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LIBRO PRIMERO DE MOISÉS,

COMUNMENTE LLAMADO

EL GÉNESIS.

CAPITULO 1.

Oreacion del mundo. Forma Dioi el cielo, la tierra, lo*

oétroe, la» plantas y animales, y etpecialmtnte al hom-
bre, al cual sujeta todo lo criado.

EN el principio crió Dios los cielos,

y la tierra.

2 Y la tierra estaba desordenada y va-
cía, y las tinieblas estaban sobre la haz
del abismo, y el Espíritu de Dios se mo-
vía sobre la haz de las aguas.
3 Y dijo Dios: Sea la luz: y fué la luz.

4 Y vio Dios que la luz era buena: y
apartó Dios la luz de las tinieblas.

5 Y llamó Dios á la luz, Día, y á las

tinieblas llamó Noche: y fué la tarde y
la mañana un día.

6 Y dijo Dios: Haya expansion en me-
dio de las aguas, y separe las aguas de
las aguas.
"7 E hizo Dios tina expansion, y apartó

las aguas que están debajo de la expan-
sion, de las aguas que están sobre la

expansion: y fué así.

8 Y llamó Dios á la expansion, Cielos:

y fué la tarde y la mañana el día se-

gundo.
'

9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que
están debajo de los cielos en un lugar,

y descúbrase la seca: y fué así.

10 Y llamó Dios á la seca. Tierra: y
á la reunion de las aguas llamó Mares:

y vio Dios que esto era bueno.
' 11 Y dijo Dios: Produzca la tierra yer-
ba verde, yerba que dé simiente; árbol
de fruto qtie dé fruto según su género,
que su simiente este' en él, sobre la tier-

ra: y fué así.

12 Y produjo la tierra jí^erba verde,
yerba que dá simiente según su natura-
leza, y árbol que dá fruto, cuya simiente
está en él, según su género: y vio Dios
que esto era bueno.
13 Y fué la tarde y la mañana el dia

tercero.

14. Y dijo Dios: Sean lumbreras en la

5

expansion de los cielos para apartar el

dia y la noche: y sean por señales y pa-
ra las estaciones; y para dias y años;
15 Y sean por lumbreras en fa expan-

sion de los cielos para alumbrar sobre
la tierra: y fué así.

16 E hizo Dios las dos grandes lum-
breras; la lumbrera mayor para que se-
ñorease en el dia, y la lumbrera menor
para que señorease en la noche: hiza

también las estrellas.

n Y púsolas Dios en la expansion de
los cielos, para alumbrar sobre la tierra,

18 Y para señorear en el dia y en la
noche, y para apartar la luz y las tinie-

blas: y vio Dios que esto era bueno.
19 Y fué la tarde y la mañana el dia

cuarto.
20 Y dijo Dios: Produzcan las aguas

reptil de ánima viviente, y aves que
vuelen sobre la tierra, en la abierta ex-
pansion de los cielos.

21 Y crió Dios las grandes ballenas, y
toda cosa viva que anda arrastrando,
que las aguas produjeron según su gé-
nero, y toda ave alada según su especie:

y vio Dios que esto era bueno.
'22 Y Dios les bendijo diciendo: Fruc-
tificad y multiplicad,yhenchidlas aguas
en los mares, y las aves se multipliquen
en la tierra.

23 Y fué la tarde y la mañana el dia
quinto.

24 Y dijo Dios: Produzca la tierra se-
res vivientes según su género, bestias,

y serpientes, y animales de la tierra se-

gún su especie: y fué así.

25 E hizo Dios animales de la tierra

según su género, y ganado según su gé-
nero, y todo animal que anda arrastran-

do sobre la tierra según su especie: y
vio Dios que eslo era bueno.
26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre á
nuestra imagen, conforme á nuestra se-
mejanza; y señoree en los peces de la
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mar, y en las aves de los cielos, y en las

bestias, y en toda la tierra, y en todo

animal que anda arrastrando sobre la

tierra.

27 Y crió Dios al hombre á su imagen,
á imagen de Dios lo crió; macho y hem-
bra los crió.

28 Y los bendijo Dios, y dijoles Dios:

Fructificad y multiplicad, y henchid la

tierra, y sojuzgadla, y señoread en los

peces de la mar, y en las aves de los

cielos, y en todas las bestias que se mue-
ven sobre la tierra.

29 Y dijo Dios: Hé aqui que os he da-

do toda yerba que dá simiente, que está

sobre la haz de toda la tierra, y todo ár-

bol en que hay fruto de árbol que dá si-

miente; ser os ha para comer.
30 Y á toda bestia de la tierra y á to-

das las aves de los cielos, y á todo lo que
se mueve sobre la tierra, en que hay
vida, toda yerba verde les será para co-

rner : y fué así.

31 Y vio Dios todo lo que habia hecho,

y hé aquí que era bueno en gran mane-
ra. Y fué la tarde y la mañana el dia

sexto.

CAPITULO 2.

A.cabadas las ohras dtí la creación en loa teis días, des-

canta Dios en ti séptimo, y santifica este dia. Coloca al

hombre en «( Paraíso: forma á Eva, i itutituye el ma-
trimonio.

Y FUERON acabados los cielos y la

tierra, y todo su ornamento,
2 Y acabó Dios en el dia séi^timo su
obra que hizo, y reposó el dia séptimo
de toda su obra que habia hecho.
3 Y bendijo Dios al dia séptimo, y san-

tificólo, porque en él reposó de toda su
obra que habia Dios criado y hecho.
4 Estos son los orígenes de los ciclos

y de la tierra cuando fueron criados, el

dia que Jehová Dios hizo la tierra y los

cielos,

5 Y toda planta del campo antes que
fuese en la tierra, y toda yerba del cam-

Eo
antes que naciese: porque aun no ha-

la Jehová Dios hecho llover sobre la

tierra, ni A«í¿a hombre para que labrase
la tierra;

6 Mas subía de la tierra un vapor, que
regaba toda la faz de la tierra.

1 Formó pues Jehová Dios al hombre
del polvo de la tierra, v alentó en su na-
riz soplo de vida; y fué el hombre en
alma viviente.

8 Y había Jehová Dios plantado un
huerto en Edén al Oriente, y puso allí

al hombre que habia formado.
9 Y habia Jehová Dios hecho nacer de

la tierra todo árbol delicioso á la vista,

y bueno para comer; también el árbol cualdijó á la mujer

6

de vida en medio del huerto, y el árbol
de ciencia del bien y del mal.
10 Y salía de Edén un rio para regar

el huerto, y de allí se repartía en cuatro
ramales.
11 El nombre del uno era Pisón: este

es el que cerca toda la tierra de Havila,
donde hay oro:

12 Y el oro de aquella tierra es bueno:
hay allí también bdelio y piedra corne-
rina.

13 El nombre del segundo rio«Gihon:
este es el que rodea teda la tierra de
Etiopía,

14 Y el nombre del tercer rio es

Hiddekel: este es el que vá delante de
Asiría. Y el cuarto rio es el Eufrates.
15 Tomó pues Jehová Dios al hombre,
y le puso en el huerto de Edén, para
que lo labrara y lo guardase.
16 Y mandó Jehová Dios al hombro,

diciendo: De todo árbol del huerto co-
merás;
17 Mas del árbol de ciencia del bien y

del mal, no comerás de él; porque el dia
que de él comieres, morirás.
18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno
que el hombre esté solo; haréle ayuda
idónea para él.

19 Formó pues Jehová Dios de la tier-

ra toda bestia del campo, y toda ave de
los cielos, y trájolas á Adam, para que
viese cómo les habia de llamar; y todo
lo que Adam llamó á los anímales vi-

vientes, ese es su nombre.
20 Y puso Adam nombres á toda bes-

tia, y ave de los cielos, y á todo animal
del campo: mas para Adam no halló
ayuda que estuviese idónea para él.

21 Y Jehová Dios hizo caer sueño so-

bre Adam, y se quedó dormido: enton-
ces tomó una de sus costillas, y cerró la

carne en su lugar;

22 Y de la costilla que Jehová Dios
tomó del hombre, hizo una mujer, y
trájola al hombre.
23 Y dijo Adam: Esto es ahora hueso
de mis huesos, y carne de mí carne: es-
ta será llamada Varona, porque del
Varón fué tomada.
24 Por tanto dejará el hombre á su pa-
dre y á su madre, y allegarse ha á su
mujer, y serán una sola carne.
25 Y estaban ambos desnudos, Adam
y su mujer, y no se avergonzaban.

CAPITULO 3.

Seduce la serpiente d Jira: pecan nuestros primeros pa-
dres, y acarrean svbre si y stts descendientes la maldi-
ción divina. Promesa del Mesías.

I
TEMPERO la serpiente era astuta
\j más que todos los animales del

campo que Jehová Dios había hecho; la

¿Con que Dios os
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ha dicho: No comáis de todo árbol del

huerto?
2 Y la mujer respondió á la serpiente:

Del fruto de los árboles del huerto co-

memos,
3 Mas del fruto del árbol que está en
medio del huerto dijo Dios: No come-
réis de él, ni le tocaréis, porque no
muráis.
4 Entonces la serpiente dijo á la mu-

jer: No moriréis:

5 Mas sabe Dios que el dia que comie-
reis de él, serán abiertos vuestros ojos,

y seréis como dioses sabiendo el bien y
el mal.
6 Y vio la mujer que el árbol era bue-
no para comer, y que era agradable á

los ojos, y árbol codiciable para alcan-
zar la sabiduría; y tomó de su fruto, y
comió, y dio también á su marido, el

cual comió así como ella.

7 Y fueron abiertos los ojos de en-
trambos, y conocieron que estaban des-
nudos: entonces cosieron hojas de hi-

guera, y se hicieron delantales.

8 Y oyeron la voz de Jehová Dios que
se paseaba en el huerto al aire del dia:

y escondióse el hombre y su mujer de
la presencia de Jehová Dios entre los

árboles del huerto.
9 Y llamó Jehová Dios al hombre, y

le dijo: ¿Dónde estás tú?

10 Y él respondió: Oi tu voz en el

huerto, y tuve miedo, porque estaba
desnudo; y escondíme.
11 Y dijole: ¿Quién te enseñó que es-
tabas desnudo? ¿Has comido del árbol
de que yo te mandé no comieses?
12 Y el hombre respondió: La mujer
que me diste por compañera me dio del
árbol, y yo comí.
13 Entonces Jehová Dios dijo á la mu-

jer: ¿Qué es lo que has hecho? Y dijo la

mujer: La serpiente me engañó, y comí.
14 Y Jehová Dios dijo á la serpiente:
Por cuanto esto hiciste, maldita serás
entre todas las bestias, y entre todos
los animales del campo; sobre tu pecho
andarás, y polvo comerás todos los días
de tu vida:

15 Y enemistad pondré entre tí y la

mujer, y entre tu simiente y la simiente
suya; esta te herirá en la cabeza, y tú le

herirás en el calcañar.
16 A la mujer dijo: Multiplicaré en
gran manera tus dolores y tus preñeces;
con dolor parirás los hijos, y á tu mari-
do será tu deseo

, y él se enseñoreará
de ti.

17 Y al hombre dijo: Por cuanto obe-
deciste á la voz de tu mujer, y comiste
del árbol de que te mandé diciendo:
No comerás de él, maldita será la tierra

1

por amor de tí; con dolor comerás de
ella todos los días de tu vida;

18 Espinos y cardos te producirá, y co-

merás yerba del campo;
19 En el sudor de tu rostro comerás el

pan hasta que vuelvas á la tierra, por-
que de ella fuiste tomado: pues polvo
eres, y al polvo serás tornado.
20 Y llamó el hombre el nombre de
su mujer, Eva, por cuanto ella era ma-
dre de todos los vivientes.

21 Y Jehová Dios hizo al hombre y á
su mujer túnicas de pieles, y vistiólos.

22 Y dijo Jehová Dios: Hé aquí el

hombre es como uno de nos sabiendo el

bien y el mal: ahora pues, porque no
alargue su mano, y tome también del

árbol de la vida, y coma, y viva para
siempre;
23 Y sacólo Jehová del huerto de
Edén, para que labrase la tierra de que
fué tomado.
24 Echó pues fuera al hombre, y pu-

so al Oriente del huerto de Eüen
Querubines, y una espada encendida
que se revolvía á todos lados, para
guardar el camino del árbol de la vida.

C-\PITüLO 4.

Xace Cain y Áhel. Cain Utno de entidia, mata á m hermano:
su obstinación, castigo, y desceiidencia.

Y CONOCIÓ Adam á su mujer Eva,
la cual concibió, y parió á Caín, y

dijo: Adquirido hé varón por Jehová.
2 Y después parió á su hermano Abel:

Y fué Abel pastor de ovejas, y Caín fué
labrador de la tierra.

3 Y aconteció andando el tiempo, que
Caín trajo del fruto de la tierra una
ofrenda a Jehová.
4 Y Abel trajo también de los primo-

génitos de sus ovejas, y de su grosura.
Y miró Jehová con agrado á Abel y á su
ofrenda.
5 Mas no miró propicio á Caín y á la

ofrenda suya. Y ensañóse Caín eñ gran
manera, y decayó su semblante.
6 Entonces Jehová dijo á Caín: ¿Por

qué te has ensañado? ¿y por qué se ha
inmutado tu rostro?

7 Si bien hicieres, ¿no serás ensalza-

do? y si no hicieres bien, el pecado está

á la puerta. Con todo esto, a tí será su
deseo, y tú te enseñorearás de él.

8 Y habló Caín á su hermano Abel: y
aconteció que estando ellos en el cam-
po, Caín se levantó contra su hermana
Abel, y le mató.
9 Y Jehová dijo á Caín : ¿Dónde está

Abel tu hermano? Y él respondió: No
sé: ¿Soy yo guarda de mi hermano?
10 Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La
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voz de la sangre de tu hermano clama
á mi desde la tierra.

11 Ahora pues maldito seas tú de la

tierra que abrió su boca para recibir la

sangre de tu hermano de tu mano:
12 Cuando labrares la tierra, no te

volverá á dar su fuerza: errante y ex-

tranjero serás en la tierra.

13 Y dijo Cain á Jehová: Grande es mi
iniquidad para ser perdonada.
14 lié aqui me echas hoy de la faz de

la tierra, y de tu presencia me esconde-

ré: y seré errante y extranjero en la

tierra; y sucederá que cualquiera que
me hallare, me matará.
15 Y respondióle Jehová: Cierto que
cualquiera que matare á Cain, siete ve-

ces será castigado. Entonces Jehová
puso señal en Cain, para que no lo hi-

riese cualquiera que le hallara.

16 Y salió Cain de delante de Jehová,

y habitó en tierra de Nod, al Oriente de

Éden.
n Y conoció Cain á su mujer, la cual

concibió y parió á Henoch: y edificó una
ciudad, y llamó el nombre'de la ciudad
del nombre de su hijo, Henoch.
18 Y á Henoch nació Irad, é Irad en-

gendró á Mehujael, y Mehujael engen-
dró á Mcthusael, y Methusael engendró
á Lamech.
19 Y tomó para si Lamech dos muje-

res; el nombre de la una fué Ada, y el

nombre de la otra Zilla.

20 Y Ada parió á Jabal, el cual fué

¡«adre de los que habitan en tiendas, y
crian ganados.
21 Y el nombre de su hermano fué

Jubal, el cual fué padre de todos los

que manejan arpa y órgano.

22 Y Zilla también parió áTubal-Cain,
acicalador de toda obra de metal y de
li ierro: y su hermana de Tubal-Cain/»^'
Naama.
23 Y dijo Lamech á sus mujeres Ada
y Zilla:()id mi voz, mujeresde Lamech,
escuchad mi dicho; que varón mataré
por mi herida, y mancebo por mi golpe:

24 Si siete veces será vengado Cain,

Lamech en verdad setenta veces siete

lo seria.

25 Y conoció de nuevo Adam á su mu-
jer, la cual parió un hijo, y llamó su

nombre Sotli: Porque Dios"^ (dijo ella)

me ha sustituido otra simiente en lugar

de Abel, á quien mató Cain.

26 Y á Seth también le nació un hijo,

V llamó su nombre Enos. Entonces los

"hombres comenzaron á llamarse del

nombre de Jehová.

CAPITULO 5.

GtneaXogia it Adam, y de tu» detcefidientet hasta Xoi par la

8

litiga de Seth, estirpe de los Patriarcas y progenitores del

Mesías, que es el objeto de todas las Sscritura».

IjlSTE es el libro de las generaciones
'j de Adam. El dia en que crió Dios

al hombre, á la semejanza de Dios lo

hizo.

2 Macho y hembra los crió; y los ben-
dijo, y llamó el nombre de ellos Adam
el dia' en que fueron criados.

3 Y vivió Adam ciento y treinta años,

y engendró un hijo á su semejanza,
conforme á su imagen, y llamó su nom-
bre Seth.
4 Y fueron los dias de Adam, después
que engendró á Seth, ochocientos años,

y engendró hijos é hijas.

5 Y fueron todos los dias que vivió

Adam novecientos y treinta años, y
murió.
6 Y vivió Seth ciento y cinco años, y
engendró á Enos.
I Y vivió Seth, después que engendró
á Enos, ochocientos y siete años, y
engendró hijos é hijas.

8 Y fueron todos los dias de Seth no-
vecientos y doce años, y murió.
9 Y vivió Enos noventa años, y en-

gendró á Cainan.
10 Y vivió Enos, después que engen-

dró á Cainan, ochocientos y quince
años, y engendró hijos é hijas.

II Y fueron todos los dias de Enos no-
vecientos y cinco años, y murió.
12 Y vivió Cainan setenta años, y en-

gendró á Mahalaleel.
13 Y vivió Cainan, después que engen-
dró á Mahalaleel, ochocientos y cuaren-
ta años, y engendró hijos é hijas.

14 Y fueron todos los dias cíe Cainan
novecientos y diez años, y murió.
15 Y vivió Mahalaleel sesenta y cinco

años, y engendró á Jared.

16 Y'' vivió Mahalaleel, después que
engendró á Jared, ochocientos y treinta

años, y engendró hijos é hijas.

n Y fueron todos los dias de Ma-
halaleel, ochocientos noventa y cinco

años, y murió.
18 y' vivió Jared ciento y sesenta y
dos años, y engendró á Henoch.
19 Y vivió Jared, después que engen-

dró á Henoch, ochocientos años, y en-

gendró hijos é hijas.

20 Y fueron todos los dias de Jared
novecientos y sesenta y dos años, y
murió.
21 Y vivió Henoch sesenta y cinco

años, y engendró á Mathusalam.
22 Y caminó Henoch con Dios, des-
pués que engendró á Mathusalam, tres-

cientos años, y engendró hijos é hijas.

23 Y fueron todos los dias de Henoch
trescientos v sesenta y cinco años.
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2 4 Caminó pues Henoch con Dios, y
desapareció, porque le llevó Dios.

^ Y vivió Mathusalam ciento y ochen-
ta y siete años, y engendró á Lamech.
26 Y vivió Ma'thusalam, después que
engendró á Lamech, setecientos y
ochenta y dos años, y engendró hijos é

hijas.

27 Fueron pues todos los dias de
Mathusalam novecientos y sesenta y
nueve años, y murió.
28 Y vivió Lamech ciento y ochenta

y dos años, y engendró un hijo:

29 Y llamo su nombre Noé diciendo:

Este nos aliviará de nuestras obras, y
del trabajo de nuestras manos, á causa
de la tierra que Jehová maldijo.
30 Y vivió Lamech, después que en-
gendró á Noé, quinientos y noventa y
cinco años, y engendró hijos é hijas.

31 Y fueron todos los dias de Lamech
.setecientos setenta y siete años, y
murió.
32 Y siendo Noé de quinientos años
engendró á Sem, Chám y á Japhet.

CAPITULO 6.

Las cottumbret perdidas de lo» Iwmbrea ocasionan el diluvio.
Construcción del Arca. •

Y ACAECIÓ que cuando comenza-
ron los hombres á multiplicarse

sobre la faz de la tierra, y les nacieron
hijas,

2 Viendo los hijos de Dios que las hijas
de los hombres eran hermosas, tomáron-
se mujeres escogiendo entre todas.
3 Y dijo Jehová: No contenderá mi es-

píritu con el hombre para siempre, por-
que ciertamente él í-í carne: mas serán
sus dias ciento y veinte años.
4 Habia gigantes en la tierra en aque-

llos dias; y también después que entra-
ron los hijos de Dios á las hijas de los

hombres, y les engendraron MJos, estos
fueron los valientes que desde la a.ni,i-

güeánd /ue7'on varones de nombre.
5 Y vio Jehová que la malicia de los

hombres ím macha en la tierra y gue
todo designio de los pensamientos del
corazón de ellos era de continuo sola-
mente el mal.
6 Y arrepintióse Jehová de haber he-
cho hombre en la tierra, y pesóle en su
corazón.
7 Y dijo Jehová: Raeré los hombres
que he criado de sobre la faz de la tier-

ra, desde el hombre hasta la bestia, y
hasta el reptil y las aves del cielo; por-
que me arrepiento de haberlos hecho.
8 Empero Noé halló gracia en los ojos
de Jehová.
9 Estas son las generaciones de Noé:
Noé varón justo, perfecto fué en sus ge-
neraciones; con Dios caminó Noé.

9

5, 6, 7.

10 Y engendró Noé tres hijos, á Sem,
á Chám, y á Japhet.
11 Y corrompióse la tierra delante de

Dios, y estaba la tierra llena de vio-

lencia.

12 Y miró Dios la tierra, y hé aquí
que estaba corrompida; porque toda

carne habia corrompido su camino so-

bre la tierra.

13 Y dijo Dios á Noé: El fin de toda

carne ha venido delante de mí; porque
la tierra está llena de violencia á causa
de ellos: y hé aquí que yo los destruiré

con la tierra.

14 Hazte un arca de madera de
Gopher: harás aposentos en el arca, y
la embetunarás con brea por dentro y
por fuera.

15 Y de esta manera la harás: De tres-

cientos codos la longitud del arca, de
cincuenta codos su anchura, y de treinta

codos su altura.

16 Una ventana harás al arca, y la

acabarás á un codo de elevación por la

parte de arriba: y pondrás la puerta del

arca á su lado: y la harás ^úo bajo, se-

gundo, y tercero.

17 Y yo, hé aquí que yo traigo un di-

luvio de aguas sobre la tierra, para des-

truir toda carne en que haya espíritu

de vida debajo del cielo: todo' lo que hu-

biere en la tierra morirá,

18 Mas estableceré mi pacto contigo,

y entrarás en el arca tú, y tus hijos, y
tu mujer, y las mujeres de tus hijos

contigo.

19 Y de todo lo que vive , de toda car-

ne, dos de cada especie meterás en el

arca, para que tengan vida contigo;

macho y hembra serán.

20 De 'las aves según su especie, y de

las bestias según su especie, de todo

reptil de la tierra según su especie, dos

de cada especie entrarán contigo, para
que hayan vida.

21 Y toma contigo de toda vianda que
se come, y allégala á ti; servirá de ali-

mento para tí y para ellos.

22 E h'izolo así Noé; hizo conforme á

todo lo que Dios le mandó.

CAPITULO 7.

lAiego de entrado Xoé con tni familia en el arca^ enviá Dios el

dilnvio universal.

Y JEHOVÁ dijo á Noé: Entra tú y
toda tu casa en el arca; porque á

ti he visto justo delante de mi en esta

generación.
2 De todo animal limpio te tomarás

de siete en siete , macho y su hembra;
mas de los animales que no son limpios,

dos, macho y su hembra.
3 También* de las aves de los cielos de

siete en siete, macho y hembra: para
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guardar en vida la casta sobre la faz de
toda la tierra:

4 Porque pasados aun siete dias
,
yo

haré llover sobre la tierra cuarenta dias

y cuarenta noches; y raeré toda sustan-
cia que hice de sobre la faz de la tierra.

5 E hizo Noé conforme á todo lo que
le mandó Jehová.
6 Y siendo Noé de seiscientos años, el

diluvio de las aguas fué sobre la tierra.

I Y vino Noé, y sus hijos, y su mujer,
y las mujeres de sus hijos con él al arca,

por las aguas del diluvio.

8 De los animales limpios, y de los

animales que no eran limpios, y de las

aves, y de todo lo que anda arrastrando
sobre la tierra,

9 De dos en dos entraron á Noé en el

arca; macho y hembra, como mandó
Dios á Noé.
10 Y sucedió que al séptimo dia las

aguas del diluvio fueron sobre la tierra.

II El año seiscientos de la vida de
Noé, en el mes segundo, á diez y siete

dias del mes, aquel dia fueron rotas to-

das la fuentes del grande abismo, y
las cataratas de los cielos fueron abier-
tas;

12 Y hubo lluvia sobre la tierra cua-
renta dias y cuarenta noches.
13 En este mismo dia entró Noé, y
Sem, y Chám, y Japhet, hijos de Noé,
la mujer de Noé y las tres mujeres de
sus hijos con él en el arca;

14 Ellos, y todos los animales silves-

tres según sus especies, y todos los ani-
males mansos según sus especies, y to-

do reptil que anda arrastrando sobre la

tierra según su especie, y toda ave se-
gún su especie, todo pájaro, toda espe-
cie de volátil.

15 Y vinieron á Noé al arca de dos en
dos de toda carne, en que Aabia espíritu
de vida.

16 Y los que vinieron, macho y hem-
bra de toda carne vinieron, como le

habia mandado Dios: y Jehová le cerró
la puerta.

17 Y fué el diluvio cuarenta dias sobre
la tierra; y las aguas crecieron, y alza-

ron el arca, y se elevó sobre la tierra.

18 Y prevalecieron las aguas, y crecie-
ron en gran manera sobre la tierra, y
andaba el arca sobre la faz de las aguas.
19 Y las aguas prevalecieron mucho
en extremo sobre la tierra; y todos los

montes altos, que hadia debajo de todos
los cielos, fueron cubiertos.

20 Quince codos en alto prevalecieron
las aguas, y fueron cubiertos los

montes.
21 Y murió toda carne que se mueve
sobre la tierra, asi de aves como de ga-
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nados, y de bestias, y de todo reptil que
anda arrastrando sobre la tierra, y to-

do hombre:
22 Todo lo que tenia aliento de espíri-

tu de vida en sus narices, de todo lo

que habia en la tierra, murió.
23 Así fué destruida toda sustancia
que vivía sobre la faz de la tierra, des-
de el hombre hasta la bestia y los rep-
tiles, y las aves del cielo: y fueron rai-

dos de la tierra, y quedó solamente Noé,

y lo que con él estaba en el arca.

24 Y prevalecieron las aguas sobre la

tierra ciento y cincuenta dias.

CAPITULO 8.

Disminuidas las aguas del diluvio, después de haber Noé «n-

viado el cuervo y la paloma, salt del arca, y ofrece á J>io$

sacrificio agradabU.

ACORDÓSE Dios de Noé, y de
todos los animales, y de todas las

bestias que estaban con él en el arca: é
hizo pasar Dios un viento sobre la tier-

ra, y disminuyeron las aguas.

2 Y se cerraron las fuentes del abis-

mo, y las cataratas de los cielos, y la llu-

via de los cielos fué detenida.

3 Y tornáronse las aguas de sobre la

tierra, yendo y volviendo: y descrecie-

ron las aguas al cabo de ciento y cin-

cuenta dias.

4 Y reposó el arca en el mes séptimo,
á diez y siete dias del mes, sobre los

montes de Armenia.
5 Y las aguas fueron descreciendo

hasta el mes décimo: en el décimo, al

primero del mes se descubrieron las ci-

mas de los montes.
6 Y sucedió que al cabo de cuarenta

dias abrió Noé la ventana del arca que
habia hecho;
I Y envió al cuervo, el cual salió, y

estuvo yendo y tornando hasta que las

aguas se secaron sobre la tierra;

8 Envió también de sí á la paloma,
para ver si las aguas se habían retirado

de sobre la faz de la tierra;

9 Y no halló la paloma donde sentar

la planta de su pié, y volvióse á él al ar-

ca, porque las aguas estaban aun sobre

la faz de toda la tierra: entonces él ex-
tendió su mano, y cogiéndola hízola en-
trar consigo en el arca.

10 Y esperó aun otros siete dias, y
volvió á enviar la paloma fuera del arca.

II Y la paloma volvió á él á la hora de
la tarde; y hé aquí que trata una hoja
de oliva tomada en su pico: y entendió
Noé que las aguas se habían retirado

de sobre la tierra.

12 Y esperó aun otros siete días, y en-
vió la paloma, la cual no volvió ya más
á él.

13 Y sucedió que en el año seiscientos
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y uno de 'Noé^ en el mes primero, al

primero del mes, las aguas se enjuga-
ron de sobre la tierra; y quitó Noé la

cubierta del arca, y miró, y hé aqui
que la faz de la tierra estaba enjuta,
14 Y en el mes segundo, á los veinte

y siete dias del mes se secó la tierra.

15 Y habló Dios á Noé diciendo:
16 Sal del arca tú, y tu mujer, y tus

hijos, y las mujeres de tus hijos contigo,
17 Todos los animales que están con-

tigo de toda carne, de aves, y de bestias,

y de todo reptil que anda arrastrando
sobre la tierra, sacarás contigo; y va-
yan por la tierra, y fructifiquen, y mul-
tipliqúense sobre la tierra.

18 Entonces salió Noé, y sus hijos, y su
mujer,y las mujeres de sushijos con él.

19 Todos los animales, y todo reptil, y
toda ave, todo lo que se mueve sobre
la tierra según sus especies, salieron
del arca.

20 Y edificó Noé un altar á Jehová, y
tomó de todo animal limpio, y de toda
ave limpia, y ofreció holocausto en el

altar.

21 Y percibió Jehová olor de suavidad;

y dijo Jehová en su corazón: No torna-
ré más á maldecir la tierra por causa
del hombre; porque el intento del cora-
zón del hombre es malo desde sujuven-
tud; ni volveré más á destruir todo vi-

viente, como he hecho,
22 Todavía serán todos los tiempos de

la tierra; la sementera y la siega, y el

frió y calor, verano é invierno, y dia y
noche, no cesaran.

CAPITULO 9.

Be^\Aice Dios á Koé y d su» hijos, y les renueva la donación
que Íes había hecho de todas las cosan; pero les prohihe
ti comer la sangre. Pacto del Señor con. Xoé. JStnbria-

guez de éste,

Y BENDIJO Dios á Noé y á sus hi-

jos, y díjoles: Fructificad, y mul-
tiplicad, y henchid la tierra:

2 Y vuestro temor y vuestro pavor se-
rá sobre todo animal de la tierra, y so-
bre toda ave de los cielos, en todo lo que
se moverá en la tierra, y en todos los

peces del mar: en vuestra mano son
entregados.
3 Todo lo que se mueve y vive os será
para mantenimiento: así como las le-

gumbres y yerbas os lo he dado todo.

4 Empero carne con su vida, que es su
sangre, no comeréis,
5 Porque ciertamente demandaré la

sangre de vuestras vidas; de mano de
todo animal la demandaré, y de mano
del hombre; de mano del varón su her-
mano demandaré la vida del hombre.
6 Elquederramaresangredelhombre,
por el hombre su sangre será derrama-
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da: porque á imagen de Dios es hecho
el hombre.
7 Mas vosotros fructificad, y multipli-

caos; procread abundantemente en la

tierra, y multiplicaos en ella.

8 Y habló Dios á Noé, y á sus hijos

con él, diciendo:

9 Yo, hé aqui que yo establezco mi
pacto con vosotros, y con vuestra si-

miente, después de vosotros.

10 Y con toda alma viviente que está

con vosotros, de aves, y de animales, y
de toda bestia de la tierra gue está con
vosotros; desde todos los que salieron
del arca hasta todo animal de la tierra.

11 Estableceré mi pacto con vosotros,

y no fenecerá ya más toda carne con
aguas de diluvio; ni habrá más diluvio

para destruir la tierra.

12 Y dijo Dios: Esta será la señal del
pacto que yo establezco entre mí y vos-
otros, y toda alma viviente que está con
vosotros, por siglos perpetuos:
13 Mi arco pondré en las nubes, el

cual será por señal de convenio entre
mí y la tierra.

14 Y será que cuando haré venir
nubes sobre la tierra, so dejará ver
entonces mi arco en las nubes,
15 Y acordarme hé del pacto mío, que

hay entre mí y vosotros, y toda alma
viviente de toda carne; y no serán más
las aguas por diluvio para destruir

toda carne,

16 Y estará el arco en las nubes, y
verlo hé para acordarme del pacto per-
petuo entre Dios y toda alma viviente,

con toda carne que hay sobre la tierra.

17 Dijo pues Dios á Noé: Esta será la

señal del pacto que he establecido entre

mí y toda carne que está sobre la tierra.

18 Y los hijos de Noé, que salieron

del arca, fueron Sem, Chám, y Japhet:

y Chám es el padre de Chánaan.
19 Estos tres son los hijos de Noé; y
de ellos fué llena toda la tierra.

20 Y comenzó Noé á labrar la tierra,

y plantó una viña;

21 Y bebió del vino, y se embriagó,

y estaba descubierto en medio de su
tienda.

22 Y Chám, padre de Chánaan, vio la

desnudez de su padre, y dijolo á sus

dos hermanos á la parte de afuera.

23 Entonces Sem y Japhet tomaron
la ropa, y la pusieron sobre sus propios

hombros; y andando hacia atrás, cu-

brieron la desnudez de su padre, te-

niendo vueltos sus rostros, y así no vie-

ron la desnudez de su padre,
24 Y despertó Noé de su vino, y supo

lo que había hecho con él su hijo el

más joven.



GÉNESIS,

25 Y dijo: Maldito sea Chánaan; sier-

vo de siervos será á sus hermanos,
26 Dijo más: Bendito Jehová el Dios

de Sem, y séale Chánaan siervo.

27 Engrandezca Dios á Japhet, y ha-
bite en las tiendas do Sem, y séale Chá-
naan siervo.

28 Y vivió Noé después del diluvio

trescientos y cincuenta años.

29 Y fueron todos los dias de Noé no-
vecientos y cincuenta años, y murió.

CAPITULO 10.
Oenaalogias de loa tres hijos de Noé, ú propagación del

linaje humano.

I
TESTAS son las generaciones de los hi-

li jos de Noé: Sem, Chám, y Japhet,
á los cuales nacieron hijos después del

diluvio.

2 Los hijos de Japhet fueron Gomer,
y Magog, y Madai, y Javan, y Tubal, y
Meshech, y Tiras.

3 Y los hijos de Gomer, Ashkenaz, y
Riphat, y Togorma.
4 Y los'hijos de Javan: Elisa, y Tarsis,
Kittim, y Dodanim.
Ti Por estos fueron repartidas las Islas

de las Gentes en sus tierras, cada cual
según su lengua, conforme á sus fami-
lias en sus naciones.
6 Los hijos de Chám fueron Cush, y

Mizraim, y Phut, y Chánaan.
7 Y los hijos de Cush: Seba, Hávila, y

Sabta, y Raama, y Sabtechá. Y los hi-

jos de Raama: Slieba y Dedan.
8 Y Cush engendró á Nimrod: este co-

menzó á ser poderoso en la tierra;

9 ílste fué vigoroso cazador delante
de Jehová; por lo cual se dice: Asi co-
mo Nimrod, vigoroso cazador delante
de Jehová.
10 Y fué la cabecera de su reinoBabel,

y Erech, y Accad, y Calneh, en la tier-

ra de Shinar.
11 De aquesta tierra salió á Assur, y

edificó á Ninive, y á Rehoboth, y á
('alah,

12 Y á Ressen entre Ninive y Calah,
la cual es ciudad grande.
13 Y Mizraim engendró áLudim, y á
Anamim, y á Lehabim, y á Napbtuhím,
14 Y á Pathrusim, y'á Casluim, de
donde salieron los Filisteos, y á Caph-
torim.

15 Y Chánaan engendró á Sidon su
primogénito, y á Heth,
16 Y al Jebuséo, y al Amorrhéo, y al

Gergeséo,
17 Y al Flevéo, y al Aracéo, y al Sinéo,
18 Y al Aradlo, y al Samaréo, y al

Amathéo: y desinies se derramaron las

familias de los Chánanéos.
19 Y fué el término de los Chánanéos
desde Sidon, viniendo á Gerar, hasta
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Gaza, hasta entrar en Sodoma, y Go-
morra, Adma, y Zeboim, hasta Lasa.
20 Estos son los hijos de Chám por sus

familias, por sus lenguas, en sus tier-

ras, en sus naciones.
21 También le nacieron hijos á Sem,
padre de todos los hijos de Heber, y
hermano mayor de Japhet.
22 Y los hijos de SeAíi fueron Elam, y

Assur, y Arphaxad, y Lud, y Aram.
23 Y' los hijos de Aram, Üz, y Huí, y
Gether, y Mas.
24 Y Arphaxad engendró á Sala, y

Sala engendró á Heber.
25 Y á Heber nacieron dos hijos; el

nombre del uno fué Peleg, porque en
sus dias fué repartida la tierra, y el

nombre de su hermano, Joctan.

26 Y Joctan engendró á Almodad, y
á Sheleph, y á Hazarmaveth, y á Jera,

27 Y á Ha'doram, y á Uzal, y á Dicla,

28 Y á Obal, y á Abimaél, y'á Seba,
29 Y á Ophirí y á Hávila, y á Jobad:

todos estos fueron hijos de Joctan.

30 Y fué su habitación desde Mesa,
viniendo de Sephar, monte á la parle

de Oriente.

31 Estos fueron los hijos de Sem por
sus familias, por sus lenguas, en sus
tierras, en sus naciones.
32 Estas son las familias de Noé por
sus descendencias, en sus naciones; y
de estos fueron divididas las gentes en
la tierra después del diluvio.

CAPITULO 11.
Torre de JBabel: descendientes de Setn por la linea de

Arphaxad hasta Abram,

RA entonces toda la tierra de una
engua, y unas mismas palabras.

2 Y aconteció que, como se partieron
de Oriente , hallaron una vega en la

tierra de Shinar, y asentaron alli;

3 Y dijeron los unos á los otros: Vaya,
hagamos ladrillo, y cozámoslo con fue-

go. Y fuéles el ladrillo en lugar de pie-

dra, y el betún en lugar de mezcla.
4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos
una ciudad y una torre, cuya cúspide
llegue al cielo; y hagámonos; un nom-
bre, por si fuéremos esparcidos sobre
la faz de toda la tierra.

5 Y descendió Jehová para ver la ciu-

dad y la torre que ediñcaban los hijos

de los hombres;
6 Y dijo Jehová: Hé aquí el pueblo es

uno, y todos estos tienen un lenguaje;

y han comenzado á obrar, y nada les

retraerá ahora de lo que han pensado
hacer.
7 Ahora pues, descendamos, y confun-
damos allí sus lenguas, para que ningu-
no entienda el habla de su compañero.
8 Asi los esparció Jehová desde alli so-

E
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bre la faz de toda la tierra, y dejaron de
edificar la ciudad.

9 Por esto fué llamado el nombre de
ella Babel, porque alli confundió Jehová
el lenguaje de toda la tierra, y desde
allí los esparció sobre la faz de toda la

tierra.

10 Estas son las generaciones de Sem:
Sem de edad de cien años engendró á

Arphaxad, dos años después del diluvio.

if Y vivió Sem, después que engendró
á Arphaxad, quinientos años, y engen-
dró hijos é hijas.

12 Y Arphaxad vivió treinta y cinco

años, y engendró á Sala.

13 Y vivió Arphaxad, después que en-
gendró á Sala, cuatrocientos y tres años,

y engendró hijos é hijas.

14 Y vivió Sala treinta años y engen-
dró á Heber.
15 Y vivió Sala, después que engendró
á Heber, cuatrocientos y tres años, y
engendró hijos é hijas.

16 Y vivió Heber treinta y cuatro
años, y engendró á Peleg.

n Y vivió Heber, después que engen-
dró á Peleg, cuatrocientos y treinta

años, y engendró hijos é hijas.

18 Y vivió Peleg treinta años, y engen-
dró á Reu.
19 Y vivió Peleg, después que engen-

dró á Reu, doscientos y nueve años, y
engendró hijos é hijas.

26 Y Reu vivió treinta y dos años, y
engendró á Serug.
21 Y vivió Reu, después que engendró
á Serug, doscientos y siete años, y en-
gendró hijos é hijas.

22 Y vivió Serug treinta años, y en-
gendró á Nachór.
23 Y vivió Serug, después que engen-
dró á Nachór, doscientos años, y engen-
dró hijos é hijas.

24 Y vivió Nachór veinte y nueve
años, y engendró á Thare.
25 Y vivió Nachór, después que engen-
dró á Thare, ciento diez y nueve años,

y engendró hijos ó hijas.

26 Y vivió Thare setenta años, y en-
gendró á Abram, y á Nachór, y á
Harán.
27 Y estas son las generaciones de
Thare: Thare engendró á Abram, y á

Nachór, y á Harán; y Harán engendró
á Lot.

2S Y murió Harán antes de su padre
Thare en la tierra de su naturaleza, en
Ur de los Caldeos.
29 Y tomaron Abram y Nachór para

si mujeres: el nombre de la mujer de
Abram ,/WSarai, y el nombre de la mu-
jer de Nachór, Milca, hija de Harán,
padre de Milca, y de Isca.
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30 Mas Sarai fué estéril, y no tenia

hijo.

31 Y tomó Thare á Abram su hijo, y
á Lot, hijo de Harán, hijo de su hijo, y
á Sarai su nuera, mujer de Abram sii

hijo: y salió con ellos de Ur de los

Caldeos, para ir ala tierra deChánaan:
y vinieron hasta Harán, y asentaron
allí.

32 Y fueron los días de Thare doscien-
tos y cinco años; y murió Thare en
Harán.

CAPITULO 12.

Dt la vocación de Abram, de »»<s peregrinación^», y rf« ia

que aconteció d Sarai en Egipto.

]
TEMPERO Jehová había dicho á

li Abram: Vete de tu tierra, y de tu
parentela, y de la casa de tu padre, ala
tierra que te mostraré,
2 Y haré de tí una nación grande, y
bendecirte hé, y engrandeceré tu nom-
bre, y serás bendición:
3 Y bendeciré á los que te bendijeren,

y á los que te maldijeren maldeciré: y
serán benditas en ti todas las familias
de la tierra.

4 Y fuese Abram, como Jehová le dijo,

y fué con él Lot: y era Abram de edad
de setenta y cinco años cuando salió de
Harán.
5 Y tomó Abram á Sarai su mujer, y
á Lot, hijo de su hermano, y toda su
hacienda que habían ganado, ylas almas
que habían adquirido en Harán, y salie-

ron para ir á tierra de Chánaan; y á
tierra de Chánaan llegaron.

6 Y pasó Abram por aquella tierra

hasta el lugar de Sichém, hasta el valle

de Moreh: y el Chananéo estaba enton-
ces en la tierra,

7 Y apareció Jehová á Abram, y le di-

jo: A tu simiente daré esta tierra. Y
edificó allí un altar á Jehová, que le ha-
bía aparecido.
8 Y pasóse de allí á un monte al

Oriente de Bethel, y tendió su tienda,

teniendo á Bethel al Occidente, y Hai al

Oriente: y edificó allí altar á Jehová, é

invocó el nombre de Jehová.
9 Y movió Abram de allí caminando

y yendo hacía el Mediodía.
10 Y hubo hambre en la tierra, y des-
cendió Abram á Egipto para peregri-
nar allá; porque era grande el hambre
en la tierra.

11 Y aconteció que, cuando estabapa-
ra entrar en Egipto, dijo á Sarai su
mujer: Hé aquí ahora, conozco que eres

mujer hermosa de vista;

12 Y será que cuando te habrán visto

los Egipcios, dirán: Su mujer es: y me
matarán á mí, y á ti te reservarán la

vida.
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13 Ahora pues di que eresmi hermana,
para que yo haya bien por causa tuya,

y viva mi alma por amor de ti.
* 14 Y aconteció que, como entró Abram
en Egipto, los Egipcios vieron la mujer
que era hermosa en gran manera:
15 Viéronla también los principes de

Faraón, y alabáronla á Faraón; y fué lle-

vada la mujer á casa de Faraón:
16 E hizo bien á Abram por causa de

ella, y tuvo ovejas, y vacas, y asnos, y
siervos, y criadas, y asnas, y camellos.

n Mas Jehová hirió á Faraón y á su
casa con grandes plagas, por causa de
Sarai mujer de Abram.
18 Entonces Faraón llamó á Abram, y

le dijo¿ ¿Qué es esto que has hecho con-
migo? ¿Por qué no me declaraste que
era tu mujer?
19 ¿Por qué dijiste: Es mi hermana,
poniéndome en ocasión de tomarla pa-
ra mi por mujer? Ahora pues, hé aqui
tu mujer, tómala y vete.

20 Entonces Faraón dio orden á sus
gentes acerca de Abram; y le acompa-
ñaron, y á su mujer, con todo lo que
tenia.

CAPITULO 13.

ÍSepérm\se Áhram y Lot d causa de sil grande opnlencia,
por el bien de la paz. Lot escoge un territorio cerca del
Jordan, y Ahravn. hálito en la tierra de Chanaan, donde
I}Ío$ le renueva la promesa.

SUBIÓ pues Abram del Egipto hacia
el Mediodía, él, y su mujer, con

todo lo que tenia, y con él Lot.

2 Y Abram era riquísimo en ganado,
en plata y oro.

3 Y volvió por sus jornadas de ¡apar-
te del Mediodía hacia Bethel, hasta
el lugar donde habia estado antes su
tienda entre Bethel y Hai,

4 Al lugar del altar que habia hecho
alli antes: é invocó alli Abram el nom-
bre de Jehová.
5 Y asimismo Lot, que andaba con
Abram, tenia ovejas, y vacas, y tiendas.
6 Y la tierra no podia darles para

n ue habitasen juntos: porque suhacien-
da era mucha, y no podian morar en un
mismo lugar.

1 Y hubo contienda entre los pasto-
res del ganado de Abram y los pastores
del ganado de Lot: y el Ohananéo y el

Pherezéo liabitaban entonces en la

tierra.

8 Entonces Abram dijo á Lot: No ha-
ya ahora altercado entre mi y ti, entre
mis pastores y los tuyos, porque somos
bcrmanos.
9 ¿No está toda la tierra delante de

ti? Yo te ruego que te apartes de mi.
Si /veres á la mano izquierda, yo iré á
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la derecha; y si tú á la derecha, yo iré

á la izquierda.

10 Y alzó Lot sus ojos, y vio toda la

llanura del Jordan, que toda ella era de
riego, antes que destruyese Jehová á
Sodoma y á Gomorra, como un huerto
de Jehová, como la tierra de Egipto en-
trando en Zoar.

11 Entonces Lot escogió para si toda
la llanura del Jordan; y partióse Lot
de Oriente, y apartáronse el uno del
otro.

12 Abram asentó en la tierra de
Chanaan, y Lot asentó en las ciudades
de la llanura, y fué poniendo sus tien-

das hasta Sodoma.
13 Mas los hombres de Sodoma eran
malos y pecadores para con Jehová en
gran manera.
14 Y Jehová dijo á Abram, después
que Lot se apartó de él: Alza ahora
tus ojos, y mira desde el lugar donde
estás hacia el Aquilón, y al Mediodía,

y al Oriente, y al Occidente;
' 15 Porque toda la tierra que ves, la

daré á ti y á tu simiente para siempre,
16 Y haré tu simiente como el polvo

de la tierra; que si alguno podrá contar
el polvo de la tierra, también tu simien-
te será contada,

n Levántate, vé por la tierra á lo

largo de ella, y á su ancho, porque á tí

la tengo de dar.

18 Abram, pues, removiendo su tien-

da, vino y moró en el alcornocal de
Mamre, que es en Hebron, y edificó alli

altar á Jehová.

CAPITULO 14,

Áhram. hahiendo derrotado á Chédorlaomer y demás reyes

aUados, libra del cautiverio á lA>t; y recibe la bendición

del rey y sacerdote Jfelckisedech, al cual ofrece el diezmo
de todo el botin.

YACONTECIÓ en los dias de Am-
raphel, rey de Shinar, Arioch,

rey de Elasar, Chédorlaomer, rey de
Elám, y Tidal, rey de naciones,

2 Qué estos hicieron guerra contra
Bera, rey de Sodoma, y contra Birsha,

rey de Gomorra, y contra Shinab, rey
de Adma, y contra Shemeber, rey de
Zeboim, y contra el rey de Bela, la cual
es Zoar,

3 Todos estos se juntaron en el valle

de Siddim, que es el mar salado,

4 Doce años hablan servido á Ché-
dorlaomer, y al decimotercio año se

rebelaron.
5 Y en el año decimocuarto vino
Chédorlaomer. y los reyes queestabanáe
su parte, y derrotaron á los Raphaitas
en Ashteroth-carnaim, á los Zuzitas

en Ham, y á los Emitas en Shave-Kiria-
thaim.



6 Y á los Horéos en el monte de

Seir, hasta la llanura de Pharan, que
está junto al desierto.
"7 Y volvieron, y vinieron á En-
misphat, que es Cades, y devastaron to-

das las haciendas de los Amalecitas,

y también al Amorrhéo, que habitaba

en Hazezon-tamar.
8 Y salió el rey de Sodoma, y el rey

de Gomorra, y el rey de Adma, y el

rey de Zeboim, y el rey de Bela, que es

Zo'ar, y ordenaron contra ellos batalla

en el valle de Siddim;
9 Es á saber contra Chédorlaomer,
rey de Elam, y Tidal, rey de naciones, y
Amraphel, rey de Shinar, y Arioch,

rey de Elasar; cuatro reyes contra

cinco.

10 Y el valle de Siddim estaba lleno de

pozos de betún: y huyeron el rey de

Sodoma y el de Gomorra, y cayeron
allí; y los demás huyeron al monte.
11 Y tomaron toda la riqueza de

Sodoma y de Gomorra, y todas sus vi-

tuallas, y se fueron.

12 Tomaron también á Lot, hijo del

hermano de Abram, que moraba en So-

doma, y su hacienda, y se fueron.

13 Y vino uno de los' que escaparon, y
denunciólo á Abram el Hebreo, que
habitaba en el valle de Mamre
Amorrhéo, hermano de Eschol y herma-
no de Aner, los cuales estaban confede-

rados con Abram.
14 Y oyó Abram que su hermano
estaba prisionero; y armó sus criados,

los criados de su casa, trescientos diez

y ocho, y siguióles hasta Dan.
15 Y derramóse sobre ellos de noche

él y sus siervos é hiriólos, y fuéles

siguiendo hasta Hobah, que está á la

izquierda de Damasco.
16 Y recobró todos los bienes, y tam-
bién á Lot su hermano, y su hacienda, y
también las mujeres y gente.

n Y salió el rey de Sodoma á recibir-

lo, cuando volvia de la derrota de
Chédorlaomer y de los reyes que con
él estaban, al valle de Shave, gue es el

valle del Rey.
18 Entonces Melchisedech , rey de
Salem, sacó pan y vino, el cual era sa-

cerdote del Dios alto,

19 Y bendijole. y dijo: Bendito sea

Abram del Dios alto, poseedor de los

cielos y de la tierra;

20 Y bendito sea el Dios alto, que en-

tregó tus enemigos en tu mano. Y dió-

le Abram los diezmos de todo,

21 Entonces el rey de Sodoma dijo á

Abram: Dame las personas, y toma pa-
ra ti la hacienda,
22 Y respondió Abram al rey de
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Sodoma: He alzado mi mano á Jehová
Dios alto, poseedor de los cielos y de la

tierra,

23 Que desde un hilo hasta la correa

de un calzado, nada tomaré de todo lo

que es tuyo, porque no digas: Yo enri-

quecí á Abram;
24 Sacando solamente lo que comie-
ron los mancebos, y la porción de los

varones que fueron conmigo, Aner,
Eschol, y Mamre; los cuales tomarán su
parte.

CAPITULO 15.

El Señar promete á Ahram un ¡lijo heredero de nu divina*
promesas. Et Juttifieado por tu fé; y Diot hace con él tut

tolemTie pacto-

DESPUÉS de estas cosas fué la pa-
labra de Jehová á Abram en vision,

diciendo: No temas Abram, yo soy tu
escudo, y tu galardón sobre manera
grande.
2 Y respondió Abram: Señor Jehová,
¿qué me has de dar, siendo asi que ando
sin hijo, y el mayordomo de mi casa w
ese Damásceno, Eliezer?

3 Dijo más Abram: Mira que no me
has dado prole; y hé aquí que es mi he-
redero uno nacido en mi casa.

4 Y luego la palabra de Jehovk/ué á

él, diciendo: No te heredará este, sino

el que saldrá de tus entrañas será el

que te herede.
5 Y sacólo fuera, y dijo: Mira ahora á

los cielos, y cuenta las estrellas, si las

puedes contar, Y le dijo: Asi será tu si-

miente.
6 Y creyó á Jehová, y contóselo por

justicia,

I Y díjole: Yo soy Jehová, que te sa-

qué de Ur de los Caldeos, para darte á
heredar esta tierra,

8 Y él respondió: Señor Jehová, ¿en
qué conoceré que la tengo de heredar?
9 Y le dijo: Apártame una becerra de
tres años, y una cabrado tres años, y un
carnero de' tres años, una tórtola tam-
bién, y un palomino,
10 Y tomo él todas estas cosas, y par-

tiólas por la mitad, y puso cada "mitad
una enfrente de otra; mas no partió las

aves,
II Y descendían aves sobre los cuer-
pos muertos, y ojeábalas Abram.
12 Mas á la caída del sol sobrecogió el

sueño á Abram, y hé aquí que el pavor
de una grande oscuridad cayó sobre él.

13 Entonces dijo á Abram: Ten por
ciertj que tusimienteseráperegrina en
tierra no suya, y servirá á los de alli,

y serán ^or ellos afligidos cuatrocientos
años.
14 Mas también á la gente á quien ser-
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viran,juzgaré yo; y después de esto sal-

drán con grande riqueza.

15 Y tú vendrás á tus padres en paz, y
serás sepultado en buena vejez,

16 Y en la cuarta generación volverán
acá: porque aun no está cumplida la

maldad del Amorrhéo hasta aquí.

n Y sucedió que puesto el sol, y ya
oscurecido, dejóse ver un horno hu-
meando, y una antorcha de fuego que
pasó por entre los animales divididos.

18 En aquel dia hizo Jehová un pacto
con Abram diciendo: Atusimiente daré
esta tierra desde el rio de Egipto hasta
el rio grande, el rio Eufrates;

19 Los Cinéos, y los Cenezéos, y los

Cedmonéos,
20 Y los Hethéos, y los Pherezéos, y

los Raphaitas,
21 Y los Amorrhéos, y los Chananéos,

y los Gergeséos, y los Jebuséos.

CAPITULO 16.

Baeosa Sarai del cumplimiento de las promesas de Dios,
ruega á Abram que tome por mvjer á su esclava Agar,
Concite esta, se porta maí con su ama, y fincUmente pare
á Ismael.

Y SARAI, mujer de Abram, no le

paria: y ella tenia una sierva
Egipcia que se llamaba Agar.
2 Dijo pues Sarai á Abram: Ya ves
que Jehová me ha hecho estéril: ruégo-
te que entres á mi sierva; quizá tendré
hijos de ella. Y atendió Abram al dicho
de Sarai.

3 Y Sarai, mujer de Abram, tomó á
Agar su sierva Egipcia, al cabo de diez
anos que había habitado Abram en la

tierra de Chanaan, y dióla á Abram su
marido por mujer.
4 Y él cohabitó con Agar, la cual con-

cibió: y cuando vio que habia concebi-
do, miraba con desprecio á su señora.
5 Entonces Sarai dijo á Abram: Mi

afrenta ím sobre tí: yo puse mi sierva
en tu seno, y viéndose embarazada, me
mira con desprecio; juzgue Jehová en-
tre mí y tí.

6 Y respondió Abram á Sarai: Hé ahí
tu sierva en tu mano; haz con ella lo

que bien te pareciere. Y como Sarai la

afligiese, huyóse de su presencia.
"7 Y hallóla el ángel de Jehová junto á
una fuente de agua en el desierto, junto
á la fuente qtte está en el camino del
Sur;
S Y le dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de
dónde vienes tú, y á dónde vas? Y ella

respondió: Huyo de delante de Sarai mi
señora.
9 Y díjola el ángel de Jehová: Vuél-
vete á tu señora, y ponte sumisa bajo
de su mano.
10 Díjola también el ángel de Jehová
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Multiplicaré tanto tu linaje, que no se-
rá contado á causa de la muchedumbre.
11 Díjola aun el ángel de Jehová: Hé

aquí que has concebido, y parirás un
hijo, y llamarás su nombre Ismael, por-
que oido há Jehová tu aflicción.

12 Y él será hombre fiero; su mano
contra todos, y las manos de todos con-
tra él, y delante de todos sus hermanos
habitará.

13 Entonces llamó el nombre do
Jehová que con ella hablaba: Tú eres el

Dios de la vista; porque dijo: ¿No he vis-

to también aquí al que me vé?
14 Por lo cual llamó al pozo. Pozo del

Viviente, y que me vé. Hé aquí está en-
tre Cades y Bered.
15 Y parió Agar á Abram un hijo, y
llamó Abram el nombre de su hijo, que
le parió Agar, Ismael.
lo Y era Abram de edad de ochenta y

seis años, cuando parió Agar á Ismael.

CAPITULO 17.

Renueva el Señor más particularmente sus promesas al

patriarca Abram, dándole la ley de la circuncisión, y mu-
dándole el nomlyre d él y á Sarai.

Y SIENDO Abram de edad de no-
venta y nueve años, aparecióle

Jehová y le dijo: Yo soy el Dios Todo-
poderoso; anda delante de mí, y sé per-
fecto.

2 Y pondré mi pacto entre mí y tí
, y

multiplicarte hé mucho en gran manera.
3 Entonces Abram cayó sobre su ros-

tro, y Dios habló con él, diciendo:

4 Yo, hé aquí mi pacto contigo: Serás
padre de muchedumbre de gentes:

5 Y no se llamará más tu nombre
Abram, sino que será tu nombre
Abraham, porque te he puesto por pa-
dre de muchedumbre de gentes:

6 Y multiplicarte hé mucho en gran
manera, y te pondré en gentes, y reyes
saldrán de ti:

7 Y estableceré mi pacto entre mí y
tí, y tu simiente después de tí en sus
generaciones, por alianza perpetua, pa-
ra serte á tí por Dios, y á tu simiente
después de ti:

8 Y te daré á ti, y á tu simiente des-
pués de tí, la tierra de tus peregrinacio-
nes, toda la tierra de Chanaan en here-
dad perpetua; y seré el Dios de ellos.

9 Dijo de nuevo Dios á Abram: Tú
empero guardarás mi pacto, tú y tu si-

miente después de tí por sus genera-
ciones.

10 Este será mi pacto, que guardareis,
entre mí y vosotros, y tu simiente des-

pués de ti: Será circuncidado todovarón
de entre vosotros.

11 Circuncidaréis pues la carne de
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vuestro prepucio, y será por señal del

pacto entre mi y vosotros.

12 Y de edad de ocho dias será circun-

cidado todo varón entre vosotros por
vuestras generaciones, el nacido encasa,

y el comprado á dinero de cualquier
extranjero que no fuere de tu simiente.

13 Debe ser circuncidado el nacido en

tu casa, y el comprado por tu dinero: y
estará mi pacto en vuestra carne para
alianza perpetua.
14 Y el varón incircunciso que no hu-

biere cincuncidado la carne de su pre-

pucio, aquella persona será borrada de
su pueblo; ha violado mi pacto.

15 Dijo también Dios á Abraham: A
Sarai tu mujer no la llamarás Sarai,

mas Sara será su nombre:
16 Y bendecirla hé, y también te daré
de ella hijo; sí, la bendeciré, y vendrá á

ser madre de naciones: reyes de pueblos
serán de ella.

17 Entonces Abraham cayó sobre su
rostro, y rióse, y dijo en su corazón: ¿A
hombre de cien años ha de nacer hijol

¿Y Sara ya de noventa años ha de
parir?

18 Y dijo Abraham á Dios: Ojalá Is-

mael viva delante de tí,

19 Y respondió Dios: Ciertamente Sara
tu mujer te parirá un hijo, y llamarás
su nombre Isaac;yconfirmarémi pacto
con él por alianza perpetua para su
simiente después de él,

20 Y en cuanto á Ismael tamiien te he
oido; Hé aquí que le bendeciré, y le ha-
ré fructificar y multiplicar mucho en
gran manera: doce príncipes engendra-
rá, y ponerlo hé por gran gente.
21 Mas yo estableceré mi pacto con

Isaac, al cual te parirá Sara por este
tiempo el año siguiente,

22 Y acabó de hablar con él, y subió
Dios de con Abraham.
23 Entonces tomó Abraham á Ismael
su hijo, y á todos los siervos nacidos en
su casa, y á todos los comprados por su
dinero, á todo varón entre los domésti-
cos de la casa de Abraham, y circuncidó
la carne del prepucio de ellos en aquel
mismo dia, como Dios le había dicho.
24 Era Abraham de edad de noventa
y nueve años, cuando circuncidóla car-
ne de su prepucio.
25 E Ismael su hijo era de trece años,
cuando fué circuncidada la carne de su
prepucio.
26 En el mismo día fué circuncidado
Abraham é Ismael su hijo:

27 Y todos los varones de su casa, el

sierw nacido en casa, y el comprado por
dinero del extranjero, fueron circunci-
dados con él.
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CAPITULO 18.

Trea angelei en traje de peregrinos, hospedados y agota-
jados de AhrcLhan^, le prometen xtn hijo de Sara. Oyén-
dolo esta, se rie, y es reprendida por los ángeles. Pre-
dicen á Abraham, la ruina de Sodoma, por la cual in-
tercede repetidas vecet.

APARECIÓLE Jehová en el valle

de Mamre, estando sentado á la

puerta de su tienda en el calor del dia:

2 Y alzó sus ojos, y miró, y hé aquí
tres varones que estaban jurito á él; y
cuando los vio, salió corriendo de la

puerta de su tienda á recibirles, é incli-

nóse hacia la tierra;

3 Y dijo: Señor, si ahora he hallado
gracia en tus ojos, ruégete que no pases
de tu siervo.

4 Que se traiga ahora un poco de agua,
ylavad vuestros pies; y recostaos deba-
jo de un árbol,

5 Y traeré un bocado de pan, y sus-

tentad vuestro corazón; después pasa-
reis: porque por eso habéis pasado cer-

ca de vuestro siervo. Y ellos dijeron:

Haz asi como has dicho.

6 Entonces Abraham fué de priesa á
la tienda de Sara, y le dijo: Toma pres-
to tres medidas de'flor de harina, ama-
sa y haz panes cocidos debajo del res-

coldo.

7 Y corrió Abraham á las vacas, y to-

mó un becerro tierno y bueno, y diólo

al mozo, y dióse este priesa á adere-
zarlo.

8 Tomó también manteca y leche, y el

becerro que había aderezado
, y púsolo

delante de ellos; y él estaba junto á ellos

debajo del árbol| y comieron:
9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu

mujer? Y él respondió: Aquí en la

tienda.

10 Entonces dijo: De cierto volveré á

tí según el tiempo de la vida, y hé aquí
tendrá un hijo Sara tu mujer. Y Sara
escuchaba á la puerta de la la tienda,

que estaba detras de él.

11 Y Abraham y Sara eran viejos, en-

trados en dias: á'Sara había cesado ya
la costumbre de las mujeres.
12 Rióse pues Sara entre si diciendo:

¿Después que he envejecido tendré de-

leite, siendo también mi señor ^aviejo?

13 Entonces Jehová dijo á Abraham:
¿Por qué se ha reído Sara diciendo: Se-

rá cierto que he de parir siendo ya
vieja?

14 ¿Hay para Dios alguna cosa difí-

cil? Al tiempo señalado volveré á ti se-

gún el tiempo de la vida, y Sara tendrá
un hijo.

15 Entonces Sara negó diciendo: No
me reí: porque tuvo miedo. Y él dijo:

No es asi, sino que te has reido.

16 Y los varones se levantaron de allí,

2



y miraron hacia Sodoma: y Abraham
iba con ellos acompañándolos.
n Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo á

Abraham lo que voy á hacer,

18 Habiendo de ser Abraham en una
nación grande y fuerte, y habiendo de
ser benditas en él todas las gentes de la

tierra?

19 Porque yo lo he conocido, sé que
mandará á sus hijos, y á su casa des-

pués de si, que guarden el camino de
Jehová, haciendo justicia y juicio, para
que haga venir Jehová sobre Abraham
lo que ha hablado acerca de él.

20 Entonces Jehová le dijo: Por cuan-
to el clamor de Sodoma y Gomorra se

aumenta más y más, y el pecado de ellos

se ha agravado en extremo,
21 Descenderé ahora, y veré si han
consumado su obra según el clamor que
ha venido hasta mi; y si nó, saberlo lié.

22 Y apartáronse de alli los varones, y
fueron hacia Sodoma: mas Abraham es-

taba aun delante de Jehová.
23 Y acercóse Abraham y dijo: ¿Des-

truirás también al justo con el impío?
24 Quizá hay cincuenta justos dentro

de la ciudad: ¿destruirás también, y no
perdonarás al lugar por cincuenta jus-

tos que estén dentro de él?

25 Lejos de tí el hacer tal, que hagas
morir al justo con el impío, y que sea el

justo tratado como el impío; nunca tal

hagas. El juez de toda la tierra, ¿no ha
de hacer lo que es justo?

26 Entonces respondió Jehová: Si ha-
llare en Sodoma cincuenta justos den-
tro de la ciudad, perdonaré á todo este

lugar por amor de ellos,

2Í7 Y Abraham replicó y dijo: Hé aquí
ahora que he comenzado á hablar á mi
Señor, aunque soy polvo y ceniza:

28 Quizá faltarán de cincuenta justos

cinco: ¿destruirás por aquellos cinco to-

da la ciudad? Y dijo: no la destruiré, si

hallare allí cuarenta y cinco.

29 Y volvió á hablai'le, y dijo: Quizá
so hallarán alli cuarenta. Y respondió:

no lo haré por amor de los cuarenta.
30 Y dijo: No se enoje ahora mi Señor

si hablare: Quizá se hallarán alli trein-

ta. Y respondió: No lo haré si hallare

allí treinta.

31 Y dijo: Hé aquí ahora que he em-
prendido el hablar á mi Señor: Quizá
se hallarán alli veinte. No la destruiré,

respondió, por amor de los veinte.

32 Y volvió á decir: No se enoje aho-

ra mi Señor, si hablare solamente una
vez: Quizá se hallarán allí diez. No la

destruiré, respondió, por amor de los

diez.

33 Y fuese Jehová luego que acabó de
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hablar á Abraham; y Abraham se vol-

vió á su lugar.

CAPITULO 19.

Ntfanda disolución de loe Sodomita», loa eualet «on todot
abrasados con fuego del cielo: de él libertan, d IiOt lot
dos úngeles írtis huéspedes. Castigo de la mujer de L9t{
é incesto de este con srts dos hijas.

LLEGARON pues los dos ángeles á
Sodoma á la caída de la tarde: y

Lot estaba sentado á la puerta de
Sodoma. Y xiénáoles Lot, levantóse á
recibirlos, é inclinóse hacia el suelo,

2 Y dijo: Ahora pues, mis señores, os
ruego que vengáis á casa de vuestro
siervo, y os hospedéis, y lavaréis vues-
tros pies: y por la mañana os levanta-
réis, y seguiréis vuestro camino. Y ellos

respondieron: No, que en la plaza nos
quedaremos esta noche.
3 Mas él porfió con ellos mucho, y se
vinieron con él, y entraron en su casa,
éhízoles banquete, y coció panes sinle-
vadura, y comieron.
4 Y antes que se acostasen, cercaron

la casa los hombres de la ciudad, los

varones de Sodoma, todo el pueblo jun-
to, desde el más joven hasta el más
viejo;

5 Y llamaron á Lot, y le dijeron: ¿Dón-
de están los varones que vinieron á tí

esta noche? sácanoslos, para que los co-

nozcamos.
6 Entonces Lot salió á ellos á la puer-

ta, y cerró las puestas tras sí,

I Y dijo: Os ruego hermanos mios,
que no hagáis tal maldad.
8 Hé aquí ahora yo tengo dos hijas

que no han conocido varón: os las sacaré
afuera, y haced de ellas como bien os

pareciere: solamente á estos varones
no hagáis nada, pues que vinieron á la

sombra de mi tejado.

9 Y ellos respondieron: Quita allá: y
añadieron: Vino este aquí para habitar

como un extraño, ¿y habrá de erigirse

en juez? Ahora te haremos más mal que
á ellos. Yhaciangran violencia al varón,

á Lot, y se acercaron para romper las

puertas.
10 Entonces los varones alargaron la

mano, y metieron á Lot en casa con ellos,

y cerraron las puertas.

II Y á los hombres que estaban á la

puerta de la casa, desde el menor hasta
el mayor, hirieron con ceguera; mas
ellos se fatigaban por hallar la puerta.

12 Y dijeron los varones á Lot: ¿Tienes

aquí alguno más? Yernos, y tus hijos,

y tus hijas, y todo lo que tienes en la

ciudad, sáca/'o de este lugar:

13 Porque vamos á destruir este lugar,

por cuanto el clamor de ellos ha subido

de punto delante de Jehová; por tanto
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Jehová nos ha enviado para destruirlo.

14 Entonces salió Lot, y habló á sus

yernos, los que habían de tomar sus

hijas, y les dijo: Levantaos, salid de este

lugar; porque Jehová va á destruir esta

ciudad: mas pareció á sus yernos como
que se burlaba.

15 Y al rayar el alba, los ángeles daban
prisa á Lot diciendo: Levántate, toma
tu mujer, y tus dos hijas que se hallan

aqui^ porque no perezcas en el castigo

de la ciudad.

16 Y deteniéndose él, los varones asie-

ron de su mano, y de la mano de su
mujer, y de las manos de sus dos hijas,

según lá misericordia de Jehová para
con él; y le sacaron, y le pusieron fuera
de la ciudad,
n Y fué que cuando los hubo sacado

fuera, dijo: Escapa por tu vida; no mires
tras tí, ni pares en toda esta llanura;

escapa al monte, no sea que perezcas.

18 Y Lot les dijo: No, yo os ruego,

señores míos;
19 Hé aquí ahora ha hallado tu siervo

gracia en tus ojos, y has engrandecido
tu misericordia que has hecho conmigo
dándome la vida: mas yo no podré esca-

par al monte, no sea caso que me alcan-

ce el mal, y muera.
20 Hé aquí ahora esta ciudad «tó cerca
para huir allá, la cual es pequeña; esca-

paré ahora allá, (¿no es ella pequeña?)

y vivirá mí alma.
21 Y le respondió: Hé aquí he reci-

bido también tu súplica sobre esto, y
no destruiré la ciudad de que has ha-
blado.

22 Date priesa, escápate allá; porque
nada podré hacer hasta que allí hayas
llegado. Por esto fué llamado el nombre
de la ciudad Zoar.

23 El sol salía sobre la tierra, cuando
Lot llegó á Zoar.

24 Entonces llovió Jehová sobre So-
doma y sobre Gomorra azufre y fue-

go de parte de Jehová desde los cielos;

25 Y destruyó las ciudades, y toda
aquella llanura, con todos los morado-
res de aquellas ciudades, y el fruto de
la tierra.

26 Entonces la mujer de Lot miró
atrás, á espaldas de él, y se volvió esta-

tua de sal.

27 Y subió Abraham por la mañana al

lugar donde había estado delante de
Jehová,
28 Y miró hacia Sodoma y Gomorra,
y hacía toda la tierra de aquella llanura
miró; y hé aquí que el humo subía de la

tierra como el humo de un horno.
29 Así fué que, cuando destruyó Dios

~> ciudades de la llanura, acordóse

19

, 19, 20.

Dios de Abraham, y envió fuera á Lot
de en medio de la destrucción, al asolar
las ciudades donde Lot estaba.

30 Empero Lot subió de Zoar, y asentó
en el monte, y sus dos hijas con él; por-
que tuvo miedo de quedar en Zoar, y se

alojó en una cueva él, y sus dos hijas.

31 Entonces la mayor dijo á la menor:
Nuestro padre es viejo, y no queda varón
en la tierra que entre á nosotras confo?-
me á la costumbre de toda la tierra:

32 Ven, demos á beber vino á nuestro
padre, y durmamos con él, y conserva-
remos de nuestro padre generación.
33 Y dieron á beber vino á su padre
aquellanoche:yentró la mayor,y durmió
con su padre; 'mas él no sintió cuando
se acostó ella, ni cuando se levantó.

34 El día siguiente dijo la mayor á la

menor: Hé aquí yo dormí la noche pasa-
da con mi padre: démosle á beber vino
también esta noche, y entra y duerme
con él, para que conservemos de nues-
tro padre generación.
35 Y dieron á beber vino á su padre
también aquella noche: y levantóse la

menor, y durmió con él; pero no echó
de ver cuando se acostó ella, ni cuando
se levantó.

36 Y concibieron las dos hijas de Lot
de su padre.
31 Y parió la mayor un hijo, y llamó
su nombre Moab,*el cual es padre de
los Moabitas hasta hoy.
38 La menor también parió un hijo, y
llamó su nombre Ben-ammí, el cual es

padre de los Ammonitas hasta hoy,

CAPITULO 20.

Abrabarn pata d Gerar: eattigo y amenaza J«l Seiíof

al rey Abimélech por lo que iiUentá hacer con Sara.

DE allí partió Abraham á la tierra del

Mediodia, y asentó entre Cades y
Sur, y habitó como forastero en Gerar,
2 Ydijo Abraham de Sara su mujer:
Mi hermana es. Y Abímelech, rey de
Gerar, envió, y tomó á Sara.
3 Empero Dios vino á Abímelech en
sueños de noche, y le dijo: Hé aquí
muerto eresá causade lamujerque has
tomado, la cual es casada con marido,
4 Mas Abímelech no había llegado á

ella, y dijo: Señor, ¿matarás también la

gente justa?

5 ¿No me dijo él: Mí hermana es, y ella

también dijo: Es mi hermano? Con
sencillez de mi corazón, y con limpieza
de mis manos he hecho esto.

6 Y díjole Dios en sueños: Yo también
sé que con integridad de tu corazón has
hecho esto; y yo también te detuve de
pecar contra mi, y asi no í a permití que
la tocases.
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T Ahora pues, vuelve la mujera su ma-
rido; porque es profeta, y orará por tí,

y vivirás, Y si tú no la volvieres, sabe

que de cierto morirás, con todo lo que
fuere tuyo.

8 Entonces Abimelech se levantó de
mañana, y llamó á todos sus siervos, y
dijo todas estas palabras en los oidos de
ellos; y temieron los hombres en gran
manera.
9 Después llamó Abimelech á

Abraham, y le dijo: ¿Qué nos has hecho?

¿y en qué pequé yo contra ti, que has
atraído sobre mí, y sobre mi reino tan

gran pecado? Lo que no debiste hacer
has hecho conmigo.
10 Y dijo más Abimelech á Abraham:
¿Qué viste, para que hicieses esto?

11 Y Abraham respondió: Porque dije

para mi: Cierto no hay temor de Dios

en este lugar, y me matarán por causa
de mi mujer.
12 Y ala verdad también es mi herma-

na, hija de mi padre, mas no hija de mi
madre, y tómela por mujer.
13 Y fué que, cuando Dios me hizo sa-

lir errante de la casa de mi padre, yo
la dije: Esta es la merced que tú me ha-
rás, que en todos los lugares donde lle-

gáremos, digas de mí: Mi hermano es.

14 Entonces Abimelech tomó ovejas y
vacas, y siervos y siervas, y dió^o á
Abraham, y devolvióle á Sara su mujer.
15 Y dijoAbimelech: Hé aquí mi tier-

ra está delante de tí, habita donde bien
te pareciere.
Id Y á Sara dijo: Hé aquí he dado mil
monedas de plata á tu hermano; mira
que él te es por velo de ojos para todos

los que están contigo, y para con todos:

así fué reprendida.
n Entonces Abraham oró á Dios; y

Dios sanó á Abimelech y á su mujer, y
á sus siervas, y parieron.

18 Porque liabia del todo cerrado
Jehová toda matriz de la casa de
Abimelech, á causa de Sara mujer de
Abraham.

CAPITULO 21.

Xaeimiento de Itaac, y »u ciretmeleion. Abraham echa
de casa á Agar ¿ Ismael. Abimelech hace alianza con
Abraham.

Y VISITÓ Jehová á Sara, como ha-
bía dicho, é hizo Jehová con Sara

como habia hablado.

2 Y concibió y parió Sara á Abraham
un hijo en su vejez, en el tiempo que
Dios ie bahía dicho.

3 Y llamó Abraham el nombre de su
hijo que le nació, que le parió Sara,

Isaac.

4 Y circuncidó Abraham á su hijo
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Isaac de ocho días, como Dios le habia
mandado.
5 Y era Abraham de cien años cuando

le nació Isaac su hijo.

6 Entonces dijo Sara: Dios me ha he-
cho reir, y cualquiera que lo oyere, se

reirá conmigo.
I Y añadió: ¿Quién dijera á Abraham
que Sara habia de dar de mamará hijos?

pues que le he parido un hijo á su vejez.

8 Y creció el niño, y fué destetado; é

hizo Abraham gran banquete el dia que
fué destetado Isaac.

9 Y vio Sara al hijo de Agar la Egip-
cia, el cual habia esta parido á Abraham,
que se burlaba.
10 Por tanto dijo á Abraham: Echa á

esta sierva y á su hijo, que el hijo de
esta siervanohade heredar con mi hijo,

con Isaac.

II Este dicho pareció grave en gran
manera á Abraham á causa de su hijo.

12 Entonces dijo Dios á Abraham: No
te parezca grave á causa del muchacho
y de tu sierva; en todo lo que te dijo

Sara, oye su voz, porque en Isaac te

será llamada descendencia.
I 13 Y también al hijo de la sierva pon-
dré en gente, porque es tu simiente.

14 Entonces Abraham se levantó muy
I de mañana, y tomó pan, y un odre de
agua, y diólo á Agar poniéndolo sobre

su hombro, y entrególe el muchacho, y
despidióla: y ella partió, y andaba er-

rante por el desierto de Beer-seba.

15 Y faltó el agua del odre, y echó el

muchacho debajo de un árbol,

16 Y fuese y sentóse enfrente, aleján-

dose como un tiro de arco; porque de-

cía: No veré cuando el muchacho mori-
rá: y sentóse enfrente, y alzó su voz y
lloro.

17 Y oyó Dios la voz del muchacho; y
el ángel de Dios llamó á Agar desde él

cíelo, y le dijo: ¿Qué tienes, Agar? no
temas, porque Dios ha oído la voz del
muchacho en donde está:

18 Levántate, alza el muchacho, y áse-
le de tu mano, porque en gran gente lo

tengo de poner.
19 Entonces abrió Dios sus ojos, y vio

una fuente de agua; y fué, y llenó el

odre de agua, y díó de beber al mu-
chacho.
20 Y fué Dios con el muchacho; y cre-

ció; y habitó en el desierto, y fué tirador
de arco:

21 Y habitó en el desierto de Paran; y
su madre le tomó mujer de la tierra de
Egipto.

22 Y aconteció en aquel mismo tiem-
po, que habló Abimelech, y Phicol, prin-

cipe de su ejército, á Abraham diciendo:
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Dios es contigo en todo cuanto haces:

23 Ahora pues júrame aqui por Dios,

que no faltarás á mi, ni á mi nijo, ni á
mi nieto; sino que conforme á la bondad
que yo hice contigo, harás tú conmigo,

y con la tierra donde has peregrinado.
24 Y respondió Abraham: Yo juraré.

25 Y Abraham reconvino á Abimelech
á causa de un pozo de agua que los

siervos de Abimelech le hablan quitado.

26 Y respondió Abimelech: No sé

quién haya hecho esto, ni tampoco tu
me lo hiciste saber, ni yo lo heoido has-
ta hoy.
27 ^ tomó Abraham ovejas y vacas,

y dio á Abimelech, é hicieron ambos
alianza.

28 Y puso Abraham siete corderas del

rebaño aparte.

29 Y dijo Abimelech á Abraham: ¿Qué
ñgniñcan esas siete corderas que has
puesto aparte?
30 Y él respondió: Que esas siete cor-

deras tomarás de mi mano, para que
me sean en testimonio de que yo cavé
este pozo.

31 Por esto llamó á aquel lugar Beer-
seba: porque alli juraron ambos.
32 Asi hicieron alianza en Beer-seba:

y levantóse Abimelech y Phicol, prínci-

pe de su ejército, y se volvieron á tier-

ra de los Filisteos.

33 Y plantó Abraham un bosque en
Beer-seba, é invocó allí el nombre de
Jehová Dios eterno,

34 Y moró Abraham en tierra de los

Filisteos muchos días.

CAPITULO 22.

Prueba extraordinaria que hace Dio» de la fe y obedien-
cia de Abraham, mandándole inmolar d Isaac; con cuyo
motivo la renueva las promasas. Seria de los hijos de
ííachór.

'\r ACONTECIÓ después de estas

X cosas, que tentó Dios á Abraham,
y le dijo: Abraham? y él respondió: He-
me aquí.

2 Y dijo: Toma ahora tu hijo, tu hijo

único Isaac, á quien amas, y vete á tier-

ra de Moriah, y ofrécelo allí en holo-
causto sobre uno de los montes que yo
te diré.

3 Y Abraham se levantó muy de ma-
ñana, enalbardó su asno, y tomó con-
sigo dos mozos suyos, y á Isaac su hijo:

y cortó leña para el holocausto, y levan-
tóse, y fué al lugar que Dios le "dijo.

4 Al tercero día alzó Abraham sus
ojos, y vio el lugar de lejos.

5 Entonces dijo Abraham á sus mozos:
Esperaos aquí con el asno, y yo y el mu-
chacho iremos hasta allí, y adoraremos,
y volveremos á vosotros.

6 Y tomó Abraham la leña del holo-
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causto, y púsola sobre Isaac su hijo: y
él tomó en su mano el fuego, y el cuchi-
llo; y fueron ambos juntos.
I Entonces habló Isaac á Abraham su
padre, y dijo: Padre mío, Y él respon-
dió: Heme aquí, mi hijo. Y él dijo: Hé
aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está

el cordero para el holocausto?
8 Y respondió Abraham: Dios se pro-
veerá de cordero para el holocausto, hi-
jo mío. E iban ambos juntos.
9 Y como llegaron al lugar que Dios

le había dicho, edificó allí Abraham un
altar, y compuso la leña, y ató á Isaac
su hijo, y púsole en el altar sobre la

leña:

10 Y extendió Abraham su mano, y to-

mó el cuchillo, para degollar á su hijo.

II Entonces el ángel de Jehová le

dio voces del cielo y dijo: Abraham,
Abraham: y él respondió: Heme aquí.
12 Y dijo: No extiendas tu mano sobre

el muchacho, ni le hagas nada; que ya
conozco que temes á Dios, pues que no
me rehusaste tu hijo, tu hijo único.

13 Entonces alzó Abraham sus ojos, y
miró, y hé aquí un carnero á sus espal-
das trabado en un zarzal por sus cuer-
nos: y fué Abraham, y tomó el carnero,

y ofrecióle en holocausto en lugar de su
hijo.

14 Y llamó Abraham el nombre de
aquel lugar, Jehová proveerá. Por tan-
to se dice hoy: En el monte de Jehová
será provisto.

15 Y llamó el ángel de Jehová á
Abraham segunda vez desde el cielo,

16 Y dijo: Por mí mismo he jurado,
dice Jehová, que por cuanto has hecho
esto, y no me has rehusado tu hijo, tu

hijo único,

17 Bendiciendo te bendeciré, y multi-
plicando multiplicaré tu simiente como
las estrellas del cielo, y como la arena
que está á la orilla del mar; y tu simien-
te poseerá las puertas de sus enemigos:
18 En tu simiente serán benditas

todas las Gentes de la tierra, por cuan-
to obedeciste á mi voz.

19 Y tornóse Abraham á sus mozos, y
levantáronse y se fueron juntos á Beer-
seba; y habitó Abraham en Beer-seba.
20 Y aconteció después de estas cosas,

que fué dada nueva á Abraham dicien-

do: Hé aquí que también Milca ha pa-
rido hijos á Nachór tu hermano:
21 A Huz su primogénito, y á Buz su
hermano, y á Kemuel padre de Aram,
22 Y á Chésed, y á Hazo, y á Pildas, y
á Jidlaph, y á Bethuel.

23 Y Bethuel engendró á Rebeca. Es-
tos ocho parió Milca á Nachór, hermano
de Abraham.
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24 Y su concubina, que se llamaba
Reuma, parió también á Teba, y á

Gaham, y á Thaas, y á Maachá.

CAPITULO 23.
Mutre Sara, y compra Ahraham una posesión en la tierra

de Chanaan para darle sepultura.

Y FUÉ la vida de Sara ciento veinte

y siete años: tantosfueron los años
de la vida de Sara.
2 Y murió Sara en Kiriath-arba, que

es Hebron, en la tierra de Chanaan: y
vino Abraham á hacer el duelo á Sara,

y á llorarla.

3 Y levantóse Abraham de delante de
su muerto, y habló á los hijos de Heth
diciendo:
4 Peregrino y advenedizo soy entre

vosotros; dadme heredad de sepultura
con vosotros, y sepultaré mi muerto de
delante de mí.
5 Y respondieron los hijos de Heth á
Abraham, y dijéronle:

6 Óyenos, señor mió, eres un principe
de Dios entre nosotros; en lo mejor de
nuestras sepulturas sepulta á tu muerto;
ninguno de nosotros te impedirá su se-
pultura para que entierros tu muerto.
7 Y Abraham se levantó, é inclinóse

al pueblo de aquella tierra, á los hijos

de Heth.
8 Y habló con ellos diciendo: Si tenéis

voluntad que yo sepulte mi muerto de
delante de mí, oídme, é interceded por
mí con Ephron, hijo de Zohar,
9 Para que me dé la cueva de Macpela,
que tiene al cabo de su heredad: que
por su justo precio me la dé, para pose-
sión de sepultura en medio de vosotros.
10 Este Ephron hallábase entre los

hijos de Heth: y respondió Ephron
Hethéo á Abraham en oídos de los hijos

de Heth de todos los que entraban por
la puerta de su ciudad, diciendo:
lí No, señor mío, óyeme: te doy la

heredad, y te doy también la cueva que
tstá. en ella: delante de los hijos de mi
pueblo te la doy; sepulta tu muerto.
12 Y Abraham se inclinó delante del
pueblo de la tierra.

13 Y respondió á Ephron en oídos del
pueblo de la tierra, diciendo: Antes, sí

te place, ruégote que me oigas; yodaré
el precio de la heredad, tómalo de mí,

y sepultaré en ella mi muerto.
14 Y respondió Ephron á Abraham
diciéndole:

15 Señor mío, escúchame: La tierra

vale cuatrocientos sidos de plata: ¿qué
es esto entre mí y ti? entíerra pues tu
muerto.
16 Entonces Abraham se convino con

Ephron, y pesó Abraham á Ephron el

dinero que dijo, oyéndolo los hijos de
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Y

Heth, cuatrocientos sidos de plata, de
buena ley entre mercaderes.
n Y quedó la heredad de Ephron, que

estaba en Macpela enfrente de Mamre,
la heredad y la cueva que estaba en ella,

y todos los árboles que habia en la he-
redad, y en todo su término al derredor,
18 Por de Abraham en posesión, á

vista de los hijos de Heth, y de todos
los que entraban por la puerta de la

ciudad.
19 Y después de esto sepultó Abraham

á Sara su mujer en la cueva de la here-
dad de Macpela enfrente de Mamre,
que es Ephron en la tierra de Chanaan.
20 Y quedó la heredad y la cueva que
en ella habia, por de Abraham, en pose-

sión de sepultura adqvÁrida de los hijos

de Heth.

CAPITULO 24.

Envía Ahraham d su mayordomo d la Mesopotamia, para qv«

busque alli en la familia de su hermano Kaohór una espona

para su hijo Isaac; y trae d Rebeca, hija de Bethvel, nieta áe
Nachór,

ABRAHAM era viejo, y ya bien

entrado en días; y Jelíova había
bendecido á Abraham en todo.

2 Y dijo Abraham á un criado suyo et

más viejo de su casa, que era el que go-

bernaba en todo lo que tenia: Pon aho-

ra tu mano debajo de má muslo,
3 Y te juramentaré por Jehová Dios

de los cíelos, y Dios de la tierra, que no
has de tomar mujer para mi hijo de las

hijas de los Chananéos, entre los cuales

yo habito;

4 Sino que irás á mi tierra y á mi pa-
rentela, y tomarás de allí mujer para
mí hijo Isaac.

5 Y el criado le respondió: Quizá la

mujer no querrá venir en pos de mi á

esta tierra: ¿volveré pues tu hijo á la

tierra de donde saliste?

6 Y Abraham le dijo: Guárdate que no
vuelvas mi hijo allá,

7 Jehová Dios de los cielos, que me
tomó de la casa de mi padre y de la tier-

ra de mi parentela, y me habló, y me
juró diciendo: A tu simiente daré esta

tierra; él enviará su ángel delante de tí,

y tú tomarásde allá mujer parami hijo.

8 Y sí la mujer no quisiere venir en
pos de tí, serás libre de este mi jura-

mento; solamente que no vuelvas allá á

mi hijo.

9 Entonces el criado puso su mano de-
bajo del muslo de Abraham su señor, y
juróle sobre este negocio.

10 Y el criado tomó diez camellos de
los camellos de su señor, y fuese; pues
tenía á su disposición todos los bienes
de su señor; y puesto en camino, llegó

á Mesopotamia, á la ciudad de Nachór:
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11 E hizo arrodillar los camellos fuera
de la ciudad junto á un pozo de agua, á
la hora de la tarde, á la hora que salen
las mozas por agua;
12 Y dijo: Jehová, Dios de mi señor
Abraham, dame, te ruego, el tener hoy
buen encuentro, y haz misericordia con
mi señor Abraham:
13 Hé aquí yo estoy junto á la fuente
de agua, y las hijas de los varones de
esta ciudad salen por agua :

14 Sea pues que la moza á quien yo di-

jere: Baja tu cántaro, te ruego, para
que yo beba; y ella respondiere : Bebe,

y también daré de beberá tus camellos,
quesea esta, la que tú has destinado para
tu siervo Isaac; y en esto conoceré que
habrás hecho misericordia con mi señor.
15 Y aconteció que antes que él acaba-
se de hablar, hé aqui Rebeca, que habia
nacido á Bethuel, hijo de Milca, mujer
de Nachor, hermano de Abraham, lacual
salia con su cántaro sobre su hombro.
16 Y la moza era de muy hermoso as-

pecto, virgen, á la que varón no habia
conocido; la cual descendió á la fuente,

y llenó su cántaro, y se volvia.

17 Entonces el criado corrió hacia ella,

y dijo: Ruégote que me des á beber un
poco de agua de tu cántaro.
18 Y ella respondió: Bebe, señor mió:
ydióse prisa á bajar su cántaro sobre su
mano, y le dio á beber.
19 Y cuando acabó de darle á beber,

dijo: También para tus camellos sacaré
agua, hasta que acaben de beber.
20 Y dióse prisa, y vació su cántaro en

la pila, y corrió otra vez al pozo para
sacar agua, y sacó para todos sus ca-
mellos.

21 Y el hombre estaba maravillado de
ella, callando, para saber si Jehová ha-
bia prosperado ó nó su viaje.

22 Y fué que como los camellos acaba-
ron de beber, presentóla el hombre un
pendiente de oro. que pesaba medio si-

do, y dos brazaletes que pesaban diez;

23 Y dijo: ¿Ue quién eres hija? Rué-
gote me digas, ¿hay lugar en casa de tu
padre donde posemos?
24 Y ella respondió: Soy hija de

Bethuel, hijo de Milca, el cuál parió ella

á Nachor.
25 Y añadió : también hay en nuestra
casa paja y mucho forraje, y lugar para
posar.
26 El hombre entonces se inclinó, y
adoró á Jehová;
27 Y dijo: Bendito sea Jehová, Dios
de mi amo Abraham, que no apartó su
misericordia y su verdad de mi amo,
guiándome Jehová en el camino á casa
de los hermanos de mi amo.
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28 Y la moza corrió, é hizo saber en
casa de su madre estas cosas.

29 Y Rebeca tenia un hermano que se
llamaba Laban, el cual corrió afuera al

hombre, á la fuente;

30 Y fué que como vio el pendiente y
los brazaletes en las manos de su her-
mana, que decia: Así me habló aquel
hombre, vino á él, y hé aquí que estaba
junto á los camellos á la fuente.

31 Y díjole: Ven, bendito de Jehová,
¿por qué estás fuera? Yo he limpiado la

casa, y el lugar para los camellos.
32 Entonces el nombre vino á casa, y
Laban desató los camellos, y dióles paja

y forraje, y agua para lavar los pies de
él, y los pies de los hombres que con él

venían.

33 Y pusiéronle delante que comer;
mas él dijo: No comeré hasta que haya
dicho mi mensaje. Y él le dijo: Habla:
34 Entonces dijo: yo soy criado de
Abraham;
35 Y Jehová ha bendecido mucho á mi
amo, y se ha engrandecido; y le ha dado
ovejas, y vacas, plata y oro, siervos, y
siervas, camellos y asnos.

36 Y Sara, mujer de mi amo, parió en
su vejez un hijo á mi señor, quien le ha
dado todo cuanto tiene;

37 Y mi amo me hizo jurar, diciendo:
No tomarás mujer para mi hijo de las

hijas de los Chananéos, en cuya tierra

habito;

38 Sino que irás ala casa de mi padre,

y á mi parentela, y tomarás de allá mu-
jer para mi hijo.

39 Yyodije: Quizás la mujerno querrá
seguirme.
40 Entonces él me respondió: Jehová,
en cuya presencia he andado, enviará
su ángel contigo, y prosperará tu cami-
no; y tomarás mujer para mi hijo de mi
linaje y de la casa de mi padre.
41 Entonces serás libre de mi jura-
mento, cuando hubieres llegado á mi li-

naje; y si no te la dieren, serás libre de
mi juramento.
42 Llegué pues hoy á la fuente

, y di-

je: Jehová, Dios de mi señor Abraham,
si tú prosperas ahora mi camino por el

cual ando,
43 Hé aquí yo estoy junto á esta fuen-

te de agua; sea pues que la doncella que
saliere por agua, á la cual dijere: Dame
á beber, te ruego, un poco de agua de
tu cántaro;
44 Y ella me respondiere : Bebe tú

, y
también para tus camellos sacaré agua,
esta sea la mujer que destinó Jehová
para el hijo de mi señor.
45 Y antes que acabase de hablar en
mi corazón, hé aquí Rebeca que salia
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con su cántaro sobre su hombro, y des-

cendió á la fuente, y sacó agua; y yo le

dije: Ruógote que me des á beber.

46 Y ella prestamente bajó su cántaro

de encima de si, y dijo: Bebe, y también
á tus camellos daré á beber. Y bebí, y
dio también de beber á mis camellos.

47 Entonces pregúntele, y dije: ¿De

quién eres hija? Y ella respondió: Hija

de Bethuel, hijo de Nachór, que le pa-

rió Milca. Entonces púsole un pendien-

te sobre su nariz, y brazaletes sobre sus

manos:
48 É inclinéme, y adoré á Jehová, y
bendije á Jehová Dios de mi señor

Abraham, que me habia guiado por ca-

mino de verdad para tomar la hija del

hermano de mi señor para su hijo.

49 Ahora pues, si vosotros hacéis mi-
sericordia y verdad con mi señor, de-

clarádmelo: y si no, declarádmelo y
echaré á la diestra, ó á la siniestra.

50 Entonces Laban y Bethuel respon-
dieron y dijeron: De Jehová ha salido

esto; no podemos hablarte malo ni

bueno.
51 Hé aquí Rebeca delante de ti; tómala

y vete, y sea mujer del hijo de tu señor,

como lo ha dicho Jehová.
52 Y fué, que como el criado de
Abraham oyó sus palabras, inclinóse á
tierra á Jehová.
53 Y sacó el criado vasos de plata, y
vasos de oro, y vestidos, y dio á Rebeca:
también dio cosas preciosas á su herma-
no y á su madre.
54 Y comieron y bebieron él y los varo-
nes que venían con él, y durmieron: y
levantándose de mañana dijo: Enviad-
me á mi señor.
55 Entonces respondió su hermano y
su madre: Espere la moza con nosotros
á lo menos diez dias, y después irá.

56 Y él les dijo: Nome detengáis, pues
que Jehová ha prosperado mi camino;
despachadme para que me vaya á mi
señor.
57 Ellos respondieron entonces: Lla-
memos la moza y preguntémosle.
58 Y llamaron á Rebeca, y dijéronle:
¿Irás tú con este varón? Y ella respon-
dió: Si, iré.

59 Entonces dejaron ir á Rebeca su
hermana, y á su nodriza, y al criado de
Abraham, y á sus hombres.
60 Y bendijeron á Rebeca, y dijéronle:
Nuestra hermana eres, seas en millares
de millares, y tu generación posea la

puerta de sus enemigos.
61 Levantóse entonces Rebeca, y sus
mozas, y subieron sobre los camellos, y
siguieron al hombre; y el criado tomó á
Rebeca, y fuese.
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62 Y venia Isaac del pozo del Viviente

que me vé, porque él habitaba en la tier-

ra del Mediodía;
63 Y habia salido Isaac á orar al cam-

po á la hora de la tarde, y alzando sus

ojos, miró, y hé aquí los camellos que
venían.
64 Rebeca también alzó sus ojos, y víó

á Isaac, y descendió del camello;

65 Porque habia preguntado al criado:

¿Quién es este varón que viene por el

campo hacia nosotros? y el siervo nabia
respondido: Este es mi señor: ella en-

tonces tomó el velo, y cubrióse.

66 Entonces el criado contó á Isaac to-

do lo^que habia hecho.
67 É introdújola Isaac á la tienda de su

madre Sara, y tomó á Rebeca por mu-
jer: y amóla, y consolóse Isaac después
de la muerte de su madre.

CAPITULO 25.

Abraham tuvo seis hijos más de otra mujer que tomó. JfiW-

re. y 'es enterrado junto á Sara. Mttere Isinael dejando
doce hijos. Núcenle á Isaac, Jacob y Esaú. Vende este, el

derecho de primogénito.

Y ABRAHAM tomó otra mujer,
cuyo nombre /wff'Cetura;

2 La cual le parió á Zimram, y á .loksan,

y á Medan , y á Mídian
, y á Ishbak, y

á Sua.
3 Y Joksan engendró á Seba, y á

Dedan: é hijos de Dedan fueron Assurim,

y Letusim, y Leummim.
4 E hijos de Midian, Epha, y Epher, y
Henoch, y Abida

, y EIdaa. Todos estos

fueron hijos de Cetura.

5 Y Abraham dio todo cuanto tenia á

Isaac.

6 Y á los hijos de sus concubinas dio

Abraham dones, y enviólos de junto á

Isaac su hijo, mientras él vivía, hacía

el Oriente, á la tierra oriental.

7 Y estos/iííro» los dias de vida que vi-

vió Abraham; ciento setenta y cinco

años.

8 Yexhaló el espíritu, ymurió Abraham
en buena vejez, anciano, y lleno de dias,

y fué unido á su pueblo.
9 Y sepultáronlo Isaac é Ismael sus hi-

jos en la cueva de Macpela, en la here-
dad de Ephron, hijo de Zohar Hethéo,

que estaba enfrente de Mamre;
10 Heredad que compró Abraham dé-

los hijos de Heth: allí está él sepultado,

y Sara su mujer.
11 Y sucedió, después de muerto
Abraham, que Dios bendijo á Isaac su
hijo: y habitó Isaacjunto al pozo del Vi-

viente que me vé.

12 Y estas son las generaciones de
Ismael, hijo de Abraham, que le parió
Agar Egipcia, sierva de Sara:
13 Estos pues son los nombres de los
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hijos de Ismael, por sus nombres, por
sus linajes. El primogénito de Ismael,
Nabaioth; luego Cedar, y Adbeel, y
Mibsam.
14 Y Misma, y Duma, y Massa,
15 Hadar, y Tema, y Jetur, Naphis, y
Cedma.
16 Estos son los hijos de Ismael, y es-

tos sus nombres por sus villas y por sus

palacios; doce príncipes por susfamilias.

17 Y estos fueron los años de la vida

de Ismael, ciento treinta y siete años: y
exhaló el espíritu Ismael, y murió, y fué

unido á sil pueblo.
18 Y habitaron sus hijos desde Havila

hasta el Sur, que está en frente de
Egipto viniendo á Asiría: y murió en
presencia de todos sus hermanos.
19 Y estas/ííírow las generaciones de

Isaac, hijo de Abraham. Abraham en-
gendró á Isaac.

20 Y era Isaac de cuarenta años cuan-
do tomó por mujer á Rebeca, hija de
Bethuel Araméo de Padan-Aram, her-

mana de Laban Araméo.
21 Y oró Isaac á Jehová por su mujer,
que era estéril; y aceptólo Jehová, y
concibió Rebeca su mujer.
22 Y los hijos se combatían dentro de

ella; y dijo: Si así habia de ser, ¿para qué
vivo yo? Y fué á consultar á Jehová.

23 Y respondióle Jehová: Dos gentes

hay en tu seno, y dos pueblos serán

divididos desde tus entrañas: y el un
pueblo í(?rá más fuerte que el otro pueblo,

y el mayor servirá al menor.
24 Y como se cumplieron sus días para

parir, hé aquí mellizos en su vientre.

25 Y salió el primero rubio, y todo él

velludo como una pelliza; y llamaron su

nombre Esaú.
26 Y después salió su hermano, traba-

da su mano al calcañar de Esaú: y fué

llamado su nombre Jacob. Y era Isaac

de edad de sesenta años cuando Rebeca

los parió.

27 Y crecieron los niños; y Esaú fué

diestro en la caza, hombre del campo:
Jacob empero era varón quieto que ha-

bitaba en tiendas.

28 Y amó Isaac á Esaú, porque comía
de su caza; mas Rebeca amaba á Jacob.

29 Y guisó Jacob un potaje: y volvien-

do Esaú del campo cansado,

30 Dijo á Jacob: Ruégete que me des

á comer de ese bermejo, pues estoymuy
cansado. Por tanto fué llamado su nom-
bre Edom.
31 Y Jacob respondió: Véndeme en

este día tu primogenítura.
32 Entonces dijo Esaú: Hé aquí yo me
voy á morir, ¿para qué pues me servirá

la primogenítura?
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33 Y dijo Jacob: Júramelo en este día.

Y él le juró, y vendió á Jacob su pri-

mogenítura.
34 Entonces Jacob dio á Esaú pan y

del guisado de las lentejas: y él comió,

y bebió, v levantóse, y fuese. Así me-
nosprecio Esaú la primogenítura.

CAPITULO 26.

Se tratlada Ttaac d G»rar con motivo de eareitia. Ben-
diciones del Señor d Isaac, y envidias de los Filisteos. Ca-
samiento de Esaú.

Y HUBO hambre en la tierra, además
de la primera hambre que fué en

los días de Abraham: y fuese Isaac á
Abimelech, rey de los Filisteos en Gerar,
2 Y apareciósele Jehová, y díjole: No
desciendas á Egipto: habita en la tierra

que yo te diré;

3 Habita en esta tierra, y seré contigo,

y te bendeciré; porque á tí y á tu simien-
te daré todas estas tierras, y confir-

'

maré el juramento que juré á Abraham
tu padre:
4 Y multiplicaré tu simiente como las

estrellas del cielo, y daré á tu simiente
todas estas tierras; y todas las gentes
de la tierra serán benditas en tu si-

miente:
5 Por cuanto oyó Abraham mi voz, y
guardó mi precepto, mis mandamien-
tos, mis estatutos, y mis leyes.

6 Habitó pues Isaac en Gerar.
I Y los hombres de aquel lugar le pre-
guntaron acerca de su mujer; y él res-

pondió: Es mi hermana; porque tuvo
miedo de decir: Es mi mujer; que tal

vez, dijo, los hombres del lugar me ma-
tarían por causa de Rebeca; porque era

de hermoso aspecto.

8 Y sucedió que, después que él estu-

vo allí muchos días, Abimelech, rey de
los Filisteos, mirando por una ventana,
vio á Isaac que jugaba con Rebeca su
mujer.
9 Y llamó Abimelech á Isaac, y dijo:

Hé aquí ella es de cierto tu mujer: ¿có-

mo pues dijiste: Es mihermana?E Isaac

le respondió: porque dije; Quizá moriré
por causa de ella.

10 Y Abimelech dijo: ¿Porqué nos has
hecho esto? Por poco hubiera dormido
alguno del pueblo con tu mujer, y hu-
bieras traído sobre nosotros el pecado.

II Entonces Abimelech mandó á todo

el pueblo diciendo: El que tocare á este

hombre, óá su mujer, de cierto morirá.

12 Y sembró Isaac en aquella tierra, y
halló aquel año ciento por uno: y hen-

díjólo Jehová.
13 Y el varón se engrandeció, y fué

adelantando y engrandeciéndose, hasta,

hacerse muy poderoso:

14 Y tuvo hato de ovejas y hato de
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vacas, y grande apero; y los Filisteos le

tuvieron envidia.

15 Y todos los pozos que habían abier-

to los criados de Abraham su padre en
sus dias, los PMlisteos los hablan cega-
do, y llenado de tierra.

16 Y dijo Abimelech á Isaac: Apártate
de nosotros, porque mucho más pode-
roso que nosotros te has hecho.
17 É Isaac se fué de allí, y asentó sus

tiendas en el valle de Gerar, y habitó
allí.

18 Y volvió á abrir Isaac los pozos de
agua, que habían abierto en los dias de
Abraham su padre, y que los Filisteos

habían cegado muerto Abraham; y lla-

mólos por los nombres que su padre los

había llamado.
19 Y los siervos de Isaac cavaron en

el valle, y hallaron allí un pozo de
aguas vivas.

20 Y los pastores de Gerar riñeron
con los pastores de Isaac, diciendo: El
agua es nuestra: por eso llamó el nom-
bre del pozo Esek, porque habían alter-

cado con él.

21 Y abrieron otro pozo, y también ri-

ñeron sobre él: y llamó su nombre
Sitnah.

22 Y apartóse de allí, y abrió otro po-
zo, y no riñeron sobre él: y llamó su
nombre Rehoboth, y dijo: Porque aho-
ra nos ha hecho ensanchar Jehová, y
fructificaremos en la tierra.

23 Y de allí subió á Beer-seba.
24 Y apareciósele Jehová aquella no-
che, y dijo: Yo el Dios de Abraham tu
padre; no temas, que yo soy contigo, y
yo te bendeciré y multiplicaré tu sí-

miente por amor de Abraham mi
siervo.

25 Y edificó allí un altar, é invocó el

nombre de Jehová, y tendió allí su tien-
da: y abrieron allí los siervos de Isaac
un pozo.
26 Y Abimelech vino á él desde Gerar,
y Ahuzzath amigo suyo, y Phicol, capi-
tán de su ejército.

27 Y dijoles Isaac: ¿Por qué venís á
mí, pues que me habéis aborrecido, yme echasteis de entre vosotros?
28 Y ellos respondieron: Hemos visto
que Jehová es contigo; y dijimos: Haya
ahora juramento entre nosotros, en-
tre nosotros y tú, y haremos alianza
contigo:

29 Que no nos hagas mal, como nos-
otros no te hemos tocado, y como sola-
mente te hemos hecho bien, y te en-
viamos en paz; tú ahora bendito de
Jehová.
30 Entonces él les hizo banquete, y co-
mieron, y bebieron;
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31 Y se levantaron de madrugada, y
juraron el uno al otro; é Isaac os des-
pidió, y ellos se partieron de él en paz.

32 Y en aquel dia sucedió que vinieron
los criados de Isaac, y diéronle nuevas
acerca del pozo que habían abierto, y le

dijeron: Agua hemos hallado.

33 Y llamólo Seba: por cuya causa el

nombre de aquella ciudad íí Beer-seba
hasta este dia.

34 Y cuando Esaü fué de cuarenta
años, tomó por mujer á Judith, hija de
Beeri Hethéo, y a Basemat. hija de
Elon Hethéo:
35 Y fueron amargura de espíritu á

Isaac y á Rebeca.

CAPITULO 27.

I»aac tin entetuterlo, bendice á Jacob por Esaú. Irritado
este, amenaza de muerte á 6-í* her7nano, el cual se reti-

ra á Harán.

Y ACONTECIÓ que cuando hubo
Isaac envejecido, y sus ojos se

ofuscaron quedando sin vista, llamó á
Esaú su hijo el mayor, y díjole: Mi hijo:

y él respondió: Heme aquí.

2 Y él dijo: Hé aquí ya soy viejo, no
sé el dia de mi muerte:
3 Toma pues ahora tus armas, tu al-

jaba y tu arco, y sal al campo, y cóge-
me alguna caza;

4 Y hazme un guisado, como yo gusto,

y tráeme^, y comeré, para que te ben-
diga mí alma antes que muera.
5 Y Rebeca estaba oyendo, cuandoha-
blaba Isaac á Esaü su hijo: y fuese Esaü
al campo para coger la caza que habia
de traer.

6 Entonces Rebeca habló á Jacob su
hijo diciendo: Hé aquí yo he oido á tu
padre que hablaba con Esaú tu herma-
no, diciendo:

7 Tráeme caza, y hazme un guisado,
para que coma, y te bendiga delante de
Jehová antes que yo muera.
8 Ahora pues, hijo mío, obedece á mí
voz en lo que te mando:
9 Vé ahora al ganado, y traéme de allí

dos buenos cabritos de las cabras, y ha-
ré de ellos viandas para tu padre, como
él gusta.
10 Y tú las llevarás á tu padre, y co-
merá, para que te bendiga antes de su
muerte.
11 Y Jacob dijo á Rebeca su madre:
Hé aquí, Esaü mí hermano es hombre
velloso, y yo lampiño:
12 Quizá me tentará mi padre, y me
tendrá por burlador, y traeré sobre mí
maldición, y no bendición.
13 Y su madre respondió: Hijo mío,
sobre mí sea tu maldición: solamente
obedece á mi voz, y vé, y irkemelos.
14 Entonces él fué, y tomó, y trájo/oí
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á su madre: y su madre hizo guisados
como los que su padre gustaba.
15 Y tomó Rebeca los vestidos de
Esaú su hijo mayor, los preciosos, que
ella tenía en casa, y vistió á Jacob su
hijo menor:
16 E hízole vestir sobre sus manos, y
sobre la cerviz donde no tenia vello,

las pieles de los cabritos de las cabras;

n Y entregó los guisados y el pan, que
habia aderezado ella, en mano de Jacob
su hijo.

18 Y él fué á su padre, y dijo: Padre
mió: y él respondió; Heme aqui: ¿quién
eres, 'hijo mió?
19 Y Jacob dijo á su padre: Yo soy
Esaú tu primogénito; he hecho como
me dijiste: levántate ahora, y siéntate,

y come de mi caza, para que me bendi-
ga tu alma.
20 Entonces Isaac dijo á su hijo: ¿Có-
mo es que la, hallaste tan presto, hijo

mió? Y él respondió: Porque Jehová tu

Dios hizo que se encontrase delante
de mi.
21 E Isaac dijo á Jacob: Acércate aho-

ra: y te palparé, hijo mió, para saber si

eres mi hijo Esaú, ó no.

22 Y llegóse Jacob á su padre Isaac; y
él le palpó, y dijo: La voz es la voz de
Jacob, mas las manos, las manos de
Esaú.
23 Y no le conoció, porque sus manos
eran vellosas como las manos de Esaú,

y le bendijo.

24 Y dijo: ¿Eres tú mi hijo Esaü?^Y él

respondió: yo soy.

25 Y dijo: Acércame/^, y comeré de la

caza de mi hijo, para que' te bendiga mi
alma; y él se la acercó, y comió: trájole

también vino, y bebió.

26 Y dijole Isaac su padre: Acércate
ahora, y bésame, hiio mió.
27 Y él se llegó, y le besó: y olió Isaac

el olor de sus vestidos, y le bendijo, y
dijo: Mira, el olor de mi hijo es como él

olor del campo que Jehová ha bende-
cido:

28 Dios pues te dé del roció del cielo,

y de las grosuras de la tierra, y abun-
dancia de trigo y de mosto:
29 Sírvante pueblos, y naciones se in-

clinen á tí: sé señor de tus hermanos, é
inclínense á tí los hijos de tu madre:
malditos los que te maldijeren, y bendi-
tos los que te bendijeren.
30 Y aconteció, luego que hubo Isaac
acabado de bendecir á Jacob, y apenas
habia salido Jacob de delante de Isaac
su padre, que Esaú su hermano vino de
su caza.

31 E hizo él también guisados, y trajo

á su padre, y dijole: Levántese mi pa-
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dre, y coma de la caza de su hijo, para
que me bendiga tu alma.
32 Entonces Isaac su padre le dijo:

¿Quién eres tú? Y él dijo: yo soy tu hijo,

tu primogénito Esaú.
33 Y estremecióse Isaac con grande
estremecimiento, y dijo: ¿Quién es el

que vino aquí, que cogió caza, y me tra-

jo, y comí de todo antes que vinieses?

yo le bendije, y será bendito.

34 Como Esau oyó las palabras de su

padre, clamó con una muy grande y
muy amarga exclamación, y le dijo:

Bendíceme también á mí, padre mío.
35 Y él dijo: Vino tu hermano con en-

gaño, y tomó tu bendición.

36 Y él respondió: Bien llamaron su
nombre Jacob, que ya me ha engañado
dos veces; alzóse con miprimogenitura,

y hé aquí ahora ha tomado mi bendi-

ción. Y dijo: ¿No has guardado bendi-

ción para mí?
37 Isaac respondió, y dijo á Esaú: Hé
aquí yo le he puesto por señor tuyo, y
le he dado por siervos á todos sus her-

manos: de trigo y de vino le he provis-

to, ¿qué pues te haré á tí ahora, hijo

mió?
38 Y Esaú respondió á su padre: ¿No

tienes más que una sola bendición, pa-
dre mío? Bendíceme también á mí, pa-
dre mío. Y alzó Esaú su voz, y lloró.

39 Entonces Isaac su padre habló, y
dijole: Hé aquí será tu habitación en
grosuras de la tierra, y del rocío de los

cielos de arriba;

40 Y por tu espada vivirás, y á tu her-

mano servirás: y sucederá cuando te en-

señorees, que descargarás su yugo de tu

cerviz.

41 Y aborreció Esaú á Jacob por la

bendición con que le habia bendecido,

y dijo en su corazón: Llegarán los días

del luto de mi padre, y yo mataré á

Jacob mi hermano.
42 Y fueron dichas á Rebeca las pala-

bras de Esaú su hijo mayor; y ella en-

vió, y llamó á Jacob suhijo menor, y
dijole: Hé aquí, Esaú tu hermano se

consuela acerca de tí con la idea de ma-
tarte.

43 Ahora pues, hijo mió, obedece á mi
voz; levántate, y huyete á Laban, mi
hermano, á Harán;
44 Y mora con él algunos días, hasta

que el enojo de tu hermano se mitigue;

hasta que se aplaque la irade tu herma-
no contra tí, y se olvide de lo que le has

hecho: yo enviaré entonces, y te traeré

de allá: ¿por qué seré privada de vos-

otros ambos en un día?

45 Y dijo Rebeca á Isaac: Fastidio

tengo de mi vida á causa de las hijas de
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Heth. Si Jacob toma mujer de las hijas

de Heth, como estas de las hijas de esta

tierra, ¿para qué quiero la vida?

CAPITULO 28.

t'onlirma Isaac su lendicion d Jacob al enviarle d iíeso-

potamia. Ve este en sueños una escala mística, y Dios le

renueva las promesas hechas á sus padres. Despertándose,

hace un voto al Señor-

ENTONCES Isaac llamó á Jacob, y
bendijolo, y mandóle diciendo: No

tomes mujer de las hijas de Chanaan:
2 Levántate, vé á Padan-aram, á casa

de Bethuel, padre de tu madre, y toma
allí mujer de las hijas de Laban, her-
mano de tu madre.
3 Y el Dios Omnipotente te bendiga,

y te haga fructificar, y te multiplique,

hasta venir á ser congregación de pue-
blos;

4 Y te dé la bendición de Abraham, y
á tu simiente contigo, para que heredes
la tierra de tus peregrinaciones, que
Dios dio á Abraham.
5 Asi envió Isaac á Jacob, el cual fué

á Padan-aram, á Laban hijo de Bethuel
Araméo, hermano de Rebeca, madre de
Jacob y de Esaú.
6 Y vio Esaú como Isaac habia bende-

cido á Jacob, y le habia enviado á
Padan-aram, para tomar para sí mujer
de allí, y que cuando le bendijo, le había
mandado diciendo: No tomarás mujer
de las hijas de Chanaan;
I Y que Jacob habia obedecido á su

Fadre y á su madre, y se habia ido á
adan-aram.
8 Vio asimismo Esaú que las hijas de
Chanaan parecían mal á Isaac su padre;
9 Y fuese Esaú á Ismael, y tomó para

sí por mujer á Mahaleth,hija de Ismael,
hijo de Abraham, hermana deNabaioth,
ademas de sus otras mujeres.
10 Y salió Jacob de Beer-seba, y fué á
Harán:
II Y encontró con un lugar, y durmió

allí; porque ya el sol se habia puesto: y
tomó de las piedras de aquel paraje, y
puso á su cabecera, y acostóse en aquel
lugar.

12 Y soñó;y hé aquí una escalaque es-
taba apoyada en tierra, y su cabeza
tocaba en el cielo: y hé aquí ángeles de
Dios que subían y descendían por ella.

13 Y, hé aquí, Jehová estaba en lo alto

de ella, el cual dijo: Yo soi/ Jehová, el

Dios de Abraham tu padre, y el Dios de
Isaac: la tierra en que estás acostado te

la daré á tí y á tu simiente.

14 Y será tu simiente como el polvo de
la tierra, y te extenderás al Occidente,

y al Oriente, y al Aquilón, y al Medio-
día; y todas las familias de la tierra se-

rán benditas en ti, y en tu simiente.

28

15 Y hé aquí: Yo soy contigo, y te

guardaré por donde quiera que fueres,

y te volveré á esta tierra; porque no te

dejaré hasta tanto que haya hecho lo

que te he dicho.

16 Y despertó Jacob de su sueño, y
dijo: Ciertamente Jehová está en este

lugar, y yo no lo sabia.

17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuan estu-

pendo es este lugar!'No es otra cosa que
casa de Dios, y puerta del cielo.

18 Y levantóse Jacob de mañana, y to^

mó la piedra con que habia puesto su

cabecera, y alzóla por título, y derramó
aceite encima de ella.

19 Y llamó el nombre de aquel lugar

Bethel, bien que Luz era el nombre de

la ciudad primero.
20 E hizo Jacob voto diciendo: Si fue-

re Dios conmigo, y me guardare en este

viaje que voy, y me diere pan para co-

mer, y vestido para vestir,

21 Y si tornare en paz á casa de mi
padre, Jehová será mi Dios.

22 Y esta piedra que he puesto por

título, será casa de Dios: y de todo lo

que me dieres, el diezmo lo he de apar-

tar para tí.

CAPITULO 29.

Jacoh recihido de Zaban su tio, le sirve siete añas por
Rachel, pero Lahan le engaña dándole primero d Lea,
Sirve otros siete años por Jtachél, la cual es estéril, ai

paso que Lea pare cuatro hijos.

Y SIGUIÓ Jacob su camino, y fué á
la tierra de los orientales.

2 Y miró, y vio un pozo en el campo:
y hé aquí tres rebaños de ovejas que ya-
cían cerca de él; porque de aquel pozo
abrevaban los ganados: y habia una
gran piedra sobre la boca del pozo.

3 Y juntábanse allí todos los rebaños;

y revolvían la piedra de sobre la boca
del pozo, y abrevaban las ovejas, y vol-

vían la piedra sobre la boca del pozo á
su lugar.

4 Y díjoles Jacob: Hermanos míos ¿de
dónde sois? y ellos respondieron: de
Harán somos.*
5 Y él les dijo: ¿Conocéis á Laban, hijo

de Nachor? y ellos dijeron: Sí, le cono-
cemos.
6 Y él les dijo: ¿Tiene paz? y ellos di-

jeron: Paz: y íié aquí Rachel su hija vie-

ne con el ganado.
7 Y él dijo: Hé aquí el día es aun gran-

de; no es tiempo todavía de recoger el

ganado; abrevadlas ovejas, é id á apa-
centaríaí.

8 Y ellos respondieron: No podemos,
hasta que se junten todoslos ganados, y
remuevan la piedra de sóbrela boca del
pozo, para que abrevemos las ovejas.

9 Estando aun él hablando con ellos,
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Rachel vino con el ganado de su padre,
porque ella era la pastora.

10 Y sucedió que, como Jacob vio á
Rachel hija de Laban, hermano de su
madre, y á las ovejas de Laban, el her-
mano de su madre, llegóse Jacob, y re-

movió la piedra de sobre la boca del po-
zo, y abrevó el ganado de Laban, her-
mano de su madre.
11 Y Jacob besóá Rachel, y alzó su voz,

y lloró.

12 Y Jacob dijo á Rachel como él era
hermano de su padre, y como era hijo

de Rebeca; y ella corrió, y dio las nue-
vas á su pad.re.

13 Y asi que oyó Laban las nuevas de
Jacob, hijo de su hermana, corrió á re-

cibirlo; y abrazólo, y besólo, y trájolo á
su casa: y él contó á Laban todas estas
cosas.

14 Y Laban le dijo: Ciertamente hue-
so mió, y carne mia eres. Y estuvo con
él el tiempo de un mes.
15 Entonces dijo Laban á Jacob: ¿Por

ser tú mi hermano, me has de servir de
balde? Declárame qué será tu salario.

16 Y Laban tenia dos hijas: el nombre
de la mayor era Lea, y el nombre de la

menor Rachel.

n Y los ojos de Lea eran tiernos, pero
Rachel era de lindo semblante, y de
hermoso parecer.
18 Y Jacob amó á Rachel, y dijo: Yo

te serviré siete años por Rachel tu hija

menor.
19 Y Laban respondió: Mejor es que

te la dé á ti, que no que la dé á otro

hombre; estáte conmigo.
20 Así sirvió Jacob por Rachel siete

años; y pareciéronle como pocos dias,

porque la amaba.
21 Y dijo Jacob á Laban: Dame mi
mujer, porque mi tiempo es cumplido,
para que cohabite con ella.

22 Entonces Laban juntó á todos los

varones de aquel lugar, é hizo banquete.
23 Y sucedió que á la noche tomó á
Lea su hija, y se la trajo; y él entró á
ella.

24 Y dio Laban su sierva Zilpa á su
hija Lea por criada.

25 Y venida la mañana, hé aquí que
era Lea; y él dijo á Laban: ¿Qué es es-
to que me has hecho? ¿No te he servi-
do por Rachél? ¿por qué pues me has
engañado?
26 Y Laban respondió: No se hace asi

en nuestro lugar, que se dé la menor
antes de la mayor.
27 Cumple la 'semana de esta, y se te
dará tamlDÍen la otra por el servicio que
hicieres conmigo otros siete años.
28 E hizo Jacob asi, y cumplió la se-
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mana de aquella: y él le dio á Rachél su
hija por mujer.
29 Y dio Laban á Rachél su hija por

criada á su sierva Bilha.

30 Y entró también á Rachél, y amó-
la también más que á Lea: y sirvió con
él aun otros siete años.
31 Y vio Jehová que Lea era aborreci-

da, y abrió su matriz; pero Rachél era
estéril.

32 Y concibió Lea, y parió un hijo, y
llamó su nombre Ruben; porque dijo:

Ya que ha mirado Jehová mi aflicción:

ahora por tanto me amará mi marido.
33 Y concibió otra vez y parió un hi-

jo, y dijo: Por cuanto oyó Jehová que
yo era aborrecida, me ha dado también
éste. Y llamó su nombre Simeon.
34 Y concibió otra vez, y parió un hi-

jo, y dijo: Ahora esta vez se unirá mi
marido conmigo, porque le he parido
tres hijos: por tanto llamó su nombre
Levi.

35 Y concibió otra vez, y parió un hi-

jo, y dijo: Esta vez alabaré á Jehová.
Por esto llamó su nombre Judá: y dejó
de parir.

CAPITULO 30.

Xácenla d Jacob otros hijo» de nu segunda» mvjeret Bilka y
Zilpa: y asimismo de i<a y Raehíl; y si aumenta también
su caudal.

Y VIENDO Rachél que no daba hi-

jos á Jacob, tuvo envidia de su
hermana, y decia á Jacob: Dame hijos,

ó si no me muero.
2 Y Jacob se enojaba contra Rachél, y

decia: ¿Soy yo en lugar de Dios, que te

impidió el fruto de tu vientre?

3 Y ella dijo: Hé aquí mi sierva Bu-
ha; entra á ella, y parirá sobre mis ro-

dillas, y yo también tendré hijos de ella,

4 Asi le' dio á Bilha su sierva por mu-
jer, y Jacob entró á ella.

5 Y concibió Bilha, y parió á Jacob un
hijo.

6 Y dijo Rachél: Juzgóme Dios, y tam-
bién oyó mi voz, y dióme un hijo. Por
tanto ílamó su nombre Dan.
I Y concibió otra vez Bilha, la sierva

de Rachél, y parió el hijo segundo á
Jacob.
8 Y dijo Rachél: Con luchas de Dios he
contendido con mi hermana, y he ven-
cido. Y llamó su nombre Nephtali.

9 Y viendo Lea que había dejado do
parir, tomó á Zilpa su sierva, y dióla ñ

Jacob por mujer.
10 Y Zilpa, sierva de Lea, parió á

Jacob un hijo.

II Y dijo Lea: Vino la buena ventura:

y llamó su nombre Gad.
12 Y Zilpa, la sierva de Lea, parió otro

hijo á Jacob.
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13 Y dijo Lea: Para dicha mia; porque
las mujeres me dirán dichosa: y llamó
su nombre Aser.
14 Y fué Ruben en tiempo de la siega

de los trigos, y halló mandragoras en el

campo, y trájolas á Lea su madre: y dijo

Rachel á Lea: Ruégote que me des de
las mandragoras de tu hijo

15 Y ella respondió: ¿Es poco que ha-
yas tomado mi marido, sino que también
tehas de llevarlas mandragoras de mi hi •

jo? Y dijo Rachel: Pues dormirá conti-

go esta noche por las mandragoras de
de tu hijo.

16 Y cuando Jacob volvia del campo á
la tarde, salió Lea á él, y le dijo: A mi
has de entrar, porque á la verdad te he
alquilado por las mandragoras de mi
hijo. Y durmió con ella aquella noche.
n Y oyó Dios á Lea: y concibió, y
parió á Jacob el quinto hijo.

18 Y dijo Lea: Dios me ha dado mi
recompensa, por cuanto di mi sierva á
mi marido: por eso llamó su nombre
Issachár.

19. Y concibió Lea otra vez, y parió el

sexto hijo á Jacob.

20 Y dijo Lea; Dios me ha dado una
buena dote; ahora morará conmigo mi
marido, porque le he parido seis hijos:

y llamó su nombre Zaoulon.
21 Y después parió una hija, y llamó
su nombre Dina.
22 Y acordóse Dios de Rachel, y oyóla

Dios, y abrió su matriz:
23 Y concibió, y parió un hijo: y dijo:
Quitado há Dios mi afrenta.
24 Y llamó su nombre Joseph, dicien-

do: Añádame Jehová otro hijo.

25 Y aconteció, cuando Rachel hubo
parido á Joseph, que Jacob dijo á Laban:
Envíame, é iré á mi lugar, y á mi tierra.
26 Dkme mis mujeres y mis hijos, por

las cuales he servido contigo, y "déjame
ir; pues tú sabes los servicios que te he
hecno.
21 Y Laban le respondió: Halle yo
ahora gracia en tus ojos, y quédate:
experimentado hé que' Jehová me ha
bendecido por tu causa.
28 Y dijo: Señálame tu salario, que yo

lo daré.

29 Y él respondió: Tú sabes cómo te
he servido, y cómo ha estado tu ganado
conmigo:
30 Porque poco tenias antes de mi

tenida, y ha crecido en gran número; y
Jehová te ha bendecido con mi llegada:
y ahora ¿cuándo tengo de hacer yo tam-
bién por mi propia casa?
31 \ él dijo; ¿Qué te daré? Y respondió

Jacob: No me des nada: si hicieres por
mi esto, volveré á apacentar tus ovejas:
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32 Yo pasaré hoy por todas tus ovejas,

poniendo aparte todas las reses mancha-
das y de color vario, y todas las reses de
color oscuro entre las ovejas, y las man-
chadas y de color vario entre las cabras;

y esto será mi salario.
'33 Así responderá por mí mi justicia

mañana, cuando me viniere mi salario

delante de tí: toda la que no fuere pin-
tada ni manchada en las cabras, y de co-
lor oscuro en las ovejas mias, se me ha
de tener por de hurto.
34 Y dijo Laban; Mira, ojalá fuese
como tú dices.

35 Y apartó aquel dia los machos de
cabrio rayados y manchados, y todas las

cabras manchadas y de color vario, y to-

da res que tenia en sí algo de blanco, y
todas las de color oscuro entre las ove-
jas, y púsolas en manos de sus hijos.

36 Y puso tres días de camino entre sí

y Jacob: y Jacob apacentaba las otras
ovejas de Laban.
37 Y tomóse Jacob varas de álamo ver-

des, y de avellano, y de castaño, y des-
cortezó en ellas unas mondaduras blan-
cas, descubriendo así lo blanco de las

varas:

38 Y puso las varas que había monda-
do en las pilas, delante del ganado, en
los abrevaderos del agua donde venían
á beber las ovejas, las cuales se reca-
lentaban viniendo á beber,
39 Y concebían las ovejas delante de

las varas, y parían borregos listados,

pintados y* salpicados de diversos co-
lores.

40 Y apartaba Jacob los corderos, y
poníalos con su rebaño, los listados, y
todo lo que era oscuro en el hato de
Laban. Y ponía su hato aparte, y no lo

ponia con las ovejas de Laban.
41 Y sucedía que cuantas veces se re-
calentaban las tempranas, Jacob ponia
las varas delante de las ovejas en las

pilas, para que concibiesen á vista de
las varas.
42 Y cuando venían las ovejas tardías,
no las ponía: así eran las tardías para
Laban, y las tempranas para Jacob.
43 Y acreció el varón muy mucho, y
tuvo muchasovejas, y siervas, ysíervos,

y camellos, y asnos.
'

CAPITULO 31.
Hvye Jacúh ge casa <?« Laban y éste le persigue y dlcama,

Mas despves de haher altercado entre si, hecha alianza;
váse cada uno d su casa.

"\7^ oía él las palabras de los hijos de
X Laban, que decían: Jacob ha to-
mado todo lo que era de nuestro padre;
y délo que era de nuestro padre ha ad-
quirido toda esta grandeza.
2 Miraba también Jacob el semblante



GÉNESIS, 31.

de Laban, y veia que no era para con él

como ayer y antes de ayer.

3 También Jebová dijo á Jacob: Vuél-
vete á la tierra de tus padres, y á tu pa-
rentela, que yo seré contigo.

4 Y envió Jacob, y llamó á Rachel y á
Lea al campo á sus ovejas,

5 Y díjoles: Veo que el semblante de
vuestro padre no es para conmigo como
ayer y antes de ayer: mas el Dios de mi
padre ha sido conmigo.
6 Y vosotras sabéis que con todas mis

fuerzas he servido á vuestro padre:
7 Y vuestro padre me ha engañado, y
me ha mudado el salario diez veces; pe-
ro Dios no le ha permitido que me hi-

ciese mal.
8 Si él decia así: Los pintados serán tu

salario, entonces todas las ovejas parlan
pintados: y si decia asi: Los listados se-
rán tu salario; entonces todas las ovejas
parlan listados.

9 Asi quitó Dios el ganado de vuestro
padre, y diómelo á mi.
10 Y sucedió que al tiempo que las ove-

jas se recalentaban, alcé yo mis ojos, y
vi en sueños, y hé aquí los machos que
cubrían á las hembras eran listados,

pintados, y abigarrados.
11 Y díjome el ángel de Dios en sue-

ños: Jacob: y yo dije: Heme aquí,
12 Y él dijo; Alza ahora tus ojos, y ve-

rás todos los machos que cubren á las

ovejas listados, pintados, y abigarrados,
porque yo he visto todo lo que Laban
te ha hecho.
13 Yo soy el Dios de Bethel, donde tú
ungiste el titulo, y donde me hiciste un
voto: levántate ahora, y sal de esta tier-

ra, y vuélvete á la tierra de tu natura-
leza.

14 Y respondió Rachel, y Lea, y dijé-

ronle: ¿Tenemos j-a parte iii heredad en
la casa de nuestro padre?
15 ¿No nos tiene ya como por extra-

ñas, pues que nos vendió, y aun se ha
comido del todo nuestro precio?
16 Porque toda la riqueza que Dios ha

3uitado á nuestro padre, nuestra es, y
e nuestros hijos: ahora pues haz todo

lo que Dios te ha dicho,
n Entonces se levantó Jacob, y subió

«US hijos y sus mujeres sobre los came-
llos;

18 Y puso en camino todo su ganado,
y toda su hacienda que había adquirido,
e\ ganado de su ganancia que había ob-
tenido en Padan-ararn, para volverse á
Isaac su padre en la tierra de Chanaan.
19 Y Laban había ido á trasquilar sus

-ovejas; y Rachel hurtó los ídolos de su
padre.
20 Y recató Jacob su corazón de Laban
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Araméoen no hacerle saber que se huía.

21 Huyó pues con todo lo que tenía; y
levantóse y pasó el rio, y puso su rostro

al monte de Galaad,
22 Y fué dicho á Laban al tercero día
como Jacob se habia huido.

23 Entonces tomó ásus hermanos con-
sigo, y fué tras él camino de siete días,

y alcanzóle en el monte de Galaad.
' 24 Y vino Dios á Laban Araméo en
sueños aquella noche, y le dijo: Guár-
date que no hables á Jacob descomedi-
damente.
25 Alcanzó pues Laban á Jacob, y este

había fijado su tienda en el monte: y
Laban plantó/a con sus hermanos en él

monte de Galaad.
26 Y dijo Laban á Jacob: ¿Oué has he-

cho, que asi me hurtaste el corazón y
has traído á mis hijas como prisioneras

de guerra?
27 ¿Por qué te escondiste para huir, y
me hurtaste, y no me diste noticia, para
que yo te enviara con alegría, y con
cantares, con tamborín y vihuela?

28 Que aun no me dejaste besar mis
hijos y mis hijas. Ahora locamente has
hecho.
29 Poderhay enmimanoparahaceros
mal; mas el t)ios de vuestro padre me
habló anoche diciendo: Guárdate que no
hables á Jacob descomedidamente.
30 Y ya que te ibas, porque tenias de-
seo de la casa de tu padre, ¿por qué me
hurtaste mis dioses?

31 Y Jacob respondió, y dijo á Laban:
Recáteme porque tuve miedo; pues dije

para mí, que quizá me quitarías por
fuerza tus hijas,

32 En quien hallares tus dioses, no vi-

va: delante de nuestros hermanos re-

conoce lo que yo tuviere tuyo, y lléva-

telo. Jacob no sabia que Rachel los ha-

bía hurtado.
33 Y entró Laban en la tienda de

Jacob, y en la tienda de Lea yen la tien-

da de las dos siervas, y no los halló; y
salió de la tienda de Lea, y vino á la

tienda de Rachel.

34 Y tomó Rachel los ídolos, y púsolos

en una albarda de un camello, y sentóse

sobre ellos: y tentó Laban toda la tien-

da, y no los halló.

35 Y ella dijo á su padre: No se enoje

mi señor, porque no me puedo levantar

delante de ti, pues estoy con la costum-
bre de las mujeres. Y él buscó, pero no

halló los ídolos.

36 Entonces Jacob se enojó, y regañó

con Laban: y respondió Jacob, y dijo á

Laban: ¿Qué prevaricación es la mía?

¿cuál es mi pecado, que con tanto ardor

has venido en seguimiento mío?
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37 Pues que has tentado todos mis
muebles, ¿qué has hallado de todas las

alhajas de tu casa? Pónío aquí delante
de mis hermanos y tuyos, y juzguen
entre nosotros ambos.
38 Estos veinte años he estado conti-

go: tus ovejas y tus cabras nunca abor-
taron, ni yo comí carnero de tus ovejas.

39 Nunca te traje lo arrebatado por

lasfleras\ yo pagaba el daño: lo hurta-
do así de día como de noche, de mi mano
lo requerías.
40 De dia me consumía el calor, y de
noche la helada, y el sueño se huía de
mis ojos.

41 Así he estado veinte años en tu
casa: catorce años te serví por tus dos
hijas, y seis años por tu ganado, y has
mudado mi salario diez veces.
42 Si el Dios de mi padre, el Dios de
Abraham, y el temor de Isaac no fuera
conmigo, de cierto me enviarías ahora
vacío: mas vio Dios mi aflicción y el

trabajo de mis manos, y reprendió/^
anoche.
43 Y respondió Laban, y dijo á Jacob:
Las hijas son hijas mías, y los hijos, hi-
jos míos son^ y las ovejas sonmX^ ovejas,

y todo lo que tú ves es mío: ¿y qué pue-
do yo hacer hoy á estas mis hijas, ó á
sus hijos que ellas han parido?
44 Ven pues ahora, y hagamos alianza
yo y tú, y sea en testimonio entre mí y
entre tí.

45 Entonces Jacob tomó una piedra, y
levantóla por título.

46 Y dijo Jacob á sus hermanos: Co-
ged piedras. Y tomaron piedras, é hicie-
ron un majano, y comieron allí sobre
aquel majano.
47 Y llamólo Laban Jegar-Sahadutha:
y lo llamó Jacob Galaad.
48 Porque Laban dijo: Este majano

será testigo hoy entre mí y entre tí: por
eso fué llamado su nombre Galaad;
49 Y Mizpa, por cuanto dijo: Atalaye
Jehová entre mí y entre tí, cuando nos
apartáremos el uno del otro.
50 Si afligieres mis hijas, ó si tomares

otras mujeres además de mis hijas, na-
die está con nosotros; pero mira: Dios
es testigo entre mí y entre tí,

51 Dijo más Laban á Jacob: Hé aquí
este majano, y hé aquí este título que he
erigido entre mí y ti,

52 Testigo sea este majano, y testigo
sea este título, que ni yo pasaré contra
tí este majano, ni tú pasarás contra mi
este majano ni este título para mal.
53 El Dios de Abraham, y el Dios de
Nachór juzgue entre nosotros, el Dios de
sus padres. Y Jacob juró por el temor
de Isaac su padre.
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54 Entonces Jacob inmoló víctimas en
el monte, y llamó á sus hermanos á co-
mer pan: y comieron pan, y durmieron
aquella noche en el monte.
55 Y levantóse Laban de mañana, y
besó sus hijos y sus hijas, y les bendijo:

y retrocedió y volvióse á su lugar.

CAPITULO 32.

Jacob acUá su llegada á Bsaú, y le aplaca. Lucha mUte-
riosa con "un ángel, el cual le miída el nombre de Jacob en
el de Israel.

Y JACOB se fué su camino, y salié-

ronle al encuentro ángeles de Dios .

2 Y dijo Jacob cuando los vio: El
campo de Dios es este: y llamó el nom-
bre de aquel lugar Mahanaím.
3 Y envió Jacob mensajeros delante de

sí áEsaúsuhermano, á la tierra de Seir,

campo de Edom.
4 Y mandóles diciendo: Asi diréis á mi
señor Esaü: Así dice tu siervo Jacob:
Con Laban he morado, y detenídome
hasta ahora:
5 Y tengo vacas, y asnos, y ovejas, y

siervos, y siervas; y envío á decirlo á
mi señor, por hallar gracia en tus ojos.

6 Y los mensajeros volvieron á Jacob,

diciendo: Vinimos á tu hermano Esaü,

y él también viene á recibirte, y cuatro-
cientos hombres con él.

7 Entonces Jacob tuvo gran temor, y
angustióse; y partió el pueblo que tenia
consigo, y las ovejas, y las vacas, y los

camellos, en dos cuadrillas;

8 Y dijo: Si viniere Esaú á la una cua-
drilla, y la hiriere, la otra cuadrilla es-
capará.
9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre
Abraham, y Dios de mi padre Isaac,

Jehová que me dijiste: Vuélvete á tu
tierra y á tu parentela, y yo te haré
bien;

10 Menor soy que todas las misericor-
dias, y que toda la verdad que has usa-
do para con tu siervo; que sólo con mi
bordón pasé este Jordan, y ahora estoy
sobre dos cuadrillas:

11 Líbrame ahora de la mano de mi
hermano, de la mano de Esaú, porque
le temo; no venga quizá, y me hiera la

madre con los hijos.

12 Y tú has dicho: Yo te haré bien, y
pondré tu simiente como la arena del
mar, que no se puede contar por la mul-
titud,

13 Y durmió allí aquella noche y to-

mó de lo que le vino á la mano un pre-
sente para su hermano Esaú:
14 Doscientas cabras, y veinte machos
de cabrío, doscientas ovejas, y veinte
carneros.
15 Treinta camellas paridas, con sus
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hijos, cuarenta vacas, y diez novillos,

veinte asnas, y diez boÍTÍcos.

16 Y entre.íólo en mano de sus siervos,

cada manada de por si, y dijo á sus sier-

vos: Pasad delante de mí, y poned es-

pacio entre manada y manada.
17 Y mandó al primero diciendo: Si

Esaú mi hermano te encontrare, y te

preguntare diciendo: ¿De quién eres? ó

¿á dónde vas? ¿y para quién es esto gue

llecas delante dé tí?

18 Entonces dirás: Presente es de tu

.siervo Jacob que envia á mi señor
Esaú: y hé aquí también él viene tras

nosotros,

19 Y mandó también al segundo, y al

tercero, y á todos los que iban tras

aquellas manadas, dicendo: Conforme á

esto hablareis á Esaú, cuando le ha-
llareis.

20 Y diréis también: Hé aqui tu sier-

vo Jacob viene tras nosotros. Porque di-

jo: Apaciguaré su ira con el presente
que va delante de mi, y después veré su
rostro: quizá le será acepto.

21 Y pasó el presente delante de él; y
él durmió aquella noche en el campa-
mento.
22 Y levantóse aquella noche, y tomó
sus dos mujeres, y sus dos siervas, y
sus once hijos, y pasó el vado de Jaboc.

23 Tomólos pues, y pasólos el arroyo,

é hizo pasar lo que tenia.

24 Y quedóse Jacob solo, y luchó con
él un varón hasta que rayaba el alba.

25 Y como vio que no podía con él, to-

có en el sitio del encaje de su muslo, y
descoyuntóse el muslo de Jacob mien-
tras con él luchaba.
26 Y dijo: Déjame, que raya el alba.

Y él dijo: No te dejaré, si no me ben-
dices.

27 Y él dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y'

él respondió: Jacob.
28 Y él dijo: No se dirá más tu nombre
Jacob, sino Israel: porque has peleado
con Dios y con los hombres, y has ven-
cido.

29 Entonces Jacob le preguntó, y dijo:

Declárame ahora tu nombre. Y él res-

gondió: ¿Por qué preguntas por mi nom-
re? y bendíjolo allí.

30 Y llamó Jacob el nombre de aquel
lugar, Peniel; porque vi á Dios cara á
cara, y fué librada mí alma.
31 Y salióle el sol pasado que hubo á
Peniel, y cojeaba de su anca.
32 Por esto no comen los hijos de

Israel, hasta hoy día, del tendon que se
contrajo, el cual está en el encaje del

hueso del muslo; porque tocó á Jacob
este sitio de su muslo en el tendon que
se contrajo.
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CAPITULO 33

Jaeoh tan m tumiMon y rtftdo» ganó el corazón de Eeaú.
Sneu^ntrv afectuoso de l'i* dos h«rnuino$. Jacob va á
táhitar en iSuecoth y en Salem, donde ofrece taeri/ieio»

<t Dio*.

Y ALZANDO Jacob sus ojos miró, y
hé aquí venia Esaú, y los cuatro-

cientos hombres con él: entonces repar-
tió él los niños entre Lea y Rachel, y
las dos siervas,

2 Y puso las siervas y sus niños delan-
te; luego á Lea y á sus niños; yá Rachel

y á Joseph los postreros,
'3 Y él pasó delante de ellos, é inclinó-

se á tierra siete veces, hasta que llegó

á su hermano.
4 Y Esaú corrió á su encuentro, y

abrazóle, y echóse sobre su cuello, y le

besó; y lloraron,

5 Y alzó sus ojos, y vio las mujeres y
los niños, y dijo: ¿Qué te tocan estos? Y

él respondió: Son los niños que Dios ha
dado a tu siervo,

6 Y se llegaron las siervas, ellas y su.<?

niños, é inclináronse.

7 Y llegóse Lea con sus niños, é incli-

náronse: y después llegó Joseph y
Rachel, y también se inclinaron.

8 Y él dijo: ¿Qué te propones con to-

das estas cuadrillas que he encontrado?
Y él respondió: El hallar gracia en los

ojos de mi señor,

9 Y dijo Esaú: Harto tengo yo, herma-
no mío: sea para ti lo que es tuyo.

10 Y dijo Jacob: No, yo te ruego; si he
hallado ahora gracia en tus ojos, toma
mi presente de mi mano, pues que así

he visto tu rostro, como si hubiera visto

el rostro de Dios, y hazme placer:

11 Toma, te ruego, mí dádiva que te

estraida,porqueDíosmeha hecho mer-
ced, y todo lo que hay aguí es mío, Y
porfió con él y tomóla.

12 Y dijo: Anda, y vamos; y yo iré de-

lante de ti,

13 Y él le dijo: Mi señor sabe que lo.i

niños son tiernos, y que tengo ovejas y
vacas paridas: y si las fatigan, en un día

morirán todas las ovejas.

14 Pase ahora mí señor delante de su
siervo, y yo ma iré poco á poco al paso
de la hacienda, que vá delante de mi, y
al paso de los niños, hasta que llegue á

mi señor á Seir.

15 Y Esaú dijo: Dejaré ahora contigo

de la gente que viene conmigo. Y él di-

jo: ¿Para qué esto? Halle yo gracia en

los ojos de mi señor.

16 Asi se volvió Esaú aquel día por sa
camino á Seir.

17 Y Jacob se partió á Succoth, y edi-

ficó allí casa para si, é hizo cabanas pa-
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ra su ganado: por tanto llamó el nom-
bre de aquel lugar Succoth.
18 Y vino Jacob sano á la ciudad de
Sichém que está en la tierra de Chanaan,
cuando venia de Padan-aram, y acam-
pó delante de la ciudad.
19 Y compró una parte del campo,
donde tendió su tienda, de mano de los

hijos de Hamor, padre de Sichém, por
cien piezas de moneda;
20 Y erigió allí un altar, y llamóle. El

Dios de Israel.

CAPITULO 34.
Rapto de Dina, y la tefrihle venganza que sms 1ier<niano$

tomaron.

Y SALIÓ Dina la hija de Lea, la cual

habia ésta parido á Jacob, á ver
las hijas del país.

2 Y' viola Sichém, hijo de Ilamor
Hevéo, príncipe de aquella tierra, y to-

móla, y echóse con ella, y la deshonró.
3 Mas su alma se apegó á Dina la hija

de Lea, y enamoróse de la moza, y ha-
bló al corazón de la joven.
4 Y habló Sichém á Hamor su padre,
diciendo: Tómame por mujeresta moza.
5 Y oyó Jacob que habia Sichém aman-

cillado á Dina su hija: y estando sus hi-

jos con su ganado en el campo, calló

Jacob hasta que ellos viniesen.

6 Y dirigióse Hamor, padre de Sichém,
á Jacob, para hablar con él.

7 Y los hijos de Jacob vinieron del

campo cuando lo supieron; y se entris-

tecieron los varones; y se* ensañaron
mucho, porque hizo vileza en Israel

echándose con la hija de Jacob, lo que
no se debia haber hecho.
8 Y Hamor habló con ellos, diciendo:

El alma de mi hijo Sichém se ha apega-
doá vuestra hija: ruégoos que se la deis
por mujer.
9 Y emparentad con nosotros; dadnos

vuestras hijas, y tomad vosotros las

nuestras.
10 Y habitad con nosotros; porque la

tierra estará delante de vosotros ; mo-
rad y negociad en ella, y tomad en ella

posesión.
11 Sichém también dijo á su padre yá

sus hermanos: Halle yo gracia en vues-
tros ojos, y daré lo que me dijereis;

12 Aumentad á cargo mío mucho dote

y dones, que yodarécuantome dijereis,

y dadme la moza por mujer.
13 Y respondieron los hijos de Jacob

á Sichém, y á Hamor su padre con en-
gaño, y parlaron por cuanto habia aman-
cillado a Dina su hermana.
14 Y dijéronles: No podemos hacer es-

to de dar nuestra hermana á liombre
que tiene prepucio; porque entre nos-
otros es abominación.
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15 Mas con esta condición os haremos
placer: Si habéis de ser como nosotros,

que se circuncide entre vosotros todo
varón.
16 Entonces os daremos nuestras hi-

jas, y tomaremos nosotros las vuestras;

y habitaremos con vosotros, y seremos
un pueblo.
17 Mas si no nos prestareis oído, para

circuncidaros, tomaremos nuestra hija,

y nos iremos.
18 Y parecieron bien sus palabras á
Hamor, y á Sichém hijo de Hamor.
19 Y no dilató el mozo hacer aquello,

porque la hija de Jacob le habia agrada-
do: y él era el más honrado de toda la

casa de su padre.
20 Entonces Hamor y Sichém su hijo

vinieron á la puerta de su ciudad, y
hablaron á los varones de su ciudad
diciendo:

21 Estos varones son pacíficos con
nosotros, y habitarán en el país, y tra-

ficarán en él; pues hé aquí la tierra es
bastante ancha para ellos: nosotros to-

maremos sus hijas por mujeres, y les

daremos las nuestras.
22 Mas con esta condición nos harán

estos hombres el placer de habitar con
nosotros, para que seamos un pueblo,
si se circuncidare en nosotros todo va-
ron, así como ellos son circuncidados.
23 Sus ganados y su hacienda, y todas
sus bestias serán* nuestras: solamente
convengamos con ellos, y habitarán con
nosotros.

24 Y obedecieron á Hamor y á Sichém
su hijo todos los que salían por la puer-
ta de la ciudad; y circuncidaron á todo
varón, á cuantos salían por la puerta de
su ciudad.
25 Y sucedió que al tercero día, cuan-
do sentían ellos el mayor dolor, los dos
hijos de Jacob, Simeon, y Levi, herma-
nos de Dina, tomaron cada uno su es-
pada, y vinieron contra la ciudad ani-
mosamente, y mataron á todo varón,
26 Y á Hamor y á Sichém su hijo los

mataron á filo de espada: y tomaron á
Dina de casa de Sichém, y saliéronse.
27 Y los hijos de Jacob vinieron á los

muertos, y saquearon la ciudad; por
cuanto habían amancillado á su her-
mana.
28 Tomaron sus ovejas, y vacas, y sus

asnos, y lo que habia en la ciudad y en
el campo,
29 Y toda su hacienda; se llevaron cau-

tivos á todos sus niños, y á sus mujeres,
y robaron todo lo que Áabit en casa.
30 Entonces dijo Jacob á Simeon y á

Levi: Habéisme' turbado con hacerme
abominable á los moradores de aquesta
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tierra, el Chananéo y el Pherezéo; y te-

niendo yo pocos hombres,juntarse han
contra liií, y me herirán, y seré destrui-
do yo y mi casa.

31 Y ellos respondieron : ¿Habia él de
tratar á nuestra hermana como á una
ramera?

CAPITULO ^).

Eiméra^e Jarob en el ciUto publico del Vio» verdadero.
Sace Benjamin, y muere Sacktl. fncí»to de ñnben.
Enumeración de loM hijoe de Jacoh; y muerte de Itaac,

Y DIJO Dios á Jacob: Levántate
sube áBeth-el, y estáte alli: y haz

alli un altar al Diosque te apareció,
cuando huias de tu hermano tsaú.
2 Entonces Jacob dijo á su familia, y
á todos los que con él estaban: Quitad
los dioses ajenos que hay entre vosotros,

y limpiaos, y mudad vuestros vestidos.

3 Y levantémonos, y subamos áBeth-el;

y haré alli altar al Dios que me respon-
dió en el dia de mi angustia, y ha sido
conmigo en el camino que he* andado.
4 Asi dieron á Jacob todos los dioses
ajenos que habia en su poder, y los zar-
cillos que eslalan en sus orejas; y Jacob
los escondió debajo de una encina, que
estaba junto á Sichém.
5 Y partiéronse, y el terror de Dios
fué sobre las ciudades que hahia en sus
alrededores, y no siguieron tras los hi-
jos de Jacob.

"

6 Y llegó Jacob- á Luz, que está en
tierra de Chanaan. esta es Beth-el, él y
todo el pueblo que con él estaba;

I Y edificó alli un altar, y llamó al lu-

gar El Beíh-el; porque alli le habia apa-
recido Dios cuando huiade, su hermano.
8 Entonces murió Débora. ama de
Rebeca, y fué sepultada á las raíces de
Beth-el debajo de una encina: y llamóíí
su nombre Allon-bachuth.
9 Y aparecióse otra vez Dios á Jacob
cuando se habia vuelto de Padan-arara,
y bendijolo.

10 Y díjole Dijs: Tu nombre es Jacob
no se llamará más tu nombre Jacob, si-

no Israel será tu nombre: y llamó su
nombre Israel.

II Y dijole Dios: Yo soy el Dios
Omnipotente; crece y multiplícate; KKa
nación, y conjunto de naciones, proce-
derá de tí, y reyes saldrán de tus lomos:
12 Y la tierra que yo he dado á
Abraham y á Isaac, la (laré á ti; y á tu
simiente después de tí daré la tierra.

13 Y fuese de él Dios, del lugar donde
con él habia hablado.
14 Y Jacob erigió un titulo en el lugar
donde habia hablado con él, un título

de piedra, y derramó sobre él libación,

y echó sobre él aceite.
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15 Y llamó Jacob el nombre de aquel
lucrar, donde Dios habia hablado con él,

Be"th-el.

16 Y partieron de Beth-el, y habia aun
como media legua de tierra para llegar

á Ephrata, cuando parió Rachél, y hubo
trabajo en su parto.

17 Y aconteció, que como habia traba-
jo en su parir, díjole la partera: No te-

mas, que también tendrás este hijo,

18 Y acaeció que al salirsele el alma,
(pues murió.) llamó su nombre Benoni;
mas su padre lo llamó Benjamin.
19 Así murió Rachél, y fué sepultada
en el camino de Ephrata, la cual es

Beth-lehem.
20 Y puso Jacob un titulo sobre su se-

pultura: este es el titulo de la sepultura
de Rachél hasta hoy.
21 Y partió Israel* y tendió su tienda
de la otra parte de Migdal-eder.

22 Y acaeció, morando Israel en aque-
lla tierra, que fué Ruben y durmió con
Bilha la concubina de su padre; lo cual

j
llegó á entender Israel. Ahora bien los

j

hijos de Israel fueron doce:

I 23 Los hijos de Lea: Ruben, el primo-
génito de Jacob, y Simeon, y Levi, y
Judá. é Issachár, y Zabulón.
24 Los hijos de Rachél , Joseph . y

\
Benjamín.

¡ 25 Y los hijos de Bilha, siena de
j
Rachél, Dan, y Nephtali.

I
26 Y los hijos de Zílpa, sierra de Lea,

\
Gad. y Aser. VMos fueron los hijos de

i Jacob! que le íiacieron en Padan-aram.

I

27 Y vino Jacob á Isaac su padre á

! Mamre, á la ciudad de Arba, que es

i Hebron, donde habitai-on Abraham é

Isaac.

I

28 Y fueron los días de Isaac ciento y
' ochenta años.

I

29 Y exhaló Isaac el espíritu, y murió,

¡
y fué recogido á sus pueblos, viejo y

I harto de días; y sepultáronlo Esaú y
I Jacob sus hijos.

CAPITULO 36.

Z>« ^naii y aru deteendieníe», ji de tat Boréot: eon lo cual

te ven cumplida* /«w j>r<>B«e«n del Señvr, jr la bendi-

I
don dada á Isaac.

' "XT' ESTAS son las generaciones de

j
.1 Esaú, el cual es Edom.

i 2 Esaú tomó sus mujeres de las hijas
' de Chanaan; á Ada hija deElon. Hethéo,

; y Aholibama.hijade Ana,hijadeZibeon
; él Ilevéo;

i 3 Y Basemath, hija de Ismael, herma-
, na de Nabaioth.

j
4 Y Ada parió á Esaú, á Eliphaz: y

i Basematli parió á Reuel.

5 YAholibamaparióáJeüs,y á Jaalam,

I y á Cora: estos son los hijos de Esaú,
i que le nacieron en la cierra de Chanaan.
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6 Y Esaú tomó sus mujeres y sus hi-
1

jos, y sus hijas, y todas las personasde

su casa, y sus ganados, y todas sus bes-

tias, y toda su liacienda, que habia ad-

quirido en la tierra de Chanaan, y fuese

á otra tierra de delante de Jacob su

hermano:
"7 Porque la hacienda de ellos era gran-

de, y no podian habitar juntos, ni la

tierra de su peregrinación los podia sos-

tener á causa de sus ganados.

8 Y Esaú habitó en el monte de Seir:

Esaú es Edom.
9 Estos son los linajes de Esaú, padre

de Edom, en el monte de Seir.

10 Estos son los nombres de los hijos

de Esaú: Eliphaz, hijo de Ada, mujer
de Esaú; Reuel, hijo de Basemath, mu-
jer de Esaú.
11 Y los hijos de Eliphaz fueron Teman,

Ornar, Zepho, Gatam, y Cenaz.

12 Y Timna fué concubina de Eliphaz,

hijo de Esaú, la cual le parió áAmelech:
estos son los hijos de Ada, mujer de
Esaú.
13 Y los hijos de Reuel fueron Nahath,
Zera, Samma, y Mizza: estos son los hi-

jos de Basemath, mujer de Esaú.
14 Estos fueron los hijos deAholibama,
mujer de Esaú, hija de Ana, que fué

hija de Zibeon: ella parió á Esaú á Jeús,
Jaalam, y Cora.

15 Estos son los duques de loshijos de
Esaú: hijos de Eliphaz, primogénito de
Esaú, el duque Teman, el duque Omar,
el duque Zepho, el duque Cenaz,
16 El duque Cora, el duque Gatam, y

el duque Amalech: estos son\oH duques
de Eliphaz en la tierra de Edom; estos
fueron los hijos de Ada.
n Y' estos son los hijos de Reuel, hijo

de Esaú; el duque Nahath, el duque
Zera, el duque Samma, y el duque Mizza:
estosíowlos duques de la línea de Reuel
en la tierra de Edom; estos hijosTtVwf»
de Basemath, mujer de Esaú.
18 Y estos son los hijos de Aholibama,
mujer de Esaú; el duque Jeús, el duque
Jaalam, y el duque Cora: estos fueron
los duques que salieron de Aholibama,
mujer de Esaú, hija de Ana.
19 Estos pues son los hijos de Esaú y

sus dufiues: él es Edom.
20 Y estos son los hijos de Seir Horéo,
moradores de aquella tierra : Lotan,
Sobal, Zibeon, Ana,
21 Dison, Ezer, y Disan: estos son los

duques de los llóreos, lujos de Seir, en
la tierra de Edom.
22 Los hijos de Lotan fueron Hori y
Heman; yTimna fué hermana de Lotan.
23 Y los hijos de Sobal fueron Alvan,
Manahath, Ébal, Sepho, v Onan.
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24 Y los hijos de Zibeon fueron Aja y
Ana. Este Ana es el que descubrió los

mulos en el desierto, cuando apacenta-

ba los asnos de Zibeon su padre,

25 Los hijos de Ana fueron Dison, y
Aholibama, hija de Ana.
26 Y estos fueron los hijos de Dison:

Hemdan, Eshban, Ithram, y Cheran.

27 Y estos fueron los hijos de Ezer:

Bilhan, Zaavan, y Acan.
28 Estos fueron los hijos de Disan:

Hu7, y Ara'n.

29 Y estos fueron los duques de los

llóreos: el duque Lotan, el duque Sobal,

el duque Zibeon, el duque Ana.

30 El duque Dison, el duque Ezer, el

duque Disan: estos fueron los duques
délos Horéos por sus ducados en la tier-

ra de Seir.

31 Y los reyes que reinaron en latier-

ra de Edom, antes que reinase rey so-

bre los hijos de Israel, /íí^ro» estos:

32 Bela, hijo de Beor, reinó en Edom:
y el nombre de su ciudad fué Dinaba.

33 Y murió Bela, y reinó en su lugar

Jobab, hijo de Zera', de Bosra.

34 Y murió Jobab, y en su lugar rei-

nó Husam, de tierra de Teman.
35 Y murió Husam, y reinó en su lu-

gar Adad, hijo de Badad, el que hirió á

Midian en el campo de Moab: y el nom-
bre de su ciudad /«e Avith.

36 Y murió Adad, y en su lugar reinó

Samla, de Masreca.
37 Y murió Samla, y reinó en su lugar

Saul, de Rehoboth del Rio.

38 Y' murió Saul, y en lugar suyo rei-

nó Baalanan, hijo de Achbor.
39 Y murió Baalanan, hijo de Achbor,

y reinó Adar en lugar suyo: y el nom-
bre de su ciudad /««'Pau; y el nombre
de su mujer Meetabel, hija de Matred,

hija de Mezaab.
40 Estos pues son los nombres de los

duques de Esaú por sus linajes, por sus
lugares, y sus nombres: el duque Tim-
na, el duque Alva, el duque letheth,

41 El duque Aholibama, el duque Ela,

el duque Pinon,
42 El duque Cenaz, el duque Teman,

el duque Mibzar,
43 El duque Magdiel, y el duque
Hiram. Tastosfueron los duques de Edom
por sus habitaciones en la tierra de su
posesión. Edom es el mismo Esaú, pa-
dre de los Iduméos.

CAPITULO 37.
Joseph envidiado y letidido por sus hermano», »» condu-

cido «sclavo d Bgipto, y vendido á Potiphar.

Y HABITÓ Jacob en la tierra donde
peregrinó su padre, en la tierra

de Chanaan.
2 Estas fueron las generaciones de
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Jacob: Joseph, siendo de edad de diez y
siete años, apacentaba las ovejas con
sus hermanos; y el joven estaba con los

hijos de Bilha, y con los hijos de Zilpa

mujeres de su padre: y noticiaba Joseph
á su padre la mala fama de ellos.

3 Y amaba Israel á Joseph más que á

todos sus hijos, porque le habia tenido

en su vejez: y le hizo una ropa de di-

versos colores.

4 Y viendo sus hermanos que su padre
lo amabamásque átodossushermanos,
aborrecíanle, y no le podían hablar pa-
cíficamente.

5 Y soñó Jose])h un sueño, y contólo á
sus hermanos; y ellos vinieron á abor-
recerle más todavía.

6 Y él les dijo: Oid ahora este sueño
que hé soñado:
7 Hé aquí que atábamos manojea en
medio del campo, y hé aquí que mi ma-
nojo se levantaba, y estaba derecho, y
que vuestros manojos estaban alrede-

dor, y se inclinaban al mío.
8 Y respondiéronle sus hermanos:
¿Has de reinar tú sobre nosotros, ó te

has de enseñorear sobre nosotros? Y le

aborrecieron aun más á causa de sus

sueños, y de sus palabras.
9 Y soñó aun otro sueño, y contólo á
sus hermanos, diciendo: Hé aquí que he
soñado otro sueño; y hé aquí que el sol

y la luna, y once estrellas se inclinaban
á mí.
10 Y contólo á su padre y á sus her-
manos; y su padre le reprendió, y dí-

jole: ¿Qué sueño es este que soñaste?
¿Hemos de venir yo y tu madre, y tus

hermanos, á inclinarnos á tí á tierra?

11 Y sus hermanos le tenían envidia;

mas su padre paraba la consideración
en ello:

12 Y fueron sushermanos á apacentar
las ovejas de su padre en Sichtm.
13 Y dijo Israel á Joseph: Tus herma-
nos apacientan las ovejas en Sichém;
ven, y te enviaré á ellos. Y él respondió:
Heme aquí.
14 Y él le dijo: Vé ahora, mira cómo
están tus hermanos, y cómo están las

ovejas, y tráemo la respuesta. Y enviólo
del valle de Hebron, y llegó á Sichém.
15 Y hallólo un hombre, andando él

perdido por el campo, y preguntóle
aquel hombre diciendo: ¿Qué buscas?
16 Y él respondió: Busco á mis her-
manos: ruégete que me muestres dónde
pastan.
17 Y aquel hombre respondió: Ya

se han ido de aquí; y yo fes oí decir:

Vamos á Dotham. Entonces Joseph
fué tras sus hermanos, y hallólos en
Dotham.
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18 Y como ellos lo vieron de lejos, an-
tes que cerca de ellos llegara, proj'ecta-

ron contra él para matarle.
19 Y dijeron el uno al otro: Hé aquí
viene el soñador,
20 Ahora pues venid, y matémoslo, y
echémosle en una cisterna, y diremos:
^/^tí«a mala bestia le devoró: y veremos
qué serán sus sueños.
21 Y como Ruben oyó esto, librólo de
sus manos, y dijo: No lo matemos.
22 Y díjoles Ruben: Noderrameis san-

gre; echadlo en esta cisterna que está

en el desierto, y no pongáis mano en él:

por librarlo aside sus manos, para ha-
cerlo volver á su padre.
23 Y sucedió que, cuando llegó Joseph

á sus hermanos, ellos hicieron desnu-
dar á Joseph su ropa, la ropa de colo-

res que tenia sobre si;

24 Y tomáronlo, y echáronle en la cis-

terna; mas la cisterna estaba vacía, no
habia en ella agua.
25 Y sentáronse á comer pan: y alzan-

do los ojos miraron, y hé aquí una com-
pañía de Ismaelitas que venia de
Galaad, y sus camellos traían aromas, y
bálsamo, y mirra, é iban á llevara á
Egipto.

26 Entonces Judá dijo á sus hermanos:
¿Qué provecho el que matemos á nues-
tro hermano, y encubramos su muerte?
27 Venid, y vendámosle á los Ismaeli-

tas, y no sea nuestra mano sobre él, que
nuestro hermano es nuestra carne. Y
sus hermanos acordaron con él.

28 Y como pasaban los Midianitas
mercaderes, sacaron ellos á Joseph de
la cisterna, y trajéronle arriba, y le ven-
dieron á los Ismaelitas por veinte pesos
de plata: y llevaron á Joseph á Egipto.
29 Y Ruben volvió á la cisterna, y no

halló á Joseph dentro, y rasgó sus ves-
tidos.

30 Y tornó á sus hermanos y dijo: El

mozo no parece; y yo. ¿á dónde iré yo?
31 Entonces tomaron ellos la ropa de

Joseph, y degollaron un cabrito de las

cabras, y tiñeron la ropa con la sangre.
32 Y enviaron la ropa de colores, y

traj érenla á su padre, y dijeron: Esta
hemos hallado, reconoce ahora si es ó

no la ropa de tu hijo.

33 Y él la conoció y dijo: La ropa do
mi hijo es; alguna mala bestia le devo-
ró; Joseph ha sido despedazado.
34 Entonces Jacob rasgó sus vestidos,

y puso saco sobre sus lomos, y enlutóse
por su hijo muchos días.

35 Y levantáronse todos sushijos y to-

das sus hijas para consolarlo, mas él no
quiso tomar consolación, y dijo: Porque
yo tengo de descender á mi hijo enluta-
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do hasta la sepultura. Y llorólo su

padre.
36 Y los Midianitas lo vendieron en

Egipto á Potiphar, eunuco de Pharaon,

capitán de los de la guardia.

CAPITULO 38.

Hi¡o» g«« tmo Judá de «« mtijer; y lo mieedicU) despiteé cnn

Thaw or.

Y ACONTECIÓ en aquel tiempo,

que Judá descendió de con sus

hermanos, y fuese á un varón Adullamita
que se llamaba Hira.

2 Y vio allí Judá la hija de un hombre
Chananéo, el cual se llamaba Sua; y to-

móla, y entró á ella:

3 La cual concibió, y parió un hijo, y
llamó su nombre Er.

4 Y concibió otra vez, y parió un hijo,

y llamó su nombre Onan,
5 Y volvió á concebir, y parió un liijo,

y llamó su nombre Sela. Y estaba en
Chezib cuando lo parió.

6 Y Judá tomó mujer para su primo-
génito Er, la cual se llamaba Thamar.
I Y Er, el primogénito de Judá, fué

malo á los ojos de Jehová, y quitóle

Jehová la vida.

8 Entonces Judá dijo á Onan: Entra á

la mujer de tu hermano, y despósate
con ella, y suscita simiente á tu her-
mano,
9 X sabiendo Onan que la simiente no
habia de ser suya, sucedía que cuando
entraba á la mujer de su liermano ver-
tía en tierra, por no dar simiente á su
hermano.
10 Y desagradó en ojos de Jehová lo

que hacia, y también quitó á él la

vida.

II Y Judá dijo á Thamar su nuera:
Estáte viuda eñ casa de tu padre hasta
que crezca Sola mi hijo: porque dijo:

Que quizá no muera él también como
sus hermanos. Y fuese Thamar, y estú-
vose en casa de su padre.
12 Y pasaron muchos días, y murió la

hija de Sua, mujer de Judá: y Judá se
consoló, y sulia á los trasquiladores de
sus ovejns á Tinniath, él y su amigo
Hira el Adullamita.
13 Y fué dado aviso á Thamar, dicien-

do: Hé aqui tu suegro sube á Timnatli
á trasquilar sus ovejas.
14 Entonces quitó ella de sobre si los

vestidos de su viudez, y cubrióse con un
velo, y ai rebozóse, y se puso á la puer-
ta de las aguas que están junto al ca-
mino de Timnath; porque veia que ha-
bia crecido Sela, y ella no era dada á él

por mujer.
15 Y viola Judá, y túvola por ramera,
porque habia ella cubierto su rostro.
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16 Y apartóse del camino hacia ella, y
dijole: Ea pues, ahora yo entraré á ti:

porque no sabia que era su nuera; y
ella dijo: ¿Qué me has de dar, si entra-

res á mi?
17 El respondió: Y'o te enviaré del ga-

nado un cabrito de las cabras. Y' ella di-

jo: Hasme de dar prenda hasta que lo

envies.

18 Entonces él dijo: ¿Qué prenda te

daré? Ella respondió: Tu anillo, y tu

manto, y tu bordón que tienes en tu ma-
no. Y él se lo dio, y entró á ella, la cual

concibió de él.

19 Y' levantóse y fuese: y quitóse el

velo de sobre sí, y vistióse las ropas de
su viudez.

20 Y Judá envió el cabrito de las ca-

bras pormano de su amigoel Adullamita,

para que tomase la prenda de mano de

la mujer; mas no la halló.

21 Y preguntó á los hombres de aquel

lugar, diciendo: ¿Dónde está la ramera
de las aguas junto al camino? Y ellos le

dijeron: No ha estado aquí ramera al-

guna.
22 Entonces él se volvió á Judá, y di-

jo: No la he hallado; y también los hom-
bres del lugar dijeron: Aquí no ha esta-

do ramera alguna.

23 Y Judá dijo: Tómeselo para sí, por-

que no seamos menospreciados: hé aquí

yo he enviado este cabrito, y tú no la

hallaste.

24 Y acaeció que al cabo de unos tres

meses fué dado aviso á Judá diciendo:

Thamar tu nuera ha fornicado, y aun
cierto está preñada de las fornicaciones.

Y Judá dijo: Sacadla, y sea quemada.
25 Y ella, cuando la sacaban, envió á

decir á su suegro: Del varón cuyas son

estas cosas estoy preñada: y dijo más:
Mira ahora cuyas son estas cosas, el

anillo, y el manto, y el bordón.
26 Entonces Judá lo reconoció, y dijo:

Más justa es que yo, por cuanto no la

he dado á Sela mi hijo. Y nunca más la

conoció.

27 Y aconteció que al tiempo del parir,

hé aquí habia dos en su vientre.

28 Y sucedió, cuando paria, que sacó
la mano el uno y la partera tomó y ató

á su mano un hilo de grana, diciendo:
Este salió primero.
29 Empero fué que tornando élámeter

la mano, hé aquí su hermano salió: y
ella dijo: ¿Por qué lias hecho sobre tí

rotura? Y llamo su nombre Phares.
30 Y después salió su hermano, el que

tenia en su mano el hilo de grana, y lla-

mó su nombre Zara.
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CAPITULO 39. ^^ ^ ^^^^ pusojunto á sí la ropa de él.

hasta que vino su señor á su casa:
17 Entonces le habló ella semejantes

palabras, diciendo: El siervo Hebreo
que nos trajiste, vino á mi para des-
honrarme;
18 Y como yo alcé mi voz y grité, él

dejó su ropa junto á mi, y huyó fuera,

19 Y sucedió que como oyó su señor
las palabras que su mujer le hablara di-

ciendo: Asi me ha tratado tu siervo, en-
cendióse su furor.

20 Y tomó su señor á Joseph, y púsole

en la casa de la cárcel, donde estaban
los presos del rey, y estuvo alli en la

casa de la cárcel.

21 Mas Jehová fué con Joseph, y ex-
tendió k él su misericordia, y dióle gra-
cia en ojos del principal de la casa de la

cárcel.

22 Y el principal de la casa de la cár-

cel entregó en mano de Joseph todos

los presos aue kabia en aquella pri-

sión; todo lo que hacian alli, él lo

hacia.

23 No veia el principal de la cárcel co-

sa alguna qve en su mano estaba; por-

que Jehová era con él, y lo que él hacia,

Jehová lo pro.speraba.

Joteph , pnr defender tu ctuliáad , « ealitmniado y opri-

mida. Pveslo en la cárcel, te granjea la confianza del

alcaide.

Y LLEVADO Joseph á Egipto, com-
prólo Potiphar, eunuco de Pharaon,

capitán de los de la guardia, varón
Egipciano, de mano de los Ismaelitas

que lo hablan llevado allá.

2 Mas Jehová fué con Joseph, y fué

varón prosperado: y estaba en la casa
de su señor el Egipciano.
3 Y vio su señor que Jehová era con él,

y que todo lo que él hacia, Jehová lo ha-
cia prosperar en su mano.
4 Asi halló Joseph gracia en sus ojos,

y servíale; y él le hizo mayordomo de su
casa, y entregó en su poder todo lo que
tenia.

5 Y aconteció que, desde cuando le dio

el encargo de su casa, y de todo lo que
lenia, Jehová bendijo la casa del Egipcio
á causa de Joseph; y la bendición de
Jehová fué sobre todo lo que tenia, así

en casa como en el campo.
6 Y dejó todo lo que tenia en mano de

Joseph; ni con él sabia de nada más que
del pan que comia. Y era Joseph de her-
moso semblante, y bella presencia.
7 Y aconteció después de esto, que la

mujer de su señor puso sus ojos en
Joseph, y dijo: Duerme conmigo.
8 \ él no quiso, y dijo á la mujer de su

señor: Hé aquí que mi señor no sabe
conmigo lo que hay en casa, y ha puesto
en mi mano todo ío que tiene:

9 No hay otro mayor que yo en esta ca-
sa, y ninguna cosa me ha reservado si-

no a ti, por cuanto tú eres su mujer;
¿cómo pues haría yo este grande mal, y
pecaría contra Dios?
10 Y fué que hablando olla á Joseph

cada día, y no escuchándola él para
acostarse al lado de ella, para estar con
ella,

11 Aconteció que entró él un dia en ca-
sa para hacer su oficio, y no había nadie
de los de casa allí en casa:
12 Y asiólo ella por su ropa diciendo:
Duerme conmigo. Entonces dejóla él su
ropa en las manos, y huyó y salióse

fuera.

13 Y acaeció que cuando vio ella que
le había dejado su ropa en sus manos, y
habia huido fuera,

14 Llamó á los de la casa, y hablóles di-

ciendo: Mirad, nos ha traído un Hebreo,
para que hiciese burla de nosotros: vino
él á mí para dormir conmigo, y yo di

grandes voces;
15 Y viendo que yo alzaba la voz y

gritaba, dejó junto á mi su ropa, y huyó,
y salióse fuera.
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Y
CAPITULO 40.

Joseph interpreta eon acimrto los sveños dé dos ministro» dé
Pharaon que sstaban en la cárcel.

ACONTECIÓ después de esta.s

cosas, que el copero del rey de
Egipto y el panadero delinquieron con-

tra su señor el rey de Egipto.

2 Y enojóse Pharaon contra sus dos

eunucos, contra el principal de los co-

peros, y contra el principal de los pana-
deros:

3 Y púsoles en prisión en la casa del

capitán de los de la guardia, en la casa

de la cárcel donde Joseph estaba preso,

4 Y el capitán de los de la guardia dio

cargo de ellos á Joseph, y él les servia;

y estuvieron días en la prisión.

5 Y ambos á dos, el copero y el pana-
dero del rey de Egipto que estaban ar-

restados en la prisión, vieron un sueño,

cada uno su sueño en una misma no-

che, cada uno conforme á la declaración

de su sueño.
6 Y vino á ellos Joseph por la maña-

na, y mirólos, y hé aquí que estaban

tristes.

7 Y él preguntó á aquellos eunucos de
Pharaon, que estaban con él eo la pri-

sión de la casa de su señor, diciendo:

¿Por qué parecen hoy mal vuestros sem-
blantes?

8 Y ellos le dijeron: Hemos tenido un
sueño, V no hay quien lo declare. En-
tonces íes dijo Joseph: ¿No son de Dios



las declaraciones? Contádmelo ahora,

9 Entonces el principal de los coperos

contó su sueño á Joseph, y díjole: Yo
soñaba que veia una vid delante de mí,

10 Y en la vid tres sarmientos; y ella

como que brotaba, y arrojaba su flor,

viniendo ámadurar sus racimos de uvas:

11 Y que la copa de Pharaon estaba

en mi mano, y tomaba yolasuvas, y las

exprimía en la copa de Pharaon, y daba

yo la copa en mano de Pharaon.
"12 Y dijole Joseph: Esta es su decla-

ración: Los tres sarmientos son tres dias:

13 Al cabo de tres dias Pharaon te

hará levantar cabeza, y te restituirá á

tu puesto: y darás la copa á Pharaon
en su mano, como solias cuando eras su

copero.
14. Acuérdate pues de mí para contigo

cuando tuvieres ese bien, y ruégote que
uses conmigo de misericordia, y hagas
mención de mí á Pharaon, y me saques
de esta casa:

15 Porque hurtado he sido de la tierra

délos Hebreos: y tampoco he hecho aquí
porque me hubiesen de poner en cárcel.

16 Y viendo el principal de los pana-
deros que habia declarado fara bien,

dijo á Joseph: También yo soñaba que
veia tres canastillos blancos sobre mi
cabeza;

n Y en el canastillo más alto hahia de
todas las viandas de Pharaon, obra de
panadero; y que las aves las comían del
canastillo de sobre mi cabeza.
18 Entonces respondió Joseph, y dijo:

Esta es su declaración: Los tres canas-
tillos tres dias son:

19 Al cabo de tres dias quitará Pharaon
tu cabeza de sobre ti, y te hará colgar
en la horca, y las aves comerán tu car-
ne de sobre tí.

20 Y fué al tercero día el dia del na-
cimiento de Pharaon, é hizo banquete
á todos sus sirvientes: y alzó la cabeza
del principal de los coperos, y la cabeza
del principal de los panaderos, entre
sus servidores.

21 E hizo volver á su oficio al princi-
pal de los coperos; y dio él la copa en
mano de Pharaon.
22 Mas hizo ahorcar al principal de

los panaderos, como le había declarado
Joseph.
23 Y el principal de los coperos no se
acordó de Joseph, sino que le olvidó.

CAPITULO 41.
Joseph interpreta unot sueño» de Pharaon; el cual le ha-

ce gobernador supremo de todo el Sgipto. y le casa con
Asenath, de la cual tiene sus dos hijos Manases y
Sphraim.

Y ACONTECIÓ que pasados
años tuvo Pharaon un sueño,

recíale que estaba junto al rio;
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2 Y que del rio subían siete vacas her-

mosas á la vista, y muy gordas, y pacían

en el prado:
3 Y que otras siete vacas subían tras

ellas del rio, de fea vista, y enjutas de

carne, y se pararon cerca de las vacas

hermosas á la orilla del rio:

4 Y que las vacas de fea vista y enju-

tas de carne devoraban á las siete vacas
hermosas y muy gordas. Y despertó

Pharaon.
5 Durmióse de nuevo, y soñó la segun-

da vez: Que siete espigas llenas y her-

mosas subían de una sola caña:

6 Y que otras siete espigas menudas,

y abatidas del Solano, salían después de

ellas;

7 Y las siete espigas menudas devora-

ban á las siete espigas gruesas y llenas.

dos
Pa-

Y despertó Pharaon, y hé aquí que

era sueño.
8 Y acaeció que á la mañana estaba

agitado su espíritu; y envió é hizo lla-

mar á todos los magos de Egipto, y á

todos sus sabios; y contóles Pharaon sus

sueños, mas no hahia quien á Pharaon
los declarase.

9 Entonces el principal de los coperos

habló á Pharaon diciendo: Acuerdóme
hoy de mis faltas:

10 Pharaon se enojó contra sus sier-

vos, y á mí me echó á la prisión de la

casa del capitán de los de la guardia, á

mí y al principal de los panaderos:
11 Y yo y él vimos un sueño una mis-
ma noche; cada uno soñó conforme á la

declaración de su sueño.

12 Y estala allí con nosotros un mozo
Hebreo, sirviente del capitán de los de
la guardia; y se lo contamos, y él nos
declaró nuestros sueños, y declaró á ca-

da uno conforme á su sueño.
13 Y aconteció que como él nos decla-

ró, así fué: á mí me hizo volver á mi
puesto, é hizo colgar al otro.

14 Entonces Pharaon envió, y llamó á
Joseph; é hiciéronle salir corriendo de
la cárcel, y le cortaron el pelo, y muda-
ron sus vestidos, y vino á Pharaon.
15 Y dijo Pharaon á Joseph: Yo he te-

nido un sueño, y no hay quien lo decla-
re; mas he oído decir de tí, que oyes
sueños para declararlos.
16 Y respondió Joseph á Pharaon, di-

ciendo: No está en mí; Dios será el que
responda paz á Pharaon.
n Entonces Pharaon dijo á Joseph:
En mi sueño parecíame que estaba a la

orilla del rio,

18 Y que del rio subían siete vacas de
gruesas carnes y hermosa apariencia,
que pacían en el prado:
19 Y que otras siete vacas subían des-
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pues de ellas, flacas y de muy fea traza;

tan extenuadas, que no he visto otras
semejantes en toda la tierra de Egipto
en fealdad:

20 Y las vacas flacas y feas devora-
ban á las siete primeras vacas grue-
sas;

21 Y entraban en sus entrañas, mas
no se conocia que hubiesen entrado en
Bllas, porque su parecer era aun malo,
como de primero. Y yo desperté.
22 Vi también soñando, que siete es-

pigas subian en una misma caña llenas

y hermosas;
23 Y que otras siete espigas menudas,
marchitas, abatidas del Solano, subian
después de ellas:

24 Y las espigas menudas devoraban á
las siete espigas hermosas: y helo dicho
á los magos, mas no hay quien me lo

declare.

25 Entonces respondió Joseph á
Pharaon: El sueño de Pharaon es uno
mismo. Dios ha mostrado á Pharaon lo

que vá á hacer.
26 Las siete vacashermosas siete años

s'on: y las espigas hermosas son siete

años: el sueño es uno mismo.
27 También las siete vacas flacas y

feas, que subian tras ellas, son siete

años; y las siete espigas menudas, y
marchitas del Solano, siete años serán
de hambre.
28 Esto es lo que respondo á Pharaon:
Lo que Dios vá á hacer ha/o mostrado
á Pharaon .

29 Hé aquí vienen siete años de gran-
de hartura en teda la tierra de Egipto:
30 Y levantarse han tras ellos siete

años de hambre; y toda la hartura será
olvidada en la tierra de Egipto; y el

hambre consumirá la tierra.

31 Y aquella abundancia no se echará
de ver á causa del hambre siguiente, la

cual será gravísima.
32 Y el suceder el sueño á Pharaon
dos veces, significa que la cosa es firme
de parte de Dios, y que Dios se apresu-
ra a hacerla.

33 Por tanto provéaíí ahora Pharaon
de un varón prudente y sabio, y pón-
galo sobre la tierra de Egipto.
34 Haga esto Pharaon, y ponga go-
bernadores sobre el país, y quinte la

tierra de Egipto en los siete años de la

hartura:
35 Y junten toda la provision de estos
buenos años que vienen, y alleguen el

trigo bajo la mano de Pharaon para
mantenimiento de las ciudades; y guár-
denlo.
36 Y esté aquella provision en depósito
para el país, para los siete años del
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hambre que serán en la tierra de Egip-
to; y el país no perecerá de hambre.
37 Yel negocio parecióbiená Pharaon,

y á sus siervos.

38 Y dijo Pharaon á sus siervos: ¿He-
mos de hallar otro hombre como este,

en quien haya Espíritu de Dios?

39 Y dijo Pharaon á Joseph: Pues que
Dios te ha hecho saber todo esto, no
hay entendido ni sabio como tú:

40 Tú serás sobre mi casa, y por tu di-

cho se gobernará todo mi pueblo; sola-

mente en la silla seré yo mayor que tú.

41 Dijo más Pharaon á Joseph: Hé
aquí yo te he puesto sobre toda la tierra

de Egipto.

42 Entonces Pharaon quitó su aniUo
de su mano, y púsolo en la mano de
Joseph, é hizole vestir de ropas de lino

finísimo, y puso un collar de oro en su
cuello;

43 E hízolo subir en su segundo carro,

y pregonaron delante de él: Dobladla
rodilla: y púsole sobre toda la tierra de
Egipto.

44 Y dijo Pharaon á Joseph: Yo
Pharaon; y sin ti ninguno alzará su ma-
no ni su pié en toda la tierra de Egipto.

45 Y llamó Pharaon el nombre de
Joseph Zaphnath-paaneah; y dióle por
mujer á Asenath, hija de Potipherah,
sacerdote de On: y salió Joseph por la

tierra de Egipto.

46 Y era Joseph de edad de treinta

años cuando fué presentado delante de
Pharaon, rey de Egipto: y salió Joseph
de delante de Pharaon, y transitó por
teda la tierra de Egipto.

47 E hizo la tierra en aquellos siete

años de hartura á montones.
48 Y él juntó todo el mantenimiento
de los siete años que fueron en la tier-

ra de Egipto, y guardó mantenimiento
en las ciudades, poniendo en cada ciu-

dad el mantenimiento del campo de sus
alrededores.
49 Y acopió Joseph trigo como arena
de la mar, mucho en extremo, hasta no
poderse contar, porque no tenia, nú-
mero.
50 Y nacieron á Joseph dos hijos an-

tes que viniese el primer año del ham-
bre, los cuales le parió Asenath, hija de
Potipherah, sacerdote de On.
51 Y llamó Joseph el nombre del pri-

mogénito Manases; porque Dios, tífijo,

me hizo olvidar todo mi trabajo, y toda
la casa de mi padre.
52 Y el nombre del segundo llamó/o

Ephraim; porque Dios, dijo^ me hizo

fértil en la tierra de mi aflicción.

53 Y cumpliéronse los siete años de la

hartura, que hubo en la tierra de Egipto,



GÉNESIS

54 Y comenzaron avenir los siete años

del hambre, como Joseph habia dicho:

y hubo hambre en todos los países, mas
en toda la tierra de Egipto habia pan.

55 Y cuando se sintió el liambre en to-

da la tierra de Egipto, el pueblo clamó
á Pharaon por pan, Y dijo Pharaon á

todos los Egipcios: Id á Joseph, y haced
lo que él os dijere,

56 Y el hambre estaba ya por toda la

extension del pais. Entonces abrió

Joseph todo ffranero donde habia, y ven-
dia a los Egipcios; porque habia crecido

el hambre en la tierra de Egipto.

57 Y de toda la tierra se venia á Egipto
para comprar de Joseph, porque por to-

da la tierra habia crecido el hambre.

CAPITULO 42.

Loa hermanos de Joseph acuden <í J^gipto d comprar trigo.

CMno los trató Joseph, á ruyos pies se arrodillaron. Queda
Simeon en la cárcel, y logran los demás volver d su pais, con
¿a condición de traer á Benjamin.

Y VIENDO Jacob que en Egipto ha-
bia alimentos, dijo á sus hijos:

/;Por qué os estáis mirando?
2 Y dijo: Hé aquí, yo he oído que hay
víveres en Egipto: descended allá, y
comprad de allí para nosotros, para que
podamos vivir, y no nos muramos,
3 Y descendieron los diez hermanos
de Joseph á comprar trigo á Egipto,
4 Mas Jacob no envió á Benjamín,
hermano de Joseph, con sus hermanos:
porque dijo: No sea acaso que le acon-
tezca algrm desastre.
5 Y vinieron los hijos de Israel á com-
prar entre los que venían: porque habia
hambre en la tierra de Chanaan,
6 Y Joseph era el señor de la tierra,
que vendía el trigo á todo el pueblo de
la tierra: y llegaron los hermanos de
Joseph, é inclináronse á él rostro por
tierra.

I Y Joseph como vio á sus hermanos,
conociólos; mas hizo que no los conocia,

y hablóles ásperamente y les dijo: ¿De
dónde habéis venido? Ellos respondie-
ron: De la tierra deChanaan á comprar
alimentos.

8 Joseph pues conoció á sus hermanos;
pero ellos no le conocieron.
9 Entonces se acordó Joseph de los
sueños que había tenido de ellos, y di-
joles: Espias sois; por verlo descubierto
del país habéis venido,
10 Y ellos le respondieron: No, señor

mío; mas tus siervos han venido á com-
prar alimentos.
II Todos nosotros somos hijos de un
varón; somos hombres de verdad; tus
siervos nunca fueron espías.

12 Y él les dijo: No: á ver lodescubier-
to del país habéis venido.
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13 Y ellos respondieron: Tus siervos
somos doce hermanos, hijos de un va-
ron en la tierra de Chanaan; y hé aquí
el menor está hoy con nuestro padre, y
otro no parece.
14 Y Joseph les dijo: Eso es lo que os
he dicho afirmando que sois espías.

15 En esto seréis probados: Vive
Pharaon que no saldréis de aquí, sino
cuando vuestro hermano menor aquí
viniere.

16 Enviad uno de vosotros, y traiga á
vuestro hermano; y vosotros quedad
presos, y vuestras palabras serán pro-
badas, si hay verdad con vosotros: y sí

nó, vive Pharaon que sois espías.

17 Y juntólos en la cárcel por tres

días.

18 Y al tercero día dijoles Joseph: Ha-
ced esto, y vivid: Yo temo á Dios:

19 Sí sois hombres de verdad, quede
preso en la casa de vuestra cárcel uno
de vuestros hermanos; y vosotros id,

llevad el alimento para el hambre de
vuestra casa:

20 Pero habéis de traerme á vuestro
hermano menor, y serán verificadas
vuestras palabras,y no moriréis. Y ellos

lo hicieron así.

21 Y decían el uno al otro: Verdade-
ramente hemos pecado contra nuestro
hermano; que vimos la angustia de su
alma cuando nos rogaba, y no le oímos:
por eso ha venido sobre nosotros esta
angustia.
22 Entonces Ruben les respondió di-

ciendo: ¿No os hablé yo y dije: No pequéis
contra el mozo; y no escuchasteis? Hé
aquí también su sangre es requerida,
23 Y ellos no sabían que los entendía
Joseph, porque habia intérprete entre
ellos.

24 Y apartóse él de ellos, y lloró: des-
pués volvió á ellos, y les habló, y tomó
de entre ellos á Simeon, y aprisionóle
á vista de ellos.

25 Y mandó Joseph que llenaran sus
sacos de trigo, y devolviesen el dinero
de cada uno de ellos, poniéndolo en su
saco, y les diesen comida para el cami-
no: é nízose así con ellos,

26 Y ellos pusieron su trigo sobre sus
asnos, y fuéronse de allí.

27 Y abriendo uno de ellos su saco pa-
ra dar de comer á su asno en el meson,
vio su dinero que estaba en la boca de
su costal,

28 Y dijo á sus hermanos: Mí dinero
se W(? ha devuelto, y aun helo aquí en
mí saco,Sobrosaltóseles entonces el co-
razón, y espantados dijeron el uno al

otro: ¿Qué es esto ove nos ha hecho
Dios?
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29 Y venidos á Jacob su padre en tier-

ra de Chanaan, contáronle todo lo que
les habia acaecido, diciendo:

30 Aquel varón, señor de la tierra, nos
habló ásperamente, y nos trató como á
espías de la tierra:

31 Y nosotros le dijimos: Somos hom-
bres de verdad, nunca fuimos espias:

32 Somos doce hermanos, hijos de
nuestro padre; uno no parece, y el me-
nor está noy con nuestro padre en la

tierra de Chanaan.
33 Y aquel varón, señor de la tierra,

nos dijo: En esto conoceré quesoishom-
bres de verdad; dejad conmigo uno de
vuestros hermanos, y tomad para el

hambre de vuestras casas, y andad,
34 Y traedme á vuestro hermano el

menor, para que yo sepa que no sois

espias, sino hombres de verdad: así os
daré á vuestro hermano, y negociaréis
en la tierra.

35 Y aconteció que vaciando ellos sus
sacos, hé aqui que en el saco de cada
unoesíalae] atado de su dinero: y vien-
do ellos y su padre los atados de su di-

nero, tuvieron temor.
36 Entonces su padre Jacob les dijo:

Habéisme privado de mis hijos; Joseph
no parece, ni Simeon tampoco, y á
Benjamin le llevareis: contra mí son
todas estas cosas.

3T Y Ruben habló á su padre dicien-
do: Harás morir á mis dos hijos, si no
te lo volviere; entrégalo en mi mano,
que yo lo volveré á tí,

38 Y él dijo: No descenderá mi hijo

con vosotros; que su hermano es muer-
to, y él solo ha quedado: y si le aconte-
ciere alffun desastre en el camino por
donde vais, haréis descender mis ca-
nas con dolor á la sepultura.

CAPITULO 43.

Vvetfen toM hermanos de Jogeph á Egipto con Benjamin.
Jlecibelos Joseph con mucha afabilidad, y les dd un han-
quete.

Y El hambre era grande en la tierra.

2 Y aconteció que como acaba-
ron de comer el trigo que trajeron de
Egipto, díjoles su padre: Volved y com-
prad para nosotros un poco de alimento.
3 Y respondió Judá diciendo: Aquel
varón nos protestó con ánimo resuelto,
diciendo: No veréis mi rostro sin vues-
tro hermano con vosotros.

4 Si enviares á nuestro hermano con
nosotros, descenderemos, y te compra-
remos alimento.
5 Pero si no le enviares, no descende-
remos; porque aquel varón nos dijo: No
veréis mi rostro sin vuestro hermano
con vosotros.

6 Y dijo Israel: ¿Por qué me hicisteis
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tanto mal, declarando al varón que te-

níais más hermano?
I Y ellos respondieron: Aquel varón

nos preguntó expresamente por nos-
otros, y por nuestra parentela, dicien-
do: ¿Vive aun vuestro padre? ¿Tenéis
más hermano? y declarámosle confor-
me á estas palabras: ¿podíamos nosotros
saber que habia de decir: Haced venir
á vuestro hermano?
8 Entonces Judá dijo áisrael supadre:
Envía al mozo conmigo, y nos levanta-
remos é iremos; á fin que vivamos y no
muramos nosotros, y tú, y nuestros
niños.

9 Yo lo fio; á mí me pedirás cuenta de
él: si yo no te lo volviere, y lo pusiere
delante de tí, seré para tí el culpante
todos los dias:

10 Que si no nos hubiéramos detenido,
cierto ahora hubiéramos ya vuelto dos
veces.
II Entonces Israel su padre les res-

pondió: Pues que así es, hacedlo: tomad
de lo mejor de la tierra en vuestros va-
sos, y llevada aquel varón un presente,
un poco de bálsamo, y un poco de miel,
aromas, y mirra, nueces, y almendras.
12 Y tomad en vuestras manos dobla-
do dinero, y llevad en vuestra mano el

dinero vuelto en las bocas de vuestros
costales; quizá fué yerro.

13 Tomad también á vuestro hermano,
y levantaos, y volved á aquel varón.
14 Y el Dios Omnipotente os dé mise-

ricordias delante de aquel varón, y os

suelte al otro vuestro hermano, y áeste
Benjamín. Ysihe de ser privado derais
hijos, séalo.

15 Entóncestomaron aquellos varones
el presente, y tomaron en su mano do-
blado dinero, y á Benjamin; y se levan-
taron, y descendieron á Egipto, y pre-
sentáronse delante de Josepn,
16 Y vio Joseph á Benjamín con ellos,

y dijo al mayordomo de su casa: Mete
en casa á esos hombres, y degüella víc-

tima, y aderéza/a;porqueestoshombres
comerán conmigo al medio día.

n E hizo el hombre como Joseph dijo,

y metió aquel hombre á los hombres en
casa de Joseph.
18 Y aquellos hombres tuvieron temor,
cuando fueron metidos en casa de
Joseph, y decían: Por el dinero que fué

vuelto en nuestros costales la primera
vez nos han metido aquí, para revolver

contra nosotros, y dar sobre nosotros,

y tomarnos por siervos á nosotros, y á
nuestros asnos.

19 Y llegáronse al mayordomo de la

casa de Joseph, y le hablaron á la en-

trada de la casa.
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20 Y dijeron; Ay señor mió, nosotros

en realidad de verdad descendimos al

principio á comprar alimentos,

21 Y aconteció que como vinimos al

meson, y abrimos nuestros costales, hé

aqui el dinero de cada uno estaba en la

boca de su costal, nuestro dinero en su

justo peso; y hémosle vuelto en nues-

tras manos.
22 Hemos también traido en nuestras

manos otro dinero para comprar ali-

mentos: nosotros no sabemos quién ha-

ya puesto nuestro dinero en nuestros

costales.

23 Y él respondió: Paz á vosotros, no

temáis; vuestro Dios y el Dios de vues-

tro padre os dio el tesoro en vuestros

costales: vuestro dinero vino á mí. Y'

sacó á Simeon á ellos.

24 Y metió aquel varón á aquellos

hombres en casa de Joseph: y áib^es

agua, y lavaron sus pies; y dio de comer
á sus asnos,

25 Y ellos prepararon el presente en-

tre tanto que venia Joseph al mediodía,
porque habían oído que allí habían de
comer pan.
26 Y vino Joseph á casa, y ellos le tra-

jeron el presente que ienianen su mano
dentro de casa, é inclináronse á él hasta
tierra.

27 Entonces les preguntó él cómo es-

taban, y dijo: ¿Vuestro padre, el ancia-
no que dijisteis, lo pasa bien? ¿vive to-

davía?
28 Y ellos respondieron: Bien vá á tu

siervo nuestro padre; aun vive. Y se in-

clinaron, é hicieron reverencia.
29 Y alzando él sus ojos vio á Ben-

jamin, hijo de su madre, y dijo: ¿Es
este vuestro hermano menor, de quien
me hablasteis? Y dijo: Dios tenga mise-
ricordia de tí, hijo mío.
30 Entonces Joseph se apresuró, por-
que se conmovieron sus entrañas á cau-
sa de su hermano, y procuró dondeWo-
rar: y entróse en su cámara, y lloró allí.

31 Y lavó su rostro, y salió fuera, y
reprimióse, y dijo: Poned pan:
32 Y pusieron para él aparte, y sepa-
radamente para ellos, y aparte para los

Egipcios que con él comían: porque los

Egipcios no pueden comer pan con los

Hebreos, lo cual es abominación á los

Egipcios.

33 Y sentáronse delante de él, el ma-
yor conforme á su mayoría, y el menor
conforme á su menoría: y estaban aque-
llos hombres atónitos mirándose el uno
al otro.

34 Y él tomó viandas de delante de sí

para ellos; mas la porción de Benjamín
era cinco veces como cualquiera de las
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de ellos. Y bebieron, y alegrái'onse

con él.

CAPITULO, 44.

Joseph mondo que etcandan tu copa en el aaeo de Ben-

jamin; lo sucedido con este motivo.

Y MANDÓ Joseph al mayordomo de

su casa diciendo: Hinche los cos-

tales de aquestos varones de alimentos,

cuanto pudieren llevar, y pon el dinero

de cada uno en la boca de su costal:

2 Y pondrás mí copa, la copa de plata,

en la boca del costal del menor, con el

dinero de su trigo, Y él hizo como dijo

Joseph.
3 Venida la mañana, los hombres fue-

ron despedidos con sus asnos.

4 Habiendo ellos salido de la ciudad,

de la que aun no se habían alejado, dijo

Joseph á su mayordomo: Levántate, y
sigue á esos hombres; y cuando los al-

canzares, diles: ¿Por qué habéis vuelto

mal por bien?

5 ¿No es esta en la que bebe mi señor,

y por la que suele adivinar? habéis he-

cho mal en lo que hicisteis.

6 Y como él los alcanzó, díjolés estas

palabras.
7 Y ellos le respondieron: ¿por qué di-

ce mi señor tales cosas? Nunca tal ha-
gan tus siervos.

8 Hé aquí, el dinero que hallamos en
la boca de nuestros costales, te lo volvi-

mos atraer desde la tierra de Chanaan;
¿cómo pues habíamos de hurtar de casa

de tu señor plata ni oro?

9 Aquel de tus siervos en quien fuere

hallada la copa, que muera, y aun nos-

otros seremos siervos de mi señor.

10 Y él dijo: También ahora sea con-

forme á vuestras palabras; aquel en
quien se hallare, será mí siervo, y vos-

otros seréis sin culpa.

11 Ellos entonces se dieron priesa, y
derribando cada uno su costal en tierra,

abrió cada cual el costal suyo.

12 Y buscó; desde el mayor comenzó,

y acabó en el menor: y la copa fué ba-
ilada en el costal de Benjamín.
13 Entonces ellos rasgaron sus vesti-

dos, y cargó cada uno su asno, y volvie-

ron á la ciudad.
14 Y llegó Judá con sus hermanos á.

casa de Joseph, que aún estaba allí, y
postráronse delante de él en tierra.

15 Y dijoles Joseph: ¿Qué obra es esta

que habéis hecho? ¿no sabéis que un
hombre como yo sabe adivinar?
16 Entonces dijo Judá: ¿Qué diremos
á mí señor? ¿Qué hablaremos? ¿ó con
qué nos justificaremos? Dios ha hallado
la maldad de tus siervos: hé aquí, nos-
otros somos siervos de mi señor, nos-



otros, y también aquel en cuyo poder
fué hallada la copa.

n Y él respondió: Nunca yo tal haga:

el varón en cuyo poder fué hallada la

copa, él será mi siervo; vosotros id en
paz á vuestro padre.
18 Entonces Judá se llegó á él, y dijo:

Ay, señor mió, ruégote que hable tu

siervo una palabra en oidos de mi se-

ñor, y no se encienda tu enojo contra

tu siervo, pues que tú eres como
Pharaon.
19 Mi señor preguntó á sus siervos,

diciendo: ¿Tenéis padre, ó hermano?
20 Y nosotros respondimos á mi señor:

Tenemos un padre anciano, y un mozo
que le nació en su vejez, pequeño aíí«; y
un hermano suyo murió, y él quedó
solo de su madre, y su padre lo ama.
21 Y tú dijiste á tus siervos: Traéd-
melo, y pondré mis ojos sobre él.

22 Y nosotros, dijimos á mi señor: El

mozo no puede dejar á su padre, por-
que si le dejare, su padre morirá.
23 Y dijiste á tus siervos: Si vuestro
hermano menor no descendiere con
vosotros, no veáis más mi rostro.

24 Aconteció pues, que como llegamos
á mi padre tu siervo, contárnosle las

palabras de mi señor.

25 Y dijo nuestro padre: Volved á
comprarnos un poco de alimento.
26 Y nosotros respondimos: No pode-
mos ir: si nuestro hermano fuere con
nosotros, iremos; porque no podemos
ver el rostro del varón, no estando con
nosotros nuestro hermano el menor.
27 Entonces tu siervo mi padre nos

dijo: Vosotros sabéis que dos me parió
mi mujer;
28 Y el uno salió de conmigo, y pienso
de cierto que fué despedazado,'y hasta
ahora no le he visto;

29 Y si tomareis también este de de-
lante de mi, y le aconteciere algún de-
sastre, haréis descender mis canas con
dolor á la sepultura:
30 Ahora pues, cuando llegare yo á tu
siervo mi padre, y el mozo no fuere con-
migo, como su aima está ligada al al-

ma de él,

31 Sucederá que cuando no vea al mo-
zo, morirá: y tus siervos harán descen-
der las canas de tu siervo nuestro pa-
dre con dolor á la sepultura.
32 Como tu siervo salió por fiador del
mozo con mi padre, diciendo: Si no te

lo volviere, entonces yo seré culpable
para con mi padre todos los dias;

33 Ruégote por tanto que quede ahora
tu siervo por el mozo por siervo de mi
señor, y que el mozo vaya con sus her-
manos.
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34 Porque ¿cómo iré yo á mi padre sin

el mozo? No podre\ por no ver el mal
que sobrevendrá á mi padre.

CAPITULO 45

Joseph 86 da á conocer á $us hermanos, á quienes abraza eon.

la mayor ternura. Enterado Pharaon, dispone que s»

haga venir á Jacob con toda la familia á Egiptt. Parten
los hermanos de Joseph llenos de regalos.

IVTO podia ya Joseph contenerse de-
X\ lante de todos los que estaban al

lado suyo, y clamó: Haced salir de con-
migo á todos. Y no quedó nadie con él,

al darse á conocer Joseph á sus her-
manos.
2 Entonces se dio á llorar á voz en gri-

to; y oyeron los Egipcios, y oyó también
la casa de Pharaon.
3 Y dijo Joseph á sus hermanos: Yo

soy Joseph: ¿vive aun mi padre? Y sus
hermanos no pudieron responderle,
porque estaban turbados delante de él.

4 Entonces dijo Joseph á sus herma-
nos: Llegaos ahora á mi. Y ellos se lle-

garon. Y él dijo: Yo soy Joseph vuestro
hermano, el quevendisteis para Egipto.

5 Ahora pues, no os entristezcáis, ni

os pese de haberme vendido acá; que
para preservación de vida me envió
Dios delante de vosotros:

6 Que ya ha habido dos años de ham-
bre en medio de la tierra, y aun quedan
cinco años en que ni habrá arada ni

siega.

7 Y Dios me envió delante de vosotros

para que vosotros quedaseis en la tierra,

y para daros vida por medio de grande
salvamento.
8 Asi pues no me enviasteis vosotros

acá, sino Dios, que me ha puesto por
padre de Pharaon, y por señor de toda
su casa, y por gobernador en toda la

tierra de Egipto.
9 Daos priesa, id á mi padre y decid-

le: Asi dice tu hijo Joseph: Dios me ha
puesto por señor de todo Egipto; ven á

mi, no te detengas:
10 Y habitarás en la tierra de Gosen,

y estarás cerca de mí, tú y tus hijos, y
los hijos de tus hijos, tus ganados, y tus

vacas, y todo lo que tienes.

11 Y allí te alimentaré, pues aun qv,e~v

dan cinco años de hambre, porque no
perezcas de pobreza tú, y tu casa, y
todo lo que tienes:

12 Y hé aquí, vuestros ojos vén, y los

ojos de mi hermano Benjamin, que mi
boca os habla.

13 Haréis pues saber á mi padre toda
mi gloria en Egipto, y todo lo que ha-
béis visto: y daos priesa, y traed á mi
padre acá. s^'v

14 Y echóse sobre el cuello de Ben-



jamin su hermano, y lloró; y también
Benjamín lloró sobre su cuello.

15'Y besó á todos sus hermanos, y llo-

ró sobre ellos: y después sus hermanos
hablaron con él.

16 Y oyóse la noticia en la casa de

Pharaon, diciendo: Los hermanos de

Joseph han venido. Y plugo en los ojos

de Pharaon y sus siervos.

n Y dijo Pliaraon á Joseph: Di á tus

hermanos: Haced esto: cargad vuestras

bestias, é id, volved á la tierra de

Chanaan:
18 Y tomad á vuestro padre, y vues-

tras familias, y venid á mí, que yo os

daré lo bueno de la tierra de Egipto, y
comeréis la grosura de la tierra.

19 Y tú manda: Haced esto: tomaos de
la tierra de Egipto carros para vuestros
niños y vuestras mujeres; y tomad á

vuestro padre, y venid.

20 Y no se os dé nada de vuestras al-

hajas, porque el bien de la tierra de
Egipto será vuestro.

21 E hicíéronlo así los hijos de Israel:

y dióles Joseph carros conforme á la

orden de Pharaon, y suministróles ví-

veres para el camino.
22 A cada uno de todos ellos dio mu-
das de vestidos, y á Benjamín dio tres-

cientos pesos de plata, y cinco mudas
de vestidos.

23 Y á su padre envió esto; diez asnos
cargados de lo mejor de Egipto, y diez

asnas cargadas de trigo, y pan, y comida
para su padre en el camino.
24 Y despidió á sus hermanos, y fué-
rónse. Y él los dijo: No riñáis por el ca-
mino.
25 Y subieron de Egipto, y llegaron á

la tierra de Chanaan á Jacob su padre.
26 Y diéronle las nuevas diciendo:
Joseph vive aun: y él es señor en toda la

tierra de Egipto. Y su corazón se des-
mayó, i)ues no los creía.

27 Y ellos le contaron todas las pala-
bras de Joseph, que él les había habla-
do; y vierido ellos carros que Joseph en-
viaba para llevarlo, el espíritu de Jacob
su padre revivió.

28 Entonces dijo Israel: P>asta; Joseph
mí hijo vive todavía: iré y le veré antes
(jue yo muera.

CAPITUEO 46.

Parte Jacob á JCyipto. de^putu de kabeiie Piut renotado
Itu prometa». Joseph i<Ue harta tíoten, (ionde le recibe
con tiarniu l-igilmru. Knca.ga á ttu hermatwe jue digan
á Pharaon t/ue ton pautores de oveja».

y PARTIÓSE Israel con todo lo que
tenia, y vino álieer-seba, y ofi-e-

( iósacrílicios al Dios de su ]tadre Isaac.

2 Y habló Dios á Israel en visiones de
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noche, y dijo: Jacob, Jacob? y él respon-
dió: Heme aquí.

3 Y dijo: Yo soy Dios, el Dios de tu

padre; no temas de descender á Egipto,

porque yo te pondré allí en gran gente.

4 Yo descenderé contigo á Egipto, v
yo también te haré volver; y Joseph
pondrá su mano sobre tus ojos.

5 Y levantóse Jacob de Beer-seba; y
tomaron los hijos de Israel á su padre
Jacob, y á sus niños, y á sus mujeres, en
los carros que Pharaon había enviado
para llevarlos.

6 Y tomaron sus ganados, y suhacien-
da que había adquirido en la tierra de
Chanaan, y viniéronse á lígipto, Jacob,

y toda su simiente consigo;

7 Sus hijos, y los hijos de sus hijos

consigo; sus hijas, y las hijas de sus lu-

jos, y á toda su simiente trajo consigo á

Egipto.
8 Y estos son los nombres de los hijos

de Israel, que entraron en Egipto,

Jacob y sus hijos: Ruben, el primogéni-
to de Jacob.

9 Y los hijos de Ruben; Hanoch, y
Phallu, y liezron, y Carmi.
10 Y los hijos de Simeon; Jemuel, y
Jamin, y Ohad, y Jachín, y Zohar, y
Saul, hijo de la CÍiananéa.

11 Y los hijos de Levi; Gerson, y
Coath, y Merari.

12 Y los hijos de Judá; Er, y Onan,

y Sela, y Phares, y Zara: mas Er y
Onan murieron en la tierra de Chanaan.
Y los hijos de Phares fueron Hezron y
Hamul.
13 Y los hijos de Issachár; Thola, y
Phua, y Job, y Simron.
14 Y los hijos de Zabulón; Sered, y

Elon, y Jahíeel.

15 Estos fueron los hijos de Lea, los

que parió á Jacob en Padan-aram, y
además su hija Dina: treinta y tres las

almas todas de sus hijos é hijas.

16 Y los hijos de Gad; Ziphion, y Aggi,

yEzbon,ySuni, y Herí, y Arodí,y Areli.
' \1 Y los hijos de Asér; Jimna, é Ishua,

Isui, y Beria, y Sera, hermana de ellos.

Los hijos de Beria; Heber, y Malchíel.

18 Estos /ttffOM los hijos de Zilpa, la

que Laban dio á su hija Lea, y parió es-

tos á Jacob, en todos diez y seis almas.
19 Y los hijos de Rachel, mujer de

Jacob; Joseph y Benjamín.
20 Y nacieron á Joseph en la tierra de
Egipto Manases y Ephraím, los que le

parió Asenath, hija de Potipherah,
sacerdote de On.
21 Y los hijos de Benjamín fueron

Bela, y Bechér, y Asbeí, y Gera, y
Naaman, y Elhi, y Ros, y Muppim, y
lluppim, y Ard.



GÉNESIS, 46, 47.

22 Estos/iíercn los hijos de Rachel,

que nacieron á Jacob: en todas catorce

almas.
23 Y los hijos de Dan; Husim.
24 Y los hijos de Nephtali; Jahzeel, y
Guni, y Jezer, y Shillem.

25 E¿tos fueron los hijos de Bilha, la

que dio Laban á Rachel su hija, y parió
estos á Jacob; en todas siete almas.
26 Todas las personas que vinieron con
Jacob á Egipto, procedentes de sus lo-

mos, sin las mujeres de los hijos de
Jacob, todas las personas/«íro« sesenta

y seis.

27 Y los hijos de Joseph, que le nacie-

ron en Egipto, dos personas. Todas las

almas de la casa de Jacob, que entra-
ron en Egipto. y'ttfroít setenta.

28 Y envió á Judá delante de si á

Joseph, para que le viniese á ver á

Gosen; y llegaron á la tierra do Gosen.
29 Y Joseph unció su carro y vino á

recibir á Israel su padre á Gosen; y se

manifestó á él, y echóse sobre su cuello,

y lloró sobre su cuello bastante.

30 Entonces Israel dijo á Joseph: Mue-
ra yo ahora, ya que he visto tu rostro,

pues aun vives.

31 Y Joseph dijo á sus hermanos, y á

la casa de su padre: Subiré y haré saber
á Pharaon, y diréle: Mis hermanos y la

casa de mi padre, que estaban en la

tierra de Chanaan, han venido á mí;
32 Y los hombres son pastores de ove-

jas, porque son hombres ganaderos: y
han traido sus ovejas, y sus vacas, y
todo lo que tenian.

33 Y cuando Pliaraon os llamare, y di-

jere: ¿Cuál es vuestro oficio?

34 Entonces diréis: Hombres de gana-
dería han sido tus siervos desde nues-
tra mocedad hasta ahora, nosotros y
nuestros padres: á fin que moréis en la

tierra de Gosen, porque los Egipcios
abominan todo pastor de ovejas.

CAPITULO 47.

Jo9€p\ pres&nía á m padre y c^nc--> de tus hei-mano^ á
Pkaravn, quien Ue dá la tierra de Gosen. Se acredita
de íabio gobernador del pueblo, y fiel víinistro del rey.

Snferma de muerte Jacob, y hace prometer á Joseph
pta le dará eepuUura en la tierret de Chanaan.

'VT' JOSEPH vino, é hizo saber á

X Pharaon, y dijo: Mi padre y mis
hermanos, y sus ovejas, y sus vacas, con
todo lo que tienen, han venido de la

tierra de Chanaan: y hé aquí, están en
la tierra de Gosen.
2 Y de 1 is postreros de sus hermanos
tomó cinco varones, y presentólos de-
lante de Pharaon.
3 Y Pliaraon dijo á sus hermanos:
¿Cuál es vuestro oficio? Y ellos respon-
dieron á Pharaon: Pastores de ovejas
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tus siervos, asi nosotros como nuestros
padres.
4 Dijeron además á Pharaon: Por mo-

rar en esta tierra hemos venido; por-
que no kay pasto para las ovejas de
tus siervos, pues el hambre «grave en
la tierra de Chanaan: por tanto te roga-
mos ahora que habiten tus siervos en la

tierra de Gosen.
5 Entonces Pharaon habló á Joseph
diciendo: Tu padre y tus hermanos han
venido á ti:

6 La tierra de Egipto delante de tiesta;

en lo mejor de la tierra haz habitar á tu

padre y á tus hermanos; habiten en la

tierra de Gosen: y si entiendes que hay
entre ellos hombres eficaces, ponlos por
mayorales del ganado mío.
7 Y Joseph introdujo á su padre, v

presentólo delante de Pharaon; y Jacob
bendijo á Pharaon.
8 Y dijo Pharaon á Jacob: ¿Cuántos

son los días de los años de tu vida?

9 Y Jacob respondió á Pharaon: Los
días de los años de mi peregrinación son

ciento y treinta años: pocos y malos
han sido los días de los años de mi vida,

y no han llegado á los días de los años
de la vida de mis padres en los días de
su peregrinación.
10 Y Jacob bendijo á Pharaon, y sa-

lióse de delante de Pharaon.
11 Así Joseph hizo habitar á su padre

y á sus hermanos, y dióles posesión en

la tierra de Egipto, en lo mejor de la

tierra, en la tierra de Rameses, como
mandó Pharaon.
12 Y alimentaba Joseph á su padre y
á sus hermanos, y á toda la casa de su

padre, de pan, hasta la boca del niño.

13 Y no habia pan en toda la tierra, y
el hambre era muy grave; por lo que
desfalleció de hambre la tierra de

Egipto, y la tierra de Chanaan.
Í4 Y recogió Joseph todo el dinero que
se halló en la tierra de Egipto, y en la

tierra de Chanaan, por los alimentos

que de él compraban: y metió Joseph

el dinero en casa (Je Pharaon.
15 Y acabado ol mnero de la tierra de

Egipto, y de la tierra de Chanaan, vino

todo Egipto á Joseph diciendo: Danos
pan: ¿por qué moriremos delante de li.

por haberse acabado el dinero?

16 Y Joseph dijo: dad vuestros gana-

dos, y yo os daré por vuestros ganados,

si se ha acabado el dinero.

17 Y ellos trajeron sus ganados á

Joseph; y Joseph les dio alinientos por

caballos, y por el ganado de las ovejasy

por el ganado de las vacas, y por asnos:
y' sustentólos de pan por todos sus ga-

nados aquel año.
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18 Y acabado aquel año, vinieron á él

el segundo año, y le dijeron: No encu-

briremos á nuestro señor que el dinero

ciertamente se ha acabado; también el

ganado es ya de nuestro señor; nada ha

quedado delante de nuestro señor sino

nuestros cuerpos, y nuestra tierra.

19 ¿Por qué moriremos delante de tus

ojos, asi nosotros como nuestra tierra?

Cómpranos á nosotros y á nuestra tier-

ra por pan, y seremos nosotros y nues-

tra tierra siervos de Pharaon: y dáwoí

simiente para que vivamos, y no mu-
ramos, y no sea asolada la tierra,

20 Entonces compró Joseph toda la

tierra de Egipto para Pharaon; pues

los Egipcios vendieron cada uno sus

tierras, porque se agravó el hambre
sobre elfos: y la tierra vino á ser de

Pharaon,
21 Y al pueblo hízolo pasar á las ciu-

dades desde el un cabo del término de

Egipto hasta el otro cabo,

22 Solamente la tierra de los sacerdo-

tes no compró, por cuanto los sacerdo-

tes tenian ración de Pharaon, y ellos

comian su ración que Pharaon les daba:

por eso no vendieron su tierra.

23 Y Joseph dijo al pueblo: Hé aqui os

he hoy comprado y á vuestra tierra pa-

ra Pharaon: ved aquí simiente, y sem-
braréis la tierra,

24 Y será que de los frutos daréis el

quinto á Pharaon, y las cuatro partes

serán vuestras para sembrar las tierras,

y para vuestro mantenimiento, y de los

que están en vuestras casas, y para que
coman vuestros niños,

25 Y ellos respondieron: La vida nos

has dado; hallemos gracia en ojos demi
señor, y seamos siervos de Pharaon.

26 Entonces Joseph lo puso por fuero

hasta hoy sobre la tierra de Egipto,

señalando ydSdi Pharaon el quinto; ex-

cepto sólo la tierra de los sacerdotes,

que no fué do Pharaon.

27 Asi habitó Israel en la tierra de

Egipto, en la tierra de Gosen; y apose-

sionáronse en ella, y se aumentaron, y
multiplicaron en gPán manera.

28 Y vivió Jacob en la tierra de Egipto

diez y siete años: y fueron los dias de

Jacob, los años de su vida, ciento cua-

renta y siete años.

29 Y llegáronse los dias de Israel para

morir, y llamó á Joseph su hijo, y le dijo:

Si he hallado ahora gracia en tus ojos,

ruégote que pongas tu mano debajo de

mi muslo, y harás conmigo misericor-

dia y verdad; ruégete que no me entier-

res en Egipto:

30 Mas cuando durmiere con mis pa-

dres, llevarme has de Egipto, y me se-
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Y élpulturás en el sepulcro de ellos,

respondió: Yo haré como tú dices

31 Y él dijo: Júrame/o. Y él le juró. En-
tonces Israel se inclinó sobre la cabe-
cera de la cama.

CAPITULO 48.

Sendicion ju« dd Jacob á log do» hijos de Joaepli, d guie-

ne» adopta, anteponiendo el menor al mayor.

Y SUCEDIÓ después de estas cosas

el haberse dicho á Joseph: Héaquí
tu padre está enfermo. Y él tomó con-
sigo sus dos hijos Manases y Ephraim.
2 Y se hizo saber á Jacob diciendo: Hé
aqui tu hijo Joseph viene á tí. Entonces
se esforzó Israel y sentóse sobre la

cama;
3 Y dijo á Joseph: El Dios Omnipoten-

te me apareció en Luz en la tierra de
Chanaan, y me bendijo,

4 Y díjome: He aquí, yo te haré crecer,

y te multiplicaré, y te pondré por es-

tirpe de pueblos: y daré esta tierra á tu
simiente después de tí por heredad per-
petua.
5 Y ahora tus dos hijos Ephraim y
Manases, que te nacieron en la tierra de
Egipto, antes que viniese á tí á la tierra

de Egipto, míos son; como Ruben y
Simeon serán mios:
6 Y los que después de ellos has en-

gendrado, serán tuyos; por el nombre
de sus hermanos serán llamados en susí

heredades.
I Porque cuando yo venia de Padan-
aram, se me murió Rachel en la tierra,

de Chanaan, en el camino, como media
legua de tierra viniendo á Ephrata;

y sepúltela allí en el camino de Ephra-
ta, que es Beth-lehem.
8 Y vio Israel los hijos de Joseph; y

dijo: ¿Quiénes son estos?

9 Y respondió Joseph á su padre: Son
mis hijos, que Dios me ha dado aquí. Y
él dijo: Allégalos ahora á mí, y les ben-
deciré.

10 Y los ojos de Israel estaban tan
agravados de la vejez, quenopodia ver.
Hízolos pues llegar á él, y ellos besó y
abrazó.

II Y dijo Israel á Joseph: No pensaba
yo ver tu rostro, y hé aquí Dios me ha
hecho ver también tu simiente.
12 Entonces Joseph los sacó de entre

sus rodillas, é inclmóse á tierra.

13 Y tomólos .Joseph á ambos, Ephraim
á su diestra, á la siniestra de Israel, y á
Manases á su izquierda, á la derecha de
Israel; é hizoles llegar á él.

14 Entonces ísraeíextendiósu diestra,

y píisola sobre la cabeza de Ephraim,
que era el menor, y su siniestra sobre
la cabeza de Manases, colocando asi
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sus manos adrede, aunque Manases era
el primogénito.
15 Y bendijo á Joseph, y dijo: El Dios
en cuya presencia anduvieron mis pa-
dres Abraham é Isaac, el Dios que me
mantiene desde que yo soy hasta este

dia,

16 El Ángel que me liberta de todo
mal, bendiga á estos mozos; y mi noin-
bje sea llamado en en ellos, y el nombre
de mis padres Abraham é Isaac; y mul-
tipliquen en gran manera en medio de
la tierra,

n Entonces viendo Joseph que su pa-
dre ponia la mano derecha sobre la ca-

bezade Ephraim, causóle esto disgusto;

y asió la mano de su padre, para mu-
darla de sobre la cabeza de Ephraim á

la cabeza de Manases.
18 Y dijo Joseph á su padre: No asi,

padre mió, porque este es el primogé-
nito; pon tu diestra sobre su cabeza.

19 Mas su padre no quiso, y dijo: Lo
sé, hijo mió, lo sé: también él vendrá á

ser un pueblo, y será también acrecen-
tado: pero su hermano menor será más
grande que él, y su simiente será ple-

nitud de gentes.

20 Y bendijolos aquel dia diciendo: En
ti bendecirá Israel diciendo: Póngate
Dios como á Ephraim y como á Ma-
nases. Y puso á Ephraim delante de
Manases.
21 Y dijo Israel á Joseph: Hé aquí, yo
muero, mas Dios será con vosotros, y
os hará volver á la tierra de vuestros
padres.
22 Y yo te he dado á ti una parte so-

bre tus hermanos, la cual tomé yo de
mano del Amon-héo con mi espada y
con mi arco.

CAPITULO 49.

Kttando Jacob para morir, bendice d «m hijo» vno por uno,
tHinqiie respecto de. aJqunos la hcttdicion €k una repren-
sión tevera: y vaticina io que kabia de suceder á sws deis-

cendienteg. I>edara el lugar donde qttiere eer ecpultado;

¡/ acaba la carrera de envida.

Y LLAMO Jacob á sus hijos, y dijo:

Juntaos, y os declararé lo que os

ha de acontecer en los postreros días.

2 Juntaos y oid, hijos de Jacob; y es-

cuchad á vuestro padre Israel.

3 Ruben, tú eres mi primogénito, mi
fortaleza, y el principio de mi vigor;

principal en dignidad
,

principal en
poder:
4 Corriente como las aguas; no seas

, el principal, por cuanto subiste al lecho

[
de tu padre; entonces le envileciste su-

L hiendo á mi estrado.

^ o Simeon y Levi hermanos; armas de
"iniquidad sus armas.

En su secreto no entre mi alma, ni
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mi honra se junte en su compañía; que
en su furor mataron varón, y en su vo-
luntad arrancaron muro.
7 Maldito su furor que /ííí' fiero; y su

ira, qnc fué dura: yo los apartaré en
Jacob, y los esparciré en Israel.

8 Judá, alabarte han tus hermanos: tu
mano en la cerviz de tus enemigos: los

hijos de tu padre se inclinarán á tí.

9 Cachorro de león Judá: de la presa
subiste, hijo mío: encorvóse, echóse co-
mo león, así como león viejo; ¿quién lo

despertará?
10 No será quitado el cetro de Judá, y

el legislador de entre sus pies, hasta
que venga Shiloh; y á él se congrega-
rán los pueblos.
11 Atando á la vid su pollino, y á la

cepa el hijo de su asna, lavó en el vino
su vestido, y en la sangre de uvas su
manto:
12 Sus ojos bermejos del vino, y los

dientes blancos de la leche.

13 Zabulón en puertos de mar habita-
rá, y será para puerto de navios; y su
término hasta Sidon.
14 Issachár, asno huesudo echado en-

tre dos tercios:

15 Y vio que el descanso era bueno, y
(pie la tieira era deleitosa; y bajó su
hombro para llevar, y sirvió en tributo.

IG Dan juzgará á su pueblo, como una
de las tribus de Israel.

17 Será Dan serpiente junto al camino
cerasta junto á la senda, que muerde
los talones de los caballos, y hace caer
por detrás al cabalgador de ellos.

18 Tu salud esperé, oh Jehová.
19 Gad, ejército lo acometerá: mas él

acometerá al fin.

20 El pan de Aser será grueso, y él

dará deleites al rey.

21 Nephthalí, cierva dejada, que dará
dichos hermosos.
22 Ramo fructífero Joseph, ramo fruc-

tífero junto á fuente, cuyos vastagos se
extienden sobre el muro:
23 Y causáronle amargura, y asateá-

ronlo, y aborreciéronle los archeros:
24 Mas su arco quedó en fortaleza, y

los brazos de sus manos se corrobora-
ron por las manos del Fuerte de Jacob;
(de allí el pastor y la piedra de Israel:)

25 Del Dios de tu padre, el cual te

ayudará, y del Omnipotente, el cual te

bendecirá con bendiciones de los cielos

de arriba, con bendiciones del abismo
que está abajo, con bendiciones del seno

y de la matriz.

26 Las bendiciones de tu padre fueron
mayores que las bendiciones de mis pro-
genitores: y hasta el término de los co-

llados eternos serán sobre la cabeza de
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Joseph, y sobre la mollera del Nazareo
de sus hermanos.
27 Benjamin, lobo arrebatador: á la

mañana comerá la presa, y á la tarde

repartirá los despojos.

28 De todos e%iofi fueron las doce tri-

bus de Israel; y esto/ír' lo que su pa-

dre les dijo; y bendíjolos: á cada uno
por su bendición los bendijo.

29 Mandóles luego, y díjoles: Yo voy
á ser reunido con mi pueblo; sepultad-

me con mis padres en la cueva que está

en el campo de Ephron el Ilethéo
;

30 En la cueva que está en el campo
de Macpela, que está delante de Mamre
en la tierra de Chanaan, la cual compró
Abraham, con el mismo campo, de
Ephron el Hethéo, para heredad de se-

pultura.

31 Alli sepultaron á Abraham y á Sara
su mujer; allí sepultaron á Isaac, y á

Rebeca su mujer; allí también sepultó
yo áLea.
32 La compra del campo y de la cueva
que está en íA^fuc de los hijos de Heth.
33 Y como acabó .Jacob de dar órdenes

á sus hijos, encogió sus pies en la ca-

ma, y espiró: y fué reunido con sus
padres.

CAPITULO 50.

Rxequiat de Jacoh, después Úc las cuáles Joseph ábi'ctza

y consuela á s%is hermanos. Últimamente Tmtcre; habien-
do dispuesto que sean llevados sus huesos d la tierra
de Chanaan.

ENTONCES se echó Joseph sobre el

rostro de su padre, y lloró sobre
<'>!, y besólo.

2 Y mandó Joseph á sus médicos fa-
miliares que embalsamasen á su padre:
y los médicos embalsamaron á Israel.

3 Y cumpliéronle cuarenta días, por-
que así cumplían los di as de los embal-
samados, y lloráronlo los Egipcios se-
tenta días.

4 Y pasados los días de su luto, habló
Joseph á los de la casa de Pharaon di-
ciendo: Si he hallado ahora gracia en
vuestros ojos, os ruego que habléis en
oidos de Pharaon diciendo:
5 Mi padre me conjuró diciendo: Hé
aquí yo muero; en mi sepulcro que yo
cavé para mí en la tierra de Chanaan,
allí me sepultarás: ruego pues que vaya
yo ahora, y sepultaré á mi padre, y vol-
veré.

6 Y Pharaon dijo: Vé, y sepulta á tu
padre, como él te conjuró.

,
"7 Entóneos Joseph subió á sepultar á
su padre; y subieron con él todos los
siervos de Pharaon, los ancianos de su
casa, y todos los ancianos de la tierra
de Egipto,

8 Y toda la casa de Joseph, y sus her-
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manos, y la casa de su padre: solamen-
te dejaron en la tierra de Gosen sus ni-

ños, y sus ovejas y sus vacas.

9 Y subieron también con él carros y
gente de á caballo, é hízose un escua-
drón muy grande,
10 Y llegaron hasta la era de Atad,

que está á la otra parte del Jordan, y
endecharon allí con grande y muy gra-
ve lamentación: y Joseph hizo á su pa-
dre duelo por siete días.

11 Y viendo los moradores de la tier-

ra, los Chananéos, el llanto en la era de
Atad, dijeron: Llanto grande es este de
los Egipcios: por eso fué llamado su
nombre Abel-mizraim, que está á la

otra parte del Jordan.
12 Hicieron pues sus hijos con él se-

gún les había mandado.
13 Pues lleváronlo sushíjos á la tierra

de Chanaan, y le seyjultaron en la cueva
del campo de Macpela, la que habia
comprado Abraham, con el mismo cam-
po, para heredad de sepultura, de
Ephron el Hethéo, delante de Mamre.
14 Y tornóse Joseph á Egipto, él y sus
hermanos, y todos los que subieron con
él á sepultar á su padre, después que
le hubo sepultado.
15 Y viendo los hermanos de Joseph
que supadre era muerto, dijeron: Quizá
nos aborrecerá Joseph, y nos dará el
pago de todo el mal que le hicimos,
16 Y enviaron á decir á Joseph: Tu
padre mandó antes de su muerte, di-

ciendo:

n Así diréis á Joseph: Ruégete que
perdones ahora la maldad de tus her-
manos, y su pecado, porque mal te tra-
taron: por tanto ahora te rogamos que
perdones la maldad de los siervos del
Dios de tu padre. Y Joseph lloró mien-
tras hablaban.
18 Y vinieron también sus hermanos,
y postráronse delante de él, y dijeron:
Henos aquí por tus siervos.

19 Y respondióles Joseph: No temáis:
iestoy yo en lugar de Dios?
20 vosotros pensasteis mal sobre mi,
mas Dios lo encaminó á bien, para ha-
cer lo que vemos hoy, para mantener
en vida á mucho pueblo.
21 Ahora pues no tengáis miedo; yo os
sustentaré á vosotros y á vuestros hijos.
Así los consoló, y les habló al corazón.
22 Y estuvo Joseph en Egipto, él y la

casa de su padre: y vivió Joseph ciento

y diez años.
23 Y vio Joseph los hijos de Ephraim
hasta la tercera generación : tam bien los
hijos de Machír, hijo de Manases, fue-
ron criados sobre las rodillas de Joseph.
24 Y Joseph dijo á sus hermanos: Yo
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me muero; masDios ciertamente os vi-

sitará y os hará subir de aquesta tierra

á la tierra que" juró á Abraham, á Isaac,

y á Jacob.

25 Y conjuró Joseph á los hijos de

Israel diciendo: Dios ciertamente qs vi-

sitará,y haréis Uevarde aquí mis huesos.
26 Y murió Joseph de edad de ciento

y diez años; y embalsamáronlo, y fué
puesto en un ataúd en Egipto.

LIBRO SEGUNDO DE MOISÉS.

LLAMADO

ÉXODO.
CAPITULO 1.

Sepílete el nimwro de loe iijoa de Israel que entraron en
Egipto. Tiranías de vn rey nvevo, d fin de acabar con édoe.
Piedad de las parteras cuu lot recien nacidos.

ÍTASTOS son los nombres de los hijos

^ de Israel que entraron en Egipto
con Jacob; cada uno entró con su fa-

milia.

2 Ruben, Simeon, Levi, y Judá,
3 Issachár, Zabulón, y Benjamin,
4 Dan, y Nephtali, Gad, y Aser.
5 Y todas las almas de los que salieron

del muslo de Sacoh fueron setenta. Y
Joseph estaba en Egipto.
6 Y murió Joseph, y todos sus herma-

nos, y toda aquella generación.
I Y los hijos de Israel crecieron, y

multiplicaron, y fueron aumentados y
corroborados en extremo; y llenóse la

tierra de ellos.

8 Levantóse entretanto un nuevo rey
sobre Egipto, que no conocía á Joseph,
el cual dijo á su pueblo:
9 lié aquí, el pueblo de los hijos de

Israel es mayor y más fuerte que nos-
oíros :

10 Ahora pues, seamos sabios para con
él, porque no se multiplique; y acontez-
ca que, viniendo guerra, él también se
junte con nuestros enemigos, y pelee
contra nosotros, y se vaya de la' tierra.

II Entonces pusieron sobre él comisa-
rios de tributos que los molestasen con
sus cargas: y edificaron á Pharaon las
ciudades de los bastimentos, Phitom y
Rameses.
12 Empero cuanto más los oprimían,

tanto más se multiplicaban y crecían:
asi que estaban ellos fastidiados de los
hijos de Israel.

13 Y los Egipcios hicieron servir á los

hijos de Israel con dureza:
14 Y amargaron su vida con dura ser-
vidumbre, en hacer barro y ladrillo, y en
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toda labor del campo, y en todo su ser-
vicio, al cual les obligaban con rigo-
rismo.
15 Y habló el rey de Egipto á las par-

teras de las Hebreas, una de las cuales
se llamaba Siplira, y otra Phua. y di-
joles:

16 Cuando parteareis á las Hebreas,
y mirareis los asientos, si fuere hijo,

matadlo; y si fuere hija, entonces viva.
n Mas las parteras temieron á Dios,

y no hicieron como les mandó el rey
de Egipto, sino que reservaban la vida
á los niños.

18 Y el rey de Egipto hizo llamar á la.s

parteras, y díjoles: ¿Por qué habéis he-
cho esto, que habéis reservado la vida
á los niños?
19 Y las parteras respondieron á
Pharaon: Porque las mujeres Hebreas
no son como las Egipcias; porque son
robustas, y paren antes que la partera
ven^^a á ellas.

20 Y Dios hizo bien á las parteras: y
el pueblo se multiplicó, y se corrobora-
ron en gran manera.
21 Y por haber las parteras temido á

Dios, él las hizo casas.

22 Entonces Pharaon mandó á todo
su pueblo diciendo: Echad en el rio to-

do hijo que naciere, y á toda hija re-
servad la vida.

CAPITULO 2.

nacimiento de Moisés, el etial es educada en alpat<teio d*
PHaraon. Su iKtida; y su casamiento con Sépkora.

XyN varón de la familia de Levi fué, j
J tomó por mujer una hija de Levi,

2 La cual concibió, y parió un hijo; y
viéndolo que era hermoso, túvole escon-
dido tres meses.
3 Pero no pudiendo ocultarle más

tiempo, tomó una arquilla de juncos,

y calafateóla con pez y betún, y colocó
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en ella al niño, y púsolo en un carrizal

á la orilla del rio:

4 Y paróse una hermana suya á lo le-

jos, para ver lo que le acontecería,

5 Y la hija de Pharaon descendió á la-

varse al rio, y paseándose sus doncellas

por la ribera del rio, vio ella la arquilla

en el carrizal, y envió una criada suya
á que la tomase,
6 Y como la abrió, vio el niño; y hé

aquí que el niño lloraba: y teniendo
compasión de él, dijo: De los niños de
los Hebreos es este.

7 Entonces su hermana dijo á la hija

de Pharaon: ¿Iré á llamarte un ama
de las Hebreas, para que te crie este

niño?
8 Y la hija de Pharaon respondió: Vé.
Entonces fué la doncella, y llamó á la

madre del niño;

9 A la cual dijo la hija de Pharaon:
Lleva este niño, y críamelo, y yo te lo

pagaré. Y la mujer tomó el niño, y
criólo.

10 Y como creció el niño, ella lo trajo

á la hija de Pharaon, la cual lo prohijo,

y púsole por nombre Moisés, diciendo:
Porque de las aguas lo saqué.
11 Y en aquellos días acaeció que, cre-

cido ya Moisés, salió á sus hermanos, y
vio sus cargas: y observó á un Egipcio
que hería á uno de los Hebreos, sus her-
manos.
12 Y miró á todas partes, y viendo que
no parecía nadie, mató al Egipcio, y
escondiólo en la arena.
13 Y salió al día siguiente, y viendo á

dos Hebreos que reñían, dijo al que ha-
cia la injuria: ¿Por qué hieres á tu pró-
jimo?
14 Y él respondió: ¿Quién te ha puesto
á tí por príncipe y juez sobre nosotros?
¿piensas matarme, como mataste al
Egipcio? Entonces Moisés tuvo miedo,

y dijo: Ciertamente esta cosa es descu-
bierta.

15 Y oyendo Pharaon este negocio,
procuró matar á Moisés: mas Moisés
huyó de delante de Pharaon, y habitó
en la tierra de Madían; y sentóse junto
á un pozo.

16 Tenia el sacerdote de Madían siete
hijas, las cuales vinieron á sacar agua,
para llenar las pilas, y dar de beber á
las ovejas de su padre.
17 Mas los pastores vinieron, y echá-

ronlas: entonces Moisés se levantó, y de-
fendiólas, y abrevó sus ovejas.
18 Y volviendo ellas á Ragüel su pa-

dre, dijoles él: ¿Por qué habéis hoy ve-
nido tan presto?
19 Y ellas respondieron: un varón

Egipcio nos defendió de mano de los
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Y

pastores, y también nos sacó el agua, y
abrevó las ovejas.

20 Y dijo á sus hijas: ¿Y dónde está?

¿por qué habéis dejado ese hombre? lla-

madle para que coma pan.
21 Y Moisés acordó en morar con
aquel varón; y él dio á Moisés á su hija

Séphora:
22 La cual le parió un hijo, y él le pu-

so por nombre Gersom; porque dijo:

Peregrino soy en tierra ajena.

23 Y aconteció que después de muchos
días murió el rey de Egipto, y los hijos

de Israel suspiraron á causado la servi-

dumbre, y clamaron: y subió á Dios el

clamor de ellos con motivo de su servi-

dumbre;
24 Y oyó Dios el gemido de ellos, y
acordóse de su pacto con Abraham,
Isaac, y Jacob:

25 Y miró Dios á los hijos de Israel, y
reconociólos Dios.

CAPITULO 3.

Aparéceíe Dios á Moisés en una zarza gue ardía sin que-

marse; y le «nvía á libertar d au pueblo del poder de
Pharaon. ,

APACENTANDO Moisés las ove-
jas de Jethro su suegro, sacerdo-

te de Madían, llevó las ovejas detrás
del desierto, y vino á Horeb, monte de
Dios,

2 Y apareciósele el Ángel de Jehová
en una llama de fuego en medio de una
zarza: y él miró, y vio que lazarza ardía
en fuego, y la zarza no se consumía.
3 Entonces Moisés dijo: Iré yo ahora,

y veré esta grande vision, por qué cau-
sa la zarza no se quema.
4 Y viendo Jehová que iba á ver, lla-

mólo Dios de en medio de la zarza, y
dijo: Moisés, Moisés. Y él respondió:
Heme aquí.

5 Y dijo: No te llegues acá: quita tus
zapatos de tus pies, porque el lugar en
que tú estás tierra santa es.

6 Y dijo: Yo soy el Dios de tu padre.
Dios de Abraham, Dios de Isaac, Dios
de Jacob. Entonces Moisés cubrió su
rostro, porque tuvo miedo de mirar á
Dios.

7 Y dijo Jehová: Bien he visto la aflic-

ción de mí pueblo, que está en Egipto,

y he oído su clamor á causa de sus
exactores; pues tengo conocidas sus an-
gustias:

8 Y he descendido para librarlos de
mano de los Egipcios, y sacarlos de
aquella tierra á una tierra buena y an-
cha, á tierra que fluye leche y miel, á
los lugares del Chananéo, del Hethéo,
del Amorrhéo, del Pherezéo, del Hevéo,
y del Jebuséo.
9 El clamor, pues, délos hijosde Israel
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ha venido delante de mí, y también he
visto la opresión con que los Egipcios
los oprimen.
10 Ven por tanto ahora, y enviarte he

á Pharaon, para que saques mi pueblo,
los hijos de Israel, de Egipto.
11 Entonces Moisés respondió á Dios:

¿Quién íoy yo, para que vaya á Pharaon,

y saque de I\gipto á los hijos de Israel?

12 YéUíírespondió: Ve\ porque yo seré
contigo; y esto te será por señal de que
yo te he enviado: Luego que hubieres
sacado este pueblo de Egipto, serviréis

á Dios sobre este monte.
13 Y dijo Moisés á Dios: Hé aqui que

llego yo á los hijos de Israel, y les digo:
El Dios de vuestros padres me ha envia-
do á vosotros: si ellos me preguntaren:
Cuál essu nombre, ¿qué les responderé?
14 Y respondió Dios á Moisés: yo soy

EL QUE soy: y dijo: Asi dirás á los hijos
de Israel: yÓ soy me ha enviado á vos-
otros.

15 Y dijo más Dios á Moisés: Así dirás
á los hijos de Israel: Jehová, el Dios de
vuestros padres, el Dios de Abraham,
Dios de Isaac, y Dios de Jacob, me ha
enviado á vosotros. Este es mi nombre
para siempre, este es mi memorial por
todos los siglos.

16 Vé, y junta los ancianos de Israel,

y díles: Jehová, el Dios de vuestros pa-
dres, el Dios de Abraham, de Isaac, y
de Jacob, me apareció diciendo: De
cierto os he visitado, y aisio lo que se
os hace en Egipto;
17 Y he dicho: Yo os sacaré de la aflic-

ción de Egipto á la tierra del Chananéo,
y del Hethéo, y del Amorrhéo, y del
Pherezéo, y del Ilevéo, y del Jebuséo,
á una tierra que fluye leche y miel.
18 Y oirán tu voz; é irás tú, y los an-
cianos de Israel, al rey de Egipto, y le

diréis; Jehová, el Dios de los Hebreos,
nos ha encontrado: por tanto nosotros
iremos ahora camino de tres días por el

desierto, para que sacrifiquemos á Jeho-
vá nuestro Dios.

19 Mas yo sé que el rey de Egipto no
os dejará ir, sino por mano fuerte.

20 Empero yo extenderé mi mano, y
heriré á Egipto con todas mis maravi-
llas, que haré en él, y entonces os deja-
rá ir.

21 Y yo daré á este pueblo gracia en
los ojos de los Egipcios, para que cuan-
do os partiereis, no salgáis vacíos:
22 Sino que demandará cada mujer á
su vecina y á su huéspeda vasos de pla-
ta, vasos de oro, y vestidos; los cuales

Eondréis sobre vuestroshijos,y vuestras
ijas, y despojaréis á Egipto.
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CAPITULO 4.

Sindeae MoUés á la voluntad de Dio», y vtteloe á Egipto jwnt»
con Aaron.

ENTONCES Moisés respondió, y dijo:

Hé aquí que ellos no me creerán,
ni oirán mi voz, porque dirán: No te ha
aparecido Jehová.
2 Y Jehová dijo: ¿Qué es eso que tienes

en tu mano? Y él respondió: Una vara.
3 Y él le dijo: Échala en tierra. Y él la

echó en tierra, y tornóse una culebra: y
Moisés huía de ella,

4 Entonces dijo Jehová á Moisés: Ex-
tiende tu mano, y tómala por la cola. Y
él extendió su mano, y tomóla, y tor-

nóse vara en su mano.
5 Por esto creerán que se te ha apare-

cido Jehová el Dios de tus padres, el

Dios de Abraham, Dios de Isaac, y Dios
de Jacob.

6 Y díjole más Jehová: Mete ahora tu
mano en tu seno. Y él metió la mano en
su seno; y como la sacó, hé aquí que su
mano estaba leprosa, como la nieve.

7 Y dijo: Vuelve á meter tu mano en
tu seno: y él volvió á meter su mano en
su seno; y volviéndola á sacar del seno,
hé aquí que se había vuelto como la otra
carne.
8 Si aconteciere, dijo el Señor

^
que no

te creyeren, ni obedecieren á la voz de
la primera señal, creerán á la voz de la

postrera.
9 Y si aun no creyeren á estas dos se-

ñales, ni oyeren tu voz, tomarás de las

aguas del rio, y derrama^*? en tierra; y
volverse han aquellas aguas que toma-
rás del rio, se volverán sangre en la

tierra.

10 Entonces dijo Moisés á Jehová: Ay
Señor, yo no soy hombre de palabras de

,

ayer ni de anteayer, ni aun desde que
tú hablas á tu siervo; porque soy tardo
en el habla, y torpeado lengua.

11 Y Jehová le res'poñdióT ¿Quién dio

la boca al hombre? ó, ¿quién hizo al

mudo y al sordo, al que vé y al ciego?

¿No soy yo Jehová?
12 Ahora pues vé, que yo seré en tu

boca, y te enseñaré lo que hayas de ha-
blar.

13 Y él dijo: Ay Señor, envía por ma-
no del que has de enviar.

14 Entonces Jehová se enojó contra

Moisés, y dijo: ¿No conozco yo á tu

hermano Aaron, Levita, y que él habla-

rá? Y aun hé aquí que él te saldrá á re-

cibir, y en viéndote se alegrará en su
corazón.

15 Tú hablarás á él, y pondrás en su

boca las palabras, y yo seré en tu boca,

y en la suya, y os enseñaré lo que ha-
yáis de hacer.



16 Y él hablará por ti al pueblo; y él te

será para tí en lugar de boca, y tú se-

rás para él en lugar de Dios,

n Y tomarás esta vara en tu mano,
con la cual harás las señales.

18 Asi se fué Moisés, y volviendo á su

suegro Jethro, díjole: Iré ahora, y vol-

veré á mis hermanos que están en
Egipto, para ver si aun viven. Y Jethro

dijo á Moisés: Vé en paz.

Í9 Dijo también Jehová á Moisés en
Madian: Vé, y vuélvete á Egipto, por-

que han muerto todos los que procura-
ban tu muerte.
20 Entonces Moisés tomó su mujer y
sus hijos, y púsoles sobre un asno, y
volvióse á tierra de Egipto: tomó tam-
bién Moisés la vara de Dios en su mano.
21 Y dijo Jehová á Moisés: Cuando

hubiereis vuelto á Egipto, mira que ha-
gas delante de Pharaon todas las ma-
ravillas (}ue he puesto en tu mano: yo
empero endureceré su corazón, de mo-
do que no dejará ir al pueblo.
22 Y dirás á Pharaon: Jehová ha dicho

asi: Israel es mi hijo, mi primogénito:
23 Ya te he dichoque dejes ir á mi hi-

jo, para que me sirva; mas no has que-
rido dejarlo ir: hé aquí yo voy por tanto

á matar tu hijo, tu primogénito.
24 Y aconteció en el camino, que en
una posada le salió al encuentro Jehová,

y quiso matarlo.
25 Entonces Séphora cogió un afila-

do pedernal, y cortó el prepucio de su
hijo, y echólo á sus pies diciendo: A la

verdad tú me eres un esposo de sangre.
26 El Señcr le dejó luego ir. Y ella

dijo: Esposo de sangre, á causa de la

circuncisión.

27 Y Jehová dijo á Aaron: Vé á reci-
bir á Moisés al desierto. Y él fué, y en-
contrólo en el monte de Dios, y besóle.
28 Entonces contó Moisés á Aaron to-
das las palabras de Jehová, que le en-
viaba, y todas las señales que le había
dado.
29 Y fueron Moisés y Aaron, y jun-

taron todos los ancianos de los hijos de
Israel:

30 Y habló Aaron todas las palabras
que Jehová había dicho á Moisés, é hizo
las señales delante de los ojos del pueblo.
**^ Y el pueblo creyó : y oyendo que
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Jehová, el Dios de Israel dice así: Deja
ir á mí pueblo á celebrarme fiesta en el

desierto.

2 Y Pharaon respondió: ¿Quién es

Jehová, para que yo oiga su voz, y deje
ir á Israel? Yo no conozco á Jehová, ni

tampoco dejaré ir á Israel,

3 Y ellos dijeron: El Dios de los

Hebreos nos haencontrado: iremospues
ahora camino de tres días por el desier-
to, y sacrificaremos á Jehová nuestro
Dios; porque no venga sobre nosotros
con pestilencia, ó con espada.
4 Entonces el rey de Egipto les dijo:

Moisés y Aaron, ¿porqué hacéis cesar al

pueblo de su obra? ios á vuestros cargos.

5 Dijo también Pharaon: Hé aquí el

pueblo de la tierra es ahora mucho, y
vosotros les hacéis cesar de sus cargos.
6 Y mandó Pharaon aquel mismo día

á los cuadrilleros del pueblo que le te-

nían á su cargo, y á sus gobernadores,
diciendo:

1 De aquí adelante no daréis paja al

pueblo para hacer ladrillo, como ayer y
antes de ayer; vayan ellos, y recojan

31
Jehová había visitado los hijos de Israel,

y que habia visto su aflicción, incliná-
ronse y adoraron.

CAPITULO 5.

Moili* y iaronintiman las órdenes de Diotd Fliaratn; y este,
Ujoa de obsariartat, oprime mdt d los Hebrioi.

ESPUES de esto entraron Moisés y
Aaron á Pharaon, y le dijeron:
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por SI mismos la paja:

8 Y habéis de ponerle la tarea del la-

drillo que hacían antes, y no les dismi-
nuiréis nada; porque están ociosos, y
por eso levantan la voz diciendo: Va-
mos, y sacrificaremos á nuestro Dios.

9 Agrávese la servidumbre sobre ellos

para que se ocupen en ella, y no atien-

dan á palabras de mentira.
10 Y saliendo los cuadrilleros del pue-

blo, y sus gobernadores, hablaron al

pueblo diciendo: Así ha dicho Pharaon:
Yo no os doy paja.

11 Id vosotros, y recoged paja donde
la hallareis; que nada se disminuirá de
vuestra tarea.

12 Entonces el pueblo se derramó por
toda la tierra de Egipto á coger rastro-
jo en lugar de paja.

13 Y los cuadrilleros los apremiaban
diciendo: Acabad vuestra obra, la tarea
del día en su día, como cuando se os
daba paja.

14 Y azotaban á los capataces de los

hijos de Israel, que los cuadrilleros de
Pharaon habían puesto sobre ellos, di-

ciendo: ¿Por qué no habéis cumplido
vuestra tarea de ladrillo ni ayer ni hoy
como antes?
15 Y los capataces de los hijos de

Israel vinieron á Pharaon, y se quejaron
á él diciendo: ¿Por qué lo haces así con
tus siervos?

16 No se dá paja á tus siervos, y con
todo nos dicen: Haced el ladrillo. Y hé
aquí tus siervos son azotados, y tu pue-
blo cae en falta.
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n Y él respondió: Estáis ocioses, si,

ociosos, y por eso decís: Varaos, y sa-

crifiquemos á Jehová.
18 Id pues ahora, y trabajad. No se os

dará paja, y habéis de dar la tarea de
ladrillo.

19 Entonces los capataces de los hijos

de Israel se vieron en aflicción, habién-
áoseles dicho: No se disminuirá nada de
vuestro ladrillo, de la tarea de cada día,

20 Y encontrando á Moisés y á Aaron,
que estaban á la vista de ellos cuando
salían de Pharaon,
21 Dijéronles: Mire Jehová sobre vos-

otros, y juzgue, pues habéis hecho he-
der nuestro olor delante de Pharaon, y
de sus siervos, dándoles el cuchillo en
las manos para que nos maten.
22 Entonces Moisés se volvió á Jehová

y dijo: ¿Señor, por qué afliges á este
pueblo? ¿para qué me enviaste?
23 Porque desde que yo vine á Pharaon
para hablarle en tu nombre, ha afligido

a este pueblo; y tú tampoco has librado
tu pueblo.

CAPITULO 6.

Alienta Dios á Jfoitá; te recela *u nombre Jehovd; y eontué-
la ü los Israelitas prometiéndoles de nuetío la tierra de
Cltanaan. Genealogía de Buben, Simeon, y Leri, hasta Moi-
sés ¡/ Aaron.

Y JEHOVÁ respondió á Moisés:
Ahora verás lo que yo haré á

Pharaon; porque con mano fuerte los

ha de dejar ir, y con mano fuerte los ha
de echar de su tierra.

2 Habló todavía Dios á Moisés, y dí-

jole: Yo soy Jehová,
3 Y aparecí á Abraham, á Isaac, y á

Jacob, bajo el nombre de Dios Omnipo-
tente, mas en mi nombre Jehová no
me notifiqué á ellos.

4 Y también establecí mi pacto con
ellos de darles la tierra de Chanaan, la

tierra en que fueron extranjeros, y en
la cual peregrinaron.
5 Y asimismo yo he oído el gemido de

los hijos de Israel, á quienes hacen ser-
vir los Egipcios, y heme acordado de
mi pacto.

6 Por tanto dirás á los hijos de Israel:

Yo soxj Jehová, y yo os sacaré de debajo
de las cargas de Egipto, y os libraré de
su servidumbre, y os redimiré con bra-
zo extendido, y con juicios grandes:
7 Y os tomaré por mi pueblo, y seré
vuestro Dios: y vosotros sabréis que yo
soy Jehová vuestro Dios, que os saco de
debajo de las cargas de Egipto:
8 Y os meteré en la tierra, por la cual

alcé mi mano que la daria á Abraham,
á Isaac, y á Jacob: y yo os la daré por
heredad. Yo Jehová.
9 De esta manera habló Moisés á los
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hijos de Israel: mas ellos no escuchaban
á Moisés á causa de la congoja de espí-
ritu, y de la dura servidumbre.
10 Y habló Jehová á Moisés diciendo:
11 Entra y habla á Pharaon, rey de

Egipto, que deje ir de su tierra á los hi-

jos de Israel.

12 Y respondió Moisés delante de
Jehová diciendo: Hé aquí, los hijos de
Israel no me escuchan; ¿cómo pues me
escuchará Pharaon, mayormente siendo
yo incircunciso de labios?

13 Entonces Jehová habló á Moisés y
á Aaron, y dióles mandamiento para los

hijos de Israel, y para Pharaon, rey de
Egipto, para que sacasen á los hijos de
Israel de la tierra de Egipto.
14 Estas son las cabezas de las fami-

lias de sus padres. Los hijos de Ruben,
el primogénito de Israel, Hanoch y
Phallú, Hezron y Carmi: estas S07i las

familias de Ruben.
15 Los hijos de Simeon; Jemuel, y
Jamin, y Ohad, y Jachín, y Zoar, y
Saul, hijo de una Chananéa: estas *o»
las familias de Simeon.
16 Y estos sen los nombres de los hijos

de Levi por sus linajes; Gerson, y
Coath, y Merari. Y los años de la vida
de Levi fueron ciento treinta y siete

años.

n Y los hijos de Gerson /«ír(?« Libni,

y Shimi, por sus familias.
" 18 Y los hijos de Coa.th fueron Amram,
é Izhar, y Hebron, y Uzziel. Y los años
de la vida de Cod^ih ftieron ciento trein-

ta y tres años.

19 Y los hijos de Merari/««j^on Mahali,

y Musi: estas son las familias de Levi
por sus linajes.

20 Y Amram tomó por mujer á
Jochébed su tía, la cual le parió á
Aaron, y á Moisés. Y los años de la vi-

da de Amram fueron ciento treinta y
siete años.

21 Y los hijos de IzhsiTfueron Cora, y
Nepheg, y Zithri.

22 Y los hijos de Uzziel; Misael, y
Elzaphan, y Zithri.

23 Y tomóse Aaron por mujer á
Elisabeth, hija de Aminadab, hermana
de Naason, la cual le parió á Nadab, y
á .\biú, y á Eleazar, y á Ithamar.
24 Y los hijos de Cora, fueron Assir, y
Elcana, y Abiasaph: estas son las fami-
lias de los Coritas.

25 Y Eleazar, hijo de Aaron, tomó pa-
ra si mujer de las hijas de Phutiel, la

cual le parió á Phinees: y estas son las

cabezas de los padres de los Levitas por
sus familias.

26 Este es aquel Aaron, y aquel
Moisés á los cuales Jehová dijo: Sacad
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á los hijos de Israel de la tierra de

Egipto por sus escuadrones.
2T' Estos son los que hablaron á

Pharaon rey de Egipto, para sacar de

Egpto á los' hijos de Israel, Moisés y
Aaron fueron estos.

28 Cuando Jehová habló á Moisés en
la tierra de Egipto,

29 Entonces Jehová habló á Moisés di-

ciendo: Yo soy Jehová: di á Pharaon
rey de Egipto, todas las cosas que yo te

digo á ti.

30 Y Moisés respondió delante de
Jehová: Hé aquí, yo soy incircunciso

de labios, ¿cómo pues me ha de oir

Pharaon?

CAPITULO 7.

Moisés y Aaron se presientan á Pharaon. La -vara de
Moisés es convertida en serpiente, y el agita en sangre.

Hacen una cosa semejante los magos de Pharaon; y este

permanece en su obstinación.

JEHOVÁ dijo á Moisés: Mira, yo
te he constituido Dios para

Pharaon, y tu hermano Aaron será tu
profeta.

2 Tú dirás todas las cosas que yo te

mandaré, y Aaron tu hermano hablará
á Pharaon, para que deje ir de su tierra

á los hijos de Israel.

3 Y yo endureceré el corazón de
Pharaon, y multiplicaré en la tierra de
Egipto mis señales y mis maravillas.
4 Y Pharaon no os oirá; mas yo pon-
dré mi mano sobre Egipto, y sacaré mis
ejércitos, mi pueblo, los hijos de Israel,

de la tierra de Egipto con grandes
juicios.

5 Y sabrán los Egipcios que yo soy
Jehová, cuando extenderé mi mano so-
bre Egipto, y sacaré los hijos de Israel,

de en medio de ellos.

6 E hizo Moisés y Aaron como Jehová
les mandó: hiciéronlo asi.

I Y era Moisés de edad de ochenta
años, y Aaron de edad do ochenta y
tres, cuando hablaron á Pharaon.
8 Y habló Jehová á Moisés y á Aaron
diciendo:

9 Si Pharaon os i'ospondiere diciendo:
Mostrad «/^?«í milagro; dirás á Aaron:
Toma tu vara, y échala delante de
Pharaon ])ara (¡no se torne culebra.
10 Vinieron pues Moisés y Aaron á
Pharaon, é liicicroit conio Joliová lo ha-
bla mandado: y < rhó Aaron su vara de-
Iant(í de Pharaon y de sus siorvos, y tor-

nóse culebra.

II Entonces llamó también Pharaon
sabios y encantadores, é liicieron tam-
bién lo mismo los (Micr.ntadtn'es de
Egipto con sus rih'aiitaniicntos;

12 Pues eclió cada ihki su vara, las

cuales se volvieron culf^bras; mas la. va-

?.6
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ra de Aaron devoró las varas de ellos.

13 Y el corazón de Pharaon se endu-
reció, y no los escuchó, como Jehová lo

habia dicho.

14 Entonces Jehová dijo á Moisés: El

corazón de Pharaon está agravado, que
no quiere dejar ir al pueblo.

15 Vé, pues^ por la mañana á Pharaon:
hé aqui que él sale á las aguas; y tú

ponte á la orilla del rio delante de él, y
toma en tu mano la vara que se volvió

culebra,

16 Y dile: Jehová el Dios de los

Hebreos me ha enviado á ti, diciendo:

Deja ir á mi pueblo, para queme sirvan

en el desierto; y hé aquí que hasta aho-

ra no has querido oir.

n Asi ^íííí ha dicho Jehová: En esto

conocerás que yo soy Jehová: hé aquí,

yo heriré con la vara que íenffo en mi
mano el agua que está en el rio, y se

convertirá en sangre:
18 Y los peces que hay en el rio mori-

rán, y hederá el rio, y tendrán asco los

Egipcios de beber el agua del rio.

19 Y Jehová dijo á Moisés: Di á Aaron:
Toma tu vara, y extiende tu mano so-

bre las aguas de Egipto, sobre sus ríos,

sobre sus arroyos, y sobre sus estanques,

y sobre todos sus depósitos de aguas,
para que se conviertan en sangre, y ha-
ya sangre por toda la regionde Egipto,

así en los vasos de madera como en los

de piedra.
20 Y Moisés y Aaron hicieron como
Jehová lo mandó; y alzando la vara hi-

rió las aguas que habia en el rio, en pre-
sencia de Pharaon y de sus siervos, y
todas las aguas que halia en el rio se

convirtieron en sangre.

21 Asimismo los peces que habia en el

rio murieron; y el rio se corrompió, que
los Egipcios no podían beber en él: y
hubo sangre por toda la tierra de
Egipto.

22 Y los encantadores de Egipto hicie-

ron lo mismo con sus encantamientos,

y el corazón de Pharaon se endureció,

y no los escuchó, como Jehová lo habia
dicho.

23 Y tornando Pharaon volvióse á su
casa, y no puso su corazón aun en esto.

24: Y en todo lügipto hicieron pozos al-

rededor del rio para beber, porque no
podían beber de las aguas del rio.

25 Y cumpliéronse siete dias después
que Jehová hirió el rio.

CAPITULO 8.

Placan de ranas, de piojos, y de moscas. Vanas pr&mñSíts
de Pharaon, quien cada dia se endurece más.

ENTONCES Jehová dijo á Moisés:
Entra á Pharaon, y díle: Jehová
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lia dicho así: Deja ir á mi pueblo para
que me sirvan.

2 Y si no lo quisieres dejar ir, héaqui
yo heriré con ranas todos tus términos:

3 Y el rio criará ranas, las cuales su-

birán, y entrarán en tu casa, y en la cá-

mara de tu cama, y sobre tu cama, y en
las casas de tus siervos, y en tu pueblo,

y en tus hornos, y en tus artesas.
' 4 Y las ranas subirán sobre tí, y sobre

tu pueblo, y sobre todos tus siervos.

5 Y Jehová dijo á Moisés: Di á Aaron:
Extiende tu mano con tu vara sobre los

rios, arroyos, y estanques, ])ara que
haga venir ranas sobre la tierra de
Egipto,
6 Entonces Aaron extendió su mano

sobre las aguas de Egipto, y subieron

ranas que cubrieron la tierra de Egipto.

I Y le* encantadores hicieron lo mis-
mo con sus encantamientos, é hicieron

venir ranas sobre la tierra de Egipto.

8 Entonces Pharaon llamó á Moisés y
á Aaron, y díjoles: Orad á Jehová, que
quite las ranas de mí y de mi pueblo; y
yo dejaré ir al pueblo, para que sacrifi-

que á Jehová.
9 Y dijo Moisés á Pharaon: Gloríate

sobre mí: ¿cuándo oraré por tí, y por
tus siervos, y por tu pueblo, para que
las ranas sean quitadas de tí, y de tus

casas, y que solamente se queden en
el rio?

10 Y él dijo: Mañana. Y Moisés res-

pondió: Se /¿«rá conforme á tu palabra,

para que conozcas que no hay otro co-

mo Jehová nuestro Dios:

II Y las ranas se irán de tí, y de tus

casas, y de tus siervos, y de tu pueblo,

y solamente se quedarán en el río.

12 Entonces salieron Moisés y Aaron
de con Pharaon; y clamó Moisés á

Jehová sobre el negocio de las ranas
que había puesto á Pharaon.
13 E hizo Jehová conforme á la pala-

bra de Moisés, y murieron las ranas de
las casas, de los cortijos y de los cam-
pos.

14 Y las juntaron en montones y apes-
taban la tierra.

15 Y viendo Pharaon que le habían
dado reposo, agravó su corazón, y no
los escuchó, como Jehová /o habíadicho.
16 Entonces Jehová dijo á Moisés: Di

á Aaron: Extiende tu vara, y hiere el

polvo de la tierra, para que se vuelva
piojos por todo el país de Egipto.
17 Y ellos lo hicieron así; y Aaron ex-

tendió su mano con su vara, é hirió el

polvo de la tierra, el cual se volvió pio-

jos así en los hombres como en las bes-
tías: todo el polvo de la tierra se volvió
piojos en todo el país de Egipto.
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18 Y los encantadores hicieron asi

también para sacar piojos con sus en-
cantamientos, mas no pudieron. Y ha-
bía piojos asi en los hombres como en
las bestias.

19 Entonces los magos dijeron á

Pharaon: Dedo de Dios d-íeste. Mas el

corazón de Pharaon se endureció, y no
los escuchó, como Jehová lo habia
dicho.

20 Y Jehová dijo á Moisés: Levántate
de mañana y ponte delante de Pharaon,
hé aquí él sale álasaguas, y düe: Jehová
ha dicho así: Deja ir á mi pueblo para
que me sirva.

21 Porque si no dejares ir á mi pueblo,

hé aquí yo enviaré sobre tí, y sobre tus

siervos, y sobre tu pueblo, y sobre tus

casas, toda suerte de moscas; y las casas

de los Egipcios se henchirán de toda

suerte de moscas, y asimismo la tierra

donde ellos estuvieren.

22 Y aquel día yo apartaré la tierra

de Gosen, en la cual mi pueblo habita,

para que ninguna suerte de moscas haya
en ella; á fin de que sepas que yo soy

Jehová en medio de la tierra.

23 Y yo pondré redención entre mi
pueblo '

y el tuyo. Mañana será esta

señal.

24 Y Jehová lo hizo así; que vino toda
suerte de moscas mole-stísimas sobre la

casa de Pharaon, y sobre las casas de
sus siervos, y sobre todo el pais de
Egipto; y la tierra fué corrompida á

causa de ellas.

25 Entonces "Pharaon llamó á Moisés

y á Aaron, y díjoles: Andad, sacrificad

á vuestro Dios en la tierra.

26 Y Moisés respondió: No conviene
quehagamos así,porque sacrificaríamos

á Jehová nuestro Dios la abominación
de los Egipcios. Hé aquí, si sacrificára-

mos la abominación de los Egipcios de-

lante de ellos, ¿no nos apedrearían?

21 Camino de tres días iremos por el

desierto, y sacrificaremos á Jehová
nuestro ÍDíbs, como él nos dirá.

^ Y dijo Pharaon: Yo os dejaré ir pa-

ra que sacrifiquéis á Jehová vuestro

Dios en el desierto, con tal que no va-

yáis más lejos: orad por mí.
29 Y respondió Moisés: Hé aqui en

saliendo yo de contigo rogaré á Jehová
que las diversas suertes de moscas se

vayan de Pharaon, y de sus siervos, y
de su pueblo mañana, con tal que
Pharaon no falte más no dejando ir al

pueblo á sacrificar á Jehová.

30 Entonces Moisés salió de con Pha-
raon, y oró á Jehová.
31 Y Jehová hizo conforme á la pala-

bra de Moisés; y quitó todas aquellas
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moscas de Pharaon, y de sus siervos, y
de su pueblo, sin que quedara una.
32 Mas Pharaon, agravó aun esta vez
su corazón, y no dejó ir al pueblo.

CAPITULO 9.

Plagas de peste, de úlceras, y dé granizo: ninguna de ellas

toca á los Hebreos. Pharaon promete dejar salir al piie-

ilo; pero falta también d su palabj'a.

IT^NTÓNCES Jehová dijo á Moisés:

jj Entra á Pharaon, y dile: Jehová
el Dios de los Hebreos dice así: Deja ir á
mi pueblo, para que me sirvan,

2 Porque si no lo quieres dejar ir, y
los detuvieres aun.
3 Hé aquí la mano de Jehová será so-

bre tus ganados que esíán en el campo,
caballos, asnos, camellos, vacas, y ove-
jas, con pestilencia gravísima:
4 Y Jehová hará separación entre los

ganados de Israel y los de Egipto, de
modo que nada muera de todo lo de los

hijos de Israel.

5 Y Jehová señaló tiempo diciendo:
Mañana hará Jehová esta cosa en la

tierra.

6 Y el día siguiente Jehová hizo aque-
llo, y murió todo el ganado de Egipto;
mas del ganado de los hijos de Israel
no murió uno.
7 Entonces Pharaon envió á ver^ y hé
aquí que del ganado de los hijos de
Israel no había muerto uno. Mas el co-
razón de Pliaraon se agravó, y no dejó
ir al pueblo.
8 Y Jehová dijo á Moisés y á Aaron:
Tomad puñados do ceniza de un horno;
y espárzala Moisés hacia el cielo delan-
te de Pharaon:
9 Y vendrá á ser polvo sobre toda la

tierra de Egipto, el cual originará sar-
pullido que cause tumores apostemados
en los hombres y en las bestias, por to-
do el paií5 de Egipto.
10 Y tomaron la ceniza del horno, y
pusiéronse delante de Pharaon, y es-
parcióla .Aloises hacia el cielo; y vino
un sarpullido que causaba tumores
apostemados asi en los hombres como
en las bestias.

11 Y los magos no podían estar de-
lante de Moisés á causa de los tumores,
porque hubo sarpullido en los magos,
y en todos los Egipcios.
12 Y Jehová endureció el corazón de
Pharaon, y no los oyó, como Jehová lo

había dicho á Moisés.
13 Entonces Jehová dijo á Moisés: Le-
vántate de mañana y ponte delante de
Pharaon, y dile: Jehová el Dios do los

Hebreos dice así: Deja ¡r ;i lui pueblo,
para (}ue me sirva.
14 Porque de otra manera yo enviaré
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esta vez todas mis plagas á tu corazón,
sobre tus siervos, y sobre tu pueblo,
para que entiendas que no hay otro co-
mo yo en toda la tierra.

15 Porque ahora yo extenderé mi ma-
no para herirte á tí y á tu pueblo
de pestilencia, y serás quitado de la

tierra.

16 Y á la verdad yo te he puesto para
declarar en tí mi potencia, y que mi
Nombre sea contado en toda la tierra.

n ¿Todavía te ensalzas tú contra mi
pueblo, para no dejarlos ir?

18 Pues hé aquí que mañana á estas
horas yo haré llover granizo muy gra-
ve, cual nunca fué en Egipto desde el

día que se fundó hasta ahora.
19 Envía pues á recoger tu ganado,
y todo lo que tienes en el campo; por-
que todo hombre ó animal que se ha-
llare en el campo, y no fuere recogido
á casa, el granizo descenderá sobre él,

y morirá.
20 De los siervos de Pharaon el que
temió la palabra de Jehová, hizo huir
sus criados y su ganado á casa:
21 Mas el que no puso en su corazón

la palabra de Jehová, dejó sus criados y
sus ganados en el campo.
22 Y Jehová dijo á Moisés: Extiende

tu mano hacia el cielo, para que venga
granizo en toda la tierra de Egipto so-

bre los hombres, y sobre las bestias, y
sobre toda la yerba del campo en el país

de Egipto.

23 Y Moisés extendió su vara hacía
el cielo, y Jehová hizo tronar y grani-
zar, y el fuego discurría por la tierra: y
llovió Jehová granizo sobre la tierra de
Egipto.

•

24 Hubo pues granizo, y fuego mez-
clado con el granizo, tan grande, cual
nunca hubo en toda la tierra de Egipto
desde que fué habitada.
25 Y aquel granizo hirió en toda la

tierra de Egipto todo lo que estala en
e! campo, así hombres como bestias: asi-

mismo hirió el granizo toda la yerba
del campo, y desgajó todos los árboles
del país.

26 Solamente en la tierra de Gosen,
donde los hijos de Israel estaban, no
hubo granizo.
2T Entonces Pharaon envió á llamar á
Moisés y á Aaron, y les dijo: He peca-
do esta vez; Jehová es justo, y yo y mi
pueblo impíos.
28 Orad a Jehová, y cesen los truenos
do Dios y el granizo; y yo os dejaré ir,

y no os detendréis mas.
29 Y respondióle Moisés: En saliendo
yo de la ciudad, extenderé mis manos
á Jeliová, y los truenos cesarán, y no
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habrá más granizo; para que sepas que
de Jehová es la tierra.

30 Mas yo sé que ni tú ni tus siervos
temeréis todavia la presencia del Dios
Jehová.
31 El lino pues y la cebada fueron he-

ridos, porque la cebada estaba ya espi-

gada, y el lino en caña;
32 Mas el trigo y el centeno no fueron

heridos, porque eran tardíos.

33 Y salido Moisés de con Pharaon de
la ciudad, extendió sus manos á Jehová,

y cesaron los truenos y el granizo; y la

lluvia no cayó más sobre la tierra.

34 Y viendo Pharaon que la lluvia ha-
bla cesado, y el granizo, y los truenos,
perseveró en pecar, y agravó su cora-
zón, él y sus siervos.

35 Y el corazón de Pharaon se endu-
reció, y no dejó ir á los hijos de Israel,

como Jehová lo habla dicno por medio
de Moisés.

CAPITULO 10.

Plagas de langosta, y de tinieblas espantogas. En vista de
egta última plaga permiie Pharaon la salida del pueblo
de Israel. Pero no aceptó Moisés la afeita por no estar

comprendidos los ganados.

Y JEHOVÁ dijo á Moisés: Entra á
Pharaon, porque yo he agravado

su corazón, y el corazón de sus siervos,

para dar entre ellos estas mis señales:

2 Y para que cuentes á tus hijos y á
tus nietos las cosas que yohice en Egipto,

y mis señales que di entre ellos, y para
que sepáis que yo soy Jehová.
3 Entonces vinieron Moisés y Aaron á
Pharaon, y le dijeron: Jehová el Dios
de los Hebreos ha dicho así: ¿Hasta
cuándo no querrás humillarte delante
de mi? Deja ir á mi pueblo para que me
sirvan.

4 Y si aun rehusas dejarlo ir, hé aquí
que yo traeré mañana langosta en tus
términos,
5 Za cual cubrirá la faz de la tierra,

de modo que no pueda verse la tierra; y
ella comerá lo que quedó saho, lo que
os ha quedado del granizo: comerá asi-

mismo todo árbol que os produce /rtí/o

en el campo:
G Y llenarse han tus casas y las ca-

sas de todos tus siervos, y las casas de
todos los Egipcios, cual nunca vieron
tus padres, ni tus abuelos desde que
ellos fueron sobre la tierra hasta hoy.
Y volvióse, y salió de con Pharaon.
1 Entonces los siervos de Pharaon le

dijeron: ¿Hasta cuándo nos ha de ser
este por lazo? deja ir á estos hombres,
para que sirvan á Jehová su Dios; ¿aun
no sabes que Egipto está destruido?
8 Y Moisés y Aaron volvieron á ser
llamados á Pharaon, el cual les dijo:
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Andad, servid á Jehová vuestro Dios.

¿Quién y quién son los que han de ir?

9 Y Moisés respondió: Hemos de ir

con nuestros niños y con nuestros vie-
jos, con nuestros hijos y con nuestras
hijas: con nuestras ovejas y con nues-
tras vacas hemos de ir; porque tenemos
solemnidad de Jehová.
10 Y él les dijo: Así sea Jehová con

vosotros como yo os dejaré ir á vosotro.s

y á vuestros niños: mirad como el mal
está delante de vuestro rostro.

11 No será asi: id ahora vosotro.s los

varones, y servid á Jehová: pues esto es

lo que vosotros demandasteis. Y echá-
ronlos de delante de Pharaon.
12 Entonces Jehová dijo á Moisés: Ex-

tiende tu mano sobre la tierra de Egipto
para langosta, á fin de que suba sobre
el pais de Egipto, y consuma todo lo

que el granizo dejó.

13 Y extendió Moisés su vara sobre la

tierra de Egiptj, y Jehová trajo un
viento oriental sobre el país todo aquel
día, y toda aquella noche; y á la maña-
na el viento oriental trajo la langosta:

14 Y subió la langosta sobre toda la

tierra de Egipto, y asentóse en todos

los términos de Egipto, siendo en gran
manera grave: antes de ella no hubo
langosta semejante, ni después de ella

vendrá otra tal.

15 Y cubrió la faz de todo el país, y
oscurecióse la tierra; y consumió toda
la yerba de la tierra; y todo el fruto de
los árboles que había dejado el granizo,

que no quedó cosa verde en árboles ni

en yerba del campo por toda la tierra

de Egipto.

16 Pintonees Pharaonhizollamar aprie-

sa á Moisés y Aaron, y dijo: He peca-
do contra Jehová vuestro Dios, y con-
tra vosotros.

17 Mas ruego ahora que perdones mi
pecado solamente esta vez, yque oréis

á Jehová vuestro Dios que quite de mí
solamente esta muerte.
18 Y salió de con Pharaon, y oró á

Jehová.
19 Y Jehová volvió un viento occiden-

tal fortisimo, y quitó la langosta, y ar-

rojóla en el mar Bermejo: ni una lan-

gosta quedó en todo el término de
Egipto.

20 Mas Jehová endureció el corazón de
Pharaon, y no envió los hijos de Israel.

21 Y Jehová dijo á Moisés: Extiende

tu mano hacia el cielo, para que haya
tinieblas sobre la tierra de Egipto, ta-

les que cualquiera las palpe.

22 Y extendió Moisés su mano hacia

el cielo y hubo densas tinieblas tres

días por toda la tierra de Egipto.
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23 Ninguno vio á su prójimo, ni na-

die se levantó de su lugar en tres dias,

inas iodos los hijos de Israel tenian luz

en sus habitaciones,

24 Entonces Pharaon hizo llamar á

Moisés, y dijo: Id, servid á Jehová; so-

lamente queden vuestras ovejas y vues-
tras vacas: vayan también vuestros ni-

ños con vosotros.

25 Y Moisés respondió: Tú también nos

entregarás sacrificios y holocaustos que
sacrifiquemos á Jehová nuestro Dios.

26 Nuestros ganados irán también con

nosotros; no quedará ni una uña; por-

que de ellos hemos de tomar para ser-

vir á Jehová nuestro Dios; y no sabemos
con qué hemos de servir á Jehová, hasta

que lleguemos allá.

27 Mas Jehová endureció el cprazon

de Pharaon, y no quiso dejarlos ir.

28 Y dijole "Pharaon: Retirate de mi,

guárdate que no veas más mi rostro,

porque en cualquier dia que vieres mi
rostro, morirás.
29 Y Moisés respondió: Bien has di-

cho; no veré más tu rostro.

CAPITULO 11.

ifaiula el Señor á Moisés que los Israelitas se apoderen de

varias alhajas de los Egipcios. Descríbese la décima y til-

lima plaga, que fué la muerte de lus primogénitos.

Y JEHOVÁ dijo á Moisés: una pla-

ga traeré aun sobre Pharaon,

y

sobre Egipto, después de la cual él os

dejará ir de aquí; y seguramente os

echará de aqui del todo.

2 Habla ahora al pueblo, y que cada
uno demande á su vecino, y cada una á

su vecina, vasos de plata y de oro.

3 Y' Jehová dio gracia al pueblo, en los

ojos de los Egipcios. También Moisés
era muy gran varón en la tierra de
Egipto, á los ojos de los siervos de
Pharaon, y á los ojos del pueblo.

4 Y dijo Moisés: Jehová ha dicho asi:

A la media noche yo saldré por medio
de Egipto.
5 Y morirá todo primogénito en tierra

de lígipto, desde el primogénito de
Pharaon, que se sienta en su trono, has-
ta el primogénito de la sierva, que está

tras la muela, y todo primogénito de las

bestias.

6 Y habrá gran clamor por toda la

tierra de Egipto, cual nunca fué, ni

jamás será.

7 Mas entre todos los hijos de Israel,

desde el hombre hasta la bestia, ni un
perro moverá su lengua; para que se-

páis que hará diferencia Jehová entre

los Egipcios y los Israelitas.

8 Y descenderán á mí todos estos tus

siervos, é inclinados delante de mí di-
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rán: Sal tú, y todo el pueblo que esítí

bajo de tí. Y después de esto yo saldré.

Y salióse muy enojado de con Pharaon.
9 Y Jehová dijo á Moisés: Pharaon no
os oirá, para que mis maravillas se
multipliquen en la tierra de Egipto.
10 Y Moisés y Aaron hicieron todos

estos prodigios delante de Pharaon,
mas Jenová había endurecido el cora-
zón de Pharaon, y no envió á los hijos
de Israel fuera de su país.

CAPITULO 12.

M cordero Pascual, y ceremonias con que ha de camm-se.
Muerte de todos los primogénitos de los Egipcios. Salida
de los Israelitas de Egipto.

HABLÓ Jehová á Moisés y á
Aaron en la tierra de Egipto,

diciendo:

2 Este mes os será principio de los

meses, será este para vosotros el prime-
ro en los meses del año.

3 Hablad á toda la congregación de
Israel diciendo: En el diez de aqueste
mes tómese cada uno un cordero por las

familias de los padres, un cordero por
cada familia.

4 Mas si la familia fuere pequeña que
no baste á comer el cordero, entonces
tomará á su vecino inmediato á su casa,

y según el número de las personas, ca-
da uno conforme á su comer echaréis
la cuenta sobre el cordero.

5 El cordero que elijáis será sin defec-
to, macho, de un año: tomaréis/^ de las

ovejas ó de las cabras.
6 Y habéis de guardarlo hasta el dia

catorce de este mes; y lo inmolará toda
la congregación del pueblo de Israel en-
tre las dos tardes.

7 Y tomarán de la sangre, y pondrán
en los dos postes, y en el dintel de las

casas en que lo han de comer.
8 Y aquella noche comerán la carne
asada al fuego, y panes sin levadura:
con yerbas amargas lo comerán.
9 Ninguna cosa comeréis de él cruda,

ni cocida en agua, sino asada al fuego;
su cabeza con sus pies y sus intestinos.
10 Ninguna cosa dejaréis de él bástala
mañana; y lo que habrá quedado hasta
la mañana, habéis de quemarlo en el

fuego.

11 Y asi habéis de comerlo: Ceñidos
vuestros lomos, vuestros zapatos en
vuestrospiés, y vuestro bordón en vues-
tra mano; y le comeréis apresurada-
mente. Esta es la pascua de Jehová.
12 Pues yo pasaré aquella noche por

la tierra de Egipto, y heriré á todo pri-
mogénito en la tierra de Egipto, así
en los hombres como en las bestias: y
haré juicios en todos los dioses de Egip-
to. Yo Jehová.
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13 Y la sangre os será por señal en las

casas donde vosotros estuviereis', y veré
la sangre, y pasaré de vosotros, y no
habrá en vosotros plaga de mortandad,
cuando heriré la tierra de Egipto.

14 Y este día os ha de ser en memoria,
y habéis de celebrarlo como solemne á

Jehová durante vuestras generaciones:
por estatuto perpetuo lo celebraréis.

15 Siete dias comeréis panes sin leva-

dura; y así el primer dia haréis que
no haya levadura en vuestras casas:

porque cualquiera que comiere leuda-
do desde el primer dia hasta el sép-
timo, aquella alma será cortada de
Israel.

16 El prnner dia halrá santa convoca-
ción, y asimismo en el séptimo dia ten-

dréis una santa convocación: ninguna
obra se hará en ellos, excepto solamen-
te que aderecéis lo que cada cual hubie-
re de comer,
n Y guardaréis \zfiesta de los ázimos,
porque en aqueste mismodiasaquévucs-
tros ejércitos de la tierra de Egipto: por
tanto guardaréis este dia en vuestras
generaciones por costumbre perpetua.
18 En el mes primero, el dia catorce

del mes por la tarde comeréis los panes
sin levadura, hasta el veinte y uno del

mes por la tarde.

19 Por siete dias no se hallará levadu-
ra en vuestras casas, porque cualquiera
que comiere leudado, así extranjero co-

mo natural del país, aquella alma será
cortada de la congregación de Israel.

29 Ninguna cosa leudada comeréis; en
todas vuestras habitaciones comeréis
panes sin levadura.
21 Y Moisés convocó á todos los ancia-
nos de Israel, y díjoles: Sacad, y tomaos
corderos por vuestras familias, y sacri-

ficad la Pascua.
22 Y tomad un manojo de hisopo, y
mojadle en la sangre que esiaráen una
jofaina, y untad el dintel y los dos pos-
tes con la sangre que ^í/ará en lajofaina;

y ninguno de vosotros salga de las puer-
tas de su casa hasta la mañana.
23 Porque Jehová pasará hiriendo á

los Egipcios; y como verá la sangre en
el dintel y en los dos postes, pasará
Jehová aquella puerta, y no dejará
entrar al heridor en vuestras casas para
herir.

24 Y guardaréis esto por estatuto pa-
ra vosotros y para vuestros hijos para
siempre.
25 Y será, cuando habréis entrado en

la tierra que Jehavá os dará, como tie-

ne hablado, que guardaréis este rito.

26 Y cuando os dijeren vuestros hijos:

¿Qué rito es este vuestro?
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27 Vosotros responderéis: Esta es la

víctima de la Pascua de Jehová, el cual
; pasó las casas de los hijos de Israel en

¡

Egipto, cuando hirió á los Egipcios, y
i
libró nuestras casas. Entonces el pue-

' blo se inclinó y adoró.

28 Y los hijos de Israel se fueron, é hi-

cieron puntualmente así como Jehová
había mandado á Moisés y á Aaron.
29 Y aconteció que á la media noche
Jehová hirió á todo primogénito en la

tierra de Egipto, desde el primogénito
de Pharaon, que se sentaba sobre su
trono, hasta el primogénito del cautivo
que estaba en la cárcel, y todo primogé-
nito de los animales.
30 Y levantóse aquella noche Pharaon,

él y todos sus siervos, y todos los Egip-
cios; y había un gran clamor en Egipto,
porque no había casa donde no hubiese

muerto:
31 E hizo llamar á Moisés y á Aaron
de noche, y díjoles: Salid de en medio
de mi pueblo vosotros los hijos de
Israel; é id, servid á Jehová, como ha-
béis dicho.
32 Tomad también vuestras ovejas y

vuestras vacas, como habéis dicho, é

idos; y bendecidme también á mí.

33 Y los Egipcios apremiaban al pueblo
dándose priesa á echarlos de la tierra;

porque decían: Todos somos muertos.
34 Y llevó el pueblo su masa antes que

se leudase, sus masas envueltas en sus
sábanas sobre sus hombros.
35 E hicieron los hijos de Israel con-
forme al mandamiento de Moisés, de-
mandando á los Egipcios vasos de pla-

ta, y vasos de oro, y vestidos.

36 Y Jehová dio gracia al pueblo de-

lante de los Egipcios, y prestáronles; y
ellos despojaron á los Egipcios.

31 Y partieron los hijos de Israel de
Rameses á Succoth, como seiscientos

mil hombres de á pié, sin contar los

niños.

38 Y también subió con ellos grande
multitud de diversa suerte de gentes, y
ovejas, y ganados muy muchos.
39 Y cocieron tortas sin levadura de la

masa que habían sacado de Egipto, por-

que no había leudado, por cuanto echán-

dolos los Egipcios no habían podido de-

tenerse, ni aun prepararse comida.

40 El tiempo que los hijos de Israel

habitaron en Egipto, fué cuatrocientos

y treinta años.

41 Y pasados cuatrocientos y treinta

años, en el mismo día salieron todos

los ejércitos de Jehová de la tierra de

Egipto.

42 Esta es noche de guardar á Jehová,

por haberlos sacado en ella de la tierra
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de Egipto. Esta noche deben guardar á

Jehová todos los hijos de Israel en sus

generaciones.
' 43 Y Jehová dijo á Moisés y á Aaron:

Esta será la ordenanza de la Pascua,

Ningún extraño comerá de ella:

44 Mas todo siervo humano, comprado
por dinero, comerá de ella después que
lo huhieres circuncidado.

45 El extranjero y el asalariado no co-

merán de ella.

46 En una casa se comerá, y no lleva-

rás de aquella carne fuera de casa, ni

quebraréis hueso suyo.
4*7 Toda la congregación de Israel le

sacrificará.

48 Mas si algún extranjero peregrinare

contigo, y quisiere hacer la Pascua á

Jehová, séale circuncidado todo varón,

y entonces se llegará á hacerla, y será

como el natural de la tierra; pero nin-

gún incircunciso comerá de ella.

49 La misma ley será para el natural

y para el extranjero que peregrinare
entre vosotros.

50 Asi lo hicieron todos los hijos de
Israel; como mandó Jehová á Moisés y
á Aaron, asi lo hicieron.

51 Y en aquel mismo dia sacó Jehová
á los hijos de Israel de la tierra de
lígipto por sus escuadrones.

CAPITULO 13.

Ordena el Señor la ohlacion de los primoffénitos en memo-
ria de lo sucedido en la falida de JCgipto. Colnm7ia de

nithe y fnego, que les sirve de guia por el camino.

YJEHOVÁ habló á Moisés, diciendo:

2 Santifícame todo primogénito,
cualquiera que abre matriz entre los

hijos de Israel, asi de los hombres co-

mo de los animales: //cr^'Wí mió es.

3 Y Moisés dijo al pueblo: Tened me-
moria de aqueste día, en el cual habéis
salido de Egipto, de la casa de servi-
dumbre; pues Jehová os ha sacado de
aquí con mano fuerte: por tanto no co-
meréis leudado,
4 Vosotros salís hoy en el mesdeAbib:
5 Y cuando Jehová te hubiere metido
en la tierra del Chananéo, y del Ilethéo,

y del Amorrhéo, y del Ilevéo, y del
Jebuséo, la cual juró á tus padres que
te daria, tierra que destila leche y miel,
harás este servicio en aíjueste mes:
() Siete días comerás por leudar, y el

sé})timo dia será fiesta á Jehová.
1 Por los siete dias se comerán los pa-
nes sin levadura; y no se verá contigo
leudado ni levadura en todo tu tér-

mino.
8 Y contarás en aquel dia á tu hijo di-

ciendo: nácese ato con motivo de lo

02

12, 13.

que Jehová hizo conmigo cuando rae
sacó de Egipto.

9 Y serte ha como una señal sobre tu
mano, y como una memoria delante de
tus ojos, para que la ley de Jehová esté

en tu boca; por cuanto con mano fuerte

te sacó Jeliová de Egipto.
10 Por tanto tú guardarás este rito en
su tiempo de año en año,

11 Y cuando Jehová te hubiere metido
en la tierra del Chananéo, como te ha
jurado á ti y á tus padres, y cuando te

la hubiere dado,
12 Harás pasar á Jehová todo lo que

abriere la matriz; asimismo todo prime-
rizo que abriere la matriz de tus ani-

males: los machos serán de Jehová.
13 Mas todo primogénito de asno redi-

mirás con un cordero; y si no lo redimie-
res, le degollarás: asimismo redimirás
todo humano primogénito de tus hijos.

14 Y cuando mañana te preguntare tu

hijo diciendo: ¿Qué es esto? Decirle has:

Jehová nos sacó con mano fuerte de
Egipto, de casa de servidumbre:
15 Y endureciéndose Pharaon en no

dejarnos ir, Jehová mató en la tierra de
Egipto á todo primogénito, desde el

primogénito humano hasta el primogé-
nito de la bestia; y por esta causa yo sa-

crifico á Jehová todo primogénito ma-
cho, y redimo todo primogénito de mis
hijos.

16 Serte ha pues como una señal sobre

tu mano, y por una memoria delante de
tus ojos, ya que Jehová nos sacó de
Egipto con mano fuerte.

17 Y luego que Pharaon dejó ir al pue-
blo Dios no los llevó por el camino de
la tierra de los Philistéos, que estaba

cerca, porque dijo Dios: Que quizá no
se arrepienta el pueblo cuando vieren
la guerra, y se vuelvan á Egipto.

18 Mas hizo Dios ál pueblo que rodea-

se por el camino del desierto del mar
Bermejo. Y subieron los hijos de Israel

de Egipto armados.
19 Tomó también consigo Moisés los

huesos de Joseph, el cual habia jura-

mentado á los hijos de Israel diciendo:

Dios ciertamente os visitará, y haréis

subir mis huesos de aquí con vosotros.

20 Y ¡¡artidos de Succoth, asentaron
campo en Ethan á la entrada del de-
sierto.

21 Y Jehová iba delante de ellos, de
dia en una columna de nube para guiar-
los por el camino, y de noche en una
columna de fuego para alumbrarles; á
fin ([ue anduviesen de dia y de noche.
22 Nunca se partió de delante del pue-

blo la columna de nube de dia, ni de
noche la columna de fuego.
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Penígue Piaram d loé Israelita*. Divida Moisés oon la vara
las agua* del mar Rojo; lo* Itraelitas U pasan d pié enjuto,

jf quedan en él anegado* los Ejipciot,

Y HABLÓ Jehová á Moisés diciendo:

2 Habla á los hijos de Israel que
den la vuelta, y asienten su campo de-
lante de Pihahiroth, entre Migdol y la

mar hacia Baalzephon: delante de él

asentaréis el campo junto á la mar.
3 Porque Fharaon dirá de los hijos de

Israel: encerrados eslán en la tierra, el

desierto los ha encerrado:
4 Y yo endureceré el corazón de
Pharaon para que los siga; y seré glori-

ficado en Pharaon y en todo su ejército,

Y sabrán los Egipcios que yo soy Jehová.
Y ellos lo hicieron asi.

5 Y fué dado aviso al rey de Egipto
como el pueblo se huia: y el corazón de
Pharaon y de sus siervos se volvió con-
tra el pueblo, y dijeron: ¿Cómo hemos
hecho esto de haber dejado ir á Israel,

para que no nos sirva?

6 Y unció su carro, y tomó consigo su
pueblo:
7 Y tomó seiscientos carros escogidos,

y todos los carros de Egipto, y los capi-

tanes sobre ellos.

8 Y endureció Jehová el corazón de
Pharaon, rey de Egipto, y siguió á los

hijos de Israel; pero los hijos de Israel

hablan salido con mano poderosa.
9 Siguiéndolos pues los Egipcios, con
toda la caballería y carros de Pharaon,
su gente de á caballo, y todo su ejérci-

to, alcanzáronlos asentando el campo
junto á la mar, al lado de Pihahiroth,

delante de Baalzephon.
10 Y cuando Pharaon se hubo acerca-

do, los hijos de Israel alzaron sus ojos,

y hé aqui los Egipcios que venian tras

ellos; por lo que temieron en gran ma-
nera, y clamaron los hijos de Israel á

Jehová,
11 Y dijeron á Moisés: ¿No haUa se-

pulcros en Egipto, que nos has sacado
para que muramos en el desierto? ¿Por
qué lo has hecho asi con nosotros, que
nos has sacado de Egipto?
12 ¿No es esto lo que te hablamos en

Egipto, diciendo: Déjanos servir á los

Egipcios? Que mejor x\os> fuera servir á

los Egipcios, que morir nosotros en el

desierto.

13 Y Moisés dijo al pueblo: No temáis;
estaos quedos, y ved la salud de Jehová,
que él hará hoy con vosotros; porque los

Egipcios que hoy habéis visto, nunca
más para siempre los veréis.

14 Jehová peleará por vosotros, y vos-

otros estaréis quedos.

63

ÉXODO, 14.

15 Entonces Jehová dijo á Moisés:
¿Por qué clamas á mi? di á los hijos de
Israel que marchen:
16 Y' tú alza tu vara, y extiande tu
mano sobre el mar, y divídele, y entren
los hijos de Israel por medio de la mar
en seco.

11 Y yo, hé aquí yo endureceré el co-

razón de los Egipcios para que los sigan:

y yo me glorificaré en Pharaon, y en
todo su ejército, y en sus carros, y en su
caballería;

18 Y sabrán los Egipcios que yo soy

Jehová, cuando me glorificaré en
Pharaon, en sus carros, y en su gente
de á caballo.

19 Y' el ángel de Dios que iba delante
del campo de Israel, se apartó, é iba en
pos de ellos; y asimismo la columna de
nube, que iba delante de ellos, se apar-
tó, y púsose á sus espaldas:
23* E iba entre el campo de los Egipcios

y el campo de Israel; y era nube y ti-

nieblas para aquellos, y alumbraba á
Israel de noche: y en toda aquella noche
nunca llegaron los unos á los otros.

21 Y' extendió Moisés su mano sobre
la mar, é hizo Jehová que la mar se re-

tirase por un recio viento oriental to-

da aquella noche, y tornó la mar en se-

co, y las aguas quedaron divididas.

22 Entonces los hijos de Israel entra-
ron por medio de la mar en seco, te-

niendo las aguas como un muro á su
diestra y á su siniestra.

23 Y siguiéndolos los Egipcios, entra-
ron tras ellos hasta el medio de la mar,
toda la caballería de Pharaon, sus car-

ros, y su gente de á caballo.

24 Y aconteció á la vela de la maña-
na, que Jehová miró al campo de los

Egipcios desde la columna de fuego y
nube, y perturbó el campo de los

Egipcios.

^ Y quitóles las ruedas de sus carros,

y trastornólos gravemente. Entonces
los Egipcios dijeron: Huyamos de de-

lante de Israel, porque Jehová pelea
por ellos contra los Egipcios.

25 Y Jehová dijo á Moisés: Extiende
tu mano sobre la mar, para que las

aguas vuelvan sobre bs Egipcios, sobre
sus carros, y sobre su caballería.

27 Y Moisés extendió su mano sobre
la mar, y la mar se volvió en su fuerza
cuando amanecía, y los Egipcios iban

hacia ella; y Jehováderribó á los Egipcios

en medio del mar.
28 Y volvieron las aguas, y cubrieron

los carros y la caballería, y todo el

ejército de Pharaon que había entrado
tras ellos en la mar; no quedó de ellos

ni uno.
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29 Y los hijos de Israel fueron por me-
dio de lainaren seco, teniendo las aguas
por muro á su diestra y á su siniestra.

30 Así salvó Jehová aquel dia á Israel

de mano de los Egipcios; é Israel vio á los

Egipcios muertos á la orilla de la mar.
31 Y vio Israel aquel grande hecho
que Jehová ejecutó contra los Egipcios:

y el pueblo temió á Jehová, y creyeron
á Jehová y á Moisés su siervo.

CAPITULO 15.

Cántico (í«5 Moisés en alabanza y Jiacimiento de yradas al

Señor, después de panado el mar. Llegan los Israelitas á
Mora, dondñ convierte Moisés las aguas amargas en
dulces.

IT^NTÓNCES cantó Moisés, y los hijos

_i de Israel, este cántico á Jehová, y
dijeron: Cantaré yo á Jehová, porque se

ha magnificado grandemente, echando
en la mar al caballo y al que en él subia.

2 Jehová es mi fortaleza y mi canción,

y hame sido por salud: este es mi Dios,

y á este engrandeceré; Dios de mi padre;

y á este ensalzaré.

3 Jehová, Varón de guerra; Jehová es

su Nombre.
4 Los carros de Pharaon y á su ejér-

cito echó en la mar, y sus escogidos
principes fueron hundidos en el mar
Bermejo.
5 Los abismos los cubrieron; como ítwa

piedra descendieron á los profundos.
6 Tu diestra, oh Jehová, ha sido mag-

nificada en fortaleza; tu diestra, oh
Jehová, ha quebrantado al enemigo.
I Y con la grandeza de tu poder has

trastornado á los que se levantaron con-
tra tí: enviaste tu furor, el cvalloa tra-

gó como á hojarasca.
8 Con el soplo de tus narices se amon-
tonaron las aguas, paráronse las cor-
rientes como en un montón; los abismos
se cuajaron en medio de la mar.
9 El enemigo dijo: Perseguiré, pren-
deré, repartiré despojos, mi alma se
henchirá de ellos: sacaré mi espada,
destruirlos ha mi mano.
10 Soplaste con tu viento, cubriólos la
mar; hundiéronse como plomo en las
impetuosas aguas.
II ¿Quién como tú, Jehová, entre los

dioses? ¿quién como tú, magnífico en
santidad, terrible en loores, hacedor de
maravillas?
12 Extendiste tu diestra, la tierra los

tragó.

13 Condujiste en tu misericordia á
este pueblo a/ CKa¿ salvaste; llevástelo
con tu fortaleza á la habitación de tu
santuario.

14 Oiránlo los pueblos, y temblarán;
apoderarse ha dolor de los moradores
de Palestina.
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15 Entonces los príncipes do Edom se
turbarán; á los robustos de Moab ios

ocupará temblor; abatirse han todos los

moradores de Chanaan.
16 Caiga sobre ellos temblor y espan-

to; á la grandeza de tu brazo enmudez-
can como una piedra, hasta que haya
pasado tu pueblo, oh Jehová, hasta que
haya pasado este pueblo que tú resca-
taste.

17 Tú los introducirás y los plantarás
en el monte de tu heredad, en el lugar
de tu morada que tú has aparejado, oh
Jehová; en el Santuario del Señor, que
han afirmado tus manos.
18 Jehová reinará por los siglos de los

siglos.

19 Porque Pharaon entró cabalgando
con sus carros y su gente de á caballo
en la mar, y Jehová volvió á traer las

aguas de la mar sobre ellos; mas los hi-

jos de Israel fueron en seco por medio
del mar.
20 Y María la profetisa, hermana de

Aaron, tomó un pandero en su mano, y
todas las mujeres salieron en pos de
ella con panderos y danzas;
21 Y María les respondía: Cantad á
Jehová, porque en extremo se ha en-
grandecido, echando en la mar al caba-
llo, y al que en él subia.

22 E hizo i^íoisés que partiese Israel
del mar Bermejo, y salieron al desierto
del Sur; y anduvieron tres días por el

desierto sin hallar agua.
23 Y llegaron á Mara, y no pudieron
beber las aguas de Mara porque eran
amargas: por eso le pusieron el nombre
de Mara.
24 Entonces el pueblo murmurócontra

Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber?
25 Y Moisés clamó á Jehová; y Jehová

le mostró un árbol, el cual metídolo que
hubo dentro de las aguas, las aguas se
endulzaron. Allí les dio estatutos y or-
denanzas, y allí les probó,
26 Y dijo: Si oyeres atentamente la

voz de Jehová tu Dios, é hicieres lo rec-
to delante de sus ojos, y dieres oido á
sus mandamientos, y guardares todos
sus estatutos, ninguna enfermedad de
las que envié á los Egipcios te enviaré
á tí; porque yo soy Jehová tu Sanador.
27 Y llegaron áElim, donde había do-

ce fuentes de aguas, y sesenta palmas:
y asentaron allí junto á las aguas.

CAPITULO 16.
Ennia el Seüor eodomices y pan del cielo d ni pueblo ingrato.

Ije recomienda la observancia del Sábado^ y qxie conserve en
el tabernáculo «no porción del maná, jpaia memoria de la
posteridad.

PARTIENDO de Elim toda la con-
gregación de los hijos de Israel, vi-Y
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desierto de Sin, que está entre
i
que no sabían qué era. Entonces Moisés
les dijo: Este M el pan que Jehová os dá
para comer.
16 Esto es lo que Jehová ha mandado:

Cogeréis de él cada uno según pudiere
comer, un gomer por cabeza conforme
al número de vuestras personas: toma-

no al

Elim y Sinai, á los quince días del se
gundo mes después que salifron de la

tierra de Egipto.
2 Y toda la congregación de los hijos

de Israel murmuró contra Moisés y
Aaron en el desierto;

3 Y decíanles los hijos de Israel: Ojalá réis cada uno para los que están en su
hubiéramosmuertopor mano de Jehová ' tienda.

en la tierra de Egipto, cuando nos sen
tábamos á las ollas de las carnes, cuan
do comíamos pan en hartura; pues nos
habéis sacado á este dpsíerto, para ma-
tar de hambre toda esta multitud.
4 Y Jehová dijo á Moisés: Hé aquí yo

os haré llover pan del cielo; y el pueblo
saldrá, y cogerá para cada un día, para
que yo le pruebe si anda en mi ley,

ó nó.

5 Mas al sexto dia aparejarán lo que
han de encerrar, que será el doble de
lo que solían cogor cada dia.

6 Entonces dijo Moisés y Aaron á to-

dos los hijos de Israel: A la tarde sa-
bréis que Jehová os ha sacadode la tier-

ra de Egipto,

7 Y á la mañana veréis la gloría de
Jehová; porque él ha oído vuestras mur-
muraciones contra Jehová; que nos-
otros, ¿qué somos, para que vosotros
murmuréis contra nosotros?

8 Y dijo Moisés: Jehová os dará á la

tarde carne para comer, y á la mañana

n Y los hijos de Israel lo hicieron así:

y recogieron unos más, otros menos:
18 Y después medíanlo por gomer, y

no sobraba al que había recogido mu-
cho, ni faltaba al que había recogido
poco: cada uno recogió conforme á lo

que había de comer,
19 Y dijoles Moisés: Xinguno deje na-
da de elío para mañana.
20 Mas ellos no obedecieron á Moisés»

sino que algunos dejaron de ello para
otro día, y crió gusanos, y pudrióse; y
enojóse contra ellos Moisés.

21 Y recogíanlo cada mañana, cada
uno según lo que había de comer: y lue-
go que el sol calentaba, derretíase.
22 En el sexto dia recogieron doblada
comida, dosgomeres para cada uno: y
todos los príncipes de la congregación
vinieron á Moisés, y se lo hicieron
saber.

23 Y él les dijo: Esto es lo que ha di-

cho Jehová: Mañana es el santo Sábado
del reposo de Jehová: lo que hubiereis

pan en hartura; por cuanto Jehová ha ' de cocer, cocedlo hoy, y lo que hubiereis
de cocinar, cocinadlo; y todo lo que os

j

sobrare guardadlo para mañana.
' 24 Y ellos lo guardaron hasta la ma-
' ñaña, según que Moisés había manda-
I do, y no se pudrió, ni hubo en él gusano.
' 2ó Y dijo Moisés: Comedio hoy, por-
I que hoy es Sábado de Jehová: hoy no
' hallaréis en el campo.
I 2o En los seis días lo recogeréis; mas
el séptimo dia es Sábado, en el cual no

' se hallará.
' 27 Y aconteció que algunos del pueblo

I

salicon en el séptimo dia á recoger, y
no hallaron.

¡

28 Y Jehová dijo á Moisés: ¿Hasta
' cuándo no querréis guardar mis man-
¡

damientos y mis leyes?
29 Mirad que Jehová os dio el Sábado

I y por eso os dá en el sexto dia pan para
' dos días. Estése pues cada uno en su e.s-

¡
tancia, y nadie salga de su lugar en el

séptimo día.

I

30 Asi el pueblo reposó el séptimo dia.

31 Y la casa de Israel le llamó Maná;
I y era como simiente de culantro, blan-

i

co, y su sabor como de hojuelas con
miel.

32 Y dijo Moisés: Esto es lo que Jehová
! ha mandado: Henchirás un omer de ¿I

5

oído vuestras murmuraciones con que
habéis murmurado contra él: que nos-
otros, ¿qué somos'l vuestras murmura-
ciones no son contra nosotros, sino con-
tra Jehová.
9 Y dijo Moisés á Aaron: Di á toda la

congregación de los hijos de Israel:

Acercaos en la presencia de Jehová, que
él ha oído vuestras murmuraciones.
10 Y hablando Aaron á toda la con-

gregación de los hijos de Israel, mira-
ron hacia el desierto, y hé aquí la gloria
de Jehová, que apareció en la nube.
11 Y Jehová habló á Moisés diciendo:
12 Yo he oído las murmuraciones de

los hijos de Israel; habíales diciendo:
Entre las dos tardes comeréis carne, y
por la mañana os hartaréis de pan, y
sabréis que yo soy Jehová vuestro Dios*.

13 Y venida la tarde subieron codor-
nices que cubrieron el real; y á la ma-
ñana descendió rocío en derredor del
real ,

14 Y como el rocío cesó de descender,
hé aquí sobre la haz del desierto una
cosa menuda, redonda, menuda como
una helada sobre la tierra.

15 Y viéndolo los hijos de Israel, se
dijeron unos á otros: ¿Qué es esto? por-

6')
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para que se guarde para vuestros des-

cendientes, á fin de que vean el pan que
yo os di á comer en el desierto, cuando
yo os saqué de la tierra de Egipto.

33 Ydijo Moisés á Aaron: Toma un
vaso, y pon en él un omer lleno de ma-
ná, y ponió delante de Jehová, para que
sea guardado para vuestros descen-
dientes.

34 Y Aaron lo puso delante del Testi-

monio para guardarlo, como Jehová lo

mandó á Moisés.

35 Asi comieron los hijos de Israel

maná cuarenta años, hasta que entraron
en la tierra habitada: maná comieron
hasta que llegaron al término de la tier-

ra de Chanaan.
36 Y un omer w la áécimsi parle del

epha.

CAPITULO 17.

Jfunnurando los Israelitas por falta de agua, el Señor la
hace brotar milagrosamente de la peña de Moreb. Victoria
contra lo» Ámaleeltas, combatiendo Josué y orando

Y TODA la congregación de los hi-

jos de Israel partió del desierto de
Sin por sus jornadas al mandamiento
de Jehová, y asentaron el campo en
Rephidim: y no habia agua para que el

pueblo bebiese.

2 Y altercó el pueblo con Moisés, y di-

jeron: Danos agua que bebamos. Y
Moisés les dijo; ¿Por qué altercáis con-
migo? ¿por qué tentáis á Jehová?
3 Así que el pueblo tuvo allí sed de
agua, y murmuró contra Moisés, y dijo:

¿Por qué nos hiciste subir de Egipto,
para matarnos de sed á nosotros, y á
nuestros hijos, y á nuestros ganados?
4 Entonces clamó Moisés á Jehová di-

ciendo: ¿Qué haré con este pueblo? De
aquí á un poco me apedrearan.
5 Y Jehová dijo á Moisés: Pasa delan-

te del pueblo, y toma contigo de los an-
cianos de Israel, y toma también en tu
mano tu vara, con que heriste el rio,

y vé:

6 Hé aquí que yo estoy delante de tí

allí sobre la peña en Horeb; y herirás la

peña, y saldrán de ella aguas, y beberá
el pueblo. Y Moisés lo hizo asi en pre-
sencia de los ancianos de Israel.

7 Y llamó el nombre de aquel lugar
Massah, y Meribah, por la rencilla de
los hijos de Israel, y porque tentaron á
Jehová diciendo: ¿Está pues Jehová en-
tre nosotros, ó nó?
8 Y vino Amalee, y peleó con Israel
en Rephidim.
9 Y dijo Moisés á Josué: Escógenos
varones, y sal, pelea con Amalee: maña-
na yo estaré sobre la cumbre del colla-

do, y la vara de Dios en mi mano.
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10 E hizo Josué como le dijo Moisés
peleando con Amalee; y Moisés, y Aaron,
y Hur subieron á la cumbre del collado.

11 Y sucedía que cuando alzaba Moisés
su mano, Israel prevalecía; mas cuando
él bajaba su mano, prevalecía Amalee,
12 Y las manos de Moisés estaban pe-
sadas, por lo que tomaron una piedra,

y pusiéronla debajo de él, y se sentó so-

bre ella; y Aaron y Hur sustentaban sus
manos, el uno de una parte y el otro de
otra: así hubo en sus manos firmeza
hasta que se puso el sol.

13 Y Josué deshizo á Amalee y á su
pueblo á filo de espada.
14 Y Jehová dijo á Moisés: Escribe

esto para memoria en un libro, y di á
Josué que del todo tengo de raer la
memoria de Amalee debajo del cielo.

15 Y Moisés edificó un altar, y llamó
su nombre Jehová-nissi:
16 Y dijo: Por cuanto la mano sobre

el trono de Jehová, qtce Jehová tendrá
guerra con Amalee de generación en ge-
neración,

CAPITULO 18,

Jethro, suegro de Moisés, le trae á este á Séphora su mujer y
á los d«s hijos. Por consejo de Jethro reparte con ot-ros el
gobiei-no del pueblo.

Y OYÓ Jethro, sacerdote de Madian,
suegro de Moisés, todos las cosa.s

que Dios había hecho con Moisés, y con
Israel su pueblo, y cómo Jehová había
sacado á Israel de Egipto:
2 Y tomó Jethro, suegro de Moisés, á
Séphora la mujer de Moisés, después
que él la envió,

3 Y á sus dos hijos: el uno se llamaba
Gersom; porque dijo: Peregrino he sido
en tierra ajena:
4 Y el otro se llamaba Eliezer; porque-

dijo: El Dios de mi padre me ayudó, y
me libró del cuchillo de Pharaon:
5 Y Jethro el suegro de Moisés con sus

hijos y su mujer, llegó á Moisés en el

desierto, donde tenía el campo junto al

monte de Dios,

6 Y dijo á Moisés: Yo tu suegro Jethro
vengo á tí, con tu mujer, y sus dos hi-
jos con ella.

7 Y Moisés salió á recibir á su suegro^
é inclinóse, y besólo: y preguntáronse
el uno al otro cómo estaban, y vinieron
á la tienda.

8 Y Moisés contó á su suegro todas
las cosas que Jehová había hecho á
Pharaon y á los Egipcios por amor de
Israel, y todo el trabajo que habían pa-
sado en el camino, y cómo los habia li-

brado Jehová.
9 Y alegróse Jethro de todo el bien
que Jehová había hecho á Israel, que
lo habia librado de mano de los Egipcios,
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10 Y Jetliro dijo: Bendito sea Jeliová,

que os libró de mano de los Egipcios, y
de la mano de Pharaon, y que libró al

pueblo de la mano de los Egipcios.

11 Ahora conozco que Jehova es gran-
de más que todos los dioses; porque en
lo que se ensoberbecieron contra ellos

los castigó.

12 Y tomó Jcthro, suegro de Moisés,

holocausto y sacrificios para Dios: y vino
Aaron, y todos los ancianos de Israel, á

comer pan con el suegro de Moisés de-
lante de Dios.

13 Y aconteció que otro dia se sentó
Moisés á juzgar el pueblo; y el pueblo
estuvo delante de Moisés desde la ma-
ñana hasta la tarde.

14 Y viendo el suegro de Moisés todo
lo que él hacia con el pueblo, dijo: ¿Qué
es esto que haces tú con el pueblo? ¿Por

qué te sientas tú solo, y todo el pueblo
está delante de tí desde la mañana has-
ta la tarde?
15 Y Moisés respondió á su suegro:
Porque el pueblo'viene á mi para con-
sultar á Dios.

16 Cuando tienen negocios, vienen á

mí, y yo juzgo entre el uno y el otro, y
declaro las ordenanzas de Dios, y sus
leyes.

IT Entonces el suegro de Moisés le

dijo: No haces bien:

18 Desfallecerás del todo tú y también
este pueblo que está contigo, porque el

negocio es demasiado pesado para tí;

no podrás hacerlo tu solo.

19 Oye ahora mi voz, yo te aconsejaré,

y Dios será contigo. Está tú por el pue-
blo delante de Dios, y somete tú los ne-
gocios á Dios.

20 Y enseña á ellos las ordenanzas y
las leyes, y muéstrales el camino por
donde anden, y lo que han de hacer.
21 Además inquiere tú de entre todo

el pueblo varones de virtud, temerosos
de Dios, varones de verdad, que abor-
rezcan la avaricia; y constituirás á estos

sobre ellos caporales sobre mil, sobre
ciento, sobre cincuenta, y sobre diez:

22 Los cuales juzgarán al pueblo en
todo tiempo; y será que todo negocio
grave lo traerán á tí, y ellos juzgarán
todo negocio pequeño. Alivia así la car-

ga de sobre tí, y llevarla han ellos

contigo.

23 Si esto hicieres, y Dios te lo man-
dare, tú podrás persistir, y todo este
])ueblo se ná también en paz á su lugar.
24 Y oyó Moisés la voz de su suegro,

é hizo todo lo que dijo.

2o Y escogió Moisés varones de virtud
de todo Israel, y púsolos por cabezas
sobre el pueblo, caporales sobremil,so-
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bre ciento, sobre cincuenta, y sobre
diez,

26 Los cuales juzgaban al pueblo en
todo tiempo: el negocio arduo traíanlo á
Moisés, y ellos juzgaban todo negocio
pequeño.
27 Y despidió Moisés á su suegro, y

fuese á su tierra.

CAPITULO 19.

JUeyan los Israelitas d Sinaí; mthe- Moisés á la montaña, y
ordena al pueblo que se santifigtie para recihir la ley

de Dios, cuya gloría y majestad aparecen sobre aquel

monte.

\ L tercero mes de la salida deloshi-

J\. jos de Israel de la tierra de Egipto,

en aquel dia vinieron al desierto deSinaí .

2 Porque partieron de Rephidim, y lle-

garon al desierto de Sinaí, y asentaron
en el desierto; y acampó allí Israel de-
lante del monte.
3 Y Moisés subió á Dios; y Jehová lo

llamó desde el monte, diciendo: Así di-

rás á la casa de Jacob, y denunciarás á

los hijos de Israel:

4 Vosotros visteis lo que hice á los

Egipcios, y cómo os tomé sobre alas de
águilas, y os hé traído á mí.

5 Ahora pues si diereis oido á mi voz,

y guardareis mi pacto, vosotros seréis

mi especial tesoro sobre todos los pue-
blos, porque mía es toda la tierra.

6 Y vosotros seréis mi reino de sacer-

dotes, y gente santa. Estas son las pala-

bras que dirás á los hijos de Israel.

I Entonces vino Moisés, y llamó á los

ancianos del pueblo, y propuso en pre-

sencia de ellos todas estas palabras que
Jehová le habia mandado.
8 Y todo el pueblo respondió á una, y

dijeron: Todo lo que Jehová ha dicho

haremos. Y Moisés refirió las palabras

del pueblo á Jehová.
9 Y Jehová dijo á Moisés: Hé aquí, yo
vengo á tí en una nube espesa, para que
el pueblo oiga mientras yo hablo conti-

go, y también para que te crean para
siempre. Y Moisés denunció las pala-

bras del pueblo á Jehová.
10 Y Jehová dijo á Moisés: Vé al pue-

blo, y santifícalos hoy y mañana, y la-

ven sus vestidos;

II Y estén apercibidos para el tercero

dia, porque al tercero dia Jehová des-

cenderá á ojos de todo el pueblo sobre

el monte de Sinaí.

12 Y señalarás término al pueblo en
derredor, diciendo: Guardaos no subáis

al monte, ni toquéis á su término: cual-

quiera que tocare el monte, de seguro
morirá.
13 No le tacará mano, mas será ape-

dreado, ó asaeteado; sea animal ó sea

hombre, no vivirá. En habiendo sona-
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do largamente el cuerno, subirán al

monte.
14 Y descendió Moisés del monte al

pueblo, y santificó al pueblo, y lavaron
sus vestidos.

15 Y dijo al pueblo; Estad apercibi-

dos para el tercero dia; no lleguéis á

mujer.
16 Y aconteció al tei'cero dia cuando
vino la mañana, que vinieron truenos

y relámpagos, y espesa nube sobre el

monte, y wi sonido de bocina muy fuer-

te; y estremecióse todo el pueblo que
estaba en el real.

17 Y Moisós sacó del real al pueblo á
recibir á Dios, y pusiéronse á lo bajo
del monte.
18 Y todo el monte de Sinaí humeaba,
porque Jehová habia descendido sobre
él en fuego: y el humo de él subia como
el humo cíe un horno, y todo el monte
se estremeció en gran manera.
19 Y el sonido de la bocina iba esfor-

zándose en extremo: Moisés hablaba, y
Dios le respondía en voz.

20 Y descendió Jehová sobre el monte
do Sinai, sobre la cumbre del monte: y
llamó Jehová á Moisés á la cumbre del
monte, y Moisés subió.

21 Y Jehová dijo á Moisés: Desciende,
requiere al pueblo que no traspasen el

término por ver á Jehová, porque caerá
multitud de ellos.

22 Y también los sacerdotes, que se
llegan á Jehová, se santifiquen, porque
Jehová no haga en ellos estrago.
23 Y Moisés dijo á Jehová: El pueblo
no podrá subir al monte de Sinaí, por-
que tú nos has requerido diciendo: Se-
ñala términos al monte, y santifícalo.
24 Y Jehová le dijo: Yé,' desciende, y
subirás tú y Aaron contigo: mas los sa-
cerdotes y el pueblo no traspasen el
término por subir á Jehová, porque no
haga en ellos estrago.
25 Entonces Moisés descendió al pue-

blo, y habló con ellos.

CAPITULO 20.
V.omilhjr,'-

litan. ?>/

de Mo!
aliar.

I Decálogo. Atemorizados los Israe-
•t intimíTn las órdenes por medio
•ios d este, yi<e ¡« li<tga construir vn

"\7" IIAHLÓ Dios todas estas palabras
,L diciendo:

2 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué
de la tierra de Egipto, de casa de sier-
vos.

3 No tendrás dioses ajenos delante de
de mí.
4 No te harás imagen, ni ninguna se-
mejanza de cosa que esté arriba en el

cielo, ni abajo en la tierra, ni en las
aguas debajo de la tierra:
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5 No te inclinarás á ellas, ni las hon-
rarás; porque yo soy Jehová tu Dios,

fuerte, celoso, que visito la maldad de
los padres sobre los hijos, sobre los ter-

ceros y sobre los cuartos, á los que me
aborrecen,
6 Y que hago misericordia en millares

á los que me aman, y guardan mis man-
damientos.
I No tomarás el nombre de Jehová tu

Dios en vano; ¡íorque no dará por ino-

cente Jehová al que tomare su nombre
en vano.
8 Acordarte has del dia del Reposo,
para santificarlo:

9 Seis días trabajarás, y harás toda
tu obra;

10 Mas el séptimo dia seí'á Reposo para
Jehová tu Dios: no hagas en él obra al-

guna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu

siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu

extranjero que está dentro de tus puer-
tas:

II Porque en seis días hizo Jehová los

cielos y la tierra, la mar y todas las co-

sas que en ellos hay, y reposó en el sép-

timo dia: por tanto Jehová bendijo el

dia del Reposo y lo santificó.

12 Honra á tu padre y á tu madre, por-

que tus días se alarguen en la tierra

que Jehová tu Dios te dá.

13 No matarás.
14 No cometerás adulterio.

15 No hurtarás.
16 No hablarás contra tu prójimo fal-

so testimonio.

n No codiciarás la casa de tu prójimo,

no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni

su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su
asno, ni cosa alguna de tu prójirno.

18 Todo el pueblo consideraba las vo-

ces, y las llamas, y el sonido de la boci-

na, y el monte que humeaba: y viéndolo
el pueblo, temblaron, y pusiéronse de
l(!vjos,

19 Y dijeron á Moisés: Habla tu con
nosotros^ que nosotros oiremos; mas no
hable Dios con nosotros, porque no mu-
ramos.
20 Y Moisés respondió al pueblo: No

temáis, que por probaros vmo Dios, y
porque su temor esté en vuestra pre-
sencia ])ara que no pequéis.
21 Entonces el pueblo se puso de le-

jos, y Moisés se llegó á la obscuridad,
en la cu2i\ estaba Dios,

22 Y Jehová dijo á Moisés: Así dirás
á los hijos de Israel: Vosotros habéis
visto que he hablado desde el cielo con
vosotros.

23 No hagáis conmigo dioses de plata,

ni dioses de oro os haréis.

24 Altar de tierra harás para mi, y sa-
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crificarás sobre él tus holocaustos, y tus
pacíficos, tus ovejas, y tus vacas: en
cualquier lugar donde yo hiciere que
esté la memoria de mi nombre, vendré
á tí, y te bendeciré.
25 Y si me hicieres altar de piedras,

no las labres de cantería; porque si al-

zares tu pico sobre él, tú lo profanarás.
26 Y no subirás por gradas á mi altar,

porque tu desnudez no sea junto á él

descubierta.

CAPITULO 21.

Dd ti Seiíor d «u puttlo alg^mai leyet judicialei tobre lo*

esclacei, hurto, AomicidiOj y otra» materitu.

Y ESTOS son los derechos que les

propondrás.
2 Si comprares siervo Hebreo, seis

años servirá; mas el séptimo saldrá
horro de balde.

3 Si entró solo, solo saldrá: si tenia

mujer, saldrá él y su mujer con él.

4 Si su amo le hubiere dado mujer, y
ella le hubiere parido hijos ó hijas, la

mujei" y sus hijos serán de su amo, y él

saldrá solo.

5 Y si el siervo dijere: Yo amo á mi
señor, á mi mujer y á mis hijos; no sal-

dré libre:

6 Entonces su amo lo hará llegar á los

jueces, y harále llegar á la puerta, ó al

poste; y su amo le horadará la oreja con
vna lesna, y será su siervo para siem-
pre.

"7 Y cuando alguno vendiere su hija

por sierva, no saldrá como suelen salir

los siervos.

8 Si no agradare á su señor, por lo

cual no la tomó por esposa, permitirle
ha que se rescate, y no la nocirá vender
á pueblo extraño cuando la desechare.
y Mas si la hubiere desposado con su

hijo, hará con ella según la costumbre
de las hijas.

10 Si le tomare otra, no disminuirá su
alimento, ni su vestido, ni su tiempo de
cohabitación.

11 Y si ninguna de estas tres cosas hi-

ciere, ella saldrá de gracia sin dinero.
12 El que hiriere á alguno, haciéndole

así morir, él morirá.
13 Mas el que no armó asechanzas, si-

no que Dios lo puso en sus manos, en-
tonces yo te señalaré lugar al cual ha
de huir.

14 Además, si alguno se ensoberbecie-
re contra su prójimo, y lo matare con
alevosía, de mi altar lo quitarás para
que muera.
15 Y el que hiriere á su padre, ó á su
madre, morirá.
16 Asimismo el que robare una perso-
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na, y la vendiere, ó se hallare en sus
manos, morirá.
n Igualmente el que maldijere á su

padre, ó á su madre, morirá.
18 Además, si algunos riñeren, y algu-
no hiriere á su prójimo con piedra ó
con el puño, y no muriere, pero cayere
en cama;
19 Si se levantare y anduviere fuera
sobre su báculo, entonces será el que le

hirió absuelto: solamente le satisfará lo

que estuvo parado, y hará que le

curen.
20 Y si alguno hiriere á su siervo, ó á

su sierva, eon palo, y muriere bajo de
de su mano, será castigado:
21 Mas si durare por un dia ó dos, no

será castigado, porque su dinero es.

22 Si algunos riñeren, é hiriesen á al-

guna mujer preñada, y esta abortare,
pero sin haber muerte, será penado con-
forme á lo que le impusiere el ma-
rido de la mujer, y juzgaren los ar-

bitros.

23 Mas si hubiere muerte, entonces
pagarás vida por vida,

24 Ojo pur ojo, diente por diente, ma-
no por mano, pié por pié,

25 Quemadura por quemadura, heri-

da por herida, golpe por golpe.

26 Y cuando alguno hiriere el ojo de
su siervo, ó el ojo de su sierva, y lo en-
tortare, darále libertad por razón desu
ojo.

27 Y si sacare el diente de su siervo, 6
el diente de su sierva, por su diente le

dejará ir libre.

28 Si un buey acorneare hombre ómu-
jer, y de resultas muriere, el buey será
apedreado, y no se comerá su carne;

mas el dueño del buey será absuelto.

29 Pero si el buey era acorneador desde
ayer y antes de ayer, y á su dueño le

fué hecho requerimiento, y no lo hubiere
guardado, y matare hombre ó mujer, el

buey será apedreado, y también morirá
su dueño.
30 Si le fuere impuesto rescate, enton-
ces dará por el rescate de su persona
cuanto le fuere impuesto:
31 Haya acorneado hijo, ó haya acor-
neado hija, conforme á este juicio se

hará con él.

32 Si el buey acorneare siervo ó sierva,

pagará treinta sidos de plata su señor,

y el buey será apedreado.
33 Y si alguno abriere hoyo, ó cavare

cisterna, y no la cubriere, y cayere allí

buey ó asno,
34 El dueño de la cisterna pagará el

dinero resarciendo á su dueño, y lo que
fué muerto será suyo.
35 Y si el buey de alguno hiriere al
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buey de su prójimo, y este muriere, on-

tonces venderán el buey vivo, y parti-

rán el dinero de él, y también partirán

el muerto.
36 Mas si era notorio que el buey era

acorneador de ayer y antes de ayer, y
su dueño no lo hubiere guardado, paga-
rá buey por buey, y el muerto será suyo,

CAPITULO 22.

otras varias leyes judiciales sobre hurto, dep<'^sit08, usura
y 3tro8 delitos; y también sobre jjrhnicías,

CUANDO alguno hurtare buey ú ove-
ja, y le degollare, ó vendiere, por

aquel buey pagará cinco bueyes, y por
aquella oveja cuatro ovejas.

2 Si el ladrón fuere hallado forzando
una casa, y fuere herido, y muriere, el

^ue le hirió no será culpado de su
muerte.
3 Si el sol hubiere sobre él salido, el

«zateííor será reo de homicidio. B¿ ladrón
ha de restituir cumplidamente; si no
tuviere, será vendido por su hurto.
4 Si fuere hallado con el hurto en la

mano, sea buey, ó asno, ú oveja, vivos,
pagará el duplo.
5 Si alguno hiciere pacer campo ó vi-

ña, y metiere su bestia, y comiere la

tierra de otro, de lo mejor de su tierra

y de lo mejor de su viña pagará.
6 Cuando rompiere un fuego, y hallare

espinas, y fuere quemado montón, ó ha-
za, ó campo, el que encendió el fuego
pagará lo quemado.
I Cuando alguno diere á su prójimo

plata, ó alhajas á guardar, y fuere hur-
tado de la casa de aquel hombre, si el
ladrón se hallare, pagará el doble.
8 Si el ladrón no se hallare, entonces

el dueño de la casa será presentado á
loHÍneceH, para jurar si ha metido su
mano en la hacienda de su prójimo.
9 Sobre todo negocio de fraude, sobre
buey, sobre asno, sobre oveja, sobreves-
tido, sobre toda cosa perdida, cuando
uno dijere: Esto es mió, la causa de am-
bos vendrá delante de los jueces; y el
que los juccos condonaren,' pagará el
(IoIiIp á su pi'ójinio.

10 .si alguno hubiere dado á su próji-
mo asno, ó buey, ú oveja, ó cualquier
otro animal aguardar, 'y se muriere, ó
se perniquebrare, ó fuere llevado sin
verlo nadie,
II Juramento de Johová tendrá lugar

entre ambos de que no echó su mano á
la hacienda de su prójimo: y su dueño
lo aceptará, y el oíro no pagará.
12 Mas si le hubiere sido hurtado, re-

sai eirá á su dueño.
13 V si le hubiere sido arrebatado^or
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ñera, traerle ha testimonio, y no pagará
lo arrebatado.
14 Pero si alguno hubiere tomado

prestada bestia alguna de su prójimo, y
fuere estropeada ó muerta, ausente su
dueño, deberá pagarla.
15 Si el dueño estaba presente, no la

pagará. Si era alquilada, él vendrá por
su alquiler.

16 Y si alguno engañare á alguna don-
cella que no fuere desposada, y durmie-
re con ella, deberá dotarla y tomarla \)or

mujer.
n Si su padre no quisiere dársela, él

le pesará plata conforme al dote de las

vírgenes.
18 A la hechicera no dejarás que viva.

19 Cualquiera que tuviere ayunta-
miento con bestia, morirá.
20 El que sacrificare á dioses, excepto

á sólo Jehová, será muerto,
21 Y alextranjeronoengañarás,nian-

gustiarás; porque extranjeros fuisteis

vosotros en la tierra de Egipto.

22 A ninguna viuda ni huérfano afli-

giréis.

23 Que si tú llegas á afligirle, y élámí
clamaré, ciertamente oiré yo su clamor;

24 Y mi furor se encenderá, y os ma-
taré á cuchillo, y vuestras mujeres se-

rán viudas, y huérfanos vuestros hijos.

25 Si dieres á mi pueblo dinero empres-
tado, al pobre que está contigo, no te

portarás con él como logrero, ni le im-
pondrás usura.
26 Si tomares en prenda el vestido de

tu prójimo, á puestas del sol se lo vol-

verás:

27 Porque sólo aquello es su cubierta,

es aquel el vestido para cubrir sus car-

nes, en el que ha de dormir: y será que
cuando él á mí clamare, yo entonces le

oiré, porque soy misericordioso.
28 No denostarás á los jueces, ni mal-
decirás al príncipe de tu pueblo.
29 No dilatarás laprimicia de tu cose-

cha ni de tu licor: me darás el primogé-
nito de tus hijos.

30 Así harás con el de tu buey, y tu

oveja: siete dias estará con su madre,
y ai octavo dia me lo darás,
31 Y habéis de serme varones santos:

y no comeréis carne arrebatada de las

/¿eras en el campo; á los jiorros la echa-
réis.

CAPITULO 23.

Leyes sobre la recta administración de justicia: y sobre
las fiestas princijmles. Promete Dios á los Israelitas vn
Ángel cvstodio para que los guie. Otras promesas y pro-
liibiciones.

O admitirás falso rumor. No te

concertarás con el impío para ser
testigo falso.

N'
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2 No seguirás á los muchos para mal

]

hacer, ni responderás en litigio incli-

nándote á los más para hacer agravio:

3 i\i al pobre distinguirás en su causa.
4 Si encontrares el buey de tu enemi-

go, ó su asno extraviado, vuelve á lle-

várselo.

5 Si vieres el asno del que te aborrece
caido debajo de su carga, ¿le dejarás en-
tonces desamparado? Sin falta ayudarás
con él á levantarlo.

6 No pervertirás el derecho de tu
mendigo en su pleito.
'7 De palabra de mentira te alejarás, y
no matarás al inocente y justo; porque
yo no justificaré al impío.
8 Norecibirás presente; porque el pre-
sente ciega á les que ven, y pervierte
las palabras justas.

9 Y no angustiarás al extranjero; pues
vosotros sabéis como se halla el alma del

extranjero, ya que extranjeros fuisteis

en la tierra de Egipto.
10 Seis años sembrarás tu tierra, y
allegarás su cosecha:
11 Mas el séptimo la dejarás vacante

y soltarás, para que coman los pobres
de tu pueblo; y de lo que quedare come-
rán las bestias del campo: así harás de
tu viña y de tu olivar.

12 Seis días harás tus negocios, y al

séptimo dia holgarás, á fin que descanse
tu buey, y tu asno, y tome refrigerio el

hijo de tu sierva, y el extranjero.

13 Y en todo lo que os he dicho seréis

avisados. Y nombre de otros dioses no
mentaréis, ni se oirá de vuestra boca.

14 Tres veces en el añome celebraréis

fiesta.

15 La fiesta de los ázimos guardarás:
siete días comerás los panes sin levadu-
ra, como yo te mandé, en el tiempo del

mes de Abib. porque en él saliste de
Egipto: y ninguno comparecerá vacío

delante de mí.
16 También la fiesta de la siega de los

primeros frutos de tus labores, de cque-

llo que hubieres sembrado en el campo;
y !a fiesta de la cosecha á la salida del

año. cuando habrás recogido el /rulo de
tus labores del campo,
n Tres veces en el año parecerá todo
varón tuyo delante del Señor Jehová.
18 No ofrecerás Qonpan leudo la san-
are de mi sacrificio, ni el sebo de mi
victima quedará de la noche hasta la

mañana.
19 Las primicias de los primeros fru-

tos de tu tierra traerás á la casa de
Jeliová tu Dios. No guisarás el cabrito

con la leche de su madre.
20 Hé aquí yo envío el Ángel delante
de tí, para que te guarde en el camino,
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y te introduzca en el lugar que yohe
preparado.
21 Guárdate delante de él, y oye su

voz; no le seas rebelde; porque él no
perdonará vuestra rebelión: porque mi
nombre está en medio de él.

22 Pero si en verdad oyeres su voz, é
hicieres todo lo que yo te dijere, seré
enemigo á tus enemigos, y afligiré á los

que te afligieren.

23 Porque mí Ángel irá delante de tí,

y te introducirá al Amorrhéo, y al

Hethéo, y al Pherezéo. y al Chananéo.
y al Hevéo, y al Jebuséo, á los cuales
yo haré destruir.

24 No te inclinarás á sus dioses, ni los

servirás, ni harás como ellos hacen; an-
tes los destruirás del todo,y quebran-
tarás enteramente sus estatuas.

25 Mas á Jehová vuestro Dios servi-

réis, y él bendecirá tu pan, y tus aguas;

y yo quitaré toda enfermedad de en
medio de tí:

26 No habrá mujer que aborte, ni es-

téril en tu tierra; y yo cumpliré el nú-
mero de tus días.

27 Yo enviaré mi terror delante de tí,

y consternaré á todo pueblo donde tú

entrares, y te daré la cerviz de todos

tus enemigos.
28 Yo enviaré la avispa delante de ti,

que eche fuera al Hevéo, y al Chananéo,
y al Hethéo, de delante de tí:

29 No los echaré delante de ti en
un año, porque no quede la tierra de-
sierta, y se aumenten contra ti las bes-
tias del campo.
^ Poco á poco los echaré de delante

de ti. hasta que te multipliques y tomes
la tierra por heredad,
31 Y yo pondré tu término desde el

mar Bermejo hasta la mar de Palestina,

y desde el desierto hasta el rio: porque
pondré en vuestras manos los morado-
res de la tierra, y tú los echarás de de-

lante de tí.

32 No harás alianza con ellos, ni con
sus dioses.

33 En tu tierra no habitarán, no sea

que te hagan pecar contra mi sirviendo

á sus dioses: porque te será de tropiezo.

CAPITULO 24.
ifaUit intima al puebio Itu Ui/ej jtie Dio» í« >abia dado;

A cual te otlis<¡ ó *« obgerxtneia. EtaUitete una alianza

entre Diot jf el pueUo. Sube Moitrt á la, cima del vtontt

para redlir Uu taita» de la ley; y permanece aUi cua-

renta dios.

"VT DIJO á Moisés: Sube á Jehová, tú,

X y Aaron, Nadab, y Abiú, y seten-

ta de los ancianos de Israel; y os incli-

naréis desde lejos,

2 Mas Moisés solo se llegará á JehoTá,

y ellos no se lleguen cerca, ni suba con

él el pueblo.
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3 Y Moisés vino y contó al pueblo to-

das las palabras de Jehová, y todos los

derechos: y todo el pueblo respondió á

una voz, y dijeron: Ejecutaremos todas

las palabras que Jehová ha dicho.

4 Y Moisés escribió todas las palabras

de Jehová, y levantándose de mañana
edificó un altar al pié del monte, y doce

columnas, según las doce tribus de

Israel,

5 Y envió á los mancebos de los hijos

de Israel, los cuales ofrecieron holo-

caustos, y sacrificaron pacíficos á Jeho-

vá, becerros.

6 Y Moisés tomó la mitad de la san-

gre, y púsola en tazones, y esparció la

otra mitad de la sangre sobre el altar.

7 Y tomó el libro de la alianza, y leyó

á oidos del pueblo, el cual dijo: Hare-
mos todas las cosas que Jehová ha di-

cho, y obedeceremos.
8 Entonces Moisés tomó la sangre y

roció sobre el pueblo; y dijo: Hé aquí
la sangre de la alianza, que Jehová ha
hecho con vosotros sobre todas estas
cosas.

9 Y subieron Moisés, y Aaron, Nadab,
y Abiú, y setenta de los ancianos de
Israel;

10 Y vieron al Dios de Israel: y habia
debajo de sus pies como un embaldosado
de zafiro, semejante al cielo cuando está
sereno.
11 Mas no extendió su mano sobre los

príncipes de los hijos de Israel: y vieron
á Dios, y comieron y bebieron.
12 Entonces Jehová dijo á Moisés: Su-
be á mi al monte, y espera allá, y te
daré unas tablas de piedra, y la ley, y
mandamientos que he escrito para en-
señarlos.

13 Y levantóse Moisés, y Josué su
ministro, y Moisés subió al monte de
Dios.

14 Y dijo á los ancianos: Esperadnos
aquí hasta que volvamos á vosotros: y
hé aquí Aaron y Hur están con vos-
otros: el que tuviere negocios, llegúese
á ellos.

15 Entonces Moisés subió al monte, y
vna nube cubrió el monte.
16 Y la gloria de Jehová reposó sobre

el monte Sinaí, y la nube lo cubrió
por seis días: y al' séptimo día llamó á
Moisés de en rñedio de la nube.
n Y el parecer de la gloria de Jehová

era como un fuego abrasador en la cum-
bre del monte, á los ojos de los hijos de
Israel.

18 Y entró Moisés en medio de la nu-
be, y subió al monte: y estuvo Moisés
en el monte cuarenta días y cuarenta
nochesf.

?2

CAPITULO 25.

Vesoripcion del laiernáctilo ó santuario del Señor; para
cuya construcción mandcí Dios que se le ofrezcan dones.

Y JEHOVÁ habló á Moisés, diciendo:

2 Di á los hijos de Israel que to-

men paramí ofrenda: de todo varón que
la diere de su voluntad, de corazón, to-

maréis mi ofrenda.
3 Y esta será la ofrenda que tomaréis

de ellos: Oro, y plata, y cobre,
4 Y jacinto, y púrpura, y carm.esí, y

lino fino, y pelo de cabras,
5 Y cueros de carneros teñidos de ro-

jo, y cueros de tejones, y madera de
Sittim;

6 Aceite para la luminaria, especias
para el aceite de la unción, y para el

sahumerio aromático;
7 Piedras de oniz, y piedras de engas-

tes para el ephod, y para el racional.

8 Y hacerme han un santuario, y yo
habitaré entre ellos.

9 Conforme á todo lo que yo te mos-
trare, es á saher^ el diseño del taber-
náculo, y el diseño de todos sus vasos,

así lo liaréis.

10 Harán también un arca de madera
de Sittim, cuya longitud será de dos co-

dos y medio, y su anchura de codo y
medio, y su altura de codo y medio,
11 Y la cubrirás de oro puro; por den-

tro y por fuera la cubrirás; y harás so-

bre ella una cornisa de oro alrededor.

12 Y para ella harás de fundición cua-
tro anillos de oro, que pondrás á sus
cuatro esquinas; dos anillos al un lado

de ella, y los otros (¿Oí anillos al otro lado.

13 Y harás unas varas de madera de
Sittim, las cuales cubrirás de oro:

14 Y meterás las varas por los anillos

á los lados del arca, para llevar el arca
con ellas,

15 Las varas se estarán en los anillos

del arca: no se quitarán de ella.

16 Y pondrás en el arca el Testimonio
que yo te daré.

17 Y harás una cubierta de oro fino»

cuya longitud será de dos codos y me-
dio, y su anchura de codo y medio.
18 Harás también dos querubines de

oro, labrados á martillo los harás, en los

dos cabos de la cubierta.
19 Harás pues el un querubín al ex-

tremo de un lado, y el otro querubín al

otro extremo del lado opuesto: déla ca-
lidad de la cubierta harás los querubi-
nes en sus dos extremidades,
20 Y los querubines extenderán por
encima las alas, cubriendo con sus alas
la cubierta: sus caras la una enfrente
de la otra, ¡^ero mirando á la cubierta
las caras de los querubines.
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21 Y pondrás la cubierta encima del

arca, y en el arca pondrás el Testimo-
nio que yo te daré.

22 Y de allí me declararé á tí, y ha-
blaré contigo de sobre la cubierta, de
entre los dos querubines que estarán

sobre el arca del Testimonio, todo lo

que yo te mandaré para los hijos de
Israel.

23 Harás asimismo una mesa de ma-
dera de Sittim: su longitud será de dos
codos, y de un codo su anchura, y su
altura de codo y medio.
24 Y la cubrirás de oro puro, y le has
de hacer una cornisa de oro alrededor.

25 Hacerle has también una moldura
alrededor, del ancho de una mano, á la

cual moldura harás una cornisa de oro
en circunferencia.

26 Y le harás cuatro anillos de oro
los cuales pondrás á las cuatro esqui-
nas que corresponden á sus cuatro pies.

27 Los anillos estarán antes de la mol-
dura por lugares de las varas para lle-

var la mesa.
28 Y harás las varas de madera de
Sittim, y las cubrirás de oro, y con ellas

será llevada la mesa.
29 Harás tambiensus platos, y sus cu-

charas, y sus cubiertas, y sus tazones,
con que se libará: de oro fino los harás.
30 Y pondrás sobre la mesa el pan de

la proposición delante de mi continua-
mente.
31 Harás además un candelero de oro

S
uro; labrado á martillo se hará el can-

|

elero: su pié, y su caña, sus copas, sus
manzanas, y sus flores, serán de lo

mismo.
32 Y saldrán seis brazos de sus lados:

tres brazos del candelero del un lado
suyo, y los otros tres brazos del cande-
lero del otro su lado.

33 Tres copas en forma de almendras
en el un brazo, una manzana y una flor;

y tres copas, figura de almendras, en
el otro brazo, con una manzana y una
flor: asi pues en los seis brazos que sa-
len del candelero
•^ Y en el tronco del candelero cuatro
copas en forma de almendras, sus man-
zanas y sus flores.

35 Habrá una manzana debajo de los

dos brazos de lo mismo, otra manzana
debajo de los otros dos brazos de lo mis-
mo, y otra manzana debajo de los otros

dos brazos de lo mismo, en conformi-
dad á los seis brazos que salen del can-
delero.

36 Sus manzanas y sus brazos serán de
lo mismo, formando todo ello una pieza
labrada á martillo, de puro oro.

87 Y hacerle has siete candilejas, las
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cuales encenderás para que alumbren á
la parte de su delantera:
38 También sus despabiladeras, y sus

platillos, de oro puro.
39 De un talento de oro fino lo harás,
con todos estos vasos.

40 Y mira, y haz/í conforme á su mo-
delo, que te ha sido mostrado en el

monte.

CAPITULO 26.

De»cripHon dA tabcmúctUo jr c(« to* eoao* de fuc s9

componía.

Y HARÁS el tabernáculo de diez

cortinas de lino torcido, cárdeno,

y púrpura, y carmesí: y harás queru-
bines de obra delicada.

2 La longitud de la una cortina de
veinte y ocho codos, y la anchura de la

misma cortina de cuatro codos: todas
las cortinas tendrán una medida.
3 Las cinco cortinas estarán juntas la

una con la otra, y las otras cinco corti-

nas unidas la una con la otra.

4 Y harás lazadas de colcr cárdeno en
la orilla de la una cortina, en el borde,

en la juntura: y asi harás en la orilla de
la postrera cortina en la juntura se-

gunda.
5 Cincuenta lazadas harás en la una

cortina, y otras cincuenta lazadas harás

en el borde de la cortina que está en la

segunda juntura: las lazadas estarán

contrapuestas la una á la otra.

6 Harás también cincuenta corchetes

de oro, con los cuales juntarás las corti-

nas la una con la otra, y se formará un
tabernáculo.
7 Harás asimismo cortinas de pelo de

cabras para una cubierta sobre el taber-

náculo: once cortinas harás.

8 La longitud de la una cortina será

de treinta codos, y la anchura de la mis-
ma cortina de cuatro codos: una medida
tendrán las once cortinas.

9 Y juntarás las cinco cortinas aparte

y las o^rc* seis cortinas separadamente:

y doblarás la sexta cortina delante de

la faz del tabernáculo.
10 Y harás cincuenta lazadas en la

orilla de la una cortina, al borde en la

juntura, y otras cincuenta lazadas en la

orilla de la segunda cortina en la otra

juntura.
11 Harás asimismo cincuenta corche-

tes de alambre, los cuales meterás por

las lazadas; y juntarás la tienda, para

que se haga una sola cubierta.

12 Y el sobrante que resulta en las

cortinas de la tienda, es á saber, la mi-
tad de la una cortina que sobra, queda-
rá á las espaldas del tabernáculo.

13 Y un codo de la una parte, y otro

codo de la otra que sobra en la longitud
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le las cortinas de la tienda, cargará so-

bre los lados del tabernáculo de la una
])arte y de la otra, para cubrirlo.

14 Harás también á la tienda una cu-
bierta de cueros de carneros, teñidos
de rojo, y otra cubierta de cueros de te-

jones encima.
15 Y harás para el tabernáculo tablas

de madera de Sittim, que estén dere-
chas.

16 La longitud de cada tabla strá de
diez codos, y de codo y medio la anchu-
ra de la mismi tabla,

17 Dos quicios tendrá cada tabla, tra-

badas launa con la otra: asi harás todas
las tablas del tabernáculo.
18 Harás pues las tablas del taberná-

culo: veinte tablas al lado del Mediodía,
al Austro.
19 Y harás cuarenta basas de plata

para debajo de las veinte tablas; dos ba-
sas debajo de la una tabla para sus dos
quicios, y dos basas debajo de cada otra
tabla para sus dos quicios.

20 Y al otro lado del tabernáculo, á la

parte del Aquilón, veinte tablas;

21 Y sus cuarenta basas de plata: dos
basas debajo de la una tabla, y dos ba-
sas debajo de cada otra tabla.

22 Y para el lado del tabernáculo al

Occidente harás seis tablas.
23 Harás además dos tablas para las

esquinas del tabernáculo en los dos án-
gulos posteriores;

24 Las cuales se unirán por abajo, y
asimismo se juntarán por su alto á un
gozne: así será de las otras dos que es-
tarán á las dos esquinas.
25 De suerte que serán ocho tablas,
con sus basas de plata, hasta diez y seis
basas; dos basas debajo de la una tabla,

y dos basas debajo de cada otra tabla.
26 Harás también cinco barras de ma-
dera de Sittim, para las tablas del un
lado del tabernáculo,
21 Y otras cinco barras para las tablas

del otro lado del tabernáculo, y otras
cinco barras para el otro lado del ta-
bernáculo que está al Occidente.
28 Y la barra del medio pasará por
medio de las tablas del un cabo al otro.
29 Y cubrirás las tablas de oro, y ha-
rás sus anillos de oro para meter por
ellos las barras: también cubrirás las
barras de oro.

30 Y alzarás el tabernáculo conforme
á su traza que te fué mostrada en el

monte.
31 Y harás también un velo de color
cárdeno, y púrpura, y carmesí, y de
lino torcido: sera hecho de primorosa
labor, con querubines.
32 Y has de ponerlo sobre cuatro co-
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lumnas de madera de Sittim, cubiertas
de oro; sus capiteles de oro, y asentadas
sobre cuatro basas de plata.
33 Y pondrás el velo colgado debajo de

los corchetes, y meterás allí del velo
adentro el arca del Testimonio: y aquel
velo os hará separación entre él santo
luffar y el lugar santísimo.
34 Y pendras la cubierta sobre el arca

del Testimonio en el lugar santísimo,
35 Y pondrás la mesa 'fuera del velo;

y el candelero enfrente de la mesa al

lado del tabernáculo al Mediodía; y pon-
drás la mesa al lado del Aquilón.
36 Y harás á la puerta del tabernáculo
una cortina de co/orcárdeno, y púrpura,
y carmesí, y lino torcido, obra de bor-
dador.
37 Y harás para la cortina cinco co-
lumnas de madera de Sittim, las cuales
cubrirás de oro, con sus capiteles de
oro: y hacerles has de fundición cinco
basas de metal.

CAPITULO 27.
Del altar y de 7os holocaustos; del atrio alrededor del

tabernáculo; y de las Umparat.

HARÁS también un altar de madera
de Sittim de cinco codos de lon-

gitud, y de o^roí cinco codos de anchura:
será cuadrado el altar, y su altura de
tres codos.

2 Y harás sus cuernos á sus cuatro es-
quinas; los cuernos serán de lo mismo;
y le cubrirás de metal.
3 Harás también sus calderas para
echar su ceniza; y sus paletas y sus ta-
zones, y sus garfios, y sus braseros: ha-
rás todos sus vasos de metal.
4 Y le harás un enrejado de metal de
obra de malla; y sobre el enrejado harás
cuatro anillos 'de metal á sus cuatro
esquinas,
5 Y le has de poner dentro del cerco

del altar abajo; y llegará el enrejado
hasta el medio del altar.

6 Harás también varas para el altar,

varas de madera de Sittim, las cuales
cubrirás de metal,
7 Y sus varas se meterán por los ani-

llos; y estarán aquellas varas á ambos
lados del altar cuando hubiere de ser
llevado,

8 De tablas lo harás, hueco: de la ma-
nera que te fué mostrado en el monte,
así lo harán.
9 Asimismo harás el atrio del taber-
náculo: al lado del Mediodía, al Austro,
tendrá el atrio cortinas de lino torcido,
de cien codos de longitud cada un lado,
10 Sus veinte columnas, y sus veinte
basas serán de metal; los capiteles de
las columnas y sus molduras, de plata.
11 Y de la misma manera al lado del
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Aquilón habrá á lo largo cortinas de
cien codos de longitud, y sus veinte co-

lumnas, con sus veinte basas de metal;
los capiteles de sus columnas y sus
molduras de plata.

12 Y el ancho del atrio del lado occi-

» dental iendrá cortinas de cincuenta co-

dos; y sus columnas serán diez, con sus

diez basas.

13 Y en el ancho del atrio por la parte

de Levante, al Oriente, Aairá cincuenta
codos.

14 Y las cortinas del un lado serán de
quince codos, sus columnas tres, con
sus tres basas.

15 M otro lado quince codos de corti-

na, sus columnas tres, con sus tres

basas.
16 Y á la puerta del atrio halrá un

pabellón de veinte codos, de cárdeno,

y púrpura, y carmesí, y lino torcido.de

obra de bordador: sus columnas serán

cuatro, con sus cuatro basas.

Y) Todas las columnas del atrio en
derredor serán ceñidas de plata: mas
sus capiteles serán de plata, y sus ba-

sas de metal.
18 La longitud del atrio será de cien

codos, y la anchura cincuenta el un ex-

traño y cincuenta el otro^ y la altura de

cinco codos: sus cortinas de lino torcido,

y sus basas de metal.
* 19 Todos los vasos del tabernáculo en
todo su servicio, y todos sus clavos, v
todos los clavos del atrio serán de metal.

20 Y tú mandarás á los hijos de Israel

que te traigan aceite de olivas puro,

molido, para la luminaria, para hacer
arder continuamente las lámparas.

21 En el tabernáculo del Testimonio,

afuera del velo que estará delante del

Testimonio; las cuales pondrá en orden
Aaron y sus hijos delante de Jehová
desde la tarde hasta la mañana, como
estatuto perpetuo de los hijos de Israel

por sus generaciones.

CAPITULO 28.
, DocritxtMe lot rentiduroJí taceirdotalej'.

Y TU allega á ti á Aaron tuhermano,
y á sus hijos consigo, de entre los

hijos de Israel, para que sean mis sacer-

dotes; á Aaron, Nadab y Abiü, Eleazar
é Ithamar, hijos de Aaron.
2 Y' harás vestidos sagrados á Aaron
tu hermano, para honra y hermosura.
3 Y' tú hablarás á todos los que fueren

sabios de corazón á quienes yo he hen-
chido de espíritu de sabiduría, á fin que
hagan los vestidos de Aaron, para con-
sagrarle á que me sirva de sacerdote.

4 Los vestidos que harán serán estos:

el racional, y el ephod, y el manto, y la

túnica labrada, la mitra, y el cinturon.
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Hagan pues los sagrados vestidos á
Aaron tu hermano, y á sus hijos, para
que sean mis sacerdotes.

5 Para ello tomarán oro, y cárdeno, y
púrpura, y carmesí, y lino torcido.

6 Y harán el ephod de oro y cárdeno,

y púrpura, y carmesí, y lino torcido de
obra de bordador.

T Tendrá dos hombreras que se junten
á sus dos lados y asi se juntará.
8 Y el artificio de su cinto que estará

sobre él, será de su misma obra; de lo

mismo, esto es, de oro, cárdeno, y púr-
pura, y carmesí, y lino torcido.

9 Y tomarás dos piedras oniquinas, y
grabarás en ellas los nombres délos hi-

jos de Israel.

10 Los seis de sus nombres en la una
piedra, y los otros seis nombres en la

otra piedra, conforme al nacimiento de
ellos.

11 De obra de escultor en piedra, á
modoáe grabaduras de sello, harás gra-
bar aquellas dos piedras con los nom-
bres de los hijos de Israel: harásles al-

rededor engastes de oro.

12 Y pondrás aquellas dos piedras so-

bre losnombros del ephod, C6W0 piedras

de memoria á los hijos de Israel; y Aaron
llevará los nombres de ellos delante de
Jehová en sus dos hombros por me-
moria.
13 Harás pues los engastes de oro.

14 Y dos cadenillas de oro fino, las

cuales harás de hechura de trenza, y
fijarás las cadenas dehechura de trenza
en los engastes.

15 Harás asimismo el racional del jui-

cio de primorosa obra, le has de hacer
conforme á la obra del ephod, de ero, y
cárdeno, y púrpura, y carmesi, y lino

torcido.

16 Será cuadrado y doble, de un pal-

mo de largo, y un palmo de ancho:

Y¡ Y lo llenarás de pedrería con cuatro

órdenes de piedra. En el primer orden
una piedra sárdica. un topacio, y un car-

bunclo: tal será el primer orden.

18 En el segundo orden una esmeral-

da, un zafiro, y un diamante.
19 Ené[ tercer orden un rubí, un ága-

ta y un ametisto.

20 Y «I el cuarto orden un berilo, un
ónix, y un jaspe: estarán engastadasen
oro en sus encajes,

21 Y serán aquellas piedras según los

nombres de los hijos de Israel, doce se-

gún sus nombres; y como grabaduras de
sello cada una con su nombre, vendrán
á ser según las doce tribus.

22 Harás también en el racional cade-

netas de hechura de trenzas de oro fino.

23 Y harás en el racional dos anillos
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de oro, los cuales dos anillos pondrás á
las dos puntas del mismo racional.

24 Y pondrás las dos trenzas de oro en
los dos anillos á las puntas del racional:

25 Y los dos cabos de las dos trenzas
sobre los dos engastes, y las pondrás á
los lados del ephod en la parte delan-
tera.

26 Harás también otros dos anillos de
oro, los cuales pondrás á las dos puntas
del racional en su orilla, qiieestá al lado
del ephod de la parte de dentro.
27 Harás asimismo otros dos anillos de

oro, los cuales pondrás á los dos lados
del ephod abajo en la parte delantera,
delante de su juntura sobre el cinto
del ephod.
28 Y j untarán el racional con sus anillos

á los anillos del ephod con un cordon
de jacinto, para que esté sobre el cinto
del ephod, y no se aparte el racional
del ephod.
29 Y llevará Aaron los nombres de los

hijos de Israel en el racional del juicio
sobre su corazón, cuando entrare en el

santuario, para memoria delante de
Jchová continuamente.
30 Y pondrás en el racional del juicio
Urim y Thummim, para que estén sobre
el corazón de Aaron, cuando entrare
delante de Jehová: y llevará siempre
Aaron el juicio de los hijos de Israel
sobre su corazón delante de Jehová.
31 Harás el manto del ephod todo de

jacinto:

32 Y en medio de él por arriba habrá
una abertura, la cual tendrá un borde
alrededor de obra de tejedor, como el
cuello de un coselete, para que no se
rompa.
33 Y ahajo en sus orillas harás grana-
das de jacinto, y púrpura, y carmesí,
por sus bordes alrededor; y entre ellas
campanillas de oro alrededor.
34 Una campanilla de oro y una gra-
nada, otra campanilla de oro y oíra gra-
nada por las orillas del ma'nto alre-
dedor.
35 Y estará sobre Aaron el manto c\\?a\-
do ministrare; y oiráse su sonido cuan-
do él entrare en el santuario delante de
Jehová, y cuando saliere, porque no
muera.
36 Harás además una plancha de oro

fino, y grabarás en ella, como grabadura
de sello, santidad a jehová.
37 Y la pondrás con un cordon de ja-

cinto, y estará sobre la mitra; por el
frente anterior de la mitra estará.
38 Yestarásobrclafrentc de Aaron: y

llevará Aaron el pecado de las cosas
santas que los hijos de Israel hubieren
consagrado en todas sus santas ofren-
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das; y sobre su frente estará contmua-
mente esta plancha, para que hayan
gracia delante de Jehová.
39 Y bordarás una túnica de lino, y ha-
rás una mitra de lino; harás también un
cinto de obra de recamador.
40 Y para los hijos de Aaron harás tú-

nicas; también les harás cintos, y les

formarás chapeos, para honra y hermo-
sura.
41 Y con esos crnametitos vestirás á
Aaron tu hermano, y á sus hijos con él:

y los ungirás, y los consagrarás, y san-
tificarás, para que sean mis sacerdotes,
42 Y les harás pañetes de lino para
cubrir la carne vergonzosa; serán desde
los lomos hasta los muslos:
43 Y estarán sobre Aaron y sobre sus

hijos cuando entraren en el tabernáculo
del Testimonio, ó cuando se llegaren al

altar para servir en el santuario, por-
que no lleven pecado, y mueran. Esta-
tuto perpetuo para él, y para su simien-
te después de él.

CAPITULO 29.

Certmunias «n la consagración del mmo sacerdote
Aaron, y de sus hijos. Délos dos corderos primales pte
debían sacrificarse todos los días.

Y ESTO es lo que les harás para con-
sagrarlos, para que sean mis sa-

cerdotes: Toma un becerro de la vaca-
da, y dos carneros sin tacha.
2 Y panes sin levadura, y tortas sin
levadura amasadas con aceite, y hojal-
dres sin levadura untadas con aceite; las

cuales cosas harás de flor de harina de
trigo:

3 Y las pondrás en un canastillo, yen
el canastillo las ofrecerás, con el becer-
ro y los dos carneros.
4 Y harás llegar á Aaron y á sus hijos
á la puerta del tabernáculo del Testi-
monio, y los lavarás con agua.
5 Y tomarás las vestiduras, y vestirás

á Aaron la túnica y el manto del ephod,
y el ephod, y el racional, y lo ceñirás
con el cinto del ephod.
6 Y pondrás la mitra sobre su cabeza,

y sobre la mitra pondrás la diadema
santa.

7 Y tomarás el aceite de la unción, y
derramarás sobre su cabeza, y le un-
girás.

8 Y harás llegar sus hijos, y les vesti-
rás las túnicas.

9 Y les ceñirás el cinto, á Aaron y á
sus hijos, y les atarás los chapeos, y
tendrán el sacerdocio por fuero perpe-
tuo: y henchirás las manos de Aaron, y
de sus hijos.

10 Y harás llegar el becerro delante
del tabernáculo del Testimonio, y Aaron
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y sus hijos pondrán sus manos sobre la

cabeza del becerro.

11 Y matarás el becerro delante de
Jehová á la puerta del tabernáculo del

Testimonio:
12 Y tomarás de la sangre del becerro,

y pondrás sobre los cuernos del altar

con tu dedo, y derramarás toda la oirá

sangre al pié del altar. I

13 Tomarás también todo el sebo que .

cubre los intestinos, y el redaño de so-

bre el hígado, y los'dos riñones, y el

sebo que está sobre ellos, y los quema-
rás sobre el altar.

14 Empero consumirás á fuego fuera
|

del campo la carne del becerro, y su pe-

llejo, y su estiércol: £s expiación.

15 Asimismo tomarás el un carnero, y
Aaron y sus hijos pondrán sus manos
sobre ía cabeza del carnero.

16 Y matarás el carnero, y tomarás su
¡

sangre, y rociarás sobre el altar alre-

dedor,
n Y cortarás el carnero en pedazos, y
lavarás sus intestinos, y sus piernas, i

y las pondrás sobre sus trozos y sobre !

su cabeza.

18 Y quemarás todo el carnero sobre .

el altar. Bs holocausto á Jehová, olor i

grato, es ofrenda quemada á Jehová.
19 Tomarás luego el otro carnero, y i

Aaron y sus hijos pondrán sus manos
sobre la cabeza del carnero:

20 Y matarás el carnero, y tomarás de
su sangre, y pondrás sobre la ternilla '

de la oreja "derecha de Aaron, y sobre

la ternilla de las orejas de sus hijos, y
sobre el dedo pulgar de las manos dere-

chas de ellos, y sobre el dedo pulgar de
los pies derechos de ellos, y esparcirás

la sangre sobre el altar alrededor.

21 Y tomarás de la sangre que habrá
sobre el altar, y del aceite de la unción,

y esparcirás sobre Aaron, y sobre sus
vestiduras, y sobre sus hijos, y sobre sus
vestimentas con las de él; y él será san-
tificado, y sus vestiduras, y sus hijos,

y las vestimentas de sus hijos con las

de él.

22 Luego tomarás del carnero el sebo,

y la cola, y el sebo que cubre los intes-

tinos, y el redaño del hígado, y los dos
riñones, y el sebo que está sobre ellos, y
la espaldilla derecha; porque es carnero
de consagraciones.
23 También una torta de pan, y una

hojaldre amasada con aceite, y una la-

saña del canastillo de los ázimos pre-
sentado á Jehová.
24 Y lo has de poner todo en las ma-
nos de Aaron, y en las manos de sus
hijos, y lo mecerás agitándo/o delante
de Jehová.
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25 Después lo tomarás de sus manos,
y lo harás arder sobre el altar en holo-

causto, por olor agradable delante de
Jehová. Es ofrenda encendidaáJehová.
26 Y tomarás el pecho del carnero de

las consagraciones, que fué mmolado
para la de Aaron, y lo mecerás por
ofrenda agitada delante de Jehová; y
será porción tuya.
27 \ apartarás el pecho de la ofrenda
mecida, y la espaldilla de la santifica-

ción, lo que fué mecido y lo que fué

santificado del carnero de las consagra-
ciones de Aaron y de sus hijos:

28 Y será para Aaron y para sus hijos

por estatuto perpetuo de los hijos de
Israel, porque es porción elevada: y se-

rá tomada de los hijos de Israel de sus

sacrificios pacíficos, como porción de

¡

ellos que ha de ser elevada en ofrenda á

Jehová.

I

29 Y las vestimentas santas, que son

de Aaron, serándesushijosdespues de
él, para ser ungidos con ellas, y para

I ser con ellas consagrados.

I

30 Por siete diaslas vestirá el sacerdo-
te de sus hijos, que en su lugar viniere

. al tabernáculo del Testimonio á servir

i

en el santuario.

31 Y tomarás el carnero de las consa-
I graciones, y cocerás su carne en el lu-

gar del santuario.

32 Y Aaron y sus hijos comerán la car-

ne del carnero, y el pan que está en el

j
canastillo, á la puerta del tabernáculo
del Testimonio.
33 Y comerán aquellas cosas con las

cuales se hizo expiación, para henchir
' sus manos para ser santificados: mas el
' extranjero no comerá, porque es cosa
santa.

34 Y si sobrare algo de la carne de las

consagraciones, y del pan, hasta la ma-
ñana, quemarás al fuego lo que hubiere
sobrado: no se comerá; porque es cosa

santa.

35 Así pues harás á Aaron y á sus hi-

jos conforme á todas las cosas que yo te

he mandado; por siete días los consa-
grarás.
36 Y sacrificarás el becerro de la ex-
piación en cada dia para las expiacio-

nes; y purificarás el altar en haoiendo
h'^chó expiación por él, y lo ungirás
para santificarlo.

37 Por siete días expiarás el altar, y lo

santificarás, y será un altar santísimo:

cualquiera cosa que tocare al altar, será

santificada.

38 Y esto es lo que ofrecerás sobre el

altar: dos corderos de un año cada dia,

sin intermisión.
I 39 Ofrecerás el un cordero á la maña-
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na, y el otro cordero ofrecerás á la caí-

da de la tarde,

40 Además una décima parte de nn
epM do flor de harina amasada con la

cuarta parte de un hin de aceite moli-

do: y la libación será la cuarta parte de
un hin de vino con cada cordero.

41 Y ofrecerás el otro cordero ala caí-

da de la tarde, haciendo conforme á la

ofrenda de la mañana, y conforme á su

libación, en olor de suavidad: será ofren-

da encendida á Jehová.
42 Eslo será holocausto continuo por
vuestras generaciones á la puerta del

tabernáculo del Testimonio delante de
Jehová, en el cual me concertaré con
vosotros, para hablaros allí,

43 Y allí testificaré de mi á los hijos de
Israel, y será santificado con mi gloria.

44 Y santificaré el tabernáculo del

Testimonio y el altar: santificaré asi-

mismo á Aaron y á sus hijos para que
sean mis sacerdotes.
45 Y habitaré entre los hijos de Israel,

y seré su Dios.

4.6 Y conocerán que yo soy Jehová su
Dios, que los saqué de la tierra de
Egipto, para habitar en medio de ellos:

Yo Jehová su Dios.

CAPITULO 30.
Del cUtar de loa perfumes: del medio sido: pila de bronce:
bálsamo sagrado é incienso, y otras cosas pertenecientes
aZ tabernáculo.

HARÁS asimismo un altar de sahu-
merio deperfume: de maderade

Sittim lo harás.
2 Su longitud será de un codo, y su an-
chura de un codo; será cuadrado: y su
altura de dos codos; y sus cuernos se-
rán de lo mismo.
3 Y cubrirlo has de oro puro, su te-
chado, y sus paredes en derredor, y sus
cuernos: y le harás en derredor una
corona de oro.

4 Le harás también dos anillos de oro
debajo de su corona á sus dos esquinas
en ambos lados suyos, para meter los
varales con que será llevado.
5 Y harás los varales de madera de

Sittim, y los cubrirás de oro.
G Y le pondrás delante del velo que
«/ó junto al arca del Testimonio, de-
lante de la cubierta que está sobre el

Testimonio, donde yo te testificaré
de mi.
1 Y quemará sobre él Aaron sahume-

río de aromas cadamañana: cuando ade-
rezare las lámparas lo quemará.
8 Y cuando Aaron encenderá las lám-
paras al anochecer, quemará (ambienel
sahumerio; nto perpetuo delante de
Jehová por vuestras edades.
9 Noofrcceréís sobre él sahumerio ex-
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traño, ni holocausto, ni presente, ni

tampoco derramareis sobre él libación.

10 Y sobre sus cuernos hará Aaron ex-
piación una vez en el año con la sangre
de la expiación para las reconciliacio-

nes: una vez en el año hará expiación
sobre él en vuestras edades. Será esto

muy santo á Jehová.
11 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:
12 Cuando tomares el número de los

hijos de Israel conforme á la cuenta de
ellos, cada uno dará á Jehová el rescate
de su persona, cuando los contares, y
no habrá en ellos mortandad por haber-
los contado.
13 Esto dará cualquiera que pasare

por la cuenta, medio siclo conforme al

siclo del santuario. El siclo es de veinte
óbolos: la mitad de un siclo será la ofren-
da á Jehová.
14 Cualquiera quepasare por la cuen-

ta, de veinte años arriba, dará la ofren-
da á Jehová,
15 Ni el rico aumentará, ni el pobre
disminuirá de medio siclo, cuando die-
ren la ofrenda á Jehová para hacer ex-
piación por vuestras personas.
16 Y tomarás de los hijos de Israel el

dinero de las expiaciones,y lo daráspara
la obra del tabernáculo del Testimonio:

y será por memoria á los hijos de Israel,

delante de Jehová, para expiar vuestras
personas.
17 Habló más Jehová á Moisés, di-

ciendo:

18 Harás también una fuente de me-
tal, con su basa de metal, para lavar; y
la has de poner entre el tabernáculo del
Testimonio y el altar; y pondrás en ella

agua,
19 Y de ella se lavarán Aaron y sus

hijos sus manos y sus píes.

20 Cuando entrarán en el tabernáculo
del Testimonio, se han de lavar con
agua, y no morirán: y cuando se llega-

ren al altar para ministrar, para encen-
der á Jehová la ofrenda que se ha de
consumir al fuego,
21 También se lavarán las manos y los

pies, y no morirán, Y tendrán esto por
estatuto perpetuo él y su simiente por
sus generaciones.
22 Habló más Jehová á Moisés, di-

ciendo:

23 Y tú has de tomar de las principa-
les drogas; de mirra excelente quinien-
tos sidos, y de canela aromática la mi-
tad de esto, es á saber, doscientos y cin-

cuenta, y de cálamo aromático doscien-
tos y cincuenta,
24 Y de casia quinientos, al peso del
santuario, y de aceite de olivas un hin:

25 Y harás de ello el aceite de la san-
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ta unción, superior ungüento, obra de i Aholiab, hijo de Ahisamac, de la tribu

perfumador, el cual será el aceite de la de Dan: y he puesto sabiduría en el áni-

uncion sagrada.
2í5 Con él ungirás el tabernáculo del

Testimonio, y el arca del Testimonio,

27 Y la mesa, y todos sus vasos, y el

candelero, y todos sus vasos, y el altar

del perfume,
28 Y el altar del holocausto, y todos

sus vasos, y la fuente y su basa.

29 Así los consagrarás, y serán cosas

santísimas: todo lo que tocare en ellos,

será santificado.

30 Ungirás también á Aaron y á sus

hijos, y los consagrarás para que sean
mis sacerdotes.

31 Y hablarás á los hijos de Israel di-

ciendo: Este será mi aceite de la santa

unción por vuestras edades.

32 Sobre carne de hombre no será un-
tado, ni haréis otro semejante, conforme
á su composición: santo es; por santo

habéis de tenerlo vosotros.

33 Cualquiera que compusiere un-
güento semejante, y que pusiere de él

sobre algún extraño, será cortado de sus

pueblos.
34 Dijo aun Jehová á Moisés: Tómate
aromas, es á saber, estacte, y uña olo-

rosa, y gálbano aromático, é incienso

limpio; cíe iodo en igual peso:

35 Y harás de ello una confección aro-

mática, de obra de perfumador, bien

mezclada, pura, y santa,

36 Y molerás alguna de ella pulveri-

zknáola. y la pondrás delante 3el Testi-

monio en el tabernáculo del Testimo-
nio, donde yo te testificaré de mí. Os
será cosa santísima,

31 Como la confección que harás, no

os haréis otra según su composición: te

será cosa sagrada para Jehová.
38 Cualquiera que hiciere olra como

ella para olería, será cortado de sus

pueblos.

CAPITULO 31.

De lot artificct BtzáUel y Áholiai, etccgidoi por Diot para la

totutrutcion del lahematvlo. De la fietta del Sábado; y de
lot tabíat de la Uy.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, dicien-

do:

2 Mira, yo he llamado por su nombre
á Bezaleel, hijo de Uri, hijo de Hur, de
la tribu de Judá,
3 Y lo he henchido de espíritu de Dios,

en sabiduría, y en inteligencia, y en
ciencia, y en todo artificio,

4 Para inventar diseños, para traba-

jar en oro, y en plata, y en metal;

5 Y en artificio de piedras para engas-
tarZíZí, y en artificio de madera; para
obrar en toda suerte de labor

mo de todo sabio de corazón, para que
hagan todo lo que te he mandado;
I El tabernáculo del Testimonio, y el

arca del Testimonio, y la cubierta que
estará sobre ella, y todos los vasos del
tabernáculo;
8 Y la mesa, y sus vasos, y el candelero

limpio, y todos sus vasos* y el altar del
perfume,
9 Y el altar del holocausto, y todos sus
vasos, y la fuente, y su basa;

10 Y los vestidos del servicio, y las

santas vestiduras para Aaron el sacer-

dote, y las vestiduras de sus hijos, para
que ejerzan el sacerdocio;

II Y el aceite de la unción, y el perfu-

me aromático para el santuario: lo cual

harán conforme á todo lo que te he
mandado.
12 Habló además Jehová á Moisés, di-

ciendo:

13 Y tú hablarás á los hijos de Israel,

diciendo: Con todo eso vosotros guarda-
réis mis Sábados; porque es señal entre

mi y vosotros por vuestras edades, para
que sepáis que yo soy Jehová que os

santifico.

14 Asi que guardaréis el Sábado, por-

que santo es á vosotros: el que lo profa-

nare, decierto morirá; porquecualquie-
ra que hiciere obra alguna en él, aquella

alma será cortada de en medio de sus

pueblos.
15 Seis dias se hará obra, mas el día

séptimo será Sábado de reposo consa-

grado á Jehová: cualquiera que hicie-

re obra el día del Sábado, morirá cier-

tamente.
16 Guardarán pues el Sábado los hijos

de Israel, celebrándolo por sus edades
como pacto perpetuo:

n Señal w para siempre entre mí y los

hijos de Israel: porque en seis dias hizo

Jehová los cielos y la tierra, y en el

séptimo día cesó, y reposó.

18 Y dio á Moisés, como acabó de ha-

blar con él en el monte de Sinaí, dos ta-

blas del Testimonio, tablas de piedra

escritas con el dedo de Dios.

CAPITULO 32.

Forma el pueblo de I$rael un iecerro, y le adora. C<m todo.

Moteé» le alcanza el perdón; y bajando del monte, fu<«4ra

leu tablas de la {«y. abrata el becerro, eoitiga de muerte a

loe íd-Aatraa, y vuelve á eubir al morUe.

MAS viendo el pueblo que Moisés tar-

daba en descender del monte, alle-

góse entonces á Aaron, y dijéronle: Le-
vántate, haznos dioses que vayan delan-

te de nosotros; porque á este Moisés,

6 Y hé aquí que yo he puesto con él á I aquel varón que nos sacó de la tierra de
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ligiptü, no sabemos qué le haya acon-

tecido.

2 Y Aaron les dijo: Apartad los zarci-

llos de oro que están en las orejas de
vuestras mujeres, y de vuestros hijos,

y de vuestras hijas, y traédmelos.
3 Entonces todo el pueblo apartó los

zarcillos de oro que tenían en sus ore-

jas, y trajéronlos á Aaron:
4 Él cual los tomó de las manos de

ellos, y formólo con buril, é hizo de ello

un becerro de fundición. Entonces dije-

ron: Israel, estos son tus dioses quo te

sacaron de la tierra de Egipto.

5 Y viendo esto Aaron, edificó un altar

delante del lecerro\ y pregonó Aaron, y
dijo: Mañana será fiesta á Jehová.

é Y el dia siguiente madrugaron, y ofre-

cieron holocaustos, y presentaron pací-

ficos: y sentóse el pueblo á comer y á

beber,' y levantáronse á regocijarse.

7 Entonces Jehová dijo á Moisés: An-
da, desciende, porque tu pueblo que sa-

caste de tierra de Egipto, se ha corrom-
pido,

8 Presto se han apartado del camino
que yo les mandé, y se han hecho un
becerro de fundición, y lo han adorado,

y han sacrificado á él, y han dicho:

Israel, estos son tus dioses, que te saca-

ron de la tierra de Egipto.

9 Dijo más Jehová á Moisés: Yo he
visto á este pueblo, que por cierto es

pueblo de dura cerviz.

10 Ahorapucs déjame que se encienda
mi furor en ellos, y los consuma; y á ti

yo te pondré sobre gran gente.

11 Entonces Moisés oró á la faz de
Jehová su Dios, y dijo: Oh Jehová, ¿por

qué se encenderá tu furor en tu pueblo,

(jue tú sacaste de la tierra de Egipto
con gran fortaleza, y con mano fuerte?

12 ¿Por qué han de hablar los Egipcios,
diciendo; Para mal los sacó, para matar-
los en los montes, y para raerlos de so-

bre la haz de la tierra? Vuélvete del fu-

ror de tu ira, y arrepiéntete del mal de
tu pueblo.
13 Acuérdate de Abraham, de Isaac, y
de Israel tus siervos, á los cuales has
jurado por ti mismo, y dicholes: Yo
multiplicaré vuestra simiente como
las estrellas del cielo; y daré á vuestra
simiente toda esta tierra que he dicho,

y la tomarán por heredadpara siempre.
14 Entonces Jehová se arrepintió del
mal que dijo que habia de hacer á su
pueblo.
15 Y volvióse Moisés, y descendió del
monte trayendo en su mano las dos ta-

blas del Testimonio, las tablas escritas

por ambos lados; de una parte y de otra

estaban escritas.
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16 Y las tablas eran obra de Dios, y
la escritura era escritura de Dios gra-
bada sobre las tablas.

17 Y oyendo Josué el clamor del pue-
blo que gritaba, dijo á Moisés: Alarido

de pelea hay en el campo,
18 Y él respondió: No es eco de alga-

zara de fuertes, ni eco de alaridos de
flacos; algazara de cantar oigo yo.

19 Y aconteció, que como llegó él al

campo, y vio el becerro, y las danzas,
enardeciósele la ira á Moisés, y arrojó

las tablas de sus manos, y quebrólas al

pié del monte.
20 Y tomó el becerro que hablan he-

cho, y quemólo en el fuego, y moliólo

hasta reducirlo á polvo, que esparció
sobre las aguas, y d ólo á beber á los

hijos de Israel.

21 Y dijo Moisés á Aaron: ¿Qué te ha
hecho este pueblo, que has traido sobre
él tan gran pecado?
22 Y respondió Aaron: No se enoje mi
señor; tú conoces el pueblo, que es in-

clinado á mal;
23 Porque me dijeron: Haznos dioses

que vayan delante de nosotros, que á

este Moisés, el varón que nos sacó de
tierra de Egipto, no sabemos qué le ha
acontecido.

24 Y yo les respondí: ¿Quién tiene oro?

apartacllo. Ydiéronmelo, y échelo en el

fuego, y salió este becerro.

25 Y viendo Moisés que el pueblo esta-

ba despojado, porque Aaron lo habia
despojado' para vergüenza entre sus

enemigos,
26 Púsose Moisés á la puerta del real,

y dijo: ¿Quién es de Jehová? Júntese con-

migo. Y juntáronse con él todos los hi-

jos de Levi.

27 Y él les dijo: Asi ha dicho Jehová
el Dios de Israel: Poned cada uno su

espada sobre su muslo; pasad y volved

de puerta á puerta por el campo, y ma-
tad cada uno á su hermano, y á su ami-
go, y á su pariente.

28 Y los hijos de Levi lo hicieron con-

forme al dicho de Moisés; y cayeron
del pueblo en aquel dia como tres mil
hombres.
29 Entóneos Moisés dijo: Hoy os ha-

béis consagrado á Jehová, porque cada
\xr\o se ha consagrado en su hijo, y en
su hermano, para que dé él hoy bendi-
ción sobre vosotros.

30 Y aconteció que el dia siguiente

dijo Moisés al pueblo: Vosotros habéis
cometido un gran pecado: mas yo su-

biré ahora á Jehová; quizá le aplacaré
acerca de vuestro pecado.
31 Entonces volvió Moisés á Jehová, y

dijo: Ruégote, jtves este pueblo ha co-
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metido un gran pecado, porque se hi- '

cieron dioses de oro.
|

32 Que perdones ahora su pecado; y si

nó, ráeme ahora de tu libro que has es-
j

crito.

tabernáculo, levantábase todo cl pue-
blo, cada uno á la puerta de su tienda,

y adoraba.
11 Y hablaba Jehová á Moisés cara á

cara, como habla cualquiera á su com-
33 Y Jehová respondió á Moisés: al i pañero, y volvíase al campo: mas el jó-

que pecare contra mi, á este raeré yo ven Josué su criado, hijo de Nun, nun
de mi libro.

34 Vé pues ahora, lleva á este pueblo
donde te he dicho: hé aqui mi Ángel irá

delante de ti; que en el dia de mi visi-

tación yo visitaré en ellos su pecado.
35 Y Jehová hirió al pueblo porque
hablan hecho el becerro que formó
Aaron.

CAPITULO 33.

llanto dH pueblo, á quien perdona el Señar por amor de

Moitét. Deeea eete rer el roetro, la gloria de Dio*.

Y JEHOVÁ dijo á Moisés: Vé, sube
de aqui, tú y el pueblo que sacas-

te de la tierra de Egipto, á la tierra de
la cual juré á Abraham. Isaac, y Jacob,

diciendo: A tu simiente la daré:

2 (Y yo enviaré delante de tí el

Ángel, y echaré fuera al Chananéo, y al

.\morrhéo, y al Hethéo, y al Pherezéo,

y al Hevéo, y al Jebuséo:)

3 A la tierra que fluye leche y miel:

porque yo no subiré en medio de ti, por-

que eres pueblo de dura cerviz, no sea

que te consuma en el camino.
4 Y oyendo el pueblo esta sensible pa-

labra, vistieron luto, y ninguno se puso
sus atavíos;

5 Pues Jehová dijo á Moisés: Di á los

hijos de Israel: Vosotros sois pueblo de
dura cerviz: en un momento subiré en
mediodeti,yteconsumiré; quítate pues
ahora tus atavíos, que yo sabré lo que
te tengo que hacer.

6 Entonces los hijos de Israel se des-

pojaron de sus atavíos desde el monte
Horeb.
1 Y Moisés tomó el tabernáculo, y
extendiólo fuera del campo, lejos del

campo, y llamóle el tabernáculo del

Testimonio: y fué, que cualquiera

que requería á Jehová, salia al taber-

náculo del Testimonio, que estaba fuera

del campo.
8 Y sucedía que. cuando salia Moisés

al tabernáculo, todo el pueblo se levan-

taba, y estaba cada cual en pié á la

puerta de su tienda, y miraban en pos

de Moisés, hasta que *él entraba en el

tabernáculo.
9 Y cuando Moisés entraba en el ta-

bernáculo, la columna de nube descen-

día, y poníase á la puerta del taberná-

culo, y el Señor hablaba con Moisés.

10 Y viendo todo el pueblo la columna
de la nube, que estaba á la puerta del
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ca se apartaba de en medio del taber-
náculo.

12 Y dijo Moisés á Jehová: Mira, tú
me dices á mí: Saca este pueblo; y tú

no me has declarado á quien has de en-
viar conmigo: sin embargo tú dices: Yo
te he conocido por tu nombre, y has
hallado también gracia en mis ojos.

13 Ahora pues, si he hallado gracia en
tus ojos, ruégotequememuestres ahora
tu camino, para que te conozca, porque
halle gracia en tus ojos: y mira que tu

pueblo es aquesta gente.

14 Y él dijo: Mi rostro irá contigo^ y te

haré descansar.
15 Y él respondió: Si tu rostro no ha
de ir con nosotros^ no nos saques de
aquí.

16 ¿Y en qué se conocerá aquí que he
hallado gracia en tus ojos, yo y tu pue-
blo, sino en andar tú con nosotros, y que
yo y tu pueblo seamos apartados de to-

dos' los pueblos que están sobre la faz de
la tierra?

n Y Jehová dijo á Moisés: También
haré esto que has dicho, por cuanto has

hallado gracia en mis ojos, y te he co-

nocido por tu nombre.
18 El entonces dijo: Ruégete que me
muestres tu gloria.

19 Y respondió/?: Yo haré pasar todo

mi bien delante de tu rostro, y llamaré

por el nombre de Jehová delante de tí;

y tendré misericordia del que tendré

misericordia, y seré clemente para con

el que seré clemente.
20 Dijo más: No podrás ver mí rostro:

porque no me verá hombre, y vivirá.

21 Y dijo aun Jehová: Hé aquí lugar

junto á mí, y tú estarás sobre la peña.

22 Y será que, cuando pasare mi glo-

ría, yo te pondré en una hendidura de

la peña, y te cubriré con mi mano hasta

que haya pasado.
^ Después apartaré mi mano, y verás
mis espaldas; mas no se verá mi rostro.

CAPITULO 31.

Vuelve Moité» oí nonte, donde Dio» le mam'fieíta tu glo-

ria: jf renueva por «u medio la alianza con lo» leraeli-

tal, eteribiendo de nuero el Decálogo.

Y JEHOVÁ dijo á Moisés; Alísate

dos tablas de piedra como las pri-

meras, y escribiré sobre esas tablas las

palabras que estaban en las tablas pri-

meras que quebraste.

2 Apercíbete pues para mañana, y sa~

6
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be por la mañana al monte de Sinaí, y
estáme allí sobre la cumbre del monte.
3 Y no suba hombre contigo, ni parez-

ca alguno en todo el monte; ni ovejas

ni bueyes pazcan delante del monte.

4 Y Moisés alisó dos tablas de piedra

como las primeras; y levantóse por la

mañana, y subió al monte de Sinai, co-

mo le mandó Jehová, y llevó en su ma-
no las dos tablas de piedra.

5 Y Jehová descendió en una nube, y
estuvo alli con él, proclamando el nom-
bre de Jehová.
6 Y pasando Jehová por delante de él,

clamó: Jehová, Jehová Fuerte, miseri-

cordioso, y piadoso, tardo para la ira, y
grande en benignidad y verdad;
•7 Que guardalamisericordiaenmilla-

res, que perdona la iniquidad, la rebe-
lión, y el pecado, y que de ningún modo
justificara al malvado; que visita la ini-

quidad de los padres sobre los hijos, y
sobre los hijos de los hijos, sobre los

terceros, y sobre los cuartos.

8 Entonces Moisés apresurándose ba-

jó la cabeza hacia el suelo y encorvóse;
9 Y dijo: Si ahora, Señor, he hallado
gracia en tus ojos, vaya ahora el Señor
en medio de nosotros; porque este es
pueblo de dura cerviz: y perdona nues-
tra iniquidad, y nuestro pecado, y po-
séenos.
10 Y él dijo: lié aqui. Yo hago con-

cierto delante de todo tu pueblo: haré
maravillas que no han sido hechas en
toda la tierra, ni en nación alguna, y
verá todo el pueblo, en medio del cual
estás tú, la obra de .Jehová; porque hade
ser cosa terrible la que yo haré contigo.
11 Guarda lo que yo te mando hoy; hé
aqui que yo echo de delante de tu pre-
sencia al Amorrhéo,y al Chananéo,y al

Hethéo, y al Pherezéo, y al Hevéo, y al

Jebuséo.
12 Guárdate que no hagas alianza con

los moradores de la tierra donde has de
entrar, porque no sean por tropezadero
en medio de ti;

13 Mas derribaréis sus altares, y que-
braréis sus estatuas, y talaréis sus bos-
ques:
14 Porque no te has de inclinar á dios

ajeno; que Jehová, cuyo nombre es Ze-
loso, Dios zeloso es.

15 l*or tanto no harás alianza con los
moradores deaquellatierra;porquefor-
nicarán en pos de sus dioses, y sacrifica-
rán á sus dioses, y te llamarán, y come-
rás de sus sacrificios:

_
16 O tomando de sus hijas para tus hi-

jos, y fornicando sus hijas en pos de sus
dioses, harán también fornicar tus hijos
en pos de los dioses de ellas.
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n No harás dioses de fundición pa-
ra ti.

18 La fiesta de los ázimos guardarás:
siete dias comerás por leudar, según te

he mandado, en el tiempo del mes de
Abib; porque en el mes de Abib saliste

de Egipto.

19 Todo lo que abre matriz mió es; y
de tu ganado todo primerizo de vaca ó

de oveja que fuere macho.
20 Empero redimirás con cordero el

primerizo del asno; y si no lo redimie-

res, le has de cortar la cabeza. Redimi-
rás todo primogénito de tus hijos, y no

serán vistos vacíos delante de mí.

21 Seis dias trabajarás, mas en el sép-

timo día cesarás: cesarás aun en la ara-

da y en la siega.

22 Y te harás la fiesta de las semanas
á los principios de la siega del trigo: y
la fiesta de la cosecha ala vuelta del año.

23 Tres veces en el año será visto todo

varón tuyo delante del Señoreador
Jehová, Dios de Israel.

24 Porque yo arrojaré las gentes de tu

presencia, y ensancharé tu término: y
ninguno codiciará tu tierra, cuando tú

subieres para serviste delante de Jehová
tu Dios tres veces en el año.

25 No ofrecerás con leudo la sangre de
mi sacrificio; ni quedará de la noche
para la mañana el sacrificio de la fiesta

de la Pascua.
26 La primicia de los primeros frutos

de tu tierrameterás en la casa de Jehová
tu Dios. No cocerás el cabrito en la

leche de su madre.
27 Y Jehová dijo á Moisés: Escribe tú

estas palabras; porque conforme á estas

palabras he hecho la alianza contigo, y
con Israel.

28 Y él estuvo allí con Jehová cuaren-
ta dias y cuarenta noches: no comió pan,
ni bebió agua: y escribió en tablas las

palabras de la alianza, las diez pala-

bras.

29 Y aconteció, que descendiendo
Moisés del monte de Sinaí con las dos

tablas del Testimonio en su mano, mien-
tras descendía del monte, no sabia él

que la tez de su rostro resplandecía,

después que hubo con él hablado.
30 Y miró Aaron, y todos los hijos de

Israel, á Moisés, y hé aquí que la tez de
su rostro era resplandeciente; y tuvie-

ron miedo de llegarse á él.

31 Y llamólos Moisés; y Aaron y todos

los príncipes de la congregación volvie-

ron á él, y Moisés les habló:

32 Y después se llegaron todos los hi-

jos de Israel, á los cuales mandó todas
las cosas que Jehová le había dicho en
el monte de Sinai.
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33 Y cuando hubo acabado Moisés de
liablar con ellos, puso un velo sobre su
rostro.

34 Y cuando venia Moisés delante de
íehová para hablar con él, quitábase el

velo hasta que salia: y saliendo, hablaba
:on los hijos de Israel lo que le era
mandado,
35 Y veian los hijos de Israel el rostro

le Moisés, que la tez de su rostro era
[•esplandeciente; y volvia Moisés á po-
ner el velo sobre su rostro, hasta que
jntraba á hablar con él.

CAPITULO 35.

Obtervancia del Sábado. Ofrenda» getierota» de lot I»-

raelitoi para la constrMCCion del tabemacvic.

Y MOISÉS hizo juntar toda la con-
gregación de los hijos de Israel, y

iijoles: Estas son las cosas que Jehová
la mandado que hagáis.
2 Seis dias se hará obra, mas el dia
iépíimo os será santo. Sábado de reposo
i Jehová: cualquiera que en él hiciere
abra, morirá.
3 No encenderéis fuego en todas vues-
tras moradas en el dia del Sábado,
4 Y habló Moisés á toda la congrega-
non de los hijos de Israel, diciendo: Esto
?* lo que Jehová ha mandado diciendo:
5 Tomad de entre vosotros ofrenda
para Jehová: todo liberal de corazón la

traerá á Jehová: oro, plata, metal,
6 Y cárdeno, y púrpura, y carmesí, y
lino fino, j peló de cabras,'
"7 Y cueros rojos de carneros, y cueros
de tejones, y madera de Sittim;
8 Y aceite para la luminaria, y espe-
cias aromáticas para el aceite dé la un-
ción, y para el perfume aromático;
9 Y piedras de ónix, y demás pedrería
para el ephod, y para el racional.
10 Y todo sabio de corazón, que habrá
entre vosotros, vendrá y hará todas las

cosas que Jehová ha mandado:
11 El tabernáculo, su tienda, y su cu-

bierta, y sus anillos, y sus tablas, sus
barras, sus columnas, y sus basas;
12 El arca, y sus varas, la cubierta, y
el velo de la tienda;
13 La mesa, y sus varas, y todos sus
vasos, y el pan de la proposición;
14 El candelero de la luminaria, y sus
vasos, y sus candilejas, y el aceitepara
la luminaria;
15 Y el altar del perfume, y sus varas,

y el aceite de la unción, y el perfume
aromático, y el pabellón de la puerta,
para la entrada del tabernáculo;
16 El altar del holocausto, y su enre-

jado de metal, y sus varas, y todos sus
vasos, y la fuente con su basa;
n Las cortinas del atrio, sus colum-
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ñas, y sus basas, y el pabellón de la

puerta del atrio;

18 Las estacas del tabernáculo, y las
estacas del atrio, y sus cuerdas;
19 Las vestiduras del servicio para

ministrar en el santuario, es á saber, las

sagradas vestiduras de Aaron el sacer-
dote, y las vestiduras de sus hijos para
servir en el sacerdocio.
20 Y salió toda la congregación de los

hijos de Israel de delante de Moisés.

21 Y vino todo varón á quien su cora-
zón estimuló, y todo aquel á quien su
espíritu le dio voluntad, y trajeron
ofrenda á Jehová para la obra del ta-

bernáculo del Testimonio, y para toda
su fábrica, y para las sagradas vesti-

duras.
22 Y vinieron así hombres como muje-

res, todo voluntario de corazón, y traje-

ron cadenas, y zarcillos, sortijas, y bra-
zaletes, y toda joya de oro; y cualquiera
ofrecía ofrenda de oro á Jehová.
23 Todo hombre que se hallaba conja-

cinto, ó púrpura, ó carmesí, ó lino fino,

ó pelo de cabras, ó cueros rojos de car-

neros, ó cueros de tejones, lo traía.

24 Cualquiera que ofrecía ofrenda de
plata ó de metal, traía á Jehová la

ofrenda: y todo el que se hallaba con
madera de Sittim, traíala para toda la

obra del servicio.

25 Además todas las mujeres sabias de
corazón hilaban de sus manos, y traían

lo que habían hilado: cárdeno, ó púrpu-
ra, ó carmesí, ó lino fino.

26 Y todas las mujeres, cuyo corazón
las levantó en sabiduría, hilaron pelos

de cabras,

27 Y los príncipes trajeron piedras de
ónix, y las piedras de los engastes para
el ephod y el racional;

28 Y la especia aroíwfl^ica, y aceite para
la luminaria, y para el aceite de la un-

ción, y para el perfume aromático,

^ De los hijos de Israel, asi hombres
como mujeres, todos los que tuvieron
corazón voluntario para traer para toda

la obra que Jehová había mandado por
medio de Moisés que hiciesen, trajeron

ofrenda voluntaria á Jehová.
30 Y dijo Moisés á los hijos de Israel:

Mirad, Jehová ha nombrado á Bezaleel,

hijo de Uri. hijo de Hur, de la tribu de
Judá;
31 Y lo ha henchido de Espíritu de

Dios, en sabiduría, en inteligencia, yen
ciencia, y en todo artificio,

32 Para proyectar inventos, para tra-

bajar en oro. y en plata, y en metal,

33 Y en obra' de pedrería para engas-
tar, y en obra de madera, paratrabajar
en toda invención ingeniosa.
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34 Y ha puesto en su corazón el que
pueda enseñar, así él como Aholiab, hi-

jo de Ahisamach, de la tribu de Dan:
35 Y los ha henchido de sabiduría de

corazón, para que hagan toda obra de
artificio, y de invención, y de recamado
en jacinto, y en púrpura, y en carmesí,

y en lino fino, y en telar; para que ha-
|

gan toda labor,' é inventen todo diseño.

CAPITULO 36.
Pónese en (jecuoion la fábrica del taber7iáctilo ó templo

del Dios verdadero.

HIZO pues Bezaleel, y Aholiab, y
todo hombre sabio de corazón, á

quien Jehová dio sabiduría é inteligen-

cia para que supiesen hacer toda la obra
del servicio del santuario, todas las co-

sas que habia mandado Jehová.
2 Y Moisés llamó á Bezaleel y á

Aholiab, y á todo varón sabio de cora-
zón, en cuyo corazón habia dado Jehová
sabiduría: y á todo Aoíwór^á quien su co-
razón le movió á llegarse á la obra, para
trabajar en ella:

3 Y tomaron de delante de Moisés to-

da la ofrenda que los hijos de Israel ha-
bían traído para la obra del servicio del
santuario, á fin de hacerla. Y ellos le

traían aun ofrenda voluntaría cada ma-
ñana:
4 Vinieron por tanto todos los maes-

tros que hacían toda la obra del santua-
rio, cada uno de la obra que hacía,
5 Y hablaron á Moisés diciendo: El
pueblo trae mucho más de lo que es me-
nester para la atención de hacerla obra,
que Jehová ha mandado que se haga.
6 Entonces Moisés mandó pregonar
por el campo diciendo: Ningún hombre
ni mujer haga más obra para ofrecer
para el santuario. Y asi fué el pueblo
impedido de ofrecer;

I Pues tenían material abundante pa-
ra hacer toda la obra, y sobraba.
8 Y todos los sabios de corazón entre

los (]ue hacían la obra, hicieron el taber-
náculo de diez cortinas de lino torcido,

y de jacinto, y de púrpura, y carmesí,
las cuales hicieron de obra prima, con
querubines.
9_La longitud de la una cortina era de
veinte y odio codos, y la anchura de
cuatro codos: todas las cortinas tenían
una misma medida.
10 Y juntó las cinco cortinas launa
con la otra: asimismo uniólas otras cin-
co cortinas la una con la otra.

II E hizo las lazadas de color <í(? jacin-
to en la orilla de la una cortina, en el

borde, á la juntura; y así hizo en la ori-

lla al borde de la segunda cortina, en la

juntura.
12 Cincuenta lazadas hizo en la una
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cortina, y otras cincuenta en la segun-
da cortina, en el borde, en la juntura;
las unas lazadas enfrente de las otras.

13 Hizo también cincuenta corchetes
de oro, con los cuales juntó las cortinas

la una con la otra, é hízose un taber-
náculo.
14 Hizo asimismo cortinas de pelo de

cabras para la tienda sobre el taberná-
culo, é hízolas en número de once.
15 La longitud de la una cortina era

de treinta codos, y la anchura de cuatro
codos: las once cortinas tenían una mis-
ma medida.
16 Y juntó las cinco cortinas de por

sí, y las seis cortinas aparte,

n Hizo además cincuenta lazadas en
la orilla de la postrera cortina en lajun-
tura, y otras cincuenta lazadas en la

orilla de la otra cortina en la juntura.
18 Hizo también cincuenta corchetes
de metal para juntar la tienda, de modo
que fuese una.
19 E hizo una cubierta para la tienda

de cueros rojos de carneros, y otra cu-
bierta encima de cueros de tejones.

20 Además hizo las tablas para el

tabernáculo de madera de Sittim, para
estar derechas.
21 La longitud de cada tabla de diez

codos, y de codo y medio la anchura.
22 Cada tabla tenia dos quicios encla-

vijados el uno delante del otro: así hizo

todas las tablas del tabernáculo.
23 Hizo pues las tablas para el

tabernáculo: veinte tablas al lado del

Austro, al Mediodía.
24 Hizo también las cuarenta basas
de plata j!>«ra debajo de las veinte ta-

blas; dos basas debajo de la una tabla

para sus dos quicios, y oirás dos basas
debajo de lo otra tabla para sus dos
quicios.

25 Y para el otro lado del tabernáculo,
á la parte del Aquilón, hizo oirás veinte
tablas,

26 Con sus cuarenta basas de plata;

dos basas debajo de la una tahlsL^j otras

dos basas debajo de la otra tabla.

27 Y para el lado occidental del

tabernáculo hizo seis tablas.

28 Para las esquinas del tabernáculo
en los dos lados hizo dos tablas,

29 Las cuales se juntaban por abajo, y
asimismo por arriba á un gozne: y asi

hizo á la una y á la otra en las dos es-

quinas,
30 Eran pues ocho tablas, y sus basas
de plata diez y seis; dos basas debajo de
cada tabla.

31 Hizo también las barras de madera
de Sittim; cinco para las tablas de un
lado del tabernáculo,
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32 Y otras cinco barras para las tablas

del otro lado del tabernáculo, y otras

cinco barras para las tablas del lado del
tabernáculo a la parte occidental.
33 E hizo que la barra del medio pasa-

se por medio de las tablas del un cabo
al otro.

34 Y cubrió las tablas de oro, é hizo de
oro los anillos de ellas por donde pasa-
sen las barras: cubrió también de oro
las barras.

35 Hizo asimismo el velo de color cár-
deno, y púrpura, y carmesí, y lino tor-

cido, el cual hizo con querubines de
delicada obra.
33 Y para él hizo cuatro columnas de
madera de Sittim, y cubriólas de oro; los

capiteles de las cuales eran de oro; é hi-

zo para ellas cuatro basas de plata de
fundición,

37 Hizo también el velo para la puerta
del tabernáculo de jacinto, y púrpura,
y carmesí, y lino torcido, obra de reca-
mador.
38 Y sus cinco columnas con sus capi-
teles: y cubrió las cabezas de ellas y sus
molduras de oro: pero sus cinco basas
las hizo de metal.

CAPITULO 37.
2>e«crü«iu« «I ana, el propieiatorio, la meta, d candtttro, y

A aliar del incienso

HIZO también Bezaleel el arca de
madera de Sittim: su longitud ír«

de dos codos y medio, y de codo y me-
dio su anchura, y su altura de otro codo
y medio.
2 Y cubrióla de oro puro por de dentro

y por de fuera, é hízole una cornisa de
oro en derredor.
3 Hizole además de fundición cuatro

anillos de oro á sus cuatro esquinas; en
el un lado dos anillos, y en el otro lado
ijíros dos anillos.

4 Hizo también las varas de madera
de Sittim, y cubriólas de oro.

5 Y metió las varas por los anillos á
los lados del arca, para llevar el arca.
6 Hizo asimismo la cubierta de oro
puro: su longitud de dos codos y medio,
y su anchura de codo y medio.
7 Hizo también los dos querubines de

oro, hízolos labrados á martillo, á los

dos cabos de la cubierta:
8 El un querubín de esta parte al un
cabo, y el otro querubín de la otra par-
te al otro cabo de la cubierta: hizo los

querubines á sus dos cabos.
9 Y los querubines extendían sus alas

por encima cubriendo con sus alas la

cubierta: y sus rostros el uno en frente
del otro, f.ero hacia la cubierta los ros-
tros de los querubines.
10 Hizo también la mesa de madera
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de Sittim: su longitud de dos codos, y
su anchura de un codo, y de codo y me-
dio su altura.

11 Y cubrióla de oro puro, é hízole una
cornisa de oro en derredor.
12 Hízole también una moldura alre-

dedor del ancho de una mano, á la cual
moldura hizo la cornisa de oro en cir-

cunferencia.
13 Hízole asimismo de fundición cua-

tro anillos de oro, y púsolos á las cuatro
esquinas que correspondían á los cuatro
pies de ella.

14 Delante de la moldura estaban los

anillos, por los cuales se metiesen las

varas para llevar la mesa.
15 E hizo las varas de madera de Sittim

para llevar la mesa, y cubriólas de oro.

It) También hizo los vasos que habían
de estar sobre la mesa, sus platos, y sus
cucharas, y sus cubiertas, y sus tazones
con que se había de libar, de oro fino.

17 Hizo asimismo el candelero de oro

puro, é hízolo labrado á martillo: su pié,

y su caña, sus copas, sus manzanas, y
sus flores eran de lo mismo.
18 De sus lados salían seis brazos; tres

brazos del un lado del candelero, y los

otros tres brazos del otro lado del can-
delero.

19 En el un brazo había tres copas
figura de almendras, una manzana, y
una flor; y en el otro brazo otras tres co-

pas figura de almendras, otra manzana
y otra flor: y así en los seis brazos que
salían del candelero.

20 Y en el tronco del candelero kabia

cuatro copas figura de almendras, sus
manzanas, y sus flores:

21 Y una manzana debajo de los dos
brazos de lo mismo, y otra manzana de-

bajo de los otros dos brazos de lo mis-
mo, y otra manzana debajo de los otros

dos brazos de lo mismo, conforme á los

seis brazos que salían de él.

22 Sus manzanas y sus brazos oran de
lo mismo; todo era una pieza labrada á

martillo, de oro puro.
23 Hizo asimismo sus siete candilejas,

y sus despabiladeras, y sus platillos, de
oro puro;
24 De un talento de oro puro lo hizo,

con todos sus vasos.

25 Hizo también el altar del perfume
de madera de Sittim: un codo su longi-

tud, y otro codo su anchura; ^;-a cuadra-
do; y su altura de dos codos, y sus cuer-

nos de la misma pieza.

26 Y cubriólo de oro puro, su mesa y
sus paredes al rededor, y sus cuernos: é

hízole una corona de oro alrededor.

27 Hízole también dos anillos de oro

debajo de la corona en las dos esquinas
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á los dos lados, para pasar por ellos las

varas con que había de ser conducido.
28 E hizo las varas de madera de

Sittim, y cubriólas de oro.

29 Hizo asimismo el aceite santo de la

unción, y el fino perfume aromático de
obra de perfumador.

CAPITULO 38.

Del aliar de lo» sacrificios, del hano de hronce, y del atrio.

Suma del valor de las ofertas que se hicieron.

GUALMENTE hizo el altar del ho-
locausto de madera de Sittim: su

longitud de cinco codos, y su anchura
de otros cinco codos, cuadrado, y de
tres codos su altura.

2 E hizole sus cuernos á sus cuatro
esquinas, los cuales eran de la misma
pieza, y cubriólo de metal.
3 Hizo asimismo todos los vasos del

altar; calderas, y tenazas, y tazones, y
garfios, y palas; todos sus vasos hizo de
metal.
4 E hizo para el altar el enrejado de
metal de hechura de red, qnepnso en su
cerco por debajo hasta el medio del al-

tar mismo.
5 Hizo también cuatro anillos de fun-

dición á los cuatro cabos del enrejado
de metal, para meter las varas.
6 E hizo las varas de madera de
Sittim, y cubriólas de metal.
7 Y metió las varas por los anillos á

los lados del altar, para llevarlo con
ellas: hueco lo hizo, de tablas.

8 También hizo la fuente de metal, con
su basa de metal, de los espejos de las
que velaban á la puerta del tabernácu-
lo del Testimonio.
9 Hizo asimismo el atrio: á la paite
austral del Mediodía las cortinas del
atrio eran de cien codos, de lino torcido:
10 Sus columnas veinte, con sus vein-
te basas de metal: los capiteles de las
columnas, y sus molduras, de plata.
11 Y á la parte del Aquilón cortinas de

cien codos: sus columnas veinte, con sus
veinte basas de metal. Los capiteles de
las columnas, y sus molduras, de plata.
12 A la parte del Occidente cortinas

de cincuenta codos: sus columnas diez,

y sus diez basas; los capiteles de las co-
lumnas, y sus molduras, de plata.
13 Y á la parte oriental, al Levante,
cortinas de cincuenta codos.
14 Al un lado cortinas de quince co-

dos, sus tres columnas, y sus tres basa s.

15 Al otro lado, de la una parte y de
la otra de la puerta del atrio, cortinas
de á quince codos, sus tres columnas, y
sus tres basas.

16 Todas las cortinasdel atrio alrede-
dor, eran de lino torcido.
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17 Y las basas de las coIumnas^mM de
metal; los capiteles de las columnas, y
sus molduras, de plata; asimismo las

cubiertas de las cabezas de ellas, de pla-
ta: y todas las columnas del atrio tenian
molduras de plata .

18 Y el pabellón de la puerta del atrio

fuéáe obra de recamado, de jacinto, y
púrpura, y carmesí, y lino torcido: la

longitud de veinte codos, y la altura en
'

el ancho de cinco codos, conforme á las
cortinas del atrio.

19 Y sus columnas fueron cuatro con
sus cuatro basas de metal: y sus capite-
les de plata; y las cubiertas de los capi-
teles de ellas, y sus molduras, de plata.
20 Y todas las estacas del tabernáculo
y del atrio alrededor fueron de metal.
21 Estas WM las cuentas del tabernácu-

lo, del tabernáculo del Testimonio, lo

que fué contado de orden de Moisés por
mano de Ithamar, hijo de Aaron sacer-
dote, para el ministerio de los Levitas.
22 Y Bezaleel, hijo de Uri, hijo de
Hur, de la tribu de Judá, hizo todas las
cosas que Jehová mandó á Moisés.
23 Y con él estaba Aholiab, hijo de
Ahisamach, de la tribu de Dan, artífice

y diseñador, y recamador en jacinto, y
púrpura, y carmesí, y lino fino.

24 Todo el oro empleado en la obra,
en toda la obra del santuario, el cual fué
oro de ofrenda, yiíí veinte y nueve ta-
lentos y setecientos y treinta sidos, se-
gún el siclo del santuario.
25 Y la plata de los contados de la

congregacion/ítccien talentos, y mil se-
tecientos setenta y cinco sidos, según
el sido del santuario.
26 Medio por cabeza, medio sido, se-

gún el siclo del santuario, á todos los

que pasaron por cuenta de edad de vein-
te años y arriba, que fueron seiscientos
tres mil, quinientos y cincuenta.
27 Hubo además cien talentos de plata
para hacer de fundición las basas del

santuario, y las basas del velo: en cien
basas cien talentos, á talento nor basa.
28 Y de los mil setecientos setenta y
cinco sidos hizo los capiteles de las co-
lumnas, y cubrió los capiteles de ellas,

y las ciñó.

29 Y el metal de la ofrenda./W(/ seten-
ta talentos; y dos mil y cuatrocientos
sidos:

30 Del cual hizo las basas de la puerta
del tabernáculo del Testimonio, y el al-

tar de metal, y su enrejado de metal, y
iodos los vasos del altar;

31 Y las basas del atrio, alrededor, y
las basas de la puerta del atrio, y todas
las estacas del tabernáculo, y todas las

estacas del atrio alrededor.
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CAPITULO 39.

Detcripcion de Uu rfstidurat sae^rdotaUs. Concluido todo,

Moitá bendice al pueblo.

Y DEL jacinto, y púrpura, y carme-
sí, hicieron las vestimentas del

ministerio, para ministrar en el santua-
rio; y asimismo hicieron las vestiduras
sagradas para Aaron, como Jehová lo

habia mandado á Moisés.

2 Hizo también el ephod de oro, cár-
deno, y púrpura, y carmesí, y lino tor-

cido;

3 Y extendieron las planchas de oro,

y cortaron hilos para tejerlos entre el

jacinto, y entre la púrpura, y entre el

carmesí, y entre el lino, con delicada
obra:

4 Hicíéronlelas hombreras que sejun-
tasen, y uníanse en sus dos lados.

5 Y el cinto del ephod, que estaba so-

bre él, era de lo mismo, conforme á su
obra de oro, jacinto, y púrpura, y car-
mesí, y lino torcido, como Jehová lo ha-
bia mandado á Moisés.
6 Y labraron las piedras oniquinas

cercadas de engastes de oro, grabadas
como grabadura de sello con los nom-
bres de los hijos de Israel:

7 Y púsolas sobre las hombreras del

ephod, por piedras de memoria á los hi-

jos de Israel, como Jehová lo habia á
Moisés mandado.
8 Hizo también el racional de primo-
rosa obra, como la obra del ephod, de
oro, jacinto, y púrpura, y carmesí, y li-

no torcido.

9 Era cuadrado: doblado hicieron el

racional: su longitud era de un palmo,

y de otro palmo su anchura, estando do-
blado.

10 Y engastaron en él cuatro órdenes
de piedras. E\ primer orden era un sar-

dio, un topacio, y un carbunclo: este el

primer orden.
11 El segundo orden, una esmeralda,
un zafiro, y un diamante.
12 El tercer orden, un ligurio, un ága-

ta, y un ametisto.

13 Y el cuarto orden, un berilo, un
ónix, y un jaspe, cercadas todas y enca-

jadas en sus engastes de oro.

14 Las cuales piedras eran conforme á

los nombres de los hijos de Israel, doce
según los nombres de ellos; y como gra-

baduras de sello cada una con su nom-
bre según las doce tribus.

15 Hicieron también sobre el racional

las cadenas pequeñas de hechura de
trenza, de oro puro.
16 Hicieron asimismo los dos engastes,

y los dos anillos de oro, los cuales dos

anillos de oro pusieron en los dos cabos

del racional.
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17 Y pusieron las dos trenzas de oro
en aquellos dos anillos á los cabosdel
racional.

18 Y fijaron los dos cabos de las dos
trenzas en los dos engastes que pusie-
ron sobre las hombreras del ephod, en
la parte delantera de él.

19 E hicieron otros dos anillos de oro,

que pusieron en los dos cabos del racio-

nal, en su orilla, á la parte baja del

ephod.
20 Hicieron además otros dos anillos

de oro, los cuales pusieron en las dos
hombreras del ephod, abajo en la parte
delantera, delante de su juntura sobre
el cinto del ephod.
21 Y ataron el racional de sus anillos

á los anillos del ephod con un cordon
de co/orj acinto, para que estuviese sobre

el cinto del mismo ephod, y no se apar-

tase el racional del ephod, como Jehová
lo habia mandado á Moisés.

22 Hizo también el manto del ephod
de obra de tejedor, todo de jacinto,

23 Con su abertura en medio de él,

como el cuello de un coselete, con un
borde en derredor de la abertura, por-

que no se rompiese.
24 E hicieron en las orillas del manto

las granadas de jacinto, y púrpura, y
carmesí, y lino torcido.

^ Hicieron también las campanillas

de oro puro, las cuales campanillas pu-
sieron entre las granadas por las ori-

llas del manto alrededor, entre las gra-

nadas.
26 Una campanilla y una granada, una
campanilla y una granada alrededor

en las orillas del manto para ministrar,

como Jehová lo mandó a Moisés.

27 Igualmente hicieron las túnicas de
lino fino de obra de tejedor para Aaron,

y para sus hijos.

^ Asimismo la mitra de lino fino, y
los adornos de los chapeos de lino fino,

y los pañetes de lino, de lino torcido.

'29 También el cinto de lino torcido, y
de jacinto, y púrpura, y carmesí, de
obra de recamador, como Jehová lo

mandó á Moisés.

30 Hicieron asimismo la plancha de la

diadema santa de oro puro, y escribie-

ron en ella como grabadura de sello el

rótulo. Santidad a Jehová.

31 Y pusieron en ella un cordon de
jacinto, para colocarla en alto sobre la

mitra, como Jehová lo habia mandado
á Moisés.

32 Y fué acabada toda la obra del ta-

bernáculo, del tabernáculo del Testi-

monio; é hicieron los hijos de Israel

como Jehová lo habia mandado á Moisés;

asi lo hicieron.
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33 Y trajeron el tabernáculo á Moisés,

el tabernáculo y todos sus vasos; sus

corchetes, sus tablas, sus barras, y sus

columnas, y sus basas;

34 Y la cubierta de pieles rojas de
carneros, y la cubierta de pieles de te-

jones, y el velo del pabellón;

35 El arca del Testimonio, y sus va-

ras, y la cubierta;

36 La mesa, todos sus vasos, y el pan
de la proposición;

37 El candelero limpio, sus candile-

jas; las lámparas que debian mantener-
se en orden, y todos sus vasos; y el acei-

te para la luminaria;
38 Y el altar de oro, y el aceite de la

unción, y el perfume aromático, y el pa-
bellón para la puerta del tabernáculo;

S9 El altar de metal, con su enrejado
de metal, sus varas, y todos sus vasos;

y la fuente, y su basa;

40 Las cortinas del atrio, y sus colum-
nas, y sus basas, y el pabellón para la

puerta del atrio, y sus cuerdas, y sus

estacas, y todos los vasos del servicio

del tabernáculo, del tabernáculo del

Testimonio;
41 Las vestimentas del servicio para

ministrar en el santuario, las sagradas
vestiduras para Aaron el sacerdote, y
las vestiduras de sus hijos para minis-
trar en el sacerdocio.
42 En conformidad á todas las cosas

que Jehová hahia mandado á Moisés,
así hicieron los hijos de Israel toda la

obra.
43 Y vio Moisés toda la obra, y hé aquí

que la habían hecho como Jehová había
mandado; y bendíjolos.

CAPITULO 40.

Erection y consagración del taiernáculo; manifiéstase en 61 la
í/loria del Señor, y ^teda cubierto con una nube.

Y JEHOVÁ habló á Moisés, diciendo:
2 En el primer dia del mes pri-

mero harás levantar el tabernáculo, el

tabernáculo del Testimonio;
3 Y pondrás en él el arca del Testi-

monio, y la cubrirás con el velo:

4 Y meterás la mesa, y la pondrás en
orden: meterás también el candelero,
y encenderás sus lámparas.

5 Y pondrás el altar de oro para el

perfume dolante del arca del Testimo-
nio, y pondrás el pabellón delante de
la puerta del tabernáculo.

o Después pondrás el altar del holo-
causto delante de la puerta del taber-
náculo, del tabernáculo del Testimonio.

7 Luego pondrás la fuente entre el

tabernáculo del Testimonio y el altar;

y pondrás agua en ella.

8 Finalmente pondrás el atrio en der-
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redor, y el pabellón de la puerta del
atrio.

9 Y tomarás el aceite de la unción, y
ungirás el tabernáculo, y todo lo que
estará en él; y le santificarás con todos
sus vasos, y será santo.

10 Ungirás también el altar del holo-

causto, y todos sus vasos: y santificarás

el altar, y será un altar santísimo.
11 Asimismo ungirás la fuente y su •

basa, y la santificarás.

12 Y harás llegar á Aaron y á sus hi-

jos á la puerta del tabernáculo del Tes-
timonio, y los lavarás con agua.
13 Y harás vestir á Aaron las vesti-

duras sagradas, y lo ungirás, y lo con-
sagrarás, para que sea mi sacerdote.

14 Después harás llegar sus hijos, y
les vestirás las túnicas:

15 Y los ungirás como ungiste á su pa-
dre, y serán mis sacerdotes: y será que
su unción les servirá por sacerdocio
perpetuo por sus generaciones.
lo Y Moisés hizo conforme á todo lo

que Jehová le mandó; así lo hizo.

n Y asi en el dia primero del primer
mes, en el segundo año, el tabernáculo
fué erigido.

18 Y Moisés hizo levantar el taber-
náculo, y asentó sus basas, y colocó sus
tablas, y puso sus barras, é hizo alzar

sus columnas.
19 Y extendió la tienda sobre el ta-

bernáculo, y puso la sobrecubierta en-
cima del mismo, como Jehová había
mandado á Moisés.

20 Ytomóy pusoelTestimoniodentro
del arca, y colocó las varas en el arca, y
encima la cubierta sobre el arca misma.
21 Y metió el arca en el tabernáculo,

y puso el velo de la tienda, y cubrió el

arca del Testimonio, como Jehová había
mandado á Moisés.

22 Y puso la mesa en el tabernáculo
del Testimonio, al lado septentrional
del pabellón, fuera del velo:

23 Y sobre ella puso por orden los

panes delante de Jehová, como Jehová
habia mandado á Moisés.

24 Y puso el candelero en el taber-
náculo del Testimonio enfrente de la

mesa, al lado meridional del pabellón.
25 Y encendió las lámparas delante

de Jehová, como Jehová habia mandado
á Moisés.
26 Puso también el altar de oro en el

tabernáculo del Testimonio, delante
del velo:

27 Y encendió sobre él el perfume
aromático, como Jehová habia mandado
á Moisés.
28 Puso asimismo la cortina de la

puerta del tabernáculo.
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29 Y colocó el altar del holocausto á
la puerta del tabernáculo, del taber-
náculo del Testimonio; y ofreció sobre
él holocausto y presenté, como Jehová
habia mandado á Moisés.
30 Y puso la fuente entre el taber-

náculo del Testimonio y el altar; y puso
en ella agua para lavar.

31 Y Moisés, y Aaron, y sus hijos la-

vaban en ella sus manos y sus pies.

32 Cuando entraban en el tabernáculo
del Testimonio, y cuando se llegaban al

altar, se lavaban, como Jehová habia
mandado á Moisés.

33 Finalmente erigió el atrio en derre-
dor del tabernáculo y del altar, y puso
la cortina de la puerta del atrio. Y así

acabó Moisés la obra.

34 Entónces'una nube cubrió el taber-
náculo del Testimonio, y la gloria de
Jehová hinchió el tabernáculo.
35 Y no podia Moisés entrar en el ta-

bernáculo del Testimonio, porque la

nube estaba sobre él, y la gloria de
Jehová lo tenia lleno.

36 Y cuando la nube se alzaba del ta-

bernáculo, los hijos de Israel se movían
en todas sus jornadas:
37 Pero si la nube no se alzaba, no

se partían hasta el día en que ella se al-

zaba.
38 Porque la nube de Jehová estaba de

dia sobre el tabernáculo, y el fuego es-

taba de noche en él, á vista de toda la

casa de Israel, en todas sus jornadas.

LIBRO TERCERO DE MOISÉS.

COMUNMENTE LLAMADO

LEVlTICO.
CAPITULO 1.

Dt tot koiotmutot; g de ¡ot ritoM oon fue deten ofrecerte
al Señor.

'VT' LLAMÓ Jehová á Moisés, y hablo
X con él desde el tabernáculo del

Testimonio, diciendo:
2 Habla á los hijos de Israel, y diles:

Cuando alguno de entre vosotros ofre-
ciere ofrenda á Jehová, de ganado va-
cuno ú ovejuno haréis vuestra ofrenda.
3 Si su ofrenda fuere holocausto de
vacas, macho sin tacha lo ofrecerá: de
su voluntad lo ofrecerá á la puerta del
tabernáculo del Testimonio delante de
Jehová.
4 Y pondrá su mano sobre la cabeza

del holocausto; y él lo aceptará para ex-
piarle.

5 Entonces degollará el becerro en la

E
reséñela de Jehová; y los sacerdotes,
ijos de Aaron, ofrecerán la sangre, y

la rociarán alrededor sobre el altar, él

cual eslá á la puerta del tabernáculo
del Testimonio.
6 Y desollará el holocausto, y lo divi-

dirá en sus piezas.

7 Y los hijos de Aaron sacerdote pon-
drán fuego sobre el altar, y compon-
drán la leña sobre el fuego.
8 Luego los sacerdotes, hijos de

Aaron, acomodarán las piezas, la cabe-
za y el redaño, sobre la leña que eslá

sobre el fuego, que sepuso encima del

altar.

9 Y lavará con agua sus intestinos y
sus piernas: y el sacerdote hará arder
todo sobre el altar en holocausto, como
ofrenda encendida de olor suave á

I Jehová.
10 Y si su ofrenda para holocausto

fuere de ovejas, de los corderos, ó de

I

las cabras, macho sin defecto lo ofre-

cerá.
I 11 Y ha de degollarlo al lado septen-
I trional del altar delante de Jehová: y
los sacerdotes, hijos de Aaron, rociarán

su sangre sobre el altar alrededor.

12 Y lo dividirá en sus piezas, con su
cabeza y su redaño; y el sacerdote las

acomodará sobre la leña que está sobre

el fuego, que habrá encima del altar.

13 Y lavará sus entrañasy sus piernas
con agua; y el sacerdote lo ofrecerá to-

do; y harálo arder sobre el altar; será

M/o holocausto, ofrenda encendida de
olor suave á Jehová.
14 Y si el holocausto se hubiere de

ofrecer á Jehová de aves, presentará su
ofrenda de tórtolas, ó de palominos.
15 Y el sacerdote la ofrecerá sobre el
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altar, y ha do quitarle la cabeza, y hará
que arda en el altar; y su sangre será

exprimida sobre la pared del altar,

lo Y le ha de quitar el buche y las

plumas, lo cual echará junto al altar,

hacia el Oriente, en el lugar de las ce-

nizas.
• 17 Y la henderá por sus alas, mas no
la dividirá en dos: y el sacerdote la ha-

rá arder sobre el altar, sobre la leña

que estará en el fuego. Será esto holo-

causto, ofrenda encendida de olor sua-
ve á Jehová.

CAPITULO 2.

Ceremonias para las ofrendas^ y de las primicias.

Y CUANDO alguna persona ofrecie-

re oblación de Presente á Jehová,
su ofrenda será flor de harina, sobre la

cual echará aceite, y pondrá sobre ella

incienso:

2 Y la traerá á los sacerdotes, hijos de
Aaron; y de ello tomará el sacerdote su
puño lleno de su flor de harina, y de su
aceite con todo su incienso, y lo hará
arder sobre el altar: será esto encendida
ofrenda para recuerdo, de olor suave á
.lehová.

3 Y la sobra del Presente será de
Aaron y de sus hijos: es cosa santísima
de las ofrendas que se queman á Jehová.
4 Y cuando ofrecieres ofrenda de Pre-
sento cocida en horno, será de tortas de
flor de harina sin levadura, amasadas
con aceite, y hojaldres sin levadura un-
tadas con aceite.

5 Mas si tu Presentefuere ofrenda de
sartén, será de flor de harina sin leva-
dura, amasada con aceite,

6 La cual partirás en piezas, y echarás
sobre ella aceite: esto será Presente.
7 Y si tu Vresentc fuere ofrenda coci-

da en cazuela, haráse de flor de harina
con aceite.

8 Y traerás á Jehová la ofrenda que
se hará de estas cosas, y la presentarás
al sacerdote, el cual la llegará al altar.

9 Y tomará el sacerdote parte de
aquel Presente, en memoria del mismo,
y híirklc arder sobre el altar: será esto

encendida ofrenda de suave olor á
Jehová.
10 Y lo restante del Presente será de
Aaron y de sus hijos: cosa santísima de
las ofrendas que se queman á Jehová.
11 Ningún Presente que ofreciereis á

Jehová, será con levadura: porque de
ninguna cosa leuda, ni de ninguna
miel, so ha de quemar ofrenda á
Jehová.
12 En la ofrenda de las primicias las

ofreceréis á Jehová: mas no subirán so-

bre el altar en olor de suavidad.
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13 Y sazonarás toda ofrenda de tu
Presente con sal; y no harás que falte

jamás de tu Presente la sal de la alian-

za de tu Dios: en toda ofrenda tuya
ofrecerás sal.

14 Y si ofrecieres á Jehová Presente
de primicias, tostarás al fuego las espi-

gas verdes, y el grano desmenuzado
ofrecerás por ofrenda de tus primicias.
15 Y pondrás sobre ella aceite, y tam-

lien pondrás sobre ella incienso: será
esto un Presente.
16 Y el sacerdote hará arder, en me-
moria del don, parte de su grano des-
menuzado, y de su aceite con todo su
incienso; y esto será ofrenda encendida
á Jehová.

CAPITULO 3.

De las hostias pacíficas ó sacrificios por los beneficios qve
se han recibido del Señor, 6 que se le piden. Toda grosura
y sttngre debe ofrecerse al Señor .

Y SI su ofrenda/íí^r/? sacrificio de pa-
ces, si hubiere de ofrecer/í de ga-

nado vacuno, sea macho ó hembra, sin
defecto lo ofrecerá delante de Jehová:
2 Y pondrá su mano sobre la cabeza
de su ofrenda, y la degollará á la puer-
ta del tabernáculo del Testimonio; y los

sacerdotes, hijos de Aaron, rociarán su
sangre sobre el altar en derredor.
3 Luego ofrecerá del sacrificio de las

paces, por ofrenda encendida á Jehová,
el sebo que cubre los intestinos, y todo
el sebo que está sobre las entrañas,
4 Y los dos ríñones, y el sebo que está

sobre ellos, y sobre los ijares, y con los

ríñones quitará el redaño que estásohre
el hígado.
5 Y los hijos de Aaron harán arder
esto en el altar, sobre el holocausto que
estará sobre la leña que habrá encima
del fuego: será ofrenda de olor suave á
Jehoirá.

6 Mas sí de ovejas fuere su ofrenda
para sacrificio de paces á Jehová, sea

macho ó hembra, ofrecerále sin tacha,
1 Sí ofreciere cordero por su ofrenda,
ha de ofrecerlo delante de Jehová:
8 Y pondrá su mano sobre la cabeza
de su ofrenda, y después la degollará
delante del tabernáculo del Testimonio;

y los hijos de Aaron rociarán su sangre
sobre el altar en derredor.
9 Y del sacrificio de las paces ofrecerá
por ofrenda encendida á Jehová su se-
bo, y la cola entera, la cual quitará á
raíz del espinazo, y el sebo que cubre los

intestinos, y todo el sebo que está sobre
las entrañas:
10 Asimismo los dos ríñones, y el sebo
que está sobre ellos, y el que está sobre
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los ijares, y con los ríñones quitará el

redaño de sobre el hígado.

11 Y el sacerdote hará arderestosobre
el altar; y será vianda de ofrenda en-
cendida á Jehová.
12 Y %\ fuere cabra su ofrenda, ofrece-

rála delante de Jehová:

13 Y pondrá su mano sobre la cabeza

de ella, y la degollará delante del ta-

bernáculo del Testimonio; y los hijos

de Aaron rociarán su sangre sobre el

altar en derredor.
14 Después ofrecerá de ella su ofren-

da encendida á Jehová; el sebo que cu-

bre los intestinos, y todo el sebo que
está sobre las entrañas,

cion todo su seb<5, el sebo que cubre lo3
intestinos, y todo el sebo que está sobre
las entrañas;
9 Y los dos ríñones, y el sebo que está,

sobre ellos, y el que está sobre los ija-

res, y con los ríñones quitará el redaño
de sobre el hígado,
10 De la manera que se quita del buey

del sacrificio de las paces: y el sacer-
dote lo liará arder iodo sobre el altar
del holocausto.

11 Y el cuero del becerro, y toda su
carne, con su cabeza, y sus piernas, y
sus intestinos, y su estiércol,

12 En fin todo el becerro sacará fuera
del campo á un lugar limpio, donde se

15 Y los dos ríñones, y el sebo que
¡
echan las cenizas, y lo quemará al fue-

está sobre ellos, y el que está sobre los

ijares, y con los' ríñones quitará el re-

daño de sobre el hígado.

16 Y el sacerdote hará arder esto so-

bre el altar, y será vianda de ofrenda

go sobre la leña: en donde se echan las

cenizas será quemado.
13 Y si toda la congregación de Israel

hubiere errado, y el negocio estuviere

oculto á los ojos del pueblo, y hubieren
que se quema en olor de suavidad á i hecho algo centra alguno de los manda-
Jehová. El sebo todo es de Jehová.

!
mientos de Jehová en cosos que no se

han de hacer, y fueren culpables,

14 Luego que fuere entendido el pe-
17 Como estatuto perpetuo por vues

tras edades, y en todas vuestras mora
das, ningún sebo ni ninguna sangre

¡
cado sobre que delinquieron, la congre

comeréis.

CAPITULO 4.

Bito para los sacrificios por los pecad^'S del sacerdots,

por lo* del pueblo, por los de un particvlar, cometidos

por ignorancia culptMe.

"XT' HABLÓ .lehová á Moisés, diciendo:

X 2 Habla á los hijos de Israel dicien-

do: Cuando algvna persona pecare por
yerro en alguno de los mandamientos
de Jehová sobre cosas que no se han de
hacer, y obrare contra alguno de ellos;

3 Si sacerdote ungido pecare según el

pecado del pueblo, ofrecerá á Jehová,
por su pecado que habrá cometido, un
becerro sin tacha para expiación.

4 Y traerá el becerro á la puerta del

tabernáculo del Testimonio, delante de
Jehová, y pondrá su mano sobre la ca-

beza del becerro, y lo degollará delante
de Jehová.
5 Y el sacerdote ungido tomará de la

sangre del becerro, y la traerá al ta-

bernáculo del Testimonio.
6 Y mojará el sacerdote su dedo en la

sangre, y rociará de aquella sangre
.siete veces delante de Jehová, hacia el

velo del Santuario.
1 Y pondrá el sacerdote de la misma
sangre sobre los cuernos del altar del

perfume aromático, que efJá en el ta-

bernáculo del Testimonio, delante de
Jehová: y echará toda la otra sangre del

becerro al pié del altar del holocausto,

que está á la puerta del tabernáculo del

Testimonio.
^ Y tomará del becerro para la expia-
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gacion ofrecerá un becerro por expia-

ción, y lo traerán delante del taber-

náculo del Testimonio.
15 Y los ancianos de la congregación

Eondrán sus manos sobre la cabeza del

ecerro delante de Jehová; y en pre-
sencia de Jehová degollarán aquel be-

cerro.

16 Y el sacerdote ungido meterá de la

sangre del becerro en el tabernáculo
del Testimonio:
\1 Y mojará el sacerdote su dedo en

la misma sangre, y rociará siete veces
delante de Jehová hacia el velo.

18 Y*^ de aquella sangre pondrá sobre

los cuernos del altar que está delante

de Jehová en el tabernáculo del Testi-

monio, y derramará toda la otra san-

gre al pié del altar del holocausto, que
está á la puerta del tabernáculo del

Testimonio.
19 Y' le quitará todo el sebo, y hará/o

arder sobre el altar.

20 Y hará de aquel becerro como hizo

con el becerro de la expiación; lo mis-
mo hará de él: asi hará el sacerdote ex-

piación por ellos, y obtendrán perdón.
21 Y sacará el becerro fuera del cam-

po, y lo quemará como quemó el pri-

mer'becerro; y esto será expiación de la

congregación.
22 Y cuando pecare el príncipe, é hi-

ciere por yerro algo contra alguno de
todos los mandamientos de Jehová su

Dios, sobre cosas que no se han de ha-
cer, y pecare;
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23 Luego que le fuere conocido su pe-

cado en que ha delinquido, presentará
por su ofrenda un macho cabrio sin de-

fecto,

24 Y pondrá su mano sobre la cabeza
del macho cabrio, y lo degollará en el

lugar donde se degüella el holocausto

delante de Jehová; y esto será expia-

ción.

25 Y tomará el sacerdote con su dedo
de la sangre de la victima para expia-

ción, y pondrá sobre los cuernos del al-

tar del holocausto, y derramará la de-

más sangre al pié del altar del holo-

causto:

26 Y quemará todo su sebo sobre el

altar, como el sebo del sacrificio de las

paces: asi hará el sacerdote por él la ex-

piación de su pecado, y tendrá perdón.
27 Y si alguna persona del común del

pueblo pecare por yerro, haciendo algo

contra alguno de los mandamientos de
Jehová en cosas que no se han de hacer,

y delinquiere;

28 Luego que le fuere conocido su pe-
cado que cometió, traerá por su ofren-

da una hembra de las cabras, una ca-
bra sin defecto, por su pecado que ha-
brá cometido:
29 Y pondrá su mano sobre la cabeza
de la victima para expiación, y la dego-
llará en el lugar del holocausto.
30 Luego tomará el sacerdote en su
dedo de su sangre, y pondrá sobre los

cuernos del altar del holocausto, y der-
ramará toda la otra sangre al pié del

altar:

31 Y le quitará todo su sebo, de la ma-
nera que fué quitado el sebo del sacri-

ficio de las paces; y el sacerdote lo hará
arder sobre el altar en olor de suavidad
á Jehová: asi hará el sacerdote expia-
ción por él, y será perdonado.
32 Y si trajere cordero para su ofren-
da por el pecado, hembra sin defecto
traerá:

33 Y pondrá su mano sobre la cabeza
de la victima para expiación, y la dego-
llará por expiación en el lugar donde
se degüella el holocausto.
34 Después tomará el sacerdote con
su dedo de la sangre de la victima para
expiación, y pondrá sobre los cuernos
del altar del holocausto; y derramará
toda la demás sangre al pie del altar:

3S3 Y le quitará todo su sebo, como fué

quitado el sebo del sacrificio de las pa-
ces, y harálo el sacerdote arder en el

altar sobre la ofrenda encendida á Je-

hová: y asi le hará el sacerdote expia-
ción de su pecado que habrá cometido,

y será perdonado.
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CAPITULO 5.
De algunos otros sacrificios por varias culpas.

Y CUANDO alguna persona peca-
re, que hubiere oido la voz del que

juró, y él fuere testigo que vio, ó supo,
si no lo denunciare, él llevará su pe-
cado.
2 Asimismo la persona que hubiere
tocado en cualquiera cosa inmunda,
sea cuerpo muerto de bestia inmunda,
ó cuerpo muerto de animal inmundo, ó
cuerpo muerto de reptil inmundo, bien
que no lo supiere, será inmunda y ha-
brá delinquido.
3 O si tocare á hombre inmundo en
cualquiera inmundicia suya de que es
inmundo, y no lo echare de ver, mas
después llega á saberlo, será culpable.
4 También la persona que jurare pro-
nunciando con sus labios hacer mal, ó
bien, en cualesquiera cosas que el hom-
bre profiere conjuramento, y él no lo

conociere, bien que después lo entienda,
será culpado en una de estas cosas.

5 Y será que cuando alguno pecare en
alguna de estas cosas, confesará aque-
llo en que pecó:
6 Y para su expiación traerá á Jehová

Eor su pecado que ha cometido, una
embra de los rebaños, una cordera ó

una cabra como ofrenda de expiación;

y el sacerdote hará expiación por él de
su pecado.
7 Y si no le alcanzare para un corde-

ro, traerá en expiación por su pecado
que cometió, dos tórtolas, ó dos palo-

minos á Jehová; el uno para expiación,

y el otro para holocausto.
*8 Y ha detraerlos al sacerdote, el cual
ofrecerá primero el que es para expia-
ción, ydesunirá su cabeza de su cuello,

mas no la apartará del todo:

9 Y rociará de la sangre de la victima

para expiación sobre la pared del altar;

y lo que sobrare de la sangre lo exprimi-
rá al pié del aliar; y esto será expiación.

10 Y del otro hará holocausto confor-

me al rito; y así hará por él el sacer-

dote expiación de su pecado que come-
tió, y le será perdonado.
11 Mas si su posibilidad no alcanzare
para dos tórtolas, ó dos palominos, el

que pecó traerá por su ofrenda la dé-
cima parte do un epha de flor de ha-
rina por expiación. No pondrá sobre
ella aceite, ni sobre ella pondrá in-

cienso, porque es expiación.
12 Traerála pues al sacerdote, y el

sacerdote tomará de ella su puño lleno,

en memoria suya, y le hará arder en
el altar sobre las otras ofrendas encen-
didas á Jehová: y esto será expiación.
13 Y asi hará el sacerdote expiación
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por él de su pecado que cometió en al-

guna de estas cosas, y le será perdona-
do; y el sobrante será del sacerdote,

como el presente de vianda.
14 Habló más Jehová á Moisés, di-

ciendo:

15 Cuando alguna persona cometiere
falta, y pecare por yerro en las cosas

santificadas á Jehová, traerá j?or su ex-

piación á Jehová un carnero sin tacha

de los rebaños, valor conforme á tu es-

timación, de dos sidos de plata del siclo

del santuario, en ofrenda por el pecado:
16 Y pagará aquello de las cosas san-

tas en que hubiere pecado, y añadirá á

ello el quinto, y lo dará al sacerdote: y
el sacerdote hará expiación por él con
el carnero del sacrificio por el pecado,

y será perdonado.
n Finalmente, si una persona peca-

re, ó hiciere alguna de todas aquellas

cosas que por mandamiento de Jehová
no se han de hacer, aun sin hacerlo á sa-

biendas es culpable, y llevará su pecado.
18 Traerá pues al sacerdote por ex-

piación, según tú lo estimes, un carne-
ro sin tacha de los rebaños: y el sacer-

dote hará expiación por él de su yerro
que cometió por ignorancia, y será per-
donado.
19 Es infracción, y ciertamente de-

linquió contra Jehová.

CAPITULO 6.

De lot saeri/icioé por pecttdos de malicia. Ceretnonisu en el

Moloca%iéto diario del cordero. £1 fuego perpetuo; ofrenda»
en la consagración de los rumos sacerdoteé, y en gei%eral

por loa pecad -js.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, di-

ciendo:

2 Cuando una persona pecare, é hi-

ciere prevaricación contra Jehová, y
negare á su prójimo lo encomendado,
ó dejado en su mano, ó bien robare, ó

calumniare á su prójimo*
3 O sea que hallando lo perdido, des-
pués lo negare, y jurare en íaho. fal-
tando así en alguna de todas aquellas
cosas en que suele pecar el hombre:
4 Entonces será que, puesto habrá
pecado y ofendido, restituirá aquello
que robó, ó por el daño de la calumnia,
ó el depósito que se le encomendó, ó lo

perdido que halló,

5 O todo aquello sobre que hubiere
jurado falsamente: lo restituirá pues
por entero, y añadirá á ello la quinta
parte, que ha de pagar á aquel á quien
pertenece en el dia de su expiación.
6 Y por su expiación traerá á Jehová
un carnero sin tacha de los rebaños,
conforme á tu estimación, el que dará
al sacerdote para la expiación:
1 Y el sacerdote hará expiación por él
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delante de Jehová, y obtendrá perdón
de cualquiera de todas las cosas en que
suele ofender el hombre.
8 Habló aun Jehová á Moisés, di-

ciendo:

9 Manda á Aaron y á sus hijos dicien-

do: Esta es la ley del holocausto: (es

holocausto, porque se quema sobre el

altar toda la noche hasta la mañana, y
el fuego del altar arderá en él:)

10 El sacerdote se pondrá su vesti-

menta de lino, y se vestirá pañetes de
lino sobre su carne; y cuando el fuego
hubiere consumido el holocausto, apar-
tará él las cenizas de sobre el altar, y
péndralas junto al altar mismo.
11 Después se desnudará de sus ves-

timentas, y se p jndrá otras vestiduras,

y sacará las cenizas fuera del real al

lugar limpio.

12 Y el fuego encendido sobre el altar

no ha de apagarse, sino que el sacer-

dote pondrá en él leña cada mañana, y
acomodará sobre él el holocausto, y
quemará sobre él los sebos de las paces.

13 El fuego ha de arder continuamen-
te en el altar; no se apagará.

14 Y esta es la ley del Presente: Han
de ofrecerle los hijos de Aaron delante

de Jehová, delante del altar.

15 Y tomará de él un puñado, de la

flor de harina del Presente, y de su

aceite, y todo el incienso que estará so-

bre el Presente, y hará/o arder sobre

el altar por memoria, en olor suavísi-

mo á Jehová.
16 Y el sobrante de ella le comerán
Aaron y sus hijos: sin levadura se come-
rá en el lugar santo; en el atrio del ta-

bernáculo del Testimonio le comerán.
n No se cocerá con levadura: helo

dado á ellos por su porción de mis ofren-

das encendidas; es cosa santísima, co-

mo la expiación por el pecado, y como
la expiación por la culpa.

18 Todos los varones de los hijos de
Aaron comerán de ella. Estatuto per-

petuo será para vuestras generaciones
tocante á las ofrendas encendidas de

Jehová: toda cosa que tocare en ellas

será santificada.

19 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

20 Esta será la ofrenda de Aaron y de

sus hijos, que ofrecerán á Jehová el dia

que serán ungidos; la décima parte de

un epha de flor de harina, (Presente

perpetuo), la mitad á la mañana y la

mitad á la tarde.

21 En sartén se aderezará con aceite;

frita la traerás, y los pedazos cocidos

del Presente ofrecerás a Jehová en olor

de suavidad.
22 Y el sacerdote que en lugar de
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Aaron fuere ungido de entre sus hijos,

hará la ofrenda, por ser estatuto perpe-

tuo de Jehová: toda ella será quemada.
23 Y todo Presente de sacerdote será

enteramente quemado; no se comerá.
24 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

25 Habla á Aaron, y á sus hijos, di-

ciendo: Esta será la ley de la expiación

del pecado: En el lugar donde será dego-

llado el holocausto, será degollada la

victima en expiación por el pecado de-

lante de Jehová, porque es cosa santí-

sima.
26 El sacerdote que la ofreciere por

expiación, la comerá: en el lugar santo

será comida, en el atrio deltabernáculo

del Testimonio.

27 Todo lo que en su carne tocare, se-

rá santificado, y si cayere de su sangre
sobre el vestido, lavarás aquello sobre

que cayere en el lugar santo.

28 Y la vasija de barro en que fuere

cocida, será quebrada: y si fuere cocida

en vasija de metal, será fregada y la-

vada con agua.
29 Todo varón de entre los sacerdotes

la comerá: es cosa santísima.

30 Mas no se comerá victima de expia-

ción alguna, de cuya sangre se metiere
en el tabernáculo del Testimonio para
reconciliar en el santuario: al fuego
será quemada.

CAPITULO 7.
Prosiguen lot diversos ritos que se lian de observar en los

sacrificios.

ASIMISMO esta será la ley de la ex-

piación de la culpa: es cosa muy
santa.

2 En el lugar donde degollaren el ho-
locausto, degollarán la victima por la

culpa; y rociará su sangre en derredor
sobre el altar:

3 Y de ella ofrecerá todo su sebo, la

cola, y el sebo que cubre los intestinos,

4 Y los dos ríñones, y el sebo que está

sobre ellos, y el que está sobre los ija-

res; y con lors ríñones quitará el redaño
de sobre el hígado.
5 Y el sacerdote lo hará arder sobre

el altar en ofrenda encendida á Jehová:

y esta será expiación de la culpa.
6 Todo varón de entre los sacerdotes

la comerá: será comida en el lugar
santo, porque es cosa muy santa.
7 Como la cxpiarion for el peer. do así

será la expiación de la culpa: una mis-
i

rezado en sartén, ó en cazuela, será del

sacerdote que lo ofreciere.

10 Y todo Presente amasado con acei-

te, y seco, será de todos los hijos de
Aaron, tanto al uno como al otro.

11 Y esta será la ley del sacrificio de
las paces que se ofrecerá á Jehová:
12 Si se ofreciere en hacimiento de

gracias, ofrecerá por sacrificio de haci-
miento de gracias tortas sin levadura
amasadas con aceite, y hojaldres sin le-

vadura untados con aceite, y flor de hari-

na frita en tortas amasadas con aceite.

13 Con tortas de pan leudo ofrecerá
su ofrenda en el sacrificio de hacimien-
to de gracias de sus paces.
14 Y de toda la ofrenda presentará

\xx\z. parte por ofrenda elevada á Jehová,

y será del sacerdote que rociare la san-
gre de los pacíficos.

15 Y la carne del sacrificio de sus pa-
cíficos, en hacimiento de gracias, se

comerá en el día que fuere ofrecida:

no dejarán de ella nada para otro día;

16 Mas sí el sacrificio de su ofrenda
fuere voto, ó voluntario, el día que
ofreciere su sacrificio será comido, y
lo que de él quedare, comerse há el día

siguiente:

17 Y lo que quedare para el tercer

día de la carne del sacrificio, será que-
mado en el fuego.

18 Y sí se comiere algo de la carne
del sacrificio de sus paces el tercero

día, el que lo ofreciere no será acepto,

ni le será imputado: abominación será,

y la persona que de él comiere, llevará

su pecado.
19 Y la carne que tocare á alguna
cosa inmunda, no se comerá; al fuego

será quemada: mas cualquiera limpio
comerá de aquesta carne.

20 Y la persona que comiere la carne
del sacrificio'^e paces, el cual es de
Jehová, estando inmundo, aquella per-

sona será cortada de sus pueblos.

21 Además, la persona que tocare al-

guna cosa inmunda, en inmundicia de
hombre, ó en animal inmundo, ó en
cualquiera abominación inmunda, y

¡

comiere la carne del sacrificio de las

¡ paces, el cual es de Jehová, aquella
i persona será cortada de los pueblos.

22 Habló aun Jehová á Moisés, di-

i

ciendo:
23 Habla á los hijos de Israel, dicien-

ma ley tendrán: será del sacerdote que
¡

do: Ningún sebo de buey, ni de corde
habrá hecho la reconciliación con ella

8 Y el sacerdote que ofreciere holo-
causto de alguno, el cuero del holocaus-
to que ofreciere, será para él.

9 Asimismo todo Presente que se co-

ciere en horno, y todo el que fuere ade-
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ro, ni de cabra, comeréis.
24 El sebo de animal mortecino, y el

sebo del que fué arrebatado <f¿ ^«r¿ií,

se aparejará para cualquier otro uso.
mas no lo comeréis.
25 Porque cualquiera que comiere sebo
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de animal, del cual ge ofrece á Jehová i carneros, y el canastillo de los ázimos;
ofrenda encendida, la persona que lo

comiere, será cortada de sus pueblos.

26 Además, ninguna sangre comeréis
en todas vuestras habitaciones, asi de
aves como de bestias.
2*7 Cualquiera persona que comiere
alguna sangre, la tal persona será
cortada de sus pueblos.
28 Habló más Jehová á Moisés, di-

ciendo:

29 Habla á los hijos de Israel, dicien-

do: El que ofreciere sacrificio de sus
paces á Jehová, traerá su ofrenda del

sacrificio de sus paces á Jehová.
30 Sus manos traerán las ofrendas
que se han de quemar á Jehová: traerá

el sebo con el pecho; el pecho para que
este sea agitado, como sacrificio agita-

do, delante de Jehová:
31 Y el sebo lo hará arder el sacerdo-

te en el altar; mas el pecho será de
Aaron y de sus hijos.

32 Y daréis al sacerdote para ser ele-

vada en ofrenda, la espaldilla derecha
de los sacrificios de vuestras paces,

33 El que de los hijos de Aaron ofre-

ciere la sangre de las paces, y el sebo,

de él será en porción la espaldilla de-
recha;
34. Porque he tomado de los hijos de

Israel, de los sacrificios de sus paces,

el pecho que se agita, y la espaldilla

elevada en ofrenda, y lohedado a Aaron
el sacerdote, y á sus hijos, por estatuto

perpetuo de los hijos de Israel.

35 Esta es, atendida la unción de
Aaron, y la unción de sus hijos, la parte

de ellos en en las ofrendas encendidas
á Jehová, desde el dia que él los allegó

para ser sacerdotes de Jehová:
36 Lo cual mandó Jehová que les die-

sen, desde el dia que él los ungió de
entre los hijos de Israel, por estatuto

perpetuo en sus generaciones.

37 Esta es la ley del holocausto, del

Presente, de la expiación por el peca-

do, y de la expiad n de la culpa, y de
las consagraciones, y del sacrificio de
las paces:
33 La cual intimó Jehová á Moisés, en

el monte de Sinai, el dia que mandó á

los hijos de Israel que ofreciesen sus

ofrendas
Sinai

á Jehová en el desierto de

CAPITULO 8.

M^i*ÍM consagra pontífice d Áaron, y gacerd^tet á tut h^jot.

Del tabernáculo y de tut uteruilios.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, dicien-

do:

2 Toma á Aaron y á sus hijos con él, y
las vestimentas, y el aceite de la unción,

y el becerro de la expiación, y los dos
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3 Y reúne jtoda la congregación á la

puerta del tabernáculo del Testimonio.
4 Hizo pues Moisés como Jehová le

mandó, y juntóse la congregación á la

puerta del tabernáculo del Testimonio.
5 Y"^ dijo Moisés á la congregación: Es-

to es lo que Jehová ha mandado hacer.
6 Entonces Moisés hizo llegar á Aaron,

y á sus hijos, y lavólos con agua.
* 7 Y puso sobre él la túnica, y ciñólo

con el cinto; vistióle después el manto,

y puso sobre él el ephod, y ciñólo con
el cinto del ephod, y ajustólo con él.

8 Púsole luego encima el racional, y
en él puso el Lrim y Thumim.
9 Después puso la mitra sobre su ca-

beza, y sobre la mitra en su frente de-
lantero puso la plancha de oro, la dia-

dema santa, como Jehová habia man-
dado á Moisés.

10 Y tomó Moisés el aceite de la un-
ción, y ungió el tabernáculo, y todas
las cosasquefítoiawenél, y santificólas.

11 Y roció de él -sobre eíaltar siete ve-

ces, y ungió el altar y todos sus vasos,

y la fuente y su basa, para santificarles.

12 Y derramó del aceite de la unción
sobre la cabeza de Aaron, y ungiólo pa-
ra santificarlo.

13 Después Moisés hizo llegar los hi-

jos de .\aron, y vistióles las túnicas, y
ciñólos con cintos, y ajustóles los cha-
póos, como Jehová lo habia mandado á
Moisés,

14 Hizo luego llegar el becerro de la

expiación, y Aaron y sus hijos pusie-
ron sus manos sobre la cabeza del be-
cerro de la expiación:

15 Y degollólo; y Moisés tomó la san-
gre, y puso con su dedo sobre los cuer-
nos del altar alrededor, y purificó el al-

tar; y echó la otra sangre al pié del al-

tar y santificólo para reconciliar sobre él.

16 Después tomó todo el sebo que es-

taba sobre los intestinos, y el redaño
del hígado y los dos ríñones, y el sebo
de ellos, é hízo/o Moisés arder sobre el

altar.

\1 Mas el becerro, y su cuero, y su
carne, y su estiércol, quemólo al fuego
fuera del real, como Jehová lo habia
mandado á Moisés.

18 Después hizo llegar el carnero del

holocausto, y Aaron y sus hijos pusieron
sus manos sobre la cabeza del carnero:

19 Y degoUó/o; y roció Moisés la san-

gre sobre el altar en derredor,

20 Y cortó el carnero en trozos; y
Moisés hizo arder la cabeza, y los tro-

zos, y el sebo.

21 Lavó luego con agua los intestino.^

y piernas, y quemó Moisés todo el car-
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ñero sobre el altar: holocausto /«(í en
olor de suavidad, ofrenda encendida á

Jehová, como lo había Jehová mandado
á Moisés.

22 Después hizo llegar el otro carne-

ro, el carnero de las consagraciones, y
Aaron y sus hijos pusieron sus manos
sobre la cabeza del carnero:

23 Y áegoWólo; y tomó Moisés de su

sangre, y puso sobre la ternilla de la

oreja dereclia de Aaron, y sobre el dedo
puígar de su mano derecha, y sobre el

dedo pulgar de su pié derecho.

24 Hizo llegar luego los hijos de Aaron,

y puso Moisés de la sangre sobre la ter-

nilla de sus orejas derechas, y sobre

los pulgares de sus manos derechas, y
sobre los pulgares de sus pies dere-

chos: y roció Moisés la otra sangre so-

bre el altar en derredor,

25 Y después tomó el sebo, y la cola,

y todo el sebo que estaba sobre los in-

testinos, y el redaño del higado, y los

dos ríñones, y el sebo de ellos, y la es-

paldilla derecha:
26 Y del canastillo de los ázimos, que

estaban delante de Jehová, tomó una
torta sin levadura, y una torta de pan
de aceite, y una lasaña, y púsolo con
el sebo, y con la espaldilla derecha:
21 Y púsolo todo en las manos de
Aaron, y en las manos de sus hijos, é

hízolo mecer por ofrenda agitada de-
lante de Jehová.
28 Después tomó aquellas cosas Moisés
de las manos de ellos, é hizolas arder
en el altar sobre el holocausto: eran las

consagraciones en olor de suavidad,
ofrenda encendida á Jehová.
29 Y tomó Moisés el pecho, y meciólo
como ofrenda agitada delante de Jehová:
del carnero de las consagraciones aque-
lla fué la parte de Moisés, como Jehová
lo habia mandado al mismo Moisés.
30 Luego tomó Moisés del aceite de la

unción, y de la sangre que estaba so-
bre el altar, y roció sobre Aaron, y so-
bre sus vestiduras, y sobre sus hijos, y
sobre las vestiduras de sus hijos con éí;

y santificó á Aaron y sus vestiduras,

y á sus hijos, y las vestiduras de sus
hijos con él.

31 Y dijo Moisés á Aaron y á sus hi-
jos: ('omed la carne á la puerta del ta-

bernáculo del Testimonio; y comedia
allí con el pan que está en el canastillo
de las consagraciones, según yo he
mandado diciendo: Aaron y sus" hijos
la comerán.
:52 Y lo que sobrare de la carne y del
pan, habéis de quemarlo al fuego.
33 De la puerta del tabernáculo del
Testimonio no saldréis en siete dias,
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hasta el dia que se cumplieren los dias
de vuestras consagraciones: porque
por siete dias seréis consagrados.
34 De la manera que hoy se ha he-
cho, mandó hacerJehovápara expiaros.
35 A la puerta, pues, del tabernácu-

lo del Testimonio estaréis dia y noche
por siete dias, y guardaréis la ordenan-
za delante de Jehová, para que no mu-
ráis; porque así me ha sido mandado.
36 Y Aaron y sus hijos hicieron todas

las cosas que mandó Jehová por medio
de Moisés.

CAPITULO 9.

Aaron ya consagrado, ofrece á Dios las primicias de los

pacificas por si y por el pueUo; y beitdicc d este. El Señor
manifiesta su gloria; y un fueyo del cielo consvme el

holocausto.

Y FUÉ en el dia octavo, que Moisés
llamó á Aaron y á sus hijos, y á

los ancianos de Israel;

2 Y dijo á Aaron: Toma de la vacada
un becerro para expiación, y un car-
nero para holocausto, entrambos sin de-
fecto, y oírécelos delante de Jehová.
3 Y á los hijos de Israel hablarás di-

ciendo: Tomad un macho cabrío para
expiación, y un becerro y un cordero,
ambos de un año, y sin tacha, para ho-
locausto;

4 Asimismo un buey y un carnero pa-
ra sacrificio de paces, que inmoléis de-
lante de Jehová; y un Presente amasa-
do con aceite: porque Jehová se apare-
cerá hoy á vosotros.

5 Y llevaron lo que mandó Moisés de-
lante del tabernáculo del Testimonio,
y llegóse toda la congregación, y pu-
siéronse delante de Jehová.
6 Entonces Moisés dijo: Esto es lo que
mandó Jehová; haced/o, y la gloria de
Jehová se os aparecerá,
7 Y dijo Moisés á Aaron: Llégate al al-

tar, y haz tu expiación, y tu holocaus-
to, y haz la reconciliación por tí y por
el pueblo: haz también la ofrenda del
pueblo, y haz la reconciliación por
ellos, como ha mandado Jehová.
8 Entonces llegóse Aaron al altar; y

degolló su becerro de la expiación que
era por él.

9 Y los hijos de Aaron le trajeron la

sangre; y él mojó su dedo en la sangre,

y puso sobre los cuernos del altar, y
derramó la otra sangre al pié del altar.

10 Y el sebo, y ríñones, y redaño del
hígado, de la expiación, hízolos arder
sobre el altar, como Jeliová lo había
mandado á Moisés.
11 Mas la carne y cuero les quemó al

fuego fuera del real,

12 Degolló asimismo el holocausto, y
los hijos de Aaron le presentaron la
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sangre, la cual roció él alrededor sobre
el altar.

13 Presentáronle después el holocaus-
to partido k trozos, y la cabeza, é hizo-

ios quemar sobre el altar.

14 Luego lavó los intestinos, y las

piernas, y quemólo sobre el holocausto
en el altar.

15 Ofreció también la ofrenda del pue-
blo, y tomó el macho cabrio que era para
la expiación del pueblo, y degollólo, y
le ofreció por el pecado "como el pri-

mero.
16 Y ofreció el holocausto, é hizo se-

gún el rito.

n Ofreció asimismo el Presente, é

hinchió de él su mano, y lo hizo quemar
sobre el altar además del holocausto de
la mañana.
18 Degolló también el buey y el car-

nero en sacrificio de paces, que era del

pueblo: y los hijos de Aaron le presen-
taron la'sangre, (la cual roció él sobre
el altar alrededor.)

19 Y los sebos del buey, y del carnero
la cola, con lo que cubre las entrañas^ y
los ríñones, y el redaño del higado.

20 Y pusieron los sebos sobre los pe-
chos, y él quemó los sebos sobre el

altar:

21 Empero los pechos, con la espaldi-

lla derecha, meciólos Aaron por ofren-

da agitada delante de Jehová, como
Jehová lo habia mandado á Moisés.

22 Después alzó Aaron sus manos ha-
cia el pueblo, y bendijolos: y descendió
de hacer la expiación, y el holocausto,

y el sacrificio do las paces.

23 Y entraron Moisés y .\aron en el

tabernáculo del Testimonio; y salieron,

y bendijeron al pueblo: y la gloria de
Jehová se apareció á todo el pueblo.

24 Y salió fuego de delante de Jehová,

y consumió el holocausto y los sebos
^ue sobre el aliar había: y viéndolo to-

do el pueblo, alabaron, y cayeron so-

bre sus rostros.

CAPITULO 10.

Sadab y Ábiñ. por taber ofrendo el in'ien*o eon ftiego

eot»un, ton abraead>-'S con fuego del cielo, £1 Señor proltíbe

e¡ vino á los sacerdotes cuando Aan de entrar en el templo:

y ordena que coman eUo* la* carnes de las ofrendas.

"TT LOS hijos de Aaron, Nadab yX Abiú, tomaron cada uno su in-

censario, y pusieron fuego en ellos, so-

bre el cual pusieron perfume, y ofrecie-

ron delante de Jehová fuego extraño,
que él nunca les mandó.
2 Y salió fuego de delante de Jehová,
que los quemó, y murieron delante de
Jehová.

I entóneos dijo Moisés á Aaron: Esto

9^

se lo que habló Jehová, diciendo: En
mis allegados me santificaré, y en pre-
sencia de todo el pueblo seré glorifica-

do. Y Aaron calló.

4 Y llamó Moisés á Misael, y á El-

zaphan, hijos ue Uzziel, tio de Aaron,

y díjoles: Llegaos y sacad á vuestros
hermanos de delante del santuario fue-
ra del campo.
5 Y ellos llegaron, y sacáronlos con
sus túnicas fuera del campo, como dijo

Moisés.

6 Entonces Moisés dijo á Aaron, y á
Eleazar. y á Ithamar, sus hijos: Nodes-
cubrais vuestras cabezas, ni rasguéis
vuestros vestidos, porque no muráis, «¿

se levante la ira sobre toda la congre-
gación: empero vuestros hermanos, to-

da la casa de Israel, lamentarán el in-

cendio que Jehová ha hecho.
7 Ni saldréis de la puerta del taber-
náculo del Testimonio.porque moriréis:

por cuanto el aceite de la unción de
Jehová está sobre vosotros. Y ellos hi-

cieron conforme al dicho de Moisés.

8 Y Jehová habló á Aaron diciendo:

9 Tú, y tus hijos contigo, no beberéis
vino ni sidra, cuando hubiereis de en-
trar en el tabernáculo del Testimonio,
porque no muráis: estatuto perpetuo
será por vuestras generaciones.
10 Y esto para poder discernir entro

lo santo y lo profano, y entre lo in-

mundo y lo limpio.

11 Y para enseñar á los hijos de Israel

todos los estatutos que Jehová les ha
dicho por medio de Moisés.

12 Y Moisés dijo á Aaron, y á Eleazar,

y á Ithamar, sus hijos que habían que-
dado: Tomad el Presente que queda de
las ofrendas encendidas á Jehová, y co-
medio sin levadura junto al altar, por-

que es cosa muy santa.

13 Habéis pues de comerlo en el lugar

santo; porque esto será fuero para tí, y
fueroparatus hijos, de las ofrendas en-
cendidas á Jehová. pues que asi me
ha sido mandado.
14 Comeréis asimismo en lugar limpio
tú. y tus hijos, y tus hijas contigo, el pe-
cho de la o/rendamecida, yla espaldilla

en o/renda elevada; porque ^^or fuero

para ti. y fuero para tus hijos, son da-
dos de los sacrificios de las paces de
los hijos de Israel.

15 Con las ofrendas de los sebos que
se han de encender, traerán la espaldi-

lla que se lia de elevar, y el pecho que
será mecido, para que lo mezas por
ofrenda agitada delante de Jehová: y
será por fuero perpetuo tuyo, y de tus

hijos contigo, como .Te]i¡/V¿ lo ha man-
dado.
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16 Y Moisés demandó el macho cabrio

de la expiación, y hallóse que era que-
mado: y enojóse contra Eleazar é

Ithamar, los hijos de Aaron que habían
quedado, diciendo:

n ¿Por qué no comisteis la expiación

en el lugar santo? porque es eosa muy
santa, y dióla el Síño7' á vosotros para
llevar la iniquidad de la congregación.

Jara que sean reconciliados delante de
ehová.
18 Veis que su sangre no fué metida
dentro del santuario: habláis de comer
la víctima en el lugar santo, como yo
mandé.
19 Y respondió Aaron á Moisés: Hé
aquí hoy han ofrecido su expiación y su
holocausto delante de Jehová; pero me
han acontecido estas cosas: pues ñ co-

miera yo hoy del sacrificio de la expia-
ción, ¿hubiera sido acepto á Jehová?
20 Y cuando Moisés oyó esto^ dióse por

satisfecho.

CAPITULO 11.

<¿ué animales son puros y ee piteden comer, y cuáles no. Los
hijos de Israel deben ser santos, á imitación del Señor.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, y á Aaron,
diciéndoles:

2 Hablad á los hijos de Israel, dicien-
do: Estos son los animales que comeréis
de todos los animales que esíáu sobre la

tierra.

3 De entre los animales, todo el de pe-
suña y que tiene las pesuñas hendi-
das, y que rumia, este comeréis.
4 Estos empero no comeréis de los que
rumian, y de los que tienen pesuña: El
camello, porque rumia, mas no tiene
pesuña hendida, habéis de tenerlo por
inmundo;
5 También el conejo, porque rumia,
mas no tiene pesuña, tendréislopor in-
mundo;
6 Asimismo la liebre, porque rumia,
mas no tiene pesuña, tendréisla por in-
munda;
I También el puerco, porque tiene pe-
suñas, y es de pesuñas hendidas, mas
no rumia, tendréislo por inmundo.
8 De la carne de ellos no comeréis, ni

tocaréis su cuerpo muerto: tendréislos
por inmundos.
9 Esto comeréis de todas las cosas que
esíán en las aguas: Todas las cosas que
tienen aletas y escamasen las aguasdc
la mar, y en los ríos, aquellas comeréis;
10 Mas todas las cosas que no tienen

aletas, ni escamas, en la mar y en los
ríos, así do todo reptil de agua como de
toda cosa viviente queesldenlas aguas,
]as tendréis en abominación.
II Os serán pues en abominación: de

su carne no comeréis, y abominaréis
sus cuerpos muertos.
12 Todo lo que no tuviere aletas y es-

camas en las aguas, tendréislo en abo-
minación.
13 Y de las aves, estas tendréis en
abominación; no se comerán, serán
abominación: El águila, el quebranta-
huesos, el esmerejón,
14 El milano, y el buitre según su es-

pecie;

15 Todo cuervo según su especie;

16 El avestruz, y la lechuza, y el laro,

y el gavilán según su especie,

17 Y el buho, y el somormujo, y el

ibis,

18 Y el calamón, y el cisne, y el ono-
crótalo,

19 Y el herodion, y el caradríon se-

gún su especie, y la abubilla, y el mur-
ciélago.

20 Todo reptil de ave que anduviere
sobre cn^tro pies tendréis en abomina-
ción.

21 Empero esto comeréis de todo rep-

til de aves que anda sobre cuatro pies,

que tuviere piernas además de sus píes

para saltar con ellas sobre la tierra;

22 Estos comeréis de ellos: la langosta

según su especie, y el langostín según
su especie, y el haregol según su es-

pecie, y el hahgab según su especie.

23 Todo otro reptil de aves, que tenga
cuatro pies, tendréis en abominación.

24 Y por estas cosas seréis inmundos:
Cualquiera que tocare á sus cuerpos
muertos, será inmundo hasta la tarde.

25 Y cualquiera que llevare alffo de

sus cuerpos muertos, lavará sus vesti-

dos, y será inmundo hasta la tarde.

26 todo animal de pesuña, pero que no
tiene pesuña hendida, ni rumia, ten-

dréis por inmundo: cualquiera que los

tocare, será inmundo.
27 Y de todos los animales que andan

á cuatro pies, tendréis por inmundo
cualquiera que anda sobre sus garras:

cualquiera que tocare sus cuerpos muer-
tos, será inmundo hasta la tarde.

28 Y el que llevare sus cuerpos muer-
tos, lavará sus vestidos, y sera inmundo
hasta la tarde: habéis de tenerlos por
inmundos.
29 Y estos tendréis por inmundos de

los reptiles que van arrastrando sobre

la tierra: La comadreja, y el ratón, y la

rana según su especie.
30 Y el erizo, y el lagarto, y el caracol,

y la babosa, y el topo.

31 Estos tendréis por inmundos de to-

dos los reptiles: cualquiera que los to-

care, cuando estuvieren muertos, será
inmundo hasta la tarde.
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32 Y todo aquello sobre que cayere al-

1,'una cosa de ellos después de muertos,
será inmundo, así vaso de madera, co-

mo vestido, ó piel, ó saco: cualquier ins-

trumento con que se hace obra, será
metido en agua, y será inmundo hasta
la tarde, y asi será limpio.
33 Y toda vasija de barro dentro de la

cual cayere algo de ellos, todo lo que
estuviere en ella será inmundo, y que-
braréis la vasija:

34: Toda vianda que se come, sobre la

cual viniere el agua de (ales vasijas, se-

rá inmunda: y toda bebida que se bebie-
re, será en todas esas vasijas inmunda:
3d y todo aquello sobre que cayere
algo del cuerpo muf rt j de ellos, será
inmundo: el horno ú hornillos se derri-

barán; son inmundos, y por inmundos
los tendréis.

36 Con todo, la fuente y la cisterna
donde se recogen aguas, serán limpias:

mas lo que hubiere tocado en sus cuer-
pos muertos será inmundo.
íj7 y si cayere aigo de sus cuerpos
muertos sobre alguna simiente que se
haya de sembrar, será Umpia,
38 Mas si se hubiere puesto agua en

la simiente, y cayere alffo de sus cuer-
pos muertos sobre ella, tendréisla por
inmunda.
33 Y si algún animal que tuviereis

para comer, se muriere, el que tocare
su cuerpo muerto será inmundo hasta
la tarde:

iO Y el que comiere de su cuerpo
muerto, lavará sus vestidos, y será in-

mundo hasta la tarde: asimismo el que
sacare su cuerpo muerto, lavará sus
vestidos, yserá inmundo hasta la tarde.

41 Y todo reptil que va arrastrando
sobre la tierra, es abominación; no se

comerá.
42 Todo lo que anda sobre el pecho,

y todo lo que anda sobre cuatro, ó más
pies, de todo reptil que andaai'rastran-
do sobre la tierra, no lo comeréis, por-
que es abominación.
43 No ensuciéis vuestras personas en
ningún reptil que anda arrastrando,
ni os contaminéis en ellos, ni seáis in-

mundos por ellos.

44 Pues que yo soy Jehová vuestro
Dios, vosotros por tanto os santificaréis,

y seréis santos, porque yo soy santo:

asi que no ensuciéis vuestras personas
en ni;igun reptil que anduviere arras-
trando sobre la tierra.

45 Porque yo soy Jehová, que os hago
subir de la tierra de flgipto para seros
por Dios: seréis pues santos, porque yo
soy santo.

4G Kstaes la ley de los animales, y de
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las aves, y de todo ser viviente que se

mueve en las aguas, y de todo animal
que anda arrastrando sobre la tierra;

47 Para hacer diferencia entre in-

mundo y limpio, y entre los animales
que se pueden comer, y los animales
que no se pueden comer.

CAPITULO 12.

Ceremonias on que ka de pvH/learse la mfij>r recién
parida.

"X7" HABLÓ Jehová á Moi>és, di-

X ciendo:

2 Habló á los hijos de Israel, dicien-
do: La mujer cuando concibiere, y pa-
riere varón, será inmunda siete dias;

conforme á los dias que está separada
por su menstruo, será inmunda.
3 Y al octavo dia circuncidará la car-

ne de su prepucio.
4 .Mas ella permanecerá treinta y tres

dias en la sangre de su purgación: nin-
guna cosa santa tocará, ni vendrá al

santuario, hasta que sean cumplidos
los dias de su purgación.
5 Y si pariere hembra, será inmunda
dos semanas, conforme á su separa-
ción, y sesenta y seis dias estará puri-
ficándose de su sangre.
6 Y cuando los dias de su purgación
fueren cumplidos, por hijo, ó por hija,

traerá un cordero de un a fio para holo-

causto, y un palomino, ó una tórtola

para expiación, á la puerta del taber-
náculo del Testimonio, al sacerdote:

7 Y él lo ofrecerá delante de Jehová.

y hará expiación por ella, y será limpia
del flujo de su sangre. Esta es la ley de
la que pariere varón ó hembra.
8 Y si no alcanzare su mano lo sufi-

ciente para un cordero, tomará enton-
ces dos tórtolas, ó dos palominos, uno
para holocausto, y otro para expiación:

y el sacerdote hará expiación por ella,

y será limpia.
' CAPITULO 13.

Leyt» de policia fobre el ditcernimiento de la lepra; e¡ cval
ptrientee á loe eacerdotee.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, y á
Aaron, diciendo:

2 Cuando el hombre tuviere en la piel

de su carne hinchazón, ó postilla, ó
mancha blanca, y hubiere en la piel de
su carne como llaga de lepra, será traí-

do á Aaron el sacerdote, ó á uno de los

sacerdotes sus hijos:

3 Y el sacerdote mirará la llaga en la

piel de la carne: si el pelo en la llaga se

ha vuelto blanco, y pareciere la llaga

más hundida que la tez de la carne, 11a-

!
ga de lepra es; y el sacerdote le recono-

I

cera, y le dará por inmundo.
4 Y' si en la piel de su carne hubiere

' mancha blanca, pero no pareciere más
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hundida que ia toz, ni su pelo se hu- :
blanco, darálo el sacerdote por ininun

biere vuello blanco, entóneos el sacer

dote cncerraráal llagado por siete días;

5 Y al séptimo dia el sacerdote lo mi

do: es llaga de lepra que se originó en
la apostema.
21 Y si el sacerdote la considerare, y

rara; y si la llaga á su parecer se hu-
|

no pareciere en ella pelo blanco, ni es-

biere estancado, no habiéndose exten-

dido en la piel, entonces el sacerdote le

volverá á encerrar por otros siete dias.

6 Y al séptimo dia el sacerdote le re-

conocerá de nuevo; y si parece liaberse

oscurecido la llaga, y que no ha cundi-

do en la piel, entonces el sacerdote lo

dará por limpio: era postilla; y lavará
sus vestidos, y será limpio,

I Mas si hubiere ido creciendo la pos-

tilla en la piel, después que fué mos-
trado al sacerdote para ser limpio, será
visto otra vez del sacerdote:

8 Y si reconociéndolo el sacerdote, vé
que la postilla ha crecido en la piel, el

sacerdote lo dará por inmundo, jswíí es

lepra.

9 Cuando hubiere llaga de lepra en el

hombre, será traído al sacerdote;
10 Y el sacerdote mirará, y si pare-
ciere tumor blanco en la piel, el cual
haya mudado el color del pelo, y se
descubro asimismo la carne viva,

II Lepra es envejecida en la piel de
su carne; y le dará por inmundo el

sacerdote, y no le encerrará, porque
es inmundo.
12 Mas si brotare la lepra cundiendo
por el cutis, y ella cubriere toda la piel

del llagado desde su cabeza hasta sus
pies, á toda vista de ojos del sacer-
dote,

13 Iv.itóncos el sacerdote /«reconocerá;

y si la Io}irn hubiere cubierto toda su
carne, dnrá por limpio al llagado: base
vuelto tiMln ella blanca, y cíes, limpio.
11 Mns (1 din (pie apareciere en él la

c'iriic viva, será inmundo.
ir) V el sactn-dote mii'ará la carne vi-

v;i. Y lo dará i-or inmundo. I']s inmunda
l;i fiímc viva, (-s loisi'a.

1() Mas ciiaiiJ.i !a raiau- viva se muda-
re y volviert^ biam-;), entóneos vendrá
al sacerdote;

n Y el sacerdote mirará, y si la llaga
se hubiere vuelto bhiiica, el sacerdote
dará por limpio al que tenia la llaga, y
será limpio.

cnrne de alnv.no, vn
iiost'Miia. \- ve sn-

18 Y cuando en
su ])iel, huhii'!'(

nare,
19 V snr.Mlioiv

tema tusiMr h!:i

embermí
cerdote:

20 Y el sacei'dote mirará; y si jiare

ciere estar aquella más baja (pie su ])¡(^

inmediata, y su pelo se hubiere vuelto i por otros siete dias.
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n el lugar de ia apos-
i'ii. n iiianrtin blanca

ai' isf.i'a i'n M ! <'i ^

tuviere más baja que la otra piel, sino

que está oscura, entonces el sacerdote
lo encerrará por siete dias.

22 Y si se fuere extendiendo por la'

piel, entonces el sacerdote lo dará por
inmundo: es llaga.

23 lampero si la mancha blanca se es-

tuviere en su lugar, que no haya cun-
dido, es la costra de la apostema; y el

sacerdote lo dará por limpio.

24 Asimismo cuando la carne tuviere

en su piel quemadura de fuego, y hu-
biere en lo ya sanado del fuego mancha
blanquecina, bermejiza ó sólo blanca,

25 El sacerdote la mirará; y si el pelo

se hubiere vuelto blanco en la mancha,

y pareciere estar más hundida que la

otra piel, es lepra que salió en la que-
madura; y el sacerdote declarará al su-

geto inmundo, por ser llaga de lepra.

26 Mas si el sacerdote la mirare, y no
pareciere en la mancha pelo blanco, ni

estuviere más baja que la olra tez, sino

que está oscura, le encerrará el sacer-
dote por siete dias;

27 Y al séptimo dia el sacerdote la re-

conocerá: si se hubiere ido extendiendo
por la piel, el sacerdote lo dará por in-

mundo: es llaga de lepra.

28 Empero si la mancha se estuviere

en su lugar, y no se hubiere extendido
en la piel, sino que está oscura, hin-

chazón es de la quemadura: darálo
pues el sacerdote por limpio, que señal
de la quemadura es.

29 Y el hombre ó mujer que le saliere

llaga en la cabeza, ó en la barba,
30 El sacerdote mirará la llaga; y si

pareciere estar más profunda que la

tez, y e! pelo en ella fuere rubio y adel-

gazado, entonces el sacerdote lo dará
por inmundo: es tina, es lepra de la

cabeza ó de la linrba.

:>1 Mas cuaiulo el sacerdote hubiere
mirado la, llaga de la tina, y no pare-
ciere estar más profunda (jue la tez, ni

fuere en ella el pelo ne'^ro. el sacerdote
encerrará al Ilaa'a.do de la tifia por sie-

te dias:

¡

o2 V al séjitirao dia el saeíM'dote mira-
I rá la llaga; y si la tina no pareciere
haberse exte:ulido. ni hubiere en ella

' pelo rubio, ni •pareciere la tina más
jirofunda que la tez,

i o3 l'liitónces lo trasquilarán, mas no

I

trasquilarán el Iv.gar de la tina: y en-
cierra rá el sacerdote al que Pene la tina
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34 Y al séptimo dia mirará el sacer-
dote la tina; y si la tina no hubiere
cundido en la piel, ni pareciere estar
más profunda que la tez, el sacerdote
lo dará por limpio; y lavará sus vesti-

dos, y será limpio.
35 Empero si la tifia se hubiere ido

extendiendo en la piel después de su
purificación,

3G Entonces el sacerdote la mirará; y
si la tifia hubiere cundido en la piel, no
busque el sacerdote el pelo rubio, es
inmundo.
37 Mas si le pareciere que la tifia está

detenida, y que ha salido en ella el pelo
negro, la tifia está sanada; él eslá lim-
pio, y por limpio lo dará el sacerdote.
38 Asimismo el hombre ó mujer,

cuando en la piel de su carne tuviere
manchas, manchas blancas,
39 El sacerdote mirará; y si en la piel

de su carne parecieren manchas blan-
cas algo oscurecidas, es empeine que
brotó en la piel, está limpia la lal per-
sona.

40 Y el hombre, cuando se le pelare
la cabeza, es calvo, mas limpio.

41 Y si á la parte de su rostro se le

pelare la cabeza, es calvo por delante,
j}ero limpio,

42 Mas cuando en la calva ó en la an-
tecalva hubiere llaga blanca rojiza, le-

pra es que brota en su calva ó en su
antecalva.
43 Entonces el sacerdote lo mirará, y

si pareciere la hinchazón de la llaga

blanca rojiza, en su calva ó en su ante-
calva, como el parecer de la lepra de
la tez de la carne,
44 Leproso es, es inmundo; el sacer-

dote lo dará luego por inmundo: en su
cabeza tiene su llaga.

45 Y el leproso en quien hubiere tal

llaga, sus vestidos serán deshechos, y
su cabeza descubierta, y embozado
pregonará: Inmundo, inmundo.
46 Todo el tiempo que la llaga estu-

viere en él, será inmundo, estará im-
puro: habitará solo, fuera del real será
su morada.
47 Y cuando en el vestido hubiere
plaga de lepra, en vestido de lana, ó en
vestido de lino,

48 O en estambre, ó en trama de lino

ó de lana, ó en piel, ó en cualquiera
obra de piel;

49 Y que la plaga sea verde, ó berme-
ja, en vestido ó en piel, ó en estambre,
ó en trama, ó en cualquiera obra de
piel, plaga es de lepra, y se ha de mos-
trar al sacerdote.
50 Y el sacerdote mirará la plaga, y
encerrará la cosa plagada por siete dias.

101

51 Y al séptimo dia mirará la plaga:

y si hubiere cundido la plaga en el ves-
tido, ó estambre, ó en la trama, ó en
piel, ó en cualquiera obra que se hace
de pieles, lepra roedora es la tal plaga;
inmunda será.

52 Será quemado el vestido, ó estam-
bre, ó trama de lana ó de lino, ó cual-
quiera obra de pieles en que hubiere tal

plaga; porque lepra roedora es; al fue-
go será quemada.
53 Y si el sacerdote mirare, y no pa-
reciere que la plaga se haya extendido
en el vestido, ó estambre, ó en la tra-

ma, ó en cualquiera obra de pieles,

54 Entonces el sacerdote mandará que
laven donde está la plaga, y lo encer-
rará otra vez por siete dias.

55 Y el sacerdote mirará después que
la plaga fuere lavada; y si pareciere que
la plaga no ha mudado su aspecto, bien
que no haya cundido la plaga, inmunda
es; la quemarás al fuego: corrosion es
penetrante, este lo raido en la haz ó en
el revés de aquella cosa.

56 Mas si el sacerdote ¿a viere, y pare-
ciere que la plaga se ha oscurecido des-
pués que fué lavada, la cortará del ves-
tido, ó de la piel, ó del estambre, ó de
la trama.
57 Y si apareciere más en el vestido,

ó estambre, ó trama, ó en cualquiera
cosa de pieles, reverdeciendo en ella,

quemarás al fuego aquello donde estu-
viere la plaga.
58 Empero el vestido, ó estambre, ó
trama, ó cualquiera cosa de piel que la-

vares, y que se le quitare la plaga, la-

varse ha segunda vez, y entonces será
limpia.
59 Esta es la ley de la plaga de la le-

pra del vestido de lana ó de lino, ó del

estambre, ó de la trama, ó de cualquie-
ra cosa de piel, para que sea dada por
limpia ó por inmunda.

CAPITULO 14.

De las ceremonias y sacrificios para la purificación de la

lepra.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, di-

ciendo:

2 Esta será la ley del leproso cuando
se limpiare: Será traído al sacerdote:
3 Y el sacerdote saldrá fuera del real;

y mirará el sacerdote, y viendo que
está sana la plaga de la lepra del le-

proso,

4 El sacerdote mandará luego que se

tomen para el que se purifica dos ave-
cillas vivas, limpias, y palo de cedro, y
grana, é hisopo;
5 Y mandará el sacerdote matar la

una avecilla en un vaso de barro sobre
aguas vivas.
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6 Después tomará la avecilla viva, y
el palo de cedro, y la grana, y el hiso-

po, y lo mojará, con la avecilla viva, en

la sangre cíe la avecilla muerta sobre

las aguas vivas:

1 Y rociará siete veces sobre el que se

purifica de la lepra, y le dará por lim

pió: y soltará la avecilla viva sobre la

haz del campo.
8 Y el que se purifica, lavará sus ves-

tidos, y raerá todos sus pelos, y se ha
de lavar con agua, y será limpio: y des-

pués entrará en el real, y morará fuera

de su tienda siete dias.

9 Y será, que al séptimo dia raerá to-

dos sus pelos, su cabeza, y su barba,

y las cejas de sus ojos; finalmente,

raerá todo su pelo, y lavará sus vesti-

dos, y lavará su carne en aguas, y será

limpio.

10 Y el dia octavo tomará dos corde-
ros sin defecto, y una cordera de un
año sin tacha; y tres décimas de flor de
harina para Presente, amasada con
aceite, y un log de aceite.

11 Y el sacerdote que le purifica pre-
sentará con aquellas cosas al que se ha
de limpiar delante de Jehová, á la

puerta del tabernáculo del Testimonio.
12 Y tomará el sacerdote el un corde-

ro, y ofrecerálo por expiación de la cul-
pa, con el log de aceite, y lo mecerá
todo como ofrenda agitada delante de
Jehová.
13 Y degollará el cordero en el lugar
donde degüellan la victima por el peca-
do y el holocausto, en el lugar del san-
tuario: porque como la victima por el

pecado, asi también la victima por la

cul])a es del sacerdote: es cosa muy
sagrada.
14 Y tomará el sacerdote de la sangre
de la victima por la culpa, y pondrá el
sacerdote sobre la ternilla de la oreja
derecha del que se purifica, y sobre el

pulgar de su mano derecha, 'y sobre el
})ulgar de su pié derecho.
15 Asimismo tomará el sacerdote del

log de aceite, y echará sobre la palma
de su mano izquierda:
16 Y mojará su dedo dereclio en el

aceite que tiene en su mano izquierda,
y esparcirá del aceite con su dedo siete
veces delante de .lehová.

Yl Y de lo que quedare del aceite que
tiene en su mano, pondrá el sacerdote
sobre la ternilla de la oreja derecha del
que se purifica, y sobre el pulgar de su
inano derecha, y sobre el pulgar de su
pié derecho, sobre la sangre de la ex-
piación por la culpa.
18 Y lo que quedare del aceite que tie-

ne en su mano, pondrá sobre la cabeza
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se purifica: y asi hará el sa-
expiacion por él delante de

del que
cerdote
Jehová.
19 Ofrecerá luego el sacerdote el sa-

criñcio por el pecado, y hará expiación
por el que se ha de purificar de su in-

mundicia, y después degollará el holo-

causto:

20 Y hará subir el sacerdote el holo-

causto y el Presente sobre el altar. Así

hará el sacerdote expiación por él, y
será limpio.

21 Mas si fuere pobre, que no alcan-

zare su mano á tanto^ entonces tomará
un cordero para ser ofrecido como ofren-

da agitada for la culpa, para reconci-

liarse, y una décima de flor de harina
amasada con aceite para Presente, y
un log de aceite;

22 Y dos tórtolas, ó dos palominos, lo

que alcanzare su mano: y el uno será

para expiación por el pecado, y el otro

para holocausto.

23 Las cuales cosas traerá al octavo
dia de su purificación al sacerdote, á la

puerta del tabernáculo del Testimonio
delante de Jehová.
24 Y el sacerdote tomará el cordero
de la expiación por la culpa, y el log de
aceite, y mecerálo el sacerdote como
ofrenda agitada delante de Jehová.
25 Luego degollará el cordero de la

exjñcLCion por la culpa, y tomará el sa-

cerdote de la sangre de la expiación por

la culpa, y pondrá sobre la ternilla de
la oreja derecha del que se purifica, y
sobre el pulgar de su mano derecha, y
sobre el pulgar de su pié derecho.
26 Y el sacerdote echará del aceite

sobre la palma de su mano izquierda;

27 Y con su dedo derecho rociará el

sacerdote del aceite que tiene en su
mano izquierda siete veces delante de
Jehová.
28 También pondrá el sacerdote del

aceite que tiene en su mano sobre la

ternilla de la oreja derecha del que se

purifica, y sobre el pulgar de su mano
derecha, y sobre el pulgar de su pié de-
recho, en el lugar de la sangre de la ex-
piación por la culpa.
29 Y lo que sobrare del aceite que el

sacerdote tiene en su mano, péndralo
sobre la cabeza del que se purifica,

para reconciliarlo delante de Jehová.
30 Asimismo ofrecerá la una de las

tórtolas, ó de los palominos, lo que al-

canzare su mano:
31 El uno de lo que alcanzare su ma-
no en expiación por el pecado, y el otro
en liolocausto, además del Presente: y
hará el sacerdote expiación por el que
se ha de purificar delante de Jehová.
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32 Esta es la ley del que hubiere teni-
do plaga de lepra, cuya mano no alcan-
zare á todo loj'rescripío 1)8.^0. purificarse.
33 Y habló Jehová á Moisés y á Aaron,

diciendo:
34 Cuando hubiereis entrado en la

tierra de Chanann, la cual yo os doy en
posesión, y pusiere yo plaga de lepra
en alguna casa de la tierra de vuestra
posesión,
35 Vendrá aquel cuya fuere la casa, y
dará aviso al sacerdote, diciendo: Co-
mo plaga ha aparecido en mi casa.

36 Entonces mandará el sacerdote, y
despejarán la casa antes que el sacer-
dote entre á mirar la plaga, porque no
sea contaminado todo lo que estuviere
en la casa: y después el sacerdote en-
trará á reconocer la casa.

37 Y mirará la plaga: y si se vieren
manchas en las paredes de la casa, ca-
vernillas verdosas ó rojas, las cuales
parecieren más hundidas que la supgr-

Jicie de la pared,
38 ill sacerdote saldrá de la casa á la

puerta de ella, y cerrará la casa por
siete dias.

o9 Y al séptimo dia volverá el sacer-
dote, y mirará: y si la plaga hubiere
crecido en las paredes de la casa,

40
arrancarán las piedras en que estuvie-

re la plaga, y las echarán fuera de la

ciudad, en lugar inmundo:
41 Y hará descostrar la casa por den-

tro alrededor, y derramarán el polvo

que descostraren fuera de la ciudad,

en lugar inmundo.
42 Y tomarán otras piedras, y las

pondrán en lugar de las piedras 'quita-

das; y tomarán otro barro, y encostra-
rán la casa.

43 Y si la plaga volviere á reverdecer
en aquella casa, después que hizo ar-

rancar las piedras, y descostrar la ca-

sa, y después que fué encostrada,
44 Entonces el sacerdote entrará, y
mirará; y si pareciere haberse exten-
dido la plaga en la casa, lepra roedora
está en la tal casa, inmunda es.

45 Derribaráííf por tanto la tal casa,

sus piedras, y sus maderos, y toda la

mezcla de la casa; y sacaráse todo fue-

ra de la ciudad á lugar inmundo.
46 Y cualquiera que entrare en aque-

lla casa en todos los dias que la mandó
cerrar, será inmundo hasta la tarde.

47 Y el que durmiere en aquella casa,

lavará sus vestidos: también el que co-

miere en la ía/casa lavará sus vestidos.
48 Mas si entrare el sacerdote, y mira-

re, y viere que la plaga no se ha exten-
dido en la casa después que fué encos-
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trada, el sacerdote dará la casa por
limpia, porque la plaga ha sanado.
49 Entonces tomará para limpiar la

casa dos avecillas, y palo de cedro, y
grana, é hisopo.

50 Y degollará la una avecilla en una
vasija de barro sobre aguas vivas:

51 Y tomará el palo de cedro, y el hi-

sopo, y la grana, y la avecilla Viva, y
mojaralo todo en la sangre de la aveci-
lla muerta, y en las aguas vivas, y ro-

ciará la casa siete veces.
52 Y purificará la casa con la sangre
de la avecilla, y con las aguas vivas, y
con la avecilla viva, y el palo de cedro,

y el hisopo, y la grana.
' 53 Luego soltará la avecilla viva fue-

ra de la ciudad sobre la haz del cam-
po: asi hará expiación por la casa, y
será limpia.
54 Esta es la ley acerca de toda plaga
de lepra, y de tina,

55 Y de ia lepra del vestido, y de la

casa,

56 Y acerca de la hinchazón, y de la

postula, y de la mancha blanca;

57 Para enseñar cuándo algo es in-

mundo, y cuándo limpio. Aquesta es la

ley tocante á la lepra.

CAPITULO 15.
Entonces mandará el sacerdote, y ^.mo aeu »«^« la expiación purificación de variat

impurezas legales tnroluntarias.

^T HABLÓ Jehová á Moisés y á Aaron,
X diciendo:
2 Hablad á los hijos de Israel, y de-

cidles: Cualquier varón, cuando su si-

miente manare de su carne, será in-

mundo.
3 Y esta será su inmundicia en su flu-

jo: sea que su carne destiló por causa
de su flujo, ó que su carne se obstruyó
á causa de su flujo, él será inmundo.
4 Toda cama en que se acostare el que
tuviere flujo, será inmunda; y toda co-

sa sobre que se sentare, inmunda será.

5 Y cualquiera que tocare á su cama,
lavará sus vestidos; lavaráse también
á si mismo con agua, y será inmundo
hasta la tarde.

6 Y el que se sentare sobre aquello en
que se hubiere sentado el que tiene

flujo, lavará sus vestidos, se lavará
también á sí mismo con agua, y será
inmundo hasta la tarde.

7 Asimismo el que tocare la carne del

que tiene flujo, lavará sus vestidos, y
á sí mismo se lavará con agua, y será
inmundo hasta la tarde.

8 Y si el que tiene flujo escupiere so-

bre el limpio, este lavará sus vestidos,

y después de haberse lavado con agua,
será inmundo hasta la tarde.

9 Y todo aparejo sobre que cabalga-
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re el que tuviere fiajo, será inmundo.
10 Y cualquiera que tocare cualquie-

ra cosa que haya estado debajo de (M,

será inmundo hasta la tarde; y el que
la llevare, lavará sus vestidos, y des-

pués de lavarse con agua, será inmun-
do hasta la tarde.

11 Y todo aquel á quien tocare el que
tiene flujo, y no lavare con agua sus
manos, lavará sus vestidos, y á sí mis-
mo se lavará con agua, y será inmun-
do hasta la tarde.

12 Y la vasija de barro en que tocare
el que tiene flujo, será quebrada, y to-

da vasija de madera será lavada con
agua.
13 Y cuando se hubiere limpiado de
su flujo el que tiene flujo, se ha de con-
tar siete dias desde fiu purificación, y
lavará sus vestidos, y lavará su carne
en aguas vivas, y será limpio.

14 Y el octavo dia tomará dos tórto-

las, ó dos palominos, y vendrá delante
de Jehová á la puerta del tabernáculo
del Testimonio, y los dará al sacerdote.
15 Y harálos el sacerdote, el uno
ofrenda por el pecado, y el otro liolo-

causto: y así le purificará el sacerdote
de su flujo delante de Jehová.
16 Y el hombre, cuando de él saliere
derramamiento de semen, lavará en
aguas toda su carne, y será inmundo
hasta la tarde.

n Y toda vestimenta, ó toda piel so-
bre la cual hubiere el derramamiento
del semen, lavaráse con agua, y será
inmunda hasta la tarde.
18 Y la mujer con quien el varón tu-

viere ayuntamiento de semen, ambos
se lavarán con agua, y serán inmundos
Iiasta la tarde.
19 Y cuando la mujer tuviere flujo de
sangre, y su flujo fuere en su carne,
siete dias estará apartada; y cualquie-
ra que tocare en ella, sera inmundo
liasta la tarde.

20 Y toilo acjuello sobre que ella se
acostare mientras su separación, será
inmundo: también todo aquello sobre
que se sentare, será inmundo.
21 Y cualíiuiora que tocare á su ca-
ma, lavará sus vestidos, y después de
lavarse (;on agua, será imnundo hasta
la tarde.

22 También cualquiera que tocare
cualquier mueble sobre (¡ue ella se hu-
biere sentado, lavará sus vestidos; la-
varáse luego á sí mismo con agua, y se-
rá inmundo hasta la tarde.
23 Y si alguna com esívviere sobre la

cama, ó sobre la silla en (jue ella se hu-
biere sentado, el que tocare en ella,

será inmundo hasta la tarde.
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24 Y si alguno durmiere con ella, y su
menstruo fuere sobre él, será inmundo
por siete dias; y toda cama sobre que
durmiere, será inmunda.
25 Y la mujer, cuando siguiere el flujo

de su sangre por muchos dias, fuera
del tiempo de su costumbre, ó cuando
tuviere flujo de sangre más de su cos-
tumbre, todo el tiempo del flujo de su
inmundicia,«será inmunda como en los

dias de su costumbre.
2G Toda cama en que durmiere todo

el tiempo de su flujo, le será como la

cama en les dias de su costumbre: y to-

do mueble sobre que se sentare, será
inmundo, como cuando en la inmundicia
de su costumbre.
27 Cualquiera que tocare en esas co-

sas será inmundo; y lavará sus vesti-

dos, y á sí mismo se lavará con agua,

y sera inmundo hasta la tarde.
28 Y cuando fuere libre de su flujo, se
ha de contar siete dias, y después será
limpia.
29 Y el octavo dia tomará consigo dos

tórtolas, ó dos palominos, y les traerá
al sacerdote á la puerta del tabernácu-
lo del Testimonio:
30 Y el sacerdote hará el uno ofrenda
por el pecado, y el otro holocausto: y
añ la purificará el sacerdote delante de
Jehová del flujo de su inmundicia.
31 Así apartaréis los hijos de Israel de
sus inmundiciías, á fin que no mueran
por sus inmundicias, ensuciando mi
tabernáculo (\\xe está entre ellos.

32 Esta es la ley del que tiene flujo de
semen, y del que sale derramamiento de
semen, viniendo á ser inmundo á cau-
sa de ella;

33 Y de la que padece su costumbre,
y acerca del que tuviere flujo, sea va-
rón ó hembra, y del hombre que dur-
miere con mujer inmunda.

CAPITULO 16.
Sacrificio» que debe ofrecer el sumo sacerdote en el día
eolemnieimo de ii expiación o perdón general de tos

pecadoé.

Y HABLÓ Jehová á Moisés después
que murieron los dos hijos de

Aaron, cuando se llegaron delante de
Jehová, y muT-ieron:
2 Y Jehová dijo á Moisés: Di á .\aron
tu hermano, que no en todo tiempo en-
tre en el santuario del velo adentro de-
lante de la cubierta que esíá sobre el

arca, para que no muera; porque yo
apareceré en la nube sobre la cu-
bierta.

3 Con esto entrará Aaron en el san-
tuario: con un becerro por expiación, y
un carnero en holocausto.
4 La túnica santa de lino se vestirá, y
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sobre su carne tendrá pañetes de lino,

y ceñiráse el cinto de lino; y con la mi-
tra de lino se cubrirá, (¡'ue son las san-
tas vestiduras: con ellas, después de la-

var su carne con agua, se ha de vestir.

5 Y de la con^repracion de los hijos

cho la reconciliación por sí y por su ca-
sa, y por toda la congregación de Israel.

18 Y saldrá al aliar que está delante
de Jehová, y lo expiará; y tomará de la

sangre del becerro, y de la sangre del
macho cabrio, y pondrá sobre los cuer-

de Israel tomará dos machos de cabrio
!
nos del altar alrededor.

para expiación, y un carnero para ho-
locausto.

6 Y hará allegar Aaron el becerro de
la expiación, que era suyo, y hará la

reconciliación por si y por su casa.

1 Después tomará los dos machos de
cabrio, y los presentará delante de
Jehová á la puerta del tabernáculo del |

macho cabrio vivo:

19 Y esparcirá sobre él de la sangre
con su dedo siete veces, y lo limpiará,

y lo santificará de las inmundicias de
ios hijos de Israel.

20 Y cuando hubiere acabado de ex-
piar el santuario, y el tabernáculo del

Testimonio, y el altar, hará llegar el

Testimonio
8 Y echará suertes Aaron sobre los

dos machos de cabrio; la una suerte
por Jehová, y la otra suerte por Azazel.

9 Y hará allegar Aaron el macho ca-
brio sobre el cual cayere la suerte por
Jehová, y ofrecerále por expiación.
10 Mas el macho cabrio, sobre el cual
cayere la suerte por Azazel, lo presen-
tará vivo delante de Jehová, para ha-
cer la reconciliación sobre él, y enviar-
lo á Azazel al desierto.

11 Y hará llegar Aaron el becerro que
era suyo para expiación, y hará la re-
conciliación por si y por su casa, y de

21 Y pondrá Aaron ambas manos su-
yas sobre la cabeza del macho cabrío
vivo, y confesará sobre él todas las ini-

quidades de los hijos de Israel, y todas
sus rebeliones, y todos sus pecados, po-
niéndolos así Sjbre la cabeza del macho
cabrío, y lo enviará al desierto por ma-
no de un hombre destinado jsara esto.

22 Y aquel maclk», cabrio llevará so-

bre sí todas las iniquidades de ellos á
tierra inhabitada: y alíí dejará ir el

macho cabrío por el desierto.

23 Después vendrá Aaron al taberná-
culo del Testimonio, y se desnudará las

vestimentas de lino, que había vestido
gollará por expiación el becerro que ; para entrar en el santuario, y pondrá-

I

las allí.

j
24 Lavará luego su carne con agua en

i

el lugar del santuario, y después de
I
ponerse sus vestidos, saldrá y hará su

i holocausto, y el holocausto del pueblo,

i y hará la reconciliación por si y por el

I pueblo.
i 25 Y quemará el sebo de la expiación
! sobre el altar.

26 Y el que hubiere llevado el nHcho
1
cabrío á Azazel, lavará sus vestidos, la-

vará también con agua su carne, y
después entrará en el real.
2'3 Y sacará fuera del real el becerro
de la expiación por el pecado, y el ma-
cho cabrío de la expiación por la culpa,

la sangre de los cuales fué metida para
hacer la expiación en el santuario: y
quemarán en el fuego sus pellejos, y
sus carnes, y su estiércol.

28 Y el que los quemare, lavará sus
vestidos, lavará también su carne con
agua, y después entrará en el real.

29 Esto tendréis por estatuto perpe-
tuo: En el mes séptimo, á los diez de!

mes. afligiréis vuestras almas, y ningu-
na obra haréis, ni el natural, ni el ex-
tranjero que peregrina entre vosotros:

30 Porque en este dia se os reconcilia-

rá para limpiaros; y seréis limpios de
todos vuestros pecados delante de
Jehová.

era suyo
12 Después tomará el incensario lleno

de brasas de fuego del altar de delante
de Jehová, y sus puños llenos del per-
fume aromático molido, y meterálo del
velo adentro:
13 Y pondrá el perfume sobre el fue-

go delante de Jehová, y la nube del

perfume cubrirá la cubierta que está

-obre el Testimonio, y no morirá.
I-l Tomará luego de' la sangre del be-

cerro, y rociará con su dedo hacia la

cubierta al lado oriental: hacia la cu-
bierta esparcirá siete veces de aquella
sangre con su dedo,

¡

15 Después degollará para expiación
|

el macho cabrío, que era del pueblo, y
|

m.eterá la sangre de él del velo aden-
j

tro; y hará de su sangre como hizo de la
¡

sangre del becerro, y esparcirá sobre la !

cubierta, y delante de la cubierta.
16 Y limpiará el santuario de las in-

mundicias de los hijos de Israel, y de
sus rebeliones, y de todos sus peca-
dos; de la misma manera hará también
al tabernáculo del Testimonio, el cual
reside entre ellos en medio de sus in-
mundicias.
n Y ningún hombre estará en el ta-

l^ernáculo del Testimonio cuando él en-
trare á hacer la reconciliación en el san-
tuario, hasta que él salga, y haya he-
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31 Sábado do reposo será para vos-

otros, y afligirtMs vuestras almas, por

estatuto perpetuo.

32 Y hará la reconciliación el sacer-

dote que fuere ungido, y cuya mano
hubiere sido llena para ser sacerdote

en lagar de su padre; y se vestirá las

vestimentas de lino, las vestiduras sa-

gradas.
33 Y expiará el santuario santo, y el

tabernáculo del Testimonio: expiará

también el altar, y á los sacerdotes, y á

todo el pueblo de'la congregación.

34 Y esto tendréis por estatuto per-

petuo, para expiar á los hijos de Israel

de todos sus pecados una vez en el

año. Y Moisés lo hizo como .lehová le

mandó.

CAPITULO n.

Manda el Señor ú los Hebreos que no ofrezcan sacriflcioa sino

á él sAlo; y que no se ofrezcan estos fuera del tabcmdculo.

Les prohibe el comerjamás sangre de animales.

Y HABLÓ Jehová
do:

á Moisés, dicien-

2 Habla á Aaron, y á sus hijos, y á to-

dos los hijos de Israel, y diles: Esto es

lo que ha mandado Jehová, diciendo:

3 Cualquier varón de la casa de Israel

que degollare buey, ó cordero, ó cabra,

en el real, ó fuera del real,

4 Y no le trajere á la puerta del ta-

bernáculo del Testimonio, para ofrecer

ofrenda á Jehová delante del taberná-
culo de Jehová, sangre será imputada
al tal varón: sangre derramó; cortado
será el tal varón de entre su pueblo:
5 A fin de que traigan los hijos de

Israel sus sacrificios, los que sacrifican

sobre la haz del campo, para que los

traigan á Jehová á la puerta del taber-
náculo del Testimonio al sacerdote, y
sacrifiquen ellos sacrificios de paces á
Jehová.
6 Y al sacerdote esparcirá la sangre

sobre el altar de Jehová á la puerta del
tabernáculo del Testimonio, y quema-
rá el sebo en olor de suavidad á Jehová.
7 Y nunca más sacrificarán sus sacri-

ficios á los demonios, tras los cuales
han fornicado: tendrán esto por esta-
tuto perpetuo por sus edades.
8 Les dirás también: Cualquier varón
de la casa de Israel, ó de los extranje-
ros que peregrinan entre vosotros, que
ofreciere holocausto, ó sacrificio,

9 Y no lo trajere á la puerta del ta-

bernáculo del Testimonio, para hacerlo
á Jehová, el tal varón será igualmente
cortado de sus pueblos.
10 Y cualquier varón de la casa de

Israel, ó de los extranjeros que peregri-
nan entre ellos, que comiere alguna
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sangre, yo pondré mi rostro contra la

persona que comiere sangre, y le cor-

taré de entre su pueblo.

11 Porque la vida de la carne en la

sangre está: y yo os la he dado para ex-

piar vuestras personas sobre el altar:

por lo cual la misma sangre expiará la

persona.
12 Por tanto he dicho á los hijos de

Israel: Ninguna persona de vosotros

comerá sangre, ni el extranjero que pe-

regrina entre vosotros comerá sangre.

13 Y cualquier varón de los hijos de
Israel, ó de los extranjeros que peregri-

nan entre ellos, que cogiere caza de ani-

mal ó ave que sea de comer, derrama-
rá su sangre, y cubrirála con tierra:

14 Porque ef alma de toda carne, su
vida, está en su sangre: por tanto he
dicho á los hijos de Israel: No comeréis
la sangre de ninguna carne, porque la

vida de toda carne es su sangre: cual-

quiera que la comiere, será cortado.

15 Y cualquiera persona que comiere
cosa mortecina, ó despedazada forfiera^

asi de los naturales como de los ex-
tranjeros, lavará sus vestidos, y á sí

mismo se lavará con agua, y seráinmun-
do hasta la tarde; y asi ^o. limpiará.

16 Y si no los lavare, ni lavare su
carne, llevará su iniquidad.

CAPITULO 18.

OraAos de parentesco dentro de los cnaXet te prohibe el matri-

monio. S ibre huir el adulterio, y otro» vicios comunes entre

los gentiles.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, dicien-

do:

2 Habla á los hijos de Israel, y diles:

Yo soy Jehová vuestro Dios.

3 No haréis como hacen en la tierra

de Egipto, en la cual morasteis; ni ha-
réis como hacen en la tierra de Cha-
naan, á la cual yo os conduzco, ni an-

daréis en sus estatutos.

4 Mis derechos pondréis por obra, y
mis estatutos guardaréis andando en
ellos. Yo soy Jehová vuestro Dios.

5 Por tanto mis estatutos y mis dere-
chos guardaréis, los cuales haciendo el

hombre, vivirá en ellos: Yo Jehová.
6 Ningún varón se allegue á ninguna
cercana de su carne, para descubriría
desnudez: Yo Jehová.
7 La desnudez de tu padre, ó la des-
nudez de tu madre, no descubrirás: tu
madre es, no descubrirás su desnudez.
8 La desnudez de la mujer de tu pa-
dre no descubrirás; es la desnudez de
tu padre.
9 La desnudez de tu hermana, hija de
tu padre, ó hija de tu madre, nacida
en casa ó nacida fuera, su desnudez
no descubrirás.
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10 La desnudez de la hija de tu hijo, ó
íle la hija de tu hija, su desnudez no
descubrirás, porque es la desnudez
tuya.
11 La desnudez de la hija de la mujer
de tu padre, en¿;endrada de tu padre, tu
hermana es, su desnudez no descubri-
rás.

12 La desnudez de la hermana de tu
padre no descubrirás: osparicnta de tu
padre.
13 La desnudez de la hermana de tu
madre no descubrirás: porque parienta
de tu madre es.

14 La desnudez del hermano de tu pa-
dre no descubrirás: no llegarás á su
mujer: es mujer del hermano de tu
padre.
15 La desnudez de tu nuera no descu-

brirás: mujer es de tu hijo, no descubri-
rás su desnudez.
16 La desnudez de la mujer de tu her-
mano no descubrirás: es la desnudez de
tu hermano.
n La desnudez de la mujer y de su

hija no descubrirás: no tomarás la hija

de su hijo, ni la hija de su hija, para
descubrirsudesnudez:sonparientas, es

maldad.
18 No tomarás mujer juntamente con
su hermana, para hacerla su rival des-
cubriendo su desnudez delante de ella

en su vida.

19 V no llegarás ala mujer en el apar-
tamiento de su inmundicia, para descu-
brir su desnudez.
20 Además, no tendrás acto carnal

con la mujer de tu prójimo, contami-
nándote así en ella.

21 Y no des de tu simiente para ha-
cerla pasar por el fuego á Molóch; ni

contamines el nombre de tu Dios. Yo
Jehová.
22 No te echarás con macho como con
mujer: es abominación.
23 Ni con ningún animal tendrás
ayuntamiento amancillándote con él, ni

níujer alguna se pondrá delante de ani-

mal para ayuntarse con él: es confu-
sion.

2'4 En ninguna de estas cosas os aman-
cillaréis: porque en todas estas cosas se

han ensuciado las gentes que yo echo
de delante de vosotros,

25 Y la tierra fué contaminada; y yo
visité su maldad sobre ella, y la tierra

vomitó sus moradores.
26 Guardad pues vosotros mis estatu-

tos, y mis derechos, y no hagáis ningu-

na de todas estas abominaciones, ni el

natural ni el extranjero que peregrina
entre vosotros.

27 (Porque todas estas abominaciones
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hicieron los hombres en la tierra, que
fueron antes de vosotros, y la tierra fué
contaminada:)
28 Y la tierra no os vomitará, por ha-
berla contaminado, como vomitó á la

gente que fué antes de vosotros.
29 Porque cualquiera que hiciere al-

guna de todas estas abominaciones, las

personas que tal hicieren, serán corta-
das de entre su pueblo.
30 Guardad pues mi ordenanza, noha-
ciendo algo de las prácticas abomina-
bles que tuvieron lugar antes de vos-
otros, y no os ensuciéis en ellas. Yo
Jehová vuestro Dios.

CAPITULO 19.

Se inculcan rarin* lefe^ y preceptos mortUa g eerimt-
niales, y ae anaden otros nuevos.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, diciendo:
2 Habla á toda la congregación de

los hijos de Israel, y diles: Santos seréis,

porque Santo soy yo Jehová vuestro
Dios.

3 Cada uno temerá á su madre, y á su
padre, y mis Sábados guardaréis. Yo
Jehová vuestro Dios.

4 No os volveréis á los ídolos, ni haréis
para vosotros dioses de fundición. Yo
Jehová vuestro Dios.

5 Y cuando sacrificareis sacrificio de
paces á Jehová, de vuestra voluntad lo

sacrificaréis.

6 .Será comido el dia que lo sacrifica-

reis, y el siguiente dia: y lo que quedare
para el tercer dia, será quemado en el

fuego.
7 Y si se comiere el dia tercero, será
abominación; no será acepto.

8 Y el que lo comiere, llevará su deli-

to, por cuanto profanó lo santo de
Jehová; y la tal persona será cortada de
sus pueblos.
9 Cuando segareis la mies de vuestra

tierra, no acabarás de segar el rincón de
tu haza, ni espigarás tu tierra segada.
10 Y no rebuscarás tu viña, ni recoge-

rás los granos caídos de tu viña; para el

Íobre y para el extranjero los dejarás,

o Jehová vuestro Dios.

11 No hurtaréis, y no engañaréis, ni

mentiréis ninguno á su prójimo.

12 Y no juraréis en mi nombre con
mentira, ni profanarás el nombre de tu

Dios. Yo Jehová.
13 No oprimirás á tu prójimo, ni le ro-

barás. No se detendrá el trabajo del jor-

nalero en tu casa hasta la mañana.
14 No maldigas al sordo, y delante del

ciego no pongas tropiezo, mas tendrás

temor de tu Dios. Yo Jehová.

15 No harás agravio en el juicio: no
tendrás respecto al pobre, ni honrarás
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la cara del grande: conjusticiajuzgarás

á tu prójimo.
16 No andarás chismeando en tus pue-

blos. iNo te pondrás contra la sangre de

tu prójimo. Yo Jehová.

n No aborrecerás á tu hermano en tu

corazón: ingenuamente reprenderás á

tu prójimo, y no consentirás sobre él

pecado.
18 No te vengarás, ni guardarás ren-

cor á los hijos de tu pueblo: mas ama-
rás á tu prójimo como á tí mismo. Yo
Jehová.
19 Mis estatutos guardaréis. A tu

animal no harás ayuntarpara misturas;
tu haza no sembrarás con mistura de
semillas^ y no te pondrás vestidos con
mezcla de diversas cosas.

20 Y cuando un hombre tuviere cópu-
la con mujer, y ella fuere sierva despo-
sada con alguno, y no estuviere rescata-

da, ni le hubiere sido dada libertad,

ambos serán azotados: no morirán, por
cuanto ella no es libre.

21 Y él traerá á Jehová, á la puerta
del tabernáculo del Testimonio, un car-
nero en expiación por su culpa.

22 Y con el carnero de la expiación lo

reconciliará el sacerdote delante de
Jehová, por su pecado que cometió: y
se le perdonará su pecado que ha co-
metido.
23 Y cuando hubiereis entrado en la

tierra, y plantareis todo árbol de co-
mer, quitaréis su prepucio, lo primero
de su fruto: tres años os será incircun-
ciso: su fruto no se comerá.
24 Y al cuarto año todo su fruto será
santidad de loores á Jehová.
25 Mas al quinto año comeréis el fru-

to de él, para que os haga crecer su
mismo íriito. Yo Jehová vuestro Dios.
26 No comeréis cosa alguna con san-

grp. No seréis agoreros, ni adivina-
réis.

2"? No cortaréis en redondo las extre-
midades del pelo do vuestras cabezas,
ni dañarás la punta do tu barba.
28 Y no haréis rasguños en vuestra
carne por un muerto, ni imprimiréis en
vosotros señal alguna. Yo Jehová.
20 No contaminarás tu hija hacién-

dola fornicar; porque no se prostituya
la tierra; y so hincha de maldad.
30 Mis Sábados guardaréis, y mi

en reverencia. Yosantuario tendréis
Jehová.
31 No os volváis á los encantadores
y á los adivinos: no los consultéis en-
suciándoos en ellos. Yo Jehová vuestro
Dios.

32 Delante de las canas te levanta-
rás, y honrarás el rostro del anciano,
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y de tu Dios tendrás temor. Yo Jehová.

33 Y cuando el extranjero morare
contigo en vuestra tierra, no le oprimi-

réis.

34 Como á un natural de vosotros

tendréis al extranjero que peregrinare
entre vosotros, y ámalo como á tí mis-
mo; porque peregrinos fuisteis en la

tierra de Egipto. Yo Jehová vuestro
Dios.

35 No hagáis agravio en juicio, en
medida de tierra, ni en peso, ni en otra

medida.
"

36 Balanzas justas, pesas justas, epha
justo, é bin justo tendréis. Yo Jehová
vuestro Dios, que os saqué de la tierra

de Egipto.

37 Guardad pues todos mis estatutos,

y todos mis derechos, y ponedlos por
obra. Yo Jehová.

CAPITULO 20.

Penas íte muerte contra los que ofrecen otm hijos aZ ídolo

Moloch. Contra los magos, contra los qite maltratan d
sus padres, y contra los reos de otras maldades comunes
entre los Chananéos.

HABLÓ Jehová á Moisés di-

ciendo:

2 Dirás asimismo á los hijos de Israel:

Cualquier varón de los hijos de Israel,

ó de los extranjeros que peregrinan en
Israel, que diere de su simiente á
Molóch, de seguro morirá: el pueblo de
la tierra lo apedreará con piedras:

3 Y yo pondré mi rostro contra el tal

varón, y lo cortaré de entre su pueblo;

por cuanto dio de su simiente á Molóch
contaminando mi santuario, y amanci-
llando mi santo nombre.
4 Que si escondiere el pueblo de la

tierra sus ojos de aquel varón, que hu-
biere dado de su simiente á Molóch,
para no matarle,
5 Entonces yo pondré mi rostro contra
aquel varón, y contra su familia, y le

cortaré de entro su pueblo, con todos
los que fornicaron en pos de él prosti-

tuyéndose con Molóch.
6 Y la persona que atendiere á en-

cantadores, ó adivinos, para prostituir-

se tras ellos, yo pondré mi rostro contra
la tal persona, y cortaréla de entre su
pueblo:
7 Santifícaos pues, y sed santos, por-
que Yo Jehová soy vuestro Dios.
8 Y guardad mis estatutos, y ponedlos
por obra. Yo Jehová que os santifico.

9 Porque cualquier varón que maldi-
jere á su padre ó á su madre, de cierto
morirá: ¿á su padre ó á su madre mal-
dijo? su sangre será sobre él.

10 Y el hombre que adulterare con la

mujer de otro, el que cometiere adulte-
rio con la mujer de su prójimo, indefec-
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tiblemente se hará morir al adúltero y
á la adúltera.

11 Y cualquiera que se echare con la

mujer de su padre, la desnudez de su
padre descubrió: ambos han de ser

muertos; sea su sangre sobre ellos.

12 Y cualquiera que durmiere con su
nuera, ambos han de morir: hicieron
confusion: su sangre sea sobre ellos.

13 Y cualquiera que tuviere ayunta-
miento con varón como con mujer, abo-
minación hicieron: entrambos han de
ser muertos; sobre ellos sea su sangre.
14 Y el que tomare alguna ¡or mujer
y á la madre de ella, comete vileza:

quemarán en fuego á él y á ellas, por-
que no haya vileza entre vosotros.

15 Y cualquiera que tuviere cópula
con bestia, ha de ser muerto, y mata-
réis á la bestia.

16 Y la mujer que se allegare á algún
animal, para tener ayuntamiento con él,

á la mujer y al animal matarás: morirán
infaliblemente; será su sangre sobre
ellos.

n Y cualquiera que tomare á su her-
mana, hija de su padre, ó hija de su
madre, y viere su desnudez, y ella vie-

re la suya, cosa es execrable; por tanto
serán niuertos á ojos de los hijos de su
pueblo; ¿descubrió la desnudez de su
hermana? su pecado llevará.

18 Y cualquiera que durmiere con
mujer menstruosa. y descubriere su
desnudez, su fuente descubrió, y ella

descubrió la fuente de su sangre: am-
bos serán cortados de entre su pueblo:
19 La desnudez de la hermana de tu

madre, ó de la hermana de tu padre,
no descubrirás: por cuanto descubrió
su parienta, su iniquidad llevarán.

20 Y cualquiera que durmiere con la

mujer del hermano de su padre, la des-
nudez del hermano de su padre descu-
brió: su pecado llevarán; morirán sin

hijos.

21 Y el que tomare la mujerde su her-
mano, eso es suciedad; la desnudez de
su hermano descubrió, sin hijos serán.
22 Guardad pues todos mis estatutos, y
todos mis derechos, y ponedlos por obra;

y no os vomitará la tierra, en la cual yo os

introduzco para que habitéis en ella.

23 Y no andéis en las prácticas de la

gente que yo echaré de delante de vos-
otros: porque ellos hicieron todas estas
cosas, y los tuve en abominación.
24 Empero á vosotros os he dicho:

Vosotros poseeréis la tierra de ellos, y
yo os la daré para que la poseáis por
heredad, tierra que fluye leche y miel.
Yo Jehová vuestro Dios, que os he apar-
tado de los pueblos.
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25 Por tanto vosotros haréis diferen-
cia entre animal limpio é inmundo, y
entre ave inmunda y limpia: y no en-
suciéis vuestras personas en los anima-
les, ni en las aves, ni en ninguna cosa
que va arrastrando por la tierra, las

cuales os he apartado'por inmundas.
26 Habéis pues de serme santos, por-
que yo Jehová soy santo, y os he apar-
tado de los pueblos, para que seáis
mios.
21 Y el hombre ó la mujer, en quienes
hubiere espíritu pithónico, ó de adivi-
nación, han de ser muertos: les ape-
drearán con piedras; su sangre será
sobre ellos.

CAPÍTULO 21.
Varias leyes gohre lo$ sacerdotes.

Y JEHOVÁ dijo á .Moisés: Habla á
los sacerdotes hijos de Aaron, y

díles que no se contaminen por vn
muerto en sus pueblos.
2 Mas por su pariente cercano á sí

mismo, como por su madre, ó por su
padre, ó por su hijo, ó por su hija, ó por
su hermano,
3 O por su hermana virgen, á él cer-

cana, la cual no haya tenido marido,
por ella se contaminará.
4 No se contaminará por el príncipe
en sus pueblos, haciéndose inmundo.
5 No harán calva en su cabeza, ni

raerán la punta de su barba, ni en su
carne harán rasguños.
6 Santos serán á su Dios, y no profa-
narán el nombre de su Dios; porque Jos
fuegos de Jehová y el pan de su Dios
ofrecen: por tanto serán santos.
I Mujer ramera ó infame no tomarán:

ni tomarán mujer repudiada de su ma-
rido: porque es santo á su Dios.

8 Lo santificarás por tanto, pues el

pan de tu Dios ofrece: santo será para
tí, porque santo soy yo Jehová vuestro
santificador.

9 Y la hija del varón sacerdote, si co-

menzare á fornicar, á su padre aman-
cilla: quemada será al fuego.
10 Y el sumo sacerdote entre sus her-
manos, sobre cuya cabeza fué derra-
mado el aceite de la unción, y que hin-
chió su mano para vestir las vestimen-
tas, no descubrirá sucabeza, ni romperá
sus vestidos;

II Ni entrará donde haya alguna per-
sona muerta, ni por su padre ó por su
madre se contaminará:
12 Ni saldrá del santuario, ni conta-
minará el santuario de su Dios; porque
la corona del aceite de le unción de su
Dios está sobre él. Yo .Jehová.

13 Y tomará él mujer con su vir^i

nidad.
'
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14 Viuda, ó repudiada, ó infame, ó

ramera, éstas no tomará: mas tomará
virgen de sus pueblos por mujer.

15 Y no amancillará su simiente en

.sus pueblos: porque yo Jehová soy el

que lo santifico.

16 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

17 Habla á Aaron, y dile: El varón de

tu simiente en sus generaciones, en el

cual hubiere falta, no se allegará para

ofrecer el pan de su Dios.

18 Porque ningún varón, en el cual

hubiere falta, se allegará: varen ciego,

ó cojo, ó falto, ó sobrado;

19 O varón en el cual hubiere quebra-

dura de pié, ó rotura de mano,
20 O corcovado, 6 lagañoso, ó que tu-

viere nube en el ojo, ó que tenga sarna,

ó empeine, ó compañón relajado.

21 Ningún varón de la simiente de

Aaron sacerdote, en el cual hubiere

falta, se allegará para ofrecer las ofren-

das encendidas de Jehová. ¿Hay falta

en él? no se allegará á ofrecer el pan
de su Dios.

22 El pan de su Dios, de lo muy san-

to, y de las cosas santificadas comerá.
23 Empero no entrará del velo aden-

tro, ni se allegará al altar, por cuanto
hay falta en él: y no profanará mi san-
tuario, porque Yo Jehová soy el que los

santifico.

2-1 Y Moisés habló esto k Aaron, y á

sus hijos, y á todos los hijos de Israel.

CAPITULO 22.

Diferentes h'.ye.a Kohre las ofrendas y sacrificios, y defectos

de f/íic debían carecer las victimas,

Y HABLÓ Jehová á Moisés, di-

ciendo:
2 Di á Aaron, y á sus hijos, que se
abstengan de las santificaciones de los

hijos de Israel, y que no profanen mi
santo nombre cu lo (^ue ellos me santi-

fican. Yo Jehová.
3 Diles: Todo varón de toda vuestra
simiente en vuestras generaciones, que
llegare á las cusas sagradas, que los

hijos de Israel consagran á Jehová, te-

niendo inmundicia sobre si, de delan-
te (le mi será cortada .^u alma. Yo
Jehová .

'1 Cualquier varón de la simiente de
.\aron que fuere leproso, ó padeciere
gonorrea, no comerá de las cosas sa-
gradas hasta qíie esté limpio: y el que
tocare cualquiera cosa inmunda de
mortecino, ó el varón del cual hubiere
salido derranuimicnto de semen;
f) O el varón que hubiere tocado cual-
quier reptil, por el cual será inmundo,
ú hombre, por el cual venga á ser in-

mundo, conforme á cualquiera inmun-
dicia suya;
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6 La persona que lo tocare, será in-

munda hasta la tarde, y no comerá de
las cosas sagradas antes que haya la-

vado su carne con agua.
I Y cuando el sol se pusiere, será lim-

pio, y después comerá de las cosas sa-

gradas, porque su pan es.

8 Mortecino, ni despedazado porjiera,

no comerá, para contaminarse en ello.

Yo Jehová.
9 Guarden pues mi ordenanza, y no
lleven pecado por ello, no sea que asi

mueran cuando la profanaren: Yo Je-

hová, que los santifico.

10 Ningún extraño comerá cosa sa-r

grada; el huésped del sacerdote, ni el

jornalero, no comerá cosa sagrada.
II Mas el sacerdote, cuando comprare
persona de su dinero, esta comerá de
ella, y el nacido en su casa: estos co-

merán de su pan.
12 Empero lahija del sacerdote, cuan-
do se casare con varón extraño, ella no
comerá de la ofrenda de las cosas sa-

gradas.
13 Pero si la hija del sacerdote fuere

viuda, ó repudiada, y no tuviere prole,

y se hubiere vuelto á la casa de su pa-
dre, como en su mocedad, comerá del

pan de su padre; mas ningún extraño
coma de él.

14 Y' el que por yerro comiere cosa
sagrada, añadirá á ella su quinto, y
darálo al sacerdote con la cosa sa-

grada.
15 No profanarán pues las cosas san-

tas de los hijos de Israel, las cuales
apartan para Jehová.
16 Y no les harán lleviir la iniquidad

del pecado comiendo las cosas santas

de ellos: porque Yo Jehová soy el que
los santifico.

17 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

18 Habla á Aaron, y á sus hijos, y á
todos los hijos de Israel, y diles: Cual-
quier varón de la casa de Israel, ó de
los extranjeros en Israel, que ofreciere

su ofrenda por todos sus votos, y por
todas sus voluntarias oblaciones, que
ofrecieren á Jehová en holocausto,
19 De vuestra voluntad ofreceréis ma-
cho sin defecto de entre las vacas, de
entre los corderos, ó de entre las ca-
bras.

20 Ninguna cosa en que haya falla

ofreceréis, porque no será esto acepto
por vosotros.

21 Asimismo, cuando alguno ofrecie-
re sacrificio de ])aces .á Jehová, para
presentar su voto ú ofreciendo volun-
tariamente, sea do vacas ó de ovejas,
sin tacha será acepto; no ha de haber
en él falta.



LEVITÍCO, 22, 23.

22 Ciego, ó perniquebrado, ó mutila- ', ofrenda encendida: el séptimo día será

do, ó verrugoso, ó sarnoso, ó roñoso, no
ofreceréis estos á Jehová, ni de ellos

pondréis ofrenda encendida sobre el

altar de Jehová.
23 Buey ó carnero que tenga de más ó

de menus, podrás ofrecer por ofrenda
voluntaria; mas por voto no será acepto.
24 Herido, ó magullado, rompido, ó

cortado, no ofreceréis á Jehová, ni en
vuestra tierra lo haréis.

25 Y de mano de hijo de extranjero no
ofreceréis el pan de vuestro Dios de
todas estas cosas; porque su corrupción
está en ellas: hay en ellas falta, no se

os aceptarán,
2o Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

27 El buey, ó el cordero, ó la cabra,
cuando naciere, siete dias estará ma-
mando de su madre: mas desde el octa-

vo dia en adelante será acepto para
ofrenda de sacrificio encendido á Jehová.
28 Y sea buey ó carnero, no degolla-

réis en un dia á él y á su hijo.

29 Y cuando sacrificareis sacrificio de
hacimiento de gracias á Jehová, de
vuestra voluntad lo sacrificaréis.

30 En el mismo dia se comerá; no de-
jaréis de él para otro dia. Yo Jehová.
31 Guardad pues mis mandamientos,
y ejecutadlos. Yo Jehová.
32 Y no amancilléis mi santo nombre,

y yo me santificaré en medio de los hi-

jos de Israel. Yo Jehová que os santi-
fico.

33 Que os saqué de la tierra de Egip-
to, para ser vuestro Dios. Yo Jehová.

CAPULLO 23.

C^rtmonxoi para la solemnidad del Sahado, y demdi fieiCfu

principales,

Y HABLÓ Jehová á Moisés, di-

ciendo:

2 Habla á los hijos de Israel, y díles:

Las solemnidades de Jehová, las cuales
proclamaréis como santas convocacio-
nes, aquestas serán mis solemnidades:
3 Seis dias se trabajará, y el séptimo
dia Sábado de reposo sem, convocación
santa: ninguna obra haréis; Sábado es
de Jehová en todas vuestras habita-
ciones.

4 Estas son las solemnidades de Jeho-
vá, las convocaciones santas, á las cua-
les convocaréis en sus tiempos.
5 En el mes primero, á los catorce del
mes, entre las dos tardes. Pascua es de
Jehová.
6 Y á los quince dias de este mes es

la solemnidad de los ázimos á Jehová:
siete dias comeréis ázimos.
7 El primer dia tendréis santa convo-

cación: ninguna obra servil haréis.
8 Y ofreceréis á Jehová siete dias
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santa convocación: ninguna obra servil
haréis.

9 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:
10 Habla á los hijos de Israel, y diles:

Cuando hubiereis entrado en la tierra

que yo os doy, y segareis sumios, trae-
réis al sacerdote un omer por primi-
cia de los primeros frutos de vuestra
siega;

11 El cual mecerá el omer delante de
Jehová,- para que seáis aceptos: el si-

guiente dia del Sábado lo mecerá el

sacerdote.

12 Y el dia que ofreceréis el omer,
ofreceréis un cordero de un año, sin
defecto, en holocausto á Jehová.
13 Y su Presente será dos décimas de

flor de harina, amasada con aceit?, por
ofrenda encendida á Jehová en olor
suavísimo; y su libación de vino, la

cua.rta. parle de un hin.

14 Y no comeréis pan, ni grano tosta-

do, ni espiga fresca, hasta este mismo
dia, hasta que hayáis ofrecido la ofren-
da de vuestro Dios; estatuto perpetuo
será por vuestras edades en todas vues-
tras habitaciones.

15 Y os habéis de contar desde el si-

guiente dia del Sábado, desde el dia en
que ofrecisteis el omer áe\a.G/renda me-
cida; siete semanas cumplidas serán.
16 Hasta el siguiente dia, del Sábado
séptimo contaréis cincuenta dias: en-
tonces ofreceréis nuevo Presente á
Jehová.
17 De vuestras habitaciones traeréis

dos panes pr.ra ofrenda mecida, que
serán de dos décimas de flor de harina,
cocidos con levadura, por primicias á
Jehová.
18 Y' ofreceréis con el pan siete cor-

deros de un año sin defecto, y un be-
cerro de la vacada, y dos carneros: se-

rán holocausto á Jehová, con su Pre-
sente y sus libaciones; serán ofrenda
encendida de suave olor á Jehová.
19 Ofreceréis además un macho de

cabrio por expiación, y dos corderos de
un año en sacrificio de paces.
20 Y el sacerdote los mecerá en ofren-
da agitada delante de Jehová, con el

pande las primicias, y los dos corderos:

serán cosa sagrada de Jehová para el

sacerdote.
21 Y convocaréis en este mismo dia,

que os será de santa convocación: nin-

guna obra servil haréis: estatuto per-

petuo será en todas vuestras habitacio-

nes por vuestras edades.
22 Y cuando segareis la mies de vues-

tra tierra, no acabarás de segar el rin-

cón de tu haza, ni espigarás tu siega:
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para el pobre, y para el extranjero la palmas, y ramas de árboles espesos, y
dejarás. Yo Jehová vuestro Dios

23 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

24 Habla á los hijos de Israel, y díles:

V.n el mes séptimo, al primero del mes
tendréis Sábado, una conmemoración
celebrada al son de trompetas, y una
santa convocación.
25 jSinguna obra servil haréis; y ofre-

ceréis ofrenda encendida á Jehová,
2o Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

Ti Empero á los diez de este mes sép-

timo será eldia de las expiaciones: ten-

dréis santa convocación, y afligiréis

vuestras almas, y ofreceréis ofrenda
encendida á Jehová.
28 'Ninguna obra haréis en este mis-
mo dia; porque es dia de expiaciones,
para reconciliaros delante de Jehová
vuestro Dios.

29 Porque toda persona que no se afli-

giere en este mismo dia, será cortada
de sus pueblos.
30 Y cualquiera persona que hiciere
obra alguna en este mismo dia, yo des-
truiré la tal persona de entre su pueblo.
31 Ninguna obra haréis: estatuto pcr-

])étuo será por vuestras edades en todas
vuestras habitaciones,
32 Sábado de rejjoso será á vosotros, y

afligiréis vuestras almas, comenzando a
los nueve del mes en la tarde: de tarde
á tarde holgaréis vuestro Sábado.
Íi3 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:
:;4 Habla á los hijo« de Israel, y díles:

A los quince de este mes séptimo será
la solemxnidad de las cabanas á Jehová
])or siete dias.

35 El primer dia habrá santa convo-
cación: ninguna obra servil haréis.
36 Siete dias ofreceréis ofrenda en-
cendida á Jehová: el octavo dia tendréis
santa convocación, y ofreceréis ofren-
da encendida á Jehová: es fiesta; nin-
guna obra servil haréis.
37 Estas son las solemnidades de Je-
hová á las que convocaréis santas re-
uniones, para ofrecer ofrenda encendi-
ila á Jehová, holocausto y Presente,
sacrificio y libaciones, cada cosa en su
tiempo;
38 Además de los Sábados de Jehová,
y además de vuestros dones, y á más
de todos vuestros votos, y además de
todas vuc^stras ofrendas "voluntarias,
(]U(í daréis á Jehová.
39 l'lmpero á los quince del mes sépti-
mo, cuando hubiereis allegado el fruto
de la tierra, haréis íiosta á Jehová por
siete dias: el primor dia será Sábado;
Sábado será taml)ien el octavo dia.
40 Y tomaréis el primer dia gajos con
Iruto do aifjnn árbol hermoso, ramos de
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>auces de los arroyos, y os regocijaréis
delante de Jehová vuestro Dios por sie-

te dias.

41 Y le haréis esia fiesta á Jehová por
siete dias cada un año; y será estatuto
perpetuo por vuestras edades: en el

mes séptimo la haréis.

42 En cabanas habitaréis siete dias:

todo natural de Israel habitará en ca-
banas;
43 Para que sepan vuestros descen-
dientes que en cabanas hice yo habitar
á los hijos de Israel, cuando los saqué
de la tierra de Egipto. Yo Jehová vues-
tro Dios.

44 Asi habló Moisés á los hijos de
Israel sobre las solemnidades de
Jehová.

CAPITULO 24.

Del aceite para Ia« lamparan, y de la calidad de los panes
de la proposición; de la pena del blasfemo, y de la del
taXion.

HABLÓ Jehová á Moisés, diciendo:
2 Manda á los hijos de Israel que

íe traigan aceite de olivas claro, de mo-
lido, para la luminaria, para hacer ar-

der las lámparas de continuo.
3 Fuera del velo del Testimonio, en el

tabernáculo del Testimonio, las adere-
zará Aaron desde la tarde hasta la ma-
ñana delante de Jehová, de continuo:
estatuto perpetuo será por vuestras
edades.
4 Sobre el candelero limpio pondrá
siempre en orden las lámparas delan-
te de Jehová.
5 Y tomarás flor de harina, y cocerás
de ella doce tortas: cada torta será de
dos décimas.
6 Y has de ponerlas en dos órdenes,

seis en cada orden, sobre la mesa lim-
pia delante de Jehová.
7 Pondrás también sobre cada orden

incienso limpio, y será para el pan por
perfume, ofrenda encendida á Jehová.
8 Cada dia de Sábado lo pondrá de
continuo en orden delante de Jehová,
tomado de los hijos de Israel por pacto
sempiterno.
9 Y será de Aaron y de sus hijos, los

cuales lo comerán en el lugar santo;
porque es cosa muy santa para él de
las ofrendas encendidas á Jehová por
fuero perpetuo.
10 En aquella sazón el hijo de nna
mujer Israelita, el cual era litjo de un
Egipcio, salió entre los hijos de Israel;

y el hijo de la Israelita y un hombre de
Israel riñeron en el real:

11 Y el hijo de la mujer Israelita pro-
nunció el nombre de Jehová^ y maldijo:
Entonces le llevaron á Moisés: (y su
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madre se llamaba Seiomith, hija de
]

Dibri, de la tribu de Dan:)
12 Y pusiéronlo en la cárcel, hasta

que les fuese declarado elJuicio por pa-
labra de Jehová.
13 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

14 Saca al blasfemo fuera del real, y
todos los que le oyeron pongan sus ma-
nos sobre la cabeza de él, y apedréelo
toda la congregación.
15 Y á los hijos de Israel hablarás, di-

ciendo: Cualquiera que maldijere á su
Dios, llevará su iniquidad.

16 Y el que blasfemare el nombre de
Jehová, ha de ser muerto: toda la con-
gregación lo apedreará: asi el extran-
jero como el natural, si blasfemare el

Xombre, que muera.
17 Asimismo el hombre que hiere de

muerte á cualquiera persona, que sufra

la muerte.
18 Y el que hiriere á algún animal,
ha de restituirlo; animal por animal.
19 Y el que causare lesion en su pró-

jimo, según hizo, asi le sea hecho;
20 Rotura por rotura, ojo por ojo,

diente por diente: según la lesion que
habrá hecho á otro, tal se hará á él.

21 El que hiriere algún animal, ha de
restituirlo; mas el que hiriere de muer-
te á un hombre, que muera.
22 Un mismo derecho tendréis: como

el extranjero, así será el natural: por-

que Yo soy Jehová vuestro Dios.

23 Y habló Moisés á los hijos de Israel,

y ellos sacaron al blasfemo fuera del

real, y apedreáronlo con piedras. Y los

hijos de Israel hicieron según que
.Ifhová había mandado á Moisés.

IAjes sohre et

CAPITULO ^.
> sabátio ó séptimo: y del ano (quincuagé-

simo ó dtl jubileo.

Y JEHOVÁ habló á Moisés en el

monte de Sínaí, diciendo:

2 Habla á los hijos de Israel, y diles:

Cuando hubiereis entrado en la tierra i

que yo os doy, la tierra hará Sábado á !

Jehová.
j

3 Seis años sembrarás tu tierra, y seis
|

años podarás tu viña, y cogerás sus
¡

frutos; I

4 Y el séptimo año la tierra tendrá
j

Sábado de holganza. Sábado á Jehová: I

no sembrarás tu tierra, ni podarás tu
j

viña. I

5 Lo que de suyo se naciere en tu Iter-

ra segada, no lo segarás, y las uvas de
j

tu viñedo no vendimiarás: año de hol-

ganza será á la tierra.
j

6 Mas el Sábado de la tierra os será i

para comer, á ti, y á tu siervo, y á tu i

sierva, y á tu criado, y á tu extranjero
¡

que morare contigo: 1
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7 Y á tu animal, y á la bestia que hu-
biere en tu tierra, será todo el fruto de
ella para comer.
8 Y te has de contar siete semanas do
años, siete veces siete años; de modo
que los días de las siete semanas de
años vendrán á serte cuarenta y nueve
años.
9 Entonces harás pasar la trompeta de

jubilación en el mes séptimo, á los diez

del mes, el día de la expiación haréis
pasar la trompeta por toda vuestra
tierra.

10 Y santificaréis el año cincuenta, y
pregonaréis libertad en la tierra á todos

sus moradores: este os será jubileo; y
volveréis cada uno á su posesión, y cada
cual volverá á su familia.

11 El año de los cincuenta años os será
jubileo: no sembraréis ni segaréis lo

que naciere de suyo en la tierra, ni ven-
dimiaréis sus viñedos.

12 Porque es jubileo: santo será á vos-
otros; el producto de la tierra comeréis.
13 En este año de jubileo volveréis

cada uno á su posesión.

14 Y cuando vendiereis algo á vuestro
prójimo, ócompráreis demano de vues-
tro prójimo, no engañe ninguno á su
hermano.
15 Conforme al número de los años
después del jubileo comprarás de tu

prójimo; conforme al número de los años

de los frutos te venderá él á ti.

16 Conforme á la multitud de los años
aumentarás el precio, y conforme á la

disminución de los años disminuirás el

precio; porque seyun el número de los

rendimientos te ha de vender él.

17 Y no engañe ninguno á su prójimo,

mas tendrás temor de tu Dios, porque
yo soy Jehová vuestro Dios.

18 Ejecutad pues mis estatutos, y
guardad mis derechos, y ponedlos por
obra, y habitaréis en la tierra seguros;

19 Y la tierra dará su fruto, y come-
réis hasta hartura, y habitaréis en ella

con seguridad.
2i3 Y "sí dijereis: ¿Qué comeremos el

séptimo año? hé aqui no hemos de sem-
brar, ni hemos de coger nuestros frutos:

21 Entonces yo os enviaré mi bendi-

ción el año sexto, y hará fruto por tres

años.

22 Y sembraréis el año octavo, y co-

meréis del fruto añejo hasta el año no-

veno; hasta que venga su fruto come-
réis del añejo.

23 Y la tierra no se venderá remata-
damente, porque la tierra mía es; que
vosotros peregrinos y extranjeros s:is

para conmigo.
24 Por tanto en toda la tierra de vues-

8
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tra posesión, otorgaréis redención á la

tierra.

25 Cuando tu hermano empobreciere,

y vendiere algo de su posesión, vendrá
el rescatador, sn pariente más cercano, y
rescatará lo que su hermano hubiere
vendido.
26 Y cuando el hombre no tuviere res-

catador, si alcanzare después su mano,
y hallare lo que basta para su rescate,

27 Entonces contará los afíos de su
venta, y pagará lo que quedare al varón
á quien vendió, y volverá á su posesión.

28 Mas si no alcanzare su mano lo que
basta para que vuelva á él, lo que ven-
dió estará en poder del que lo compró
hasta el año del jubileo; y al jubileo sal-

drá, y él volverá á su posesión.

29 Y el varón que vendiere casa de
morada en ciudad cercada, tendrá fa-

cultad de redimirla hasta acabarse el

año de su venta: un año será el término
de poderse redimir.
30 Y si no fuere redimidadentro de un
año entero, la casa que estuviere en
ciudad murada quedará para siempre
por de aquél que la compró y para sus
descendientes: no saldrá de su poder en
el jubileo.

31 Mas las casas de las aldeas, que no
tienen muro alrededor, serán estima-
das como una haza de tierra: tendrán
redención, y saldrán en el jubileo.
32 Pero en cuanto á las ciudades de

los Levitas, siempre podrán redimir los

Levitas las casas de las ciudades que
poseyeren.
33 Y el que comprare de los Levitas,
saldrá de la casa vendida, ó de laciudad
de su posesión, enel jubileo: por cuanto
la casa de las ciudades de los Levitas
es la posesión de ellos entre los hijos de
Israel,

34 Mas la tierra del ejido de sus ciu-
dades no se venderá, porque es perpe-
tua posesión de ellos.

35 Y cuando tu hermano empobrecie-
re, y se acogiere á tí, tú lo ampararás:
como peregrino y extranjero vivirá
contigo.

36 No tomarás usura de él, ni aumen-
to; mas tendrás temor de til Dios, y tu
hermano vivirá contigo,
37 No le darás tu dinero á usura, ni

tu vitualla á ganancia:
38 Yo Johová vuestro Dios, que os sa-
qué de la tierra de Egipto para daros
la tierra de Chanaan, para ser vuestro
Dios.

39 Y cuando tu hermano empobrecie-
re, estando contigo, y se vendiere á ti,

JU) le harás servir como siervo.

40 Como criado, como extranjero esta-
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rá contigo; hasta el año del jubileo te-

servirá.

41 Entonces saldrá de contigo, él y sus
hijos consigo, y volverá á su familia,

y á la posesión de sus padres se resti-

tuirá:

42 Porque son mis siervos, los cuales
saqué yo de la tierra do Egipto: no se-

rán vendidos á manera de siervos,

48 No te enseñorearás de él con dure-
za, mas tendrás temor de tu Dios.

44 Así tu siervo como tu sierva, que
tuvieres, serán de las gentes que están
en vuestro alrededor: de ellos compra-
réis siervos y siervas,

45 También compraréis de los hijos de
los forasteros que viven entre vosotros,

y de los que del linaje de ellos son na-
cidos en vuestra tierra, que están con
vosotros; los cuales tendréis por pose-
sión:

46 Y los poseeréis perjuro de heredad
para vuestros hijos después de vos-
otros, como posesión hereditaria; para
siempre os serviréis de ellos; empero en
vuestros hermanos, los hijos de Israel,

no os enseñorearéis cada uno sobre su
hermano con dureza.
47 Y si el peregrino ó extranjero que

está contigo, adquiriese medios, y tu
hermano que está con él empobreciere,
y se vendiere al peregrino ó extranjero
que está contigo, ó á la raza de la fami-
lia del extranjero,
48 Después que se hubiere vendido,
podrá ser rescatado: uno de sus herma-
nos lo rescatará;
49 O su tío, ó el hijo de su tio lo resca-

tará, ó el cercano de su carne, de su li-

naje, lo rescatará; ó si sus medios al-

canzaren, él mismo se redimirá.
50 Y contará con el que lo compró des-

de el año que se vendió á él hasta el

año del jubileo: y ha de apreciarse el

dinero de su venta conforme al núme-
ro de los años, y se hará con él confor-
me al tiempo de un criado salariado.

51 Si aun fueren muchos años, confor-
me á ellos volverá para su rescate del
dinero por el cual se vendió.
52 Y si quedare poco tiempo hasta el

año del jubileo, entonces contará con
él, y devolverá j»or su rescate conforme
á sus años servidos.

53 Como con tomado á salario anual-
rnente hará con él: no se enseñorea-
rá en él con aspereza delante de tus
ojos,

54 Mas si no seredimiere en esos años^
en el año del jubileo saldrá él, y sus
hjjos con él mismo.
55 Porque mis siervos son los hijos de

Israel; son siervos mios, á los cuales sa-
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qué de la tierra de Egipto. Yo Jehová
vuestro Dios.

CAPITULO 26.

Prometat ieeiat d lo$ que obeervartn lo» mandamientoé:
amenazag á los traiisffresores.

NO haréis para vosotros ídolos, ni

escultura, ni os levantareis esta-

tua, ni pondréis en vuestra tierra pie-

dra pintada para inclinaros á ella: por-

que yo Jehová soy vuestro Dios:

2 Guardad mis Sábados, y tened en
reverencia mi santuario. Yo Jehová.
3 Si anduviereis en mis decretos, y
guardareis mis mandamientos, y los

pusiereis por obra,
4 Yo daré vuestra lluvia en su tiem-

po, y la tierra rendirá sus produccio-
nes, y el árbol del campo dará su fruto;

5 Y la trilla os alcanzará á la vendi-
mia, y la vendimia alcanzará á la se-

mentera, y comeréis vuestro pan en
hartura, y habitaréis seguros en vues-
tra tierra:

6 Y yo daré paz en la tierra; y dormi-
réis, y no habrá quien os espante: y
haré quitar las malas bestias de vues-
tra tierra, y no pasará por vuestro país

la espada:
I Y perseguiréis ávuestros enemigos,
y caerán á cuchillo delante de vosotros:

8 Y cinco de vosotros perseguirán á

ciento, y ciento de vosotros persegui-
rán á diez mil, y vuestros enemigos
caerán á cuchillo delante de vosotros-

9 Porque yo me volveré á vosotros, y
os haré crecer, y os multiplicaré, y
afirmaré mi pacto con vosotros:

10 Y comeréis lo añejo de mucho
tiempo, y sacaréis fuera lo añejo á
causa de lo nuevo:
II Y pondré mi morada en medio de

vosotros, y mi alma no os abominará:
12 Y andaré entre vosotros, y yo seré
vuestro Dios, y vosotros seréis mi
pueblo.
13 Yo Jehová vuestro Dios, que os sa-

qué de la tierra de Egipto, para que no
fueseis sus siervos; y rompí las coyun-
das de vuestro yugo; y os he hecho
andar el rostro alto.

14 Empero si no me oyereis, ni hicie-

reis todos estos mis mandamientos,
15 Y si abominareis mis decretos, y
vuestra alma menospreciare mis dere-
chos, no ejecutando todos mis manda-
mientos, é invalidando mi pacto,
16 Yo también haré con vosotros esto:

Enviaré sobre vosotros terror, extenua-
ción, y calentura, que consuman los

ojos, y atormenten el alma: y sembra-
réis en balde vuestra simiente, porque
vuestros enemigos la comerán:
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n Y pondré mi ira sobre vosotros, y
seréis heridos delante de vuestros ene-
migos; y los que os aborrecen se ense-
ñorearán de vosotros, y huiréis sin que
haya quien os persiga.

18 Y si aun con estas cosas no me
oyereis, yo tornaré á castigaros siete

veces más por vuestros pecados:
19 Y quebrantaré la soberbia de vues-

tra fortaleza, y tornaré vuestro cíela

como hierro, y vuestra tierra como
metal:
20 Y vuestra fuerza se consumirá en

vano; que vuestra tierra no dará su es-
quilmo, y los árboles de la tierra no
darán su fruto.

21 Y si anduviereis conmigo en oposi-
ción, y no me quisiereis oír, yo aña-
diré sobre vosotros siete veces más
plagas según vuestros pecados.
22 Enviaré también contra vosotros
bestias fieras que os arrebaten los hi-

jos, y destruyan vuestros animales; y
os apoquen, y vuestros caminos sean
desiertos.

23 Y si con estas cosas no fuereis cor-

regidos, sino que anduviereis conmigo
en oposición,

24 Yo también procederé con vosotros
en oposición, y os heriré aun siete ve-
ces por vuestros pecados:
25 Y traeré sobre vosotros espada
vengadora, en vindicación del pacto
mio: y os recogeréis á vuestras ciuda-
des; 'mas yo enviaré pestilencia entre
vosotros, y seréis entregados en mano
del enemigo.
26 Cuando yo os quebrantaré el arri-

modelpan, cocerán diez mujeres vues-
tro pan en un horno, y os devolverán
vuestro pan por peso; y comeréis, y no
os hartaréis.

27 Y si con esto no me oyereis, mas
todavía procediereis conmigo en opo-
sición,

28 Yo procederé con vosotros en con-
tra y con ira, y os castigaré aun siete

veces por vuestros pecados.
29 Y comeréis las carnes de vuestros

hijos, y comeréis las carnes de vues-
tras hijas:

SO Y destruiré vuestros altos, y tala-

ré vuestras imágenes, y pondré vue.s-

tros cuerpos muertos sobre los cuer-
pos muertos de vuestros ídolos, y mi
alma os abominará:
31 Y pondré vuestras ciudades en de-

sierto, y asolaré vuestros santuarios,

y no oleré la fragancia de vuestro sua-
ve perfume.
32 Yo asolaré también la tierra, y sp

pasmarán de ella vuestros enemigos
que en ella moran:



33 Y á vosotros os esparciré por las

gentes, y desenvainaré espada en pos

de vosotros: y vuestra tierra estará

asolada, y yermas vuestras ciudades,

34 Entonces la tierra holgará sus Sá-

bados todos los dias que estuviere aso-

lada, y vosotros en la tierra de vuestros

enemigos: la tierra descansará enton-

ces, y gozará sus Sábados.
35 Todo el tiempo que estará asolada,

holgará lo que no holgó en vuestros

Sábados mientras habitabais en ella.

36 Y á los que quedaren de vosotros

infundiré en sus corazones tal cobar-

día, en la tierra de sus enemigos, que
el sonido de una hoja movida los per-

seguirá, y huirán como de cuchillo, y
caerán sin que nadie los persiga:

37 Y tropezarán los unos en los otros,

como si huyeran delante de cuchillo,

aunque nadie los persiga; y no podréis
resistir delante de vuestros enemigos.
38 Y pereceréis entre las gentes, y la

tierra de vuestros enemigos os consu-
mirá.
39 Y los que quedaren de vosotros
decaerán en las tierras de vuestros
enemigos por su iniquidad; y por la

iniquidad de sus padres decaerán con
ellos:

40 Y confesarán su iniquidad, y la

iniquidad de sus padres, por su preva-
ricación con que prevaricaron contra
mi: y también porque anduvieron con-
migo en oposición,
41 Yo también habré andado con ellos

en contra, y los habré metido en la

tierra de sus enemigos: y entonces se
humillará su corazón incircunciso, y
reconocerán su pecado.
42 Y yo me acordaré de mi pacto con

Jacob, y asimismo de mi pacto con
Isaac, y también de mi pacto con Abra-
ham me acordaré; y haré memoria de
la tierra.

43 Que la tierra estará desamparada
de ellos, y holgará sus Sábados estando
yerma á causa de ellos. Mas entretanto
se someterán al castigo de sus iniqui-
dades, por cuanto menospreciaron mis
derechos, y tuvo el alma de ellos fasti-
dio de mis estatutos.
44 Y aun con todo esto, estando ellos
en tierra de sus enemigos, yo no los
deseché, ni los abominé para consumir-
los, invalidando mi pacto con ellos:

porque yo Jehová soy su Dios:
45 Antes me acordaré do ellos por el

pacto antiguo, cuando los saqué de la

tierra de Egipto á ojos de las gentes,
para ser su Dios. Yo Jehová.
46 Estos son los decretos, derechos, y

leyes que estableció Jehová entre si y
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LEVÍTICO, 26, 27.

los hijos de Israel en el monte de Sinaí

por mano de Moisés.

CAPITULO 27.
Leyeé sobre los votos y diezmos.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, dicien-

do:

2 Habla á los hijos de Israel, y díles:

Cuando alguno hiciere especial voto á

Jehová, según la estimación de las per-
sonas que se hayan de eximir^

3 Asi será tu estimación: en cuanto al

varón de veinte años hasta sesenta, tu

estimación será cincuenta sidos de
plata, según el siclo del santuario,

4 Y si fuere hembra, la estimación
será treinta sidos.

5 Y si fuere de cinco años hasta vein-

te, tu estimación será, respecto al va-

ron veinte sidos, y la hembra diez

sidos.

6 Y si fuere de un mes hasta cinco

años, tu estimación será, en orden al

varón, cinco sidos de plata; y por la

hembra será tu estimación tres sidos

de plata.

7 Mas si fuere de sesenta años arriba,

por el varón tu estimación será quince

sidos, y por la hembra diez sidos.

8 Pero^ si fuere más pobre que tu esti-

mación, entonces comparecerá ante el

sacerdote, y el sacerdote le pondrá
tasa: conforme á la facultad del votante

le impondrá tasa el sacerdote.

9 Y si fuere animal de que se ofrece

ofrenda á Jehová, todo lo que se diere

de él á Jehová será santo.

10 No será mudado ni trocado bueno
por malo, ni malo por bueno: y si se

permutare un animal por otro, él y el

dado por él en cambio serán sagrados.

11 Y si fuere algún animal inmundo,
de que no se ofrece ofrenda á Jehová,

entonces el animal será puesto delante

del sacerdote.

12 Y el sacerdote lo apreciará, sea

bueno ó sea malo; conforme á la esti-

mación del sacerdote asi será.

13 Y si lo hubieren de redimir, aña-
dirán su quinto sobre tu valuación.

14 Y cuando alguno santificare su casa
consagrándola á Jehová, la apreciará el

sacerdote, sea buena ó sea mala: según
la apreciare el sacerdote, asi quedará.
15 Mas si el santificante redimiere su

casa, añadirá á tu valuación el quinto
del dinero de ella, y será suya.
16 Y si alguno santificare de la tierra

de su posesión á Jehová, tu estimación
será conforme á lo preciso para su sem-
bradura: un homer de sembradura de
cebada se apreciará en cincuenta si-

dos de plata.

17 Y si santificare su tierra desde el
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año del jubileo, conforme á tu estima-
ción quedará.
18 Mas si después del jubileo santifica-

re su tierra, entonces el sacerdote bará
la cuenta del dinero conforme á los

años que quedaren basta el año del ju-

bileo, y se rebajará de tu estimación.
19 Y si el que santificó la tierra qui-

siere redimirla, añadirá á tu estima-
ción el quinto del dinero de ella, y que-
daráse para él.

20 Mas si él no redimiere la tierra, y
la tierra se vendiere á otro, no la redi-

mirá más:
21 Sino que cuando saliere el jubileo,

la tierra será santa á Jehová, como
tierra consagrada, y la posesión de ella

será del sacerdote.

22 Y si santificare alguno á Jehová la

tierra que él compró, que no era de la

tierra de su berencia,
23 Entonces el sacerdote calculará con

él la suma de tu estimación basta el año
del jubileo, y aquel dia dará tu señalado
precio, corno cosa consagrada á Jebová.
24 En el año del jubileo volverá la

tierra á aquel de quien él la compró,
cuya era la berencia de la tierra.

26 Y todo lo que apreciares será con-
forme al siclo del santuario: el siclo

tiene veinte óbolos.

26 Empero el primogénito de los ani-

males, que por la primogenitura es de

Jebová, nadie lo santificará : sea buey,
ú oveja, de Jehová es.

27 Mas si fuere de los animales in-

mundos, lo redimirán conforme á tu
estimación, y añadirán sobre ella su
quinto: y si no lo redimieren, se ven-
derá confirme á tu estimación.
28 Pero ninguna cosa consagrada, que
alguno hubiere santificado á Jebová de
todo 1» que tuviere, de hombres y ani-

males, y de las tierras de su posesión,

no se venderá , ni se redimirá. Todo lo

consagrado será cosa santísima á Je-

bová.
29 Cualquier anatemade hombres que

se consagrare, no será redimido: inde-
fectiblemente ha de ser muerto.
30 Y todas las décimas de la tierra.

asi de la simiente de la tierra cerno del

fruto de los árboles, de Jehová son: es

cosa consagrada á Jebová.
31 Y si alguno quisiere redimir algo

desusdécimas, añadirá suquintoáello.
32 Y toda décima de vacas , ó de ove-

jas, de todo lo que pasa en cuenta bajo

la vara, la décima será consagrada á
Jehová.
33 No mirará si es bueno ó malo, ni lo

trocará: y si lo trocare, ello y su trueque
serán cosas sagradas; no se redimirá.
34 Estos son los mandamientos que
ordenó Jehová á Moisés, para los hijos

de Israel, en el monte de Sinaí.

LIBRO CUARTO DE MOISÉS,

COMUNMENTE LLAMADO

LOS NÚMEROS,
CAPITULO 1.

Xúmero de la gente de armas tomar que había en las triiut

de Israel.

Y HABLO Jehová á Moisés en el de-
sierto de Sinai, en el tabernácu-

lo del Testimonio, en el primero del

mes segundo, en el segundo año de su
salida de la tierra de Jlgipto, di-

ciendo:

2 Tomad el encabezamiento de toda la

congregación de los hijos de Israel por
sus familias, por las casas de sus pa-
dres, con la cuenta de los nombres, to-

dos los varones por sus cabezas:
3 De veinte años arriba todos los que
pueden salir á la guerra en Israel: los
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contaréis tú v Aaron por sus cuadri-
llas;

4 Y estará con vosotros un varón de
cada tribu, cada uno gue sea cabeza de
la casa de sus padres.
5 Y estos son los nombres de los varo-
nes que estarán con vosotros: De la

tribu de Ruben, Eiisur, hijo de Seduer.
6 De Simeon, Selumiel. hijo de Zuri-

saddai.
7 De Judá, Naason, hijo de Ami-
nadab.
8 De Isacbár, Natbanael, hijo de Suar.
9 De Zabulón, Eüab. hijo de Helon.

10 De los hijos de Joseph: de Ephraim.
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Elisama, hijo de Ammiud; de Manases,
Gamaliel, hijo de Pedasur.
11 De Benjamin, Abidan, hijo de Ge-

deon.
12 De Dan, Ahiezer, hijo de Ammi-

saddai.
13 De Aser, Phegiel, hijo de Ocran.
14 De Gad, Eliasaph, hijo de Deuel.

15 De Nephtali, Ahira, hijo de Enan.
16 Estos eran los nombrados .de la

congregación, principes de las tribus

de sus padres, capitanes de los milla-

res de Israel.

n Tomó pues Moisés y Aaron á estos

varones que fueron declarados por sus
nombres:
18 Y juntaron toda la congregación
en el primero del mes segundo, y fue-
ron reunidos por sus linajes, por las

casas de sus padres, según ía cuenta de
los nombres, de veinte años arriba, por
sus cabezas,
19 Como Jehová lo habia mandado á
Moisés: y contólos en el desierto de
Sinai.

20 Y los hijos de Ruben, primogénito
de Israel, por sus generaciones, por sus
familias

, por las casas de sus padres,
conforme á la cuenta de los nombres
por sus cabezas , todos los varones de
veinte años arriba, todos los que po-
dían salir á la guerra,
21 Los contados de ellos de la tribu de
Kuben, fueron cuarenta y seis mil y
quinientos.
22 De los hijos de Simeon, por sus ge-
neraciones, por sus familias, por las
casas de sus padres, los contados de
ellos conforme á la cuenta de los nom-
bres por sus cabezas, todos los varones
de veinte años arriba, todos los que po-
dían salir á la guerra,
23 Los contados de ellos, de la tribu
do Simeon, fueron cincuenta y nueve
mil y trescientos.
24 De los hijos de Gad, por sus gene-

raciones, por sus familias, por las casas
de sus padres, conforme á la cuenta de
los nombres, de veinte años arriba to-
dos los que podian salir á la guerra,
2") Los contados de ellos, de la tribu

de Gad, fueron cuarenta y cinco mil
seiscientos y ('incuonta.

26 De los hijos de Judá, por sus gene-
raciones, por sus familias, por las casas
de sus padres, conforme á la cuenta de
los nombres, de veinte años arriba to-
dos los que podian salir á la guerra,
21 Los contados de ellos, de la tribu
de Judá, fueron setenta y cuatro mil y
seiscientos.

28 De los hijos de Isachár, por sus ge-
neraciones, por sus familias, por las ca-
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sas de sus padres, conforme á la cuenta
de los nombres, de veinte años arriba

todos los que podian salir á la guerra,
29 Los contados de ellos, de la tribu

de Isachár, fueron cincuenta y cuatro
mil y cuatrocientos.

30 De los hijos de Zabulón, por sus
generaciones, por sus familias, por las

casas de sus padres, conforme á la

cuenta de sus nombres, de veinte años
arriba todos los que podian salir á la

guerra,
31 Los contados de ellos , de la tribu

de Zabulón, fueron cincuenta y siete

mil y cuatrocientos.

32 De los hijos de Joseph, de los hijos

de su hijo Ephraim, por sus generacio-
nes, por sus familias, por las casas de
sus padres, conforme á la cuenta de los

nombres, de veinte años arriba todos

los que podian salir á la guerra,
33 Los contados de ellos, de la tribu

de Ephraim,/i'frow cuarenta mil y qui-

nientos.

34 De los hijos de Manases, por sus

generaciones, por sus familias, por las

casas de sus padres, conforme ala cuen-
ta de los nombres, de veinte años arriba
todos los que podian salir á la guerra,
35 Los contados de ellos, de la tribu

de Manases, fueron treinta y dos mil y
doscientos,

36 De los hijos de Benjamin, por sus
generaciones, por sus familias, por las

casas de sus padres, conforme á la cuen-
ta de los nombres, de veinte años arriba

todos los que podian salir á la guerra,
37 Los contados de ellos, de la tribu

de Ben^SLinin, fueron treinta y cinco mil

y cuatrocientos.
38 De los hijos de Dan, por sus gene-
raciones, por sus familias, por las casas
de sus padres, conforme á la cuenta de
los nombres , de veinte años arriba to-

dos los que podian salir á la guerra,
39 Los contados de ellos, de la tribu
de Dan, fueron sesenta y dos mil y se-
tecientos.

40 De los hijos de Aser, por sus gene-
raciones, por sus familias, por las casas
de sus padres, conforme á la cuenta de
los nombres, de veinte años arriba to-

dos los que podian salir á la guerra,
41 Los contados de ellos, de la tribu
de Aser, fueron cuarenta y un mil y
quinientos.
42 De los hijos de Nephtali, por sus

generaciones, por sus familias, por las
casas de sus padres, conforme á la

cuenta de los nombres, de veinte años
arriba todos los que podian salir á la

guerra,
43 Los contados de ellos, de la tribu
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de Nephtali, fueron cincuenta y tres

mil y cuatro cientos.

44 Estos /«írow los contados, los cua-
les contaron Moisés y Aaron, con los

principes de Israel, que eran doce, uno
por cada casa de sus padres.
45 Y fueron todos los contados de los

hijos de Israel por las casas de sus pa-
dres, de veinte años arriba, todos los

que podian salir á la guerra en Israel,

46 Fueron todos los contados seiscien-

tos y tres mil quinientos y cincuenta.
4'7 Pero los Levitas no fueron conta-
dos entre ellos según la tribu de sus
padres:
48 Porque habló Jehová á Moisés, di-

ciendo:
49 Solamente no contarás la tribu de

Levi, ni tomarás la cuenta de ellos en-
tre los hijos de Israel:

50 Mas tú pondrás á los Levitas en el

tabernáculo del Testimonio, y sobreto-
dos sus vasos, y sobre todas las cosas
que le pertenecen: ellos llevarán el ta-

bernáculo y todos sus vasos, y ellos

servirán en él. y asentarán sus tiendas
alrededor del tabernáculo.
51 Y cuando el tabernáculo partiere,

los Levitas lo desarmarán; y cuando el

tabernáculo parare, los Levitas lo ar-

marán: y el extraño que se llegare,

morirá.
52 Y los hijos de Israel asentarán sus

tiendas cada uno en su escuadrón, y
cada uno junto á su bandera por sus
cuadrillas;

53 Mas los Levitas asentarán las su-
yas alrededor del tabernáculo del Tes-
timonio, y no habrá ira sobre la con-
gregación de los hijos de Israel: y los

Levitas tendrán la guarda del taber-
náculo del Testimonio.
54 E hicieron los hijos de Israel con-
forme á todas las cosas que mandó
Jehová á Moisés: así lo hicieron.

CAPITULO 2.

Disposición de los cuatro campamento» para las tr\b»s, al-

rededor del tabernáculo^ hacia tos cuatro puntos cardinales
del mundo.

^"^ H.\BLÓ Jehová á Moisés y á Aaron,
JL diciendo:

2 Los hijos de Israel acamparán cada
uno junto á su bandera, según las en-
señas de las casas de sus padres; des-
viados alrededor del tabernáculo del
Testimonio acamparán.
3 Estos acamparán al Levante, al

Oriente: La bandera del ejército de
Judá, distribuido por sus escuadrones.
Y el jefe de los hijos de Judá será

Naason, hijo de Aminadab.
4 Su hueste, con los contados de ellos,

Jo« setenta y cuatro mil y seiscientos.
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5 Junto á él acamparán los de la tribu
de Isachár: y el jefe de los hijos de
Isachár, será Nathanael, hijo de Suar;
6 Y su hueste, con sus contados son
cincuenta y cuatro mil y cuatrocientos.
I Luego la tribu de Zabulón; y el jefe

de los hijos de Zabulón será Eliab, hijo

de Helon.
8 Y su hueste, con sus contados, son
cincuenta y siete mil y cuatrocientos.
9 Todos los contados en el ejército de
Judá son ciento ochenta y seis mil y
cuatrocientos, repartidos por sus escua-
drones: estos irán delante.

10 La bandera del ejército de Ruben
estará al Mediodía por sus escuadrones:

y el jefe de los hijos de Ruben será

Elisur, hijo de Sedeur.
II Y su hueste, sus contados, son
cuarenta y seis mil y quinientos.

12 Y acamparán junto á él los de la

tribu de Simeon: y el jefe de los hijos

de Simeon será Selumiel, hijo de
Zurisaddai.
13 Y su hueste, con los contados de

ellos, son cincuenta y nueve mil y tres-

cientos.

14 Después la tribu de Gad. Y el jefe

de los hijos de Gad será Eliasaph, hijo

de Deuel.
15 Y su hueste, con los contados de

ellos son cuarenta y cinco mil seiscien-

tos y cincuenta.
16 Todos los contados en el ejército

de Ruben son ciento cincuenta y un mil
cuatrocientos y cincuenta, repartidos

por sus escuadrones: estos irán los se-

gundos.
n Luego irá el tabernáculo del Tes-

timonio, el campo de los Levitas en
medio de los ejércitos: de la manera que
asientan el campo, así caminarán, cada
uno en su lugar, junto á sus banderas.
18 La bandera del ejército de Ephraim
por sus escuadrones, estará al Occiden-
te: y el jefe de los hijos de Ephraim
será Elisama, hijo de Ammiud.
19 Y su hueste, con los contados de

ellos, son cuarenta mil y quinientos.

20 Junto á él estará la' tribu de Mana-
ses: y el jefe de los hijos de Manases
será Gamaliel, hijo de Pedasur.
21 Y su hueste, con los contados de

ellos, son treinta y dos mil y doscien-

tos.

22 Luego la tribu de Benjamín: y el

jefe de los hijos de Benjamín será

Abidan, hijo de Gedeon.
23 Y su hueste, con los contados de

ellos, son treinta y cinco mil y cuatro-

cientos.

24 Todos los contados en el ejército de
Ephraim son ciento ocho mil y ciento,
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repartidos por sus escuadrones: estos

irán los terceros.

25 La bandera del ejército de Dan es-

tará al Aquilón por sus escuadrones; y
ol jefe de los hijos de Dan será Ahiezer,

liiío de Ammisaddai.
2G Y su hueste, con los contados de

ellos, son sesenta y dos mil y setecien-

tos.

27 Junto á él acamparán los de la tri-

bu de Aser: y el jefe de los hijos de

Aser, será Phegiel, hijo de Ocran.

28 Y su hueste, con los contados de

ellos, son cuarenta y un mil y quinien-

tos.

29 Luego la tribu de Nephtali: y el

jefe de los hijos de Nephtali será Ahira,

hijodeEnan.
30 Y su hueste, con lor. contados de

ellos, son cincuenta y tres mil y cua-

trocientos,

31 Todos los contados en el ejército de

Dan son ciento cincuenta y siete mil y
seiscientos: estos irán los postreros tras

sus banderas.
32 Estos son los contados de los hijos

de Israel por las casas de sus padres:

todos los contados por ejércitos, por

sus escuadrones, son seiscientos y tres

mil quinientos y cincuenta.

33 Mas los Levitas no fueron contados
entre los hijos de Israel, como Jehová
lo mandó á Moisés.

34 E hicieron los hijos dr Israel, con-
forme á todas las cosas que Jehová
mandó á Moisés: así asentaron el cam-
po por sus banderas, y asi marcharon
cada uno por sus familias, según las

casas de sus padres.

CAPITULO 3.

Dettina Dloi para »« acrvicio á lo» Leoitas en lugar de los

primogénitos, ifanda que se cuenten; y que se rescaten con
una suma de dinero los primogénitos que sobrepvjen al
número de los /.«tiitoo.

"XT EST.\S son las generaciones de
.1 Aaron y de Moisés, desde que
Jehová habló á Moisés en el monte de
Sinai.

2 Y estos son los nombres de los hijos
de Aaron: Nadab el primogénito; y
Abiú, Elea/.ar, é Ithamar.
3 Estos son los nombres de los hijos
de Aaron, sacerdotes ungidos; cuyas
manos él hinchió para administrar el

sacerdocio.
4 Mas Nadab y Abiú murieron delan-

te de Jehová, cuando ofrecieron fuego
extraño delante do Jehová, en el de-
sierto de Sinai: y no tuvieron hijos: y
i'üeaxar é Ithamar ejercieron el sacer-
<locio delante de Aaron su padre.
o Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

120

S, 2, 3.

6 Haz llegar á la tribu de Levi, y haz-
la estar delante del sacerdote Aaron,
para que le administren,
I Y desempeñen su cargo y el cargo
de toda la congregación delante del ta-

bernáculo del Testimonio, para servir

en el ministerio del tabernáculo;

8 Y guarden todas las alhajas del ta-

bernáculo delTestimonio, y loencarga-
do á ellos de los hijos de Israel, y admi-
nistren en el servicio del tabernáculo.

9 Y darás los Levitas á Aaron, y á sus

Jiijos: le son enteramente dados de en-
tre los hijos de Israel.

10 Y constituirás á Aaron y á sus hi-

jos, para que ejerzan su sacerdocio: y
el extraño que se llegare, morirá.
II Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

12 Y hé aqui yo he tomado los Levitas

de entre los hijos de Israel en lugar de
todos los primogénitos que abren la

matriz entre los hijos de Israel; serán
pues mios los Levitas,

13 Porque mió es todo primogénito;
desde el dia que yo maté todos los pri-

mogénitos en la tierra de ílgipto, yo
santifiqué á mi todos los primogénitos
en Israel, asi de hombres como de ani-

males: mios serán. Yo Jehová.
14 Y Jehová habló á Moisés en el de-

sierto de Sinai, diciendo:

15 Cuenta los hijos de Levi por las

casas de sus padres, por sus familias:

contarás todos los varones de un mes
arriba.

16 Y Moisés los contó conforme á la

palabra de Jehová, como le fué man-
dado,
n Y los hijos de Levi fueron estos

por sus nombres: Gerson, y Coath, y
Merari,
18 Y los nombres de los hijos de
Gerson, por sus familias, son estos:

Libni, y Simei,
19 Y los hijos de Coath por sus fami-

lias, Amram, é Izhar, y Hebron, y
Uzziel.

20 Y los hijos de Merari por sus fami-
lias, Mahali, y Musi, Estas son las fa-

milias de Levi por las casas de sus

padres,
21 De Gerson fué la familia de Libni,

y la de Simei, Estas son las familias de
Gerson,
22 Los contados de ellos conforme á

la cuenta de todos los varones de un
mes arriba, los contados de ellosfueron
siete mil y quinientos.
23 Las familias de Gerson asentarán
sus tiendas á espaldas del tabernáculo,
al Occidente,
24 Y' el jefe de la casa del padre de los

Gersonitas será Eliasaph, hijo de Lael.
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25 A cargo de los hijos de Gei son, en
el tabernáculo del Testimonio, estará

el tabernáculo, y la tienda, y su cubier-
ta, y el pabellón de la puerta del ta-

bernáculo del Testimonio.
26 Y las cortinas del atrio, y el pabe-

llón de la puerta del atrio que está]ui\-

to al tabernáculo, y junto ai altar alre-

dedor; asimismo sus cuerdas para todo
su servicio.

27 Y de Coath fué la familia Am-
ramiíica, y !a familia Izeharitica, y la

familia Hebronitica, y la familia Ozie-
lítica. Estas son las familias Coathi-
tas.

28 Por la cuenta de todos los varones
de un mes arriba, eran ocho mil y seis-

cientos, que tenían la guarda del san-
tuario.

29 Las familias de los liijos de Coath
acamparán al lado del tabernáculo, al

Mediodía.
30 Y el jefe de la casa del padre de las

familias de Coath, será Elisaphan, hijo

de Uzziel.

31 Y á cargo de ellos estará e\ arca, y
la mesa, y el candeiero, y los altares, y
los vasos del santuario con que minis-
nistran, y el velo, con todo su servi-
cio.

32 Y el principal de los jefes de los

Levitas sercí Eieazar, hijo de Aaron el

sacerdote, prepósito de los que tienen
la guarda del santuario.
33 De Merari/«í;' la familia Mahalíti-
ca, y la familia Musítica. Estas fueron
las familias de Merari.
34 Y los contados de ellos, conforme
á la cuenta de todos los varones de un
mes arriba, fueron seis mil y dos-
cientos.

35 Y el jefe de la casa del padre de
las familias de Merari sercí Suriel, hijo
de Abihail: estos acamparán al lado del
tabernáculo, al Aquilón.
36 Y á cargo de los hijos de Merari

estará la custodia de las tablas del
tabernáculo, y susbarras, y sus colum-
nas, y sus basas, y todos sus tales en-
seres, con todo su servicio:
3"? Y las columnas en derredor del

atrio, y sus basas, y sus estacas, y sus
cuerdas.
38 Y los que acamparán delante del
tabernáculo al Oriente, delante del
tabernáculo del Testimonio al Levante,
serón Moisés, y Aaron, y sus hijos, te-

niendo la guarda del santuario en lu-
gar de los hijos de Israel: y el extra-
ño que se acercare, morirá.
39 Todos los contados de los Levitas,
que Moisés y Aaron, conforme á la pa-
labra de Jehová, contaron por sus fami-
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lias, todos los varones de un mes arri-

ba /wfro» veinte y dos mil.

40 Y Jehová dijo á Moisés: Cuenta to-

dos los primogénitos varones de los hi-

jos de Israel de un mes arriba, y toma
la cuenta de les nombres de ellos.

41 Y tomarás los Levitas para mí, Yo
Jehová, en lugar de todos los primogé-
nitos de los hijos de Israel: y los ani-

males de los Levitas en lugar de todos

los primogénitos de los animales de los

hijos de Israel.

42 Y contó Moisés, como Jehová le

mandó, todos los primogénitos de los

hijos de Israel.

43 Y todos los primogénitos varones,
conforme á la cuenta de los nombres,
de un mes arriba, los contados de ellos

fueron veinte y dos mil doscientos se-

tenta y tres.

44 Yhabló Jehová á Moisés, diciendo:

45 Toma los Levitas en lugar de todos

los primogénitos de los hijos de Israel,

y los animales de los Levitas en lugar
de sus animales; y los Levitas serán
mios. Yo Jehová.
46 Y por los rescates de los doscientos

y sesenta y tres, que sobrepujan á los

Levitas los primogénitos de los hijos de
Israel,

47 Tomarás cinco sidos por cabeza;

conforme al siclo del santuario toma-
rás: el siclo tiene veinte óbolos.

48 Y darás á Aaron y á sus hijos el

dinero por los rescates de los que de
ellos sobran.
49 Tomó pues Moisés el dinero del

rescate de los que resultaron de más de
los redimidos por los Levitas:

50 Y recibió de los primogénitos de los

hijos de Israel en dinero, mil trescien-

tos sesenta y cinco siclos^ conforme al

sic'o del santuario.

51 Y Moisés dio el dinero de los resca-

tes á Aaron y á sus hijos, conforme al

dicho de Jehová, según que Jehová ha-

bía mandado á Moisés.

CAPITULO 4.

Diatrihueion de lot cargos ú oficio» del tabernáculo entre las

tres familias de los Levitas.

YHABLÓ Jehová á Moisés y á
Aaron, diciendo:

2 Toma la cuenta de los hijos de Coath
de entre los hijos de Levi, por sus fa-

milias, por las casas de sus padres:
3 De edad de treinta años arriba hasta
cincuenta años; todos los que entran en
compañía para hacer servicio en el ta-

bernáculo del Testimonio.
4 Este será el oficio de los liijos de
Coath en el tabernáculo del Testimo-
nio, en el lugar santísimo:
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T) Cuando se hubiere demudar el cam-
po, vendrá Aaron, y sus hijos, y desar-

marán el velo de la tienda, y cubrirán

con él el arca del Testimonio:

6 Y pondrán sobre ella la cubierta de

pieles de tejones, y extenderán encima
el paño todo de cárdeno, y le pondrán
sus varas.

I Y sobre la mesa de la proposición

extenderán el paño cárdeno, y pondrán
sobre ella las escudillas, y las cucharas,

y las copas, y los tazones para libar: y
el pan continuo estará sobre ella,

8 Y extenderán sobre ella el paño de
carmesí colorado, y lo cubrirán con la

cubierta de pieles de tejones; y le pon-
drán sus varas:

9 Y tomarán un paño cárdeno, y cu-

brirán el candelero de la luminaria, y
sus candilejas, y sus despabiladeras, y
sus platillos, y todos sus vasos del acei-

te con que se sirve:

10 Y lo pondrán con todos sus vasos
en una cubierta de pieles de tejones, y
lo colocarán sobre unas parihuelas.
II Y sobre el altar de oro extenderán

el paño cárdeno, y le cubrirán con la

cubierta de pieles de tejones, y le pon-
drán sus varales,

12 Y tomarán todos los vasos del ser-

vicio, de que hacen uso en el santua-
rio, y los pondrán en un paño cárdeno,

y los cubrirán con una cubierta de pie-

íes de tejones, y los colocarán sobre
unas parihuelas,
13 Y quitarán la ceniza del altar, y ex-
tenderán sobre él un paño de púrpura:
14 Y pondrán sobre él todos sus ins-

trumentos de que se sirve; las paletas,
los garfios, los braseros, y los tazones,
todos los vasos del altar: y extenderán
sobre él la cubierta de pieles de tejo-

nes, y le pondrán ademas las varas.
15 Y en acabando Aaron y sus hijos de

cubrir el santuario, y todos los vasos
del santuario, cuando el campo se hu-
biere de mudar, vendrán después de
ello los hijos de Coath para conducir:
mas no tocarán alguna cosa santa, que
niorirán. Kstas serán las cargas de los

liijos de Coath en el tabernáculo del
Testimonio,
16 Empero al cargo de Eleazar, hijo
de Aaron el sacerdote, estará el aceite
de la luminaria, y el perfume aromáti-
co, y el Presente' continuo, y el aceite
de la unción; el cargo de todo el taber-
náculo, y de todo lo que está en él, en
el santuario, y en sus vasos.
n Y habló Jehová á Moisés y á Aaron,

diciendo:

18 No cortaréis la tribu de las familias
t!e Coath de entre los Levitas:
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19 Mas esto haréis con olios, para que
vivan, y no mueran cuando llegaren al

lugar santísimo: Aaron y sus hijos ven-
drán, y les pondrán á cada uno en su
oficio, y en su cargo,

20 No entrarán para ver, cuando cu-
brieren las cosas santas, que morirán.

21 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

22 Toma también la cuenta de los hi-

jos de Gerson por las casas de sus pa-
dres, por sus familias,

23 De edad de treinta años arriba hasta
cincuenta años los contarás; todos los

que entran en compañía para hacer ser-

vicio en el tabernáculo del Testimonio,
24 Este será el oficio de las familias de
Gerson, para ministrar, y para llevar:

25 Llevarán las cortinas del taber-

náculo, y el tabernáculo del Testimo-
nio, su cubierta, y la cubierta de pieles

de tejones, que esíá sobre él encima, y
el pabellón de la puerta del tabernácu-
lo del Testimonio,
26 Y las cortinas del atrio, y el pabe-

llón de la puerta del atrio, que esiá cer-

ca del tabernáculo y cerca del altar

alrededor, y sus cuerdas, y todos los

instrumentos de su servicio, y todo lo

que será hecho para ellos: así servirán,

27 Según la orden de Aaron y de sus

hijos será todo el ministerio de los hijos

de Gerson en todas sus cargas, y en to-

do su servicio: y les encomendaréis en
guarda todas sus cargas,

28 Este es el servicio de las familias

de los hijos de Gerson en el tabernácu-
lo del Testimonio: y el cargo de ellos

estará bajo la mano de Ithamar, hijo de
Aaron el sacerdote.
29 Contarás además los hijos de Merari
por sus familias, por las casas de sus

padres.
30 Desde el de edad de treinta años
arriba, hasta el de cincuenta años, los

contarás; todos los que entran en com-
pañía para hacer servicio en el taber-

náculo del Testimonio,
31 Y este sera el deber de su cargo
para todo su servicio en el tabernáculo
del Testimonio: llevarán las tablas del

tabernáculo, y sus barras, y sus colum-
nas, y sus basas,
32 Y las columnas del atrio alrededor,

y sus basas, y sus estacas, y sus cuer-
das con todos sus instrumentos, y todo
su servicio; y contareis por sus nom-
bres todos los vasos de la guarda de su
cargo,
33 Este será el servicio de las familias
de los hijos de Merari para todo su mi-
nisterio en el tabernáculo del Testimo-
nio, bajo la mano de Ithamar, hijo de
Aaron el sacerdote.
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3^1 Moisés pues, y Aaron, y los jefes

de la con.irregacion, contaron los hijos

de Coath por sus familias, y por las ca-

sas de sus padres,
35 Desde el de edad de treinta años
arriba hasta el de edad de cincuenta
años; todos los que entran en coinpañia
para ministrar en el tabernáculo del

Testimonio.
36 Y fueron los contados de ellos por
sus familias dos mil setecientos y cin-

cuenta.
37 Estosfueron los contados de las fa-

milias de Coath, todos los que minis-
tran en el tabernáculo del Testimonio,
los cuales contaron Moisés y Aaron,
como lo mandó Jehová por mano de
Moisés.

38 Y los contados de los hijos de
Gerson, por sus familias, y por las ca-
sas de sus padres,
39 Desde el de edad de treinta años
arriba hasta el de edad de cincuenta
años, todos los que entran en compañía
para ministrar en el tabernáculo del
Testimonio;
40 Los contados de ellos por sus fami-

lias, por las casas de sus padres, fue-
ron dos mil seiscientos y treinta.

41 Estos son los contados de las fami-
lias de los hijos de Gerson, todos los

que ministran en el tabernáculo del
Testimonio, los cuales contaron Moisés
y Aaron por mandado de Jehová.
42 Y los contados de las familias de

los hijos de Merari, por sus familias,
por las casas de sus padres,
43 Desde el de edad de treinta años
arriba hasta el de edad de cincuenta
años, todos los que entran en compa-
ñía para ministrar en el tabernáculo
del Testimonio;
4i Los contados de ellos por sus fami-

lias fueron tres mil y doscientos.
45 Estos fueron los contados de las fa-

milias de los hijos de Merari, los cuales
contaron Moisés y Aaron, según lo

mandó Jehová por mano de Moisés.
46 Todos los contados de los Levitas,
que Moisés y Aaron, y los jefes de
Israel contaron por sus familias, y por
las casas de sus padres,
47 Desde el de edad de treinta años

arriba hasta el de edad de cincuenta
años, todos los que entraban para mi-
nistrar en el servicio, y tener cargo de
obra en el tabernáculo del Testimonio,
48 Los contados de ellos fueron ocho
mil quinientos y ochenta.
49 Como lo mandó Jehová por mano
de Moisés fueron contados; cada uno
según su oficio, y según su cargo, los

cuales contó él como le fué mandado.
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CAPITULO 5.

Zo8 iinpnron kan de estar fuera del campameiito: leyes aóbi'9

la restitución y sohre los celos.

7^ JEHOVÁ habló á Moisés, dicien-

do:

2 Manda á los hijos de Israel que
echen del campo á todo leproso, y á to-

dos los que padecen flujo de semen, y
á todo contaminado sobre muerto.
3 Asi hombres como mujeres echa-

réis: fuera del campo los echaréis, por-

que no contaminen el campo de aque-
llos entre los cuales yo habito.

4 E hiciéronlo asi los hijos de Israel,

que los echaron fuera del campo: como
Jehová dijo á Moisés, así lo hicieron los

hijos de Israel.

5 Además habló Jehová á Moisés, di-

ciendo:
6 Habla á los hijos de Israel, y diles:

El hombre ó la mujer que cometiere
alguno de todos los pecados de los hom-
bres, haciendo prevaricación contra

Jehová, y delinquiere aquella persona,

7 Confesarán su pecado que cometie-

ron, y compensarán su ofensa entera-

mente, y añadirán su quinto sobre

ello, y lo darán á aquel contra quien
pecaron.
8 Y si aquel hombre no tuviere pa-

riente, al cual sea resarcida la ofensa,

daráse la indemnización del agravio á

Jehová, al sacerdote, á más del carne-

ro de las expiaciones, con el cual hará
expiación por el delincuente.

9 Y toda ofrenda de todas las cosas

santas que los hijos de Israel presenta-

ren al sacerdote, suyo será.

10 Y lo santificado de cualquiera será

suyo: asimismo lo que cualquiera diere

al sacerdote, suyo será.

11 Y Jehová habló á Moisés, di-

ciendo:

12 Habla á los hijos de Israel, y díles:

Cuando la mujer de alguno se desman-
dare, é hiciere traición contra él,

13 Que alguno se hubiere echado con

ella en carnal ayuntamiento, y su ma-
rido no lo hubiere visto, por haberse
ella contaminado ocultamente, ni hu-
biere testigo contra ella, ni ella hubie-

re sido cogida en el acto:

14 Si viniere sobre él espíritu de celo,

y tuviere celos desu mujer, habiéndose
ella contaminado; ó viniere sobre él es-

píritu de celo, y tuviere celos de su mu-
jer, no habiéndose ella contaminado;
15 Entonces el marido traerá su mu-

jer al sacerdote, y traerá su ofrenda

con ella, la décima parte de un epha de

harina de cebada: no echará sobre ella

aceite, ni pondrá sobre ella incienso;

porque es Presente de celos, Presente
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de recordación, que trae en memoria
pecado:
16 Y el sacerdote la hará acercarse,

y la hará poner delante de Jehová.
" n Luego tomará el sacerdote del agua
santa en un vaso de barro: tomará tam-
bién el sacerdote del polvo que hubie-

re en el suelo del tabernáculo, y echa-
rá'o en el agua.
18 Y hará el sacerdote estar en pié á

la mujer delante de Jehová, y descu-
brirá la cabeza do la mujer, y pondrá
sobre sus manos el Presente de la recor-

dación, que es el Presente de celos; y el

sacerdote tendrá en la mano las aguas
amargas que acarrean maldición.
19 Y el sacerdote la conjurará, y le

dirá: Si ninguno hubiere dormido con-
tigo, y si no te has apartado de tu ma-
rido á inmundicia, libre seas de estas
aguas amargas que traen maldición:
20 Mas si te has descarriado de tu
marido, y te has amancillado, y alguno
hubiere tenido coito contigo, fuera de
tu marido,
21 (El sacerdote conjurará ala mujer
con juramento de maldición, y dirá á
la mujer misma), Jehová te dé en mal-
dición, y en conjuración en medio de
tu pueblo, haciendo Jehová á tu muslo
que caiga, y á tu vientre que se te
hinche;
22 Y estas aguas que dan maldición
entren en tus entrañas, y hagan hin-
char tu vientre y caer tu muslo. Y la
mujer dirá: Amen, Amen.
23 Y el sacerdote escribirá estas mal-
diciones en un libro, y las borrará con
las aguas amargas.
24 Y dará á beber á la mujer las
aguas amargas que traen maldición, y
las aguas que obran maldición entra-
rán en ella por amargas.
20 Después tomará el sacerdote de la
mano de la mujer el Presente de los
celos, y mccerálo delante de Jehová, y
lo ofrecerá delante de! altar.
26 Y tomará el sacerdote un puñado

del Presente en memoria de ella, y lo
quemará sobre el altar, y después dará
á beber las aguas á la mujer.
27 Darále pues á beber las aguas; y
será, que si fuere inmunda, y hubiere
Iiecho traición contra su marido, las
aguas que obran maldición entrarán
en ella en amargura, y su vientre se
hinchará, y caerá su muslo; y la tal
mujer será por maldición en medio de
su yjuebl).

28 Mas si la mujer no fuere inmunda,
sino que estuviere limpia, ella será li-

bre, y será fecunda.
29 Esta es la ley de los celos, cuando
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la mujer hiciere traición á su marido, y
se amancillare;
30 O del marido, sobre el cual pasare

espíritu de celo, y tuviere celos de su
mujer: presentarála entonces delante
de Jehová, y el sacerdote ejecutará en
ella toda esta ley.

31 Y aquel varón será libre de iniqui-

dad, y la mujer llevará su pecado.

CAPITULO 6.

Institución y consagración de lo» Nazareáis. Fórmula que
dehia utar el sacerdote al bendecir al puehlo^

Y HABLÓ Jehová á Moisés, diciendo:

2 Habla á los hijos de Israel, y
diles: El hombre, ó la mujer, cuando se

apartare haciendo voto de PÑazaréo, pa-
ra dedicarse á Jehová,
3 Se abstendrá de vino, y de sidra; vi-

nagre de vino, ni vinagre de sidra, no
beberá; ni bebcráalgun licor de uvas; ni

tampoco comerá uvas frescas ni secas.

4 Todo el tiempo de su Nazareato, de-

todo lo que se hace de vid de vino, desde
los granillos hasta el hollejo, no comerá.
5 Todo el tiempo del voto de su

Nazareato no pasará navaja sobre su
cabeza, hasta que sean cumplidos los

dias de su apartamiento á Jehová: san-
to será, y dejará crecer las guedejas
del cabello de su cabeza.
6 Todo el tiempo que se apartare á
Jehová, no entrará á persona muerta.
7 Por su padre, ni por su madre, por
su hermano, ni por su hermana, no se

contaminará con ellos cuando murie-
ren; porque consagración de su Dios
tiene sobre su cabeza.
8 Todo el tiempo de su Nazareato se-

rá santo á Jehová.
9 Y' si alguno muriere muy de repen-

te junto á él, contaminará la cabeza de
su Nazareato: por tanto el día de su
purificación raerá su cabeza; al sépti-

mo dia la raerá,
10 Y el dia octavo traerá dos tórtolas,

ó dos palominos al sacerdote á la puer-
ta del tabernáculo del Testimonio:
11 Y el sacerdote hará el uno en ex-

piación, y el otro en holocausto: y ex-
piarálo de lo que pecó sobre el muerto,
y santificará su cabeza en aquel dia.

12 Y consagrará á Jehová los dias de
su Nazareato, y traerá un cordero de
un año en expiación por la culpa; y los

dias primeros serán anulados, por
cuanto fué contaminado su Nazareato.
13 Esta es pues la ley del Nazareo: El
dia que se cumpliere el tiempo de su
Nazareato, vendrá á la puerta del ta-

bernáculo del Testimonio,
14 Y ofrecerá jDor su ofrenda á Jehová
un cordero de un año sin tacha en ho-
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locausto, y una cordera de un año sin
!
que estaban sobre los contado?

defecto en expiación, y un carnero sin
'

defecto por sacrificio de paces
15 Además un canastillo de cenceñas,

tortas de flor de harina amasadas con
aceite, y hojaldres cenceñas untadas
con aceite, y su Presente, y sus liba-

ciones.

16 Y el sacerdote lo ofrecerá delante

de Jehová, y hará su expiación y su
holocausto.
n Y ofrecerá el carnero en sacrificio

de paces á Jehová, con el canastillo de

ofre-

cieron.

3 Y trajeron sus ofrendas delante de
Jehová; seis carros cubiertos, y doce
bueyes; por cada dos principes un car-

ro, y cada uno un buey, lo cual ofrecie-

ron delante del tabernáculo.

4 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

5 Tómalo de ellos, y será para el ser-

vicio del tabernáculo del Testimonio; y
lo darás á los Levitas, á cada uno con-
forme á su ministerio.

6 Entonces Moisés recibió los carros y
las cenceñas: ofrecerá asimismo el sa- ! los bueyes, y diólo á los Levita

cerdoíe su Presente, y sus iibaciones

18 Entonces el Nazareo raerá á la

puerta del tabernáculo del Testimonio
la cabeza de su Nazareato, y tomará
los cabellos de la cabeza de su Nazarea-
to. y los pondrá sobre el fuego que está

debajo del sacrificio de las paces.

19 Después tomará el sacerdote la es-

paldilla cocida del carnero, y una torta

sin levadura del canastillo, y una ho-
jaldre sin levadura, y péndralo iodo

sobre las manos del Nazareo, después
que fuere raido su Nazareato.
20 Y el sacerdote mecerá aquello por
ofrenda agitada delante de Jehová, lo

cual será cosa santa perteneciente al sa-

cerdote, á más del pecho mecido, y de
la espaldilla separada: y después po-

drá beber vino el Nazareo.
21 Esta es la ley del Nazareo que hi-

ciere voto de su ofrenda á Jehová por
su Nazareato, á más de lo que su mano
alcanzare: según el voto que hiciere,

aí5Í hará conforme á la ley de su Naza-
reato.

22 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

23 Habla á Aaron, y á sus hijos, y di-

les: Así bendeciréis á los hijos de Is-

rael, diciéndoles:

24 Jehová te bendiga, y te guarde:
25 Haga resplandecer Jehová su ros-

tro sobre ti, y haya de ti misericordia:
26 Jehová alce a ti su rostro, y ponga
en ti paz.

27 Y pondrán mi nombre sobre los

ijos de Israel, y yo los bendeciré.

CAPITULO 7.

Ofrenda$ de los principes de las doce tribns de Israel en la

dedicación del tabernr;euÍo y del €ÍUar. Dios hdbia á Moisés
desde el propiciatorio.

Y ACONTECIÓ, que cuando Moisés
hubo acabado de levantar el ta-

bernáculo, y ungidolo, y santificádolo,

con todos sus vasos
; y asimismo ungi-

do y santificado el altar, con todos sus
vasos,
2 Entonces los príncipes de Israel, las

cabezas de las casas de sus padres, los

cuales eran los príncipes de las tribus,
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7 Dos carros y cuatro bueyes dio á los

hijos de Gerson, conforme á su minis-
terio.

8 Y á los hijos de Merari dio los cua-
tro carros y ocho bueyes conforme á su
ministerio, bajo la mano de Ithamar,
hijo de Aaron el sacerdote.
si Y á los hijos de Coath no dio wida,

porque llevaban sobre sí en los hom-
bros el servicio del santuario.

10 Y ofrecieron los príncipes á la de-

dicación del altar el día que fué ungi-

do, ofrecieron los príncipes su ofrenda
delante del altar mismo.
11 Y Jehová dijo á Moisés: Ofrecerán

su ofrenda, el un príncipe un dia, y el

otro príncipe otro día, á la dedicación

del altar.

12 Y el que ofreció su ofrenda el pri-

mer día fué Naason, hijo de Amina-
dab, de la tribu de Judá.

13 Y fué su ofrenda un plato de plata

de peso de ciento y treinta siclos^ y un
jarro de plata de setenta sidos, al síclo

del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-

sente :

14 Una cuchara de oro de diez síclos,

llena de perfume:
15 Un becerro, un carnero, un corde-

ro de un año para holocausto:

16 Un macho de cabrío para expiación:

17 Y para sacrificio de paces, dos

bueyes, cinco carneros, cinco machos
de cabrio, cinco corderos de un año.

Esta fué la ofrenda de Naason, hijo de
Aminadab.
18 El segundo día ofreció Nathanael,

hijo de Suar, príncipe de Issachár.

19 Ofreció por su ofrenda un plato de
plata de ciento y treinta sidos de peso,

un jarro de plata de setenta sidos, al

síclo del santuario; ambos llenos de flor

de harina amasada con aceite para

Presente:
20 Una cuchara de oro de diez sidos,

llena de perfume :

21 Un becerro, un carnero, un corde-

ro de un año para holocausto:
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22 Un macho de cabrio para expia- i/i¡í<? la ofrenda de Selumiel, hijo de Zu-
risaddai.

42 El sexto dia ofreció Eliasaph, hijo

de Deuel, principe de los hijos do
Gad:
43 X fué su ofrenda un plato de plata

de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al sido
del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente:

44 Una cuchara de oro de diez siclos^

llena de perfume:
45 Un becerro, un carnero, un cordero
de un año para holocausto:
46 Un macho de cabrio para expia-

ción:

47 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco mschos de
cabrio, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Eliasaph, hijo de
Deuel.
48 ¥A séptimo dia ofreció el principo

de los hijos de Ephraim, Elisama, hijo

de Ammiud:
49 Y yW su ofrenda un plato de plata

de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al sido
del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente:

50 Una cuchara de oro de diez sidos,

llena de perfume:
51 Un becerro, un carnero, un cordero
de un año para holocausto:

52 Un macho de cabrio para expia-
ción:

53 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco cariieros, cinco machos de
cabrio, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Elisama, hijo de
Ammiud.
54 El octavo dia ofredó el principe de

los hijos de Manases, Gamaliel, hijo de
Pedasur:
55 Y fué su ofrenda un plato de plata

de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al sido
del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente:

56 Una cuchara de oro de diez sidos,

llena de perfume:
5T Un becerro, un carnero, un cordero
de un año para holocausto:
58 Vn macho de cabrío para expia-

ción:

59 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrio, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Gamaliel, hijo de Pe-
dasur.

1 60 El noveno dia ofreció el principe de

cion:

23 Y para sacrificio de paces, dos bue-

yes, cinco carneros, cinco machos de

cabrio, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Nathanael, hijo de

Suar.
24 El tercer dia ofredó Eliab, hijo de

Helon, principe de los hijos de Za-

bulón:

25 Y fué su ofrenda un plato de plata

deciento y treinta, sidos de peso,_un

jarro de plata de setenta sidos, al sido

del santuario; ambos llenos de flor de ha-

rina amasada con aceite para Presente:

26 Una cuchara de oro de diez sidos.,

llena de perfume:
27 Un becerro, un carnero, un cor-

dero de un año para holocausto:

28 Un macho de cabrío para expia-

ción:

29 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrío, cinco corderos de un año. Esta
fué la ofrenda de Eliab, hijo de Helon.

30 El cuarto dia ofredó Elisur, hijo

de Sedeur, principe de los hijos de
Ruben:
31 Y fi'é su ofrenda un plato de plata
de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al sido
del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente:

32 Una cuchara de oro de diez sidos,
llena de perfume:
33 Un becerro, un carnero, un corde-
ro de un año para holocausto:
34 Un macho de cabrio para expia-

ción:

35 Y para sacrificio de paces, di-s bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrio, cinco corderos de un año. Esta
fué la ofrenda de Elisur, hijo de
Sedeur.
36 El quinto dia ofredó Selumiel, hijo
do Zurisaddai, principe de los hijos de
Simeon:
37 Y fué su ofrenda un plato de plata
de ciento y treinta sidos de peso , un
jarro de plata de setenta sidos, al sido
del santuario; ambos llenos de flor de
liarina amasada cou aceite para Pre-
sente:

5i8 Una cuchara de oro de diez sidos,
llena de perfume:
39 Un becerro, un carnero, un corde-

ro de un año para holocausto:
40 Un macho de cabrio para expia-

ción:

41 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrio, cinco corderos de un afto. Esta

126



sidos.

los hijos de Benjamin, Abidan hijo de
Gedeon:
61 Y fué su ofrenda un plato de plata
de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al siclo

del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente;

62 Una cuchara de oro de diez

llena de perfume:
63 Un becerro, un carnero, un corde-

ro de un año para holocausto:

64 Un macho de cabrio para expia-
ción:

65 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrío, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Abidan, hijo de
Gedeon.
66 El décimo dia ofreció el principe
de los hijos de Dan, Ahiezer, hijo de
Ammisaddai:
67 Y fué su. ofrenda un plato de plata

de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al siclo

del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-

sente:

68 Una cuchara de oro de diez sidos,

llena de perfume:
69 Un becerro, un carnero, un corde-

ro de un año para holocausto:

10 Un macho de cabrío para expia-
ción:

71 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrio, cinco corderos de un año. Esta

Jué la ofrenda de Ahiezer, hijo de
Ammisaddai.
12 El undécimo dia o/redó el príncipe
de los hijos de Aser, Pagiel, hijo de
Ocran:
73 Y fué su ofrenda un plato de plata

de ciento y treinta sidos de peso, un
jarro de plata de setenta sidos, al siclo

del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente:

14. Una cuchara de oro de diez sidos^
llena de perfume:
"75 Un becerro, un carnero, un corde-

ro de un año para holocausto:

76 Un macho de cabrío para expia-
ción:

77 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrío, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Pagiel, hijo de Ocran.
78 El duodécimo dia ofredó el principe

de los hijos de Nephtali, Ahira, hijo de
Enan:
79 Yfué su ofrenda un plato de plata

de ciento y treinta sidos de peso, un
127
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jarro de plata de setenta sidos, al siclo

del santuario; ambos llenos de flor de
harina amasada con aceite para Pre-
sente:

80 Una cuchara de oro de diez .ñdos,

llena de perfume:
81 Un becerro, un carnero, un cordero
de un año para holocausto:

82 Un macho de cabrío para expiación:

83 Y para sacrificio de paces, dos bue-
yes, cinco carneros, cinco machos de
cabrio, cinco corderos de un año. Esta

fué la ofrenda de Ahira, hijo de Enan.
84 Estafué la dedicación del altar, el

dia que fué ungido, por los príncipes de
Israel: doce platos de plata, doce jarro!<

de plata, doce cucharas de oro,

85 Cada plato de ciento y treinta si-

dos, cada jarro de setenta: toda la plata

do los \asüs fué dos mil y cuatrocientos

sidos, al siclo del santuario.

86 Las doce cucharas de oro llenas de
perfume, de diez sidos cada, cuchara, al

sido del santuario: todo el oro de las

cnchara.sfué ciento y veinte sidos.

87 Todos los bueyes para holocausto

fueron doce becerros, doce los carneros,

doce los corderos de un año, con su Pre-

sente: y docemachos de cabrío, para ex-
piación.

88 Y todos los bueyes del sacrificio de
las paces/ttíron veinte y cuatro novillos,

sesenta los carneros, sesenta los machos
de cabrio, sesenta los corderos de un
año. Esta fué la dedicación del altar

después que fué ungido.

89 Y cuando entraba Moisés en el ta-

bernáculo del Testimonio, para hablar

con él, oía la voz del que le hablaba de
encima de la cubierta que estaba sobre

el arca del Testimonio, de entre los dos

querubines; y hablaba con él.

Y

CAPITULO 8.

De la ccíocacio» del candelera, y de su materia y hechura.

Ceremonias en la consagración délos Leviias.

HABLÓ Jehová á Moisés, diciendo:

2 Habla á Aaron, y díle: Cuando
encendieres las lámparas, las siete lám-
paras alumbrarán frente á frente del

candelero.
3 Y Aaron lo hizo así; que encendió
enfrente del candelero sus lámparas,
como Jehová lo mandó á Moisés.

4 Y esta era la hechura del candelero;

de oro labrado á martillo; desde su pié

hasta sus flores era labrado á martillo:

conforme al modelo que Jehová mostró
á Moisés, así hizo el candelero.

5 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

6 Toma á los Levitas de entre los hijos

de Lsrael, y expíalos.

7 Y así les harás para expiarlos: Ro-
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oia sobro ellos el agua do la expiación,

y haz pasar navaja sobre toda su car-

he, y lavarán sus vestidos, y serán ex-

piados.

8 Luego tomarán un novillo, con su

Presente de flor de harina amasada con

aceite;y tomarás otro novillo para ex-

i)iacion.
'9 Y harás llegar los Levitas delante

del tabernáculo del Testimonio, y jun-

tarás toda la congregación de los hjos

de Israel,

10 Y cuando habrás hecho llegar los

Levitas delante de Jehová, pondrán los

hijos de Israel sus manos sobre los

Levitas;

11 Y ofrecerá Aaron los Levitas de-
lante de Jehová en ofrenda de los hijos

de Israel, y servirán en el ministerio de
Jehová:
12 Y los Levitas pondrán sus manos
sobre las cabezas de los novillos: y ofre-

cerás el uno por expiación, y el otro en
holocausto á Jehová, para expiar los

Levitas:

13 Y harás presentar los Levitas de-
lante de Aaron, y delante de sus hijos,

y los ofrecerás en ofrenda á Jehová.
14 Así apartarás los Levitas de entre

los hijos de Israel, y serán mios los

Levitas.

15 Y después de eso vendrán los Levi-
tas á ministrar en el tabernáculo del
Testimonio. Los expiarás pues, y los

ofrecerás en ofrenda:
16 Porque enteramente me son á mi

dados los Levitas de entre los hijos de
Israel, en lugar de todo aquel que abre
matriz; hólos tomado para mí en lugar
de los primogénitos de todos los hijos
(!e Israel.

17 Porque mió es todo primogénito en
los hijos de Israel, así de hombres como
do animales; desde el dia que yo heri
todo primogénito en la tierra de Egipto,
los santifiqué para mi.
18 Y he tomado los Levitas en lugar

de todos los primogénitos en los hi;os
do Israel.

19 Y yo he dado en don los Levitas á
.\aron y á sus hijos de entre los hijos de
Israel, para que sirvan el ministerio do
los hijos do Israel en el tabernáculo del
Testimonio, y reconcilien á los hijos de
Israel; porque no haya plaga en los hi-
jos de Israel, llegando los hijos de
Israel al santuario.

20 Y Moisés, y Aaron, y toda la con-
gregación dolos hijos de"lsrael, hicieron
(le los Levitas conforme á todas las co-
sas quo mandó Jv^hová á Moisés acerca
de los Levitas; así hicieron do ellos los
hijos do Israel.
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21 Y los Levitas se purificaron, y la-

varon sus rostidos; y Aaron les ofreció

en ofrenda delante de Jehová, é hizo

Aaron expiación por ellos para purifi-

carlos.

22 Y asi vinieron después los Levitas
para servir en su ministerio, en el ta-

bernáculo del Testimonio, delante de
Aaron y delante de sus hijos: de la ma-
nera que mandó Jehová á Moisés acer-
ca de los Levitas, así hicieron con
ellos.

23 Y habló Jehová á Moisés, di-

ciendo:
24 Esto cuanto á los Levitas: de vein-

te y cinco años arriba entrarán á hacer
su oficio en el servicio del tabernáculo
del Testimonio.
25 Mas desde los cincuenta años vol-

verán del oficio de su ministerio, y nun-
ca más servirán:

26 Pero servirán con sus hermanos en
el tabernáculo del Testimonio, para ha-
cer la guarda, bien que no servirán en
el ministerio. Así harás de los Levitas

cuanto á sus oficios.

CAPITULO 9.

Sobre la celebración de la Pasctta al pié de Sinai: deS'

cripcion de la cohtmna de nube y de fuego que guió á
los Israelitas por espacio de cuarenta años.

Y HABLÓ Jehová á Moisés en el

desierto de Sinaí, en el segundo
año de su salida de la tierra de Egipto,

en el mes primero, diciendo:

2 Los hijos de Israel harán la Pascua
á su tiempo.
3 El decimocuarto dia de este mes,
entre las dos tardes, la haréis á su tiem-
po: conforme á todos sus ritos, y con-

forme á todas sus leyes la haréis.

4 Y habló Moisés á los hijos de Israel,

para que hiciesen la Pascua.
5 E hicieron la Pascua en el mes pri-

mero, á los catorce dias del mes entre
las dos tardes, en el desierto de Sinaí:

conforme á todas las cosas que mandó
Jehová á Moisés, así hicieron los hijos

de Israel.

6 Y hubo algunos que estaban inmun-
dos á causa de muerto, y no pudieron
hacer la Pascua aquel día: y llegaron
delante de Moisés, y delante' de Aaron
aquel dia.

1 Y dijéronle aquellos hombros: nos-
otrofi estamos inmundos por causa do
muerto; ¿por qué seremos impedidos de
ofrecer ofrenda á Jehová á su tiempo
entre los hijos de Israel?

8 Y Moisés les respondió: Esperad, y
oiré qué mandará Jehová acercado vos-
otros.

9 Y Jehová habló á Moisés, d'ciendo:
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10 Habla á los hijos de Israel, dicien-

do: Cualquiera de vosotros, ó de vues-
tras generaciones, que fuere inmundo
por causa de muerto, ó estuviere de
viaje lejos, hará Pascua á Jehová.
11 En el mes segundo, á los catorce

dias del mes entre las dos tardes la ha-
rán: con cenceñas y yerbas amargas lo

comerán.
12 No dejarán de él algo para la ma-
ñana, ni quebrarán hueso en él: con-
forme á todos los ritos de la Pascua la

harán.
13 Mas el que estuviere limpio, y no

estuviere de viaje, si dejare de hacer la

Pascua, la tal persona será cortada de
sus pueblos: por cuanto no ofreció á su
tiempo la ofrenda de Jehová, el tal

hombre llevará su pecado.
14 Y si morare con vosotros algún pe-

regrino, é hiciere la Pascua á Jehová,
conforme al rito de la Pascua y confor-
me á sus leyes asi la hará: un mismo
rito tendréis, asi el peregrino como el

natural de la tierra.

15 Y el dia que el tabernáculo fué le-

vantado, la nube cubrió el tabernáculo
sobre la tienda del Testimonio; y á la

tarde habia sobre el tabernáculo como
una apariencia de fuego, hasta la ma-
ñana.
16 Asi era continuamente: la nube lo

cubria, y de noche la apariencia de
fuego.
\1 Y según que se alzaba la nube del
tabernáculo, los hijos de Israel se par-
tían; y en el lugar donde la nube para-
ba, allí alojaban los hijos de Israel.

18 Al mandato de Jehová los hijos de
Israel se partían, y al mandato de
Jehová asentaban el campo: todos los

dias que la nube estaba sobre el taber-
náculo, ellos estaban quedos.
19 Y cuando la nube se detenia sobre

el tabernáculo muchos dias, entonces
los hijos de Israel guardaban la orde-
nanza de Jehová, y no partían.

20 Y cuando sucedia que la nube es-

taba sobre el tabernáculo pocos dias,

al dicho de Jehová alojaban, y al dicho
de Jehová partían.

21 Y cuando era que la nube se dete-
nia desde la tarde hasta la mañana,
cuando á la mañana la nube se levan-
taba, ellos paríian: ó si habia estado el

dia. y á la noche la nube se levantaba,
entonces partían.
22 O si dos dias, ó un mes, ó un año,
mientras la nube se detenia sobre el ta-

bernáculo quedándose sobre él, los hi-

jos de Israel se estaban acampados, y
no movian: m3s cuando ella .se alzaba,

ellos movian.
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23 Al dicho de Jehová asentaban, y al

dicho de Jehová partían, guardando la

ordenanza de Jehová, como lo habia
Jehová dicho por medio de Moisés.

CAPITLXO 10.

Handa A Señar que tt hagan doi trompetas it plata, y
que al oir$e tu tonido y levantándose la colttmna de
nube, levante el otmpameHto y i»arcÁe el pueblo de
Itrael.

Y JEHOVÁ habló á Moisés, diciendo:
2 Hazte dos trompetas de plata;

de obra de martillólas harás, las cuales
te servirán para convocar la congre-
gación, y para hacer mover el campo.
3 Y cuando las tocaren, toda la con-
gregación se juntará á tí ala puerta del
tabernáculo del Testimonio.
4 Mas cuando tocaren sólo la una, en-
tonces se congregarán á tí los prínci-

pes, las cabezas de los millares deIsrael.
5 Y cuando tocareis alarma, entonces
moverá el campo de los que están alo-

jados al Oriente.
6 Y cuando tocareis alarma la segun-
da vez, entonces moverán el campo de
los que están alojados al Mediodía:
alarma tocarán á sus partidas.

I Empero cuando hubiereis de juntar
la congregación, tocaréis, mas no con
sonido de alarma.
8 Y los hijos de Aaron, los sacerdotes,
tocorán las trompetas; y las tendréis
por estatuto perpetuo por vuestras ge-
neraciones.
9 Y cuando viniereis á la guerra en
vuestra tierra contra el enemigo que
os molestare, tocaréis alarma con las

trompetas: y seréis en memoria delan-
te de Jehová vuestros Dios, y seréis

salvos de vuestros enemigos.
10 Y en el dia de vuestra alegría, y en

vuestras solemnidades, y en los princi-

pios de vuestros meses, tocaréis las

trompetas sobre vuestros holocaustos,

y sóbrelos sacrificios de vuestras paces,

y os serán pormemoria delante de vues-
tro Dios. \o Jehová vuestro Dios.

II Y fué en el año segundo, en el mes
segundo, á los veinte del mes, que la

nube se alzó del tabernáculo del Tes-
timonio.
12 Y movieron los hijos de Israel por
sus partidas del desierto de Sinai; y
paró la nube en el desierto de Paran.
13 Y movieron la primera vez al di-

cho de Jehová por mano de Moisés.

14 Y la bandera del campo de los hi-

jos de Judá comenzó á marchar prime-
ro por sus escuadrones: y Naason,
hijo de Aminadab, era sobre su ejército,

15 Y sobre el ejército de la tribu de los

hijos de Issachár era Nathanael, hijo de
Suar.
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16 Y sobre el ejército de la tribu de los

hijos de Zabulón, era Eliab, hijo de

Helon.
n Y después que estaba ya desarma-
do el tabernáculo, movieron los hijos

de Gerson y los hijos de Merari, que lo

llevaban.

18 Luego comenzó á marchar la ban-

dera del campo de Ruben por sus es-

cuadrones: y Elisur, hijo de Sedeur, era

sobre su ejército.

19 Y sobre el ejército de la tribu de
los hijos de Simeon era Selumiel, hijo

de Zurisaddai.

20 Y sobre el ejército de la tribu de
los hijos de Gad era Eliasaph, hijo de
Deuel.
21 Luego comenzaron á marchar los

Coathitas llevando el santuario: y en-

tretanto que ellos llegaban, los otros

acondicionaron el tabernáculo,

22 Después comenzóámarcharlaban-
dera del campo de los hijos de Ephraim
por sus escuadrones: y Élisama, hijode
Arnmiud, era sobre su ejército,

23 Y sobre el ejército de la tribu de
los hijos de Manases era Gamaliel, hijo

de Pedasur,
24 Y sobre el ejército de la tribu de los

hijos de Benjamin era Abidam, hijo de
Gedeon.
25 Luego comenzó á marchar la ban-
dera del campo de los hijos de Dan por
sus escuadrones, recogiendo todos los

campos: y Ahiezer, hijo de Ammisad-
dai, era sobre su ejército.

26 Y sobre el ejército de la tribu de los

hijos de Aser era Pagiel, hijo de Ocran,
^ Y sobre el ejército de la tribu de

los hijos de Nephtali era Ahira, hijo de
Enan:
28 Estas son las partidas de los hijos
de Israel por sus ejércitos, cuando se
movian.
29 Entonces dijo Moisés á Hobab, hijo
de Ragüel, Madianita, su suegro: Nos-
otros nos partimos para el lugar del
cual Jehova ha dicho: Yo os lo daré: ven
con nosotros, y te haremos bien: por-
que Jehová ha hablado bien respecto á
Israel.

30 Y él le respondió: yo no iré, sino
que me marcharé á mi tierra, y á mi
parentela.
31 Y él le dijo: Ruégete que no nos de-

jes, porque tú sabes nuestros aloja-
mientos en el desierto, y nos serás en
lugar de ojos.

32 Y será, que si vinieres con nosotros,
cuando tuviéremos el bien que Jehová
nos ha de hacer, nosotros te haremos
bien,

33 Asi partieron del monte de Jehová
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camino de tres dias; y el arca de la

alianza de Jehová fué delante de ellos

camino de tres dias buscándoles lugar
de descanso.
34 Y la nube de Jehová iba sobre

ellos de dia desde que partieron del
campo,
85 Y fué, que en moviendo el arca,

Moisés decia; Levántate, Jehová, y sean
disipados tus enemigos, y huyan de tu
presencia los que te aborrecen,
36 Y cuando ella asentaba, decia:

Vuelve, Jehová, á los millares de milla-

res de Israel,

CAPITULO 11,

Murmíiuracion de los Israelitas y su castigo; estahléd-

miento de los setenta ancianos. Envía Dios codornices al

campamento.

Y ACONTECIÓ que el pueblo se

quejó á oidos de Jehová: y oyólo

Jehová, y enardecióse su furor, y en-
cendióse en ellos fuego de Jehová, y
consumió el un cabo del campo.
2 Entonces el pueblo dio voces á

Moisés, y Moisés oró á Jehová, y soter-

róse el fuego.

3 Y llamó á aquel lugar Taberah; por-

que el fuego de Jehová se encendió en
ellos.

4 Y e\ mezclado walgoquehabiai enme-
dio delpueblo, tuvo un vivo deseo y vol-

vieron, y aun lloraron los hijos de Is-

rael, y dijeron: ¡Quién nos diera comer
carne!
5 Nos acordamos del pescado que co-

míamos en Egipto de balde, de los

cohombros, y de los melones, y de
los puerros, y de las cebollas, y de los

ajos:

6 Y ahora nuestra alma se seca; que
nada sino maná ven nuestros ojos.

I Y era el maná como semilla de
culantro, y su color como color de
bdelio.

8 Derramábase el pueblo, y recogían,

y molian en molinos, ó mojaban en
morteros, y le cocían en caldera, ó ha-
cían de él tortas: y su sabor era como
sabor de aceite nuevo.
9 Y cuando descendía el rocío sobre

el real de noche, el maná descendía de
sobre él.

10 Y oyó Moisés al pueblo que lloraba

por sus familias, cada una á la puerta
de su tienda: y el furor de Jehová se

encendió en gran manera; también pa-
reció mal á Moisés.
II Y dijo Moisés á Jehová: ¿Porqué has
hecho mal á tu siervo? ¿y por qué no
he hallado gracia en tus ojos, que has
puesto la carga de todo este pueblo so-

bre mí?
12 ¿Concebí yo á todo este pueblo?
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¿Engéndrelo yo, para queme digas, llé-

valo en tu seno, como lleva la que cria

al que mama, á la tierra de la cual ju-
raste á sus padres?
13 ¿De dónde tengo yo carne par?, dar
á todo este pueblo? Porque lloran á mí,
diciendo: Danos carne que comamos.
14 No puedo yo solo soportar á todo

este pueblo, que me es pesado en de-
masía.
15 Y si así lo haces tú conmigo, yo te

ruego que me des muerte, si he ha-
llado gracia en tus ojos, y que yo no
vea mi mal.
16 Entonces Jehová dijo á Moisés:
Júntame setenta varones de los ancia-
nos de Israel, que tú sabes que son an-
cianos del pueblo, y sus principales; y
tráelos á la puerta del tabernáculo del
Testimonio, y esperen allí contigo.
n Y yo descenderé y hablaré allí con-

tigo; y tomaré del espíritu que está en
tí, y pondré en ellos; y llevarán conti-
go la carga del pueblo, y no la llevarás
tú solo.

18 Empero dirás al pueblo: Santifícaos
para mañana, y comeréis carne: pues
que habéis llorado en oídos de Jehová,
diciendo: ¡Quién nos diera á comer
carne! Cierto mejor nos iba en Egipto.
Jehová pues os dará carne, y comeréis.
19 No comeréis un día, ni dos dias,

ni cinco dias, ni diez dias, ni veinte
dias,

20 Sino hasta un mes de tiempo, has-
ta que os salga por las narices, y os sea
en aborrecimiento: por cuanto menos-
preciasteis á Jehová, que está en medio
de vosotros, y llorasteis delante de él

diciendo: ¿Para qué salimos acá de
Egipto?
21 Entonces dijo Moisés: Seiscientos
mil de á pié es el pueblo en medio del
cual yo estoy; y tú dices: Yo les daré
carne, y comerán el tiempo de un mes.
- 22 ¿Se han de degollar para ellos ove-
jas y bueyes que les basten? ¿ó se jun-
tarán para ellos todos los peces de la
mar para que tengan abasto?
23 Entonces Jehová respondió á Moi-

sés: ¿Háse acortado la mano de Jeho-
vá? Ahora verás si te sucede mi dicho
ó no.

24 Y salió Moisés, y dijo al pueblo las
palabras de Jehová: y juntó los setenta
varones de los ancianos del pueblo, é
hizolos estar alrededor del tabernáculo.
25 Entonces Jehová descendió en la

nube, y hablóle; y tomó del espíritu que
estaba en él, y puso en los setenta va-
rones ancianos: y fué que, cuando posó
en ellos el espíritu, profetizaron, y no
Gesaron.
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26 Y habían quedado en el campo dos
varones, llamado el uno Eldad, y el

otro Medad, sobre los cuales tamísien
reposó el espíritu: estaban estos entre
los escritos, mas no habían salido al ta-

bernáculo; y profetizaron en el campo.
27 Y corrió un mozo, y dio aviso á

Moisés, y dijo: Eldad y Medad profeti-

zan en el campo.
28 Entonces respondió Josué, hijo de
Nun, ministro de Moisés, uno de sus
mancebos, y dijo: Señor mío Moisés,
impitlelos.

29 Y Moisés le respondió: ¿Tienes tú
celos por mi? Mas ojalá que todo el

pueblo de Jehová fuesen profetas, que
Jehová pusiera su Espíritu sobre ellos,

30 Y recogióse Moisés al campo, él y
los ancianos de Israel.

31 Y salió un viento de Jehová, y tra-

jo codornices de la mar, y dejólas sobre
el real, un día de camino de la una
parte, y otro día de camino de la otra,

en derredor del campo, y casi dos co-

dos sobre la haz de la tierra.

32 Entonces el pueblo estuvo levanta-
do todo aquel día, y toda la noche, y
todo el día siguiente, y recogiéronse
codornices: el que menos, recogió diez
montones; y las tendieron para sí á lo

largo en derredor del campo.
33 Aun estaba la carne entre los dien-

tes de ellos, antes que fuese mascada,
cuando el furor de Jehová se encendió
en el pueblo, é hirió Jehová el pueblo
con una muy grande plaga.
34 Y llamó el nombre de aquel lugar
Kíbroth-hattaavah, por cuanto allí se-

pultaron al pueblo codicioso.

35 De Kíbroth-hattaavah movió el

pueblo á Haseroth, y pararoii en
Haseroth.

CAPITULO 12.

Murmuran María y A<won contra «u hemmno Moitét.
Marta et herida de Upra; pera recobra la talad por la
oración de Moisés,

Y HABLARON María y Aaron con-
tra Moisés á causa de la mujer

Ethiopisa que había tomado: porque él

había tomado mujer Ethiopisa.

2 Y dijeron: ¿Solamente por Moisés
ha hablado Jehová? ¿no ha hablado
también por nosotros? Y oyó^ Jehová.
3 Y aquel varón Moisés era muy man-

so, más que todos los hombres que ha-
bía sobre Ja tierra.

4 Y luego dijo Jehová á Moisés, y á
Aaron, y á María: Salid vosotros tres al

tabernáculo del Testimonio. Y salieron

ellos tres.

5 Entonces Jehová descendió en la co-

lumna de la nube, y púsose á la puerta
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del tabernáculo, y llamó á Aaron y á

María: y salieron ellos ambos
6 Y él les dijo: Oíd ahora mis pala-

bras: Si tuviereis profeta de Jehová,

yo le apareceré en vision, en sueños

hablaré con él.

7 No así á mi siervo Moisés, que es fiel

en toda mi casa.

8 Boca á boca hablaré con él, y á las

claras, y no por figuras; y verá la apa-

riencia de Jehová: ¿por qué pues no tu-

visteis temor de hablar contra mi sier-

vo Moisés?

9 Entonces el furor de Jehová se en-

cendió en ellos, y fuese.

10 Y la nube se apartó del tabernácu-
lo: y hé aquí que María era leprosa co-

mo la nieve; y miró Aaron á María, y
hé aquí que estaba leprosa.

11 Y dijo Aaron á Moisés: Ah! señor
mío, no pongas ahora sobre nosotros

pecado, porque locamente lo hemos
hecho, y hemos pecado.
12 No sea ella ahora como el que sale

muerto del vientre de su madre, con-
sumida ya la mitad de su carne.

13 Entonces Moisés clamó á Jehová,
diciendo: Ruégete, oh Dios, que la sa-

nes ahora.
14 Respondió Jehová á Moisés: Pues

si su padre hubiera escupido en su
cara, ¿no se avergonzaría por siete

días? Sea echada fuera del real por sie-

te días, y después se reunirá.
15 Así María fué echada del real siete

días; y el pueblo no pasó adelante hasta
que se le reunió María.

CAPITULO 13.

De lot exploradores enviados por Moisés á la tierra de Cha-
naan. Todos ellos, d ezcepcimí de Josué y Caleb, amedren-
tan al ptieblo.

Y DESPUÉS movió el pueblo de
Haseroth, y asentaron el campo

en el desierto de Paran.
2 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:
3 Envía tú hombres que reconozcan la

tierra de Chanaan, la cual yo doy á los
hijos de Israel: de cada tribu de sus
padres enviaréis un varón, cada uno
príncipe entre ellos.

4 Y Moisés los envió desde el desierto
de Paran conforme á la palabra de Jeho-
vá: y todos aquellos varones eran prin-
cipes de los hijos de Israel.

5 Los nombres de los cuales son estos:
De la tribu de Ruben, Sammua, hijo de
Zaccur.
C De la tribu de Simeon, Saphat, hijo
de Hurí.

7 De la tribu de Judá, Caleb, hijo de
Jephone.
8 De la tribu de Issachár, Igal, hijo de

Joseph.
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9 De la tribu de Ephraim, Oseas, hijo

de Nun.
10 De la tribu de Benjamin, Palti, hijo

de Raphu,
11 De la tribu de Zabulón, Gaddiel,

hijo de Sodi.

12 De la tribu de Joseph, esto es, de
la tribu de Manases, Gaddi, hijo de
Susi.

13 De la tribu de Dan, Ammiel, hijo

de Gemalli.
14 De la tribu de Aser, Sethur, hijo

de Michael.

15 De la tribu de Nephtali, Nahabi,
hijo de Vapsi.
16 De la tribu de Gad, Geuel, hijo de
Machí.
17 Estos son los nombres de los varo-

nes que Moisés envió á reconocer la

tierra: y á Oseas, hijo de Nun, le puso
Moisés el nombre de Josué.

18 Enviólos pues Moisés á reconocer
la tierra de Chanaan. díciéndoles: Su-
bid por aquí, por el Mediodía, y subid
al monte:
19 Y observad la tierra qué tal es; y

el pueblo que la habita, si es fuerte, ó

débil, si poco ó numeroso:
20 Qué tal es la tierra habitada, si es

buena ó mala: y qué tales son las ciu-

dades habitadas; si son de tiendas, ó de
fortalezas.

21 Y cuál sea el terreno, si es pingüe
ó flaco, si en él hay ó nó árboles. Y es-

forzaos, y coged del fruto del país. Y
el tiempo ír« el tiempo de las primeras
uvas.

22 Y ellos subieron, y reconocieron la

tierra desde el desierto de Sin hasta
Rehob, entrando en Emath.
23 Y subieron por el Mediodía, y vi-

nieron hasta Hebron: y allí estaban

Ahiman, y Sesai, y Talmai, hijos de
Anac. Hebron fué edificada siete años
antes de Zoan la de Egipto.

24 Y llegaron hasta el arroyo de Es-
col, y de allí cortaron un sarmiento
con un racimo de uvas, el cual trajeron

dos en un palo, y también de las grana-
das y de los higos.

25 Y llamóse aquel lugar Nahal-Escol,
por el racimo que cortaron de allí los

hijos de Israel.

26 Y volvieron de reconocer la tierra

al cabo de cuarenta días.

27 Y anduvieron y vinieron á Moisés

y á Aaron, y á toda la congregación de
los hijos de Israel, en el desierto de
Paran, en Cades, y diéronles la res-

puesta, y á toda la congregación, y les

mostraron el fruto de la tierra.

28 Y le contaron, y dijeron: Nosotro.s

llegamos á la tierra, á la cual nos en-
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viaste, la que ciertamente fluye leche

y miel, y este es el fruto de ella.

20 Mas el pueblo que habita aquella

tierra, es fuerte, y las ciudades muy
grandes y fuertes; y también vimos
alli los hijos de Anac.
30 Amalee habita la tierra del Medio-

día, y el Hethéo, y el Jebuséo, y el

Amorrhéo, habitan' en el monte; y el

Chananéo habita junto á la mar, y á la

ribera delJordan.
31 Entonces Caleb hizo callar el pue-
blo delante de Moisés, y dijo: Subamos
luego, y poseámosla; que más podre-
mos que ella.

32 Mas los varones que subieron con
él, dijeron: No podremos subir contra

aquel pueblo; porque es más fuerte que
nosotros.

33 Y vituperaron entre los hijos de
Israel la tierra que hablan reconocido,

diciendo: La tierra por donde pasamos,
para reconocerla, es tierra que traga á

sus moradores; y todo el pueblo que
vimos en medio de ella, son hombres
de grande estatura.

34 También vimos alli gigantes, hi-

jos de Anac, de estirpe de los gigantes:

y éramos nosotros, á nuestro parecer,

como langostas; y así les parecíamos
también á ellos.

CAPITULO 14.

Jottté y Caleb procuran en vano apaciguar al pueblo. Aplaca
Jíoí»é$ la indignación del Señor; el cual no obstante Uts

tondena á tod»s á vtorir *i\ el derierto, á excepción de
Jome y de Caleb.

ENTONCES toda la congregación al-

zaron grita^ y dieron voces: y el

pueblo lloró aquella noche.
2 Y quejáronse contra Moisés y contra
Aaron todos los hijos de Israel, y dijo-

les toda la multitud: Ojalá muriéranios
en la tierra de Egipto, ó en este desier-

to: ojalá muriéramos.
3 ¿Y por qué nos trae Jehová á esta

tierra para caer á cuchillo, y que nues-
tras mujeres y nuestros chiquitos sean
por presa? ¿No nos seria mejor volver-

nos á Egipto?
4 Y decían el uno al otro: Hagamos
un capitán, y volvámonos á Egipto.

5 Entonces* Moisés y Aaron cayeron
sobre sus rostros delante de toda la

multitud de la congregación de los hi-

jos de Israel.

6 Y Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo

de Jephone, que eran de los que habían
reconocido la tierra, rompieron sus
vestidos.

1 Y hablaron á toda la congregación
de los hijos de Israel, diciendo: La tier-

ra por donde pasamos, para reconocer-
la, es tierra en gran manera buena.
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8 Si Jehová se agradare de nosotros,

él nos meterá en esta tierra, y nos la

entregará; tierra que fluye leche y
miel.

9 Por tanto no seáis rebeldes contra
Jehová, ni temáis al pueblo de aquesta
tierra, porque nuestro pan son: su am-
paro se ha apartado de ellos, y con
nosotros es Jehová; no los temáis.
10 Entonces toda la multitud habló de
apedrearlos con piedras; mas la gloria

de Jehová se mostró en el tabernáculo
del Testimonio á todos los hijos de
Israel.

11 Y Jehová dijo á Moisés: ¿Hasta
cuándo me ha de irritar este pueblo?
¿Hasta cuándo no me ha de creer con
todas las señales que he hecho en me-
dio de ellos?

12 Yo lo heriré de mortandad, y lo

destruiré, y á ti te pondré sobre gente
grande y más fuerte que ellos.

13 Y Moisés respondió á Jehová: Oi-

ránlo luego los Egipcios, porque de en
medio de ellos sacaste á este pueblo
con tu fortaleza:

14 Y lo dirán á los habitadores de es-

ta tierra; los cu-ales han oido que tú, oh
Jehová, estabas en medio de este pue-
blo, que ojo á ojo aparecías tú, oh
Jehová, y que tu nube estaba sobre
ellos, y que de dia ibas delante de ellos

en columna de nube, y de noche en co-

lumna de fuego:

15 Y que has hecho morir á este pue-
blo como á un hombre: y las gentes
que hubieren oído tu fama, hablarán
diciendo:

16 Porque no pudo Jehová meter este

pueblo en la tierra de la cual les había
jurado, los mató en el desierto.

n Ahora pues, yo te ruego que sea
magnificada la fortaleza del Señor, co-

mo lo hablaste, diciendo:

18 Jehová, tardo de ira, y grande en
misericordia, que perdona la iniquidad

y la rebelión, y absolviendo no absol-

verá al impenitente; que visita la mal-
dad de los padres sobre los hijos hasta
los terceros y hasta los cuartos.

19 Perdona ahora la iniquidad de este

pueblo según la grandeza de tu mise-
ricordia, y como has perdonado á este

pueblo desde Egipto hasta aquí.

20 Entonces Jehová dijo: yo lo he per-
donado conforme á tu dicho.

21 Mas tan ciertamente como vivo yo,

y mí gloria hinche toda la tierra,

22 Que todos los que vieron mi gloría,

y mis señales, que he hecho en Egipto,

y en el desierto, y me han tentado ya
diez veces, y no han oido mí voz,

23 No verán la tierra de la cual juré á
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han irritado la verá.

24 Empero mi siervo Caleb, por cuan-

to hubo en él otro espíritu, y cumplió

el ir en pos de mí, yo le meteré en la

tierra donde entró, y su simiente la

recibirá en heredad
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39 Y Moisés dijo estas cosas á todas

los hijos de Israel, y el pueblo se enlu-

tó mucho.
40 Y levantáronse por la mañana, y
subieron á la cumbre del monte, di-

ciendo: Henos aquí aparejados para subir

al lugar del cual ha hablado Jehová,

25 Ahora bien, el Amalecita y el Cha- porque hemos pecado.

naneo habitan en el valle. Volveos ma
ñaña, y partios al desierto camino del

mar Bermejo.
26 Y Jehová habló á Moisés y á Aaron,

diciendo:

27 ¿Hasta cuándo oiré esta depravada
multitud que murmura contra mi, las

querellas de los hijos de Israel, que de
mí se quejan?""

28 Diles: Vivo yo, dice Jehová, que
según habéis hablado á mis oidos, así

haré yo con vosotros.

29 En este desierto caerán vuestros
cuerpos: todos vuestros contados se-

gún toda vuestra cuenta, de veinte
años arriba, los cuales habéis murmu-
rado contra mí,
30 Vosotros á la verdad no entraréis
en la tierra, por la cual alcé mi mano
de haceros habitar en ella; exceptuan-
do á Caleb, hijo de Jephone, y á Josué,
hijo de Nun.
31 Mas vuestros chiquitos, de los cua-

les dijisteis que serian por presa, yo los

introduciré, y ellos conocerán la tierra
que vosotros despreciasteis.
32 Y en, orden á vosotros, vuestros
cuerpos caerán en este desierto.
33 Y vuestros hijos andarán pastu-
rando en el desierto cuarenta años, y
ellos llevarán vuestras fornicaciones,
hasta que vuestros cuerpos sean con-
sumidos en el desierto.
34 Conforme al número de los días de

¿Oí cuarenta días en que reconocisteis
la tierra, llevaréis vuestras iniquida-
des cuarenta años, un año por cada
dia; y conoceréis mi castigo.
35 Yo Jehová he hablado: si esto no

hiciere á toda esta multitud perversa
que se ha juntado contra mi: en este
desioi-to serán consumidos, y ahí mo-
rirán.

36 Y los varones quo Moisés envió
á reconocer la tioi'rn. y vueltos ha-
bían h(M-ho ninrmnrai- contra él á toda
la coi)ur(\L;;ii¡nn, (l(\s;u'reditando aquel
país,

37 Aquellosvarones que habian habla-
do mal de la tierra, murieron de plaga
delante de Jehová.
38 Mas Josué, hijo de Nun, y Caleb,

hijo de Jephone, quedaron con vida de
entre aquellos hombres que habian ido
á roconiHTr la tierra.
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41 Y dijo Moisés: ¿Por qué quebran-
táis el dicho de Jehová? Esto tampoco
os sucederá bien.

42 No subáis, porque Jehová no está

en medio de vosotros, no seáis heridos
delante de vuestros enemigos.
43 Porque el Amalecita y el Chananéo

están allí delante de vosotros, y caeréis

á cuchillo; pues por cuanto os habéis
retraído de seguir á Jehová, por eso no
será Jehová con vosotros.

44 Sin embargo se obstinaron en su-

bir á la cima del monte: mas el arca de
la alianza de Jehová, y Moisés, no se

apartaron de en medio del campo.
45 Y descendieron el Amalecita y el

Chananéo, que habitaban en aquel mon-
te, é hiriéronlos y derrotáronlos, si-

guiéndoles hasta Horma.

CAPITULO 15.

Leyes ceremoniales sohre primicias y libaciones. Stij^ittv

de nn hombre que recogía leña en Sábado. Orden para que
los Israelitas traigan en el vestido un recuerdo de la ley

de Dios.

JEHOVÁ habló á Moisés, dicien-

do:

2 Habla á los hijos de Israel,

Cuando hubiereis entrado en
ra de vuestras habitaciones,
os doy,
3 E hiciereis ofrenda encendida á
Jehová, holocausto, ó sacrificio, por es-

pecial voto, ó de vuestra voluntad, ó
para hacer en vuestras solemnidades
olor suave á Jehová, de vacas, ó de
ovejas,

4 Entonces el que ofreciere su ofren-
da á Jehová, traerá por Presente una
décima de un epM de flor de harina,
amasada con la cuarta parte de un hin
de aceite;

5 Y de vino para la libación ofrecerás
la cuarta parte de un hin, además del
holocausto ó del sacrificio, por cada un
cordero.
6 Y por cada carnero harás Presente
de dos décimas de flor de harina, ama-
sada con el tercio de un hin de aceite:

7 Y de vino para la libación ofrecerás
el tercio de un hin, en olor suave á
Jehová.
8 Y cuando ofrecieres novillo en ho-
locausto, ó sacrificio, por especial voto,
ó saciijicio de paces á Jehová,
9 Ofrecerás con el novillo un Presente

y díles:

la tier-

que yo



de tres décimas de flor de harina, ama-
sada con la mitad de un hin de aceite:

10 Y de vino para la libación ofrece-

rás la mitad de un hin, en ofrenda en-

cendida de olor suave á Jehová.

11 Asi se hará con cada un buey, ó

carnero, ó cordero, lo mismo con anima-
lejo de ovejas que de cabras.

12 Conforme al número asi haréis con

cada uno según el número de ellos.

13 Todo natural hará estas cosas así,

para ofrecer ofrenda encendida de olor

suave á Jehová.

14 Y cuando habitare con vosotros ex-

tranjero, ó cualquiera que estuviere

entre vosotros por vuestras edades, si

hiciere ofrenda encendida de olor

suave á Jehová, como vosotros hicie-

reis, asi hará él.

15 Oh congregación, un mismo esta-

tuto tendréis vosotros, y el extranjero

que con vosotros mora; estatuto que se-

rá perpetuo por vuestras edades: como
vosotros, así será el peregrino delante

de Jehová.
16 Una misma ley y un mismo dere-

cho tendréis vosotros y el peregrino

que con vosotros mora.
n Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

18 Habla á los hijos de Israel, y diles:

Cuando hubiereis entrado en la tierra á

la cual yo os llevo,

19 Será que cuando comenzareis á co-

mer del pan de la tierra, ofreceréis

ofrenda á Jehová.

20 De lo primero que amasareis; ofre-

ceréis una torta en ofrenda: como la

ofrenda de la era, así la ofreceréis.

21 De las primicias de vuestras ma-
sas daréis á Jehová ofrenda por vues-

tras generaciones.

22 Y cuando errareis, y no hiciereis

todos estos mandamientos, que Jehová

ha dicho á Moisés,

2¡3 Todas las cosas que Jehová os ha
mandado por la mano de Moisés, desde

el día que Jehová le mandó, y en ade-

lante por vuestras edades,

24 Será que, si elpecado fué hecho por

yerro con ignorancia de la congrega-

ción, toda la congregación ofrecerá un
novülo por holocausto, en olor suave á

Jehová, con su Presente y su libación

conforme á la ley; y un macho cabrio

en expiación.

^ Y el sacerdote hará expiación por

toda la congregación de los hijos de

Israel, y les será perdonado, porque

yerro es: y ellos traerán sus ofrendas,

ofrenda encendida á Jehová, y sus ex-

piaciones delante de Jehová por sus

yerros.
26 Y será perdonado á toda la congre-
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gacion de los hijos de Israel, y al ex-
tranjero que peregrina entre ellos, por
cuanto es yerro de todo el pueblo.
27 Y si una persona pecare por yerro,

ofrecerá una cabra de un año por ex-
piación.

28 Y el sacerdote hará expiación por
la persona que habrá pecado por yerro,
cuando pecare por yerro delante de
Jehová, y la reconciliará, y le será per-
donado.
29 El natural, entre los hijos de Israel,

y el peregrino que habitare entre ellos,

una misma ley tendréis para el que hi-

ciere algo por yerro.

30 Mas la persona que hiciere algo con
altiva mano, asi el natural como el ex-
tranjero, á Jehová injurió; y la tal perso-
na será cortada de en medio de su pueblo.
31 Por cuanto tuvo en poco la palabra
de Jehová, y dio por nulo su manda-
miento, enteramente será cortada la tal

persona: su iniquidad será sobre ella.

32 Y estando los hijos de Israel en el

desierto, hallaron un hombre que reco-
gía leña en día de Sábado.
33 Y los que le hallaron recogiendo

leña, trajéronlo á Moisés, y á Aaron, y á
toda la congregación:
34 Y pusiéronlo en la cárcel, porque no
estaba declarado qué le habían de hacer.
35 Y Jehová dijo á Moisés: Irremisi-

blemente muera aquel hombre; ape-
dréelo con piedras toda la congrega-
ción fuera del campo.
36 Entonces lo sacó la congregación

fuera del campo, y apedreáronlo con
piedras, y murió, como Jehová mandó
a Moisés.

3T Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

38 Habla á los hijos de Israel, y díles

que se hagan pozuelos en los remates
de sus vestidos, por sus generaciones;

y pongan en cada pozuelo de los rema-
tes un cordon de cárdeno:

39 Y serviros há de pozuelo para que
cuando lo viereis, os acordéis de todos

los mandamientos de Jehová, para po-

nerlos por obra y no miréis en pos de
vuestro corazón y de vuestros ojos, yen-

do en pos de los cuales fornicáis,

40^Para que os acordéis y hagáis to-

dos mis mandamientos, y seáis santos

á vuestro Dios.

41 Yo Jehová vuestro Dios, que os sa-

qué de la tierra de Egipto, para ser

vuestro Dios. Yo Jehová vuestro Dios.

CAPITULO 16.

Sedición d* Coré, Dathan, y Ahiram, y de *t« BecMoces. repri-

-"'da y castigada. Aaron aplaca la cólera de Dios.

Y
i d* Core, Dathan. y Ahiram, y de »»4 «entaces, reprt-

4da y castigada. Aaron aplaca la cólera de Dios.

CORÉ, hijo de Ishar,hijo deCoath,
hijo de Levi; y Dathan y Abiram,
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hijos de Eliab; y Hon, hijo de Peleth,

de los hijos de Ruben, tomaron gente,

2 Y levantáronse contra Moisés con

doscientos y cincuenta varones de los

hijos de Israel, principes de la congre-

gación, de los del consejo, varones de

nombre;
3 Y se juntaron contra Moisés y Aaron,

y les dijeron: Básteos, porque toda la

congregación, todos ellos son santos,

y en medio de ellos está Jehová: ¿por

qué pues os levantáis vosotros sobre la

congregación de Jehová?
4 Y como lo oyó Moisés, echóse sobre

su rostro;

5 Y habló á Coré y á todo su séquito,

diciendo: Mañana mostrará Jehová
quién es suyo, y al santo harálo llegar

á sí; y al que él escogiere, él lo allegará

á si.

6 Haced esto: Tomaos incensarios,

Coré y todo su séquito;

7 Y poned fuego en ellos, y poned en
ellos zahumerio delante de Jehová ma-
ñana: y será que el varón á quien
Jehová escogiere, aquel será el santo:

básteos esto, hijos de Levi.

8 Dijo más Moisés á Coré: Oíd ahora,
liijos de Levi,

9 ¿Os es poco que el Dios de Israel os

haya apartado de la congregación de
Israel haciéndoos allegar á sí para que
ministraseis en el servicio del taberná-
culo de Jehová, y estuvieseis delante de
la congregación para ministrarles?
10 ¿Y que te hizo acercar á tí, y á to-

dos tus hermanos los hijos de Levi con-
tigo, para que ahora procuréis también
el sacerdocio?

11 Por tanto tú y todo tu séquito sois

los que os juntáis contra Jehová: pues
Aaron, ¿qué es, para que contra él mur-
muréis?
12 Y envió Moisés á llamar á Dathan
y Abiram, hijos de Eliab; mas ellos res-
pondieron: No iremos allá.

13 ¿Es poco que nos hayas hecho ve-
nir de una tierra que destila leche y
miel, para hacernos morir en el desier-
to, sino que también te enseñorees de
nosotros imperiosamente?
14 Ni tampoco nos has metido tú en

tierra que fluya leche y miel, ni nos
has dado heredades de tierras y viñas:
¿has de arrancar los ojos de estos hom-
bres? No subiremos.
15 Entonces Moisés se enojó en gran
manera, y dijo á Jehová: No mires á su
Presente: ni aun un asno he tomado de
ellos, ni áninguno de ellos he hecho mal.
16 Después dijo Moisés á Coré: Tú y

todo tu séquito poneos mañana delante
de Jehová; tú y ellos, y Aaron:
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17 Y tomad cada uno su incensario, y
poned zahumxerio en ellos, y llegad de-
lante de Jehová cada uno con su in-

censario; doscientos y cincuenta incen-
sarios: tú también, y Aaron, cada uno
con su incensario.

18 Y tomaron cada uno su incensario,

y pusieron en ellos fuego, y echaron en
ellos zahumerio, y pusiéronse á lapuer-
ta del tabernáculo del Testimonio con
Moisés y Aaron.
19 Ya Coré había hecho juntar contra

ellos toda la congregación á la puerta
del tabernáculo del Testimonio: enton-
ces la gloria de Jehová apareció á toda
la congregación.
20 Y Jehová habló á Moisés y á Aaron,

diciendo:

21 Apartaos de entre esta congrega-
ción, y consumirlos hé en un mo-
mento.
22 Y ellos se echaron sobre sus ros-

tros, y dijeron: Dios, Dios de los espíri-

tus de toda carne, ¿no es un hombre el

que pecó? ¿y airarte has tú contra teda
la congregación?
23 Entonces Jehová habló á Moisés,
diciendo:

24 Habla á la congregación, diciendo:

Apartaos de en derredor de la tienda de
Coré, Dathan, y Abiram.
25 Y Moisés se levantó, y fué á Dathan,

y á Abiram; y los ancianos de Israel

fueron en pos de él.

26 Y él habló á la congregación di-

ciendo: Apartaos ahora de las tiendas

de estos impíos hombres, y no toquéis

ninguna cosa suya, porque no perezcáis
en todos sus pecados.
27 Y apartáronse de las tiendas de

Coré, de Dathan, y de Abiram, en der-
redor, y Dathan, y Abiram salieron, y
pusiéronse á las puertas de sus tiendas
con sus mujeres, y sus hijos, y sus chi-

quitos.

28 Y dijo Moisés: En esto conoceréis
que Jehová me ha enviado para que hi-

ciese todas estas cosas; que no de mi
corazón las Mee.
29 Si como mueren todos los hombres
murieren estos, ó si fueren ellos visi-

tados á la manera de todos los hom-
bres, Jehová no me envió.
20 Mas si Jehová hiciere una nueva

cosa, y la tierra abriere su boca, y los

tragare con todas sus cosas, y descen-
dieren vivos al abismo, entonces cono-
ceréis que estos hombres irritaron á
Jehová.
31 Y aconteció, que en acabando él de
hablar todas estas palabras, rompióse
la tierra que estaba debajo de ellos.

32 Y abrió la tierra su boca, y tragólos
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á ellos, y á sus casas, y á todos los hom-
bres de Coré, y á toda su hacienda:
33 Y ellos, con todo lo que tenían, des-
cendieron vivos al abismo, y cubriólos

la tierra, y perecieron de en medio de
la congregación,
34 Y todo Israel, los que estaban en
derredor de ellos, huyeron al grito de
ellos: porque decían: No nos trague
también la tierra.

35 Y salió fuego de Jehová, y consu-
mió los doscientos y cincuenta hombres
que ofrecían el zahumerio.
36 Entonces Jehová habló á Moisés,

diciendo:

37 Di á Eleazar, hijo de Aaron sacer-

dote, que tome los incensarios de en
medio del incendio, y derrame más allá

el fuego; porque son santificados.

38 Los incensarios de estos pecadores
contra sus almas: y harán de ellos

planchas extendidas para cubrir el al-

tar: por cuanto ofrecieron con ellos de-
lante de Jehová, son santificados, y se-
rán por señal á los hijos de Israel,

39 Y el sacerdote Eleazar tomó los

incensarios de metal con que los que-
mados habían ofrecido; y extendiéron-
los para cubrir el altar,*

40 En recuerdo á los hijos de Israel

que ningún extraño, que no sea de la

simiente de Aaron, llegue á ofrecer
zahumerio delante de Jehová, porque
no sea como Coré, y como los de su sé-

quito, según se lo dijo Jehová por mano
de Moisés.
41 El día siguiente toda la congrega-

ción de los hijos de Israel murmuró
contra Moisés y Aaron, diciendo: Vos-
otros habéis muerto al pueblo de Je-
hová.
42 Y aconteció que, como se juntó la

congregación contra Moisés y Aai'on,

miraron hacia el tabernáculo del Tes-
timonio, y hé aquí la nube lo había cu-
bierto, y apareció 1?. gloría de Jehová:
43 Y vinieron Moisés y Aaron delante

del tabernáculo del Testimonio.
44 Y Jehová habló á Moisés diciendo:
45 Apartaos de en medio de esta con-

gregación, y consumirélos en un mo-
mento, Y ellos se echaron sobre sus
rostros.

46 Y dijo Moisés á Aaron: Toma el in-
censario, y pon en él fuego del altar, y
sobre él pon perfume

, y vé presto á la

congregación, y haz expiación por ellos;

porque el furor ha salido de delante la

faz de Jehová: la mortandad ha comen-
zado.
47 Entonces tomó Aaron el incensario^
como Moisés dijo, y corrió en medio de
la congregación: y hé aquí que la mer-

lo?

tandad habia comenzado en el pueblo:

y él puso perfume, é hizo expiación
por el pueblo,
48 Y púsose entre los muertos y los

vivos, y cesó la mortandad.
49 Ylos que murieron en aquella mor-
tandad fueron catorce mil y setecientos,

sin los muertos por el negocio de Coré.
50 Después se volvió Aaron á Moisés
á la puerta del tabernáculo delTestimo-
nio, cuando la mortandad habia cesado.

CAPITULO 17.
£1 sacerdocio confirmado en Aaron con el prodigio de la vara

que florece y fructifica.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, diciendo:

2 Habla á los hijos de Israel, y
toma de ellos una vara por cada casa
de los padres de todos los príncipes de
ellos, doce varas conforme á las casas

de sus padres; y escribirás el nombre
de cada uno sobre su vara,

3 Y escribirás el nombre de Aaron so-

bre la vara de Levi, porque cada cabeza
de familia de sus padres tendrá una
vara,
4 Y las pondrás en el tabernáculo del

Testimonio, delante del Testimonio,

donde yo me declararé á vosotros,

5 Y será, que el varón que yo escogie-

re, su vara florecerá: yhaíécesardeso-
bre mí las quejas de los hijos de Israel,

con que murmuran contra vosotros.

6 Y Moisés habló á los hijos de Israel,

y todos los principes de ellos le dieron

varas; cada príncipe por las casas de
sus padres una vara, en todas doce va-

ras: y la vara de Aaron estaba entre las

varas de ellos.

7 Y Moisés puso las varas delante de
Jehová en el tabernáculo del Testi-

monio.
8 Y aconteció que el día siguiente

vino Moisés al tabernáculo del Testi-

monio; y hé aqui que la vara de Aaron
de la casa de Levi habia brotado, y
echado flores, y arrojado renuevos, y
producido almendras.
9 Entonces sacó Moisés todas las varas

de delante de Jehová á todos los hijos

de Israel, y ellos lo vieron, y tomaron
cada uno su vara.

10 Y Jehová dijo á Moisés: Vuelve la

vara de Aaron delante del Testimonio,

para que se guarde por señal á los hi-

jos rebeldes; y harás asi cesar sus que-

jas de sobre mí, porque no mueran.
11 E hizolo Moisés: como le mandó
Jehová, así hizo.

12 Entonces los hijos de Israel habla-

ron á Moisés, diciendo: Hé aqui nos-

otros somos muertos, perdidos somos,

todos nosotros somos perdidos:

13 Cualquiera que se llegar^, el que se
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acercare al tabernáculo de Jehová, mo-
rirá: ¿acabaremos de perecer todos?

CAPITULO 18.

Sn vez de poeesiones hereditaHas afínala Dios á sus ministros

primicias, ofrendas, y diezmos. Obligaciones de sacerdotes y
Lentas.

Y JEHOVÁ dijo á Aaron: Tú y tus

hijos, y la casa de tu padre con-
tigo, llevaréis el pecado del santuario:

y tú, y tus hijos contigo llevareis el

pecado de vuestro sacerdocio.

2 Y á tus hermanos también, la tribu

de Levi, la tribu de tu padre, hazlos lle-

gar á ti, y júntense contigo, y servirte

han: y tú, y tus hijos contigo, serviréis

delante del tabernáculodel Testimonio.
3 Y guardarán lo que tú ordenares, y

el cargo de todo el tabernáculo: mas
no llegarán á los vasos santos ni al al-

tar, porque no mueran ellos y vosotros.

4 Se juntarán pues contigo, y tendrán
el cargo del tabernáculo del Testimonio
en todo el servicio del tabernáculo; y
ningún extraño se ha de llegar á vos-
otros,

5 Y tendréis la guarda del santuario,

y la guarda del altar, para que no sea
más la ira sobre los hijos de Israel,

6 Porque hé aqui yo he tomado á vues-
tros hermanos los'Levitas de entre los

hijos de Israel, dados á vosotros en don
de Jehová, para que sirvan en el minis-
terio del tabernáculo del Testimonio.
7_Mas tú, y tus hijos contigo, guarda-

réis vuestro sacerdocio en todo negocio
del altar, y del velo adentro, y minis-
traréis. Yo os he dado en don el servi-
cio de vuestro sacerdocio; y el extraño
que se llegare, morirá.
8 Dijo más Jehová á Aaron: Hé aquí
yo te he dado también la guarda de mis
ofrendas : todas las cosas consagradas
de los hijos de Israel te he dado por ra-
zón de la unción, y á tus hijos, por es-
tatuto perpetuo.
9 Esto será tuyo de la ofrenda de las

cosas santas preservadas del fuego: To-
da ofrenda de ellos de todo Presente
suyo, y la de toda expiación por el pe-
cado de ellos, y la expiación por la culpa
de ellos, que me han de presentar, y
que es cosa muy santa, será para ti y
para tus hijos.

10 En el santuario le comerás; todo
varón comerá de ella: cosa santa será
para tí.

11 Esto también será tuyo: la ofrenda
elevada de sus dones, y todas las ofren-
das agitadas de los hijos de Israel he
dado á tí y á tus hijos, y á tus hijas
cx)ntigo, por estatuto perpetuo: todo
limpio en tu casa comerá de ellas.
12 Do aceite, y de mosto, y de trigo
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todo lo más escogido, las primicias de
ello que presentarán á Jehová, á tí las

he dado.
13 Las primicias de todas las cosas de

la tierra de ellos, las cuales traerán á

Jehová, serán tuyas: todo limpio en tu

casa, comerá de ellas.

14 Todo lo consagrado por voto en Is-

rael será tuyo.

15 Todo lo que abriere nlatriz en toda
carne que ofrecerán á Jehová, así de
hombres como de animales, será tuyo:

mas has de hacer redimir el primogé-
nito del hombre; también harás redimir
el primogénito de animal inmundo.
16 Y de un mes harás efectuar el res-

cate de ellos, conforme átu estimación,

por precio de cinco sidos al siclo del

santuario, que es de veinte óbolos.

n Mas el primogénito de vaca, y el

primogénito de oveja, y el primogénito
de cabra no redimirás: santificados son:

la sangre de ellos rociarás sobre el altar,

y quemar ás la grosura de eWonpor ofren-
da encendida, en olor suave á Jehová.
18 Y la carne de ellos será tuya, como

el pecho de la mecedura y como la es-

paldilla derecha son tuyos tamlien.

19 Todas las ofrendas elevadas de las

cosas santas, que los hijos de Israel

ofrecieren á Jehová, helas dado para tí

y para tus hijos, y para tus hijas con-
tigo, por estatuto perpetuo: pacto de
sal perpetuo es delante de Jehová para
tí y para tu simiente contigo.

20 Y Jehová dijo á Aaron: De la tierra

de ellos no tendrás heredad, ni entre
ellos tendrás parte: yo soy tu parte y
tu heredad en medio de los hijos de
Israel.

21 Y hé aquí yo he dado á los hijos de
Levi todos los diezmos en Israel por
heredad, por su ministerio, por cuanto
ellos sirven el ministerio del taber-
náculo del Testimonio.
22 Y no llegarán más los hijos de

Israel al tabernáculo del Testimonio,
porque no lleven pecado

,
por el cual

mueran.
23 Mas los Levitas harán el servicio

del tabernáculo del Testimonio, y ellos

llevarán su iniquidad: íí estatuto per-
petuo por vuestras edades; y no posee-
rán heredad entre los hijos de Israel,

24 Porque á los Levitas he dado por
heredad los diezmos de los hijos de Is-

rael, que ofrecerán á Jehová en ofren-
da: por lo cual les he dicho: en-
tre los hijos de Israel no poseerán he-
redad,
25 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:
26 Así hablarás á los Levitas, y les di-

rás: Cuando tomareis de los liijos de
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Israel, los diezmos que os he dado de
ellos por vuestra heredad, vosotros pre-
sentaréis de ellos en elevada ofrenda á
Jehová el diezmo de los diezmos,
27 Y se os contará vuestra ofrenda
como grano de la era, y como acopio
del lagar.

28 Así ofreceréis también vosotros
ofrenda á Jehová de todos vuestros
diezmos, que hubiereis recibido de los

hijos de Israel; y daréis de ellos la

ofrenda de Jehová á Aaron el sacerdote.
29 De todos vuestros dones ofreceréis
toda ofrenda á Jehová; de todo lo mejor
de ellos ofreceréis la porción que ha de
ser consagrada.
30 Y les dirás: Cuando ofreciereis lo

mejor de ellos, será contado á los Levi-
tas por fruto de la era, y como fruto

del lagar:

31 Y lo comeréis en cualquier lugar,

vosotros yvuestra familia; pues esvues-
tra remuneración por vuestro ministe-
rio en el tabernáculo del Testimonio.
32 Y cuando vosotros hubiereis ofre-

cido de ello lo mejor suyo, no llevaréis

por ello pecado: y no habéis de conta-
minar las cosas santas de los hijos de
Israel, y no moriréis.

CAPITULO 19.
Sacrificio de la taca roja; rito para hacer el agua histral

ó purificatoria; y uso de esta agua.

"^T JEHOVÁ habló á Moisés y á Aaron,
X diciendo:

2 Esta es la ordenanza de la ley que
Jehová ha prescrito, diciendo: Di á los

hijos de Israel que te traigan una vaca
bermeja, perfecta, en la cual no haya
falta, sobre la cual no se haya puesto
yugo:
3 Y la daréis á Eleazar el sacerdote, y

él la sacará fuera del campo; y harála
degollar en su presencia.
4 Y tomará Eleazar el sacerdote, de
su sangre con su dedo y rociará ha-
cia la delantera del tabernáculo del

Testimonio con la sangre de ella siete

veces.
5 Y hará quemar la vaca ante sus

ojos; su cuero, y su carne, y su sangre,
con su estiércol, hará queníar.
6 Luego tomará el sacerdote palo de
cedro, é hisopo, y escarlata, y echará
esto en medio del fuego en que arde la

vaca.
T El sacerdote lavará luego sus vesti-

dos, lavará también su carne con agua,

y después entrará en el real; y será in-

mundo el sacerdote hasta la tarde.

8 x\simismo el que la quemó, lavará
sus vestidos en agua, también lavará
en agua su carne, y será inmundo has-
ta la tarde.
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9 Y un hombre limpio recogerá las ce-

nizas de la vaca, y las pondrá fuera del

campo en lugar limpio, y las guardará
la congregación de los hijos de Israel

para el agua de separación: es una ex-
piación.

10 Y el que recogió las cenizas de la

vaca, lavará sus vestidos, y será in-

mundo hasta la tarde: y será esto á los

hijos de Israel, y al extranjero que pe-
regrina entre ellos, por estatuto per-
petuo.
11 El que tocare muerto de cualquiera
persona humana, siete dias será in-

mundo.
12 Este se purificará al tercer dia con
aquesta agua^ y al séptimo dia será lim-

pio: y si al tercer dia no se purificare,

no será limpio al séptimo dia.

13 Cualquiera que tocare en muerto,
en persona de hombre que estuviere

muerto, y no se purificare, el tabernácu-
lo de Jehová contaminó; y aquella per-
sona será cortada de Israel: por cuanto
el agua de la separación no fué rociada

sobre él, inmundo será, y su inmundi-
cia será sobre él.

14 Esta es la ley para cuando alguno
muriere en la tienda: cualquiera que
entrare en la tienda y todo lo que estu-

viere en ella, será inmundo siete dias.

15 Y todo vaso abierto , sobre el cual

no hubiere tapadera bien ajustada, será
inmundo.
16 Y cualquiera que tocare en muerto
á cuchillo sobre la haz del campo, ó en
muerto de suyo^ ó en hueso humano,
ó en sepulcro, siete dias será in-

mundo.
17 Y para el inmundo tomarán de la

ceniza de la quemada vaca de la expia-

ción, y echarán sobre ella agua viva en
un vaso:
18 Y un hombre limpio tomará hisopo,

y mojará/o en el agua, y rociará sobre

ia tienda, y sobre todos los muebles, y
sobre las personas que allí estuvieren,

y sobre aquel que hubiere tocado el

hueso, ó el matado, ó el muerto, ó el se-

pulcro:
19 Y el limpio rociará sobre el inmun-

do al tercero y al séptimo dia: y cuan-
do lo habrá purificado al dia séptimo, el

inmundo lavará luego sus vestidos, y á

si mismo se lavará con agua, y será
limpio á la tarde.

20 Y el que fuere inmundo, y no se

purificare, la tal persona será cortada

de entre la congregación, por cuanto

contaminó el tabernáculo de Jehová:

¿no fué rociada sobre él el agua de se-

paración? es inmundo.
21 Y les será esto por estatuto perpé-
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tuo: también el que rociare el agua de

la separación lavará sus vestidos, y el

que tocare el agua de la separación,

será inmundo hasta la tarde.

22 Y todo lo que el inmundo tocare,

será inmundo; y la persona que lo toca-

re, será inmunda hasta la tarde.

CAPITULO 20.

Muerte de Maria. Aguatde contradicción. Megan los Iduméos
el paso á los Israelitas. Muerte de Aaron.

Y LLEGARON los hijos de Israel,

toda la congregación, al desierto

de Zin en el mes primero, y asentó el

pueblo en Cades; y allí murió María, y
fué allí sepultada.
2 Y como no hubiese agua para la con-

gregación, juntáronse contra Moisés y
Aaron.
3 Y regañó el pueblo con Moisés, y
hablaron diciendo: ¡Ojalá que nosotros

hubiéramos muerto cuando perecieron
nuestros hermanos delante de Jehová!
4 ¿Y por qué hiciste venir la congre-

gación de Jehová á este desierto, para
que muramos aquí nosotros y nuestras
bestias?

5 ¿Y por qué nos has hecho subir de
Egipto, para traernos á este mal lugar?
No es lugar de sementera, de higueras,
de viñas, ni granados; ni aun agua hay
para beber.
6 Y í'uéronse Moisés y Aaron de de-

lante de la congregación á la puerta del

tabernáculo del Testimonio, y echáron-
se sobre sus rostros; y la gloria de Je-
hová apareció sobre ellos.

I Y habló Jehová á Moisés, diciendo:
8 Toma la vara, y reúne la congrega-
ción tú y Aaron tu hermano, y hablad á
la peña en ojos de ellos; y ella dará su
agua, y les sacarás aguas de la peña, y
darás de beber á la congregación, y á
sus bestias.

9 Entonces Moisés tomó la vara de de-
lante de Jehová, como él le mandó.
10 Y juntaron Moisés y Aaron la con-
gregación delante de la peña, y díjoles:
Oíd, ahora, rebeldes: ¿os hemos de ha-
cer salir aguas de esta peña?
II Entonces alzó Moisés su mano, é

hirió la peña con su vara dos veces: y
salieron muchas aguas, y bebió la con-
gregación, y sus bestias.

12 Y Jehová dijo á Moisés y á Aaron:
Por cuanto no creísteis en mi, para san-
tificarme en ojos de los hijos de Israel,
por tanto no meteréis esta congrega-
ción en la tierra que les he dado.
13 Estas son las aguas de la rencilla,

por las cuales contendieron los hijos de
Israel con Jehová, y él se santificó en
ellos.
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14 Y envió Moisés embajadores al rey
de Edom desde Cades: Así dice Israel

tu hermano: Tú has sabido todo el tra-

bajo que nos ha venido;

15 Como nuestros padres descendie-
ron á Egipto, y estuvimos en Egipto
largo tiempo; y los Egipcios nos mal-
trataron, y á nuestros padres.

16 Y clamamos á Jehová, el cual oyó
nuestra voz, y envió el Ángel, y sacónos

de Egipto: y aquí estamos en Cades,
ciudad al extremo de tus confines.

17 Rogámoste que pasemos por tu

tierra: no pasaremos por labranza, ni

por viña, ni beberemos agua de pozos:

por el camino real iremos, sin apartar-

nos á la diestra ni á la siniestra, hasta

que hayamos pasado tu término.

18 Y Edom le respondió: No pasarás
por mi pais, de otra manera saldré con-

tra tí armado.
19 Y los hijos de Israel dijeron: Por el

camino seguido iremos: y si bebiére-

mos tus aguas yo y mis ganados, daré
el precio de ellas: ciertamente sin hacer

otra cosa, pasaré de seguida.

20 Y él respondió: No pasarás. Y salió

Edom contra él con mucho pueblo, y
mano fuerte.

21 No quiso pues Edom dejar pasar á
Israel por su término; y apartóse Israel

de él.

22 Y partidos de Cades los hijos de
Israel, toda aquella congregación, vi-

nieron al monte de Hor.
23 Y Jehová habló á Moisés y Aaron
en el monte de Hor, en los confines de
la tierra de Edom, diciendo:

24 Aaron será reunido á sus pueblos,

pues no entrará en la tierra que yo di

á los hijos de Israel, por cuanto fuisteis

rebeldes á mi mandamiento en las

aguas de la rencilla.

25 Toma á Aaron, y á Eleazar, su hijo,

y hazlos subir al monte de Hor.

26 Y haz desnudar á Aaron sus vesti-

dos, y viste de ellos á Eleazar su hijo;

porque Aaron será reunido á su pueblo^

y allí morirá.
27 Y Moisés hizo como Jehová le man-

dó: y subieron al monte de Hor á ojos

de toda la congregación.
28 Y Moisés hizo desnudar á Aaron de
sus vestidos, y vistiólos á Eleazar su
hijo: y Aaron murió allí en la cumbre
del monte : y Moisés y Eleazar descen-
dieron del monte.
29 Y viendo toda la congregación que
Aaron era muerto, hiciéronle duelo
por treinta días todas las familias de
Israel.
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CAPITULO 21.

Victoria de lot Israelitas sohre loa Chananéos. Serpiente de
metal. Sehon y Og vencidos.

Y OYENDO el Chananéo, el rey de
Arad, el cual habitaba al Medio-

día, que venia Israel por el camino de
los centinelas, peleó con Israel, y tomó
de él presa.
2 Entonces Israel hizo voto á Jehová,

y dijo: Si en efecto entregares á este
pueblo en mi mano, yo destruiré sus
ciudades.
3 Y Jehová escuchó la voz de Israel,

y entregó al Chananéo,y destruyólos á
ellos y á sus ciudades; y llamó el nom-
bre de aquel lugar Horma.
4 Y partieron del monte de Hor, ca-
mino del mar Bermejo, para rodear la

tierra de Edom; y abatióse el ánimo
del pueblo por el camino.
5 Y habló el pueblo contra Dios y
Moisés: ¿Por qué nos hicisteis subir de
Egipto para que muramos en este de-
sierto? que ni hay pan, ni agua, y nues-
tra alma tiene fastidio de este pan tan
liviano.

6 Y Jehová envió entre el pueblo ser-
pientes ardientes, que mordían al pue-
blo: y murió mucho pueblo de Israel.
"7 Entonces el pueblo vino á Moisés, y
dijeron: Pecado hemos por haber ha-
blado contra Jehová, y contra tí: ruega
á Jehová que quite de nosotros es-

tas serpientes. Y Moisés oró por el

pueblo.
8 Y Jehová dijo á Moisés: Hazte una

serpiente SLvdiente, y ponía sobre la ban-
dera: y será que cualquiera que fuere
mordido y mirare á ella, vivirá.

9 Y Moisés hizo una serpiente de me-
tal, y púsola sobre la bandera: y fué,

que cuando alguna serpiente mordía á
alguno, miraba álaserpientede metal,

y vivía.

10 Y partieron los hijos de Israel, y
asentaron campo en Oboth.
11 Y partidos de Oboth, asentaron en
Ije-Abarim, en el desierto que está de-
lante de Moab al nacimiento del sol.

12 Partidos de allí, asentaron en la

arroyada de Zared.
13 De allí movieron, y asentaron de la

otra parte de Arnon, que está en el de-
sierto, y que sale del término del

Amorrhéo; porque Arnon es término de
Moab, entre Moab y el Amorrhéo.
14 Por tanto se dice en el libro de las

batallas de Jehová: Lo que hizo en el

mar Bermejo, y en los arroyos de
Arnon:
15 Y á la corriente de los arroyos que
vá á parar en Ar, y descansa en el tér-

mino de Moab.
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16 Y de allí vinieron á Beer: este es el

fozo del cual Jehová dijo á Moisés:
unta el pueblo y le daré agua,
n Entonces cantó Israel esta canción:
Sube, oh pozo; á él cantad.
18 Pozo, el cual cavaron los señores;

caváronlo los príncipes del pueblo, y el

legislador con sus bordones. Y del de-
sierto vinieron á Mathana:
19 Y de Mathana á Nahaliel, y de

Nahalíel á Bamoth:
20 Y de Bamoth al valle que está en

los campos de Moab, y á la cumbre de
Pisga, que mira á Jesimon.
21 Y envió Israel embajadores á
Sehon, rey de los Amorrhéos,diciendo:
22 Pasaré por tu tierra: nonos aparta-
remos por los labrados, ni por las viñas;

no beberemos las aguas de los pozos:

por el camino real iremos, hasta que
pasemos tu término.
23 Mas Sehon no dejó pasar á Israel

por su término: antes juntó Sehon todo

su pueblo, y salió contra Israel en el

desierto: y vino á Jahaz, y peleó contra
Israel.

24 E hiriólo Israel á filo de espada, y
tomó su tierra desde Arnon hasta
Jabboc, hasta los hijos de Ammon: por-
que el término de los hijos de Ammon
era fuerte.

25 Y tomó Israel todas estas ciudades;

y habitó Israel en todas las ciudades del

Amorrhéo, en Hesbon y en todas sus

aldeas.

26 Porque Hesbon era la ciudad de
Sehon, rey de los Amorrhéos; el cual
habia tenido guerra antes con el rey
de Moab, y tomado de su poder toda su
tierra hasta Arnon.
27 Por tanto dicen los proverbistas:

Venid á Hesbon, edifíquese, y repárese
la ciudad de Sehon:
28 Que fuego salió de Hesbon, y llama
de la ciudad de Sehon, y consumió áAr
de Moab, á los señores de los altos de
Arnon.
29 ¡Ay de tí Moab! Perecido has, pue-
blo deChémos: puso sus hijos en huida,

y sus hijas en cautividad por Sehon,
rey de los Amorrhéos.
30 Mas devastamos el reino de ellos;

pereció Hesbon hasta Dibon, y destrui-

mos hasta Nopha y Medeba.
31 Así habitó Israel en la tierra del

Amorrhéo.
32 Y envió Moisés á reconocer á Jazer,

y tomaron sus aldeas, y echaron al

Amorrhéo que estaba allí.

33 Y volvieron, y subieron camino de
Basan, y salió contra ellos Og, rey de
Basan, él y todo su pueblo, para pelear

en Edrei.
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34 Entonces Jehová dijo á Moisés: No
le tengas miedo, que en tu mano !ohe
dado, á él y á todo su pueblo, y á su

tierra; y harás de él como hiciste de
Sehon, rey de los Amorrhéos, que ha-
bitaba en Ilesbon.

35 E hirieron á él; y á sus hijos, y á

toda su gente, sin que le quedara uno,

y poseyeron su tierra.

CAPITULO 22.

B<Uaam es llamado de Balac, rey de los Moábitas, para
que maldiga al pueUo de Israel, y reprendido por una
hurra, jue habló milagrosamente.

Y MOVIERON los hijos de Israel, y
asentaron en los campos de Moab,

de esta parte del Jordan de Jericó.

2 Y vio Balac, hijo de Zippor, todo lo

que Israel habia hecho al Amorrhéo.
3 Y Moab temió mucho á causa del

pueblo que era mucho; y angustióse
Moab, á causa de los hijos de Israel.

4 Y dijo Moab á los ancianos de Madian:
Ahora lamerá esta gente todos nuestros
contornos, como lame el buey la grama
del campo. Y Balac, hijo de Zippor, era

entonces rey de Moab.
5 Por tanto envió mensajeros á Balaam,
hijo de Beor, á Pethor, que está]nnio al

rio en la tierra de los hijos de su pue-
blo, para que lo llamasen diciendo: Un
pueblo ha salido de Egipto, y hé aquí
cubre la haz de la tierra, y habita de-
lante de mí.
6 Ven pues ahora, te ruego, maldíce-
me este pueblo, porque es más fuerte
que yo: quizá podré yoherirlo, y echar-
lo de la tierra: que yo sé que el que tú
bendijeres, será bendito, y el que tú
maldijeres, será maldito.
T Y ifueron los ancianos de Moab, y

los ancianos de Madian, con las dádivas
de adivinación en su mano; y llegaron
á Balaam, y le dijeron las palabras de
Balac.

8 Y él les dijo: Reposad aquí esta no-
che, y yo os referiré las palabras como
Jehová me hablare. Así los príncipes
de Moab se quedaron con Balaam.
9 Y vino Dios á Balaam, y dijole: ¿Qué
varones son estos que están contigo?
10 Y Balaam respondió á Dios: Balac,

hijo de Zippor, rey de Moab, ha envia-
do á mí diciendo'.

11 Hé aquí este pueblo, que ha salido
de Egipto, cubre la haz de la tierra: ven
pues ahora, y maldícemelo; quizá po-
aré pelear con él, y echarlo.
12 Entonces dijo Dios á Balaam: No
vayas con ellos, ni maldigas al pueblo,
porque es bendito.

13 Así Balaam se levantó por la ma-
ñana, y dijo á los principes de Balac:
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Volveos á vuestra tierra, porque Jehová
no me quiere dejar ir con vosotros.
14 Y los príncipes de Moab se levan-

taron, y vinieron á Balac, y dijeron:
Balaam no quiso venir con nosotros.
15 Y tornó Balac á enviar otra vez
más príncipes y más honorables que
los otros.

16 Los cuales vinieron á Balaam, y di-

jéronle: Así dice Balac, hijo de Zippor:
Ruégete que no dejes de venir á mí:
n Porque sin duda te honraré mucho,
y haré todo lo que me dijeres: ven pues
ahora, maldíceme á este pueblo.
18 Y Balaam respondió y dijo á los

siervos de Balac: Aunque Balac medió-
se su casa llena de plata y oro, no pue-
do traspasar la palabra de Jehová mi
Dios, para hacer cosa chica ni grande.
19 Ruégeos por tanto ahora que repo-

séis aquí esta noche, para que yo sepa
qué me vuelve á decir Jehová.
20 Y vino Dios á Balaam de noche, y

dijole: Si vinieren á llamarte íí/oíhom-
bres, levántate y vé con ellos: empero
harás lo que yo te dijere.

21 Así Balaam se levantó por la ma-
ñana, y cinchó su asna, y fué con los

príncipes de Moab.
22 Y el furor de Dios se encendió por-
que él iba: y el ángel de Jehová se puso
en el camino por adversario suyo. Iba
pues él montado sobre su asna, y lle-

vaba consigo dos mozos suyos.
23 Y el asna vio al ángel de Jehová
que estaba en el camino con su espada
desnuda en su mano; y apartóse el asna
del camino, é iba por el campo. Enton-
ces hirió Balaam al asna para hacerla
volver al camino.
24 Mas el ángel de Jehová se puso en
una senda de viñas que tenia pared de
una parte y pared de otra.

25 Y viendo el asna al ángel de Jehová,
pegóse á la pared, y apretó contra la

pared el pié de Balaam: y él volvió á
herirla.

26 Y el ángel de Jehová pasó más allá,

y púsose en una angostura, donde no
había camino para apartarse ni á dies-
tra ni á siniestra.

27 Y viendo el asna al ángel de Jehová
echóse debajo de Balaam: y enojóse
Balaam, é hirió al asna con el palo.
28 Entonces Jehová abrió la boca al

asna, la cual dijo á Balaam: ¿Qué te he
hecho, que me has herido estas tres
veces?
29 Y Balaam respondió al asna: Por-
que te has burlado de mí: ojalá tuviera
espada en mi mano, que ahora te ma-
taría.

30 Y el asna dijo á Balaam: ¿No soy
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yo tu asna? sobre mí has cabalgado
desde que tú me tienes hasta este dia:

¿he acostumbrado á hacerlo asi conti-

go? Y él respondió: No.
31 Entonces Jehová abrió los ojos á
Balaam, y vio al ángel de Jehova que
estaba en el camino, y íeída su espada
desnuda en su mano. Y Balaam hizo

reverencia, é inclinóse sobre su rostro.

32 Y el ángel de Jehová le dijo: ¿Por-

qué has herido tu asna estas tres veces?

Hé aqui yo he salido para contrarres-
tarte, porque tu camino es perverso
delante de mí.
33 El asna me ha visto, y hase apar-
tado luego de delante de mí estas tres

veces: y si de mi no se hubiera aparta-
do, yo también ahora te mataría átí, y
á ella dejaría viva.

34 Entonces Balaam dijo al ángel de
Jehová: He pecado, que nosabia que tú

te ponías delante de mi en el camino:
mas ahora, sí te parece mal, yo me vol-

veré.
35 Y el ángel de Jehová dijo á Balaam:
Vé con esos hombres: empero la pala-
bra que yo te dijere, esa hablarás. Así
Balaam fué con los príncipes de Balac.
36 Y oyendo Balac que Balaam venia
salió á recibirlo á la ciudad de Moab,
que estaba junto al término de Arnon,
que es el cabo de los confines.

37 Y Balac dijo á Balaam: ¿No envié
yo á ti á llamarte? ¿por qué no has ve-
nido á mí? ¿no puedo yo honrarte?
38 Y Balaam respondió á Balac: Hé
aquí yo he venido á tí: ¿mas podré aho-
ra hablar alguna cosa? La palabra que
Dios pusiere en mi boca, esa hablaré.

^ Y fué Balaam con Balac, y vinieron
á la ciudad de Husoth.
áO Y Balac hizo matar bueyes y ove-

jas, y envió á Balaam, y á los príncipes
que estaban con él.

41 Y el dia siguiente Balac tomó á
Balaam, é hizolo subir á los altos de
Baal, y desde allí vio la extremidad
del pueblo.

CAPITULO 23.

Mataam, dt^Hta de taker erigido tiet» altaret, ditpotiiái-

dote para maldecir a lo» ItraeliCa^, repite sobre eiios,

tin quererlo, muehat hendicicnf, y anuncia tu* victoriai.

Y BALAAM dijo á Balac: Edifícame
aquí siete altares, y prepárame

aquí siete becerros y siete carneros.
2 Y Balac hizo como le dijo Balaam: y
ofrecieron Balac y Balaam un becerro
y un carnero en cada altar.

3 Y Balaam dijo á Balac: Ponte junto
á tu holocausto, y yo iré: quizá Jehová
me vendrá al encuentro, y cualquiera
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cosa que me mostrare, te la noticiaré,

Y asi se fué solo.

4 Y vino Dios al encuentro de Balaam,
y este le dijo: Siete altares he ordenado,
y en cada altar he ofrecido un becerro
y un carnero.
5 Y Jehová puso palabra en la boca de
Balaam, y díjole: Vuelve á Balac, y has
de hablar así.

6 Y volvió á él, y hé aquí él estaba
junto á su holocausto, él y todos los

príncipes de Moab.
I Y él tomó su parábola, y dijo: De
Aram me trajo Balac, rey de Moab, de
los montes del Oriente: Ven, dijo^ mal-
díceme á Jacob; y, ven, execra áisrael.

8 ¿Por qué maldeciré yo al que Dios
no maldijo? ¿Y por qué he de execrar
al que Jehová no ha execrado?
9 Porque de la cumbre de le las peñas

lo veré, y desde los collados lo miraré:
hé aquí un pueblo que habitará confia-

do, y no será contado entre las gentes.
10 ¿Quién contará el polvo de Jacob, ó

el número de la cuarta parte de Israel?

Muera mi persona de la muerte de los

rectos, y mi postrimería sea como la

suya.
II Entonces Balac dijo á Balaam: ¿Qué
me has hecho? Hete tomado para que
maldigas amis enemigos, y hé aquí has
proferido bendiciones, *

12 Y él respondió, y dijo: ¿No obser-
varé yo lo que Jehová pusiere en mi
boca para decirlo?

13 Y díjole Balac: Ruégoíe que vengas
conmigo á otro lugar desde el cual lo

veas: su extremidad solamente verás,

que no lo verás todo, y desde allí me lo

maldecirás.
14 Y llevólo al campo de Sophin, á la

cumbre de Pisga, y edificó siete alta-

res, y ofreció un beceno y un carnero
en caca altar.

15 Entonces él dijo á Balac, ponte
aquí junto á tu holocausto, y yo iré á
encontrar a Dios allí.

16 Y Jehová salió al encuentro de Ba-
laam, ypuso palabra en suboca,y díjole:

Vuelve a Balac, y así has de decir.

17 Y vino á él, y hé aquí que él estaba
junto á su holocausto, y con él los prin-

cipes de Moab: y díjole Balac: ¿Qué ha
dicho Jehová?
18 Entonces él tomó su parábola, y

dijo: Balac, levántate y oye; escucha
mis palabras, hijo de Zippor.

19 Dios no es hombre, para que mien-
ta; ni hijo de hombre, para que se arre-

pienta: él dijo: ¿y no hará? habló, ¿y no
lo ejecutará?
20 Hé aquí, yo he tomado bendición;

y él bendijo, y no podré revocarla.
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21 No ha notado iniquidad en Jacob,
ni lia vistoperversionen Israel: Jehová
su Dios es con él, y júbilo de rey en él.

22 Dios los ha sacado de Egipto; Israel

tiene fuerzas como de unicornio.
23 Porque en Jacob no hay agüero, ni

adivinación en Israel: como ahora, será
dicho de Jacob y de Israel lo que ha
hecho Dios.

24 lié aquí el pueblo, que como león
se levantará, y como león se erguirá: no
se echará hasta que coma la presa, y
beba la sangre de los muertos.
25 Entonces Balac dijo á Balaam: Ya
que no lo maldices ni tampoco lo ben-
digas.

26 Y Balaam respondió, y dijo á
Balac: ¿No te he dicho que todo lo que
Jehová me dijere, aquello tengo de
hacer?
27 Y dijo Balac á Balaam: Ruégote que
que vengas, te llevaré á otro lugar; por
ventura parecerá bienáDios que desde
allí me lo maldigas.
28 Y Balac llevó á Balaam á la cum-
bre de Peor, que mira hacia Jesimon.
29 Entonces Balaam dijo á Balac:
Edifícame aquí siete altares, y pre-
párame aquí siete becerros y siete car-
neros.
30 Y Balac hizo como Balaam le dijo;

y ofreció un becerro y un carnero en
cada altar,

CAPITULO 24.

Balaam vuelve á hendeeir d Israel; y vaticina el reino ve-
nidero de Jesu-Cristo, y otros sucesos,

Y COMO vio Balaam que parecía
bien á Jehová que él bendijese

á Israel, no fué, como la primera y
segunda vez, á encuentro de agüeros,
-sino que puso su rostro hacia el de-
sierto;

2 Y alzando sus ojos, vio á Israel alo-
jado por sus tribus: y el espíritu de Dios
vino sobre él.

3 Entonces tomó su parábola, y dijo:
Dijo Balaam, hijo de Beor, y dijo el va-
ron de ojos abiertos:

4 Dijo el que oyó los dichos de Dios,
el que vio la vision del Omnipotente;
caído, mas abiertos aun los ojos.
5 iCuán hermosas son tus tiendas, oh

Jacob, y tus habitaciones, oh Israel!
6 Como arroyos están extendidas, co-
mo huertos junto al rio, como lináloes
plantados por Jehová, como cedrosjun-
to á las aguas.

1 De sus manos destilarán aguas, y su
simiente será en muchas aguas: y en-
salzarse ha su rey más que Agag, y su
reino será ensalzado.

8 Dios lo sacó de Egipto; tiene fuerzas
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como de unicornio: comerá á las gentes
sus enemigas, y desmenuzará sus hue-
sos, y asaetará con sus saetas.

9 Se encorvará para echarse como
león, y como gran león: ¿quién lo des-
pertará? benditos los que te bendi-
jeren, y malditos los que te maldi-
jeren.

10 Entonces se encendió la ira de
Balac contra Balaam, y batiendo sus
palmas le dijo: Para maldecir á mis
enemigos te he llamado, y hé aquí lo

has resueltamente bendecido ya tres
veces.

11 Huyete por tanto ahora á tu lugar:
yo dije que te honraría, mas hé aquí
que jehová te ha privado de honra,
12 Y Balaam le respondió: ¿No lo de-

claré yo también á tus mensajeros, que
me enviaste, diciendo:

13 Si Balac me diese su casa llena de
plata y oro, yo no podré traspasar el di-

cho de Jehová, para hacer cosa buena
ni mala de mi arbitrio, mas lo que
Jehová hablare, eso diré yo?
14 Hé aquí yo me voy ahora á mí pue-

blo: por tanto ven, y te indicaré lo que
este pueblo ha de hacer á tu pueblo en
los postrimeros días.

15 Y tomó su parábola, y dijo: Dijo
Balaam, hijo de Beor; dijo el varón de
ojos abiertos;

16 Dijo el que oyó los dichos de
Jehová, y el que sabe ciencia del Altísi-

mo; el que vio la vision del Omnipoten-
te; caído, mas abiertos aun los ojos .

17 Verélo, mas no ahora: lo miraré,
mas no de cerca: saldrá estrella de
Jacob, y levantaráse cetro de Israel, y
herirá los cantones de Moab, y destrui-
rá todos los hijos de Seth.
18 Y será tomada Edom, será también
tomada Seír por sus enemigos, é Israel

se portará varonilmente.
19 Y el de Jacob se enseñoreará, y

destruirá de la ciudad lo que quedare.
20 Y viendo á Amalee, tomó su pará-

bola, y dijo: Amalee, cabeza de gentes;
mas su postrimería perecerá para
siempre.
21 Y viendo al Cinéo, tomó su pará-

bola, y dijo: Fuerte es tu habitación,
pon en la peña tu nido:
22 Que el Cinéo será echado, cuando
Assur te llevará cautivo.
23 Todavía tomó su parábola, y dijo:

¡Ay! ¿quién vivirá cuando hiciere Dios
estas cosas?
24 Y vendrán navios de la costa de

Cittím, y afligirán á Assur, afligirán
también á Eber: mas él también pere-
cerá para siempre.
25 Entonces se levantó Balaam, y se
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fué, y volvióse á su lugar: y también
Balac se fué por su camino.

CAPITULO 25.

£as hijas de Voah y de Madian pervierten á los Tsraelittís,

a bienes castiga Dios, premiando al misvio tiempo el

zclo de Phinéei.

Y REPOSÓ Israel en Sittim, y el

pueblo empezó á fornicar con las

hijas de Moab:
2 Las cuales llamaron al pueblo á los

sacrificios de sus dioses: y el puebloco-
mió é inclinóse á sus dioses.

3 Y allegóse el pueblo á Baal-Peor; y
el furor de Jehova se encendió contra
Israel.

4 Y Jehová dijo á Moisés: Toma todos
los principes del pueblo, y ahórcalos á
Jehová delante del sol; y la ira del fu-

ror de Jehová se apartará de Israel.

5 Entonces Moisés dijo á los jueces de
Israel: Matad cada uno á aquellos de
los suyos que se han allegado á Baal-
Peor.
6 Y hé aqui un varón de los hijos de

Israel vino, y trajo una Madianita á
sus hermanos á ojos de Moisés, y de to-

da la congregación de los hijos de
Israel, llorando ellos á la puerta del ta-

bernáculo del Testimonio.
7 Y violo Phinées, hijo de Eleazar,

hijo de Aaron el sacerdote, y levantóse
(leen medio de la congregación, y tomó
una lanza en su mano:
8 Y fué tras el varón de Israel á la

tienda, y alanceólos á ambos, al varón
de Israel y á la mujer por su vientre: y
cesó la mortandad de los hijosde Israel.

9 Y murieron de aquella mortandad
veinte y cuatro mil.

10 Entonces Jehová habló á Moisés,
diciendo:

11 Phinées, hijo de Eleazar, hijo de
Aaron el sacerdote, ha hecho tornar mi
furor de los hijos de Israel, llevado de
mi zelo entre ellos: por lo cual yo no
he consumido en mi zelo á los hijos de
Israel.

12 Por tanto Ailes: Hé aquí jo esta-
blezco mi pacto de paz con él;

13 Y tendrá él, y su simiente después
de él, el pacto del sacerdocio perpetuo;
por cuanto tuvo zelo por su Dios é hizo
expiación por los hijos de Israel.

14 Y el nombre del varón muerto, del

que fué muerto con la Madianita, era
Zimri, hijo de Salu, jefe de una familia
de la tribu de Simeon.
15 Y el nombre de la mujer Madianita,
muerta, era Cozbi, hija de Zur, principe
de pueblos, padre de familia en Madian.
16 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:
17 hostilizaréis á los Madianitas, y los

heriréis:

. 145

18 Por cuanto ellos os afligieron á vos-
otros con sus ardides con que os han en-
gañado en el negocio de Peor, y en el

negocio de Cozbi, hija del principe de
Madian, su hermana, la cual fué muer-
ta el dia de la mortandad ocurrida por
causa de Peor.

CAPITULO 26.

Nueva enumeración de los hijos de Israel para la repar-
tición de la tierra prometida.

Y ACONTECIÓ después de la mor-
tandad, que Jehová habló á Moisés

y á Eleazar, hijo del sacerdote Aaron,
diciendo:

2 Tomadla suma de toda la congrega-
ción de los hijos de Israel, de veinte años
arriba, por las casas de sus padres, to-
dos los que pueden salir á la guerra en
Israel.

3 Y Moisés y Eleazar el sacerdote ha-
blaron con ellos en los campos de Moab
junto al Jordan de Jericó, diciendo:
4 Contaréis el pueblo de veinte años

arriba, como mandó Jehová á Moisés, y
á los hijos de Israel, que hablan salido
de tierra de Egipto.
5 Ruben primogénito de Israel. Los

hijos de Jiuhen fueron Hanoc, del cual
era la familia de lo« Hanochítas: de
Phallú, la familia de los Phalluitas:

6 De Hesron, la familia de lo.s

Hesronitas; de Charm.i, la familia de
los Charmitas.
7 Estas fueron las familias de los

Rubenitas: y sus contados fueron cua-
renta y tres mil setecientos y treinta.

8 Y los hijos de Phallú, Eliab.

9 Y los hijos de Eliab, Nemuel, y
Dathan, y Abiram. Estos Dathan y
AhÍTíim. fueron los del consejo de la con-
gregación, que hicieron el motin con-
tra Moisés y Aaron con la compañía de
Coré, cuando se amotinaron contra
Jehová.
10 Que la tierra abrió su boca y tragó

á ellos y á Coré, cuando aquella com-
pañía murió, cuando consumió el fuego
doscientos y cincuenta varones, los cua-
les fueron por señal.

11 Mas los hijos de Coré no murieron.
12 Los hijos de Simeon por sus fami-

lias /«ífroM, de Nemuel, la famiüa de
los Nemuelitas: de Jamin, la familia

de los Jaminitas: de Jachín, la familia

de los Jachínitas:

13 De Zera, la familia de los Zeraitas:

de Saul, la fami'ia de los Saulitas.

14 Estas fueron las familias de los

Simeonitas; veinte y dos mil y dos-

cientos.

15 Los hijos de Gad por sus familias:

de Zephon, la familia de los Zephonitas:

10
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de Aggi, la familia de los Aggitas: de
Suni, la familia de los Sunitas:

16 De Ozni, la familia de los Oznitas:

de Eri, la familia de los Eritas:

n De Arod, la familia de los Aroditas:

de Areli, la familia de los Arelitas.

18 FuStdiS fueron las familias de Gad;
por sus contados, cuarenta mil y qui-

nientos.

19 Los hijos de Judá, Er, y Onan: y
Er y Onan murieron en la tierra de
Chanaan.
20 Y fueron los hijos de Judá, por sus

familias: de Sela, la familia de los

Selaitas: de Phares, la familia de los

Pharesitas: de Zera, la familia de los

Zeraitas.

21 Y fueron los hijos de Phares: de
Hesron, la familia de los Hesronitas:
de Ilamul, la familia de los Hamulitas.
22 EstdiS fueron las familias de Judá;
por sus contados, setenta y seis mil y
quinientos.

23 Los hijos de Issachár por sus fami-
lias: de Thola, la familia de los

Tholaitas: de Puá, la familia de los

Puanitas:
24 De Jasub, la familia de los

Jasubitas: de Simron, la familia de los

Simronitas
25 Estas fueron las familias de
Issachár: por sus contados, sesenta y
cuatro mil y trescientos.
26 Los hijos de Zabulón por sus fami-

lias: de Sered, la familia de los
Sereditas: de Elon, la familia de los
Elonitas: de Jalel, la familia de los
Jalelitas.

27 Estas fueron las familias de los
Zabulonitas, por sus contados, sesenta
mil y quinientos.
28 Los hijos de Joseph por sus fami-

lias. Manases y Ephraim.
29 Los hijos de Manases: de Machír,

la familia de los Machíritas: y Machír
engendró á Galaad: de Galaad, la fami-
lia de los Galaaditas.
30 Estos fueron los hijos de Galaad:
de Jezer, la familia de íos Jezeritas: de
Helec, la familia de los Helecitas:
31 De Asriel, la familia de los

Asnelitas: de Sechém, la familia de los
Sechémitas:
32 De Semida, la familia de los
Semidaitas: de Hepher, la familiadelos
Hepheritas.
33 Y Salphaad, hijo de Hepher, no
tuvo hijos sino hijas: y los nombres de
las hijas de Salphaad fueron Maala, y
Noa,Jr Hogla, y iMilca, y Tirsa.
34 Estas fueron las familias de
Manases; y sus contados, cincuenta y
dos mil y setecientos.
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35 Estos fueron los hijos de Ephraim
por sus familias: de Suthala, la familia

de los Suthalaitas: de Bechér, la fami-

lia de los Bechéritas: de Tahan, la fa-

milia de los Tahanitas.
36 Y estos fueron los hijos de

Suthala; de Heran, la familia de los

Heranitas.

37 Estasfueron las familias de los hi-

jos de Ephraim; por sus contados, trein-

ta y dos mil y quinientos. Estos fueron
los" hijos de Joseph por sus familias,

^ Los hijos de Benjamin por sus fa-

milias: de Bela, la famiUa de los Belai-

tas: de Asbel, la familia de los Asbeli-

tas; de Achíram, la familia de los Achí-

ramitas:
39 De Supham, la familia de los

Suphamitas: de Hupham, la familia de

los Huphamitas.
40 Y los hijos de Bela fueron Ard y
Naaman: de Ard, la familia de los

Arditas: de Naaman, la familia de los

Naamanitas.
41 Estos/í6íro» los hijos de Benjamin
por sus familias; y sus contados, cua-

renta y cinco mil y seiscientos.

42 Estos fueron los hijos de Dan por

sus familias: de Suham, la familia de

los Suhamitas: estas /¿tiro» las familias

de Dan por sus familias.

43 Todas las familias de los Suhamitas,
por sus contados, sesenta y cuatro mil

y cuatrocientos.

44 Los hijos de Aser por sus familias:

de Imna, la familia de los Imnaitas: de
Issui, la familia de los Issuitas: de
Beria, la familia de los Beriaitas.

45 Los hijos de Beria: de Heber, la

familia de los Heberitas: de Malchíel,

la familia de los Malchielitas,

46 Y el nombre de la hija de Aser fué

Sera.
47 Estd,.s fueron las familias de los hi-

jos de Aser: por sus contados, cincuen-

ta y tres mil y cuatrocientos.

48 Los hijos de Nephtali por sus fa-

milias: de Jahzeel, la familia de los

Jahzeelitas: de Guni, la familia de los

Gunitas:
49 De Jeser, la familia delosJeseritas:

de Sillem, la familia de los Sillemitas.

50 Esta.sfueron\siS familias de Nephtali
por sus familias: y sus contados, cua-
renta y cinco mil y cuatrocientos.

51 Estos fueron los contados de los

hijos de Israel, seiscientos y un mil se-

tecientos y treinta.

52 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

53 A estos se repartirá la tierra en he-
redad por la cuenta de los nombres.
54 A los más darás mayor heredad, y,

á los menos menor; á cada uno se lef



dará su heredad conforme á sus con-
tados.

55 Empero la tierra será repartida por
suerte; y por los nombres de las tribus

de sus padres heredarán.
56 Conforme á la suerte será repartida
su heredad entre el grande y el pequeño.
57 Y los contados de los Levitas por

sus familias /íííron estos: de Gerson, la

familia de los Gersonitas: de Coath, la

familia de los Coathitas: de Merari, la

familia de los Meraritas.

58 Estas fueron las familias de los

Levitas: la familia de los Libnitas, la

familia de los Hebronitas, la familia de
los Mahalitas, la familia de los Musitas,

la familia de los Coritas. Y Coath en-
gendró á Amram.
59 Y la mujer de Amram se llamó
Jochábed, hija de Levi, la cual nació á
Levi en Egipto: esta parió de Amram
á Aaron y á Moisés, y á Maria su her-
mana.
60 Y á Aaron nacieron Nadab, y Abiú,
Eleazar, é Ithamar.
61 Mas Nadab y Abiú murieron, cuan-
do ofrecieron fuego extraño delante de
Jehová:
62 Y los contados de los Levitas fue-

ron veinte y tres mil, todos varones de
un mes arriba: porque no fueron con-
tados entre los hijos de Israel, por
cuanto no les habia de ser dada here-
dad entre los hijos de Israel:

63 Estos fueron los contados por
Moisés y Eleazar el sacerdote, los cua-
les contaron los hijos de Israel en los

campos de Moab junto al Jordan de
Jericó.

64 Y entre estos ninguno hubo de los

contados por Moisés y á Aaron el sacer-
dote, los cuales contaron á los hijos de
Israel en el desierto de Sinaí.

65 Porque Jehová les dijo: Han de
morir en el desierto: y no quedó varón
de ellos, sino Caleb, hijo de Jephone, y
Josué, hijo de Nun.

CAPITULO 27.
Lty iobrt i<u Aere/icta< en defecto de áttcesion varonü. Dios
hace ver á Moisés la tierrcí prometida, y elige por euceeor á
Jomé.

Y LAS hijas de Salphaad, hijo de
Hepher, hijo de Galaad, hijo de

Machír, hijo de Manases, de las fa-

milias de Manases, hijo de Joseph, los

nombres de las cuales eran Maala, y
Noa, y Hogla, y Milca, y Tirsa, lle-

garon,
2 Y presentáronse delante de Moisés,
V delante del sacerdote Eleazar, y de-
lante de los príncipes, y de toda la con-
gregación, á la puerta del tabernáculo
del Testimonio, y dijeron:
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3 Nuestro padre murió en el desierto,

el cual no estuvo en la junta que se re-

unió contra Jehová en la compañía de
Coré: sino que en su pecado murió y no
tuvo hijos.

4 ¿Por qué será quitado el nombre
de nuestro padre de entre su familia,

por no haber tenido hijo? Danos here-
dad entre los hermanos de nuestro
padre.
5 Y Moisés llevó su causa delante de
Jehová.
6 Y Jehová respondió á Moisés, di-

ciendo:

7 Bien dicen las hijas de Salphaad:
has de darles posesión de heredad entre

los hermanos de su padre, y traspasa-
rás la heredad de su padre á ellas.

8 Y á los hijos de Israel hablarás di-

ciendo: Cuando alguno muriere sin hi-

jos, traspasaréis su herencia á su hija:

9 Y si no tuviere hija, daréis su he-
rencia á sus hermanos:
10 Y si no tuviere hermanos, daréis

su herencia á los hermanos de su pa-
dre.

11 Y si su padre no tuviere hermanos,
daréis su herencia á su pariente más
cercano de su linaje, el cual la poseerá:

y será esto á los hijos de Israel por esta-

tuto de derecho, como Jehová mandó á

Moisés.

12 Y Jehová dijo á Moisés: Sube á este

monte Abarim, y verás la tierra que he
dado á los hijos de Israel.

13 Y después que la habrás visto, tú

también serás reunido á tus pueblos,

como fué reunido tu hermano Aaron.

14 Pues fuisteis rebeldes á mi dicho

en el desierto de Zin, en la rencilla de
la congregación, para santificarme en
las aguas á ojos de ellos. Estas son las

aguas de la rencilla de Cades en el de-

sierto de Zin.

15 Entonces respondió Moisés á Jeho-

vá, diciendo:

16 Ponga Jehová, Dios de los espíritus

de toda carne, varón sobre la congre-

gación,

17 Que salga delante de ellos, y que
entre delante de ellos, que los saque y
los introduzca; porque la congregación

de Jehová no sea como ovejas sin

pastor.

18 Y Jehová dijo á Moisés: Toma con-

tigo á Josué, hijo de Nun, varón en el

cual hay espíritu, y pondrás tu mano
sobre él.

19 Y ponerlo has delante de Eleazar

el sacerdote, y delante de toda la con-

gregación, y le darás órdenes en pre-

sencia de ellos.

20 Y pondrás de tu dignidad sobre él.
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para que toda la congregación de los

hijos de Israel le obedezca.

21 Y él estará delante de Eleazar el

sacerdote, y á él preguntará por el jui-

cio del Urim delante de Jehová: por él

dicho de él saldrán, y por el dicho de él

entrarán, él, y todos los hijos de Israel

con él, y toda la congregación.

22 Y Moisés hizo como Jehova le habia

mandado; que tomó á Josué, y le puso

delante de Eleazar el sacerdote, y de

toda la congregación:

23 Y puso sobre él sus manos, y dióle

órdenes, como Jehová habia mandado
por mano de Moisés.

CAPITULO 28.

Sacri/iclos de cada dia, de cada Sáiado, de cada mes, y de

cada año.

Y HABLÓ Jehová á Moisés, diciendo:

2 Manda á los hijos de Israel, y
díles: Mi ofrenda, mi pan con mis
ofrendas encendidas, en olor á mí agra-

dable, guardaréis, ofreciéndomelo á su

tiempo.
3 Y les dirás: Esta es la ofrenda encen-
dida que ofreceréis á Jehová: dos cor-

deros sin tacha de un año, cada un dia,

strá el holocausto continuo:

4 El un cordero ofrecerás á la maña-
na, y el otro cordero ofrecerás entre las

dos tardes:

5 Y la décin)a parte de un epha de
flor de harina, amasada con una cuarta
parte de un hin de aceite de molido, en
Presente.
6 Es holocausto continuo, que fué he-

cho en el monte de Sinaí en olor de sua-
vidad, ofrenda encendida á Jehová.
7 Y su libación será la cuartanaria de
un liin con cada cordero: derramarás li-

bación de superior vino á Jehová en el

santuario.

8 Y ofrecerás el segundo cordero en-
tre las dos tardes: conforme á la ofren-

da de la mañana, y conforme á su liba-

ción ofrecerás, por ofrenda ezicendida
en olor de suavidad á Jehová.
9 Mas el dia del Sábado dos corderos
de un año sin defecto, y dos décimas de
flor de harina amasada con aceite por
Presente, con su libación.

10 Este será el holocausto del Sábado
en cada Sábado, además del holocaus-
to continuo, y su libación.

11 Y en los principios de vuestros me-
ses ofreceréis en holocausto á Jehová
dos becerros de la vacada, y un carnero,

y siete corderos de un año sin defecto;

12 Y tres décimas de flor de harina,

amasada con aceite, por Presente con
cada becerro, y dos décimas de flor de
harina , amasada con aceite, por Pre-
.^-ente con cada carnero.
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13 Y una décima de flor de harina,
amasada con aceite, en ofrenda por
Presente con cada cordero: holocausto
de olor suave, ofrenda encendida á
Jehová.
14 Y sus libaciones de vino serán me-

dio hin con cada becerro, y la tercera

parte de un hin con cada carnero, y la

cwaxidi parte de un hin con cada corde-
ro. Esto será el holocausto de cada mes
por todos los meses del año.

15 Y un macho de cabrío en expiación
se ofrecerá á Jehová, además del holo-

causto continuo, con su libación.

16 Mas en el mes primero, á los cator-

ce del mes será la Pascua de Jehová.
17 Y á los quince días de aqueste mes

es la solemnidad: por siete días se co-

merán panes Ácimos.
18 El primer dia habrá santa convoca-

cacion; ninguna obra servil haréis:

19 Y ofreceréis por ofrenda encendi-
da en holocausto a Jehová dos becerros
de la vacada, y un carnero, y siete

corderos de un año: sin defecto los to-

maréis:
20 Y su Presente de harina amasada
con aceite; tres décimas con cada becer-
ro, y dos décimas con cada carnero
ofreceréis:

21 Con cada uno de los siete corderos
ofreceréis una décima.
22 Y un macho cabrío por expiación
para reconciliaros.

23 Esto ofreceréis además del holo-

causto de la mañana, que (?í el holocaus-
to continuo.

24 Conforme á esto ofreceréis cada
uno de los siete días por vianda, y por
ofrenda encendida en olor de suavidad
á Jehová; ofrecerse há, adem'is del ho-
locausto continuo, con su libación.

25 Y el séptimo dia tendréis santa
convocación: ninguna obra servil ha-
réis.

25 Ademñs, el dia de las primicias,
cuando ofreciereis Presente nuevo á
Jehová en vuestras semanas, tendréis
santa convocación: ninguna obra servil

haréis.

27 Y ofreceréis en holocausto, en olor

de suavidad á Jehová, dos becerros de
la vacada, un carnero, siete corderos
de un año:

28 Y el Presente de ellos, de flor de
harina amasada con aceite, tres déci-
mas con cada becerro, dos décimas con
cada carnero:
29 Con cada uno de los siete corderos
una décima.
30 Finalmente., un mjcho de cabrío pa-
ra hacer expiación per vosotros.

31 Les ofreceréis, además del holo-
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causto continuo, con sus Presentes, y sus

libaciones: sin defecto los tomaréis,

CAPITULO 29.

Fiestas y sacrificios del mes séptimo, fiestas de las trom-

petas, de la expiación, y de loa tabernáculos.

Y EL séptinno mes, al primero del

mes tendréis santa convocación:
ninguna obra servil haréis; os será dia

de sonar las trompetas.
2 Y ofreceréis en holocausto

,
por olor

de suavidad á Jehová, un becerro de la

vacada, un carnero, siete corderos de
un año sin defecto.

3 Y el Presente de ellos, de flor deha-
rina amasada con aceite, será tres dé-
cimas con cada becerro, dos décimas
con cada carnero:
4 Y con cada uno de los siete corderos
una décima.
5 Y un macho de cabrio por expiación
para reconciliaros;

6 Además del holocausto del mes, y su
Presente, y el holocausto continuo, y su
Presente, y sus libaciones, conforme á

su ley, por ofrenda encendida á Jehová
en olor de suavidad.
7 Y en el diez de este mes séptimo ten-

dréis santa convocación, y afligiréis

vuestras almas: ninguna obra haréis

en él.

8 Y ofreceréis en holocausto á Jehová,
por olor de suavidad, un becerro de la

vacada, un carnero, siete corderos de un
año: sin defecto los tomaréis.
9 Y sus Presentes, de flor de harina
amasada con aceite, serán tres décimas
con cada becerro, dos décimas con cada
carnero,
10 Y con cada uno de los siete corde-

ros, una décima:
11 Un macho de cabrio por expiación,

además de la ofrenda de las expiacio-

nes por el pecado, y del holocausto con-
tinuo, y de sus Presentes, y de sus liba-

ciones.

12 También á los quince dias del mes
séptimo tendréis santa convocación:
ninguna obra servil haréis, y celebra-
réis solemnidad á Jehová por siete

dias,

13 Y ofreceréis en holocausto, en
ofrenda encendida á Jehová en olor de
suavidad, trece becerros de la vacada,
dos carneros, catorce corderos de un
año; han de ser sin defecto.
14 Y los Presentes de ellos, de flor de
harina amasada con aceite, serán tres

décimas con cada uno de los trece be-
cerros, dos décimas con cada uno de los

dos carneros,
15 Y con cada uno de los catorce cor-

deros una décima:
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16 Y un macho de cabrío por expia-
ción, además del holocausto continuo,
su Presente, y su libación.

17 Y el segundo dia ofreceréis doce be-
cerros de la vacada, dos carneros, ca-

torce corderos de un año sin defecto;

18 Y sus Presentes y sus libaciones

con los becerros, con los carneros, y con
los corderos, según el número de ellos,

conforme á la ley.

19 Y un macho de cabrío por expia-
ción, además del holocausto continuo,

y su Presente y su libación.
'20 Y el dia tercero once becerros, dos
carneros, catorce corderos de un año
sin defecto;

21 Y sus Presentes y sus libaciones

con los becerros, con los carneros, y
con los corderos, según el número de
ellos, conforme á la ley.

22 Y un macho de cabrio por expia-
ción, además del holocausto continuo,

y su Presente y su libación.

23 Y el cuarto dia diez becerros, dos
carneros, catorce corderos de un año
sin defecto;

24 Sus Presentes y sus libaciones con
los becerros, con los carneros, y con los

corderos, según el número de ellos,

conforme á la ley.

25 Y un macho de cabrío por expia-

ción, además del holocausto continuo,

su Presente y su libación.

26 Y el quinto dia nueve becerros, dos
carneros, catorce corderos de un año
sin defecto;

27 Y sus Presentes, y sus libaciones

con los becerros, con los carneros, y con
los corderos, según el número de ellos,

conforme á la ley.

28 Y un macho cabrío por expiación,

además del holocausto continuo, su

Presente y su libación.

29 Y el sexto dia, ocho becerros, dos

carneros, catorce corderos de un año
sin defecto;

30 Y sus Presentes y sus libaciones

con los becerros, con los carneros, y con

los corderos, según el número de ellos,

conforme á la ley.

31 Y un macho cabrío por expiación,

además del holocausto continuo, su

Presente y sus libaciones.

32 Y el séptimo dia siete becerros, dos

carneros, catorce corderos de un año
sin defecto;

33 Y sus Presentes y sus libaciones

con los becerros, con los carneros, y con

los corderos, según el número de ellos,

conforme á la ley.

34 Y un macho cabrío por expiación,

además del holocausto continuo, con su

Presente y su libación.
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35 El octavo dia tendréis solemnidad:
ninguna obra servil haréis.

36 Y ofreceréis en holocausto, en
ofrenda encendida de olor suave á

Jehová, un novillo, un carnero, siete

corderos de un año sin defecto;

37 Sus Presentes y sus libaciones con

el novillo, con el carnero, y con los car-

deros, según el número de ellos, con-
forme á la ley.

38 Y un macho cabrio por expiación,

además del holocausto continuo, con su
Presente y su libación,

39 Estas" cosas ofreceréis á Jehová en
vuestras solemnidades,además de vues-
tros votos, y de vuestras ofrendas li-

bres, para vuestros holocaustos, y para
vuestros Presentes, y para vuestras li-

baciones, y para vuestras paces.

CAPITULO 30.

Sobre la oUigacion de cumplir los votos y juramentos. Por
quiénes y con q%té condiciones podían anularse.

Y MOISÉS dijo á los hijos de Israel

conforme á todo lo que Jehová le

habia mandado.
2 Y habló Moisés á los príncipes de

las tribus de los hijos de Israel, dicien-
do: Esto es lo que Jehová ha mandado.
3 Cuando alguno hiciere voto á Jehová,

ó hiciere juramento ligando su almacén
obligación, no violará su palabra: hará
conforme á todo lo que salió de su boca.
4 Mas la mujer, cuando hiciere voto á

Jehová, y so ligare con obligación en
casa de su padre en su mocedad,
5 Si su padre oyere su voto y la obli-

gación con que ligó su alma, y su padre
callare á ello, todos los votos de ella
serán firmes, y toda obligación con que
hubiere ligado su alma, firme será,
6 Mas si su padre le vedare el dia que
oyere todos sus votos, y sus obligacio-
nes, con que ella hubiere ligado su al-
ma, no serán firmes; y Jehová la per-
donará, por cuanto su padre la vedó.
I Empero si fuere casada, é hiciere

votos, o pronunciare de sus labios cosa
con que obligue su alma,
8 Si su marido lo oyere, y cuando lo
oyere, callare á ello, los votos de ella
serán firmes, v la obligación con que
ligó su alma, firme será,
9 Pero si cuando su marido lo oyó, le

vedó, entonces el voto que ella hizo, y lo
fjue pronunció do sus labios con que
ligó su alma, será nulo; y Jehová la
perdonará.
10 Mas todo voto de viuda, ó repudia-

da, con qiie ligare su alma, será firme.
II Y si hubiere hecho voto en casa de

.su marido, y hubiere ligado su alma con
obligación de juramento,
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12 Si su marido oyó, y calló á ello, y
no le vedó; entonces todos sus votos se-
rán firmes, y toda obligación con que
hubiere ligado su alma, firme será.
13 Mas si su marido los anuló el dia
que los oyó, todo lo que salió de sus la-

bios cuanto á sus votos, y cuanto á la

obligación de su alma, seránulo; suma-
ndo los anuló, y Jehová la perdonará.
14 Todo voto, o todo juramento obli-

gándose á afligir el alma, su marido lo

confirmará, ó su marido lo anulará,
15 Empero si su maridó callare á ello

de dia en dia, entonces confirmó todos
sus votos, y todas las obligaciones que
están sobre ella: confirmólas, por cuan-
to calló á ello el dia que lo oyó.
16 Mas si las anulare después de ha-

herlas oido, entonces él llevará el pe-
cado de ella.

17 Estas sow las ordenanzas que Jehová
mandó á Moisés para entre el varón y
su mujer, entre el padre y su hija du-
rante su mocedad en casa de su padre.

CAPITULO 31.
Son exterminado» lo» Madtantta». Ley tabre el botin.

Y JEHOVÁ habló á Moisés diciendo:
2 Haz la venganza de los hijos de

Israel sobre los Madianitas; después se-
rás recogido á tus pueblos,
3 Entonces Moisés habló al pueblo di-

ciendo: Armaos algunos de vosotros
para la guerra, y serán contra Madian,

y harán la venganza de Jehová en
Madian.
4 Mil de cada tribu de todas las tribus
de los hijos de Israel enviaréis á la

guerra.
5 Así fueron dados de los millares de

Israel mil por cada tribu, doce mil á
punto de guerra.
6 Y Moisés los envió á la guerra; mil
de cada tribu envió: y Phinées, hijo de
Eleazar, sacerdote, /¡w' á la guerra con
los santos instrumentos, con las trom-
petas en su mano para tocar,

7 Y pelearon contra Madian, como
Jehová lo mandó á Moisés, y mataron
á todo varón.
8 Mataron también entre los muertos
de ellos á los reyes de Madian, Evi, y
Recem, y Zur, y Hur, y Reba, cinco re-
yes de Madian: á Balaam también, hijo
de Beor, mataron á cuchillo.

9 Y llevaron cautivas los hijos de
Israel, las mujeres de los Madianitas, y
sus chiquitos, y todas sus bestias, y to-
dos sus ganados, y arrebataron toda su
hacienda.
10 Y abrasaron con fuego todas sus
ciudades, aldeas y castillos.

11 Y tomaron todo el despojo; y toda
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la presa,asídehombrescomo de bestias,

12 Y trajeron á Moisés, y á Eleazar el

sacerdote, y á la congregación de los hi-

los de Israel, los cautivos, y la presa, y
los despojos, al campo en los llanos de
Moab, que esíán junto al Jordan de
Jericó.

13 Y salieron Moisés y Eleazar el sa-
cerdote, ytodos los principes de lacon-
gregacion,á recibirlos fuera del campo.
14 Y enojóse Moisés contra los capita-

nes del ejército, contra los tribunos y
centuriones que volvían de la guerra;
15 Y dijoles Moisés: ¿Todas las muje-
res habéis reservado?
16 Hé aquí ellas fueron á los hijos de

Israel, por consejo de Balaam, para cau-
sar prevaricación contra Jehová en el

negocio de Peor; por lo que hubo mor-
tandad en la congregación de Jehová,
17 Matad pues ahora todos los varo-
nes entre los niños: matad también to-

da mujer que haya conocido varón car-
nalmente.
18 Y todas las niñas entre las mujeres,
que no hayan conocido ayuntamiento
de varón, os reservaréis vivas.
19 Y vosotros quedaos fuera del cam-
po siete dias: y todos los que hubieren
matado persona, y cualquiera que hu-
biere tocado muerto, os purificaréis al

tercero y al séptimo dia, vosotros y vues-
tros cautivos.

20 Asimismo purificaréis todo vestido,

y toda prenda de pieles, y toda obra de
pelos de cabras, y todo vaso de ma-
dera.
21 Y Eleazar el sacerdote dijo á los

hombres de guerra, que venian de la

guerra: Esta es la ordenanza de la ley
que Jehová ha mandado á Moisés:
22 Ciertamente el oro, y la plata, me-

tal, hierro, estaño, y plomo;
23 Todo lo que resiste el fuego, por

fuego lo haréis pasar, y será limpio,

bien que en las aguas de purificación

habrá de purificarse; mas haréis pasar
por agua todo lo que no aguanta el

luego.
2-4 Además lavaréis vuestros vestidos

el séptimo dia, y asi seréis limpios; y
después entraréis en el campo.
25 Y Jehová habló á Moisés, diciendo:

26 Toma la cuenta de la presa que se

ha hecho, así de las personas como de
las bestias, tú y el sacerdote Eleazar, y
las cabezas de los padres de la congre-
gación:
27 Y partirás por mitad la presa entre

los que pelearon, entre los que salieron

á la guerra, y toda la congregación.
28 Y apartarás para Jehová el tributo

de los hombres de guerra, que salieron
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á la guerra: de quinientos uno, así de
las personas como de los bueyes, de los

asnos, y de las ovejas.
29 De la mitad de ellos lo tomaréis: y

daréis á Eleazar el sacerdote la ofrenda
de Jehová;
30 Y de la mitad perteneciente á los

hijos de Israel tomarás uno de cincuen-
ta, de las personas, de los bueyes, de
los asnos, y de las ovejas, de todo ani-
mal, y le darás álos Levitas, que tienen
la guarda del tabernáculo de Jehová.
31 E hicieron Moisés y Eleazar el sa-

cerdote como Jehová mandó á Moisés.
32 Y fué la presa el resto de la presa
que tomaron los hombres de guerra,
seiscientas y setentaycinco mil ovejas,
33 Y setenta y dos mil bueyes,
34 Y setenta y un mil asnos:
35 Y en cuanto á las personas, de mu-

jeres que no habían conocido ayunta-
miento de YSLTonfueron en todas treinta

y dos mil.

36 Y la mitad, la parte de los que ha-
bían salido á la guerra, fué el número
de trescientas treinta y siete mil y qui-
nientas ovejas.

37 Y el tributo para Jehová de las

ovejas fué seiscientas setenta y cinco.

38 Y el 7iiímero de los bueyes, treinta

y seis mil: y de ellos el tributo para
Jehová, setenta y dos.

39 Y el de los asnos, treinta mil y qui-
nientos : y de ellos el tributo para
Jehová, setenta y uno.
40 Y eláe las personas, diez y seis mil;

y de ellas el triouto para Jehová, trein-

ta y dos personas.
41 Y dio Moisés el tributo, por eleva-
da ofrenda á Jehová, á Eleazar el sa-

cerdote, como Jehová lo mandó á

Moisés.
42 Y de la mitad para los hijos de

Israel, que apartó Moisés de los hom-
bres que habían ido á la guerra,
43 (La mitad para la congregación

fué, de las ovejas, trescientas treinta y
siete mil y quinientas:

44 Y de los bueyes, treinta y seis mil:

45 Y de los asnos, treinta mil y qui-
nientos:

46 Y de las personas, diez y seis mil:)

47 De la mitad pues para los hijos de
Israel tomó Moisés uno de cada cin-

cuenta, así de las personas como de los

animales, y diólos á los Levitas, que te-

nían la guarda del tabernáculo de
Jehová, como Jehová lo habia mandado
á Moisés.
48 Y llegaron á Moisés los jefes de los

millares de aquel ejército, los tribunos

y centuriones,
49 Y dijeron á Moisés: Tus siervos
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han tomado razón de los hombres de
guerra que es!án en nuestro poder, y
ninguno lia faltado de nosotros.

50 Por lo cual hemos ofrecido á Jehová
ofrenda, cada uno de lo que ha hallado,

vasos de oro, brazaletes, manillas, ani-

llos, zarcillos, y cadenas,para hacer ex-
Íilación por nuestras almas delante de
ehová.
51 Y Moisés y el sacerdote Eleazar

recibieron el oro de ellos, alhajas todas

elaboradas.
52 Y todo el oro de la ofrenda que ofre-

cieron á Jehová de los tribunos y cen-

turiones, fué diez y seis mil setecientos

y cincuenta sidos.

53 Los hombres del ejército hablan pi-

llado cada uno para si.

5-í Recibieron pues Moisés y el sacer-

dote Eleazar el oro de los tribunos y
centuriones, y trajéronlo al tabernáculo
del Testimonio, por memoria de los hi-

jos de Israel delante de Jehová.

CAPITULO 32.

Coiicetion hecha d las tribus de Jtuhen y de Gad, y ala
viedia tribu, de Hanasés, con motico de sus mucho» ga-

Hados.

Y LOS hijos de Ruben y los hijos de
Gad tenian unamuy gran muche-

dumbre de ganado; los cuales viendo la

tierra de Jazer y de Galaad, parecióles
el país lugar de ganado.
2 Y vinieron los hijos de Gad, y los

hijos de Ruben, y hablaron á Moisés, y
á Eleazar el sacerdote, y á los principes
de la congregación, diciendo:

3 Ataroth, y Dibon, y Jazer, y Nimra,
y Ilesbon, y'Eleale, y Saban, y Nebo, y
Beon,
4 La tierra que Jehová hirió delante
de la congregación de Israel, es tierra

de ganado, y tus siervos tienen ganado:
5 Por tanto, dijeron, si hallamos gra-

cia en tus ojos, dése esta tierra á tus

siervos en heredad, y no nos hagas pa-
sar el Jordan.
6 Y respondió Moisés á los hijos de
Gad y á los hijos de Ruben: ¿Vendrán
vuestros hermanos á la guerra, y vos-
otros os quedaréis aquí?

7 ¿Y por qué prevenís el ánimo de los

hijos de Israel, para que no pasen á la

tierra que les ha dado Jehová?
8 Asi hicieron vuestros padres, cuando
los envié desde Cades-Barnea para que
viesen esta tierra.

9 Que subieron hasta la arroyada de
Escol, y después que vieron la tierra,

preocuparon el ánimo de los hijos de
Israel, para que no viniesen á la tierra

que Jehová les había dado.

10 Y el furor de Jehová se encendió

entonces, y juró diciendo:
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11 Que no verán los varones que subie-
ron de Egipto, de veinte anos arriba, la

tierra por la cual juré á Abraham, Isaac,

y Jacob; por cuanto no fueron perfectos-

en pos de mí:
12 Excepto Caleb, hijo de Jephone

Cenezéo, y Josué, hijo de Nun, que fue-
ron perfectos en pos de Jehová.
13 Y el furor de Jehová se encendió en

Israel, éhízolos andar errantes cuaren-
ta años por el desierto, hasta que fué
acabada toda aquella generación, que
había hecho mal delante de Jehová.
14 Y hé aquí vosotros habéis sucedida
en lugar de vuestros padres, prole de
hombres pecadores, para añadir aun á
la ira de Jehová contra Israel,

15 Si os volviéreis de en pos de él, él

volverá otra vez á dejarlos en el desier-
to, y destruiréis á todo este pueblo.
16 Entonces ellos se llegaron á él, y di-

jeron: Edificaremos aquí majadas para
nuestro ganado, y ciudades para nues-
tros niños;

17 Y nosotros nos armaremos é iremos
con diligencia delante de los hijos de
Israel, hasta que los metamos en su lu-

gar: y nuestros niños quedarán en ciu-

dades fuertes á causa de los moradores
del país.

18 No volveremos á nuestras casas
hasta que los hijos de Israel posean ca-
da uno su heredad.
19 Porque no tomaremos heredad con

ellos al otro lado del Jordan ni adelan-
te, por cuanto tendremos ya nuestra
heredad de estotra parte del Jordan al

Oriente.
20 Entonces les respondió Moisés: Si

lo hiciereis así, si os apercibiereisj9«m
ir delante de Jehová á la guerra,
21 Y pasareis todos vosotros armados

el Jordan delante de Jehová, hasta que
haya echado á sus enemigos de delante
de si,

22 Y sea el país sojuzgado delante de
Jehová; luego volveréis, y seréis libres

de culpa para con Jehová, y para con
Israel, y esta tierra será vuestra en he-
redad delante de Jehová.
23 Mas si así no lo hiciereis, hé aquí

habréis pecado á Jehová, y sabed que
os alcanzará vuestro pecado.
24 Edifícaos ciudades para vuestros

niños, y majadas para vuestras ovejas,

V haced lo que ha salido de vuestra
boca.

25 Y hablaron los hijos de Gad y los

hijos de Ruben á Moisés, diciendo: Tus
siervos harán como mi señor ha man-
dado.
26 Nuestros niños, nuestras mujeres,

nuestros ganados, y todas nuestras bes-
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tias, estarán ahí en las ciudades de
Galaad,
27 Y tus siervos, armados todos de

guerra, pasarán delante de Jehová á la

guerra, de la manera que mi señor dice.

28 Entonces los encomendó Moisés á
Eleazar el sacerdote, y á Josué, hijo de
Nun, y á los principes de los padres de
las tribus de los hijos de Israel;

29 Y dijoles Moisés: Si los hijos de Gad
y los hijos de Ruben pasaren con vos-

otros el Jordan, armados todos de guer-
ra delante de Jehová, luego que el pais

fuere sojuzgado delante de vosotros, les

daréis la tierra de Galaad en posesión.

30 Mas si no pasaren armados con
vosotros, entonces tendrán posesión en-
tre vosotros en la tierra de Chanaan.
31 Y los hijos de Gad y los hijos de
Ruben respondieron diciendo: Hare-
mos lo que Jehová ha dicho á tus

siervos.

32 Nosotros pasaremos armados de-
lante de Jehová á la tierra de Chanaan,
y la posesión de nuestra heredad será
de esta parte del Jordan.
33 Asi les dio Moisés á los hijos de
Gad, y á los hijos de Ruben, y á la me-
dia tribu de Manases, hijo de Joseph, el

reino de Sebón, rey Amorrhéo, y el

reino de Og, rey de Basan, la tierra con
sus ciudades y términos, las ciudades
del pais alrededor.
34 Y los hijos de Gad edificaron á
Dibon, y á Ataroth, y á Aroer,
35 Y á Atroth, y á Sophan, y á Jazer,

y á Jogbaa,
36 Y á Beth-nimra, y á Beth-aran, ciu-

dades fuertes: hicieron también maja-
das para ovejas.

37 Y los hijos de Ruben edificaron á
Hesbon, y á Eleale, y á Kiriathaim,
38 Y á Nebo, y á Baal-meon, muda-
dos los nombres, y á Sibma: y pusie-
ron nombres á las ciudades que edifi-

caron.
39 Y los hijos de Machír, hijo de
Manases, fueron á Galaad, y tomáron-
la, y echaron al Amorrhéo que estaba

en ella.

40 Y 3Ioisés dio Galaad á Machír, hijo

de Manases, el cual habitó en ella.

41 También Jair, hijo de Manases, fué

y tomó sus aldeas, y púsoles por nom-
bre Havoth-Jair.
42 Asimismo Noba fué y tomó á Ke-
nath y sus aldeas, y llamóle Noba, con-
forme á su nombre.

CAPITULO 33.
Enumeración de las cuarenta y dea nianeiones de los

Israelitas en el desierto.

ESTAS son las estancias de los hi-

jos de Israel, los cuales salieron
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de la tierra de Egipto por sus escua-
drones, bajo la conducta de Moisés y
Aaron.
2 Y Moisés escribió sus salidas con-
forme á sus jornadas por mandato de
Jehová. Estas pues son sus estancias
con arreglo á sus partidas.

3 De Rameses partieron el mes pri-

mero, á los quince dias del mes primero:
el segundo dia de la Pascua salieron los

hijos de Israel con mano alta á ojos de
todos los Egipcios.
4 Estaban enterrando los Egipcios los

que Jehová habia muerto de ellos, á
todo primogénito; habiendo Jehová he-
cho también juicios en sus dioses.

5 Partieron pues los hijos de Israel de
Rameses,y asentaron campo enSuccoth.
6 Y partiendo de Succoth, asentaron
en Etham, que está al cabo del de-
sierto.

7 Y partiendo de Etham, volvieron
sobre Pi-hahiroth, que está delante de
Baalsephon, y asentaron delante 3e
Migdol.
8 Y partiendo de Pi-hahiroth, pasa-
ron por medio de la mar al desierto,

y anduvieron camino de tres dias por
el desierto de Etham, y asentaron en
Mara.
9 Y partiendo de Mara, vinieron á

Elim, donde habia doce fuentes de
aguas

, y setenta palmas
; y asentaron

allí.

10 Y partidos de Elim, asentaron jun-
to al mar Bermejo.
11 Y partidos del mar Bermejo, asen-

taron en el desierto de Sin.

12 YpartidosdeldesiertodeSin, asen-
taron en Dophca.
13 Y partidos de Dophca, asentaron
en Alus.

14 Y partidos de Alus, asentaron en
Rephidim, donde el pueblo no tuvo
aguas para beber,
15 Y partidos de Rephidim, asentaron
en el desierto de Sinai.

16 Y partidos del desierto de Sinaí,

asentaron en Kibroth-hataava.
17 Y partidos de Kibroth-hataava,
asentaron en Haseroth.
18 Y partidos de Haseroth, asentaron
en Ritma.
19 Y partidos de Ritma, asentaron en
Rimmon-peres.
20 Y partidos de Rimmon-peres, asen-

taron en Libna.
21 Y partidos de Libna, asentaron en

Rissa.

22 Y partidos de Rissa, asentaron en
Ceelatha.

23 Y partidos de Ceelatha, asentaron

en el monte de Sepher.
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24 Y partidos del monte de Sepher,

asentaron en Ilarada,

25 Y partidos de Ilarada, asentaron

en Macelotli.

26 Y partidos de Maceloth, asentaron

en Tahath.
27 Y partidos de Tahath, asentaron

en Tara.
28 Y partidos de Tara, asentaron en

Mithca.

29 Y partidos de Mithca, asentaron en
Hasmona.
30 Y partidos de Hasmona, asentaron
en Moseroth.
31 Y partidos de Moseroth, asentaron
en Bene-jaacan.
32 Y partidos de Bene-jaacan, asenta-

ron en el monte de Gidgad.
33 Y partidos del monte de Gidgad,
asentaron en Jotbatha.

34 Y partidos de Jotbatha, asentaron
en Abrona.
35 Y partidos de Abrona, asentaron
en Esion-gaber.
36 Y partidos de Esion-gaber, asenta-
ron en el desierto de Sin, que es Cades.
3*7 Y partidos de Cades, asentaron en

el monte de Hor, en la extremidad del

país de Edom.
38 Y subió Aaron el sacerdote al mon-

te de Hor, conforme al dicho de Jehová,

y alli murió á los cuarenta años de la

salida de los hijos de Israel de la tierra

de Egipto, en el mes quinto, en el pri-
mero del mes.
39 Y era Aaron de edad de ciento y

veinte y tres años cuando murió en el

monte de Hor.
40 Y el Chananéo rey de Arad, que ha-
bitaba al Mediodía en la tierra de Cha-
naan, oyó como habían venido los hi-
jos de Israel.

41 Y partidos del monte de Hor, asen-
taron en Salmona.
42 Y partidos del Salmona, asentaron
en Phunon.
43 Y partidos de Phunon, asentaron
en Oboth.
44 Y partidos de Oboth, asentaron en
Ije-abarim; en el término de Moab.
45 Y partidos de Ije-abarim, asenta-
ron en Dibon-gad.
46 Y partidos de Dibon-gad, asenta-
ron en Almon-diblathaim.
47 Y partidos de Almon-diblathaim,
asentaron en los montes de Abarím,
delante de Nebo.
48 Y partidos de los montes de Aba-
rím, asentaron en los campos de Moab
junto al Jordan de Jericó.

49 Finalmente asentaron junto al Jor-
dan, desde Beth-jesimoth hasta Abel-
sitim, en los campos de Moab.
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50 Y habló Jehová á Moisés en los

campos de Moab junto al Jordan de
Jericó, diciendo:

51 Habla á los hijos de Israel, y diles:

Cuando hubiereis pasado el Jordan á la

tierra de Chanaan,
52 Echaréis á todos los moradores del

país de delante de vosotros, y destrui-

réis todas sus pinturas, y todas sus
imágenes de fundición, y arruinaréis
todos sus altos :

53 Y echaréis los moradores de la tier-

ra, y habitaréis en ella: porque yo os la

he dado para que la poseáis.

54 Y heredaréis la tierra por suertes

por vuestras familias: á los muchos
daréis mucho por su heredad , y á los

pocos daréis menos por heredad suya:

donde le saliere la suerte, alli la tendrá
cada, tmo: por las tribus de vuestros pa-
dres heredaréis.

55 Y sí no echareis los moradores del

país de delante de vosotros, sucederá
que los que dejareis de ellos serán por
aguijones en vuestros ojos, y por espi-

nas en vuestros costados, y afligiros

han sobre la tierra en que vosotros ha-
bitaréis.

56 Será además, que haré á vosotros

como yo pensé hacerles á ellos.

CAPITULO 34.

Sitvacion y confines de la tierra <íí Chanaan. Sohrt »M

repartición, y loa evgetos que deben hacerla,

Y JEHOVÁ habló á Moisés, di-

ciendo:
2 Manda á los hijos de Israel, y díles:

Cuando hubiereis entrado en la tierra

de Chanaan, es á saber, la tierra que os

ha de caer en Tieredad, la tierra de
Chanaan según sus términos,

3 Tendréis el lado del Mediodía desde
el desierto de Sin hasta los términos de
Edom; y os será el término del Medio-
día al extremo del mar salado hacía el

Oriente:
4 Y este término os irá rodeando des-
de el Mediodía hasta la subida de
Acrabbim, y pasará hasta Sin; y sus

salidas serán clel Mediodía á Cades-Bar-
nea; y saldrá á Hasar-addar, y pasará
hasta Asmon.
5 Y rodeará este término, desde As-
mon hasta el torrente de Egipto, y sus
remates serán al Occidente.
6 Y el término occidental os será la

gran mar: este término os será el tér-

mino occidental.

7 Y el término del Norte os será este;

desde la gran mar os señalaréis el mon-
te de Hor.
8 Del monte de Hor señalaréis á la
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entrada de Hamath, y serán las salidas

de aquel término á Sedad.
9 Y saldrá este término á Ziphron, y
serán sus remates en Hasar-enan: este

os será el término del Norte.
10 Y por término al Oriente os señala-

réis desde Hasar-enan hasta Sepham,
11 Y bajará este término desde Se-
pham á ¡Ribla, al Oriente de Ain: y
descenderá el mismo término, y llegará

á la costa de la mar de Cinnereth al

Oriente.
12 Después descenderá este término

al Jordan, y serán sus salidas al mar
salado: esta será vuestra tierra, demar-
cada por sus términos alrededor.
13 Y mandó Moisés á los hijos de Is-

rael, diciendo: Esta es la tierra que
heredaréis por suerte, la cual mandó
Jehová que diese á las nueve tribus, y
á la media tribu:

14 Porque la tribu de los hijos de
Ruben, según las casas de sus padres,

y la tribu de los hijos de Gad, confor-
me á las casas de sus padres, y la me-
dia tribu de Manases, han tomado su
herencia.
15 Dos tribus y media temaron su he-
redad de esta parte del Jordan de Je-
ricó al Oriente, al nacimiento del sol.

16 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:
n Estos son los nombres de los varo-
nes que os aposesionarán la tierra:

Eleazar el sacerdote, y Josué hijo de
Nun.
18 Tomaréis también de cada tribu
un principe, para dar la posesión de la

tierra.

19 Y estos son los nombres de los va-
rones: De la tribu de Judá, Caleb, hijo

de Jephone.
20 Y de la tribu de los hijos de
Simeon, Samuel, hijo de Ammiud.
21 De la tribu de Benjamin, Elidad,

hijo de Chislon.

22 Y de la tribu de los hijos de Dan,
el principe Bucci, hijo de Jogli.

23 De los hijos de Joseph, de la tribu

de los hijos de Manases, el príncipe
Haniel, hijo de Ephod.
24 Y de la tribu de los hijos de
Ephraim, el príncipe Chémuel, hijo de
Siphtan.
2o Y de la tribu de los hijos de

Zabulón, el príncipe Elisaphan, hijo de
Pharnach.
26 Y de la tribu de los hijos de Issa-

chár, el principe Paltiel, hijo de Azan.
27 Y de la tribu de los hijos de Aser,

el principe Ahiud, hijo de Selomi.
28 Y de la tribu de los hijos de
Nephtali, el principe Pedael, hijo de
Ammiud.
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29 Estos son á los que mandó Jehová
que hiciesen la partición de la herencia
á los hijos de Israel en la tierra de
Chanaan.

CAPITULO 35.

Se dettinan cuarenta y ocho eiudadet para lot Levítat; jr dé
extas $e tieñalan seis que lo sean de asilo ó refugio para los

que cometieren homicidio involuntario.

Y HABLO Jehová á Moisés en los
• campos de Moab, junto al Jordan

de Jericó, diciendo:

2 Manda á los hijos de Israel, que den
á los Levitas de la posesión de su here-
dad ciudades en que habiten : también
daréis á los Levitas los ejidos de esas

ciudades alrededor de ellas.

3 Y tendrán ellos las ciudades para
habitar, y los ejidos de ellas serán para
sus animales, y para sus ganados, y
para todas sus bestias.

4 Y los ejidos de las ciudades que da-
réis á los Levitas, serán mil codos alre-

dedor desde el muro de la ciudad para
fuera:

5 Luego mediréis fuera de la ciudad á
la parte del Oriente dos mil codos, y á

la parte del Mediodía dos mil codos, y
á la parte del Occidente dos mil codos,

y á la parte del Norte dos mil codos, y
la ciiídad en medio: esto tendrán por
los ejidos de las ciudades.
6 Y de las ciudades que daréis á los

Levitas, seis ciudades serán de acogi-

miento, las cuales daréis para que el

homicida se acoja allá: y además de es-

tas daréis cuarenta y dos ciudades.

7 Todas las ciudades que daréis á los

Levitas serán cuarenta y ocho ciudades;

ellas mismas con sus ejidos.

8 Y serán las ciudades que diereis de
la heredad de los hijos de Israel; del

qve mucho tomaréis mucho, y del que

poco tomaréis poco: cada uno dará de
sus ciudades á los Levitas según la po-

sesión que heredará.
9 Y habló Jehová á Moisés, diciendo:

10 Habla á los hijos de Israel, y díles:

Cuando hubiereis pasado el Jordan á la

tierra de Chanaan,
11 Os señalaréis ciudades; ciudades

de acogimiento tendréis, adonde huya
el homicida que hiriere á alguno de
muerte por yerro.

12 Y os serán aquellas ciudades por
acogimiento del pariente, y no morirá
el homicida hasta que esté ajuicio de-

lante de la congregación.
13 De las ciudades pues que daréis,

tendréis seis ciudades de acogimiento.

14 Las tres ciudades daréis de esta

parte del Jordan, y las otras tres ciuda-

des daréis en la tierra de Chanaan, las
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cuales serán ciudades de acogimiento. I

15 Estas seis ciudades serán para acó-
j

gimiento á los hijos de Israel, y al pere- ,

grino, y al que morare entre ellos, para
que huya allá cualquiera que hiriere de

muerte á otro por yerro.

16 Y si con instrumento de hierro lo

hiriere y muriere, homicida es; el ho-

micida morirá:
17 Y si con piedra de mano, de que
pueda morir, lo hiriere, y muriere, ho-

micida es; el homicida morirá:
18 Y si con instrumento de palo de
mano, de que pueda morir, lo hiriere, y
muriere, homicida es; el homicida mo-
rirá.

19 El pariente del muerto él matará al

homiciaa: cuando lo encontrare, él le

matará.
20 Y si por odio lo empujó, ó echó so-

bre el atgima cosa por asechanzas, y
muere,
21 O por enemistad lo hirió con su
mano, y murió, el heridor morirá; es

homicida; el pariente del muerto ma-
tará al homicida cuando lo encontrare.

22 Mas si casualmente lo empujó sin

enemistades , ó echó sobre él cualquier
instrumento sin asechanzas,
23 O bien, sin verlo, hizo caer sobre él

alguna piedra, de que pudo morir, y
muriere, y él no era su enemigo ni

procuraba su mal,
24 Entonces la congregación juzgará
entre el heridor y el pariente del muer-
to conforme á estas íeyes,

25 Y la congregación librará al homi-
cida de mano del pariente del muerto,
y la congregación lo hará volver á su
ciudad de acogimiento, á la cual se ha-
bla acogido: y morará en ella hasta que
muera el gran sacerdote, el cual fué
ungido con el aceite santo.
26 Y si el homicida saliere fuera del
término de su ciudad de refugio, á la

cual se acogió,

2T Y el pariente del muerto le hallare
fuera del término de la ciudad de su
acogida, y el pariente del muerto al ho-
micida matare, no se le culpará por
ello:

28 Pues en su ciudad de refugio debe-
rá aquel habitar hasta que muera el

gran sacerdote: y después que muriere
el gran sacerdote, el nomicida volverá
á la tierra de su posesión.
29 Y estas cosas os serán por ordenan-

za de derecho por vuestras edades en
todas vuestras nabitaciones.
30 Cualquiera que hiriere á alguno,
por dicho de testigos morirá el homici-
da: mas un solo testigo no hará fé con-
tra alguna persona para que muera.
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31 Y no tomaréis precio por la vida

del homicida; porque está condenado á

muerte: mas indefectiblemente morirá.

32 Ni tampoco tomaréis precio del

que huyó á su ciudad de refugio, para
que vuelva á vivir en su tierra, hasta

que muera el sacerdote.

33 Y no contaminaréis la tierra donde
estuviereis: porque esta sangre aman-
cillará la tierra: y la tierra no será ex-

piada de la sangre que fué derramada
en ella, sino por la sangre del que la

derramó.
34 No contaminéis pues la tierra don-

de habitáis, en medio de la cual yo ha-

bito; porque yo Jehová habito en medio
de los hijos de Israel.

CAPITULO 36.

Ley sobre el matrimonio de las hijas lierederas,

^\¡r LLEGARON los principes de los

X padres de la familia de Galaad,

hijo de Machír, hijo de Manases, de las

familias de los hijos de Joseph, y ha-
blaron delante de Moisés, y de los prín-

cipes, cabezas de padres de los hijos de
Israel,

2 Y dijeron: Jehová mandó á mi señor

que por suerte diese la tierra á los hi-

jos de Israel en posesión: también ha
mandado Jehová á mi señor, que dé la

posesión de Salphaad nuestro hermano
a sus hijas;

3 Las cuales si se casaren con algunos

de los hijos de las otras tribus de los

hijos de Israel, la herencia de ellas será

asi desfalcada de la herencia de nues-
tros padres, y será añadida á la heren-
cia de la tribu á que serán unidas: y
será quitada de la suerte de nuestra

hereaad.
4 Y cuando viniere el Jubileo de los

hijos de Israel, la heredad de ellas será

añadida á la heredad de la tribu de sus

maridos; y así la heredad de ellas será

quitada de la heredad de la tribu de
nuestros padres,
5 Entonces Moisés mandó á los hijos

de Israel por dicho de Jehová, dicien-

do : La tribu de los hijos de Joseph ha-
bla rectamente.
6 Esto es lo que ha mandado Jehová
acerca de las hijas de Salphaad, dicien-

do: Cásense como á ellas les pluguiere;

empero en la familia de la tribu de su
padre se casarán,
7 Para que la heredad de los hijos de

Israel no sea traspasada de tribu en
tribu: porque cada uno de los hijos de
Israel se allegará á la heredad de la

tribu de sus padres.
8 Y cualquiera hija que poseyere he-
redad de las tribus de los hijos de'
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Israel, con alguno de la familia de la

tribu de su padre se casará, para que
los hijos de Israel posean cada uno la

heredad de sus padres,
9 Y no ande la heredad rodeando de
una tribu á otra: mas cada una de las

tribus de los hijos de Israel se llegue á
su heredad.
10 Como Jehová mandó á Moisés, así

hicieron las hijas de Salphaad.
11 Y asi Maala, y Tirsa, y Hogla, y

Milchá, y Noa, hijas de Salphaad se ca-
saron con hijos de sus tios:

12 De la familia de los hijos de
Manases, hijo de Joseph, fueron muje-
res, y la heredad de ellas quedó en la

tribu de la familia de su padre,
13 Estos son los mandamientes y los

estatutos que mandó Jehová por mano
de Moisés á los hijos de Israel en los

campos de Moab, junto al Jordan de
Jericó.

LIBRO QUINTO DE MOISÉS,
COMUNMENTE LLAMADO

DEÜTEEONOMIO.
CAPITULO 1.

Becapitulacion de los principales sucesos }u« acontecieron d
Israel en el desierto por espacio de cuarenta años.

IT^STAS son las palabras que habló
li Moisés á todo Israel de esta parte

del Jordan en el desierto, en el llano

delante del mar Bermejo, entre Paran,

y Thophel, y Laban, y Haseroth, y
Dizahab.
2 OncejornadasAfl?/ desde Horeb, cami-
no del monte Seir, hasta Cades-Barnea.
3 Y fué, que á los cuarenta años en el

mes undécimo, al primero del mes,
Moisés habló á los hijos de Israel con-
forme á todas las cosas que Jehová le

habia mandado acerca de ellos;

4 Después que hirió á Sehon, rey de
los Amorrhéos, que habitaba en Hesbon,

y á Og, rey de Basan, que habitaba en
Astaroth en Edrei.

5 De esta parte del Jordan, en tierra

de Moab, resolvió Moisés declarar esta
ley, diciendo:

6 Jehová nuestro Dios nos habló en
Horeb diciendo: Harto habéis estado en
este monte.
1 Volveos, partios, é id al monte del

Amorrhéo, y á todas sus comarcas en el

llano, en el monte, y en los valles, v al

Mediodía, y á la costa de la mar, a la

tierra del Chananéo, y el Líbano, hasta
el gran rio, el rio Eufrates.

. 8 Mirad, yo he dado la tierra en vues-
tra presencia; entrad y poseed la tier-

ra que Jehová juró á vuestros padres,
Abraham, Isaac, y Jacob, que les daría
á ellos, y á su simiente después de
ellos.
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9 Y yo os hablé entonces diciendo: Yo
no puedo llevaros solo.

10 Jehová vuestro Dios os ha multi-
plicado, y hé aquí sois hoy vosotros co-

mo las estrellas del cielo en multitud.
11 Jehová Dios de vuestros padres
añada sobre vosotros como sois mil ve-
ces, yos bendiga, como os ha prometido.
12 ¿Cómo llevaré yo solo vuestras mo-

lestias, vuestras cargas, y vuestros
pleitos?

13 Dadme de entre vosotros, de vues-
tras tribus, varones sabios y entendidos,

y expertos, para que yo los ponga por
vuestros jefes.

14 Y me respondisteis, y dijisteis: Bue-
no es hacer lo que has dicho.

15 Y tomé los principales de vuestras
tribus, varones sabios y expertos, y pú-
solos por jefes sobre vosotros, jefes de
millares, y jefes de cientos, y jefes de
cincuenta, y cabos de diez, y goberna-
dores á vue'stras tribus.

16 Y entonces mandé á vuestros jue-
ces diciendo: Oíd las causas entre \ues-
tros hermanos, y juzgad justamente
entre el hombre y su hermano, ó el que
le es extranjero.

n No tengáis respecto de personas en
el juicio: así al pequeño como al grande
oiréis: no tendréis temor de ninguno,
porque el juicio es de Dios: y la causa
que os fuere difícil, la traeréis á mí, y
yo la oiré.

18 Os mandé pues en aquel tiempo to-

do lo que habíais de hacer.
19 Y partidos de Horeb, anduvimos

todo aquel grande y terrible desierto,

que habéis visto, por el camino delmonte
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del Amorrhéo, como Jehová nuestro
Dios nos lo mandó, y llegamos hasta
Cades-Barnea.
20 Entonces os dije: Llegado habéis al

monte del Amorrhéo, el cual Jehová
nuestro Dios nos dá.

21 iMira, Jehovcá tu Dios ha dado de-

lante de ti la tierra: sube y -poséela,

como Jehová el Dios de tus padres te ha
dicho: no temas, ni desmayes.
22 Y llegasteis á mi todos vosotros, y

dijisteis: Enviemos varones delante de
nosotros, que nos reconozcan la tierra,

y nos traigan de vuelta razón del cami-
no por donde hemos de subir, y de las

ciudades adonde hemos de llegar.

23 Y el dicho me pareció bien: y tomé
doce varones de vosotros, un varón por
tribu;

24 Y se encaminaron, y subieron al

monte, y llegaron hasta la arroyada de
Escol, y reconocieron la tierra.

25 Y tomaron en sus manos del fruto

del país, y nos le trajeron, y diéronnos
cuenta, y dijeron: Es buena la tierra

que Jehová nuestro Dios nos dá.
26 Empero no quisisteis subir; antes

fuisteis rebeldes al dicho de Jehová
vuestro Dios.

27 Y murmurasteis en vuestras tien-

das diciendo: Porque Jehová nos abor-
recía, nos ha sacado de tierra de Egipto,
para entregarnos enmano delAmorrhéo
para destruirnos.
28 ¿A dónde subimos? Nuestros her-
manos han hecho desfallecer nuestro
corazón, diciendo: Este pueblo es mayor
y más alto que nosotros; las ciudades
grandes y muradas hasta el cielo, y
también vimos allí hijos de gigantes.
29 Entonces os dije: No temáis, ni
tengáis miedo de ellos.

30 Jehová vuestro Dios, el cual vá de-
lante de vosotros, él peleará por vos-
otros, conforme á todas las cosas que
hizo por vosotros en Egipto delante de
vuestros ojos.

31 Y en el desierto has visto que
Jehová tu Dios te ha traído, como trae
el hombre á su hijo, por todo el camino
que habéis andado, hasta que habéis
venido á este lugar.
32 Y aun con esto no creísteis en
Jehová vuestro Dios,
33 El cual iba delante de vosotros por

el camino, para reconoceros el lugar
donde habíais de asentar el campo, con
fuego de noche, para mostraros el ca-
mino por donde anduvieseis, y con nube
de día.

34 Y oyó Jehová la voz de vuestras
palabras, y enojóse, y juró diciendo:
35 No verá hombre alguno de estos,
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de esta mala generación, la buena tier-

ra que juré había de dar á vuestros pa-
dres,

36 Excepto Caleb, hijo de Jephone: él

la verá, y á él le daré la tierra que pisó,

y á sus hijos, porque cumplió lealmente
en pos de Jehová.
37 Y también contra mí seairó Jehová
por vosotros, diciendo: Tampoco tú en-
trarás allá.

38 Josué, hijo de Nun, que está delan-
te de ti, él entrará allá: anímale, porque
él la hará heredar á Israel.

39 Y vuestros chiquitos, de los cuales
dijisteis, serán por presa; y vuestros hi-

jos, que no saben noy bueno ni malo,
ellos entrarán allá, y á ellos la daré, y
ellos la heredarán.
40 Y vosotros volveos, y partios al de-

sierto camino del mar Bermejo.
41 Entonces respondisteis y me dijis-

teis: Pecado hemos contra Jehová; nos-

otros subiremos y pelearemos, confor-

me á todo lo que Jehová nuestro Dios
nos ha mandado. Y os armasteis cada
uno de sus armas de guerra, y os aper-
cibisteis para subir al monte.
42 Y Jenová me dijo: Díles: No su-

báis, ni peleéis, pues no estoy erúTQ vos-

otros, porque no seáis heridos delante

de vuestros enemigos.
43 Y os hablé, y no disteis oido; antes

fuisteis rebeldes al dicho de Jehová, y
persistiendo con altivez, subisteis al

monte.
44 Y salió el Amorrhéo, que habitaba
en aquel monte, á vuestro encuentro, y
os persiguieron, como hacen las avis-

pas, y os derrotaron enSeir, siguiéndoos

hasta Horma.
45 Y volvisteis, y llorasteis delante de

Jehová; pero Jehová no escuchó vuestra
voz, ni os prestó oido.

46 Y estuvisteis en Cades por muchos
días, como parece en los días que habéis
estado.

CAPITULO 2.

Continúa Moitit «u platica refiríendo lot hene/MoM htchos

por Dio» al pueUo de Itratt, hatta la conquitta del reino
de Sehon.

Y VOLVIMOS, y partimonos al de-
sierto camino del mar Bermejo,

como Jehová me había dicho, y rodea-
mos el monte de Seir por muchos días.

2 Y Jehová me habló diciendo:
3 Harto habéis rodeado este monte,
volveos al Aquilón:
4 Y manda al pueblo diciendo: Pasan-
do vosotros por el término de vuestros
hermanos los hijos deEsaú, que habitan
en Seir, ellos tendrán miedo de vos-
otros; mas vosotros guardaos mucho.
5 No os metáis con ellos, que no os
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daré de su tierra ni aun la holladura

de la planta de un pié; porque yo he
dado por heredad á Esaú el monte de
Seir.

6 Compraréis de ellos por dinero las

viandas que comiereis; y también com-
praréis de ellos el agua que beberéis;

I Pues Jehová tu Dios te ha bendeci-

do en toda obra de tus manos: él sabe

que andas por este gran desierto: estos

cuarenta años Jehová tu Dios fué conti-

go, y ninguna cosa te ha faltado.

8 Y pasamos de nuestros hermanos los

hijos de Esaú, que habitaban en Seir,

por el camino de la llanura de Elath, y
de Esion-gaber: y volvimos, y pasamos
camino del desierto de Moab.
9 Y Jehová me dijo: No molestes á

Moab, ni te empeñes con ellos en guer-
ra, que no te daré posesión de su tierra;

porque yo he dado á Ar por heredad á

los hijos de Lot.

10 Los Emiméos habitaron en ella an-

tes, pueblo grande, y numeroso, y alto

como gigantes:

II Por gigantes eran ellos también
contados como los Anacéos; y los Moa-
bitas los llamaban Emiméos.
12 Y en Seir habitaron antes los

Horéos, á los cuales echaron los hijos de
Esaú, y los destruyeron de delante de
si, y moraron en lugar de ellos, como
hizo Israel en la tierra de su posesión

que les dio Jehová.
13 Levantaos ahora, dije, y pasad el

arroyo de Zered. Y pasamos el arroyo

de Zered.
14 Y los dias que anduvimos de Cades-
Barnea hasta que pasamos el arroyo de
Zered, fueron treinta y ocho años; has-

ta que se acabó toda la generación de

los nombres de guerra de en medio del

campo, como Jehová les habia jurado.

15 Y también la mano de Jehová fué

sobre ellos para destruirlos de en medio
del campo, hasta acabarlos.

16 Y aconteció que cuando se hubie-

ron acabado de morir todos los hombres
de guerra de entre el pueblo,

17 Jehová me habló diciendo:

18 Tú pasarás hoy el término de Moab
á Ar;

19 Y te acercarás delante de los hijos

de Ammon: no los molestes, ni te metas
con ellos; porque no te tengo de dar po-
sesión de la tierra de los hijos de
Ammon; que á los hijos de Lot la he
dado por heredad.
20 (Por tierra de gigantes fué también

ella tenida: habitaron en ella gigantes
en otro tiempo, á los cuales los Ammo-
nitas llamaban Zomzomméos;
21 Pueblo grande, y numeroso, y alto
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como los Anacéos; y á los cuales Jehová
destruyó de delante de los Ammonitas,
quienes les sucedieron, y habitaron en
su lugar:

22 Como hizo con los hijos de Esaú,
que habitaban en Seir, de delante de
los cuales destruyó á los Horéos; y ellos

les sucedieron, y habitaron en su lugar
hasta hoy.
23 Y á los Hevéos, que habitaban en
Haserim hasta Gaza, los Caftoréos que
salieron de Caftor los destruyeron, y
habitaron en su lugar.)

24 Levantaos, partid, y pasad el arroyo
de Arnon: hé aqui he dado en tu mano
á Sehon, rey de Hesbon, Amorrhéo, y á

su tierra. Comienza á tomar posesión,

y empéñate con él en guerra.

25 Hoy comenzaré á poner tu miedo y
tu espanto sobre los pueblos que están

debajo de todo el cielo; los cuales oirán

tu fama, y temblarán, y angustiarse

han delante de tí.

26 Y envié mensajeros desde el desier-

to de Cademoth á Sehon, rey de Hesbon,
con palabras de paz, diciendo:

27 Pasaré por tu tierra por el camino;
por el camino iré, sin apartarme á dies-

tra ni á siniestra:

28 La comida me venderás por dine-

ro, y comeré: el agua también me da-

rás por dinero, y beberé: solamente
pasaré á pié:

29 (Como lo hicieron conmigo los hijos

de Esaú, que habitaban en Seir; y los

Moabitas, que habitaban en Ar:) hasta

que pase el Jordan, á la tierra que nos

dá Jehová nuestro Dios.

30 Mas Sehon, rey de Hesbon, no qui-

so que pasásemos por el territorio suyo,

porque Jehová tu Dios habia endureci-

do su espíritu, y obstinado su corazón

para entregarlo en tu mano, como^a-
rece hoy.
31 Y díjome Jehová: Hé aquí yo he co-

menzado á dar delante de tí á Sehon y
á su tierra; comienza á tomar posesión,

para que heredes su tierra..

32 Y saliónos Sehon al encuentro, él y
todo su pueblo, para pelear en Jaas,

33 Mas Jehová nuestro Dios lo entre-

gó delante de nosotros, y herimos á él

y á sus hijos, y á todo su pueblo;

34 Y tomamos entonces todas sus ciu-

dades, y destruimos todas las ciudades,

hombres, y mujeres, y niños; no deja-

mos ninguno.
35 Solamente tomamos para nosotros

las bestias, y los despojos de las ciuda-

des que habíamos tomado.
36 Desde Aroer, que <rs¿á junto á la ri-

bera del arroyo de Arnon, y la ciudad

que está en el arroyo, hasta Galaad, no
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hubo ciudad que escapase de nosotros:

todas las entregó Jehová nuestro Dios

en nuestro poder,

37 Solamente á la tierra de loshijos de

Ammon no llegaste, ni á todo lo que

está á la orilla del arroyo de Jaboc, ni

á las ciudades del monte, ni á lugar al-

guno que Jehová nuestro Dios habia

prohibido.

CAPITULO 3.

Strive la relación anterior: derrota del rey Og: repartición

de la tierra á las tribus de Ruben y Gad, y media de Mana-
tés; y de cómo negó el Señor á Moisés eí mtrar en la tierra

de promisión.

Y VOLVIMOS, y subimos camino de

Basan, y saliónos al encuentro
Og, rey de Basan, para pelear, él y todo

su pueblo, en Edrei.

2 Y dijome Jehová: No tengas temor
de él, porque en tu mano he entregado
á él y á todo su pueblo, y su tierra; y
harás con él como hiciste con Sehon,
rey Amorrhéo, que habitaba enllesbon.
3* Y Jehová nuestro Dios entregó tam-
bién en nuestra mano á Og, rey de Ba-
san, y á todo su pueblo, al cual heri-

mos hasta no quedar de él ninguno.
4 Y tomamos entonces todas sus ciu-

dades; no quedó ciudad que no les tomá-
semos, sesenta ciudades, toda la tierra

de Argob del reino de Og en Basan.
5 Todas estas eran ciudades fortaleci-

das con alto muro, con puertas y bar-
ras; sin otras muy muchas ciudades sin

muro.
6 Y destruímoslas, como hicimos á

Sehon, rey de Hesbon, destruyendo en
toda ciudad hombres, mujeres y niños.

I Y tomamos para nosotros todas las

bestias, y los despojos de las ciudades.
8 También tomamos en aquel tiempo
de mano de dos reyes Amorrhéos, que
estaban de esta parte del Jordan, la tier-

ra desde el arroyo de Arnon hasta el

monte de Hermon:
9 (Los Sidonios llaman á Hermon Si-

rion; y los Amorrhéos Scnir:)

10 Todas las ciudades de la llanura, y
todo Galaad, y todo Basan hasta Sal-

chá y Edrei, ciudades del reino de Og
en Basan.
II Porque sólo Og, rey de Basan, ha-

bia quedado de los gigantes que queda-
ron. He aqui su cama, q%te era una cama
de hierro, ¿no está en Habbath de los

hijos de Ammon? La longitud de ella es

de nueve codos, y su anchura de cua-
tro codos, al codo de un hombre.
12 Y esta tierra que heredamos enton-

ces desde Aroer, que está al arroyo de
A?non, y la mitad del monto de Galaad
con sus ciudades, di á los Kubenitas y á

JOS Gaditas:
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13 Y el resto de Galaad, y todo Basan,
del reino de Og, di^ á la media tribu

de Manases; toda la tierra de Argob,
todo Basan, que se llamaba la tierra de
los gigantes.
14 Jair, hijo de Manases, tomó toda la

tierra de Argob hasta el término de
Gessuri y Macháti, y llamóla de su
nombre Basan-IIavoth-Jair, como se lla-

ma hasta hoy.
15 Y á Machír di á Galaad.
16 Y á los Rubenitas y Gaditas di de
Galaad hasta el arroyo de Arnon, el

medio del arroyo por término hasta el

arroyo de Jaboc, término de los hijos de
Ammon:
17 Asimismo la campaña, y el Jordan,

y el término, desde Chinereth hasta la

mar del llano, el mar salado, las ver-

tientes abajo del Pisga al Oriente.

18 Y os mandé entonces diciendo:

Jehová vuestro Dios os ha dado esta

tierra para que la poseáis: pasaréis ar-

mados delante de vuestros hermanos
los hijos de Israel todos los valientes.

19 Solamente vuestras mujeres, y
vuestros niños, y vuestros ganados,

(¡lorque yo sé que tenéis mucho gana-
do,) quedarán en vuestras ciudades que
os he dado.
20 Hasta que Jehová dé reposo á vues-

tros hermanos, asi como á vosotros, y
hereden también ellos la tierra que
Jehová vuestro Dios lesdá á la otra par-

te deLJordan: entonces os volveréiscada

uno á su heredad que yo os he dado.

21 Mandé también á Josué entonces,

diciendo: Tus ojos vieron todo lo que
Jehová vuestro Dios ha hecho á aque-
llos dos reyes: asi hará Jehová á todos

los reinos á los cuales pasarás tú.

22 No los temáis, que Jehová vuestro

Dios, él es el que pelea por vosotros.

23 Y' oré á Jehová en aquel tiempo,

diciendo:

24 Señor Jehová, tú has comenzado á

mostrar á tu siervo tu grandeza, y tu

mano fuerte: porque ¿que Dios ha.y en
el cielo ni en la tierra que haga según
tus obras, y según tus valentías?

25 Pase yo, ruégete, y vea aquella tier-

ra buena", que está á la parte allá del

Jordan, aquel buen monte, y el Libano.

26 Mas Jehová se habia enojado con-

tra mi por causa de vosotros, por lo

cual no me oyó: y dijome Jehová: Básta-

te; no me hables más de este negocio.

27 Sube á la cumbre del Pisga, y alza

tus ojos al Occidente, y al Aquilón, y al

Mediodía, y al Oriente, y vé por tus

ojos: porque no pasarás este Jordan.
28 Y manda á Josué, y anímalo, y con-

fórtalo; porque él ha de pasar delante
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y él les hará heredar la . medio delde este pueblo
tierra que verás
29 Y paramos en el valle delante de
Beth-peor,

CAPITULO 4.

Co^vcluye Áfoisés la plética con amonestaciones salitdahUs y
mvy afectuosas. Predice au muerte, y señala tres citulade-í

de refugio.

AHORA pues, oh Israel, oye los es-

tatutos y derechos, que yo os en-
seño, para que los ejecutéis, y viváis, y
entréis, y poseáis la tierra que Jehová
el Dios de vuestros padres te dá.

2 No añadiréis á la palabra que yo os

mando, ni disminuiréis de ella, para
que guardéis los mandamientos de Je-

liova vuestro Dios que yo os ordeno.
3 Vuestros ojos vieron lo que hizo Je-

hová con motivo de Baal-peor; que á
todo hombre que fué en pos de Baal-

peor destruyó Jehová tuDios de en me-
dio de ti:

4 Mas vosotros que os allegasteis á

Jehová vuestro Dios, todos esiais vivos

lioy.

5 Mirad, yo os he enseñado estatutos

y derechos, como Jehová mi Dios me
mandó, para que hagáis así en medio
de la tierra en la cual entráis para po-

seerla.

6 Guardadlos pues, y poned/oí por
obra: porque esta es vuestra sabiduría

y vuestra inteligencia en ojos de los

pueblos los cuales oirán todos estos esta-

tutos, y dirán: Ciertamente pueblo sa-

bio y entendido, gente grande es esta.

I Porque ¿qué gente grande hay que
tenga los dioses cercanos á sí, como lo

está Jehová nuestro Dios en todo cuan-
to le pedimos?
8 Y ¿qué gente grande hay que tenga
estatutos y derechos justos, como es to-

da esta ley que yo pongo hoy delante

de vosotros?

9 Por tanto guárdate, y guarda tu al-

ma con diligencia, que no te olvides de
las cosas que tus ojos han visto, ni se

aparten de tu corazón todos los dias de
tu vida: y enseñarlas has á tus hijos,

y á los hijos de tus hijos.

10 Ten presente el dia que estuviste

delante de Jehová tu Dios en Horeb,

cuando Jehová me dijo: Júntame el

pueblo, para que yo les haga oír mis
palabras, las cuales aprenderán, para
temerme todos los dias que vivieren

sobre la tierra: y las enseñarán á sus

hijos.

II Y os llegasteis, y os pusisteis al pié

del monte; y el monte ardía en fuego
hasta en medio de los cielos, con tinie-

blas, nube, y obscuridad.
12 Y habló Jehová con vosotros de en
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fuego: oísteis lu voz de sus
palabras, mas á excepción de oir la voz,

ninguna figura visteis:

13 Y él os anunció su pacto, el cual os

mandó poner por obra, las diez pala-

bras; y escribiólas en dos tablas de pie-

dra.

14 A mí también me mandó Jehová
entonces enseñaros los estatutos y de-
rechos, para que los pusieseis por obra
en la tierra, á la cual pasáis para po-
seerla.

15 Guardad pues mucho vuestras al-

mas: pues ninguna figura visteis el dia

que Jehová habló con vosotros de en
medio del fuego.

16 Porque no 05 corrompáis, y hagáis
para vosotros escultura, imagen de fi-

gura alguna, efigie de varón ó hembra.
n Figura de algún animal que sea en

la tierra, ni figura de ave alguna alada

que vuele por el aire.

] 8 Figura de ningún animal que vaya
arrastrando por la tierra, ni figura de
pez alguno que haya en el agua debajo
de la tierra:

19 Y porque alzando tus ojos al cíelo,

y viendo el sol, y la luna, y las estre-

llas, y todo el ejército del cielo, no seas

incitado, y te inclines á ellos, y les sir-

vas; que Jehová tu Dios los ha concedi-

do á todos los pueblos debajo de todos

los cielos.

20 Empero á vosotros Jehová os tomó,

y os ha sacado del horno de hierro, de
Egipto, para que le seáis por pueblo
de heredad como aparece en este dia.

21 Y Jehová se enojó contra mí sobre

vuestros negocios, y juró que yo no pa-
saría el Jordan, ni entraría en la buena
tierra, que Jehová tu Dios te dá por he-
redad.
22 Asi que yo voy á morir en esta

tierra, y no paso el Jordan: mas vos-

otros pasaréis, y poseeréis aquella bue-
na tierra.

23 Guardaos no os olvidéis del pacto

de Jehová vuestro Dios, que él estable-

ció con vosotros, y os hagáis escultura,

ó imagen de cualquier cosa, que Jehová
tu Dios te ha vedado.
24 Porque Jehová tu Dios es fuego quo
consume. Dios zeloso.

25 Cuando hubiereis engendradohijos

y nietos, y hubiereis envejecido en
aquella tierra, y os corrompiereis é hi-

ciereis escultura, ó imagen de cual-

quier cosa, é hiciereis mal en ojos de
Jehová vuestro Dios, para enojarlo,

26 Yo pongo hoy por testigos al cielo y
á la tierra, que presto pereceréis totaj-

mente de la tierra, hacia la cual pasáis

el Jordan para poseerla: no estaréis

11
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en ella largos dias sin que seáis des-

truidos,

27 Y Jehová os esparcirá entre los

pueblos, y quedaréis pocos en número
entre las gentes á las cuales os llevará

Jehová:
28 Y serviréis allí á dioses hechos de
manos de hombres, á madera y á piedra,

que no ven, ni oyen, ni comen, ni huelen
29 Mas si desde alli buscares á Jehová

tu Dios, lo hallarás, si lo buscares de
todo tu corazón, y de toda tu alma.
30 Cuando estuvieres en angustia, y te

alcanzaren todas estas cosas, si en los

postreros dias te volvieres á Jehová tu

Dios, y oyeres su voz,

31 Porque Dios misericordioso es Je-

hová tu Dios: no te dejará, ni te des-
truirá, ni se olvidará del pacto de tus

padres que les juró,

32 Porque pregunta ahora de los tiem-
pos pasados, que han sido antes de ti,

desde el dia que crió Dios al hombre
sobre la tierra, y desde el un cabo del

cielo al otro, si se ha hecho cosa seme-
jante á esta gran cosa, ó se haya oído

otra como ella:

33 ¿Ha oido pueblo la voz de Dios, que
hablase de en medio del fuego, como tú
la has oido, y vivido?

34 ¿O ha Dios probado á venir á tomar
para si gente de en medio de oíragente,
con pruebas, con señales, con milagros,

y con guerra, y mano fuerte, y brazo
extendido, y grandes espantos, según
todas las cosas que hizo con vosotros
Jehová vuestro Dios en Egipto ante tus
ojos?

35 A ti te fué mostrado, para que su-
pieses que Jehová él es Dios; no hay
más fuera de él,

36 De los cielos te hizo oír su voz, pa-
ra enseñarte: y sobre la tierra te mos-
tró su gran fuego : y h as oido sus palabras
de en medio del fuego.
37 Y por cuanto él amó á tus padres,

escogió su simiente después de ellos: y
sacóte delante de si de Egipto con su
gran poder,
38 Para echar de delante de ti gentes

grandes, y más fuertes que tú; y para
introducirte, y darte su tierra por he-
redad, como aparece hoy.
39 Aprende pues hoy, y reduce á tu
corazón que Jehová él es el Dios arriba
en el cielo, y abajo sobre la tierra; no
iay otro:

40 Y guarda sus estatutos y sus man-
damientos, oue yo te mando hoy, para
que te vaya bien á ti y á tus hijos des-
pués de ti, y prolongues (us dias sobre
la tierra que Jehová tu Dios te dá para
«icmprc.
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41 Entonces apartó Moisés tres ciu-
dades de esta parte del Jordan al naci-
miento del sol,

42 Para que huyese allí el homicida,
que matase á su prójimo por yerro, sin
haber tenido enemistad con él desde
ayer ni antes de ayer, y que huyendo
á una de estas ciudades salvara la

vida:

43 A saler, á Beser en el desierto, en
tierra de la llanura, de los Rubenitas:

y á Ramoth en Galaad, de los Gaditas:

y á Golan en Basa, de los de Manases.
44 Esta pues es la ley que Moisés pro-
puso delante de los hijos de Israel.

45 Estos son los testimonios, y los es-
tatutos, y los derechos, que Moisés noti-

ficó á los hijos de Israel, cuando hubie-
ron salido de Egipto.

46 De esta parte del Jordan, en el va-
lle delante de Beth-peor, en la tierra de
Sehon, rey de los Amorrhéos, que habi-
taba en Hesbon, al cual hirió Moisés
con los hijos de Israel cuando hubieron
salido de Egipto:
47 Y poseyeron su tierra, y la tierra

de Og, rey de Basan; dos reyes de los

Amorrhéos que estaban de esta parte
del Jordan, al nacimiento del sol:

48 Desde Aroer, que íí/í junto á la ri-

bera del arroyo Arnon, hasta al monte
de Sion, que es Hermon:
49 Y toda la llanura de esta parte del

Jordan, al Oriente, hasta la mar del

llano, las vertientes de las aguas abajo
del Pisga.

CAPITULO 5.

Repito ifotsés los preceptos del decálogo, haciendo menoriei
de lo rucedido en el monte Sinai.

Y LLAMÓ Moisés á todo Israel, y
díjoles: Oye, Israel, los estatu-

tos y derechos que yo pronuncio hoy en
vuestros oidos: y aprendedlos, y guar-
dadlos, para ponerlos por obra.
2 Jehová nuestro Dios hizo pacto con
nosotros en Iloreb.

3 No con nuestros padres hizo Jehová
este pacto; sino con nosotros todos los

que estamos aqui hoy vivos,
4 Cara á cara habló Jehová con vos-

otros en el monte de en medio del luego,
5 (Y yo estaba entonces entre Jehová
y vosotros, para denunciaros la pala-
bra de Jehová; porque vosotros tuvis-
teis temor del fuego, y no subisteis al

monte:) diciendo:
6 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué
de tierra de Egipto, de casa de siervos:

7 No tendrás dioses extraños delanto
de mi.
8 No harás para ti escultura, ni ima-
gen alguna de cosa que esté arriba en los
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cielos, ó abajo en la tierra, ó en las

aguas debajo de la tierra:

9 No te inclinarás á ellas ni les servi-

rás: porque yo soy Jehová tu Dios,

Fuerte, Zeloso, que visito la iniquidad
de los padres sobre los hijos, y sobre los

terceros, y sobre los cuartos, á los que
me aborrecen,
10 Y que hago misericordia á millares

á los que me aman, y guardan mis
mandamientos.
11 No tomarás en vano el nombre de
tu Dios Jehová; porque Jehová no dará
por inocente al que tomare en vano su
nombre.
12 Guardarás el dia del Reposo para
santificarlo, como Jehová tu Dios te ha
mandado.
13 Seis dias trabajarás y harás toda
tu obra:

14 Mas el séptimo es Reposo á Jehová
iu Dios: ninguna obra harás tú, ni tu
lijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sier-

í^a, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún
inimal tuyo, ni tu peregrino que está
ientro de tus puertas; porque descanse
:u siervo y tu sierva como tú.

15 Y acuérdate que fuiste siervo en
tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios
te sacó de allá con mano fuerte, y bra-

10 extendido: por lo cual Jehová tu Dios
te ha mandado que guardes el dia del
Reposo.
lo Honra á tu jtadre y á tu madre, co-
rno Jehová tu Dios te ha mandado, para
[ue sean prolongados tus dias, y para
]ue te vaya bien sobre la tierra que
lehová tu Dios te dá.
17 No matarás.
18 No adulterarás.
19 No hurtarás.
20 No dirás falso testimonio contra tu
prójimo.

21 No codiciarás la mujer de tu próji-
mo, ni desearás la casa de tu prójimo,
li su tierra, ni su siervo, ni su sierva,
li su buey, ni su asno, ni ninguna cosa
que sea de tu prójimo.
22 Estas palabras habló Jehová á toda
t'uestra congregación en el monte, de
en medio del fuego, de la nube y de la

íbscuridad,á gran voz: y no añadió más.
V escribiólas en dos tablas de piedra,
las cuales me dio á mí.
23 Y aconteció, que como vosotros
jisteis la voz de en medio de las tinie-

blas, y visteis al monte que ardia en
fuego, llegasteis á mí todos los princi-
pes de vuestras .tribus, y vuestros an-
cianos,

24 Y dijisteis: Hé aquí, Jehová nues-
tro Dios nos ha mostrado su gloria, y
su grandeza, y hemos oido su voz de
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en medio del fuego: hoy hemos visto
que Jehová habla al hombre, y esU
vive.

25 Ahora pues, ¿por qué moriremos?
que este gran fuego nos consumirá: si

tornáremos á oir la voz de Jehová
nuestro Dios, moriremos.
26 Porque, ¿qué es toda carne, para
que oiga la voz del Dios viviente que
habla de en medio del fuego, como nos-
otros la oimos, y viva?

27 Llega tú, y oye todas las cosas que
dijere Jehová nuestro Dios; y tú nos
dirás todo lo que Jehová nuestro Dios
te dijere, y nosotros lo oiremos y ha-
remos.
28 Y oyó Jehová la voz de vuestras
palabras, cuando me hablabais, y díjo-

mo Jehová: He oido la voz de las pa-
labras de este pueblo, que ellos te

han hablado: bien está todo lo que han
dicho.

29 ¡Quién diera que tuviesen tal co-

razón, que me temiesen y guardasen
todos los dias todos mis mandamien-
tos, para que á ellos y á sus hijos les

fuese bien para siempre!
30 Vé y díles: Volveos á vuestras

tiendas.

31 Y tú estáte aquí conmigo, y te diré

todos los mandamientos, y estatutos, y
derechos, que les has de enseñar, á fin

que los pongan por obra en la tierra

que yo les doy para poseerla:

32 Mirad pues que hagáis como Jeho-
vá vuestro Dios os ha mandado: no os

apartéis á diestra ni á siniestra

33 Andad en todo camino que Jehová
vuestro Dios os ha mandado, para que
viváis, y os vaya bien, y tengáis lar-

gos dias en la tierra que habéis de
poseer.

CAPITULO 6.

¿TxAorío Xoiti» d la ohtervancia del primero y mdzino nuM-
damiento, que es amar d Dioi de todo corazón.

I
JUSTOS pues son los mandamientos,
J estatutos, y derechos, que Jehová

vuestro Dios mandó que os enseñase,
para que los pongáis por obra en la

tierra á la cual pasáis vosotros para
poseerla:

2 Para que temas á Jehová tu Dios
guardando todos sus estatutos y sus
mandamientos, que yo te mando, tú. y
tu hijo, y el hijo de tu hijo, todas los

dias de tu vida, y que tus dias sean
prolongados.
3 Oye pues, oh Israel, y cuida de po-

nerles por obra, para que te vaya bien,

y seáis multiplicados, como te ha dicho

Jehová el Dios de tus padres, en la tier-

ra que destila leche
;
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4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios,

Johová uno es.

Xi Y amarás á Jehová tu Dios de todo

tu corazón, y de toda tu alma, y con

todo tu poder.

6 Y estas palabras que yo te mando
hoy, estarán sobre tu corazón:

7 Y las repetirás á tus hijos, y habla-

rás de ellas estando en tu casa, y an-

dando por el camino, y al acostarte, y
cuando te levantes:

8 Y has de atarlas por señal en tu ma-
no, y estarán por frontales entre tus ojos:

9 Y las escribirás en los postes de tu

casa, y en tus portadas.

10 Y será, cuando Jehová tu Dios te hu-
biere introducido en la tierra que juró

á tus padres Abraham, Isaac, y Jacob,

que te daria; en ciudades grandes y
buenas que tu no edificaste,

11 Y casas llenas de todo bien, que tú

no henchiste, y cisternas cavadas, que
tú no cavaste, viñas y olivares que no
plantaste: luego que comieres y te har-
tares,

12 Guárdate que no te olvides de Je-

hová, que te sacó de tierra de Egipto de
casa de siervos.

13 A Jehová tu Dios temerás, y á él

servirás, y por su nombre jurarás.
14 No andaréis en pos de dioses aje-

nos, de los dioses de los pueblos que
esf'án en vuestros contornos:
15 Porque el Dios zeloso, Jehová tu

Dios, en medio de ti está; porque no se
inflame el furor de Jehová tu Dios con-
tra ti, y te destruya de sobre la haz de
la tierra,

16 No tentaréis á Jehová vuestro Dios
como lo tentasteis en Massa.
17 Guardad cuidadosamente los man-
damientos de Jehová vuestro Dios, y
sus testimonios, y sus estatutos, que te

ha mandado.
18 Y harás lo recto y bueno en ojos de

Jehová, para que te vaya bien, y en-
tres, y poseas la buena tierra' que
Jehová juró á tus padres:
19 Para que él eche todos tus enemigos
de delante de ti, como Jehová ha dicho.
2') Cuando mañana te preguntare tu

hijo diciendo: ¿Qué vienCfi á ser los tes-
timonios, y estatutos, y derechos, que
Jehová nuestro Dios os mandó?
21 Entonces dirás á tu hijo: Nosotros
éramos siervos de Pharaon en Egipto,

y Jehová nos sacó de Egipto con mano
fuerte:

22 Y dio Jehová señales y milagros
grandes y nocivos en Egipto, sobre
Pharaon, y sobre toda su casa, delante
de nuestros ojos,

23 Y sacónos de allá, para traernos y
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darnos la tierra quejuró a nuestros
padres,
24 Y mandónos Jehová que ejecutáse-

mos todos estos estatutos, y que tema-
mos á Jehová nuestro Dios, porque ñas
vaya bien todos los dias, y para que nos

dé vida, como se vé hoy.

25 Y tendremos justicia, cuando cui-

dáremos de poner por obra todos estos

mandamientos delante de Jehová nues-

tro Dios, como él nos ha mandado.

CAPITULO 7.

Prohibe Dios d los Israelitas todo trato con los idólatra»;

les mania exterminar á los Chananéos; y promete toda

suerte de felicidades á los que guardasen sus manda-
mientos.

CUANDO Jehová tu Dios te hubiere
introducido en la tierra en la cual

tú has de entrar para poseerla, y hu-
biere echado de delante de tí muchas
gentes, al Hethéo, y al Gergeséo, y al

Amorrhéo, y al Chananéo, y al Phere-
zéo, y al HeVéo, y al Jebuséo, siete na-

ciones mayores y más fuertes que tú,

2 Y Jehová tu Dios las hubiere entre-

gado delante de ti, y las hirieres, del

todo las destruirás: no harás con ellos

alianza, ni las tomarás á merced.
3 Y no emparentarás con ellos: no da-

rás tu hija á su hijo, ni tomarás á su

hija para tu hijo.

4 Porque desviará á tu hijo de en pos

de mí, y servirán á dioses ajenos; y el

furor de Jehová se encenderá sobre

vosotros, y te destruirá presto.

5 Mas asi habéis de hacer con ellos:

sus altares destruiréis, y quebraréis

sus estatuas, y cortaréis sus bosques, y
y quemaréis sus esculturas en el fuego.

6 Porque tú eres pueblo santo á Jeho-

vá tu Dios: Jehová tu Dios te ha esco-

gido para serle un pueblo especial, más
que todos los pueblos que están sobre

la haz de la tierra.

7 No por ser vosotros más que todos

los pueblos os ha querido Jehová, y os

ha escogido; porque vosotros erais los

más pocos de todos los pueblos:

8 Sino porque Jehová os amó, y quiso

guardar el juramento que juró á vues-
tros padres, os ha sacado Jehová con
mano fuerte, y os ha rescatado de casa

de siervos, de la mano de Pharaon, rey
de Egipto.
9 Conoce pues que Jehová tu Dios es

Dios, Dios nel, que guarda el pacto y la

misericordia á los que le aman, y guar-
dan sus mandamientos, hasta las mil
generaciones.
10 Y que dá el pago en su cara al que

le aborrece, destruyéndolo: ni lo dila-

tará al que le odia, en su cara le dará
el pago.
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LI Guarda por tanto los mandamien-
tos, y estatutos, y derechos que yo te

mando hoy que cumplas.
12 Y será que por haber oído estos

derechos, y guardado y puéstolos por
obra, Jehová tu Dios guardará contigo
el pacto y la misericordia que juró á

tus padres;
13 Y te amará, y te bendecirá, y te

multiplicará, y bendecirá el fruto de tu

vientre, y el fruto de tu tierra, y tu gra-
no, y tu mosto, y tu aceite, la cria de
tus vacas, y los rebaños de tus ovejas,

en la tierra que juró á tus padres que
te daria.

14 Bendito serás más que todos los

pueblos: no habrá en tí varón ni hem-
bra estéril, ni en tus bestias.

15 Y quitará Jehová de ti toda enfer-

medad; y todas las malas plagas de
Egipto, que tu sabes, no las pondrá so-

bre tí, antes las pondrá sobre todos los

que te aborrecieren.
16 Y consumirás á todos los pueblos
que te dá Jehová tu Dios: no los perdo-
nará tu ojo; ni servirás á sus dioses,

que te será tropiezo.

n Cuando dijeres en tu corazón; Es-
tas gentes son muchas más que yo,

¿cómo las podré desarraigar?
18 No tengas temor de ellos: acuérda-

te bien de lo que hizo Jehová tu Dios
con Pharaon y con todo Egipto;

19 De las grandes pruebas que vieron
tus ojos, y de las señales y milagros, y
de la mano fuerte y brazo extendido
con que Jehová tu Dios te sacó: así ha-
rá Jehová tu Dios con todos los pueblos
de cuya presencia tú temieres.
20 Y también enviará Jehová tu Dios
sobre ellos avispas, hasta que perezcan
los que quedaren, y los que se hubieren
escondido de delante de tí.

21 No desmayes delante de ellos, que
Jehová tu Dios está en medio de tí.

Dios grande y terrible.

22 Y Jehová tu Dios echará á estas

gentes de delante de tí poco á poco: no
las podrá acabar luego, porque las bes-
tias del campo no se aumenten contra tí.

23 Mas Jehová tu Dios las entregará
delante de tí, y él las quebrantará con
grande destrozo, hasta que sean des-
truidos.

24 Y él entregará sus reyes en tu ma-
no, y tú destruirás el nombre de ellos

de debajo del cielo: nadie te hará fren-
te hasta que los destruyas.
25 Las esculturas de sus dioses que-
marás en el fuego: no codiciarás plata
ni oro de sobre ellas para tomar/o para
ti, porque no tropieces en ello, pues es

abominación á Jehová tu Dios.
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26 Y no meterás abominación en tu
casa, porque no seas anatema como ello:

del todo lo aborrecerás y lo abominarás,
porque es anatema.

CAPITULO 8.

ExJiorta líoitét al pueblo d qite se acuerde de los benefi-
cios recibidos en el desierto^ y de los castigos contra los

malos.

CUIDARÉIS de poner por obra todo
mandamiento que yo os ordeno

hoy, porque viváis, y seáis multiplica-
dos, y entréis y poseáis la tierra, de-
la cual juró Jehová á vuestros padres.
2 Y acordarte has de todo el camino
por donde te ha traído Jehová tu Dios
estos cuarenta años en el desierto, para
afligirte, por probarte, para saber lo

que estaba en tu corazón, si habías de
guardar ó no sus mandamientos.
3 Y te afligió, é hizote tener hambre,
y te sustentó con maná, comida que no
conocias tú, ni tus padres la habían co-
nocido, para hacerte saber que el hom-
bre no vivirá de solo pan, mas de toda
palabra que sale de la boca de Jehová
vivirá el hombre.
4 Tu vestido nunca se envejeció sobre

ti, ni el pié se te ha hinchado por estos
cuarenta años.

5 Reconoce asimismo en tu corazón,
que como castiga el hombre á su hijo,

asi Jehová tu Dios te castiga.

6 Guardarás pues los mandamientos
de Jehová tu Dios andando en sus ca-
minos, y temiéndolo.
I Porque Jehová tu Dios te introduce
en la buena tierra, tierra de arroyos, de
aguas, de fuentes, de abismos que bro-
tan por vegas y montes:
8 Tierra de trigo, y cebada, y de vi-

des, é higueras, y granados; tierra de
olivas, de aceite, y de miel:

9 Tierra en la cual no comerás el pan
con escasez: no te faltará nada en ella:

tierra que sus piedras son hierro y de
sus montes cortarás metal.
10 Y comerás, y te hartarás, y bende-

cirás á Jehová tu Dios por la buena
tierra que te habrá dado.
II Guárdate, que no te olvides de Je-

hová tu Dios, para no observar sus man-
damientos, y sus derechos, y sus esta-

tutos, que yo te ordeno hoy:
12 Que quizá no comas y te hartes, y

edificado que hayas buenas casas en
que mores,
13 Y tus vacas y tus ovejas se aumen-

ten, y la plata y el oro se te multipli-

que, y todo lo'que tuvieres se te au-
menté,
14 Se eleve luego tu corazón, y te ol-

vides de Jehová tu Dios, que te sacó de
tierra de Egipto, de casa de siervos;
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15 Que te hizo caminar por un desierto

grande y espantoso, de serpientes ar-

dientes, y efe escorpiones, y de sed,

donde ningún agua había, y él te sacó

agua de la roca del pedernal;

16 Que te sustentó con maná en el de-

sierto, comida que tus padres no hablan

conocido, afligiéndote y probándote,

para á la postre hacerte bien;

17 Y digas en tu corazón: Mi poder, y
la fortaleza de mi mano me han traido

esta riqueza,

18 Antes acuérdate de Jehová tu Dios;

porque él te dá el poder para hacer las

riquezas, á fin de confirmar su pacto

que juró á tus padres, como parece en
este dia.

19 Mas será, si llegares á olvidarte

de Jehová tu Dios, y anduvieres en pos

de dioses ajenos, y les sirvieres, y á

ellos te encorvares, protésto/o hoy
contra vosotros, que de cierto pere-
ceréis,

20 Como las gentes que Jehová des-
truirá delante de vosotros, asi perece-
réis; por cuanto no habréis atendido á
la voz de Jehová vuestro Dios,

CAPITULO 9.

Atuérdalfs Moí»¿t qve 9on obra del Señor todas tus victorias;

y para que te humillen, les pone delante sus ejntinuas pre-

varicad onet.

OYE, Israel: Tú estás hoy para pasar
el Jordan, para entrar á poseer

gentes más numerosas y más fuertes
que tú, ciudades grandes y encastilla-

das hasta el cielo;

2 Un pueblo grande y alto, hijos de
gigantes, de los cuales* tienes tú cono-
cimiento, y has oido decir: ¿Quién se
sostendrá delante de los hijos del gi-
gante?
3 Sabe pues hoy que Jehová tu Dios
es el que pasa delante de ti: fuego con-
sumidor que los destruirá, y humillará
delante de ti: ytü los echarás, y los des-
truirás luego, como Jehová te ha dicho,
4 No discurras en tu corazón, cuando
Jehová tu Dios los habrá echado de de-
lante de ti, diciendo: Por mi justicia me
ha metido Jehová á poseer esta tierra;
yues por la impiedad de estas gentes
ehová las echa de delante de ti,

5 No por tu justicia, ni por la rectitud
de tu corazón entras á poseer la tierra
de ellos; mas por la impiedad de estas

frentes Jehová tu Dios las echa de de-
ante de ti, y por confirmar la palabra
que Jehová juró á tus padres Abraham,
Isaac, y Jacob.

6 Por tanto sabe que no por tu justicia
Jehová tu Dios te dá esta buena tierra,

para poseerla; que pueblo duro de cer-
viz eres tú.
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I Acuérdate, no te olvides que has
provocado á ira á Jehová tu Dios en el

desierto: desde el dia que saliste de la

tierra de Egipto, hasta que entrasteis

en este lugar, habéis sido rebeldes á
Jehová.
8 Y en Horeb provocasteis á ira á
Jehová, y enojóse Jehová contra vos-
otros para destruiros.

9 Cuando yo subi al monte, para re-

cibir las tabias de piedra, las tablas del

pacto que Jehová hizo con vosotros, es-

tuve entonces en el monte cuarenta
dias y cuarenta noches, sin comer pan
ni beber agua:
10 Y dióme Jehová las dos tablas de
piedra escritas con el dedo de Dios; y
en ellas estaba escrito conforme á todas

las palabras que os habló Jehová en el

monte, de en medio del fuego, el dia de
la asamblea.
II Y fué al cabo de los cuarenta dias,

y cuarenta noches, gue Jehová me dio

las dos tablas de piedra, las tablas del

pacto,

12 Y díjome Jehová: Levántate, des-

ciende presto de aquí, que tu pueblo
que sacaste de Egipto se ha corrompi-
do: pronto se han apartado del camino
que yo les mandé; hanse hecho una efi-

gie de fundición,

13 Y hablóme Jehová diciendo: He vis-

to |ese pueblo, y hé aquí, él es pueblo
duro de cerviz.

14 Déjame que los destruya, y raiga

su nombre de debajo del cielo, que yo
te pondré sobre gente fuerte y mucha
más que ellos.

15 Y volví, y descendí del monte, el

cual ardía en fuego, con las tablas del

pacto en mis dos manos,
16 Y miré, y hé aquí habíais pecado
contra Jehová vuestro Dios: os habíais

hecho un becerro de fundición, apar-
tándoos presto del camino que Jehová
os había mandado.
n Entonces tomé las dos tablas, y ar-

rójelas de mis dos manos, y quebrólas
delante de vuestros ojos.

18 Y póstreme delante de Jehová, co-

mo antes, cuarenta dias y cuarenta no-
ches: no comí pan ni bebí agua, á cau-
sa de todo vuestro pecado que habíais

cometido, haciendo mal en ojos de
Jehová para enojarlo.
19 Porque temí á causa del furor y de

la ira con que Jehová estaba enojado
contra vosotros para destruiros. Pero
Jehová me oyó aun esta vez.
20 Contra Aaron también se enojó
Jehová en gran manera para destruir-
lo: y también oré por Aaron entonces.
21 Y tomé vuestro pecado, el becerro
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que habláis hecho, y quémelo en el fue-

í;o, y lo desmenucé moliéndolo muy
bien, hasta que fué reducido á polvo: y
eché el polvo de él en el arroyo que des-
cendía del monte.
22 También en Tabera, y en Massa, y
en Kibroth-hataavah, enojasteis á Je-

hová.
23 Y cuando Jehová os envió desde

Cades-barnea,diciendo:Subid, y poseed
la tierra que yo os he dado, también
fuisteis rebeldes al dicho de Jehová
vuestro Dios, y no lo creísteis, ni obe-
decisteis á su voz.

2-1 Rebeldes habéis sido á Jehová des-

de el dia que yo os conozco.

25 Póstreme pues delante de Jehová
cuarenta dias y cuarenta noches, que
estuve postrado, porque Jehová dijo

que os habia de destruir.

26 Y oré á Jehová, diciendo: Oh Señor
Jehová, no destruyas tu pueblo y tu he-

redad que has redimido con tu grande-
za, al cual sacaste de Egipto con mano
fuerte.

27 Acuérdate de tus siervos Abraham,
Isaac, y Jacob; no mires á la dureza de
este pueblo, ni á su impiedad, ni á su

pecado:
28 Porque no digan los de la tierra de

donde nos sacaste: Por cuanto no pudo
•Jehová introducirlos en la tierra que
les habia dicho, ó porque los abor-

recía, los sacó para matarlos en el de-

sierto.

29 Y ellos son tu pueblo, y tu here-

dad, que sacaste con tu gran fortaleza,

y con tu brazo extendido.

CAPITULO 10.

Sefiere MoUú eimo ditpuso unat nuerax taUai de la ley,

y ««((muía de numo á lo» Itraelitat d tervir y amar á Diot.

EN aquel tiempo Jehová me dijo: Lá-

brate dos tablas de piedra como
las primeras, y sube á mi al monte, y
hazte un arca de madera:
2 Y escribiré en aquellas tablas las pa-

labras que estaban en las tablas prime-

ras, que quebraste; y las pondrás en el

arca,

3 E hice un arca de madera de Sittim,

y labré dos tablas de piedra como las

primeras, y subí al monte con las dos

tablas en mi mano.
4 Y escribió en las tablas, conforme á

la primera escritura, las diez palabras

que Jehová os habia hablado en el mon-
te de en medio del fuego, el dia de la

asamblea, y diómelas Jehová.

5 Y volvi, y descendí del monte, y
puse las tablas en el arca que habia

hecho; y alli están, como Jehová me
mandó.
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6 Después partieron los hijos de Israel

de Beeroth-bene-jacaan á Moserá: allí

murió Aaron, y alli fué sepultado; y en
lugar suyo tuvo el sacerdocio su hijo

Eleazar.
"7 De alli partieron á Gudgod, y de
Gudgod á Jotbath, tierra de arroyos de
aguas.
8 En aquel tiempo apartó Jehová la

tribu de Levi, para que llevase el arca
del pacto de Jehová, para que estu-

viese delante de Jehová para servirle,

y para bendecir en su nombre hasta
hoy.
9 Por lo cual Levi no tuvo parte ni

heredad con sus hermanos: Jehová es

su heredad, como Jehová tu Dios le

dijo.

10 Y yo estuve en el monte, como los

primeros dias, cuarenta dias y cuarenta
noches; y Jehová me oyó también esta

vez, y no quiso Jehová destruirte.

11 Y dijome Jehová: Levántate, anda
para que partas delante del pueblo, para
que entren y posean la tierra, que juré
á sus padres les habia de dar.

12 Ahora pues, Israel, ¿qué pide Je-

hová tu Dios de ti, sino que temas á Je-

hová tu Dios, que andes en todos sus
caminos, y que lo ames, y sirvas á Je-

hová tu Dios con todo tu corazón, y con
toda tu alma;
13 Que guardes los mandamientos de
Jehová, y sus estatutos, que yo te pres-
cribo hoy, para que hayas bien?

14 Hé aqui de Jehová tu Dios son los

cielos y los cielos de los cielos: la tierra,

y todas las cosas que Jiay en ella.
' 15 Solamente de tus padres se agradó
Jehová para amarlos; y escogió su si-

miente después de ellos, á vosotros de
entre todos los pueblos, como parece en
este dia.

16 Circuncidad pues el prepucio de
vuestro corazón, y no endurezcáis más
vuestra cerviz,

17 Porque Jehová vuestro Dios es Dios

de dioses, y Señor de señores. Dios

grande, poderoso y terrible, que no
acepta personas, ni toma cohecho:

18 Que hace justicia al huérfano y ala

viuda; que ama también al extranjero

dándole pan y vestido.

19 Amaréis pues al extranjero: por-

que extranjeros fuisteis vosotros en
tierra de Egipto.

20 A Jehová tu Dios temerás, á él ser-

virás, á él te allegarás, y por su nom-
bre jurarás.

21 Él será tu alabanza, y él será tu

Dios, que ha hecho contigo estas gran-

des y terribles cosas, que tus ojos han
visto.
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22 Con setenta almas descendieron
tus padres á Egipto; y ahora Jehová te

ha hecho como las estrellas del cielo en
multitud.

CAPITULO 11.

Bienes prometidos á los qve guarden los mandainientos, y
oalMnidades q-ue sobrevendrán á los transgresores.

AMARÁS pues á Jehová tu Dios, y
guardarás su ordenanza, y sus

estatutos, y sus derechos, y sus manda-
mientos todos los dias.

2 Y comprended hoy: porque no hahlo
con vuestros hijos, que nohan sabido ni

visto el castigo de Jehová vuestro Dios,

su grandeza, su mano fuerte, y su brazo
extendido,
3 Y sus señales, y sus obras que hizo
en medio de Egipto á Pharaon, rey de
Egipto, y á toda su tierra;

4 Y lo que hizo al ejército de Egipto,
á sus caballos, y á sus carros; cómo
hizo ondear las aguas del mar Bermejo
sobre ellos, cuando venían tras de vos-
otros, y Jehová los destruyó hasta hoy:
5 Y lo que ha hecho con vosotros en el

desierto ha sta que habéis llegado á este
lugar:

6 Y lo que hizo con Dathan y Abiram,
hijos de ílliab, hijo de Ruben; cómo
abrió la tierra su boca, y tragóse á ellos

y á sus casas, y sus tiendas, y toda la

hacienda que tenian en pié en medio de
todo Israel.

7 Mas vuestros ojos han visto todos
los grandes hechos que Jehová ha eje-
cutado.

8 Guardad pues todos los mandamien-
tos que yo os prescribo hoy, para que
seáis esforzados, y entréis y poseáis la
tierra, á la cual pasáis para poseerla:
9 Y para que os sean prolongados los

dias sobre la tierra, que juró Jehová á
vuestros padres habia de dar á ellos y
á su simiente, tierra que fluye leche y
miel.

10 Que la tierra á la cual entras para
poseerla, no es como la tierra de Egip-
to, de donde habéis salido; donde sem-
brabas tu simiente, y regabas con tu
pié, como huerto de hortaliza.
11 La tierra á la cual pasáis para po-

seerla, es tierra de montes y de vegas:
de la lluvia del cielo has de hehev alli
las aguas.
12 Tierra de la cual Jehová tu Dios

cuida: siempre están sobre ella los ojos
de Jehová tu Dios, desde el principio
del año hasta el fin de él.

13 Y será que si obedeciereis cuidado-
samente mis mandamientos, que yo os
prescribo hoy, amando á Jchuv;'! vucs- I
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tro Dios, y sirviéndolo con todo vuestro
corazón, y con toda vuestra alma,
14 Yo daré la lluvia de vuestra tierra

en su tiempo, la temprana y la tardía,

y cogerás tu grano, y tu vino, y tu
aceite.

15 Daré también yerba en tu campo
para tus bestias; y comerás, y te har-
tarás.

16 Guardaos pues, que vuestro cora-
zón no se infatúe, y os apartéis, y sir-

váis á diosesajenosyos inclineisáellos;

17 Y así se encienda el furor de Jeho-
vá sobre vosotros, y cierre los cielos, y
no haya lluvia, ni la tierra dé su fruto,

y perezcáis presto de la buena tierra
que os dá Jehová.
18 Por tanto pondréis estas mis pala-

bras en vuestro corazón y en vuestra
alma, y las ataréis por señalen vuestra
mano, y serán por frontales entre vues-
tros ojos.

19 Y las enseñaréis á vuestros hijos,

hablando de ellas ora sentado en tu ca-
sa, ó andando por el camino, cuando te
acuestes, y cuando te levantes:
20 Y las escribirás en los postes de tu
casa, y en tus portadas:
21 Para que sean aumentados vues-

tros dias, y los dias de vuestros hijos,

sobre la tierra que juró Jehová á vues-
tros padres que les habia de dar como
los dias de los cielos sobre la tierra,

22 Porque si guardareis cuidadosa-
mente todos estos mandamientos que
yo os prescribo, para que los cumpláis,
como améis á Jehová vuestro Dios an-
dando en todos sus caminos, y á él os
allegareis.

23 Jehová también echará todas estas
gentes de delante de vosotros; y asi po-
seeréis el pais de gentes grandes y más
fuertes que vosotros.

24 Todo lugar que pisare la planta de
vuestro pié, será vuestro: desde el de-
sierto y el Líbano, desde el rio, el rio

Eufrates, hasta la mar postrera será
vuestro término.
25 Nadie se sostendrá delante de vos-

otros: miedo y temor de vosotros pon-
drá Jehová vuestro Dios sobre la haz
de toda la tierra que hollareis, com.o él

os ha dicho.
26 Hé aquí yo pongo hoy delante de
vosotros la bendición, y la maldición:
27 La bendición, sí oyereis los man-
damientos de Jehová vuestro Dios, que
yo os prescribo hoy:
28 Y la maldición, si no oyereis los

mandamientos de Jehová vuestro Dios,

y os apartareis del camino que yo os
ordeno hoy, para ir en pos de dioses
niiMKis que nn liaKcis conocido.
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29 Y será, que cuando Jehová tu Dios
te introdujere en la tierra, á la cual vas
para poseerla, pondrás la laendicion so-

bre el monte Gerizim, y la maldición
sobre el monte Ebal:

30 Los cuales están de la otra parte
del Jordan, tras el camino del Occiden-
te, en la tierra del Chananéo, que habi-
ta en la campaña delante de Gilgal,jun-
to á los llanos de Moreh.
31 Porque vosotros pasáis el Jordan,
para ir á poseer la tierra que os dá Je-
hová vuestro Dios; y la poseeréis, y ha-
bitaréis en ella.

32 Cuidaréis pues de poner por obra
todos los estatutos, y derechos, que yo
presento hoy delante de vosotros.

CAPITULO 12.

Prohilie Dio» d loe Israelitas el ofrecer sacrificios fuera de
aqrtet tugar que él señalare; y manda que se abstengan de
comer sangre , y otros manjares inmxtndos.

ESTOS son los estatutos y derechos
que cuidaréis de poner por obra,

en la tierra que Jehová el Dios de tus
padres te ha dado para que la poseas,
todos los días que vosotros viviereis so-

bre la tierra.

2 Destruiréis enteramente todos los

lugares donde las gentes, que vosotros
heredaréis, sirvieron á sus dioses so-
bre los montes altos, y sobre los colla-

dos, y debajo de todo árbol espeso:
3 Y derribaréis sus altares, y quebra-

réis sus imágenes, y sus bosques con-
sumiréis con fuego: y destruiréis las

esculturas de sus dioses, y extirparéis
el nombre de ellas de aquel lugar.
4 No haréis así á Jehová vuestro Dios.

5 Mas el lugar que Jehová vuestro
Dios escogiere de todas vuestras tribus,

para poner alli su nombre para su ha-
bitación, ese buscaréis, y allá iréis:

6 Y alli llevaréis vuestros holocaustos,

y vuestros sacrificios, y vuestros diez-
mos, y la ofrenda elevada de vuestras
manos, y vuestros votos, y vuestras
ofrendas voluntarias, y los "prim.erizos

de vuestras vacas y de vuestras ovejas.
1 Y comeréis alli delante de Jehová
vuestro Dios, y os alegraréis, vosotros

y vuestras familias, en toda obra de
vuestras manos en que Jehová tu Dios
te hubiere bendecido.
8 No haréis como todo lo que nosotros
hacemos aquí ahora, cada uno lo que le

parece,
9 Porque aun hasta ahora no habéis
entrado al reposo y á la heredad que os
dá Jehová vuestro Dios.
10 Mas pasaréis el Jordan, y habita-

réis en la tierra que Jehová vuestro
Dios os hace heredar, y el os dará repo-
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so de todos vuestros enemigos alrede-
dor, y habitaréis seguros.
11 Y entonces^ al lugar que Jehová

vuestro Dios escogiere para hacer ha-
bitar en él su nombre, allí llevaréis to-

das las cosas que yo os mando; vuestros
holocaustos, y vuesti'os sacrificios, vues-
tros diezmos, y la? ofrendas elevadas
de vuestras manos, y todo lo escogido
de vuestros votos que hubiereis prome-
tido á Jehová:
12 Y os alegraréis delante de Jehová

vuestro Dios, vosotros y vuestros hijos,

y vuestras hijas, y vuestros siervos, y
vuestras siervas, y el Levita (\\ieestime-

rs en vuestras poblaciones; por cuanto
no tiene parte ni heredad con vosotros.
13 Guárdate, que no ofrezcas tus ho-

locaustos en cualquier lugar que vieres;
14 Mas en el lugar que Jehová esco-

giere, en una de tus tribus, allí ofrece-
rás tus holocaustos, y allí harás todo lo

que yo te mando.
lo Con todo podrás matar y comer

carne en todas tus poblaciones confor-
me al deseo de tu alma, según la ben-
dición de Jehová tu Dios que él te ha-
brá dado: el inmundo y el limpio la co-
merá, como la de corzo ó de ciervo:

16 Salvo que sangre no comeréis; so-

bre la tierra la derramaréis como agua.
n Ni podrás comer en tus poblacio-
nes el diezmo de tu grano, ó de tu vino,
ó de tu aceite, ni los primerizos de tus
vacas, ni de tus ovejas, ni tus votos
que prometieres, ni tus ofrendas vo-
luntarias, ni las elevadas ofrendas de
tus manos:
18 Mas delante de Jehová tu Dios las

comerás, en el lugar que Jehová tu Dios
hubiere escogido, tú, y tu hijo, y tu hi-

ja, y tu siervo, y tu sierva, y el Levita
que esta en tus poblaciones: y alegrarte
has delante de Jehová tu Dios en toda
obra de tus manos.
19 Ten cuidado de no desamparar ai

Levita en todos tus días sobre tu tierra.

20 Cuando Jehová tu Dios ensanchare
tu término, como él te ha dicho, y tú

dijeres: Comeré carne, porque deseó tu

alma comerla, conforme á todo el desecv

de tu alma comerás carne.

21 Cuando estuviere lejos de tí el lu-

gar que Jehová tu Dios habrá escogido,
para poner allí su nombre, matarás de
tus vacas y de tus ovejas, que Jehová
te hubiere dado, como te he mandado
yo, y comerás en tus puertas según to-

do lo que deseare tu alma.
22 Lo mismo que se come el corzo y el

ciervo, así las comerás: el inmundo y
el limpio comerán también de ellas.

23 Solamente que te esfuerzes á no
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comer sangre: porque la sangre es el

alma; y no has de comer el alma junta-

mente con su carne.
24 No la comerás; en tierra la derra-
marás como agua.
25 No comerás de ella, para que te

vaya bien á ti, y á tus hijos después de
tí, cuando hicieres lo recto en ojos de
.lehová.

26 Empero las cosas que tuvieres tú

consagradas, y tus votos, les tomarás,

y vendrás al lugar que Jehová hubiere
escogido:

27 Y ofrecerás tus holocaustos, la car-

ne y la sangre, sobre el altar de Jeho-
vá tu Dios: y la sangre de tus sacrifi-

cios será derramada sobre el altar de
Jehová tu Dios, y comerás la carne.
28 Guarda y escucha todas estas pala-
bras que yo te mando, porque te vaya
bien á ti, y á tus hijos después de ti pa-
ra siempre, cuando hicieres lo bueno y
lo recto en los ojos de Jehová tu Dios.

29 Cuando hubiere devastado de de-
lante de ti Jehová tu Dios las naciones
adonde tú vas, para poseerlas, y las he-
redares, y habitares en su tierra,

30 Guárdate que no tropieces en pos
de ellas, después que fueren destruidas
delante de ti: no preguntes acerca de
sus dioses, diciendo: De la manera que
servían aquellas gentes á sus dioses,
así haré yo también,
81 No harás así á Jehová tu Dios:
porque todo lo que Jehová aborrece,
iiicieron ellos á sus dioses; pues aun á
sus hijos é hijas quemaban en el fuego
á sus dioses.

32 Cuidaréis de hacer todo lo que yo
os mando: no añadirás á ello, ni quita-
rás de ello.

CAPITULO 13.

ÜñA apedreado ti qu€ induxta á la idolatría, y detoladas las
ciudades donde st adoran dioses extranjeros.

CUANDO se levantare en medio de
ti profeta, ó soñador de sueños, y

te diere señal ó prodigio,
2 Y acaeciere la señal ó prodigio que

él te dijo, diciendo luego: Vamos en pos
le dioses ajenos, que no conociste, y
sirvámosles:

3 No darás oído á las palabras del tal
])rofeta, ni al tal soñador de sueños;
porque Jehová vuestro Dios os prueba,
para saber si amáis á Jehová vuestro
Dios con todo vuestro corazón, y con
toda vuestra alma.
4 En })()s (1(> Jehová vuestro Dios an-

daréis, y á él temeréis, y guardaréis
íms mandamientos, y escucharéis su
voz, y á él serviréis, y á él os allegaréis.
Ti Y el tal profeta, ó soñador de sue-
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ños, ha de ser muerto; por cuanto trató

de rebelión contra Jehová vuestro Dios,

que te sacó de tierra de Egipto, y te

rescató de casa de siervos, y de echar-
te del camino por^l que Jehová tu Dios
te mandó que anduvieses: y así quita-
rás el mal de en medio de tí.

6 Cuando te incitare tu hermano, hijo

de tu madre, ó tu hijo, ó tu hija, ó la

mujer de tu seno, ó tu amigo que sea
como tu alma, diciendo en secreto: Va-
mos, y sirvamos á dioses ajenos, que
ni tú, ni tus padres conocisteis,

7 De los dioses de los pueblos que es-

tán en vuestros alrededores cercanos á

tí, ó lejos de tí desde el un cabo de la

tierra hasta el otro cabo de ella;

8 No consentirás con él, ni le darás
oído; ni tu ojo le perdonará, ni tendrás
compasión, ni lo encubrirás:
9 Antes has de matarlo; tu mano será
primero sobre él para matarle, y des-
pués la mano de todo el pueblo.
10 Y has de apedrearlo con piedras, y

morirá; por cuanto procuró apartarte

de Jehová tu Dios, que te sacó de tierra

de Egipto, de casa de siervos;

11 Para que todo Israel oiga, y tema,

y no tornen á hacer cosa semejante á

esta mala cosa en medio de ti,

12 Cuando oyeres de alguna de tus

ciudades, que Jehová tu Dios te dá para
que mores en ellas, que se dice,

13 Hombres, hijos de impiedad, han
salido de en medio de tí, que han insti-

gado á los moradores de su ciudad, di-

ciendo: Vamos y sirvamos á dioses aje-

nos, que vosotros no conocisteis,

14 Tú inquirirás y buscarás, y pre-
guntarás con diligencia; y si pareciere
verdad, cosa cierta, que tal abomina-
ción se hizo en medio de tí,

15 Irremisiblemente herirás á filo de
espada los moradores de aquella ciu-

dad, destruyéndola con todo lo que en
ella hubiere, y también sus bestias á filo

de espada:
16 Y juntarás todo el despojo de ella,

en medio de su plaza, y consumirás
con fuego la ciudad y todo su despojo,
todo ello, á Jehová tu Dios: y será un
montón para siempre: nunca más se
edificará.

17 Y no se pegará algo á tu mano del

anatema; porque Jehová se aparte del
furor de su ira, y te dé mercedes, y
tenga misericordia de tí, y te multipli-
que, como lo juró á tus padres,
18 Cuando obedecieres á la voz de
Jehová tu Dios guardando todos sus
mandamientos que yo te prescribo hoy,
para hacer lo que es recto en ojos de
Jehová tu Dios.
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CAPITULO 14.

J'rohíbtmt los rito» geniüico* en lot funeraUt. >c renuetan
la* leyet lobre lot onimaUt Umpiof i inmvndo*, y tohre
diomtut.

HIJOS sois de Jehová vuestro Dios;
no os sajaréis, ni pondréis calva

sobre vuestros ojos por muerto:
2 Porque eres pueblo santo á Jehová
tu Dios, y Jehová te ha escogido para
que le seas un pueblo singular de entre
todos los pueblos, que están sobre la

haz de la tierra.

3 Nada abominable comerás.
4 Estos son los animales que comeréis:

El buey, la oveja, y la cabra,
5 El ciervo, el corzo, y el búfalo, y el

cabrón salvaje, y el unicornio, y buey
salvaje, y cabra rnontés.

6 Todo animal de pesuños, que tiene
hendidura de dos uñas, y que rumiare
entre los animales, ese comeréis.
I Empero esto no comeréis de los que
rumian, ó tienen uña hendida: camello,

y liebre, y conejo: porque rumian, mas
no tienen uña hendida, os serán in-

mundos.
8 Ni puerco: porque tiene uña hendi-

da, mas no rumia, os será inmundo. De
la carne de estos no comeréis, ni toca-
réis sus cuerpos muertos.
9^Esto comeréis de todo lo que está en

el agua; todo lo que tiene aleta y esca-
ma comeréis;
10 Mas todo lo que no tuviere aleta y
escama no comeréis: inmundo os será.
II Toda ave limpia comeréis.
12 Y estas son de las que no comeréis:

El águila, y el azor, y el esmerejón,
13 Y el ixio, y el buitre, y el milano
según su especie,
14 Y todo cuervo según su especie,
15 Y el buho, y la lechuza, y el cuclillo,

y el halcón según su especie,
16 Y el herodion, y el cisne, y el ibis,

17 Y el somormujo, y el calamón, y el

corvejón,
18 Y la cigüeña, y la garza según su

especie, y la abubilla, y el murciélago.
1& Y todo reptil de alas os será inmun-

do; no se comerá.
20 Toda ave limpia comeréis.
21 Ninguna cosa mortecina comeréis:

al extranjero que está en tus poblacio-
nes la darás, y él la comerá: ó véndela
al extranjero; porque tú eres pueblo
santo á Jehová tu Dios, No cocerás el

cabrito en la leche de su madre.
22 Indispensablemente diezmarás to-

do el producto de tu simiente, que rindie-
re el campo tuyo cada un año.
23 Y comerás delante de Jehová tu

Dios, en el lugar que él escogiere para
hacer habitar alli su nombre, el diezmo
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de tu grano, de tu vino, y de tu aceite,

y los primerizos de tus manadas, y de
tus ganados, para que aprendas á te-
mer á Jehová tu Dios todos los dias.
24 Y si el camino fuere tan largo que

tú no puedas llevarlo por él, por estar
lejos de ti el lugar que Jehová tu Dios
hubiere escogido para poner en él su
nombre, cuando Jehová tu Dios te ben-
dijere,

¡^ Entonces venderlo has, y atarás el

dinero en tu mano, y vendrás al lugar
que Jehová tu Dios escogiere;
26 Y darás el dinero por todo lo que
deseare tu alma, por vacas, ó por ove-
jas, ó por vino, ó por sidra, ó por cual-
quier cosa que tu alma te demandare:
y comerás alli delante de Jehová tu
Dios, y te alegrarás tú y tu familia.

27 Y no desampararás al Levita que
habitare en tus poblaciones; porque no
tiene parte ni heredad contigo.

28 Al cabo de cada tres años, sacarás
todo el diezmo de tus productos de aquel
año, y lo guardarás en tus ciudades:
29 Y vendrá el Levita, que no tiene

parte ni heredad contigo, y el extranje-
ro, y el huérfano, y la viuda, que hubie-

re en tus poblaciones, y comerán y se-

rán saciados, para que Jehová tuDios
te bendiga en toda obra de tus manos
que hicieres.

CAPITULO 15.
Sepile la («y á* r«mi<io» para el año téptimo, y ctrat de

niteñeordia para con el frójimo.

AL cabo de cada siete años harás re-
misión.

2 Y esta es la manera de la remisión:
Perdonará á su deudor todo aquel que
hizo empréstito de su mano, con que
obligó á su prójimo: no lo demandará
más á su prójimo, ó á su hermano: por-
que la remisión de Jehová es prego-
nada.
3 Del extranjero demandarás tfím«-

tegro: mas lo que tu hermano tuviere
tuyo, lo perdonará tu mano,
4' Para que asi no haya en ti mendigo;
porque Jehová te bendecirá con abun-
dancia en la tierra que Jehová tu Dios
te dá por heredad, para que la po-
seas;

5 Si empero escuchares fielmente la

voz de Jehová tu Dios, para guardar y
cumplir todos estos mandamientos que
yo te intimo hoy.
6 Ya que Jehová tu Dios te habrá ben-

decido, como te ha dicho, prestarás en-
tonces á muchas gentes, mas tú no to-

marás prestado; y enseñorearte has de
muchas gentes, pero de ti no se enseño-
rearán.
7 Cuando hubiere en tí menesteroso
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de alguno de tus hermanos en alguna
de tus ciudades, en tu tierra que Je-

liová tu Dios te dá; no endurecerás tu

corazón, ni cerrarás tu mano á tu her-

mano pobre:
8 Mas abrirás á él tu mano hberal-

mente, y en efecto le prestarás lo que
basta, lo que hubiere menester.
9 Guárdate que no haya en tu corazón

perverso pensamiento, diciendo: Cerca
está el año séptimo, el de la remisión;

y tu ojo sea maligno sobre tu hermano
menesteroso para no darle: que él po-

drá clamar contra tí á Jehová, y se te

imputará á pecado.
10 Sin falta le darás, y no sea tu cora-

zón maligno cuando le dieres; que por
ello te 1 endecirá Jehová tu Dios en to-

dos tus hechos, y en todo lo que pusie-
res mano.
11 Porque no faltarán menesterosos
de en medio de la tierra, por eso yo te

mando diciendo: Abrirás tu mano á tu
hermano, á tu pobre, y á tu meneste-
roso en tu tierra.

12 Cuando se vendiere á ti tu herma-
no Hebreo ó Hebrea, y te hubiere servi-

do seis años, al séptimo año lo despe-
dirás libre de tí.

13 Y cuando le despidieres libre de
ti, no lo enviarás vacio:

14 Le abastecerás liberalmente dán-
dole de tus ovejas, de tu era, y de tu-
lagar; le darás de aquello en que Jeho-
vá te hubiere bendecido.
15 Y te acordarás que fuiste siervo en

tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios
te rescató: por tanto yo te mando esto
hoy.
16 Y será, que si él te dijere: No sal-

dré de contigo; porque te ama á tí y á
tu casa, que le va bien contigo,
n Entonces tomarás una lesna, y ho-
radarás su oreja junto á la puerta, y
será tu siervo para siempre: así tam-
bién harás á tu criada.
18 No te parezca duro cuando le en-

viares libre de tí; que doblado del sala-
rio de mozo jornalero te sirvió seis
años: y Jehová tu Dios te bendecirá en
todo cuanto hicieres.

19 Santificarás á Jehová tu Dios todo
primerizo macho que nacerá de tus va-
cas y de tus ovejas: no te sirvas del
primerizo de tus vacas, ni trasquiles el

primerizo de tus ovejas.
20 Dolante de Jehová tu Dios los co-
merás cada un año, tú y tu familia, en
el lugar (¡ue Jehová escogiere.
21 Y si hubiere en él tacha, como cie-

go, ó cojo, ó cualquiera aira mala falta;

no lo sacrificarás á Jehová tu Dios,
22 En tus poblaciones lo comerás: el
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inmundo lo mismo que el limpio come-
rán de él como de un corzo, ó de un
ciervo.

23 Solamente que no comas su sangre:
sobre la tierra la derramarás como agua .

CAPITULO 16.

De Ifis tres fiestas solemnisimas de Pascua, de pentecnstés, y .de
los tabernáculea. Sobre poner Jueces rect08,y huir las ocasio-
nes de idolatría,

f^ UARDARÁS el mes de Abib, y ha-
\J{~ ras Pascua á Jehová tu Dios; por-
que en el mes de Abib te sacó Jehová
tu Dios de Egipto de noche.
2 Y sacrificarás la Pascua á Jehová tu

Dios de las ovejas y de las vacas; en el

lugar que Jehová escogiere para hacer
habitar allí su nombre.
3 No comerás con ella leudo; siete días
comerás con ella panes por leudar, pan
de aflicción, porque apriesa saliste de
tierra de Egipto: para que te acuerdes
del dia en que saliste de la tierra de
Egipto todos los dias de tu vida.

4 Y no se dejará ver levadura contigo
en todo tu término por siete dias; y de
la carne que matares á la tarde del pri-

mer dia, no quedará hasta la mañana.
5 No podrás sacrificar la Pascua en
ninguna de tus ciudades, que Jehová
tu Dios te dá;

6 Sino en el lugar que Jehová tu Dios
escogiere, para hacer habitar allí su
nombre, sacrificarás la Pascua por la

tarde á puesta del sol, al tiempo que
saliste de Egipto:

I Y la asarás y comerás en el lugar
que Jehová tu Dios hubiere escogido;

y por la mañana te volverás y resti-

tuirás á tu morada.
8 Seis dias comerás panes ázimos, y el

séptimo dia será solemnidad á Jehová
tu Dios: no harás obra en él.

9 Siete semanas te contarás: desde
que comenzare la hoz en las mieses co-

menzarás á contarte las siete semanas.
10 Y harás la solemnidad de las se-

manas á Jehová tu Dios: de la suficien-

cia voluntaria de tu mano será lo que
dieres, según Jehová tu Dios te hubie-
re bendecido.
II Y te alegrarás delante de Jehová

tu Dios, tú, y tu hijo, y tu hija, y tu
siervo, y tu sierva, y el Levita que eslu-

viere en tus ciudades, y el extranjero, y
el huérfano, y la viuda, que eslwieren
en medio de tí, en el lugar que Jehová
tu Dios hubiere escogido para hacer
habitar allí su nombre.
12 Y acuérdate que fuiste siervo en

Egipto: por tanto guardarás y cumpli-
rás estos estatutos.
13 La solemnidaddelas cabanas harás
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por siete dias, cuando hubieres hecho
la cosecha de tu era y de tu lagar.

14 Y te alegrarás en tus solemnida-
des, tú, y tu hijo, y tu hija, y tu siervo,

y tusierva, y el Levita, y el extranjero,

y el huérfano, y la viuda, que están en
tus poblaciones.
15 Siete dias celebrarás solemnidadá

•Jehová tu Dios en el lugar que Jehová
escogiere; porque te habrá bendecido
Jehová tu Dios en todos tus frutos, y
en toda obra de tus manos, y estarás
ciertamente alegre.

16 Tres veces cada un año parecerá
todo varón tuyo delante de Jehová tu

Dios en el lugar que él escogiere; en la

solemnidad de \ospanes ázimos, y en la

solemnidad de las semanas, y eií la so-

lemnidad de las cabanas. Y no parece-
rá vacio delante de Jehová:

n Cada uno con el don de su mano,
conforme á la bendición de Jehová tu

Dios que te hubiere dado.

18 Jueces y alcaldes te pondrás en to-

das tus ciudades que Jehová tu Dios te

dará, en todas tufi tribus, los cuales juz-
garán al pueblo con justo juicio.

19 No tuerzas el derecho; no hagas
acepción de personas, ni tomes soborno;

porque el soborno ciega los ojos de los

sabios, y pervierte las palabras de los

justos.

20 La justicia, la justicia seguirás,

porque vivas y heredes la tierra que
Jehová tu Dios te dá.

21 No te plantarás bosque de ningún
árbol cerca del altar de Jehová tu Dios,

qu"! tú te habrás hecho.

22 Ni te levantarás estatua; lo cual

aborrece Jehová tu Dios.

C.VPITULO 17.
Sobre él castigo de la idolatría: consultar d les lacerdotes: y

elección y condiciones de un rey.

"VTO sacrificarás á Jehová tu Dios,

j^ buey, ó cordero, en el cual haya
falta, ó alguna cosa mala: porque es

abominación á Jehová tu Dios.

2 Cuando se hallare entre tí, en algu-

na de tus ciudades que Jehová tu Dios
te dá, hombre, ó mujer, que haya he-
cho mal en ojos de Jehová tu Dios tras-

pasando su pacto,

3 Que hubiere ido y servido á dioses

ajenos, y se hubiere inclinado á ellos,

ora al sol, ó á la luna, ó á todo el ejér-

cito del cielo, lo cual yo no he man-
dado:
4 Y te fuere dado aviso, y después que
oyeres y hubieres indagado bien, la cosa
parece de verdad cierta, que tal abomi-
nación ha sido hecha en Israel:

5 Entonces sacarás al hombre ó mujer,
que hubiere hecho esta mala cosa, á tus

173

puertas, hombre ó mujer, y los ape-
drearás con piedras, y asi morirán.
6 Por dicho de dos testigos, ó de tres

testigos, morirá el que hubiere de mo-
rir: no morirá por el dicho de un solo

testigo.

7 La mano de los testigos será prime-
ro sobre él para matarlo, y después la

mano de todo el pueblo: asi quitarás el

mal de en medio de tí.

8 Cuando alguna cosa te fuere ocul-

ta en juicio entre sangre y sangre, en-
tre causa y causa, y entre llaga y llaga;

en negocios de litigio en tus ciuda-
des, entonces te levantarás y recurri-
rás al lugar que Jehová tu Dios esco-

giere:

9 Y vendrás á los sacerdotes Levitas,

y al juez que fuere en aquellos dias, y
preguntarás; y te enseñarán la senten-
cia del juicio.

10 Y harás según la sentencia que te

indicaren los del lugar que Jehová es-

cogiere, y cuidarás de hacer según todo
lo que te manifestaren.
11 Según la ley que ellos te enseña-

ren, y según el juicio que te dijeren,

harás: no te apartarás ni á diestra ni á

siniestra de la sentencia que te mos-
traren.

12 Y el hombre que procediere con
soberbia, no obedeciendo al sacerdo-

te que está para ministrar allí delante

de Jehová tu Dios, ó al juez, el tal

varón morirá: y quitarás el mal de
Israel.

13 Y todo el pueblo oirá, y temerá, y
no se ensoberbecerán más.
14 Cuando hubieres entrado en la tier-

ra que Jehová tu Dios te dá, y la pose-
yeres, y habitares en ella, y dijeres:

Pondré rey sobre mi, como todas las

gentes que están en mis alrededores,

15 Sin duda pondrás por rey sobre
tí al que Jehová tu Dios escogiere:

de entre tus hermanos pondrás rey so-

bre tí: no podrás poner sobre tí hom-
bre extranjero que no sea tu hermano.
16 Empero que no se aumente caba-

llos, ni naga volver el pueblo á Egipto
para acrecentar caballos: porque Jehová
os ha dicho: No procuraréis volver más
por este camino.
17 Ni aumentará para sí mujeres, por-

que su corazón no se desvíe: ni pla-

ta ni oro acrecentará para si en gran
copia.

18 Y será, cuando se asentare sobre el

solio de su reino, que ha de escribir

para sí en un libro un traslado de esta

ley, del original de delante de los sacer-

dotes Levitas:

19 Y lo tendrá consigo, y leerá en él
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todos los dias de su vida, para que
aprenda á temer á Jehová su Dios, para
guardar todas las palabras de aquesta
ley, y estos estatutos, para ponerlos
por obra:

20 Para que no se eleve su corazón
sobre sus hermanos, ni se aparte del

mandamiento á diestra ni á siniestra:

á fin que prolongue sus dias en su
reino, él y sus hijos , en medio de
Israel,

CAPITULO 18.

Derecho» de to$ tarerdote» y Leiitiu. Prohibición de toda
tuerte de supersticiones. Promesa del Mcsia»; y cómo se

ha de discernir el profeta terdadero del falso.

LOS sacerdotes Levitas, toda la tribu
de Levi, no tendrán parte ni here-

dad con Israel: de las ofrendas encendi-
das á Jehová, y de la heredad de él co-
merán.
2 No tendrán pues heredad entre sus
hermanos: Jehová es su heredad, como
él les ha dicho,

3 Y este será el derecho de los sacer-
dotes que recibirán del pueblo, de los

que ofrecieren en sacrificio buey, ó cor-
dero; darán al sacerdote la espalda, y
las quijadas, y el cuajar,
4 Las primicias de tu grano, de tu vi-

no, y de tu aceite, y las primicias déla
lana de tus ovejas le darás:
5 Porque le ha escogido Jehová tu Dios
de todas tus tribus, para que esté para
ministrar al nombre de Jehová, ély sus
hijos para siempre,
6 Y cuando el Levita saliere de alguna
de tus ciudades de todo Israel, donde
hubiere peregrinado, y viniere con todo
deseo de su alma al lugar que Jehová
escogiere,

I Ministrará al nombre de Jehová su
Dios, como todos sus hermanos los
Levitas que estuvieren allí delante de
Jehová,

8 Porción como la porción de los otros
comerán, además de sus patrimonios.
9 Cuando hubieres entrado en la tier-

ra que Jehová tu Dios te dá, no apren-
derás á hacer según las abominaciones
de aquellas gentes,
10 No sea hallado en tí quien haga pa-

sar su hijo ó su hija por el fuego, ni
practicante de adivinaciones, ni agore-
ro, ni sortílego, ni hechicero,
II Ni fraguador de encantamentos,

ni quien pregunte á Pitón, ni mágico,
ni quien pregunte á los muertos:
12 Porque es abominación á Jehová

cualquiera que hace estas cosas: y por
estas abominaciones Jehová tu Dios las
echó de delante de ti.

13 Perfecto serás con Jehová tu Dios.
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14 Porque estas gentes que has de he-
redar, á agoreros y á hechiceros oían:
mas tú, no asi te ha dado Jehová tu
Dios,

15 Profeta de en medio de tí, de tus
hermanos, como yo, te levantará Jehová
tu Dios: á él oiréis:

16 Conforme á todo lo que pediste á
Jehová tu Dios en Horeb el día de la
asamblea, diciendo: No vuelva yo á oir
la voz de Jehová mi Dios, ni vea yo más
este gran fuego, porque no muera,
n Y Jehová me dijo: Bien han dicho,
18 Profeta les suscitaré de en medio
de sus hermanos, como tú; y pondré
niis palabras en su boca, y él les habla-
rá todo lo que yo le mandare,
19 Mas será, que cualquiera que no

oyere mis palabras, que él hablará en
mi nombre, yo le residenciaré.
20 Empero el profeta que presumiere

hablar palabra en mi nombre, que yo no
le haya mandado hablar, ó que hablare
en nombre de dioses ajenos, el tal pro-
feta morirá.
21 Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo
conoceremos la palabra que Jehová no
hubiere hablado?
22 Cuando el profeta hablare en nom-

bre de Jehová, y no fuere la tal cosa,
ni viniere, es palabra que Jehová no ha
hablado: con soberbia la habló aquel
profeta: no tengas temor de él,

CAPITULO 19.
Ciudades dt refugio. Leyes sobre ti homicidio involuntaria

y voluntario, y de tápena del Tdlion.

CUANDO Jehová tu Dios talare las

gentes, cuya tierra Jehová tu Dios
te dá á tí, y tú las heredares, y habita-
res en sus ciudades, y en sus casas.

2 Te apartarás tres ciudades en medio
de tu tierra que Jehová tu Dios te dá
para que la poseas.
3 Arreglarte has el camino, y dividi-
rás en tres partes el término de tu tier-

ra, que Jehová tu Dios te dará en here-
dad, y será para que todo homicida se
huya allí.

4 Y este es el caso del homicida que
ha de huir allí, y vivirá: El que hiriere
á su prójimo por yerro, que no le tenía
enemistad desde ayer ni antes de ayer:
5 Como el que fué con su prójimo a!

monte á cortar lefia, y poniendo fuerza
con su mano en el hacha para cortar al-

gún leño, saltó el hierro üel cabo, y en-
contró á su prójimo, y murió; aquel
huirá á una de aquestas ciudades, y vi-
virá;

6 No sea que el pariente del muerto
vaya tras el homicida, cuando se enar-
deciere su corazón, y le alcance porser
largo el camino, y le hiera de muerte,
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no debiendo ser condenado á muerte;
por cuanto no tenia enemistad desde
ayer ni antes de ayer con el muerto.

1 Por tanto yo te mando diciendo: Tres
ciudades te apartarás.

8 Y si Jehová tu Dios ensanchare tu

término, como lo juró á tus padres, y te

diere toda la tierra que dijo á tus pa-
dres, que habia de dar,

9 Cuando guardases todos estos man-
damientos, que yo te prescribo hoy,pa-

ra ponerlos por obra, que ames á jeho-

vá tu Dios y andes en sus caminos to-

dos los dias* entonces añadirás oíraí tres

ciudades á más de estas tres;

10 Porque no sea derramada sangre
inocente en medio de tu tierra, que
Jehová tu Dios te dá por heredad, y sea

sobre ti sangre.
11 Mas cuando hubiere alguno que
aborreciere á su prójimo, y lo acechare,

y se levantare sobre él, y lo hiriere de
muerte, y muriere, y huyere á alguna
de estas ciudades,
12 Entonces los ancianos de su ciudad
enviarán y lo sacarán de alli, y entre-

garlo han en mano del pariente del

muerto, y morirá.
13 No le perdonará tu ojo: y quitarás

de Israel el delito de la sangre inocen-

te, y te irá bien.

l-lNo reducirás el término de tu pró-
jimo, el cual señalaron los antiguos en
tu heredad, la que poseyeres en la tier-

ra que Jehová tu Dios te dá para que la

poseas.
15 No valdrá un testigo contra ningu-

no en cualquier delito, ó en cualquier
pecado, en cualquier pecado que se co-

metiere. En el dicho de dos testigos, ó

en el dicho de tres testigos consistirá el

negocio.
16 Cuando se levantare testigo falso

contra alguno, para testificar contra él

rebelión,

17 Entonces los dos hombres litigan-

tes se presentarán delante de Jehová,
delante de los sacerdotes yjueces que
fueren en aquellos dias:

18 Y los jueces inquirirán bien, y si

pareciere ser aquel testigo falso, que
testificó falsamente contra su hermano,
19 Haréis á él como él pensó hacer á

su hermano, y quitarás el mal de en
medio de tí.

20 Y los que quedaren oirán, y teme-
rán, y no volverán más á hacer una ma-
la cosa como esta en medio de tí.

21 Y no perdonará tu ojo: vida por vi-

da, ojo por ojo, diente por diente, mano
por mano, pié por pié.
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CAPITULO 20.

Z«y«< <U la guerra. Orden de exíerminar á lo»

Chananéo».

CUANDO salieres á la guerra contra
tus enemigos, y vieres caballos y

carros, un pueblo más grande que tü,

no tengas temor de ellos, que Jehová
tu Dios es contigo, el cual te sacó de
tierra de Egipto.
2 Y será, que cuando os acercareis
para combatir, llegaráse el sacerdote,

y hablará al pueblo,
3 Y les dirá: Oye Israel, vosotros os

juntáis hoy en batalla contra vuestros
enemigos: no se ablande vuestro cora-
zón, no temáis, no os azoréis, ni tampo-
co os desalentéis delante de ellos;

4 Que Jehová vuestro Dios anda con
vosotros para pelear por vosotros con-
tra vuestros enemigos, para salvaros.

5 Y los oficiales hablarán al pueblo,
diciendo: ¿Quién ha edificado casa nue-
va, y no la ha estrenado? Vaya, y vuél-
vase á su casa, porque quizá no muera
en la batalla, y otro alguno la estrene.
6 ¿Y quién ha plantado viña, y no ha
hecho común uso de ella? Vaya, y vuél-

vase á su casa, porque quizá no muera
en la batalla, y otro alguno la goce.

7 ¿Y quien se ha desposado con mujer,

y no la ha tomado? Vaya, y vuélvase á

su casa, porque quizá no muera en la

batalla, y algún otro la tome.
8 Y tornarán los oficiales á hablar al

pueblo, y dirán: ¿Quién es hombre me-
droso, y tierno de corazón? Vaya, y
vuélvase á su casa, y no apoque el co-

razón de sus hermanos como su cora-
zón.

9 Y será, que cuando los oficiales aca-
baren de hablar al pueblo, entonces los

capitaiies de los ejércitos mandarán
delante del pueblo.
10 Cuando te acercares á una ciudad
para combatirla, le intimarás la paz.

11 Y será, que si te respondiere, Paz,

y te abriere, todo el pueblo que en ella

fuere hallado te serán tributarios, y te

servirán:

12 Mas si no hiciere paz contigo, y
emprendiere contigo guerra, y la cer-

cares,
13 Luego que Jehová tu Dios la entre-

gare en tu mano, herirás á todo varón
suyo á filo de espada.
14 Solamente las mujeres y los niños,

y los animales, y todo lo que hubiere en
la ciudad, todos' sus despojos, tomarás
para tí: y comerás del despojo de tus

enemigos, los cuales Jehová tu Dios te

entregó.
15 Así harás á todas las ciudades
que estuvieren muy lejos de tí, que



DEÜTERONOMIO, 20, 21.

no fueren de las ciudades de estas

gentes.

16 Empero de las ciudades de estos

pueblos que Jehová tu Dios te dá poip

heredad, ninguna persona dejarás á

vida.

n Antes del todo los destruirás: al

Hethéo y al Amorrhéo; y al Chananéo,

y al PheVezéo, y al Ilevóo, y al Jebuséo;

como Jehová tu Dios te ha mandado:
18 Porque no os enseñen á hacer según
todas sus abominaciones, que ellos ha-

teen á sus dioses, y pequéis contra Jehová
vuestro Dios.

19 Cuando pusieres cerco á alguna

ciudad, peleando contra ella muchos
(lias para tomarla, no destruyas su ar-

boleda metiendo en ella hacha, porque
de ella comerás; y no la talarás, que no

es hombre el árbol del campo para ve-

nir contra ti en el cerco.

20 Mas el árbol que supieres cjue no

es árbol para comer, lo destruirás y lo

talarás; y construye baluarte contra la

ciudad que pelea contigo, hasta sojuz-

garla.

CAPITULO 21

I.e¡l',i toire el Tiomicidio oculto; $obre la mujer eautiua; soire

el primogénito, y el hijo incorregible; y tobre toa cadáveres

de tos ajíisticíadot.

CUJANDO fuere hallado en la tierra,

/ que Jehová tu Dios te dá para que
la poseas, algún muerto echado en el

campo, y no se supiere quien lo hirió,

2 Entonces tus ancianos y tus jueces
saldrán y medirán hasta las ciudades
que están alrededor del muerto:
3 Y será, que los ancianos de aquella

ciudad, de la ciudad más cercana al

muerto, tomarán de la vacada una be-
cerra que no haya servido, que no haya
traido yugo;
4 Y los ancianos de aquella ciudad

traerán la becerra á un valle áspero,
que nunca haya sido arado ni sembra-
do, y cortarán el pescuezo á la becerra
allí en el valle.

5 Entonces vendrán los sacerdotes hi-
jos de Levi; porque á ellos escogió Je-
hová tu Dios para que le sirvan, y para
bendecir en nombre de Jehová, ypor el

dicho de ellos so determinará todo plei-
to y toda llaga.

6 Y todos los ancianos de aquella ciu-
dad más cercana al muerto lavarán sus
manos sobre la becerra degollada en el

valle:

1 Y protestarán, y dirán: Nuestras
manos no han derramado esta sangre,
ni nuestros ojos lo vieron,

8 Expía á tu pueblo Israel, al cual re-

<limistc, oh Jehová, y no imputes la

sangre inocente derramada en medio de
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tu pueblo Israel. Y la sangre les será
perdonada.
9 Y tú quitarás la culpa de sangre ino-

cente de en medio de ti, cuando hi-

cieres lo que es recto en los ojos de
Jehová.
10 Cuando salieres á la guerra contra

tus enemigos, y Jehová tu Dios los en-
tregare en tu mano, y tomares deselles

cautivos,
11 Y vieres entre los cautivos alguna
mujer hermosa, y la codiciares, y la to-

mares para tí por mujer,
12 La meterás en tu casa; y ella raerá

su cabeza, y cortará sus uñas,
13 Y se quitará el vestido de su cauti-

verio, y quedaráse en tu casa: y llorará

á su padre y á su madre el tiempo de
un mes: y después entrarás á ella, y tú
serás su marido, y ella tu mujer.
14 Y será, si no te agradare, gue la has
de dejar en su libertad; v no la vende-
rás por dinero, ni mercadearás con ella

por cuanto la afligiste.

15 Cuando un hombre tuviere dos mu-
jeres, la una amada, y la otra aboiTeci-

da, y la amada y la aborrecida le parie-

ren hijos, y el hijo primogénito fuere de
la aborrecida,
16 Será gue el día que hiciere heredar
á sus hijos lo que tuviere, no podrá dar
el derecho de primogenitura a los hijos

de la amada en preferencia al hijo de la

aborrecida, gne es el primogénito;
n Mas al liijo de la aborrecida reco-

nocerá por primogénito, para darle dos
tantos de todo lo que se hallare que tie-

ne: porque aquel es el principio de su
fuerza, el derecho de la primogenitura
es suyo,
18 Cuando alguno tuviere hijo contu-
maz y rebelde, que no obedeciere á la

voz de su padre ni á la voz de su ma-
dre, y habiéndolo castigado, no les obe-
deciere,

19 Entonces tomarlo han su padre y
su madre, y lo sacarán á los ancianos
de su ciudad, y á la puerta del lugar
suyo,
20 Y dirán á los ancianos de la ciu-

dad: Este nuestro hijo es contumaz y
rebelde, no obedece á nuestra voz; es

glotón y borracho.
21 Entonces todos los hombres de su
ciudad lo apedrearán con piedras, y mo-
rirá: asi quitarás el mal de en medio de
ti, y todo Israel oirá, y temerá.
22 Cuando en alguno hubiere pecado
de sentencia de muerte, por el que haya
de morir, y le habrás colgado en un
madero,
23 No estará su cuerpo por la nodie
en el madero, mas sin falta lo enterra-
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ras el mismo dia. porque maldición de
Dios es el colí,'ado: y no contaminarás
tu tierra que Jehová tu Dios te dá por
heredad.

CAPITULO 22.

Varitu Uyet $ohre la caridad con el prójimo, y &««» go-

hiemo en la» familiar.

'IVJ'Ü verás el bueyde tuhermano, ó su
JA cordero, perdidos, y te retirarás
de ellos: precisamente los volverás á tu
hermano.
2 Y si tu hermano no fuere tu vecino,

ó no le conocieres, los recogerás en tu
casa, y estarán contigo hasta que tu
hermano los busque, y se los devol-
verás.

3 Y asi harás de su asno, asi harás
también de su vestido, y lo mismo ha-
rás con toda cosa perdida de tu herma-
no que se le perdiere, y tú la hallares:
no podrás retraerte de ello.

4 S'o verás el asno de tu hermano, ó

su buey, caidos en el camino, y te es-
conderás de ellos: con él has de procu-
rar levantarlos.

5 No vestirá la mujer hábito de hom-
bre, ni el hombre vestirá ropa de mu-
jer; porque abominación es á Jehová tu
Dios cualquiera que esto hace.
6 Cuando topares en el camino alffwi

nido de ave en cualquier árbol, ó sobre
la tierra, con pollos ó huevos, y estuvie-
re la madre echada sobre los pollos, ó
sobre los huevos, no tomes la madre con
los hijos:

7 Dejarás ir á la madre, y tomarás los

pollos para ti; para que te vaya bien, y
prolongues tus dias.

8 Cuando edificares casa nueva, harás
pretil á tu terrado, porque no pongas
sangre en tu casa, si de él cayere al-

guno.
9 No sembrarás tu viña de varias se-

millas, porque no se deprave la pleni-
tud de la semilla que sembraste, y el

fruto de la viña.

10 No ararás con buey y con asno
juntamente.
11 No te vestirás de mistura de lana

y lino juntamente.
12 Hacerte has flecos en los cuatro ca-

bos de tu manto con que te cubrieres.
13 Cuando alguno tomare muj e.y
después de haber entrado á ella la abor-
reciere,

14 Y le pusiere algunas faltas, y es-
parciere sobre ella mala fama, y dijere:

Esta tomé por mujer, y llegué *á ella y
no la hallé virgen:

15 Entonces el padre de la moza y su
madre, tomarán, y sacarán las señales de
la virginidad de la doncella á los ancia-
nos de la ciudad, en la puerta,

1T7

16 Y dirá e! [)adre de la moza á los

ancianos: Yo di mi hija á este hombre
por mujer, y él la aborrece;
n Y hé aqui él le pone tachas de algu-

nas cosas diciendo: No he hallado tu
hija virgen. Empero hé aqui las señales
de la virginidad de mi hija: y extende-
rán la sábana delante de los ancianos
de la ciudad.
18 Entonces los ancianos de la ciudad
tomarán al hombre y lo castigarán;
19 Y le han de penar en cien pesos de

plata, los cuales darán al padre de la

moza, por cuanto esparció mala fama
sobre virgen de Israel: y la ha de tener
por mujer, y no podrá despedirla en to-

dos sus dias.

20 Mas si este negocio fué verdad, que
no se hubiere hallado virginidad en la

moza,
21 Entonces la sacaran á la puerta de

la casa de su padre, y la apedrearán con
piedras los hombres de su ciudad, y mo-
rirá, por cuanto hizo vileza en Israel
fornicando en casa de su padre: asi qui-
tarás el mal de en medio de ti.

22 Cuando se sorprendiere á alguno
echado con mujer casada con marido,
entrambos morirán, el hombre que se
acostó con la mujer, y la mujer misma'.
asi quitarás el mal dé Israel.

23 Cuando fuere moza virgen despo-
sada con alguno, y alguno otro la halla-

re en la ciudad, y se echare con ella,

24 Entonces los sacaréis á ambos á la

puerta de aquella ciudad, y les apedrea-
réis con piedras, y morirán; la moza
Eorque no dio voces en la ciudad, y el

ombre porque humilló á la mujer de
su prójimo: asi quitarás el mal de en
medio de ti.

25 Mas si el hombre halló una moza
desposada en el campo, y él la agarrare,

V se echare con ella, morirá solo el hom-
bre que con ella se habrá echado,
26 Y á la moza no harás nada; no tie-

ne la moza culpa de muerte: porque co-
mo cuando alguno se levanta contra su
prójimo, y le quita la vida, así es esto:

27 Porque él la halló en el campo, dio
voces la moza desposada, y no hubo
quien la valiese,

28 Cuando alguno hallare moza vir-

gen, que no fuere desposada, y la toma-
re y se echare conella, y fueren hallados,
29 Entonces el hombre que se echó
con ella dará al padre de la moza cm-
cuenta jííos de plata, y ella será su mu-
jer, por cuanto la humilló: no la podrá
despedir en todos sus dias.

30 No tomará alguno la mujer de su
padre, ni descubrirá el regazo de sa
padre.
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CAPIT ULO 23.

Varias leyes de policía sobre exclusion de la congregación:

prolUiiciun de la tisura; y sohre cumjjUmiento de votos.

"1^ O entrará en la congregación de

J_M Jehová el que fuere quebrado, ni

el castrado.

2 No entrará bastardo en la congrega-
ción de Jehová: ni aun en la décima
generación entrará en la congregación
de Jehová.
3 No entrará Ammonita ni Moabita
en la congregación de Jehová; ni aun
en la décima generación entrará en la

congregación de Jehová para siempre:
4 Por cuanto no os salieron á recibir

con pan y agua al camino, cuando sa-

listeis de Egipto, y porque alquiló con-
tra ti á Balaam, hijo de Beor de Pethor
de Mesopotamia de Siria, para que te

maldijese.
5 Mas no quiso Jehová tu Dios oir á
Balaam; y Jehová tu Dios te volvió la

maldición en bendición, porque Jehová
tu Dios te amaba.
6 No procurarás la paz de ellos ni su
bien en todos los dias para siempre.
7 No abominarás al Iduméo, que tu
hermano es. No abominarás al Egipcio,
que extranjero fuiste en su tierra.

8 Los hijos que nacieren de ellos, á la

tercera generación entrarán en la con-
gregación de Jehová.
9 Cuando salieres á campaña contra

tus enemigos, guárdate de toda cosa
mala.
10 Cuando hubiere en tí alguno que
no fu-^re limpio por accidente de noche,
saldráse del campo, y no entrará en él

18 No traerás precio de ramera, ni

precio de perro á la casa de Jehová tu
Dios por ningún voto; porque abomina-
ción es á Jehová tu Dios asi lo uno co-
mo lo otro.

19 No tomarás de tu hermano logro
de dinero, ni logro de comida, ni logro

de cosa alguna de que se suele tomar.
20 Del extraño tomarás logro; mas de

tu hermano no lo tomarás, porque te

bendiga Jeliová tu Dios en toda obra
de tus manos sobre la tierra á la cual
entras para poseerla.

21 Cuando prometieres voto á Jehová
tu Dios, no tardarás en pagarlo; porque
ciertamente lo demantlará Jehová tu

Dios de tí, y habría en tí pecado.
22 Mas cuando te abstuvieres de pro-
meter, no habrá en tí pecado.
23 Guardarás lo que tus labios pro-
nunciaren, y harás, como prometiste á

Jehová tu Dios, lo que de tu voluntad
hablaste por tu boca:

24 Cuando entrares en la viña de tu

prójimo, comerás uvas hasta saciar tu

deseo; mas no pondrás en tu vaso.

25 Cuando entrares en la mies de */i

prójimo, podrás cortar espigas con tu

mano; mas no aplicarás hoz á la mies
de tu prójimo.

CAPITULO 24.

Leyes acerca del repudio , y otras de hwnanuJad con lo>-

deudores pobres^ los extranjeroa, los huérfanos, y la^

viudas,

ANDO alguno tomare mujer y se

casare con ella, si despv.es no lo

agradare por haber hallado en ella al-

guna cosa torpe, le escribirá carta de
repudio, y se la entregará en su mano,

CUANl
cas

11 Y será que al declinar de la tarde
\ J despedirála de su casa

se lavará con agua, y cuando fuere pues-
to el sol, entrará en el campo.
12 Y tendrás un lugar fuera del real,

y saldrás allá fuera,
13 Tendrás también una estaca entre

tus armas; y será, que cuando estuvie-
res «//¿fuera, cavarás con ella, y luego
al volverte cubrirás tu excremento:
14 Porque Jehová tu Dios anda por
medio de tu campo para librarte, y en-
tregar tus enemigos delante de ti: por
tanto será tu real santo; porque él no
vea en ti cosa inmunda, y se vuelva de
en pos de tí.

15 No entregarás á su señor el siervo
(jue se huyere á tí de su amo,
16 Moro contigo, en medio de ti, en el

lugar que escogiere en alguna de tus
< iudades, donde bien le estuviere: no le
harás fuerza.

17 No habrá ramera de las hijas de Is-
rael, ni habrá sodomitico de los hijos de
Israel.
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2 Y salida de su casa, podrá ir y ca-
sarse con otro hombre.
3 Y si la aborreciere aqueste último,

y le escribiere carta de repudio, y se

ía entregare en su mano, y la despi-
diere de su casa; ó si muriere el pos-
trer hombre que la tomó para sí por
mujer,
4 No podrá su primer marido, que la

despidió, volverla á tomar para que sea
su mujer, después que fué amancilla-
da; porque es abominación delante de
Jehová, y no has de pervertir la tier-

ra que jehová tu Dios te dá por he-
redad.
5 Cuando tomare alguno mujer nueva,
no saldrá á la guerra, ni en ninguna
oíí'a cosa se le ocupará: libre estará en
su casa por un año, para alegrar así á su
mujer que tomó.
6 No tomarás en prenda la muela de

molino, ni la de abajo ni la de arriba:
porque sería prendar la vida.
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", Cuando fuere hallado alguno que
ya hurtado persona de sus hermanos

ijs hijos de Israel, y hubiere mercadea-
do con ella, ó la hubiere vendido, el tal

ladrón morirá, y quitarás el mal de en
medio de ti,

8 Guárdate de llaga de lepra, obser-
vando diligentemente, y haciendo se-
gún todo lo que os enseñaren los sacer-
dotes Levitas: cuidaréis de hacer como
les he mandado.
9 Acuérdate de lo que hizo Jehová tu

Dios á Maria en el camino, después que
salisteis de Egipto.
10 Cuando dieres á tu prójimo alguna

cosa emprestada, no entrarás en sa
casa para tomarle prenda:
11 Fuera estarás, y el hombre á quien

prestaste te sacará afuera la pre:ida.
12 Y si fuere hombre pobre , no duer-
mas con su prenda:
13 Precisamente le devolverás la pren-
da cuando el sol se ponga, para que
duerma en su ropa, y te bendiga: y te

será justicia delante de Jehová tu Dios.
14 Ño hagas agravio al jornalero po-
bre y menesteroso, así de tus hermanos
como de tus extranjeros que están en
tu tierra en tus ciudades:
15 En su dia le darás su jornal, y no

se pondrá el sol sin dárselo: pues es
pobre, y con él sustenta su vida: porque
no claine contra ti á Jehová, y sea en tí

pecado.
16 Los padres no morirán por los hi-

jos, ni los hijos por los padres; cada
uno morirá por su pecado.
n No torcerás el derecho del peregri-
no y del huérfano; ni tomarás por pren-
da la ropa de la viuda:
18 Mas acuérdate que fuiste siervo en

Egipto, y de allí te rescató Jehová tu
Dios: por tanto yo te mando que hagas
esto.

19 Cuando segares tu mies en tu cam-
po, y olvidares alguna gavilla en el

campo, no volverás á tomarla : para el

extranjero, para el huérfano, y para la

viuda será; porque te bendiga Jehová
tu Dios en toda obra de tus manos.
20 Cuando sacudieres tus olivas, no
recorrerás las ramas gne dejas tras ti:

para el extranjero, para el huérfano,

y para la viuda será.

21 Cuando vendimiares tu viña, no
rebuscarás tras ti: para el extranjero,
para el huérfano, y para la viuda será.
22 Y acuérdate que fuiste siervo en

tierra de Egipto: por tanto yo te mando
que hagas esto.

CAPITULO 25.
!/!!/«« para la recta adminitíracion d« Jutlicia: para lue el

liermano et case con la viuda de ru iermattQ: para jitt Uu
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mídidas ««ai» jusras y pa/a yae eean eztermlnad^js loí

CUANDO hubiere pleito entre algu-
nos, y vinieren ajuicio, y los juz-

garen, y absolvieren al justo, y conde-
naren al inicuo,

2 Será gue si el delincuente mereciere
ser azotado, entonces el juez lo hará
echar en tierra, y harále azotar delante
de si, según su delito, por cuenta.
3 Harále dar cuarenta azotes, i/ no
más: no sea que, si lo hirieres con mu-
chos azotes á más de estos, se envilez-
ca tu hermano delante de tus ojos.

4 No pondrás bozal al buey cuando
trillare.

5 Cuando algunos hermanos estuvie-
ren juntos, y muriere alguno de ellos,

y no tuviere hijo, la mujer del muerto
no se casará fuera con hombre extraño:
su cuñado entrará á ella, .y la tomará
por su mujer, y hará con ella tal paren-
tesco.

6 Y será gue el primogénito que pa-
riere ella, se levantará en nombre de
su hermano el muerto, porque el nom-
bre de este no sea raido de Israel.

I Y si el hombre no quisiere tomar á
su cuñada, irá entonces la cuñada suya
á la puerta á los ancianos, y dirá: Mi
cuñado no quiere suscitar nombre en
Israel á su hermano, no quiere empa-
rentar conmigo.
8 Entonces los ancianos de aquella
ciudad lo harán venir, y hablarán con
él; y si él se levantaré, y dijere: No
quiero tomarla,
9 Llegaráse entonces su cuñada á él

delante de los ancianos, y le descalzará
el zapato de su pié, y escupirále en el

rostro, y hablará, y dirá: Asi será he-
cho al varón que no edificare la casa de
su hermano.
10 Y su nombre será llamado en Is-

rael: La casa del descalzado.

II Cuantió algunos riñeren juntos el

uno con el otro, y llegare la mujer del

uno para librar á su marido de mano
del que le hiere, y metiere su mano y
le trabare de sus vergüenzas,
12 La cortarás entonces la mano : no

ía perdonará tu ojo.

13 No tendrás en tu bolsa pesa grande

y pesa chica.
' 14 No tendrás en tu casa epha grande
y epha pequeño.
15' Pesas cumplidas j^ justas tendrás;

epha cabal y justo tendrás: para que
tus días sean prolongados sobre la tier-

ra que Jehová tu Dios te dá.

16 Porque abominación es á Jehová
tu Dios cualquiera que hace esto, cual-

quiera que hace agravio.
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n Acuérdate de lo que te hizo Ama-
lee en el camino, cuando salisteis de
Egipto:

18 Que te salió al camino, y te desba-
rató la retaguardia de todos los flacos

que iban detrás de tí , cuando tü esta-

bas cansado y trabajado; y no temió á

Dios.

19 Será pues, cuando Jehová tu Dios

te hubiere dado reposo de tus enemigos
alrededor, en la tierra que Jehová tu

Dios te dá por heredad para que la po-
seas, que raerás la memoria de .\malec
de debajo del cielo: no te olvides.

CAPITULO 26.

Á quiénes y cómo dehe hacerse la ofrenda de toe diezmos y
primicias de los frutos: y qué diezmos se han de reservar
para los pobres.

Y SERÁ, que cuando hubieres entra-
do en la tierra que Jehová tu

Dios te dá por heredad, y la poseyeres,
y habitares en ella,

2 Entonces tomarás de las primicias
de todos los frutos de la tierra, que sa-
cares de tu tierra que Jehová tu Dios
te dá, y lo pondrás en un canastillo, é
irás al lugar que Jehová tu Dios esco-
giere para hacer habitar allí su nom-
bre.

3 Y llegarás al sacerdote que fuere en
aquellos días, y le dirás: Reconozco
hoy á Jehová tu Dios que he entrado
en la tierra que juró Jehová á nuestros
padres que nos había de dar.
4 Y el sacerdote tomará el canastillo
de tu mano, y péndralo delante del al-
tar de Jehová tu Dios.

5 Entonces hablarás y dirás delante
de Jehová tu Dios : Un Siró á punto de
perecer /¿tí mi padre, el cual descendió
a Egipto, y j)eregrinó allá con pocos
hombres, y allí creció en gente grande,
fuerte y numerosa:
6 Y los Egipcios nos maltrataron, v
nos afligieron, y pusieron sobre nos-
otros dura servidumbre.
I Y clamamos á Jehová Dios de nues-

tros padres; y oyó Jehová nuestra voz,
V vio nuestra aflicción, y nuestro tra-
bajo, y nuestra opresión:
8 Y sacónos Jehová de Egipto con
mano fuerte, y con brazo extendido, y
con grande espanto, y con señales, y
con milagros;

9 Y trájonos á este lugar, y diónos es-
ta tierra, tierra que fluye leche y miel.
10 Y ahora hé aquí he traído las pri-

micias del fruto de la tierra que me
diste, oh Jehová. Y lo dejarás delante
de Jehová tu Dios , é inclinarte has de-
lante de Jehová tu Dios.
II Y te alegrarás con todo el bien que

Jehová tu Dios te hubiere dado á H y k
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tu casa; tú, y el Levita, y el extranjero
que esiá en medio de tí,

12 Cuando hubieres acabado de diez-
mar todo el diezmo de tus frutos en el

año tercero, el año del diezmo, darás
también al Levita, al extranjero, al

huérfano, y á la viuda, y comerán en
tus villas, y se saciarán,

13 Y dirás delante de Jehová tu Dios:

Yo he sacado lo consagrado de mi casa,

y también lo he dado al Levita, y al ex-
tranjero, y al huérfano, y á la viuda,
conforme á todos tus mandamientos
que me ordenaste: no he traspasado
tus mandamientos, ni me he olvidado
de ellos:

14 No he comido de ello en mi luto, ni

he sacado de ello en inmundicia, ni de
ello he dado para mortuorio: he obede-
cido á la voz de Jehová mi Dios, he he-
cho conforme á todo lo que me has
mandado.
15 Mira desde la morada de tu santi-

dad, desde el cielo, y bendice á tu pue-
blo Israel, y la tierra que nos has dado,
como juraste á nuestros padres, tierra

que fluye leche y miel.

16 Jehová tu Dios te manda hoy que
cumplas estos estatutos y derechos:
cuida pues de ponerlos por obra con
todo tu corazón, y con toda tu alma.
n A Jehová has ensalzado hoy para
que te sea por Dios, y para andar en
sus caminos, y para guardar sus esta-

tutos, y sus mandamientos, y sus dere-
chos, y para oír su voz :

18 Y Jehová te ha ensalzado hoy para
que le seas su peculiar pueblo, como él

te lo ha dicho, y para que guardes to-

dos sus mandamientos:
19 Y para ponerte alto sobre todas las

gentes que hizo, para loor, y fama, y
gloria; y para que seas pueblo santo á
Jehová tu Dios, como él ha dicho.

CAPITULO 27.

Ordena Jíoiséa alpuehlo que pasado el Jordan erija «n aUar
de piedra; y qtte en las piedras se escriban los mandamitn-
tos de la ley. Rito para bendecir d lot que loe observen, f
para maldecir d los trantgretorei.

Y MANDÓ Moisés, con los ancianos
de Israel, al pueblo, diciendo:

Guardaréis todos los mandamientos que
yo os prescribo hoy.
2 Y será, que el día que pasareis el

Jordan á la tierra que Jehová tu Dios
te dá, te has de levantar piedras gran-
des, las cuales revocarás con cal:

3 Y escribirás en ellas todas las pala-
bras de esta ley, cuando hubieres pa-
sado para entrar en la tierra que Jeho-
vá tu Dios te dá, tierra que fluye leche

y miel, como Jehová el Dios de tus pa-
dres te ha dicho.
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4 Será pues, cuando hubiereis pasado
el Jordan, qu^ levantaréis estas piedras

que yo os mando hoy, en el monte de
Hebál, y las revocarás con cal:

5 Y edificarás allí altar á Jehová tu

Dios, altar de piedras: no alzarás sobre

ellas hierro:

6 De piedras enteras edificarás el altar

de Jehová tu Dios; y ofrecerás sobre él

holocausto á Jehová tu Dios.

7 Y sacrificarás pacíficos, y comerás
alli, y alegrarte has delante de Jehová
tu Dios.

8 Y escribirás en las piedras todas las

palabras de esta ley muy claramente,

9 Y Moisés, con los sacerdotes Levi-

tas, habló á todo Israel diciendo: Atien-

de y escucha, Israel: hoy ereshecho pue-
blo" de Jehová tu Dios.

10 Oirás pues la voz de Jehová tu Dios

y cumplirás susmandamientos y sus es-

tatutos que yo te ordeno hoy.

11 Y mandó Moisés al pueblo en aquel

dia, diciendo:

12 Estos estarán sobre el monte de
Gerizim para bendecir el pueblo, cuan-
do hubiereis pasado el Jordan: Simeon,

y Levi, y Judá, é Issachár, y Joseph, y
Benjamin.
13 Y estos estarán para pronunciar la

maldición en el monte de Hebal: Ru-
ben, Gad, y Aser. y Zabulón, Dan, y
Nephtali.
14 Y hablarán los Levitas, y dirán á

todo varón de Israel en alta voz:

15 Maldito el hombre que hiciere es-

cultura ó imagen de fundición, abomi-
nación á Jehová. obra de mano de artí-

fice, y la pusiere en oculto. Y todo el

pueblo responderá y dirá. Amen.
16 Maldito el que deshonrare á su pa-

dre ó á su madre. Y dirá todo el pueblo.

Amen.
n Maldito el que redujere el término
de su prójimo. Y dirá todo el pueblo.

Amen.
18 Maldito el que hiciere errar al cie-

go en el camino. Y dirá todo el pueblo,

Amen.
19 Maldito el que torciere el derecho
del extranjero, del huérfano, y de la

viuda. Y dirá todo el pueblo, Amen.
20 Maldito el que se echare con la mu-

jer de su padre; por cuanto descubrió el

regazo de su padre. Y dirá todo el pue-
blo. Amen.
21 Maldito el que tuviere parte con
cualquiera bestia. Y dirá todo el pue-
blo, Amen.
22 Maldito el que se echare con su
hermana, hija de su padre, ó hija de su

madre. Y dirá todo el pueblo. Amen.
23 Maldito el que se echare con
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su suegra. Y todo el pueblo dirá. Amen.
24 Maldito el que hiriere á su prójimo
ocultamente. Y dirá todo el pueblo.
Amen.
25 Maldito el que recibiere don para
herir de muerte al inocente. Y dirá todo
el pueblo. Amen.
26 Maldito el que no confirmare las

palabras de esta ley para cumplirlas. Y
dirá todo el pueblo, Amen.

CAPITULO 28.

Bendieione* prunutidai á los gve ohtercen fulmente la ley:

jr maldiñoncs fvlminadat contra ni» trangretoreé.

Y SERÁ, que si oyeres diligente la

voz de Jehová tu Dios, para guar-
dar, para poner por obra todos sus man-
damientos que yo te prescribo hoy,
también Jehová tu Dios te pondrá alto

sobre todas las gentes de la tierra;

2 Y vendrán sobre tí todas estas ben-
diciones, y te alcanzarán, cuando oye-
res la voz de Jehová tu Dios.

3 Bendito serás tú en la ciudad, y ben-
dito tú en el campo:
4 Bendito el fruto de tu vientre, y el

fruto de tu bestia, la cria de tus vacas,

y los rebaños de tus ovejas:

5 Bendito tu canastillo y tus sobras:

6 Bendito serás en tu entrar, y bendi-
to en tu salir.

I Pondrá Jehová á tus enemigos, que
se levantaren contra ti, de rota batida

delante de tí: por un camino saldrán á

tí, por siete caminos huirán delante
de tí.

8 Enviará Jehová contigo á la bendi-

ción en tus graneros, y en todo aquello

en que pusieres tu maño; y te bendecirá

en la tierra que Jehová tu Dios te dá.

9 Confirmarte ha Jehová por pueblo
suyo santo, c(^o te ha jurado, cuando
guardares los mandamientos de Jehová
tu Dios, y anduvieres en sus caminos.
10 Y verán todos los pueblos de la

tierra que el nombre de Jehová es lla-

mado sobre ti, y te temerán.
II Y te hará Jehová sobreabundar
en bienes, en el fruto de tu vientre, y en
el fruto de tu bestia, y en el fruto' de
tu tierra, en el país que juró Jehová á

tus padres que te había de dar.

12 Abrirte ha Jehová su buen depósi-

to, el cielo, para dar lluvia á tu tierra

en su tiempo, y para bendecir toda obra

de tus manos: y prestarás á muchas
gentes, y tú no tomarás emprestado.
13 Y té pondrá Jehová por cabeza, y
no por cola; y estarás encima solamen-
te; y no estarás debajo, cuando obede-

cieres á los mandamientos de Jehová tu

Dios, que yo te ordeno hoy, para que
los guarde's y cumplas.
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i4 Y no te apartes de todas las pala-

bras que yo os mandó hoy, ni á diestra

ni á siniestra, para ir tras dioses ajenos

para servirles.

15 Y será, si no oyeres la voz de Jelio-

vá tu Dios, para cuidar de poner por

obra todos sus mandamientos, y sus es-

tatutos que yo te intimo hoy, que ven-

drán sobre ti todas estas maldiciones, y
te alcanzarán;

16 Maldito íírcí tú en la ciudad, y mal-

dito en el campo:
17 Maldito tu canastillo, y tus sobras:

18 Maldito el fruto de tu vientre, y el

fruto de tu tierra, y la cria de tus va-

cas, y los rebaños de tus ovejas:

19 Maldito serás en tu entrar, y maldi-

to en tu salir.

20 Y Jehová enviará contra ti la mal-
dición, quebranto y asombro en todo

cuanto pusieres mano é hicieres, hasta

que seas destruido, y perezcas presto á

causa de la maldad de tus obras, por las

cuales me habrás dejado.

21 Jehová hará que se te pegue mor-
tandad, hasta que te consuma de la

tierra á la cual entras para poseerla,

22 Jehová te herirá de tisis, y de
fiebre, y de ardor, y de calor, y dé cu-

chillo, y de calamidad repentina, y con
añublo; y perseguirte han hasta que pe-
rezcas.

23 Y tus cielos que están sobre tu ca-

beza, serán de metal, y la tierra que es-

tá debajo de tí, de hierro

24 Dará Jehová jt/or lluvia á tu tierra

polvo y ceniza: de los cielos descende-
rán sobre ti hasta que perezcas.
25 Jehová te entregara herido delante
de tus eneuiigos: por un caminosaldrás
á ellos, y por siete caminos huirás de-
lante de ellos: y serás sa(¿udido á todos
los reinos de la tierra.

26 Y será tu cuerpo muerto por comi-
da á toda ave del cielo, y bestia de la

tierra, y no habrá quien las espante.
27 Jehová te herirá de la plaga de

Egipto, y con almorranas, y con sarna,

y con comezón de que no puedas ser
curado.
28 Jehová te herirá con locura, y con
ceguedad, y con pasmo de corazón.
29 Y palparás al medio dia, como pal-

pa el ciego en la obscuridad, y no serás
prosperado en tus caminos: y nunca se-

rás sino oprimido y robado todos los

días, y no habrá quien ie salve.

3D Te desposarás con mujer, y otro va-
ron dormirá con ella: edificarás casa, y
no habitarás en ella: plantarás viña, y
no la vendimiarás.
31 Tu buey será matado delante de tus

ojos, y tú no comerás de él: tu asno será
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arrebatado de delante de tí, y no se te

volverá: tus ovejas serán dadas á tus

enemigos, y no tendrás quien te las res-

cate.

32 Tus hijos y tus hijas serán entrega-
dos á otro pueblo, y tus ojos lo verán, y
desfallecerán por ellos todo el dia: y no
habrá fuerza en tu mano.
33 El fruto de tu tierra y todo tu tra-

bajo comiera pueblo que no conociste: y
nunca serás sino oprimido y quebranta-
do todos los días.

31 Y enloquecerás á causa de lo que
verás con tus ojos.

35 Herirte ha Jehovácon maligna pús-
tula en las rodillas y en las piernas, sin

que puedas ser curado: ann desde la

planta de tu pié hasta tu mollera.
36 Jehová llevará á tí, y á tu rey, que
hubieres puesto sobre tí, agente que no
conociste tú ni tus padres, y allá servi-

rás á dioses ajenos al palo y á la pie-

dra.

37 Y serás por pasmo, por ejemplo, y
por fábula, á todos los pueblos á los

cuales te llevará Jehová.
38 Sacarás mucha simiente al campo,

y cogerás poco; porque la langosta le

consumirá.
39 Plantarás viñas, y labrarás; mas
no beberás vino ni cogerás uvas, por-

que el gusano las comerá.
40 Tendrás olivas en todo tu término;

mas no le ungirás con el aceite, por-

que tu aceituna se caerá.

41 Hijos é hijas engendrarás, y no se-

rán para tí, porque irán en cautiverio.

42 Toda tu arboleda y el fruto de tu

tierra consumirá la langosta.

43 El extranj ero que estará en medio de
tí subirá sobre tí muy alto, y tú serás

puesto muy bajo.

44 El te i;restará á tí, y tú no presta-

rás á él: él será por cabeza, y tu serás

por cola.

45 Y vendrán sobre tí todas estas mal-
diciones, y te perseguirán, y te alcan-

zarán hasta que perezcas; por cuanto
no habrás atendido á la voz de Jehová
tu Dios, para guardar sus mandamien-
tos y sus estatutos, que él te mandó:
46'Y serán en tí por señal y pormara-

villa, y en tu simiente para siempre.
47 Por cuanto no serviste á Jehová

tu Dios con alegría, y con gozo de co-

razón, por la abundancia de todas las

cosas;

48 Servirás por tanto á tus enemigos,
que enviare Jehová contra tí, con ham-
bre y con sed, y con desnudez, y con
falta de todas las cosas: y él pondrá
yugo de hierro sobre tu cuello, hasta
destruirte.
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d Jehová traerá sobre tí gente de
lejos, del caba de la tierra, que vuele

como águila, gente cuya lengua no en-

tiendas;

50 Gente fiera de rostro , que no ten-

drá respeto al anciano, ni perdonará al

niño:

51 Y comerá el fruto de tu bestia y el

fruto de tu tierra, hasta que perezcas:

y note dejará grano, ni mosto, ni acei-

te, ni la cria de tus vacas, ni los reba-

ños de tus ovejas, hasta destruirte.

52 Y te pondrá cerco en todas tus ciu-

dades, hasta que caigan tus muros al-

tos y encastillados, en que tú confias,

en toda tu tierra: te cercará pues en to-

das tus ciudades y en toda tu tierra,

que Jehová tu Dios te habrá dado,

53 Y comerás el fruto de tu vientre,

la carne de tus hijos y de tus hijas

que Jehová tu Dios te dio, en el cerco

y en el apuro con que te angustiará tu

enemigo.
54 El hombre tierno en ti, y el muy

delicado, su ojo será maligno para con
su hermano, y para con la mujer de su
seno, y para con el resto de sus hijos

que le quedaren,
55 Para no dar á alguno de ellos de la

carne de sus hijos, que él comerá, por-
que nada le habrá quedado en el cerco,

y en el apuro con que tu enemigo te

oprimirá en todas tus ciudades.
56 La tierna y la delicada entre vos-

otros, que nunca la planta de su pié

probó á sentar sobre la tierra, de ter-

nura y delicadeza, su ojo :ierá maligno
para con el marido de su seno, y para
con su hijo, y para con su hija,

57 Y para con su chiquita que sale de
entre sus pies, y para con sus hijos que
pariere; pues íes comerá escondida-
mente, á falta de todo, en el cerco y en
el apuro con que tu enemigo te oprimi-
rá en tus ciudades.
58 Si no cuidares de poner por obra
todas las palabras de aquesta ley, que
están escritas en este libro, temiendo
este nombre glorioso, y terrible, Jehová
TU Dios,

59 Jehováaumentarámaravillosamen-
te tus plagas, y las plagas de tu simien-
te, plagas grandes y estables, y enfer-
medades malignas y duraderas.
60 Y hará volver sobre tí todos los

males de Egipto, delante de los cuales
temiste, y se te pegarán.
61 Asimismo toda enfermedad, y toda

plaga, que no está escrita en el libro

de esta ley, Jehová la enviará sobre tí.

hasta que tú seas destruido.

62 Y quedaréis en poca gente, en lu

gar de haber sido como las estrellas del ¡ Sehon, rey de Hesbon, y
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cielo en multitud, por cuanto no obede-
ciste á la voz de Jehová tu Dios.
63 Y será, qi'^e como Jehová se gozó

sobre vosotros para haceros bien, y pa-
ra multiplicaros , así se gozará Jehová
sobre vosotros para arruinaros, y para
destruiros; y seréis arrancados de so-
bre la tierra, á la cual entráis para po-
seerla.

64 Y Jehová te esparcirá por todos los

pueblos, desde el un cabo de la tierra
hasta el otro cabo de ella; y allí servi-
rás á dioses ajenos que no conociste tú
ni tus padres, al leño y á la piedra.
65 Y ni aun entre las mismas gentes

descansarás, ni la planta de tu pié ten-
drá reposo; que allí te dará Jehová co-
razón temeroso, y caimiento de ojos, y
tristeza de alma:
66 Y tendrás tu vida como colgadape-

lante de tí, y estarás temeroso de noche
y de día, y no confiarás de tu vida.
6"7 Por la mañana dirás: ¡Quién diera

fuese la tarde! Y á la tarde dirás:

¡Quién diera fuese la mañana! por el

miedo de tu corazón con que estarás
amedrentado, y por lo que verán tus
ojos.

68 Y Jehová te hará tornar á Egipto
en navios por el camino del cual te ha
dicho: Nunca más volveréis: y allí se-

réis vendidos á vuestros enemigos, por
esclavos y por esclavas, y no habrá
quien os compre.

CAPITULO 29.

Jienve^an los Israelitag el juramento de su alianza con JHo*.
Terribles amenazas contra l'}S que la ^ebranten.

ESTAS son las palabras del pacto,
que Jehová mandó á Moisés con-

certara con los hijos de Israel en la

tierra de Moab, además del pacto que
concertó con ellos en Horeb.
2 Moisés pues llamó á todo Israel, y

díjoles: Vosotros habéis visto todo lo

que Jehová ha hecho delante de vuestros
ojos en la tierra de Egipto á Pharaon,
y á todos sus siervos, y a toda su tierra;

3 Las pruebas grandes que vieron tus
ojos, las señales, y las grandes mara-
villas.

4 Y Jehová no os dio corazón para en-
tender, ni ojos para ver, ni oídos para
oír, hasta el dia de hoy.
5 Y yo os he traído cuarenta años por

el desierto: vuestros vestidos no se han
envejecido sobre vosotros, ni tu zapato
se ha envejecido sobre tu pié.

6 No habéis comido pan , ni bebisteis

vino ni sidra, para que supieseis que yo
I SOI/ Jehová vuestro Dios.

i
1 Y llegasteis á este lugar, y salió

Og, rey de
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Basan, delante de nosotros para pelear,

y lierimoslos;

8 Y tomamos su tierra, y dimosla por

heredad á Ruben y á Gad, y á la media
tribu de Manases.
9 Guardaréis pues las palabras de este

pacto, y las pondréis por obra, para que

prosperéis en todo lo que hiciereis,

10 Vosotros todos estáis hoy delante

de Jehová vuestro Dios; vuestros prin-

cipes de vuestras tribus , vuestros an-

cianos, y vuestros oficiales, todos los

varones de Israel;

11 Vuestros niños, vuestras mujeres,

y tus extranjeros, que habitan en me-
dio de tu campo, desde el que corta tu

leña hasta el que saca tus aguas;

12 Para que entres en el pacto de Je-

liová tu Dios, y en su juramento, que
Jehová tu Dios* acuerda hoy contigo,

13 Para confirmarte hoy por su pue-
blo, y que él te sea á tí por Dios, de la

manera que él te ha dicho, y como él

juró á tus padres Abraham, Isaac, y
Jacob.

14 Y no con vosotros solos acuerdo yo
este pacto y este juramento,
15 Sino con los que están aquí presen-

tes hoy con nosotros delante de Jehová
nuestro Dios, y con los que no están
aquí hoy con nosotros.

16 Porque vosotros sabéis cómo habi-
tamos en la tierra de Egipto, y cómo
hemos pasado por medio de las gentes
que habéis pasado;
17 Y habéis visto sus abominaciones,
y sus ídolos, madera y piedra, plata y
oro, que tienen consigo.

18 Quizá habrá entre vosotros varón
ó mujer, ó familia, ó tribu, cuyo cora-
zón se vuelva hoy de con Jehová nuestro
Dios, por andar á servir á los dioses de
aquellas gentes: quizá habrá en vos-
otros raíz que eche veneno y ajenjo;
19 Y sea, que cuando el tal oyere las

j)alabras de esta maldición, éí se ben-
diga en su corazón, diciendo: Tendré
])az, aunque ande según el pensamiento
de mi corazón, para añadir la embria-
guez á la sed.

20 Jehová no querrá perdonarle; antes
humeará luego el furor de Jehová y su
zclo sobre el tal hombre, y asentafáse
sobre él toda maldición escrita en este
libro, y Jehová raerá su nombre de de-
bajo del cielo:

21 Y apartarálo Jehová de todas las
tribus de Isiael para mal, conforme á
todas las maldiciones del pacto escrito
en este libro de la ley.

22 Y dirá la generación venidera, vues-
tros hijos que vendrán después de vos-
otros, y el extranjero que vendrá de le-

'
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janas tierras, cuando vieren las plagas
de aquesta tierra, y sus enfermedades
de que Jehová la hizo enfermar,
23 (Azufre y sal será, abrasada será

toda su tierra; no será sembrada, ni

producirá, ni crecerá en ella yerba nin-

guna, como en la subversion de Sodoma
y de Gomorra, de Adma, y de Seboim,
que Jeliová subvirtió en su furor y en
su ira:)

24 Dirán pues todas las gentes: ¿Por-
qué hizo Jehová esto á esta tierra? ¿Qué
ira es esta de tan gran furor?

25 Y responderán: Por cuanto dejaron
el pacto de Jehová el Dios de sus pa-
dres, que él concertó con ellos cuando
los sacó de la tierra de Egipto,

26 Y fueron y sirvieron á dioses aje-

nos, é inclináronse á ellos; dioses que
no conocían, y que ninguna cosa les

habían dado.
27 Encendióse por tanto el furor de
Jehová contra esta tierra, para traer

sobre ella todas las maldiciones escri-

tas en este libro.

28 Y Jehová los desarraigó de su tier-

ra con enojo, y con saña, y con furor

grande, y los echó á otra tierra, como
aparece hoy.
29 Las cosas secretas pertenecen á Je-

hová nuestro Dios: mas las reveladas

son para nosotros y para nuestros hijos

por siempre, para que cumplamos to-

das las palabras de esta ley.

CAPITULO 30.
El Señor se reconciliará algún dia con su pueblo. Protesta

final de Moisés.

Y SERÁ gue cuando te sobrevinieren

todas estas cosas, la bendición y
la maldición que he puesto delante de
tí, y volvieres á tu corazón en medio de
todas las gentes á las cuales Jehová tu

Dios te hubiere echado ,

2 Y te convirtieres á .lehová tu Dios,

y obedecieres á su voz conforme á todo

io que yo te mando hoy , tú y tus hi-

jos, con todo tu corazón y con toda tu

alma,
3 Jehová también volverá tus cauti-

vos, y tendrá misericordia de tí, y tor-

nará'á recogerte de todos los pueblos á

los cuales te hubiere esparcido Jehová
tu Dios.

4 Si hubieres sido arrojado hasta el

cabo de los cielos, de allí te recogerá
Jehová tu Dios, y de allá te tomará:
5 Y volverte ha Jehová tu Dios á la

tierra que heredaron tus padres, y la

poseerás; y te hará bien, y te multipli-
cará más que á tus padres.
6 Y circuncidará Jehová tu Dios tu

corazón, y el corazón de tu simiente,
para que ames á Jehová tu Dios con
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todo tu corazón
, y con toda tu alma, á

fin que tú vivas.

7 Y pondrá Jehová tu Dios todas es-

tas maldiciones sobre tus enemigos
, y

sobre tus aborrecedores que te persi-
guieron. •

8 Y tú volverás
, y oirás la voz de Je-

hová, y pondrás por obra todos sus
mandamiento?, que yo te intimo boy.
9 Y hacerte ha Jehová tu Dios abun-
dar en toda obra de tus manos, en el

fruto de tu vientre, en el fruto de tu
bestia, y en el fruto de tu tierra, para
bien: porque Jehová volverá á gozarse
sobre ti para bien, de la manera que se
gozó sobre tus padres,
10 Y cuando oyeres la voz de Jehová

tu Dios, para guardar sus mandamien-
tos y sus estatutos escritos en este libro
de la ley, cuando te convirtieres á Je-
hová tu Dios, con todo tu corazón y con
toda tu alma.
11 Porque este mandamiento que yo

te intimo hoy, no te es encubierto, ni
está lejos,

12 No está en el cielo, para que digas:
¿Quién subirá por nosotros al cielo, y
nos le traerá, y nos le representara
para que lo cumplamos?
13 Ni está de la otra parte de la mar,
para que digas: ¿Quién pasará por nos-
otros la mar, para que nos lo traiga, y
nos lo represente, á fin que lo cumpla-
mos?
14 Porque muy cerca de ti está la pa-

labra, en tu boca y en tu corazón, para
que la cumplas.
15 Mira, yo he puesto delante de ti

hoy la vida y el bien, la muerte y el

mal:
16 Porque yo te mando hoy que ames
á Jehová tu Dios, que andes en sus ca-
minos, y guardes sus mandamientos, y
sus estatutos, y sus derechos, para que
vivas y seas multiplicado, y Jehová tu
Dios te bendiga en la tierra á la cual
entras para poseerla.
n Mas si tu corazón se apartare, y no
oyeres, y fueres incitado, y te inclma-
res á dioses ajenos, y los sirvieres,
18 Protestóos hoy que de cierto pere-

ceréis: no tendréis largos dias sobre la

tierra, para ir á la cual pasas el Jordan,
para poseerla.
19 A los cielos y la tierra llamo por

testigos hoy contra vosotros, que os he
puesto delante la vida y la muerte, la

bendición y la maldición: escoge pues
la vida, porque vivas tú y tu simiente:
20 Que ames á Jehová tu Dios, que
oigas su voz, y te allegues á él; por-
que él es tu vida, y la longitud de tus
dias; á fin que habites sobre la tier-
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ra que juró Jehová á tus padres Abra-
ham, Isaac, y Jacob, que les habia
de dar.

CAPITULO 31.

MoUée riendo cercana tu muerte, se descarga de tu oficio, y
entrega el mando á Josué: manda que te eácriha el Deutero-
luimio; y compone un maravilloso cántico.

Y FUÉ Moisés, y habló estas pala-

bras á todo Israel,

2 Y dijoles: De edad de ciento y veinte

años soy hoy dia: no puedo más salir

ni entrar: á más de esto Jehová me ha
dicho: No pasarás este Jordan.
3 Jehová tu Dios, él pasa delante de

tí; él destruirá estas gentes de delante

de ti, y las heredarás: Josué será el que
pasará delante de tí, como Jehová ha
dicho.

4 Y hará Jehová con ellos como hizo

con Sebón y con Og, reyes de los Amor-
rhéos, y con su tierra, que los destruyó.

5 Y los entregará Jehová delante de
vosotros, y haréis con ellos conforme á

todo lo que os he mandado.
6 Esforzaos y cobrad ánimo; no te-

máis, ni tengáis miedo de ellos, que
Jehová tu Dios es el que va contigo: no
te dejará, ni te desamparará,
I Y llamó Moisés á Josué, y díjole á

vista de todo Israel: Esfuérzate y aní-

mate; porque tú entrarás con este pue-
blo á la tierra que juró Jehová á sus

padres que les habia de dar, y tú se la

harás heredar.
8 Y Jehová es el que vá delante de tí;

él será contigo, no te dejará, ni te des-

amparará: no temas, ni te intimides.

9 Y escribió Moisés esta ley, y dióla á

los sacerdotes, hijos de Levi, que lleva-

ban el arca del pacto de Jehová, y á to-

dos los ancianos de Israel.

10 Y mandóles Moisés, diciendo: Al

cabo del séptimo año, en el año de la

remisión, en la ñesta de las Cabanas,
II Cuando viniere todo Israel á pre-

sentarse delante de Jehová tu Dios en
el lugar que él escogiere, leerás esta ley

delante de todo Israel á oidos de ellos.

12 Harás congregar el pueblo, varones

y mujeres, y niños, y tus extranjeros

que estuvieren en tus ciudades, para
que oigan y aprendan, y teman á Je-

hová vuestro Dios
, y cuiden de poner

por obra todas las palabras de esta ley;

13 Y los hijos de ellos que aun no sa-

bían, oigan, y aprendan á temer á Je-

hová vuestro' Dios todos los dias que vi-

viereis sobre la tierra, para ir á la cual

pasáis el Jordan, para poseerla.

14 Y Jehová dijo á Moisés: Hé aquí se

han acercado tus dias paraque mueras:
llama á Josué, y esperad en el taberna-
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culo del Testimonio, y le mandaré. Fue-
ron pues Moisés y Josué, y esperaron

en el tabernáculo del Testimonio.

15 Y aparecióse Jehová en el taber-

náculo, en la columna de nube; y la co-

lumna de nube se puso sobre la puerta
del tabernáculo.
16 Y Jebová dijo á Moisés: Hé aquí tú

vas á dormir con tus padres, y este pue-
1 lo se levantará, y fornicará tras los

dioses ajenos de la tierra adonde vá: en

estando en medio de ella, y me dejará,

é invalidará mi pacto que he concerta-
do con él :

n Y mi furor se encenderá contra él

en aquel dia, y los abandonaré, y escon-
deré de ellos mi rostro, y serán consu-
midos, y les hallarán muchos males y
angustias, y dirán en aquel dia: ¿No me
han hallado estos males, porque no está
mi Dios en medio de mi?
18 Empero yo esconderé ciertamente
mi rostro en aquel dia, por todo el mal
que ellos habrán hecho, por haberse
vuelto á dioses ajenos.
19 Ahora pues, escribios este cántico,

y enséñalo a los hijos de Israel: ponió en
boca de ellos, para que este cántico me
sea por testigo contra los hijos de Israel:

20 Porque yo le introduciré en la tier-

ra que juré a sus padres, la cual fluye
leche y miel, y comerá, y se hartará, y
se engordará: y volveránse á dioses
ajenos, y les servirán, y me enojarán,
é invalidarán mi pacto:
21 Y será que cuando le vinieren mu-
chos males y angustias , entonces res-
ponderá en su cara este cántico como
testigo, pues no caerá en olvido de la
boca de su linaje: porque yo conozco su
ingenio, y lo que hace hoy antes que le
introduzca en la tierra que juré.
22 Y Moisés escribió este cántico aquel

dia, y enseñólo á los hijos de Israel.
23 Y dio orden á Josué, hijo de Nun,
y dijo: Esfuérzate, y anímate, que tü
meterás los hijos de Israel en la tierra
que les juré, y yo seré contigo.
24 Y como acabó Moisés de escribir

las palabras de esta ley en un libro,
hasta concluirse,
25 Mandó el mismo Moisés á los Levi-

tas que llevaban el arca del pacto de
Jehová, diciendo:
26 Tomad este libro de la ley, y po-
nedlo al lado del arca del pacto de Je-
hová vuestro Dios, y esté allí por testií?o
contra tí;

27 Porque yo conozco tu rebelión, y tu
cerviz dura: hé aquí que aun viviendo
yo hoy con vosotros, sois rebeldes á Je-
hová, ¿y cuánto más después que yo
fuere muerto?
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28 Congregad á mí todos los ancianos

de vuestras tribus, y á vuestros oficia-

les, y hablaré en sus oídos estas pala-

bras, y llamaré por testigos contra ellos

los cielos y la tierra:

29 Porque yo sé que después de mi
muerte ciertamente os corromperéis, y
os apartaréis del camino que os he
mandado; y que os ha de venir mal en
los postreros dias, por haber hecho mal
en ojos de Jehová, enojándole con la

obra de vuestras manos.
30 Entonces habló Moisés en oídos de

toda la congregación de Israel las pala-

bras de este cántico, hasta acabarle.

CAPITULO 32.

Cántico profético de Moisés antes de morir, gv.e es como
un compendio de la ley, y de los motivos de su obser-

vancia.

¡ESCUCHAD, cielos, y hablaré; y oiga

VJ la tierra los dichos de mi boca.

2 Goteará como la lluvia mi doctrina,

destilará como el rocío mi razonamien-
to, como la llovizna sobre la grama, y
como las gotas sobre la yerba:

3 Porque el nombre de Jehová invo-

caré; engrandeced á nuestro Dios.

4 El es la Roca, cuya obra es perfec-

ta; porque todos sus caminos son recti-

tud: Dios de verdad, y ninguna iniqui-

dad en él; es justo y recto.

5 La corrupción nó es suya : á sus hi-

jos la mancha de ellos, generación tor-

cida y perversa.
6 ¿Así pagáis á Jehová ,

pueblo loco é

ignorante? ¿No es él tu padre que te

poseyó? El te hizo, y te ha organizado.

I Acuérdate de los tiempos antiguos,

considerad los años de generación y
generación: pregunta á tu padre, que él

te declarará; á tus viejos, y ellos te

dirán.
8 Cuando el Altísimo hizo heredar á

las gentes, cuando hizo dividir los hijos

de los hombres, estableció los términos
de los pueblos según el número de los

hijos de Israel.

9 Porque la parte de Jehová es su

pueblo; Jacob la cuerda de su heredad.
10 Hallólo en tierra de desierto, y en

desierto horrible y yermo: trájolo alre-

dedor, instruyólo, guardólo como la ni-

ña de su ojo.
'

II Como el águila despierta su nida-

da, revolotea sobre sus pollos, extiende
sus alas, los toma, los lleva sobre sus

plumas,
12 Jehová solo le guió, que no hubo

con él dios ajeno.

13 IIízolo subir sobre las alturas de
la tierra, y comió los frutos del campo,
é hizo que chupase miel de la peña, y
aceite del duro pedernal;
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li Manteca de vacas, y leche de ove-
jas, con grosura do corderos, y carne-
ros de Basan; también machos de ca-
brío, con grosura de ríñones de trigo: y
sangre de uva bebiste, vino puro.
lo Y engrosó Jeshurun, y tiró coces:

engordástete, engrosástete, cubrísteíe:

y dejó al Dios que le hizo, y menospre-
ció la Roca de su salud.

16 Despertáronle á zelos con los dioses

ajenos, ensañáronle con abominaciones.
17 Sacrificaron á los diablos, no á

Dios; á dioses que no hablan conocido,
á nuevos dioses venidos do cerca, que no
habían temido vuestros padres.
18 De la Roca que te crió te olvidaste;

te has olvidado del Dios tu criador.

19 Y vió^ Jehová, y encendióse en ira

Í)orel menosprecio de sus hijos y de sus
ajas,

20 Y dijo: Esconderé de ellos mi ros-
tro, veré cuál será su postrimería: que
son generación de perversidades, hijos

sin fé.

21 Ellos me movieron á zelos con lo

^iie no es Dios; hiciéronme ensañar con
sus vanidades: yo también los moveré á

zelos con w» jí/Míí/í» q^ie no es pueblo,
con gente insensata los haré ensañar.
22 Porque fuego se encenderá en mi

furor, y arderá hasta el profundo; y de-
vorará la tierra y sus frutos, y abrasará
los fundamentos de los montes.
23 Y'o allegaré males sobre ellos; em-
plearé en ellos mis saetas.

24 Consumidos serán de hambre, y co-

midos de fiebre ardiente, y de amarga
pestilencia: diente de bestias enviaré
también sobre ellos, con veneno de ser-

pientes de la tierra.

25 De fuera desolará la espada, y den-
tro de las cámaras el espanto, así al

mancebo como á la doncella, al que
mama como al hombre cano.
26 Dije: echaríalos yo del mundo; ha-

ría cesar de entre los hombres lamemo-
ría de ellos,

27 Sí no temiese la ira del enemigo:
no sea que se envanezcan sus adversa-
rios, no sea que digan: Nuestra mano
alta ha hecho todo esto, no Jehová.
28 Porque soíi gente de perdidos con-

sejos, y no My en ellos entendimiento.
29 ¡Ojalá fueran sabios, gue compren-
dieran esto, // entendieran su postri-

mería!
30 ¿Cómo podría perseguir uno á mil,

y dos harían huir á diez mil, si su Roca
no los hubiese vendido, y Jehová no los

hubiera entregado?
31 Que la roca de ellos no es como
nuestra Roca, y nuestros enemigos sean
de eliO ¡ucees.

187

32 Porque de la vid de Sodoma es la

vid de ellos, y de los sarmientos de Go-
morra: las uvas de ellos son uvas ponzo-
ñosas, racimos muy amargos tienen.
33 Veneno de dragones es su vino, y
ponzoña cruel de áspides.
34 ¿No tengo yo esto guardado, sella-

do en mis tesoros?

35 Mía es la venganza y el pago al

tiempo que su pié vacilará: porque el

día de su aflicción está cercano, y lo que
les está preparado se apresura.
36 Porque Jehová juzgará á su pueblo,

y por amor de sus siervos se arrepenti-
rá, cuando viere que la fuerza pereció,

y que no hay guardado, mas desam-
parado.
37 Y dirá: ¿Dónde están sus dioses, la

roca en que se guarecían,
38 Que comían el sebo de sus sacrifi-

cios, bebían el vino de sus libaciones?

levántense, que os ayuden, y os de-
fiendan.

39 Ved ahora que yo, yo soy, y no hay
dioses conmigo: yo hago morir, y yo
hago vivir; yo hiero, y yo curo: y no
hay quien pueda librar de mí mano.
40 Cuando yo alzaré á los cielos mí
mano, y diré: Vivo yo para siempre,
41 Sí afilare mí reluciente espada, y
mi mano arrebatare eljuicio, yo volveré
la venganza á mis enemigos, y daré el

pago á los que me aborrecen:
42 Embriagaré de sangre mis saetas, y
mí espada devorará carne: emlriagaré-
las en la sangre de los muertos, y de los

cautivos de las cabezas, con venganzas
de enemigo.
43 Alabad, gentes, á supueblo; porque

él vengará la sangre de sus siervos, y
volverá la venganza á sus enemigos, y
expiará su tierra á su pueblo.

44 Y vino Moisés, y recitó todas las

palabras de este cántico á oídos del pue-
blo, él, y Josué hijo de Nun,
45 Y acabó Moisés de recitar todas es-

tas palabras á todo Israel,

46 Y díjoles: Poned vuestro corazón á

todas las palabras que yo os protesto

hoy para que las mandéis á vuestros

hijos, y cuiden de poner por obra todas

las palabras de esta ley:

47 Porque no os es cosa vana, mas es

vuestra vida: y por ellas haréis prolon-

gar los días sobre la tierra, para poseer

la cual pasáis el Jordan.
48 Y habló Jehová á Moisés aquel

mismo día, diciendo:

49 Sube á este monte de Abarím, al

monte de Nebo, que está en la tierra de

Moab, que está en derecho de Jericó, y
mira la tierra de Chanaan, que yo doy
por heredad á los hijos de Israel;



DEUTERONOMIO, 32, 33.

50 Y muere en el monte al cual su-

bes, y sé reunido á tus pueblos; al mo-
do que murió Aaron tu hermano en
el monte de Hor, y fué reunido á sus

pueblos:

51 Por cuanto prevaricasteis contra mi
en medio de los hijos de Israel en las

aguas de la rencilla de Cades, en el de-

sierto de Zin, porque no me santificas-

teis en medio de los hijos de Israel.

52 Verás por tanto delante de ti la

tierra; mas no entrarás allá á la tierra

que doy á los hijos de Israel.

CAPITULO 33.

Bendice Moisés ante» de subir al monte á las triinu de Israel,

y les profetiza lo que les ha de suceder.

IjTSTA es la bendición, con lacual ben-
'j dijo Moisés, varón de Dios, á los

hijos de Israel antes que muriese.
2 Y dijo: Jehová vino de Sinaí, y de
Seir les esclareció; resplandeció del
monte de Paran, y vino con diez mil
santos: á su diestra la ley de fuego para
ellos.

3 Aun amó los pueblos: todos sus san-
tos están en tu mano: ellos también se
llegaron á tus pies: recibieron de tus
dichos.

4 Ley nos mandó Moisés por heredad
á la congregación de Jacob;
5 Y fué rey en Jeshurun, cuando se
congregaron las cabezas del pueblo con
las tribus de Israel.

6 Mva Ruben, y no muera: y sean sus
varones en número.
I Y esta bendición para Judá. Dijo así:

Oye, oh Jehová, la voz de Judá, y llé-

valo á su pueblo: sus manos le basten,

y tú seas ayuda contra sus enemigos.
8 Y á Levi diio: Tu Thummim y tu
Urim diste á tu buen varón, al cual ten-
taste en Massa, y le hiciste reñir en las
Aguas de la Rencilla:

9 El que dijo á su padre y á su madre:
Nunca los vi: ni conoció á sus herma-
nos, ni conoció á sus hijos: por lo cual
ellos guardarán tus palabras, y obser-
varán tu pacto.
10 Ellos enseñarán tus juiciosa Jacob,

y tu ley á Israel: pondrán el perfume
delante de ti, y el holocausto sobre tu
altar.

II Bendice, oh Jehová, lo que hicieren,

y recibe con agrado la obra de sus ma-
nos: hiere los lomos de sus enemigos, y
de los que le aborrecieren, para que
nunca se levanten.
12 Y á Benjamin dijo: El amado de
Jehová habitará confiado cerca de él;

cubrirálo siempre, y entre sus hombros
morará.
13 Y á Joseph dijo: Bendita sea de Je-
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hová su tierra por los regalos de los

cielos, por el rocío, y por el abismo que
abajo yace;
14 Y por los regalados frutos del sol,

y por los regalos de las influencias de
las lunas.

15 Y por la cumbre de los montes an-
tiguos, y por los regalos de los collados
eternos,

16 Y por los regalos de la tierra y su
plenitud: y la gracia del que habitó en
lazarza venga sobre la cabezade Joseph,

y sobre la mollera del apartado de sus
hermanos.
n El es aventajado como el primogé-

nito de su toro, y sus cuernos como
cuernos de unicornio: con ellos acornea-
rá los pueblos juntos hasta los fines de
la tierra: y estos son los diez millares
de Ephraim, y estos los millares de Ma-
nases.
18 Y á Zabulón dijo: Alégrate, Zabu-

lón, cuando salieres; y tú, Issachár, en
tus tiendas.

19 Llamarán los pueblos al monte; allí

sacrificarán sacrificios de justicia: por
lo cual chuparán la abundancia de las

mares, y los tesoros escondidos de la

arena.
20 Y á Gad dijo: Bendito el que hizo
ensanchar á Gad: como león habitará,

y arrebatará brazo y testa.

21 Y él se ha provisto de la parte pri-

mera, porque allí una porción del legis-

lador yííí?7¿ reservada, y vino en la de-
lantera del pueblo: la justicia de Jeho-
vá ejecutará, y sus juicios con Israel.

22 Y á Dan dijo: Dan, cachorro de
león: saltará desde Basan.
23 Y á Nephtali dijo: Nephtali, sacia-

do de benevolencia, y lleno de la bendi-
ción de Jehová; posee el Occidente y el

Mediodía.
24 Y á Aser dijo: Bendito Aser en hi-

jos: agradable será a sus hermanos, y
mojará en aceite su pié.

25 Hierro y metal tendrá tu calzado, y
como tus días será tu fortaleza.

26 No hay otro como el Dios de Jes-
hurun, montado sobre los cielos para
tu ayuda, y sobre las nubes con su gran-
deza.
27 El eterno Dios es tu refugio, y acá
abajo los brazos eternos: él echará de
delante de tí al enemigo, y dirá: Des-
triiyelos.

28 E Israel, fuente de Jacob, habitará
confiado ij solo en tierra de grano y de
vino: también sus cielos destilarán
rocío.

29 Bienaventurado tú, oh Israel.

¿Quién como tú, pueblo salvo por Je-
hová, escudo de tu socorro, y espada de
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tu excelencia? Así que tus enemigos se-

rán humillados, y tú hollarás sobre sus
alturas.

CAPITULO 34.

Mvtrt4, tepvUura y elogio dé Moiéét.

Y SUBIÓ Moisés de los campos de
Moab al monte de Nebo, á la

cumbre de Pisga, que esiá enfrente de
Jericó: y mostróle Jehová toda la tierra
de Gala'ad hasta Dan,
2 Y á todo Nephtali, y la tierra de
Ephraim, y de Manases, toda la tierra
de Judá hasta la mar postrera;
3 Y la parte meridional, y campaña, la

vega de Jericó, ciudad de las palmas,
hasta Soar.

4 Y díjole Jehová: Esta es la tierra de
que juré á Abraham, á Isaac, y Jacob,
diciendo: A tu simiente la daré. Hétela
hecho ver con tus ojos, mas no pasarás
allá.

5 Y murió allí Moisés, siervo de Jeho-
vá, en la tierra de Moab, conforme al

dicho de Jehová.

6 Y enterrólo en el valle, en tierra de
Moab, enfrente de Beth-peor; y ningu-
no supo su sepulcro hasta hoy.
7 Y era Moisés de edad de ciento y
veinte años cuando murió: sus ojos nun-
ca se oscurecieron, ni perdió su vigor.
8 Y lloraron los hijos de Israel á
Moisés en los campos de Moab treinta
días: y asi se cumplieron los dias del
lloro del luto de Moisés.
9 Y Josué, hijo de Nun,/tt/ lleno de
espíritu de sabiduría, porque Moisés
haDÍa puesto sus manos sobre él: y los
hijos de Israel le obedecieron, é hicie-
ron como Jehová mandó á Moisés.
10 Y nunca más se levantó profeta en

Israel como Moisés, á quien haya cono-
cido Jehová cara á cara,
11 En todas las señales y prodigios
que le envió Jehová á hacer en tierra de
Egipto á Pharaon, y á todos sus sier-
vos, y á toda su tierra.

12 Y en toda aquella mano esforzada,

y en todo el espanto grande que causó
Moisés á ojos de todo Israel.

EL LIBRO DE JOSUÉ.

CAPITULO 1.

Alienta el Señor á Joeué á f4 conquitta de la tierra de pro-

mition.- y Joeué avita al pueblo que te prevenga para potar

ti Jordan, precedido de lot tribut de Buben g de Gad, y de

la media tribu de Manatét.

Y ACONTECIÓ después de la muer-
te de Moisés, siervo de Jehová,

que Jehová habló á Josué, hijo de Nun,
ministro de Moisés, diciendo:
2 Mi siervo Moisés es muerto; levánta-
te pues ahora, y pasa este Jordan tú, y
todo este pueblo, á la tierra que yo les

doy á los hijos de Israel.

3 Yo os he entregado, como lo había
dicho á Moisés, todo lugar que pisare la

planta de vuestro pié:

4 Desde el desierto y este Líbano has-
ta el gran rio de Eufrates, toda la tierra

de los Hethéos hasta la gran mar del

poniente del sol, será vuestro término.
5 Nadie te podrá hacer frente en todos

los dias de tu vida: como yo fui con
Moisés, seré contigo; no te dejaré, ni te

desampararé.
fi Esfuérzate fuesy sé valiente: porque
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tú repartirás á este pueblo por heredad
la tierra, de la cual juré á sus padres
que la daría á ellos,

T Solamente que te esfuerces, y seas
muy valiente, para cuidar de hacercon-
forme á toda la ley, que mi siervo
Moisés te mandó: no te apartes de ella

ni á diestra ni á siniestra, para que seas
prosperado en todas las cosas que em-
prendieres.
8 El libro de aquesta ley nunca se

apartará de tu boca: antes de día y de
noche meditarás en él, para que guar-
des y hagas conforme á todo lo que en
él está escrito: porque entonces harás
prosperar tu camino, y todo te saldrá
bien.

9 Mira que te mando que te esfuer-

ces, y seas valiente: no temas ni desma-
yes, porque Jehová tu Dios será conti-

go en donde quiera que fueres.

10 Y Josué mandó á los oficiales del

pueblo, diciendo:

11 Pasad por medio del campo, y man-
dad al pueblo diciendo: Prevenios de

comida, porque dentro de tres días pa-

saréis el Jordan, para que entréis á pe-
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seer la tierra que Jeliová vuestro Dios
OH dá, para que la poseáis.

12 También habló Josué á los Rubeni-
tas, y Gaditas, y á la media tribu de
Manases, diciendo:

13 Acordaos de la palabra que Moisés,

íiervo de Jehová, os mandó diciendo:

Jeliová vuestro Dios os ha dado reposo,

y os ha dado esta tierra:
' 14 Vuestras mujeres, y vuestros niños

y vuestras bestias, quedarán en la tierra

(¡ue Moisés os ha dado de esta parte del

Jordan; mas vosotros todos los valientes

y fuertes pasaréis armados delante de
vuestros hermanos, y les ayudaréis,
15 Hasta tanto que 'jehová haya dado

reposo á vuestros hermanos como á vos-
otros, y que ellos también posean la

tierra que Jehová vuestro Dios les dá:

y después volveréis vosotros á la tierra
de vuestra herencia, la cual Moisés,

curo, esos hombres se salieron, y no sé
adonde se han ido: seguidlos apriesa,
que los alcanzaréis.

6 Mas ella los habia hecho subir a!

terrado, y habíalos escondido entre tas-

cos de lino que en aquel terrado tenia

puestos.
7 Y los hombres fueron tras ellos por

el camino del Jordan hasta los vados:

y la puerta fué cerrada después que sa-

lieron los que tras ellos iban.

8 Mas antes que ellos durmiesen, ella

subió á ellos al terrado, y dijoles:

9 Sé que Jehová os ha dado esta tier-

ra; porque el temor de vosotros ha caido

sobre nosotros, y todos los moradores
del pais están desmayados por causa do
vosotros:

10 Porque hemos oido que Jehová hizo

secar las aguas üel mar Bermejo delan-

te de vosotros, cuando salisteis de
siervo de Jehová, os ha dado de esta Egipto, y lo que habéis hecho á los dot

parte del Jordan hacia donde nace el

sol, y la poseeréis.

16 Entonces respondieron á Josué, di-

ciendo: Nosotros haremos todas las co-
sas quenoshasmandado, éirémos adon-
de quiera que nos mandares.
n De la manera que obedecimos á
Moisés en todas las cosas, así te obede-
ceremos á ti: solamente Jehová tu Dios
ssa contigo, como fué con Moisés.
18 Cualquiera que fuere rebelde á tu
mandamiento, y no obedeciere átus pa-
labras en todas' las cosas que le manda-
res, que muera; solamente te esfuerces,

y seas valiente.

Capitulo 2.

í:'ivia Jostii dos exploradores d Jerici y su territvrio; los
cuales escondidos por Eahab, vuelven salvos al campa-
r.ietito.

Y JOSUÉ, hijo de Nun, envió desde
Sittim dos espías secretamente

diciéndoles: Andad, reconoced la tier-
ra, y á Jericó. Los cuales fueron, y en-
tráronse en casa de una mujer rame-
ra, que se llamaba Rahab, y posaron
;:Hi.

2 y fué dado aviso al rey de Jericó,
diciendo: lié aquí que hombres de los
hijos de Israel han venido aquí esta no-
che á espiarla tierra.

3 Entonces el rey de Jericó envió á de-
cir á Rahab:_Saca fuera los hombres que
han venido á tí, y han entrado en tu ca-
sa; porque han venido á espiar toda la
tiorra.

i Mas la mujer habia tomado los dos
]i(<mbres, y los habia escondido; y dijo:
Verdad gue hombres vinieron á mi, mas
no supe de dónde eran:

5 Y al cerrarse lapuerta,siendoyaos-
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reyes de los Ámorrhéos, que estaban de
la parte allá del Jordan, Schon y Og. á
los cuales habéis destruido.

11 Oyendo esto, ha desmayado nues-
tro corazón; ni ha quedado más espíritu

en alguno por causa de vosotros: por

que Jehová vuestro Dios es Dios arriba

en los cielos, y abajo en la tierra.

12 Ruégeos pues ahora me juréis por
Jehová, que como he hecho misericor-

dia con vosotros, así la haréis vosotros

con la casa de mi padre, de lo cual me
daréis una señal cierta,

13 Y que salvaréis la vida a mi padre
i y á mi madre, y á mis hermanos y hor-
I ínanas, y á tod'o lo que es suyo; y que

I

libraréis" nuestras vidas de la muerte.
! 14 Y ellos le respondieron: Nuestra

i

alma será por vosotros hasta la muerte,
si no denunciareis este nuestro negocio:

¡

y cuando Jehová nos hubiere dado la

;
tierra, nosotros haremos contigo mii^-

j
ricordia y verdad. ¡

¡
15 Entonces ella los hizo descender

I con una cuerda por la ventana: porque

j
su casa estaba á la pared del muro, y

j

ella vivía en el muro:
!
16 Y dijoles: Marchaos al monte, por-

I

que los que fueron tras vosotros no os

encuentren, y estad escondidos allí tres

I

dias, hasta que los que os siguen hayan

j

vuelto; y después os iréis vuestro ca-

I

mino.
¡
17 Y ellos le dijeron: Nosotros sere-

mos desobligados de este juramento,
con que nos has conjurado, en esta ma-
nera:

18 Hé aquí, cuando nosotros entrare-

mos la tierra, tú atarás este cordon de
grana á la ventana por la cual nos des-

colgaste: y tú juntarás en tu casa á tu
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padre y tu madre, tus hermanos, y toda
la familia de tu padre.
19 Cualquiera que saliere fuera de las

puertas de tu casa, su sangre íírá sobre

su cabeza, y nosotros seremos sin culpa.

Mas cualquiera que se estuviere en casa
contigo, su sangre será sobre nuestra
cabeza, si mano le tocare.

20 Y si tú denunciares este nuestro
negocio, nosotros seremos desobligados

de este tu juramento con que nos has
juramentado.
21 Y ella respondió: Sea así como ha-

béis dicho. Luego los despidió, y se fue-

ron: y ella ató el cordon de grana á la

ventana.
22 Y caminando ellos llegaron al mon-

te, y estuvieron allí tres dias, hasta que
los que les seguían se hubiesen vuelto:

y los que los siguieron, buscaron por
todo el camino, mas no los hallaron.

23 Y tornándose los dos varones, des-
cendieron del monte, y pasaron, y vi-

nieron á Josué, hijo de Nun, y contáron-
le todas las cosas que les habían acon-
tecido;

24 Y dijeron á Jcsué: Jehová ha en-
tregado toda la tierra en nuestras ma-
nos; y también tod^s los moradores del
país están desmayados delante de nos-
otros.

CAPITULO 3.

El j>u«Wo de Itrael, precedido del arca, pasa el Jordan.

LEVANTÓSE Josué de mañana,
y partieron de Sittim, y vinieron

liasta él Jordan, él y todos los hijos de
Israel, y reposaron allí antes que pa-
sa.'^en.

2 Y pasados tres dias, los oficiales

atravesaron por medio del campo,
3 Y mandaron al pueblo diciendo:
Cuando viereis el arca del pacto de
Jehová vuestro Dios, y los sacerdotes y
L3víías que la llevan, vosotros partiréis
de vuestro lugar y marcharéis en pos
de ella.

i Empero entre vosotros y ella haya
iítancia como de la medida* de dos mil

cjdos: y no os acercaréis á ella, á fin

que sepáis el camino por donde habéis
de ir; por cuanto vosotros no habéis pa-
sado antes de ahora por este camino.
5 Y Josué dijo al pueblo: Santifícaos,
porque Jehov'á hará mañana entre vos-
earos maravillas.
C Y habló Josué á los sacerdotes, di-

ciendo: Tomad el arca del pacto, y pa-
sad delante del pueblo, Y ellos toniaron
el arca del pacto, y fueron delante del
pueblo.

1 Entonces Jehová dijo á Josué: Des-
: aqueste día comenzaré á hacerte
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grande delante de los ojos de todo
Israel, para que entiendan que como
fui con Moisés, asi seré contigo.

8 Tú pues mandarás á los sacerdotes
que llevan el arca del pacto, diciendo:
Cuando hubiereis entrado hasta el bor-
de del agua del Jordan, pararéis en el

Jordan.
9 Y Josué dijo á los hijos de Israel:

Llegaos acá, y escuchad las palabras de
Jehová vuestro Dios.

10 Y añadió Josué: En esto conoceréis
que el Dios viviente está en medio de
vosotros, y que él echará de delante de
vosotros i\ Chananéo, y al Hethéo, y al

Hevéo, y al Pherezéo, y al Gergeséo, y
al Amorrhéo, y al Jebuséo:
11 Hé aquí el arca del pacto del Seño-
reador de toda la tierra pasa el Jordan
delante de vosotros.

12 Tomad pues ahora doce hombres
de las tribus de Israel, de cada tribu
uno.
13 Y cuando las plantas de los pies de

los sacerdotes que llevan el arca de
Jehová, Señoreador de toda la tierra,

fueren asentadas sobre las aguas del
Jordan, las aguas del Jordan se parti-
rán: porque las aguas que vienen de
arriba se detendrán en un montón.
14 Y aconteció que partiendo el pue-

blo de sus tiendas, para pasar el Jordan,

y los sacerdotes delante del pueblo lle-

vando el arca del pacto,

15 Cuando los que llevaban el arca
entraron en el Jordan, así como los

pies de los sacerdotes que llevaban el

arca fueron mojados á la orilla de!
agua, (porque el Jordan suele reverter
sobre todos sus bordes todo el tiempo
de la siega,)

16 Las aguas que venían de arriba se
pararon como en un montón bien lejos

de la ciudad de Adam, que está al lado
de Sarthan, y las que descendían á la

mar de los llanos, al mar salado, se aca-
baron y fueron partidas; y el pueblo
pasó en derecho de Jerícó.

*

n Mas los sacerdotes que llevaban
el arca del pacto de Jehová, estuvieron
en seco, firmes en medio del Jordan,
hasta que todo el pueblo hubo acabado
de pasar el Jordan; y todo Israel pasó
en seco.

CAPITULO 4.

Monumento erigido por Junté después del pato

del Jordan.

CUANDO toda la gente hubo aca-

bado de pasar el Jordan, Jehová
habló á Josué diciendo:

2 Tomad del pueblo doce hombres, de
cada tribu uno.
3 Y mandadle» diciendo: Tomaos de

Y
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aqui del medio del Jordan, del lugar

donde están firmes los pies de los sa-

cerdotes, doce piedras, las cuales pasa-

réis con vosotros, y las asentaréis en
el alojamiento donde habéis de tener la

noche.
4 Entonces Josué llamó los doce hom-

bres, los cuales habia él ordenado de
entre los hijos de Israel, de cada tribu

uno,
5 Y dijoles Josué: Pasad delante del

arca de Jehová vuestro Dios al medio
del Jordan, y cada uno de vosotros

tome una piedra sobre su hombro, con-

forme al número de las tribus de los

hijos de Israel;

6 Para que esto sea señal entre vos-

otros. Y cuando vuestros hijos pregun-
taren á sus padres mañana, diciendo:

¿Qué os significan estas piedras?
7 Les responderéis: Que las aguas del

Jordan fueron partidas delante del

arca del pacto de Jehová: cuando ella

pasó el Jordan, las aguas del Jordan
se partieron: y estas piedras serán por
memoria á los hijos de Israel para
siempre.
8 Y los hijos de Israel lo hicieron asi

como Josué les mandó: que levantaron
doce piedras del medio del Jordan, co-

mo Jehová lo habia dicho á Josué, con-
forme al número de las tribus de los hi-

jos de Israel, y pasáronlas consigo al

alojamiento, y las asentaron allí.

9 Josué también levantó doce piedras
en medio del Jordan, en el lugar donde
estuvieron los pies de los sacerdotes
que llevaban el arca del pacto, y han
estado allí hasta hoy.
10 Y los sacerdotes que llevaban el

arca se pararon en medio del Jordan,
hasta tanto que se acabó todo lo que
Jehová habia mandado á Josué que ha-
blase al pueblo, conforme á todas las

cosas que Moisés habia á Josué manda-
do: y el pueblo se dio priesa y pasó.
11 Y cuando todo el pueblo acabó de
pasar, pasó también el arca de Jehová,
y los sacerdotes, en presencia del
pueblo.
12 También los hijos de Ruben, y los

hijos de Gad, y la media tribu de Ma-
nases, pasaron armados delante de los
hijos de Israel, según Moisés les habia
dicho.

13 Como cuarenta mil hombres arma-
dos á punto pasaron hacia la campa-
ña de Jericó delante de Jehová, á la

guerra.
14 En aquel dia Jehová engrandeció á

Josué en ojos de todo Israel: y temié-
ronle, como habian temido á Moisés,
todos los días de su vida.
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15 Y Jehová habló á Josué, diciendo:

16 Manda á los sacerüotes que llevan

el arca del Testimonio, que suban del

Jordan.
n Y Josué mandó á los sacerdotes,

diciendo: Subid del Jordan.

18 Y aconteció que como los sacerdo-
tes que llevaban el arca del pacto de
Jehová, subieron del medio del Jordan,

y las plantas de los pies de los sacer-

dotes estuvieron en seco, las aguas
del Jordan se volvieron á su lugar,

corriendo como antes sobre todos sus
bordes.
19 Y el pueblo subió del Jordan el dia

diez del mes primero, y asentaron el

campo en Gilgal, al lado oriental de
Jericó.

20 Y Josué erigió en Gilgal las doce
piedras que habian traído del Jordan,

21 Y habló á los hijos de Israel, dicien-

do: Cuando mañana preguntaren vues-
tros hijos á sus padres, y dijeren: ¿Qué
os significan estas piedras?

22 Declararéis á vuestros hij os, dicien-

do: Israel pasó en seco por este Jordan.

23 Porque Jehová vuestro Dios secó

las aguas del Jordan delante de vos-

otros, hasta que habíais pasado, á la

manera que Jehová vuestro Dios lo ha-

bia hecho en el mar Bermejo, al cual

secó delante de nosotros hasta que pa-
samos:
24 Para que todos los pueblos de la

tierra conozcan la mano de Jehová, que
es fuerte; para que temáis á Jehová
vuestro Dios todos los dias.

capítulos.

Cirovncition del pueblo. Celebración de la pateuo. Ct»a

el maná. Aparécete d Joevi el Ángel del Señor.

Y CUANDO todos los reyes de los

Amorrhéos, que estaban áela. otra.

parte del Jordan al Occidente, y todos

los reyes de los Chananéos, que estaban

cerca de la mar, oyeron como Jehová
habia secado las aguas del Jordan de-

lante de los hijos de Israel, hasta que
hubieron pasado, desfalleció su cora-

zón, y no hubo más espíritu en ellos de-

lante de los hijos de Israel.

2 En aquel tiempo Jehová dijo á Jo-

sué: Hazte cuchillos afilados, y vuelve
á circuncidar la segunda vez á los hijos

de Israel.

3 Y Josué se hizo cuchillos afilados, y
circuncidó los hijos de Israel en el mon-
te de los prepucios.
4 Esta es la causa por la cual Josué los

circuncidó: Todo el pueblo que habia
salido de Egipto, esto es, los varones,
todos los hombres de guerra habian
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muerto en el desierto por el camino,
después que salieron de Egipto.

5 Y todos los del pueblo que hablan
salido, estaban circuncidados; mas todo

el pueblo que habia nacido en el desier-

to por el camino, después que salieron

de Egipto, no estaban circuncidados.

6 Porque los hijos de Israel anduvie-
ron por el desierto cuarenta años, hasta
que toda la gente de los hombres de
guerra, que habian salido de Egipto,

fué consumida, por cuanto no obede-
cieron á la voz de Jehová: por lo cual

Jehová les juró que no les dejaria ver
la tierra, de la cual Jehová habia jurado
á sus padres que nos la daria, tierra

que fluye leche y miel.

7 Y los hijos de ellos, que él habia he-
cho suceder en su lugar, Josué los cir-

cuncidó; pues eran incircuncisos, por-
que no habian sido circuncidados por el

camino.
8 Y cuando hubieron acabado de cir-

cuncidar toda la gente, quedáronse en
el mismo lugar en el campo, hasta que
sanaron.
9 Y Jehová dijo á Josué: Hoy he qui-

tado de vosotros el oprobio de Egipto:

por lo cual el nombre de aquel lugar
fué llamado Gilgal hasta hoy.
10 Y los hijos de Israel asentaron el

campo en Gilgal, y celebraron la Pas-

cua á los catorce dias del mes, por la

tarde, en los llanos de Jericó.

11 Y al otro dia de la Pascua comieron
del fruto de la tierra los panes sin leva-

dura, y en el mismo dia espigas nuevas
tostadas.

12 Y el manácesóeldia siguiente, des-

de que comenzaron á comer del fruto de
la tierra: y loshijos de Israel nunca más
tuvieron maná, sino que comieron de los

frutos delatierra de Chanaanaquelano.
13 Y estando Josué cerca de Jericó,

alzó sus ojos, y vio un varón que estaba
delante de él , el cual tenia una espada
desnuda en su mano. Y Josué yéndose
hacia él. le dijo: ¿Eres de los nuestros,

ó de nuestros enemigos"? Y él respon-
dió:

14 No, mas yo soy el Principe del ejér-

cito de Jehová, que ahora he venido.
Entonces Josué postrándose sobre su
rostro en tierra lo adoró, y dijole: ¿Qué
dice mi Señor á su siervo?

15 Y el Principe del ejército de Jeho-
vá respondió á Josué; Quita tus zapatos
de tus pies

;
porque el lugar donde es-

tás es santo. V Josué lo hizo así.

CAPITULO 6.

A la pretenda del »rca ciun por «i tiitmo» lo$ mvrot de
Jerici, y ia ciudad « t->mada á Ktngre y fnego; talvándote
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solamente Bahab y lo» suym.
n(«ivan á edificar la ciudad.

Imprecaclonéi contra lot jut

EMPERO Jericó estaba cerrada, bien
cerrada, á causa de los hijos de

Israel: nadie entraba, ni saHa.
2 Mas Jehová dijo á Josué: Mira, yo he
entregado en tu mano á Jericó, y á su
rey con sus varones de guerra.
3 Cercaréis pues la ciudad todos los

hombres de guerra, yendo alrededor de
la ciudad, una vez al dia; y esto haréis
seis dias.

4 Y siete sacerdotes llevarán siete bo-
cinas de cuernos de carneros delante
del arca

; y al séptimo dia daréis siete

vueltas á la ciudad, y los sacerdotes to-

carán las bocinas:
5 Y cuando tocaren prolongadamente

el cuerno de carnero, así que oyereis el

sonido de la bocina, todo el pueblo gri-

tará á gran voz, y el muro de la ciudad
caerá debajo de si: entonces el pueblo
subirá cada uno en derecho de si.

6 Y llamando Josué, hijo de Nun, á

los sacerdotes, les dijo: Llevad el arca
del pacto, y siete sacerdotes lleven bo-

cinas de cuernos de carneros delante

del arca de Jehová.
I Y dijo al pueblo: Pasad, y rodead la

ciudad, y los que están armados pasa-
rán delante del arca de Jehová.
8 Y así que Josué hubo hablado al

pueblo, los siete sacerdotes, llevando

fas siete bocinas de cuernos de carne-
ros, pasaron delante del arca de Jeho-

vá, y tocaron las bocinas: y el arca del

pacto de Jehová los seguía.

9 Y los armados iban delante de los

sacerdotes que tocaban las bocinas, y la

d^más gente reunida iba detrás del ar-

ca andando y tocando bocinas.

10 Y Josuémandó al pueblo diciendo:

Vosotros no daréis grita, ni se oirá

vuestra voz, ni saldrá palabra de vues-

tra boca, hasta el dia que yo os diga:

Gritad: entonces daréis grita.

II El arca pues de Jehová dio una
vuelta alrededor de la ciudad, y vinié-

ronse al real, en el cual tuvieron la

noche.
12 Y Josué se levantó de mañana, y los

sacerdotes tomaron el arca de Jehová:

13 Y los siete sacerdotes, llevando las

siete bocinas de cuernos de carneros,

fueron delante del arca de Jehová, an-

dando siempre y tocando las bocinas; y
los armados iban delante de ellos, y la

demás gente reunida iba detrás del arca

de Jehová, andando y tocando las bo-

cinas.

14 Asi dieron otra vuelta á la ciudad

el segundo dia, y volviéronse al real: da

esta manera hicieron por seis dias.

13
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15 Y al séptimo dia levantáronse
«uando subia el alba, y dieron vuelta á

la ciudad de la misma manera siete ve-
ces: solamente este dia dieron vuelta
alrededor de ella siete veces.
16 Y como los sacerdotes hubieren to-

cado las bocinas la séptima vez, Josué
dijo al pueblo: Dad grita, porque Jeho-
vá os ha entregado la ciudad.
17 Mas la ciudad será anatema á Je-

hová, ella con todas las cosas que están
en ella; solamente Rahab la ramera vi-

virá, con todos los que estuvieren en
casa con ella, por cuanto escondió los

mensajeros que enviamos.
18 Empero guardaos vosotros del ana-
tema, que ni toquéis, ni toméis alguna
cosa del anatema, porque no hagáis
anatema el campo de Israel, y lo tur-
béis.

19 Mas toda la plata, y el oro, y vasos
de metal y de hierro, sea consagrado á
Jehová, y venga al tesoro de Jehová.
20 Entonces el pueblo dio grita, y los

sacerdotes tocaron las bocinas: y aconte-
ció que como el pueblo hubo oido el so-
nido de la bocina, dio el pueblo grita
con gran vocería, y el muro cayó á plo-
mo. El pueblo subió luego á la ciudad,
cada uno en derecho de sí, y tomá-
ronla.

21 Y destruyeron todo lo que en la
ciudad había; hombres y mujeres, mo-
zos y viejos, hasta los bueyes, y ovejas,
y asnos, á filo de espada.
22 Mas Josué dijo á los dos hombres
que habían reconocido la tierra: Entrad
en casa de la mujer ramera, y haced
salir de allá á la mujer, y todo lo que
fuere suyo, como lo jurasteis.
23 Y los mancebos espías entraron, y

sacaron á Rahab, y á su padre, y á su
madre, y á sus hermanos, y todo lo que
era suyo; y también sacaron á toda su
parentela, y pusiéronlos fuera del cam-
po de Israel.

24 Y consumieron con fuego la ciu-
dad, y todo lo que en ella Jialia-. sola-
mente pusieron en el tesoro de la casa
de Jehová la plata, y el oro, y los vasos
de metal y de hierro.
25 Mas Josué salvó la vida á Rahab la
ramera, y á la casa de su padre, y to-
do lo que ella tenia: y habitó ella
entre los Israelitas hasta hoy, por cuan-
to escondió los mensajeros, que Josué
envió á reconocer á Jericó.

26 Y en aquel tiempo Josué les jura-
mentó, diciendo: Maldito delante de
Jehová el hombre que se levantare y
reedificare esta ciudad de Jericó. En su
primogénito eche sus cimientos, y en
su menor hijo asiente sus puertas.
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27 Fué pues Jehová con Josué, y su
nombre se divulgó por toda la tierra.

CAPITULO 7.

Ciutiga Dios á Ice Israelitas por el hurto sacrilego de Achdn:
el cual muere apedreado por irden del Señor.

EMPERO los hijos de Israel cometie-
ron prevaricación en el anatema:

porque Achán, hijo de Charmi, hijo de
Zabdi, hijo de Zera, de la tribu de Judá,
tomó del anatema: y la ira de Jehová
se encendió contra los hijos de Israel.

2 Y Josué envió hombres desde Jericó
á Hai, que esfaóa junto á Beth-aven
hacia el Oriente de Beth-el, y hablóles
diciendo: Subid, y reconoced la tierra.

Y ellos subieron, y reconocieron á Hai.
3 Y volviendo á Josué, dijéronle: No
suba todo el pueblo, mas suban como
dos mil ó como tres mil hombres, y to-
marán á Hai: no fatigues á todo el pue-
blo allí, porque son pocos.
4 Y subieron allá del pueblo como tres

mil hombres, los cuales huyeron de-
lante de los de Hai.

5 Y los de Hai hirieron de ellos como
treinta y seis hombres, y siguiéronlos
desde la puerta hasta Sebarim, y los

rompieron en la bajada: por lo que se
disolvió el corazón del pueblo, y vino á
ser como agua.
6 Entonces Josué rompió sus vestidos,

y postróse en tierra sobre su rostro de-
lante del arca de Jehová hasta la tarde,
él y los ancianos de Israel; y echaron
polvo sobre sus cabezas.
7 Y Josué dijo: ¡Ah, Señor Jehová!

¿Por qué hiciste pasar á este pueblo el

Jordan, para entregarnos en las manos
de los Amorrhéos, que nos destruyan?
¡Ojalá nos hubiéramos quedado de la

otra parte del Jordan!
8 ¡Ay Señor! ¿qué diré, ya que Israel
ha vuelto las espaldas delante de sus
enemigos?
9 Porque los Chananéos, y todos los

moradores de la tierra, oirán esto, y nos
cercarán, y raerán nuestro nombre de
sobre la tierra: entonces ¿qué harás tú
á tu grande Nombre ?

10 Y Jehová dijo á Josué: Levántate;
¿por qué te postras así sobre tu rostro?
11 Israel ha pecado, y aun han que-
brantado mí pacto que yo les había
mandado; pues aun han tomado del
anatema, y hasta han hurtado, y tam-
bién han mentido, y aun lo han guarda-
do entre sus enseres.
12 Por esto los hijos de Israel no po-
drán estar delante de sus enemigos,
sino que delante de sus enemigos vol-
verán las espaldas, por cuanto han ve-
nido á ser anatema: ni seré más con
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vosotros, sino. destruyereis el anatema
de en medio de vosotros.

13 Levántate, santifica al pueblo, y
di: Santifícaos para mañana, porque
Jehová el Dios de Israel dice asi: Ana-
tema hay en medio de ti, Israel; no po-
drás estar delante de tus enemigos,
hasta tanto que hayáis quitado el ana-
tema de en medio de vosotros.

14 Os allegaréis pues mañana por
vuestras tribus; y la tribu que Jehová
tomare, se allegará por sus familias: y
la familia que Jehová tomare , se alle-

gará por sus casas; y la casa que Jehová
tomare, allegaráse por los varones:
15 Y el que fuere cogido en el anate-
ma, será quemado á fuego, él y todo lo

que tiene, por cuanto ha quebrantado
el pacto de Jehová, y ha cometido mal-
dad en Israel.

16 Josué pues, levantándose de maña-
na, hizo allegar á Israel por sus tribus;

y fué tomada la tribu de Judá:
17 Y haciendo allegar la tribu de Judá,

fué tomada la familia de les de Zarhi:

haciendo luego allegar la familia de los

de Zarhi por los varones, fué tomado
Zabdi:
18 E hizo allegar su casa por los varo-

nes, y fué tomado Achán, hijo de Char-
mi, hiio de Zabdi, hij® de Zera, de la

tribu de Judá.
19 Entonces Josué dijo á Achán: Hijo

mió, dá gloria ahora á Jehová el Dios
de Israel, y dale alabanza, y declárame
ahora lo que has hecho; ño me lo en-
cubras.
20 Y Achán respondió á Josué dicien-

do: Verdaderamente yo he pecado con-
tra Jehová el Dios de Israel, y he hecho
asi y asi:

21 Que vi entre los despojos un manto
Babilónico muy bueno, y doscientos si-

dos de plata, y un changote de oro de
peso de cincuenta sidos; lo cual codi-

cié, y tomé: y hé aqui que está escondi-
do debajo de tierra en el medio de mi
tienda, y el dinero está debajo de ello.

22 Josué entonces envió mensajeros,
los cuales fueron corriendo á la tienda;

y hé aquí estaba todo escondido en su
tienda, y el dinero debajo de ello:

23 Y tomándolo de en medio de la

tienda, trajéronlo á Josué, y á todos los

hijos de Israel, y pusiéronlo delante de
Jehová.
24 Entonces Josué, y todo Israel con

él, tomó á Achán, hijo de Zera
, y el di-

nero, y el manto, y el changote de oro,

y sus hijos, y sus hijas, y sus bueyes, y
sus asnos, y sus ovejas, y su tienda, y
todo cuanto tenia, y lleváronlo todo al

valle de Achór;
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25 Y dijo Josué: ¿Por qué nos has tur-
bado? Túrbete Jehová en este dia. Y
todos los Israelitas lo apedrearon, y los

quemaron al fuego, después de ape-
drearlos con piedras:
26 Y levantaron sobre él un granmon-
tón de piedras hasta hoy. Y Jehová se
tornó de la ira de su furor. Y por esto
fué llamado aquel lugar el Valle de
Achór, hasta hoy.

CAPITULO 8.

Conquista de la dudad de Hai. £endieionet y maldicUnes
pronunciadae en lot montes Hebal y Gerizim.

Y JEHOVÁ dijo á Josué: No temas,
ni desmayes : toma contigo toda

la gente de guerra, y levántate y sube á
Hai. Mira, yo he entregado en tu mano
al rey de Hai, y á su pueblo, á su ciu-
dad, y á su tierra.

2 Y harás á Hai, y á su rey, como hi-

ciste á Jericó, y á su rey: sólo que sus
despojos y sus bestias tomaréis para
vosotros. Pondrás pues emboscadas á la

ciudad detrás de ella.

3 Y levantóse Josué, y toda la gente
de guerra, para subir contra Hai: y es-
cogió Josué treinta mil hombres fuer-
tes, los cuales envió de noche,
4 Y mandóles diciendo: Mirad, pon-

dréis emboscada á la ciudad detrás de
ella; no os alejaréis mucho de la ciudad,

y estaréis todos apercibidos.

5 Y yo, y todo el pueblo que está con-
migo, nos acercaremos á la ciudad; y
cuando saldrán ellos contra nosotros,
como hicieron antes, huiremos delante
de ellos:

6 Y ellos saldrán tras nosotros hasta
que los arranquemos de la ciudad. Por-
que ellos dirán: Huyen de nosotros co-
mo la primera vez. Huiremos pues de-
lante de ellos.

7 Entonces vosotros os levantaréis de
la emboscada, y os echaréis sobre la

ciudad; pues Jehová vuestro Dios la

entregará en vuestras manos.
8 Y cuando la hubiereis tomado, le

prenderéis fuego. Haréis conforme á la

palabra de Jehová. Mirad que os lo he
mandado.
9 Entonces Josué los envió; y ellos se
fueron á la emboscada, y pusiéronse
entre Beth-el y Hai, al Occidente de
Hai: y Josué se quedó aquella noche en
medio del pueblo.
10 Y levantándose Josué muy de ma-
ñana, revistó el pueblo, y subió él, con
los ancianos de Israel, delante del pue-
blo contra Hai.

11 Y toda la gente de guerra que con

él estaba, subió, y acercóse, y llegaron

delante de la ciudad; y asentaron el



campo á la parte del Norte de Hai: y el

valle estaba entre él y Hai.

12 Y tomó como cinco mil hombres y
púsolos en emboscada entre Beth-el y
Hai, á la parte occidental de la ciudad.

13 Y el pueblo, es á saber, todo el cam-
po que eslaba á la parte del Norte de
la ciudad, colocado ya cerca, y su em-
boscada al Occidente de la ciudad, vi-

noso Josué aquella noche al medio del

valle.

14 Lo cual como viese el rey de Hai,

levantóse prestamente de mañana; y
salió con la gente de la ciudad contra

Israel, él y todo su pueblo, para comba-
tir por el llano al tiempo señalado, no
sabiendo que le estaba puesta embos-
cada á las espaldas de la ciudad.

15 Entonces Josué y todo Israel, ha-
ciéndose vencidos, huyeron delante de
ellos por el camino del desierto.

16 Y todo el pueblo que estaba en Hai
se juntó para seguirlos; y siguieron á
Josué, siendo así arrancados de la

ciudad.
n Y no quedóhombre en Hai, y Beth-el,

que no saliera tras Israel: y por seguir
á Israel, dejaron la ciudad abierta.

18 Entonces Jehová dijo á Josué: Le-
vanta la lanza que tienes en tu mano
hacia Hai, porque yo la entregaré en
tu mano. Y Josué levantó hacia la ciu-

dad la lanza que en su mano tenia.

19 Y levantándose prestamente de su
lugar los que estaban en la emboscada,
corrieron luego que él alzó su mano, y
vinieron á la ciudad, y la tomaron, y
apresuráronse á prenderle fuego.
20 Y como los de la ciudad miraron

atrás, observaron, y hé aqui el humo
de la ciudad que subia al cielo, y no tu-
vieron arbitrio para huir ni á una parte
ni á otra: y el pueblo que iba huyendo
hacia el desierto, se volvió contra los
que le seguían.
21 Josué y todo Israel, viendo que los
de la emboscada hablan tomado la ciu-
dad, y que el humo de la ciudad subia,
tornaron, é hirieron á los de Hai,
22 Y los otros salieron de la ciudad á

su encuentro; y así fueron encerrados
en medio de Israel, teniendo los unos de
la una parto, y los otros de la otra. Y
asi los hirieron hasta que no quedó
ninguno de ellos que escapase.
23 Y tomaron vivo al rey de Hai, y

trajéronlo á Josué.
24 Y cuando los Israelitas acabaron de
matar todos los moradores de Hai en el
campo, en el desierto donde ellos los
hal)ian perseguido, y que todos habían
caído á filo de espada hasta ser consu-
midos, todos los Israelitas se torna-
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ron á Hai, y también la pusieron á cu-
chillo.

25 Y el número de los que cayeron
aquel día, hombres y mujeres, fué doce
mil, todos los de Hai.

26 Y Josué no retrajo su mano, que
había extendido con la lanza, hasta que
hubo destruido todos los moradores de
Hai.

27 Empero los Israelitas tomaron para
si las bestias y los despojos de la ciu-

dad, conforme á la palabra de Jehová,
que él había mandado á Josué.

28 Y Josué quemó á Hai y redújola á
un montón perpetuo, asoladahasta hoy.
29 Mas al rey de Hai colgó de un ma-
dero hasta la tarde : y como el sol se

puso, mandó Josué que quitasen del

madero su cuerpo, y lo echasen á la

puerta de la ciudad: y levantaron so-

bre él un gran montón de piedras has-
ta hoy.
30 Entonces Josué edificó un altar á
Jehová Dios de Israel en el monte de
Hebal.
31 Como Moisés, siervo de Jehová, lo

había mandado Ijs hijos de Israel,

como está escrito en el libro de la ley

de Moisés; un altar de piedras enteras,

sobre las cuales nadie alzó hierro: y
ofrecieron sobre él holocaustos á Jeho-
vá, y sacrificaron victimas pacificas.

32 También escribió allí en piedras la

repetición de la ley de Moisés, la cual
él había escrito delante de los hijos de
Israel.

33 Y todo Israel, y sus ancianos, ofi-

cíalos y jueces estaban de la una y de
la otra parte junto al arca, delante de
los sacerdotes Levitas que llevan el ar-

ca del pacto de Jehová; todos asi extran-
jeros como naturales, la mitad de ellos

estaba hacía el monte de Gerizim, y
la otra mitad hacía el monte de Hebal,
de la manera que Moisés, siervo de
Jehová, lo había mandado antes, para
que bendijesen primeramente al pue-
blo de Israel.

34 Después de esto leyó todas las pa-
labras de la ley, las bendiciones y las

maldiciones, conforme á todo lo que
está escrito en el libro de la ley.

35 No hubo palabra alguna de todas
las cosas que mandó Moisés, que Josué
no hiciese leer delante de toda la con-
gregación de Israel, mujeres y niños, y
extranjeros que andaban entre ellos.

CAPITULO 9.

Iios Gabaonlttu »ngañan d lo> ITebréo» y tcUvan nt vida»;
mas qrtodan después obligados d perpetua servidumbre.

Y ACONTECIÓ que como oyeron
estas cosas todos los reres que es~
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íaban de esta parte áel Jordan, asi en
las montañas como en los llanos, y en
toda la costa de la gran mar delante del

Líbano, los Hethéos, Amorrhéos, Cha-
nanéos, Pherezéos, Hevéos, y Jebuséos,
2 Juntáronse á una de un acuerdo,
para pelear contra Josué é Israel.

3 Mas los moradores de Gabaon, como
oyeron lo que Josué había hecho á Je-

ricó y á Haí,

4 Ellos usaron también de astucia;

pues fueron y fingiéronse embajadores,

y tomaron sacos viejos sobre sus asnos,

y cueros viejos de vino, rotos y remen-
dados,
5 Y zapatos viejos y recosidos en sus

pies, con vestidos viejos sobre sí; y todo

el pan que traían para el camino, seco

y mohoso.
6 Así vinieron á Josué al campo en

Gilgal, y dijéronle á éljá. los de Is-

rael: nosotros venimos de tierra muy
lejana; haced pues ahora con nosotros
alianza.

7 Y los de Israel respondieron á los

Hevéos : Quizás vosotros habitáis en
medio de nosotros: ¿cómo pues podre-
mos nosotros hacer alianza con vos-

otros?

8 Y ellos respondieron á Josué: Nos-
otros somos tus siervos. Y Josué les dijo:

¿Quién sois vosotros, y de dónde venís?

9 Y ellos respondieron: Tus siervos

han venido de muy lejanas tierras por
la fama de Jehovátu Dios; ¡ orque he-
mos oído su fama, y todas las cosas que
hizo en Egipto,

10 Y todo lo que hizo á los dos reyes
de los Amorrhéos, que estaban de la

otra parte del Jordan; á Sehon, rey de
Hesbon, y á Og, rey de Basan, que esta-

ba en Astaroth.

11 Por lo cual nuestros ancianos y to-

dos los moradores de nuestra tierra nos
dijeron: Tomad en vuestras manos pro-
vision para el camino, é id al encuen-
tro de ellos, y decidles: Nosotros somos
vuestros siervos, y haced ahora con
nosotros alianza.

12 Este nuestro pan tomamos caliente

de nuestras casas para el camino el

día que salimos para venir á vosotros; y
helo aquí ahora que está seco y mohoso.
13 Estos cueros de vino también los

henchímos nuevos: helos aquí ya rotos:

también estos nuestros vestidos y nues-
tros zapatos están ya viejos á causa de
lo muy largo del camino.
14 Y los hombres de Israel tomaron
de su provision del camino, y no pre-
guntaron la boca de Jehová.
15 Y Josué hizo paz con ellos, y con-

certó con ellos que les dejaría la vida:
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también los príncipes de la congrega-
ción les juraron.
16 Pasados tres días después que hi-

cieron con ellos el concierto, oyeron
como eran sus vecinos, y que habitaban
en medio de ellos.

17 Y partiéronse los hijos de Israel, y
al tercer día llegaron á sus ciudades: y
sus ciudades eran Gabaon, Caphira*,

Beeroth, y Chíriathiearim.
18 Y no los hirieron los hijos de Israel,

por cuanto los principes de la congre-
gación les habían jurado por Jehová
el Dios de Israel: y toda la congrega-
ción murmuraba contra los príncipes.
19 Mas todos los príncipes respondie-
ron á toda la congregación: No.sotros

les hemos jurado por Jehová Dios de
Israel; por tanto ahora no les podemos
tocar.

20 Esto haremos con ellos; les deja-
remos vivir, porque no venga ira sobre
nosotros á causa del juramento que les

hemos hecho.
21 Y los príncipes les dijeron: Vivan;
mas sean leñadores y aguadores para
toda la congregación, como los prínci-

pes les han dicho.

22 Y llamándolos Josué, les habló di-

ciendo: ¿Por qué nos habéis engañado
diciendo: Habitamos muy lejos de vos-

otros, una vez que moráis en medio de
nosotros?

23 Vosotros pues ahora seréis maldi-
tos, y no faltará de vosotros siervo, y
quien corte la leña, y saque el agua
para la casa de mi Dios.

24 Y ellos respondieron á Josué, y di-

jeron: Como fué dado á entender á tus

siervos que Jehová tu Dios había man-
dado á Moisés, su siervo, que os había
de dar toda la tierra, y que había de
destruir todos los moradores de la tier-

ra delante de vosotros, por esto temi-
mos en gran manera de vosotros por
nuestras vidas, é hicimos esto.

25 Ahora pues henos aquí en tu ma-
no: lo que te pareciere bueno y recto

hacer de nosotros, hazlo.

26 Y él lo hizo asi; que los libró de la

mano de los hijos de Israel, para que
no los matasen.
27 Y constituyólos Josué aquel día

por leñadores y aguadores para la con-
gregación, y para el altar de Jehová,
en el lugar que él escogiese; lo que so'ii

hasta hoy.

CAPITULO 10.

Viciaría» prodigioiot dt Jomé, el cual hace parar el SU:
manda quitar la vida á cinco reyes; y toma caria» ciu-

dades.

COMO Adonisedec, rey de Jeru-

salem, oyó que Josué había toma-Y



do á Hai, y que la había asolado: {por-

gue como' había hecho á Jerícó y á su

rey, asi hizo á Haí y á su rey,) y que
los moradores de Gabaon habían hecho
paz con los Israelitas, y que estaban
entre ellos,

2 Tuvieron muy gran temor: porque
Gabaon era una gran ciudad, como una
de las ciudades reales, y mayor que
Hai, y todos sus hombres fuertes.

3 Envió pues á decir Adonisedec, rey
de Jerusalem, á Oham, rey de He-
bron, y á Phiream, rey de Jerimoth, y
á Japhía, rey de Lachís, y á Debir, rey
de Eglon:
4 Subid á mí, y ayudadme, y comba-
tamos á Gabaon: porque ha hecho paz
con Josué, y con los hijos de Israel.

5 Y cinco reyes de los Amorrhéos, el

rey de Jerusalem, el rey de Hebron, el

rey de Jerimoth, el rey de Lachís, el

rey de Eglon, se juntaron y subieron,
ellos con todos sus ejércitos, y asenta-
ron campo sobre Gabaon, y pelearon
contra ella.

6 Y los moradores de Gabaon envia-
ron á decir á Josué al campo en Gílgal:

No encojas tus manos de tus siervos;
sube prestamente á nosotros para guar-
darnos y ayudarnos: porque todos los

reyes de los Amorrhéos, que habitan
en las montañas, se han juntado contra
nosotros.

7 Y subió Josué de Gilgal, él y todo el

pueblo de guerra con él, y todos los va-
lientes hombres.
8 Y Jehová dijo á Josué: No tengas
temor de ellos; porque yo los he entre-
gado en tu mano, y ninguno de ellos

parará delante de ti'.

9 Y Josué vino á ellos de repente,
porqtie toda la noche subió desde Gílgal,
10 Y Jehová los turbó delante de Is-

rael, é hiriólos con gran mortandad en
Gabaon; y siguiólos por el camino que
sube á lieth-oron, é hiriólos hasta Aze-
ca, y Maceda.
11 Y como iban huyendo de los Israe-

litas, á la bajada de Beth-oron Jehová
echó sobre ellos del cielo grandes pie-
dras hasta Azeca, y murieron: muchos
más murieron de las piedras del grani-
zo, que los que los hijos de Israel ha-
bían muerto á cuchillo.

12 Entonces Josué habló á Jehová el

día que Jehová entregó al Amorrhéo
delante de los hijos de Israel, y dijo en
presencia de los Israelitas: Sol* detente
en Gabaon; y H, Luna, en el valle de
Ajalon.

13 Y el sol se detuvo, y la luna se pa-
ró, hasta tanto que la' gente se liubo
vengado de sus enemigos : ¿No está
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aquesto escrito en el libro de Jasher?
Y el sol se paró en medio del cielo, y
no se apresuró á ponerse casi un día
entero.

14 Y nunca fué tal día antes ni des-
pués de aquel, habiendo atendido Jeho-
vá á la voz de un hombre: porque Jeho-
vá peleaba por Israel.

15 Y Josué, y todo Israel con él, vol-

víase al campo en Gilgal.

16 Pero los cinco reyes huyeron, y se

escondieron en una cueva en Maceda.
n Y fué dicho á Josué que los cinco

reyes habían sido hallados en una cue-
va en Maceda.
18 Entonces Josué dijo: Rodad gran-

des piedras á la boca de la cueva, y
poned hombres junto á ella que los

guarden;
19 Y vosotros no os paréis, sino se-

guid á vuestros enemigos, y heridles

la retaguardia, sin dejarlos entrar en
sus ciudades; porque Jehová vuestro
Dios los ha entregado en vuestra mano.
20 Y aconteció que como Josué y los

hijos de Israel hubieron acabado dé he-
rirlos con mortandad muy grande, has-
ta destruirlos, los que quedaron de ellos

se metieron en las ciudades fuertes.

21 Y todo el pueblo se volvió salvo al

campo á Josué en Maceda; que no hubo
quien moviese su lengua contra los hi-

jos de Israel.

22 Entonces dijo Josué: Abrid la boca
de la cueva, y sacadme de ella á estos

cinco reyes.

23 E híciéronlo así, y sacáronle de la

cueva aquellos cinco reyes, al rey de
Jerusalem, al rey de Hebron, al rey de
Jerimoth, al rey de Lachís, al rey de
Eglon,
24 Y cuando hubieron sacado estos re-

yes á Josué, llamó Josué á todos los va-
rones de Israel, y dijo á los principales

de la gente de guerra que habian veni-
do con él: Llegad y poned vuestros pies

sobre los pescuezos de aquestos reyes.

Y ellos se llegaron, y pusieron sus pies

sobre los pescuezos de ellos.

25 Y Josué les dijo: No temáis ni os

atemoricéis; sed fuertes y valientes:

porque así hará Jehová á' todos vues-
tros enemigos contra los cuales peleáis,

26 Y después de esto Josué los hirió,

y los mató, é hizolos colgar en cinco
maderos: y quedaron colgados en los

maderos hasta la tarde.
27 Y cuando el sol se iba á poner,
mandó Josué que los quitasen de los

maderos, y los echasen en la cueva
donde se habian escondido: y pusieron
grandes piedras á la boca de la cueva
que están hasta hoy.
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23 En aquel mismo dia tomó Josué á

Maceda, y la puso á cuchillo, y mató á
su rey; á ellos y á todo lo que en ella

tenia vida, sin quedar nada: mas al rey
de Maceda hizo como habia hecho al

rey de Jericó.

29 Y de Maceda pasó Josué, y todo
Israel con él, á Libna; y peleó contra
Libna:
30 Y Jehová la entregó también á ella,

y á su rey, en mano de Israel; y me-
tióla á filo de espada, con todo lo que
en ella habia vivo, sin quedar nada:
mas á su rey hizo de la manera que
liabia hecho al rey de Jericó.

31 Y Josué, y todo Israel con él, pasó
de Libna á Lachís, y puso campo con-
tra ella y combatióla:
32 Y Jehová entregó á Lachís en ma-
no de Israel, y tomóla el dia siguiente,

y metióla á cuchillo, con todo lo que en
ella habia vivo, como habia hecho en
Libna.
33 Entonces Horam, rey de Gezer,

subió en ayuda de Lachís; mas á él y
á su pueblo hirió Josué, hasta no que-
dar ninguno de ellos.

34 De Lachís pasó Josué, y todo Israel

con él, á Eglon; y pusieron campo con-
tra ella, y combatiéronla:
35 Y la 'tomaron el mismo dia, y me-
tiéronla á cuchillo; y aquel dia mató
todo lo que en ella habia vivo, como
habia hecho en Lachís.
36 Subió luego Josué, y todo Israel

con él, de Eglon á Hebron, y combatié-
ronla:

37 Y tomándola, la metieron á cuchi-

llo, á su rey y á todas sus ciudades,

con todo lo que en ella habia vivo, sin

quedar nada : como hablan hecho á

Eglon, asi la destruyeron con todo lo

que en ella habia vivo.

38 Y volviéndose Josué, y todo Israel

con él, sobre Debir, combatióla,
39 Y tomóla, y á su rey, y á todas sus

villas; y metiéronlos á cuchillo, y des-

truyeron todo lo que allí dentro habia
vivo, sin quedar nada: comohabiahecho
á Hebron, así hizo á Debir, y á su rey:

y como habia hecho á Libna y á su rey.

40 Hirió pues Josué toda la region de
las montañas, y del Mediodía, y de los

llanos, y de las cuestas, y á todos sus

reyes sin quedar nada; todo lo que te-

nia vida mató, al modo que Jehová Dios

de Israel lo habia mandado.
41 E hiriólos Josué desde Cades-Bar-
nea hasta Gaza, y toda la tierra de Go-
sen hasta Gabaon.
42 Todos estos reyes y sus tierras to-

mó Josué de una vez; porque Jehová el

Dios de Israel peleaba por Israel.
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43 Y tornóse Josué, y todo Israel con
él, al campo en Gilgal.

CAPITULO 11.
Alcanza Josvé nuevaa victorias, y ntjeta caH toda la tierra de

CHarutan.

OYENDO esto Jabín, rey de Hasor,
envió mensaje á Jobab , rey de

Madon, y al rey de Simrom, y al rey de
Achsaph,
2 Y á los reyes que estaban á la parte

del Norte en las montañas, y en el lla-

no al Mediodía de Chinneroth, y en los

llanos, y en las regiones de DoV al Oc-
cidente;

3 Y al Chananéo que estaba al Oriente

y al Occidente, y al Amorrhéo, y al

Hethéo, y al Pherezéo, y al Jebuséo en
las montañas, y al Hevéo que estaba de-
bajo de Hermon en tierra de Mispa.
4 Estos salieron, y con ellos todos sus

ejércitos, pueblo mucho en gran mane-
ra, como la arena que está á la orilla

del mar, con gran muchedumbre de
caballos y carros.

5 Todos estos reyes se juntaron, y
viniendo reunieron los campos junto á
las aguas de Merom, para pelear contra
Israel.

6 Mas Jehová dijo á Josué: No tengas
temor de ellos, que mañana á esta hora
yo entregaré á todos estos, muertos de-
lante de Israel: á sus caballos desjarre-
tarás, y sus carros quemarás al fuego.
I Y vino Josué, y con él todo el pue-

blo de guerra, contra ellos, y dio de re-
pente sobre ellos junto á las aguas de
Merom .

8 Y entrególos Jehová en mano de
Israel, los cuales los hirieron, y siguie-
ron hasta Sidon la grande, y hasta las

Aguas calientes, y hasta el llano de
Mispa al Oriente, hiriéndolos hasta que
no les dejaron ninguno.
9 Y Josué hizo con ellos como Jehová

le había mandado: desjarretó sus caba-
llos, y sus carros quemó al fuego.
10 Y tornándose Josué, tomó en el

mismo tiempo á Asor, é hirió á cuchi-
llo á su rey: la cual Asor habia sido an-
tes cabeza de todos estos reinos:
II E hirieron á cuchillo todo cuanto
en ella habia vivo, destruyendo y no
dejando cosa á vida; y á Asor pusieron
á fuego.
12 Asimismo tomó Josué todas las ciu-

dades de aquestos reyes, y á todos los

reyes de ellas, y los nietió á cuchillo, y
los destruyó, como Moisés, siervo de
Jehová, lo había mandado.
13 Empero todas las ciudades que es-

taban en sus cabezos, no las quemó Is-

rael, sacando á sola Asor, la cual que-
mó Josué.
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14 Y los hijos de Israel tomaron para

sí todos los despojos y bestias de aques-

tas ciudades: pero á todos los hombres
metieron á cuchillo hasta destruirlos,

sin dejar alguno á vida.

15 De la manera que Jehová lo habia

mandado á Moisés su siervo, asi Moisés

lo mandó á Josué; y así Josué lo hizo,

sin quitar palabra de todo lo que Jeho-

vá habia mandado á Moisés.

16 Tomó pues Josué toda aquella tier-

ra, las montañas, y toda la region del

Mediodía, y toda la tierra de Gosen, y
los bajos y los llanos, y la montaña de

Israel y sus valles.

n Desde el monte de Ilalak, que sube

hasta Seír, hasta Baal-gad en la llanu-

ra del Líbano á las raices del monte
Hermon; tomó asimismo todos sus re-

yes, los cuales hirió y mató.
" 18 Por muchos días tuvo guerra Josué

con estos reyes.

19 Xo hubo ciudad que hiciese paz

con los hijos de Israel, sacados los He-
véos, que moraban en Gabaon: todo lo

tomaron por guerra:

20 Porque esto vino de Jehová, que
endurecía el corazón de ellos, para que
resistiesen con guerra á Israel, para
destruirlos y que no les fuese hecha mi-
sericordia, antes fuesen desarraigados
como Jehová lo había mandado á Moisés.

21 También en el mismo tiempo vino

Josué, y destruyó los Anacéos de los

montes, de Hebron, de Debír, y de
Anab, y de todos los montes de Judá, y
de todos los montes de Israel: Josué los

destruyó á ellos y á sus ciudades.
22 Ninguno de los Anacéos quedó en

la tierra de los hijos de Israel: solamen-
te quedaron en Gaza, en Gath, y en
Ashdod.
23 Tomó pues Josué toda la tierra,

conforme á todo lo que Jehová habia
dicho á Moisés; y entrególa Josué á los

Israelitas por herencia conforme á sus
repartimientos de sus tribus: Y la tier-

ra reposó de guerra.

CAPITULO 12.

Recapitulación d» la» conquistat que hizo el pueblo de It-

rati. Ouéntante treinta y un reyet deetruidoé por Moité* y
Jotué,

ESTOS son los reyes de la tierra que
los hijos de Israel hirieron, y cuya

tierra poseyeron de la otra parte del

Jordan al nacimiento del sol, desde el

arroyo de Arnon, hasta el monto Her-
mon, y toda la llanura oriental:

2 Seíion, rey de los Amorrhéos, que
habitaba en líesbon, y señoreaba desde
Aroer, que está á la ribera del arroyo
de Arnon, y desde en medio del arroyo,

y la mitad de Galaad, hasta el arroyo
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Jaboc, que es el término do los hijos de
Ammon:
3 Y desde la campaña hasta la mar
de Chínneroth, al Oriente: y hasta la

mar de la llanura, q%i,e es el mar salado^

también al Oriente, por el camino de
Beth-jesímoth; y desde el Mediodía de-
bajo de las vertientes del Písga:
4' Y los términos de Og, rey de Basan,
que habia quedado de los Raphéos, el

cual habitaba en Astaroth y en Edrei.
5 Y señoreaba en el monte de Her-
mon, y en Salea, y en todo Basan, has-
ta los términos de Gessuri y de Maa-
cháti, y la mitad de Galaad, que era tér-

,

mino de Sehon, rey de Hesbon.
6 A estos hirieron Moisés, siervo de

Jehová, y los hijos de Israel: y Moisés,

siervo de Jehová, dio aquella tierra en
posesión á los Rubenitas, Gaditas, y á
la media tribu de Manases.
7 Y estos son los reyes de la tierra que

hirió Josué con los hijos de Israel de
esta parte del Jordan, al Occidente;
desde Baalgad, que está en el llano del

Líbano, hasta el monte de Ilalac, que
sube á Seír; la cual tierra dio Josué en
posesión á las tribus de Israel, confor-

me á sus repartimientos,
8 En montes, y en valles, en llanos, y
en vertientes, al desierto, y al Medio-
día: el Hethéo, y el Amorrhéo, y el Cha-
nanéo, y el Pherezéo, y el Hevéo, y el

Jebuséo.
9 El rey de Jericó, uno: el rey de Hai,

que está al lado de Beth-el, otro;

10 El rey de Jerusalem, otro; el rey de
Hebron, otro:

11 El rey de Jarmuth, otro; el rey de
Lachís, otro:

12 El rey de Eglon, otro; el rey de Ge-,

zer, otro:

13 El rey de Debir, otro; el rey de Ge-
der, otro:

14 El rey de Horma, otro; el rey de
Arad, otro:

15 El rey de Libna, otro; el rey de
Adullam, otro:

16 El rey de Maceda, otro; el rey de
Beth-el, otro:

17 El rey de Tappua, otro; el rey de
Hepher, otro:

18 El rey de Aphec, otro; el rey de
Lasaron, otro:

19 El rey de Madon, otro; el rey de
Hasor, otro:

20 El rey de Simrom-mcron, otro; el

rey de Ascaph, otro:

21 El rey de Taanach, otro; el rey de
Meggiddo, otro:

22 El rey de Chédes, otro; el rey de
Jocneam de Carmel, otro:

23 El rey de Dor, de la provincia de



JOSUÉ,

Dor, otro; el rey délas gentes en Gilgal,

otro:

24 El rey de Tirsa, otro: treinta y un
rey en todos.

CAPITULO 13.

Jíand* d Señor á Jotu¿ que reparta la tierra de C&anoa»
entre las otras ntteve tribus y media: y descríbese la que
anise cupo á las de Buhen y de Gad, y media d* Xanasit.

Y SIENDO Josué ya viejo, entrado
en dias, Jehová le dijo: Tú eres

ya viejo, de edad avanzada, y queda aun
muy mucha tierra por poseer.
2 Esta es la tierra que queda: todos los
términos de los Philistéos, y toda Ges-
suri,

3 Desde Sihor, que está delante de
Egipto, hasta el término de Accaron al

Norte, repútase íiVrmdelosChananéos:
cirico provincias son de los Philistéos:

la de los Gazéos, Asdodios, Ascaloni-
tas, Geíhéos, y Accaronitas; y los He-
véos.

4 Al Mediodía toda la tierra de los

Chananéos, y Mehara, que es de los

Sidonios, hasta Aphecca, hasta el tér-

mino del Amorrhéo:
5 Y la tierra de los Gibléos, y todo el

Libano, hacia donde sale el sol, desde
Baalgad, á lasraícesdelmonteHermon,
hasta entrar en Hamath.
6 Todos los que habitan en las monta-
ñas desde el Libano hasta las aguas ca-
lientes, y todos los Sidonios, yo los des-
arraigaré delante de los hijos de Israel:

solamente repartirás tú por suerte el

paU á los Israelitas por heredad, como
te he mandado.
I Parte pues tú ahora esta tierra en

heredad á las nueve tribus, y álamedia
tribu de Manases;
8 Porque la otra media recibió su he-
redad con los Rubenitas y Gaditas, la

cual les dio Moisés de la otra parte del

Jordan al Oriente, según que se la dio
Moisés, siervo de Jehová:
9 Desde Aroer, que está á la orilla del
arroyo de Arnon, y la ciudad que está

en medio del arroyo, y toda la campaña
de Medeba hasta Dibon;
10 Y todas las ciudades de Sehon, rey
de los Amorrhéos, el cual reinó en Hes-
bon, hasta los términos de los hijos de
Ammon;
II Y Galaad, y los términos de Gessuri
y de Maacháti, y todo el monte de Her-
raon, y toda la tierra de Basan hasta
Salchá:

12 Todo el reino de Og en Basan, el

cual reinó en Astaroth y Edrei, y el cual
habia quedado del residuo de los Ra-
phéos; pues Moisés los hirió, y echó de
la tierra.
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13 Mas á los de Gessuri, y de Maacháti
no echaron los hijos de Israel; antes
Gessur y Maachát habitaron entre los

Israelitas hasta hoy.
14 Empero á la tribu de Levi no dio

heredad: los sacrificios de Jehová Dios
de Israel son su heredad: como él les

habia dicho.

15 Dio pues Moisés á la tribu de los

hijos de Kuben conforme á sus fami-
lias:

16 Y fué el término de ellos desde
Aroer, que está á la orilla del arroyo de
Arnon, y la ciudad, que está en medio
del arroyo, y toda la campaña, hasta
Medeba:
17 Hesbon, con todas sus villas que

están en la llanura: Dibon, y Bamoth-
baal, y Bethbaal-meon:
18 y' Jasa, y Kedemoth, y Mephaath,
19 Y Chíriataim, y Sibma, y Zareth-

shahar en el monte del valle,

20 Y Beth-peor, y Asdoth-pisga, y
Beth-jesimoth;
21 Y todas las ciudades de la campa-

ña, y todo el reino de Sehon, rey de los

Amorrhéos, que reinó en Hesbon, al

cual hirió Moisés, y á los príncipes de
Madian, Hevi, Recem, y Sur, y Hur, y
Rebe, príncipes de Sehon que habitaban
en aquella tierra.

22 También mataron á cuchillo los hi-

jos de Israel á Balaam adivino, hijo de
Beor, con los demás que mataron.
23 Y fueron los términos de los hijos

de Ruben el Jordan con su término.

Esta/it¿ la herencia de los hijos de Ru-
ben conforme á sus familias, ciudades

con sus villas.

24 Dio asimismo Moisés á la tribu de
Gad, á los hijos de Gad, conforme á sus

familias.

25 Y el término de ellos fué Jacer, y
todas las ciudades de Galaad, y la mi-
tad de la tierra de los hijos de Ammon
hasta Aroer, que está delante de Rabba.

26 Y desde Hesbon hasta Ramoth-
mispe, y Bethonim; y desde Mahanaim
hasta el término de Debir:

27 Y la campaña de Beth-aram, y
Bethnimra, y buccoth, y Saphon, resto

del reino de Sehon, rey en Hesbon: el

Jordan y su término hasta el cabo de la

mar de Chínnereth, de la otra parte del

Jordan, al Oriente.

28 Esta es la herencia de los hijos de
Gad, por sus familias, ciudades con sus

villas,

29 También dio Moisés herencia á la

medía tribu de Manases; y fué de la

media tribu de los hijos de Manases,

conforme á sus familias.

30 El término de ellos fué desde Ma-
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hanaim, todo Basan, todo el reino de

Og, rey de Basan, y todas las aldeas de

Jair, que están en Basan, sesenta pobla-

ciones.

31 Dióse además la mitad deGalaad, y
Astaroíh, y E]drei, ciudades del reino

de Og en Basan, á los hijos de Machír,

hijo de Manases, á la mitad de los hijos

de Machír conforme á sus familias.

32 Esto es lo que Moisés repartió en
heredad en los llanos de Moab, de la

otra parte del Jordan de Jericó, al

Oriente.
33 Mas á la tribu de Levi no dio Moi-

sés heredad: Jehová Dios de Israel es

la heredad de ellos, como él les habia
dicho.

CAPITULO 14.

£phraim y Manoféa, hijos de Joseph, forman dos trilnis

separadas. Justa petición d« Caleb otorgada por Josué,

IilSTO pues es lo que los hijos de Is-

J rael tomaron por heredad en la

tierra de Chanaan, lo cual les repartie-
ron Eleazar sacerdote, y Josué, hijo de
Nun, y los principales de los padres de
las tribus de los hijos de Israel.

2 Por suerte dióseles su heredad, como
Jehová lo habia mandado por Moisés,
que diese á las nueve tribus, y á la me-
dia tribu.

3 Porque á las dos tribus, y á lamedia
tribu, les habia Moisés dado heredad de
la otra parte del Jordan: mas á los Le-
vitas no dio heredad entre ellos,

4 Porque los hijos de Joseph fueron
dos tribus, Manases y Ephraim: y no
dieron parte á los Levitas en la tierra,

sino ciudades en que morasen, con sus
ejidos para sus ganados y rebaños.
5 De la manera que Jehová lo habia
mandado á Moisés, así lo hicieron los

hijos de Israel en el repartimiento de la

tierra.

6 Y los hijos de Judá vinieron á Josué,
en Gilgal; y Caleb, hijo de Jephone Ce-
nezéo, le dijo: Tú sabes lo que Jehová
dijo á Moisés, varón de Dios, en Cades-
Barnea, tocante á mí y á ti.

7 Yo era de edad de cuarenta años,
cuanda Moisés, siervo de Jehová, me
envió de Cades-Barnea á reconocer la

tierra; y yo le referí el negocio como lo

tenia en mi corazón:
8 Mas mis hermanos, los que habían
subido conmigo, menguaron el corazón
del pueblo; empero yo cumplí siguiendo
á Jehová mi Dios.

9 Entonces Moisés juró diciendo: Si
la tierra que holló tu pié no fuere para
ti y para tus hijos en herencia perpe-
tua: por cuanto cumpliste siguiendo á
Jehová mi Dios.
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10 Ahora bien Jehová me ha hecho vi-

vir, como él dijo, estos cuarenta y cinco
años, desde el tiempo que Jehová habló
estas palabras á Moisés, cuando Israel

andaba por el desierto: y ahora hé aquí
soy hoy dia de ochenta y cinco años;

11 Pero aun hoy estoy tan fuerte como
el dia que Moisés me envió: cual era en-
tonces mi fuerza, tal es ahora, para la

guerra, y para salir, y para entrar.

12 Dame pues ahora este monte, del

cual habló Jehová aquel dia; porque tú

oíste en aquel dia que los Anacéos es-

tán allí, y grandes y fuertes ciudades.
Quizá Jehová será conmigo, y los echa-
ré como Jehová ha dicho.

13 Josué entonces lo alabó, y dio á
Caleb, hijo de Jephone, á Hebron por
heredad.
14 Por tanto Hebron fué de Caleb,

hijo de Jephone Cenezéo, en heredad
hasta hoy; porque cumplió siguiendo á

Jehová Dios de Israel.

15 Mas Hebron fué antes llamada
Chíriath-arba: fué Arba un hombre
grande entre los Anacéos. Y la tierra

tuvo reposo de las guerras.

CAPITULO 15.

Territorios qiie tocaron por averie d la tribu de Judd, y
sus ciudades.

Y FUÉ la suerte de la tribu de los

hijos de Judá, por sus familias

junto al término de Edom del desierto,

de Zín al Mediodía, al lado del Sur,

2 Y su término de la parte del Medio-
día fué desde la costa del mar salado,

desde la lengua que mira hacia el Me-
diodía;

3 Y de allí salía hacía el Mediodía á

la subida de Acrabim, pasando hasta
Zín; y subiendo por el Mediodía hasta
Cades-Barnea, pasaba á Hebron, y su-

biendo por Addar daba vuelta áCarcaá:
4 De allí pasaba á Asemona, y salía al

arroyo de Egipto: y sale este término al

Occidente. Este pues os será el término
del Mediodía.
5 El término del Oriente es el mar sa-

lado hasta el fin del Jordan. Y el tér-

mino de la parte del Norte, desdelalen-
gua de la mar, desde el fin del Jordan:
6 Y sube este término porBeth-hogla,

y pasa del Norte á Beth-araba: y de
aquí sube este término á la piedra de
Boan, hijo de Ruben.
1 Y torna á subir este término á Debir
desde el valle de Achór: y al Norte mira
sobre Gilgal, que está delante de la su-

bida de Adumín, la cual está al Medio-
día del arroyo: y pasa este término alas
aguas de En-se*mes, y sale á la fuente
de Rogel:

8 Y sube este término por el valle del
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hijo de Hinnom al lado del Jebuséo al

Mediodía. Esta es Jerusalem. Luego
sube este término por la cumbre del
monte que está delante del valle de
Hinnom, hacia el Occidente, el cual
está al cabo del valle de los gigantes al

Norte :

9 Y rodea este término desde la cum-
bre del monte hasta la fuente de las

aguas de Nephtoa, y sale á las ciudades
del monte de Ephron, rodeando luego
el mismo término á Baala, la cual es
Chíriath-jearim.
10 Después torna este término desde
Baala hacia el Occidente al monte de
Seir, y pasa al lado del monte de
Jearim hacia el Norte, esta es Cheslon,

y desciende á Beth-semes, y pasa á
Timna.
11 Sale luego este término al lado de
Ecron hacia el Norte; y rodea el mismo
término á Sichron, y pasa por el monte
de Baala, y sale á Jebneel: y sale este
término á la mar.
12 El término del Occidente es la mar
grande. Este pues es el término de los

hijos de Judá en derredor, por sus fa-

milias.

13 Mas á Caleb, hijo de Jephone, dio
parte entre los hijos de Judá, conforme
al mandamiento de Jehová á Josué: esto

es á Chiriath-arba, del padre de Anac,
que es Hebron.
14 Y Caleb echó de allí tres hijos de

Anac, á .Sesai, Ahiman, y Talmai, que
fueron hijos de Anac.
15 De aquí subió á los que moraban en

Debir: y el nombre de Debir era antes
Chíriath-sepher.
16 Y dijo Caleb: Al que hiriere á Chí-

riath-sepher, y la tomare, yo le daré á
mi hija Axa por mujer.
n Y tomóla Othniel, hijo de Cenez,
hermano de Caleb: y él le dio por mu-
jer á su hija Axa.
18 Y aconteció, que cuando la llevaba,

él la persuadió que pidiese á su padre
tierras para labrar. Ella entonces se
apeó del asno: y Caleb le dijo: ¿Qué
tienes?
19 Y ella respondió; Dame alguna ben-

dición: pues que me has dado tierra

de secadal, dame también fuentes de
aguas. El entonces le dio las fuentes de
arriba, y las de abajo.
20 Esta pues es la herencia de la tribu
de los hijos de Judá por sus familias.

21 Y fueron las ciudades del término
de la tribu de los hijos de Judá hacia el

término de Edom, al Mediodía, Cabseel,

y Eder, y Jagur.
22 Y Ciña, y Dimona, y Adada,
23 Y Cedes, y Asor, é Itnan,

203

24 Ziph, y Telen, y Bealoíh,
25 Y Asor-hadatta, y Chérioth, y Hes-

ron, que es Asor,
26 Amam, y Sema, y Molada,
27 Y Asar-gadda , y Hesmon

, y Beth-
pelet,

28 Y Hasar-sual, Beer-sebah, yBízotia,

29 Baala, é lim, y Esem,
30 Y Eltolad, y Cesil, y Horma,
31 Y Siclag, y Madmanna, Sansana:
32 Y Lebaoth, Sílim.yAin, yRimmon,
en todas veinte y nueve ciudades con
sus aldeas.

33 En las llanuras estaban Estaol, y
Soréa, y Asena,
34 Y Zanoa, y En-gannim, Tappua, y
Enam,
35 Jerimoth, y Adullam, Soch5, y
Azeca,
36 Y Saraim, y Adithaim, y Gedera,

y Gederothaim; catorce ciudades con
sus aldeas:

37 Señan, y Hadasa, y Migdal-gad,
38 Y Dilan, y Mispa, y Jocteel,

39 Lachís, y Boscath, y Eglon,
40 Y Cabbon, y Lamas, y Chítlis,

41 Y Gederoth, Beth-dagon y Naama,
y Maceda; diez y seis ciudades con sus
aldeas:

42 Libna, y Ether, y Asan,
43 Y Jiphta, y Asna, y Nesib,
44 Y Ceila, yAchzib, y Maresa; nueve
ciudades con sus aldeas:
45 Ecron con sus villas y sus aldeas,

46 Desde Ecron hasta la mar, todas
las que están á la costa de Asdod con
sus aldeas:

47 Asdod con sus villas y sus aldeas:

Gaza con sus villas y sus aldeas hasta
el rio de Egipto, y la' gran mar con sus
términos.
48 Y en las montañas, Samir, y Jattir,

y Succoth,
49 Y Danna, y Chíriath-sanna, que es

Debir,
50 Y .\nab, y Estemo, y Anim.
51 Y Gosem, y Olon, y Gilo; once
ciudades con sus aldeas:

52 Arab, y Dumah, y Esan,
53 Y Janum, y Beth-tappua, y Apheca,
54 Y Humta, y Chíriath-arba, que es
Hebron, y Sior; nueve ciudades con sus
aldeas:

55 Maon, Carmel, y Ziph, y Juta,

56 E Izreel, Jocdea'm, y Zanoa,
57 Cain, Gibea, y Timna; diez ciuda-
des con sus aldeas.

58 Halhul, y Bethfur, y Gedor,
59 Y Maarath, y Beth-anoth, y Elte-

con; seis ciudades con sus aldeas:

60 Chíriath-baal, que es Chíriath-jea-

rim, y Rabba; dos ciudades con sus al-

deas.
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61 En el desierto, Beth-araba, Middin,

y Secháchá,
62 Y Nibsan, y la ciudad de la sal, y
Engedi: seis ciudades con sus aldeas.

63 Mas los Jebuséos que habitaban en

Jerusalem, los hijos de Judá no los pu-
dieron desarraigar; antes quedó el Je-

buséo en Jerusalem con los hijos de

Judá hasta hoy.

CAPITULO 16.

Territorio qite cayó por suerte á la tribu de EpUraim.

LA suerte de los hijos de JosephY salió desde el Jordan de Jericó

hasta las aguas de Jericó hacia el Orien-

te, al desierto que sube de Jericó al

monte de Beth-el :

2 Y de Beth-el sale á Luz, y pasa al

término de Archi en Ataroth;
3 Y torna á descender hacia la mar al

término de Japhlet, hasta el término
de Beth-oron la de abajo, y hasta Gezer;

y sale á la mar.
4 Recibieron pues heredad los hijos de
Joseph, Manases y Ephraim,
5 Y fué el término de los hijos de
Ephraim por sus familias, fué el térmi-
no de su herencia á la parte oriental,

desde Ataroth-addar hasta Beth-oron la

de arriba:

6 Y sale este término á la mar, y á

Michmethah al Norte, y dá vuelta este
término hacia el Oriente á Taanath-silo,

y de aqui pasa del Oriente á Janoa :

7 Y de Janoa desciende á Ataroth y á
Naaratha, y toca en Jericó

, y sale al

Jordan.
8 Y de Tappua torna este término ha-

cia la mar al arroyo de Cana, y sale á la

mar. Esta es la heredad de la tribu de
los hijos de Ephraim por sus familias.
9 Hubo también ciudades que se apar-
taron para los hijos de Ephraim en me-
dio de la herencia de los hijos de Mana-
ses, todas ciudades con sus aldeas.
10 Y no echaron al Chananéo que ha-
bitaba en Gezer; antes quedó el Cha-
nanéo en medio de Ephraim hasta hoy,
y fué tributario.

CAPITULO 17.

Ttrritorio qut tocó á la otra mr.dia tribu de ifanasis. Confir-
mase la herencia dada d las hija» de Salphaad. Se aumenta
la porción de loa hijoe de Joteph.

TUVO también suerte la tribu de
Manases , porque fué primogénito

de Joseph. Machír, primogénito de Ma-
nases, ^ padre do Cnlaacl, el cual fué
hombre de guerra, iuvo á Galaad y á
Basan,
2 Tuvieron también suerte los otros

hijos de Manases conforme á sus fami-
lias, es á saber ^ los hijos de Abiezer, y
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los hijos de Helec, y los hijos de Esríel'

y los hijos de Sichém, y los hijos de
Hepher, y los hijos de Sémida: estos

fueron los hijos varones de Manases,
hijo de Joseph, por sus familias.

3 Pero Salphaad, hijo de Hepher, hijo

de Galaad, hijo de Machír, hijo de Ma-
nases, no tuvo hijos sino hijas, los nom-
bres de las cuales son estos: Maala,
Noa, Hogla, Milchá, y Tirsa:

4 Estas vinieron delante de Eleazar
sacerdote, y de Josué, hijo de Nun, y de
los príncipes, y dijeron: Jehová mandó
á Moisés que nos diese herencia entre
nuestros hermanos. Y él les dio heren-
cia entre los hermanos del padre de
ellas, conforme al dicho de Jehová.
5 Y cayeron a Manases diez suertes á
más de la tierra de Galaad y de Basan,
que está de la otra parte del Jordan;
6 Porque las hijas de Manases poseye-
ron herencia entre sus hijos : y la tier-

ra de Galaad fué de los otros hijos de
Manases.
7 Y fué el término de Manases, desde
Aser Michmetat, la cual está delante de
Sichém, y vá este término á la mano
derecha á los que habitan en Tappua.
8 Y la tierra de Tappua fué de Mana-

ses; pero Tappua, que está ¡unto al tér-

mino de Manases, es de los hijos de
Ephraim.
9 Y desciende ese término al arroyo
de Cana, hacia el Mediodía del arroyo.

Estas ciudades de Ephraim están entre
las ciudades de Manases: y el término
de Manases es desde el Norte del mis-
mo arroyo, y sus salidas son á la mar.
10 Ephraim al Mediodía, y Manases al

Norte, y la mar es su término: y en-
cuéntranse con Aser á la parte del

Norte, y con Issachár al Oriente.

11 Tuvo también Manases en Issachár

y en Aser á Beth-san y sus aldeas, é

Ibleam y sus aldeas, y los moradores de
Dor y sus aldeas, y los moradores de
Endor y sus aldeas, y los moradores de
Taanach y sus aldeas, y los moradores de
Megiddo y sus aldeas; tres provincias,

12 Mas los hijos de Manases no pudie-
ron echar á ios de aquellas ciudades;
antes el Chananéo quiso habitar en la

tierra.

13 Empero cuando los hijos de Israel

tomaron fuerzas, hicieron tributario al

Chananéo, mas no lo echaron.
14 Y los hijos de Joseph hablaron á'

Josué diciendo: ¿Por qué me has dado
por heredad una sola suerte y una sola

parte, siendo yo un pueblo tan grande,

y que Jehová me ha asi bendecido has-
ta ahora?
15 Y Josué les respondió: Si eres tan
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grande pueblo, sube tú al monte, y corta
para ti alli en la tierra del Pherezéo y
de los gigantes, pues que el monte de
Ephraim es angosto para ti.

16 Y los hijos de Joseph dijeron: No
nos bastará á nosotros este monte: y to-

dos los Chananéos que habitan la tierra

de la campaña, tienen carros herrados;
los que eitán en Beth-san y en sus al-

deas, y los que están en el valle de Jez-

reel.

n Entonces Josué respondió á la casa
de Joseph, á Ephraim y Manases, di-

ciendo: Tú eres gran pueblo, y tienes
gran fuerza; no tendrás una sola suerte:

18 Mas aquel monte será tuyo; que
bosque es, y tú lo cortarás, y serán tu-
yos sus términos: porque tú echarás al

Chananéo, aunque tenga carros herra-
dos, y aunque sea fuerte.

CAPITULO 18.

Se Pía «Z íMsmrieulo en Silo, territorio de Benjamin, y
der^drcoie el territorio que te ha de dar á las otra» tiete

trihiu,

Y TODA la congregación de los hi-
jos de Israel se juntó en Silo, y

asentaron alli el tabernáculo del Testi-
monio, después que la tierra les fué
sujeta.

2 Mas hablan quedado en los hijos de
Israel siete tribus, á las cuales aun no
hablan repartido su posesión.
3 Y Josué dijo á los hijos de Israel:

¿Hasta cuándo seréis negligentes para
venir á poseer la tierra que os ha dado
Jehová el Dios de vuestros padres?
4 Señalad tres varones de cada tribu,

para que yo los envié, y qi'.e ellos se le-

vanten, y recorran la tierra, y la des-
criban conforme á sus heredades, y se
tornen á mí.
5 Y la dividirán en siete partes; y
Judá estará en su término al Mediodía,

y los de la casa de Joseph estarán en el

suyo al Norte.
6 Vosotros pues delinearéis la tierra
en siete partes, y me traeréis la des-

cripciojí aqui; y yo os echaré las suertes
aquí delante de Jehová nuestro Dios.

1 Empero los Levitas ninguna parte
tienen entre vosotros; porque el sacer-
docio de Jehová es la heredad de ellos:

Gad también, y Ruben, y la media tri-

bu de Manases, ya han recibido su he-
redad de la otra parte del Jordan al

Oriente, la cual les dio Moisés, siervo
de Jehová.
8 Levantándose pues aquellos varo-
nes, fueron: y mandó Josué á los que
iban para delinear la tierra, diciéndo-
les: Id, y recorred la tierra, y delinead-
la, y tornad á mi, para que yo os eche
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las suertes aquí delante de Jehová en
Silo.

9 Fueron pues aquellos varones, y pa-
searon la tierra, delineándola por ciu-
dades en siete partes en un libro, y
tornaron á Josué al Campo en Silo.

10 Y Josué les echó las suertes delan-
te de Jehová en Silo; y alli repartió
Josué la tierra á los hijos de Israel por
sus porciones.
11 Y sacóse la suerte de la tribu de los

hijos de Benjamín por sus familias: y
salió el término de su suerte entre los

hijos de Judá y los hijos de Joseph.
12 Y fué el término de ellos al lado
del Norte desde el Jordan: y sube aquel
término al lado de Jericó aí Norte; sube
después al monte hacia el Occiden-
te, y viene á salir al desierto de Beth-
aven:
13 Y de alli pasa aquel término á Luz,
por el lado de Luz, (esta es Beth-el)

hacia el Mediodía. Y desciende ese tér-

mino de Ataroth-addar, al monte que
está al Mediodía en Beth-oron la de
abajo.

14 Y torna este término, y dá vuelta

al lado de la mar, al Mediodía hasta el

monte que está delante de Beth-oron al

Mediodía; y viene á salir á Chíriath-

baal, que es Chíriath-jearim. ciudad de
los hijos de Judá. Este es el lado del

Occidente.
15 Y el lado del Mediodía es desde el

cabo de Chíriath-jearim, y sale el tér-

mino al Occidente, y sale á la fuente

de las aguas de Nephtoa:
16 Y desciende aqueste término al ca-

bo del monte que está delante del valle

del hijo de Hinnom, que está en la

campaña de los gigantes hacia el Nor-
te: desciende luego al valle de Hinnom,
al lado del Jebuséo al Mediodía, y de alli

desciende á la fuente de Rogel.

n Y del Norte torna y sale á Ense-
mes, y de allí sale á Geliloth, que está

delante de la subida de Adummim, y
descendía á la piedra de Bohan, hijo de
Ruben:
18 Y pasa al lado que está delante de

la campaña del Norte, y desciende á
los llanos.

19 Y torna á pasar este término por
el lado de Beth-hogla hacia el Norte, y
viene á salir el término á la lengua del

mar salado al Norte, al cabo del Jordan
al Mediodía: Este es el término de ha-
cia el Mediodía.
20 Y el Jordan acaba aqueste término

al lado del Oriente. Esta es la heredad
de los hijos de Benjamín por sus tér-

minos alrededor, conforme á sus fa-

milias.
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21 Las ciudades de la tribu de los hi-

jos de Benjamin, por sus familias, fue-

ron Jerico, Beth-hogla, y el valle de
Casis,

22 Beth-araba, Samaraim, y Beth-el;

23 Y Avim, y Para, y Ophra,
24 Y Cephar-hammonai, Ophni, y
Gaba; doce ciudades con sus aldeas:

25 Gabaon, Rama, Beeroth,
26 Y Mispa, Chephira, y Moza,

27 Recem, Irpeél, y Tárala,
28 Y Sela, Eleph, Jebus, que es Jeru-
salem, Gibeath, y Chíriaíh; catorce

ciudades con sus aldeas. Esta es la he-
redad de los hijos de Benjamin, confor-

me á sus familias.

CAPITULO 19.

Territorio de las otras seis tribus, y porción dada á Josué.

LA segunda suerte salió por Simeon,
por la tribu de los hijos de Simeon

conforme á sus familias: y su heredad
fué entre la heredad de los hijos de
Judá.
2 Y tuvieron en su heredad á Beer-
seba, Seba, y Molada.
3 Hasar-sual, Bala, y Esem,
4 Eltolad, Betul, y Horma,
5 Siclag, Beth-marcháboth, y Hasar-
susa.

6 Beth-lebaoth, y Saruhem; trece ciu-
dades con sus aldeas:

I Aim, Rimmon, Éter, y Asan; cuatro
ciudades con sus aldeas :

8 Y todas las aldeas que estaban alre-
dedor de estas ciudades hasta Baalath-
beer, que es Ramat del Mediodía. Esta
es la heredad de la tribu de los hijos de
Simeon según sus familias.
9 De la suerte de los hijos de Judá /mí
sacada la heredad de los hijos de Si-
meon; por cuanto la parte de los hijos
de Judcá era excesiva para ellos: así que
los hijos de Simeon tuvieron su here-
dad en medio de la de ellos.

10 La tercera suerte salió por los hijos
de Zabulón conforme á sus familias: y
el término de su heredad fué hasta
Sarid.
II Y su término sube hasta la mar y

hasta Merala, y llega hasta Dabbeseth,
y de allí llega al arroyo que está delante
de Jocneam.
12 Y tornando de Sarid hacia Oriente,
donde nace el sol, al término de Chis-
loth-tabor, sale á Dabrath, y sube á
Japhia:
13 Y pasando de allí hacia el lado

oriental á Gith-hepher y á Itta-kazin,

sale á Himmon rodeando á Nea:
14 Y de aguí torna este término al

Norte á Hanaton, viniendo á salir al

valle de Iphtael;
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15 Y abraza Cattah, y Naalal, y Sim-
ron, é Idéala, y Beth-lehem; doce ciu-
dades con sus aldeas.

16 lista es la heredad de los hijos de
Zabulón por sus familias; estas ciuda-
des con sus aldeas.

17 La cuarta suerte salió por Issa-

chár, por los hijos de Issachár, confor-
me á sus familias.

18 Y fué su término Izreel, y Chesu-
lloth, y Sunem,
19 Y Hapharaim, y Sion, y Anaarath,
20 Y Rabbith, y Chísion, y Ebes.
21 Y Rameth, y En-gannin, y Enhad-

da, y Beth-passes,
22 Y llega este término hasta Tabor,

y Sahasim, y Beth-semes; y sale su
término al Jordan: diez y seis ciudades
con sus a'déas.

23 Esta es la heredad de la tribu de
los hijos de Issachár conforme á sus fa-

milias; estas ciudades con sus aldeas.

24 Y salió la quinta suerte por la tri-

bu de los hijos de Aser por sus fami-
lias.

25 Y su término fué Ilelchát, y Hali, y
Beten, y Axaph.
26 Y Álammelec, y Amead, y Miseal;

y llega hasta Carmel al Occidente
, y á,

Sihor-libnath :

27 Y tornando de donde nace el sol á
á Beth-dagon, llega á Zabulón, y al

valle de Iphtael al Norte, á Beth-emec,

y Nehiel, y sale á Cabul á la mano iz-

quierda;
28 Y alrata á Ebron, y Rehob, y Ham-
mon, y Cana, hasta la gran Sidon.

29 Y torna de allí este término á Hor-
ma, y hasta la fuerte ciudad de Tiro, y
torna este término á Hosa, y sale á la

mar desde el territorio de Achzib:
30 Abraza también Umma, y Aphec, y
Rehob; veinte y dos ciudades con sus
aldeas.

31 Esta es la heredad de la tribu de los:

hijos de Aser por sus familias; estas

ciudades con sus aldeas.

32 La sexta suerte salió por los hijos

de Nephtali, por los hijos de Nephtali
conforme á sus familias.

33 Y fué su término desde Heleph, y
Allon á Saananim, y Adami, Neceb, y
Jabneel, hasta Lacum; y sale al Jordan:
34 Y tornando de allí este término ha-

cia el Occidente á Aznot-tabor, pasa de
allí á Hucuca, y llega hasta Zabulón al

Mediodía, y al Occidente confina con
Aser, y con Judá al Jordan hacia donde
nace el sol.

35 Y las ciudades fuertes son Siddin,
Ser, y Hamath, Raccath, y Chinnereth,
36 Y Adama, y Rama, y Hasor,
37 Y Cedes, y Edrei, y En-hasor,
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38 E Iron; y Migdalel, y Horem, y
Beth-anath, y Beth-semes; diez y nue-
ve ciudades con sus aldeas.

39 Esta es la heredad de la tribu de
los hijos de Nephtali por sus familias;

estas ciudades con sus aldeas.

40 La séptima suerte salió por la tri-

bu de los hijos de Dan, por sus familias.

41 Y fué el término de su heredad
Sora, y Estaol, é Ir-semes,
42 Y*Saa!abin, y Aialon, y Jeth-la,

43 Y Elon, v Timnatha, y Ecron,
Y Elteché, Gibbethon, y Baalath,

Y Jehud, y Bene-berac, y Gath-
rimmon.
46 Y Me-jarcon, y Raccon, con el tér-

mino que está delante de Joppa.

47 Y faltóles término á los hijos de
Dan, y subieron los hijos de Dan y
combatieron á Lesem, y tomándola,

siguiere, no entregarán en su mano al

homicida, por cuanto hirió á su prójimo
por yerro, ni tuvo con él antes ene-
mistad.
6 Y quedará en aquella ciudad hasta
que parezca enjuicio delante del ayun-
tamiento, hasta la muerte del gran sa-
cerdote que fuere en aquel tiempo: en-
tonces el homicida tornará y vendrá á
su ciudad, y á su casa, y á lá ciudad de
donde huyó.
7 Entonces señalaron á Cedes en Ga-

lilea, en el monte de Xephtaii, y á Si-

chém en el monte de Ephraim, y á Chí-
riath-arba, que es Hebron, en el monte
de Judá.
8 Y de la otra parte del Jordan de Je-

ricó, al Oriente, señalaron á Beser en
el desierto, en la llanura de la tribu

de Ruben, y á Ramoth en Galaad de la

metiéronla á filo de espada, y la pose- tribu de Gad, y á Gaulon en Basan de
la tribu de Manases.

44
45

yeron, y habitaron en ella; y llamaron
a Lesem, Dan, del nombre de Dan su
padre.
48 Esta es la heredad de la tribu de

los hijos de Dan conforme á sus fami-
lias; estas ciudades con sus aldeas.

49 Y después que acabaron de repar-
tir la tierra en heredad por sus térmi-
nos, dieron los hijos de Israel heredad á

Josué, hijo de Nun, en medio de ellos:

50 Según la palabra de Jehová le die-

ron la ciudad que él pidió, qvefué Tim- I
avdadt* tpvada» para U» LecUat. los Itraelita» ricen en

9 Estas fueron las ciudades señaladas
para todos los hijos de Israel, y para el

extranjero que morase entre ellos, para
que se acogiese á ellas cualquiera que
hiriese hombre por yerro, y no muriese
por mano del cercano del muerto, hasta
que compareciese delante del ayunta-
miento.

CAPITULO 21.

nathsera en el monte de Ephraim: y él

reedificó la ciudad, y habitó en ella.

51 Estas sen piies las heredades que
Eleazar sacerdote, y Josué, hijo de Nun,
y los principales de los padres, entre-

garon por suerte en posesión á las tri-

bus de los hijos de Israel en Silo , de-
lante de Jehová, á la entrada del taber-

náculo del Testimonio; y asi acabaron
de repartir la tierra.

CAPITULO 20.

Stüálarut Vu dudada de asilo, y <e dtdaran lo» privilegio»
de lo» refugiado».

^T HABLÓ Jehová á Josué diciendo:

X 2 Habla á los hijos de Israel, di-

ciendo: Señalaos las ciudades de refu-
gio, de las cuales yo os hablé por Moi-
sés,

3 Para que se acoja alli el homicida
que matare á alguno por yerro, y no á
sabiendas; que os sean por acogimiento
del cercano del muerto.
4 Y el que se acogiere á alguna de

aquellas ciudades, presentaráse á la

puerta de la ciudad, dirá sus causas
oyéndolo los ancianos de aquella ciu-

dad: y ellos le recibirán consigo dentro
de la ciudad, y le darán lugar que ha-
bite con ellos.

5 Y cuando el cercano del muerto le
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Y LOS principales de los padres de
los Levitas vinieron á Eleazar

sacerdote, y á Josué, hijo de Nun, y á
los principales de los padres de las tri-

bus de los hijos de Israel,

2 Y habláronles en Silo en la tierra de
Chanaan, diciendo: Jehová mandó por
Moisés que nos fuesen dadas villas para
habitar, con sus ejidos para nuestras
bestias.

3 Entonces los hijos de Israel dieron
á los Levitas de sus posesiones, confor-

me á la palabra de Jehová, estas villas

con sus ejidos.

4 Y salió la suerte por las familias de
los Coathitas; y fueron dadas por suerte
á los hijos de Aaron sacerdote, que
eran de los Levitas: por la tribu de
Judá, por la de Simeon, y por la de
Benjamin, trece villas.

5 Y á los otros hijos de Coath se die-

ron por suerte diez villas de las fami-
lias de la tribu de Ephraim, y de la

tribu de Dan, y de la media tribu de
Manases,
6 Y á los hijos de Gerson, por las fa-

milias de la tribu de Issachár, y de la

tribu de .\ser, y de la tribu de Nephta-
li, y de la media tribu de 3íanasé5 en



JOSUÉ, 21.

Basan, fueron dadas por suerte trece

villas.

"7 A los hijos de Merari por sus fami-

lias se dieron doce villas por la tribu de

Ruben, y por la tribu de Gad, y por la

tribu de Zabulón.
8 Y así dieron por suerte los hijos de

Israel á los Levitas estas villas con sus

ejidos, como Jehová lo habia mandado
por Moisés.
9 Y de la tribu de los hijos de Judá, y
de la tribu de los hijos de Simeon die-

ron estas villas, que'fueron nombradas:
10 Y la primera suerte fué de los hi-

jos de Aaron, de la familia de Coath, de

los hijos de Levi;

11 A los cuales dieron á Chíriath-

arba, del padre de Anac, la cual es He-
bron, en el monte de Judá, con sus
ejidos en sus contornos.
12 Mas el campo de aquesta ciudad y

sus aldeas dieron á Caleb, hijo de Je-

phone, por su posesión.
13 Y á los hijos de Aaron sacerdote

dieron la ciudad de refugio para los ho-
micidas , es á saber, á Hebron con sus
ejidos; y á Libna con sus ejidos,

14 Y á Jattir con sus ejidos, y á Este-
moa con sus ejidos,

15 A Helon con sus ejidos, y á Debir
con sus ejidos,

16 A Ain con sus ejidos, á Jutta con
.sus ejidos, y á Beth-semes con sus eji-

tlos: nueve villas de estas dos tribus:

n Y de la tribu de Benjamin, á Gi-
boon con sus ejidos, á Geba con sus
ejidos,

18 A Anathoth con sus ejidos, á Almon
con sus ejidos: cuatro villas.

19 Todas las villas de los sacerdotes,
liijos de Aaron, son trece con sus ejidos,

20 Mas las familias de los hijos de
('oath. Levitas, los que quedaban de los

hijos de Coath, recibieron por suerte
villas de la tribu de Ephraim.
21_ Y diéronles á Sichém, villa de re-

fugio para los homicidas, con sus eji-

dos, en el monte de Ephraim; y á Geser
con sus ejidos,

22 Y á Kibsaim, con sus ejidos; y á
Beth-oron con sus ejidos: cuatro villas.

23 Y de la tribu de Dan, á Eltheco con
sus ejidos, á Gibethon con sus ejidos,
24 A Ayalon con sus ejidos, á Gath-
rimmon con sus ejidos: cuatro villas.

20 Y de la media tribu de Manases, á
Taanach con sus ejidos

, y á Gath-rim-
mon con sus ejidos: dos villas.

26 Todas las villas para el resto de las

familias do los hijos de Couth fueron
diez con sus ejidos.

27 A los hijos de Gerson, de las fami-
lias de los Levitas, dieron la villa de re-

208

fugio para los homicidas de la media
tribu de Manases, á Gaulon en Basan,
con sus ejidos; y á Bosra con sus ejidos:

dos villas.

28 Y de la tribu de Issachár, á Cesión
con sus ejidos, á Dabereth con sus
ejidos,

29 A Jarmuth con sus ejidos, y á En-
gannim con sus ejidos: cuatro villas.

30 Y de la tribu de Aser, á Miseal con
sus ejidos, á Abdon con sus ejidos,

31 A Helcháth con sus ejidos, y á

Rehob con sus ejidos: cuatro villas,

32 Y de la tribu de Nephtali, la villa

de refugio para los homicidas, á Cedes
en Galilea con sus ejidos: á Hammoth-
dor con sus ejidos, y á Cartan con sus

ejidos: tres villas.

3S Todas las villas de los Gersonitas
por sus familias fueron trece villas con
sus ejidos.

34 Y á las familias de los hijos de Me-
rari, Levitas que quedaban, díaseles de
la tribu de Zabulón á Jocneam con sus

ejidos, Cartha con sus ejidos,

35 Dimna con sus ejidos, Naalal con
sus ejidos: cuatro villas.

36 Y de la tribu de Ruben, á Beser
con sus ejidos, á Jasa con sus ejidos,

37 A Cedemoth con sus ejidos, y Me-
phaat con sus ejidos: cuatro villas.

38 De la tribu de Gad, la villa de re-

fugio para los homicidas, Ramoth en
Galaad, con sus ejidos, y Maanaim con

sus ejidos,

39 Hesbon con sus ejidos, y Jacer con

sus ejidos: cuatro villas.

40 todas las villas de los hijos de Me-
rari por sus familias, que restaban de

las familias de los Levitas, fueron por

sus suertes doce villas.

41 Y todas las villas de los Levitas en
medio de la posesión de los hijos de Is-

rael, fueren cuarenta y ocho villas con

sus ejidos.

42 Y estas ciudades estaban aparta-

das la una de la otra cada cual con sus

ejidos alrededor de ellas: lo cual fué en
todas estas ciudades.

43 Así dio Jehová á Israel toda la tier-

ra que habia jurado dar á sus padres:

y poseyéronla, y habitaron en ella.

44 Y Jehová les dio reposo alrededor,

conforme á todo lo que habia jurado á

sus padres: y ninguno de todos sus

enemigos les paró delante, sino que
Jehová entregó en sus manos todos sus

enemigos.
45 No faltó palabra de todas las bue-
nas que habló Jehová á la casa de Is-

rael: todo se cumplió.



CAPITULO 22.

S4tirtmte á nu eaaat y potenatut la» trihu auxiliares d*

Suben y de Gad. y la media de Manatét; y levantan tin

aitar cerca del Jordan.

ENTONCES Josué llamó á los Rube-
nitas, y á los Gaditas, y á la me-

dia tribu de Manases
,

2 Y dijoles: Vosotros habéis guardado
todo lo que Moisés, siervo de Jehová,

os mandó, y habéis obedecido á mi voz

en todo lo que os he mandado.
3 No habéis dejado á vuestros hernaa-

nos en estos muchos dias hasta hoy, an-

tes habéis guardado la observancia de
los mandamientos de Jehová vuestro

Dios.
4 Ahora pues que Jehová vuestro Dios

ha dado reposo á vuestros hermanos,
como se lo habia prometido, volved, y
tornad á vuestras tiendas, á la tierra

de vuestras posesiones, que Moisés,

siervo de Jehová, os dio de la otra par-

te del Jordan.
5 Solamente que con diligencia cuidéis

de poner por obra el mandamiento y la

ley, que íloisés, siervo de Jehová, os

intimó: que améis á Jehová vuestro

Dios, y andéis en todos sus caminos;
que guardéis sus mandamientos, y os

alleguéis á él, y le sirváis de todo vues-
tro corazón, y de toda vuestra alma.

6 Y bendiciéndolos Josué, los envió: y
fuéronse á sus tiendas.

7 También á la media tribu de Mana-
ses habia dado }>lo\sés posesión en Ba-

san; mas á la otra media dio Josué he-

redad entre sus hermanos de estotra

parte del Jordan al Occidente: y tam-
bién á estos envió Josué á sus tiendas

después de haberlos bendecido.
8 Y hablóles diciendo: Volveos á vues-

tras tiendas con grandes riquezas, y
con grande copia de ganado; con plata,

y con oro, y metal, y muchos vestidos:

Partid con* vuestros"^ hermanos el des-

pojo de vuestros enemigos.
9 Y los hijos de Ruben, y los hijos de

Gad, y la media tribu de Manases, se

tornaron y partiéronse de los hijos de
Israel de Silo, que está en la tierra de
Chanaan, para ir á la tierra de Galaad,

á la tierra de sus posesiones, de la cual

eran poseedores, según la palabra de

Jehová por mano de Moisés.

10 Y llegando á los términos del Jor-

dan, que esfá en la tierra de Chanaan,
los hijos de Ruben, y los hijos de Gad,

y la media tribu dé Manases, edifica-

ron alli un altar junto al Jordan, un al-

tar de grande apariencia.

11 Y los hijos de Israel oyeron decir
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bian edificado un altar delante de la

tierra de Chanaan, en los términos del
Jordan al paso de los hijos de Israel:

12 Lo cual como los hijos de Israel

oyeron, juntóse toda la congregación de
los hijos de Israel en Silo, para subir á
pelear contra ellos.

13 Y enviaron los hijos de Israel á los

hijos de Ruben, y á los hijos de Gad, y
á la media tribu de Manases, en la tier-

ra de Galaad, á Phinées, hijo de Elea-
zar sacerdote,
14 Y diez principes con él ; un princi-

pe de cada casa paterna de todas las

tribus de Israel, cada uno de los cuales
era cabeza de familia de sus padres en
la multitud de Israel :

15 Los cuales vinieron á los hijos de
Ruben, y á los hijos de Gad, y á la me-
dia tribu de Manases en la tierra de
Galaad, y habláronles diciendo:

16 Toda la congregación de Jehová
dice así: ¿Qué transgresión es esta con
que prevaricáis contra el Dios de Israel,

volviéndoos hoy de seguir á Jehová,
edificándoos altar para ser hoy rebel-

des contra Jehová ?

17 ¿Nos ha sido poco la maldad de
Peor, de la que no estamos aun limpios
hasta este dia, por la cual fué la mor-
tandad en la congregación de Jehová?
18 Y vosotros os volvéis hoy de seguir

á Jehová ; mas será que vosotros os re-

belaréis hoy contra Jehová, y mañana
se airará él'contra toda la congregación
de Israel.

19 Que si os parece que la tierra de
vuestra posesión es inmunda, pasaos
á la tierra de la posesión de Jehová, en
la cual está el tabernáculo de Jehová, y
tomad posesión entre nosotros, pero no
os rebeléis contra Jehová, ni rebeléis

contra nosotros edificándoos altar, á
más del altar de Jehová nuestro Dios.

20 ¿No cometió Achán, hijo de Zera,
prevaricación en el anatema, y vino

ira sobre toda la congregación de Is-

rael? y aquel hombre no pereció solo

en su iniquidad.

21 Entonces los hijos de Ruben, y los

hijos de Gad, y la media tribu de Ma-
nases respondieron, y dijeron á los prin-

cipales de la multitud de Israel:

22 El Dios de los dioses Jehová, el

Dios de los dioses Jehová, él sabe, y
sabrá Israel: si por rebelión, ó por pre-
varicación contra Jehová, no nos salves

hoy. Señor.

23 Si nos hemos edificado altar para
tornarnos de en pos de Jehová, ó para
sacrificar holocausto, ó Presente, ó pa-
ra hacer sobre él sacrificios pacíficos^

Y .

como los hijos de Ruben, y los hijos de
Gad, y la media tribu de Manases, ha- 1 el mismo Jehová nos lo demande
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24 Asimismo si no lo hicimos por te-

mor de esto, diciendo: Mañana vuestros

hijos dirán á nuestros hijos: ¿Qué te-

neis vosotros con Jehová el Dios de Is-

rael?
25 Jehová ha puesto por término el

Jordan entre nosotros y vosotros, hijos

de Ruben é hijos de Gad; no tenéis vos-

otros parte en Jehová: y asi vuestros

hijos harán que nuestros hijos no te-

man á Jehová.
26 Por esto dijimos: Hagamos ahora
por edificarnos un altar, no para holo-

causto ni para sacrificio,

27 Sino para que sea un Testimonio
entre nosotros y vosotros, y entre los

que vendrán después de nosotros, de
que podemos hacer el servicio de Jeho-

vá delante de él con nuestros holocaus-

tos, con nuestros sacrificios, y con
nuestros pacíficos; y no digan mañana
vuestros hijos á los nuestros : Vosotros
no tenéis parte en Jehová,
28 Nosotros pues dijimos: Si aconte-

ciere que tal digan á nosotros, ó á nues-
tras generaciones en lo porvenir, en-
tonces responderemos: Mirad el símil

del altar de Jehová, el cual hicieron
nuestros padres, no para holocaustos ó
sacrificios, sino para que fuese Testi-
monio entre nosotros y vosotros.

29 Nunca tal acontezca que nos rebe-
lemos contra Jehová, ó que nos aparte-
mos hoy de seguir á Jehová edificando
altar para holocaustos, para Presente,
ó para sacrificio, á mas del altar de Je-
hová nuestro Dios, que está delante de
su tabernáculo.
30 Y oyendo Phinées el sacerdote, y

los príncipes de la congregación, y las

cabezas de la multitud de Israel que
con él estaban^ las palabras que habla-
ron los hijos de Ruben, y los hijos de
Gad, y los hijos de Manases, fueron
contentos de ello.

31 Y dijo Phinées, hijo del sacerdote
Eleazar, á los hijos de Ruben, á los hi-
jos de Gad, y á "los hijos de Manases:
hoy hemos entendido que Jehová está

entre nosotros, pues que no habéis in-
tentado esta traición contra Jehová.
Ahora habéis librado los hijos de Israel
de la mano do Jehová.
32 Y Phinées hijo del sacerdote Elea-

zar, y los príncipes, volviéronse de con
los hijos do Ruben, y de con los hijos de
Gad, de la tierra de Galaad á la tierra
de Chanaan, á los hijos de Israel: á los

cuales dieron la respuesta.
33 Y el negocio plugo á los hijos de

Israel, y bendijeron á Dios los hijos de
Israel: y no hablaron más de subir con-
tra ellos en guerra, para destruir la
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tierra en que habitaban los hijos de
Ruben, y los hijos de Gad.
34 Y los hijos de Ruben y los hijos de
Gad pusieron por nombre al altar, Ed:
porque es Testimonio entre nosotros
que Jehová es Dios.

CAPITULO 23.

Plática en que Josué, siendo ya de edad avanzada, exhorta
al pueblo aZ culto del verdadero Dios^ y ala observancia de
su ley.

Y ACONTECIÓ, pasados muchos días
después que Jehová dio reposo á

Israel de todos sus enemigos al con-
torno, que Josué, siendo viejo, y entra-
do en dias,

2 Llamó á todo Israel, á sus ancianos,
á sus príncipes, á sus jueces, y á sus
oficiales, y díjoles: Yo soy ya viejo, y
entrado en dias:

3 Y vosotros habéis visto todo lo que
Jehová vuestro Dios ha hecho con todas
estas gentes en vuestra presencia; por-
que Jehová vuestro Dios ha peleado
por vosotros.

4 Hé aquí os he repartido por suerte,
en herencia para vuestras tribus, estas
gentes, así las destruidas como las que
quedan, desde el Jordan hasta la gran
mar hacia donde el sol se pone.
5 Y Jehová vuestro Dios las echará de
delante de vosotros, y las lanzará de
vuestra presencia; y vosotros poseeréis
sus tierras, como Jehová vuestro Dios
os ha dicho.

6 Esforzaos pues mucho á guardar y
hacer todo lo que está escrito en el libro

de la ley de Moisés, sin apartaros de
ello ni á la diestra ni á la siniestra:

7 Que cuando entrareis á estas gentes
que han quedado con vosotros, no ha-
gáis mención ni juréis por el nombre
de sus dioses, ni los sirváis, ni os incli-

néis á ellos;

8 Mas á Jehová vuestro Dios os alle-

garéis, como habéis hecho hasta hoy,
9 Pues ha echado Jehová delante de

vosotros grandes y fuertes naciones: y
hasta hoy nadie ha podido parar de-
lante de vuestro rostro.
10 Un varón de vosotros perseguirá á

mil: porque Jehová vuestro Dios pelea
por vosotros, como él os dijo.

11 Por tanto cuidad mucho, por vues-
tras almas, que améis á Jehová vuestro
Dios.

12 Porque si os apartareis, y os alle-

gareis á lo que resta de aquestas gentes
que han quedado con vosotros, y si con-
certareis con ellas matrimonios, y en-
trareis á ellas, y ellas á vosotros,
13 Sabed que Jehová vuestro Dios no
echará más estas gentes delante de vos-
otros; antes os serán por lazo, y por
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tropiezo, y por azote para vuestros cos-

tados, y por espinas para vuestros ojos,

hasta tanto que perezcáis de aquesta
buena tierra

,
que Jehová vuestro Dios

os ha dado.
14 Y hé aquí que yo estoy para entrar

hoy por el camino de toda la tierra: re-

conoced pues con todo vuestro corazón,

y con toda vuestra alma
, que no se ha

perdido una palabra de todas las bue-
nas palabras que Jehová vuestro Dios

habia dicho de vosotros; todas os han
venido, no se ha perdido de ellas ni

una.
15 Mas será

,
que como ha venido so-

bre vosotros toda palabra buena que
Jehová vuestro Dios os habia dicho, asi

también traerá Jehová sobre vosotros

toda palabra mala, hasta destruiros de
sobre la buena tierra que Jehová vues-
tro Dios os ha dado,
16 Cuando traspasareis el pacto de
Jehová vuestro Dios, que él os ha man-
dado, yendo y honrando dioses ajenos,

é inclinándoos á ellos. Y el furor de
Jehová se inflamará contra vosotros, y
luego pereceréis de aquesta buena
tierra que él os ha dado.

CAPITULO 24.

UUima exhortación, y protesta de Josué; su muerte y la de
Eieaxar.

Y JUNTANDO Josué todas las tribus

de Israel en Sichém, llamó á los

ancianos de Israel, y á sus principes, á

sus jueces, y á sus oficiales, y presen-
táronse delante de Dios.

2 Y dijo Josué á todo el pueblo: Asi

dice Jehová, Dios de Israel: Vuestros
padres habitaron antiguamente de es-

otra parte del rio, es (i saber, Tharé, pa-
dre de Abraham y de Nachór, y servían
á dioses extraños,
3 Y yo tomé á vuestro padre Abraham
de la otra parte del rio, y trájelo por
toda la tierra de Chanaan, y aumenté
su generación, y dile á Isaac.

4 Y á Isaac di á Jacob y á Esaú: y á
Esaú di el monte de Seir

,
que lo pose-

yese: mas Jacob y sus hijos descendie-
ron á Egipto.

5 Y yo envié á Moisés y á Aaron, y
heri á Egipto, al modo que lo hice en
medio de él, y después os saqué.
6 Y saquea vuestros padres de Egipto:

y como llegaron á la mar , los Egipcios
siguieron á vuestros padres hasta el

mar Bermejo con carros y caballería.

7 Y como ellos clamasen* á Jehová, él

puso obscuridad entre vosotros y los

Egipcios, é hizo venir sobre ellos la

mar, la cual los cubrió: y vuestros ojos

vieron lo que hice en Egipto. Después
estuvisteis muchos dias en el desierto,
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8 Y os introduje en la tierra de los

Amorrhéos. que habitaban de la otra
parte del Jordan, los cuales pelearon
contra vosotros: mas yo los entregué
en vuestras manos, y poseísteis su tier-

ra, y los destruí de delante de vosotros.
9 Y levantóse después Balac, hijo de
Sephor, rey de los Moabitas, y peleó
contra Israel: y envió á llamar á Ba-
laam, hijo de Beor, para que os maldi-
jese.

10 Mas yo no quise escuchar á Ba-
laam; antes os bendijo repetidamente,

y os libré de sus manos.
11 Y pasado el Jordan, vinisteis á Je-

ricó; y los moradores de Jericó pelea-
ron contra vosotros; y los Amorrhéos,
Pherezéos, Chananéos, Hethéos, Ger-
geséos, Hevéos, y Jebuséos: y yo los

entregué en vuestras manos.
12 Y envié tábanos delante de vos-

otros, los cuales los echaron de delante
de vosotros, á saber^ á los dos reyes de
los Amorrhéos; mas no con tu espada,
ni con tu arco.

13 Y os di la tierra por la cual nada
trabajasteis, y las ciudades que no edi-

ficasteis, en las cuales moráis; y de las

viñas y olivares que no plantasteis, co-

méis.
14 Ahora pues temed á Jehová, y ser-

vidle con integridad, y en verdad: y qui-

tad de en medio los dioses á los cuales

sirvieron vuestros padres de esotra par-

te del rio, y en Egipto; y servid á Jehová.

15 Y si mal os parece servir á Jehová,

escógeos hoy á quien sirváis ; si á los

dioses á quienes sirvieron vuestros pa-

dres, cuando estuvieron de esotra parte

del rio, ó á los dioses de los Amorrhéos.
en cuya tierra habitáis: que yo y mi
casa serviremos á Jehová.
16 Entonces el pueblo respondió, y

dijo: Nunca tal acontezca, que dejemos
á Jehová por servir á otros dioses :

n Porque Jehová nuestro Dios es el

que nos sacó á nosotros y á nuestros

padres de la tierra de Egipto, de la casa

de servidumbre; el cual delante de
nuestros ojos ha hecho estas grandes
señales , y nos ha guardado por todo el

camino por donde hemos andado, y en
todos los pueblos por entre los cuales

pasamos.
18 Y Jehová echó de delante de nos-

otros á todos los pueblos, y al Amorrhéo
que habitaba en la tierra. Por tanto

nosotros también serviremos á Jehová,

porque él es nuestro Dios.

19 Entonces Josué dijo al pueblo: No

Bodréis servir á Jehová: porque él es

ios santo, y Dios zeloso: no suirirá

vuestras rebeliones, y vuestros pecados.
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20 Si dejareis á Jehová y sirviereis á

dioses ajenos, se volverá y os maltrata-

rá, y os consumirá después que os ha

heciio bien.

21 El pueblo entonces dijo á Josué:

No, antes á Jehová serviremos.

22 Y Josué respondió al pueblo: Vos-

otros íemí testigos contra vosotros mis-

mos, de que os habéis elegido á Jehová

para servirle. Y ellos respondieron:

Testigos somos.

23 Quitad pues ahora los dioses ajenos

que esíán entre vosotros, é inclinad

vuestro corazón á Jehová Dios de Is-

rael.

24 Y el pueblo respondió á Josué: A
Jehová nuestro Dios serviremos, y á su

voz obedeceremos.
25 Entonces Josué hizo alianza con el

pueblo el mismo dia, y púsole ordenan-
zas y leyes en Sichém.
26 Y escribió Josué estas palabras en

el libro de la ley de Dios; y tomando
una grande piedra, levantólaalli debajo
de un alcornoque que esíaia junto al

santuario de Jehová;
27 Y dijo Josué á todo el pueblo: Hé
aquí esta piedra será entre nosotros
por testigos, la cual ha oido todas las

palabras de Jehová que él ha hablado
con nosotros; será pues testigo contra
vosotros, porque no mintáis contra
vuestro Dios.

28 Y envió Josué el pueblo, cada uno
á su heredad,
29 Y después de estas cosas, murió
Josué, hijo de Nun, siervo de Jehová,
siendo de ciento y diez años.

30 Y enterráronlo en el término de su
posesión en Timnath-sera

,
que está en

el monte de Ephraim, al Norte del mon-
te de Gaas.
31 Y sirvió Israel á Jehová todo el

tiempo de Josué, y todo el tiempo de
los ancianos que vivieron después de
Josué

, y que sabian todas las obras de
Jehová que habia hecho por Israel.

32 Y enterraron en Sichém los huesos
de Joseph, que los hijos de Israel ha-
blan traido de Egipto, en la parte del

campo que Jacob compró de los hijos

de Hemor, padre de Sichém, por cien

corderas, y fué en posesión á los hijos

de Joseph.
33 También murió Eleazar, hijo de
Aaron; al cual enterraron en el collado

de Phinées su hijo, que le fué dado en
el monte de Ephraim.

EL LIBRO DE LOS JUECES

CAPITULO 1.

Ficíori'o» de loí Israelilof, loa cnalea ae contentan con
hacer tributario» á loa Chananéos, en lugar de extermi-
narloa.

Y ACONTECIÓ después de la muer-
te de Josué, que los hijos de Is-

rael consultaron á Jehová, diciendo:
¿Quién subirá por nosotros el primero
á pelear contra los Chananéos?
2 Y Jehová respondió: Judá subirá:
hé aqui que yo he entregado la tierra
en sus manos.
3 Y Judá dijo á Simeon su hermano:
Sube conmigo á mi suerte, y peleemos
contra el Chananéo

; y yo también iré

contigo á tu suerte. Y Simeon fué
con él.

4 Y subió Judá, y Jehová entregó en
sus manos al Chananéo, y al Pherezéo;
y de ellos hirieron en Bezec diez mil
hombres.
5 Y hallaron á Adoni-bczec en Bezec,

y pelearon contra él: é hirieron al Cha-
nanéo, y al Pherezéo.
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6 Mas Adoni-bezec huyó; y siguiéron-

lo, y prendiéronlo, y cortáronle los pul-
gares de las manos y de los pies.

I Entonces dijo Adoni-bezec: Setenta
reyes, cortados los pulgares de sus ma-
nos y de sus pies, cogian las migajas

debajo de mi mesa: como yo hice, así

me ha pagado Dios. Y metiéronlo en Je-

rusalem, donde murió.
8 Ya hablan combatido los hijos de
Judá á Jerusalem, y la hablan tomado»

y metido á cuchillo, y puesto á fuego la

ciudad.
9 Después los hijos de Judá descen-
dieron para pelear contra el Chananéo,
que habitaba en las montañas, y al Me-
diodía, y en los llanos.

10 Y partió Judá contra el Chananéo,
que habitaba en Hebron, la cual se lla-

maba antes Chíriath-arba, é hirieron á.

Sesai, y Ahiman, y á Talmai.
II Y de alli fué á los que habitaban
en Debir, que antes se llamaba Chí-
riath-sepher.
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12 Y dijo Caleb: El queliiriere á Chí-

riath-sepher, y la tomare, yo le daré á

Axa mi hija por mujer.
13 Y tomóla Othniel, hijo de Cenez,
hermano menor de Caleb: y él le dio á

Axa su hija por mujer.
14 Y cuando la llevaban, persuadióle
que pidiese á su padre un campo. Y
ella se apeó del asno; y Caleb la dijo:

¿Qué tienes?

15 Ella entonces le respondió: Dame
una bendición: que pues me has dado
tierra de secadal, me des también fuen-

tes de aguas. Entonces Caleb le dio las

fuentes de arriba, y las fuentes de
abajo.

16 Y los hijos del Cinéo, suegro de
Moisés, subieron de la ciudad de las

Palmas con los hijos de Judá al desier-

to de Judá, que está al Mediodía de
Arad : y fueron y habitaron con el

pueblo.
n Y fué Judá á su hermano Simeon,
é hirieron al Chananéo, que habitaba
en Sephath, y asoláronla: y pusieron
por nombre ala ciudad, Horma.
18 Tomó también Judá á Gaza con su
término, y á Ascalon con su término, y
á Eccron con su término.
19 Y fué Jehová con Judá, y echó á

los de las montañas; mas no pudo echar
á los que habitaban en los llanos, los

cuales tenian carros herrados.
20 Y dieron Hebron á Caleb, como
Moisés habia dicho: y él echó de alli

tres hijos de Anac.
21 Mas al Jebuséo que habitaba en
Jerusalem , no echaron los hijos de
Benjamin; y así el Jebuséo habitó con
los hijos de Benjamin en Jerusalem
hasta hoy,
22 También los de la casa de Joseph
subieron á Beth-el: y/ué Jehová con
ellos.

23 Y los de la casa de Joseph pusieron
espías en Beth-el, la cual ciudad antes
se llamaba Luz.
24 Y los que espiaban, vieron un hom-
bre que salía de la ciudad, y dijéronle:
Muéstranos ahora la entrada de la ciu-
dad, y haremos contigo misericordia.
25 Y él les mostró la entrada á la ciu-
dad, é hiriéronla á filo de espada; mas
dejaron á aquel hombre con toda su fa-

milia.

26 Y fuese el hombre á la tierra de
los Hethéos, y edificó una ciudad, á la

cual llamó Luz: y este es su nombre
hasta hoy.
27 Tampoco Manases echó á los de
Beth-sean, ni á los de sus aldeas, ni á
los de Taanach y sus aldeas, ni á los de
Dor V sus aldeas, ni á los habitantes de
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Ibleam y sus aldeas, ni á los que habí"
taban en Megiddo y en sus aldeas: maS
el Chananéo quiso habitar en esta tierra.
28 Empero cuando Israel tomó fuer-

zas, hizo al Chananéo tributario, mas
no lo echó.

29 Tampoco Ephraim echó al Chana-
néo que habitaba en Gezer; antes habitó
el Chananéo en medio de ellos en Gezer.
^ Tampoco Zabulón echó á los que
habitaban en Chítron, y á los que habi-
taban en Naalol; mas el Chananéo ha-
bitó en medio de él, y le fueron tribu-
tarios.

31 Tampoco Aser echó á los que habi-
taban en Achó, y á los que habitaban
en Sidon, y en Ahlab, y en Achzib, y en
Helba, y en Aphec, y en Rehod:
32 Antes moró AseV entre los Chana-
néos que habitaban en la tierra; pues
no los echó.

33 Tampoco Nephtali echó á los que
habitaban en Beth-semes, y á los que
habitaban en Beth-anath, sino que mo-
ró entre los Chananéos que habitaban
en la tierra; mas fuéronle tributarios

los moradores de Beth-semes, y los mo-
radores de Beth-anath.
34 Los Amorrhéos apretaron á los hi-

jos de Dan hasta el monte; que no los

dejaron descender á la campaña.
30 Y quiso el Amorrhéo habitar en el

monte de Heres, en Ajalon, y en Saal-
bin; mas como la mano de la casa de
Joseph tomó fuerzas, hiciéronlos tribu-

tarios.

36 Y el término del AmorrhéoyW des-
de la subida de Acrabim, desde la Pie-

dra, y arriba.

CAPITULO 2.

Un dngel reprenda d loa Israáita» «u infidelidad é ingrati-

tud: te arrepientan; pero lu4go caen otra vez en ¡a id«-

latría.

Y EL ángel de Jehová subió de Gil-
gal á Bochím, y dijo: Yo os saqué

de Egipto, y os introduje en la tierra
de la cual había jurado á vuestros pa-
dres, y dije: No invalidaré jamás mi
pacto con vosotros;

2 Con tal que vosotros no hagáis alian-
za con los moradores de aquesta tierra,

cuyos altares habéis de derribar: mas
vosotros no habéis atendido á mi voz.
¿Por qué habéis hecho esto?

3 Por tanto yo también dije: No los

echaré de delante de vosotros, sino que
os serán por azote para vuestros costa-
dos, y sus dioses por tropiezo.

4 Y como el Ángel de Jehová habló es-

tas palabras á todos los hijos de Israel,

el pueblo lloró en voz alta.

5 Y llamaron por nombre aquel lu-
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p,ar Bochím: y sacrificaron allí á Je-

liová,

6 Porque ya Josué había despedido al

pueblo, y los hijos de Israel se habían

ido cada uno á su heredad para po-

seerla.

7 Y el pueblo había servido á Jehová

todo el tiempo de Josué, y todo el tiem-

po de los ancianos que vivieron largos

días después de Josué; los cuales habían

visto todas las grandes obras de Jeho-

vá, que él había hecho por Israel.

8 Y murió Josué, hijo de Nun, siervo

de Jehová, siendo de ciento y diez años,

9 Y enterráronlo en el término de su

heredad en Timnath-sera, en el monte
de Ephraím, al Norte del monte de

Gaas.
10 Y toda aquella generación fué tam-
bién recogida con sus padres: y.levan-

tóse después de ellos otra generación,

que no conocían á Jehová, ni la obra

que él había hecho por Israel.

11 Y los hijos de Israel hicieron lo

malo en ojos de Jehová, y sirvieron á

los Baales:

12 Y dejaron á Jehová el Dios de sus

padres que los había sacado de la tier-

ra de Egipto, y fuéronse tras otros dio-

ses, tras los dioses de los pueblos que
estaban en sus alrededores, á los cua-
les adoraron, y provocaron á ira á Je-

hová.
13 Y dejaron á Jehová, y adoraron á

Baal y á Astarot.

14 Y el furor de Jehová se encendió
contra Israel, el cual los entregó en
manos de robadores que los despojaron,

y los vendió en manos de sus enemigos
de alrededor: y no pudieron parar más
delante de sus enemigos.
15 Por donde quiera que salían, la

mano de Jehová era contra ellos para
mal, como Jehová había dicho; y como
Jehová se lo había jurado, así los afli-

gió en gran manera.
16 Mas Jehová suscitó Jueces, que los

librasen de manos de los que los despo-
jaban.
17 Y tampoco oyeron á sus Jueces,
sino que fornicaron tras dioses ajenos,
á los cuales adoraron: apartáronse bien
presto del camino en que anduvieron
sus padres obedeciendo á los manda-
mientos de Jehová; mas ellos no hicie-
ron asi.

18 Y cuando Jehová les suscitaba Jue-
ces, Jehová era con el Juez, y librába-
los de mano de los enemigos todo el

tiempo de aquel Juez: porque Jehová
se arrepentía por sus gemidos á causa
de los que los oprimían y afligían.

19 Mas en muriendo el Juez, ellos se
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tornaban y se corrompían mas que sus

padres, siguiendo dioses aienos para
servirles, é inclinándose delante de
ellos: y nada disminuían de sus obras,

ni de su duro camino.
20 Y la ira de Jehová se encendió con-

tra Israel; y dijo: Pues que esta gente
traspasa mi pacto que ordené á sus

padres, y no obedecen mi voz,

21 Tampoco yo echaré más de delante

de ellos á ninguna de aquestas gentes,

que dejó Josué cuando murió,
22 Para que por ellas probara yo á Is-

rael, si guardarían ellos el camino de .

Jehová andando por él, como sus pa-

dres lo guardaron, ó no.

23 Por esto dejó Jehová aquellas gen-

tes, y no las desarraigó luego, ni las

entregó en mano de Josué.

CAPITULO 3.

Di los tra jueces Othniet, Aod, y Samgar, las males libran d
los Israelitas de la opresión.

IT^STAS pues son las gentes que dejó
'j Jehová para probarcon ellas á Is-

rael, á todos aquellos que no habían

conocido todas las guerras de Canaan:
2 Para que al menos el linaje de los

hijos de Israel conociese, para enseñar-

I

los en la guerra, siquiera fuese á los que

I
antes no la habían conocido:

! 3 A saber, cinco principes de los Phi-

listéos, y todos los Chananéos, y los Si-

doníos, y los Hevéos que habitaban en

el monte Líbano: desde el monte de

Baal-hermon hasta llegar á Hamath.
4 Estos pues fueron dejados para pro-

bar por ellos á Israel, para saber si

obedecerían á los mandamientos de Je-

I

hová, que él había prescripto á sus pa-

dres por mano de Moisés.

5 Así los hijos de Israel habitaban en-

tre los Chananéos, Hethéos y Amor-
rhéos, Pherezéos, Hevéos, y Jebuséos:

6 Y tomaron de sus hijas por mujeres,

y dieron sus hijas á los hijos de ellos, y
sirvieron á sus dioses.

7 Hicieron pues los hijos de Israel lo

malo en ojos de Jehová; y olvidados de

Jehová su Dios, sirvieron á los Baales,

y á los ídolos de los bosques,
'8 Y la saña de Jehová se encendió

contra Israel, y vendiólos en manos de
Chusan-rasathaím, rey de Mesopota-

mia; y sirvieron los hijos de Israel á

Chusan-rasathaím ocho años.

9 Y clamaron los hijos de Israel á Je-

hová; y Jehová suscitó salvador á los

hijos de Israel, y librólos, es á saber, á

Othniel, hijo de Cenez, hermano me-
nor de Caleb.
10 Y el espíritu de Jehová fué sobre

él, y juzgó a Israel: y salió á batalla, y
Jehová entregó en su mano á Chusan-
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rasathaim, rey de Siria, y prevaleció
su mano contra Chusan-rasathaim.
11 Y reposó la tierra cuarenta años; y
murió Othniel, hijo de Cenez.
12 Y tornaron los hijos de Israel á ha-

cer lo malo ante los ojos de Jehová: y
Jehová esforzó á Eglon, rey de Moab,
contra Israel, por cuanto habían hecho
lo malo ante los ojos de Jehová.
13 Y juntó consigo á los hijos de Am-
mon y de Amalee, y fué, é hirió á Is-

rael, y tomó la ciudad de las palmas.
14 V sirvieron los hijos de Israel á

Eglon, rey de los Moabitas, diez y ocho
años.
15 Y clamaron los hijos de Israel á Je-

hová; y Jehová les suscitó salvador, á
Aod, hijo de Gera, Benjamita, el cual
tenia cerrada la mano derecha. Y los

hijos de Israel enviaron con él un pre-
sente á Eglon. rey de Moab.
16 Y Aod se habia hecho un puñal de
dos filos, de un codo de largo; y ciñóse-
le debajo de sus vestidos á su' lado de-
recho.
n Y presentó el presente á Eglon,
rey de Moab; j era Eglon hombre muy
grueso.
18 Y luego que hubo presentado el

don, despidió á la gente que lo habia
traido.

19 Mas él se volvió desde los ídolos

que están en Gilgal, y dijo: Rey, una
palabra secreta tengo* que decirte. El
entonces dijo: Calla. Y saliéronse de
con él todos los que delante de él es-

taban.
20 Y llegóse Aod á él. el cual estaba

.sentado solo en una sala de verano. Y
Aod dijo: Tengo palabra de Dios para
ti. El entonces se levantó de la silla.

21 Mas Aod metió su mano izquierda,

y tomó el puñal de su lado derecho, y
metióselo por el vientre:

22 De tal manera que la empuñadura
entró también tras la hoja: y la grosu-
ra encerró la hoja, que él no sacó el

puñal de su vientre: y salió el estiércol.

23 Y saliendo Aod al patio, cerró tras

si las puertas de la sala.

24 Y salido él, vinieron sus siervos,

los cuales viendo las puertas de la sala

cerradas, dijeron: sin duda él cubre sus
pies en la sala de verano.
25 Y habiendo esperado hasta estar

confusos, pues que él no abría las puer-
tas de la sala, tomaron la llave y abrie-
ron: y hé aquí su señor caído en tierra
muerto.
26 Mas entretanto que ellos se detu-

vieron, Aod se escapó, y pasando los

Ídolos, salvóse en Seírath'.

27 Y como hubo entrado, tocó el cuer-
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no en el monte de Ephraim, y los hijos

de Israel descendieron con él del mon-
te, y él iba delante de ellos.

28*Entónces él les dijo: Seguidme»
porque Jehová ha entregado vuestros
enemigos los Moabitas en vuestras ma-
nos. J" descendieron en pos de él, y to-

maron los vados del Jordan á Moab, y
no dejaron pasar á ninguno,
29 Y en aquel tiempo hirieron de los

Moabitas como diez mil hombres, todos
valientes, y todos hombres de guerra;
no escapó hombre.
30 Así quedó Moab sojuzgado aquel

día bajo la mano de Israel: y reposó la

tierra ochenta años.

31 Después de este Aod fué Samgar,
hijo de Anath, el cual hirió seiscientos

hombres de los Philistéos con una agui-
jada de bueyes; y él también salvó á.

Israel.

CAPITULO 4.

Barac, atentado porDébora, la profetisa, derrota á Si9arti,ge'

rterat del ejército del rey Jabín. Sitara et muerto por Ja»l,

mitjer de Héber.

MAS los hijos de Israel tornaron á
hacer lo malo en ojos de Jehová^

después de la muerte de .\od.

2 Y Jehová los vendió en manos de Ja-
bín, rey de Chanaan, el cual reinó en
Asor; y el capitán de su ejército se lla-

maba Sisara, y él habitaba en Haroseth
de las Gentes.
3 Y los hijos de Israel clamaron á Je-

hová. porque aquel tenía nuevecientos
carros herrados: y habia afligido en
gran manera á los hijos de Israel por
veinte años.
4 Y gobernaba en aquel tiempo á Is-

rael ««4 mujer, Débora, profetisa, mu-
jer de Lapidoth: ^
5>'^La cual Débora habitaba debajo de
una palma entre Rama y Beth-el, en el

monte de Ephraim: y los hijos de Is-

rael subían á ella á juicio.

6 Y ella envió á llamar á Barac, hijo

de .\bínoam de Cedes de Nephtali, y (fi-

jóle: ¿No te ha mandado Jehová Dios
de Israel diciendo: Yé y haz gente en el

monte de Tabor, y toma contigo diez

mil hombres de los hijos de Nephtali, y
de los hijos de Zabulón,
1 Y yo atraeré á tí al arroyo de Cison

á .Sisara, capitán del ejército de Jabín,

con sus carros y su ejército, y entrega-
rélo en tus manos?
8 Y Barac le respondió: Si tú fueres

conmigo, yo iré; pero si no fueres con-
migo, no iré.

9 Y ella dijo: Iré contigo; mas no será
tu honra en el camino que vas, porque
en mano de mujer venderá Jehová á
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Sisara. Y levantándose Débora fué con

Barac á Cedes.
10 Y juntó Barac á Zabulón y á

Nei^htali en Cedes, y subió con diez

mil bombres á su mando: Y Débora su-

bió con él.

11 Y Heber Cinéo, de los hijos de Ho-

bab, suegro de Moisés, se habia aparta-

do de los Cinéos, y puesto su tienda

hasta el valle de Saanaim, que íító jun-

to á Cedes.
12 Vinieron pues las nuevas á Sisara

como Barac, hijo de Abinoam, habia su-

bido al monte de Tabor.

13 Y reunió Sisara todos sus carros,

nuevecientos carros herrados, con todo

el pueblo que con él estaba, desde Ha-
roseth de las Gentes hasta el arroyo de
Cison.
14 Entonces Débora dijo á Barac: Le-

vántate; porque este es el dia en que
Jehová ha entregado á Sisara en tus

manos. ¿No ha salido Jehová delan-

te de ti? Y Barac descendió del mon-
te de Tabor, y diez mil hombres en pos
de él.

15 Y Jehová desbarató á Sisara, y á

todos sus carros, y á todo su ejérci-

to á filo de espada delante de Barac:

y Sisara descendió del carro, y huyó
a pié:

16 Mas Barac siguió los carros y el

ejército hasta Haroseth de las Gentes,

y todo el ejército de Sisara cayó áfilo

de espada, hasta no quedar ni uno.
17 Y Sisara se acogió á pié á la tienda
de Jael, mujer de Heber Cinéo, porque
habia paz entre Jabin, rey de Asor, y
la casa de Heber Cinéo.
18 Y saliendo Jael á recibir á Sisara,

dijole: Ven, señor mió, ven á mi; no
tengas temor. Y él vino á ella á la tien-

da, y ella le cubrió con una manta.
19 Y él le dijo: Ruégote me des á be-

ber una poca de agua, que tengo sed.
Y ella abrió un odre de leche, y dióle
de beber, y tornólo á cubrir.
20 Y él le dijo: Estáte á la puerta de

la tienda, y si alguien viniere y te pre-
guntare diciendo: ¿Hay aqui' alguno?
tú responderás que nó.

21 Y Jael, mujer de Heber, tomó una
estaca de la tienda, y poniendo un ma-
zo en su mano, vino á él calladamente,

y metióle la estaca por las sienes, y
enclavólo en la tierra, pues él estaba car-
gado de sueño y cansado; y asi murió.
22 Y siguiendo Barac á Sisara, Jael

salió á recibirlo, y dijole: Ven, y te

mostraré al varón que tú buscas. Y él

entró donde ella estaba, y hé aqui Si-

sara yacía muerto con la estaca por la

sien.
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23 Así abatió Dios aquel dia á Jabin^

rey de Chanaan, delante de los hijos de
Israel.

24 Y la mano de los hijos de Israel co-

menzó á crecer y á fortificarse contra
Jabin, rey de Chanaan, hasta que lo

destruyeron.

CAPITULO 5.

Cántico en acción de gracias de Débora y Barac, por la

victoria contra Jabin,

Y AQUEL dia cantó Débora, con
Barac, hijo de Abinoam, diciendo:

2 Porque ha vengado las injurias de
Israel, porque el pueblo se ha ofrecido

de su voluntad, load á Jehová.
3 Oid, reyes; estad, oh príncipes,

atentos: yo cantaré á Jehová; cantaré
salmos á Jehová Dios de Israel.

4 Cuando saliste de Seir, oh Jehová,
cuando te apartaste del campo de Edom,
la tierra tembló, y los cielos destilaron,

y las nubes gotearon aguas.
' 5 Los montes se derritieron delante
de Jehová, aqueste Sinaí, delante de
Jehová Dios de Israel.

6 En los dias de Samgar , hijo de
Anath, en los dias de Jael cesaron los

caminos, y los que andaban perlas sen-

das, apartábanse por torcidos senderos.
7 Las aldeas habían cesado en Israel,

habían decaído; hasta que yo Débora
me levanté, me levanté como madre en
Israel.

8 En escogiendo nuevos dioses, la

guerra esiaba á las puertas: ¿se veia es-

cudo ó lanza entre cuarenta mil en
Israel?

9 Mi corazón está por los principes de
Israel, por los que con buena voluntad
se ofrecieron entre el pueblo. Load á
Jehová.
10 Vosotros los que cabalgáis en as-

nas blancas, los que ])residís enjuicio:

y vosotros los que viajáis ya seguros,

hablad.
11 Zos libertados del ruido de los ar-

cheros en los abrevaderos, allí repeti-

rán las justicias de Jehová, las justi-

cias jsam con los moradores de sus villas

en Israel: entonces bajará el pueblo de
Jehová á las puertas.
12 Despierta, despierta, Débora: des-

pierta, despierta, profiere un cántico.

Levántate, Barac, y lleva tus cautivos,

hijo de Abinoam.
13 Entonces ha hecho /(?^ot?fl que el que
quedó del pueblo señoree á los magní-
ficos: Jehová me hizo enseñorear sobre
los fuertes.

14 De Ephraim salió su raíz contra
Amalee; tras tí vino Benjamin contra

tus pueblos. De Machír descendieron
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principes, y de Zabulón los que solían

manejar punzón de escribiente.

15 Principes también de Issachár/«tf-

ron con Débora; y también Issachár, co-

mo Barac, se puso á pié en el valle. De
las divisiones de Ruben hubo grandes
impresiones del corazón.

16 ¿Por qué te quedaste entre las ma-
jadas para oir los balidos de los reba-
ños? De las divisiones de Ruben gran-
des son las disquisiciones del corazón.

n Galaad se quedó de la otra parte
del Jordan: y Dan, ¿por qué se estuvo
junto á los navios? Mantúvose Aser á

la ribera de la mar, y quedóse en sus
puertos.
18 El pueblo de Zabulón expuso su vi-

da á la muerte, y Nephtali en las altu-

ras del campo.
19 Vinieron reyes y pelearon: enton-

ces pelearon los reyes de Chanaan en
|

ropa de color bordada de ambos lados,

para los cuellos de los que han tomado
los despojos.

31 Asi perezcan todos tus enemigos,
oh Jehová: mas los que le aman, sean

como el Sol cuando nace en su fuerza.

Y la tierra reposó cuarenta años.

CAPITULO 6.

Tuehíe Itraei d idolatrar, g en castigo cae en poder de lo»

MadianitOA. Diot elige á Gedeon para librarle,

MAS los hijos de Israel hicieron lo

malo en ojos de Jehová; y Jeho-
vá los entregó en las manos de Madian
por siete años.
2 Y la mano de Madian prevaleció
contra Israel. Y los hijos de Israel, por
causa de los Madianitas, se hicieron
cuevas en los montes, y cavernas, y
lugares fuertes.

3 Pues como los de Israel hablan sem-
Taanac junto á las aguas de Megiddo,

j
brado, subian los Madianitas, y Ama-

mas no llevaron ganancia alguna de
dinero.

20 De los cielos pelearon: las estrellas

desde sus órbitas pelearon contra Si-

sara.

21 Barriólos el torrente de Cison, el

antiguo torrente, el torrente de Cison.

Hollaste, oh alma mia, con fortaleza.

22 Despalmáronse entonces las uñas
de los caballos por las arremetidas, por

los brincos de sus valientes.

23 Maldecid á Meroz, dijo el ángel de

Jehová: maldecid severamente á sus

moradores, porque no vinieron en so-

corro á Jehová, en socorro á Jehová
contra los fuertes.

24 Bendita sea entre las mujeres Jael,

mujer de Heber Cinéo; sobre las muje-
res bendita sea en la tienda.

25 El pidió agua, y áióle ella leche; en

tazón de nobles le presentó manteca.
26 Su mano tendió á la estaca, y su

diestra al mazo de trabajadores, y ma-
jó á Sisara: hirió su cabeza, llagó, y
atravesó sus sienes.

27 Cayó encorvado entre sus pies,

quedó tendido: entre sus pies cayó

encorvado; donde se encorvó, allí cayó

muerto.
28 La madre de Sisara se asoma á la

ventana, y mirando por entre las celo-

sías, á voces dice: ¿Por qué se detiene

su carro, que .no viene? ¿por qué las

ruedas de sus carros se tardan?

29 Las más avisadas de sus damas le

respondían; y aun ella se respondía á

; misma:
30 ¿No han hallado despojos, y los es-

tán repartiendo? á cada uno una moza,

ó dos: los despojos de colores para Sisa-

ra, los despojos bordados de colores: la
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lecitas, y los demás Orientales subian
contra ellos;

4 Y asentando campo contra ellos, des-
truían los frutos de la tierra, hasta lle-

gar á Gaza, y no dejaban qué comer en
Israel, ni ovejas, ni bueyes, ni asnos.

5 Porque subian ellos y sus ganados,

y venían con sus tiendas en grande
multitud como langosta, que no habia

número en ellos ni en sus camellos: así

venían á la tierra para devastarla.

6 Era pues Israel en gran manera
empobrecido por los Madianitas; y los

hijos de Israel clamaron á Jehová.

I Y cuando los hijos de Israel hubie-
ron clamado á Jehová, á causa de los

Madianitas,
8 Jehová envió un varón profeta á los

hijos de Israel, el cual les dijo: Así ha
dicho Jehová Dios de Israel: Yo os hice

salir de Egipto, y os saqué de la casa
de servidumbre:
9 Yo os libré de mano de los Egipcios,

y de mano de todos los que os afligie-

ron, á los cuales eché de delante de
vosotros, y os di su tierra;

10 Y dijeos: Yo soy Jehová vuestro
Dios; no temáis á los dioses de los

Amorrhéos, en cuya tierra habitáis:

mas no habéis obedecido á mi voz:

II Y vino el Ángel de Jehová, y sentó-

se debajo del alcornoque que está en
Ophra, el cual era de Joas, Abiezerita;

y su hijo Gedeon estaba sacudiendo el

trigo en el lagar, para hacerlo esconder
de los Madianitas.
12 Y el Ángel de Jehová se le apare-

ció, y díjole: Jehová es contigo, varón
esforzado.

13 Y Gedeon le respondió: Ah, Señor
mió, si Jehová es con nosotros, ¿por qué
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nos ha sobrevenido todo esto? ¿ Y dón-

de están todas sus maravillas, que nues-

tros padres nos han contado diciendo:

No nos sacó Jehová de Egipto? Y aho-

ra Jehová nos ha desamparado, y nos

ha entregado en manos de los Madia-

nitas.

14 Y mirándole Jehová, díjole: Vé con

esta tu fortaleza, y salvarás á Israel de

la mano de los Madianitas, ¿No te en-

vió yo?
15 Entonces le respondió: Ah, Señor

mió, ¿con que tengo de salvar á Israel?

Hé aquí que mi familia es pobre en

Manases, y yo el menor en la casa de

mi padre.
16 Y Jehová le dijo: Porque yo seré

contigo, y herirás á los Madianitas co-

mo á un solo hombre,
17 Y él respondió: Yo te ruego que, si

he hallado gracia delante de ti, me des

señal de que tú has hablado conmigo.
18 Ruégete que no te vayas de aquí,

hasta que á tí vuelva, y saque mi Pre-

sente, y lo ponga delante de tí, Y él

respondió: Yo esperaré hasta que vuel-

vas,

19 Y entrándose Gedeon aderezó un
cabrito, y panes sin levadura de un epha
de harina; y puso la carne en un canas-

tillo, y el caldo en una olla, y sacán-

dolo presénteselo debajo de aquel alcor-

noque,
20 Y el Ángel de Dios le dijo: Toma

la carne, y los panes sin levadura, y
ponió sobre esta peña, y vierte el cal-

do. Y él lo hizo así.

21 Y extendiendo el Ángel de Jehová
el bordón que tenia en su mano, tocó

con la punta en la carne y en los panes
sin levadura; y subió fuego de la peña,
el cual consurhió la carne y los panes
sin levadura. Y el Ángel de Jehová
desapareció de delante de él.

22 Y viendo Gedeon que era el Ángel
de Jehová, dijo: Ah, Señor Jehová, que
he visto el Ángel de Jehová cara á
cara.

23 Y Jehová le dijo: Paz á ti; no ten-

gas temor, no morirás,
24 Y edificó allí Gedeon altar á Jeho-

vá, al que llamó Jehová-salom, el cual

dura hasta hoy en Ophra de los Abicze-
ritas.

25 Y aconteció que la misma noche
le dijo Jehová: Toma un toro del hato

de tu padre, y otro toro de siete años,

y derriba el altar do Baal que tu padre
tiene, y corta también el bosque que
está junto á él:

26 "y edifica altar á Jehová tu Dios en

la cumbre de este peñasco en lugar con-

veniente; y tomando el segundo toro,
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sacrifícalo en holocausto sobre la leña
del bosque que habrás cortado,

27 Entonces Gedeon tomó diez hom-
bres de sus siervos, é hizo como Jehová
le dijo. Mas temiendo hacerlo de día,

por la familia de su padre, y por los

hombres de la ciudad, hizolo de noche.
28 Y á la mañana, cuando los de la

ciudad se levantaron, hé aquí que el

altar de Baal estaba derribado, y cor-

tado el bosque que junto á él estaba, y
sacrificado aquel segundo toro en holo-

causto sobre el altar reedificado.

29 Y decíanse unos á otros: ¿Quién ha
hecho esto? Y buscando é inquiriendo,
dijéronles: Gedeon, hijo de Joas, lo ha
hecho. Entonces los hombres de ciudad
dijeron á Joas:

30 Saca fuera tu hijo para que mue-
ra, por cuanto ha derribado el altar de
Baal y ha cortado el bosque que junto
á él estaba.

31 Y Joas respondió á todos los que
estaban junto á él: ¿Tomaréis vosotros

la demanda por Baal? ¿le salvaréis vos-

otros? Cualquiera que tomare la de-
manda por él, que muera mañana. Si

es dios, contienda por sí mismo con el

que derribó su altar.

32 Y aquel día llamó él á Gedeon Je-

robaal, porque dijo: Pleitee Baal contra
el que derribó su altar.

33 Y todos los Madianitas, y Amaleci-
tas, y Orientales, se juntaron á una, y
pasando asentaron campo en el valle de
Jezrael,

34 Y el Espíritu de Jehová se invis-

tió en Gedeon, y como este hubo toca-

do el cuerno, Abiezer se juntó con él.

35 Y envió mensajeros por todo Ma-
nases, el cual también se juntó con él:

asimismo envió mensajeros á Aser, y
á Zabulón, y á Nephtali, los cuales sa-

lieron á encontrarles,

36 Y Gedeon dijo á Dios: Si has de

salvar á Israel por mi mano, como has

dicho,

37 Hé aquí que yo pondré un vellón

de lana en la era; y si el rocío estuvie-

re en el vellón solamente, quedando
seca toda la otra tierra, entonces en-

tenderé que has de salvar á Israel por
mi mano como lo has dicho.

38 Y aconteció así: porque como se

levantó de mañana, exprimiendo el

vellón sacó de él el rocío, un vaso lleno

de agua.
39 Mas Gedeon dijo á Dios: No se en-
cienda tu ira contra mí, si aun hablare
esta vez: solamente probaré ahora otra

vez con el vellón . Ruégote que la se-

quedad sea sólo en el vellón, y el rocío

sobre la tierra.
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40 Y aquella noche lo^ hizo Dios asi:

porque la sequedad fué sólo en el ve-

llón, y en toda la tierra estuvo el roció.

CAPITULO 7.

Victoria prodigiosa d^ Gedeon, d cveU con írescientot

hombres asalta de un modo extraordinario y derrota al

^ército enemigo.

LEVANTÁNDOSE pues de mañana
Jerobaal, el cual es Gedeon, y todo

el pueblo que estaba con él, asentaron el

campo junto á la fuente de Harod: y te-

nia el campo de los Madianitas al Nor-
te, de la otra parte del collado de More,
en el valle.

2 Y Jehová dijo á Gedeon: El pueblo
que está contigo es mucho para que yo
dé á los Madianitas en su mano; porque
no se alabe Israel contra mi, diciendo:

Mi mano me ha salvado.

3 Haz pues ahora pregonar que lo oi-

ga el pueblo, diciendo: El que teme y se

estremece, madrugue y vuélvase desde
el monte de Galaad. Y' volviéronse de
los del pueblo veinte y dos mil; y que-
daron diez mil.

4 Y Jehová dijo á Gedeon: Aun «mu-
cho el pueblo: llévalos á las aguas, yalli

yo te los probaré; y del que yo te dije-

re: Vaya este contigo, vaya contigo:

mas de'cualquieraqueyo te dijere: Este
no vaya contigo, el tal no vaya.
5 Entonces llevó el pueblo á las aguas:

y Jehová dijo á Gedeon: Cualquiera que
lamiere las aguas con su lengua como
lame el perro, aquel pondrás aparte;
asimismo cualquiera que se doblare so-

bre sus rodillas para beber.
6 Y fué el número de los que lamieron

las aguas, llegándola con la mano á la

boca, trescientos hombres: y todo el

resto del pueblo se dobló sobre sus ro-

dillas para beber las aguas.
7 Entonces Jehová dijo á Gedeon: Con
estos trescientos hombres que lamieron
el agua os salvaré, y entregaré á los

Madianitas en tus manos: y vayase to-

da la demás gente cada uno á su lu-

gar.

8 Y tomada provision para el pueblo
en sus manos, y sus bocinas, envió á to-

dos los otros Israelitas cada uno á su
tienda, y retuvo á aquellos trescientos
hombres: y tenia el campo de Madian
abajo en el valle.

9 Y aconteció que aquella noche Je-
hová le dijo: Levántate, y desciende al

campo; porque yo lo he entregado en
tus manos.
10 Y si tienes temor de descender,

baja tú con Phara tu criado al campo.
11 Y oirás lo que hablan, y entonces

tus manos se esforzarán, y descenderás
al campo. Y él descendió' con Phara su

219

criado al principio de la gente de armas
que estaba en el campo.
12 Y Madian, y Amalee, y todos los

Orientales, estaban tendidos en el valle
como langostas en muchedumbre, y sus
camellos eran innumerables, conáo la

arena que está á la ribera de la mar en
multitud.
13 Y luego que llegó Gedeon, hé aquí
que un hombre estaba contando á su
compañero un sueño, diciendo: Hé aquí
yo soñé un sueño: que veia un pan de
cebada que rodaba hasta el campo de
Madian, y llegaba á las tiendas, y las

heria de tal manera que caian, y las

trastornaba de arriba abajo, y las'tien-

das caian.
14 Y su compañero respondió, y dijo:

Esto no es otra cosa sino la espada de
Gedeon, hijo de Joas. varón de Israel;

que Dios ha entregado en sus manos á
los Madianitas con todo el campo.
15 Y como Gedeon oyó la historia del

sueño, y su interpretación, adoró; y
vuelto al campo de Israel, dijo: Levan-
taos, que Jehová ha entregado el campo
de Madian en vuestras manos.
16 Y repartiendo los trescientos hom-
bres en tres escuadrones, dio á cada
uno de ellos sendas bocinas en sus ma-
nos, y cántaros vacíos con teas ardiendo
dentro de los cántaros,

17 Y dijoles: Miradme á mí, y haced
como yo hiciere; hé aquí que cuando yo
llegaré al principio del campo como yo
hiciere, así haréis vosotros.

18 Yo tocaré la bocina, y todos los

(\\xe estarán conmigo; y vosotros tacaréis

entonces las bocinas alrededor de todo

el campo, y diréis: La espada de Jehová

y de Gedeon.
*19 Llegó pues Gedeon, y los cien

hombres que llevaba consigo, al princi-

pio del campo á la entrada de la vela

del medio, cuando acababan de renovar
las centinelas; y tocaron las bocinas, y
quebraron los cántaros que llevaban en
sus manos.
20 Y los tres escuadrones tocaron las

bocinas, y quebrando los cántaros to-

maron en las manos izquierdaslasteas,

y en las derechas los cuernos con que
tañían, y dieron grita: La espada de Je-

hová y de Gedeon.
21 Y estuviéronse en sus lugares en
derredor del campo: y todo el campo
fué alborotado, y huyeron gritando.

22 Mas los trescientos tocaban las bo-

cinas; y Jehová puso la espada de cada
uno contra su compañero en todo el

campo enemigo. Y el ejército huyó hasta
Beth-sitta hacia Cerera, y hasta el tér-

mino de Abel-raehola en Tabbath.
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23 Y juntándose los de Israel, de
Nephtaii, y de Aser, y de todo Mana-
ses, siguieron á los Madianitas.

24 Gedeon también envió mensajeros
á todo el monte de Ephraim, diciendo:

Descended al encuentro de los Madia-
nitas, y tomadles las aguas hasta Beth-

bara y el' Jordan, Y juntos todos los

hombres de Ephraim tomáronlas aguas
de Beth-bara y el Jordan,

25 Y tomaron dos principes de los

Madianitas, Oreb, y Zeeb: y mataron á

Oreb en la peña de Oreb; y á Zeeb lo

mataron en el lagar de Zeeb: y después
que siguieron á los Madianitas, trajeron

las cabezas de Oreb y de Zeeb á Ge-
deon de la otra parte del Jordan.

CAPITULO 8.

Sosiega Gedeon la tribu de Ephraim: vence d Zeba, y á
Zalmunna: manda hacer un Epliod; y después de haber
gobernado cuarenta años, muere; y el pueblo vuelve d
idolatrar,

Y LOS de Ephraim le dijeron: ¿Qué
es esto que has hecho con nos-

otros no llamándonos cuando ibas á la

guerra contra Madian? Y reconvinié-
ronle fuertemente.
2 A los cuales él respondió: ¿Qué he
hecho yo ahora como vosotros? ¿No es
el rebusco de Ephraim mejor que la

vendimia de Abiezer?
3 Dios ha entregado en vuestras ma-
nos á Oreb y á Zeeb, príncipes de Ma-
dian: ¿Y qué pude yo hacer como vos-
otros? Entonces el enojo de ellos contra
él se aplacó, luego que él habló esta pa-
labra.

4 Y vino Gedeon al Jordan para pa-
sar, él y los trescientos hombres que
traia consigo, cansados del alcance.
5 Y dijo á los de Succoth: Yo os ruego
que deis á la gente que me sigue algu-
nos bocados de pan; porque están can-
sados, y yo persigo á Zeba y á Zalmun-
na, reyes de Madian.
6 Y los principales de Succoth respon-

dieron: ¿Está ya la mano de Zeba y
Zalmunna en tu mano, para que haya-
mos nosotros de dar pan á tu ejército?

7 Y Gedeon dijo: Pues cuando Jehová
hubiere entregado en mi mano á Zeba
y á Zalmunna, yo trillaré vuestra car-
ne con espinas y abrojos del desierto.
8 Y de allí suljió á Penuel, y hablóles

las mismas palabras. Y los de Penuel le

respondieron como habían respondido
los de Succoth.
9 Y él habló también á los de Penuel

diciendo: Cuando yo tornare en paz,
derribaré esta torre.

10 Y Zeba y Zalmunna estaban en
Carcor, y con ellos su eic'rcito ae como
quince niil nombres^ todos los que ha-
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bian quedado en todo el campo de los

Orientales: y los muertos habían sido

ciento y veinte mil hombres que saca-
ban espada.
11 Y subiendo Gedeon hacia los que
habitaban en tiendas, á la parte orien-
tal de Noba y de Jogbea, hirió el cam-
po enemigo^ porque estaba el ejército

sin recelo.

12 Y huyendo Zeba, y Zalmunna, él

los siguió; y tomados los dos reyes de
Madian, Zeba y Zalmunna, espantó á
todo el ejército.

13 Y Gedeon, hijo de Joas, volvió de
la batalla antes que el sol subiese;

14 Y tomó un mozo de los de Succoth,

y preguntándole, él le dio por escrito

los principales de Succoth y sus ancia-

nos, setenta y siete varones.

15 Y entrando á los de Succoth, dijo:

Hé aquí á Zeba y á Zalmunna, sobre
los cuales me zaheristeis diciendo: ¿Es-
tá ya la mano de Zeba y de Zalmunna
en tu mano, para que demos nosotros
pan á tus hombres cansados?
16 Y tomó á los ancianos de la ciudad,

y espinas y abrojos del desierto, y cas-

tigó con ellas á los de Succoth.
17 Asimismo derribó la torre de Pe-
nuel, y mató á los de la ciudad.

18 Luego dijo á Zeba y á Zalmunna:
¿Qué manera de hombres tenían aque-
llos que matasteis en Thabor? Y ellos

respondieron; Como tú tales eran aque-
llos, ni más ni menos, que parecían hi-

jos de rey.

19 Y él dijo: Mis hermanos eran, hijos

de mí madre: vive Jehová, que silos

hubiereis guardado en vida, yo no os

mataría.
20 Y dijo á Jether su primogénito: Le-
vántate, y mátalos. Mas el joven no
desenvainó su espada, porque tenía te-

mor, que aun era muchacho.
21 Entonces dijo Zeba y Zalmunna:
Levántate tú, y mátanos; porque como
es el varón, tales su valentía. Y Gedeon
se levantó, y mató á Zeba y Zalmunna,
y tomó los adornos en figura de lunetas

que sus camellos traían al cuello.

22 Y los Israelitas dijeron á Gedeon:
Sé nuestro señor, tú, y tu hijo, y tu

nieto; pues que nos has librado demano
de Madian.
23 Mas Gedeon respondió: No seré se-

ñor sobre vosotros, ni mí hijo os seño-
reará: Jehová será vuestro Señor.
24 Y dijoles Gedeon: Deseo haceros
una petición; que cada uno me dé los

zarcillos de su despojo: (porque traían
zarcillos ae oro, que eran Ismaelitas.)

25 Y ellos respondieron: De buena
gana los daremos. Y tendiendo una ro-
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pa de vestir, echó allí cada uno de los

zarcillos de su despojo.
26 Y fué el peso de los zarcillos de oro,

que él pidió, rail y setecientos sidos de
oro; sin las planchas y joyeles, y vesti-

dos de púrpura que traian los reyes de
Madian, y sin los collares que traian

sus camellos al cuello.
2*7 Y Gedeon hizo de ellos un Ephod,

el cual hizo guardar en su ciudad de
Ophra: y todo Israel fornicó tras de ese
Ephod en aquel lugar, y fué por tropie-

zo á Gedeon, y á su casa.

28 Así fué humillado Madian delante
de los hijos de Israel, y nunca más le-

vantaron su cabeza. Y reposó la tierra

cuarenta años en los dias de Gedeon.
29 Y Jerobaal, hijo de Joas, fué y ha-

bitó en su casa.
30 Y tuvo Gedeon setenta hijos que

salieron de su muslo, porque tuvo mu-
chas mujeres.
31 Y su concubina que estala en Si-

chém, también le parió un hijo, y pú-
sole por nombre Abimelech.
32 Y murió Gedeon, hijo de Joas, en
buena vejez, y fué sepultado en el se-

pulcro de su padre Joas, en Ophra de
ios Abiezeritas.

33 Y aconteció que como murió Ge-
deon, los hijos de Israel tornaron, y for-

nicaron en pos de los Baales, y se pu-
sieron por dios á Baal-berith.
34 Y no se acordaron los hijos de Is-

rael de Jehová su Dios, que los habia
librado de todos sus enemigos alre-

dedor:
35 Ni hicieron misericordia con la

casa de Jerobaal, de Gedeon, conforme
á todo el bien que él habia hecho á
Israel.

CAPITULO 9.

Mata ÁhimtUclt á todo» nu hermanos, y vttirpa tiránica-

mente el mando por medio de los SickemiUu. Su /In de-

sastrado-

Y FUESE Abimelech, hijo de Jero-
baal, áSichém, á los hermanos de

su madre, y habló con ellos, y con toda
la familia de la casa del padre de su
madre, diciendo:

2 Yo os ruego que habléis á oídos de
todos los de Sichém: ¿Qué tenéis por
mejor, que os señoreen setenta hom-
bres, todos los hijos de Jerobaal, ó que
os señoree un varón? Acordaos que yo
SOI/ hueso vuestro, y carne vuestra.
3 Y hablaron por él los hermanos de
su madre á oidos de todos los de Si-

chém todas estas palabras: y el corazón
de ellos se inclino en favor de Abime-
lech, porque decían: Nuestro herma-
no es.

4 Y diéronle setenta sidos de plata
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del templo de Baal-berith, con los cua-
les Abimelech alquiló hombres ociosos

y vagabundos que le siguieron.

5 Y viniendo á la casa de su padre en
Ophra, mató á sus hermanos los hijos

de Jerobaal, setenta varones, sobre una
piedra: mas quedó Joatham, el más
pequeño hijo de Jerobaal, que se es-

condió.
6 Y reunidos todos los de Sichém con

toda la casa de Millo, fueron y eligie-

ron á Abimelech por rey cerca de la

llanura del pilar que estaba en Sichém.
I Y como se lo dijesen á Joatham, fué

y púsose en la cumbre del monte de
Gerizim, y alzando su voz clamó, y dí-

joles: Oidme, varones de Sichém; que
Dios os oiga.

8 Fueron los árboles á elegir reysobre
sí, y dijeron á la oliva: Reina sobre nos-
otros.

9 Mas la oliva respondió: ¿Tengo de
dejar mí pingüe jugo, con el que por
mi causa Dios y los hombres son hon-
rados, por ir á ser grande sobre los ár-
boles?

10 Y dijeron los árboles á la higuera:
Anda tú, reina sobre nosotros.

II Y respondió la higuera: ¿Tengo de
dejar mi dulzura y mi buen fruto, por
ir á ser grande sobre los árboles?

12 Dijeron luego los árboles á la vid:

Pues ven tú, reina sobre nosotros.

13 Y la vid les respondió: ¿Tengo de
dejar mi mosto, que alegra á Dios y á,

los hombres, por ir á ser grande sobre
los árboles?
14 Dijeron entonces todos los árboles

al escaramujo: Anda tú, reina sobre
nosotros.

15 Y el escaramujo respondió á los ár-

boles: Si en verdad me elegís por rey
sobre vosotros, venid, y aseguraos de-
bajo de mi sombra; y si nó, fuego salga
del escaramujo que devore los cedros
del Líbano.
16 Ahora pues, si con verdad y con in-

tegridad habéis procedido en hacer rey
á Abimelech, y si lo habéis hecho bien
con Jerobaal y con su casa, y si le ha-
béis pagado conforme á la obra de sus
manos;
17 (Pues que mi padre peleó por vos-

otros, y echó lejos el temor de su vida
por libraros de mano de Madian:
18 Y vosotros os levantasteis hoy con-

tra la casa de mi padre, y matasteis sus
hijos, setenta varones, sobre una piedra;

y habéis puesto por rey sobre los de Si-

chém á Abimelech, hijo de su criada,

por cuanto es vuestro hermano,)
19 Si con verdad y con integridad ha-

béis obrado hoy con Jerobaal y con su
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casa, que gocéis de Abimelech, y él goce

de vosotros:

20 Y si nó, fuego salga de Abimelech
que consuma á los de Sichém, y la casa

de Millo; y fuego salga de los de Si-

chém, y de la casa de Millo que consu-

ma á Abimelech,
21 Y huyó Joatham, se fugó, y fuese á

Beer, y allí se estuvo por causa de Abi-

melech su hermano.
22 Y después que Abimelech hubo do-

minado sobre Israel tres años,

23 Envió Dios un espíritu malo entre

Abimelech y los hombres de Sichém;
que los de Sichém se levantaron con-

tra Abimelech:
24 Para que el agravio de los setenta

hijos de Jerobaal, y la sangre de ellos,

viniera á ponerse sobre Abimelech su

hermano, que los mató, y sobre los

hombres de Sichém que corroboraron
las manos de él para matar sus her-
manos.
^ Y pusiéronle los de Sichém asecha-
dores en las cumbres de los montes, los

cuales salteaban á todos los que pasa-
ban junto á ellos por el camino; de lo

que fué dado aviso á Abimelech.
26 Y Gaal, hijo de Ebed, vino con sus
hermanos, y pasáronse á Sichém; y los

de Sichém se confiaron en él.

27 Y saliendo al campo vendimiaron
sus viñas, y pisaron la uva, é hicieron
alegrías; y entrando en el templo de sus
dioses, comieron y bebieron, y maldije-
ron á Abimelech.
28 Y Gaal, hijo de Ebed, dijo: ¿Quién

es Abimelech, y qué es Sichém, para
que nosotros á él sirvamos? ¿No es hijo

de Jerobaal? ¿Y no es Zebul su asisten-
te? Servid á los varones de Hemor, pa-
dre de Sichém: ¿y porqué habíamos de
servir á él?

29 Fuérame dado este pueblo bajo de
mi mano, yoecharialuegoáAbimelech.
Y decía á Abimelech: Aumenta tus es-
cuadrones, y sal.

30 Y Zebul, asistente de la ciudad,
oyendo las palabras de Gaal, hijo de
Ebed, encendióse su ira;

31 Y envió sagazmente mensajeros á
Abimelech, diciendo: Hé aquí que Gaal,
hijo de Ebed, y sus hermanos han veni-
do á Sichém, y hé aquí que han cerca-
do la ciudad contra ti.

32 Levántate pues ahora de noche, tú

y el pueblo que está contigo, y pon em-
boscada en el campo:
33 Y por la mañana al salir del sol te

levantarás, y acometerás la ciudad: y él

y el pueblo que está con él saldrán con-
tra ti; y tú harás con él según que se te

ofrecerá.
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34 Levantándose pues de noche Abi-
melech, y todo el pueblo que con él es-

taba, pusieron emboscada contra Si-
chém con cuatro compañías.
35 Y Gaal, hijo de Ebed, salió y púso-

se á la entrada de la puerta de la ciu-

dad: y Abimelech y todo el pueblo que
con él estaba, se levantaron de la em-
boscada.
36 Y viendo Gaal el pueblo, dijo á Ze-

bul: Hé allí pueblo que desciende de
las cumbres de los montes. Y Zebul le

respondió: La sombra de los montes te

parece hombres.
37 Mas Gaal tornó á hablar, y dijo:

Hé allí pueblo que desciende por medio
de la tierra, y un escuadrón viene ca-

mino de la campaña de Meonenim.
38 Y Zebul le respondió: ¿Dónde está

ahora aquel tu hablar diciendo: ¿Quién
es Abimelech, para que le sirvamos?
¿No es este el pueblo que tenias en
poco? Sal pues ahora, y pelea con él.

39 Y Gaal salió delante de los de Si-

chém, y peleó contra Abimelech.
40 Mas persiguiólo Abimelech, delan-

te del cual él huyó, y cayeron heridos
muchos, hasta la entrada de la puerta.

41 Y Abimelech se quedó en Aruma;
y Zebul echó fuera á Gaal y á sus her-

manos, para que no morasen en Si-

chém.
42 Y aconteció al siguiente día, que el

pueblo salió al campo: y fué dado aviso

á Abimelech,
43 El cual tomando gente, repartióla

en tres compañías, y puso emboscadas
en el campo: y como miró, hé aquí el

pueblo que salía de la ciudad, y levan-

tóse contra ellos, é hiriólos:

44 Pues Abimelech y el escuadrón que
estaba con él, acometieron con ímpetu,

y pararon á la entrada de la puerta de
la ciudad; y las otras dos compañías
acometieron á todos los que estaban en
el campo, y los hirieron.

45 Y después de combatir Abimelech
la ciudad todo aquel día, tomóla, y ma-
tó el pueblo que en ella estaba, y asoló

la ciudad, y sembróla de sal.

46 Como oyeron esto todos los que es-

taban en la torre de Sichém, entráron-

se en la fortaleza del templo del dios

Berith.

47 Y fué dicho á Abimelech como to-

dos los de la torre de Sichém estaban
reunidos.
48 Entonces subió Abimelech al mon-

te de Salmon, él y toda la gente que con
él estaba; y tomó Abimelech un hacha
en su mano, y cortó una rama de los ár-

boles, y levantándola püsosela sobre

sus hombros, diciendo al pueblo que es-
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laha con él: Lo que me veis á mí que
hago, haced vosotros prestamente co-

mo yo,

49 Y asi todo el pueblo cortó también
cada uno su rama, y siguieron á Abime-
lech, y pusiéron/aí junto á la fortaleza,

y prendieron fuego con ellas á la forta-

leza: por manera que todos los de la

torre de Sichém murieron, como unos
mil hombres y mujeres.
50 Después Abimelech se fué á The-

bes; y puso cerco á Thebes, y tomóla.

51 En medio de aquella ciudad habia

una torre fuerte, á la cual se retiraron

todos los hombres y mujeres, y todos

los señores de la ciudad; y cerrando
tras si las puerlas, subiéronse al piso

alto de la torre.

52 Y vino Abimelech á la torre, y com-
batiéndola llegóse á la puerta de la tor-

re para pegarle fuego.

53 Mas una mujer dejó caer un pedazo
de una rueda de molino sobre la cabeza
de Abimelech, y quebróle los cascos.

54. Y luego llamó él á su escudero, y
dijole: Saca tuespadaymátame, porque
no se diga de mi: Una mujer lo mató.
Y su escudero le atravesó, y murió.
55 Y como los Israelitas vieron muer-

to á Abimelech, fuéronse cada uno á su

casa.

56 Asi pues pagó Dios á Abimelech el

mal que hizo contra su padre matando
sus setenta hermanos.
51 Y aun todo el mal de los hombres
de Sichém tornó Dios sobre sus cabe-

zas: y la maldición de Joatham, hijo de
Jerobaal, vino .sobre ellos.

CAPITULO 10.

Tola y Jairjueea de Itrael; welte etie pueblo á idolatrar,

y queda etdaiio de los Pkilittéot y Áaumonitat; feto ar-

rtpintiéndote, le toeorre el Señor.

Y DESPUÉS de Abimelech levantó-

se, para librar á Israel, Tola, hijo

de Púa, hijo de Dodo, varón de Issachár,

el cual habitaba en Samir, en el monte
de Ephraim.
2 Y juzgó á Israel veinte y tres años,

y murió, y fué sepultado en Samir.
3 Tras él se levantó Jair, Galaadita,

el cual juzgó á Israel veinte y dos años.

4 Este tuvo treinta hijos que cabalga-

ban sobre treinta asnos, y tenian trein-

ta villas, que se llamaron las villas de
Jair hasta hoy, las cuales esián en la

tierra de Galaad.
5 Y murió Jair, y fué sepultado en
Camón.
6 Mas los hijos de Israel tornaron á

hacer lo malo en los ojos de Jehová, y
sirvieron á los Baales, y á Astaroth, y
. los dioses de Siria, y á los dioses de
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Sidon, y á los dioses de Moab, y á los

dioses de los hijos de Ammon, y á los

dioses de los Philistéos: y dejaron á Je-

hová, y no le sirvieron.

1 Y Jehová se airó contra Israel, y
vendiólos en mano de los Philistéos: y
en mano de los hijos de Ammon:
8 Los cuales molieron y quebrantaron

á los hijos de Israel en aquel tiempo
diez y ocho años, á todos los hijos de
Israel que estaban de la otra parte del
Jordan en la tierra del Amorrhéo, que
es en Galaad.
9 Y los hijos de Ammon pasaron el

Jordan para hacer también guerra con-
tra Judá, y contra Benjamin, y la casa
de Ephraim: y fué Israel en gran ma-
nera afligido.

10 Y los hijos de Israel clamaron á
Jehová, diciendo: Nosotros hemos peca-
do contra ti; porque hemos dejado á
nuestro Dios, y servido á los Baales.

11 Y Jehová respondió á los hijos de
Israel: ¿No habéis sido oprimidos de
Egipto, de los Amorrhéos, de los Am-
monitas, de los Philistéos,

12 De los de Sidon, de Amalee, y de
Maon, y clamando á mi os he librado

de sus manos?
13 Mas vosotros me habéis dejado, y

habéis servido á dioses ajenos: por tan-
to yo no os libraré más.
14 Andad, y clamad á los dioses que

os habéis elegido, que os libren en el

tiempo de vuestra aflicción.

15 Y los hijos de Israel respondieron
á Jehová: Hemos pecado; haz tú con
nosotros como bien te pareciere: sola-

mente qne ahora nos libres en este dia.

16 Y quitaron de entre sí los dioses

ajenos, y sirvieron á Jehová: y su alma
fué angustiada á causa del trabajo de
Israel.

n Y juntándose los hijos de Ammon,
asentaron campo en Galaad;juntáronse
asimismo los hijos de Israel, y asenta-
ron su campo en Mispa.
18 Y los príncipes y el pueblo de
Galaad dijeron el uno al otro: ¿Quién
será el que comenzará la batalla contra

los hijos de Ammon? El será cabeza so-

bre todos los que habitan en Galaad.

CAPITULO 11.

Victoria de Jephté, elegido jaez ó caudiUo de Itrael. Voto que

hace al Señor antes de la batalla.

IjlXISTIA entonces Jephté, Galaadi-

lÁ ta, hombre valiente, hijo de una
ramera, al cual había engendrado Ga-
laad.

2 Y la mujer de Galaad también le ha-

bia parido hijos; los cuales cuando fue-

ron grandes, echaron fuera á Jepthé,
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diciéndole: No heredarás en la casa de
nuestro padre

,
porque eres bastardo.

3 Huyendo pues Jephté á causa de

sus hermanos, habitó en tierra de Tob:

y juntáronse con él hombres ociosos,

los cuales con él sallan.

4 Y aconteció, que después de algunos

dias los hijos de Ammon hicieron guer-
ra contra Israel:

5 Y como los hijos de Ammon tenían

guerra contra Israel, los ancianos de
Galaad fueron para volver á Jephté de
tierra de Tob;
6 Y dijeron á Jephté: Ven, y serás

nuestro capitán, para que peleemos con
los hijos de Ammon.
I Y Jephté respondió á los ancianos

de Galaad: ¿No me habéis vosotros

aborrecido, y me echasteis de la casa de
mi padre? ¿Por qué pues venís ahora á

mi, cuando estáis en aflicción?

8 Y los ancianos de Galaad respondie-
ron á Jephté: Por esta misma causa tor-

namos ahora á tí, para que vengas con
nosotros, y pelees contra los hijos de
Ammon, y nos seas cabeza á todos los

que moramos en Galaad.
9 Jephté entonces dijo á los ancianos
de Galaad: Si me volvéis para que pe-
lee contra los hijos de Ammon, y Jeho-
vá los entregare delante de mí, ¿seré yo
vuestra cabeza?
10 Y los ancianos de Galaad respon-
dieron á Jephté: Jehová oiga entre
nosotros, si no hiciéremos como tú
dices.

II Entonces Jephté vino con los an-
cianos de Galaad, y el pueblo lo eligió

por su cabeza y príncipe: y Jephté ha-
bló todas sus palabras delante de Jeho-
vá en Mispa.
12 Y envió Jephté embajadores al rey
de los Ammonitas, diciendo: ¿Qué tie-

nes tú conmigo que has venido á mi
para hacer guerra en mi tierra?

13 Y el rey de los Ammonitas respon-
dió á los embajadores de Jephté: Por
cuanto Israel tomó mí tierra, cuando
subió de lígipto, desde Arnon hasta
Jabboc y el Jordan: por tanto devuél-
velas ahora en paz.

14 Y Jephté tornó á enviar otros em-
bajadores al rey de los Ammonitas,
15 Para decirle, Jephté ha dicho así:

Israel no tomó tierra de Moab, ni tierra

de los hijos de Ammon:
16 Mas subiendo Israel de Egipto, an-
duvo por el desierto hasta el mar Ber-
mejo, y llegó á Cades.
n Entonces Israel envió embajadores

al rey de Edom, diciendo: Yo te ruego
que me dejes pasar por tu tierra: mas el

rey de Edom no los escuchó. Envió tam-
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bien al rey de Moab; el cual tampoco
quiso: quedóse por tanto Israel en Cades.
18 Después yendo por el desierto, ro-

deó la tierra de Edom, y la tierra de
Moab, y viniendo por el lado oriental

de la tierra de Moab, asentó su campo
de estotra parte de Arnon, y no entra-
ron por el término de Moab: porque
Arnon término es de Moab.
19 Y envió Israel embajadores á Se-

bón, rey de los Amorrhéos, rey de Hes-
bon, diciéndole: Ruégete que me dejes
pasar por tu tierra hasta mi lugar.

20 Mas Sebón no se fió de Israel para
darle paso por su término; antesjuntan-
do Sehon toda su gente puso campo en
Jaas, y peleó contra Israel.

21 Empero Jehová el Dios de Israel

entregó á Sehon y á todo su pueblo en
mano de Israel, y venciólos: y poseyó
Israel toda la tierra del Amorrhéo que
habitaba en aquel país.

22 Poseyeron también todo el término
del Amorrhéo desde Arnon hasta Jab-

boc, y desde el desierto hasta el Jordan,

23 Asi que Jehová el Dios de Israel

echó los Amorrhéos delante de su pue-
blo Israel: ¿y lo has de poseer tú?

24 Si Chémos tu Dios te echase algu-

no, ¿no lo poseerías tú? Así poseeremos
nosotros á todo aquel que echó Jehová
nuestro Dios de delante de nosotros.

25 ¿Eres tú ahora en algo mejor que
Balac, hijo de Sephor, rey de Moab?
¿Tuvo él cuestión contra Israel, ó hizo

guerra contra ellos?

26 Cuando Israel ha estado habitando
por trescientos años á Hesbon y sus al-

deas, á Aroer y sus aldeas, y todas las

ciudades que están á los términos de
Arnon, ¿por qué no las habéis reclama-
do en ese tiempo?
Ti Así que yo nada he pecado contra

ti, mas tú haces mal conmigo haciéndo-
me guerra: Jehová, que es el juez, juz-

gue hoy entre los hijos de Israel y los

hijos de Ammon.
28 Mas el rey de los hijos de Ammon
no atendió las razones de Jephté que le

envió á decir.

29 Y el Espíritu de Jehová fué sobre

Jephté; y pasó por Galaad, y Manases,

y de allí pasó á Mispa de Galaad, y de
Mispa de Galaad pasó á los hijos de
Ammon,

« 30 Y Jephté hizo voto á Jehová di-

j

ciendo: Si entregares á los Ammonitas
en mis manos,
31 Cualquiera que me saliere á recibir

! de las puertas de mi casa, cuando yol-

! viere de los Ammonitas en paz, será do
I Jehová, y le ofreceré en holocausto.
I 32 Pasó pues Jephté á los hijos de
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Ammom para pelear contra ellos; y
Jehová los entregó en su mano:
33 Y los hirió de grandísimo estrago
desde Aroer hasta llegar á Minnith,
veinte ciudades, y hasta la vega de las

viñas. Así fueron domeñados los Am-
monitas delante de los hijos de Israel.

34 Y volviendo Jpphtó á Mispa á su
casa, hé aquí que su hija le salió á reci-

bir con adufes y danzas siendo la sola,

la única hija suya; no tenia fuera de
ella otro hijo ni hija.

35 Y como él la vio, rompió sus vesti-

dos diciendo: ¡Ay, hija mía! de verdad
me has abatido, y tú eres de los que me
afligen: porque yo he abierto mi boca á
Jehová, y no podré retractarme.
36 Ella entonces le respondió: Padre

mío, si has abierto tu boca á Jehová,
haz de mí como salió de tu boca, pues
que Jehová ha hecho venganza de tus

enemigos los hijos de Ammon.
37 Y tornó á decir á su padre: Hágas-
me esto. Déjame por dos meses que va-
ya y descienda por los montes, y llore

mi virginidad, yo y mis compañeras.
38 El entonces dijo: Vé. Y dejóla por
dos meses: y ella fué con sus compañe-
ras, y lloró su virginidad por los montes.
39 Pasados los dos meses volvió á su
padre, é hizo de ella conforme á su voto
que había hecho: y ella nunca conoció
varón.
40 De aquí fué la costumbre en Israel

íjue de año en año iban las doncellas de
Israel á endechar á la hija de Jephté
Galaadita, cuatro días en el año.

CAPITULO 12.

Sedición de lo» de Fphraim, castigad* por Jephté. Muere
éste, y le suceden Ihzan, £lon, y Ahdon.

Y JUNTÁNDOSE los varones de
Ephraim, pasaron hacia el Aqui-

lón, y dijeron á Jephté: ¿Por qué fuiste

á hacer guerra contra los hijos de Am-
mon, y no nos llamaste para que fué-

ramos* contigo? Nosotros quemaremos
al fuego tu casa contigo.

2 Y Jephté les respondió: Yo tuve, y
mi pueblo, una gran contienda con los

hijos de Ammon; y os llamé, y no me
defendisteis de sus manos.
3 Viendo pues que tú no 7ne defendías,

puse mi alma en mi palma, y pasé con-
tra los hijos de Ammon. y Jehová los

entregó en mi mano: ¿por qué pues ha-
béis subido hoy contra mí para pelear
conmigo?
4 Y juntando Jephté á todos los varo-
nes de Galaad, peleó contra Ephraim:
y los de Galaad, hirieron á Ephraim
porque habían dicho: Vosotros sois fu-

gitivos de Ephraim; vosotros sois Ga-
laaditas entre Ephraim y Manases.
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5 Y los Galaaditas tomaron los vados
del Jordan á Ephraim; y era que cuan-
do alguno de los de Ephraim, que ha-
bía huido, decía: ¿Pasaré? los de Galaad
le preguntaban: ¿Eres tú Ephratéo? Si
él respondía: No.
6 Entonces le decían: Ahora pues di
Shíboleth. Y él decía, Siboleth, porque
no podía pronunciar de aquella suerte.
Entonces le echaban mano, y lo dego-
llaban junto á los vados del Jordan. Y
murieron entonces de los de Ephraim
cuarenta y dos mil.

7 Y Jephté juzgó á Israel seis años:
luego murió Jephté Galaadita. y fué
sepultado en las ciudades de Galaad.
8 Después de él juzgó á Israel Ibzan
de Beth-lehem;
9 El cual tuvo treinta hijos y treinta

hijas, las cuales casó fuera, y tomó de
fuera treinta hijas para sus hijos: y
juzgó á Israel siete años.

10 Y murió Ibzan, y fué sepultado en
Beth-lehem.
11 Después de él juzgó á Israel Elon,

Zabulonita. el cual juzgó á Israel diez
años.

12 Y murió Elon, Zabulonita, y fué

sepultado en Ajalon, en la tierra de
Zabulón.
13 Después de él juzgó á Israel Abdon,

hijo de Hillel, Piratonita.

14 Este tuvo cuarenta hijos, y treinta

nietos, que cabalgaban sobre setenta

asnos; y j uzgó á Lsrael ocho años.

15 Y murió Abdon, hijo de Hillel, Pi-

ratonita, y fué sepultado en Piraton, en
la tierra de Ephraim, en el monte de
Amalee.

CAPÍTULO 13.

£o» IfraéUta» recaen en lo idolatría, f ton dr^^ninadoM por ht
Philittéo». Sacimiento de Samsan, mnuttáado ptr un ángel..-

circunstancia* mity nofoWe«.

Y LOS hijos de Israel tornaron á ha-
cer lo malo en los ojos de Jehová;

y Jehová los entregó en mano de los

Philistéos, por cuarenta años.

2 Y habia un hombre de Sora, de la

tribu de Dan, el cual se llamaba Ma-
noa; y su mujer era estéril, que nunca
habia parido.

3 A esta mujer apareció el Ángel de
Jehová, y dijole: Hé aquí que tú eres
estéril, y no has parido; mas concebi-

rás y parirás un hijo.

4 Ahora pues, mira qne por ahora no
bebas vino, ni sidra, ni comas cosa in-

munda:
5 Porque tú te harás embarazada, y

parirás un hijo; y no subirá nayaja so-

bre su cabeza, porque aquel niño será

Nazareo á Dios desde el vientre, y él

15
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comenzará á salvar á Israel de mano
de los Philistéos.

6 Y la mujer vino, y contólo á su ma-
rido diciendo: Un varen de Dios vino á

mi cuyo aspecto era como el aspecto de
un ángel de Dios, terrible en gran ma-
nera; y no le pregunté de dónde ni

quién (?m, ni tampoco él me dijo su
nombre:
I Y dijome: Hé aquí que tú concebi-

rás, y parirás un hijo: por tanto ahora
no bebas vino ni sidra, ni comas cosa
inmunda; porque este niño desde el

vientre será Nazareo á Dios hasta el

dia de su muerte.
8 Entonces oró Manoa á Jehová, y di-

jo: Ah, Señor mió, yo te ruego que
aquel varón de Dios que enviaste, torne
ahora á venir á nosotros, y nos enseñe
lo que hayamos de hacer con el niño
que ha de nacer.
9 Y Dios oyó la voz de Manea: y el Ángel
de Dios volvió otra vez á la níujer es-

tando ella en el campo; mas su marido
Manoa no estala con ella.

"10 Y la mujer corrió prontamente, y
noticiólo á su marido diciéndole: Mira
que se me ha aparecido aquel varón
que vino á mi el otro dia.

II Y levantóse Manoa, y siguió á su
mujer; y asi que llegó al varón, dijole:

¿Eres tú aquel varón que hablaste á
esta mujer? Y él dijo: Yo soy.

12 Entonces Manoa dijo: Cúmplase
pues tu palabra. ¿Qué orden se tendrá
con el niño, y qué ha de hacer?
13 Y el Ángel do Jehová respondió á

.

Manoa: La mujer se guardará de todas
las cosas que yo le dije:

14 Ella no comerá cosa que proceda
de vid qxie dá vino; no beberá vino ni
sidra, y no comerá cosa inmunda: ha
de guardar todo lo que le mandé.
15 Entonces Manoa dijo al Ángel de
Jehová: Ruégete jacT^iweYci que te deten-
gamos, y aderezaremos un cabrito que
poner delante de ti.

16 Y el Ángel de Jehová respondió á
Manoa: Aunque me detengas, no come-
ré de tu pan; mas si quisieres hacer
holocausto, sacrifícalo á Jehová. Y no
sabia Manoa que aquel /ííísí Ángel de
Jehová.
n Entonces dijo Manoa al Ángel de

Jehová: ¿Cómo es tu nombre, para que
cuando se cumpliere tu palabra te hon-
remos?
18 Y el Ángel de Jehová respondió:

¿Por qué preguntas por mi nombre,
que es oculto?

19 Y Manoa tomó un cabrito de entre

las cabras, y un Presente, y sacrificólo

sobre una peña á Jeliová: y el Ángel hi-
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zo milagro á vista de Manoa y de su
mujer.
20 Porque aconteció que como la lla-

ma subia del altar hacia el cielo, el An-
gel de Jehová subió en la llama del al-

tar á vista de Manoa y de su mujer, los

cuales se postraron en tierra sobre sus
rostros.

21 Y el Ángel de Jehová no tornó á
aparecer á Manoa ni á su mujer. En-
tonces conoció Manoa que era el Ángel
de Jehová.
22 Y dijo Manoa á su mujer: Cierta-

mente moriremos, porque á Dios he-
mos visto.

23 Y su mujer le respondió: Si Jehová
nos quisiera matar, no tomara de nues-
tras manos el holocausto y el Presente,

ni nos hubiera mostrado todas estas

cosas, ni en tal tiempo nos habí ia anun-
ciado esto.

24 Y la mujer parió un hijo, y llamóle

por nombre Samson. Y el niño creció,

y Jehová lo bendijo.

25 Y el Espíritu de Jehová comenzó á

manifestarse en él en los campamen-
tos de Dan, entre Sora y Esthaol.

CAPITULO 14.

Cátase Samson eon una Píiilistéa; evigma que propuso á sus

compañeros, á. quienes lo descifro aii ««posa.

Y DESCENDIENDO Samson á Tim-
nat, vio en Timnat una mujerde

las hijas de los Philistéos.

2 Y subió, y declarólo á su padre y á
su madre, diciendo: Yo he visto en Tini-

nat una mujer de las hijas de los Phi-

listéos: ruégeos que me la toméis por
mujer.
3 Y su padre y su madre le dijeron:

¿No hay mujer"^eníre las hijas de tus
hermanos, ni en todo mi pueblo, ])ara

que vayas tú á tomar mujer de los Phi-

listéos incircuncisos? Y Samson respon-
dió á su padre: Tómamela por mvj'er.,

porque esta agradó á mis ojos.

4 Mas su padre y su madre no sabian
que esto venia de Jehová, y que él bus-
caba ocasión contra los Philistéos: por-
que en aquel tiempo los Philistéos do-
minaban sobre Israel.

5 Y Samson descendió con su padre y
con su madre á Timnat; y como llega-

ron á las viñas de Timnat, hé a(iui un
cachorro de león que venia bramando
hacia él.

6 Y el espíritu de Jehová cavó sobre
él, y despedazólo como quien despedaza
un cabrito, sin tener nada en su mano:
y no dio á entender á su padre ni á su
madre lo que habia hecho.
7 Vino pues, y habló á la mujer que
habia agradado á Samson.
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8 Y volviendo después dealgunos dias ;

para tomarla, apartóse del camino para
!

verel cuerpo muerto del león: yhé aquí
j

que kabia en el cuerpo del león un en- i

jambre de abejas, y un panal de miel.

9 Y tomándolo en sus manos, fuese
I

comiéndolo por el camino: y llegado que
¡

hubo á su padre y á su madre, dióles 1

también á ellos que comiesen; mas no
¡

les descubrió que habia tomado aque-
j

lia miel del cuerpo del león.
1

10 Vino pues su padre á la mujer, y
Samson hizo allí banquete; porque así

solían hacer los mancebos.
11 Y como ellos le vieron, tomaron

treinta compañeros que estuviesen
con él;

12 A los cuales Samson dijo: Yo os

propondré ahora un enigma, el cual si

en los siete dias del banquete vosotros

me declarareis y descubriereis, yo os

daré treinta sábanas, y treinta mudas
de vestidos;

13 Mas si no me le supiereis declarar,

vosotros me daréis las treinta sábanas,

y las treinta mudas de vestidos. Y ellos

respondieron: Proponnos tu enigma, y
le oiremos.
14 Entonces les dijo: Del comedor sa-

lió comida, y del fuerte salió dulzura.

Y ellos no pudieron declararle el enig-

ma en tres dias.

15 Y al séptimo día dijeron á la mujer
de Samson: Induce á tu marido á que
nos declare este enigma, porque no te

quememos á ti y á la casa de tu padre.

¿Habeisnos llamado aquí para poseer-

nos?
16 Y lloró la mujer de Samson delante

de él, y dijo: Solamente me aborreces,

y no me amas, pues que no me declaras

el enigma que propusiste á los hijos de
mi pueblo. Y él respondió: Hé aquí

que ni á mi padre ni á mi madre lo he
declarado; y habíalo de declarar á ti"?

\1 Y ella lloró delante de él los siete

dias que ellos tuvieron banquete: mas
al séptimo dia él se lo declaró, porque
le constriñó á ello; y ella lo declaró á

los hijos de su pueblo.

18 Y al séptimo dia, antes que el sol

se pusiese, los de la ciudad le dijeron:

¿Qué cosa hay más dulce que la miel?

¿y qué cosa más fuerte que el león?

19 Y él les respondió: Si no araseis

con mi novilla, nunca hubierais descu-
bierto mi enigma.
20 Y el Espíritu de Jehová cayó sobre

él, y descendió á Ascalon,é hirió treinta

hombres de ellos; y tomando sus despo-
jos, dio las mudas de vestidos á los que
'í-íbian explicado el enigma: y encendi-

en enojo fuese á casa de su padre.
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21 Y la mujer de Samson fué dada á su
compañero, con el cual antes se acom-
pañaba.

CAPITULO 15.

(^ema Sanuon lot trigot de loe Philitteos; mata mil de eOe»
con la quijada de un juntento.

Y ACONTECIÓ después de algunos
dias, que en el tiempo de la siega

del trigo Samson visitó á su mujer con
un cabrito, diciendo: Entraré á mi mu-
jer á la cámara. Mas el padre de ella

no lo dejó entrar.

2 Y dijo el padre de ella: Persuadíme
que la aborrecías, y dila á tu compañe-
ro. Mas su hermana menor, ¿no es más
hermosa que ella? Tómala pues en su
lugar.
3 Y Samson les respondió: Yo seré sin

culpa esta vez para con los Philistéos,

si mal les hiciere.

4 Y fué Samson y cogió trescientas

zorras, y tomando teas, y trabando
aquellas por las colas, puso entre cada
dos colas una tea.

5 Después encendiendo las teas, echó
las zorras en los sembrados de los Phi-

listéos, y quemó hacinas y mieses, y
viñas y olivares.

6 Y dijeron los Philistéos: ¿Quién hizo

esto? Y fuéles dicho: Samson el yerno
del Timnatéo, porque le quitó su mujer,

y la dio á su compañero. Y vinieron los

Philistéos, y quemaron al fuego á ella

y á su padre.
" 1 Entonces Samson les dijo: ¿Así lo

habíais de hacer? mas yo me vengaré
de vosotros, y después cesaré.

8 E hii iólos pierna y muslo con gran
mortandad; y descendió, y fijóse en la

cueva de la peña de Etam.
9 Y los Philistéos subieron y pusieron

campo en Judá, y tendiéronse por Lehi.

10 Y los varones de Judá les dijeron:

¿Por qué habéis subido contra nosotros?

Y ellos respondieron: A prender á Sam-
son hemos subido, para hacerle como
él nos ha hecho.
11 Y vinieron tres mil hombres de
Judá á la cueva de la peña de Etam, y
dijeron á Samsoa: ¿No sabes tú que los

Philistéos dominan sobre nosotros?

¿Por qué nos has hecho esto? Y él les

respondió: Yo les he hecho como ellos

me hicieron.

12 Ellos entonces le dijeron: Nosotros

hemos venido para prenderte, y entre-

garte en mano de los Philistéos. Y Sam-
son les respondió: Juradme que vos-

otros no me mataréis.

13 Y ellos le respondieron diciendo:

No, solamente te prenderemos, y te

entregaremos en sus manos, mas no te

i mataremos. Entonces le ataron con dos
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cuerdas nuevas, é hiciéronlo venir de
la peña.
14 Y así que vino hasta Lehi, los Phi-

listéos le salieron á recibir con algaza-

ra: y el Espíritu de Jehová cayó sobre

61, y las cuerdas que estaban en sus bra-

zos se tornaron como lino quemado con

fuego, y las ataduras se cayeron de sus

manos:
15 Y hallando á mano una quijada de
asno fresca aun, extendió la mano y to-

móla, é hirió con ella mil hombres.
16 Entonces Samson dijo: Con la qui-

jada de un asno, un montón, dos mon-
tones; con la quijada de un asno herí

mil hombres.
\1 Y acabando de hablar, echó de su
mano la quijada, y llamó á aquel lugar
Ramath-lehi.
18 Y teniendo gran sed, clamó luego

á Jehová, y dijo: Tú has dado esta gran
salud por mano de tu siervo: ¿y moriré
yo ahora de sed, y caeré en mano de
los incircuncisos?

19 Entonces quebró Dios una muela
que estaba en la quijada, y salieron de
allí aguas, y bebió, y recobró su espí-

ritu, y reanimóse. Por tanto llamó su
nombre de aqxhel Ittffar En-haccore, el

cual es en Lehi hasta hoy.
20 Y juzgó á Israel en días de los Phi-

listéos veinte años.

CAPITULO 16.

Sale Samson de Gaza, arrancando y llevándose las puertas
de la ciudad. Descubre Delila el secreto de las fuerzas de
Samsom; los Philistéos le sacan los ojos, destituido ya de
sus fuerzas, pero las recobra, y muera matando millares de
enemigos.

Y FUÉ Samson á Gaza, y vio allí una
mujer ramera, y entró á ella.

2 Y fué dicho á los de Gaza: Samson
es venido acá. Y cercáronlo, y pusiéron-
le espías toda aquella noche á la puerta
de la ciudad: y estuvieron callados toda
aquella noche, diciendo: Hasta la luz de
la mañana; entonces lo mataremos.
3 Mas Samson durmió hasta la media
noche; y á la media noche se levantó,

y tomando las puertas de la ciudad con
sus dos pilares, y su cerrojo, echóselas
al hombro, y fuese, y subióse con ellas

á la cumbre del monte que está delante
de Hebron.
4 Después de esto aconteció que se
enamoró de una mujer en el valle de
Sorec, la cual se llamaba Delila,

5 Y vinieron á ella los príncipes de los

Philistéos, y dijéronle: Engáñalo, y sabe
en qué consiste su grande fuerza, y cómo
lo podríamos vencer, para que lo atemos
y lo atormentemos; y cada uno de nos-
otros te dará mil y cien sidos de plata.
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6 Y Delila dijo á Samson: Yo te ruego
que me declares en qué consisíeta gran-
de fuerza, y cómo podrás ser atado
para ser atormentado.
7 Y respondióle Samson: Si me ataren
con siete mimbres verdes, que aun no
estén enjutos, entonces me debilitaré

y seré como cualquiera de los otros

hombres.
8 Y los príncipes de los Philistéos le

trajeron siete mimbres verdes, que aun
no se habían enjugado, y atóle con ellos.

9 Y estaban espías escondidos en casa
de ella en una cámara. Entonces ella le

dijo: Samson, los Philistéos sobre tí. Y
él rompió los mimbres, como se rompe
una cuerda de estopa cuando siente el

fuego: y no se supo en qué consistía su
fuerza.

10 Entonces Delila dijo á Samson: Hé
aquí, tú me has engañado, y me has di-

cho mentiras: descúbreme pues ahora,
yo te ruego, cómo podrás ser atado.
11 Y él le dijo: Si me ataren fuerte-

mente con cuerdas nuevas, con las cua-
les ninguna cosa se haya hecho, yo me
debilitaré, y seré como cualquiera de
los otros hombres.
12 Y Delila tomó cuerdas nuevas, y

atólo con ellas, y díjole: Samson, los

Philistéos sobre tí. Y los espías estaban
en una cámara. Mas él las rompió de
sus brazos como un hilo.

13 Y Delila dijo á Samson: Hasta aho-
ra me engañas, y tratas conmigo con
mentiras. Descúbreme pues ahora có-

mo podrás ser atado. El entonces le

dijo: Si tejieres siete guedejas de mi
cabeza con látela.

14 Y ella hincó la estaca, y díjole:

Samson, los Philistéos sobre tí. Mas
despertando él de su sueño, arrancó la

estaca del telar con la tela.

15 Y ella le dijo: ¿Cómo dices, yo te

amo, pues que tu corazón no esta con-
migo? Ya me has engañado tres veces,

y no me has aun descubierto en qué
está tu gran fuerza.
16 Y aconteció, que apretándole ella

cada día con sus palabras, é importu-
nándolo, su alma fué reducida á mortal
angustia.
\1 Descubrióla pues todo su corazón,

y díjole: Nunca á mi cabeza llegó nava-
ja; porque soy Nazareo de Dios desde el

vientre de mi madre. Si fuere rapado,
mi fuerza se apartará de mí, y seré
debilitado, y como todos los otros hom-
bres.

18 Y viendo Delila que él le había des-
cubierto todo su corazón, envió á lla-

mar los principes de los Philistéos, di-

ciendo: Venid esta vez, porque él me ha
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descubierto todo su corazón. Y los prin-

cipes de los Philistéos vinieron á ella,

trayendo en su mano el dinero.
19' Y ella hizo que él se durmiese so-

bre sus rodillas; y llamado un hombre,
rapóle siete guedejas de su cabeza: y
comenzó á afligirlo, pues su fuerza se

apartó de él.

20 Y dijole: Samson, los Philistéos so-

bre tí. V luego que despertó él de su

sueño, dijo entre sí: Esta vez saldré

como las otras, y me escaparé : no sa-

biendo que Jehová ya se habia de él

apartado.
21 Mas los Philistéos echaron mano de

él, y sacáronle los ojos, y lo llevaron á

Gaza; y le ataron con cadenas, para que
moliese en la cárcel.

22 Y el cabello de su cabeza comenzó
á crecer después que fué rapado.
23 Entonces los principes de los Phi-

listéos se juntaron para ofrecer sacri-

ficio á Dagon su dios
, y para alegrar-

se, y dijeron: Nuestro dios entregó en
nuestras manos á Samson nuestro ene-
migo.
24 Y viéndolo el pueblo, loaron á su
dios diciendo: Nuestro dios entregó en
nuestras manos á nuestro enemigo, y
al destruidor de nuestra tierra, el cual

habia muerto muchos de nosotros.

25 Y aconteció, que yéndose alegran-
do el corazón de ellos, dijeron: Llamad
á Samson, para que divierta delante de
nosotros. \ llamaron á Samson de la

cárcel, y hacia de juguete delante de
ellos: y pusiéronlo entre las columnas.
26 Y Samson dijo al mozo que le guia-

ba de la mano: Acércame, y hazme ten-

tar las columnas sobre que se sustenta
la casa, para que me apoye sobre ellas.

21 Y la casa estaba llena de hombres y
mujeres; y todos los príncipes de los

Philistéos estaban allí
; y en el alto piso

habia como tres mil hombres y muje-
res, que estaban mirando el escarnio de
Samson.
28 Entonces clamó Samson á Jehová,

y dijo: Señor Jehová, acuérdate ahora
de mí, y esfuérzame, te ruego, sola-

mente esta vez, oh Dios, para que de
una vez tome venganza de los Philis-

téos, aunque fritado de mis dos ojos.

29 Asió luego Samson las dos colum-
nas del medio sobre las cuales se sus-
tentaba la casa, y estribó en ellas, la

una con la mano derecha, y la otra con
la izquierda;
30 Y en seguida dijo Samson: Muera
yo con los Philistéos. Y estribando con
esfuerzo cayó la casa sobre los prínci-
pes, y sobre todo el pueblo que estaba

en ella. Y fueron muchos más los que
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de ellos mató muriendo, que los que
habia muerto en su vida.

31 Y descendieron sus hermanos, y
toda la casa de su padre , y tomáronlo,

y lleváronlo, y le sepultaron entre Sora
y Esthaol, en el sepulcro de su padre
Manoa. Y él juzgó á Israel veinte años.

CAPITULO n.
IdeXo de MU\A», fue poco de^puei de muerto Jorué, fué
ocasión de la idolatría de ItraeC en la tierra de
Chanaan,

HUBO un hombre del monte de
Ephraim, que se llamaba Michas:

2 El cual dijo á su madre: Los mil y
cien sidos de plata que te fueron hur-
tados, por lo que tú maldecías, oyéndo-
lo yo, hé aquí que yo tengo este dinero;
yo lo habia tomado. Entonces la madre
dijo: Bendito seas de Jehová, hijo mió.
3 Y luego que él hubo vuelto á su ma-
dre los mil y cíen sidos de plata, su ma-
dre dijo: Yo he dedicado este dinero á
Jehová, de mi mano para tí, hijo mío,
para que hagas una imagen de talla y
de fundición: ahora pues yo te lo de-
vuelvo.
4 Mas volviendo él á su madre los di-

neros, tomó su madre doscientos sidos
de plata, y diólos al fundidor: y él le

hizo de ellos una imagen de talla y de
fundición, la cual í\xé puesta en casa de
Michas.
5 Y tuvo este hombre Michas casa de

dioses, é hizose hacer Ephod, y Thera-
phim, y consagró uno de sus hijos; y
fuéle por sacerdote.
6 En estos dias no habia rey en Israel:

cada uno hacia como mejor le parecía.
I Y habia un joven de Beth-lehem de
Judá, de la tribu de Judá, el cual era
Levita; y peregrinaba allí.

8 Este hombre se habia partido de la

ciudad de Beth-lehem de Judá, para ir

y vivir donde hallase; y llegado al mon-
te de Ephraim, tino á casa de Michas,
para de alli hacer su camino.
9 Y' Michas le dijo : ¿De dónde vienes?
Y el Levita le respondió: Soy de Beth-
lehem de Judá, y voy á vivir donde
hallare.

10 Entonces Michas le dijo: Quédate
en mi casa, y me serás en lugar de pa-
dre y sacerdote; y yo te daré diez sidos
de plata por año, y el ordinario de ves-
tidos, y tu comidalYel Levita se quedó.
II Acordó pues el Levita en morar
con aquel hombre, y él lo tenia como á
uno de sus hijos.

12 Y Michas consagró al Levita, y
aquel joven le servia de sacerdote , y
estaba en casa de Michas.
13 Y Michas dijo : Ahora sé que Jeho-
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vá me hará bien, pues que el Levita es

hecho mi sacerdote.

CAPITULO 18.

Seiteiento» hombres de la tribu de Dan, gue iian á iuscar

terreno para establecerse, roban á Michas el ídolo y el

sacerdote. Se apoderan de la ciudad de Laie, y colocan allí

el ídolo.

EN aquellos dias no habia rey en Is-

rael: y en aquellos dias la tribu

de Dan buscaba posesión para sí donde
morase, porque hasta entonces no le

habia caido toda su suerte entre las tri-

bus de Israel por heredad.
2 Y los hijos de Dan enviaron de su

tribu cinco hombres de sus términos,
hombres valientes, de Sora y Esthaol,

para que reconociesen y explorasen
bien la tierra, y dijéronles: Id, y reco-

noced la tierra. Estos vinieron al mon-
te de Ephraim, hasta la casa de Michas,

y alli posaron.
*3 Y como estaban cerca de la casa de
Michas, reconocieron la voz del joven
Levita; y llegándose allá, dijéronle:

¿Quién te ha traido por acá? ¿y qué ha-
ces aqui? ¿y qué tienes tú por aquí?
4 Y él les respondió: De esta y de esta
manera ha hecho conmigo Michas, y me
ha tomado para que sea su sacerdote.
5 Y ellos le dijeron: Pregunta pues
ahora á Dios, para que sepamos si ha de
prosperar nuestro viaje que hacemos.
6 Y el sacerdote les respondió: Id en

paz, que vuestro viaje que hacéis es

delante de Jehová.
7 Entonces aquellos cinco hombres se

partieron, y vinieron á Lais: y vieron
que el pueblo que habitaba en ella, es-
taba seguro, ocioso y confiado, confor-
me á la costumbre de los de Sidon; no
habia nadie en aquella region que los

perturbase en cosa alguna para poseer
aquel estado: demás de esto estaban le-

jos de los Sidonios, y no tenían nego-
cios con nadie.
8 Volviendo pues ellos á sus herma-
nos en Sora y Esthaol, sushermanos les
dijeron: ¿Qué hay? yellosrespondieron:
9 Levantaos; subamos contra ellos;

porque nosotros hemos explorado la re-
gion, y hemos visto gue es muy buena:
¿Y vosotros os estáis quedos? No seáis
perezosos en poneros en marcha, para
ir á poseer la tierra.

10 Cuando allá llegareis, vendréis á
una gente segura, y á una tierra de an-
cho asiento; pues que Dios la ha entre-
gado en vuestras manos; lugar donde no
hay falta de cosa (pie sea en la tierra.

11 Y partiendo los de Dan de allí, de
Sora y de Esthaol, seiscientos hombres
armados de armas de guerra,
12 Fueron y asentaron campo en Chí-

230

'

riath-jearim, que es en Judá; de donde
aquel lugar fué llamado: El campo de
Dan, hasta hoy: está detrás de Chíriath-
jearim:
13 Y pasando de allí al monte de
Ephraim, vinieron hasta la casa de
Michas.
14 Entonces aquellos cinco hombres
que habían ido á reconocer la tierra de
Lais, dijeron á sus hermanos: ¿No sa-

béis como en estas casas hay Ephod,
y Theraphím, é imagen de talla y de
fundición? Mirad pues lo que habéis de
hacer.
15 Y llegándose allá, vinieron á la

casa del joven Levita en casa de Michas,

y preguntáronle cómo estaba.
' 16 Y los seiscientos hombres que <?mw
de los hijos de Dan, estaban armados de
sus armas de guerra á la entrada de la

puerta.
n Y subiendo los cinco hombres que
habían ido á reconocer la tierra, entra-

ron allá, y tomaron la imagen de talla,

y el Ephod, y el Theraphím, y i a ima-
gen de fundición, mientras estaba el

sacerdote á la enti ada de la puerta con
los seiscientos hombres armados de ar-

mas de guerra.
18 Entrando pues aquellos en la casa
de Michas, tomaron la imagen de talla,

el Ephod, y el Theraphím, y la imagen
de fundición. Y el sacerdote les dijo:

¿Qué hacéis vosotros?

19 Y ellos le respondieron: Calla, pon
la mano sobre tu boca, y vente con nos-

otros, para que seas nuestro padre y
sacerdote. ¿Es mejor que seas tú sa-

cerdote en casa de un hombre solo, que
de una tribu y familia de Israel?

20 Y alegróse el corazón del sacerdo-

te; el cual tomando el Ephod, y el The-
raphím, y la imagen, vínose entre la

gente.

i 21 Y ellos tornaron, y fuéronse, y pu-
sieron los niños, y el ganado y el ba-

gaje delante de sí.

22 Y cuando ya se habían alejado de
la casa de Michas, los hombres que ha-

bitaban en las casas cercanas á la casa
do Michas, se juntaron, y siguieron á
los hijos de Dan.
23 Y dando voces á los de Dan, estos

volvieron sus rostros, y dijeron á Mi-
chas: ¿Qué tienes que has juntado
gente?
24 Y él respondió: Mis dioses que yo

hice, que lleváis juntamente con el sa-

cerdote, y os vais: ¿Qué más me queda?

¿y á qué propósito me decís: Qué tienes?

25 Y los hijos de Dan le dijeron: No
des voces tras nosotros, no sea que los

de ánimo colérico os acometan, y pier-
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tuyos.

26 Y yéndose los hijos de Dan su ca-

mino, y viendo Michas que eran más
fuertes que él, volvióse y regresó á su
casa.

27 Y ellos llevando las cosas que ha-
bía hecho Michas, juntamente con el

sacerdote que tenia, llegaron á Lais, al

pueblo reposado y seguro, y metiéron-
los á cuchillo, y abrasaron la ciudad con
fuego.
28 Y no hubo quien los defendiese,
porque estaban lejos de Sidon. y no te-

nían comercio con nadie. Y la ciudad
estaba en el valle que hay en Beth-re-
hob. Luego reedificaron la ciudad, y
habitaron en ella.

29 Y llamaron el nombre de aquella
ciudad Dan, conforme al nombre de
Dan su padre, hijo de Israel, bien que
antes se llamaba la ciudad Lais. •

30 Y los hijos de Dan se levantaron
imagen de talla: y Jonathan, hijo de
Gerson, hijo de Manases, é! y sus hijos

fueron sacerdotes en la tribu de Dan,
hasta el dia de la transmigración de la

tierra.

31 Y levantáronse la imagen de Mi-
chas, la cual él habia hecho, todo el

tiempo que la casa de Dios estuvo en
Silo.

CAPITULO 19.

JTorrendo insulto de log recinoe de Gáhae contra «n Z«rif« y
*u vnvíer; y c6iao excito este leu demát tribus á la

venytuiza.

EX aquellos dias, como no habia rey
I
en Israel, hubo un Levita que mo-

raba como peregrino en los lados del
monte de Ephraim. el cual se habia to-

mado mujer concubina de Beth-Iehem
de Judá.
2 Y su concubina adulteró contra él,

y fuese de él á casa de su padre á Beth-
lehem de Judá

,
5' estuvo allá por tiem-

po de cuatro meses.
3 Y levantóse su marido, y siguióla

para hablarla amorosamente, y volver-
la, llevando consigo un criado suyo, y
un par de asnos; y ella lo metió en la

casa de su padre.
*

4 Y viéndolo el padre de la moza , sa-

lióle á recibir gozoso; y detúvolo su
suegro, padre de la moza, y quedó en
su casa tres dias, comiendo y bebiendo,

y reposando alli.

*5 \ al cuarto dia, como se levantaron
de mañana, levantóse también el Levita

para irse, y el padre de la moza dijo á

su yerno: Conforta tu corazón con un
bocado de pan, y después os iréis.

6 Y sentáronse ellos dos juntos, y co-

mieron y bebieron. Y el padre de la
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moza dijo al varón : Yo te ruego que te
quieras quedar aqui esta noche, y ale-
graráse tu corazón.
I Y levantándose el varón para irse,

el suegro le constriñó á que tornase y
tuviese allí la noche.
8 Y' al quinto dia levantándose de ma-
ñana para irse, dijole el padre de la

moza: Conforta ahora tu corazón. Y ha-
biendo comido ambos á dos, detuvié-
ronse hasta que ya declinaba el dia.

9 Levantóse luego el varón para irse,

él y su concubina, y su criado. Enton-
ces su suegro, el padre de la moza le

dijo: Hé aqui el día declina para poner-
se el sol; ruégete que os estéis aquí la

noche; hé aqui que el dia se acaba; ten
aqui la noche, para que se alegre tu co-
razón, y mañana os levantaréis tem-
prano á vuestro camino, y llegarás á
tus tiendas.

10 Mas el hombre no quiso quedar allí

la noche, sino que se levantó y partió,

y llegó hasta enfrente de Jebus, que es

Jerusalem, con su par de asnos apare-
jados, y con su concubina.
II Y estando ya junto á Jebus, el dia

había declinado mucho; y dijo el criado
á su señor: Ven ahora, y vamonos á
esta ciudad de los Jebuséos, para que
tengamos en ella la noche.
12 Y su señor le respondió: No iremos
á ninguna ciudad de extranjeros, que
no sea de los hijos de Israel; antes pasa-
remos hasta Gabaa. Y dijo á su criado:

13 Ven, lleguemos á uno de esos dos
lugares, para tener la noche en Gabaa,
ó en Rama.
14 Pasando pues caminaron

, y púso-
seies el sol junto á Gabaa, que era de
Benjamín.
15 Y apartáronse del camino para en-

trar á tener alli la noche en Gabaa; y
entrando, sentáronse en la plaza de la

ciudad, que no hubo quien los acogiese
en casa para pasar la noche.
16 Y hé aqui un hombre viejo, que á.

la tarde venia del campo de trabajar,

el cual era tambienáel monte de Ephraim,
y moraba como peregrino en Gabaa;
pero los moradores de aquel lugar íra«
hijos de Benjamín.
n Y alzando el viejo los ojos, vio á
aquel viajante en la plaza de la ciudad,

y dijole: ¿Dónde vas, y de dónde vienes?
'18*Y él respondió: Pasamos de Beth-
lehem de Judá á los lados del monte de
Ephraim. de donde yo soy, y partí has-

ta Beth-lehem de Judá; y ahora voy á la

casa de Jehová, y no hay quien me re-

ciba en casa,

19 Aunque nosotros tenemos paja y de
comer para nuestros asnos; y también.
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tenemos pan y vino para mí y para tu
j

sierva. y para el criado que esíá con tu

siervo; de nada tenemos falta.

20 Y el hombre viejo dijo: Paz sea

contigo; tu necesidad toda sea solamen-
[

te á mi cargo, con tal que no tengas la

noche en la plaza.

21 Y metiéndolo en su casa, dio de

corner á sus asnos: y ellos se lavaron

los pies, y comieron y bebieron.

22 Y cuando estaban gozosos, hé aquí

que los hombres de aquella ciudad,

hombres hijos de Belial, cercan la casa,

y batían las puertas, diciendo al hom-
bre viejo, dueño de la casa: Saca fuera

el hombre que ha entrado en tu casa,

para que lo conozcamos.
23 Y saliendo á ellos aquel varón, amo
de la casa, díjoles: No, hermanos mios;

ruégoos que no cometáis este mal; pues
que este hombre ha entrado en mi casa,

no hagáis esta maldad,
24 Hé aquí mí hija virgen, y la con-

cubina de él; yo os las sacaré ahora;

humilladlas, y haced con ellas como os

pareciere, y no hagáis á este hombre
cosa tan infame.
25 Mas aquellos hombres no lo quisie-

ron oír; por lo que tomando aquel hom-
bre su concubina, sacóselafuera: y ellos

la conocieron, y abusaron de ella toda
la noche hasta la mañana, y dejáronla
cuando apuntaba el alba.

26 Y ya que amanecía, la mujer vino,

y cayó delante de la puerta de la casa
de aquel hombre donde su señor estaba,

hasta que fué de día.

21 Y levantándose de mañana su se-

ñor, abrió las puertas de la casa, y sa-

lió para ir su camino: y hé aquí la mu-
jer su concubina estaba tendida delante
de la puerta de la casa, con las manos
sobre el umbral.
28 Y él le dijo: Levántate, y vamonos.
Mas ella no respondió. Entonces la le-

vantó el varón, y echándola sobre su
asno, levantóse y fuese á su lugar.
29 Y en llegando á su casa, tomó un

cuchillo, y echa mano de su concubina,

y despedázala con sus huesos en doce
partes, y enviólas por todos los térmi-
nos de Israel,

30 Y todo el que veía afjuello^ decia:
Jamás se ha hecho ni visto tal cosa des-
de el tiempo que los hijos de Israel su-
bieron de la tierra de Egipto hasta hoy.
Considerad esto, dad consejo, y hablad,

CAPITULO 20!

JjtM once Wi\Hi» toman \itn§anxa dt la de Benjamin por el

intuito heeho al Levita.

IT^NTÓNCES salieron todos los hijos

_Ll de Israel, y rf^unióse la congrega-
ción como un solo hombre, desde Dan
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hasta Beer-seba, y la tierra de Galaad,
á Jehová en Mispa.
2 Y los principales de todo el pueblo,
de todas las tribus de Israel, se hallaron
presentes en la reunion del pueblo de
Dios, cuatrocientos mil hombres de á
pié que sacaban espada.
3 Y los hijos de Benjamín oyeron que

los hijos de Israel habían subido á Mis-
pa. Y dijeron los hijos de Israel: Decid
cómo fué esta maldad.
4 Entonces el varón Levita, marido de

la mujer muerta, respondió y dijo: Yo
llegué á Gabaa de Benjamín con mi
concubina para tener allí la noche;
5 Y levantándose contra mí los de Ga-
baa cercaron sobre mí la casa de noche
con idea de matarme, y oprimieron mi
concubina de tal manera, que ella fué
muerta.
6 Entonces tomando yo mi concubina,

córtela en piezas, y envíelas por todo
el término de la posesión de Israel: por
cuanto han hecho maldad y crimen en
Israel.

I Hé aquí que todos vosotros los hijos

de Israel estáis presentes; daos aquí pa-
recer y consejo.

8 Entonces todo el pueblo, como un
solo hombre, se levantó, y dijeron: Nin-
guno de nosotros irá á su tienda, ni nos
apartaremos cada uno á su casa,

9 Hasta que hagamos esto sobre Ga-
baa; que echemos suertes contra ella:

10 Y tomaremos diez hombres de cada
ciento por todas las tribus de Israel, y
de cada mil ciento, y mil de cada diez

mil, que lleven bastimento para el pue-
blo que ha de hacer, yendo contra Ga-
baa de Benjamín, conforme á toda la

abominación que ha cometido en Israel.

II Y juntáronse todos los hombres de
Israel contra la ciudad, ligados como
un solo hombre.
12 Y las tribus de Israel enviaron va-

rones por toda la tribu de Benjamín,
diciendo: ¿Qué maldad es esta que ha
sido hecha entre vosotros?

13 Entregad pues ahora aquellos hom-
bres, hijos de Belial, que eslán en Ga-
baa, para que los matemos, y barramos
el mal de Israel. Mas los de Benjamín
no quisieron oír la voz de sus herma-
nos los hijos de Israel:

14 Antes los de Benjamín se juntaron
de las ciudades en Gabaa, para salir á
pelear contra los hijos de Israel.

15 Y fueron contados en aquel tiempo
los hijos de Benjamín de las ciudades,
veinte y seis mil hombres que sacaban
espada, sin los que moraban en Gabaa,
que fueron por cuenta setecientos hom-
bres escogidos.
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16 De toda aquella gente haiia sete-

cientos jóvenes escogidos, que eran
ambidestros, todos los cuales tiraban
una piedra con la honda á un cabello,

y no erraban.
n Y fueron contados los varones de Is-

rael, fuera de Benjamin, cuatrocientos
tos mil hombres que sacaban espada;
todos estos hombres de guerra.
18 Levantáronse luego los hijos de Is-

rael, y subieron á la casa de Dios, y
consultaron á Dios diciendo: ¿Quién su-
birá de nosotros el primero en la guer-
ra contra los hijos de Benjamin? Y Je-
hová respondió: Judá será el primero.
19 Levantándose pues de mañana los

hijos de Israel, pusieron campo contra
Gabaa.
20 Y salieron los hijos de Israel á com-
batir contra Benjamin; y los varones
de Israel ordenaron la batalla contra
ellos junto á Gabaa.
21 Saliendo entonces de Gabaa los hi-

jos de Benjamin, derribaron en tierra

aquel dia veinte y dos mil hombres de
los hijos de Israel.

22 Mas reanimándose el pueblo, los

varones de Israel tornaron á ordenar la

batalla en el mismo lugar donde la ha-
bían ordenado el primer dia.

23 Porque los hijos de Israel subieron,

y lloraron delante de Jehová hasta la

tarde, y consultaron con Jehová, di-

ciendo: ¿Tornaré á pelear con los hijos

de Benjamin mi hermano? Y Jehová
les respondió: Subid contra él.

24 Los hijos pues de Israel se acerca-
ron el siguiente dia á los hijos de Ben-
jamin.
25 Y aquel segundo dia saliendo Ben-

jamin de Gabaa contra ellos, derriba-
ron por tierra otros diez y ocho mil
hombres de los hijos de Israel, todos
los cuales sacaban espada.
26 Entonces subieron todos los hijos

de Israel, y todo el pueblo, y vinieron
á la casa de Dios, y lloraron, y sentá-
ronse alli delante de Jehová; y ayuna-
ron aquel dia hasta la tarde, y sacrifi-

caron holocaustos y pacíficos delante
de Jehová.
27 Y los hijos de Israel preguntaron
á Jehová, (porque el arca del pacto de
Dios estaba alli en aquellos días,

28 Y Phinées, hijo de Eleazar, hijo de
Aaron, se presentaba delante de ella

en aquellos días.) y dijeron: ¿Tornaré á
salir en batalla contra los hijos de Ben-
jamín mi hermano, ó estaréme quedo?
Y Jehová dijo: Subid; que mañana yo lo

entregaré en tu mano.
29 Y puso Israel emboscadas alrede-
dor de Gabaa.
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30 Subiendo entonces los hijos de Is-

rael contra los hijos de Benjamín el

tercero dia, ordenaron la batalla delan-
te de Gabaa, como las otras veces.
31 Y saliendo los hijos de Benjamin
contra el pueblo, alejados que fueron
de la ciudad, comenzaron á herir algvr-

nos del pueblo, matando como las otras
veces, por los caminos; uno de los cua-
les sube á Beth-el, y el otro á Gabaa en
el campo: y mataron unos treinta hom-
bres de Israel.

32 Y los hijos de Benjamín decían en-

tre si: Vencidos son delante de nosotros
como antes. Mas los hijos de Israel de-
cían entre si: Huiremos, y los alejare-
mos de la ciudad hasta los caminos.
33 Entonces levantándose todos los de

Israel de su lugar, pusiéronse en orden
en Baaltamar: y también las embosca-
das de Israel salieron de su lugar, del
prado de Gabaa.
34 Y vinieron contra Gabaa diez mil
hombres escogidos de todo Israel, y la

batalla comenzó á agravarse: mas ellos

no sabían que el mal se acercaba sobre
ellos.^

35 É hirió Jehová á Benjamín delante
de Israel: y mataron los ífíijos de Israel

aquel dia veinte y cinco mil y cien

hombres de Benjamín, todos los cuales
sacaban espada.
36 Y vieron los hijos de Benjamin que
eran muertos; pues los hijos de Israel

habían dado lugar á Benjamín, porque
estaban confiados en las emboscadas
que habían puesto detras de Gabaa.
3*7 Entonces las emboscadas acome-

tieron prestamente á Gabaa, y se ex-
tendieron y pusieron á cuchillo toda la

ciudad.
38 Ya los Israelitas estaban concerta-

dos con las emboscadas, que hiciesen

mucho fíiegOy para que subiese gran
humo de la ciudad.
39 Luego pues que los de Israel vol-

vieron espaldas en la batalla, los de Ben-
jamin comenzaron á derribar heridos
de Israel, hasta unos treinta hombres,

y ya decían: Ciertamente ellos han caí-

do delante de nosotros, como en la pri-

mer?, batalla,

40 Mas cuando la llama comenzó á su-

bir de la ciudad, como una columna de
humo, Benjamín tornó á mirar atrás;

y hé aquí que el fuego de la ciudad su-

bía al cíelo.

41 Entonces revolvieron los hombres
de Israel, y los de Benjamín se llena-

ron de temor; porque vieron que el

mal había venido sobre ellos.

42 Volvieron por tanto espaldas delan-

te de Israel hacia el camino del desier-
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to; mas ol escuadrón los alcanzó, y los

salidos de la ciudad los mataban, ha-

biéndoles encerrado en medio de ellos.

43 i4íí envolvieron á los de Benjamin,

y los acosaron, y hollaron desde Menu-
chá hasta enfrente de Gabaa hacia

donde nace el sol.

44 Y cayeron de Benjamin diez y ocho

mil hombres, todos ellos hombres de
guerra.
45 Volviéndose luego, huyeron hacia

el desierto á la peña de Rimmon; y de
olios rebuscaron los Israelüas cinco mil

hombres en los caminos: fueron aun
acosándolos hasta Gidom, y mataron
de ellos otros dos mil hombres.
46 Asi todos los que de Benjamin mu-

rieron aquel dia, fueron veinte y cinco

mil hombres que sacaban espada; to-

dos ellos hombres de guerra,
47 Pero se volvieron y huyeron al de-

sierto, á la peña de Rimmon, seiscien-

tos hombres; los cuales estuvieron en
la peña de Rimmon cuatro meses.
48 Y los hombres de Israel tornaron á

los hijos de Benjamin, y pusiéronlos á
cuchillo, á hombres y bestias en la ciu-

dad, y todo lo que fué hallado: asimis-
mo pusieron fuego á todas las ciuda-
des que al paso hallaban.

CAPITULO 21.

Fs aiTitinada Jábes-Galaad. Restauración de la tríhii dtf

Jíenjamin.

"\7" LOS varones de Israel hablan ju-
X rado en Mispa, diciendo: Ningu-
no de nosotros dará su hija á los de
Benjamin por mujer.
2 Y vino el pueblo á la casa de Dios,

y estuviéronse alli hasta la tarde delan-
te de Dios; y alzando su voz hicieron
gran llanto, y dijeron:
3 Oh Jehová Dios de Israel, ¿por qué I

ha sucedido esto en Israel, que falte I

lioy de Israel una tribu?
I

4 Y el dia siguiente el pueblo se le- I

vantó de mañana, y edificaron alli al- I

tar, y ofrecieron holocaustos y pacíficos.

5 Y dijeron los hijos de Israel: ¿Quién
de todas las tribus de Israel no subió á '

la reunion cerca de Jehová? Porque se I

habla hecho gran juramento contra el
|

que no subiese á Jehová en Mispa, di- i

ciendo: Sufrirá muerte.
6 Y los hijos de Israel se arrepintie-

ron á causa de Benjamin su hermano,
y dijeron: Una tribu es hoy cortada de
Israel.

7 ¿Qué haremos en cuanto á mujeres
para los que han quedado? Nosotros
liemos jurado por Jehová que no les

hemos de dar nuestras hijas por mu-
jeres.

8 Y dijeron: ¿Hay alguno de las tri-
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bus de Israel que no haya subido á Je
hová en Mispa? Y hallaron que ningu-
no de Jabes-Galaad habia venido al

campo á la reunion:
9 Porque el pueblo fué contado, y no
hubo allí varón de los moradores de Ja-
bes-Galaad.
10 Entonces la congregación envió

allá doce mil hombres de los más va-
lientes, y mandáronles diciendo: Id y
poned á cuchillo á los moradores de
Jabes-Galaad, y las mujeres y niños.
11 Mas haréis de esta manera: Mata-

réis á todo varón, y á toda mujer que
hubiere conocido ayuntamiento de va-
ron.

12 Y hallaron de los moradores de
Jabes-Galaad cuatrocientas doncellas
que no habían conocido hombre en
ayuntamiento de varón, y trajéronlas

al campo en Silo, que es en la tierra de
Chanaan.
13 Toda la congregación envió luego

á hablar á los hijos de Benjamín que
estaban en la peíía de Rimmon, y lla-

máronlos en paz.

14 Y volvieron entonces los de Ben-
jamín, y díéronles por mujeres las que
habían guardado vivas de las mujeres
de Jabes-Galaad: mas no les bastaron
estas.

15 Y el pueblo tuvo dolor á causa de
Benjamín, de que Jehová hubiese he-
cho mella en las tribus de Israel.

16 Entonces los ancianos de la con-
gregación dijeron: ¿Qué haremos acer-
ca de mujeres para los que han queda-
do? porque el sexo de las mujeres ha-
bía sido raido de Benjamín.
n Y dijeron: La heredad de los que
han escapado ha de ser lo que era de
Benjamín, porque no sea una tribu raí-

da de Israel.

18 Nosotros empero no les podremos
dar mujeres de nuestras hijas, porque
los hijos de Israel han jurado diciendo:

Maldito el que diere mujer h alguno de
Benjamín.
19 Ahora bien, dijeron, hé aquí cada
un año hay solemnidad de Jehová en
Silo, en el lugar que está al Aquilón de
Beth-el, y al lado oriental del camino
que sube de Beth-el á Sichém, y al Me-
diodía de Lebona.
20 Y mandaron á los hijos de Benja-
mín, diciendo: Id, y poned emboscada
en las viñas:

21 Y estad atentos: y cuando viereis

salir las hijas de Silo aballar en corros,

vosotros saldréis de las viñas, y arre-
bataréis cada uno mujer para sí de las

hijas de Silo, y os iréis á tierra de Ben-
jamin:
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22 Y cuando vinieren los padres de

ellas ó sus hermanos á demandárnoslo,

nosotros les diremos: Tened piedad de

nosotros en lugar de ellos; pues que
nosotros en la guerra no tomamos mu-
jeres para todos: que vosotros no se las

habéis dado, para que ahora seáis cul-

pables.

23 Y los hijos de Benjamin lo hicieron

asi; pues tomaron mujeres conforme á

su número, pillando de las que danza-

ban; y yéndose luego, tornáronse á su

heredad, y reedificaron las ciudades, y
habitaron en ellas.

24 Entonces los hijos de Israel se fue-

ron también de alli cada uno á su tribu,

y á su familia, saliendo de alli cada
cual á su heredad.
25 En estos dias no hahia rey en Is-

rael: cada uno hacia lo que le parecía

recto delante de sus ojos.

EL LIBRO DE RUTH.

CAPITULO 1.

/'.:iicI«A Btthlelieitkita Jntye al pais de Moah con ífoemi $v
mujer, y «ti* dos Jiijos. Muerto aquel y estos, se vuelve Noe-
mi d Beth-lehem con Jiuth, Moabita, nuera suya, gue por
seguirla ahand'/na su patria.

^r ACONTECIÓ en los dias que go-
1 bernaban los jueces, que hubo
hambre en la tierra. Y un varón de
Beth-lehem de Judá fué á peregrinar
en los campos de Moab, él y su mujer,
y dos hijos suyos.
2 El nombre de aquel varón era Eli-

melech, y el de su mujer Noemi; y los

nombres'de sus dos hijos eran Mahálon,
y Chelion, Ephratéos de Beth-lehem de
Judá. Llegaron pues á los campos de
Moab, y asentaron allí.

3 Y murió Elimelech, marido de Noe-
mi, y quedó ella con sus dos hijos;

4 Los cuales tomaron para sí mujeres
de Moab: el nombre de la unay«V Or-
pha; y el nombre de la otra Ruth: y ha-
bitaron allí unos diez años.

5 Y murieron también los dos, Mahá-
lon y Chelion, quedando así la mujer
desamparada de sus dos hijos y de su
marido.
6 Entonces se levantó con sus nueras,

y volvióse de los campos de Moab; por-
que oyó en el campo de Moab que Je-
hová había visitado su pueblo para dar-
les pan.
1 Salió pues del lugar donde había

estado, y con ella sus dos nueras, y co-
menzaron á caminar para volverse* á la

tierra de Judá.
8 Y Noemi dijo á sus dos nueras: An-
dad, volveos cada una á la casa de su
madre; Jehová haga con vosotras mi-
sericordia, como la habéis hecho con
los muertos, y conmigo.
9 Déos Jehová que halléis descanso,
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cada una en casa de su marido: besó-
las luego, y ellas lloraron á voz en grito,

10 Y dijéronla: Ciertamente nosotras
volveremos contigo á tu pueblo.
11 Y Noemi respondió: Volveos, hijas

mías; ¿para qué habéis de ir conmigo?
¿Tengo yo más hijos en el vientre que
puedan ser vuestros maridos?
12 Volveos, hij as mías, é i os; que yo ya
soy vieja para ser para varón. Y aun-
que dijese: Esperanza tengo, y aunque
esta noche fuese con varón, y aun pa-
riese hijos;

13 ¿Habíais vosotras de esperarlos

hasta que fuesen grandes? habíais vos-
otras de quedaros sin casar por amor de
ellos? No. hijas mías; sí bien mayor
amargura tengo yo que vosotras, piíes

la mano de Jehová ha salido contra mi.
14 Mas ellas alzando otra vez su voz,

lloraron: y Orpha besó á su suegra,
mas Ruth se quedó con ella.

15 Y Noemi dijo: Hé aquí tu cuñada se

ha vuelto á su pueblo y á sus dioses:

vuélvete tú tras ella.

16 Y Ruth respondió: No me ruegues
que te deje, y me aparte de tí; porque
donde quiera que tú fueres, iré yo; y
donde quiera que vivieres, viviré. Tu
pueblo es mi pueblo, y tu Dios, mí Dios:

n Donde tu murieres, moriré yo, y
allí seré sepultada: así me haga Jeho-
vá, y así me dé, que sólo la muerte hará
separación entre mí y tí.

18 Y viendo Noemi que estaba tan re-

suelta á ir con ella, dejó de hablarle.

19 Anduvieron pues ellas dos, hasta
que llegaron á Beth-lehem: y aconteció
que entrando en Beth-lehem, toda la

ciudad se conmovió por razón de ellas,

y decían: ¿No es esta Noemi?
20 Y" ella les respondía: No me llaméis
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Noemi, sino llamadme Mara: porque
en grande amargura me ha puesto el

Todo-poderoso.

I

21 Yo me íui'de aquí llena, mas vacía

me ha vuelto Jehová. ¿Por qué pues me
llamaréis Noemi, ya que Jehová ha
dado testimonio contra mí, y el Todo-
poderoso me ha afligido?

22 Así volvió Noemi, y Ruth Moabita,

su nuera, con ella; volvió de los campos
de Moab. Y llegaron á Beth-lehem en
el principio de la siega de las cebadas.

CAPITULO 2.

Kuth vá á respigar en la heredad de Sooz, y es recihida

con tgrado. Sabe por la suegra que Sooz es pariente

s«yo.

Y TENIA Noemi un pariente de su
marido, varón poderoso y de he-

cho, de la familia de Elimelech, el cual

se llamaba Booz.

2 Y Ruth la Moabita dijo á Noemi:
Ruégete que me dejes ir al campo, y
cogeré espigas en pos de aquel á cuyos
ojos hallaré gracia. Y ella le respondió:
Vé, hija mía. i

3 Fué pues, y llegando, espigó en el

campo en pos de los segadores: y acon-
teció por ventura, que la suerte del

j

campo era de Booz, el cual era de la pa
réntela de Elimelech.
4 Y hé aquí que Booz vino de Beth-
lehem, y dijo á los segadores: Jehová
sea con vosotros. Y ellos respondieron:
Jehová te bendiga.
5 Y Booz dijo á su criado el sobres-
tante de los segadores: ¿Cuya es esta
moza?
6 Y el criado, sobrestante de los sega-

dores, respondió, y dijo: Es la moza de
Moab, que volvió con Ñoemi de los cam-
pos de Moab;
I Y ha dicho: Ruégete que me dejes
coger y juntar íí^t^aí tras los segado-
res entre las gavillas: entró pues, y
aqui está desde por la mañana hasta
ahora, menos un poco que se detuvo en
casa.

8 Entonces Booz dijo á Ruth: Oye,
hija mía, no vayas a espigar á otro
campo, ni pases de aquí: y aquí esta-
rás con mis mozas.
9 Mira bien al campo que segaren, y
sigúelas: porque yo he mandado á los

mozos que no te toquen. Y si tuvieres
sed, vé á los vasos, y bebe del agua que
sacaren los mozos.
10 Ella entonces bajando su rostro in-

clinóse á tierra, y dijole: ¿Por qué he
hallado gracia en tus ojos, para que tú

me reconozcas, siendo yo extranjera?
II Y respondiendo Booz dijole: Por

cierto se me ha declarado todo lo que
has hecho con tu suegra después de la
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muerte de tu marido, y que dejando á

tu padre y á tu madre, y la tierra don-
de naciste, has venido á pueblo que no
conociste antes.

12 Jehová galardone tu obra, y tu re-

muneración sea llena por Jehová, Dios

de Israel, que has venido para cubrir-
te debajo de de sus alas.

13 Y ella dijo: Señor mío, halle yo
gracia delante de tus ojos; porque me
has consolado, y porque has hablado al

corazón de tu sierva, no siendo yo ni

aun como una de tus criadas.

14 Y Booz le dijo: A la hora de comer
allégate aquí, y come del pan, y moja
tu bocado en el vinagre. Y sentóse ella

junto á los segadores, y él le dio del

potaje, y comió hasta que se hartó, y
le sobró.

15 Levantóse luego para espigar. Y
Booz mandó á sus criados, diciendo:

Coja también espigas entre las gavi-

llas, y no la avergonceis:

16 Antes echaréis á sabiendas de los

manojos, y la dejaréis que coja, y no la

reprendáis.

n Y espigó en el campo hasta la tar-

de, y desgranó lo que habia cogido; y
! fué como una epha de cébala.

I 18 Y tomólo, y vínose á la ciudad: y

I
su suegra vio lo que habia cogido. Sacó

i también luego lo que le habia sobrado

I
después de harta, y dióselo.

19 Y dijole su suegra: ¿Dónde has es-

pigado hoy, y dónde has trabajado?

Bendito sea el que te ha reconocido. Y
ella declaró á su suegra lo que le habia

acontecido con aquel hombre, y dijo: El

nombre del varón con quien hoy he tra-

bajado, es Booz.

20 Y dijo Noemi á su nuera: Sea él

bendito de Jehová, pues que no ha re-

husado á los vivos la benevolencia que
tuvo para con los finados. Dijole des-

pués Noemi: Nuestro pariente es aquel

varón, y de nuestros redentores es.

21 Y Ruth Moabita dijo: A más de esto

me ha dicho: Júntate con mis criados,

hasta que hayan acabado toda mi siega.

22 Y Noemi respondió á Ruth su nue-

ra: Mejor es, hija mía, que salgas con

sus criadas que noque te encuentren
en otro campo.
23 Estuvo pues junta con las mozas
de Booz espigando, hasta que la siega

de las cebadas y la de los trigos fué

acabada; mas con su suegra habitó.

CAPITULO 3.

Bitth instruida de Xoemi tu íiuegra. trata de casamieíito coit

, y tilo a<lmite.

Y DIJOLE su suegra Noemi: Hija
mia, ¿no te tengo de buscar des-

canso, que te sea bueno?
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2 ¿No es Booz nuestro pariente, con
Cuyas mozas tú has estado? Hé aquí
que él aventa esta noche la parva de las

cebadas.
3 Te lavarás pues, y te ungirás, y vis-

tiéndote tus vestidos, pasarás á la era;

mas no te darás á conocer al varón has-
ta que él haya acabado de comer y de
beber.
4 Y cuando él se acostare, repara tú

el lugar donde él se acostará, é irás, y
descubrirás los pies, y te acostarás allí;

y él te dirá lo que hayas de hacer.
' 5 Y ella le respondió: Haré todo lo que
tú me mandares.
6 Descendió pues á la era, é hizo todo

lo que su suegra le habia mandado.
"7 Y como Booz hubo comido y bebido,

y su corazón estuvo contento, retiróse á

dormir á un lado del montón. Entonces
ella vino calladamente, y descubrió los

pies, y acostóse.

8 Y aconteció, que á la media noche
se estremeció aquel hombre, y palpó: y
hé aqui la mujer que estaba acostada á
.sus pies.

9 Entonces él dijo: ¿Quién eres? Y ella

respondió: Yo soy Ruth tu sierva: ex-
tiende el borde de tu cafa sobre tu sier-

va, por cuanto eres pariente cercano.

10 Y él dijo: Bendita seas tú de Jeho-
vá, hija mia; que has hecho mejor tu

postrera graciaque la primera,no yendo
tras los mancebos, sean pobres ó ricos.

11 Ahora pues no temas, hija mia: yo
haré contigo lo que tú dijeres, pues que
toda la puerta de mi pueblo sabe que
eres mujer virtuosa.

12 Y ahora, aunque es cierto que yo
soy pariente cercano, con todo eso hay
otro pariente más cercano que yo.

13 Reposa esta noche, y cuando sea

dedia, si aquel te redimiere, bien, redi-

mate; mas si él no te quisiere redimir,

yo te redimiré, vive Jehová. Descansa
pues hasta la mañana.
14 Y' después que reposó á sus pies

hasta la mañana, levantóse antes que
nadie pudiese conocer á otro. Y él dijo:

No se sepa que haya venido mujer á la

era.

15 Después dijo á ella: Llega el lienzo

que traes sobre ti, y ten de él. Y tenién-

dolo ella, él midió seis medidas de ceba-
da, y púsosela á cuestas: y vinose ella

á la ciudad.
16 Asi que vino á su suegra, ésta\& di-

jo: ¿Qué pues, hija mia? Y declaróle

ella todo lo que con aquel varón le ha-
bia acontecido;

n Y dijo: Estas seis medidas de ceba-
da me dio, diciéndome: Porque no va-
vas vacia á tu suegra.
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18 Entonces Noemi dijo: Reposa, hija

mia, hasta que sepas cómo cae la cosa:
porque aquel hombre no parará hasta
que hoy concluya el negocio.

CAPITULO 4.

Booz, excusándose el pariente mus cercano, tomu por mujer

á Rnth conforme al derecho de la ley. y de eUa le noe*

Ohed, abuelo de Dacid, con el cmoI se coniinúa la geneáh-

gta del Mesías desde Piares, hijo de Judá.

Y BOOZ subió á la puerta, y sentó-
se alli:yhé aqui pasaba aquel pa-

riente, del cual habia Booz hablado, y
dijole: Hé, fulano, ven acá y siéntate.

Y él vino, y sentóse.
2 Entonces él tomó diez varones de

los ancianos de la ciudad, y dijo: Sen-
taos aquí. Y ellos se sentaron.
3 Luego dijo al pariente: Noemi, que
ha vuelto del campo de Moab, vendió
una parte de las tierras que tuvo nues-
tro hermano Elimelech:
4 Y yo decidi hacértelo saber, y decir-

te qiie las tomes delante de los que es-

tán aqv.i sentados, y delante de los an-
cianos de mi pueblo. Si hubieres de re-

dimir, redime: y si no quisieres redimir,
decláramelo para que yo lo sepa; por
que no hay otro que redima sino tú, y
yo después de ti. Y él respondió: Yo re-

dimiré.
5 Entonces replicó Booz: El mismo
dia que tomares las tierras de mano de
Noemi, tomaste también á Ruth Moa-
bita, mujer del difunto, para que sus-

cites el nombre del muerto sobre su
posesión.
6 Y respondió el pariente: No puedo
redimir por mi parte, porque echarla á
perder mi heredad: redime tú usando de
mi derecho; porque yo no podré redi-

mir.
1 Habia ya de largo tiempo esta cos-

tumbre en Israel, en la redención ó

contrato, que para la confirmación de
cualquier negocio, el uno se quitaba el

zapato, y lo daba á su compañero: y es-

te era eí testimonio en Israel.

8 Entonces el pariente dijo á Booz:

Tómalo tú. Y diciendo esto descalzó su
zapato.
9 Y Booz dijo á los ancianos y á todo

el pueblo: Vosotros sei'éis hoy testigos

de que tomo todas las cosas que fueron
de Elimelech, y todo lo que fué de
Chelion, y de *Mahalon, de mano de
Noemi.
10 Y que también tomo por mi mujer

á Ruth, Moabita, mujer de Mahalon,
para suscitar el nombre del difunto so-

bre su heredad, para que el nombre del

muerto no se borre de entre susherma-
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nos, y de la puerta de su lugar. Vos-
otros seréis hoy testigos.

11 Y dijeron todos los del pueblo que
estaban á la puerta con los ancianos:

Testigos somos. Jehová haga á la mujer
que entra en tu casa como á Rachel y á

Lea, las cuales dos edificaron la casa de
Israel; y tú seas ilustre en Ephrata, y
tengas Hombradía en Beth-Iehem:
12 Y de la simiente que Jehová te

diere de aquesta moza, sea tu casa como
la casa ae Phares, al que parió Thamar
á Judá.
13 Booz pues tomó á Ruth, y ella fué

su mujer; y luego que entró á ella,

Jehová le dio que concibiese, y pariese
un hijo.

14 Y lasmujeresdecian á Noemi: Loa-
do sea Jehová; que hizo que no te fal-

tase hoy pariente, cuyo nombre será
nombrado en Israel.

15 El cual será restaurador de tu al-

ma, y el que sustentará tu vejez: pues
que tu nuera, la cual te ama, y te vale
más que siete hijos, le ha parido.
16 Y tomando Noemi el nijo, púsolo
en su regazo, y fuéle su ama.
17 Y las vecinas diciendo: A Noemi,
ha nacido un hijo, le pusieron nombre,
y llamáronle Obed. Este es padre de
Isaí, padre de David.
18 Y estas son las generaciones de

Phares: Phares engendró á Hesron,
19 Y Hesron engendró á Ram, y Ram
engendró á Aminadab,
20 Y Aminadab engendró á Nahason,
y Nahason engendró á Salmon,
21 Y Salmon engendró á Booz, y Booz
engendró á Obed,
22 Y Obed engendró á Isai, é Isaí en-
gendró á David.

LIBRO PRIMERO DE SAMUEL.

CAPITULO 1.

Xace fumiieZ de Anna, ¡¡ve era estéril; y degpuea de des-
tetado, es eontagrado al Señor por medio del sacerdo-
te £U.

HUBO un varón de Ramathaim de
Sophim, del monte de Ephraim,

que se llamaba Elcana, hijo de Jero-
ham, hijo de Eliú, hijo de Thohu, hijo
do Suph Ephratéo:
2 Y tenia él dos mujeres;elnombrede

la una era Anna, y el nombre de la otra
Peninna. Y Peninna tenia hijos, mas
Anna no los tenia.

j

3 Y subía aquel varón todos los años
i

de su ciudad á adorar y sacrificar á Je-
hová de los ejércitos en Silo; donde es-
taban dos hijos de Eli, Ophni, y Phi-
nées, sacerdotes de Jehová.
4 Y como venia el dia, Elcana sacrifi-

caba, y daba á Peninna su mujer, y á
todos sus hijos, y á todas sus'hijas, á
cada uno su parte.

5 Mas á Anna daba una parte escogi-
da; porque amaba á Anna, aunque Je-
hová había cerrado su matriz.
6 Y su competidora la irritaba enoján-

dola y entristeciéndola, porque Jehová
habla cerrado su matriz.
7 Y así hacia cada año: cuando subía
á la casa de Jehová, enojaba así á la
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otra; por lo cual ella lloraba, y no co-
mía.

,
8 Y Elcana su marido le dijo: Anna,

¿por qué lloras? ¿y por qué ño comes?
¿y por qué está atligído tu corazón?
¿No te soy yo mejor que diez hijos?

9 Y levantóse Anna después que hubo
comido y bebido en Silo; y mientras el

sacerdote Eli estaba sentado en una
silla junto á un pilar del templo de
Jehová,
10 Ella con amargura de alma oró á

Jehová, y lloró abundantemente.
11 E hizo voto diciendo: Jehová de los

ejércitos, sí te dignares mirar la aflic-

ción de tu sierva, y te acordares de mi,
y no te olvidares de tu sierva, mas die-
res á tu sierva un hijo varón, yo lo de-
dicaré á Jehová todos los días de su vi-

da, y no subirá navaja sobre su cabeza.
12 Y fué que como ella orase larga-
mente delante de Jehová, Eli estaba
observando la boca de ella.

13 Mas Anna hablaba en su corazón,

y solamente se movían sus labios, y su
voz no se oía, y túvola Eli por bor-
racha,
14 Entonces le dijo Eli: ¿Hasta cuándo

estarás borracha? digiere tu vino.
15 Y Anna le respondió diciendo: No,
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•ñor mió; mas yo soy una mujer traba-
jada de espíritu: no he bebido vino ni

hidra, sino que he derramado mi alma
delante de Jehová.
16 No tengas á tu sierva por una mu-

jer impía: porque por la magnitud de
mis congojas y de mi aflicción he ha-
blado hasta ahora.
17 Y Eli respondió, y dijo: Vé en paz,

y el Dios de Israel te otorgue la peti-
ción que le has hecho.
18 Y ella dijo: Halle tu sierva gracia

delante de tus ojos. Y fuese la mujer
su camino, y comió, y no estuvo más
triste.

19 Y levantándose de mañana, adora-
ron delante de Jehová, y volviéronse,

y vinieron á su casa en Ramatha. Y El-

cana conoció á Anna su mujer, y Jeho-
vá se acordó de ella.

20 Y fué que corrido el tiempo, des-
pués de haber concebido Anna, parió
un hijo, y púsole par nombre Samuel,
diciendo: Por cuanto lo demandé á Je-
hová.
21 Después subió el varón Elcana, con
toda su familia, á sacrificar á Jehová el

sacrificio acostumbrado, y su voto.

22 Jlas Anna no subió, sino dijo á su
marido: Yo no subiré hasta que el niño
sea destetado, para que lo lleve y sea
presentado delante de Jehová, y se que-
de allá para siempre.
23 Y Elcana su marido le respondió:
Haz lo que bien te pareciere; quédate
hasta que lo destetes: solamente Jeho-
vá cumpla su palabra. Y quedóse lamu-
jer, y crió su hijo hasta que lo destetó.
24 Y después que le hubo destetado,

llevólo consigo, con tres becerros, y un
epha de harina, y una vasija de vino, y
trájolo á la casa de Jehová en Silo: y el

niño era awn pequeño.
25 Y matando él un becerro, trajeron

el niño á Eli;

26 Y ella dijo: Oh, señor mió, como
vive tu alma, yo soy^ señor mió, aquella
mujer que estuvo aquíjunto á tí orando
á Jehová.
21 Por este niño oraba, y Jehová me

dio lo que le pedí.
28 Yo pues le vuelvo también á Jeho-

vá: todos los días que viviere será de
Jehová. Y aderó alli á Jehová.

CAPITULO 2..

Cántico dt Anna. ImpietUid de loé hijoi de Eü, á quien te

cottctna la ruina de au casa.

Y ANNA oró y dijo: Mi corazón se

regocija en Jehová; mi cuerno es
ensalzado en Jehová! mi boca se ensan-
chó sobre mis enemigos, por cuanto me
alegré en tu salud,

2 ÍYo hay santo como Jehová: porque
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no hay ninguno fuera de ti, y no Aay
refugio como el Dios nuestro.
3 No multipliquéis hablando grande-

zas, altanerías; cesen las palabras arro-
gantes de vuestra boca; porque el Dios
de todo saber es Jehová, y á él toca el

pesar las acciones.
4 Los arcos de los fuertes fueron que-
brados, y los flacos se ciñeron de for-

taleza.

5 Los hartos se alquilaron por pan; y
cesaron los hambrientos; hasta parir
siete la estéril, y la que tenia muchos
hijos enfermó.
6 Jehová mata, }'• él dá vida: él Lace
descender al sepulcro, y hace subir.

7 Jehová empobrece, y él enriquece;
abate, y ensalza.

8 El levanta del polvo al pobre, y al

menesteroso ensalza del estiércol, para
asentarlo con los príncipes; y hace que
tengan por heredad asiento'de honra:
porque de Jehová son las columnas de
la tierra, y él asentó sobre ellas el

mundo.
9 El guarda los pies de sus santos; mas

los impíos perecen en tinieblas, porque
nadie será fuerte por su fuerza.

10 Delante de Jehová serán quebran-
tados sus adversarios, y sobro ellos tro-

nará desde los cielos: Jehová juzgará
los términos de la tierra, y dará forta-

leza á su Rey, y ensalzará el cuerno de
su Mesías.

11 Y Elcana se volvió á su casa en Ra-
matha; y el niño ministraba á Jehová
delante del sacerdote Eli.

12 Mas los hijos de Eli eran hombres
impíos, y no tenían conocimiento de
Jehová.
13 Era la costumbre de los sacerdotes

con el pueblo, gue^ cuando alguno ofre-

cía sacrificio, venia el criado del sacer-

dote, mientras la carne estaba á cocer,

trayendo en su mano un garfio de tres

ganchos,
14 Y hería con él en la caldera, ó en la

olla, ó en el caldero, ó en el pote; y todo

lo que sacaba el garfio, el sacerdote lo

tomaba para si. De esta manera hacían
á todo Israelita que venia á Silo.

15 Asimismo antes de quemar el sebo,

venia el criado del sacerdote, y decía al

que sacrificaba: Dá carne que ase para
el sacerdote; porque no tomará de tí

carne cocida, sino cruda.

16 Y si le respondía el varón: Quemen
luego el sebo hoy, y después toma lanía

como quisieres, él respondía: No, sino

ahora la has de dar; de otra manera yo

la tomaré por fuerza.

17 Era pues el pecado de los mozos

muy grande delante de Jehová; porque
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los hombres menospreciaban los sacri-

ficios de Jehová.

18 Y el joven Samuel ministraba de-

lante de Jehová vestido de un ephod
de lino.

19 Y hacíale su madre una túnica pe-

queña, y traiasela cada año, cuando su-

bia con su marido á ofrecer el sacrificio

acostumbrado.
20 Y Eli bendijo á Elcana y á su mu-

jer, diciendo: Jehová te dé simiente de

esta mujer en lugar de esta petición

que hizo á Jehová. Y volviéronse á su

casa.

21 Y visitó Jehová á Anna, y concibió,

ypariótreshijos, y dos hijas. Y el joven
Samuel crecía delante de Jehová.

22 Eli empero era muy viejo, y oyó to-

do lo que sus hijos hacían á todo Israel,

y como dormían con las mujeres que
velaban á la puerta del tabernáculo del

Testimonio.
23 Y díjoles: ¿Por qué hacéis cosas se-

mejantes? Porque yo oigo de todo este

pueblo vuestros malos procederes.

24 No mcis, hijos mios; porque no es

buena fama la que yo oigo; que hacéis

pecar al pueblo de Jehová.

25 Si pecare el hombre contra el hom-
bre, los jueces le juzgarán; mas sí algu-

no pecare contra Jehová, ¿quién rogará

por él? Mas ellos no oyeron la voz de
su padre, porque Jehová los quería
matar.
26 Y el joven Samuel iba creciendo, y
adelantando delante de Dios y delante

de los hombres.

padre, que no haya viejo en tu casa.
32 Y verás competidor en el taber-
náculo en todas las cosas en que hiciere
bien á Israel, y en ningún tiempo habrá
viejo en tu casa.

33 Y no te cortaré del todo varón de
mi altar, para hacerte marchitar tus
ojos, y henchir tu ánimo de dolor; mas
toda la cria de tu casa morirá en la edad
yaronil.

34 Y te será por señal esto que acon-
tecerá á tus dos hijos Ophní y Phinées;
ambos morirán en un día.

35 Y yo me suscitaré un sacerdote
fiel, que haga conforme á mi corazón y
á mi alma, y yo le edificaré casa firme,

y andará delante de mi ungido todos
los días.

36 Y será que el que hubiere quedado
en tu casa, vendrá á postrársele por ob-

tener un dinero de plata, y un bocado
de pan, dícíéndole; Ruégote que me
constituyas en algún ministerio, para
que coma un bocado de pan.

CAPITULO 3.

JAamando Dios d Samuel niatro veces, le declara el castigo de
Eli; y él se lo notifica. Samuel es conocido del putUo por
profeta.

Y EL joven Samuel ministraba á

Jehová delante de Eli: y la pala-
bra de Jehová era de estima eñ aquellos

dias: no habia vision manifiesta.

2 Y aconteció un dia, que estando Eli

acostado en su aposento, cuando sus
ojos comenzaban y« á oscurecerse que
no podia ver,

3 Samuel estaba durmiendo en el tem-
27 Y vino un varón de Dios á Eli, y pío de Jehová, donde el arca de Dios

díjole: Asi ha dicho Jehová: ¿No me —

'
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manifesté yo claramente á la casa de tu

padre, cuando estaba en Egipto, en la

casa de Pharaon?
28 Y yo le escogí por mi sacerdote en-

tre todas las tribus de Israel, para que
ofreciese sobre mí altar, y quemase per-
fume, y trajese ephod delante de mi; y
di á la casa de tu padre todas las ofren-
das de los hijos de Israel.

29 ¿Por qué habéis hollado mis sacri-

ficios, y mis Presentes, que yo mandé
ofrecer en el tabernáculo; y has honrado
á tus hijos más que á mí, engordándoos
de lo principal de todas las ofrendas de
mí pueblo Israel?
' 30 Por tanto Jehová el Dios de Israel

dice: Yo había dicho que tu casa, y la

casa de tu padre andarían delante de
mi perpetuamente, mas ahora ha dicho
Jehová: Nunca yo tal haga; porque yo
honraré á los que me honran, y loe que
me tuvieren en poco, serán viles.

31 lié aquí vienen días, en que corta-

ré íu brazo, y el brazo de la casa de tu
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estaba; y antes que la lámpara de Dios
fuese apagada,
4 Jehová llamó á Samuel, y él respon-

dió: Heme aquí.

5 Y corriendo luego á Eli, dijo: Heme
aquí; ¿para qué me llamaste? Y Eli le

dijo: Yo no he llamado; vuélvete á acos-

tar. Y él se volvió, y acostóse.

6 Y Jehová volvió á llamar otra vez á

Samuel. Y levantándose Samuel vino á

Eli, y dijo: Heme aquí; ¿para qué me
has llamado? Y él dijo: Hijo mío, yo no
he llamado; vuelve, y acuéstate.

7 Y es que Samuel no había conocido
aun á Jehová, ni la palabra de Jehová
le había sido revelada.
8 Jehová pues llamó la tercei*a vez á

Samuel. Y él levantándose vino á Eli,

y dijo: Iléme aquí: ¿para qué me has
llamado? Entonces entendió Eli que Je-

hová llamaba al joven.
9 Y dijo Eli á Samuel: Vé, y acuésta-

te; y si te llamare, dirás: Habla, Jeho-
vá, que tu siervo oye. Así se fué Sa-
muel, y acostóse en su lugar.
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10 Y vino Jehová, y paróse, y llamó
como las otras veces: Samuel, Samuel.
Entonces Samuel dijo: Habla, que tu
siervo oye.
11 Y Jehová dijo á Samuel: Hé aqui

haré yo una cosa en Israel, que á quien
la oyere, le retiñirán ambos oidos.
12* Aquel dia yo despertaré contra Eli

todas las cosas que he dicho sobre su
casa. En comenzando, acabaré/o tam-
bién:

13 Y raostraréle que yo juzgaré su ca-

sa para siempre, por lá iniquidad que él

sabe; porque sus hijos se han envileci-

do, y él no los ha estorbado.

14 Y por tanto yo he jurado á la casa
de Eli, que la iniquidad de la casa de
Eli no será expiada jamás ni con sacri-

ficios, ni con Presentes.
15 Y Samuel estuvo acostado hasta la

mañana, y abrió las puertas de la casa

de Jehová. Y Samuel temía descubrir
la vision á Eli.

16 Llamando pues Eli á Samuel, dijo-

le: Hijo mió Samuel. Y él respondió:

Heme aqui.

n Y él le dijo: ¿Qué es la palabra que
te habló JEHOVÁ? Ruégote que no me
la encubras: asi te haga Dios, y asi te

añada, si me encubrieres palabra de
todo lo que habló contigo.

18 Y Samuel se lo manifestó todo, sin

encubrirle nada. Entonces él dijo: Je-

hová es, haga lo que bien le pareciere.

19 Y Samuel creció, y Jehová fué con

él, y no dejó caer á tierra ninguna de

todas sus palabras.

20 Y conoció todo Israel, desde Dan
hasta Beer-sebah, que Samuel era fiel

profeta de Jehová.
21 Asi tornó Jehová á aparecer en

Silo; porque Jehová se manifestó á Sa-

muel en Silo con palabra de Jehová.

CAPITULO 4.

Vencido» les Itraelilcu tie tos PAitistiot , anterclan traiT

al eampo el Area del Poeto, ¡a ctial ftié tomada por los

Philtstéos, y aiueltot deshechos, y muertos los dos hijos

de Eli. liegada la nuera á Silo, Eli coj j de su silla, y
murió. La mujer de Phinées malpare á Icháhod, y muere en

el parto.

^r SAMUEL habló á todo Israel. Por

JL aquel tiempo salió Israel á encon-
trar en batalla á los Philistéos, y asentó

campo junto á Eben-ezer, y los Philis-

téos asentaron el suyo en Aphec.
2 Y los Philistéos presentaron la ba-

talla á Israel: y trabándosa el combate,
Israel fué vencido delante de los Phi-

listéos; los cuales hirieron en la batalla

por el campo como cuatro mil hombres.
3 Y vuelto que hubo el pueblo al cam-
pamento, los ancianos de Israel dijeron:

¿Por qué nos ha herido hoy Jehová de-
lante de los Philistéos? Traigamos á
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nosotros de Silo el arca del pacto de
Jehová, para que viniendo entre nos-
otros, nos salve de la mano de nuestros
enemigos.
4 Y envió el pueblo á Silo, y trajeron
de allá el arca del pacto de Jehová de
los ejércitos, que estaba asentado entre
los querubines: y los dos hijos de Eli,

Ophni y Phinées estaban alli con el arca
del pacto de Dios.

5 Y aconteció, que como el arca del

pacto de Jehová vino al campo, todo Is-

rael dio grita con ian gran júbilo, que
la tierra tembló.
6 Y cuando los Philistéos oyeron la

voz del júbilo, dijeron: ¿Qué voz de
gran júbilo es esta en el campo de los

Hebreos? Y supieron que el arca de Je-

hová habia venido al campo.
7 Y los Philistéos tuvieron miedo,
porque decían: Ha venido Dios al cam-
po. Y dijeron: ¡Ay de nosotros! pues an-
tes de ahora no fui asi.

8 ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará

de las manos de estos dioses fuertes?

Estos son los dioses que hirieron á
Egipto con toda plaga en el desierto.

9 Esforzaos, oh Philistéos, y sed hom-
bres, porque no sirváis á los Hebreos,
como ellos os han servido á vosotros:

sed hombres, y pelead.

10 Pelearon pues los Philistéos, é Is-

rael fué vencido, y huyeron cada cual á

sus tiendas: y fué hecha muy grande
mortandad, pues cayeron de Israel

treinta mil hombres de á pié.

11 Y el arca de Dios fué tomada, y
muertos los dos hijos de Eli, Ophni y
Phinées.

12 Y corriendo de la batalla un hom-
bre de Benjamin, vino aquel dia á Silo,

rotos sus vestidos y echada tierra sobre

su cabeza:
13 Y cuando llegó, hé aquí Eli que es-

taba sentado en una silla atalayando

junto al camino; porque su corazón es-

taba temblando por causa del arca de
Dios. Llegado pues aquel hombre á la

ciudad, y dadas las nuevas, toda la ciu-

dad gritó.

14 Y como E!í oyó el estruendo de la

gritería, dijo: ¿Qué estruendo de albo-

roto es este? Y aquel hombre vino aprie-

sa, y dio las nuevas á Eli.

15 Era ya Eli de edad de noventa y
ocho años' y sus ojos se habían entene-

brecido, de modo que no podía ver.

16 Dijo pues aquel hombre á Eli: Yo
vengo de la batalla, yo he escapado hoy
del combate. Y él le dijo: ¿Qué ha acon-

tecido. Iñjo mío?
17 Y el mensajero respondió, y dijo:

Israel huyó delante de los Philistéos, y
16
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también fué hecha gran mortandad en
el pueblo; y también tus dos hijos, Ophni
y Phinées, son muertos, y el arca de
Dios fué tomada.
18 Y aconteció que como él hizo men-

ción del arca de Dios, Eli cayó hacia
atrás de la silla al lado de la puerta, y
quebrósele la cerviz, y murió: porque
era hombre viejo y pesado. Y habia juz-
gado á Israel cuarenta años.

19 Y su nuera, la mujer de Phinées,

que estaba preñada, cercana al parto,

oyendo el rumor que el arca de Dios era
tomada, y muerto su suegro, y su mari-
do, encorvóse y parió; porque sus dolo-

res se habian ya derramado por ella.

20 Y al tiempo que se moria, decíanle

las que estaban junto á ella: No tengas
temor, uorque has parido un hijo. Mas
ella no respondió, ni paró mientes.
21 Y llamó al niño I-chábod, diciendo:
Traspasada es la gloria de Israel: (por
el arca de Dios que fué tomada, y por-
que era muerto su suegro, y su ma-
rido.)

22 Dijo pues: Traspasada es la gloria
de Israel; porque el arca de Dios fué
tomada.

CAPITULO 5.

Puesta el arca por los Philistéoa en el templo de tu dios
JDagon, en Asdod, Dagon fué deshecho en su presencia.
Ims de Asdod fueron azotados de Dios, y asimismo los de
Gathj adonde la pasaron. Traída á Ecron, loe Ecronitas
y los principes de loa Philistéót acordaron restituirla d su
lugar,

Y LOS Philistéos, tomada el arca de
Dios, trajéronla desde Eben-ezer

á Asdod.
2 Y tomaron los Philistéos el arca de

Dios, y metiéronla en la casa de Dagon,

y pusiéronla junto á Dagon.
\S Y el siguiente dia los de Asdod se
levantaron de mañana, y hé aqui Dagon
postrado en tierra delante del arca de
Jehová: y tomaron á Dagon, y volvié-
ronlo á su lugar.
4 Y tornándose á levantar de mañana

el siguiente dia, hé aqui que Dagon ha-
bia caido postrado en tierra delante del
arca de Jehová; y la cabeza de Dagon y
las dos palmas de sus manos estaban
cortadas sobre el umbral de la pnería,
habiéndole quedado á Dagon el tronco
solamente.
5 Por esta causa los sacerdotes de
Dagon, y todos los que en el templo de
Dagon entran, no pisan el umbral de
Dagon en Asdod hasta hoy.
6 Empero agravóse la mano de Jehová
sobre los de Asdod, y destruyólos, é hi-
riólos con hemorroidas en Asdod y en
todos sus términos.
7 Y viendo esto los de Asdod, dijeron:

No quede con nosotros el arca del Dios
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de Israel; porque su mano es dura so-

bre nosotros, y sobre nuestro dios Da-
gon.
8 Enviaron pues á juntar á sí todos

los príncipes de los Philistéos, y dijeron:

¿Qué haremos del arca del Dios de Is-

rael? Y ellos respondieron: Pásese el

arca del Dios de Israel á Gath. Y pasa-
ron allá el arca del Dios de Israel.

9 Y aconteció que como la hubieron
pasado, la mano de Jehová fué contra
la ciudad con grande quebrantamiento;
é hirió los hombres de aquella ciudad
desde el chico hasta el grande, que se

llenaron de hemorroidas.
10 Entonces enviaron el arca de Dios
á Ecron, Y como el arca de Dios vino á
Ecron, los Ecronitas dieron voces di-

ciendo: Han pasado á mí el arca del

Dios de Israel por matarme á mí y á mi
pueblo.
11 Y enviaron á juntar todos los prín-

cipes de los Philistéos, diciendo: Des-
pachad el arca del Dios de Israel, y
tórnese á su lugar, y no mate á mí y á
mi pueblo: porque habia quebranta-
miento de muerte en toda la ciudad, y
la mano de Dios se habia allí agra-
vado.
12 Y los que no morían, eran heridos
de hemorroidas; y el clamor de la ciu-

dad subía al cielo.

CAPITULO 6.
JEs restituida el arca del Señor.

ESTUVO el arca de Jehová en la

tierra de los Philistéos siete

meses.
2 Entonces los Philistéos llamando los

sacerdotes y adivinos, preguntaron:
¿Qué haremos del arca de Jehová? De-
claradnos cómo la hemos de tornar á
enviar á su lugar.

3 Y ellos dijeron: Si enviáis el arca
del Dios de Israel, no la enviéis vacía;

mas le pagaréis la expiación: y entonces
seréis sanos, y conoceréis por qué no se

apartó de vosotros su mano.
4 Y ellos dijeron: ¿Y qué será la ex-
piación que le pagaremos? Y ellos res-
pondieron: Conforme al número de los

príncipes de los Philistéos, cinco he-
morroidas de oro, y cinco ratones de
oro, porque la misnfia plaga que todos
tienen, tienen también vuestros prín-
cipes.

5 Haréis pues las formas de vuestras
hemorroidas, y las formas de vuestros
ratones, que destruyen la tierra, y da-
réis gloria al Dios de Israel: quizá ali-

viará su mano de sobre vosotros, y de
sobre vuestros dioses, y de sobre vues-
tra tierra.

6 Mas ¿por qué endurecéis vuestro ce-

Y
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razón, como los Egipcios y Pharaon en-

durecieron su corazón? 'Después que
los hubo asi tratado, ¿no los dejaron
que se fuesen, y se fueron?

I Haced pues ahora un carro nuevo,

V tomad luego dos vacas que crien, á

las cuales no haya sido puesto yugo, y
uncid las vacas al carro, y haced tornar
de detrás de ellas sus becerros á casa.

8 Tomaréis luego el arca de Jehová, y
la pondréis sobre el carro; y poned en
una caja al lado de ella las alhajas de
oro que le pagáis en expiación, y la de-
jaréis que se vaya.
9 Y mirad, si sube por el camino de
su término á Beth-semes, él nos hahe-
cho este mal tan grande; y si no, sere-

mos ciertos que su mano no nos hirió,

sino que nos ha sido accidente.
10 Y aquellos hombres lo hicieron así;

pues tomando dos vacas que criaban,
unciéronlas al carro, y encerraron en
casa sus becerros.
II Luego pusieron el arca de Jehová
sobre el carro, y la caja con los ratones
de oro, y con las formas de sus hemor-
roidas.

12 Y las vacas se encaminaron por el

camino de Beth-semes, é iban por un
mismo camino andando y bramando,
sin apartarse ni á diestra ni á siniestra:

y los príncipes de los Philistéos fueron
tras ellas hasta el término de Beth-
semes.
13 Y los de Beth-semes segaban el tri-

go en el valle; y alzando sus ojos vieron
el arca, y holgáronse cuando la vieron.
14 Y el carro vino al campo de Josué,
Beth-semita, y paró allí; porque allí ha-
hia una gran piedra; y ellos cortaron la

madera del carro, y ofrecieron las va-
cas en holocausto á Jehová.
15 Y los Levitas bajaron el arca de

Jehová, y la caja que estaba }\xrúo á ella,

en la cuál estaban las alhajas de oro, y
})usiéron¿íi sobre aquella gran piedra: y
os hombres de Beth-semes sacrificaron

holocaustos, y mataron víctimas á Je-
hová en aquel día;

16 Lo cual viendo los cinco príncipes
de los Philistéos, volviéronse á Ecron
el mismo día.

n Estas pues son las hemorroidas de
oro que pagaron los Philistéos á Jehová
en expiación. Por Asdod una, por Gaza
una, por Ascalon una, por Gath una,
por Ecron una:
18 Y ratones de oro conforme al núme-

ro de todas las ciudades de los Philistéos

pertenecientes á los cinco príncipes, des-
de las ciudades fuertes hasta las aldeas
sin muro, y hasta la gran piedra sobre
la cual pusieron el arca de Jehová; jnV-
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dra que esta en el campo de Josué
Beth-semita hasta hoy.
19 Entonces hirió Dios algunos de los

de Beth-semes, porque habian mirado
el arca de Jehová; hirió en el pueblo
cincuenta mil y setenta hombres. Y el

Eueblo puso luto, porque Jehová le ha-
ia herido de tan gran plaga.

20 Y dijeron los de Beth-semes: ¿Quién
podrá estar delante de Jehová el Dios
Santo? ¿Y á quién subirá desde nos-
otros?

21 Y enviaron mensajeros á los de
Chíriath-jearim, diciendo: Los Philis-

téos han vuelto el arca de Jehová:
descended pues, y llevadla á vosotros,

CAPITULO 7.

Lo8 de ChíriatJi-jearim ee llevan ¿I arca de Beth-sernes.

Israel «« convierte á la predicación de Samuel, el eital

ora por eüos. Obtienen $iyigular victoria de loé Philis-

téos.

Y VINIERON los de Chíriath-jea-

rim, y llevaron el arca de Jehová,

y metiéronla en casa de Abinadab, si-

tmda en el collado; y santificaron á
Eleazar su hijo, para que guardase el

arca de Jehová.
2 Y aconteció que desde el día que lle-

gó el arca á Chíriath-jearim pasaron
muchos días, veinte años; y toda la casa
de Israel lamentaba en pos de Jehová.
3 Y habló Samuel á toda la casa de

Israel, diciendo: Si de todo vuestro co-

razón os volvéis á Jehová, quitad los

dioses ajenos y á Astaroth de entre vos-

otros, y preparad vuestro corazón á Je-

hová, y a solo él servid, y os librará de
mano de los Philistéos.

4 Entonces los hijos de Israel quita-

ron á los Baales y á Astaroth, y sirvie-

ron á solo Jehová.
5 Y Samuel dijo: Juntad á todo Israel

en Mispa, y yo oraré por vosotros á

Jehová.
6 Y juntándose en Mispa, sacaron
agua, y derramáronla delante deJehová;

y ayunaron aquel día, y dijeron allí:

Contra Jehová hemos pecado. Y juzgó
Samuel á los hijos de Israel en Mispa.

7 Y oyendo los Philistéos que los hi-

jos de Israel estaban reunidos en Mis-

pa, subieron los principes de los Philis-

téos contra Israel: lo cual, como hubie-

ron oído los hijos de Israel, tuvieron

temor de los Philistéos.

8 Y dijeron los hijos de Israel á Sa-

muel: Ño ceses de clamar por nosotros

á Jehová nuestro Dios, que nos guarde
de mano de los Philistéos.

9 Y Samuel tomó un cordero de leche,

y sacrificólo entero á Jehová en holo-

causto: y clamó Samuel á Jehová por

, Israel, y Jehová le oyó.
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10 Y aconteció que estando Samuel
sacrificando el holocausto, los Philis-

téos llegaron para pelear con los hijos

de Israel. Mas Jehová tronó aquel dia

con grande estruendo sobre los Philis-

téos, y desbaratólos, y fueron vencidos

delante de Israel.

11 Y saliendo los hijos de Israel de
Mispa, siguieron á los Philistéos hirién-

dolos hasta abajo de Beth-car.

12 Tomó luego Samuel una piedra, y
púsola entre Mlspa y Sen, y púsole por

nombre Eben-ezer, diciendo: Hasta
aqui nos ayudó Jehová.
13 Fueron pues los Philistéos humi-

llados, que no vinieron más al término
de Israel; y_

la mano de Jehová fué con-
tra los Philistéos todo el tiempo de Sa-
muel.
14 Y fueron restituidas á los hijos de

Israel las ciudades que los Philistéos

habian tomado á los Israelitas, desde
Ecron hasta Gath, con sus términos; é

Israel las libró de mano de los Philis-

téos. Y hubo paz entre Israel y el

Amorrhéo.
15 Y juzgó Samuel á Israel todo el

tiempo que vivió.

16 Y todos los años iba y daba vuelta
á Beth-el,y á Gilgal,y á Mispa, y juzga-
ba á Israel en todos estos lugares.
17 Volvíase después á Rama, porque

allí estaba su casa: y allí tambiéninz^^hz
á Israel, y edificó allí altar á Jehová.

CAPITULO 8.

Por ocasión de la avaricia de los hijos de Samuel, á quie-
ncíi /labia él constituido por gohei"nadores en aii lugar^
el pueUo es movido á demandar rey. Declara Dios á Sa-
ín nel su voluntad acerca de la petición del pueblo, y
inúndale que se la conceda, mas notificándoles primero
el derecho de los reyes, y el yugo que imponen. Hócelo
asi Samuel; y persistiendo ellos todavía en su demanda,
Samuel se la concede, y los envía d sus c<ñas.

Y ACONTECIÓ que habiendo Sa-
muel envejecido, puso sus hijos

l)o'r Jueces sobre Israel.

2 Y el nombre de su hijo primogénito
fué Joel; y el nombre del'segundo, Abia:
los cuales fran jueces en Beer-seba.
3 Mas no anduvieron los hijos por los

eaminos de su padre, antes se ladearon
tras la avaricia recibiendo cohecho, y
})ervirtiendo el derecho.
4 Entonces todos los ancianos de Is-

rael se juntaron, y vinieron á Samuel
en Rama,
5 Y dijéronle: lié aquí tú has enveje-

cido, y tus hijos no van por tus cami-
nos: por tanto constituyenos ahora un
rey que nos juzgue, como tienen todas
las gentes.
6 Y descontentó á Samuel esta pala-
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bra que dijeron: Danos rey que nos juz-
gue. Y Samuel oró á Jehová.
7 Y dijo Jehová á Samuel: Oye la voz

del pueblo en todo lo que te dijeren:
porque no te han desechado á tí, sino á
mí me han desechado, para que no rei-

ne sobre ellos.

8 Conforme á todas las obras que han
hecho desde el dia que los saqué de
Egipto hasta hoy, que me han dejado, y
han servido á dioses ajenos, asi hacen
también contigo.

9 Ahora pues oye su voz: mas protesta
primero cuntra ellos declarándoles el

derecho del rey que ha de reinar sobre
ellos.

10 Y dijo Samuel todas las palabras
de Jehová al pueblo que le había pedi-

do rey.

11 Dijo pues: Este será el derecho del

rey que hubiere de reinar sobre vos-

otros: Tomará vuestros hijos, ypondrá-
los en sus carros, y en su gente de á

caballo, para que corran delante de su
carro:

12 Y se elegirá capitanes de mil, y ca-

pitanes de cincuenta: j9ci*2í/rá/(?5 asimis-

mo á que aren sus campos, y sieguen
sus mieses, y á que hagan sus armas
de guerra, y los pertrechos de sus

carros:

13 Tomará también vuestras hijas

para que sean perfumadoras, cocine-

ras, y amasadoras.
14 Asimismo tomará vuestras tierras,

vuestras viñas, y vuestros buenos oli-

vares, y los dará á sus siervos.

15 El diezmará vuestras simientes, y
vuestras viñas, para dar á sus eunu-
cos, y á sus siervos.

16 El tomará vuestros siervos, y vues-
tras siervas, y vuestros buenos mance-
bos, y vuestros asnos, y con ellos hará
sus obras.

17 Diezmará también vuestro rebaño,

y finalmente seréis sus siervos.
' 18 Y clamaréis aquel dia á causa de
vuestro rey que os habréis elegido; mas
Jehová no os oirá en aquel dia.

19 Empero el pueblo no quiso oír la

voz de Samuel; antes dijeron: No, sino

que habrá rey sobre nosotros:

20 Y nosotros seremos también como
todas las gentes, y nuestro rey nos go-
bernará, y saldrá delante de nosotros,

y hará nuestras guerras.
21 Y oyó Samuel todas las palabras

del pueblo, y refiriólas en oídos de Je-

hová.
22 Y Jehová dijo á Samuel: Oye su

voz, y pon rey sobre ellos. Entonces di-

jo Samuel á ios varones de Israel: los

cada uno á su ciudad.
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Bv$cando Saul la» asnas de m padre, viene d Samuel, el cual

le deelara ser la voluntad de Dios que él sea rey sobre su

pueblo; de lo fxie él se excusa atesando lo humilde de sus

circunstancias.

Y había un varón de Benjamin,
hombre valeroso, el cual se lla-

maba Cis, hijo de Abiel, hijo de Seor,

hijo de Bechórat, hijo de Aphia, hijo de

un hombre de Benjamin.
2 Y tenia él un liijo que se llamaba

Saul, mancebo y hermoso, que entre los

hijos de Israel no había otro más her-

moso que él: del hombro arriba sobre-

pujaba á cualquiera del pueblo.

3 Y habíanse perdido las asnas de Cís,

padre de Saul; por lo que dijo Cis áSauI
su hijo: Toma ahora contigo alguno de

los criados, y levántate, y vé á buscar

las asnas,
4 Y él pasó el monte de Ephraim, y
de allí á la tierra de Salisa, y no ^«í ha-
llaron. Pasaron luego por la tierra de
Saalim, y tampoco. Después pasaron
por la tierra de Benjamín, y no las

encontraron.
5 Y cuando vinieron á la tierra de
Suph, Saul dijo á su criado que tenia

consigo: Ven, volvámonos; porque quizá

mí padre, dejado el cuidado de las as-

nas, estará congojado por nosotros.

6 Y él le respondió: lié aquí ahora hay

en esta ciudad un hombre de Dios, que
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priesa, porque hoy ha venido á la ciu-

dad, en atención á que el pueblo tiene

hoy sacrificio en el alto.

13 Y cuando entrareis en la ciudad, le

encontraréis luego, antes que suba al

alto á comer; pues el pueblo no comerá
hasta que él haya venido, por cuanto él

haya de bendecir el sacrificio, y des-

pués comerán los convidados. Subid
pues ahora, porque ahora le hallaréis-

14 Ellos entonces subieron á la ciu~

dad; y cuando en medio de la ciuda^
estuvieron, hé aquí Samuel que delan-

te de ellos saUa para subir al alto.

15 Y un día antes que Saul viniese,

Jehová había revelado al oído de Sa-
muel diciendo:

16 Mañana á esta misma hora yo en-

viaré á tí un varón de la tierra de Ben-
jamín, al cual ungirás por príncipe so-

bre mi pueblo Israel, y salvará mi pue-
blo de mano de los Phílistéos: pues yo
he mirado á mí pueblo, porque su cla-

mor ha llegado hasta mi.

17 Y luego que Samuel vio á Saul,

Jehová le dijo: Hé aquí ese es el varón
del cual te hablé: este señoreará á mí
pueblo.
18 Y llegando Saul á Samuel en me-

dio de la puerta, dijole: Ruégotequeme
enseñes donde está la casa del Vidente.

19 Y Samuel respondió á Saul, y dijo:

Yo soy el Vidente: sube delante de mí
es varón insigne: todas las cosas que él

! al alto, y comed hoy conmigo, y por la

dijere, sin duda vendrán. Vamos pues
allá; quizá nos enseñará nuestro cami-
no por donde hayamos de ir.

7 Y Saul respondió á su criado: Va-
mos ahora: ¿mas qué llevaremos al va-

ron? Porque el pan de nuestras alforjas

se ha acabado, y no tenemos que pre-

sentar al varón de Dios: porque ¿qué te-

nemos?
8 Entonces tornó el criado á respon-

der á Saul, diciendo: Hé aquí se halla

en mí mano la cuarta parte de un siclo

de plata: esto daré al varón de Dios,

porque nos declare nuestro camino.
9 (Antiguamente en Israel cualquiera

que iba á consultar á Dios, decia así:

Venid y vamos hasta el Vidente: por-

que el que ahora se llama profeta,

antiguamente era llamado Vidente.)

10 Dijo entonces Saul á su criado:

Bien dices: ea pues, vamos. Y fueron á

la ciudad donde estaba el varón de
Dios.

11 Y cuando subían por -la cuesta de
la ciudad, hallaron unas mozas que sa-

lían por agua, á las cuales dijeron: ¿Es-

tá en este lugar el Vidente?
12 Y ellas respondiéndoles, dijeron:

Sí; helo aquí delante de tí: dáte"^ pues
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mañana te despacharé, y te descubriré

todo lo que es(á en tu corazón.

20 Y de las asnas que se te nerdieron

hoy ha tres días, pierde cuidado de ellas,

porque se han hallado. Mas ¿por quién
es todo el deseo de Israel, sino por ti y
por toda la casa de tu padre?

21 Y Saul respondió, y dijo: ¿No soy

yo hijo de Benjamín, de las más peque-
ñas tribus de Israel? Y mi familia, ¿no

es la más pequeña de todas las familias

de la tribu de Benjamin? ¿Por qué,

pues, me has dicho cosa semejante?
22 Y trabando Samuel de Saul y de su

criado, metiólos en la sala, y dióles lu-

gar á la cabecera de los convidados,

que eran como unos treinta hombres.
23 Y dijo Samuel al cocinero: Trae acá
la porción que te di, la cual te dije que
guardases aparte.

24 Entonces alzó el cocinero una es-

paldilla, con lo que estaña sobre ella, y
púsola delante de Saul. Y Samuel dijo:

Hé aquí lo que estaba reservado: pon/o

delante de tí, y come; porque de indus-

tria se guardó para ti, cuando dije: Ye
he convidado al pueblo. Y Saul comió
aquel día con Samuel.
25 Y cuando hubieron descendido del
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alto á ]a ciudad, él habló con Saul en el

terrado.

26 Y al otro día madrugaron: y como
al apuntar del alba Samuel llamó á Saul

que estaba en el terrado, y dijo: Leván-
tate, para que te despache. Levantóse
luego Saul, y salieron fuera ambos, él

y Samuel.
27 Y descendiendo ellos al cabo de la

ciudad, dijo Samuel á Saul: Di al mozo
que vaya delante, (y adelantóse el mo-
zo^) mas espera tú un poco para que te

declare palabra de Dios.

CAPITULO 10.

Saul, ungido rey por Samuel, es elegido y proclamado en
Mitpa.

TOMANDO entonces Samuel una am-
polla de aceite, derramóla sobre

su cabeza, y besólo, y dijole: ¿No te ha
ungido Jehová por capitán sobre su he-
redad?
2 Hoy, después que te hayas apartado
de mi, hallarás dos hombres junto al

sepulcro de Rachel, en el término de
Benjamin, en Selsah, los cuales te di-

rán: Las asnas que hablas ido á buscar,
se han hallado: tu padre pues ha deja-
do ya el negocio de las asnas, si bien
está angustioso por vosotros, diciendo:
¿Qué haré acerca de mi hijo?

3 Y como de alli te fueres más adelan-
te, y llegares á la campaña de Tabor, te
saldrán al encuentro tres hombres que
suben á Dios en Beth-el, llevando el

uno tres cabritos, y el otro tres tortas
de pan, y el tercero una vasija de vino:
4 Los cuales, luego que te hayan sa-

ludado, te darán dos panes, los que to-
marás de mano de ellos.

5 De alli vendrás al collado de Dios,
donde está la guarnición de los Philis-
téos: y cuando entrares allá en la ciu-
dad, encontrarás una compañía de
profetas, que descienden del alto, y de-
lante de ellos salterio, y adufre, y flau-
ta, y arpa, y ellos profetizando:
6 Y el Espíritu de Jehová te arrebata-

rá, y profetizarás con ellos, y serás mu-
dado en otro hombre.
7 Y cuando te hubieren sobrevenido
estas señales, haz lo que te viniere á
la mano; porque Dios es contigo.
8 Y bajarás delante de mí á Gilgal; y
luego descenderé yo á tí, para sacrifí-
car holocaustos, é inmolar víctimas pa-
cíficas. Espera siete días, hasta que yo
venga á tí, y te enseñe lo que has de
hacer.

9 Y fué que asi como tornó él su hom-
bro para partirse de Samuel, mudóle
Dios su corazón: y todas estas señales
acaecieron en aquel día.

10 Y cuando llegaron allá al collado,
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hé aquí la compañía de los profetas que
venia á encontrarse con él, y el Espíri-
tu de Dios lo arrebató, y profetizó en-
tre ellos.

11 Y aconteció, que cuando todos los

que le conocían de ayer y de antes, vie-
ron cómo profetizaba con los profetas,
el pueblo decía el uno al otro: ¿Qué ha
sucedido al hijo de Cís? ¿Saul también
entre los profetas?

12 Y alguno de allí respondió, y dijo:

¿Y quién es el padre de ellos? Por esta
causa se tornó en proverbio: ¿También
Saul entre los profetas?
13 Y cesó de profetizar, y llegó al

alto.

14 Y un tío de Saul dijo á él y á su
criado: ¿Dónde fuisteis? Y él respondió:
A buscar las asnas; y como vimos que
no parecían^ fuimos á Samuel.
15 Y dijo el tío de Saul: Yo te ruego
me declares qué os dijo Samuel.
16 Y Saul respondió á su tio: Decla-
rónos expresamente que las asnas ha-
bían parecido. Mas del negocio del rei-

no, de que Samuel le había hablado,
no le descubrió nada.
17 Y Samuel convocó el pueblo á
Jehová en Mispa,
18 Y dijo á los hijos de Israel: Así ha
dicho Jehová el Dios de Israel: Yo sa-

qué á Israel de Egipto, y os libré de
manos de los Egipcios, y de mano de
todos los reinos que os afligieron:

19 Mas vosotros habéis desechado hoy
á vuestro Dios, que os guarda de todas
vuestras aflicciones y angustias, y di-

jisteis: No, sino pon rev sobre nosotros.

Ahora pues poneos delante de Jehová
por vuestras tribus, y por vuestros mi-
llares.

20 Y haciendo allegar Samuel todas
las tribus de Israel, fué tomada la tri-

bu de Benjamín.
21 E hizo llegar la tribu de Benjamin
por sus linajes, y fué tomada la familia

de Matri; y de ella fué tomado Saul, hijo

de Cís. Y le buscaron, mas no fué ha-
llado.

22 Preguntaron pues otra vez á Jeho-
vá, sí había aun de venir allí aquel va-
ron. Y respondió Jehová: Hé aquí que
él está escondido entre el bagaje.

23 Entonces corrieron allá^ y tomáron-
lo de allí, y puesto en medio del pueblo,
desde el hombro arriba era más alto

que todo el pueblo.
24 Y Samuel dijo á todo el pueblo:
¿Habéis visto al que ha elegido Jehová,
que no hay semejante á él en todo el

pueblo? Entonces el pueblo clamó con
alegría, diciendo: Viva el rey.
25 Samuel recitó luego al pueblo el
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derecho del reino, y escribiólo en un li-

bro, el cual guardó delante de Jehová.
26 Y envió Samuel á todo el pueblo
cada uno á su casa; y Saul también se

fué á su casa en Gabaa, y fueron con él

algunos del ejército, el corazón de los

cuales Dios habia tocado.

27 Pero los impios dijeron: ¿Cómo nos
ha de salvar este"? Y tuviéronle en po-

co, y no le trajeron presente: mas él

disimuló.

CAPITULO 11.

Afligidos lo» de Jaie» de Gataadpor el rey de los ÁminonHiu,
idtn socorro á Saul, el eual viene y los libra, y eon esta

i:!oria gana autoridad en el pueblo. Samuel y todo el

i^blo confirman su elección con túlemnidad.

'\r SUBIÓ Naas Ammonita, y asentó

i campo contra Jabes de Galaad. Y
todos los de Jabes dijeron á Naas: Haz
alianza con nosotros, y te serviremos.
2 Y Naas Ammonita les respondió:
Con esta condición haré alianza con
vosotros; que á cada uno de todos vos-

otros saque el ojo derecho, y ponga
esta afrenta sobre todo Israel.

3 Entonces los ancianos de Jabes le

dijeron: Danos siete dias, para que en-
viemos mensajeros á todos los términos
de Israel; y si nadie hubiere que nos
defienda, saldremos á ti.

4 Y llegando los mensajeros á Gabaa
de Saul, dijeron estas palabras en oidos

del pueblo: y todo el pueblo lloró á voz
en grito.

5 Y hé aqui Saul que venia del campo,
tras los bueyes: y dijo Saul: ¿Qué tiene

el pueblo, que lloran? Y contáronle las

palabras de los hombres de Jabes.

6 Y el Espíritu de Dios arrebató áSaul
en oyendo estas palabras, y encendióse
en ira en gran manera.
I Y tomando un par de bueyes, cortó-

los en piezas, y enviólas por todos los

términos de Israel por mano de men-
sajeros, diciendo: Cualquiera que no sa-
liere en pos de Saul y en pos de Samuel,
asi será hecho á sus bueyes. Y cayó te-

mor de Jehová sobre el pueblo, y salie-

ron todos como un solo hombre.
8 Y contólos en Bezec, y fueron los hi-

jos de Israel trescientos mil, y treinta
mil los hombres de Judá.
9 Y respondieron á los mensajeros que
habían venido: Asi diréis á los de Jabes
de Galaad: Mañana en calentando el

sol, tendréis salvamento. Y vinieron
los mensajeros, y declaráronlo á los de
Jabes, los cuales se holgaron.
10 Y los de Jabes dijeron:" Mañana
saldremos á vosotros, para que hagáis
con nosotros todo lo que bien os pare-
ciere.

II Y el día siguiente dispuso Saul el
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pueblo en tres escuadrones, y entraron
en medio del real á la vela de la ma-
ñana, é hirieron á los Ammonitas hasta
que el día calentaba: y los que queda-
ron fueron dispersos, tal que no queda-
ron dos de ellos juntos.
12 El pueblo entonces dijo á Samuel:
¿Quiénes son los que decían: Reinará
Saul sobre nosotros? Dadnos esos hom-
bres, y los mataremos.
13 Y Saul dijo: No morirá hoy alguno;
porque hoy ha obrado Jehová salud en
Israel.

14 Mas Samuel dijo al pueblo: Venid,
vamos á Gilgal, para que renovemos
allí el reino.

15 Y fué todo el pueblo á Gilgal, é in-
vistieron allí á Saul por rey delante de
Jehová en Gilgal. Y sacrificaron allí

victimas pacificas delante de Jehová; y
alegráronse mucho allí Saul y todos los

de Israel.

CAPITUXO 12.

Justificación de ¡a buena conducta de Samuel testificada por
el pueblo, al que convence de ingrato para con Dios. Exhór-
tales á ser fieles al Señor; y les promete que continuará ro-
gando por eUos.

Y DIJO Samuel á todo Israel: Hé
aquí, yo he oído vuestra voz en

todas las cosas que me habéis dicho, y
os he puesto rey.

2 Ahora pues, hé aquí vuestro rey vá
delante de vosotros. Yo soy ya viejo y
cano; mas mis hijos están con vosotros,

y yo he andado delante de vosotros des-
de mi mocedad hasta este día.

3 Aquí estoy: atestiguad contra mí de-
lante de Jehová, y delante de su ungi-
do, si he tomado el buey de alguno, ó si

he tomado el asno de alguno, ó sí he
calumniado á alguien, ó sí he agraviado
á alguno, ó si de alguien he tomado co-
hecho, por el cual haya cubierto mis
ojos; y os satisfaré.

4 Entonces dijeron: Nunca nos has ca-
lumniado, ni agraviado, ni has tomado
algo de mano de ningún hombre.
5 Y él les dijo: Jehová es testigo con-

tra vosotros, y su ungido también es

testigo en este día, que no habéis ha-
llado en mí mano cosa ninguna. Y ellos

respondieron: Así es.

6 Entonces Samuel dijo al pueblo: Je-

hová, que hizo á Moisés y á Aaron, y
que sacó á vuestros padres de la tierra

de Egipto.
1 Ahora pues aguardad, y yo os haré
cargo delante de Jehová de todas las

justicias de Jehová, que ha hecho con
vosotros y con vuestros padres.
8 Después que Jacob hubo entrado en
Egipto, y vuestros padres clamaron á.

Jehová, Jehová envió á Moisés y á
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Aaron, los cuales sacaron á vuestros

padres de Egipto, y los hicieron habi-

1 ar en este lugar.

9 Y olvidaron á Jehová su Dios, y él

los vendió en lainano de Sisara, capitán

del ejército de Asor, y en Ja mano de
los Philistcos, y en la mano del rey de

Moab, los cuales les hicieron guerra.

10 Y ellos clamaron á Jehová, y dije-

ron: Pecamos, que hemos dejado á Je-

hová, y hemos servido á los Baales, y á

Astaroth: líbranos pues ahora de la ma-
no de nuestros enemigos, y te servi-

remos.
11 Entonces Jehová envió á Jerobaal,

y á Bedan, y á Jephté, y á Samuel, y
os libró de mano de vues'tros enemigos
alrededor, y habitasteis seguros.

12 Y habiendo visto que Naas, rey de
los hijos de Ammon, venia contra vos-

otros, me dijisteis: No, sino rey reina-

rá sobre nosotros; siendo vuestro rey
Jehová vuestro Dios.

13 Ahora pues, ved aquí vuestro rey

que habéis elegido, el cual pedísteis:

ya veis que Jehová ha puesto sobre
vosotros rey.

14 Si temiereis á Jehová, y le sirvie-

reis y oyereis su voz, y no fuereis re-

beldes á la palabra de Jehová, así vos-

otros como el rey que reina sobre vos-

otros, seréis en pos de Jehová vuestro
Dios.

15 Mas si no oyereis la voz de Jehová,

y si fuereis rebeldes á las palabras de
Jehová, la mano de Jehová será contra
vosotros como contra vuestros padres.
16 Esperad aun ahora, y mirad esta

gran cosa que Jehová hará delante de
vuestros ojos.

17 ¿No es ahora la siega de los trigos?

Yo clamaré á Jehová, y él dará truenos
y aguas, para que conozcáis y veáis que
es grande vuestra maldad, que habéis
hecho en los ojos de Jehová pidiéndoos
rey.

18 Y Samuel clamó á Jehová; y Jeho-
vá dio truenos y aguas en aquei día: y
todo el pueblo temió en gran manera a
Jehová y á Samuel.
19 Entonces dijo todo el pueblo á Sa-
muel: Ruega por tus siervos á Jehová
tu Dios, que no muramos: porque á to-

dos nuestros pecados hemos añadido
estemz\ de pedir rey ])ara nosotros.
20 Y Samuel respondió al pueblo: No
temáis: vosotros habéis cometido todo
este mal; mas con todo eso no os apar-
téis de en pos de Jehová, sino servid á
Jehová con todo vuestro corazón:
21 No os apartéis en pos de las vani-

dades, que no aprovechan, ni libran,

porque son vanidades;
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22 Pues Jehová no desamparará á su
pueblo por su grande nombre; porque
Jehová na querido hacerospueblo suyo.
23 Así que lejos sea de mí que peque
yo contra Jehová cesando de rogar por
vosotros; antes yo os enseñaré por el

camino bueno y derecho:
24 Solamente temed á Jehová

, y ser-
vidle de verdad con todo vuestro cora-
zón, porque considerad cuan grandes
cosas ha hecho con vosotros.

25 Mas si perseverareis en hacer mal,
vosotros y vuestro rey pereceréis.

CAPITULO 13.

Jonathan, hijo d« Savl, deshace la guarnición de los Phi-
lisíeos qite hahia en Gahaa. Juntándose los Philistéos

contra Saul, y parecióndole á él i^ue Sarmtel se tardaba,
ofrece elliolocausto; por locual Samuelle denuncia que Dios
le ha depuesto del reino, y elegido otro mejor que él.

HABL\ ya Saul reinado un año; y
reinado que hubo dos años sobre

Israel,

2 Escogióse luego tres mil de Israel:

los dos mil estuvieron con Saul en
Michmas y en el monte de Beth-el, y
los mil estuvieron con Jonathan en
Gabaa de Benjamín; y envió a todo el

otro pueblo cada uno á sus tiendas.

3 Y Jonathan hirió la guarnición de
los Philistéos que habid en el collado, y
oyéronlo los Philistéos. E hizo Saul to-

car trompetas por toda la tierra, di-

ciendo: Oigan los Hebreos.
4 Y todo Israel oyó que se decía: Saul
ha herido la guarnición de los Philis-

téos, y también que Israel olía mal á

los Philistéos. Y juntóse el pueblo en
pos de Saul en Gilgal.

5 Entonces los Philistéos se juntaron

para pelear con Israel, con treinta mil
carros, y seis mil caballos, y pueblo co-

mo la arena que está á la orilla de la

mar en multitud; y subieron, y asenta-

ron campo en Michmas, al Oriente de
Beth-aven.
6 Mas los hombres de Israel viéndose

puestos en er.trecho, (porque e! pueblo
estaba en aprieto), escondióse el pueblo
en cuevas, en fosos, en peñascos, en
rocas, V en cisternas.

7 Y algunos de los Hebreos pasaron el

Jordan á la tierra de Gad y de Galaad:

y Saul se estaba aun en Gilgal, y todo

el pueblo iba tras de él temblando.
8 Y él esperó siete dias, conforme al

plazo que Samuel haUa dicho-, pero Sa-
muel no venia á Gilgal, y el pueblo se

le desertaba.
9 Entonces diio Saúl: Traedme holo-

causto, y sacrificios pacíficos. Y ofreció

el holocausto.
10 Y como él acababa de hacer el ho-

locausto, hé aquí Samuel que venia; y
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Saul lo salió á reeibir para saludarle.

11 Entonces Samuel dijo: ¿Qué has
liecho? Y Saul respondió: Porque vi que
el pueblo se me ilía, y que tú no venias
al plazo de los dias, y que los Philistéos

estaban juntos en Miclimas,
12 Dije en mi: Los Philistéos descen-
derán ahora contra mi á Gilgal, y yo no
he implorado el favor de Jehová. Esfor-

céme pues, y ofreci holocausto.

13 Entonces Samuel dijo á Saul: Lo-
camente has hecho, que no guardaste el

mandamiento de Jehová tu Dios, que
él te habia intimado. Porque ahora Je-

hová hubiera confirmado tu reino sobre
Israel para siempre.
14 Mas ahora tu reino no será dura-

ble: Jehová se ha buscado varón según
su corazón, al cual Jehová ha mandado
que sea capitán sobre su pueblo, por
cuanto tú no has guardado lo que Jeho-
vá te mandó.
15 Y levantándose Samuel, subió de

Gilgal á Gabaa de Benjamin. Y Saul
contó la gente que se hallaba con él,

que eran como seiscientos hombres.
16 Saul pues y Jonathan su hijo, y el

pueblo que con ellos se hallaba, quedá-
ronse en Gabaa de Benjamin: mas los

Philistéos hablan puesto su campo en
Michmas.
17 Y salieron del campo de los Philis-

téos en correría tres escuadrones. El
un escuadrón tiró por el camino de
Ophra hacia la tierra de Saul;
18 El otro escuadrón marchó hacia

Beth-oron, y el tercer escuadrón mar-
chó hacia la region que mira al valle de
Seboim hacia el desierto.

19 Y en toda la tierra de Israel no se
hallaba herrero ; porque los Philistéos

hablan dicho : Para que los Hebreos no
hagan espada ó lanza.

20 Y asi todos los de Israel descendían
á los Philistéos cada cual á amolar su
reja, su azadón, su hacha ó su sacho;
21 Y cuando se hacian bocas en las re-

jas, ó en los azadones, ó en las horqui-
llas, ó en las hachas; hasta para una
aijada que se hubiera de componer.
22 Asi aconteció que el dia de la bata-

lla no se halló espada ni lanza en mano
de alguno de todo el pueblo

, que estaba
con Saul y con Jonathan, excepto Saul
y Jonathan su hijo que las tenian.
23 Y la guarnición de los Philistéos

salió al paso de Michmas.

CAPITULO 14.
Jonatlkan, Ueno de confianza en Dios, dttharató, acompañado

de íu escudero, el ejército de los Pkilitiéot, y por causa
de wn juramento de su padre estuvo á pique de perder
la vida,

UN dia aconteció que Jonathan,
hijo de Saul, dijo á su criado que
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Y

le traia las armas: Ven, y pasemos á la

guarnición de los Philistéos, que está

á aquel lado. Y no lo hizo saber á su
padre.
2 Y Saul estaba en el término de Ga-
baa, debajo de un granado que habia en
Migron, y el puebío que estaba con él

era como seiscientos hombres.
3 Y Achias, hijo de Achítob, hermano
de Ichábod, hijo de Phinées, hijo de
Eli, sacerdote de Jehová en Silo, lleva-

ba el Ephod; y no sabia el pueblo que
Jonathan se hubiese ido,

4 Y entre los pasos por donde Jona-
than procuraba pasar á la guarnición
de los Philistéos, habia un peñasco agu-
do de la una parte, y otro de la otra

parte: el uno se llamaba Boses y el otro

Sene.
5 El un peñasco situado al Norte ha-

cia Michmas, y el otro al Mediodía hacia
Gabaa.
6 Dijo pues Jonathan á su criado que

le traia las armas : Ven
,
pasemos á la

guarnición de estos incircuncisos : qui-

zá hará Jehová por nosotros; que no es

difícil á Jehová salvar con multitud, ó

con poco número.
7 Y su paje de armas le respondió:
Haz todo lo que tienes en tu corazón: vé
que aqui estoy contigo á tu voluntad.
8 Y Jonathan dijo: Hé aqui, nosotros
pasaremos á estos hombres, y nos mos-
traremos á ellos.

9 Si nos dijeren asi: Esperad hasta
que lleguemos á vosotros; entonces nos
estaremos en nuestro lugar, y no subi-

remos á ellos.

10 Mas si nos dijeren asi: Subid á nos-
otros; entonces subiremos, porque Je-

hová los ha entregado en nuestras ma-
nos, y esto nos será por señal.

11 Mostráronse pues ambos á la guar-
nición de los Philistéos, y los Philis-

téos dijeron. Hé los Hebreos, que salen

de las cavernas en que se hablan es-

condido.
12 Y los hombres de la guarnición
respondieron á Jonathan y á su paje

de armas, y dijeron: Subid á nosotros,

y os haremos saber una cosa. Entonces
Jonathan, dijo á su paje de armas: Sube
tras mí, que Jehová los ha entregado
en la mano de Israel.

13 Y subió Jonathan trepando con sus
manos y sus pies, y tras él su paje de
armas

; y los que calan delante de Jo-

nathan, 'su paje de armas que iba tras

él los mataba.
14 Esta fué la primera rota, en la cual

Jonathan con su paje de armas mata-
ron como unos veinte hombres en el

espacio de una media yugada.
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15 Y hubo temblor en el real, y por el

campo, y entre toda la gente de la guar-
nición: y los que hablan ido á hacer
correrías, también ellos temblaron, y
alborotóse la tierra: hubo pues gran
consternación.
16 Y los centinelas de Saul vieron des-

de Gabaa de Benjamin cómo la multi-

tud estaba turbada, ó iba de una parte

á otra^ y era deshecha.
n Entonces Saul dijo al pueblo que

tenia consigo: Reconoced luego, y mi-
rad quién haya ido de los nuestros. Y
reconocido que hubieron, hallaron que
faltaba Jonathan y su paje de armas.
18 Y Saul dijo á Achias: Trae el arca

de Dios. Porque el arca de Dios estaba
entonces con los hijos de Israel.

19 Y aconteció que estando aun ha-
blando Saul con el sacerdote, el alboro-

to que habia en el campo de los Philis-

téos se aumentaba, é iba creciendo en
gran manera. Entonces dijo Saul al

sacerdote: Deten tu mano.
20 Y juntando Saul todo el pueblo
que con él estaba, vinieron hasta el

lugar de la batalla; y hé aquí que la

espada de cada uno era vuelta contra
su compañero, y la mortandad era
grande.
21 Y los Hebreos que habían estado
con los Philistéos de tiempo antes, y
habían venido con ellos de los alrede-
dores al campo, también estos se volvie-

ron para ser con los Israelitas que esta-

ban con Saul y con Jonathan.
22 Asimismo todos los Israelitas que

se habían escondido en el monte de
Ephraim, oyendo que los Philistéos
huían, ello5 también los persiguieron
en aquella batalla.

23 Así salvó Jehová á Israel aquel día:

y llegó el alcance hasta Beth-aven.
24 Pero los hombres de Israel fueron
puestos en apuro aquel día; porque
Saul había conjurado al pueblo di-
ciendo: Cualquiera que comiere pan
hasta la tarde, hasta que haya tomado
venganza de mis enemigos, sea maldi-
to. Y todo el pueblo no habia gustado
pan.
25 Y todo el pueblo del país llegó á un
bosque , donde había miel en la super-
ficie del campo.
26 Entró pues el pueblo en el bosque,
y hé aquí que la miel corría, mas nin-
guno hubo que llegase la mano á su
boca: porque el pueblo temía el jura-
mento.
27 Empero Jonathan no había oído
cuando su padre conjuró al pueblo, y
alargó la punta de una vara que traia

en su mano, y mojóla en un panal de
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miel, y llegó su mano á su boca; y sus
ojos fueron aclarados.

28 Entonces habló uno del pueblo di-

ciendo: Tu padre ha conjurado expresa-
mente al pueblo, diciendo : Maldito sea

el hombre que comiere hoy manjar al-

guno: y el pueblo desfallecía de hambre.
29 Y respondió Jonathan: Mí padre
ha turbado el país. Ved ahora como han
sido aclarados mis ojos por haber gus-
tado un poco de esta miel:
30 ¿Cuánto más sí el pueblo hubiera
hoy comido del despojo de sus enemigos
que halló? ¿No se habría hecho ahora
mayor estrago en los Philistéos?

31 E hirieron aquel día á los Philis-

téos desde Michmas hasta Ajalon: mas
el pueblo se cansó mucho.
32 Tornóse por tanto el pueblo ai des-

pojo, y tomaron ovejas y vacas, y be-
cerros, y matáronlos en tierra, y el

pueblo comió con sangre:
33 Y dándole de ello aviso á Saul, di-

jéronle: El pueblo peca contra Jehová
comiendo con sangre. Y él dijo: Vos-
otros habéis prevaricado. Redadme
ahora acá una grande piedra.

34 Y Saul tornó á decir: Esparcios por
el pueblo, y decidles que me traigan
cada uno su vaca, y cada cual su oveja,

y degoliad/íí aquí, y comed, y no peca-
réis contra Jehová comiendo con san-
gre. Y trajo todo el pueblo cada cual
por su mano su vaca aquella noche, y
degollaron alli.

35 Y edificó Saul altar á Jehová, el

cual altar fué el primero que edificó á
Jehová.
36 Y dijo Saul: Descendamos de noche

contra los Philistéos, y los saquearemos
hasta la mañana, y no dejaremos de
ellos ninguno. Y ellos dijeron: Haz lo que
bien te pareciere. Dijo luego el sacer-

dote: Lleguémonos aquí á Dios.

37 Y Saul consultó á Dios: ¿Descen-
deré tras los Philistéos? ¿Los entrega-
rás en mano de Israel? Mas Jehová no
le díó respuesta aquel dia.

38 Entonces dijo Saul: Llegaos acá to-

dos los principales del pueblo; y sabed,

y mirad por quién ha sido hoy este pe-
cado :

39 Porque vive Jehová que salva á
Israel, que si fuere en mi hijo Jonathan,
él morirá de cierto. Y no hubo en todo
el pueblo quien le respondiese.
40 Dijo luego á todo Israel: Vosotros

estaréis á mi lado, y yo y Jonathan mi
hijo estaremos á otro lado. Y el pueblo,
respondió á Saúl: Haz lo que bien te

pareciere.
41 Entonces dijo Saul á Jehová Dios
de Israel: Dá perfección. Y fueron to-
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mados Jonathan y Saul, j' el pueblo sa-

lió libre.

42 Y Saul dijo: Echad suerte entre mí
y Jonathan mi hijo. Y fué tomado Jo-

nathan.
43 Entonces Saul dijo á Jonathan: De-
clárame que has hecho. Y Jonathan se

lo dcclarLi, y dijo: Cierto que gusté con
la punta de la vara que íraia en mi
mano un poco de miel: ¿.y moriré ahora
por eso 7

44 Y Saul respondió: Asi me haga
Dios, y así me añada, que sin duda mo-
rirás, Jonathan.
45 Mas el pueblo dijo á Saul: ¿Ha pues
de morir Jonathan, el que ha hecho
esta salud grande en Israel? No será

asi. Vive Jehová que no ha de caer un
cabello de su cabeza en tierra, pues
que ha obrado hoy con Dios. Asi libró

el pueblo á Jonathan para que no mu-
riese.

46 Y Saul dejó de seguir á los Philis-

téos; y los Philistéos se fueron á su
lugar.

47 Y ocupando Saul el reino sobre
Israel, hizo guerra á todos sus enemi-
gos alrededor: contra Moab, contra los

hijos de Ammon, contra Edom, contra

los reyes de Soba, y contra los Philis-

téos: y á donde quiera que se tornaba
era vencedor.
48 Y reunió un ejército, é hirió á
Amalee, y libró á Israel de mano de los

que le robaban.
49 Y los hijos de Saul fueron Jonathan,

Isui, y Melchí-sua. Y los nombres de
sus dos hijas eran, el nombre de la ma-
yor, Merab, y el de la menor, Michál.

50 Y el nombre de la mujer de Saul
era Ahinoam, hija de Ahimaas. Y el

nombre del general de su ejército era

Abner, hijo de Ner, tio de Saul.

51 Porque Cis, padre de Saul, y Ner,
padre de Abner, fueron hijos de Abiel.

52 Y la guerra fué fuerte contra los

Philistéos todo el tiempo de Saul: y á
cualquiera que Saul veía que era valien-

te hombre, y hombre de esfuerzo, jun-
tábalo consigo.

CAPITULO 15.

it'ueía desabediencia de Saul en dejar con vida al rey Agag:
(s reprohado de Dio» segtinda vez.

Y SAMUEL dijo á Saul: Jehová me
envió á que te ungiese por rey

sobre su pueblo Israel : oye pues la voz
de las palabras de Jehová.
2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos:

Acuérdeme de lo que hizo Amalee á Is-

rael; que se le opuso en el camino,
cuando subía de Egipto. Vé pues, y
hiere á Amalee;
3 Y destruiréis en él todo lo que tu-
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viere; y no te apiades de él. Mata hom-
bres y mujeres, niños y mamantes, va-
cas y ovejas, camellos y asnos.
4 Saul pues juntó el pueblo, y recono-

ciólos en Telaim, doscientos mil de á
pié

, y diez mil hombres de Judá.
5 Y viniendo Saul á la ciudad de
Amalee, puso emboscada en el valle.

6 Y dijo Saul al Cinéo: los, apartaos,

y salid de entre los de Amalee, para
que no te destruya juntamente con él;

pues que tú hiciste misericordia con
todos los hijos de Israel cuando subían
de Egipto. Apartóse pues el Cinéo de
entre los de Amalee.
I Y Saul hirió á Amalee desde Havila
hasta llegar á Sur, que esiá á la fron-
tera de Egipto.
8 Y tomó vivo á Agag, rey de Amalee;
mas á todo el pueblo mató á filo de es-
pada.
9 Y Saul y el pueblo perdonaron á
Agag, y á lo mejor de las ovejas, y al

ganado mayor, á los gruesos, y á los

carneros, y finaln^enle á todo lo bueno;
que no lo quisieron destruir: mas todo
lo que era vil y flaco destruyeron.
10 Y fué palabra de Jehová á Samuel

diciendo:

II Pésame de haber puesto por rey á
Saul, porque se ha vuelto de en pos de
mi, y no ha cumplido mis palabras. Y
apesadumbróse Samuel, y clamó á Je-
hová toda aquella noche.
12 Madrugó luego Samuel para ir á
encontrar á Saul por la mañana; y fué
dado aviso á Samuel diciendo: Saul ha
venido al Carmel, y hé aquí él se ha le-

vantado un trofeo; y después volvien-
do, ha pasado y descendido á Gilgal.

13 Vino pues Samuel á Saul, y Saul
le dijo: Bendito seas tú de Jehová: Yo
he cumplido la palabra de Jehová.
14 Samuel entonces dijo: ¿Pues qué

balido de ganados y bramido de bueyes
es este que yo oigo con mis oídos?

15 Y Saul respondió: De Amalee los

han traído; porque el pueblo perdonó á
lo mejor de las ovejas, y de las vacas,

para sacrificarlas á Jehová tu Dios:

pero lo demás lo destruimos.
16 Entonces dijo Samuel á Saul: Déja-
me declararte lo que Jehová me ha di-

cho esta noche. Y él le respondió: Di.

17 Y dijo Samuel: Siendo tú pequeño
en tus ojos, ¿no has sido hecho cabeza
á las tribus de Israel, y Jehová te ha
ungido por rey sobre Israel?

18 Y envióte* Jehová en jornada, y di-

jo : Vé, y destruye los pecadores de
Amalee, y hazles guerra hasta que los

acabes.
19 ¿Por qué pues no has oído la voz de
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Jehová, sino que vuelto al despojo has
j

hecho lo malo en los ojos de Jehová?
20 Y Saul respondió á Samuel: Antes
he oido la voz de Jehová, y fui á la jor-

nada á que Jehová me envió, y he traí-

do á Agag, rey de Amalee, y he des-
truido á los Amalecitas:
21 Mas el pueblo tomó del despojo
ovejas y vacas, las primicias del anate-
ma, para sacrificarlas á Jehová tu Dios
en Gilgal.

22 Y Samuel dijo: ¿Tiene Jehová tan-

to contentamiento con los holocaustos

y victimas como en obedecer á la pala-
íjra de Jehová? Ciertamente el obede-
cer es mejor que los sacrificios; y el

prestar atención, que el sebo délos car-
neros:

23 Porque como pecado de adivinación
í5 la rebelión, y como pecar con \(\o\o é

idolatría el infringir. Por cuanto tú
desechaste la palabra de Jehová, él

también te ha desechado para que no
seas rey.

24 Entonces Saul dijo á Samuel: Yo
he pecado, que he quebrantado el dicho
de Jehová y tus palabras: porque temi
al pueblo, consentí á la voz de ellos.

Perdona pues ahora mi pecado,
25 Y vuelve conmigo para que adore
á Jehová.
26 Y Samuel respondió á Saul: No

volveré contigo; porque desechaste la

palabra de Jehová, y Jehová te ha
desechado para que no seas rey sobre
Israel.

27 Y volviéndose Samuel para irse, él

echó mano de la orla de su capa, y des-
garróse.
28 Entonces Samuel le dijo: Jehová
ha desgarrado hoy de ti el reino de
Israel, y lo ha dado á tu prójimo mejor
que tú.

29 Y también el Vencedor de Israel
no mentirá, ni se arrepentirá: porque
no es hombre para que se arrepienta.
30 Y él dijo: Yo he pecado: mas rué-

gete que me honres delante de los an-
cianos de mi pueblo, y delante de Is-

rael, y vuelve conmigo, para que adore
á Jehová tu Dios.

31 Y volvió Samuel tras Saul, y adoró
Saul á Jehová.
32 Después dijo Samuel: Traedme á
Agag, rey de Amalee. Y Agag vino á él

delicadamente. Y dijo Agag: Cierta-
mente se pasó la amargura de la

muerte.
i^ Y Samuel dijo: Como tu espada de-

jó las mujeres sin hijos, así tu madre
será sin hijo entre las mujeres. Enton-
ces Samuel cortó en pedazos á Agag
delante de Jehová en Gilgal.
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34 Fuese luego Samuel á Rama, y Saul
subió á su casa en Gabaa de Saul.
35 Y nunca después vio Samuel á Saul
en toda su vida: y Samuel lloraba á
Saul; mas Jehová se había arrepentido
de haber puesto á Saul por rey sobre
Israel.

CAPITULO 16.

Llorando Samuel d Saul, Dios le manda qMe n« lo lloré mát,
pues él lo ha desechado, y que vaya d ungir d I/aríd por
rey; lo mal hace. Saul, dejado del espíritu de Dios, es
agitado del demonio; y por consejo de sus siervos le es trai-

do David, para que con la suavidad de su música le alivie
la enfermedad.

Y DIJO Jehová á Samuel: ¿Hasta
cuándo has tú de llorar á Saul,

habiéndolo yo desechado para que no
reine sobre Israel? Hinche tu cuerno
de aceite, y ven, te enviaré á Isaí de
Beth-lehem: porque de sus hijos me he
provisto de rey.
2 Y dijo Samuel: ¿Cómo iré? Sí Saúl,

lo entendiere, me matará. Jehová res-

pondió: Toma contigo una becerra de
la vacada, y di: A sacrificar á Jehová
he venido.

3 Y llama á Isaí a- sacrificio, y yo te

enseñaré lo que has de hacer; y^ungir-
me has al que yo te dijere.

4 Hizo pues Samuel como le dijo Je-

hová: y luego que él llegó á Beth-lehem,
los ancianos de la ciudad le salieron á

recibir con miedo, y dijeron: ¿Es paci-

fica tu venida?
5 Y él respondió: Si; vengo á sacrifi-

car á Jehová; santifícaos, y venid con-

migo al sacrificio. Y santificando él á

Isaí y á sus hijos, llamólos d sacrificio.

6 Y aconteció, como ellos vinieron,

que él vio á Eliab, y dijo: De cierto de-
lante de Jehová está su ungido.

I Y Jehová respondió á Samuel: No
mires á su parecer, ni á lo grande de su
estatura, porque yo lo desecho; porque
no lo que el hombre mira, pues que el

hombre mira lo que está delante de sus
ojos, mas Jehová mira el corazón:

8 Entonces llamó Isaí á Abinadab, é

hízole pasar delante de Samuel, el cual

dijo: Ni á este ha elegido Jehová.
9 Hizo luego pasar Isaí á Samma. Y él

dijo: Tampoco a este ha elegido Jehová.

10 E hizo pasar Isai sus siete hijos

delante de Samuel; mas Samuel dijo á

Isaí: Jehová no ha elegido á estos.

II Entonces dijo Samuel á Isai: ¿Ilan-

se acabado los mozos? Y él respondió:
Aun queda el menor que apacienta las

ovejas. Y dijo Samuel á Isai: Envía por
él, porque no nos sentaremos á la mesa
hasta que él venga aquí.
12 Envió pues por d?7, é introdüjolo;

el cual era rubio , de hermoso parecer,
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y de bello aspecto: Entonces Jehová
Hijo: Levántate y úngelo, que este es.

13 Y Samuel tomó el cuerno del acei-

te, y ungiólo de entre sus hermanos: y
desde aquel dia en adelante el Espíritu

de Jehová tomóá David. Levantóse lue-

go Samuel, y volvióse á Rama.
14 Y el Espíritu de Jehová se apartó

de Saul, y atormentábalo el espíritu

malo de parle de Jehová.

15 Y los criados de Saul le dijeron: Hé
aqui ahora que el espíritu malo de_par-

te de Dios te atormenta.
16 Diga pues nuestro señor á tus sier-

vos quéestán delante de ti, que busquen
alguno que sepa tocar el arpa; para que
cuando fuere sobre ti el espíritu malo

for permisión de Dios, él taña con su

mano, y tengas alivio.

n Y Saul respondió á sus criados:

Buscadme pues ahora alguno que taña

bien, y traédmelo.
18 Entonces uno de los criados res-

pondió diciendo: Hé aquí yo he visto á

un hijo de Isai, de Beth-lehem. que sa-

be tocar, y es valiente y vigoroso, y
hombre de guerra, prudente en sus pa-

labras, y hermoso, y Jehová es con él.

19 Y Saul envió mensajeros á Isaí di-

ciendo: Envíame á David tu hijo, el que
está con las ovejas.

20 Y toniólsaíun asno cargado de pan,

y una vasija de vino, y un cabrito, y
enviólo á Saul por mano de David su hijo;

21 Y viniendo David á Saul, estuvo

delante de él: amólo él mucho, y fué

hecho su escudero.

22 Y Saul envió á decir á Isai: Yo te

ruego que esté David conmigo; porque
ha hallado gracia en mis ojos.

23 Y cuando el espíritu malo, mandado
de Dios, era sobre Saul, David tomaba
el arpa, y tañía con su mano; y Saul te-

nia refrigerio, y estaba mejor, y el es-

píritu malo se apartaba de él.

CAPITULO 17.

Guerra de los Pkilittéo» contra Itrael. Salt Dañd d pe-

lear contra el gigante Goliath, le derriba, y le corla la

cabeza.

"\T LOS Phihstéos juntaron sus ejér-

jL citos para la guerra, y congregá-

ronse en Sochó, que es de Judá, y asen-

taron el campo entre Sochó y Azeca en
Ephes-dammim.
2 Y también Saul y los hombres de

Israel se juntaron, y 'asentaron el cam-
po en el valle del Alcornoque, y orde-

naron la batalla contra los Philistéos.

3 Y los Philistéos estaban sobre el un
monte de la una parte, é Israel estaba

sobre el otro monte de la otra parte, y
el valle entre ellos.

4 Salió entonces un varón del campo
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de los Philistéos, que se puso entre los

dos campos, el cual se llamaba Goliath,
de Gath, y tenia de altura seis codos y
un palmo*:

5 Y traía un almete de acero en su ca-
beza, y vestido con corazas de plan-
chas: y era el peso de la coraza cinco
mil sidos de metal;
6 Y sobre sus piernas traía grebas de

hierro, y escudo de acero á sus hombros.
7 El asta de su lanza era como un
enjuUo de telar, y tenia el hierro de su
lanza seiscientos sidos de hierro: é iba

su escudero delante de él.

8 Y paróse, y dio voces á los escuadro-
nes de Israel, diciéndoles: ¿Para qué sa-

lís á dar batalla? ¿No soj/ yo el Philis-

téo, y vosotros los siervos de Saul? Es-
coged de entre vosotros un hombre que
venga contra mi:
9 Si él pudiere pelear conmigo, y me
venciere, nosotros seremos vuestros
siervos: y si yo pudiere más que él, y
lo venciere, 'vosotros seréis nuestros
siervos, y nos serviréis.

10 Y añadió el Philistéo: Yo he hoy
desafiado el campo de Israel; dadme un
hombre que pelee conmigo.
11 Y oyendo Saul y todo Israel estas

palabras del Philistéo, conturbáronse,

y tuvieron gran miedo.
12 Y David era hijo de aquel hombre
Ephratéo de Beth-lehem de Judá, cuyo
nombre era Isaí, el cual tenia ocho hi-

jos, y era este hombre en el tiempo de
Saul viejo, y de grande edad entre los

hombres.
13 Y los tres hijos mayores de Isaíha-

bian ido á seguir á Saúl en la guerra.

Y los nombres de sus tres hijos, que ha-

bían ido á la guerra, eran Éliab el pri-

mogénito, el segundo Abinadab, y el

tercero Samma:
14 Y David era el menor. Siguieron
pues los tres mayores á Saul;

15 Empero David habia ido y vuelto

de con Saul, para apacentar las ovejas

de su padre en Beth-lehem.
16 Venia pues aquel Philistéo por la

mañana y á la tarde, y presentóse asi

por cuarenta días.

17 Y dijo Isaí á Da\id su hijo: Toma
ahora para tus hermanos un epha de
este grano tostado, y estos diez panes,

y llévalo presto al* campo á tus her-
manos.
18 Llevarás asimismo estos diez que-

sos de leche al capitán, y cuida de ver

sí tus hermanos están buenos, y toma
prendas de ellos.

19 Y Saul, y ellos, y todos los de Is-

rael estaban en el valle del Alcornoque
peleando con los Philistéos.
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20 Levantóse pues David de mañana,
y dejando las ovejas al cuidado de un
guarda, fuese con su carga, como Isaí

le liabia mandado, y llegó al atrinche-
ramiento del ejército, el cual habia sa-

lido en ordenanza, y ya tocaba alarma
para la pelea:

21 Porque así los Israelitas como los

Philistéos estaban en ordenanza, escua-
drón contra escuadrón.
22 Y David dejó de sobre sí la carga
en mano del que guardaba el bagaje, y
corrió al escuadrón; y llegado que hubo,
preguntaba por sus hermanos si esta-
ban buenos.
23 Y estando él hablando con ellos, hé
aquí aquel varón que se ponía en medio
de los dos campos^ que se llamaba Go-
liath el Philistéo, de Gath, salió de
los escuadrones de los Philictéos, y ha-
bló las mismas palabras; las cuales oyó
David.
24 Y todos los varones de Israel que
veían aquel hombre, huían de su pre-
sencia, y tenían gran temor.
25 Y^ cada uno de los de Israel decía:
¿No habéis visto aquel hombre que ha
salido? él se adelanta para provocar á
Israel. Al que le venciere, el rey le en-
riquecerá c^n grandes riquezas, y le

dará su hija, y hará franca la casa de
su padre, en Israel.

26 Entonces habló David á los que
junto á él estaban, diciendo: ¿Qué ha-
rán al hombre que venciere á este
Philistéo, y quitare el oprobíode Israel?
Porque ¿qíiién es este Philistéo incir-
cunciso, para que provoque á los escua-
drones del Dios Viviente?
27 Y el pueblo lo respondió las mismas
palabras, diciendo: Así se hará al hom-
bre que lo venciere.
28 Y oyéndolo hablar Eliab su herma-
no mayor con aquellos hombres, Eliab
se encendió en ira contra David, y dijo:
¿Para qué has descendido acá? ¿Y á
quién has dejado aquellas pocas ovejas
en el desierto? Yo conozco tu soberbia
y la malicia de tu corazón, que para
ver la batalla has venido.
29 Y David respondió: ¿Qué he hecho
yo ahora? ¿Estas no son palabras?
30 Y apartándose de él hacia otros,

habló lo mismo; y respondiéronle los
del pueblo como primero.
31 Y fueron oídas las palabras que
David habia dicho, las cuales como re-
firiesen delante de Saul, él lohizo venir.
32 Y dijo David á Saul: No desmaye
ninguno á causa de él; tu siervo irá,' y
peleará con este Philistéo.

33 Y dijo Saul á David: No podrás tú
ir contra aquel Philistéo, para pelear
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con él; porque tú eres mozo, y él es hom-
bre de guerra desde su juventud.
34 Y^ David respondió á Saul: Tu sier-
vo era pastor en las ovejas de su pa-
dre, y venia un león, ó un oso, y toma-
ba algiin cordero de la manada;
35 Y salía yo tras él, y heríalo, y lí-

brába^í de su boca: y sí se levantaba
contra mí, yo le echaba mano de la qui-
jada, y lo heriay mataba.
36 Fuese león, fuese oso, tu siervo lo

mataba; pues este Philistéo incircunci-
so será como uno de ellos, porque ha
provocado al ejército del Dios Viviente.
37 Y añadió David: Jehová que me ha

librado de las garras del león, y de las

garras del oso, él tambiénme librará de
la mano de este Philistéo. Y dijo Saul
á David: Vé, y Jehová sea contigo.

38 Y Saul vistió á David de sus ropas,

y puso sobre su cabeza un almete de
acero, y armóle de coraza.

39 Y ciñó David su espada sobre sus
vestidos, y probó á andar asi, porque
nunca había probado. Y dijo David á
Saul: Yo no puedo andar con esto, por-
que nunca lo practiqué. Y echando de
sí David aquellas cosas,

40 Tomó su cayado en su mano, y es-

cogióse cinco piedras lisas del arroyo, y
púsolas en el saco pastoril, y en el zur-

rón que traía, y con su honda en su ma-
no váse hacia el Philistéo.

41 Y el Philistéo venia andando y
acercándose á David, y su escudero de-
lante de él.

42 Y como el Philistéo miró y vio á
David, túvole en poco, porque era man-
cebo y rubio, y de hermoso parecer.
43 Y dijo el Philistéo á David: ¿Soy
yo perro para que á mí vengas con pa-
los? Y maldijo á David por sus dioses.

44 Dijo luego el Philistéo á David:
Ven á mí, y daré tu carne á las aves
del cielo, y a las bestias del campo.
45 Entonces dijo David al Philistéo:

Tú vienes á mí con espada, y lanza, y
escudo; mas yo vengo a tí en el nombre
de Jehová de los ejércitos, el Dios de
los escuadrones de Israel, que tú has
provocado.
46 Jehová te entregará hoy en mí ma-

no, y yo te venceré, y quitaré tu cabeza
de ti: y daré hoy los cuerpos de los Phi-
listéos á las aves del cíelo, y á las bes-
tias de la tierra; y sabrá la tierra toda
que hay Dios en Israel.

47 Y sabrá toda esta congregación que
Jehová no salva con espada y lanza;

porque de Jehová es la guerra, y él os
entregará en nuestras manos.
48 Y aconteció, que como el Philistéo

se levantó para ir y llegarse contra Da-
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vid, David se dio priesa y corrió al com- 1 ojos de todo el pueblo, y en los ojos de
bate contra el Philistéo. los criados de Saul.

49 Y metiendo David su mano en el

saco, tomó de allí una piedra, y tiróse-

la con la honda, é hirió al Philistéo en
lafrente:y lapiedra quedó hincada en la

frente, y cayó en tierra sobre su rostro.

50 Así venció David al Philistéo con
honda y piedra; é hirió al Philistéo y
matólo,' sin tener David espada en su
mano.
51 Mas corrió David, y púsose sobre

el Philistéo, y tomando la espada de él,

sacándola de su vaina, matólo, y cortóle

con ella la cabeza. Y como los Philis-

téos vieron su gigante muerto, huyeron.
52 Y levantándose los de Israel y de

Judá, dieron grita, y siguieron á los

Philistéos hasta llegar al valle, y hasta
las puertas de Ecron. Y' cayeron heri-

dos de los Philistéos por el camino de
Saaraim hasta Gath, y Ecron.
53 Tornando luego los hijos de Israel

de seguir los Philistéos, despojaron su
campamento.
54 Y David tomó la cabeza del Philis-

téo, y trájola á Jerusalem, mas puso sus
armas en su tienda.

55 Y cuando Saul vio á David que sa-

lía á encontrarse con el Philistéo, dijo

á Abner, general del ejército: Abner,
¿de quién es hijo aquel mancebo? y Ab-
ner respondió:
56 Vive tu alma, oh rey, que no lo sé.

Y el rey dijo: Pregunta pues de quién
es hijo aquel mancebo.
57 Y cuando David volvía de matar al

Philistéo, Abner lo tomó, y llevóle de-
lante de Saul teniendo la cabeza del

Philistéo en su mano.
58 Y díjole Saul: Mancebo, ¿de quién
eres hijo? Y David respondió: Yo soy

hijo de tu siervo Isaí de Beth-lehem.

CAPITULO 18.

Xnistad intima de Jonathan con David, y envidia de
Saul; quien finalmente le da por etposa á su hija menor
MichiU.

Y ASÍ que él hubo acabado de ha-
blar con Saul, el alma de Jona-

than fué ligada con la de David, y amó-
lo Jonathan como á su alma.
2 Y Saul lo tomó aquel día, y no lo

dejó volver á casa de su padre.
3 E hicieron alianza Jonathan yDavid,
porque él lo amaba como á su alma.
4 Y Jonathan se desnudó la ropa que

tenia sobre sí, y dióla á David, y otras

ropas suyas, hasta su espada, y su ar-

co, y su talabarte.

5 Y salía David á donde quiera que
Saul le enviaba, y portábase prudente-
mente. Hízolo por tanto Saul capitán
de gente de guerra, y era acepto en los
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6 Y aconteció que como volvían ellos,

cuando David tornó de matar al Philis-

téo, salieron las mujeres de todas las

ciudades de Israel cantando, y con dan-
zas, con tamboriles, y con alegrías y
sonajas, á recibir al rey Saul.

7 Y cantaban las mujeres que danza-
ban, y decían: Saul hirió sus miles, y
David sus diez miles.

8 Y enojóse Saul en gran manera, y
desagradó esta palabra en sus ojos, y
dijo: A David dieron diez miles: y á mí
miles: no le falta más que el reino.

9 Y desde aquel día Saul miró de tra-

vés á David.
10 Otro día aconteció que el espíritu

vaBiiopor jicrmision de Dios tomó á Saul,

y mostrábase en su casa con trasportes

de profeta: y David tañía con su mano
como los otros días, y estaba una lanza

amano de Saul.

11 Y arrojó Saul la lanza, diciendo:

Enclavaré a David en la pared. Y dos

veces se apartó de él David.

12 Mas Saul se temía de David por

cuanto Jehová era con él, y se habia
apartado de Saul.

13 Apartólo pues Saul de sí, é hízole

capitán de mil; y salía y entraba de-

lante del pueblo.

14 Y David se conducíaprudentemen-
te en todos sus negocios, y Jehová era

con él.

15 Y viendo Saul que se portaba tan

prudentemente, temíase de él.

16 Mas todo Israel y Judá amaba á

David, porque él salía y entraba delan-

te de ellos.

17 Y dijo Saul á David: Hé aquí, yo te

daré á Merab mi hija mayor por mu-
jer; solamente que me seas valiente

'hombre, y hagas las guerras de Jeho-

vá. Mas Saul decía en si: No será mi
mano contra él, mas la mano de los Phi-

listéos será contra él.

18 Y David respondió á Saul: ¿Quién

SO]/ yo, ó qué es mí vida, ó la familia de

mi padre en Israel, para ser yerno del

rev?
19 Y venido el tiempo en que Merab,

hija de Saul, se habia de dar á David,

fué dada por mujer á Adriel Meholatita.

20 Mas Michál, la otra hija de Saul,

amaba á David, y fué dicho á Saul, lo

cual plugo en sus ojos.

21 Y Saul dijo en si: Yo se la dare,

para que le sea por lazo, y para que la

mano de los Philistéos sea contra él.

Dijo pues Saul á David: Con la otra se-

rás mi yerno hoy.

22 Y mandó Saul á sus criados: Ha-
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blad en secreto á David diciéndole: Hé
aquí, el rey te ama, y todos sus criados

te quieren' bien; sé pues yerno del rey,

23 Y los criados de Saul hablaron es-

tas palabras á los oidos de David. Y
David dijo: ¿Pareceos á vosotros que es

poco ser yerno del rey, siendo yo un
hombre pobre y de ninguna estima?

24 Y los criados de Saul !e dieron la

respuesta, diciendo: Tales palabras ha
dicho David.
25 Y Saul dijo: Decid asi á David: No

está el contentamiento del rey en el

dote, sino en cien prepucios de Philis-

téos, para que sea tomada venganza
de los enemigos del rey. Mas Saul pen-

saba echar á David en manos de los

Phiiistéos.

26 Y como sus criados declararon á

David estas palabras, plugo la cosa en

los ojos de David, para ser yerno del

rey. Y como el plazo no era aun cum-
plido,

27 Levantóse David, y partióse con su

gente, é hirió doscientos hombres de

los Philistéos: y trajo David los prepu-
cios de ellos, y entregáronlos todos al

rey, para que él fuese hecho yerno del

rey. Y Saul le dio á su hija M'ichál por
mujer.
28 Pero Saul, viendo y considerando
que Jehová era con David, y que su hija

Michál lo amaba,
29 Temióse más de David; y fué Saul
enemigo de David todos los dias.

30 Y sallan los príncipes de los Phi-

listéos; y como ellos sallan, portábase
David más prudentemente que todos

los siervos de Saul: y era su nombre
muy ilustre.

CAPITULO 19.

Saul resuelle quitar la vida d David: peligro» en que éste at

vio; y cómo le libran de ellos Jonathan y MicJitll*

Y HABLÓ Saul á Jonathan su hijo,

y á todos sus criados, para que
matasen á David; mas Jonathan, hijo

de Saul, amaba á David en gran ma-
nera.
2 Y dio aviso á David, diciendo: Saul
mi padre procura matarte; por tanto
mira ahora por tí hasta la mañana, y
estáte en paraje oculto, y escóndete:
3 Y yo saldré y estaré junto á mi pa-
dre en el campo donde estuvieres; y
hablaré de ti á mi padre, y te haré sa-

ber lo que notare.

4 Y Jonathan habló bien de David á

Saul su padre, y díjole: No peque el rey
contra su siervo David, pues que nin-

guna cosa ha cometido contra tí; antes
-sus obras te Mn sido muy buenas:
5 Porque él puso su alma en su palma,
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é hirió al Philistéo, y Jehová hizo una
gran salud á todo Israel. Tú lo viste, y
te holgaste: ¿por qué pues pecarás con-
tra la sangre inocente matando á David
sin causa?
6 Y oyendo Saul la voz de Jonathan,

juró así: Vive Jehová, que no morirá.
I Llamando entonces Jonathan á Da-

vid, declaróle todas estas palabras; y él

mismo presentó David á Saul, y estu-
vo delante de él como antes.

8 Y tornó á hacerse guerra: y salió

David, y peleó contra los Philistéos, é
hiriólos con grande estrago, y huyeron
delante de él.

9 Y el espíritu malo por permisión de
Jehová fué sobre Saul: y estando sen-
tado en su casa tenia una lanza á ma-
no, mientras David estaba tañendo con
su mano.
10 Y Saul procuró enclavar á David
con la lanza en la pared; mas él se

apartó de delante de Saul, el cual hirió

con la lanza en la pared, y David huyó
y escapóse aquella noche.
II Saul envió luego mensajeros á ca-

sa de David para que lo guardasen, y lo

matasen á la mañana. Mas Michál su
mujer lo descubrió á David, diciendo:
Si no salvares tu vida esta noche, ma-
ñana serás muerto.
12 Y descolgó Michal á David por una
ventana, y él se fué, y huyó, y esca-
póse.

13 Tomó luego Michál una estatua, y
púsola sobre la cama, y acomodóle por
cabecera una almohada de pelos de ca-

bra, y cubrióla con una ropa.

14 Y cuando Saul envió mensajeros
que tomasen á David, ella respondió:

Está enfermo.
15 Y tornó Saul á enviar mensajeros,
para que viesen á David , diciendo:

Traédmelo en la cama para que lo mate.
16 Y como los mensajeros entraron,

hé aquí la estatua que estaba en la ca-

ma, y una almohada de pelos de cabra
por cabecera.
17 Entóneos Saul dijo á Michál: ¿Por

qué me has asi engañado, y has dejado

escapar á mi enemigo? Y Michál res-

pondió á Saul: Porque él me dijo: Dé-
jame ir; si no, yo te mataré.
18 Huyó pues David, y escapóse, y
vino á Samuel en Rama, y díjole todo

lo que Saul había hecho con él. Y fué-

ronse él y Samuel, y moraron en
Najoth.
19 Y fué dado aviso á Saul, diciendo:

Hé aquí que David eslá en Najoth en
Rama.
20 Y envió Saul mensajeros que traje-

sen á David, los cuales vieron una com-
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pañia de profetas que profetizaban, y
a Samuel que estaba alli, y les presi-

dia. Y fué el Espíritu de Dios sobre los

mensajeros de Saul, y ellos también
profetizaron.

21 Y hecho que fué saber á Saul, él

envió otros mensajeros, los cuales tam-
bién profetizaron. Y Saul volvió á en-
viarpor tercera vez mensajeros, y ellos

también profetizaron.

22 Entonces él mismo vino á Rama; y
llegando al pozo grande que está en So-
chó, preguntó diciendo: ¿Dónde están

Samuel y David? Y fuéle respondido:
Hé aqui están en Najoth en Rama.
23 Y fué allá á Ñajoth en Rama; y
también vino sobre él el Espíritu de
Dios, é iba profetizando hasta que llegó

á Najoth en Rama.
24 Y él también se desnudó sus ves-

tidos, y profetizó igualmente delante de
Samuel, y cayó desnudo todo aquel dia

y toda aquella noche. De aqui se dijo:

¿También Saul entre los profetas?

CAPITULO 20
AdmircMe lealtad de Jonathanpara con David

detgraciado,

^^LT DAVID huyó de Najoth que es en
i Rama, y vinose delante de Jona-

than, y dijo: ¿Qué he hecho yo? ¿Cuál
es mi maldad, ó cuál mi pecado contra
tu padre, que él procura quitarme mi
vida?
2 Y él le dijo: En ninguna manera;
no morirás. Hé aquí que mi padre nin-
guna cosa hará, grande ni pequeña,
que no me la descubra. ¿Por qué pues
me encubrirá mi padre este negocio?
No será asi.

3 Y David volvió á jurar diciendo: Tu
padre sabe claramente que yo he ha-
llado gracia delante de tus ojos, y dirá
en si: No sepa esto Jonathan, porque no
tenga pesar: y ciertamente, vive Jeho-
A'á, y vive tu alma, que apenas hay un
paso entre mí y la muerte.
4 Y Jonathan dijo á David: ¿Qué dis-
curre tu alma, y haré^o por ti?

5 Y David respondió á Jonathan: Hé
aqui que mañana será nueva Luna, y
yo acostumbro sentarme con el rey á
comer; mas tú me dejarás que me es-
conda en el campo hasta la tarde del
tercero dia.

6 Si tu padre hiciere mención de mí,
dirás: Rogóme mucho que lo dejase ir

presto á Beth-lehem su ciudad, porque
todos los de su linaje tienen allá sacri-

ficio aniversario.

7 Si él dijere: Bieníító, paz tendrá tu
siervo; mas si se enojare, sabe que la

malicia es en él consumada.
8 Harás pues misericordia con tu
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siervo, ya que has traído tu siervo á
alianza de Jehová contigo: y si maldad
hay en mí, mátame tú, que no hay ne-
cesidad de llevarme hasta tu padre.
9 Y Jonathan le dijo: Nunca tal te su-
ceda; antes bien, si yo entendiere ser
consumada la malicia de mi padre, pa-
ra venir sobre tí, ¿no habia yo de des-
cubrírtelo?

10 Dijo entonces David á Jonathan:
¿Quién me dará aviso? ó ¿qué si tu pa-
dre te respondiere ásperamente?
11 Y Jonathan dijo á David: Yen, sal-

gamos al campo. Y salieron ambos al

campo.
12 Entonces dijo Jonathan á David:
Oh Jehová Dios de Israel, cuando ha-
bré yo preguntado á mi padre mañana
á esta hora, ó después de mañana, y él

apareciere bien para con David, si en-
tonces no enviare á tí, y te lo descu-
briere,

13 Jehová haga así á Jonathan, y esto
añada. Mas si á mi padre pareciere
bien hacerte mal, también te lo descu-
briré, y te enviaré, y te irás en paz: y
sea Jehová contigo, como fué con mi
padre.
14 Y si yo viviere, harás conmigo mi-

sericordia de Jehová ; mas si fuere
muerto,
15 No quitarás perpetuamente tu mi-

sericordia de mi casa. Cuando desar-
raigare Jehová uno por uno los enemi-
gos de David de la tierra, aun á Jona-
than quite de su casa si te faltare.

16 Así hizo Jonathan alianza con la

casa de David, diciendo: Requiéra/o
Jehová de la mano de los enemigos de
David.
n Y tornó Jonathan á jurar á David,
porque le amaba, porque le amaba co-

mo á su alma.
18 Díjole luego Jonathan: Mañana es
nueva Luna, y tú serás echado menos,
porque tu asiento estará vacio.

19 Estarás pues tres días, y luego des-
cenderás y vendrás al lugar donde es-

tabas escondido el dia de trabajo, y es-

perarás junto á la piedra de Ezel:

20 Y yo tiraré tres saetas hacia aquel
lado como ejercitándome al blanco.

21 Y luego enviaré el criado diciéndo-

le: Vé, busca las saetas. Y si dijere al

mozo: Hé allí las saetas más acá de ti,

tómalas; tú vendrás, porque paz tienes,

y nada hay de mal., vive Jehová.

22 Mas si yo dijere al mozo así: Hé
allí las saetas más allá de ti; vete, por-

que Jehová te ha enviado.

23 Y cuanto á las palabras que yo y
tú hemos hablado, sea Jehová entre mi
V ti para siempre.

n
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24 David pues se escondió en el cam-
po, y venida que fué la nueva Luna,
sentóse el rey á comer pan.

25 Y el rey se sentó en su silla, como
solia, en el asiento junto á la pared: y
Jonathan se levantó, y sentóse Abner
al lado de Saul, y el lugar de David es-

taba vacio.

26 Mas aquel dia Saul no dijo nada,

porque decia entre si: Habrále aconte-

cido algo y no está limpio; no estará

purificado.

27 El dia siguiente, el segundo dia de

la nueva Luna, z,con\ec\ó también que el

asiento de David estaba vacio. Y Saul

dijo á Jonathan su hijo: ¿Por qué no ha
venido á comer el hijo de Isaí hoy ni

ayer?
28 Y Jonathan respondió á Saul: Da-

vid me pidió encarecidamente le deja-

se ir hasta Beth-lehem,
29 Y dijo: Ruégete que me dejes ir,

porque tenemos sacrificio los de nuestro

linaje en la ciudad, y mi hermano mis-
mo me lo ha mandado: por tanto si he
hallado gracia en tus ojos, haré una es-

capada ahora, y visitaré á mis herma-
nos. Por esto, pues, no ha venido á la

mesa del rey.

30 Entonces Saul se enardeció contra
Jonathan, y dijole: Hijo de la perversa

y rebelde, ¿No sé yo que tú has elegido
al hijo de Isaí para confusion tuya, y
para confusion de la vergüenza de tu
madre?
31 Porque todo el tiempo que el hijo

de Isai viviere sobre la tierra, ni tú se-

rás firme ni tu reino. Enviapues ahora,

y tráemelo, porque ha de morir.
32 Y Jonathan respondió á su padre
Saul, y dijole: ¿Por qué morirá? ¿Qué
ha hecho?
33 Entonces Saul le arrojó una lanza
por herirlo: de donde entendió Jona-
than que su padre estaba determinado
á matar á David.
34 Y levantóse Jonathan de la mesa
con exaltada ira, y no comió pan el se-
gundo dia de la nueva Luna: porque te-
nia dolor ácausa de David, y porque su
padre lo habia afrentado.
35 Al otro dia de mañana salió Jona-
than al campo, al tiempo aplazado con
David, y un mozo pequeño con él.

36 Y dijo á su mozo: Corre y busca las
saetas que yo tirare. Y como el mucha-
cho iba corriendo, él tirabala saeta que
pasara más allá de él.

37 Y llegando el muchacho adonde
estaba la saeta que Jonathan habia ti-

rado, Jonathan dio voces tras el mu-
chacho, diciendo: ¿No está la saeta más
allá de ti?
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38 Y tornó á gritar Jonathan tras el

muchacho: Date prisa, aligera, no te

pares. Y el muchacho de Jonathan co-

gió las saetas, y vinose á su señor.

39 Empero ninguna cosa entendió el

muchacho: solamente Jonathan y David
entendían el negocio.

40 Luego dio Jonathan sus armas á su
muchacho, y dijole: Vete, y llévalas á
la ciudad.
41 Y luego que el muchacho se hubo

ido, se levantó David de la parte del

Mediodía, é inclinóse tres veces pos-
trándose hasta la tierra: y besándose
el uno al otro, lloraron el uno con el

otro, aunque David lloró más.
42 Y Jonathan dijo á David: Vete en

paz; que ambos hemos jurado por el

nombre de Jehová, diciendo : Jehová
sea entre mí y tí, entre mi simiente y
la simiente tuya para siempre.
43 Y él se levantó y fuese: y Jonathan

se entró en la ciudad.

CAPITULO 21

David viene á Nob, á Áhimelech tacerdote, el aual le da los

panes santos, no teniendo otros, y la espada de Goliath.

De Mi se viene á Acliis, rey de Gath. y entendiendo qM*

era conocido, fingióse loco, y asi escapó del peligro.

Y VINO David á Nob á Áhimelech
sacerdote; y sorprendióse Áhime-

lech de su encuentro, y dijole: ¿Cómo
vienes tú solo, y nadie contigo?

2 Y respondió David al sacerdote Áhi-

melech: El rey me encomendó un ne-

gocio, y me dijo: Nadie sepa cosa algu-

na de este negocio á que yo te envío, y
que yo te he mandado: y yo señalé á

los criados un cierto lugar.

3 Ahora pues, ¿qué tienes á mano?
Dame cinco panes, ó lo que se hallare.

4 Y el sacerdote respondió á David, y
dijo: No tengo pan común á la mano;
solamente tengo pan sagrado; mas lo

daré si los criados se han guardado ma-
yormente de mujeres.
5 Y David respondió al sacerdote, y

dijole: Cierto las mujeres nos han sido

reservadas desde anteayercuando sali,

y los vasos de los mozos fueron santos,

aunque el camino es profano: cuanto

más que hoy habrá atropan santificado

en los vasos.

6 Así el sacerdote le dio el pan sagra-

do, porque allí no habia otro pan que

los panes de la proposición, los cuales

habían sido quitados de delante de Je-

hová, para que se pusiesen panes ca-

lientes el dia que los otros fueron qui-

tados.
7 Aquel dia estaba allí uno de los sier-

vos de Saul detenido delante de Jehová,

el nombre del cual era Doeg, Iduméo,

principal de los pastores de Saul.
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8 Y David dijo á Ahimelech: ¿No tie-
¡
6 Y oyó Saul como había parecido Da-

nes aquí á mano lanza ó espada? Por- vid, y los que estaban con él. Estaba en-
que no tomé en mi mano mi espada ni \ tónces Saul en Gabaa debajo de un ár-

mis armas, por cuanto el mandamien-
to del rey era apremiante.
9 Y el sacerdote respondió: La espada i derredor de él

bol en Rama, y tenia su lanza en su

!
mano, y todos sus criados estaban en

de Goliath el Philistéo, que tú venciste

en el valle del Alcornoque, está aqui
envuelta en un velo detrás del ephod:
si tú quieres tomarla, tóma/a; porque
aqui no hay otra sino esa. Y dijo David:
Ninguna como ella: dámela.
10 Y levantándose David aquel día,

huyó de la presencia de Saul, y vínose

á Achís, rey de Gath.
11 Y los siervos de Achís le dijeron:

¿No es este David el rey de la tierra?

¿No es este á quien cantaban en corros,

7 Y dijo Saul á sus criados que esta-

ban en derredor de él: Oid, ahora, hijos

de Benjamín: ¿Os dará también á todos
vosotros el hijo de Isaí tierras y viñas,

y os hará á todos tribunos y centu-
riones?
8 Que todos vosotros habéis conspira-

do contra mi, y no hay quien me des-

cubra al oído como mi hijo ha hecho
alianza con el hijo de Isai; ó alguno de
vosotros que se duela de mí, y me des-

cubra como mi hijo ha levantado á mi
diciendo: Hirió Saul sus miles, y David | siervo contra mi para que me aseche.

sus diez miles? según hace hoy día.

12 Y David puso en su corazón estas
|

9 Entonces Doeg Iduméo, que era su-

palabras, y tuvo gran temor de Achís, i perior entre los siervos de Saul, res

rey de Gath
13 Y mudó su habla delante de ellos,

y fingióse loco entre sus manos, y es-

cribía en las portadas de las puertas,

dejando correr su saliva por su barba.
14 Y dijo Achís á sus siervos: Hé aquí

estáis viendo un hombre demente. ¿Por

qué lo habéis traído á mí?
15 ¿Fáltanme á mí locos, para que

hayáis traído este que hiciese del loco

delante de mi? ¿Había de venir este á

mi casa?

CAPITULO 22.

ARéganse muchos d Daxid refugiado en la cueva de Adu-
Uatn, deide donde vá á encontrar al rey de Moab; y por
cornejo del profita Gad mtelvese al paU de Judá. Saul
manda matar á los sacerdotes del Señor; pero Abiathar
se acoge d David.

"VT' YÉNDOSE David de allí, escapóse
X á la cueva de Adullam; lo cual
como oyeron sus hermanos, y toda la

casa de su padre, vinieron allí á él.

2 Y juntáronse con él todos los afligi-

dos, y todo el que estaba adeudado, y
todos los que se hallaban en amargura
de espíritu, y fué hecho capitán de
ellos: y asi tuvo consigo como cuatro-
cientos hombres.
3 Y fuese David de allí á Mispa de
Moab, y dijo al rey de Moab: Yo te rue-
go que mi padre y mi madre estén con
vosotros, hasta que sepa lo que Dios
hará de mí.
4 Trájolos pues á la presencia del rey
de Moab, y habitaron con él todo el

tiempo que David estuvo en la forta-

leza.

5 Y Gad profeta dijo á David: No te

estés en esta fortaleza, pártete, y vete
á tierra de Judá. Y David se partió y
vino al bosque de Hareth.
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pondió y dijo: Yo vi al hijo de Isaí que
vino á Nob. á Ahimelech, hijo de
Ahitob:
10 El cual consultó por él á Jehová, y

dióle provision, y también le dio la es-

pada de Goliath el Philistéo.

11 Y el rey envió por el sacerdote

Ahimelech, hijo de Ahitob, y por toda

la casa de su padre, por los sacerdotes

que estaban en Nob: y todos vinieron

al rey.

12 Y Saul le dijo: Oye ahora, hijo de

Ahitob. Y él dijo: Heme aquí, señor

mío,
13 Y dijoleSaul: ¿Por qué habéis cons-

i pirado contra mí, tú y el hijo de Isaí,

cuando tú le diste pan, y espada, y
consultaste por él á Dios, para que se

levantase contra mí, y me asechase,

como lo hace hoy día?

14 Entonces Ahimelech respondió al

rey, y dijo: ¿Y quién entre todos tus

siervos es tan fiel como David, yerno

además del rey, y que vá por tu man-
dado, y es ilustre en tu casa?

15 ¿He comenzado yo desde hoy á con-

sultar por él á Dios? Lejos sea de mí:

no impute el rey cosa alguna á su sier-

vo, ni á toda la casa de mí padre; por-

que tu siervo ninguna cosa sabe de este

negocio, grande ni chica.

16 Y el'rey dijo: Sin duda morirás,

Ahimelech, 'tú y toda la casa de tu

padre.
n Entonces dijo el rey á la gente de

su guardia, que estaba alrededor de él:

Cerdead y matad á los sacerdotes de

Jehová; porque también la mano de

ellos es con David, pues sabiendo ellos

que huía no me io descubrieron. Mas

los siervos del rey no quisieron exten-
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der sus manos para matar los sacerdo-

tes de Jehová.
18 Entonces dijo el reyáDoeg: Vuelve

tú, y arremete contra los sacerdotes.

Y revolviéndoseDoeg Iduméo, arreme-
tió contra los sacerdotes, y mató en
aquel dia ochenta y cinco varones que
vestían ephod de lino.

19 Y á Nob, ciudad de los sacerdotes,

puso á cuchillo, así á hombres como
mujeres, niños y mamantes, bueyes y
asnos, y ovejas, todo á cuchillo.

20 Mas uno de los hijos de Ahimelech,
hijo de Ahitob, el cual se llamaba Abia-
thar, escapó y huyóse á David.
21 Y Abiathar notició á David como
Saul había muerto los sacerdotes de
Jehová.
22 Y dijo David á Abiathar: Yo sabia
que estando alli aquel dia Doeg el Idu-
méo, él lo había de hacer saber á Saul.
Yo he dado ocasión contra todas las

personas de la casa de tu padre.
23 Quédate conmigo, no temas: quien
buscare mí vida, buscará también la

tuya: bien que tú estarás conmigo guar-
dado.

CAPITULO 23.

J>avid defiende de los Pkilistéos á Keüa: huye al desierto de
Ziph: renuévase la alianza entre David y Jonathan: y per-
seguido de Saul, en ninguna parte halla seguridad sino en
el pecho de Jonathan.

Y DIERON aviso á David, diciendo:
Hé aquí que los Philístéos com-

baten á Keila, y roban las eras.

2 Y David consultó á Jehová, dicien-
do ¿Iré á herir á estos Philístéos? Y Je-
hová respondió á David: Vé, hiere los

Philístéos, y libra á Keila.

3 Mas los que estaban con David le

dijeron: Hé aquí que nosotros aquí en
Judá estamos con miedo; ¿cuánto más
sí fuéremos á Keila contra el ejército
de los Phililístéos?

4 Entonces David volvió á consultar á
Jehová. Y Jehová le respondió, y dijo:

Levántate, desciende á Keila, que yo
entregaré en tus manos los Philístéos.

5 Partióse pues David con sus hom-
bres á Keila, y peleó contra los Philís-
téos, y trajo antecogidos sus ganados, é
hiriólos con grande estrago: y libró Da-
vid á los de Keila.

6 Y aconteció, que huyendo Abiathar,
hijo de Ahimelech, á David á Keila, vi-

no también con él el ephod.
7 Y fué dicho á Saul que David había
venido á Keila. Entonces dijo Saul: Dios
lo ha traído á mis manos; porque él es-
tá encerrado habiéndose metido en
ciudad con puertas y cerraduras.
8 Y convocó Saul todo el pueblo á la
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batalla, para descender á Keila, y po-
ner cerco á David y á los suyos.
9 Mas entendiendo David que Saul
ideaba el mal contra él, dijo á Abiathar
sacerdote: Trae el ephod.
10 Y dijo David: Jehová Dios de Israel,

tu siervo tiene entendido que Saul tra-

ta de venir contra Keila, á destruir la

ciudad por causa mía.
11 ¿Me entregarán los vecinos de

Keila en sus manos? ¿Descenderá Saul,
como tu siervo tiene oído? Jehová,
Dios de Israel, ruégete que lo declares
á tu siervo. Y Jehová dijo: Si, descen-
derá.

12 Dijo luego David: ¿Me entregarán
los vecinos de Keila á mí y á mis hom-
bres en manos de Saul? Y Jehová res-
pondió: Os entregarán.
13 David entonces se levantó con sus
hombres, que eran como seiscientos, y
saliéronse de Keila, y fuéronse de una
parte á otra. Y vino la nueva á Saul de
como David se había escapado de Kei-
la; y dejó de salir allá.
14* Y David se estaba en el desierto en
peñas, y habitaba en un monte en el

desierto de Zíph: y buscábalo Saul to-

dos los días, mas Dios no lo entregó en
sus manos.
15 Viendo pues David que Saul había

salido en busca de su alma, estábase él

en el bosque en el desierto de Zíph.
16 Entonces se levantó Jonathan, hijo

de Saul, y vino á David en el bosque, y
confortó su mano en Dios;

n Y díjole: No temas, que no te ha-
llará la mano de Saul mi padre, y tú
reinarás sobre Israel, y yo seré segun-
do después de tí; y aun Saul mi padre
así lo sabe.
18 Y entrambos hicieron alianza de-

lante de Jehová: y David se quedó en
el bosque, y Jonathan se volvió á su
casa.
19 Y subieron los de Zíph á decir á

S'aul en Gabaa: ¿No está David escon-
dido en nuestra tierra en las peñas del
bosque en el collado de Hacnila, que
está á la mano derecha del desierto?

20 Por tanto, rey, desciende ahora
presto según todo el deseo de tu alma,

y nosotros lo entregaremos en la mano
del rey.

21 Y Saul dijo: Benditos seáis vosotros
de Jehová, que habéis tenido compasión
de mi.
22 Id pues ahora, apercibid aun, con-
sídcracl y ved su lugar donde tiene el

pié, y quien lo haya visto alli; porque
se me ha dicho que él es en gran ma-
nera astuto.

23 Considerad pues, y ved todos los
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escondrijos donde se oculta, y volved á

mí con la certidumbre, y yo iré con vos-

otros: que si él estuviere en la tierra,

yo le buscaré con todos los millares de
Judá.
24 Y ellos se levantaron, y se fueron
á Ziph delante de Saul. Mas David y su
gente estaban en el desierto de Maon,
en la llanura que está á la diestra del

desierto.

25 Y partióse Saul con su gente á bus-
carlo: pero fué dado aviso á David, y
descendió de alli á la peña, y quedóse
en el desierto de Maon. Lo cual como
Saul oyó, siguió á David al desierto de
Maon.
26 Y Saul iba por el un lado del mon-

te, y David con los suyos por el otro

lado del monte: y dábase priesa David
para ir delante de Saul; mas Saul y los

suyos hablan encerrado á David y á su
gente para tomarlos.
27 Entonces vino un mensajero á Saul,

diciendo: Ven luego, porque los Philis-

téos han hecho una irrupción en el

pais.

28 Volvióse por tanto Saul de perse-
guir á David, y partió contra los Philis-

téos. Por esta causa pusieron á aquel
lugar por nombre Sela-hammahlecoth.

CAPITULO 24.

David, puest» en ocation de matar á Saul, no lo hace, y pro-

hibe d los suyot el hacerlo; por cuyo motivo reconoce Saul la

inocencia de Dactd.

IilNTÓNCES David subió de allí, y
li habitó en los parajes fuertes eh

Engaddi.
2 Y como Saul volvió de los Philistéos,

diéronle aviso diciendo: Hé aquí que
David está en el desierto de Engaddi.
3 Y tomando Saul tres mil hombres

escogidos de todo Israel, fué en busca
de David y de los suyos por las cum-
bres de los peñascos de las cabras mon-
teses.

4 Y como llegó a una majada de ove-
jas en el camino, donde habia una cue-
va, entró Saul en ella á cubrir sus pies:

y David y los suyos estaban á los lados
de la cueva.
5 Entonces los de David le dijeron:

Hé aquí el dia de que te ha dicho Jeho-
vá: Hé aquí que entrego tu enemigo
en tus manos, y harás con él como te

pareciere. Y levantóse David, y callada-
mente cortó la orilla del manto de Saul.
6 Después de lo cual el corazón de
David le golpeaba porque habia cortado
la orilla del manto de Saul.

"7 Y dijo á los suyos: Jehová me guar-
de de hacer tal cosa contra mi señor, el

ungido de Jehová, que yo extienda mi
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mano contra él: porque es el ungido de
Jehová.
8 Así quebrantó David á los suyos con
palabras, y no les permitió que se le-

vantasen contra Saul. Y Saul, saliendo
de la cueva, fuese su camino.
9 También David se levantó después,
y saliendo de la cueva dio voces á las

espaldas de Saul, diciendo: Mi señor el

rey. Y como Saul miró atrás; David in-

clinó su rostro á tierra, é hizo reve-
rencia.
10 Y dijo David á Saul: ¿Por qué oyes

las palabras de los que dicen: Mira que
David procura tu mal?
11 Hé aquí han visto hoy tus ojos co-

mo Jehová te ha puesto hoy en mis ma-
nos en esta cueva: y dijeron que te ma-
tase, mas te perdoné, porque dije: No
extenderé mi mano contra mi señor,

porque ungido es de Jehová.
12 Ymira, padre mío, mira aun la ori-

lla de tu manto en mi mano: porque yo
corté la orilla de tu manto, y no te ma-
té. Conoce pues, y vé que no ha?/ mal
ni traición en mi mano, ni he pecado
contra tí: con todo tú andas á caza de
mi vida para quitármela.
13 Juzgue Jehová entre mí y tí, y ven-
gúeme de tí Jehová: empero mi mano
no será contra tí.

14 Como dice el proverbio de los anti-

guos: De los impíos saldrá la impiedad:
así que mi mano no será contra tí.

15 ¿Tras quién ha salido el rey de Is-

rael? ¿A quién persigues? ¿A un perro
muerto? ¿A una pulga?
16 Jehová pues será juez, y él juzgará
entre mí y ti. Él vea, y sustente mi
causa, y me defienda de tu mano,
n Y aconteció, que como David acabó
de decir estas palabras á Saul, Saul dijo:

¿No es esta la voz tuya, hijo mió David?
Y alzando Saul su voz lloró.

18 Y dijo á David: Más justo eres tú
que yo, que me has pagado con bien,

habiéndote yo pagado con mal.
19 Tú has mostrado hoy que has hecho
conmigo bien; pues no me has muerto,
habiéndome Jehová puesto en tus ma-
nos,

20 Porque ¿quién hallará á su enemi-
go, y lo dejará ir sano y salvo? Jehová
te pague con bien por lo que en este

dia has hecho conmigo.
21 Y ahora, como yo entiendo que tú

has de reinar, y que el reino de Israel

ha de ser en tu mano firme y estable,

22 Júrame luego ahora por Jehová,
que no cortarás mi simiente después
de mí, ni raerás mi nombre de la casa

de mi padre.
23 Entonces David juró á Saul. Y fué-
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se Saul á su casa, y David y los suyos
se subieron al sitio fuerte.

CAPITULO 25.

Muere Samuel. Nabal del Carmelo niega provision á David,
el cual viniendo contra él, es prevenido con la prudencia de
Ahigail, mvjer de Nabal. Tiene Nabal mala muerte; y David
toma por mujer á Ahigail,

Y MURIÓ Samuel, y juntóse todo Is-

rael, y lo lloraron, y lo sepulta-
ron en su casa en Rama. Y levantóse
David, y se fué al desierto de Paran.
2 Y en Maon habia un hombre que

tenia su hacienda en el Carmelo, el cual
era muy rico, que tenia tres mil ove-
jas y mil cabras. Y aconteció hallarse
esquilando sus oyejas en el Carmelo.
3 El nombre de aquel varón era Na-

bal, y el nombre de su mujer, Abigail. Y
era aquella mujer de buen entendi-
miento, y de buena gracia; mas el

hombre era duro, y de malos hechos, y
del linaje de Caleb.
4 Y oyó David en el desierto que Na-

bal esquilaba sus ovejas.
5 Entonces envió David diez criados,

y dijoles: Subid- al Cai'melo, é id á Na-
bal, y saludadle en mi nombre,
6 Y decidle así: Que vivas, y sea paz

á tí, y paz á tu familia, y paz á todo
cuanto tienes.

I lia poco supe que tienes esquilado-
res. Ahora, á los pastores tuyos que han
estado con nosotros, nunca les hicimos
fuerza, ni les faltó algo en todo el tiem-
po que han estado en el Carmelo.
8 Pregunta á tus criados, que ellos te

lo dirán. Hallen por tanto estos criados
gracia en tus ojos, pues que venimos
en buen día; ruégote que des lo que tu-
vieres á mano á tus siervos; y á tu
liijo David.
9 Y como llegaron los criados de Da-

vid, dijeron á Nabal todas estas pala-
bras en^ nombre de David, y callaron.
10 Y Nabal respondió á los criados de
David, y dijo: ¿Quién es David? ¿Y
quién es el hijo de Isaí? Muchos siervos
hay hoy que se huyen de sus señores.
II ¿He de tomar yo ahora mi pan, mi
agua, y mi víctima que he prepara-
do para mis esquiladores, y la daré á
hombres que no sé de dónde son?
12 Y tornándose los criados de David,

volviéronse por su camino: y vinieroíi

y dijeron á David todas estas palabras.
13 Entonces David dijo á sus hombres:
Cíñase cada uno su espada. Y ciñóse
cada uno su espada; también David ci-

ñó su espada; y subieron tras David
como cuatrocientos hombres, y deja-
ron doscientos con el bagaje.
14 Y uno de los criados dio aviso á
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Abigail, mujer de Nabal, diciendo: Hé
aquí David envió mensajeros del de-
sierto que saludasen á nuestro amo, y
él los ha zaherido.

15 Mas aquellos hombres nos han sido

muy buenos, y nunca nos han hecho
fuerza, ni ninguna cosa nos ha faltado

en todo el tiempo que hemos conversa-
do con ellos, mientras hemos estado en
el campo.
16 Hannos sido por muro de día y de
noche todos los días que hemos estado
con ellos apacentando las ovejas.

n Ahora pues entiende y mira lo que
has de hacer, porque el mal está del

todo resuelto contra nuestro amo, y
contra toda su casa: pues él es un hom-
bre tan malo, que no hay quien pueda
hablarle.
18 Entonces Abigail tomó luego dos-

cientos panes, y dos cueros de vino, y
cinco ovejas guisadas, y cinco medidas
de ^r«MO tostado, y cien hilos de uvas
pasas, y doscientos panes de higos se-

cos, y cargólo en asnos;

19 Y dijo á sus criados: Id delante de
mí, que yo os seguiré luego. Y nada
declaró á su marido Nabal.
20 Y sentándose sobre un asno, des-

cendió por una parte secreta del monte,

y hé aquí David y los suyos que venían
frente á ella; y ella les fué al encuentro.

21 Y David habia dicho: Ciertamente
en vano he guardado todo lo que este

tiene en el desierto, sin que nada le

haya faltado de todo cuanto es suyo; y
él me ha vuelto mal por bien.

22 Así haga Dios, y asi añada á los

enemigos de David, que de aquí á ma-
ñana no tengo de dejar de todo lo que
fuere suyo ni aun meante á la pared.

23 Y como Abigail vio á David, apeóse
prestamente del asno, y postrándose
delante de David sobre su rostro, in-

clinóse á tierra;

24 Y echóse á sus pies, y dijo: Señor
mío, sobre mí sea este pecado. Mas rué-

gote hable tu sierva en tus oidos, y oye
las palabras de tu sierva.

25 No ponga ahora mi señor su cora-

zón á aquel hombre brusco, á Nabal;

porque conforme á su nombre, asi es.

El se llama Nabal, y la locura está con

él: mas yo, tu sierva, no vi los criados

de mi señor, los cuales tú enviaste.

26 Ahora pues, señor mío, vive Jeho-

vá, y vive tu alma, que Jehová te ha
estorbado que vinieses á derramar san-

gre, y vengarte por tu propia mano.
Sean pues como Nabal tus enemigos, y
todos los que procuran mal contra mi
señor.

27 Y ahora esta bendición que tu sier-
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va ha traído á mi señor, dése á los cria-

dos que siguen á mi señor.
28 Y yo te ruego que perdones á tu
sierva esta ofensa; pues Jehová de cier-

to hará casa firme á mi señor, por cuan-
to mi señor hace las guerras de Jehová,

y mal no se ha hallado en ti en tus dias.

29 Bien que alguien se haya levantado
á perseguirte y atentar á tu vida, con
todo el alma de mi señor será ligada en
el haz de los que viven con Jehová Dios
tuyo, y él arrojará el alma de tus ene-
migos como de en medio de la palma de
una honda.
30 Y acontecerá que cuando Jehová

hiciere con mi señor conforme á todo
el bien que ha hablado de tí, y te man-
dare que seas caudillo sobre Israel,

31 Entonces, señor mío, no te será esto

en tropiezo y turbación de corazón, el

que hayas derramado sangre sin causa,
ó que mi señor se haya vengado por sí

mismo. Guárdese pues mi señor, y
cuando Jehová hiciere bien á mi señor,
acuérdate de tu sierva.

32 Y dijo David á Abigail: Bendito sea

Jehová Dios de Israel, que te envió
para que hoy me encontrases;
33 Y bendito sea tu razonamiento, y
bendita tú, que me has estorbado hoy
el ir á derramar sangre, y á vengarme
por mi propia mano:
34. Porque vive Jehová Dios de Israel,

que me ha defendido de hacerte mal,
que si no te hubieras dado priesa en ve-
nirme al encuentro, de aquí á mañana
no le quedara áNabalmeanteálapared,
35 Y recibió David de su mano lo que

le había traído, y díjola: Sube en paz á
tu casa, y mira que he oído tu voz, y
tenídote respeto.
36 Y Abigail se vino á Nabal, y hé
aquí que él tenia banquete en su casa
como banquete de rey: y el corazón de
Nabal estaba ya alegre en él, y estaba
muy borracho; por lo que ella no le de-
claró poco ni mucho, hasta que vino el

día siguiente.

37 Pero á la mañana, cuando ya el vi-

no había salido de Nabal, refirióle su
mujer aquestas cosas; y se le amorteció
el corazón, y quedóse como una piedra.
38 Y pasados diez dias, Jehová hirió

á Nabal, y murió,
39 Y luego que David oyó que Nabal
era muerto, dijo: Bendito sea Jehová
que juzgó la causa de mi afrenta reci-

lida de la mano de Nabal, y ha preser-
vado del mal á su siervo; y Jehová ha
tornado la malicia de Nabal sobre su
propia cabeza. Después envió David á
hablar con Abigail, para tomarla por
su mujer.
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40 Y los criados de David vinieron á.

Abigail en el Carmelo, y hablaron con
ella diciendo: David nos ha enviado á.

tí, para tomarte por su mujer.
41 Y ella se levantó, é inclinó su ros-

tro á tierra diciendo: Hé aquí tu sier-
va, para que sea sierva que lave los
pies de los siervos de mi señor.
42 Y levantándose luego Abigail, con

cinco mozas que la seguían, montóse
en un asno, y siguió los mensajeros de
David, y fué su mujer.
43 También tomó David á Ahinoam
de Jezreel, y ambas á aos fueron sus
mujeres.
44 Porque Saul había dado su hija Mi-

chál, mujer de David, á Palti, hijo de
Lais, que era de Gallim.

CAPITULO 26

Sabiendo Saul por aviso de los Ziphéos dónde estaba David,
vuelve á perseguirle. David, entendida su venida, ae viene
d su campo, y éntrase en él con un compañero mientras to-

dos dormían; y llegando á Saul tomó de su cabecera una 6o-
tija de agua y su lanza. Sálese luego, y desde lo alto de un
cerro censura d Ahner su negligencia en guardar al rey.
Convéncese Saul de su iniquidad en vista d^ hecho y razo-
nes de David,

Y VINIERON los Ziphéos á Saul en
Gabaa, diciendo: ¿No está David

escondido en el collado de Hachíla de-
lante del desierto?

2 Saúl entonces se levantó, y descen-
dió al desierto de Zíph llevando consi-

go tres mil hombres escogidos de Is-

rael, para buscar á David en el desier-

to de Zíph.

3 Y asentó Saul el campo en el colla-

do de Hachíla, que está delante del de-
sierto junto al camino. Y estaba David
en el desierto, y entendió que Saul le

seguía en el desierto mismo.
4 David por tanto envió espías, y en-

tendió por cierto que Saul había venido.

5 Y levantóse David, y vino al sitio

donde Saul había asentado el campo; y
miró David el lugar donde dormía Saúl,

y Abner, hijo de Ner, general de su
ejército. Y estaba Saul durmiendo en
la trinchera, y el pueblo por el campo
en derredor de él.

6 Entonces habló David, y requirió á
Ahimelech, Hethéo, y á Abisai, hijo de
Sarvia, hermano de Joab, diciendo:

¿Quién descenderá conmigo á Saul al

campo? Y dijo Abisai: Yo descenderé
contigo.

7 David pues y Abisai vinieron al pue-
blo de noche: y hé aquí Saul que esta-

ba tendido durmiendo en la trinchera,

y su lanza hincada en tierra á su cabe-
cera, y Abner y el pueblo estaban alre-

dedor de él tendidos.

8 Entonces dijo Abisai á David: Hoy
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lia Dios entregado á tu enemigo en tus

manos: ahora pues, herirélo luego con

la lanza cosiéndole con la tierra de un
golpe, y no segundaré.
9 Y David respondió á Abisal: No le

mates: porque ¿quién extenderá suma-
no contra el ungido de Jehová, y será

inocente?
10 Dijo además David: Vive Jehová,

que si Jehová no lo hiriere, ó que su dia

llegue para que muera, ó que descen-
diendo en batalla perezca,

11 Guárdeme Jehová de extender mi
mano contra el ungido de Jehová; em-
pero toma ahora la lanza que está á su

cabecera, y la botija del agua, y va-

monos.
12 Llevóse pues David la lanza, y la

botija de agua de la cabecera de Saul,

y fuéronse: que no hubo nadie que vie-

se, ni entendiese, ni velase, pues todos

dormían: porque un profundo sueño
enviado de Jehová habia caido sobre

ellos.

13 Y pasando David de la otra parte,

púsose desviado en la cumbre del mon-
te, habiendo grande distancia entre

ellos;

14 Y dio voces David al pueblo, y á

Abner, hijo de Ner, diciendo: ¿No res-

pondes, Abner? Entonces Abner res-

pondió, y dijo: ¿Quién eres tú que das
voces al rey?
15 Y dijo David á Abner: ¿No eres va-

ron tú? ¿Y quién hay como tú en Israel?

¿Por qué pues no has guardado al rey
tu señor? Que ha entrado uno del pue-
blo á matar á tu señor el rey.
16 Esto que has hecho no está bien.

Vive Jehová que sois dignos de muerte,
que no habéis guardado á vuestro se-

ñor, al ungido de Jehová. Mira pues aho-
ra donde está la lanza del rey, y la boti-

ja del agua que estaba á su cabecera.
11 Y conociendo Saul la voz de David,

dijo: ¿No es esta tu voz, hijo mió David?
Y David respondió: Mi voz eí, rey señor
mió.
18 Y dijo: ¿Por qué persigue asi mi
señor á su siervo? ¿Qué he hecho? ¿Qué
mal hay en mi mano?
19 Ruego pues que el rey mi señor

oiga ahora las palabras de su siervo. Si

Jehová te incita contra mi, acepte un
•sacrificio: mas si fueren hijos de hom-
bres, malditos ellos en la presencia de
Jehová, que me han echado hoy, para
que no me junte en la heredad de Je-
hová, diciendo: Vé y sirve á dioses
ajenos.

20 No caiga pues ahora mi sangreen
tierra delante de Jehová: porque ha sa-

lido el rey de Israel á buscar una pul-
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ga, asi como quien persigue una perdiz
por los montes.
21 Entonces dijo Saul: He pecado:
vuélvete, hijo mió David, que ningún
mal te haré más, pues que mi vida ha
sido estimada hoy en tus ojos. Hé aquí,
yo he hecho neciamente, y he errado
en gran manera.
22 Y David respondió, y dijo: He aquí

la lanza del rey; pase acá uno de los

criados, y tómela,
23 Y Jehová pague á cada uno su jus-

ticia, y su lealtad: que Jehová te habia
entregado hoy en mi mano, mas yo no
quise extender mi mano sobre el ungi-
do de Jehová.
24 Y hé aquí, como tu vida ha sido es-

timada hoy en mis ojos, asi sea mi vida
estimada en los ojos de Jehová, y me
libre de toda aflicción.

25 Y Saul dijo á David: Bendito eres

tú, hijo mío David: sin duda ejecutarás
tú grandes empresas^ y prevalecerás.
Entonces David se fué su camino, y
Saul se volvió á su lugar.

CAPITULO 27

David, por huir de la» manon de Saul, vdse a Áchts, rey de los

PhiUstéos en Gath, el cual lo recibe humanamente, y le da
á Siclay donde habite. Desde dlXi hacia iitímnionee en {a

tierra de los enemigos.

DIJO David en su corazón: Al fin

seré muerto algún dia por la ma-
no de Saul: nada por tanto me seráme-
jor que fugarme á la tierra de los Phi-
listéos, para que Saul se deje de mí, y
no me ande buscando más por todos
los términos de Israel, y asi me esca-
paré de sus manos.
2 Levantóse pues David, y con los seis-

cientos hombres que tenia consigo, pa-
sóse á Achís, hijo de Maoch, rey de
Gath.
3 Y moró David con Achís en Gath, él

y los suyos, cada uno con su familia:

David con sus dos mujeres, Ahinoam
Jezreelita, y Abigail, la qtie fué mujer
de Nabal el del Carmelo.
4 Y vino la nueva á Saul que David

se habia huido á Gath, y no lo buscó
más.
5 Y David dijo á Achís: Si he hallado
ahora gracia en tus ojos, séame dado
lugar en algunas de las ciudades de la

tierra donde habite; porque ¿ha de mo-
rar tu siervo contigo en la ciudad real?

6 Y Achís le dio aquel dia á Siclag. De
aquí fué Sielag de los reyes de Judá
hasta hoy.
7 Y fué el número de los días que Da-

vid habitó en la tierra de los Philistéos,

cuatro meses y algunos días.

8 Y subía David con los suyos, y ha-

Y
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cian entradas en los Gesuréos, y en los

Gerzéos, y en los Amalecitas: porque
estos habitaban de largo tiempo la tier-

ra, desde como se vá á Sur hasta la

tierra de Egipto.

9 Y heria David el país, y no dejaba
á vida hombre ni mujer; y llevábase
las ovejas, y las vacas, y los asnos, y
los camellos, y las ropas, y volvía, y
veníase á Achís.
10 Y decia Achís: ¿Dónde habéis cor-

rido hoy? Y David decia: Al Mediodía
de Judá, y al Mediodía de Jerameel, ó
contra el Mediodía de Ceni.
11 Ni hombre ni mujer dejaba á vida

David, que viniese a Gath, diciendo
para sí: Porque no den aviso de nos-
otros diciendo: Esto hizo David. Y esta
era su costumbre todo el tiempo que
moró en tierra de los Philistéos.

12 Y Achís creia á David, diciendo: El
• hace abominable en su pueblo de Is-

rael, y asi será siempre mi siervo.

CAPITULO 28

Guerra <í« l«» Pkilütéot contra lot I/sraelilas: conmJUa Saul á
viui Pythonita: jr te aparece Samuel, el cual le anuncia eu,

próxima ruina.

Y ACONTECIÓ que en aquellos dias
los Philistéos juntaron sus cam-

pos para pelear contra Israel. Y dijo
Achís á David:Sabe de cierto quehasde
salir conmigo acampana, tú y los tuyos.
2 Y David respondió á Aclíís: Sabrás
pues lo que hará tu siervo. Y Achís dijo
a David: Por tanto te haré guarda de
mi cabeza todos los dias.

3 Ya Samuel era muerto, y todo Israel
lo habia lamentado, y habíanle sepulta-
do en Rama, en su ciudad. Y Saul ha-
bia echado de la tierra los encantado-
res y adivinos.

4 Pues como los Philistéos se junta-
ron, vinieron y asentaron campo en
Sunam: y Saul* juntó á todo Israel, y
asentaron campo en Gilboa.
5 Y cuando vio Saul el campo de los

Philistéos, temió, y turbóse su corazón
en gran manera.
6 Y consultó Saul á Jehová; pero Je-
hová no le respondió, ni por sueños, ni
por Urim, ni por profetas.
7 Entonces Saúl dijo á sus criados:
Buscadme una mujer que tenga espíri-

tu de Python, para que yo vaya á ella,

ypor medio de ella pregunte. Y sus cria-
dos les respondieron: Hé aqui hay una
muier en Endor que tiene espíritu de
Python.
8 Y disfrazóse Saul, y púsose otros
vestidos,y fuese con dos hombres, y vi-
nieron á aquella mujer de noche, y éÚe
dijo: Yo te ruego que me adivines nor
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el espíritu de Python, y me hagas su
bir á quien yo te dijere.

9 Y la mujer le dijo: Hé aqui tú sabes
lo que Saul ha hecho, como ha separa-
do de la tierra los Pythones, y los adi-
vinos, ¿por qué pues pones tropiezo á
mi vida, para hacerme matar?
10 Entonces Saul le juró por Jehová

diciendo: Vive Jehová, que ningún mal
te vendrá por esto.

11 La mujer entonces dijo: ¿A quién
te haré venir? Y él respondió: Hazme
venir á Samuel.
12 Y viendo la mujer á Samuel, clamó
en alta voz, y habló aquella mujer á
Saul diciendo:
13 ¿Por qué me has engañado? que tu

eres Saul. Y el rey le dijo: No temas:
¿qué has visto? Y la mujer respondió á
Saúl: He visto dioses que suben de la

tierra.

14 Y él le dijo: ¿Cuál es su forma? Y
ella respondió: Un hombre anciano vie-
ne, cubierto de un manto. Saul enton-
ces entendió que era Samuel, y humi-
llando el rostro á tierra hizo gran reve-
rencia.

15 Y Samuel dijo á Saul: ¿Por qué me
has inquietado haciéndome venir? Y
Saul respondió: Estoy muy congojado,
pues los Philistéos pelean contra mí, y
Dios se ha apartado de mi, y no me res-
ponde más, ni por mano de profetas, ni
por sueños: por esto te he llamado, para
que me declares qué tengo de hacer.
16 Entonces Samuel dijo: ¿Y para qué
me preguntas á mi, habiéndose apar-
tado de ti Jehová, y es tu enemigo?
17 Jehová pues ha hecho como habló

por medio ae mí; pues ha cortado Je-
hová el reino de tu mano, y lo ha dado
á tu compañero David.
18 Como tú no obedeciste á la voz de

Jehová, ni cumpliste el furor de su ira

sobre Amalee, por eso Jehová te ha he-
cho esto hoy.
19 Y Jehová entregará á Israel tam-
bién contigo en manos de los Philistéos:

y mañana seréis conmigo tú y tus hijos:

y aun el campo de Israel entregará
Jehová en manos de los Philistéos.

20 En aquel punto cayó Saul en tierra

cuan grande era, y tuvo gran temor
por las palabras de Samuel; que no
quedó en él esfuerzo ninguno, porque
en todo aquel dia y aquella noche no
habia comido pan.
21 Entonces la mujer vino á .Saul, y
viéndole en grande manera turbado,
díjole: Hé aquí que tu criada ha obede-
cido á tu voz, y he puesto mi vida en
mi mano, y he oido las palabras que tú
me has dicho.
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22 Ruégote pues que tú también oigas
1

la voz de tu sierva: pondré yo delante
'

de ti un bocado de pan que comas, para
que te corrobores, y vayas tu camino.
23 Y él lo rehusó diciendo: No come-

ré. Mas sus criados juntamente con la

mujer le constriñeron, y él los obede-
ció. Levantóse pues del suelo, y sentó-

se sobre una cama.
24 Y aquella mujer tenia en su casa
un ternero grueso, el cual mató luego:

y tomó harina, y amasóla, y coció de
ella panes sin levadura.
^ Y trajo aquello delante de Saul, y
de sus criados: y luego que hubieron
comido, se levantaron, y partieron aque-
lla noche.

CAPITULO 29.

Los principes de los Philistéos no consienten á AcJiís qite

David entre en la batalla, porque no se eche al bando de los

Israelitas al mejor tiempo.

Y LOS Philistéos juntaron todos sus
campos en Aphec; é Israel puso

su campo junto á la fuente que está en
Jezreel.

2 Y reconociendo los príncipes de los

Philistéos sus compañías dea ciento, y
de á mil hombres, David y los suyos
iban en los postreros con Achís.
3 Y dijeron los príncipes de los Philis-

téos: ¿Qué hacen aquí estos Hebreos?
Y Achís respondió á los príncipes de los

Philistéos: ¿No es este David el siervo
de Saul, rey de Israel^ que ha estado
conmigo algunos días, ó algunos años,

y no he hallado cosa en él desde el dia
que se pasó á mi hasta hoy?
4 Entonces los príncipes de los Philis-

téos se enojaron contra él, y dijéronle:
Envía á este hombre, que se vuelva al

lugar que le señalaste, y no venga con
nosotros á la batalla, no sea que en la

batalla se nos vuelva enemigo: porque
¿con qué cosa volvería mejor á la gracia
(le su señor que con las cabezas de es-
tos hombres?
5 ¿No es este David de quien cantaban
en los corros diciendo: Saúl hirió sus
miles, y David sus diez miles?
6 Y Achís llamó á David, y dijole: Vi-

ve Jehová que tú has sido recto, y que
me ha parecido bien tu salida y entra-
da en el campo conmigo; y qué ningu-
na cosa mala he hallado en tí desde el

dia que viniste á nií hasta hoy: mas en
los ojos de los príncipes no agradas.

"7 Vuélvete pues y vete en paz, y no
hagas lo malo en los ojos de los prmci-
pos de los Philistéos.

8 Y David respondió á Achís: ¿Qué he
hecho? ¿Qué has hallado en tu siervo
desde el día que estoy contigo hasta
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hoy, para que yo no v.ya y pelee con-
tra los enemigos de mi señor el rey?
9 Y Achís respondió á David, y dijo;

Yo sé que tú eres bueno en mis ojos,

como un ángel de Dios; mas los prínci-
pes de los Philistéos han dicho: No ven-
ga este con nosotros á la batalla.

10 Levántate pues de mañana, tú y
los siervos de tu señor, que han veni-
do contigo; y levantándoos de mañana,
luego al amanecer partios.

11 Y levantóse David de mañana, él y
los suyos, para irse y volverse á la tier-

ra de los Philistéos: y los Philistéos fue-
ron á Jezreel.

CAPITULO 30.

Entendiendo David que Siclag su ciudad era saqueada y
puesta a fuego por los Amalecitas, los persigue, alcanza,
vence, y despoja.

Y CUANDO David y los suyos vi-,

nieron á Siclag ál tercero dia, ya
los de Amalee habían invadido por el

Mediodía, y á Siclag; y habían desolado
á Siclag, y puéstola á fuego:

2 Y habíanse llevado cautivas á las

mujeres que estaban en ella, desde el

menor hasta el mayor; más á nadie
habían muerto, sino llevado, é ídose

su camino.
3 Vino pues David, con los suyos á la

ciudad, y hé aquí que estaba quemada
á fuego; y sus mujeres, y sus hijos, é

hijas, llevadas cautivas.

4 Entonces David, y la gente que con
él estaba^ alzaron su voz y lloraron, has-
ta que íes faltaron las fuerzas para
llorar.

5 Las dos mujeres de David, Ahínoara
Jezreelita, y Abigail la gtie fué mujer
de Nabal del Carmelo, también eran
cautivas.

6 Y David fué muy angustiado, por-

que el pueblo hablaba de apedrearlo;
porque todo el pueblo estaba con áni-

mo amargo, cada uno por sus hijos y
por sus hijas. Mas David se esforzó en
Jehová su Dios.

1 Y dijo David al sacerdote Abiathar,

hijo de Ahimelech: Yo te ruego queme
acerques el ephod. Y Abiathar acercó

el ephod á David.
8 Y David consultó á Jehová, dicien-

do: ¿Seguiré esta tropa? ¿Podréla al-

canzar? Y él le dijo: Sigúela, que de
cierto la alcanzarás, y sin falta libra-

rás la presa.

9 Partió pues David, él y los seis-

cientos hombres que con éVestaban., y
vinieron hasta el torrente de Besor,

donde se quedaron algunos.
10 Y David siguió el alcance con cua-

trocientos hombres, porque se quedaron
atrás doscientos, que cansados no pu-
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dieron pasar el torrente de Besor.
11 Y hallaron en el campo un hombre

Egipcio, el cual trajeron á David, y dié-

ronle pan que comiese, y á beber agua;
12 Diéronle también un pedazo de
masa de higos secos, y dos hilos de pa-
sas. Y luego que comió, volvió en él su
espíritu; porque no habia comido pan,
ni bebido agua , en tres dias y tres no-
ches.

13 Y dijole David: ¿De quién eres tú?

¿Y de dónde eres'^ Y respondió el mozo
Egipcio : Yo soy siervo de un Amaleci-
ta, y dejóme mi amo hoy ha tres dias,

porque estaba enfermo.
14 Pues hicimos una incursion á la

parte del Mediodía de Cerethi, y á Ju-
dá, y al Mediodía de Caleb, y pusimos
fuego á Siclag.

15 Y dijole David: ¿Me llevarás tú á

esa tropa? Y él dijo: Hazme juramento
por Dios, que no me matarás, ni me
entregarás en las manos de mi amo, y
yo te llevaré á esa gente.

16 Llevólo pues:yhé aquí que estaban
derramados sobre la haz de toda aque-
lla tierra comiendo y bebiendo, y ha-
ciendo fiesta, por toda aquella gran
presa que habían tomado de la tierra

de los Philistéos, y de la tierra de Judá.
17 E hiriólos David desde aquella ma-
ñana hasta la tarde del dia siguiente: y
no escapó de ellos ninguno, sino cuatro-
cientos mancebos que habían subido en
camellos, y huyeron.
18 Y libró David todo lo que los Ama-

lecitas habían tomado : y asimismo li-

bertó David á sus dos mujeres.
19 Y no les faltó cosa chica ni grande,

así de hijos como de hijas, del robo, y
de todas las cosas que les habían toma-
do: todo lo recobró David.
20 Tomó también David todas las ove-

jas, y ganados mayores, y trayéndolo
todo delante, decían: Esta es la presa
de David.
21 Y vino David á los doscientos hom-
bres que habían quedado cansados, y
no habían podido seguir á David, á los

cuales habían hecho quedar en el tor-

rente de Besor; y ellos salieron á reci-

bir á David, y al pueblo que con él es-

taba. Y como David llegó á la gente,
saludóles con paz.
22 Entonces todos los malos y perver-

sos de entre los que habían ido con Da-
vid, respondieron y dijeron: Pues que
no fueron con nosotros, no les daremos
de la presa que hemos quitado, sino á
cada uno su mujer y sus hijos, los cua-
les tomen y se vayan.
23 Y David dijo: No hagáis eso, her-
manos míos, de lo que nos ha dado Je-
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hová, el cual nos ha guardado, y entre"
gado en nuestras manos la caterva que
vino sobre nosotros.

24 ¿Y quién os escuchará en este caso?
Porque igual parte ha de ser la de los

que vienen á la batalla, y la de los que
quedan al bagaje: que partan junta-
mente.
25 Y desde aquel día en adelante fué

esto puesto por ley y ordenanza en Is-

rael hasta hoy.
26 Y como David llegó á Siclag, envió
de la presa á los ancianos de Judá, sus
amigos, diciendo: Hé aquí líwa bendi-
ción para vosotros de la presa de los

enemigos de Jehová.
27 Asimismo envió á los que estaban en

Beth-el, y en Ramoth al Mediodía, y á
los que estaban en Jattir,

28 Y á los que estaban en Aroer, y en
Siphmoth, y á los que estaban en Es-
themoa,
29 Y á los que estaban en Rachál, y á

! los que en las ciudades de Jerameel, y
' á los que en las ciudades del Cinéo;
30 Y á los que estaban en Horma, y á

los que en Chórasan, y á los que en
Athach;
31 Y á los que estaban en Hebron, y
en todos los lugares donde David había
estado con los suyos.

CAPITULO 31.

Dase la batalla entre loe Teraelitas y los Philistéos, en la que
el campo de Israel fué desbaratado, muerto Saul, y sua
hijos, y muchos de los Israelitas, y sus cuerpos y arma»
llevados en trofeo por los Philistéos á su tierra. Los de
Jábes de Galaad hurtan el cuerpo de Saul, y los de sus hi-

jos, de los PIMistios, y los sejyultan en sv tierra.

LOS Philistéos pues pelearon con Is-

rael; y los de Israel huyeron de-
lante de los Philistéos, y cayeron muer-
tos en el monte de Gilboa.

2 Y siguiendo los Philistéos á Saul y
á sus hijos, mataron á Jonathan, y á
Abinadab, y á Melchísua, hijos de Saul.

3 Y agravóse la batalla sobre Saul, y
le alcanzaron los flecheros; y tuvo gran
temor de los flecheros.

4 Entonces dijo Saul á su escudero:

Saca tu espada, y pásame con ella, por-
que no vengan estos incircuncisos, y
me pasen, y me escarnezcan. Mas su
escudero no quería, porque tenía gran
temor. Entonces tomó Saul la espada,

y echóse sobre ella.

5 Y viendo su escudero á Saul muer-
to, él también se echó sobre su espada,

y murió con él.

6 Así murió Saul en aquel dia, junta-
mente con sus tres hijos, y su escude-
ro y todos sus varones.
7 Y los de Israel que eran de la otra
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parte del valle, y de la otra parte del

Jordan, viendo que Israel había huido,

y que Saul y sus hijos eran muertos,
dejaron las ciudades, y huyeron; y los

Pliilistéos vinieron, y habitaron en
ellas.

8 Y aconteció el siguiente dia, que vi-

niendo los Philistéos á despojar los

muertos, hallaron á Saul y á sus tres

hijos tendidos en el monte de Gilboa;

9 Y cortáronle la cabeza, y desnudá-
ronle las armas: y enviaron á tierra de
los Philistéos al contorno, para que ¡o

noticiaran en el templo de sus ídolos, y
por el pueblo.

10 Y pusieron sus armas en el templo
de Astaroth, y colgaron su cuerpo en
el muro de Beth-san.
11 Mas oyendo los de Jabes de Galaad

esto que los Philistéos hicieron á Saul,
12 Todos los hombres valientes se le-

vantaron, y anduvieron toda aquella
noche, y quitaron el cuerpo de Saul, y
los cuerpos de sus hijos, del muro de
Beth-san: y viniendo á Jabes, quemá-
ronlos allí.'

13 Y tomando sus huesos, sepultáron-
los debajo de un árbol en Jabes, y ayu-
naron siete días.

LIBRO SEGUNDO DE SAMUEL.
CAPITULO 1.

Tiene la nueva á David de la muerte de Saul y de sus hijos,

y de la derrota del pueblo, por lo qne muestra singular sen'
timiejito. Hace matar al mensajero que dijo había muerto d
Saul, y le trata su corona. Endecha á Saul y d Jonathan
cantando sus alabanzas.

Y ACONTECIÓ después de la muer
te de Saul, que vuelto David de 1

la derrota de los Amalecitas, estuvo dos ,

días en Siclag:
i

2 Y al tercer dia acaeció, que vino uno
del campo de Saul, rotos sus vestidos,

y esparcida tierra sobre su cabeza; y
llegando á David, postróse en tierra, é
hizo reverencia.
3 Y preguntóle David: ¿De dónde vie-

nes? Y él respondió: Heme escapado
del campo de Israel.

4 Y David le dijo: ¿Qué ha aconteci-
do? Ruégete que me lo digas. Y él res-
pondió: El pueblo huyó de la batalla, y
también muchos del pueblo cayeron y
son muertos: también Saul y Jonathan
su hijo murieron.
5 Y dijo David á aquel mancebo que

le daba las nuevas: ¿Cómo sabes que
Saul es muerto, y Jonathan su hijo?
6 Y el mancebo que le daba las nue-

vas, respondió: Casualmente vine al

monte de Gilboa, y hallé á Saul que es-
taba recostado sobre su lanza, y venían
tras él carros y gente de á caballo;

"7 Y como él miró atrás , vióme y lla-

móme. Y yo dije: Heme aquí.
8 Y él me dijo: ¿Quién eres tú? Y yo le

respondí: Soy Amalecíta.
9 Y él me volvió á decir: Yo te ruego
que te pongas sobre mí, y me mates,
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porque me toman angustias, y toda mi
alma está aun en mí.
10 Yo entonces púseme sobre él, y

mátelo, porque sabia que no podía vi-

vir después de su caída: y tomé la co-
rona que tenia en su cabeza, y la ajorca
que traia en su brazo, y helas traído

acá á mi señor.

11 Entonces David trabando de sus
vestidos rompiólos, y lo mismo hicieron
los hombres que estaban con él:

12 Y lloraron, y lamentaron, y ayuna-
ron hasta la tarde, por Saul y por Jo-

nathan su hijo, y por el pueblo de Je-

hová, y por la casa de Israel, porque
habían caído á cuchillo.

13 Y David dijo á aquel mancebo que
le había traído las nuevas: ¿De dónde
eres tú? Y él respondió: Yo soy hijo de
un extranjero, Amalecíta.
14 Y díjole David: ¿Cómo no tuviste

temor de extender tu mano para matar
al ungido de Jehová?
15 Entonces llamó David uno de los

mancebos, y díjole: Llega, y mátalo. Y
él lo hirió, y murió.
16 Y David le dijo: Tu sangre sea so-

bre tu cabeza, pues que tu boca atesti-

guó contra tí diciendo : Yo maté al un-
gido de Jehová.
17 Y endechó David á Saul y á Jona-

than su hijo con esta endecha.
18 (Dijo también que enseñasen al ar-

co á los hijos de Judá. lié aquí que así

está escrito en el libro del derecho:)
19 Perecido ha la gloria de Israel so-

bre tus montañas: ¿cómo han caído los

valientes?
20 No lo denunciéis en Gath, no deis
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las nuevas en las plazas de Ascalon;
porque no se alegren las hijas de los

Philistéos, porque no salten de gozo las

hijas de los incircuncisos.

21 Montes de Gilboa, ni rocío, ni llu-

via caiffa sobre vosotros, ni seáis tierras
de ofrendas: porque allí fué desechado
el escudo de los valientes, el escudo de
Saul, como si no hubiera sido ungido
con aceite.

22 Sin sangre de muertos, sin grosura
de valientes, el arco de Jonathan nun-
ca volvió atrás, ni la espada de Saul se
tornó vacia.

23 Saul y Jonathan, amados y queri-
dos en su vida, en su muerte tampoco
fueron apartados: más ligeros que águi-
las, más fuertes que leones.
24 Hijas de Israel, llorad sobre Saul,
que os vestía de escarlata en regocijos,
que adornaba vuestras ropas con orna-
mentos de oro.

25 ¿Cómo han caído los valientes en
medio de la batalla? ¡Jonathan, muerto
en tus alturas! I

26 Angustia tengo por ti , hermano !

mío Jonathan, que me fuiste muy dul-
ce: más maravilloso me fué tu amor i

que el amor de las mujeres.
j

27 ¿Cómo han caído los valientes, y i

perecieron las armas de guerra?

CAPITULO 2.
I

David viene á Hehron, donde es ungido por rey por los
j

principales de Judd. Dá las gracias á los de Jábes por I

haber enterrado á Saul. Ahner, general del ejército de
\

Sault habiendo hecho proclamar por rey d Is-boseth, hijo

bien os haré bien por esto que habéis
hecho.
I Esfuércense pues ahora vuestras
manos, y sed valientes; pues que muer-
to Saul vuestro señor, los de la casa de
Judá me han ungido por rey sobre
ellos.

8 Mas Ahner, hijo de Ner, general del
ejército de Saul, tomó á Is-boseth, hijo

de Saul, é hízolo pasar al real:

9 Y alzólo por rey sobre Galaad, y so-

bre Gessuri, y sobre Jezreel, y sobre
Ephraim, y sobre Benjamín, y sobre
todo Israel.

10 De cuarenta años era Is-boseth,

hijo de Saul, cuando comenzó á reinar
sobre Israel, y reinó dos años. Sola la

casa de Judá seguía á David.
II Y fué el número de los días que
David reinó en Hebron, sobre la casa de
Judá, el de siete años y seis meses.
12 Y Abner, hijo de Ner, salió de Ma-
hanaim á Gabaon con los siervos de Is-

boseth, hijo de Saul.

13 Y Joab, hijo de Sarvía, y los sier-

vos de David, salieron y encontráronlos
junto al estanque de Gabaon: y como
se juntaron, paráronse los unos de la

una parte del estanque , y los otros de
la otra.

14 Y dijo Abner á Joab: Levántense
ahora los mancebos, y maniobren de-
lante de nosotros. Y Joab respondió:
Levántense.
15 Entonces se levantaron, y en nú-
mero de doce pasaron de Benjamín, por

de Savl, tiene una escaramuza, con la gente de J)aoid,en
|

l^ r)a,T*t6 dO IS-bOSeth hÜO do Saul* V
que fué vencido.

!

"^ ^ i i i
^

i t~v • i
'

DESPUÉS de esto aconteció que Da-
vid consultó á Jehová, diciendo:

¿Subiré á alguna de las ciudades de
Judá? Y Jehová le respondió: Sube. Y
David tornó á decir: ¿A dónde subiré?
Y él le dijo: A Hebron.
2 Y David subió allá, y con él sus dos
mujeres, Ahinoam Jezreelíta, y Abigail,
la que fué mujer de Nabal del Carmelo.
3 Y llevó también David consigo los

hombres que con él habían estado, cada
uno con su familia; los cuales moraron
en las ciudades de Hebron.
4 Y vinieron los varones de Judá, y
ungieron allí á David por rey sobre la

casa de Judá. Y dieron aviso á David
diciendo: Los de Jabes de Galaad son
los que sepultaron á Saul.
5 Y envió David mensajeros á los de
Jabes de Galaad, dicíéndoles : Benditos
seáis vosotros de Jehová, que habéis
hecho esta misericordia con vuestro se-
ñor Saul en haberle dado sepultura.
6 Ahora pues Jehová haga con vos-

otros misericordia y verdad: y yo tam-
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otros doce de los siervos de David.
16 Y cada uno echó mano de la cabeza
de su compañero, y metióle su espada
por el costado, cayendo asi á una; por
lo que fué llamado aquel lugar, Helcath-
assurím, el cual está en Gabaon.
17 Y hubo aquel día una batalla muy

recia; y Abner y los hombres de Israel

fueron vencidos de los siervos de David.
18 Y estaban allí los tres hijos de Sar-

vía, Joab, y Abísai, y Asael. Este Asael
era suelto de pies como un corzo del

campo.
19 El cual Asael siguió á Abner, yendo

tras él sin apartarse á diestra ni á si-

niestra.

20 Y Abner miró atrás, y dijo: ¿No
eres tú Asael? Y él respondió: Sí.

21 Entonces Abner le dijo: Apártate á

la derecha ó á la izquierda, y agárrate

alguno de los mancebos, y toma para
tí sus despojos. Pero Asael no quiso

apartarse de en pos de él.

22 Y Abner tornó á decir á Asael:

Apártate de en pos de mí, porque te

heriré derribándote en tierra; y después
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¿cómo levantaré mi rostro á tu herma-
no Joab?

23 Y no queriendo él irse, hiriólo Ab-
ner con el regatón de la lanza por la

quinta costilla^ y salióle la lanza por las

espaldas, y cayó alli, y murió en aquel
mismo sitio. Y todos los que venían por
aquel lugar donde Asael habia caido, y
estaba muerto, se paraban.
24 Mas Joab y Abisal siguieron á Ab-
ner; y púsoseles el sol cuando llegaron

al collado de Amma, que está delante

de Gia, junto al camino del desierto de
Gabaon,
25 Y juntáronse los hijos de Benjamin
en un "escuadrón con Abner, y paráron-
se en la cumbre del collado.

26 Y Abner dio voces á Joab, diciendo:

¿Consumirá la espada perpetuamente?
¿No sabes tú que al cabo se sigue amar-
gura? ¿Hasta cuándo no has de decir al

pueblo que se vuelvan de seguir á sus
hermanos?
2T Y Joab respondió: Vive Dios que si

no hubieras hablado, ya desde esta ma-
ñana el pueblo hubiera dejado de se-

guir á sus hermanos.
28 Entonces Joab tocó el cuerno, y to-

do el pueblo se detuvo, y no siguió más
á los de Israel, ni peleó más.
29 Y Abner y los suyos caminaron por

la campaña toda aquella noche, y pa-
sando el Jordan cruzaron por todo Bi-
tron, y llegaron á Mahanaim.
30 Joab también volvió de seguir á
Abner, y juntando todo el pueblo, fal-

taron de los siervos de David diez y
nueve hombres, y Asael.
31 Mas los siervos de David hirieron
de los de Benjamin, y de los de Aljner,
trescientosy sesenta hombres, que mu-
rieron. Tomaron luego á Asael, y se-
pultáronlo en el sepulcro de su padre,
enBeth-lehem.
32 Y caminaron toda aquella noche
Joab y los suyos, y amanecióles en He-
bron,

CAPITULO 3.

A})ner t» pata á David permadiendo d tos principes de Israel
íu« le reciban por rey. Joab, general del campo de David,
nata d Ábner por engaño, de lo que David tuvo gran pesar,
y le enterró con gran poi^pa eTidechdndulo, y ayunando, y
«nlutándote por íl.

Y HUBO larga guerra entre la casa
de Saul y la casa de David: mas

David se iba fortificando, y la casa de
Saul iba en disminución.
2 Y nacieron hijos á David en Hebron.
Su primogénito fué Ammon, de Ahi-
noam Jezreelita:

3 Su segundo fué Chileab, de Abigail,
la mujer de Nabal el del Carmelo; el

270

tercero Absalom, hijo de Maachá, hija

de Talmai, rey de Gessur:
4 El cuarto, Adonias, hijodeHaggith:

el quinto, Saphatías, hijo de Abital:

5 El sexto, Jetream, de Egla, mujer
de David. Estos nacieron á David en
Hebron.
6 Y como habia guerra entre la casa
de Saul y la de David, aconteció que
Abner se esforzaba por la casa de Saul.

7 Y habia Saul tenido una concubina
que se llamaba Rispa, hija de Aja. Y
dijo Is-bosetJi á Abner: ¿Por qué has
entrado á la concubina de mi padre?
8 Y enojóse Abner en gran manera
por las palabras de Is-boseth, y dijo:

¿Soy yo cabeza de perros respecto de
Judá? Yo he hecho hoy misericordia
con la casa de Saul tu padre, con sus

hermanos, y con sus amigos, y no te he
entregado en las manos de David: ¿y
tú me haces hoy cargo del pecado de
una mujer?
9 Así haga Dios á Abner, y así le aña-

da, si como ha jurado Jehová á David,

no hiciere yo así con él,

10 Trasladando el reino de la casa de
Saul, y confirmando el trono de David
sobre Israel y sobre Judá, desde Dan
hasta Beer-seba.
11 Y él no pudo responder palabra á

Abner, porque le temía.

12 Y envió Abner mensajeros á David
de su parte, diciendo: ¿Cuya es la tier-

ra? Y que le dijesen: Haz ahanza con-

migo, y hé aquí que mi mano será con-

tigo para volver á tí á todo Israel.

13 Y David dijo: Bien; yo haré contigo

alianza: mas una cosa te pido, y es que
no me vengas á ver sin que primero
traigas á Michál, la hija de Saul, cuan-
do vinieres á verme.
14 Después de esto envió David men-

sajeros á Is-boseth, hijo de Saul, di-

ciendo: Restituyeme á mi mujer Mi-

chál, la cual yo desposé conmigo por

cien prepucios de Philistéos.

15 Entonces Is-boseth envió, y quitóla

á su marido Paltiel, hijo de Lais.

16 Y su marido fué con ella siguién-

dola y llorando hasta Bahurim. Y díjole

Abner: Anda, vuélvete. Entonces él se

volvió.

17 Y habló Abner con los ancianos de
Israel, diciendo: Ayer y antes procu-

rabais que David fuese rey sobre vos-

otros.

18 Ahora pues, hacedlo, porque Jeho-

vá ha hablado á David, diciendo: Por la

mano de mi siervo David libraré á mi
pueblo Israel de mano de los Philistéos,

y de mano de todos sus enemigos.
19 Y habló también Abner á los de
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Benjamin: y fué también Abner á He-
bron á decir á David todo el parecer de
los de Israel, y de toda la casa de Ben-
jamin.
20 Vino pues Abner á David en He-
bron, y con él veinte hombres: y David
hizo banquete á Abner, y á los que con
él habian venido,
21 Y dijo Abner á David: Yo me le-

vantaré, é iré y juntaré á mi señor el

rey todo Israel, para que haga contigo

alianza, y tú reines como deseas. David
despidió luego á Abner, y él se fué en
paz.

22 Y hé aquí los siervos de David y
Joab, que venian del campo y traian

consigo gran presa. Mas Abner no es-

taba con David en Hebron, que ya lo

habia él despedido, y él se habia ido

en paz.

23 Y luego que llegó Joab, y todo el

ejército que con él estaba, fué dado avi-

so á Joab diciendo: Abner, hijo de Ner,
ha venido al rey, y él le ha despedido,

y se fué en paz.

24 Entonces Joab vino al rey, y díjole:

¿Qué has hecho? Hé aqui habíase veni-

do Abner á tí; ¿por qué pues lo dejaste

que se fuese?

25 ¿Sabes tú que Abner, hijo de Ner,
ha venido para engañarte, y á saber
tu salida y tu entrada, y por entender
todo lo que tú haces?
26 Y saliéndose Joab de con David,
envió mensajeros tras Abner, los cua-

les le volvieron desde el pozo de Sira,

sin saberlo David.
27 Y como Abner volvió á Hebron,
apartólo Joab al medio de la puerta ha-
blando con él blandamente, y allí le hi-

rió por la quinta costilla, á causa de la

muerte de Asael su hermano, y murió.
28 Cuando David supo después esto,

dijo: Limpio estoy yo y mi reino, por
Jehová, para siempre, de la sangre de
Abner, hijo de Ner:
29 Caiga sobre la cabeza de Joab, y
sobre toda la casa de su padre; que
nunca falte de la casa de Joab quien
padezca flujo, ni leproso, ni q^uien ande
con báculo, ni quien muera a cuchillo,

ni quien tenga falta de pan.
30 Joab, pues, y Abisai su hermano
mataron a Abner, porque él habia
muerto á Asael, hermano de ellos, en
la batalla de Gabaon.
31 Entonces dijo David á Joab, y á
todo el pueblo que con él estaba: Rom-
ped vuestros vestidos, y ceñios de sa-

cos, y haced duelo delante de Abner. Y
el rey iba detrás del féretro.

32 Y sepultaron á Abner en Hebron:

y alzando el rey su voz lloró junto al
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sepulcro de Abner, y lloró también to-

do el pueblo.
33 Y endechando el rey al mismo Ab-
ner, decía: ¿Murió Abner como muere
un villano?

34 Tus manos no estaban atadas, ni

tus píes ligados con grillos: caíste como
los que caen delante de malos hom-
bres. Y todo el pueblo volvió á llorar

sobre él.

35 Y como todo el pueblo viniese á
dar de comer pan á David, siendo aun
de día, David juró diciendo: Así me ha-
ga Dios, y así me añada, si antes que se

ponga el sol gustare yo pan, ú otra

cualquier cosa.

36 Súpolo así todo el pueblo, y plugo
en sus ojos; porque todo lo que el rey

hacia parecía bien en ojos de todo el

pueblo,
37 Y todo el pueblo y todo Israel en-

tendieron aquel dia que no habia ve-

nido del rey que Abner, hijo de Ner,

muriese.
38 Y el rey dijo á sus siervos: ¿No sa-

béis que ha caído hoy en Israel un prin-

cipe, y grande?
39 Que yo ahora aun soy tierno rey

ungido; y estos hombres, los hijos de

Sarvia, muy duros me son: Jehová dé
el pago al que mal hace, conforme á su

malicia.

CAPITULO 4.

Saana y Re.cháh, capltanet de Is-boseth, lo matan en su cata,

y traen su cabeza á David pensando ganar gracia con él;

mas él les hizo quitar la vidapor su traición é hizo enterrar

la cabeza de Is-boseth.

LUEGO que oyó el hijo de Saul que
Abner había sido muerto en He-

bron, las manos se le descoyuntaron, y
fué atemorizado todo Israel,

2 Y tenía el hijo de Saul dos varones,

los cuales eran capitanes de compañías:

el nombre de uno era Baana, y el del

otro Recháb, hijos de Rimmon Beero-

thita, de los hijos de Benjamín: porque
Beeroth era contada con Benjamín.
3 Estos Beerothítas se habian huido á

Gíttaim, y habian sido peregrinos allí

hasta entonces.
4 Y Jonathan, hijo de Saul, tenia un

hijo üsiado de los pies de edad de cin-

co años: que cuando la noticia de la

muerte de Saul y de Jonathan vino de

Jezreel, tomóle su ama y huyó: y como
iba huyendo con celeridad, cayó el niño

y quedó cojo. Su nombre era Mephibo-

seth,

5 Los hijos pues de Rimmon Beero-

thita, Recháb y Baana, fuerony entra-

ron en el mayor calor del dia en casa

de Is-boseth, el cual estaba durmiendo

en su cámara la siesta.
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6 Entonces entraron ellos en medio de

la casa en MMto de mercaderes de gra-

no, y le hirieron en la quinta costilla.

Escapáronse luego Rechab y Baana su

hermano;
1 Pues como entraron en la casa, es-

tando 61 en su cama en su cámara de

dormir, lo hirieron y mataron, y cortá-

ronle la cabeza: y habiéndola tomado,

caminaron toda la noche por el camino
de la campaña.
8 Y trajeron la cabeza de Is-boseth á

David en Hebron, y dijeron al rey: Hé
aquí la cabeza de Is-boseth, hijo de

Saul tu enemigo, que procuraba matar-

te; y Jehová ha vengado hoy á mi se-

flor, el rey, de Saul y de su simiente.

9 Y David respondió á Recháb y á su

hermano Baana, hijos de Rimmon Bee-

rothita, y dijoles: Vive Jehová, que ha
redimido mi alma de toda angustia,

10 Que cuando uno me dio nuevas di-

ciendo: Hé aquí Saul es muerto, ima-
ginándose que traia buenas nuevas, yo

le prendí y le maté en Siclag en pago
de la supuesta nueva:

11 ¿Cuánto más á los malos hombres,
que mataron á un hombre justo en su

casa, y sobre su cama? Ahora pues, ¿no

tengo yo de demandar su sangre de

vuestras manos, y quitaros de la tierra?

12 Entonces David mandó á los man-
cebos, y ellos los mataron, y cortáron-

les las manos y los pies, y colgáronlos

sobre el estanque en Hebron. Luego to-

maron la cabeza de Is-boseth, y enter-

ráronla en el sepulcro de Abner, en
Hebron.

CAPITULO 5.

Z>avid es ungido en Ilebron por rey sohre todo Israel, y pasa
á Jerusalem con grande gloria. Toma por fuerza la forta-

leza de Sion de los Jehuséos, y hácela su morada. El rey de

Tyro le envia madera de cedro y artifices que le labren su
casa Los Philistéos iiienen contra él dos veces, y ambas los

vence y despoja.

Y VINIERON todas las tribus de Is-

rael á David en Hebron, y habla-
ron diciendo: Hé aquí, nosotros somos
tus huesos y tu carne:
2 Y aun ayer y antes, cuando Saúl
reinaba sobre nosotros, tú sacabas y
volvías á Israel. Además Jehová te ha
dicho: Tú apacentarás á mi pueblo Is-

rael, y tú serás sobre Israel príncipe.
3 Vinieron pues todos los ancianos de

Israel al rey en Hebron, y el rey David
hizo con ellos alianza en Ilebron delan-
te de Jehová; y ungieron á David por
rey sobre Israel.

4 Era David de treinta años cuando
comenzó á reinar, y reinó cuarenta
años.
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5 En Hebron reinó sobre Judá siete

años y seis meses; y en Jerusalen reinó
treinta y tres años sobre todo Israel y
Judá.
6 Entonces el rey y los suyos fueron á
Jerusalem al Jebuséo que habitaba en
la tierra, el cual habló á David dicien-
do: Tú no entrarás acá, si no echares
los ciegos y los cojos, que dicen: No en-
trará acá David.
I Empero David tomó la fortaleza de
Sion, la cual es la ciudad de David.
8 Y dijo David aquel día: ¿Quién lle-

gará hasta las canales, y herirá al Je-
buséo, y á los cojos y ciegos, á los cua-
les el alma de David aborrece? Por
esto se dijo: Ciego ni cojo no entrará en
casa.

9 Y David moró en la fortaleza, y pú-
sole por nombre, la ciudad de David:

y edificó alrededor desde Millo para
adentro.
10 Y David iba creciendo y aumen-
tándose, y Jehová Dios de los ejércitos

era con él.

II E Hiram, rey de Tyro, envió tam-
bién embajadores á David, y madera
de cedro, y carpinteros y canteros para
los muros, los cuales edificaron la casa
de David.
12 Y entendió David que Jehová le

había confirmado por rey sobre Israel,

y que había ensalzado su reino por
amor de su pueblo Israel.

13 Y tomó David más concubinas y
mujeres de Jerusalem, después que
vino de Ilebron, y naciéronle más hi-

jos é hijas.

14 Estos son los nombres de los que le

nacieron en Jerusalem: Sammua,y So-
bab, y Nathan, y Salomon,
15 É Ibhar, y Elisua, y Nepheg,
16 Y Japhia, y Elisama, y Elíada, y

Eliphelet.

n Y oyendo los Philistéos que habían
ungido á David por rey sobre Israel,

todos los Philistéos subieron á buscar á
David; lo cual como David oyó, vino á

la fortaleza.

18 Y vinieron los Philistéos, y exten-
diéronse por el valle de Raphaim.
19 Entonces consultó David á Jehová,
diciendo: ¿Iré contra los Philistéos?

¿Los entregarás en mis manos? Y Je-

hová respondió á David: Vé, porque
ciertamente entregaré los Philistéos en
tus manos.
20 Y vino David á Baal-perasím, y

allí los venció David, y dijo: Rompió
Jehová mis enemigos delante de mí,
como quien rompe aguas. Y por esto

llamó el nombre de aquel lugar Baal-
perasim.
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21 Y dejaron allí sus ídolos, los cuales

queraó David y los suyos.

22 Y los Philistéos tornaron á ve-

nir, y extendiéronse en el valle de Ra-
phaim,
23 Y consultando David á Jeliová, él

le respondió: No subas; mas rodéalos,

y vendrás á ellos por delante de los

morales:
24. Y cuando oyeres un estruendo que

irá por las copas de los morales, enton-
ces te moverás; porque Jehová saldrá
delante de tí á herir el campo de los

Philistéos.

25 Y David lo hizo así, como Jehová
se lo había mandado; é hirió á los

Philistéos desde Gabaa hasta llegar á
r,;iza.

CAPITULO 6.

JJavid traslada el arca á Jerusalem, atoándola primero
en la casa de Obededom por el terrible suceso de Uzza.
Castigo de Dios d Micíiál por haberse jnofado de la santa
alegría de David.

Y DAVID tornó á juntar todos los

escogidos de Israel, hasta treAn-
tamil.
2 Y levantóse David, y fué con todo

el pueblo que tenia consigo de Baal de
Judá, para hacer pasar de allí el arca
de Dios sobre la cual era invocado el

nombre de Jehová de los ejércitos, que
mora en ella entre los querubines.
3 Y pusieron el arca de Dios sobre un
carro nuevo, y lleváronla de la casa de
Abinadab, que estaba en Gabaa: y Uzza
y Ahio, hijos de Abinadab, guiaban el

carro nuevo.
4 Y cuando lo llevaban de la casa de
Abinadab, que estaba en Gabaa con el

arca de Dios, Ahio iba delante del arca:

5 Y David y toda la casa de Israel

danzaban delante de Jehová con toda
suerte de instrumentos de madera de
haya, con arpas, salterios, adufres, flau-
tas, y címbalos.
6 Y cuando llegaron á la era de Na-

chón, Uzza extendió la mano al arca de
Dios, y túvola, porque los bueyes daban
sacudidas.
7 Y el furor de Jehová se encendió
contra Uzza, é hiriólo allí Dios por
aquella temeridad, y cayó allí muerto
junto al arca de Dios.

8 Y entristecióse David por haber he-
rido Jehová á Uzza: y fué llamado aquel
lugar Perez-Uzza hasta hoy.
9 Y temiendo David á Jehová aquel

día, dijo: ¿Cómo ha de venir á mí el

arca de Jehová?
•10 No quiso pues David traer á sí el

arca de Jehová á la ciudad de David;
mas llevóla David á casa de Obed-edom
Gethéo.
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11 Y estuvo el arca de Jehová en casa
do Obed-edom Gethéo tres meses: j
bendijo Jehová á Obed-edom y á toda
su casa.

12 Y fué dado aviso al rey David, di-

ciendo: Jehová ha bendecido la casa de
Obed-edom, y todo lo que tiene, á causa
del arca de Dios. Entonces David fué, y
trajo el arca de Dios de casa de Obed-
edom á la ciudad de David con alegría.

13 Y como los que llevaban el arca de
Dios habían andado seis pasos, sacrifi-

caban un buey y un carnero grueso.
14 Y David saltaba con toda su fuerza
delante de Jehová: y tenía vestido Da-
vid un ephod de lino.

15 Así David y toda la casa de Israel

llevaban el arca de Jehová con júbilo y
sonido de trompeta.
16 Y como el arca de Jehová llegó á la

ciudad de David, aconteció que Michál,

hija de Saul, miró desde una ventana,

y vio al rey David que saltaba con toda
su fuerza delante de Jehová: y menos-
preciólo en su corazón.

17 Metieron pues el arca de Jehová, y
pusiéronla en su lugar en medio de una
tienda que David le había tendido: y
sacrificó David holocaustos y pacíficos

delante de Jehová.
18 Y como David hubo acabado de

ofrecer los holocaustos y pacíficos, ben-
dijo al pueblo en el nombre de Jehová
de los ejércitos:

19 Y repartió á todo el pueblo, y á to-

da la multitud de Israel, así á hombres
como á mujeres, á cada uno una torta

de pan, y un pedazo de carne, y un
frasco de vino. Y fuese todo el pueblo
cada uno á su casa.

20 Volvió luego David para bendecir
su casa; y saliendo Michál á recibir á
David, dijo: ¡Cuan honrado ha sido hoy
el rey de Israel desnudándose hoy de-
lante de las criadas de sus siervos»

como se desnudara un juglar!

21 Entonces David respondió á Michál:

Delante de Jehová, que me eligió más
bien que á tu padre, y á toda su casa
mandándome que fuese principe sobre
el pueblo de Jehová, sobre Israel. Dan-
zaré pues delante de Jehová,

22 Y aun me haré más vilqueestavez,

y seré bajo á mis propios ojos: y delan-
te de las criadas que dijiste, delante de
ellas seré honrado.
23 Y Michál, hija de Saúl, nunca tuvo

hijos hasta el día de su muerte.

CAPITULO 7.

Dar id intenta edificar «n templo al Seüor; apruébale JVa-

than este pensamiento^ pero le declara por orden de JHo^
íue estaba reservada la ejecución á un hijo suyo. David <Ut.

gracias á Dios por los beneficios recibidos.

18
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Y ACONTECIÓ, que estando ya el

rey asentado en su casa, después
que Jehová le había dado reposo de to-

dos sus enemigos en derredor,

2 Dijo el rey al profeta Nathan: Mira

ahora, yo moro en edificios de cedro, y
el arca de Dios está entre cortinas.

3 Y Nathan dijo al rey: Anda, y haz

todo lo que está en tu corazón, que Je-

hová es contigo.

4 Y aconteció aquella noche, que fué

palabra de Jehová á Nathan diciendo:
;

5 Vé, y di á mi siervo David: Así ha
dicho Jehová: ¿Tú me has de edificar

casa en que yo more?
6 Ciertamente no he habitado en casas
desde el día que saqué á los hijos de Is-

rael de Egipto hasta hoy, sino que an-
duve en tienda y en tabernáculo:
7 Y en todo cuanto he andado con to-

dos los hijos de Israel, ¿he hablado pa-
labra en alguna de las tribus de Israel,

á quien haya mandado que apaciente mi
pueblo de Israel, para decir: ¿Por qué
no me habéis edificado casa de cedros?
8 Ahora pues, dirás así á mi siervo
David: Así ha dicho Jehová de los ejér-

citos: Yo te tomé de la majada, de de-
trás de las ovejas, paraque fueses prín-
cipe sobre mi pueblo, sobre Israel:

9 Y he sido contigo en todo cuanto
has andado: y delante de ti he talado
todos tus enemigos, y te he hecho
nombre grande, como el nombre de los

grandes que son en la tierra.

10 Además yo fijaré lugar á mi pueblo
Israel, yo lo plantaré, para que habite

17 Conforme á todas estas palabras, y
conforme á toda esta vision, así habló
Nathan á David.
18 Y entró el rey David, y púsose de-

lante de Jehová, y dijo: Señor Jehová,
¿quién soy yo, y qué es mi casa, para
que tú me traigas hasta aquí?

19 Y aun te ha parecido poco esto. Se-
ñor Jehová, pues que también has ha-
blado de la casa de tu siervo en lo por-
venir. ¿Es ese el modo de obrar del

hombre. Señor Jehová?
20 ¿Y qué más puede añadir David
hablando contigo? Tú pues conoces tu

siervo. Señor Jehová.
21 Todas estas grandezas has obrado
por tu palabra, y conforme á tu cora-

zón, haciéndolas saber á tu siervo.

22 Por tanto tú te has engrandecido,
Jehová Dios, por cuanto no hay otro

como tú; ni hay Dios fuera de tí, con-
forme á todo lo que hemos oído con
nuestros oídos.

23 ¿Y quién como tu pueblo, como Is-

rael, en la tierra? una gente por amor
de la cual Dios fuese á redimírsela por
pueblo, y le pusiese nombre, é hiciese

por vosotros, oh Israel, grandes y es-

pantosas obras en tu tierra, por amor
de tu pueblo, oh Dios, que tú redimiste
de Egipto, de las gentes, y de sus
dioses?

24 Porque tú te has confirmado á tu

pueblo Israel por pueblo tuyo para
siempre; y tú, oh Jehová, fuiste á ellos

por Dios.

25 Ahora pues, Jehová Dios, la pala-
en su lugar, y nunca más sea removido, i bra que has hablado sobre tu siervo, y
ni los inicuos le aflijan más, como
antes,
11 Desde el día que puse jueces sobre
mí pueblo Israel. Y yo te daré descanso
de todos tus enemigos. Asimismo Jeho-
vá te hace saber, que él te quiere hacer
casa.

12 Y cuando tus días fueren cumpli-
dos, y durmieres con tus padres, yo es-
tableceré tu simiente después de tí, la
cual procederá de tus entrañas, y ase-
guraré su reino.

13 Ll edificará casa á mi nombre, y yo
afirmaré para siempre el trono de su
reino.

14 Yo LE SERÉ Á El. PADRE, y él me
será á mí hijo. Y si él hiciere mal, yo lo

castigaré con vara de hombres, y con
azotes de hijos de hombres:
15 Empero mi misericordia no se apar-

tará de él, como la aparté de Saul, al

cual quité de delante de tí.

16 Y será afirmada tu casa y tu reino
para siempre delante de tu rostro; y tu
trono será estable eternalmentc.
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sobre su casa, despiértala para siempre,

y haz conforme á lo que has dicho.

26 Que sea engrandecido tu nombre
para siempre, y dígase: Jehová de los

ejércitos es Dios sobre Israel: y que la

casa de tii siervo David sea firme de-
lante de tí.

27 Porque tú, Jehová de los ejércitos.

Dios de Israel, revelaste al oído de tu

siervo, diciendo: Yo te edificaré casa:

por esto tu siervo ha hallado su cora-

zón para hacer delante de tí esta sú-

plica.

28 Ahora pues, Jehová Dios, tú eres

Dios, y tus palabras serán firmes, ya
que has dicho á tu siervo este bien.

29 Tenlo pues ahora á bien, y bendice
la casa de tu siervo, para que perpetua-
mente permanezca delante de ti; pues
que tú, Jehová Dios, lo has dicho, y con
tu bendición será bendita la casa de tu

siervo para siempre.

CAPITULO 8.

Davü trivnfa de loi PhilititCos, áe los iíoalitas, de
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Hadadezer, rey de Sota, y de lot Sirvs. Toi, rea de lía-

math, oidat estat victoria», hace amittad con David,

DESPUÉS de esto aconteció, que
David hirió á ¡os Philistéos, y los

humilló: y tomó David á Methegamma
de mano de los Philistéos.

2 Hirió también á los de Moab, y mi-
diólos con cordel haciéndolos echar por
tierra: y midió con dos cordeles, el uno
para muerte, y el otre cordel entero
para vida. Y fueron los Moabitas siervos
de David bajo de tributo.

3 Asimismo hirió David á Hadad-ezer,
hijo de Rehob, rey de Soba, yendo él

á extender su término hasta el rio Eu-
phrates:
4 Y tomó David de ellos mil y sete-

cientos de á caballo, y veinte mil hom-
bres de á pié: y desjarretó David los ca-
ballos de todos los carros, excepto cien
carros de ellos que dejó.

5 Y vinieron los Siros de Damasco á
dar ayuda á Hadad-ezer, rey de Soba, y
David hirió de los Siros veinte y dos mil
hombres,
6 Puso luego David guarnición en

Siria la de Damasco, y fueron los Siros
siervos de David sujetos á tributo. Y
Jehová guardó á David donde quiera
que fué.

1 Y tomó David los escudos de oro que
traian los siervos de Hadad-ezer, y lle-

vólos á Jerusalem.
8 Asimismo de Beta, y de Beroth, ciu-
dades de Hadad-ezer, tomó el rey David
gran copia de metal.
9 Entonces oyendo Toi, rey de Ha-
math, que David habia herido todo el

ejército de Hadad-ezer,
10 Envió Toi á Joraní su hijo al rey

David, á saludarlo pacificamente, y á
bendecirlo, porque habia peleado con
Hadad-ezer, y lo habia vencido: porque
Toi era enemigo de Hadad-ezer. Y Jo-
ram llevaba en su mano vasos de plata

y vasos de oro, y de metal;
H Los cuales el rey David dedicó á

Jehová, con la plata y el oro que tenia
dedicado de todas las naciones que ha-
bia sometido:
12 De los Siros, de los Moabitas, de

los Ammonitas, de los Philistéos, de los

Amalecitas, y del despojo de Hadad-
ezer, hijo de Rehob, rey de Soba.
13 Y g?.nó David fama cuando vol-

viendo de la roía de los Siros, hiñó diez

y ocho mil hombres en el valle de la sal.

14 Puso guarnición en Edom, por toda
Edom puso guarnición; y todos los Idu-
méos fueron siervos de David, y Jehová
guardó á David por donde quiera que
fué.

15 Y reinó David sobre todo Israel; y
2^.5

hacia David derecho y justicia á todo
su pueblo.
16 Y Joab, hijo de Sarvia, era general
de su ejército; y Josaphat, hijo de Ahi-
lud, Canciller.

17 Y Sadoc, hijo de Ahitub, y Ahime-
lech, hijo de Abiathar, eran sacerdotes;

y Seraia era Escriba.
18 Y' Benaia, hijo de Joiada, era sobre

los Cerethéos y Phelethéos: y los hijos

de David eran los príncipes.

CAPITULO 9.

DaHd restitvye d Xephi-boeeth, hijo de Jonathan, toda_
las heredades que háb'an sido de su padre; y manda á Si
6a, siervo de la casa de Saul, que le sirva am toda su fa-
milia.

Y DIJO David: ¿Ha quedado alguno
de la casa de Saul, á quien haga

yo misericordia por amor de Jonathan?
2 Y habia un siervo de la casa de

Saul, que se llamaba Siba, al cual como
llamaron que viniese á David, el rey le

dijo: ¿Eres tú Siba? Y él respondió: Tu
siervo,

3 Y el rey dijo: ¿No ha quedado nadie
de la casa de Saul, á quien haga yo mi-
sericordia de Dios? Y Siba respondió al

rey: Aun ha quedado un hijo de Jona-
than, lisiado de los pies.

4 Entonces el rey le dijo: ¿Y ese dónde
está? Y Siba le respondió al rey: Héaquí
está en casa de Machír, hijo de Amiel,
en Lo-debar.
5 Y envió el rey David, y tomólo de
casa de Machír, hijo de Amiel, de Lo-
debar.
6 Y venido Mephi-boseth, hijo de Jo-

nathan, hijo de Saul, á David, postróse
sobre su rostro é hizo reverencia. Ydijo
David: Mephi-boseth. Y él respondió:
Hé aqui tu siervo.

7 Y dijole David: No tengas temor,
porque yo á la verdad haré contigo mi-
sericordia por amor á Jonathan tu pa-
dre, y te haré volver todas las tierras

de Saul tu padre; y tú comerás siempre
pan á mi mesa.
8 Y él inclinándose dijo: ¿Quién es tu

siervo, para que mires aun perromuer-
to como yo so//?

9 Entonces el rey llamó á Siba, siervo

de Saul, y dijole: Todo lo que fué de
Saul, y de toda su casa, yo lo he dado
al hijo de tu señor.

10 Tú pues le labrarás las tierras, tú

con tus hijos, y tus siervos, y encerrarás
los/rufos, para que el hijo de tu señor
tenga con que mantenerse. Y Mephi-
boseth, el hijo de tu señor, comerá
siempre pan á mi mesa. Y tenia Siba
quince hijos, y veinte siervos. I'-

ll Y respondió Siba al rey: Conforme
á todo lo que ha mandado mi señor el
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rey á su siervo, asi lo hará tu siervo:

Mephi-boseth, dijo el rey^ comerá á mi
mesa como uno de los hijos del rey.

12 Y tenia Mephi-boseth un hijo pe-
queño, que se llamaba Micha. Y toda la

familia de la casa de Siba eran siervos

de Mephi-boseth.
13 Y inoraba Mephi-boseth en Jerusa-

lem, porque comia siempre á la mesa
del rey: y era cojo de ambos pies.

CAPITULO 10.

Enviando David emiajadores á Banun, rey de los Ammo-
nitas, para consolarle de la muerte de su paúre, él piensa
que son espías, y despáchalos vergonzosamente. David les

hace guerra, y les vence y desbarata á ellos y á los Siros,
quienes habían vetiido en su ayuda.

DESPUÉS de esto aconteció, que
murió el rey de los hijos de

Ammon; y reinó en lugar suyo Hanun
su hijo.

2 Y dijo David: Yo haré misericordia
con Hanun, hijo de Naas, como su
padre la hizo conmigo. Y envió David
sus siervos á consolarlo por su padre.
Mas llegados los siervos de David á la
tierra de los hijos de Ammon,
3 Los principes de los hijos de Ammon

dijeron á Hanun su señor: ¿Te parece
que por honrar David á tu padre te ha
enviado consoladores? ¿No ha enviado
David sus siervos á ti por reconocer é
inspeccionar la ciudad para destruirla?
4 Entonces Hanun tomó los siervos de
David, y rapóles la mitad de la barba,
y cortóles los vestidos por la mitad has-
ta las nalgas, y despachólos,
5 Lo cual como fué hecho saber á Da-

vid, envió á encontrarles, porque ellos
estaban en extremo avergonzados; y el
rey hizo decirles: Estaos en Jericó hasta
que os vuelva á nacer la barba, y en-
tonces regresaréis.
6 Y viendo los hijos de Ammon que se

liabian hecho odiosos á David, enviaron
los hijos de Ammon, y tomaron á suel-
do á los Siros de la casa de Rehob, y á
los Siros de Soba, Aasfa veinte milhom-
bres de á pié; y del rey de Maaca mil
hombres, y de Is-tob doce milhombres.
1 Lo cual como oyó David, envió á

Joab con todo el ejército de los va-
lientes.

8 Y saliendo los hijos de Ammon, or-
denaron sus escuadrones á la entrada
de la puerta; mas los Siros de Soba, y
de Rehob, y de Is-tob, y de Maaca, or-
denaron de por sí en el campo.
9 Viendo pues Joab que habia escua-
drones delante y detrás de él, entresa-
có de todos los escogidos de Israel, y
púsose en orden contra los Siros.
10 Entregó luego lo que quedó del

pueblo en mano de Abisai su hermano,
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y púsolo en orden para encontrar á los

Ammonitas .

11 Y dijo: Si los Siros me fueren su-
periores, tú me ayudarás; y si los hijos
de Ammon pudieren más que tú, yo te
daré ayuda.
12 Esfuérzate, y esforcémonos por
nuestro pueblo, y por las ciudades de
nuestro Dios: y haga Jehová lo que
bien le pareciere.
13 Y acercóse Joab, y el pueblo que
con él estaba, para pelear con los Siros;
mas ellos huyeron delante de él.

14 Entonces los hijos deAmmon, vien-
do que los Siros hablan huido, huyeron
también ellos delante de Abisai, y en-
tráronse en la ciudad. Y volvió Joab
de los hijos de Ammon, y vínose á Je-
rusalem.
15 Mas viendo los Siros que habían
caído delante de Israel, tornáronse á
juntar.
16 Y envió Hadad-ezer, y sacó los Si-
ros que estaban de la otra parte del rio,

los cuales vinieron á Helam llevando
por jefe á Sobach, general del ejército

de Hadad-ezer.
17 Y como fué dado aviso á David,

juntó á todo Israel, y pasando el Jordan
vino á Helam: y los Siros se pusieron
en orden contra David, y pelearon
con él.

18 Mas los Siros huyeron delante de
Israel: é hirió David de los Siros láyen-
te de setecientos carros, y cuarenta mil
hombres de á caballo, hirió también á
Sobach, general del ejército, y murió
allí.

19 Viendo pues todos los reyes que
asistían á Hadad-ezer como habían ellos

sido derrotados delante de Israel, hicie-

ron paz con Israel, y sirviéronles, y de
allí adelante temieron los Siros de so-
correr á los hijos de Ammon.

CAPITULO 11.

Adulterio de David con Saththeba, d cuyo marido Uria Ttac»

David morir alevosamente. Pasados loe dios del duelo, t*
casa David con Bath-sheba.

Y ACONTECIÓ á la vuelta de un
año, en el tiempo que salen los re-

yes á la guerra, que David envió á Joab
y á sus siervos con él, y á todo Israel,

y destruyeron á los Ammonitas, y pu-
sieron cerco á Rabba: mas David se
quedó en Jerusalem.
2 Y acaeció que levantándose David
de su cama á la hora de la tarde, paseá-
base por el terrado de la casa real, cuan-
do vio desde el terrado una mujer que
se estaba lavando, la cual era muy her-
mosa.
3 Y envió David á preguntarpor aque-
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lia mujer; y dijéronle: Aquella es Bath-
sheba, hija de Eliam, mujer de Uría

Hethéo.
4 Y envió David mensajeros, y tomó-

la: y asi que hubo entrado á él, él dur-
mió con ella. Purificóse luego ella de su
inmundicia, y se volvió á su casa.

5 Y concibió la mujer, y enviólo á ha-
cer saber á David, diciendo: Yo estoy

embarazada.
6 Entonces David envió á decir á

Joab: Envíame á Uría Hethéo. Y envió-

lo Joab á David.
7 Y como Uría vino á él, preguntóle
David por la salud de Joab, y por la

salud del pueblo, y asimismo de la

guerra.
8 Después dijo David á Uría: Descien-

de á tu casa, y lava tus pies. Y saliendo

Uría de casa del rey, vino tras de él co-

mida real.

9 Mas Uría durmió á la puerta de la

casa del rey con todos los siervos de su

señor, y no descendió á su casa.

10 E hicieron saber esto á David, di-

ciendo: Uría no ha descendido á su ca-

sa. Y dijo David á Uría: ¿No has venido

de camino? ¿Por qué pues no descen-

diste á tu casa?

11 Y Uría respondió á David: El arca,

é Israel y Judá están debajo de tiendas;

y mi señor Joab, y los siervos de mi se-

ñor sobre la haz del campo: ¿y había yo

de entrar en mi casa para comer y be-

ber, y á dormir con mi mujer? Por vida

tuya, y por vida de tu alma, que yo no

haré tal cosa.

12 Y David dijo á Uría: Estáte aquí

aun hoy, y mañana te despacharé. Y
quedóse Uría en Jerusalem aquel día,

y el siguiente.

13 Y David lo convidó, é hizole comer

y beber delante de sí, hasta embriagar-

io. Y él salió á la tarde á dormir en su

cama con los siervos de su señor; mas
no descendió á su casa.

14 Venida la mañana, escribió David

á Joab una carta, la cual envió por ma-
no de Uría.

15 Y escribió en la carta, diciendo:

Poned á Uría delante de la fuerza de la

batalla, y desamparadle para que sea

herido, y muera.
16 Así fué que cuando Joab cercó la

ciudad, puso á Uría en el lugar donde
sabia que estaban los más valientes

hombres.
n Y saliendo luego los de la ciudad,

pelearon con Joab, y cayeron algunos

del pueblo de los siervos de David: y
murió también Uría Hethéo.

18 Entonces envió Joab, é hizo saber

á David todos los negocios de la guerra.
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19 Y mandó al mensajero, diciendo:
Cuando acabares de contar al rey to-

dos los negocios de la guerra,
20 Si el rey comenzare á enojarse, y

te dijere: ¿Por qué os acercasteis á la

ciudad peleando? ¿No sabíais lo que
suelen arrojar del muro?
21 ¿Quién hirió á Abimelech, hijo de
Jerobaal? ¿No echó una mujer del muro
un pedazo de una rueda de molino, y
murió en Thebes? ¿Por qué os llegas-

teis al muro? Entonces tú le dirás:

También tu siervo Uría Hethéo es

muerto.
22 Y fué el mensajero, y llegando con-

tó á David todas las cosas á que Joab
le había enviado.
23 Y dijo el mensajero á David: Pre-

valecieron contra nosotros los hombres
que salieron á nosotros al campo; bien
que nosotros les hicimos retroceder
hasta la entrada de la puerta.
24 Pero los flecheros tiraron contra
tus siervos desde el muro, y murieron
algunos de los siervos del rey; y murió
también tu siervo Uría Hethéo.

25 Y David dijo al mensajero: Dirás
así á Joab: No tengas pesar de esto,

que de igual y semejante manera suele

consumir la espada. Esfuerza la batalla

contra la ciudad hasta que la rindas. Y
tú aliéntale.

26 Y oyendo la mujer de Uría que su
marido Uría era muerto, hizo duelo por

su marido.
27 Y pasado el luto envió David y re-

cogióla á su casa: y fué ella su mujer,

y parióle un hijo. Mas esto que David
había hecho, fué desagradable á los

ojos de Jehová.

CAPITULO 12.

David arrepentido y perdonado. Muere el hijo nacido de
Bath'Sheha. Nace después Salomon. Victoria contrm lot

Ammonitas.

ENVIÓ Jehová á Nathan, á David,
el cual viniendo á él, díjole: Ha-

bía dos hombres en una ciudad: el uno
rico, y el otro pobre.

2 El rico tenia numerosas ovejas y
vacas:
3 Mas el pobre no tenia más que una
sola cordera, que él había comprado y
criado, y que había crecido con él y con

sus hijos juntamente, comiendo de su

bocado depan^ y bebiendo de su vaso, y
durmiendo en su seno; y teníala como
á una hija.

4 Y vino uno de camino al hombre ri-

co; y él no quiso tomar de sus ovejas y
de sus vacas, para guisar al caminante
que le habia venido, sino que tomó la

oveja de aquel hombre pobre, y adere-

zóla para aquel que le habia venido.

Y
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5 Entonces se encendió el furor de
'

David en gran manera contra aquel
hombre, y dijo á Nathan: Vive Jehová,

que el que tal hizo es digno de muerte,
6 Y que él debe pagar la cordera con

cuatro tantos, porque hizo esta tal co-

sa, y no tuvo misericordia.
7 Entonces dijo Nathan a David: Tú

¿rtfí aquel hombre. Así ha dicho Jeho-

vá, Dios de Israel: Ye te ungi por rey
sobre Israel, y te libré de la mano de
Saul;
8 Yo te di la casa de tu señor, y las

mujeres de tu señor en tu seno: demás
de esto te di la casa de Israel y de Ju-
dá; y si esto es poco, yo te añadiré tales

y tales cosas.

9 ¿Por qué pues tuviste en poco la pa-
labra de Jehová, haciendo lo malo de-
lante de sus ojos? A Dría Ilethéo heris-

te á cuchillo, y tomaste por tu mujer á

su mujer, y á él mataste con el cuchi-
llo de los hijos de Ammon,
10 Por lo cual ahora no se apartará

jamás de tu casa la espada; por cuanto
me menospreciaste, y tomaste la mu-
jer de Uria Hethéo para que fuese tu
mujer.
11 Así ha dicho Jehová: Hé aquí yo

levantaré sobre tí el mal de tu misma
casa, y tomaré tus mujeres delante de
tus ojos, y las daré á tu próiimo, el cual
yacerá con tus mujeres a la vista de
este sol.

12 Porque tú lo hiciste en secreto, mas
yo haré esto delante de todo Israel,

y delante del sol.

13 Entonces dijo David á Nathan: Pe-
qué contra Jehová. Y Nathan dijo á Da-
vid: También Jehová ha remitido tu pe-
cado: no morirás.
14 Mas por cuanto con este negocio

hiciste blasfemar á los enemigos de Je-
hová, el hijo que te ha nacido morirá
ciertamente.
15 Y Nathan se volvió á su casa. Y Je-

hová hirió al niño que la mujer de Uria
habla parido á David, y enfermó grave-
mente.
16 Entonces rogó David á Dios por el

niño; y ayunó David, recogióse, y pasó
la noche acostado en tierra.

17 Y levantándose los ancianos de su
casa fueron á él, para hacerlo levantar
de tierra; mas él no quiso, ni comió con
ellos pan.
18 \ al sé})timo día murió el niño; pe-

ro sus siervos no osaban hacerle saber
que el niño era muerto, diciendo entre
si: Cuando el niño aun vivía, le hablá-
bamos y no quería oír nuestra voz;
¿pues cuánto más mal lo hará, si le di-

jéremos que el niño es muerto?
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19 Mas David viendo á sus siervos ha-
blar entre sí, entendió que el niño era
nmerto; por lo que dijo David á sus
siervos: ¿Es muerto el niño? Y ellos res-

pondieron: Muerto es.

20 Entonces David se levantó de tier-

ra, y lavóse y ungióse, y mudó sus ro-

pas, y entró á la casa de Jehová y ado-
ró. Y después vino á su casa, y deman-
dó, y pusiéronle pan, y comió.
21 Y dijéronle sus siervos: ¿Qué es es-

to que has hecho? Por el niño, viviendo
aun, ayunabas y llorabas; y él muerto,
levantástete, y comiste pan.

22 Y él respondió: Viviendo aun el

niño, yo ayunaba y lloraba diciendo:

¿Quién sabe si Dios tendrá compasión
de mi, por manera que viva el niño?

23 Mas ahora que ya es muerto, ¿para
qué tengo de ayunar? ¿Podré yo hacer-
le volver? Yo voy á él, mas él no volve-

rá á mí.
24 Y consoló David á Bath-sheba su
mujer; y entrando á ella durmió con
ella, y parió/í un hijo, y llamó su nom-
bre Salomon, al cual amó Jehová:
2o Que envió por mano de Nathan

profeta, y llamó su nombre Jedidiah á

causa de Jehová.
26 Y Joab peleaba contra Rabba de

los hijos de Ammom, y tomó la ciudad
real.

27 Entonces envió Joab mensajeros á
David, diciendo: Yo be peleado contra

Rabba, y he tomado la ciudad de las

aguas;
28 Junta pues ahora el pueblo que
queda, y asienta campo contra la ciu-

dad, y tómala; porque tomando yo su
ciudad no se llame de mi nombre.
29 Y juntando David todo el pueblo,

fué contra Rabba, y combatióla, y to-

móla:
30 Y tomó la corona de su rey de su

cabeza, la cual pesaba un talento de
oro, y /ma piedras preciosas, y ín^^ues-

ía sobre la cabeza de David: y trajo muy
grande despojo de la ciudad,
31 Sacó además el pueblo que estaba en

ella, y púsolo debajo de sierras, y de tri-

llos de hierro, y de hachas de hierro, é

hízolos pasar por hornos de ladrillos: y
lo mismo hizo á todas las ciudades de
los hijos de Ammon. Volvióse luego
David con todo el pueblo á Jerusalem.

CAPITULO 13.

Ámnon, primogénito de David, comete incauto con au hermana
Thamar, y después la echa fuera de S7t casa. AbscUom, en
venganza de su hermana, mata á su hermoino Amnon^ y se

huye del rein«.

Y ACONTECIÓ después de esto, que
teniendo Absalom, hijo de David,

una hermana hermosa que se llamaba
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Thamar, enamoróse de ella Amnon,
hijo de David.
2 Y estaba Amnon angustiad©, hasta

enfermar por Thamar su hermana: por-
que por ser ella virgen, parecia á Am-
non que seria cosa dificultosa hacerle
algo.

3 Y Amnon tenia un amigo, que se
llamaba .lonadab, hijo de Simea, her-
mano de David: y era Jonadab hombre
muy astuto.

4 Y este le dijo: Hijo del rey, ¿por qué
de dia en dia vas así enflaqueciendo?
¿No me lo descubrirás á mi? Y Amnon
le respondió: Yo amo á Thamar la her-
mana de Absalom mi hermano.
5 Y Jonadab le dijo: Acuéstate en tu
cama, y finge que estás enfermo; y
cuando tu padre viniere á visitarte, dí-

le: Ruégete que vengami hermana Tha-
mar, para que me conforte con alguna
comida, y aderece delante de mí alguna
vianda, para que viendo yo la coma de
su mano.
6 Acostóse pues Amnon, y fingió que

€staba enfermo, y vino el rey á visitar-
lo: Y dijo Amnoñ al rey: Yo te ruego
que venga mi hermana Thamar, y haga
delante de mi dos hojuelas que coma yo
de su mano.
I Y David envió á Thamar á su casa

diciendo: Vé ahora á casa de Amnon tu
hermano, y hazle de comer.
8 Y fué Thamar á casa de su hermano
Amnon, el cual estaba acostado; y tomó
harina, y amasó é hizo hojuelas delante
de él, y aderezólas.
9 Tomó luego la sartén, y sacólas de-

lante de él: mas él no quiso comer. Y
dijo Amnon: Echad fuera de aquí á to-

aos. Y todos se salieron de allí,

10 Entonces Amnon dijo á Thamar:
Trae la comida á la alcoba, para que yo
coma de tu mano. Y tomando Tha-
mar las hojuelas que había adereza-
do, llevólas á su hermano Amnon á la

alcoba.

II Y como ella se las puso delante
para que comiese, él trabó de ella di-

«iéndole: Yen, hermana mía, acuéstate
conmigo.
12 Ella entonces le respondió: No,
hermano mío, no me hagas fuerza; por-
que no se ha de hacer así en Israel. No
hagas tal desacierto.

13 Porque ¿dónde iría yo con mi des-
honra? Y aun tú serias estimado como
uno de los perversos en Israel. Ruégete
pues ahora que hables al rey, que no
me negará á tí.

14 Mas él no la quiso oír; antes pu-
diendo más que ella la forzó, y echóse
con ella.
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15 Aborrecióla luego Amnon de tan
grande aborrecimiento, que el odio con
que la aborreció fué mayor que el amor
con que la habia amado. Y díjole Am-
non: Levántate, y vete.

16 Y ella le respondió: No es razón.
Mayor mal es este de echarme que el

que me has hecho. Mas él no la quiso
oír:

n Antes llamando su criado que le

servia, díjole: Échame esta allá fuera,

y tras ella cierra la puerta.
18 Y tenia ella sobre sí una ropa de

colores, traje que las hijas vírgenes de
los reyes vestían. Echóla pues fuera su
criado, y cerró la puerta tras ella.

19 Entonces Thamar tomó ceniza, y
esfarcióla sobre su cabeza, y rasgó la

ropa de colores de que estaba vestida,

y puestas sus manos sobre su cabeza,
fuese gritando.
20 Y díjole su hermano Absalom: ¿Ha
estado contigo tu hermano Amnon?
Pues calla ahora, hermana mía; tu her-
mano es, no pongas tu corazón en este

negocio. Y quedóse Thamar desconso-
lada en casa de Absalom su hermano.
21 Y luego que el rey David oyó todo

esto, fué muy enojado.
22 Mas Absalom no habló con Amnon

ni malo ni bueno, bien que Absalom
aborrecía á Amnon, porque habia for-

zado á Thamar su hermana.
23 Y aconteció pasados dos años, que
Absalom tenia esquiladores en Baal-
hasor, oue ^ító junto á Ephraím: y con-
vidó Absalom á todos los hijos del
rey.

24 Y vino Absalom al rey, y díjole:

Hé aquí, tu siervo tiene ahora esquila-
dores: yo ruego que venga el rey y sus
siervos con tu siervo.

25 Y respondió el rey á Absalom: No
hijo mío, no vamos todos, porque no te

hagamos costa. Y aunque porfió con él,

no quiso ir, mas bendíjolo.

26 Entonces dijo x\bsalom: Si nó, rué-
gote que venga con nosotros Amnon mi
hermano. Y el rey le respondió: ¿Para
qué ha de ir contigo?
27 Y como Absalom lo importunase,

dejó ir con él á Amnon y á todos los

hijos del rey.

28 Y habia Absalom dado orden á sus
criados, diciendo: Ahora bien, mirad
cuando el corazón de Amnon estará
alegre del vino; y en diciéndoos yo:

Herid á Amnon, entonces matadle, y
no temáis, que yo os lo he mandado.
Esforzaos pues, y sed valientes.

29 Y los criados de Absalom hicieron

con Amnon como Absalom lo habia
mandado. Levantáronse luego todos los
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hijos del rey, y subieron todos en sus
mulos, y huyeron.
30 Y estando aun ellos en el camino,

llegó á David el rumor que decia:

Absalom ha muerto á todos los hijos

del rey, que ninguno de ellos ha que-
dado.
31 Entonces levantándose David, ras-

gó sus vestidos, y echóse en tierra, j
todos sus criados, rasgados sus vesti-

dos, estaban delante.

32 Y Jonadab, hijo deSimea, hermano
de David, habló y dijo: No diga mi se-

ñor que han muerto á todos los jóvenes
hijos del rey, que solo Aranon es muer-
to; porque en boca de Absalom estaba
puesto desde el dia que Amnon forzó á

rhamar su hermana,
33 Por tanto ahora no ponga mi señor

el rey en su corazón esa voz que dice:

Todos los hijos del rey son muertos,
porque solo Amnon es muerto.
34 Absalom huyó luego. Entre tanto
alzando sus ojos el mozo que estaba en
atalaya, miró, y hé aqui mucho pueblo
que venia á sus espaldas por el camino
de hacia el monte.
35 Y dijo Jonadab al rey: Hé allí los

hijos del rey que vienen; es pt^es así

como tu siervo ha dicho.
36 Y como él acabó de hablar, hé aquí

los hijos del rey que vinieron, y alzando
su voz lloraron. Y también el mismo rey
y todos sus siervos lloraron con muy
grandes lamentos.
37 Mas Absalom huyó, y fuese á Tal-
mai, hijo de Amiud, rey de Gessur. Y
David lloraba por su hijo todos los dias.

38 Y después que Absalom huyó, y se

fué á Gessur, estuvo allá tres años.
39 Y el rey David deseó ver á Absalom:
porque ya estaba consolado acerca de
Amnon, que era muerto.

CAPITULO 14.

Joáb con la aitHf:ia de una nwjer de Tecoa 2^er8uade al rey
gue Absalom sea perdonada. Por la interceeion del mismo
Joab, entra al rey, después de haber estado dos años en Je-
rusalem sin verle.

-\r CONOCIENDO Joab, hijo de Sar-
X vía, que el corazón del rey esta-
ba por Absalom,
2 Envió Joab á Tecoa, y tomó de allá

una mujer astuta, y dijole: Yo te ruego
que te enlutes, y te vistas de ropas de
luto, y no te unjas con óleo, antes sé
como una mujer que há mucho tiempo
que trae luto por al(/un muerto;
3 Y entrando al rey, liabla con él de

esta manera. Y puso Joab las palabras
en su boca.
4 Entró pues aquella mujer de Tecoa

al rey, y postrándose en tierra sobre su
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rostro, hizo reverencia y dijo: Oh rey,
salva,

5 Y el rey le dijo: ¿Qué tienes? Y ella

respondió: Yo á la verdad soy una mu-
jer viuda, y mi marido es muerto.
6 Y tu sierva tenia dos hijos, y los dos
riñeron en el campo; y no habiendo
quien los despartiese, hirió el uno al

otro, y matólo.
7 Y hé aquí toda la parentela se ha
levantado contra tu sierva, diciendo:
Entrega al que mató á su hermano, pa-
ra que le hagamos morir por la vida de
su hermano, á quien él mató; y quite-
mos también el heredero. Así apagarán
el ascua que me ha quedado, no dejan-
do á mi marido nombre ni reliquia so-
bre la tierra.

8 Entonces el rey dijo á la mujer: Vete
á tu casa, que yo mandaré acei'ca de tí.

9 Y la mujer de Tecoa dijo al rey: Rey
señor mío, la maldad sea sobre mi, y
sobre la casa de mi padre; mas el rey
y su trono sin culpa.

10 Y el rey dijo: Al que hablare contra
tí, tráelo á mí, que no te tocará más.
11 Dijo ella entonces: Ruégete, oh

rey, que te acuerdes de Jehová tu Dios
que no dejes á los cercanos de la sangre
aumentar el daño con destruirá mi hijo.

Y él respondió: Vive Jehová, que no
caerá ni un cabello de la cabeza de tu
hijo en tierra.

12 Y la mujer dijo: Ruégete que hable
tu criada una palabra á mi señor el rey.

Y él dijo: Habla,
13 Entonces la mujer dijo: ¿Por qué
pues piensas tú otro tanto contra el

pueblo de Dios? que hablando el rey
esta palabra es como culpado: por cuan-
to el rey no hace volver á su fugitivo.

14 Porque de cierto morimos, y somos
como aguas derramadas por tierra, que
no pueden volver á recogerse: ni Dios
quita lueffG la vida, sino que arbitra

medio para que su desviado no sea de
él excluido.

15 Y que yo he venido ahora para
decir esto al rey mi señor, es porque
el pueblo me ha puesto miedo. Mas
tu sierva á\]o para sí: Hablaré ahora
al rey; quizá él hará lo que su sierva

diga,

16 Pues el rey oirá para librar á su
sierva de mano del hombre que me
quiere raer á mi, y á mi hijo juntamen-
te, de la heredad de Dios.

17 Tu sierva pues dice: Que sea ahora
la respuesta de mi señor el rey para
descanso; pues que mi señor el rey es

como un ángel de Dios para escuchar
lo bueno y lo malo. Así Jehová tu Dio.^i

sea contigo.
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18 Entonces el rey respondió, y dijo á

la mujer: Yo te ruego que no me encu-
bras nada de lo que yo te preguntare.
Y la mujer dijo: Hable mi señor el rey.

19 Y el rey dijo: ¿No ha sido la mano
de Joab contigo en todas estas cosas? Y
la mujer respondió y dijo: Vive tu al-

ma, rey señor mió, que no hay que
apartarse á derecha ni á izquierda de
todo lo que mi señor el rey ha hablado:

porque tu siervo Joab, él me mandó, y
él puso en boca de tu sierva todas es-

tas palabras.
20 Y que yo trocara la forma de las

palabras, Joab tu siervo lo ha hecho.
Mas mi señor es sabio conforme á la

sabiduría de un ángel de Dios, para co-

nocer lo que se hace en la tierra.

21 Entonces el rey dijo á Joab: Hé
aqui yo hago esto. Vé, y haz volver al

mozo Absalom.
22 Y Joab se postró en tierra sobre su

rostro, é hizo reverencia, y después que
bendijo al rey, dijo: Hoy ha entendido
tu siervo que he hallado gracia en tus

ojos, rey señor mió; pues que ha hecho
el rey lo que su siervo ha dicho.

23 Levantóse luego Joab, y fué á Ges-
sur, y volvió á Absalom á Jerusalem.
24 Mas el rey dijo: Vayase á su casa,

y no vea mi rostro. Y volvióse Absalom
á su casa, y no vio el rostro del .rey.

25 Y no habia en todo Israel hombre
tan hermoso como Absalom, de alabar
en gran manera: desde la planta de su
pié hasta la mollera no habia en él de-
tecto.

26 Y cuando se cortaba el cabello, (lo

cual hacia al fin de cada año, pues le

causaba molestia, ^ por eso se lo corta-

ba,) pesaba el cabello de su cabeza dos-
cientos sidos de peso real.

27 Y naciéronle á Absalom tres hijos,

y una hija que se llamó Thamar, la cual
era hermosa de ver.

28 Y estuvo Absalom por espacio de
dos años en Jerusalem, y no vio la cara
del rey.
29 Y mandó Absalom por Joab para
enviarlo al rey; mas no quiso venir á
él: ni aunque envió por segunda vez,

quiso él venir.

30 Entonces dijo á sus siervos: Bien
sabéis las tierras de Joab junto á mi
lugar, donde tiene sus cebadas. Id, y
pegadles fuego. Y los siervos de Absa-
lom pegaron fuego á las tierras.

31 Levantóse por tanto Joab, y vino á
Absalom á su casa, y díjole: ¿Por qué
han puesto fuego tus siervos á mis
tierras?

32 Y Absalom respondió á Joab: Hé
aquí, yo he enviado por tí diciendo que
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vinieses acá, á fin de enviarte yo al rey
á que le dijeses: ¿Para qué vine de Ges-
sur? Mejor me fuera estar aun allá.

Vea yo ahora la cara del rey; y si hay
en mi pecado, máteme.
33 Vino pues Joab al rey, é hízoselo

saber. Entonces llamó á Absalom, el

cual vino al rey, é inclinó su rostro á
tierra delante del rey: y el rey besó á
Absalom.

CAPITULO 15.

Ahsalom, ganados primero los ánimos del pueblo con singular
astucia, se levanta contra su padre con el reino. Oyéndolo
David, huye de Jerusalem acompañado del ejército y de sus
amigos.

ACONTECIÓ después de esto, que
Absalom se hizo de carros y caba-

llos, y cincuenta hombres que corrie-

sen delante de él.

2 Y levantábase Absalom de mañana,

y poníase á un lado del camino de la

puerta, y á cualquiera que tenia pleito

y venia al rey á juicio, Absalom lo lla-

maba á sí, y decíale: ¿De qué ciudad
eres? Y él respondía: Tu siervo es de
una de las tribus de Israel.

3 Entonces Absalom le decía: Mira,
tus palabras son buenas y justas; mas
no tienes quien te oiga por el rey.

4 Y decia Absalom: ¡Quién me pusiera
por juez en la tierra, para que viniesen

á mí todos los que tienen pleito ó nego-
cio, que yo les haría justicia!

5 Y acontecía que, cuando alguno se

llegaba para inclinarse á él, él exten-
día la mano, y lo tomaba, y lo besaba.
6 Y de esta manera hacía con todo Is-

rael que venia al rey á juicio: y asi ro-

baba Absalom el corazón de los de
Israel.

7 Y al cabo de cuarenta años aconte-
ció que Absalom dijo al rey: Yo te rue-
go me permitas que vaya á Hebron, á
pagar mi voto que he prometido á
Jehová;
8 Porque tu siervo hizo voto cuando
estaba en Gessur, en Siria, diciendo:

Si Jehová me volvíere á Jerusalem, yo
serviré á Jehová.
9 Y el rey le dijo: Vé en paz. Y él se

levantó, y se fué á Hebron.
10 Empero envió Absalom espías por

todas las tribus de Israel, diciendo:

Cuando oyereis el sonido de la trompe-
ta, diréis: Absalom reina en Hebron.
11 Y fueron con Absalom doscientos
hombres de Jerusalem por él convida-
dos, los cuales iban en su sencillez, sin

saber nada.
12 También envió Absalom por Achi-

tophel Gilonita, del consejo de David,

á Gilo su ciudad, mientras hacia sus

sacrificios. Y la conjuración vino á ser
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grande, pues se iba aumentando el

pueblo con Absalom.
13 Y vino el aviso á David diciendo:

El corazón de todo, Israel se vá tras

Absalom.
14 Entonces David dijo á todos sus

siervos que estaban con él en Jerusa-
lem: Levantaos, y huyamos, porque no

Eodremos escapar delante de Absalom,
áos priesa á partir, no sea que apre-

surándose él nos alcance, y arroje el

mal sobre nosotros, y hiera la ciudad
á filo de espada.
15 Y los siervos del rey dijeron al rey:

lié aqui tus siervos están 'prestos á todo

lo que nuestro señor el rey eligiere.

16 El rey entonces salió con toda su
familia en pos de él: y dejó el rey diez

mujeres concubinas para que guarda-
sen la casa.

Yl Salió pues el rey con todo el pue-
blo que le seguia, y paráronse en un lu-

gar distante.

18 Y todos sus siervos pasaban á su
lado, con todo los Cerethéos y Phele-
théos; y todos los Gethéos, seiscientos

hombres que hablan venido á pié des-
de Gath, iban de'ante del rey.

19 Y dijo el rey á Ittai Gethéo: ¿Para
qué vienes tú también con nosotros?
Vuélvete y quédate con el rey: porque
tú eres extranjero, y desterrado tam-
bién de tu lugar.

20 Ayer viniste, ¿y téngote de hacer
hoy que mudes lugar para ir con nos-
otros? Yo voy como voy; tú vuélvete, y
haz volver á tus hermanos: en tí hay
misericordia y verdad.
21 Y respondió Ittai al rey, diciendo:
Vive Dios, y vive mi señor el rey, que,
ó para muerte ó para vida, donde mi
señor el rey estuviere, alli estará tam-
bién tu siervo.

22 Entonces David dijo á Ittai: Ven
piies, y pasa. Y pasó Ittai Gethéo, y to-

dos sus nombres, y toda su familia.
23 Y todo el pueblo del pais lloró en

alta voz: pasó luego toda la gente el

torrente de Cedrón; asimismo pasó el

rey, y todo el pueblo pasó al camino
quo vá al desierto.

24 Y hé aquí, también iba Sadoc, y
con él todos los Levitas que llevaban
el arca del pacto de Dios; y asentaron
el arca del pacto de Dios. Y subió
Abiathar después que hubo acabado de
salir de la ciudad todo el pueblo.
^ Pero dijo el rey á Sadoc: Vuelve el

arca de Dios á la ciudad; que si yo ha-
llare gracia en los ojos de JehoVá, él

me volverá, y me hará ver á ella y á su
tabernáculo.
26 Y si dijere: No me agradas: aquí
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estoy, haga de mi lo que bien le pare-
ciere.

27 Dijo aun el rey á Sadoc sacerdote:

¿Ño eres tú el Vidente? Vuélvete en paz
á la ciudad; y estén con vosotros vues-
tros dos hijos, tu hijo Ahimaas, y Jona-
than, hijo de Abiathar.

28 Mirad, yo me detendré en los cam-
pos del desierto, hasta que venga res-

puesta de vosotros que me dé aviso.

29 Entonces Sadoc y Abiathar volvie-

ron el arca de Dios á Jerusalem, y es-

tuviéronse allá.

30 Y David subió la cuesta de las oli-

vas; y subióla llorando, llevando la ca-

beza cubierta, y los pies descalzos.

También todo el pueblo que tenia con-
sigo cubrió cada uno su cabeza, y su-
bieron llorando así como subían.

31 Y dieron aviso á David, diciendo:

Achitophel está entre los que conspira-
ron con Absalom. Entonces dijo David:
Entontece ahora, oh Jehová, el consejo

de Achitophel.
32 Y como David llegó á la cnmhre del

monte para adorar allí á Dios, hé aquí
Husai Arachíta que le salió el encuen-
tro trayendo rota su ropa, y tierra so-

bre su cabeza.
33 Y dijole David: Si pasares conmi-

go, serme has de carga;

34 Mas si volvíeres á la ciudad, y dije-

res á Absalom: Rey, yo seré tu siervo;

como hasta aqui he sido siervo de tu

padre, así seré ahora siervo tuyo: en-

tonces tú me disiparás el consejo de
Achitophel.
35 ¿No estarán allí contigo Sadoc y
Abiathar sacerdotes? Por tanto todo lo

que oyeres en la casa del rey, darás
aviso de ello á Sadoc y á Abiathar sa-

cerdotes.

36 Y hé aquí que están con ellos sus

dos hijos, Ahimaas el de Sadoc, y Jona-

than el de Abiathar: por mano de ellos

me enviareis aviso de todo lo que oye-

reis.

37 Así se vino Husai, amigo de David,

á la ciudad; y Absalom entró en Jeru-

salem.

CAPITULO 16

Siha, «itrvo de ilepAi-boteth, infamando á su amo calumnio-

tamente, gana de David todos los bienes de sti amo. Semet
maldice á Jiavid, el cual tolera sus maldiciones con pacien-

cía, entendiendo ser mano de Dios. Venido Absalom d Je-

rutaltm, entra d las concubinas de su padre, delante de toda

«( pueblo, por consejo de Achitophel.

Y COMO David pasó un poco de la

cumbre del monte, hé aqui Siba,

criado de Mephi-boseth, que lo salía á
recibir con un par de asnos enalbarda-
dos, y sobre ellos doscientos panes, y
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cien hilos de pasas, y cienpanes di higos

secos, y un cuero de vino.

2 Y dijo el rey á Siba: ¿Qué es esto? Y
Siba respondió: Los asnos son para la

familia del rey, en que suban; los pa-
nes y la pasa para los criados que co-

man; y el vino para que beban los que
se cansaren en el desierto.

3 Y dijo el rey: ¿Dónde está el hijo de
tu señor? Y Siba respondió al rey: Hé
aqui él se ha quedado en Jerusalem,
porque ha dicho: Hoy me devolverá la

casa de Israel el reino de mi padre.
4 Entonces el rey dijo á Siba: Hé aquí,

sea tuyo todo lo que tiene Mephi-bo-
seth. Y respondió Siba inclinándose:
Rey señor mió, halle yo gracia delante
de ti.

5 Y vino el rey David hasta Bahurim:
y hé aqui salia uno de la familia de la

casa de Saul, el cual se llamaba Semei,
hijo de Gera: y salia maldiciendo,
6 Y echando piedras contra David, y

contra todos los siervos del rey David:

V todo el pueblo, y todos los valientes
\

hombres estaban á su diestra y á su si-

niestra.

I Y decia Semei maldiciéndole: Sal,

sal, varón de sangres, y hombre de Be-
lial:

8 Jehová te ha dado el pago de toda la

sangre de la casa de Saul, en lugar del

cual tú has reinado: mas Jehová ha en-
tregado el reino en mano de tu hijo

Absalom; y hete aqui sorprendido en tu

maldad, porque eres varón de sangres.
9 Entonces Abisal, hijo de Sarvia, dijo

al rey: ¿Por qué maldice este perro
muerto á mi señor el rey? Yo te ruego
queme dejes pasar, y quitaréle la ca-
beza.
10 Y el rey respondió: ¿Qué tengo yo
con vosotros, hijos de Sarvia? El mal-
dice asi, porque Jehová le ha dicho que
maldiga á David: ¿quién pues le dirá:

Por qué lo haces asi?

II Y dijo David á Abisal, y á todos
sus siervos: Hé aqui, mi hijo que ha sa-
lido de mis entrañas, asecha á mi vida:
¿cuánto más ahora un hijo de Benja-
min? Dejadle que maldiga, que Jehová
se lo ha dicho.

12 Quizá mirará Jehová á mi aflicción,

y me dará Jehová bien por sus maldi-
ciones de hoy.
13 Y como David y los suyos iban por

el camino. Semei iba por el lado del
monte delante de él, andando y maldi-
ciendo, y arrojando piedras delante de
él, y esparciendo polvo.

14 Y el rey y todo el pueblo que con
él estaba, llegaron fatigados, y descan-
saron allí.
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15 Y Absalom y todo el pueblo, los va-
rones de Israel, entraron en Jerusa-
lem, y con él Achitophel.
16 Y acaeció luego, que como Husai
Arachíta, amigo de David, hubo llegado

á Absalom, díjole Husai: Viva el rey,
viva el rey.

n Y Absalom dijo á Husai: ¿Este es tu
agradecimiento para con tu amigo?
¿Por qué no fuiste con tu amigo?
18 Y Husai respondió á Absalom: No:
antes al que eligiere Jehová, y este

pueblo, y todos los varones de Israel,

de aquel seré yo, y con aquel quedaré.
19 ¿Y á quién habia yo de servir? ¿No

es á su hijo? Como he servido delante

de tu padre, así seré delante de ti.

20 Entonces dijo Absalom á Achito-

phel: Consultad qué haremos.
21 Y Achitophel dijo á Absalom: En-

tra á las concubinas de tu padre, que
él dejó para guardar la casa; y todo el

pueblo de Israel oirá que te has hecho
aborrecible á tu padre, y así se esfor-

zarán las manos de todos los que están

contigo.

22 Entonces pusieron una tienda á
Absalom sobre el terrado, y entró Ab-
salom á las concubinas de su padre en
ojos de todo Israel.

23 Y el consejo que daba Achitophel

en aquellos días, era como si consulta-

ran la palabra de Dios, Tal era el con-

sejo de Achitophel así con David como
con Absalom.

CAPITULO n.
Por pTOvidencta de Dios, Ahualom en el negado de la guen'a

con m padre prefiere el cornejo de Butai al de Achitophel.

Dase avito á Danid, por lo que pata el Jordan cyn tiempo;

y Achitophel te ctielga. Abtalom pata también el Jordan.

Traen provision á David tui amigos.

I71NTÓNCES Achitophel dijo á Absa-

J lom: Yo escogeré ahora doce mil

hombres, y me levantaré, y seguiré á

David esta noche;
2 Y daré sobre él cuando él estará

cansado y flaco de manos: lo atemori-
zaré, y todo el pueblo que está con él

huirá, y heriré al rey solo.

3 Así tornaré á todo el pueblo á tí: y
cuando ellos hubieren vuelto (j)ues

aquel hombre es el que tú quieres)

todo el pueblo estará en paz.

4 Esta razón pareció bien á Absalom
y á todos los ancianos de Israel.
*5 Y dijo Absalom: Llama también aho-
ra á Husai Arachíta, para que asimis-

mo oigamos lo que él dirá.

6 Y como Husai vino á Absalom, ha-
blóle Absalom diciendo: Así ha dicho
Achitophel: ¿Seguiremos su consejo, ó

no? Di tú.

7 Entonces Husai dijo á Absalom: El
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consejo queha dado esta vezAchitophel
no es bueno.
8 Y añadió Husai: Tú sabes que tu pa-
dre y los suyos son hombres valientes,

y que están ahora con amargura de áni-

mo, como la osa en el campo cuando le

han quitado los hijos. Además, tu pa-
dre es hombre de guerra, y no tendrá
la noche con el pueblo.
9 Hé aquí él estará ahora escondido
en alguna cueva, ó en otro lugar: y si

al principio cayeren alguno de los tuyos

oirálo quien lo oyere, y dirá: El pueblo
que sigue á Absalom ha sido derro-
tado.

10 Asi aun el hombre valiente, cuyo
corazón sea como corazón de león, sin

duda desmayará: porque todo Israel

sabe que tu padre es valiente hombre,

y que los que están con él son esfor-

zados,

11 Aconsejo pues, que todo Israel se
junte á ti desde Dan hasta Beer-seba,
que será en multitud como la arena que
está á la orilla de la mar, y que tú en
persona vayas á la batalla.

12 Entonces le acometeremos en cual-
quier lugar que pudiere hallarse, y da-
remos sobre él como cuando el rocío
cae sobre la tierra, y ni uno dejaremos
escapar de él, y de todos los que con él

están.

13 Y si se recogiere en alguna ciudad,
todos los de Israel traerán sogas á aque-
lla ciudad, y la arrastraremos hasta el

arroyo, que nunca más parezca piedra
de ella.

14 Entonces Absalom y todos los de
Israel dijeron : El consejo de Husai
Arachíta es mejor que el consejo de
Achitophel. Porque habia Jehová orde-
nado que el acertado consejo de Achi-
tophel se frustrara, para que Jehová
hiciese venir el mal sobre Absalom.
15 Dijo luego Husai á Sadoc y á Abia-
thar sacerdotes: Así y así aconsejó Achi-
tophel á Absalom, y á los ancianos de
Israel: y de esta y de esta manera acon-
sejé yo.

16 Por tanto enviad inmediatamente,
y dad aviso á David, diciendo: No que-
des esta noche en los campos del desier-
to, sino pasa luego el Jordan^ porque el
rey no sea consumido, y todo el pueblo
que con él está.

n Y Jonathan yAhimaas estaban jun-
to á la fuente de Rogel, porque no po-
dían ellos mostrarse; viniendo á la ciu-
dad: fué por tanto una criada, y dióles
el aviso; y ellos fueron, y noticiáronlo
al rey David.
18 Empero fueron vistos por un mozo,

(íl cual dio cuenta á Abfiíilom: sin em-
2^4

bargo los dos se dieron priesa á cami-
nar, y llegaron á casa de un hombre en
Bahurim, que tenia un pozo en su pa-
tio, dentro del cual se metieron.
19 Y tomando la mujer de la casa una
manta, extendióla sobre la boca del po-
zo, y tendió sobre ella del grano trilla-

do y no se penetró el negocio.
20 Llegando luego los criados de Ab-
salom á la casa á la mujer dijéronle;
¿Dónde están Ahimaas y Jonathan? Y la

mujer les respondió: Ya han pasado el

vado de las aguas. Y como ellos los

buscaron, y no los hallaron, volviéron-
se á Jerusalem.
21 Y después que ellos se hubieron

ido, estotros salieron del pozo, y fuéron-
se, y dieron aviso al rey David, y dijé-

ronle: Levantaos, y daos priesa á pasar
las aguas, porque Achitophel ha dado
tal consejo contra vosotros.

22 Entonces David se levantó, y todo
el pueblo que con él estaba, y pasaron
el Jordan antes que amaneciese, ni si-

quiera faltó uno que no pasase el Jor-
dan.
23 Y Achitophel viendo que no se ha-

bia puesto por obra su consejo, enal-
bardó su asno, y levantóse, y fuese á su
casa en su ciudad; y después de dispo-
ner acerca de su casa, ahorcóse y mu-
rió, y fué sepultado en el sepulcro de
su padre.
24 Y David llegó á Mahanaim, y Absa-
lom pasó el Jordan con toda la gente de
Israel.

25 Y Absalom constituyó á Amasa so-

bre el ejército en lugar de Joab; el cual
Amasa fué hijo de un varón de Israel

llamado Itra, el cual habia entrado á
Abigal, hija de Naas, 2/ hermana de Sar-
via, madre de Joab.

26 Y asentó campo Israel con Absa-
lom en tierra de Galaad.
27 Y luego que David llegó á Maha-
naim, Sobi, hijo de Naas, de Rabba de
los hijos de Ammon, y Machír hijo de
Ammiel, de Lo-debar, y Barzillai Ga-
laadita, de Rogelim,
28 Trajeron á David, y al pueblo que

estaba con él, camas, y tazas, y vasijas

de barro, trigo, y cebada, y harina, y
grano tostado, habas, lentejas, y gar-
banzos tostados,

29 Miel, manteca, ovejas, y quesos de
vacas, para que comiesen; porque dije-

ron entre si: Aquel pueblo está ham-
briento, y cansado, y tendrá sed en el

desierto.

CAPITULO 18.

Dase la batalla entre el ejército de David y el de ÁhsaJ,om, en
gue lo» de David obtuvieron la victoria, y Abs<üom em
vMierto par Joab. Yient la nu«t-(» de la victoria á David
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el eual, entendiendo la mverte Oe Ah.alnm, le Hora y la-

menta.

DAVID pues revistó el pueblo que
tenia consigo, y puso sobre ellos

tribunos y centuriones.

2 Y consignó la tercera parte del pue-
blo al mando de Joab, y otra tercera

al mando de Abisal, hijo de Sarvia,

hermano de Joab, y la otra tercera par-

te al mando de Ittai Gethéo. Y dijo el

rey al pueblo: Yo también saldré con
vosotros.

3 Mas el pueblo dijo: No saldrás; por-

que si nosotros huyéremos, no harán
caso de nosotros; y aunque la mitad de
nosotros muera, no harán caso de nos-

otros: mas tú di\iov2i vales tanto comoúxez
mil de nosotros. Será pues mejor que
tú nos des ayuda desde la ciudad.
4 Entonces el rey les dijo: Yo haré lo

que bien os pareciere. Y púsose el rey
á la entrada de la puerta, mientras sa-
lla todo el pueblo de ciento en ciento y
de mil en mil.

5 Y el rey mandó á Joab, y á Abisal, y
á Ittai, diciendo: Tratad benignamente
por amor de mi al mozo Absalom. Y to-

do el pueblo oyó cuando dio el rey or-

den acerca de Absalom á todos los ca-

pitanes.

6 Salió pues el pueblo al campo contra
Israel, y dióse la batalla en el bosque de
Ephraim:
I Y alli cayó el pueblo de Israel de-

lante de los siervos de David; é hizose

alli en aquel dia una gran matanza de
veinte mil hombres:
8 Y derramándose alli el ejército por

la haz de toda la tierra, fueron más los

que consumió el bosque de los del pue-
blo, que los que consumió el cuchillo

aquel dia.

9 Y encontróse Absalom con los sier-

vos de David: é iba Absalom sobre un
mulo, y el mulo se entró debajo de un
espeso y grande alcornoque, y asiósele

la cabeza al alcornoque, y quedó entre
el cielo V la tierra; pues el mulo en que
iba, paso adelante.

10 Y viéndolo uno, avisó á Joab di-

ciendo: Hé aqui que he visto á Absalom
colgado de un alcornoque.
II Y Joab respondió al hombre que

le daba la nueva: Y viéndolo tú, ¿por
qué no le heriste luego alli echándole á

tierra? y sobre mi que te hubiera dado
diez sidos de plata y un talabarte.

12 Y el hombre dijo á Joab: Aunque
me importara en mis manos mil sidos
de plata, no extendiera yo mi mano
contra el hijo del rey: porque nosotros
lo olmos cuando el rey te mandó á ti,

y á Abisal, y á Ittai, diciendo: Mirad
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que ninguno toque en el joven Ab-
salom.
13 Por otra parte, habría yo hecho

traición contra mi vida: pues que al rey
nada se le esconde: y aun tú estarlas en
contra.
14 Y respondió Joab: No es razón que
yo te ruegue. Y tomando tres dardos
en sus manos, hincólos en el corazón de
Absalom, que aun estaba vivo en medio
del alcornoque.
15 Cercándolo luego diez mancebos,
escuderos de Joab, hirieron á Absalom,
y acabáronle.
16 Entonces Joab tocó la corneta, y

el pueblo se volvió de seguir á Israel,

porque Joab detuvo al pueblo.
n Tomando después á Absalom, echá-
ronle en un gran hoyo en el bosque, y
levantaron sobre él un muy grande
montón de piedras: y todo Israel huyó
cada uno á sus estancias.

18 Y habla Absalom en su vida tomado
y levantádose una columna, la cual está

en el A'^alle del rey; porque habla dicho
entre si: Yo no tengo hijo que conserve
la memoria de mi nombre. Y llamó á
aquella columna de su nombre: y así se
llamó hasta hoy: El lugar de Absalom.
19 Entonces Ahimaas, hijo de Sadoc,

dijo: Correré ahora, y dará las nuevas
al rey de como Jehová ha defendido su
causa de la mano de sus enemigos.
20 Y respondióle Joab: Hoy no lleva-

rás las nuevas; las llevarás otro dia: no
darás hoy la nueva, porque el hijo del
rey es muerto.
21 Y Joab dijo á Cusí: Vé tú, y di al

rey lo que has visto. Y Cusí hizo reve-
rencia á Joab, y corrió.

22 Entonces Ahimaas, hijo de Sadoc,
tornó á decir á Joab: Sea lo que fuere,

yo correré ahora tras Cusi. Y Joab di-

jo: Hijo mió, ¿para qué has tú de correr,

pues que no hallarás premio por las

nuevas?
23 Mas él respondió: Sea lo que fuere,

yo correré. Entonces le dijo: Corre.
Corrió pues Ahimaas por el camino de
la llanura, y pasó delante de Cusi.

24 Estaba David á la sazón sentado
entre las dos puertas, y el atalaya había
ido al terrado de sobre la puerta en el

muro; y alzando sus ojos, miró y vio á
uno que corría solo.

25 El atalaya dio luego voces, é hízolo

saber al rey. Y el rey dijo: Si es solo,

buenas nuevas trae. En tanto que él

venia acercándose,
26 Vio el atalaya otro que corría; ydió
voces el atalaya al portero diciendo:

Hé, otro hombre que corre solo. Y el

rey dijo: Este también es mensajero.
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27 Y el atalaya volvió á decir: Paréce-

me el correr del primero como el correr

de Ahimaas, hijo de Sadoc. Y respondió

el rey: Ese es nombre de bien, y viene

con buena nueva.
28 Entonces Ahimaas dijo en alta voz

al rey: Paz; é inclinóse á "tierra delante

del rey, y dijo: Bendito sea Jehová Dios

tuyo, que ha entregado los hombres
que hablan levantado sus manos contra

mi señor el rey.

29 Y el rey dijo: ¿El mozo Absalom
tiene paz? Y Ahimaas respondió: Vi yo
un grande alboroto cuando envió Joab

al siervo del rey, y kmi tu siervo, mas
no sé que era.

30 Y el rey dijo: Pasa, y ponte allí. Y
él pasó y paróse.

31 Y luego vino Cusi, y dijo: Reciba
nueva mi señor el rey, que hoy Jehová
ha defendido tu casa de la mano de
todos los que se habían levantado con-
tra tí.

32 El rey entonces dijo á Cusi: ¿El

mozo Absalom tiene paz? Y Cusi res

pendió: Como aquel mozo sean los ene
migos de mi señor el rey, y todos los gos, y él nos ha salvado de mano de los

que se levantan contra tí para mal
33 Entonces el rey se turbó, y subióse

á la sala de la puerta, y lloró; y yendo
decía así: ¡Hijo mío Absalom, hijo mió,
hijo mío Absalom! ¡Quién me diera que
muriera yo en lugar de tí, Absalom hijo

mío, hijo mío!

CAPITULO 19.

tu vida, y la vida de tus hijos y de tus
hijas, y la vida de tus mujeres, y la

vida de tus concubinas,
6 Amando á los que te aborrecen, y
aborreciendo á los que te aman: porque
hoy has declarado que nada te importan
tus príncipes y siervos; pues hoy echo
de ver que si Absalom viviera, bien que
nosotros todos estuviéramos hoy muer-
tos, entonces te contentaras.
1 Levántate pues ahora y sal fuera, y

halaga á tus siervos: porque juro por
Jehová, que si no sales, ni aun uno que-
de contigo esta noche; y de esto te pe-
sará más que de todos los males que te

han sobrevenido desde tu mocedad has-
ta ahora.
8 Entonces se levantó el rey, y sentóse
á la puerta; y fué declarado á todo el

pueblo, diciendo: Hé aquí el rey está
sentado á la puerta. Y vino todo el pue-
blo delante del rey; mas Israel había
huido cada uno á sus estancias.

9 Y todo el pueblo porfiaba en todas

las tribus de Israel, diciendo: El rey nos
ha librado de mano de nuestros enemi-

Philistéos, y ahora había huido de la

tierra por miedo de Absalom:
10 Y Absalom, á quien habíamos un-

gido sobre nosotros, es nnuerto en la

batalla. ¿Por qué pues os estáis ahora
quedos en orden a hacer volver al rey?

11 Y el rey David envió á Sadoc, y á

¡
Abiathar sacerdotes, diciendo: Hablad

I
á los ancianos de Judá, y decidles: ¿Por

, qué seréis vosotros los postreros á vol-

ver el rey á su casa, ya que la palabra
de todo Israel ha venido al rey de vol-

verle á su casa?
12 Vosotros sois mis hermanos; mis

I
huesos y mi carne sois: ¿por qué pues

Joah reprende á David con motivo de su llanto por Absa-
lom. Israel se convierte al rey, el cual benignamente
perdona á los de Judá, y exhórtalos d venir d si. Pone
en lugar de Joah á Ama-^a, general del ejército de Absa-
lom. Semei pide perdón á David, y él le perdona. Mephi-
boseth se exct(t<'a con verdad de la calumnia de su siervo
Siba. mas el rey no recibe su excusa. BarzíUai acompaña al . . • ~

a i a
" ~

"i
rey. Las diez tribus altercan con la tribu de Judd sobre la

| SerélS VOSOtrOS lOS pOStrCTOS CU VOlVer
restitución del rey.

Y DIERON aviso á Joab: Hé aquí
el rey llora y hace duelo por Ab-

salom.
2 Y volvióse aquel día la victoria en

luto para todo el pueblo; porque oyó
decir el pueblo aquel día que el rey te-

nia dolor por su hijo.

3 Entróse por tanto el pueblo aquel
día en la ciudad escondidamente, como
suele entrar á escondidas el pueblo
avergonzado que ha huido de la ba-
talla.

4 Mas el rey, cubierto el rostro, cla-

maba en alta voz: ¡Hijo mío Absalom,
Absalom hijo mío, hijo mío!
fí Y entrando Joab en casa al rey, dí-

jole: Hoy has avergonzado el rostro de
todos tus siervos, que han hoy librado
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¡ el rey?
( 13 Asimismo diréis á Amasa: ¿No eres

j
tú también hueso mío y carne mía? Así

I
me haga Dios, y así me añada, si no

1 fueres general del ejército delante de

I

mí para siempre, en lugar de Joab.

! 14 Asi inclinó el corazón de todos los

varones de Judá, como el de un solo

hombre, para que enviasen á decir al

rey: Vuelve tú, y todos tus siervos.

15 Volvió pues el rey, y vino hasta el

Jordan: y Judá vino á Gilgal á recibir

al rey y pasarlo el Jordan.
16 Y Semei, hijo de Gera, hijo de Ben-

jamín, que era de Bahurim, dióse prie-

sa á venir con los hombres de Judá á
recibir al rey David;
n Y con él venían mil hombres de
Benjamín, asimismo Siba, criado de la

casa de Saul, con sus quince hijos, y sus
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veinte siervos, los cuales pasaron el

Jordan delante del rey.

18 Atravesó después la barca para
pasar la familia del rey, y para hacer
lo que le pluguiera. Entonces Semei,
hijo de Gera, se postró delante del rey
cuando él habia pasado el Jordan,

19 Y dijo al rey: No me impute mi se-

ñor mi iniquidad, ni tengas memoria
de los males que tu siervo hizo el dia

que mi señor el rey salió de Jerusalem,
para guardarlos el rey en su corazón:

20 Porque yo tu siervo conozco haber
pecado, y he venido hoy el primero de
toda la casa de Joseph para descender
á recibir á mi señor el rey.

21 Y Abisal, hijo de Sarv'ia, respondió

y dijo: ¿No ha de morir por esto Semei,
que maldijo al ungido de Jehová"?

22 David entonces dijo: ¿Qué tenéis

vosotros conmigo, hijos de Sarvia, que
me habéis de ser hoy adversarios? ¿Ha
de morir hoy alguno en Israel? ¿No co-

nozco yo que hoy soy rey sobre Is-

rael?

23 Y dijo el rey á Semei: No morirás.
Y el rey se lo juró.

24 También Mephi-boseth,hijo de Saul,

descendió á recibir al rey. No habia la-

vado sus pies, ni habia cortado su bar-
ba, ni tampoco habia lavado sus vesti-

dos desde el dia que el rey salió hasta
el dia que vino en paz.

25 Y luego que vino él á Jerusalem á

recibir al rey, el rey le dijo: Mephi-bo-
seth, ¿por qué no fuiste conmigo?
26 Y él dijo: Rey señor mió, mi siervo

me ha engañado; pues habia tu siervo

dicho: Enalbardaré un asno, y subiré

en él, é iré al rey, porque tu siervo es

cojo.

27 Empero él revolvió á tu siervo de-
lante de mi señor el rey. Mas mi señor
el rey es como un ángel de Dios; haz
pues lo que bien te pareciere:
28 Porque toda la casa de mi padre
era digna de muerte delante de mi se-

ñor el rey, y tú pusiste á tu siervo en-
tre los convidados de tu mesa. ¿Qué
derecho pues tengo aun para quejarme
más contra el rey?
29 Y el rey le dijo: ¿Para qué hablas
más palabras? Yo he determinado que
tú y Siba partáis las tierras.

30 Y Mephi-boseth dijo al rey: Y aun
tómelas él todas, pues que mi señor el

rey ha vuelto en paz á su casa.

31 También Barzillai Galaadita des-
cendió de Rogelim, y pasó el Jordan
con el rey para acompañarlo de la otra
parte del Jordan.
32 Y era Barzillai muy viejo de ochen-

ta años, el cual habia dado provision al

287

rey cuando estaba en Mahanaim, por-
que era hombre muy rico.

33 Y el rey dijo á Barzillai: Pasa con-
migo, y yo te daré de comer conmigo
en Jerusalem.
34 Mas Barzillai dijo al rey: ¿Cuántos
son los dias del tiempo de mi vida, para
que yo suba con el rey á Jerusalem?
35 Yo soy hoy dia de edad de ochenta

años, que ya no haré diferencia entre
lo bueno y lo malo. ¿Tomará gusto aho-
ra tu siervo en lo que comiere ó bebie-
re? ¿Oiré más, la voz de los cantores y
de las cantoras? ¿Para qué pues seria
aun tu siervo molesto á mi señor el rey?
36 Pasará tu siervo un poco el Jordan
con el rey: ¿por qué me ha de dar el

rey tan grande recompensa?
37 Yo te ruego que dejes volver á tu
siervo, y que muera en mi ciudad jun-
to al sepulcro de mi padre y de mi ma-
dre. Hé aqui tu siervo Chimham; que
pase él con mi señor el rey, y hazle lo

que bien te pareciere.
38 Y el rey dijo: Pues pase conmigo
Chimham, y yo haré con él como bien
te parezca: y todo lo que tú pidieres de
mí, yo lo haré.
39 Y todo el pueblo pasó el Jordan: y
luego que el rey hubo también pasado,
el rey besó á Barzillai, y bendijolo, y él

se volvió á su casa.

40 El rey entonces pasó á Gilgal, y
con él pasó Chimham; y todo el pueblo
de Judá, 'Con la mitad del pueblo de Is-

rael, pasaron al rey.

41 Y hé aquí que todos los varones de
Israel vinieron al rey, y le dijeron:

¿Por qué los hombres de Judá nuestros
hermanos te han llevado, y han hecho
pasar el Jordan al rey, y á su familia,

y á todos los varones de David con él?

42 Y todos los varones de Judá res-

pondieron á todos los de Israel: Porque
el rey es nuestro pariente. Mas ¿por

qué os enojáis vosotros de eso? ¿Hemos
nosotros comido algo del rey? ¿Hemos
recibido de él algún don?
43 Entonces respondieron los varones
de Israel, y dijeron á los de Judá: Nos-
otros tenemos en el rey diez partes, y
en el mismo David más que vosotros:

¿por qué pues nos habéis tenido en
poco? ¿No hablamos nosotros primero
en volver á nuestro rey? Y el razona-
miento de los varones de Judá fué más
fuerte que el de los varones de Israel.

CAPITULO 20.

Sedición de Seia contra el rey Dand, apaciguada con la

muerte del rebelde; en cuyo inttnnedio Jocíb asesina alevosa-

m^ite á Amasa.

ACAECIÓ estar allí un hombro
perverso que se llamaba Seba, hi-Y
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jo de Bichri, hombre de Benjamin, el

cual tocó la corneta y dijo: No tenemos
nosotros parte en David, ni heredad en

el hijo de Isaí: Israel, vuélvase cada uno
á sus estancias.

2 Asi se fueron de en pos de David to-

dos los hombres de Israel, y seguian á

porque veia que todos los que venían,
se paraban junto á él.

13 Luego pues que fué apartado del
camino, pasaron todos los que seguian
á Joab, para ir tras Seba, hijo de
Bichri.

14 Y él pasó por todas las tribus de
Seba, hijo de Bichri; mas los de Judá ' Israel hasta Abel y Beth-maachá y todo

fueron adheridos á su rey desde el Jor-

dan hasta Jerusalem.
3 Y luego que llegó David á su casa

en Jerusalem tomó el rey las diez mu-
jeres concubinas que habia dejado para
"guardar la casa, y púsolas en una casa

en guarda, y díóles de comer; pero
nunca más entró á ellas, sino que que-
daron encerradas hasta que murieron
en viudez de por vida.

4 Después dijo el rey á Amasa: Jún-
tame los varones de Judá para dentro
de tres dias, y hállate tú aqui presente.

5 Fué pues Amasa á juntar á Judá;
pero detúvose más del tiempo que le

habia sido señalado.
6 Y dijo David á Abisal: Seba, hijo de

Bichri, nos hará ahora más mal que
Absalom: toma pues tú los siervos de
tu señor, y vé tras él, no sea que halle

las ciudades fortificadas, y se nos vaya
de delante.
7 Entonces salieron en pos de él los

hombres de Joab, y los Cerethéos, y
Phelethéos; y todos los valientes salie-

ron de Jerusalem para ir tras Seba, hi-

jo de Bichri.

8 Y estando ellos cerca de la grande
peña que esíá en Gabaon, salióles Ama-
sa al encuentro. Ahora bien, la vestidu-
ra que Joab tenia sobrepuesta, estábale
ceñida, y sobre ella el cinto de una daga
pegada á sus lomos en su vaina, de la

gue, asi como él avanzó, cayóse aquella

Barim: y juntáronse, y siguiéronlo
también.
15 Y vinieron y cercáronlo en Abel y
Beth-maachá, y pusieron baluarte con-
tra la ciudad; y puesto que fué al muro,
todo el pueblo que estaba con Joab tra-
bajaba por derribar la muralla.
16 Entonces una mujer sabia dio vo-

ces de la ciudad, diciendo: Oid, oid; rué-
geos que digáis á Joab se llegue acá,
para que yo hable con él.

17 Y como él se acercó á ella, dijo la

mujer: ¿Eres tú Joab? Y él respondió:

Yo soy. Y ella le dijo: Oye las palabras
de tu sierva. Y él respondió: Oigo.

18 Entonces tornó ella á hablar, di-

ciendo: Antiguamente solian hablar,

diciendo: Quien preguntare, pregunte
en Abel: y asi concluían.

19 Yo soy de las pacificas y fieles de
Israel, y tú procuras destruir una ciu-

dad que es madre de Israel, ¿Por qué
destruyes la heredad de Jehová?
20 Y Joab respondió diciendo: Nunca

tal, nunca tal me acontezca, que yo
destruya ni deshaga.
21 La cosa no es asi: mas un hombre

del monte de Ephraim, que se llama
Seba, hijo de Bichri, ha levantado su

mano contra el rey David: entregadíwg

ese solamente, y me iré de la ciudad.

Y la mujer dijo á Joab: Hé aquí su ca-

beza te será echada desde el muro.
22 La mujer fué luego á todo el pue-

9 ílntónces Joab dijo á Amasa: ¿Tie- ; blo con su sabiduría; y ellos cortaron la

nes paz, hermano mío? Y tomó Joab
con la diestra la barba de Amasa para
hesarlo:

10 Y como Amasa no se cuidó de la

daga que Joab en la mano tenia, hirió-

le este con ella en la quinta costilla., y
derramó sus entrañas por tierra, y
cayó muerto sin darle segundo golpe.
Después Joab y su hermano Abisal fue-
ron en seguimiento de Seba, hijo de
Bichri.

11 Y uno de los criados de .Toab se pa-
ró junto á él, diciendo: Cualquiera que
amare á Joab y á David, vaya en pos
de Joab.

12 Y Amasa se habia revolcado en la

sangre en mitad del camino: y viendo
aquel hombre que todo el pueblo se pa-
raba, apartó á Amasa del camino al

cnmpo, y echó sobre él una vestidura,
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cabeza á Seba, hijo de Bichri, y echá-
ronla á Joab. Y él tocó la corneta, y es-

parciéronse todos de la ciudad, cada
uno á su estancia. Y Joab se volvió al

rey á Jerusalem.
23 Asi quedó Joab sobre todo el ejér-

cito de Israel: y Benaía, hijo de Joiada,

sobre los Cerethéos y Plielethéos:

24 Y Adoram sobre los tributos: y Jo-

saphat, hijo de Ahilud, el canciller:

25 Y Seba, escriba: y Sadoc y Abia-
thar, sacerdotes: é Irá Jairéo fué un
jefe principal cerca de David.

CAPITULO 21.

Cavta y remedio de. una grande hambre que mifrió In-aet

«It tirmpo de David. Overra de este contra lo» Philistéo:

EN los dias de David hubo ham-
bre por tres años consecutivos. Y

David consultó á Jehová, y Jehová le
Y
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dijo: Es por Saul, y por aquella casa de
sangre; porque mato á los Gabaonitas.
2 Entonces el rey llamó á los Gabao-

nitas, y hablóles. Los Gabaonitas no
eran de" los hijos de Israel, sino del resi-

duo de los Amorrhéos, á los cuales los

hijos de Israel hablan hecho juramento:
mas Saul habia procurado matarlos con
motivo de zelo por los hijos de Israel y
de Judá.
3 Dijo pues David á los Gabaonitas:

¿Qué os haré, y con qué expiaré, para
que bendigáis á la heredad de Jehová?
4 Y los Gabaonitas le respondieron:

No tenemos nosotros querella sobre pla-

ta, ni sobre oro, con Saul y con su casa:

ni queremos que muera hombre de Is-

rael. Y él les dijo: Lo que vosotros di-

jereis os haré.
5 Y ellos respondieron al rey: Aquel
hombre que nos destruyó, y que maqui-
nó contra nosotros, le extirparíamos sin

dejar nada de él en todo el término de
Israel.

6 Dénsenos siete varones de sus hijos,

para que los ahorquemos á Jehová en
Gabaa de Saul, el escogido de Jehová.

Y el rey dijo: Yo los daré.

7 Y perdonó el rey á Mephi-boseth,
hijo de Jonathan, hijo de Saul, por el

juramento de Jehová que hubo entre

ellos, entre David y Jonathan, hijo de
.Saul.

8 Mas tomó el rey dos hijos de Rispa,

hija de Aja, los cuales ella habia parido

á Saul, es á saber^ á Armoni y á Mephi-
boseth; y cinco hijos de Michál, hija de
Saúl, los cuales ella habia parido á

Adriel, hijo de Barzillai Molathita;

9 Y entrególos en manos de los Ga-
baonitas, y ellos los ahorcaron en el

monte delante de Jehová: y murieron
juntos aquellos siete, los cuales fueron
muertos en el tiempo de la siega, en los

primeros dias, en el principio de la sie-

ga de las cebadas.
10 Tomando luego Rispa, hija de Aja,

un saco, tendióselo sobre un peñasco,
desde el principio de la siega hasta que
llovió sobre ellos agua del cielo; y no
dejó á ninguna ave del cielo asentarse
sobre ellos de dia, ni bestias del campo
de noche.
11 Y fué dicho á David lo que hacia

Rispa, hija de Aja, concubina de Saul.

12 Entonces Dayd fué y tomó los hue-
sos de Saul, y los huesos de Jonathan
su hijo, de los hombres de Jabes de
Galaad, que los hablan hurtado de la

plaza de Bethsan, donde los hablan col-

gado los Philistéos, cuando deshicieron
los Philistéos á Saul en Gilboa:
13 E hizo llevar de alli los huesos de
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Saul, y los huesos de Jonathan su hijo;

y juntando también los huesos de los
ahorcados,
14 Fueron sepultados con los huesos
de Saul y los de su hijo Jonathan en
tierra de Benjamin, en Sela, en el se-
pulcro de Gis su padre: y asi hicieron
todo lo que el rey habia mandado. Des-
pués se aplacó Dios con la tierra.

15 Y como los Philistéos tornaron á
hacer guerra á Israel, descendió David,
y sus siervos con él, y pelearon con los

Philistéos: y David se cansó.
16 En esto Isbi-benob, el cual era de

los hijos del Gigante, y el peso de cuya
lanza era de trescientos sidos de metal,
y tenia él ceñida una nue\d, espada^ tra-
tó de herir á David;
17 Mas Abisal, hijo de Sarvia, le so-

corrió, é hirió al Philistéo, y matólo.
Entonces los hombres de David le jura-
ron, diciendo: Nunca más de aquí ade-
lante saldrás con nosotros á batalla, por-
que no apagues la lámpara de Israel.

18 Otra segunda guerra hubo después
en Gob contra los Philistéos: entonces
Sibechái Husathita hirió á Saph, que
era de los hijos del Gigante.
19 Otra guerra hubo en Gob contra

los Philistéos, en la cual Elhanan, hijo
de Jaare-Oregim, de Beth-lehem, hirió
á Goliath Gethéo, el asta de cuya lan-
za era como un enjullo de telar.

20 Después hubo otra guerra en Gath,
donde hubo un hombre de grande al-
tura, el cual tenia doce dedos en las
manos, y otros doce en los pies, Vemte
y cuatro en todos: y también era de
los hijos del Gigante.
21 Este desafió á Israel, y matólo Jo-
nathan, hijo de Sima, hermano de David.
22 Estos cuatro le hablan nacido al

Gigante en Gath, los cuales cayeron por
la mano de David, y por la mano de
sus siervos.

CAPITULO 22.

Cántico de David en que dd graciat <a Señor por haherle U-
brado tantat veces de la mano de fuí enemigog; y por Etpi-
ritu de Dio» profetiza la venida de lot gentile» á la iu«rte
del pveUo de Dios.

Y HABLÓ David á Jehová las pala-
bras de este cántico, el dia que

Jehová le habia librado de la mano de
todos sus enemigos, y de la mano de
Saul;

2 Y dijo: Jehová es mi roca, y mi for-

taleza, y mi libertador.

3 Dios es mi roca, en él confiaré: mi
escudo, y el cuerno de mi salud, mi
fortaleza, y mi refugio; mi salvador,
que me librarás de violencia.
4 Invocaré á Jehová, digno de ser loa-

do, y seré salvo de mis enemigos.

19
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5 Cuandome cercaron ondas de muerte,

y arroyos de iniquidadme asombraron;
6 Cuando me rodearon los dolores del

infierno, y me tomaron descuidado la-

zos de muerte;
7 Asi que tuve angustia, invoqué á

Jehová, y clamé á mi Dios: y él oyó mi
voz desde su templo, llegó mi clamor á
sus oidos.

8 La tierra se removió, y tembló; los

fundamentos de los cielos fueron movi-
dos, y se estremecieron, porque él se

airó.

9 Subió humo de sus narices, y de su
boca fuego consumidor, por el cual se

encendieron carbones.
10 Y abajó los cielos, y descendió: una

obscuridad debajo de sus pies.

11 Subió sobre el querubín, y voló:

aparecióse sobre las alas del viento.

12 Puso tinieblas alrededor de sí á mo-
do de pabellones; aguas negras, y espe-
sas nubes,
13 Del resplandor de su presencia se

encendieron ascuas ardientes:

14 Jehová tronó desde los cielos, y el

Altísimo dio su voz.

15 Arrojó saetas, y desbaratólos; re-

lampagueó, y consumiólos:
16 Entonces aparecieron los manan-

tiales de la mar, y los fundamentos del

mundo fueron descubiertos, á la re-
prensión de Jehová, al resoplido del
aliento de su nariz.

17 Extendió su mano délo alto, y arre-
batóme, y sacóme de copiosas aguas.
18 Libróme de fuertes enemigos, de

aquellos que me aborrecían, los cuales
eran más fuertes que yo.
19 Asaltáronme en el día de mi cala-

midad: mas Jehová fué mi sosten.

20 Sacóme á anchura; libróme, por-
que puso su voluntad en mí.
21 Remuneróme Jehová conforme á
mi justicia: y conforme á la limpieza
de mis manos me dio lapaga.
22 Porque yo guardé los caminos de
Jehová, y no me aparté impíamente de
mi Dios.

23 Porque delante de mí tengo todas
sus ordenanzas; y atento á sus fueros,
no me retiraré de ellos.

24 Y fui íntegro para con él, y guár-
deme de mi iniquidad.

25 Remuneróme por tanto Jehová con-
forme á mi justicia, y conforme á mi
limpieza delante de sus ojos.

26 Con el bueno eres benigno, y con
el íntegro te muestras íntegro.

27 Fino eres para con el limpio, mas
con el perverso eres rígido.

28 Y tú salvas al pueblo humilde; mas
tus ojos sobre los altivos para abatirlos.
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29 Porque tú eres mi lámpara, oh Je-
hová: Jehová dá luz á mis tinieblas.

30 Porque en tí romperé ejércitos, y
con mi Dios saltaré las murallas.
31 Dios, perfecto su camino: la pala-
bra de Jehová purificada, escudo es de
todos los que en él esperan.
32 Porque ¿qué Dios hay sino Jehová?
¿O quién es fuerte sino nuestro Dios?
33 Dios es el que con virtud me corro-

bora, y el que despeja mi camino;
34 El que hace mis pies como de cier-

vas, y el que me asienta en mis altu-
ras;

35 El que enseña mis manos para la

pelea, y dá que con mis brazos quiebre
el arco de acero.
36 Tú me diste asimismo el escudo de

tu salud, y tu benignidad me ha acre-
centado.
37 Tú ensanchaste mis pasos debajo
de mí, para que no titubeasen mis rodi-
llas.

38 Perseguiré á mis enemigos, y que-
brantarélos; y no me volveré hasta que
los acabe.
39 Los consumiré, y los heriré, y no

se levantarán: y caerán debajo de 'mis
pies.

40 Conísteme de fortaleza para la ba-
talla, y postraste debajo de mi los que
contra mí se levantaron.
41 Tú me diste la cerviz de mis ene-
migos, de mis aborrecedores, y que yo
los destruyese.
42 Miraron, y no hubo quien los libra-

se; á Jehová, mas no les respondió.
43 Yo los desmenuzaré como polvo de

la tierra; hoUarélos como á lodo de las

plazas, y los disiparé.

44 Tú me libraste de contiendas de
pueblos: tú me guardaste para que fue-

se cabeza de Gentes: pueblos que no
conocíame sirvieron.

45 Los extraños titubeaban á mí: en
oyéndome obedecían.
46 Los extraños desfallecían, y tem-
blaban en sus escondrijos.

47 Viva Jehová, y sea bendita mi ro-

ca; sea ensalzado el Dios que es la roca
de mi salvamento:
48 El Dios que me ha vengado, y suje-

ta los pueblos debajo de mí,
49 Y que me saca de entre mis ene-
migos: tú me sacaste en alto de entre

los que se levantaron contra mi: librás-

teme del varón de iniquidades.
50 Por tanto yo te confesaré entre las

Gentes, oh Jehová, y cantaré á tu nom-
bre.

51 El que engrandece las saludes de
su rey, y hace misericordia á su ungido
David, y á su simiente para siempre.

N
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CAPITULO 23.

Cántico lUtiflte de David, Catálogo de txu mdt ilustres

campeones,

ESTAS son las postreras palabras de
David. Dijo David, hijo de Isai:

dijo aquel varón que fué levantado alto,

el ungido del Dios de Jacob, el suave
en cánticos de Israel:

2 El Espíritu de Jehová ha hablado por
mi, y su palabra ha sido en mi lengua.
3 El Dios de Israel ha dicho, hablóme

el Fuerte de Israel: El señoreador de los

hombres será justo señoreador en te-
mor de Dios:

4 Y como la luz de la mañana cuando
sale el sol, de la mañana sin nubes; co-
mo la yerba de la tierra por medio del
resplandor d'spv^s de la lluvia.

5 No asi mi casa para con Dios: sin
embargo él ha hecho conmigo pacto
perpetuo, ordenado en todas las cosas,

y será guardado; bien que toda esta mi
salud, y todo mi deseo no lo haga él flo-

recer todavía.

6 Mas los de Belial serán todos ellos

como espinas arrancadas, las cuales
nadie toma con la mano;
1 Sino que el que quiere tocar en ellas,

ármase de hierro y de asta de lanza, y
son quemadas en su lugar,
8 Estos son los nombres de los valien-

tes que tuvo David. El Tachmonita que
se sentaba en cátedra, principal de los

capitanes: era este Adino el Eznita, que
mató en una ocasión sobre ochocientos
hombres.
9 Después de este, Eleazar, hijo de
Dodo, de Ahohi, fué de los tres valien-
tes que estaban con David, cuando de-
safiaron á los Philistéos que se habían
juntado allí á la batalla, y subieron los

de Israel.

10 Este, levantándose, hirió á los Phi-
listéos hasta que su mano se cansó, y
quedósele contraída á la espada. Aquel
día Jehová hizo gran salud; y volvióse
el pueblo en pos de él solamente á to-

mar el despojo.
11 Después de este fué Samma, hijo

de Age, Araita: que habiéndose junta-
do los Philistéos en una aldea, habia
alli una suerte de tierra llena de lenter
jas, y el pueblo habia huido delante de
ios Philistéos:

12 El entonces se paró en medio de la

suerte de tierra, y defendióla, é hirió á
los Philistéos; y Jehová hizo una gran
salud.

13 Estos tres que eran de los treinta
principales, descendieron y vinieron en
tiempo de la siega á David á la cueva de
Adullam: y el campo de los Philistéos
estala en el valle de Raphaim.
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14 David entonces estaba en la forta-
leza, y la guarnición de los PhíHstéos
estaba en Beth-lehem.
15 Y David tuvo deseo, y dijo: ¡Quién
me diera á beber del agua de la cister-
na de Beth-lehem, que está á la puerta!
16 Entonces estos tres valientes rom-
pieron por el campo de los Philistéos, y
sacaron agua de la cisterna de Beth-
lehem, que estaba á la puerta; y toma-
ron y trajéronla á David; mas él no la

quiso beber, sino derramóla á Jehová
diciendo:

17 Lejos sea de mí, oh Jehová, que yo
haga esto. ¡.Habia de beber yo la sangre
de los varones que fueron con peligro
de su vida? Y no quiso bebería. Estos
tres valientes hicieron esto.

18 Y Abisai, hermano de Joab, hijo de
Sarvia, fué el principal de otros tres; el

cual alzó su lanza contra trescientos,

que mató: y tuvo nombre entre los

tres.

19 El era el más aventajado de los

tres, y el primero de ellos; mas no lle-

gó á los Xre?, primeros.
20 Después Benaía, hijo de Joíada,

hijo de un varón esforzado, grande en
hechos, de Cabseel. Este hirió dos leo-

nes de Moab: y él mismo descendió, é

hirió un león en medio de un foso en el

tiempo de la nieve:

21 También hirió él á un Egipcio, hom-
bre de grande estatura: y tenía el Egip-
cio una lanza en su mano; mas descen-
dió á él con un palo, y arrebató al Egip-
cio la lanza de la mano, y matólo con
su propia lanza.

22 Esto hizo Benaía, hijo de Joiada, y
tuvo nombre entre los tres valientes.

23 De los treinta fué el más aventaja-
do; pero no llegó á los tres primeros. Y
púsolo David en su consejo.

24 Asael, hermano de Joab,/tt<? de los

treinta: Elhanan, hijo de Dodo, de Beth-
lehem:
25 Samma de Harodi: Elica, de Ha-

rodi:

26 Heles, (^e Palti: Hira, hijo de Jec-

ces, de Thecoa:
27 Abiezer, de Anathoth: Mebunnai,

de Husa:
28 Selmo, de Hahoh: Maharai, de Xe-

tophatk:
29 Heleb, hijo de Baana, de Netophath:
Ittai, hijo de Ribaí, de Gabaa. de los

hijos de Benjamín:
30 Benaía Pirathonita: Hiddaí, del

arroyo de Gaas:
31 Abi-Albon, de Arbath: Asmaveth,
de Barhum:
32 Elíhaba, de Saalbon: Jonathan, de

los hijos de Jassen:
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33 Samma, de Arar: Ahiam, hijo de
Sarar, de Arar:

34 Elipheleth, hijo de Aasbai, hijo de
Maacháti: Eliam, hijo de Achitophel,

de Gelon:
35 Ilesrai, del Carmelo: Pharai, de

Arbi:

36 Igheal, hijo de Nathan, de Soba:

Bani de Gadi:
37 Selec, de Ammon: Naharai, de
Beeroth, escudero de Joab, hijo de
Sarvia:
38 Ira, de Ithri: Gareb, de Ithri:

39 Uría Hethéo. En todos treinta y
siete.

CAPITULO 24.

VaviU, incitado por Satanás, hace contar el pueblo; por lo

cual haciéndole Z>io8 conocer su pecado por medio de su

profeta, dale d escoger uno de los tres castigos; de los cua-

les él escoge pestilencia, confiado de la misericordia de
Dios. David ora, y hace sacrificio á Dios, y la pestilencia

cesa.

Y VOLVIÓ el furor de Jehová á en-
cenderse contra Israel; é incitó á

David contra ellos á que dijese: Vé,
cuenta á Israel y á Judá.
2 Y dijo el rey á Joab, general del ejér-

cito que tenia consigo: Rodea todas las

tribus de Israel, desde Dan hasta Beer-
seba, y contad el pueblo, para que yo
sepa el número de la gente.
3 Y Joab respondió al rey: Añada
Jehová tu Dios al pueblo cien veces
tanto como son, y que lo vea mi señor
el rey; mas ¿para qué quiere esto mi
señor el rey?
4 Empero la palabra del rey pudo más
que Joab, y que los capitanes del ejér-

cito. Salió pues Joab, con los capitanes
del ejército, de delante del rey, parair
á contar el pueblo de Israel:

5 Y pasando el Jordan asentaron en
Aroer, á la mano derecha de la ciudad
que está, en medio de la arroyada de
Gad y junto á Jazer.
6 Después vinieron á Galaad, y á la

tierra baja de Adsi: y de alli vinieron á
Danjaan, y alrededor de Sidon.
1 Y vinieron luego á \s^^ fortaleza de
Tyro, y á todas las ciudades de los He-
véos, y de los Chananéos, y salieron al

Mediodía de Judá, á Beer-seba.
8 Y después que hubieron andado toda

la tierra, volvieron á Jerusalem al cabo
de nueve meses y veinte dias.

9 Y Joab dio la cuenta del número del
pueblo al rey; y fueron los de Israel

ochocientos mil hombres fuertes que
sacaban espada; y de los de Judá qui-
nientos mil hombres.
10 Y después que David hubo contado

el pueblo, punzóle su corazón; y dijo

David á Jehová: Yo he pecado grave-
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mente por haber hecho esto: mas aho-
ra, oh Jehová, ruégete que quites el pe-
cado de tu siervo: porque yo he obrado
muy neciamente.
11 Y por la mañana cuando David se
hubo levantado, fué palabra de Jehová
á Gad profeta. Vidente de David, di-

ciendo:

12 Vé y di á David: Asi ha dicho Je-
hová: Tres cosas te ofrezco; tú te esco-
gerás una de ellas, la cual yo haga.
13 Vino pues Gad á David, é intimóle,

y díjole: ¿Quieres que te vengan siete

años de hambre en tu tierra? ¿ó que
huyas tres meses delante de tus ene-
migos, y que ellos te persigan? ¿ó que
tres dias haya pestilencia en tu tierra?

Piensa ahora, y mira qué responderé
al que me ha enviado.

14 Entonces David dijo á Gad: En
grande angustia estoy: ruego que caiga
en la mano de Jehová, porque sus mi-
seraciones son muchas, y que no caiga
yo en manos de hombres.
15 Y envió Jehová pestilencia á Israel

desde la mañana hasta el tiempo seña-
lado: y murieron del pueblo desde Dan
hasta Beer-seba setenta mil hombres.
16 Y como el ángel extendió su mano
sobre Jerusalem para destruirla, Jeho-
vá se arrepintió de aquel mal, y dijo al

ángel que destruía el pueblo: Basta
ahora; deten tu mano. Entonces el án-
gel de Jehová estaba junto á la era de
Arauna Jebuséo.
n Y David dijo á Jehová, cuando vio

al ángel que hería al pueblo: Yo pequé,
yo hice la maldad; ¿qué hicieron estas

ovejas? Ruégete que tu mano se torne
contra mí, y contra la casa de mi padre.
18 Y Gad vino á David aquel día, y dí-

jole: Sube, y haz un altar á Jehová en
la era de Arauna Jebuséo.

19 Y subió David conforme al dicho de
Gad, que Jehová ¿e había mandado.
20 Y mirando Arauna, vio al rey y á
sus siervos que pasaban á él. Saliendo

entonces Arauna, inclinóse delante del

rey hacia tierra,

21 Y Arauna dijo: ¿Por qué viene mi
señor el rey á su siervo? Y David res-

pondió: Para comprar de tí esta era, pa-
ra edificar en ella altar á Jehová, á fin

que la mortandad cese del pueblo.

22 Y Arauna dijo á David: Tome y sa-

crifique mi señor el rey lo que bien le

pareciere. Hé aquí bueyes para el holo-

causto, y trillos, y otros pertrechos de
bueyes para leña.

23 iodo lo dá como un rey Arauna al

rey. Luego dijo Arauna al rey: Jehová
tu Dios te sea propicio.

24 Y el rey dijo á Arauna: No, sino
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por precio te lo compraré; porque no
ofreceré á Jehová mi Dios holocaustos
por nada. Entonces David compró la

era y los bueyes por cincuenta sidos
de plata.

25 Y edificó alli David un altar á Je-
hová, y sacrificó holocaustos, y pacífi-

cos: y Jehová se aplacó con la tierra, y
cesó la plaga de Israel.

LIBRO PRIMERO DE LOS REYES

CAPITULO 1.

Besfriado yo David por la vejez, tu» criado» le proveen de
«no doncella virgen, llamada Abiíag, para qiie duerma
con él, y lo caliente y regale con toda limpieza. Estando
Ádonia disponiendo el levantarse con el reino, es dado
a'iso d David, el cual hace luego proclamar rey d Salo-
mon con toda solemnidad, á petición de Bathtkeba »u
madre, y del profeta Nathan. Oyéndolo Adonia se retrae
al altar, de miedo de Salomon: ma» él le perdona y lo hace
venir ddante de ti.

COMO el rey David era i/a viejo, y
entrado en dias, cubríanle de ves-

tidos, mas no se calentaba.
2 Dijéronle por tanto sus siervos; Bus-
quen á mi señor el rey una moza vir-

gen, para que esté delante del rey, y lo

abrigue, y duerma á su lado, y calenta-
rá á mi señor el rey.

3 Y buscaron una moza hermosa por
todo el término de Israel, y hallaron á
Abisag Sunamita, y trajéronla al rey.
4 Y la moza era hermosa, la cual ca-

lentaba al rey, y le servia: mas el rey
nunca la conoció.

5 Entonces Adonia, hijo de Hagith, se
levantó diciendo: Yo reinaré. E hizose
de carros y gente de ácaballo, y cincuen-
ta hombres que corriesen delante de él.

6 Y su padre nunca lo entristeció en
todos sus dias con decirle: ¿Por qué ha-
ces asi? Y también este era de hermo-
so parecer, y habíalo engendrado des-
pués de Absalom.

"7 Y tenia tratos con Joab, hijo de Sar-
via, y con Abiathar sacerdote, los cua-
les ayudaban á Adonia.
8 Mas Sadoc sacerdote, y Benaía, hijo

de Joiada, y Nathan profeta, y Semei,
y Reihi, y todos los grandes de David,
no seguían á Adonia.
9 Y matando Adonia ovejas y vacas, y

animales engordados junto á la peña de
Zoheleth, que esfA cerca de la fuente de
Rogel, convidó á todos sus hermanos
los hijos de rey, y á todos los varones de
Judá siervos del rey:
10 Mas no convidó á Nathan profeta,

ni á Benaía, ni á los grandes, ni á Sa-
lomon su hermano.
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11 Y habló Nathan á Bath-sheba, ma-
dre de Salomen, diciendo: ¿No has oido
que reina Adonia, hijo de Hagith, sin

saberlo David nuestro señor?
12 Ven pues ahora, y toma mi conse-

jo, para que guardes tu vida y la vida
de tu hijo Salomon.
13 Yé, y entra al rey David, ydile:
Rey señor mió, ¿no has tú jurado á tu

sierva, diciendo: Salomon tu hijo reina-
rá después de mi, y él se sentará en mi
trono? ¿Por qué pues reina Adonia?
14 Y estando tú aun hablando con el

rey, yo entraré tras ti, y acabaré tus

razones.
15 Entonces Bath-sheba entró al rey
á la cámara: y el rey era muy viejo, y
Abisag Sunamita servia al rey:

16 Y Bath-sheba se inclinó, é hizo re-

verencia al rey. Y el rey dijo: ¿Qué tie-

nes?
17 Y ella le respondió: Señor mió, tú

juraste á tu sierva por Jehová tu Dios,

diciendo: Salomon tu hijo reinará des-

pués de mi, y él se sentará en mi trono:

18 Y hé aquí ahora Adonia reina; y tú,

mi señor rey, hasta ahora no lo supiste.

19 Ha matado bueyes, y animales en-

gordados, y muchas ovejas, y ha convi-

dado á todos los hijos del rey, y á Abia-
thar sacerdote, y á Joab. general del

ejército; mas á Salomon tu siervo no ha
convidado.
20 Entre tanto, rey señor mió, los

ojos de todo Israel esián sobre ti, para
que les declares quién se ha de sentar

en el trono de mi señor el rey después
de él.

21 De otra suerte acontecerá, cuando
mi señor el rey durmiere con sus pa-

dres, que yo y mi hijo Salomon sere-

mos tenidos por culpables.

22 Y estando aun hablando ella con el

rev, hé aquí Nathan profeta que vino.

23 Y dieron aviso al rey, diciendo: Hé
aquí está Nathan profeta: el cual como
entró al rey, postróse delante del rey

inclinando su rostro á tierra.
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24 Y dijo Nathan: Rey señor mío, ¿has

tú dicho, Adonía reinará después de

mi, y él se sentará en mi trono?

25 Porque hoy ha descendido, y ha

matado bueyes, y animales engordados,

y muchas ovejas', y ha convidado á to-

dos los hijos del rey, y á los capitanes

del ejército, y también a Abiathar sacer-

dote; y hé aquí están comiendo y be-

biendo delante de él, y han dicho: Viva

el rey Adonia.

26 Mas ni á mí, tu siervo, ni á Sadoc

sacerdote, ni á Benaía, hijo de Joiada,

ni á Salomon tu siervo, ha convidado.

27 ¿Es este negocio ordenado por mi
señor el rey, sin haber declarado á tu

siervo quién se había de sentar en el

trono de mi señor el rey después de él?

28 Entonces el rey David respondió, y
dijo: Llamadme á Bath-sheba. Y ella

entró á la presencia del rey, y púsose
delante del rey.

29 Y el rey juró diciendo: Vive Jeho-

vá, que ha redimido mi alma de toda

angustia,
30 Que "Como yo te he jurado por Je-

hová Dios de Israel diciendo: Tu hijo

Salomon reinará después de mi, y él se

sentará en mí trono en lugar mío, que
así lo haré hoy.
31 Entonces Bath-sheba se inclinó al

rey su rostro á tierra, y haciende reve-
rencia al rey, dijo: Viva mi señor el rey
David para siempre.
32 Y el rey David dijo: Llamadme á

Sadoc sacerdote, y á Nathan profeta, y
á Benaía hijo de Joiada. Y ellos entra-
ron á la presencia del rey.
33 Y el rey les dijo: Tomad con vos-

otros los siervos de vuestro señor, y
haced subir á Salomon mi hijo en mí
muía, y llevadlo á Gihon:
34 Y allí lo ungirán Sadoc sacerdote

y Nathan profeta por rey sobre Israel:

y tocaréis trompeta diciendo: Viva el

rey Salomon.
35 Después iréis vosotros detrás de

él, y vendrá, y so sentará en mi trono;

y él reinará por mí; porque á él he or-
denado para que sea príncipe sobre Is-

rael y sobre Judá.
36 Entonces Benaía, hijo de Joiada,
respondió al rey, y dijo: Amen. Así lo

diga Jehüvá Dios de mi señor el rey.

37 De la manera que Jehová ha sido

con mi señor el rey, así sea con Salo-
mon; y él haga mayor su trono que el

trono de mí señor el rey David.
38 Y descendió Sadoc sacerdote, y Na-
than profeta, y Benaía, hijo de Joiada,
}'• los Cerethéos, y los Phelethéos, é hi-

cieron subir á Salomon en la muía del
rey David, y lleváronlo á Gihon.
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39 YtomandoSadoc sacerdote el cuer-
no del aceite del tabernáculo, ungió á
Salomon; y tocaron trompeta, y dijo to-

do el pueblo: Viva el rey Salomon.
40 Después subió todo el pueblo en
pos de él, y cantaba la gente con flau-

tas, y hacían grandes alegrías, que
parecía que la tierra se hundía con el

clamor de ellos.

41 Y oyólo Adonía y todos los convi-
dados que con él estaban, cuando ya
habían acabado de comer. Y oyendo
Joab el sonido de la trompeta, dijo:

¿Por qué se alborota la ciudad con es-
truendo?
42 Estando él aun hablando, hé aquí

Jonathan, hijo de Abiathar sacerdote,
vino; al cual dijo Adonía: Entra, porque
tú eres hombre de esfuerzo, y traerás
buenas nuevas.
43 Y Jonathan respondió, y dijo á

Adonía: Ciertamente nuestro señor el

rey David ha hecho rey á Salomon:
44 Y el rey ha enviado con él á Sadoc

sacerdote, y á Nathan profeta, y á Be-
naía, hijo de Joiada, y también á los

Cerethéos, y á los Phelethéos, los cua-
les lo hicieron subir en la muía del rey;
45 Y Sadoc sacerdote y Nathan pro-

feta le han ungido en Gihon por rey: y
de allá han subido con alegrías, y la

ciudad está llena de estruendo. Este es

el alboroto que habéis oído.

46 Y también Salomon se ha sentado
en el trono del reino.

47 Y aun los siervos del rey han ve-
nido á bendecir á nuestro señor el rey
David, diciendo: Dios haga bueno el

nombre de Salomon más que tu nom-
bre, y haga mayor su trono que el tu-
yo. Y el rey adoró en la cama.
48 Y también el rey habló asi: Bendi-

to sea Jehová Dios de Israel, que ha
dado hoy quien se siente en mi trono,
viéndolo mis ojos.

49 Ellos entonces se estremecieron, y
levantáronse todos los convidados que
estaban con Adonía, y fuese cada uno
por su camino.
50 Mas Adonía, temiendo de la pre-
sencia de Salomon, levantóse y fuese,

y cogió los cornijales del altar.

51 Y fué hecho saber á Salomon di-

ciendo: Hé aquí que Adonía tiene mie-
do del rey Salomon; pues ha cogido los

cornijales del altar, diciendo: Júreme
hoy el rey Salomon que no matará á
cuchillo á su siervo.

52 Y Salomon dijo: Sí él fuere virtuo-
so, ni uno de sus cabellos caerá en tier-

ra: mas si se hallare mal en él, mo-
rirá.

53 Y así envió el rey Salomon, y traje-



1.0 REYES, 2.

ronlo del altar? y él vino é inclinóse al

rey Salomon. Y Salomon le dijo: Vete á

tu casa.

CAPITULO 2.

David, h^hiendo dado á Salomon mandamiento de lo que Jka-

hia de hacer, itiuere. Salomón hace matar á Ádonia, porque
pidiendo por mi^er d Ahisag, fué vi^to que a*piraha al

reino. Priva á Abiathar del sacerdocio, y lo envia a «u casa,

y hace matar á Jcab junto al altar donde ee hahia acogido.

A Semei manea, to pena de muerte, que no salga de Jeru-
Salem; pero saliendo al cabo de algún tiempo en husca de

«tu sierros, que se le habían kuido, la sentencia es en él eje-

rutada.

^ LLEGÁRONSE los días de David
X para morir, y mandó á Salomon
su hijo, diciendo :

2 Yo voy el camino de toda la tierra:

esfuérzate, y sé varón digno;

3 Guarda la ordenanza de Jehová tu
Dios andando en sus caminos, y obser-
vando sus estatutos y mandamientos, y
sus derechos, y sus testimonios, de la

manera que está escrito en la ley de
Moisés, para que seas dichoso en todo
lo que hicieres, y en todo aquello á que
te tornares;
4 Para que confirme Jehová la pala-
bra que me habló, diciendo: Si tus nijos

guardaren su camino andando delante
de mi con verdad, de todo su corazón,

y de toda su alma, jamás (dice) faltará
á ti varón del trono de Israel.

5 Y ya sabes tú lo que me ha hecho
Joab, hijo de Sarvia, lo que hizo á dos
generales del ejército de Israel, es á sa-
ber^ á Abner, hijo de Ner, y á Amasa,
hijo de Jeíher, los cuales éfmató, der-
ramando en paz la sangre de guerra, y
poniendo la sangre de guerra en su ta-
labarte que tenia sobre sus lomos, y en
sus zapatos que tenia en sus pies.

6 Tú pues harás conforme á tu sabi-
duria: no dejarás descender sus canas
á la huesa en paz.
7 Mas á les hijos de Barzillai GaJaadi-

ta harás misericordia; que sean de los

convidados á tu mesa, porque ellos vi-
nieron asi á mi cuando iba huyendo de
Absalom tu hermano.
8 También tienes contigo á Semei, hijo
de Gera, hijo de Benjamin, de Bahu-
rim, el cual me maldijo con una maldi-
ción fuerte el dia que yo iba á Maha-
naim. Mas él mismo descendió á reci-
birme al Jordan, y yo le juré por Jeho-
vá, diciendo: Yo* no te mataré á cu-
ehillo.

9 Empero ahora no lo absolverás: que
hopibre sabio eres, y sabes cómo te has
de haber con él; y harás descender sus
canas con sangre á la sepultura.
10 Y David durmió con sus padres, y

fué sepultado en la ciudad de David.
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11 Los dias que reinó David sobre Is-

rael /K^ro;i cuarenta años: siete años
reinó en Hebron, y treinta y tres años
reinó en Jerusalem.
12 Y se sentó Salomon en el trono de
David su padre, y fué su reino firme en
gran manera.
13 Entonces Adonia, hijo de Hagith,

vino á Bath-sheba, madre de Salomon:

y ella dijo: ¿Es tu venida de paz? Y él

respondió: *S7, de paz,

14 En seguida dijo: Una palabra tengo
que decirte. Y ella dijo: Di.

15 Y él dijo: Tú sabes que el reino era
mió, y que todo Israel habia puesto en
mi surostro, para que yo reinara: mas
el reino fué traspasado, y vino á mi
hermano; porque por Jehová era suyo.
16 Y ahora yo te hago una petición,

no me hagas volver mi rostro. Y ella le

dijo: Habla.
17 El entonces dijo: Yo te ruego que

hables al rey Salomon, (porque él no te

hará volver tu rostro,) para que me dé
á Abisag Sunamita por mujer.
18 Y Bath-sheba dijo: Bien; yo habla-

ré por ti al rey.

19 Y vino Bath-sheba al rey Salo-

mon para hablarle por Adonia: y el rey
se levantó á recibirla, é inclinóse á ella,

y volvió á sentarse en su trono; é hizo

poner una silla á la madre del rey, la

cual se sentó á su diestra.

20 Y ella dijo : Una pequeña petición

pretendo de tí, no me hagas volver mi
rostro. Y el rey le dijo: Pide, madre
mia, que yo no te haré volver el rostro.

21 Y ella dijo: Dése Abisag Sunamita
por mujer á tu hermano Adonia.

22 Y el rey Salomon respondió, y dijo

á su madre: ¿Por qué pides á Abisag
Sunamita para Adonia? Demanda tam-
bién para él el reino, porque él es mi
hermano mayor; y tiene también á Abia-

thar sacerdote, y á Joab, hijo de Sarvia.

23 Y el rey Salomon juró por Jehová,

diciendo: Asi me haga Dios, y asi me
añada, que contra su vida ha hablado
Adonia esta palabra.

24 .\hora, pues, vive Jehová, que me
ha confirmado, y me ha puesto sobre el

trono de David mi padre, y que me ha
hecho casa, como me habia dicho, que
Adonia morirá hoy.

25 Entonces el rey Salomon envió por

mano de Benaia, hijo de Joiada, el cual

dio sobre él, y murió.
26 Y á Abiathar sacerdote dijo el rey:

Vete á Anathoth á tus heredades, que
tú eres digno de muerte. Mas no te ma-
taré hoy, por cuanto has llevado el arca

del Señor Jehová delante de David mi
padre, y además has sido trabajado en
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todas las cosas en que fue trabajado mi
padre.

27 Así echó Salomon á Ablathar del

sacerdocio de Jehová, para que se cum-
pliese la palabra de Jehová, que habia

dicho sobre la casa de Eli en Silo.

28 Y vino la noticia hasta Joab: por-

que también Joab se habia adherido á

Adonía, si bien no se habia adherido á

Absalom. Y huyó Joab al tabernáculo

de Jehová, y asióse á los cornijales del

altar.

29 Y fué hecho saber á Salomon que

Joab habia huido al tabernáculo de Je-

hová, y que estaba junto al altar. En-

tonces envió Salomon á Benaia, hijo de

Joiada, diciendo: Vé, y dá sobre él.

30 Y entró Benaia al tabernáculo de

Jehová, y dijole: El rey ha dicho que

salgas. Y él dijo: No, sino aquí moriré.

Y Benaia volvió con esta respuesta al

rey, diciendo: Asi habló Joab, y así me
respondió:

31 Y el rey le dijo: Haz como él ha di-

cho; mátale, y entiérralo, y quita de mí
y de la casa de mi padre la sangre que
Joab ha derramado injustamente.

32 Y Jehová hará tornar su sangre so-

bre su cabeza; que él ha muerto dos va-

rones más justos y mejores que él, á los

cuales mató á cuchillo sin que mi padre
David supiese nada, es a saber^ á Abner,
hijo de Ner, general del ejército de Is-

rael, y á Amasa, hijo de Jether, general
del ejército de Judá.
33 La sangre pues de ellos recaerá so-

bre la cabeza de Joab, y sobre la cabeza
de su simiente para siempre: mas so-

bre David, y sobre su simiente, y sobre
su casa, y sobre su trono, habrá perpe-
tuamente paz de parte de Jehová.
34 Entonces Benaia, hijo de Joiada,
subió y dio sobre él, y matólo; y fué se-
pultado en su casa en el desierto.

35 Y el rey puso en su lugar á Benaia,
hijo de Joiada, sobre el ejército; y á
Sadoc puso el rey por sacerdote en lu-
gar de Abiathar.
36 Después envió el rey, é hizo venir
á Semei, y dijole: Edifícate una casa
en Jerusalem, y mora ahí, y no salgas
de allá á una parte ni á otra;

37 Porque sabe de cierto que el día
que salieres, y pasares el torrente de
Cedrón, sin duda morirás, y tu sangre
será sobre tu cabeza.

38 Y Semei dijo al rey: La palabra es

buena; como el rey mi señor ha dicho,

así lo hará tu siervo. Y habitó Semei
en Jerusalem muchos dias,

3y Pero pasados tres años, aconteció
que se le huyeron á Semei dos siervos

á Achís, hijo de Maachá, rey de Gath.
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Y dieron aviso á Semei diciendo; Hé
aquí que tus siervos están en Gath,
40 Levantóse entonces Semei, y enal-
bardó su asno, y fué á Gath, á Achís, á
procurar sus siervos. Fué pues Semei,
y volvió sus siervos de Gath.
41 Dijose luego á Salomon como Semei
habia ido de Jerusalem hasta Gath, y
que habia vuelto.

42 Entonces el rey envió, é hizo venir
á Semei, y dijole: ¿No te conjuré yo
por Jehová, y te protesté diciendo: El

día que salieres, y fueres acá ó acullá,

sabe de cierto que has de morir? Y tú

me dijiste: La palabra es buena, yo la

obedezco,
43 ¿Por qué pues no guardaste el ju-

ramento de Jehová, y el mandamiento
que yo te impuse?
44 Dijo ademas el rey á Semei: Tú sa-

bes todo el mal, el cual tu corazón bien

sabe, que cometiste contra mi padre
David Jehová pues ha tornado el mal
sobre tu cabeza;
45 Y el rey Salomon será bendito, y el

trono de David será firme perpetua-
mente delante de Jehová:
46 Entonces el rey mandó á Benaia

hijo de Joiada, el cual salió, é hirióle, y
murió. Y el reino fué confirmado en la

mano de Salomon.

CAPITULO 3.

Salomon toma por mujer á la hija de Pharaon, rey de

Egipto. Dios le aparece, y le promete lábiúuria y riquezas

tohre todos los mortales. Pleiteando dos malas mujeres sohre

tin niño, que cada una decia ser su ¡lijo, con la sentencia

que dd declara al pueblo la sabiduría de Dios que en él

residía,

Y SALOMON hizo parentesco con
Pharaon, rey de Egipto, porque

tomó por mujer la hija de Pharaon, y
trájola á la ciudad de David, entretanto

que acababa de edificar su casa, y la

casa de Jehová, y los muros de Jerusa-

lem alrededor.

2 Hasta entonces el pueblo sacrificaba

en los altos: porque aun no habia casa

edificada al nombre de Jehová hasta

aquellos tiempos.
3 Mas Salomon amó á Jehová, andan-
do en los estatutos de su padre David:

solamente sacrificaba y quemaba per-

fumes en los altos.

4 E iba el rey á Gabaon, porque aquel

era el alto principal, y sacrificaba allí:

mil holocaustos sacrificaba Salomen so-

bre aquel altar.

5 Y aparecióse Jehová á Salomon en
Gabaon una noche en sueños, y dijo/*

Dios: Pide lo que quisieres que yo te dé.

6 Y Salomon dijo: Tú hiciste gran mi-
sericordia á tu siervo David mi padre,

según que él anduvo delante de tí en
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verdad, en justicia, y con rectitud de
corazón para contigo; y tú le has guar-
dado esta tu grande misericordia, que
le diste hijo que se sentase en su tro-

no, como parece en este dia.

I Ahora pues, Jehová Dios mió, tú
has puesto á mi tu siervo por rey en lu-

gar de David mi padre: y yo soy mozo
pequeño, que no sé cómo entrar ni salir:

8 Y tu siervo está en medio de tu pue-
blo, al cual tú escogiste; un pueblo
grande, que no se puede contar ni nu-
merar por su multitud.
9 Dá pues á tu siervo corazón dócil

para juzgar á tu pueblo, para discer-
nir entre lo bueno y lo malo: porque
¿quién podrá gobernar este tu pueblo
tan grande?
10 Y agradó delante de Adonai que
Salomon pidiese esto.

II Y díjole Dios: Porque has deman-
dado esto, V no pediste para ti muchos
dias, ni pediste para tí riquezas, ni pe-
diste la vida de tus enemigos, mas de-
mandaste para tí inteligencia para oír

juicio,

12 Hé aquí lo he hecho conforme á
tus palabras: hé aquí que te he dado
corazón sabio y entendido, tanto que no
haya habido antes de tí otro como tú,

ni después de tí se levantará otro co-
mo tú:

13 Y aun también te he dado las cosas
que no pediste; riquezas y gloria: tal

que entre los reyes ninguno haya como
tú en todos tus días.

14 Y si anduvieres en mis caminos
guardando mis estatutos y mis manda-
mientos, como anduvo David tu padre,
yo alargaré tus dias,

15 Y como Salomon despertó, vio que
era sueño: y vino á Jerusalem, y pre-
sentóse delante del arca del pacto de
Jehová, y sacrificó holocaustos, é hizo
pacíficos; hizo también banquete á to-

dos sus siervos.

16 En aquella sazón vinieron dos mu-
jeres rameras al rey, y presentáronse
delante de él.

n Y dijo la una mujer: ¡Ah! señor
mió, yo y esta mujer morábamos en
una misma casa, y yo parí estando con
ella en la casa:

18 Y aconteció al tercer dia después
que yo parí, que esta parió también, y
morábamos nosotras juntas; ninguno
de fuera estaba en casa, sino nosotras
dos en aquella casa.

19 Y una noche el hijo de esta mujer
murió, porque ella se acostó sobre él:

20 Y levantóse á media noche, y to-

mó á mi hijo de junto á mí, estando yo
tu sierva durmiendo, y púsolo á su l'a-
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do, y púsome á mi lado su hijo muerto.
21 Y como yo me levanté por la ma-
ñana para dar el pecho á mí hijo, hé
aquí que estaba muerto. Mas obsérvele
por la mañana, y vi que no era mi hijo

que yo había parido.

22 Entonces la otra mujer dijo: No;
mi hijo es el que vive, y tu hijo es el

muerto. Y la otra volvió a decir: No; tu
hijo es el muerto, y mi hijo es el que
vive. Así hablaban delante del rey.

23 El rey entonces dijo: Esta dice: Mi
hijo es el que vive, y tu hijo es el muer-
to. Y la otra dice: No, mas el Xxxjoes el

muerto, y mi hijo es el que vive.

24 Y dijo el rey: Traedme un cuchillo.

Y trajeron al rey un cuchillo.

25 Enseguida el rey dijo: Partid por
medio el niño vivo, y dad la mitad a la

una, y la otra mitad á la otra.

26 Entonces la mujer cuyo era el hijo

vivo, habló al rey, (porque sus entra-
ñas se le conmovieron por su hijo), y
dijo: ¡Ah! señor mío, dad á esta el niño
vivo, y no lo matéis. Mas la otra dijo:

Ni á mí ni á tí, sino partidlo.

27 Entonces el rey respondió, y dijo:

Dad á aquella el hijo vivo, y no lo ma-
téis: Ella es su madre.
28 Y todo Israel oyó aquel juicio que
había dado el rey: y temieron al rey,

porque vieron que había en él sabidu-
ría de Dios para juzgar.

CAPITULO 4.

Ptscrtbese la digpoticion de la» provincias de Salomon, y nu
gobernadores, y rf cargo qxté cada uno t«nia de hacer provi-

tionpara el tuttento y gastoi de la casa del rey. Suma de

lat expentai del rey, tu eabiduria, y »u gloria.

FUÉ pues el rey Salomon rey sobre
todo Israel.

2 Y estos fueron los príncipes que tu-

vo: Azarías, hijo de Sadoc sacerdote:

3 Elihoreph y Ahia, hijos de Sisa, Es-
cribas: Josaphad, hijo de Ahilud, Can-
ciller:

4 Benaía, hijo de Joiada, era sobre el

ejército: y Sadoc y Abiathar eran los

sacerdotes:
5 Azaría, hijo de Nathan, era sobre los

gobernadores: Zabud, hijo de Nathan,
principal oficial^ amigo del rey:

6 Y Ahisar era mayordomo: y Ado-

niram, hijo de Abda, era sobre el tri-

buto.

7 Y tenia Salomon doce gobernadores
sobre todo Israel, los cuales mantenían
al rey y á su casa. Cada uno de ellos

estaba obligado á abastecer^jor un mes
en el año.

8 Y estos son los nombres de ellos: El

hijo de Hur, en el monte de Ephraim:

9 El hijo de Decar, en Maceas, y en
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Saalbim, y en Beth-semes, y en Elon, y
en Beth-hanan:
10 El hijo de Hesed, en Aniboth. Este

tenia también á Sochó y toda la tierra

de Ephez.
11 El hijo de Abinadab tenia todos los

términos de Dor. Este tenia por mujer
á Taphat, hija de Salomon.
12 Baana, hijo de Ahilud, tenia á Thaa-
nach y á Megiddo, y á toda Beth-san,
que es cerca de Zarttan, por baio die

Jezreel; desde Beth-san hasta Abel-me-
hola, y hasta la otra parte de Joc-
mean,'
13 El hijo de Geber, en Ramoth de

Galaad. Éste tenia también las ciuda-
des de Jair, hijo de Manases, las cuales
estaban en Galaad. Tenia también la

provincia de Argob, que era en Basan,
sesenta grandes ciudades con muro, y
cerraduras de bronce.
14 Y Ahinadab, hijo de Iddo, estaba en
Mahanaim:
15 Ahimaas en Nephtali. Este tomó
también por mujer á Basmath, hija de
Salomon.
16 Baana, hijo de Husai, en Aser y en
Aloth:

17 Josaphat, hijo de Pharua, en Issa-
chár:

18 Semei, hijo de Ela, en Benjamin:
19 Geber, hijo de Uri, en la tierra de

• Galaad, en la tierra que fué de Sehon,
rey de los Amorrhéos, y de Og, rey de
Basan: un gobernador en la tierra;

20 £os de Judá c Israel eran muchos,
como la arena que está ¡unto á la mar
en multitud, comiendo y bebiendo, y
alegrándose.
21 Y Salomon señoreaba sobre todos

los reinos, desde el rio de la tierra de
los Philistéos hasta el término de Egip-
to: y traían presentes, y sirvieron á
Salomon todos los dias que vivió,
22 Y la despensa de Salomon era cada

dia treinta coros de flor de harina, y
sesenta coros de harina,
23 Diez bueyes engordados, y veinte
bueyes de nasto, y cien ovejas: sin los
ciervos, cabras, búfalos, y aves engor-
dadas.
24 Porque él señoreaba en toda la re-
gion que estaba de la otra parte del
rio, desde Tiphsa hasta Gaza, sobre to-
dos los reyes de la otra parte del rio, y
tuvo paz por tcdos lados en derredor
suyo.
2o Y Judá é Israel vivian seguros, ca-
da uno debajo de su parra ó debajo de
su higuera, desdo Dan hasta Beer-seba,
todos los dias de Salomon.
26 Tenia además de esto Salomon
cuarenta mil caballos en sus caballeri-
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zas para sus carros, y doce mil para gi-
netes.

27 Y estos gobernadores mantenían
al rey Salomon, y á todos los que á la

mesa del rey Salomon venían, cada uno
un mes, y hacían que nada faltase.

28 Hacían también traer cebada y paja
para los caballos, y para las bestias de
carga, al lugar donde él estaba; cada
uno conforme al cargo que tenía.
29 Y dio Dios á Salomon sabiduría, y
prudencia muy grande, y anchura de
corazón, como la arena 'que está á la

orilla del mar.
30 Que fué mayor la sabiduría de Sa-
lomon que la de todos los Orientales, y
que toda la sabiduría de los Egipcios.
31 Y aun fué más sabio que todos los

hombres; más que Ethan Ezrahita y
que íleman, y Calchól, y Darda, hijos

de Mahol: y fué nombrado entre todas
las naciones de alrededor.
32 Y propuso tres mil parábolas: y
sus versos fueron mil y cinco.

33 También disertó de los árboles,
desde el cedro del Líbano hasta el hiso-
po que nace en la pared. Asimismo di-

sertó de los anímales, de las aves, de
los reptiles, y de los peces.
34 Y venían de todos los pueblos á oír

la sabiduría de Salomon, y de todos los

reyes de la tierra donde había llegado
la fama de su sabiduría.

CAPITULO 5.

Salomon, determinando edificar el templo, concierta con Bi-
ram, rey de Tyro, (¡iíc le dé madera y artiftcei para la obra,
lo cual él hace alegretmnte.

HIRAM, rey de Tiro, envió también
sus siervos á Salomon, luego que

supo que lo habían ungido por rey en
lugar de su padre: porque Hiram había
siempre amado á David.
2 Entonces Salomon envió á decir á
Hiram:
3 Tú sabes como mí padre David no
pudo edificar casa al nombre de Jehová
su Dios por las guerras que le cercaron
hasta que Jehová puso sus enemigos ba-
jo las plantas de sus pies.

4 Ahora Jehová mi Dios me ha dado
reposo por todas partes; que ni hay ad-
versarios, ni mal encuentro.
5 Yo por tanto he ahora determinado

edificar casa al nombre de Jehová mi
Dios, como Jehová lo habló á David mi
padre, diciendo: Tu hijo, que yo pon-
dré en lugar tuyo en tu trono, él edifi-

cará casa á mi nombre.
6 Manda pues ahora que me corten

cedros del Líbano; y mis siervos estarán
con los tuyos, y yo te daré por tus sier-

vos el salario que tú dijeres: porque
tú sabes bien que ninguno hay entre
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nosotros que sepa labrar la madera
como los Sidonios.

7 Y como Hiram oyó las palabras de
Salomon, holgóse en gran manera, y
dijo: Bendito sea hoy Jehová, que dio

hijo sabio á David sobre este pueblo tan
grande.
8 Y envió Hiram á decir á Salomon:
He oido lo que me mandaste á decir: yo
haré todo lo que te pluguiere acerca de
lamadera de cedro, y lamadera de haya:
9 Mis siervos la llevarán desde el Lí-

bano á la mar, y yo la pondré en balsas
por la m.ar hasta el lugar que tú me se-

ñalares, y allí se desatará, y tú la toma-
rás: y tú harás mi voluntad en dar de
comer á mi familia.

10 Dio pues Hiram á Salomon madera
de cedro, y madera de haya, todo lo que
quiso.

11 Y Salomon daba á Hiram veinte
mil coros de trigo para el sustento de
su familia, y veinte coros de aceite lim-
pio. Esto daba Salomon á Hiram cada
un año.

12 Dio pues Jehová á Salomon sabi-
duría, como le había dicho: y hubo paz
entre Hiram y Salomon, é hicieron
alianza entre ambos.
13 Y el rey Salomon impuso tributo á
todo Israel; y el tributo fué treinta mil
hombres:
14 Los cuales enviaba al Líbano de

diez mil en diez mil cada mes por su
turno, viniendo así á estar un mes en
el Líbano, y dos meses en sus casas. Y
Adoniram estaba sobre aquel tributo.

15 Tenia también Salomon setenta mil
que llevaban las cargas, y ochenta mil
cortadores en el monte,
16 Sin los principales oficiales de Sa-
lomon, que estaban puestos sóbrela obra,
que eran tres mil y trescientos, los cua-
les tenían cargo del pueblo que hacia
la obra.

17 Y mandó el rey que trajesen gran-
des piedras, piedras de precio para los

cimientos de la casa, y piedras labradas.
18 Y los albaftiles de Salomon y los de
Hiram, y los aparejadores, cortaron y
aparejaron la madera y la cantería para
labrar la casa.

CAPITULO 6.

Descrihese la traza y forma del Templo, del Oráculo « Orato-
rio, de los qiiei'uhinea, y de las moldiiras y ornamento» de
todo el edificio.

Y FUÉ en el año cuatrocientos y
ochenta, después que los hijos de

Israel salieron de Egipto, en el cuarto
año del principio del reino de Salomon
sobre Israel, en el mes de Ziph, que es
el mes segundo, que él comenzó á edi-
ficar la casa de Jehová.
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2 La casa que el rey Salomon edificó á
Jehová, tuvo sesenta codos de largo, y
veinte de ancho, y treinta codos de alto.

3 Y el pórtico delante del templo de
la casa, de veinte codos de largo según
la anchura de la casa, y su ancho era
de diez codos delante de la casa.

4 E hizo á la casa ventanas anchas por
de dentro^ y estréchaseos de fuera.
5 Edificó también junto al muro de la

casa aposentos alrededor, contra las pa-
redes de la casa en derredor del tem-
plo y del Oráculo: é hizo cámaras alre-

dedor.
6 El aposento de abajo era de cinco co-

dos de ancho, y el de en medio de seis

codos de ancho, y el tercero de siete

codos de ancho: porque por de fuera
había hecho diminuciones á la casa en
derredor, para no trabar las vigas de
las paredes de la casa.

7 Y la casa cuando se edificó, fabricá-

ronla de piedras que traían ya acaba-
das; de tal manera que cuando la edifi-

caban, ni martillos ni hachas se oyeron
en la casa, ni ningún otro instrumento
de hierro.

8 La puerta del aposento de en medio
estaba al lado derecho de la casa: y su-

bíase por un caracol al de en medio, y
del aposento de en medio al tercero.

9 Labró pues la casa y acabóla; y cu-

brió la casa con artesonados de cedro.

10 Y edificó asimismo el aposento en
derredor de toda la casa de altura de
cinco codos, el cual se apoyaba en la

casa con maderas de cedro.

11 Y fué palabra de Jehová á Salo-

mon, dicfendo:

12 Esta casa que tú edificas, si andu-
vieres en mis estatutos, é hicieres mis
derechos, y guardares todos mis man-
damientos andando en ellos, yo tendré

firme contigo mi palabra que hablé á

David tu padre;

13 Y habitaré en medio de los hijos de

Israel, y no dejaré á mi pueblo Israel.

14 Así que Salomon labró la casa, y
acabóla.

15 Y aparejó las paredes de la casa

por de dentro con tablas de cedro, vis-

tiéndola de madera por dentro desde el

solado de la casa hasta las paredes de

la techumbre: cubrió también el pavi-

mento con madera de haya.
16 Asimismo hizo al cabo de la casa

un edificio de veinte codos, de tablas

de cedro, desde el solado hasta lo más
alto, y fabricóse en la casa un Oráculo,

que es el lugar santísimo.

17 Y la casa, á saber, el templo de

dentro, tenia cuarenta codos.

18 Y la casa estaba cubierta de cedro
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por de dentro, y tenia entalladuras de
calabazas silvestres, y de botones de
flores. Todo era cedro; ninguna piedra
se veia.

19 Y adornó el Oráculo por de dentro
en medio de la casa, para poner allí el

arca del pacto de Jehová.
20 Y el Oráculo estaba en la parte de
adentro, el cual tenia veinte codos de
largo, y otros veinte de ancho, y otros
veinte de altura: y vistiólo de oro purí-
simo: asimismo cubrió el altar de cedro.
21 De suerte que vistió Salomon de
puro oro la casa por de dentro, y cerró
la entrada del Oráculo con cadenas de
oro, y vistiólo de oro.

22 Cubrió pues de oro toda la casa
hasta el cabo; y asimismo vistió de oro
todo el altar 'que estaba delante del
Oráculo,
23 Hizo también en el Oráculo dos
querubines de madera de oliva, cada
uno de altura de diez codos.
24 La una ala de un querubín tenia
cinco codos, y la otra ala del mismo que-
rubín otros cinco codos: así que habia
diez codos desde la punta de la una ala
bajita la punía de la otra.
25 Asimismo el otro querubín tenia

diez codos; porque ambos querubines
eran de un tamaño y de una hechura.
26 La altura del uno era de diez co-
dos, y asimismo el otro.
27 Y puso estos querubines dentro de

la casa de adentro: los cuales querubi-
nes extendían sus alas; de modo que el
ala del uno tocaba á la pared, y el ala
del otro querubín tocaba á la otra pa-
red, y las otras dos alas se tocaban la
una á la otra en la mitad de la casa.
28 Y vistió de oro los querubines.
29 Y esculpió todas las paredes de la
casa alrededor de diversas figuras, de
querubines, de palmas, y de botones
de flores, por de dentro y por de fuera.
30 Y cubrió de oro el piso de la casa,
de dentro y de fuera.
31 Y á la entrada del Oráculo hizo
puertas de madera de oliva; y el umbral
y los postes eran de cinco esquinas.
32 Las dos puertas eran de madera de

oliva: y entalló en ellas figuras de que-
rubines, y de palmas, y de botones de
flores, y cubriólas de oro: cubrió tam-
bién de oro los querubines y las palmas.
33 Igualmente hizo á la puerta del
templo postes de madera de oliva cua-
drados.
34 Pero las dos puertas eran de made-
ra de haya; y los dos lados de la una
puerta eran redondos, y los otros dos la-
dos de la otra puerta también redondos:
35 Y entalló en ellas querubines y pal-
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mas, y botones de flores, y cnhv'xblas d©
oro ajustado á las entalladuras.
36 Y edificó el atrio interior de tres
órdenes de piedras labradas, y de un
orden de vigas de cedro.
37 En el cuarto año, en el mes de Ziph

se echaron los cimientos de la casa de
Jehová:
38 Y en el undécimo año, en el mes
de Bul, que es el mes octavo, fué aca-
bada la casa con todas sus pertenen-
cias, y con todo lo necesario. Edificóla
pues en siete años.

CAPITULO 7.

Traza de la casa real, del bosque, del pórtico donde se juzga-
ba, y de la casa de la reina. Fábrica y forma de las dos co-
lumnas de fundición, y sus asientos. Del mar, de las fuen-
tes, y de sus basas; y de otros vasos é instrumentos pertene-
cientes al servicio del templo.

ESPUES edificó Salomon su pro-
pia casa en trece años, y acabólaD

toda
2 Asimismo edificó la casa del bosque

del Líbano, la cual tenía cien codos de
longitud, y cincuenta codos de anchura,
y treinta codos de altura, sobre cuatro
órdenes de columnas de cedro, con vi-

gas de cedro sobre las columnas:
3 Y estaba cubierta de tablas de cedro

arriba sobre las vigas que se apoyaban
en cuarenta y cinco columnas: cada hi-
lera tenía quince columnas.
4 Y habia tres órdenes de ventanas,
una ventana contra la otra en tres ór-
denes.
5 Y todas las puertas y postes eran
cuadrados: y las unas ventanas esta-
ban frente á las otras en tres órdenes.
6 También hizo un pórtico de colum-

nas, que tenia de largo cincuenta co-
dos, y treinta codos de ancho; y aques-
te pórtico estaba delante de aquellas
otras, con sus columnas y maderos cor-

respondientes.
7 Hizo asimismo el pórtico del trono
en que habia de juzgar, el pórtico del
juicio, y vistiólo de cedro de suelo á
suelo.

8 Y en la casa en que él moraba, ha-
bía otro atrio dentro del pórtico, de obra
semejante á esta. Edificó también Sa-
lomon una casa para la hija de Pha-
raon, que había tomado por mujer, de
la misma obra de aauel pórtico,

9 Todas aquellas obras fueron de pie-
dras de precio cortadas y aserradas con
sierras según las medidas, así por de
dentro como por de fuera, desde el ci-

miento hasta los remates, y asimismo
por de fuera hasta el gran atrio.

10 El cimiento era de piedras de pre-
cio, de piedras grandes, de piedras de
diez codos, y de piedras de ocho codos:
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11 De allí arriba eran también piedras '

de precio, labradas conforme á sus me-
didas, y obra de cedro.
12 Y en el gran atrio alrededor habia

tres órdenes de piedras labradas, y un
orden de vigas de cedro: y así el atrio

interior de la casa de Jehová, y el otro

atrio de la casa.

13 Y envió el rey Salomon, é hizo ve-
nir de Tyro á Hiram,
14 Hijo de una viuda de la tribu de

Nephtali, y su padre habia sido de
Tyro: trabajaba él en bronce, lleno de
sabiduría y de inteligencia y saber en
toda obra de metal. Este pues vino al

rey Salomon, é hizo toda su obra.

15 Y vació dos columnas de bronce, la

altura de cada cual era de diez y ocho
codos: y rodeaba á una y otra columna
un hilo de doce codos.

16 Hizo también dos chapiteles de
fundición de bronce, para que fuesen
puestos sobre las cabezas de las colum-
nas: la altura del un chapitel era de
cinco codos, y la del otro chapitel de
otros cinco codos:

n Además trenzas á manera de red, y
unas cintas á manera de cadenas para
los chapiteles que se habían de foiier so-

bre las cabezas de las columnas: siete

para cada chapitel.

18 Y cuando hubo hecho las colum-
nas, hizo también dos ordeños de gra-
nadas alrededor en el un enredado, para
cubrir los chapiteles que estaban en las

cabezas de las columnas con las grana-
das: y de la misma forma hizo en el otro

chapitel.

19 Los chapiteles que estaban sobre las

dos columnas en el pórtico, tenían labor

de flores por cuatro codos.

20 Tenían también los chapiteles de
sobre las dos columnas doscientas gra-
nadas en dos órdenes alrededor en cada
chapitel, encima del vientre del chapi-
tel, el cual vientre estaba delante del
enredado.
21 Estas columnas erigió en el pórti-

co del templo: y cuando hubo alzado la

columna de la mano derecha, púsole
por nombre Jachín: y alzando la colum-
na de la mano izquierda, llamó su nom-
bre Boaz.

22 Y puso en las cabezas de las colum-
nas labor enferma de azucenas; y asi se
acabó la obra de las columnas.
23 Hizo asimismo un mar de fundi-

ción, de diez codos del un lado al otro,

perfectamente redondo: su altura era
de cinco codos, y ceñíalo todo alrededor
un cordon de treinta codos.

24 Y cercaban aquel mar por debajo
de su labio en derredor unas Dolas como
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calabazas, diez en cada codo, que ceñían
el mar todo alrededor en dos órdenes,
las cuales habían sido fundidas cuando
él fué fundido.

25 Y estaba asentado sobre doce bue-
yes, tres de los cuales miraban al Norte,

y tres miraban al Poniente, y tres mira-
ban al Mediodía, y tres miraban al

Oriente. Sobre estos se apoyaba el mar,
y las traseras de ellos estaban hacía la

parte de adentro.
26 El grueso del mar era de un palmo,
y su labio era labrado como el labio de
un cáliz, ó de flor de lis: y cabían en él

dos mil batos.

27 Hizo también diez basas de bronce,
siendo la longitud de cada basa cuatro
codos, y la anchura de cuatro codos, y
de tres codos la altura.

28 La obra de las basas era esta: tenían
unas cintas, las cuales estaban entre
molduras;
29 Y sobre aquellas cintas que estaban
entre las molduras, ^^iíraí de leones, y
de bueyes, y de querubines: y sobre las

molduras de la basa, así encima como
debajo de los leones y de los bueyes,
habia unas añadiduras de bajo relieve.

30 Cada basa tenía cuatro ruedas de
bronce con mesas de bronce: y en sus
cuatro esquinas habia unos hombrillos,

los cuales nadan de fundición á cada un
lado de aquellas añadiduras, para estar

debajo de la fuente.

31 Y la boca del pié de la fuente en-
traba un codo en el remate que salid

para arriba de la basa; y era su boca
redonda, de la hechura del Twúr/íorema-

te, y este de codo y medio. Habia tam-
bién sobre la boca entalladuras con
sus cintas, las cuales eran cuadradas, no
redondas.
32 Las cuatro ruedas estaban debajo de

las otras cintas, y los ejes de las ruedas
nadan en la misma basa. La altura de
cada rueda era de un codo y medio.
33 Y la hechura de las ruedas era co-

mo la hechura de las ruedas de un car-

ro: sus ejes, sus rayos, y sus cubos, y
sus cinchos, todo era de fundición;

34 Asimismo los cuatro hombrillos á
las cuatro esquinas de cada basa: y los

hombrillos eran de la misma basa.

35 Y en lo alto de la basa había me-
dio codo de altura redondo por todas

partes: y encima de la basa sus mol-
duras y cintas, las cuales eran de ella

misma.
36 E hizo en las tablas de las moldu-

ras, y en las cintas, entalladuras de
querubines, y de leones, y de palmas,
con proporción en el espacio de cada
una, y alrededor otros adornos.
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37 De esta forma hizo diez basas fun-

didas de una misma manera, de una
misma medida, y de una misma enta-

lladura.

38 Hizo también diez fuentes de bron-

ce: cada fuente contenia cuarenta ba-

tos, y cada una era de cuatro codos: y
asentó una fuente sobre cada una de las

diez basas.

39 Y puso las cinco basas á la mano
derecha de la casa, y las otras cinco á

la mano izquierda: y asentó el mar al

lado derecho de la casa, al Oriente, ha-

cia el Mediodía.
40 Asimismo hizo Hiram fuentes, y

tenazas y cuencos; y acabó toda la obra

que hizo á Salomon para la casa de Je-

hová:
41 Es á saber, dos columnas, y los va-

sos redondos de los chapiteles que esta-

ban en lo alto de las dos columnas; y
dos redes que cubrían los dos vasos re-

dondos de los chapiteles, que estaban so-

bre las cabezas de las columnas;
42 Y cuatrocientas granadas para las

dos redes, es á saber, dos órdenes de
granadas en cada red, para cubrir los

dos vasos redondos que estaban sobre las

cabezas de las columnas;
43 Y las diez basas, y las diez fuentes
sobre las basas;

44 Y un mar, y doce bueyes debajo
del mar;
45 Y calderos, y paletas, y cuencos; y

todos los otros vasos que Hiram hizo al

rey Salomon, para la casa de Jehová,
de metal acicalado.

46 Todo lo hizo fundir el rey en la lla-

nura del Jordan, en tierra arcillosa en-
tre Succoth y Sarthan.
47 Y dejó Salomon sin inquirir el peso

del metal de todos los vasos, por la

grande multitud de ellos.

48 Entonces hizo Salomon todos los

vasos que eran pertenecientes á la casa
de Jehová: un altar de oro, y una mesa,
sobre la cual estaban los panes de la

proposición, también de oro:
49 Y cinco candeleros de oro purísimo
á la mano derecha, y otros cinco á la

izquierda, delante de'l Oráculo, con las
flores, y las lámparas, y despabiladeras
de oro:

50 Asimismo loscántaros, vasos, tazas,
cucharillas é incensarios de oro purísi-
mo. También de oro los quiciales de las

puertas de la casa de adentro, es á sa-
ber, del lugar santísimo, y los de las

puertas del templo.
51 Así se acabó toda la obra que dis-

puso hacer el rey Salomon para la casa
de Jehová, Y metió Salomon lo que Da-
vid su padre había dedicado, es á saber, ! chido la casa de Jehová,
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plata y oro, y vasos, y púsolo todo en
guarda en las tesorerías de la casa de
Jehová,

CAPITULO 8.

Salomon hace juntar d todo su pueblo, y con grande so-
lemnidad mete el arca del pacto en el templo, el cual
Dios hinche de una nube en testimonio de su presencia.
Habiendo Salomon rendido á Dios gracias por habarle
concedido el poder edificarle templo, en una larga ora-
ción le pide muestre su favor sobre los que en aquel lu-
gar le inoocaren en sus necesidades, y después bendice
al pueblo. Dedicase el templo con grande fiesta y grande
multitud de sacrificios.

ENTONCES juntó Salomon álos an-
cianos de Israel, y á todas las ca-

bezas de las tribus, y a los príncipes de
las familias de los hijos de Israel, al rey
Salomon en Jerusalem, para traer el

arca del pacto de Jehová de la ciudad
de David, que es Sion.
2 Y se juntaron al rey Salomon todos

los varones de Israel en el mes de Etha-
min, que es el mes séptimo, en el día
solemne,
3 Y vinieron todos los ancianos de Is-

rael, y los sacerdotes tomaron el arca:
4 Y llevaron el arca de Jehová, y el

tabernáculo del Testimonio, y todos los

vasos sagrados que estaban en el taber-
náculo, los cuales llevaban los sacerdo-
tes y Levitas,

5 Y el rey Salomon, y toda la congre-
gación de Israel que á él se había jun-
tado, estaban con él delante del arca,
sacrificando ovejas y bueyes, que por
multitud no se podían contar ni enume-
rar.

6 Y los sacerdotes metieron el arca
del pacto de Jehová en su lugar, en el

Oráculo de la casa, en el lugar santí-
simo, debajo de las alas de los queru-
bines.

7 Porque los querubines tenían exten-
didas las alas sobre el lugar del arca,

y así cubrían los querubines el arca y
sus varas por encima,
8 E hicieron salir las varas; que las

cabezas de las varas se dejaban verdes-
de el santuario delante del Oráculo,
mas no se veían desde afuera: y así se
quedaron hasta hoy.
9 En el arca ninguna cosa había más
de las dos tablas de piedra, que había
allí puesto Moisés en Horeb, donde
Jehová hizo la alianza con los hijos de
Israel, cuando salieron de la tierra de
Egipto.
10 Y como los sacerdotes salieron del

santuario, una nube hinchió la casa de
Jehová:
11 Y los sacerdotes no pudieron estar
para ministrar por causa de la nube;
porque la gloria de Jehová había hen-
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12 Entonces dijo Salomon: Jehová ha
dicho que él habitaria en la obscuridad.

13 Yo he edificado casa por morada
para ti, asiento en que tú habites para
siempre.
14 Y volviendo el rey su rostro, ben-

dijo á toda la congregación de Israel,

(y toda la congregación de Israel esta-

ba en pié,)

15 Y dijo: Bendito sea Jehová Dios de
Israel, que habló de su boca á David
mi padre, y con su mano lo ha cumpli-

do, diciendo:

16 Desde el dia que saqué mi pueblo

Israel de Egipto, no he escogido ciudad
de todas las tribus de Israel para edifi-

car casa en la cual estuviese mi nom-
bre, aunque escogi á David para que
presidiese en mi pueblo Israel.

Yl Y David mi padre tuvo en el cora-

zón edificar casa á nombre de Jehová
Dios de Israel.

18 Mas Jehová dijo á David mi padre:

Cuanto á haber tú tenido en el corazón

edificar casa á mi nombre, bien has he-

cho en tener tal voluntad:

19 Empero tú no edificarás la casa,

sino tu hijo que saldrá de tus lomos; él

edificará casa á mi nombre.
20 Y Jehová ha verificado su palabra

que habia dicho; que me he levantado

rifíquese tu palabra que dijiste á tu
siervo David mi padre.
27 ¿Empero es verdad que Dios haya
de morar sobre la tierra? Hé aquí que
los cielos, los cielos de los cielos no te

pueden contener: ¿cuánto menos esta

casa que yo he edificado?

28 Con todo, tú atenderás á la oración
de tu siervo, y á su plegaria, oh Jeho-
vá, Dios mió, oyendo ^rojjício el clamor
V oración que tu siervo hace hoy de-
lante de ti:

29 Que estén tus ojos abiertos de no-

che y de dia sobre esta casa, sobre este

lugar, del cual has dicho: Mi nombre
estará alli; y que oigas la oración que
tu siervo hará en este lugar.

30 Oye pues la oración de tu siervo,

y de til pueblo Israel: cuando oraren en
este lugar, también tú lo oirás en el

lugar de tu habitación, desde los cie-

los: que oigas y perdones.
31 Cuando alguno hubiere pecado con-

tra su prójimo, y le tomaren juramento
haciéndolo jurar, y viniere eljuramento
delante de tu altar en esta casa,

32 Tú oirás desde el cielo, y obrarás,

y juzgarás á tus siervos condenando al

impio, tornando su proceder sobre su

cabeza, y justificando al justo para dar-

le conforme á su justicia.

yo en lugar de David mi padre, y heme j
33 Cuando tu pueblo Israel hubiere

sentado en el trono de Israel, como
Jehová habia dicho, y he edificado la !

casa al nombre de Jehová Dios de Is-

rael.

21 Y he puesto en ella lugar para el

arca, en la cual está el pacto de Jehová,

que él hizo con nuestros padres cuando
los sacó de la tierra de Egipto.

22 Púsose luego Salomon delante del

altar de Jehová, en presencia de toda

la congregación de Israel, y extendien-

do sus manos al cielo,

23 Dijo: Jehová, Dios de Israel, no
liay Dios como tú, ni arriba en los cie-

los, ni abajo en la tierra; que guardas
el pacto y la misericordia á tus siervos,

los que andan delante de ti de todo su
corazón:

24 Que has guardado á tu siervo David
mi padre lo que le dijiste: dijístelo con
tu boca, y con tu mano lo has cumpli-
do, como aparece este dia.

25 Ahora pues, Jehová Dios de Israel,

cumple á tu siervo David mi padre lo

que le prometiste diciendo: No faltará

varón de ti delante de mí, que se siente

en el trono de Israel, con tal que tus

hijos guarden su camino, que anden
delante de mi como tú has delante de
mi andado.
26 Ahora pues, oh Dios de Israel, ve-
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caido delante desús enemigos, por ha-

ber pecado contra ti, y á ti se volvieron,

y confesaren tu nombre, y oraren, y te

rogaren y suplicaren en esta casa,

^ óyelos tu en los cielos, y perdona
el pecado de tu pueblo Israel, y vuélve-

los á la tierra que diste á sus padres.

^ Cuando el cielo se cerrare, y no llo-

viere, por haber ellos pecado contra tí,

y te rogaren en este lugar, y confesa-

ren tu nombre, y se volvieren del pe-

cado, cuando los hubieres afligido,

36 Tú oirás en los cielos, y perdona-
rás el pecado de tus siervos, y de tu

pueblo Israel, enseñándoles el buen ca-

mino en que anden; y darás lluvias so-

bre tu tierra, la cual diste á tu pueblo

por heredad.
37 Cuando en la tierra hubiere ham-
bre ó pestilencia, ó tizoncillo, ó niebla,

ó langosta, ó pulgón; si sus enemigos
los tuvieren cercados en la tierra de su

domiciUo; cualquiera plaga ó enferme-
dad que sea\

38 Toda oración y toda súplica que

hiciere cualquier hombre, ó todo tu

pueblo Israel: cuando cualquiera sin-

tiere la plaga de su corazón, y exten-

díere sus manos á esta casa,

39 Tú oirás en los cielos, en la habita-

ción de tu morada, y perdonarás, y
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obrarás, y darás á cada uno conforme á

sus caminos, cuyo corazón tú conoces:

(porque sólo tú conoces el corazón de

todos los hijos de los hombres;)

40 Para que te teman todos los dias

que vivieren sobre la haz de la tierra,

que tú diste á nuestros padres.

41 Asimismo al extranjero, que no es

de tu pueblo Israel, que hubiere venido

de lejas tierras á causa de tu nombre,

42 (Porque oirán de tu grande nombre,

y de tu mano fuerte, y de tu brazo ex-

tendido,) y viniere á orar á esta casa,

43 Tú oirás en los cielos, en la habita-

ción de tu morada, y harás conforme á

todo aquello por lo cual el extranjero

hubiere á ti clamado: para que todos

los pueblos de la tierra conozcan tu nom-
bre, y te teman, como tu pueblo Israel,

y entiendan que tu nombre es invoca-

do sobre esta casa que yo edifiqué.

44 Si tu pueblo saliere en batalla con-

tra sus enemigos por el camino que tú

los enviares, y oraren á Jehová hacia la

ciudad que tú elegiste, y hacia la casa

que yo edifiqué á tu nombre,
45 Tú oirás en los cielos su oración, y
su súplica, y les harás derecho.

46 Si hubieren pecado contra tí, (por-

que no My hombre que no peque,) y tú

estuvie^es airado contra ellos, y los

entregares delante del enemigo, para

que los cautiven y lleven á tierra ene-

miga, sea lejos ó cerca,

47 Y ellos volvieren en sí en la tierra

donde fueren cautivos; si se convirtie-

ren, y oraren á tí en la tierra de los que
los cautivaron, y dijeren: Pecamos, he-

mos hecho lo malo, hemos cometido
impiedad:
48 Y aú se convirtieren á tide todo su
corazón, y de toda su alma, en la tierra

de sus enemigos que los hubieren lle-

vado cautivos, y oraren á tí hacia su
tierra, que tú diste á sus padres, Mcia
la ciudad que tú elegiste, y la casa que
yo he edificado á tu nombre,
49 Tú oirás en los cielos, en la habita-
ción de tu morada, su oración y su sú-
plica, y les harás derecho:
50 Y perdonarás á tu pueblo que había
pecado contra tí,y todas sus infracciones

con que se habrán contra tí rebelado; y
harás que hayan de ellos misericordia
los que los hubieren llevado cautivos:

51 Porque ellos son tu pueblo y tu he-
redad, que tú sacaste de Egipto, de en
medio del horno de hierro.

52 Que tus ojos estén abiertos á la ora-

ción de tu siervo, y á la plegaria de tu

pueblo Israel, para oírlos propicio en
todo aquello por lo que te invocaren:

53 Pues que tú les apartaste para ti
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por tu heredad de todos los pueblos de
la tierra, como lo dijiste por mano de
Moisés tu siervo, cuando sacaste á nues-
tros padres de Egipto, oh Señor Jehová.
54 Y fué, giie como acabó Salomon de
hacer á Jehová toda esta oración y sú-
plica, levantóse de estar de rodillas de-
lante del altar de Jehová con sus ma-
nos extendidas al cielo;

55 Y puesto en pié, bendijo á toda la

congregación de Israel,diciendo en voz
alta:

56 Bendito sea Jehová, que ha dado
reposo á su pueblo Israel conforme á
todo lo que él había dicho; ninguna pa-
labra de todas sus promesas, que ex-
presó por Moisés su siervo, ha faltado.

57 Sea con nosotros Jehová nuestro
Dios, como fué con nuestros padres, y
no nos desampare, ni nos deje;

58 Antes incline nuestro corazón hacia
sí, para que andemos en todos sus ca-

minos, yguardemos sus mandamientos,
y sus estatutos, y sus derechos, los cua-

les mandó á nuestros padres.

59 Y que estas mis palabras con que
he orado delante de Jehová, estén cer-

ca de Jehová nuestro Dios de día y de
noche, para que él proteja la causa de
su siervo, y de su pueblo Israel, cada
cosa en su tiempo;
60 A fin que todos los pueblos de la

tierra sepan que Jehová es Dios, y qite

no hay otro.

61 Sea pues perfecto vuestro corazón

para con Jehová nuestro Dios, andando
en sus estatutos, y guardando sus man-
damientos como el día de hoy.

62 Entonces el rey, y todo Israel con

él, sacrificaron víctimas delante de Je-

hová.
63 Y sacrificó Salomon por sacrificios

pacíficos, los cuales ofreció á Jehová,

veinte y dos mil bueyes, yciento veinte

mil ovejas. Así dedicaron el rey y todos

los hijos de Israel la casa de Jehová.

64 Aquel mismo día santificó el rey el

medio del atrio que estaba delante déla

casa de Jehová: porque ofreció allí los

holocaustos, y los presentes, y los sebos

de los pacíficos; por cuanto el altar de
bronce, que estaoa delante de Jehová,

era pequeño, y no cupieran en él los

holocaustos, y los Presentes, y los sebos

de los pacíficos.

65 En aquel tiempo Salomon hizo fies-

ta, y con él todo Israel, una grande
congregación, desde como entran en
Hamath hasta el rio de Egipto, delante

de Jehová nuestro Dios, por siete dias,

y luego otros siete dias, esto es, por ca-

torce dias.

66 Y el octavo día despidió al pueblo:
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y ellos bendiciendo al rey se fueron á
sus estancias alegres y gozosos de co-
razón, por todos los beneficios que Je-

hová habia hecho á David su siervo, y
á su pueblo Israel.

CAPITULO 9

A^reeiémtoie Dio» otra tez á Salomon, U tatifiea haber oiio
su ortícion, y le confirma sus promeeas, añadietido empero
amenazas, si de su obediencia se apartasen. Paga Salomon
al rea de Tyro. Amplia el reino, jf hace tributarios á los

ChaTianéos; y á los de tu pueblo da toda libertad. Es traí-

do á Salomon oro de Ophir,

"V?" COMO Salomon hubo acabado la

JL obra de la casa de Jehová, y la

<:asa real, y todo lo que Salomon quiso
hacer,
2 Jehová apareció á Salomon la segun-
da vez, como le habia aparecido en Ga-
baon.
3 Y díjole Jehová: Y'o he oido tu ora-

ción, y tu ruego que has hecho en mi
presencia. Yo he santificado esta casa
que tú has edificado para poner mi
nombre en ella para siempre, y en ella

estarán mis ojos y mi corazón todos los

dias.

4 Y si tú anduvieres delante de mi,
como anduvo David tu padre, en inte-
gridad de corazón, y en equidad, ha-
ciendo todas las cosas que yo te he man-
dado, y guardando mis estatutos y mis
derechos,
5 Yo afirmaré el trono de tu reino so-
bre Israel para siempre, como hablé á
David tu padre diciendo: No faltará de
ti varón en el trono de Israel.

6 Mas si obstinadamente os apartareis
de mí vosotros y vuestros hijos, y no
guardareis mis mandamientos, y mis
estatutos, que yo he puesto delante de
vosotros, sino que fuereis y sirviereis á
dioses ajenos, y los adorareis,
7 Yo cortaré á Israel de sobre la haz
de la tierra que les he entregado; jesii
casa que he santificado á mi nombre,
yo la echaré de delante de mi, é Israel
será por proverbio y fábula á todos los

pueblos:
8 Y esta casa que estaba en estima,
cualquiera que pasare por ella se pas-
mará, y silbará, y dirá: ¿Por qué ha
hecho asi Jehová á esta tierra, y á esta
casa?
9 Y dirán: Por cuanto dejaron á Jeho-
vá su Dios, que habia sacado á sus pa-
dres de tierra de Egipto, y echaron ma-
no á dioses ajenos, y los adoraron, y los

sirvieron: por eso ha traido Jehová' so-
bre ellos todo aqueste mal.
10 Y aconteció al cabo de veinte años
que Salomon habia edificado las dos ca-
sas, la casa de Jehová y la casa real,
11 Para las cuales Hiram, rey de Tyro,
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habia traido á Salomon madera de ce-
dro y de haya, y cuanto oro él quiso, que
el rey Salomon dio á Hiram veinte ciu-
dades en tierra de Galilea.

12 Y salió Hiram de Tyro para ver las

ciudades que Salomon le habia dado, j
no le contentaron.
13 Y dijo: ¿Qué ciudades son estas que
me has dado, hermano? Y púsoles por
nombre: La tierra de Cabul, hasta hoy.
14 Y habia Hiram enviado al raycien-^

to y veinte talentos de oro.

15 Y esta es la razón del tributo que
el rey Salomon impuso para edificar la

casa de Jehová, y su casa, y á Millo, y
el muro de Jerusalem, y á Hasor, y
Megiddo, y Gezer.
16 Pharaon el rey de Egipto habia su-

bido y tomado á Gezer, y quemádola,
y habia muerto los Chananéos que ha-
bitaban la ciudad, y dádola en don á
su hija la mujer de Salomon.
17 Restauró pues Salomon á Gezer, y

á la baja Beth-oron,
18 Y á Baalath, y Thadmor, en tierra

del desierto;

19 Asimismo todas las ciudades donde
Salomon tenia municiones, y las ciuda-
des de los carros, y las ciudades de la

gente de á caballo, y todo lo que Salo-
mon deseó edificar en Jerusalem, en el

Libano, y en toda la tierra de su se-
ñorío.

20 A todos los pueblos que quedaron
de los Amorrhéos, Heíhéos, Pherezéos,
Hevéos, Jebuséos, que no fueron de los

hijos de Israel.

21 .A. sus hijos, que quedaron en la

tierra después de ellos, que los hijos de
Israel no pudieron acabar, hizo Salo-
mon que sirviesen con tributo hasta
hoy.
22 Mas á ninguno de los hijos de Is-

rael impuso Salomon servicio, sino que
eran hombres de guerra, ó sus criados,

ó sus príncipes, ó sus capitanes, ó co-
mandantes de sus carros, ó su gente
de á caballo.

23 Y los que Salomon habia hecho je-
fes y prepósitos sobre las obras, eran
quinientos y cincuenta, los cuales esta-
ban sobre el pueblo que trabajaba en
aquella obra.

24 Y subió la hija de Pharaon de la

ciudad de David á su casa que Salomon
le habia edificado: entonces edificó él á
Millo.

25 Y ofrecía Salomon tres veces cada
un año holocausto y pacíficos sobre el

altar que él edificó á Jehová, y quema-
ba perfumes sobre el que estaba delante
de Jehová, después que la casa fué aca-
bada.
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26 Hizo también el rey Salomon na-

vios en Ezion-geber, que es junto á

Elath, en la ribera del mar Bermejo, en

la tierra deEdom.
27 Y envió Hiram en ellos á sus sier-

vos, marineros y diestros en la mar,
con los siervos de Salomon:
28 Los cuales fueron á Ophir, y toma-
ron de allí oro, cuatrocientos y veinte

talentos, y trajéron¿o al rey Salomon.

CAPITULO 10.

Zffi reina de Séba, oida la fama de Salomon, le viene á ver y
le dá presentes. Suma de las rentas de Salomon; su trono,

riquezas, y gloria.

Y OYENDO la reina de Seba la fama
de Salomon en el nombre de Je-

hová, vino á probarle con preguntas.
2 Y vino á Jerusalem con muy grande
comitiva, con camellos cargados de es-

pecias, y oro en grande abundancia, y
piedras preciosas: y como vino á Salo-

mon, propúsole todo lo que en su cora-
zón tenia.

3 Y Salomon le declaró todas sus pa-
labras: ninguna cosa se le escondió al

rey que no le declarase.
4 Y cuando la reina de Seba vio toda

la sabiduría de Salomon, y la casa que
había edificado,

5 Asimismo la comida de su mesa, el

asiento de sus siervos, el estado y ves-
tidos de los que le servían, sus maes-
tresalas, y sus holocaustos que sacrifi-

caba en la casa de Jehová, quedóse ena-
jenada;
6 Y dijo al rey: Verdad es lo que oí

en mi tierra de tus cosas y de tu sabi-
duría:

I Mas yo no lo creía, hasta que he ve-
nido: y mis ojos han visto que ni aun la

mitad /mi? lo que se me dijo; es mayor
tu sabiduría y bien que la fama que yo
había oído.

8 Bienaventurados tus varones, dicho-
sos estos tus siervos que están conti-
nuamente delante de tí, y oyen tu sa-
biduría.

9 Jehová tu Dios sea bendito, que se
agradó de tí para ponerte en el trono
de Israel: porque Jehová ha amado
siempre á Israel; y te ha puesto por
rey, para que hagas derecho y justicia,

10 Y dio ella al rey ciento y veinte ta-
lentos de oro, y muy mucha especiería

y piedras preciosas": nunca vino después
tan grande copia de especias, como la

reina de Seba dio al rey Salomon.
II La flota de Hiram que había traído

el oro de Ophir, traía también de Ophir
muy mucha madera de brasil, y pie-
dras preciosas.

12 Y de la madera de brasil hizo el rey
balaustres para la casa de Jehová,
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para las casas reales, arpas también y
salterios para los cantores: nunca vino
tanta madera de brasil, ni se ha visto

hasta hoy.
13 Y el rey Salomon dio á la reina de
Seba todo lo que quiso, y todo lo que
pidió además de lo que Salomon le dio

como de mano del rey Salomon. Y ella

se volvió, y se fué á su tierra con sus
criados.

14 El peso de oro que Salomon tenia

de renta cada un año, era seiscientos

sesenta y seis talentos de oro;

15 Sin ¿o de los mercaderes y de la

contratación de especias, y de todos los

reyes de Arabia, y de los principales

de la tierra.

16 Hizo también el rey Salomon dos-

cientos paveses de oro extendido: seis-

cientos ducados de oro gastó en cada
pavés.
n Asimismo trescientos escudos de

oro extendido, en cada uno de los cua-
les gastó tres libras de oro; y púsolos

el rey en la casa del bosque del Líbano.

18 Hizo también el rey un gran trono

de marfil, el cual cubrió de oropurísimo.
19 Seis gradas tenía el trono, y lo alto

de él era redondo por el respaldo: y de
la una parte y de la otra tenía apoyos
cerca del asiento, junto á los cuales es-

taban colocados dos leones.

20 Estaban también doce leones pues-
tos allí sobre las seis gradas, de la una
parte y de la otra: en ningún otro reino

se había hecho trono semejante.
21 Todos los vasos de beber del rey
Salomon eran de oro, y asimismo toda

la vajilla déla casa del bosque del Líba-

no era de oro fino; no había plata: en •

tiempo de Salomon no era de estima.

22 Porque el rey tenia la flota guc sa-

lía á la mar, á Tharsis, con la flota de
Hiram: una vez en cada tres años venia

la flota de Tharsis, y traía oro, plata,

marfil, simios, y pavos.
23 Así excedía el rey Salomon á todos

los reyes de la tierra en riquezas, y en
sabiduría.

24 Toda la tierra procuraba ver la cara
de Salomon, para oír su sabiduría, la

cual Dios haoia puesto en su corazón.

25 Y todos le llevaban cada año sus

presentes; vasos de oro, vasos de plata,

vestidos, armas, aromas, caballos, y
acémilas.
26 Y juntó Salomon carros y gente de
acabaño; y tenia mil cuatrocientos car-

ros, y doce mil ginetes, los cuales puso
en las ciudades de los carros, y con el

rey en Jerusalem.
27 Y puso el rey en Jerusalem plata

como piedras, y cedros como los cabra-
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por los campos en i te mandé, romperé el reino de tí, y lo

I

entregaré á tu siervo.

I

12 Empero no lo haré en tus dias por
! amor de David tu padre: romperélo de
. la mano de tu hijo.

I 13 Sin embargo no romperé todo el

reino, sino que daré una tribu á tu hijo,

! por amor de David mi siervo, y por
' amor de Jerusalem que yo he elegido:

14 Y Jehová suscitó un adversario á
Salomon; á Adad Iduméo, de la sangre
real, el cual estaba en Edom.
15 Porque cuando David estaba en
Edom, y subió Joab, el general del ejér-

cito, á enterrar los muertos, y mató á
todos los varones de Edom,
16 (Porque seis meses habitó allí Joab,

y todo Israel, hasta que hubo acabado á
todo el sexo masculino en Edom.)
17 Entonces huyó Adad, y con él al-

TT^MPERO el rey Salomon amó, á más i gunos varones Iduméos de los siervos

higos que están
abundancia,
28 Y sacaban caballos y lienzos á Sa-
lomon de Egipto: porque la compañía
de los mercaderes del rey compraban
caballos y lienzos.

29 Y venia y salia de Egipto el carro
por seiscientas piezas de plata, y el

caballo por ciento y cincuenta: y asi los

sacaban por mano de ellos todos los re-

yes de los Hethéos, y de Siria.

CAPITULO 11.

StUotnon, dadc al amor de lot mujeret titranjerat, edtpea i

templo en Jenuatem d lo» diofe» de *ui mujeret; por lo cual

IHot le denutieia la division de su reino, y le iutcitó tres

enemigos potentísimos. Promete Dios el reino de las diez

tritms á Jeroboam, sieroo de Salomon; por lo euai procu-

rando Salomon mtUarlt, él huye á Egipto. Muere Salomon,
y sucede en el reino Soboam su hijo.

JlJ de la hija' de Pharaon, muchas
mujeres extranjeras: á las de Moab, á
las de Ammon, á las de Iduméa, á las

de Sidon, y á las Hethéas;
2 Gentes de las cuales Jehová había
dicho á los hijos de Israel: No entraréis

á ellas, ni ellas entrarán á vosotros;

joor^íí^ciertaménteharán inclinar vues-
tros corazones tras sus dioses. A estas
pues se juntó Salomon con amor,
3 Y tuvo setecientas mujeres reinas,

y trescientas concubinas; y sus muje-
res torcieron su corazón.
4 Y ya que Salomon era viejo, sus
mujeres inclinaron su corazón tras dio-

ses ajenos; y su corazón no era perfec-
to con Jehová su Dios, como el corazón
de su padre David

de su padre, y fuese á Egipto: era en-
tonces Adad muchacho pequeño:
18 Y levantáronse de Madian, y vinie-

ron á Paran; y tomando consigo hom-
bres de Paran, viniéronse á Egipto,

á Pharaon rey de Egipto, el cual le dio

casa, y le señaló alimentos, y aun le

dio tierra.

19 Y halló Adad grande gracia delan-

te de Pharaon, el cual le dio por mujer
á la hermana de su esposa, á la her-
mana de la reina Thaphnes.
20 Y la hermana de Thaphnes le pa-

rió á su hijo Genubath, al cual destetó

Thaphnes dentro de la casa de Pha-
raon; y asi estaba Genubath en casa de
Pharaon entre los liijos de Pharaon,
21 Y oyendo Adad en Egipto que Da-

5 Porque Salomon siguió á Astaroth, i vid había dormido con sus padres, y
dios de los Sidonios, y á Milcom, abo-
minación de los Ammónitas.
6 E hizo Salomon lo malo en los ojos

de Jehová, y no fué cumplidamente
tras Jehová como David su padre.
1 Entonces edificó Salomon un alto á

Chemos, abominación de Moab, en el

monte que está enfrente de Jerusalem;

y á Moloch, abominación de los hijos de
Ammon:
8 Y así hizo para todas sus mujeres
extranjeras, las cuales quemaban per-
fumes, y sacrificaban á sus dioses.

9 Y enojóse Jehová contra Salomon,
por cuanto estaba su corazón desviado
de Jehová Dios de Israel, que le había
aparecido dos veces,
10 Y le había mandado acerca de es-

to, que no siguiese dioses ajenos: mas él

no guardó lo que le mandó Jehová.
11 Y dijo Jehová á Salomon: Por cuan-

to ha habido esto en tí, y no has guar-
dado mi pacto y mis estatutos que yo
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que era muerto Joab, general del ejér-

cito, Adad dijo á Pharaon: Déjame ir á

mi tierra.

22 Y respondióle Pharaon: ¿Por qué?
¿Qué te falta conmigo, que procuras
irte á tu tierra"? Y él respondió: Nada:
con todo ruégote que me dejes ir.

23 Despertóle también Dios por ad-
versario á Rezón, hijo de Eliada, el cual

había huido de su amo Hadad-ezer, rey
de Soba,
24 Y había juntado gente contra é!, y
habíase hecho capitán de una compa-
ñía, cuando David deshizo á los de Soba.

Después él y los suyos se fueron á Da-
masco, y habitaron allí, é hiciéronlo

rey en Damasco.
2o Y fué adversario á Israel todo los

dias de Salomon; y fué otro mal con el

de .\dad, porque aborreció á Israel, y
reinó sobre la Siria.

26 Asimismo Jeroboam, hijo de Na-
bat, Ephratéo de Sereda, siervo de Sa-
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loro on, (su madre se llamaba Serva,
mujer viuda,) alzó su mano contra el

rey.

27 Y la causa porque este alzó mano
contra el rey fué esta: Salomon edifi-

cando á Millo, cerró el portillo de la

ciudad de David su padre,
28 Y el varón Jeroboam era valiente y

esforzado: y viendo Salomon al mance-
bo, que era hombre activo, encomen-
dóle todo el cargo de la casa de Joseph.
29 Aconteció pues en aquel tiempo,
que saliendo Jeroboam de Jerusalem,
topólo en el camino el profeta Ahias, Si-

lonita; y él estaba cubierto con una capa
nueva: y estaban ellos dos solos en el

campo.
30 Y trabando Ahias de la capa nueva
que tenia sobre sí, rompióla en doce pe- .

dazos, I

31 Y dijo á Jeroboam: Toma para ti
'

los diez pedazos; porque así dijo Jehová
j

Dios de Israel: Hé aquí que yo rompo
|

el reino de la mano de Salomon, y á tí
¡

daré diez tribus:
|

32 Y él tendrá una tribu por amor de
David mi siervo, y por amor de Jerusa-
lem, ciudad que yo he elegido de todas
las tribus de Israel:

33 Por cuanto me han dejado, y han
adorado á Astaroth, dios de los'Sido-
nios, y á Chemos, dios de Moab, y á
Moloch, dios de los hijos de Ammoñ; y
no han andado en mis caminos, para
hacer lo que es recto delante de mis Israel, y hablaron á Roboam diciendo:

á causa de esto, mas no para siempre.
40 Procuró por tanto Salomon de ma-

tar á Jeroboam; pero levantándose Je-
roboam huyó á Egipto, á Sisac, rey de
Egipto, y estuvo en Egipto hasta la

muerte de Salomon.
41 Lo demás de los hechos de Salo-
mon, y todas las cosas que hizo, y su
sabiduría, ¿no están escritas en el libro

de los hechos de Salomon?
42 Y los días que Salomon reinó en
Jerusalem sobre todo Israel, fueron
cuarenta años.
43 Y durmió Salomon con sus padres,

y fué sepultado en la ciudad de su pa-
dre David: y reinó en su lugar Roboam
su hijo.

CAPITULO 12.

La) diez trfíni» se levantan contra Soboam, y con»tittiyen á
Jerohoam rey sobre sí, porque siguiendo aquel el consejo de
los mancebos, no les quiso descargar algo de los tributos^

Preparándose Boboam para venir contra Israel, es amoneS'
tado de Dios por un profeta, y deja la empresa. Jeroboam
por apartar al pueblo de acudir d Jerusalem, temiendo per-
der el reino, hace dos becerros de fundición, y que asi todo
su pueblo idolatre.

Y FUÉ Roboam á Sichém, porque
todo Israel había venido á Sichém

para hacerlo rey.

2 Y aconteció, que como lo oyó Jero-
boam, hijo de Nabat, que estaba en
Egipto, (porque había huido de delante
del rey Salomon, y habitaba en Egipto,)

3 Enviaron y llamáronlo. Vino pues
Jeroboam, y toda la congregación de

OJOS, y mis estatutos, y mis derechos,
como hizo David su padre,
34 Empero no quitaré nada de su reí-

no de sus manos, sino que le retendré
por caudillo todos los días de su vida
por amor de David mi siervo, al cual
yo -elegí, y él guardó mis mandamien-
tos y mis estatutos:

35 Mas yo quitaré el reino de la mano
do su hijo, y darélo á tí, las diez tribus:
36 Y á su hijo daré una tribu, para
que mi siervo David tenga lámpara to-

llos los dias delante de mí en Jerusa-
lem, ciudad que yo me elegí para po-
ner en ella mi nombre.
3T Yo pues te tomaré á tí, y tú reina-
rás en todas las cosas que deseare tu
alma, y serás rey sobre Israel.

38 Y será, que si prestares oído á to-

das las cosas que te mandare, y andu-
vieres en mis caminos, é hicieres lo que
es recto delante de mis ojos, guardando
mis estatutos, y mis mandamientos,
como hizo David mi siervo, yo seré con

4 Tu padre agravó nuestro yugo; mas
ahora tú disminuye alffo de la dura ser-

vidumbre de tu padre, y del yugo pe-
sado que puso sobre nosotros, y te ser-

i viremos.
I 5 Y él les dijo: íos, y de aquí á tres

dias volved á mí. Y el pueblo se fué,

6 Entonces el rey Roboam tomó con-

I
sejo con los ancianos que habían estado
delante de Salomon su padre cuando
vivía, y dijo: ¿Cómo aconsejáis vosotros

j

que responda á este pueblo?

I
1 Y ellos le hablaron diciendo: Si tú

! fueres hoy siervo de este pueblo, y lo

i sirvieres, y respondiéndole buenas pa-

I

labras les hablares, ellos te servirán
para siempre.
8 Mas él, dejado el consejo de los vie-

jos, que ellos le habían dado, tomó con-
sejo con los mancebos que se habían
criado con él, y estaban delante de él;

9 Y dijoles: ¿Cómo aconsejáis vosotros

que respondamos á este pueblo, que
ha hablado diciendo: Disminuyeme _

íigo, y te edificaré casa firme, como la
|
alf/o del yugo que tu padre puso sobre

edifiqué á David, y yo te entregaré á i nosotros?
Israel. I 10 Entonces los mancebos que se ha-
39 Y yo afligiré la simiente de David i bian.criado con él, le respondieron di-
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ciendo: Asi hablarás á este pueblo que
te ha dicho estas palabras: Tu padre
agravó nuestro yugo; mas tú disminu-
yenos algo: asi les hablarás: El menor
dedo de los mios es más grueso que los

lomos de mi padre.
11 Ahora pues, mi padre os cargó de
pesado yugo, mas yo añadiré á vuestro
yugo. Mi padre os hirió con azotes, mas
yo os heriré con escorpiones.
12 Y al tercer dia vino Jeroboam con

todo el pueblo á Roboam, según el rey
lo habia mandado, diciendo: Volved á

mi al tercer dia.

13 Y el rey respondió al pueblo dura-
mente, dejado el consejo de los ancia-
nos, que ellos le habian dado;
14 Y hablóles conforme al consejo de

los mancebos, diciendo: Mi padre agra-
vó vuestro yugo: pero yo añadiré á vues-
tro yugo: mi padre os hirió con azotes,

mas yo os heriré con escorpiones.
15 Y no oyó el rey al pueblo; porque
era ordenación de Jehová para confir-

mar su palabra, que Jehová habia ha-
blado por medio de Ahias Silonita á Je-
roboam, hijo de Nabat.
16 Y cuando todo el pueblo vio que

el rey no les habia oido, respondióle es-
tas palabras diciendo: ¿Qué parte teñe-

|

mos nosotros con David? No liay here-
dad en el hijo de Isai. Israel, á tus
estancias. Provee ahora en tu casa, Da-
vid. Entonces Israel se fué á sus es-
tancias.

21 Así ha dicho Jehová: No vayáis, ni

peleéis contra vuestros hermanos los hi-

jos de Israel: volveos cada uno á su casa:
porque este negocio yo lo he hecho. Y
ellos oyeron, la palabra de Dios, y vol-
viéronse, y fuéronse, conforme á la pa-
labra de Jehová.
25 Y reedificó Jeroboam á Sichém en

el monte de Ephraim, y habitó en ella;

y saliendo de allí, reedificó á Penuel.
26 Y dijo Jeroboam en su corazón:
Ahora se volverá el reino á la casa de
David,
27 Si este pueblo subiere á sacrificar á

la casa de Jehová en Jerusalem: porque
el corazón de este pueblo se convertirá
á su señor Roboam, rey de Judá, y me
matarán á mí, y se tornarán á Roboam.
rey de Judá.
28 Y habido consejo, hizo el rey dos
becerros de oro, y dijo al pueblo: Harto
habéis subido á Jerusalem: hé aquí tus
dioses, oh Israel, que te hicieron subir
de la tierra de Egipto.

29 Y puso el uno en Beth-el, y el otro

puso en Dan.
30 Y esto fué ocasión de pecado: porque

el pueblo iba á adorar delante del uno

I

hasta Dan.
31 Hizo también casa de altos, é hizo

sacerdotes de la clase del pueblo, que
no eran de los hijos de Levi.

32 Entonces instituyó Jeroboam so-

lemnidad en el mes octavo, á los quince
del mes, conforme á la solemnidad que

17 Mas reinó Roboam sobre los hijos
{
se celebraba en Judá, y sacrificó sobre

de Israel que moraban en las ciudades altar. Así hizo en Beth-el, sacrificando

de Judá I á los becerros que habia hecho. Ordenó
18 Y el rey Roboam envió á Adoram, ' también en Beth-el sacerdotes de los

que estaba sobre los tributos; pero ape- 1 altos que él habia fabricado.
j__ii- x-,1. T 1 •• T^_x. 33 Sacrificó pues sobre el altar que él

habia hecho en Beth-el á los quince del

mes octavo, el mes que él había inven-
tado de su corazón, é hizo fiesta á los

hijos de Israel, y subió al altar para
quemar perfumes.

dreóle todo Israel
, y murió. Entonces

el rey Roboam se esforzó á subir en un
carro, y huir á Jerusalem. !

19 Así se apartó Israel de la casa de
David hasta hoy.

[

20 Y aconteció que oyendo todo Israel
que Jeroboam habia vuelto, enviaron y ;

llamáronlo á la congregación, é hicié- '

ronlo rey sobre todo Israel, sin quedar
tribu alguna que siguiese la casa de
David, sino sólo la tribu de Judá.
21 Y como Roboam vino á Jerusalem,

juntó toda la casa de Judá, y la tribu
de Benjamín, ciento y ochenta mil hom-
bres escogidos de guerra, para hacer
guerra á la casa de Israel, y reducir el

reino á Roboam, hijo de Salomon.
22 Mas fué palabra de Jehová á Se-
meias, varón de Dios, diciendo:
23 Habla á Roboam, hijo de Salomon,
rey de Judá, y á toda la casa de Judá y
de Benjamín, y á los demás del pueblo,
diciendo:
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CAPITULO 13.

SiUtndo Jeroboam tacrifieando á tu» hecerrot, «n profeta
le denuncia la destrucción de su idolatría, y la de loe

profetas de sus idoios: por lo que extendiendo Jeroboam
la mano para que lo prendiesen, se le seca, jr por la ora-

ción del profeta le es restituida. Este profeta, engañado
por otro de Beth-tí, viene á su casa, y come con él contra
el mandamiento de Dios; por lo cual, yendo su camino
de regreso. Dios encia un león que lo mata. El profeta
qtie lo engañó, tráeio á Beth-el, y lo entierra, y manda á
sus hijos que cuartdo él muriese, le dieran junio á el s^ul-
tura.

YHÉ aquí que un varón de Dios i)or

palabra de Jehová vino de Judá á

Beth-el: y estando Jeroboam al altar

para quemar perfumes,
2 El clamó contra el altar por palabra
de Jehová, y dijo: .\ltar, altar, a«i ha
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dicho Jehová: Hé aquí que á la casa de
David nacerá un hijo, llamado Josias, el

cual sacrificará sobre tí á los sacerdo-
tes de los altos que queman sobre ti

perfumes; y sobre tí quemarán huesos
de hombres.
3 Y aquel mismo dia dio una señal,

diciendo: Esta es la señal que Jehová
ha hablado: hé aquí que el altar se que-
brará

, y la ceniza que sobre él está se

derramará.
4 Y como el rey Jeroboam oyó la pa-
labra del varón de Dios, que había cla-

mado contra el altar de Beth-el, exten-
diendo su mano desde el altar, dijo:

Prendedle : mas la mano que había ex-
tendido contra él, se le secó, que no la

pudo tornar á sí.

5 Y el altar se rompió, y derramóse la

ceniza del altar, conforme á la señal
que el varón de Dios había dado por
palabra de Jehová.
6 Entonces, respondiendo el rey, dijo

al varón de Dios : Te pido que ruegues
á la faz de Jehová tu Dios, y ora por mí,

j

que mi mano me sea restituida. Y el

varón de Dios oró á la faz de Jehová, y [

la mano del rey se le recuperó, y tornó-
se como antes!

7 Y el rey dijo al varón de Dios: Ven
conmigo á casa, y comerás, y yo te daré
un presente.
8 Mas el varón de Dios dijo al rey: Si

me dieses la mitad de tu casa, no iría

contigo, ni comería pan, ni bebería
agua en este lugar;
í) Porque así me está mandado por pa-
labra de Jehová, diciendo: No comas
pan, ni bebas agua, ni vuelvas por el

camino que fueres.
10 Fuese pues, por otro camino, y no

volvió i^or el camino por donde había
venido á Beth-el.
11 Moraba á la sazón en Beth-el un
viejo profeta, al cual vino su hijo, y
contóle todo lo que el varón de Dios
había hecho aquel dia en Beth-el: con-
táronle también á su padre las palabras
que había hablado al rey.
12 Y su padre les dijo: ¿Por qué cami-
no fué? Y sus hijos le mostraron el ca-
mino p&r donde se había tornado el va-
ron de Dios, que habia venido de Judá.
13 Y él dijo á sus hijos: Enalbardadme

el asno. Y el'os le enalbardaron el asno,

y subió en él.

14 Y yendo tras el varón de Dios, ha-
llólo que estaba sentado debajo de un
alcornoque, y díjole: ¿Eres tú el varón

,

de Dios que viniste de Judá? Y él dijo:
j

Yo soy.

ver
I

16 Mas él respondió: No podré volver
contigo, ni iré contigo; ni tampoco co-
meré pan ni beberé agua contigo en
este lugar:

15 Díjole entonces:
casa, y come del pan.
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Ven conmigo a

17 Porque por palabra de Dios me ha
sido dicho: No comas pan ni bebas agua
allí, ni vuelvas por el camino que
fueres.

18 Y el otro le dijo: Yo también soy
profeta como tú, y un ángel me ha ha-
blado por palabra de Jehová, diciendo:
Vuélvelo contigo á tu casa, para que
coma pan y beba agua. Empero mintióle.
19 Entonces volvió con él, y comió del

pan en su casa, y bebió del agua.
20 Y aconteció, que estando ellos á la

mesa fué palabra de Jehová al profeta

que le había hecho volver.

21 Y clamó al varón de Dios, que ha-
bia venido de Judá, diciendo: Así dijo

Jehová: Por cuanto has sido rebelde al

dicho de Jehová, y no guardaste el

mandamiento que Jehová tu Dios te

habia prescrito,

22 Sino que volviste, y comiste del~
pan, y bebiste del agua en el lugar don-
de Jehová te habia dicho no comieses
pan, ni bebieses agua, no entrará tu

cuerpo en el sepulcro de tus padres.

23 Y como hubo comido del pan, y be-
bido, el profeta que lo había hecho vol-

ver le enalbardó un asno:

24 Y yéndose topólo un león en el ca-

mino, y matólo; y su cuerpo estaba

echado en el camino, y el asno estaba

junto á él, y el león también estaba
junto al cuerpo.

25 Y hé aquí unos que pasaban, y vie-

ron el cuerpo que estaba echado en el

camino, y el león que estaba junto al

cuerpo: y vinieron, y dijéronlo en la

ciudad donde el viejo' pro'feta habitaba.

26 Y oyéndolo e\ profeta que lo habia
vuelto del camino, dijo: El varón de

Dios es, que fué rebelde al dicho de

Jehová : por tanto Jehová le ha entre-

gado al león, que lo ha quebrantado y
muerto, conforme á la palabra de Je-

hová, que él le dijo:

27 Y habló á sus hijos, y díjoles: En-
albardadme un asno. Y ellos se lo enal-

bardaron.
28 Y él fué, y halló su cuerpo tendido

en el camino, y el asno y el león estaban

i junto al cuerpo: el leon'no habia comido
el cuerpo, ni dañado al asno.

29 Y tomando el profeta el cuerpo del

varón de Dios, púsolo sobre el asno, y
llevóselo. Y el profeta viejo vino á la

ciudad, para endecharlo y enterrarlo:

30 Y puso su cuerpo en su sepulcro; y
endecháronlo diciendo: ¡Ay, hermano
mió!
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31 Y después que le hubieron enterra-

do, habló á sus hijos diciendo: Cuando
yo muriere, enterradme en el sepulcro
én que está sepultado el varón de Dios;

poned mis huesos junto á los suyos:

32 Porque sin duda vendrá lo que él

dijo á voces, por palabra de Jehová,
contra el altar que está en Beth-el, y
contra todas las casas de los altos que
esián en las ciudades de Samaria.
33 Después de esto no se tornó Jero-

boam de su mal camino; antes volvió

á hacer sacerdotes de los altos de la

clase del pueblo, y quien quería se con-
sa'^raba, y era de los sacerdotes de los

altos,

34 Y esto fué causa de pecado á la

casa de Jeroboam; por lo cual fué corta-

da y raida de sobre la haz de la tierra.

CAPITULO 14

que han sido antes de tí; que fuiste y
te hiciste dioses ajenos y de fundición
para enojarme, y á mí me echaste tras

tus espaldas;

10 Por tanto hé aquí que yo traigo

mal sobre la casa de Jeroboam, v yo ta-

laré de Jeroboam todo meante a la pa-
red, asi el guardado como el desampa-
rado én Israel: y barreré la posteridad

de la casa de Jeroboam, como es barri-

do el estiércol, hasta que sea acabada.
11 El que muriere de los de Jeroboam
en la ciudad, le comerán los perros; y
el que muriere en el campo, comerlo
han las aves del cíelo, porque Jehová
lo ha dicho.

12 Y tú levántate, y vete á tu casa,

que en entrando tu pié en la ciudad,
morirá el mozo.
13 Y todo Israel lo endechará, y le

La m'v>- <f« Jeroboam consulta al profeta ^jíos; «Tííen ¡« . enterrarán; porquc solo él do los dc Je-
intima la muerte del hijo, y el exterminio de toda la fa- : „„U„j,tyi pn+mrá f>T\ «p-nnltlim r>nr Pnail-
^aüia. Irrupción de Sisac en Jerutalem, y muerte d, Jto- rODOam Cnirai d en SepUlXUI d, pOI LUdll
ixx"»- to se ha hallado en él alguna cosa bue-

I7!N
aquel tiempo Abias, hijo de Jero- na de Jehová Dios de Israel en la casa

li boam, cayó enfermo. • de Jeroboam.
2 Y dijo Jeroboam á su mujer: Levan- i 14 Y Jehová se levantará un rey sobre
o+a oVirvnn "rr rl i c-frio to +i^ t^í-xt»/^ i-i q y^ n. +ri ' i .ruó /-.I r\} /-»n n 1 +olnY»o lo r*oco fia ToY»rt—tate ahora, y disfrázate, porque no te

conozcan que eres la mujer de Jero-
boam, y vé á Silo, que alíá está Ahías
profeta, el que me dijo que yo había de
ser rey sobre este pueblo:
3 Y toma en tu mano diez panes, y
turrones, y una botija de miel, y vé á
él; que te declare lo que ha de ser de
este mozo.
4 Y la mujer de Jeroboam hízolo así;
" levantóse, y fué á Silo, y vino á casa
¡i^ Ahías: y no podía ya ver Ahías, que
>us ojos se habían oscurecido á causa
de su vejez.

5 Mas Jehová habia dicho á Ahías: Hé
aquí que la mujer de Jeroboam vendrá
á consultarte por su hijo que está en-
fermo: así y así le has de responder:
pues será que cuando ella viniere, ven-
drá simulada.
6 Y como Ahías oyó el sonido de sus

pies, cuando entraba por la puerta, di-

jo: Entra, mujer de Jeroboam; ¿por qué
te finges otra? empero yo soy enviado
á tí con revelación dura.

"7 Vé, y di á Jeroboam: Así dijo Jehová
Dios de Israel: Por cuanto yo te levanté
de en medio del pueblo, y te hice prín-
cipe sobre mi pueblo Israel,

8 Y rompí el reino de la casa de Da-
vid, y te lo entregué á tí, y tú no has
-ido como David mi siervo,' que guardó
¡lis mandamientos, y anduvo en pos de
aií con todo su corazón, haciendo sola-

mente lo que era derecho delante de
mis ojos,

9 Antes hiciste lo malo sobre todos los
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Israel, el cual talará la casa de Jero-

boam en este día: ¿y qué, si ahora?

15 Y Jehová sacudirá á Israel, al mo-
do que la caña se agita en las aguas: y
él arrancará á Israel de esta buena
tierra que habia dado á sus padres, y
esparcirálos de la otra parte del río,

por cuanto han hecho sus bosques, eno-

jando á Jehová:
16 Y él entregará á Israel por los pe-
cados de Jeroboam, el cual pecó, y ha
hecho pecar á Israel.

n Entonces la mujer de Jeroboam se

levantó, y se fué, y vino á Thirsa: y en-
trando ella por el umbral de la casa, el

mozo murió.
18 Y enterráronlo, y endechólo todo

Israel, conforme á la 'palabra de Jeho-

vá, que él habia hablado por mano de

su siervo Ahías profeta.

19 Los otros hechos de Jeroboam,

qué guerras hizo, y cómo reinó, todo

está escrito en el libro de las historias

de ios reyes de Israel.

20 El tiempo que reinó Jeroboam,
fueron veinte y dos años: y habiendo
dormido con sus padres, reinó en su lu-

lugar Nadab su hijo.

21 YRoboam, hijo de Salomon, reinó

en Judá. De cuarenta y un años era

Roboam cuando comenzó á reinar, y
diez y siete años reinó en Jerusalem,

ciudad que Jehová eligió de todas las

tribus de Israel, para poner allí su

nombre. El nombre de su madre fué

Naama Ammonita.
22 Y Judá hizo lo malo en los ojos de
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Jehová, y enojáronlo más que todo lo

que sus padres habían hecho en sus
pecados que cometieron:
23 Porque ellos también se edificaron

altos, estatuas, y bosques, en todo colla-

do alto, y debajo de todo árbol frondoso:

24 Y hubo también sodomiticos en la

tierra, é hicieron conforme á todas las

abominaciones de las gentes que Jeho-
vá habia echado delante de los hijos de
Israel.

25 Al quinto año del rey Roboam su-
bió Sisac, rey de Egipto, contra Jeru-
salem,
26 Y tomó los tesoros de la casa de

Jehová, y los tesoros de la casa real, y
saqueólo todo: llevóse también todos los

escudos de oro que Salomon habia hecho;
27 Y en lugar de ellos hizo el rey Ro-
boam escudos de metal, y diólos en
mano de los capitanes de los de la

guardia, quienes custodiaban la puer-
ta de la casa real.

28 Y cuando el rey entraba en la casa
de Jehová, los de la guardia los lleva-

ban; y poníanlos después en la cámara
de los de la guardia.
29 Lo demás de los hechos de Roboam,
y todas las cosas que hizo, ¿no están
escritas en las crónicas de los reyes de
Judá?
30 Y hubo guerra entre Roboam y Je-
roboam todos los días.

31 Y durmió Roboam con sus padres,

y fué sepultado con sus padres en la

ciudad de David. El nombre de su ma-
dre fué Naama Ammonita. Y reinó en
su lugar Abiam su hijo.

CAPITULO 15.

Al impío Abiam, rey de Judá, sucede Ata ru hijo, que hace
guerra d Baasa rey de Itrael. A Asa sucede su hijo Jo-
saphat. Xadah y Soasa reyes de Israel.

EN el año diez y ocho del rey Jero-
boam, hijo de Nabat, Abiam co-

menzó á reinar sobre Judá:
2 Reinó tres años en Jerusalem. El
nombre de su madre fué Maachá, hija
de Abisalom.
3 Y anduvo en todos los pecados de su
padre, que habia este hecho antes de
él, y no fué su corazón perfecto con
Jehová su Dios, como el corazón de Da-
vid su padre.
4 Mas i)or amor de David dióle Jehová
su Dios lámpara en Jerusalem, levan-
tándole á su hijo después de él, y soste-
niendo á Jerusalem:
5 Por cuanto David habia hecho lo que

era recto ante los ojos de Jehová, y de
ninguna cosa que le mandase se habia
apartado en todos los días de su vida,
excepto el negocio de Uria Hcthéo.
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6 Y hubo guerra entre Roboam y Je-

roboam todos los días de su vida.

I Lo demás de los hechos de Abiam, y
todas las cosas que hizo, ¿no están es-

critas en el libro de las crónicas de los

reyes de Judá? Y hubo guerra entre

Abiam y Jeroboam.
8 Y durmió Abiam con sus padres, y
sepultáronlo en la ciudad de David: y
reinó Asa su hijo en su lugar.

9 En el año veinte de Jeroboam, rey
de Israel, Asa comenzó á reinar sobre

Judá,
10 Y reinó cuarenta y un años en Je-

rusalem: el nombre de su madre /íí^

Maachá, hija de Abisalom.
II Y Asa hizo lo que era recto ante los

ojos de Jehová, como David su padre:

12 Porque quitó los sodomiticos de la

tierra, y quitó todas las suciedades que
sus padres habían hecho.

13 Y también privó á su madre Maa-
chá de ser princesa, porque habiahecho
un ídolo en un bosque. Además deshizo

Asa el ídolo de su madre, y quemólo
junto al torrente de Cedrón.
14 Empero los altos no se quitaron:

con todo el corazón de Asa fué perfecto

para con Jehová toda su vida.

15 También metió en la casa de Jeho-

vá lo que su padre habia dedicado, y lo

que él dedicó: oro, y plata, y vasos.

16 Y hubo guerra entre Asa y Baasa^

rey de Israel, todo el tiempo de ambos.

17 Y subió Baasa, rey de Israel, con-

tra Judá, y edificó á Rama, para no de-

jar salir ni entrar á ninguno de Asa,

rey de Judá.
18 Entonces tomando Asa toda la pla-

ta y oro que habia quedado en los teso-

ros de la casa de Jehová, y los tesoros

de la casa real, entrególos en las manos
de sus siervos, y enviólos el rey Asa á

Ben-adad, hijo de Tabrímon, hijo de

Hezion, rey de Siria, el cual residía en

Damasco, diciendo:

19 Alianza hay entre mí y ti, y entre

mi padre y el tuyo: he aquí yo te envío

un presente de plata y oro; ve, y rom-
pe tu alianza con Baasa, rey de Israel,

para que me deje.

20 Y Ben-adad consintió con el rey

Asa, y envió los príncipes de los ejérci-

tos que tenia contra las ciudades de
Israel; é hirió á Ahion, y á Dan, y á

Abel-Beth-maachá, y átodaCinneroth,
con toda la tierra de Nephtali.

21 Y oyendo esto Baasa, dejó de edifi-

car á Rama, y estúvose en Thirsa,

22 Entonces el rey Asa convocó á todo

Judá, sin exceptuar ninguno, y quita-

ron de Rama la piedra y la madera con

que Baasa edificaba, y edificó el rey
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-a con ello á Gabaa de Benjamin, y á

Mispa.
23 Lo demás de todos los hechos de

Asa, y toda su fortaleza, y todas las

cosas que hizo, y las ciudades que edifi-

có, ¿no está todo escrito en el libro de
las crónicas de los reyes de Judá? Mas
en el tiempo de su vejez enfermó de sus

pies.

24 Y durmió Asa con sus padres, y
fué sepultado con sus padres en la ciu-

dad de David su padre: y reinó en su
lugar Josaphat su hijo.

^ Y Nadab, hijo de Jeroboam, co-

menzó á reinar sobre Israel en el se-

gundo año de Asa, rey de Judá, y reinó
sobre Israel dos años:

26 E hizo lo malo ante los ojos de
Jehová andando en el camino de su pa-
dre, y en sus pecados con que hizo pe-
car á Israel.

27 Y Baasa, hijo de Ahía, el cual era
de lacasade Issachár, hizo conspiración
contra él; é hiriólo Baasa en Gibbethon
que era de los Philistéos: porque Nadab
y todo Israel tenian cercado á Gibbe-
thon.

28 Matólo pues Baasa en el tercer
^ño de .\sa, rey de Judá, y reinó en lu-

gar suyo.
29 Y como él vino al reino, hirió toda

la casa de Jeroboam, sin dejar alma vi-

viente de los de Jeroboam hasta raerlo,

conforme á la palabra de Jehová, que
él habló por su siervo Ahías Silonita,

30 Por los pecados de Jeroboam que
él habia cometido, y con los cuales hizo

pecar á Israel; y por su provocación con
que provocó á enojo á Jehová Dios de
Israel.

81 Lo demás de los hechos de Nadab,
y todas las cosas que hizo, ¿no está to-

do escrito en el libro de las crónicas de
los reyes de Israel?

32 Y hubo guerra entre Asa y Baasa,
rey de Israel, todo el tiempo de ambos.
33 En el tercer año de Asa, rey de Ju-

dá, comenzó á reinar Baasa, hijo de
Ahía, sobre todo Israel en Thirsa, y
reinó veinte y cuatro años:
34 E hizo lo malo á los ojos de Jehová,

y anduvo en el camino de Jeroboam, y
en su pecado con que hizo pecar á Is-

rael.

CAPITULO 16.

El proftta Jehú predice á Ba<ua el titermirUo de m linaje.
Reinado» de Ela, de Zimri, de Omri, y de Ácháb, el mde
impio de todoe lo» reyee de Irrael.

"VT" FUÉ palabra de Jehová á Jehú,
X hijo de Hanani, contra Baasa, di-

ciendo:

2 Pues que yo te levanté del polvo, y
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te puse por príncipe sobre mi pueblo
Israel, y tú has andado en el camino de
Jeroboam, y has hecho pecar á mi pue-
blo Israel, provocándome á ira con sus
pecados;
3 Hé aquí yo barreré la posteridad de

Baasa, y la posteridad de su casa: y
pondré tu casa como la casa de Jero-
boam, hijo de Nabat.
4 El que de Baasa fuere muerto en la

ciudad, le comerán los perros; y el que
de él fuere muerto en el campo, comer-
lo han las aves del cielo.

5 Lo demás de los hechos de Baasa, y
las cosas que hizo, y su fortaleza, ¿no
está todo escrito en el libro de las cró-

nicas de los reyes de Israel?

6 Y durmió Baasa con sus padres, y
fué sepultado en Thirsa; y reinó en su
lugar Ela su hijo.

I Empero la palabra de Jehová por
mano de Jehú profeta, hijo de Hanani,
habia sido contra Baasa, y también
contra su casa, con motivo de todo lo

malo que hizo á los ojos de Jehová, pro-
vocándole á ira con las obras de sus
manos, para que fuese hecha como la

casa de Jeroboam; y porque lo habia
herido.

8 En el año veinte y seis de Asa, rey
de Judá, comenzó á reinar Ela, hijo de
Baasa, sobre Israel en Thirsa, y reinó

dos años,

9 E hizo conjuración contra él su sier-

vo Zimri, comandante de la mitad de
los carros: y estando él en Thirsa be-

biendo y embriagado en casa de Arsa,

su mayordomo en Thirsa,

10 Vino Zimri, y lo hirió y mató en el

año veinte y siete de Asa, rey de Judá,

y reinó en lugar suyo.

II Y luego que llegó á reinar, y estu-

vo sentado en su trono, hirió toda la

casa de Baasa sin dejar en ella meante
á la pared, ni sus parientes ni amigos.
12 Así ravó Zimri toda la casa de
Baasa, conforme á la palabra de Jeho-
vá, que habia proferido contra Baasa,
por medio del profeta Jehú,
13 Por todos los pecados de Baasa, y

los pecados de Ela su hijo, con que ellos

pecaron é hicieron pecar á Israel, pro-

vocando á enojo á Jehová Dios de Israel

con sus vanidades.
14 Los demás hechos de Ela, y todas

las cosas que hizo, ¿no está todo escrito

en el libro de las crónicas de los reyes
de Israel?

15 En el año veinte y siete de Asa,
rey de Judá, comenzó á reinar Zimri, y
reinó siete días en Thirsa; y el pueblo
habia asentado campo sobre Gibbethon,
ciudad de los Philistéos.
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16 Y el pueblo que estaba en el cam-
po oyó decir: Zimri ha hecho conjura-

ción', y ha muerto al rey: entonces todo
Israel levantó el mismo dia por rey so-

bre Israel á Omri, general del ejército,

en el campo.
n Y subió Omri de Gibbethon, y con

él todo Israel, y cercaron á Thirsa.
18 Mas viendo Zimri tomada la ciu-

dad, metióse en el palacio de la casa
real, y pegó fuego á la casa consigo: asi

murió,
19 Por sus pecados que él habia come-

tido haciendo lo malo á los ojos de Je-
hová, y andando en los caminos de Je-
roboam, y en su pecado que cometió
haciendo pecar á Israel.

20 Los demás liechos de Zimri, y su
conspiración que formó, ¿no está todo
escrito en el libro de las crónicas de los

reyes de Israel?

21 Entonces el pueblo de Israel fué
dividido en dos partes: la mitad del pue-
blo seguia á Thibni, hijo de Gineth,
para hacerlo rey; y la otra mitad seguia
á Omri.
22 Mas el pueblo que seguia á Omri,
pudo más que el que seguia á Thibni,
hijo de Gineth: y Thibni murió, y Omri
fué rey.

23 En el año treinta y uno de Asa, rey
de Judá, comenzó á reinar Omri sobre
Israel, í/ reinó doce años: en Thirsa rei-
nó seis años.
24 Y compró él de Semer el monte de
Samariapor dos talentos de plata, y edi-
ficó en el monte: y llamó el nombre de la

ciudad que edificó, Samaria, del nombre
de Semer, señor quefué de aquel monte.
25 Y Omri hizo lo malo á los ojos de
Jchová, é hizo peor que todos los que
hablan sido antes de él:

26 Pues anduvo en todos los caminos
de Jeroboam, hijo de Nabat, y en su pe-
cado con que hizo pecar á Israel; provo-
cando á ira á Jehová Dios de Israel, con
sus ídolos.

27 Lo demás de los hechos de Omri,
y todas las cosas que hizo, y sus valen-
tias que ejecutó, ¿no está todo escrito
en el libro de las crónicas de los reyes
de Israel?

28 Y Omri durmió con sus padres, y
fué sepultado en Samaria; y reinó en
lugar suyo Acháb, su hijo,

29 Y comenzó á reinar Acháb, hijo de
Omri, sobre Israel el año treinta y ocho
de Asa, rey de Judá, y reinó Ácháb,
hijo de Omri, sobre Israel en Samaria
veinte y dos años.

30 Y Acháb, hijo de Omri, hizo lo malo
á los ojos de Jehová sobre todos los que
fueron antes de él;
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: 31 Porque le fué ligera cosa andar en
los pecados de Jeroboam, hijo de Nabat,

y tomó por mujer á Jezabel, hija de
Eth-baal, rey de los Sidonios, y fué y
sirvió á Baal, y lo adoró:
32 E hizo altar á Baal, en el templo de
Baal que él edificó en Samaria.
33 Hizo también Acháb un bosque: y
añadió Acháb, haciendo provocar á ira

á Jehová Dios de Israel, más que todos
los reyes de Israel que antes de él ha-
blan sido.

34 En su tiempo Hihel, de Beth-el re-

edificó á Jericó. En Abiram su primo-
génito echó el cimiento, y en Segub, su
hijo postrero, puso sus puertas, confor-
me á la palabra de Jehová que habia
hablado por Josué, hijo de Nun.

CAPITULO n.
A la ¡lalabra de Elias profeta ee detiene la lluvia en el

cielo, por la impiedad de Ácháb. Váae del pais, y es pro-
visto de sustento por los cuervos en el desierto. Viene d Sa-
repta, donde es hospedado de una mujer, cuyo hijo Dios re-

sucita por su oración.

í]'
jlNTONCES Elias Thisbita, que era.

de los moradores de Galaad, dijo

á Acháb: Vive Jehová Dios de Israel,

delante del cual estoy, que no habrá
lluvia ni rocío en estos años, sino por
mi palabra.
2 Y fué á él palabra de Jehová, di-

ciendo:

3 Apártate de aquí, y vuélvete al

Oriente, y escóndete en el arroyo de
Cherith, que está antes del Jordan:
4 Y beberás del arroyo; y yo he man-
dado á los cuervos qiie te den allí de
comer.
5 Y él fué, é hizo conforme á la pala-

bra de Jehová; pues se fué y asentó jun-
to al arroyo de Cherith, que esta antes,

del Jordan.
6 Y los cuervos le traían pan y carne
por la mañana, y pan y carne áía tarde;

y bebía del arroyo.

7 Pasados algunos días, secóse el arro-

yo: porque no habia llovido sobre la

tierra.

8 Y fué á él palabra de Jehová, di-

ciendo:
9 Levántate, vete á Sarepta de Sidon,

y allí morarás: hé aquí yo he mandado
allí á una mujer viuda que te sustente.

10 Entonces él se levantó, y se fué á
Sarepta. Y como llegó á la puerta de la

ciudad, hé aquí una mujer viuda que
estaba allí cogiendo serojas; y él la lla-

mó, y dijole: Ruégete que me traigas

una poca de agua en un vaso, para que
beba.
11 Y yendo ella para traérsela, él la

volvió á llamar, y dijole: Ruégote que
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me traigas también un bocado de pan
en tu mano.
12 Y ella respondió: Vive Jehová Dios

tuyo, que no tengo pan cocido; que so-

lamente un puñado de harina tengo en
la tinaja, y un poco de aceite en una
botija: y ahora cogia dos serojas, para
entrarme y aderezarlo para mi y para
mi hijo, y que lo comamos, y nos mu-
ramos luego.

13 Y Elias le dijo: No hayas temor;
vé, haz como has dicho: empero hazme
á mi primero de ello una pequeña torta I

cocida debajo de la ceniza, y tráemela;

y después harás para ti y para tu hijo.

14 Porque Jehová Dios de Israel ha di-

cho asi: La tinaja de la harina no esca-
seará, ni se disminuirá la botija del
aceite, hasta aquel dia que Jehová dará
lluvia sobre la haz de la tierra.

15 Entonces ella fué, c hizo como le

dijo Elias; y comió él, y ella, y su casa
algunos dias.

16 Y la tinaja de la harina no escaseó,
ni menguó la botija del aceite, confor-
me á la palabra de Jehová, que habia
dicho por Elias.

ya ie CUon. Hace ttnir Uueia del c'.eU

dan cía.

en grande ahun-

PASADOS muchos dias, fué palabra
de Jehová á Elias en el tercer año,

diciendo: Vé, muéstrate á Acháb, yo
daré lluvia sobre la haz de la tierra.

2 Fué pues Elias á mostrarse á Acháb.
Habia á la sazón grande hambre en
Samaria.
3 Y Acháb llamó á Abdias su mayor-
domo, el cual Abdias era en grande ma-
nera temeroso de Jehová:
4 Porque cuando Jezabel destruía los

profetas de Jehová, Abdias tomó cien
profetas, los cuales escondió de cin-

cuenta en cincuenta por cuevas, y sus-

tentólos á pan y agua.
5 Y dijo Acháb á Abdias: Vé por el

pais á todas las fuentes de aguas, y á

todos los arroyos; que acaso hallaremos
grama, con que conservemos la vida á

los caballos y á las acémilas, para que
no nos quedemos sin bestias.

6 Y partieron entre si el país para re-

correrlo: Acháb fué de por si por un ca-
mino, y Abdias fué separadamente por
otro.

17 Después de estas cosas aconteció
¡

7 Y yendo Abdias por el camino, to-

que cayó enfermo el hijo del ama de la pose con Elias; y como le conoció, pos-
casa, y la enfermedad fué tan grave,
que no quedó en él resuello.

18 Y ella dijo á Elias: ¿Qué tengo yo
contigo, varón de Dios? ¿Has venido á
mi para traer en memoria mis iniqui-

dades, y para hacerme morir mi hijo?

19 Y él le dijo: Dame acá tu hijo. En-
tonces él lo tomó de su regazo, y llevólo

á la cámara donde él estaba, y púsole
sobre su cama;
20 Y clamando á Jehová, dijo: Jehová
Dios mió, ¿aun á la viuda, en cuya casa
yo estoy hospedado, has afligido, ma-
tándole su hijo?

21 Y midióse sobre el niño tres veces,

y clamó á Jehová, y dijo: Jehová Dios
mió, ruégote que vuelva el alma de este

niño á sus entrañas.
22 Y Jehová oyó la voz de Elias, y el

alma del niño volvió á sus entrañas, y
revivió.

23 Tomando luego Elias al niño, trá-

jolo de la cámara á la casa, y diólo á su
madre,y dijole Elias: Mira, tu hijo vive.

24 Entonces la mujer dijo á Elias:

Ahora conozco que tú eres varón de
Dios, y que la palabra de Jehová es de
verdad en tu boca.

CAPITULO 18.

Eliat te muestra d Ácháh, el cual Juntando, a m petición, d
todo el pueblo g á todo» loe profetas y miniatros de U»
ídolos en el monte da Carmelo, prueba Elias con svidente
testimonio del cielo ser Jehová el verdadero Dios, y Baal
falso, y mata todos los profetas de los ídolos en el arro-
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tróse sobre su rostro, y dijo: ¿No eres

tú mi señor Elias?

8 Y él respondió: Yo sog. Vé, di á tu
amo: Hé aqui Elias.

9 Pero él dijo: ¿En qué he pecado, pa-
ra que tú entregues tu siervo en mano
de Acháb, para que me mate?
10 Vive Jehová tu Dios, que no ha ha-

bido nación ni reino donde mi señor no

¡ haya enviado á buscarte; y respondien-
do todos: No estáaqui^ él ha conjurado á
reinos y naciones si no te han hallado.

11 ¿Y'^ahora tú dices: Vé, di á tu amo:
Aqui está Elias?

12 Y acontecerá, que luego que yo me
haya partido de ti. el Espíritu de Jeho-

vá te llevará donde yo no sepa; y vi-

niendo yo, y dando las nuevas á Acháb,

y no hallándote él, me matará: y tu

siervo teme á Jehová desde su mocedad.
13 ¿No ha sido dicho á mi señor lo que

hice cuando Jezabel mataba los profe-

tas de Jehová, que escondí cien varo-
nes de los profetas de Jehová, de cin-

cuenta en cincuenta en cuevas, y los

mantuve á pan y agua?
14 ¿Y ahora dices tú: Vé, di á tu amo:
Aqui está Elias; para que él me mate?
15 Y dijole Elias: Vive Jehová de los

ejércitos, delante del cual estoy, que
hoy me mostraré á él.

16 Entonces Abdias fué á encontrarse
con Acháb, y dióle el aviso: y Acháb
vino á encontrarse con Elias.
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17 Y como Acháb vio á Elias, dijole

Acháb: ¿Eres tú el que alborotas á Is-

rael?

18 Y él respondió: Yo no he alborota-

do á Israel, sino tú, y la casa de tu pa-
dre, dejando los mandamientos de Jc-
hová, y siguiendo á los Baales.

19 Envia pues ahora, yjúntameá todo
Israel en el monte de Carmelo, y los

cuatrocientos y cincuenta profetas de
Baal, y los cuatrocientos profetas de
los bosques, que comen de la mesa de
Jezabel.

20 Entonces Acháb envió á todos los

hijos de Israel, y juntó los profetas en
el monte de Carmelo;
21 Y acercándose Elias á todo el pue-

blo, dijo: ¿Hasta cuándo claudicaréis
vosotros entre dos pensamientos? Si Je-
hová es Dios, seguidlo; y si Baal, id en
pos de él. Y el pueblo no respondió pa-
labra.

22 Y Elias tornó á decir al pueblo:
Sólo yo he quedado profeta de Jehová;
mas de los profetas de Baal hay cuatro-
cientos y cincuenta hombres.
23 Dénsenos pues dos bueyes, y escó-

janse ellos el uno, y córtenlo en peda-
zos, y pónganlo sobre leña; mas no pon-
gan fuego debajo; y yo aprestaré el otro
buey, y pondrélo sobre leña, y ningún
fuego pondré debajo.
24 Invocad luego vosotros en el nom-
bre de vuestros dioses, y yo invocaré
en el nombre de Jehová: y el Dios que
respondiere por fuego, ese sea Dios. Y
todo el pueblo respondió diciendo: Bien
dicho.

25 Entonces Elias dijo á los profetas
de Baal: Escógeos el un buey, y haced
primero, pues que vosotros sois los

inás;é invocad en el nombre de vuestros
dioses, mas no pongáis fuego debajo.
26 Y ellos tomaron el buey que les fué
dado, y aprestáronlo, é invocaron en el

nombre de Baal, desde la mañana hasta
el medio dia, diciendo: Baal, respónde-
nos. Mas no habia voz, ni quien respon-
diese: entretanto ellos andaban saltan-
do cerca del altar que hablan hecho.
27 Y aconteció al medio dia, que Elias

se burlaba de ellos diciendo: Gritad en
alta voz, que dios es: quizá está conver-
sando, ó tiene algún empeño, ó va de
camino; acaso duerme, y despertará.
28 Y ellos clamaban á grandes voces,

y sajábanse con cuchillos y con lancetas
conforme á su costumbre, hasta chor-
rear la sangre sobre ellos.

29 Y como pasó el medio dia, y ellos

profetizaran aun hasta el tiempo del sa-
crificio del Presente, y no halia voz, ni

quien respondiese, ni escuchase,

316

30 Elias dijo entonces á todo el pue-
blo: Acercaos á mi. Y todo el pueblo se
llegó á él: y él reparó el altar de Jehová
que estaba arruinado.
31 Y tomando Elias doce piedras con-
forme al número de las tribus de los

hijos de Jacob, al cual habia sido pala-
bra de Jehová diciendo: Israel será tu
nombre,
32 Edificó con las piedras un altar en

el nombre de Jehová: después hizo una
reguera alrededor del altar, cuanto cu-
pieran dos satos de simiente.
33 Compuso luego la leña, y cortó el

buey en pedazos, y púsolo sobre la leña.
34 Y dijo: Henchid cuatro cántaros de
agua, y derramadla sobre el holocaus-
to, y sobre la leña. Y dijo: Hacedlo otra
vez. Y otra vez lo hicieron. Dijo aun:
Hacedlo la tercera vez. E hiciéronlo la

tercera vez.

35 De manera que las aguas corrían
alrededor del altar: y habia también
henchido de agua la reguera.
36 Y como llegó la hora de ofrecerse

el holocausto, llegóse el profeta Elias,

y dijo: Jehová Dios de Abraham, de
Isaac, y de Israel, sea hoy manifiesto
que tú eres Dios en Israel, y que yo soy
tu siervo, y que por mandato tuyo he
hecho todas estas cosas.

37 Respóndeme, Jehová, respónde-
me, para que conozca este pueblo que
tú, oh Jehová, eres el Dios, y que tú
volviste atrás el corazón de ellos.

38 Entonces cayó fuego de Jehová, el

cual consumió el holocausto, y la leña,

y las piedras, y el polvo, y aun lamió
las aguas que estaban en la reguera.
39 Y viéndolo todo el pueblo, cayeron
sobre sus rostros, y dijeron: Jehová es
el Dios, Jehová es el Dios.
40 Y dijoles Elias: Prended á los pro-

fetas de Baal, que no escape ninguno.
Y ellos los prendieron: y llevólos Elias

al arroyo de Cison, y allí los degolló.

41 Y entonces Elias dijo á Acháb: Su-
be, come, y bebe, porque una grande
lluvia suena.
42 Y Acháb subió á comer y á beber; y

Elias subió á la cumbre del Carmelo, y
postrándose en tierra puso su rostro en-
tre las rodillas,

43 Y dijo á su criado: Sube ahora, y
mira hacia la mar. Y él subió, y miró,

y dijo: No hay nada. Y él le volvió á de-
cir: Vuelve siete veces.
44 Y á la séptima vez dijo: Yo veo una
pequeña nube, como la palma de la

mano de un hombre, que sube de la

mar, Y él dijo: Vé, y di á Acháb: Unce
el carro, y desciende, porque la lluvia

no te ataje.
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45 Y aconteció estando en esto, que

¡

los cielos se oscurecieron con nubes y j

viento; y hubo una gran lluvia. Y su- :

biendo Acháb, vino á Jezreel. í

46 Y la mano de Jehová fué sobre
j

Elias, el cual ciñó sus lomos, y vino
'

corriendo delante de Acháb hasta llegar

á Jezreel.

CAPITULO 19.

Elias, amenaiado de Jexahel, mujer de AchSb, te va de la

tierra, y en el camino e* confortado de Dios por medio de
j

un ángel, que le da de comer y beher. Llegando al monte
de Horeb, Dios se le muestra jr lo conmela: le manda lo que
ha de Áaeer. Partido de alli, llama á Elisio de su arada, el

cual lo sigue, dejadas todas las asas.

YACHAB dio la nueva á Jezabel de
todo lo que Elias habia hecho, de

como habia muerto á cuchillo todos los

profetas.

2 Entonces envió Jezabel á Elias un
mensajero, diciendo: Asi me hagan los

dioses, y asi me añadan, si mañana á
estas horas yo no haya puesto tu per-
sona como la de uno de ellos.

3 Viendo pues el peligro^ levantóse y
fuese por salvar su vida, y vino á Beer-
seba, que es en Judá, y dejó alli su
criado.

4 Y él se fué poi* el desierto un dia de
camino, y vino y sentóse debajo de un
enebro; y deseando morirse, dijo: Baste
ya, oh jehová; quita mi alma, que no
soy yo mejor que mis padres.
5 Y echándose debajo del enebro, que-
dóse dormido: y hé aqui luego un ángel
que le tocó, y le dijo: Levántate, come.
6 Entonces él miró, y hé aqui á su ca-
becera una torta cocida sobre las as-

cuas, y un vaso de agua: y comió y be-
bió, y volvióse á dormir.
T Y volvienlo el ángel de Jehová la

segunda vez, tocóle, diciendo: Levánta-
te, come; porque gran camino te resta.

8 Levantóse pues, y comió y bebió, y
caminó con la fortaleza de aquella co-

mida cuarenta dias y cuarenta noches,
hasta el monte de Dios, Horeb.
9 Y allí se metió en una cueva, donde
tuvo la noche. Y fué á él palabra de
Jehová, el cual le dijo: ¿Qué haces aqui,
Elias?

10 Y él respondió: Sentido hé un vivo
zelo por Jehová Dios de los ejércitos;

porque los hijos de Israel han dejado tu
alianza, han derribado tus altares, y
han muerto á cuchillo tus profetas, y
yo sólo he quedado; y me buscan para
quitarme la vida.
11 Y él le dijo: Sal fuera, y ponte en el

monte delante de Jehová. Y hé aqui
Jehová que pasaba, y un grande y po-
deroso viento que rompia los montes, y
quebraba las peñas delante de Jehová:
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18, 19, 20.

mas Jehová no estala en el viento. Y
tras el viento un terremoto: mas Jeho-
vá no estaba en el terremoto.
12 Y tras el terremoto un fuego: más
Jehová no estaba en el fuego. Y tras el

fuego un silbo apacible y delicado:
13 El cual como oyó Elias, cubrió su

rostro con su manto' y salió, y paróse á
la puerta de su cueva. Y héaqui llegó

una voz á él, diciendo: ¿Qué haces aqui
Elias?

14 Y él respondió: Sentido hé un vivo
zelo por Jehová Dios de los ejércitos;

porque los hijos de Israel han dejado tu
alianza, han derribado tus altares, y
han muerto á cuchillo tus profetas, y
yo sólo he quedado: y me buscan para
quitarme la vida.

15 Y dijole Jehová: Yé, vuélvete por
tu camino, por el desierto de Damasco:
y llegarás, y ungirás á Hazael por rey
de Siria:

16 Y á Jehú, hijo de Nimsi, ungirás
por rey sobre Israel: y á Eliséo, hijo de
Saphat, de Abeth-mehula, ungirás para
que sea profeta en lugar de ti.

n Y será, que el que escapare del cu-
chillo de Hazael, Jehú lo matará; y el

que escapare del cuchillo de Jehú, Eli-

séo lo matará.
18 Y yo haré que queden en Israel

siete mil; todas rodillas que no se en-
corvaron á Baal, y bocas todas que no
lo besaron.
19 Y partiéndose él de alli, halló á

Eliséo, hijo de Saphat, que araba con

doce yuntas delante de si; y él era uno
de los doce gañanes. Y pasando Elias

por delante de él, echó sobre él su manto.
20 Entonces dejando él los bueyes, vi-

no corriendo en pos de Elias, y dijo:

Ruégete que me dejes besar mi padre y
mi madre, y luego te seguiré. Y él le

dijo: Vé, vuelve: ¿qué te he hecho yo?
21 Y volvióse de en pos de él, y tomó
un par de bueyes, y matólos, y con el

arado de los bueyes coció la carne de
ellos, y dióla al pueblo que comiesen.
Después se levantó, y fué tras Elias, y
servíale.

CAPITULO 20.

Acháb, con el favor de Diot, vence oí r*y de Siria; «Z cual
volviendo c*jntra Achdh dot años dapites, ea también de*-

Tiecho. y preto. Por haber Acháb perdonado 'y soltado ai

rey de Siria, es gravemente amenazado de Dios por un
profeta.

ENTONCES Ben-adad, rey de Siria,

juntó á todo su ejército, y con él

treinta y dos reyes con caballos, y car-

ros; y subió, y puso cerco á Samaría, y
combatíala.
2 Y envió mensajeros á la ciudad á
Acháb, rey de Israel, diciendo:

3 Así ha dicho Ben-adad: Tu plata y
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tu oro es mió, y tus mujeres, y tus hijos

hermosos son mios.
4 Y el rey de Israel respondió, y dijo:

Como tú dices, rey señor mió, yo soy

tuyo, y todo lo que tengo,
5 Y volviendo los mensajeros otra vez,

dijeron: Asi dijo Ben-adad: Yo te envié
á decir: Tu plata y tu oro, y tus muje-
res, y tus hijos mé darás:
6 Además mañana á estas horas en-

viaré yo á tí mis siervos, los cuales es-

cudriiiarán tu casa, y las casas de tus

siervos, y tomarán con sus manos y lle-

varán todo lo precioso que tuvieres.

7 Entonces el rey de Israel llamó á to-

dos los ancianos de la tierra, y díjoles;

Entended, y ved ahora como este no
busca sino mal; pues que ha envia-
do á mi por mis mujeres y mis hijos, y
por mi plata y por mi oro, y yo no se lo

he negado.
8 Y todos los ancianos y todo el pue-

blo le respondieron: No le obedezcas,
ni hagas lo que te pide.

9 Entonces él respondió á los embaja-
dores de Ben-adad: Decid al rey mi se-

ñor. Haré todo lo que mandaste á tu

siervo al principio; mas esto no lo pue-
do hacer. Y los embajadores fueron, y
diéronle la respuesta.
10 Y Ben-adad tornó á enviarle á de-

cir: Asi me hagan los dioses, y así me
añadan, que el polvo de Samaría no
bastará á los puños de todo el pueblo
que me sigue.

11 Y el rey de Israel respondió, y di-

jo: Decidle que no se alabe el que se
ciñe como el que ya se desciñe.
12 Y como él oyó esta palabra estan-
do bebiendo con los reyes en las tien-

das, dijo á sus siervos: Poned. Y ellos

pusieron contraía ciudad.
13 Y hé aquí un profeta que se llegó
áAcháb, rey de Israel, y le dijo: Así lia

dicho Jchová: ¿Has visto esta tan grande
multitud? hé aquí yo te la entregaré
hoy en tu mano, para que conozcas que
yo soy Jehová.
14 Y respondió Acháb: ¿Por mano de Dios al rey de Israel, hablóle diciendo:

quién? Y él dijo: Así ha dicho Jehová: Asi dijo Jehová: Por cuanto los Siros
Por mano de los criados de los príncipes
de las provincias. Y dijo Acháo: ¿Quién
comenzará la batalla? Y él

n Y los criados de los príncipes de
las provincias salieron los primeros. Y
había Ben-adad enviado quien le dio
aviso, diciendo: Han salido hombres de
Samaria.
18 El entonces dijo: Si han salido por

paz, tomadlos vivos; y si han salido
para pelear, tomadlos vivos.

19 Salieron pues de la ciudad los cria-

dos de los principes de las provincias,

y en pos de ellos el ejército,

20 E hirió cada uno al que venia con-
tra sí; y huyeron los Siros, siguiéndo-
les los de Israel. Y el rey de Siria Ben-
adad se escapó en un caballo con alguna
gente de caballería.

21 Y salió el rey de Israel, é hirió la

gente de á caballo, y los carros; y des-
hizo los Siros con grande estrago.

22 Llegándose luego el profeta al rey
de Israel, le dijo: Vé, fortalécete, y
considera y mira lo que has de hacer:
porque pasado el año el rey de Siria ha
de venir contra tí,

23 Y los siervos del rey de Siria le di-

jeron: Sus dioses son dioses de los

montes: por eso nos han vencido: mas
si peleáremos con ellos en la llanura,

se terii si no los vencemos.
24 Haz pues asi: Saca los reyes á cada
uno de su puesto, y pon capitanes en
lugar de ellos.

25 Y tú fórmate otro ejército como el

ejército que perdiste; caballos por ca-

ballos, y carros por carros: luego pe-
learemos con ellos en campo raso, y
veremos si no los vencemos. Y él les dio

oído, é hizolo así.

26 Pasado el año, Ben-adad reconoció

los Siros, y vino á Aphec á pelear con-

tra Israel.

27 Y los hijos de Israel fueron tam-
bién inspeccionados, y tomando provi-

siones fuéronles al encuentro: y asen-

taron campo los hijos de Israel delante

de ellos como dos rebañuelos de cabras,

y los Siros henchían la tierra.

28 Llegándose entonces el varón de

respon-
dió: Tú.
15. Entonces él reconoció los criados
de los príncipes de las provincias, los

cuales fueron doscientos treinta y dos.
Luego reconoció todo el pueblo, todos
los hijos de Israel, guefueren siete mil.
16 "i salieron á medio día. Y estaba
Ben-adad bebiendo, borracho en las

tiendas, él y los reyes, los treinta y dos
reyes que habían venido en su ayuda.
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han dicho: Jehová es Dios de los mon-
tes, no Dios de los valles, yo entregaré

toda esta grande multitud en tu mano,
para que conozcáis que yo soy Jehová.
29 Siete dias tuvieron asentado cam-
po los unos delante de los otros, y al

séptimo dia se dio la batalla: y mata-
ron los hijos de Israel de los Siros en
un dia cien mil hombres de á pié.

oO Los demás huyeron á Apliec, á la

ciudad; y el muro cayó sobre veinte y
siete mil hombres qué habían quedado.
También Ben-adad vino huyendo á la
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ciudad, y escondíase de cámara en cá-

mara.
31 Entonces sus siervos le dijeron: Hé
aqui hemos oido de los reyes de la casa

de Israel que son reyes clementes: pon-
gamos pues ahora sacos en nuestros lo-

mos, y sogas en nuestras cabezas, y
salgamos al rey de Israel: por ventura
te salvará la vida.

32 Ciñeron pues sus lomos de sacos, y
sogas á sus cabezas, y vinieron al rey
de Israel, y dijéronle: Tu siervo Ben-
adad dice: Ruégote que viva mi alma.
Y él respondió: Si él vive aun, mi her-
mano es.

33 Esto tomaron aquellos hombres
por buen agüero, y presto tomaron esta

palabra de su boca, y dijeron: Tu her-
mano Ben-adad. Y él dijo: Id, y traedle.

Ben-adad entonces se presentó áAcháb,

y él lo hizo subir en un carro.
' 34 Y dijole Ben-adad: Las ciudades que
mi padre tomó al tuyo, yolas restituiré;

y haz plazas en Damasco para tí, como
mi padre las hizo en Samaria. Y yo,

iijoAchab, te dejaré partir con esta

alianza. Hizo pues con él alianza, y de-
jólo ir.

35 Entonces un varón de los hijos de
los profetas dijo á su compañero por
palabra de Dios: Hiéreme ahora. Mas el

oiro varón no quiso herirle,

36 Y él le dijo: Por cuanto no has obe-

decido á la palabra de Jehová, hé aqui

en apartándote de mi te herirá un león.

Y como se apartó de él, topólo un león,

é hirióle.

37 Encontróse luego con otro hombre,
y dijole: Hiéreme ahora. Y el hombre
le dio un golpe, é hizole una herida.

38 Y el profeta se fué, y púsose delan-

te del rey en el camino, y disfrazóse

con un velo sobre los ojos.

39 Y como el rey pasaba, él dio voces
al rey, y dijo: Tu siervo salió entre la

tropa; y hé aquí apartándose uno, trá-

jome un hombre diciendo: Guarda á

este hombre, y si llegare á faltar, tu
vida será por ía suya, ó pagarás un ta-

lento de plata.

40 Y como tu siervo estaba ocupado á

una parte y á otra, él desapareció. En-
tonces el rey de Israel le dijo: Esa será

tu sentencia; tú la has pronunciado

CAPITULO 21.

Xaíotlí, por haber negado su tiiía á ÁcMb, es am$ado folia-
mente, y apedreado por indiutriade Jezabel, que por
esta via gaiió la viña de \ahoth para su marido. Bitas
por mandado de Dios denuncia á Achdb grande venganza
sobre él, sobre tu mujer, y toda su cata, por la muerte
del inocente Xaboth: pero bvmillcndote Acháb a efta
manifestaeion. Dios le rebaja {a pena reservándola para
su sítcesor.

PASADOS estos negocios, aconteció
que Naboth de Jezreel tenía en

Jezreel una viña junto al palacio de
Acháb, rey de Samaria.
2 Y Acháb habló á Naboth, diciendo:
Dame tu viña para un huerto de legum-
bres, porque está cercana, junto á mi
casa, y yo te daré por ella otra viña
mejor que esta, ó si mejor te pareciere,
te pagaré su valor en dinero.

3 Y Naboth respondió á Acháb: Guár-
deme Jehová de que yo te dé á ti la he-
redad de mis padres.
4 Y vínose Acháb á su casa triste y
enojado por la palabra que Naboth de
Jezreel le había respondido, diciendo:
No te daré la heredad de mis padres. Y""

acostóse en su cama, y volvió su ros-

tro, y no comió pan.
5 Y vino á él su mujer Jezabel, y di-

jole: ¿Por qué está tan triste tu espiri-

tu, y no comes pan?
6 Y él respondió: Porque hablé con
Naboth de Jezreel, y díjeleque me die-

se suviñapor dinero; ó que, si másque-
ria, le daría otra viña por ella: y él res-

pondió: Yo no te daré mi viña.

1 Y su mujer Jezabel le dijo: ¿Eres tú
ahora rey sobre Israel? Levántate, y
come pan, y alégrate: yo tedaré la viña
de Naboth de Jezreel.

8 Entonces ella escribió cartas en
nombre de Acháb, y sellólas con su ani-

llo, y enviólas á los ancianos y á los

principales,que moraban en su ciudad
con Naboth.
9 Y las cartas que escribió decían así:

Proclamad ayuno, y poned á Naboth á
la cabecera del pueblo;

10 Y' poned dos hombres perversos
delante de él, que atestigüen contra él

y digan: Tú has blasfemado á Dios y al

rey. Y entonces sacadlo, y apedreadlo,

y muera.
*
11 Y los de su ciudad, los ancianos, y

los principales que moraban en su ciu-

41 Pero él se quitó de presto el velo ' dad, lo hicieron como Jezabel les man
de sobre sus ojos, y el rey de Israel co- ' dó, conforme á lo escrito en las cartas

noció que era de los profetas,

42 Y" él le dijo: Así ha dicho Jehová:
Por cuanto soltaste de la mano el hom-
bre de mi anatema, tu vida será por la

Suva, y tu pueblo por el suyo.
4á Y el rey de Israel se fué á su casa

triste y enojado, y llegó á Samaría.
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que ella les había enviado.
12 Y promulgaron ayuno, y asentaron

á Naboth á la cabecera del pueblo.

13 Vinieron entonces dos hombres
perversos, y sentáronse delante de él; y
aquellos hombres de Belial atestigua-

ron contra Naboth delante del pueblo,
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diciendo: Naboth ha blasfemado á Dios

y al rey. Y sacáronlo fuera de la ciu-

dad, y apedreáronlo con piedras, y
murió,
14 Después enviaron á decir á Jezabel:

Naboth ha sido apedreado y muerto.
15 Y como Jezabel oyó que Naboth
habia sido apedreado y muerto, dijo á

Acháb: Levántate y posee la viña de
Naboth de Jezreel, que no te la quiso

dar por dinero; porque Naboth no vive,

sino que es muerto.
16 Y oyendo Acháb que Naboth era

muerto, 'levantóse para descender á la

viña de Naboth de Jezreel, para tomar
la posesión de ella.

n Entonces fué palabra de Jehová á

Elias Thisbita, diciendo:

18 Levántate, desciende á encontrarte

con Acháb, rey de Israel, que^ííáen Sa-
maria: hé aqui él está en la viña de Na-
both, á la cual ha descendido para to-

mar posesión de ella;

19 Y hablarle has diciendo: Asi ha di-

cho Jehová: ¿No mataste, y también
has poseído? Y tornarás á hablarle, di-

ciendo: así ha dicho Jehová: En el mis-
mo lugar donde lamieron los perros la

sangre de Naboth, los perros lamerán
también tu sangre, la tuya misma.
20 Y Acháb dijo á Elias: ¿Me has ha-

llado, enemigo mió? Y él respondió:

Hé/í encontrado, porque te has vendido
á mal hacer delante de Jehová:
21 Hé aquí yo traigo mal sobre tí, y
barreré tu posteridad, y talaré de Acháo
todo meante á la pared, al guardado, y
al desamparado en Israel:

22 Y yo pondré tu casa como la casa
de Jeroboam, hijo de Nabat, y como la

casa de Baasa, hijo de Ahía, por la pro-
vocación con queme provocaste á ira, y
con que has hecho pecar k Israel.

23 De Jezabel también ha hablado
Jehová, diciendo: Los perros comerán á

Jezabel en la barbacana de Jezreel.

24 El que de Acháb fuere muerto en
la ciudad, perros le comerán; y el que
fuere muerto en el campo, comerlo han
las aves del ciclo.

25 A la verdad ninguno fué como
Acháb, que asi se vendiese á hacer lo

malo á los ojos de Jehová, porque Jeza-
bel su mujer lo incitaba.

26 El fué en grande manera abomina-
ble, caminando en pos de los ídolos,

conforme á todo lo que hicieron los

Amorrhéos, á los cuales lanzó Jehová
delante de los hijos de Israel.

27 Y acaeció, cuando Acháb oyó estas

palabras, que rasgó sus vestidos, y puso
saco sobre su carne, y ayunó, y durmió
en saco, y anduvo humillado.

320

28 Entonces fué palabra de Jehová á
Elias Thisbita, diciendo:
29 ¿No has visto como Acháb se ha

humillado delante de mí? Pues por
cuanto se ha humillado delante de mi,
no traeré el mal en sus días; en los días
de su hijo traeré el mal sobre su casa.

CAPITULO 22

Concertando Acháh y Josajphat, rey de Judá, el ir contra Ra-
moth de Galaad, Michéa» profeta le denuncia mal suceso,

contra el testimonio de cuatrocientos falsos profetas, que
le prometian la victoria. Tenidos ú la hatalla, Acháb es he-

rido de muerte, y los perros lamieron su sangre del carro,

en Samaria, conforme d la amenaza del profeta Elias;

y sucede Ochózias su hijo en su lugar. Josaphat, pió Ay'o

de Asa, reina en Judá: muere, y siiceda en »u lugar Joram,
su hijo.

TRES años pasaron sin guerra entre
los Siros é Israel.

2 Y aconteció al tercer año, que Josa-
phat rey de Judá, descendió al rey de
Israel.

3 Y el rey de Israel dijo á sus siervos:

¿No sabéis que es nuestra Ramoth de
Galaad? Y nosotros callamos en orden
á tomarla de mano del rey de Siria?

4 Y dijo á Josaphat: ¿Quieres venir
conmigo á pelear contra Ramoth de
Galaad? Y' Josaphat respondió al rey
de Israel: Como yo, así tu; y como mi
pueblo, así tu pueblo, y como mis ca-
ballos tus caballos.

5 Dijo luego Josaphat al rey de Israel:

Yo te ruego que consultes hoy la pala-

bra de Jehová.
6 Entonces el rey de Israel juntó los

profetas, como cuatrocientos hombres,
á los cuales dijo: ¿Iré á la guerra con-

tra Ramoth de Galaad, ó la dejaré? Y
ellos dijeron: Sube, porque el Señor la

entregará en manos del rey.

I Y dijo Josaphat: ¿Hay aun aquí al-

gún profeta de Jehuvá, por el cual con-
sultemos?
8 Y el rey de Israel respondió á Josa-

phat: Aun hay un varón, por el cual po-
dríamos consultar á Jehová, Micheás,

hijo de Imla: mas yo le aborrezco, por-

que nunca me profetiza bien, sino sola-

mente mal. Y Josaphat dijo: No hable

el rey así.

9 Entonces el rey de Israel llamó á un
eunuco, y díjole: trae presto á Micheás,

hijo de l'mla.

10 Y' el rey de Israel, y Josaphat, rey
de Judá, estaban sentados cada uno en
su silla regia, vestidos de sus ropas rea-

les, en la plaza junto á la entrada de la

puerta de Samaría; y todos los profetas

profetizaban delante de ellos.

II Y Sedechías, hijo de Chánaana, se

habia hecho unos cuernos de hierro; y
dijo: Así ha dicho Jehová: Con estos

acornearás á los Siros hasta acabarlos.
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12 V todos los profetas profetizaban

tie la misma manera, diciendo: Sube á

Kamoth de Galaad, y serás prosperado,
que Jehová la dará en mano del rey.

13 Y el mensajero que habia ido á lla-

mar á Michéas, hablóle diciendo: Hé
aquí las palabras de los profetas á una
lioca anuncian al rey bien: sea ahora tu
palabra conforme á la palabra de algu-
no de ellos, y anuncia bien.
14 Y' Michéas respondió: Vive Jehová,
que lo que Jehová me hablare, eso diré.

15 Vino pues al rey, y el rey le dijo:

Michéas, ¿iremos á pelear contra Ra-
moth de Galaad, ó la dejaremos? Y' él

le respondió: Sube, que serás prospe-
rado, y Jehová la entregará en mano
del rey.
16 Y el rey le dijo: ¿Hasta cuántas ve-

oes he de conjurarte que no me digas
sinola verdad en el nombre de Jehová?
n Entonces él dijo: Yo vi á todo Is-

rael esparcido por los montes, como
ovejas que no tienen pastor; y Jehová
dijo: Estos no tienen señor; Vuélvase
cada uno á su casa en paz,
18 X el rey de Israel dijo á Josaphat:
¿No te lo habia yo dicho? Ninguna cosa
buena profetizará él acerca de mí, sino
solamente mal.
19 Entonces él dijo: Oye pues palabra

de Jehová. Yo vi á Jehová sentado en
su trono, y todo el ejército de los cielos

estaba junto á él, á su diestra y á su si-

niestra.

20 Y Jehová dijo: ¿Quién inducirá á
Acháb, para que suba, y caiga en Ra-
moth de Galaad? Y' uno decia de una
manera, y otro decia de otra.

21 Y' salió un espíritu, y púsose delan-
te de Jehová, y dijo: Yo le induciré. Y'

Jehová le dijo: ¿De qué manera?
22 Y él dijo: Yo saldré, y seré espíritu
de mentira en boca de todos sus profe-
tas. Y él dijo: Inducirlo has, y aun sal-

drás con ello. Sal pues, y hazlo así.

23 Y' ahora hé aquí Jehová ha puesto
espíritu de mentira en la boca de todos
estos tus profetas, y Jehová ha decre-
tado el mal acerca de tí.

24 Llegándose entonces Sedechías, hi-

jo de Chánaana, hirió á Michéas en la

mejilla, diciendo: ¿Por dónde se fué de
mí el espíritu de Jehová para hablarte
á tí?

25 Y' Michéas respondió; Hé aquí tú
la verás en aquel dia, cuando te irás
metiendo de cámara en cámara, por
esconderte.
26 Entonces el rey de Israel dijo: To-

Kia á Michéas, y vuélvelo á Amon, go-
bernador de la ciudad, y á Joas, hijo
del rey.
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27 Y dirás: Así ha dicho el rey: Echad
á este en la cárcel, y mantenedle con
pan de angustia y con agua de aflic-

ción, hasta que yo vuelva en paz.
28 Y dijo Michéas: Si llegares á volver
en paz, Jehová no ha hablado por mi.
En seguida dijo: Oíd, pueblos todos.

29 Subió pues el rey de Israel, con Jo-
saphat, rey de Judá, á Ramoth de Ga-
laad,

30 \ el rey de Israel dijo á Josaphat:
Y'o me disfrazaré, y asi entraré en la

batalla; y tú vístete tus vestidos. Y el

rey de Israel se disfrazó, y entró en la

batalla.

31 Mas el rey de Siria habia mandado
á sus treinta y dos capitanes de los car-
ros, diciendo: No peleéis vosotros con
grande ni con chico, sino sólo contra el

rey de Israel.

32 Y' como los capitanes de los carros
vieron á Josaphat, dijeron: Ciertamen-
te este es el rey de Israel: viniéronse á
él para pelear con él; mas el rey Jo-

saphat dio voces.

33 Viendo entonces los capitanes de
los carros que no era el rey de Israel,

apartáronse de él.

34 Y un hombre disparando su arco
á la ventura, hirió al rey de Israel por
entre las junturas de la armadura, por
lo que dijo él á su carretero: Toma la

vuelta, y sácame del campo, que estoy
herido.

35 Mas la batalla había arreciado

aquel dia, y el rey estuvo en su carro

delante de los Siros, y á la tarde murió;

y la sangre de la herida corría por el

seno del carro,

36 Y' á puestas del sol salió un pregón
por el campo, diciendo: Cada uno se va-

ya á su ciudad, y cada cual á su tierra.

37 Y' murió pues el rey, y fué traído á
Samaria; y sepultaron al rey en Sa-
maría,
38 Y' lavaron el carro en el estanque
de Samaría; y lavaron también sus ar-

mas, y los perros lamieron su sangre,

conforme á la palabra de Jehová que
habia hablado.
39 Lo demás de los hechos de Acháb,

y todas las cosas que ejecutó, y la casa
de marfil que hizo, y todas las ciudades
que edificó, ¿no está escrito en el libro

de las crónicas de los reyes de Israel?

40 Y durmió Acháb con sus padres, y
reinó en su lugar Ochózias su hijo.

41 Y' Josaphat, hijo de Asa, comenzó
á reinar sobre Judá en el cuarto año de
Acháb, rey de Israel.

42 Y era Josaphat de treinta y cinco

años cuando comenzó á reinar, V reinó

veinticinco años en Jerusalem. El nom-
21
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bre de sumadre/tttfAzuba,hijadeSilai. 50 Entonces Ochózias, hijo de Achábi
43 Y anduvo en todo el camino de Asa
su padre, sin declinar de él, haciendo

lo qne era recto en los ojos de Jehová.

44 Con todo eso los altos no fueron

quitados; que el pueblo sacrificaba aun,

y quemaba perfumes en los altos.

45 Y Josaphat hizo paz con el rey de
Israel.

46 Lo demás de los hechos de Josa-

phat, y sus hazañas, y las guerras que
hizo, ¿no está escrito en el libro de las

crónicas de los reyes de Judá?

47 Barrió también de la tierra el res-

to de los sodomíticos que habían que-

dado en el tiempo de su padre Asa.

48 No haba entonces rey en Edom;
presidente haiia en lugar de rey.

49 Habia Josaphat hecho navios en

Tharsis, los cuales hablan de irá Ophir
por oro: mas no fueron, porque se rom-
pieron en Esion-geber.

dijo á Josaphat: Vayan mis siervos con
los tuyos en los navios. Mas Josaphat
no quiso.

51 Y durmió Josaphat con sus padres,
y fué sepultado con sus padres, en la

ciudad de David su padre: y en su lu-

gar reinó Joram su hijo.

52 Y Ochózias, hijo de Acháb, comen-
zó á reinar sobre Israel, en Samaria, el

año diez y siete de Josaphat, rey de Ju-
dá, y reinó dos años sobre Israel.

53 E hizo lo malo en los ojos de Jeho-
vá, y anduvo en el camino de su padre,

y en el camino de su madre, y en el

camino de Jeroboam, hijo de Nabat,
que hizo pecar á Israel:

54 Porque sirvió á Baal, y lo adoró, y
provocó á ira á Jehová Dios de Israel",

conforme á todas las cosas que su pa-
dre habia hecho.

LIBRO SEGUNDO DE LOS REYES

CAPITULO 1.

Mnfermands Ochózias de una caída, envía á consultar á Saal-
xehub: mas Julias se presenta d lo$ mensajeros, y de-

nuncia al rey la íttweríe por su, impiedad. Enojado el

rey envía á prenderle por dos veces, y ambas consumió
fuego del cielo d los enviados. Al fin, enviando el rey la

tercera vez. por mandado de Dios viene al rey con los que
por él hahian ido, y d&núndale la muerte que ya le

hahia anunciado por sus mtnsajeros, y asi muere, y le

mcede Joram.

DESPUÉS de la muerte de Acháb
rebelóse Moab contra Israel.

2 Y Ochózias cayó por las celosías de
una sala de la casa que (enia en Sama-
ria; y estando enfermo, envió mensaje-
ros, y díales: Id y consultad á Baal-ze-
bub, dios de Eccron, si tengo de sanar
de esta mí enfermedad.
3 Entonces el ángel de Jehová habló á

Elias Thisbita, diciendo: Levántate, y
sube á encontrarte con los mensajeros
del rey de Samada, y les dirás: ¿No hay
Dios en Israel, que vosotros vais á con-
sultar á Baal-zebub, dios de Eccron?
4 Por tanto asi ha dicho Jehová: Del le-

cho en que subiste no descenderás, an-
tes morirás ciertamente. Y Elias se fué.

5 Y como los mensajeros se volvieron
al rey, él les dijo: ¿Por qué pues os ha-
béis vuelto?

6 Y ellos le respondieron: Encontra-

322

mos un varón que nos dijo: Id, y vol-

veos al rey que os envió, y decid'e:Así
ha dicho Jehová: ¿No hay Dios en Israel,

que tú envías á consultar á Baal-zebub,
dios de Eccron? Por tanto del lecho en
que subiste , no descenderás , antes
morirás de cierto.

7 Entonces él les dijo: ¿Qué hábito era
el de aquel varón que encontrasteis, y
que os dijo tales palabras?
8 Y ellos le respondieron: Un varón

velloso, y ceñía sus lomos con un cinto

de cuero. Entonces él dijo: Elias This-
bita es.

9 Y envió luego á él un capitán de
cincuenta hombres con sus cincuenta,
el cual subió á él; y hé aquí que él es-

taba sentado en la cumbre del monte.
Y él le dijo: Varón de Dios, el rey ha
dicho que desciendas.
10 Y Elias respondió; y dijo al capitán
de cincuenta: Si yo soy varón de Dios,

descienda fuego del cíelo, y consúmate
con tus cincuenta. Y descendió fuego
del cielo, que lo consumió á él y á sus
cincuenta.
11 Volvió el rey á enviar á él otro ca-

pitán de cincuenta con sus cincuenta
hombres^ y hablóle, y dijo: Varón de Dios,

el rey ha dicho así: Desciende presto.
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12 Y respondióle Elias, y dijo: Si yo
soy varón de Dios, descienda fuego del

cielo, y consúmate con tus cincuenta.

Y descendió fuego del cielo, que lo con-
sumió á él y á sus cincuenta.

13 Y volvió á enviar el tercer capitán
de cincuenta con sus cincuenta Aowéríí:

y subiendo aquel tercer capitán de cin-

cuenta, hincóse de rodillas delante de
Elias, y rogóle diciendo: Varón de Dios,

ruégote que sea de valor delante de tus

ojos mi vida, y la vida de estos tus cin-

cuenta siervos.

14 Hé aquí ha descendido fuego del

cielo, y ha consumido los dos primeros
capitanes de cincuenta hombres^ con sus
cincuenta : sea ahora mi vida de valor
delante de tus ojos.

15 Entonces el ángel de Jehová dijo á
Elias: Desciende con él; no hayas de él

miedo. Y él se levantó, y descendió con
él al rey,

16 Y dijole: Así ha dicho Jehová:
Pues que enviaste mensajeros á con-
sultar á Baal-zebub, dios de Eccron, ¿no
hay Dios en Israel para consultar en su
palabra? No descenderás por tanto del

lecho en que subiste, antes morirás de
cierto.

n Y murió conforme á la palabra de
Jehová que habia hablado Elias: y reinó
en su lugar Joram, en el segundo año
de Joram, hijo de Josaphat, rey de Ju-
dá; porque Óchózias no tenia hijo.

18 Y lo demás de los hechos de Ochó-
zias, ¿no está escrito en el libro de las

crónicas de los reyes de Israel?

CAPITULO 2.

Eléa», hiriendo loa agttae del Jordan con su manto, l€U abre

y pasa de la otra parte, y es arrebatado de la tierra al

cielo «n un carro de fuego, d^ando á Eliséo en su lugar.
BUséo v<tlció á potar el Jordan hiriendo las aguas con el

«lanto de Elias; por lo cual los hijos de los profetas que lo

vieron, recibiéronle en lugar de Elias; y él sana las aguas
dé aquel lugar. Caos muchachos que le ir\juriaron, yendo
él á Bethrcl, son muertos por dos osas.

Y ACONTECIÓ que cuando quiso
Jehová alzar á Elias en un torbe-

llino al cielo, Elias venia con Elíseo de
Gílgal.

2 Y dijo Elias á Elíseo: Quédate ahora
aquí, porque Jehová me ha enviado á
Beth-el. Y Elíseo dijo: Vive Jehová, y
vive tu alma, que no te dejaré. Descen-
dieron pues á Beth-el.

3 Y saliendo á Elíseo los hijos de los

profetas que esiabanen Beth-el, díjéron-
le: ¿Sabes como Jehová quitará hoy á
tu señor de tu cabeza? Y él dijo: Sí, yo
lo sé; callad.

4. Y Elias le volvió á decir: Elíseo,

quédate aquí ahora, porque Jehová me
ha enviado á Jericó. Y él dijo: Vive Je-

323

hová, y vive tu alma, que no te dejaré.
Vinieron pues á Jericó.

5 Y llegáronse á Elíseo los hijos de
los profetas que estaban en Jericó, y di-
jéronle: ¿Sabes como Jehová quitará
hoy á tu señor de tu cabeza? Y él res-
pondió: Sí, yo lo sé; callad.

6 Y Elias le dijo: Ruégote que te que-
des aquí, porque Jehová me ha enviado
al Jordan. Y él dijo: Vive Jehová, y vi-
ve tu alma, que no te dejaré. Fueron
pues ambos á dos.

7 Y vinieron cincuenta varones de los

hijos de los profetas, y paráronse en-
frente á lo lejos: y ellos clos se pararon
junto al Jordan;
8 Tomando entonces Elias su manto,

doblólo, é hirió las aguas, las cuales se
apartaron á uno y á otro lado, y pasa-
ron ambos en seco.

9 Y como hubieron pasado, Elias dijo

á Elíseo : Pide lo que quieres que haga
por ti, antes que sea quitado de conti-

go. Y dijo Elíseo : Ruégote que las dos
partes de tu espíritu sean sobre mí.
10 Y él le dijo: Cosa difícil has pedido.

Si me vieres cuando fuere quitado de
tí. te será así hecho: mas si nó, no.

11 Y aconteció que yendo ellos ha-
blando, hé aquí que un carro de fuego,
con caballos de fuego, apartó á los dos;

y Eüas subió al cielo en un torbellino.

12 Y viéndolo Elíseo clamaba: Padre
mío, padre mío, carro de Israel, y su
gente de á caballo. Y nunca más lo vio:

y trabando de sus vestidos , rompiólos
en dos partes,
13 Alzó luego el manto de Elias, que

se le habia caído, y volvió, y paróse á
la orilla del Jordan;
14 Y tomando el manto de Elias, que

se le habia caído, hirió las aguas, y dijo:

¿Dónde está Jehová, el Dios de Elias? Y
así que hubo del mismo modo herido
las aguas, apartáronse á uno y á otro

lado, y pasó Eliséo.

15 Y viéndolo los hijos de los profetas,

que estaban en Jericó, de la otra parte,

dijeron: El espíritu de Eüas reposó so-

bre Eliséo. Y viniéronlo á recibir, é in-

clináronse á él hasta la tierra.

16 Y dijéronle : Hé aquí hay con tus

siervos cincuenta varones fuertes: va-
yan ahora y busquen á tu señor; quizá
lo ha levantado el Espíritu de Jehová y
le ha echado en algún monte, ó en al-

gún valle. Y él les dijo: No enviéis.

17 Mas ellos le importunaron; hasta

que avergonzándose dijo: Enviad. En-
tonces ellos enviaron cincuenta hom-
bres, los cuales lo buscaron tres días,

mas no lo hallaron:
18 Y cuando volvieron á él, que se ha-
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bia quedado en Jericó, él les dijo: ¿No

os dije yo que no fueseis?

19 Y los hombres de la ciudad dijeron

á Eliséo: Hé aquí el asiento de esta ciu-

dad es bueno, como mi señor vé, mas
las aguas son malas, y la tierra en-

ferma.
20 Entonces él dijo: Traedme una bo-

tija nueva, y poned en ella sal; y trajé-

ronsela.

21 Y saliendo él á los manaderos de

las aguas, echó dentro la sal, y dijo:

Asi ha dicho Jehová: Yo sané estas

aguas, y no habrá más en ellas muerte,

ni enfermedad.
22 Y fueron sanas las aguas hasta

hoy, conforme á la palabra que habló

Elíseo.

23 Después subió de allí á Beth-el; y
subiendo por el camino, salieron los

muchachos de la ciudad, y se burlaban

de él, diciéndole: Calvo, sube; calvo,

sube.
24 Y mirando él atrás, viólos, y mal-

díjolos en el nombre de Jehová. Y sa-

lieron dos osas del monte, y despedaza-

ron de ellos cuarenta y dos mucnachos.
25 De allí fué al monte de Carmelo, y
de allí volvió á Samaria.

CAPITULO 3.

Rebeldndose el rey de Modb contra el de Israel, despue» de

la muerte de Acháh, Joram, rey de Israel, se concierta con

el rey de Judd y con el de Iduméa, para ir contra él; y
faltándoles el agva en el desierto, consultan á Eliséo, el

cual de parte de Dios lea promete aguas y la victoria, y asi

se cumple.

Y JORAM, hijo de Acháb, comenzó
á reinar en Samaria sobre Israel

el año diez y ocho de Josaphat, rey de
Judá, y reinó doce años.
2 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
aunque no como su padre, y su madre;
porque quitó las estatuas de Baal, que
su padre había hecho.
3 Mas allegóse á los pecados de Jero-
boam, hijo de Nabat, que hizo pecar á
Israel, y no se apartó de ellos.

4 Entonces Mesa, rey de Moab, era
propietario de ganados, y pagaba al rey
de Israel cien mil corderos y cien mil
carneros con sus vellones.

5 Mas muerto Acháb, el rey de Moab
se rebeló contra el rey de Israel.

6 Y salió entonces de Samaría el rey
.íoram, é inspeccionó á todo Israel,

1 Y fué V envió á decir á Josaphat,
rey de Judá: El rey de Moab se ha re-

belado contra mí: ¿irás tú conmigo á la

guerra contra Moab? Y él respondió:
Iré, porqiie como yo, asi tú; como mi
pueblo, así tu pueblo; como mis caba-
llos, así también tus caballos.

8 Y dijo: ¿Por qué camino iremos? Y
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él respondió: Por el camino del desierto

de Iduméa.
9 Partieron pues el rey de Israel y el

rey de Judá, y el rey de Iduméa; y cómo .

anduvieron rodeando por el desierto

siete días de camino, faltóles el agua
para el ejército, y para las bestias que
los seguían.
10 Entonces el rey de Israel dijo: ¡Ah!

que ha llamado Jehová estos tres reyes
para entregarlos en manos de los Moa-
bitas.

11 Mas Josaphat dijo: ¿No hay aquí
profeta de Jehová, para que consulte-

mos á Jehová por él? Y uno de los sier-

vos del rey de Israel respondió, y dijo:

Aquí está Eliséo, hijo de Saphat, que
daba agua á manos á Elias.

12 Y Josaphat dijo: Este tendrá pala-

bra de Jehová. Y descendieron á él el

rey de Israel y Josaphat, y el rey de
Iduméa.
13 Entonces Elíseo dijo al rey de Is-

rael; ¿Qué tengo yo contigo? Vé á los

profetas de tu padre, y á los profetas

de tu madre. Y el rey de Israel le res-

pondió: No: porque ha juntado Jehová
estos tres reyes para entregarlos en
manos de los Moabitas.
14 Y Elíseo dijo : Vive Jehová de los

ejércitos, en cuya presencia estoy, que
61 no tuviese respeto al rostro de Josa-

phat, rey de Judá, no mirara á tí ni te

viera.

15 Mas ahora traedme un tañedor. Y
mientras el tañedor tocaba, la mano de
Jehová fué sobre Eliséo.

16 Y dijo: Así ha dicho Jehová: Haced
en este valle muchas acequias;

n Porque Jehová ha dicho así: No ve-

réis viento, ni veréis lluvía,'y este valle

será lleno de agua!^ y beberéis vosotros,

y vuestras bestias, y vuestros gana-
dos.

18 Y esto es cosa ligera en los ojos de
Jehová; dará también á los Moabitas en
vuestras manos.
19 Y vosotros heriréis toda ciudad for-

talecida, y toda villa hermosa, y tala-

réis todo buen árbol
, y cegaréis todas

las fuentes de aguas, y destruiréis con
piedras toda tierra fértil.

20 Y aconteció, que por la mañana
cuando se ofrece el sacrificio, hé aquí
vinieron aguas por el camino de Idu-

méa, y la tierra fué llena de aguas.

21 Y todos los de Moab, como oyeron
que los reyes subían á pelear contra

ellos, juntáronse desde todos los que
ceñían talabarte arriba, y pusiéronse
en la frontera.

22 Y como se levantaron por la maña-
na, y lució el sol sobre las aguas, vieron
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los de Moab desde lejos las aguas rojas

como sangre,

23 Y dijeron: Sangre es esta de espa-

da. Los reyes se han revuelto, y cada
uno ha muerto á su compañero. Ahora
pues, Moab, á !a presa.

24 Mas cuando llegaron al campo de
Israel, levantáronse los Israelitas, é hi-

rieron á los de Moab, los cuales huye-
ron delante de ellos. Siguieron empero
hiriendo todavía á los de Moab;
25 Y asolaron las ciudades, y en todas

las heredades fértiles echó cada uno su

piedra, y asi las llenaron; cegaron tam-
bién todas las fuentes de las aguas, y
derribaron todos los buenos árboles,

hasta que en Kir-hareseth solamente
dejaron sus piedras, porque los honde-
ros la cercaron, y la hirieron.

26 Y cuando el rey de Moab vio que
la batalla lo vencia, tomó consigo sete-

cientos hombres que sacaban espada,

para romper contra el rey de Iduméa;
mas no pudieron.
27 Entonces arrebató á su primogéni-

to que habia de reinar en su lugar, y
sacrificólo en holocausto sobre el mu-
ro: y hubo grande enojo en Israel; y re-

tiráronse de él
, y volviéronse á su

tierra.

CAPITULO 4.

7 Vino luego ella y contólo al varoií

de Dios, el cual dijo: Vé, y vende el

aceite, y paga á tus acreedores; y tú y
tus hijos vivid de lo que quedare.
8 Y aconteció también que un dia pasa-
ba Elíseo por Sunem; y habia allí una
mujer principal^la cual le constriñó á

que comiese del pan: y asi cuando por
allí pasaba, veníase á su casa á comer
del pan.
9 Y ella dijo á su marido: Hé aquí
ahora, yo entiendo que este que siem,

pre pasa por nuestra casa, es varón de
Dios santo.

10 Yo te ruego que hagamos una pe-
queña cámara de paredes, y pongamos
en ella cama, y mesa, y silla, y candele-
ro, para que cuando viniere á nosotros,

se recoja en ella.

11 Y aconteció que un dia vino él por
allí, y recogióse en aquella cámara, y
durmió en ella.

12 Entonces dijo á Giezi su criado: Lla-

ma á esta Sunamita. Y como él la lla-

mó, pareció ella delante de él.

13 Y dijo él á Giezi: Díla: Hé aquí tú
has estado solícita por nosotros con todo
este esmero: ¿qué quieres que haga por
tí? ¿Has menester que hable por tí al

rey, ó al general del ejército? Y ella res-
pondió: Yo habito en medio de mi pueblo.
14 Y él dijo: ¿Qué pues haremos por

""'¿^íara^t-r/^fcty^Ta^a-^cT^^^^^ respondió: Hé aquí ella

alcanza de Diot j«e «i estéril huéspeda tenga un hijo, «i

cual muere, y te lo resucita. Batiendo uno de loe iisci-

pulot de los profetas echado por yerro yerhas vetienosas

tn el potaje, Elitéo toma la comida saludable. Con poco

pan dd de comer en abundancia á una grande compañía, y

les sobra.

UNA mujer, de las mujeres de los hi-

jos de los profetas, clamó á Eliséo

diciendo: Tu siervo mi marido es muer-
to; y tú sabes que tu siervo era teme-

roso de Jehová: y ha venido el acreedor

para tomarse dos hijos míos por siervos.

2 Y Eliséo le dijo: ¿Qué te haré yo?

Declárame qué tienes en casa. Y ella

dijo: Tu sierva ninguna cosa tiene en

casa sino una botija de aceite.

3 Y él le dijo: Vé, y pide para tí vasos

prestados de todos tus vecinos: vasos

vacíos y no pocos.

4 Entra luego, y cierra la puerta tras

tí, y tras tus hijos: y echa en todos los

vasos, y en estando uno lleno, ponió

aparte.
5 Y partióse la mujer de él, y cerró la

puerta tras sí y tras sus hijos; y ellos le

llegaban los vasos, y ella echaba del

acete.

6 Y como los vasos fueron llenos, dijo

á un hijo suyo: Tráeme aun otro vaso.

Y él dijo: No hay más vasos. Entonces

c^esó el aceite.
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no tiene hijo, y su marido es viejo.

15 Dijo entonces: Llámala. Y él la lla-

mó, y ella se paró á la puerta.
16 Y él la dijo: A este tiempo según el

tiempo de la vida, abrazarás un hijo. Y
ella dijo: No, señor mío, varón de Dios,

no hagas burla de tu sierva..

17 Mas la mujer concibió, y parió un
hijo á aquel tiempo que Eliséo le habia
dicho, según el tiempo de la vida.

18 Y como el niño fué grande, acon-
teció que un dia salió á su padre á los

segadores;
19 Y dijo á su padre: Mi cabeza, mi

cabeza. Y él dijo a un criado: Llévalo á

su madre.
20 Y habiéndole él tomado, y traídolo

á su madre, estuvo sentado sobre sus

rodillas hasta medio dia, y murióse.
21 Ella entonces subió, y púsolo sobre

la cama del varón de Dios, y cerrándole
la puerta salióse.

22 Llamando luego á su marido, díjo-

le: Ruégete que envies conmigo á algu-

no de los criados, y una de las asnas,

para que yo vaya corriendo al varón de
Dios y vuelva.

"

23 Y él dijo: ¿Para qué has de ir á é

hoy? No es nueva luna ni Sábado. Y
ella respondió: Paz.
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24 Después hizo enalbardar una borri-

ca, y dijo al mozo: Guia y anda, y no
me hagas detener para que suba, sino

cuando yo te lo dijere.

25 Partióse pues, y vino al varón de
Dios al monte del Carmelo. Y cuando
el varoade Dios la vio de lejos, dijo á su
criado Giezi: Hé aqui la Sunamiía.
26 Ruégete que vayas ahora corriendo
á recibirla: y dile: ¿Tienes paz? ¿y tu
marido, y tu hijo? Y ella dijo: Paz.
27 Y luego que llegó al varón de Dios
en el monte, asió de sus pies, y llegóse

Gie/.i para quitarla; mas el varón de
Dios le dijo: Déjala, porque su alma está
en amargura, y Jehová me ha encu-
bierto el motivo,'j no me lo ha revelado.
28 Y ella dijo: ¿Pedi yo hijo á mi se-

ñor? ¿No dije yo que no me burlases?
29 Entonces dijo él á Giezij: Ciñe tus
lomos, y toma mi bordón en tu mano,
y vé; y si alguno te encontrare, no lo

saludes, y si alguno te saludare, no le

respondas: y pondrás mi bordón sobre
el rostro del niño.
30 Y dijo la madre del niño: Vive Je-
hová, y vive tu alma, que no te dejaré,
31 El entonces se levantó, y siguióla.
YGiezi habia ido delante de ellos, y ha-
bía puesto el bordón sobre el rostro del
niño; mas ni tenia voz ni sentido, y asi
se habia vuelto para encontrar á Eliséo,

y declaróselo diciendo: El mozo no des-
pierta.

32 Y venido Eliséo á la casa, hé aqui
el niño que estaba tendido muerto so-
bre su cama.
33 Entrando él entonces , cerró la
puerta sobre ambos

, y oró á Jehová.
34 Después subió, y echóse sobre el

niño, poniendo su boca sobre la boca
de él, y sus ojos sobre sus ojos, y sus
manos sobre las manos suyas: asi se
tendió sobre él, y calentóse la carne del
joven.
35 Volviéndose luego, paseóse por la
casa á una parte y á otra, y después
subió y tendióse sobre él: y eí joven es-
tornudó siete veces, y abrió sus ojos.
36 Entonces llamó él á Giezi, y dijole:
Llama á esta Sunamita. Y él la llamó; yentrando á ella, él le dijo: Toma tu hijo.
37 Y asi que ella entró, echóse á sus

piés, é mclinóse á tierra; después tomó
su hijo, y salióse.

88 Y Eliséo so volvió á Gilgal. Habia
entonces grande hambre en la tierra, y
los hijos de los profetas estaban con éi;
por lo que dijo á su criado: Pon una
grande olla, y haz potaje para los hijos
de los profetas,

39 Y salió uno al campo á coger yer-
bas, y halló una co^nc parra montes, y
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cogió de ella una faldada de calabazas
silvestres; y volvió, y cortólas en la olla

del potaje: porque no sabian lo que era.

40 Echóse después para que comieran
los hombres; pero sucedió que comien-
do ellos de aquel guisado, dieron voces
diciendo: Varón de Dios, la muerte en
la olla. Y no lo pudieron comer.
41 El entonces dijo: Traed harina. Y
esparcióla en la olla, y dijo: Echa de
comer á la gente, Y no hubo más mal
en la olla.

42 Vino entonces un hombre de Baal-
salisa, el cual trajo al varón de Dios
panes de primicias, veinte panes de ce-
bada, y trigo nuevo en su espiga. Y él

dijo: Dá á la gente para que coman,
43 Y respondió su sirviente: ¿Cómo he
de poner esto delante de cien hombres?
Mas él tornó á decir: Dá á la gente pa-
ra que coman; porque así ha Jehová
dicho: Comerán, y sobrará.
44 Entonces él lo puso delante de

ellos, y comieron, y sobróles, conforme
á la palabra de Jehová.

CAPITULO 5.

ElUéo cura de »u l4pra á Naaman, ge-neral del e^ércit» del

rey de Siria, el cual, víeto el milagro, reconoce' al Dio» da
Jgrael, y propon» adorar d él tolo. Giezi, criado de Slité»,

es por tu avaricia harido con la lepra de Naaman.

l^AAMAN, general del ejército del

X^ rey de Siria, era gran varón de-
lante de su señor, y en alta estima,
porque por medio de él habia dado Je-

hová salvamento á la Siria. Era este

hombre valeroso en extremo, pero le-

proso.

2 Y de Siria habían salido cuadrillas,

y habían llevado cautiva de la tierra de
Israel una muchacha; la cual sirviendo

á la mujer de Naaman,
3 Dijo á su señora : Sí rogase mi se-

ñor al profeta que está, en Samaría, él lo

sanaría de su lepra.

4 Y entrando Naaman á su señor, de-

claróselo diciendo: Asi y asi ha dicho

una muchacha, que es de la tierra de
Israel.

5 Y dijole el rey de Siria: Anda vé, y
yo enviaré letras al rey de Israel. Par-

tió pues él llevando consigo diez talen-

tos de plata, y seis mil ducados de oro,

y diez mudas de vestidos,

6 Tomó también letras para el rey de
Israel

, que decían así : Luego en lle-

gando á tí estas letras , sabe por ellas

que yo envío á tí mí siervo Naaman,
para que lo sanes de su lepra,

7 Y luego que el rey de Israel leyó

las cartas, rasgó sus vestidos, y dijo:

¿Soy yo Dios, que mate y dé vida, para
que este envíe á mí á que sane un hom-
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bre de su lepra? Considerad ahora, y
ved cómo busca ocasión contra mí.
8 Y como Elíseo, varón de Dios, oyó
que el rey de Israel habla rasgado sus
vestidos, envió á decir al rey: ¿Por qué
has rasgado tus vestidos? Venga ahora
á mí, y sabrá que hay profeta en Is-

rael.

9 Y vino Naaman con sus caballos, y
con su carro, y paróse á las puertas de
la casa de Elíseo.

10 Entonces Elíseo le envió un mensa-
jero, diciendo: Vé, y lávate siete veces
en el Jordan, y tu carne se te restau-
rará, y serás limpio.

11 Y Naaman se fué enojado, dicien-

do: Hé aquí yo decía para mí; Saldrá él

luego, y estando en pié invocará el

nombre de Jehová su Dios, y alzará su
mano, y tocará el lugar, y sanará la le-

pra.
12 Abana y Pharphar, rios de Damas-

co, ¿no son mejores que todas las aguas
de Israel? Sí me lavare en ellos, ¿no se-

ré también limpio? Y volvióse, y fuese

enojado.
13 Mas sus criados se llegaron á él, y
habláronle diciendo: Padre mío, si el

profeta te mandara alguna gran cosa,

¿no la hicieras? ¿Cuánto más diciéndo-
te: Lávate, y serás limpio?
14 El entonces descendió, y zambulló-

se siete veces en el Jordan, conforme
á la palabra del varón de Dios: y su
carne se volvió como la carne de un ni-

ño, y fué limpio.

15 Y volvió al varón de Dios, él y toda
su compañía, y púsose delante de él, y
dijo: Hé aquí ahora conozco que no hay
Dios en toda la tierra, sino en Israel.

Ruégete que recibas algwn presente de
tu siervo.

16 Mas él dijo: Vive Jehová, delante
del cual estoy, que no lo tomaré. E
importunándole que tomase, él nunca
quiso.

17 Entonces Naaman dijo: Ruégote
pues, ¿no se dará á tu siervo una car-

ga de un par de acémilas de aquesta
tierra? Porque de aquí adelante tu
siervo no sacrificará holocausto ni sa-
crificio á otros dioses, sino á Jehová.
18 En esto perdone Jehová á tu sier-

vo: que cuando mi señor entrare en el

templo de Rímmon, y para adorar en
él se apoyare sobre mí mano, si yo tam-
bién me inclinare en el templo de Rím-
mon, si en el templo de Rímmon me
inclino, Jehová perdone en esto á tu
sierv'o.

19 Y él le dijo: Vete "en paz. Partióse
pues de él, y camino como el espacio de
una milla.
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20 Entonces Giezí, criado de Elíseo el

varón de Dios, dijo entre si: Hé aquí mi
señor estorbó á este Siró Naaman, no
tomando de su mano las cosas que ha-
bía traído. Vive Jehová, que correré yo
tras él, y tomaré de él alguna cosa.
21 Y siguió Giezí á Naanam; y como

le vio Naaman que venia corriendo tras

él, apeóse del carro para ir á recibirle,

y dijo: ¿Vá bien?
22 Y él dijo: Bien. Mí señor me envía
á decir: Hé aquí vinieron á mí en esta
hora del monte de Ephraim dos man-
cebos de los hijos de los profetas: rué-
gote que les des un talento de plata, y
sendas mudas de vestidos.

23 Y Naaman dijo: Ruégote que tomes
dos talentos. Y él le constriñó, y ató

dos talentos de plata en dos sacos, y
dos mudas de vestidos, y púsolo á cues-
tas á dos de sus criados que lo llevasen
delante de él.

24 Y llegado que hubo á un lugar se-
creto, él lo tomó de mano de ellos, y
guardólo en casa: luego mandó á los

hombres que se fuesen.

25 Y él entró, y púsose delante de su
señor. Y Elíseo le dijo: ¿De dónde vie-

nes, Giezi? Y él dijo: Tu siervo no ha
ido á ninguna parte.

26 Él entonces le dijo: ¿No fué también
mi corazón, cuando el hombre volvió

de su carro á recibirte? ¿Es tiempo de
tomar plata, y de tomar vestidos, oli-

vares, viñas, ovejas, bueyes, siervos y
siervas?

27 La lepra de Naaman se te pegará á
tí y á tu simiente para siempre. Y sa-

lió de delante de él leproso, blanco coma
la nieve.

CAPITULO 6.

IfuéTOt prodigio! «W profeta Eliiio: Bm-adai, r«jf dt Siria,

tifia á Samaria, y la rtduet á un hambre torribl*. Joram.
rey de Itruel, wMtuUí ttatar d Slitio; p«r» no te tfeetúa •»
orden.

LOS hijos de los profetas dijeron á
Elíseo: Hé aquí el lugar en que

moramos contigo, nos es estrecho:

2 Vamos ahora al Jordan, y tomemos
de allí cada uno una viga, y hagámo-
nos allí lugar en que habitemos. Y él

dijo: Andad.
3 Y dijo uno: Rogámoste que quieras
venir con tus siervos. Y él respondió:
Yo iré.

4 Fuese pues con ellos; y como llega-

ron al Jordan, cortaron la'madera.
5 Y aconteció que derribando uno un

árbol, cayósele el hacha en el agua; y
dio voces diciendo: ¡Ah, señor mió, que
era emprestada!
6 Y el varón de Dios dijo: ¿Dónde ca-

yó? Y él le mostró el lugar. Entonces
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cortó él un palo, y echólo allí, é hizo

nadar el hierro.

7 Y dijo: Tómalo. Y él tendió la mano,
y tomólo.
8 Tenia el rey de Siria guerra contra

Israel, y consultando con sus siervos

dijo: En tal y tal lugar estará mi cam-
pamento.
9 Y el varón de Dios envió á decir al

rey de Israel: Mira que no pases por tal

lugar; porque los Siros van alli.

10 Entonces el rey de Israel envió á
aquel lugar que el varón de Dios habia
dicho, y amonestádole, y guardóse de
allí, no una vez ni dos.

11 Y el corazón del rey de Siria fué
turbado de esto; y llamando á sus sier-

vos, dijoles: ¿No me declararéis vosotros
quién de los nuestros <?* del rey de Israel?

12 Entonces uno de sus siervos dijo:

No, rey señor mió, sino que el profeta
Eliséo está en Israel, el cual declara al

rey de Israel las palabras que tú hablas
en tu más secreta cámara.
13 Y él dijo: Id, y mirad donde está,

para que yo envié á tomarlo. Y fuéle
dicho: Hé aquí él está en Dotham.
14 Entonces envió el rey allá gente de

á caballo y carros, y un grande ejérci-
to, los cuales vinieron de noche, y cer-
caron la ciudad.
15 Y levantándose de mañana el que

servia al varón de Dios, para salir, hé
aquí el ejército que tenia cercada la
ciudad con gente de á caballo y carros.
Entonces su criado le dijo: ¡Ah señor
mió! ¿qué haremos?
16 Y él le dijo: No hayas miedo; por-
que más son los que están con nosotros
que los que están con ellos.

17 Y oró Eliséo, y dijo: Ruégete, oh
Jehová, que abras sus ojos para que
vea. Entonces Jehová abrió los ojos del
mozo, y miró: y hé aquí que el monte
estaba lleno de gente de á caballo, y
de carros de fuego alrededor de Eliséo\
18 Y luego que los Siros descendieron
á él, oró Eliséo á Jehová, y dijo: Rué-
gete que hieras á esa gente con cegue-
dad. E hiriólos con ceguedad, conforme
al dicho de Eliséo.

19 Después les dijo Eliséo: No es este
el camino, ni es esta la ciudad; seguid-
me, que yo os guiaré al hombre que
buscáis. Y guiólos á Samaria.
20 Y así que llegaron á Samaría, dijo

Eliséo: Jehová, abre los ojos de estos,
para que vean. Y Jehová abrió sus ojus,

y miraron, y halláronse en medio de
Samaría.
21 Y cuando el rey de Israel los hubo

visto, dijo á Eliséo: ¿Hcriré/cí, padre
mió?
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22 Y él le respondió: No los hieras.

¿Herirías tú á los que tomaste cautivos
con tu espada y con tu arco? Pon de-
lante de ellos pan y agua, para que co-
man y beban, y se vuelvan á sus se-

ñores,
23 Entonces les fué aparejada grande
comida: y como hubieron comido y be-
bido, enviólos, y ellos se volvieron á
su señor. Y nunca más vinieron cua-
drillas de Siria á la tierra de Israel.

24 Después de esto aconteció, queBen-
adad, rey de Siria, juntó todo su ejér-

cito, y subió, y puso cerco á Samaria.
25 Y hubo grande hambre en Sama-

ría teniendo ellos cerco sobre ella; tan-
to que la cabeza de un asno era vendida

por ochenta piezas de plata, y la cuarta
de un cabo de estiércol de palomas por
cinco piezas de plata.

26 Y pasando el rey de Israel por el

muro, una mujer le dio voces, y dijo:

Sklwame, rey señor mío.
27 Y él dijo: Si no te salva Jehová,
¿de dónde te tengo de salvar yo? ¿Del

alfolí, ó del lagar?

28 Y dijole el rey: ¿Qué tienes? Y ella

respondió: Esta mujer me dijo: Da acá
tu hijo, y comámoslo hoy, y mañana
comeremos el mío.
29 Cocimos pues mí hijo, y le comi-
mos. El día siguiente yo le dije: Da acá

tu hijo, y comámoslo. Mas ella ha es-

condido su hijo.

30 Y como el rey oyó las palabras de
aquella mujer, rasgó sus vestidos, y
pasó así por el muro: y llegó á ver el

pueblo el saco que traia interiormente

sobre su carne.
31 Y él dijo: Así me haga Dios, y así

me añada, si la cabeza de Eliséo, hijo

de Saphat, quedare sobre él hoy.
32 Estaba á la sazón Elíseo sentado en
su casa, y con él estaban sentados los

ancianos: y el rey envió á él un hom-
bre. Mas antes que el mensajero vinie-

se á él, dijo él á los ancianos: ¿No

habéis visto cómo este hijo del homici-
da me envía á quitar la cabeza? Mirad
pues, y cuando viniere el mensajero,
cerrad la puerta, é impedidle la entra-

da: ¿no viene tras él el ruido de los pies

de su amo?
33 Aun estaba él hablando con ellos,

y hé aquí el mensajero que descendía
á él, y dijo: Ciertamente este mal de
Jehová viene. ¿Para qué tengo de espe-
rar más á Jehová?

CAPITULO 7.

EUtéo denuncia «n tan grand» hamhrt uno ri?»ei»í¡»«

hartura; la cual v\«n» virtiendo Diet d» repente tanto

miedo en ioi ánimos de loe Siros, que dejada» toda' •«<'

tiendae con todo U> que tenían, te Auyen. J>e Me ih'rro.i



2.» REYES, 'Í/^S.

mcuo cu»ír» ItproiOt; y un <apitaa i>te no creyó la denun-
eiacion de la hartura, « hollad» y muerto de la getUe á
la puerta de la ciudad, Hn gozar de la hartura, <y>mo el

profeta atiminno te lo habia dicho.

DIJO entonces Eliséo: Oid palabra de
Jehová: Asi dijo Jehová: Mañana

á estas horas valdrá el seah de flor de
harina un siclo, y dos seah de cebada
un siclo, á la puerta de Samaria.
2 Y un principe, sobre cuya mano el

rey se apoyaba, respondió al varón de
Dios, y dijo: Si Jehová hiciese ahora
ventanas en el cielo, ¿seria esto asi? Y
él dijo: Hé aquí tú lo verás con tus ojos,

mas no comerás de ello.

3 Y habia cuatro hombres leprosos á
la entrada de la puerta, los cuales dije-
ron el uno al otro: ¿Para qué nos esta-
mos aqui hasta que muramos?
4 Si tratáremos de entrar en la ciu-

dad, por el hambre que hay en la ciu-
dad moriremos en ella; y si nos queda-
mos aquí, también moriremos. Vamos
f)ues ahora, y pasémonos al ejército de
os Siros: si ellos nos dieren la vida, vi-
viremos; y si nos dieren la muerte, mo-
riremos.
5 Levantáronse pues en el principio
de la noche, para irse al campo de los
Siros; y llegando á las primeras estan-
cias de los Siros, no habia allí hombre.
6 Porque el Señor habia hecho que en

el campo de los Siros se oyese estruen-
do de carros, ruido de caballos, y estré-
pito de grande ejército; y dijéronse los

unos á los otros: Hé aqui el rey de Is-

rael ha pagadocontra nosotros á los reyes
de los Hethéos, y á los reyes de los Egip-
cios, para que vengan contra nosotros.
7 Y así se habían levantado y huido

al principio de la noche, dejando sus
tiendas, sus caballos, sus asnos, y el

campo como se estaba, y habían huido
por salvar las vidas.
8 Y como los leprosos llegaron á las
primeras estancias, entráronse en una
tienda, y comieron y bebieron, y toma-
ron de allí plata y oro, y vestidos, y
fueron, y escondiéronlo: y vueltos, en-
traron en otra tienda, y de allí también
tomaron, y fueron, y escondieron.
9 Y dijéronse el uno al otro: No hace-
mos bien: hoy es día de dar buena nue-
va, y nosotros callamos: y si esperamos
hasta la luz de la mañana, nos alcanza-
rá la maldad. Vamos pues ahora, entre-
mos, y demos la nueva en casa del rey.
10 Y vinieron, y dieron voces á los

guardas de la puerta de la ciudad, y
declaráronles diciendo: Nosotros fuimos
al campo de los Siros, y hé aqui que no
había allí hombre alguno, ni voz de hom-
bre, sino caballos atados, asnos también
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atados, y el campo como se estaba.
11 Y los porteros dieron voces, y de-

claráronlo dentro en el palacio del rey.
12 Y levantóse el rey de noche, y dijo

á sus siervos: Yo os declararé lo que
nos han hecho los Siros. Ellos saben
que tenemos hambre, y hánse salido de
las tiendas, y escondidose en el campo
diciendo: Cuando hubieren salido de la

ciudad, los tomaremos vivos, y entra-
remos en la ciudad.
13 Entonces respondió uno desús sier-

vos, y dijo: Tomen ahora cinco de los

caballos que han quedado en la ciudad,
(porque ellos también ha7i sido como
toda la multitud de Israel que ha que-
dado en ella: también ellos han sido

como toda la multitud de Israel que ha
perecido,) y enviemos y veamos quéhay.
14 Tomaron pues dos caballos de un

carro, y envió el rey tras el campo de
los Siros, diciendo: Id, y ved.
15 Y ellos fueron, y siguiéronlos has-

ta el Jordan: y hé aquí todo el camino
estaba lleno de vestidos y enseres que
los Siros habían arrojado con la pre-
mura. Y volvieron los mensajeros, é

hiciéronlo saber al rey.

16 Entonces el pueblo salió, y saquea-
ron el campo de los Siros: y fué vendido
un seah de flor de harina por un siclo,

y dos seah de cebada por un siclo, con-
forme á la palabra de Jehová.
17 Y el rey puso á la puerta á aquel
principe sobre cuya mano él se apoya-
ba; y atropellólo el pueblo á la entrada,

y murió, conforme á lo que habia dicho
el varón de Dios, lo que habló cuando
el rey descendió á él.

18 Aconteció pues de la manera que
el varón de Dios habia hablado al rey,

diciendo: Dos seah de cebada por un si-

clo, y el seah de flor de harina será
ve7idido por un siclo mañana á estas

horas á la puerta de Samaria.
19 A lo cual aquel principe habia res-

pondido al varón de Dios, diciendo:
Aunque Jehová hiciese ventanas en el

cielo, ¿pudiera ser eso? Y él dijo: Hé
aquí tú lo verás con tus ojos, mas no
comerás de ello.

20 Y vínole así: porque el pueblo lo

atropello á la entrada, y murió.

CAPITULO 8.

Por aLÍ$o dé Eliiéo, tu huéspeda te va dt la tierra, hu-

yendo del hambre que hahia de venir Mobre ella. Dejara
EÜMéo á Hazael, crimdo del rey de Siria, que Uegarta á
ser rey, y lo que en eu reino haría: y vuelto Baza el

ahoga al rey, y ttsurpa el reino. Joram. hijo de Joeaphat*
rey de Judé, sigue la» impiedades de loe reyee de Jerael;

y por muerte tuya fxicede en el reino OchÓzias #u hij»
también impío.

HABLÓ Eliséo á aquella mujer,
á cuyo hijo habia hecho vivir.Y



2.« REYES, 8.

diciendo: Levántate, vete tú y toda tu

casa á vivir donde pudieres; porque
Jehová ha llamado el hambre, la cual

vendrá también sobre la tierra siete

años.

2 Entonces la mujer se levantó, é hizo

como el varón de Dios le dijo: y partió-

se ella con su familia, y vivió en tierra

de los Philistéos siete años.

3 Y como fueron pasados los siete

años, la mujer volvió de la tierra de los

Philistéos: después salió para clamar al

rey por su casa, y por sus tierras,

4 Y habia el rey hablado con Giezi,

criado del varón de Dios, diciéndole:

Ruégote que me cuentes todas las ma-
ravillas que ha hecho Eliséo.

5 Y contando él al rey como había he-
cho vivir aun muerto, hé aquí la mujer,
á cuyo hijo había hecho vivir, que cla-

maba al rey por su casa, y por sus tier-

ras. Entonces dijo Giez'i: Rey señor
mío, esta es la mujer, y este es su hijo,

al cual Eliséo hizo vivir.

6 Y preguntando el rey á la mujer,
ella se lo contó. Entonces el rey le dio

un eunuco, diciéndole: Hazle volver to-

das las cosas que eran suyas, y todos
los frutos de las tierras, desde' el día
que dejó el país hasta ahora.
7 Elíseo se fué luego á Damasco, y

mostrado que tú has de ser rey de Siria.

14 Y él se partió de Elíseo, y vino á

su señor, el cual le dijo: ¿Qué te ha di-

cho Elíseo? Y él respondió: Díjome que
seguramente vivirás.

15 El día siguiente tomó un paño bas
to, y metiólo en agua, y tendiólo sobre

el rostro de Ben-adad, y asi murió; y
reinó Hazael en su lugar.

16 En el quinto año de Joram, hijo de
Acháb, rey de Israel, y de Josaphat,

rey de Judá, comenzó á reinar Joram,
hijo de Josaphat, rey de Judá:

17 De treinta y dos años era cuando
comenzó á reinar, y ocho años reinó en
Jerusalem.
18 Y anduvo en el camino de los reyes

de Israel, como hizo la casa de Acháb:
porque una hija de Acháb fué su mu-
jer, é hizo lo malo en ojos de Jehová.

19 Con todo eso Jehová no quiso cor-

tar á Judá por amor de David su sier-

vo, como le había prometido darle lám-
para de sus hijos perpetuamente.
20 En su tiempo se rebeló Edom de

debajo de la mano de Judá, y pusieron

rey sobre sí.

21 Joram por tanto pasó á Seír, y to-

dos sus carros con él; y levantándose

de noche hirió á los Iduméos, los cua-

les le habían cercado, y á los capitanes

Ben-adad, rey de Siria, estaba enfer- I de los carros; y el pueblo huyó á sus

mo; al cual dieron aviso diciendo: El ! estancias .

22 Sustrajese no obstante Edom devarón de Dios ha venido aquí
8 Y el rey dijo á Hazael: Toma en tu
mano un presente, y vé á recibir al

varón de Dios, y consulta por él á Jeho-
vá diciendo: ¿tengo de sanar de esta
enfermedad?
9 Tomó pues Hazael en su mano un
presente de todos los bienes de Damas-
co, cuarenta camellos cargados, y salió-

lo á recibir: y llegó, y púsose delante
de él, y dijo: Tu hijo Ben-adad, rey de
Siria, me ha enviado á tí, diciendo:
¿Tengo de sanar de esta enfermedad?
10 Y Eliséo le dijo: Vé, díle: Segura-
mente vivirás; empero Jehová me ha
mostrado que él ha de morir cierta-
mente.
11 Y el varón de Dios le volvió el ros-

tro afirmadamente, y estúvose así una
gran jiieza; y lloró el varón de Dios.
12 Entonces díjole Hazael: ¿Por qué
Hora mí señor? Y él respondió: Porque
sé el mal que has de hacer á los hijos
de Israel: á sus fortalezas pegarás fue-
go, y sus mancebos mataras á cuchillo.

y estrellarás sus niños, y abrirás sus
preñadas.
13 Y Hazael dijo: ¿Por qué? ¿Es tu

siervo el perro, que hará esta gran co-

sa? Y respondió Eliséo: Jehová me ha

aso

bajo la mano de Judá hasta hoy. Rebe-

lóse además Libna en el mismo tiempo.

23 Lo demás de los hechos de Joram,

y todas las cosas que hizo, ¿no está es-

crito en el libro de las crónicas de los

reyes de Judá?
24 Y durmió Joram con sus padres, y
fué sepultado con sus padres en la ciu-

dad de David: y reino en lugar suyo

Ochózias, su hijo.

25 En el año doce de Joram, hijo de

Acháb, rey de Israel, comenzó á reinar

Ochózias, hijo de Joram, rey de Judá.

26 De veinte y dos años era Ochózias

cuando comenzó á reinar, y reinó un

año en Jerusalem. El nombre de su

madre fué Athalia, hija de Omri, rey

de Israel.

27 Y anduvo en el camino de la casa

de Acháb, é hizo lo malo en oios de Je-

hová, como la casa de Acháb: porque

era yerno de la casa de Acháb.
28 'y fué á la guerra con Joram, hijo

de Achab, á Ramoth de Galaad, contra

Hazael rey de Siria; y los Síros hirie-

ron á Joram.
29 Y el rey Joram se volvió á Jezreel,

para curarse de las heridas que los Sí-

ros le hicieron delante de Ramoth,
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cuando peleó contra Hazael, rey de Si-
ria. Y descendió Ochózias, hijo de Jo-
ram, rey de Judá, á visitar á Joram, hi-

jo de Acháb, en Jezreel, porque estaba
enfermo.

CAPITULO 9.

Jehti, vngida pvr rty dt Urad por vnt de lot profeta»
qut EHiio tnvió para etto, meta d Joram, r«» da Itraei,
en la heredad dt ,Vo6«f*, ctnforme á lo -que Dio» habia
denunciado d AeAdb tu padre por Mliat. d cauta da la
muerte de Xaboth. Jfató ademdt ent&ncat á Ochóziat, rey
dt Judd, «i «(OÍ kahia venido d ver á Joram: y d Jeza-
bel, madre da Joram, Mzolm echar de una ventana, y comié-
ronla perrot, conforme d la mitma prafeeia.

ENTONCES el profeta Eliséo llamó
á uno de los hijos de los profetas,

y díjole: Ciñe tus lomos, y toma esta
alcuza de aceite en tu mano, y vé á
Ramoth de Galaad.
2 Y cuando llegares allá, verás allí á
Jehú, hijo de Josaphat, hijo de Namsi;
y entrando, haz que se levante de entre
sus hermanos, y mételo en la recámara.
3 Toma luego*^la alcuza de aceite, y
derrámala sobre su cabeza, y di: Asi di-
jo Jehová: Yo te he ungido por rey so-
bre Israel. Y abriendo la puerta echa á
huir, y no esperes.
4 Fué pues el mozo, el mozo del pro-

feta,^ á Ramoth de Galaad:
5 Y como él entró, hé aquí los princi-
?es del ejército que estaban sentados,

él dijo: Principe, v.na palabra tengo
que decirte. Y Jehú dijo: ¿A cuál de to-

bló diciendo: Así ha dicho Jehová: Yo
te he ungido por rey sobre Israel.

13 Entonces tomaron prestamente su
ropa, y púsola cada uno debajo de él en
un trono alto, y tocaron corneta, y di-
jeron: Jehú es rey.
14 Conjuró luego Jehú, hijo de Josa-

phat, hijo de Namsi, contra Joram: (es-
taba Joram guardando á Ramoth de
Galaad con todo Israel, por causa de
Hazael, rey de Siria;

15 Habíase empero vuelto el rey Jo-
ram á Jezreel, para curarse de las heri-
das que los Siros le habían hecho pe-
leando contra Hazael, rey de Siria:) Y
Jehú dijo: Si es vuestra voluntad, nin-
guno escape de la ciudad, para ir á dar
las nuevas en Jezreel.

16 Entonces Jehú cabalgó, y fuese á
Jezreel, porque Joram estaba allí en-
fermo. También Ochózias, rey de Ju-
dá, habia descendido allá á visitar á
Joram.
17 Y el atalaya que estaba en la torre

de Jezreel, vio la cuadrilla de Jehú que
venia: y dijo: Yo veo una cuadrilla. Y
Joram dijo: Toma uno de á caballo, y
envia á reconocerlos, y que les diga:

¿Hay paz?
I 18 Fué pues el de á caballo á recono-
cerlos, y dijo: El rey dice así: ¿Hay
paz? Y Jehú le dijo: ¿Qué tienes tú que

\ ver con la paz? Vuélvete tras mí. El

I
atalaya dio luego aviso diciendo: El

dos nosotros? Y él dijo: A tí, príncipe. !
mensajero llegó hasta ellos, y no vuelve.

6 Y él se levantó, y entróse en casa; y '
^^ ^~'"

' """ ' ^""" "'

el otro derramó el aceite sobre su cabe-
za, y díjole: Así dijo Jehová Dios de Is-
rael: Yo te he ungido por rey sobre el

pueblo de Jehová, sobre Israel:

I Y herirás la casa de Acháb tu señor,
para que yo vengue la sangre de mis
siervos los profetas, y la sangre de to-
dos los siervos de Jehová, de la mano
de Jezabel:

8 Y perecerá toda la casa de Acháb, y
talaré de Acháb todo meante á la pa-
red, asi al guardado como al desampa-
rado en Israel:

9 Y yo pondré la casa de Acháb como
la casa de Jeroboam, hijo de Nabat, y
como la casa de Baasa, hijo de Ahia:
10 Y á Jezabel comerán perros en el

campo de Jezreel, y no habrá quien la
sepulte. En seguida abrió la puerta, y
echó á huir.

II Después salió Jehú á los siervos de
su señor, y dijéronle: ¿Hay paz? ¿Para
qué entró á tí aquel loco? Y él les dijo:

Vosotros conocéis al hombre y sus pa-
labras.

12 Y ellos dijeron: Mentira; declára-
noslo ahora. Y él dijo: Así y así me ha-
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19 Entonces envió otro de a caballo, el

cual llegando á ellos, dijo: El rey dice

así: ¿Hay paz? Y Jehú respondió: ¿Qué
tienes tu que ver con la paz? Vuélvete
tras mi.
20 El atalaya volvió á decir: También

este llegó á ellos, y no vuelve: mas el

v[\2iTc\idiV del que viene es, como el mar-
char de Jehú, hijo de Namsi, porque
viene impetuosamente.
21 Entonces Joram dijo: Unce. Y un-

cido que fué su carro, salió Joram rey
de Israel, y Ochózias rey de Judá, cada
uno en su carro, y salieron á encontrar
á Jehú, al cual hallaron en la heredad
de Naboth de Jezreel.

22 Y en viendo Joram á Jehú, dijo:

¿Hay paz, Jehú? Y él respondió: ¿Qué
paz, con las fornicaciones de Jezabel tu

madre, y sus muchas hechicerías?

23 Entonces Joram volviendo la ma-
no huyó, y dijo á Ochózias: Traición,

Ochózias.
24 Mas Jehú flechó su arco, é hirió á
Joram entre las espaldas, y la saeta sa-

lió por su corazón, y cayó en su carro.

25 Dijo luego Jehú á Bidkar su capi-
tán: Tómalo, y échalo á un cabo de la
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heredad de Naboth de Jezreel. Acuér-
date que cuando tú y yo íbamos juntos

con la gente de Acháb su padre, jehová
pronunció esta sentencia sobre él, di-

ciendo:
26 Que yo he visto ayer las sangres de
Naboth, y las sangres de sus hijos, dijo

Jehová, y tengo de darte la paga en esta

heredad, dijo Jehová. Tómalo pues aho-

ra, y échalo en la heredad, conforme á

la palabra de Jehová.
2T Y viendo esto Ochózias, rey de Ju-

dá, huyó por el camino de la casa del

huerto, Y siguiólo Jehú, diciendo: He-
rid también á este en el carro. Y le hi-

rieron á la subida de Gur, junto á

Ibleam. Y él huyó á Megiddo, y murió
allí.

28 Y sus siervos lo llevaron en un car-

ro á Jerusalem, y allá lo sepultaron con

tamHen lo« Aoc« matar d todos. En Samaria hace jun-
tar todos los sacerdotes de Saal, eon pretexto de querer
hacerle una gran fiesta, y mátaloé á todos en el temple^

Retiene con todo eso la idolatría de Jeroboam; y muerto él,

sucédele JoachAz su kijo.

sus padres en su sepulcro en la ciudad
de David.
29 En el undécimo año de Joram, hijo

de Acháb, comenzó á reinar Ochózias
sobre Judá.
30 Vino después Jehú á Jezreel; y co-

mo Jezabel lo oyó, adornó sus ojos con
alcohol, y atavió su cabeza, y asomóse
á una ventana.
31 Y como entraba Jehú por la puer-

ta, ella dijo: ¿Sucedió bien á Zimri, que
mató á su señor?
32 Alzando él entonces su rostro ha-

cia la ventana, dijo: ¿Quién es conmi-
go? ¿Quién? Y miraron hacia él dos ó

tres eunucos.
33 Y él les dijo: Echadla abajo. Y ellos

la echaron: j parte de su sangre fué sal-

picada en la pared, y en los caballos; y
él la atropello.

34 Entró luego, y después que comió

y bebió, dijo: Id ahora á ver aquella
maldita, y sepultadla, que es hija de
rey.

35 Empero cuando fueron para sepul-
tarla, no hallaron de ella más que la

calavera y los pies, y las palmas de las

manos.
36 Y volvieron, y dijéronselo. Y él di-

jo: La palabra de Dios es esta, la cual

él habló por mano de su siervo Elias

Thisbita, diciendo: En la heredad de
Jezreel comerán los perros las carnes
de Jezabel.

37 Y el cuerpo de Jezabel fué cual es-

tiércol sobre la faz de la tierra en la

heredad de Jezreel: de manera que na-

die pueda decir: Esta es Jezabel.

CAPITULO 10.

Jfiliü, recibido por rey de los principes de Jara^l, Kace ma-
tar setenta hijos de Acháb, con todos les demns íu« per-

fenecían á la casa ée Acháb; y viniendo a Samaria, en-

cuéntrase eon los herm*nos de Och4i:ias, rey de Judá, y
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TENIA Acháb en Samaría seten-

ta hijos: y escribió letras Jehú, y
enviólas á Samaría á los principales de
Jezreel, á los ancianos, y á los ayos de
Acháb, diciendo:
2 Luego en llegando estas letras ávos-

tros los que tenéis los hijos de vues- •

tro señor, y los que tenéis carros y gen-
te de á caballo, la ciudad pertrechada,

y las armas,
3 Mirad cuál es el mejor, y el más rec-

to de los hijos de vuestro señor, y po-

nedlo en el trono de su padre: y pelead
por la casa de vuestro señor.

4 Mas ellos tuvieron gran temor, y di-

jeron: Hé aquí dos reyes no pudieron
resistirle; ¿cómo le resistiremos nos-

otros?

5 Y el mayordomo, y el presidente de
la ciudad, y los ancianos, y los ayos, en-

viaron á decir á Jehú: Siervos tuyos so-

mos, y haremos todo lo que nos manda-
res: no elegiremos por rey á ninguno;

tú harás lo que bien te pareciere.

6 El entonces les escribió la segunda
vez, diciendo: Si sois mios, y queréis

obedecerme, tomad las cabezas de los

varones, hijos de vuestro señor, y venid

mañana á estas horas á mí á Jezreel. Y
los hijos del rey, setenta varones, esta-

ban con los principales de la ciudad que
los criaban.

1 Y como las letras llegaron á ellos,

tomaron á los hijos del rey, y degolla-

ron setenta varones, y pusieron sus ca-

bezas en canastillos, y enviáronselas á

Jezreel.

8 Y vino un mensajero que le dio las

nuevas, diciendo: Traído han las cabe-

zas de los hijos del rey, Y él le dijo: Po-

nedlas en dos montones á la entrada de

la puerta hasta la mañana.
9 Venida la mañana, salió él, y estan-

do en pié dijo á todo el pueblo: Vos-

otros sois justos, y hé aqui yo he cons-

pirado contra mi señor, y lo he muerto:

¿mas quién ha muerto á todos estos?

10 Sabed ahora que de la palabra de

Jehová, que habló sobre la casa de

Acháb, nada caerá en tierra; y que Je-

hová ha hecho lo que dijo por su siervo

Elias.

11 Mató entonces Jehú á todos los

que habían quedado de la casa de Acháb
en Jezreel, y á todos sus principes, y á

todos sus familiares, y á sus sacerdo-

tes, que no le quedó ninguno.

12 Y levantóse de allí, y vino á Sama-
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ría: y llegando él en el camino á una
casa de esquileo de pastores,

13 Halló alli á los hermanos de Ochó-
zias, rey de Judá, y díjoles: ¿Quién sois

vosotros? Y ellos dijeron: Somos her-
manos de Ochózias, y hemos venido á

saludar á los hijos del rey, y á los hijos

de la reina.

14 Entonces él dijo: Prendedlos vivos.

Y después que los tomaron vivos, dego
liáronlos junto al pozo de la casa de es-

quileo, cuarenta y dos varones, sin de-
jar ninguno de ellos.

15 Partiéndose luego de allí, encon-
tróse con Jonadab, kijo de Recháb; y
después que lo hubo saludado, díjole:

¿Es recto tu corazón, como el mió es

recto con el tuyo? Y Jonadab dijo: Lo
es. Pues que lo es, dame la mano. Y' él

le dio su mano. Hizolo luego subir con-
sigo en el carro,

16 Y' díjole: Ven conmigo, y verás mi
zelo por Jehová. Pusiéronlo pues en su
carro.

n Y luego que hubo Jehú llegado á
Samaria, mató á todos los que habían
quedado de Acháb en Samaría, hasta
extirparlos conforme á la palabra de
Jehová, que había hablado por Elias.

18 Y juntó Jehú todo el pueblo, y dí-

joles: Acháb sirvió poco á Baal; mas
Jehú lo servirá mucho.
19 Llamadme pues luego á todos los

profetas de Baal, á todos sus siervos, y
a todos sus sacerdotes, que no falte

uno; porque tengo un grande sacrificio

para Baal: cualquiera que faltare, no
vivirá. Esto hacia Jehú con astucia,

para destruir los que honraban á Baal.

20 Y dijo Jehú: Santificad un día so-

lemne á Baal. Y ellos convocaron.
21 Y envió Jehú por todo Israel, y vi-

nieron todos los siervos de Baal, que no
faltó ninguno que no viniese. Y' entra-
ron en el templo de Baal; y el templo
de Baal se llenó de cabo á cabo.
22 Entonces dijo al que tenia el cargo
de las vestiduras: Saca vestiduras para
todos los siervos de Baal: y él les sacó
vestimentas.
23 Y entró Jehú con Jonadab, hijo de
Eecháb, en el templo de Baal, y dijo á
los siervos de Baal: Mirad y ved que
por dicha no haya aquí entre vosotros
alguno de los siervos de Jehová, sino
solos los siervos de Baal.

24 Y' como ellos entraron para hacer
sacrificios y holocaustos, Jehú puso fue-

ra ochenta hombres, y dijoles: Cual-
quiera que dejare vivo alguno de aque-
llos hombres, que yo he puesto en vues-
tras manos, su vida será por la del otro.

V) Y después que acabaron ellos de
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hacer el holocausto, Jehú dijo á los de
su guardia, y á los capitanes: Entrad.
y matadlos; que no escape ninguno. Y
los hirieron á cuchillo: y dejáronlos
tendidos los de la guardia y los capita-
nes, y fueron hasta la ciudad del tem-
plo de Baal,

26 Y sacaron las estatuas de la casa
de Baal, y quemáronlas.
21 Y quebraron la estatua de Baal, y
derribaron la casa de Baal, é hiciéronla
necesarias hasta hoy.
28 Así extinguió Jehú á Baal de Lsrael.

29 Con todo eso Jehú no se apartó de
los pecados de Jeroboam, hijo de Na-
bat, que hizo pecar á Israel; i saber, de
en pos de los becerros de oro que esta-

lan en Beth-el, y en Dan.
30 Y Jehová dijo á Jehú: Por cuanto
has hecho bien ejecutando lo que es

recto delante de mis ojos, é hiciste á la

casa de Acháb conforme á todo lo que
estaba en mi corazón, tus hijos se sen-
tarán sobre el trono de Israel hasta la

cuarta generación.
31 Mas Jehú no cuidó de andar en la

ley de Jehová Dios de Israel con todo
• su corazón, ni se apartó de los pecados

¡ de Jeroboam, el que había hecho pecar
á Israel.

32 En aquellos días comenzó Jehová á
talar en Israel: é hiriólos Hazael en to-

dos los términos de Israel,

33 Desde el Jordan, al nacimiento del

sol, toda la tierra de Galaad, de Gad,
de Ruben, y de Manases: desde Aroer,

que está junto al arroyo de Arnon, á
Galaad y á Basan.
34 Lo demás de los hechos de Jehú, y

todas las cosas que hizo, y toda su va-

lentía, ¿no está escrito en el libro de
las crónicas de los reyes de Israel?

35 Y durmió Jehú con sus padres, y
sepultáronlo en Samaria: y reinó en su

lugar Joacház su hijo.

36 El tiempo que reinó Jehú sobre

Israel en Samaría, fué veinte y ocho

años.

CAPITULO 11.

AthalUt, madre de Ochózias, rey de Jttdd, por reinar s<Aa, matm
toda la siíí«-?tan reed, excepto el niño Jo<u. hijo de OchÓ-
ziOM, que fué librado por medio de »u tia; y habiendo estado
guardado en el templo tei¿ años, el gttmo sacerdote Joiada Iq

muegtra al pueblo, y lo hace proclcunar rey, matando á
Athalia. Joiada hace que el nuevo reg y el pueblo Ao^an
pública y solemjie protestación de seguir la ley de Dios, y
destruyen toda Ja idolatría.

'\r ATHALIA, madre de Ochózias,

X viendo que su hijo era muerto,
levantóse, y destruyó toda la simiente
real.

2 Pero tomando Josaba, hija del rey
Joram, hermana de Ochózias, á Joas
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hijo de Ochózias, sacólo furtivamente

de entre los hijos del rey, que se ma-
taban, y ocultólo de delante de Athalia,

á él y á su ama, en la cámara de las

camas, y asi no lo mataron,
3 Y estuvo con ella escondido en la

casa de Jehová seis años: y Athalia fué

reina sobre el pais.

4 Mas al séptimo año envió Joiada, y
tomó centuriones, capitanes, y gente

de la guardia, y metiólos consigo en la

casa de Jehová, é hizo con ellos liga ju-

ramentándolos en la misma casa de

Jehová, y mostróles al hijo del rey.

5 Y mandóles diciendo: Esto es lo que
habéis de hacer: la tercera parte de
vosotros los que entrarán el Sábado,
tendrán la guarda de la casa del rey;

6 Y la otra tercera parte estará á la

15 Mas el sacerdote Joiada mandó á
los centuriones que gobernaban el ejér-
cito, y dijoles: Sacadla fuera del recin-
to del templo, y al que la siguiere, ma-
tadlo á cuchillo: (porque el sacerdote
dijo que no la matasen en el templo de
Jehová.)
16 Diéronle pues lugar; y como iba el

camino por donde entran "^los de á ca-
ballo á la casa del rey, allí la mataron.
17 Entonces Joiada hizo alianza entre
Jehová y el rey y el pueblo, que serian
pueblo de Jehová; y asimismo entre el

I rey y el pueblo.
18 Y todo el pueblo de la tierra entró

;
en el templo de Baal, y derribáronle:

: asimismo despedazaron enteramente
sus altares y sus imágenes, y mataron

¡
á Mathan, sacerdote de Baal, delante

puerta del Sur, y la otra tercera parte I de los altares. Y el sacerdote puso
'- '-' —"--- ^- '-- -^- '-' guarnición sobre la casa de Jehová.

19 Después tomó los centuriones, y
capitanes, y los de la guardia, y á todo

a la puerta del postigo de los de la

guardia: asi guardaréis la casa para
que no sea allanada.

I

7 Y las dos partes de vosotros, es li sa-

her^ todos los que salen el Sábado, ten-

dréis la guarda de la casa de Jehová
,

junto al rey. •

\

8 Y estaréis alrededor del rey de to-
¡

das partes, teniendo cada uno sus ar-
j

mas en las manos; y cualquiera que en-
|

trare dentro de estos órdenes, sea
j

muerto. Y habéis de estar con el rey
cuando saliere, y cuando entrare.

9 Los centuriones pues hicieron todo
j

como el sacerdote Joiada les mandó; y j

tomando cada uno los suyos, es á saber^
,

los que hablan de entrar el Sábado, y
los que habian sahdo el Sábado, vinié-

ronse á Joiada el sacerdote.
10 Y el sacerdote dio á los centurio-
nes las picas y los escudos que habian
sido del rey David, que estaban en la

casa de Jehová.

el pueblo de la tierra, y llevaron al rey
desde la casa de Jehová, y vinieron por
el camino de la puerta de los de la guar-
dia á la casa del rey: y sentóse el rey
sobre el trono de los reyes.
20 Y todo el pueblo de la tierra hizo

alegrías, y la ciudad estuvo en reposo,
habiendo sido Athalia muerta á cuchi-
llo /ííwío á la casa del rey.
21 Era Joas de siete años cuando co-
menzó á reinar.

CAPITULO 12.

Joas hace restaurar el Templo. Viniendo Hazael, rey de Si-

ria, contra Jenisalem, aplácale Joas con grande tesoro, y ««
retira. Conspiran contra Jaas sus siervos, y le matan. Su-
cédele Amasias tu hijo.

I'T^N el séptimo año de Jehú comenzó
li á reinar Joas, y reinó cuarenta

años en Jerusalem. PJI nombre de su
11 Y los de la guardia se pusieron en , madre fué Sibia, de Beer-seba

orden, teniendo cada uno sus armas en
I

sus manos, desde el lado derecho de la
casa hasta el lado izquierdo, junto al
altar y el templo, en derredor del rey.
12 Sacando luego Joiada al hijo del

rey, púsole la corona y el Testimonio,
é hiciéronle rey ungiéndolo; y batiendo
las manos dijeron: Viva el rey.
13 Y oyendo Athalia el estruendo del
pueblo que corría, entró al pueblo en
el templo do Jehová;
14 Y como miró, he aquí el rey que

estaba junto á la columna, conforme á
la costumbre, y los príncipes, y los

trompetas junto al rey; y que todo el

pueblo del país hacia alegrías, y que
tocaban las trompetas. Entonces Atha-
lia, rasgando sus vestidos, clamó á voz
en grito: Traición, traición.
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2 Y Joas hizo lo qtie era recto en ojos
de Jehová todo el tiempo que le dirigió
el sacerdote Joiada.

3 Con todo eso los altos no se quita-
ron; que aun sacrificaba y quemaba el

pueblo perfumes en los aítos.

4 Y Joas dijo á los sacerdotes: Todo el

dinero de las santificaciones que se
suele traer á la casa de Jehová, el di-

nero de los que pasan en cuenta, el di-
nero por las personas, cada cual según
su tasa, y todo el dinero que cada uno
de su propia voluntad mete en la casa
de Jehová,
5 Recíbanlo los sacerdotes, cada uno
de sus familiares, y reparen los porti-
llos del templo donde quiera que se ha-
llare abertura.
6 Pero el año veiiite y tres del rey
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Joas no habían aun reparado los sacer-
dotes las aberturas del templo.
7 Llamando entonces el rey Joas al

pontífice Joiada, y á los sacerdotes, dí-

joles: ¿Por qué no reparáis las abertu-
ras del templo? Ahora pues no toméis
más el dinero de vuestros familiares,

sino dadlo para reparar las roturas del

templo.
8 Y los sacerdotes consintieron en no
tomar más dinero del pueblo, ni tener
cargo de reparar las aberturas del
templo,
9 Mas el pontífice Joiada tomó un ar-

ca, é h izóle en la tapa un agujero, y
púsola junto al altar, á la mano dere-
cha como se entra en el templo de Jeho-
vá; y los sacerdotes que guardaban la

puerta, ponían allí todo el dinero que
se metia en la casa de Jehová.
10 Y cuando veian que había mucho

dinero en el arca, venia el notario del
rey, y el gran sacerdote, y contaban
el dinero que hallaban en el templo de
Jehová, y guardábanlo.
11 Y daban el dinero suficiente en
mano de los que hacían la obra, y de
los que tenían el cargo de la casa de
Jehová; y ellos lo expendían en pagar
los carpinteros y maestros que repara-
ban la casa de Jehová,
12 Y los albañiles, y canteros, y en

comprar la madera y piedra de cante-
ría para reparar las aberturas de la

casa de Jehová; y en todo lo que se gas-
taba en la casa para repararla.
13 Mas de aquel dinero que se traía á

la casa de Jehová, no se hacían tazas
de plata, ni salterios, ni jofainas, ni
trompetas; ni ningún otro vaso de oro
ni de plata se hacia para el templo de
Jehová:
14 Porque lo daban á los que hacían

la obra, y con él reparaban la casa de
Jehová.
15 Y no se tomaba cuenta á los hom-

bres en cuyas manos el dinero era en-
tregado, para que ellos lo diesen á los

que hacían la obra: porque lo hacían
ellos fielmente.
16 El dinero por el delito, y el dinero
por los pecados, no se metia en la casa
de Jehová; porque era de los sacer-
dotes.

n Entonces subió Hazael, rey de Si-

ria, y peleó contra Gath, y tomóla: y
puso Hazael su rostro para subir contra
Jerusalem.
18 Por lo que tomó Joas, rey de Judá,

todas las ofrendas que había dedicado
Josaphat, y.Joram, y Ochózias, sus pa-
dres reyes de Judá, y las que él había
dedicado, y todo el oro que se halló en

los tesoros de la casa de Jehová, y en
la casa del rey, y enviólo á Hazael, rey
de Siria: y él se partió de Jerusalem.
19 Los demás de los hechos de Joas, y

todas las cosas que hizo, ¿no está escri-
to en el libro de las crónicas de los re-
yes de Judá?
20 Y levantáronse sus siervos, y cons-

Íararon en conjuración, y mataron á
oas en la casa de Millo descendiendo

él á Silla;

21 Pues Josachár, hijo de Simaath, y
Jozabad, hijo de Somer, sus siervos, hi-
riéronle, y murió. Y sepultáronlo con
sus padres en la ciudad de David, y
reinó en su lugar Amasias su hijo.

CAPITULO 13.

BeiiKtdos de Joacház, rey d« Israni, y de gu Mijo Joat. iíiier*
Elieéo, ettyo caUáier retucita á un muerto,

EN el año veinte y tres de Joas, hijo
de Ochózias, rey de Judá, comen-

zó á reinar Joacház, hijo de Jehú, sobre
Israel en Samaria, y reinó die? y siete
años:

2 E hizo lo malo en ojos de Jehová, y
siguió los pecados de Jeroboam, hijo de
Nabat, el que hizo pecar á Israel, y no
se apartó de ellos.

3 Y encendióse el furor de Jehová
contra Israel, y entrególos en mano de
Hazael, rey de Siria, y en mano de
Ben-adad, hijo de Hazael, por largo
tiempo.
4 Mas Joacház oró á la faz de Jehová,

y Jehová lo oyó; porque miró la aflic-

ción de Israel, pues el rey de Siria los

afligía.

5 Y dio Jehová salvador á Israel, y
salieron de bajo la mano de los Siros;

y habitaron los hijos de Israel en sus
estancias, como antes.

6 Con todo eso no se apartaron de los

pecados de la casa de Jeroboam, el que
hizo pecar á Israel: en ellos anduvie-
ron, y también el bosque permaneció
en Samaría.
7 Y no le había quedado gente á Jo-

acház, sino cincuenta hombres de á ca-
ballo, y diez carros, y diez mil hombres
de á pié; pues el rey de Siria los había
destruido, y los había puesto como pol-

vo para hollar.

8 Los demás de los hechos de Joacház,

y todo lo que hizo, y sus valentías, ¿no
está escrito en el libro de las crónicas
de los reyes de Israel?

9 Y durmió Joacház con sus padres, y
sepultáronlo en Samaría: y reinó en su
lugar Joas su hijo.

10 El año treinta y siete de Joas, rey
de Judá, comenzó á reinar Joas, hijo de
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Joacliáz, sobre Israel en Samaria, y rei-

no diez y seis años:

11 E hizo lo malo en ojos de Jehová:

no se apartó de todos los pecados de

Jeroboam, hijo de Nabat, el que hizo

pecar á Israel; en ellos anduvo.

. 12 Lo demás de los hechos de Joas, y
todas las cosas que hizo, y su esfuerzo

con que guerreó contra Amasias, rey de

Judá, ¿no está escrito en el libro de las

crónicas de los reyes de Israel?

13 Y durmió Joas con sus padres
, y

sentóse Jeroboam sobre su trono: y
Joas fué sepultado en Samaria con los

reyes de Israel.

14 Estaba Eliséo enfermo de aquella

su enfermedad de que murió. Y descen-
dió á él Joas, rey de Israel, y llorando

delante de él, dijo: Padre mió, padre
mió, carro de Israel, y su gente de á

caballo.

15 Y díjole Eliséo: Toma un arco y
unas saetas. Tomóse él entonces un ar-

co y unas saetas.

16 Y dijo Eliséo al rey de Israel : Pon
tu mano sobre el arco. Y puso él su
mano sobre el arco. Entonces puso
Eliséo sus manos sobre las manos del

rey,

17 Y dijo: Abre la ventana de hacia el

Oriente. Y como él la abrió, dijo Eliséo:

Tira. Y tirando él, dijo Eliséo: Saeta de
salud de Jehová, y saeta de salud con-
tra Siria: porque herirás á los Siros en
Aphec hasta consumirlos.
18 Y tornóle á decir: Toma las saetas.

Y luego que el rey de Israel las hubo
tomado, dijole: Hiere la tierra. Y él hi-

rió tres veces, y cesó.

19 Entonces el varón de Dios, enojado
con él, le dijo : A herir cinco ó seis ve-
ces, herirías á Siria hasta no quedar
ninguno; empero ahora tres veces he-
rirás á Siria.

20 Y murió Eliséo, y sepultáronlo. En-
trado el año vinieron partidas de Moa-
bitas á la tierra.

21 Y aconteció que al sepultar unos
un hombre, súbitamente vieron una
partida, y arrojaron al hombre en el se-

pulcro de Eliséo; y cuando llegó á tocar
el muerto los huesos de Eliséo, revivió,

y levantóse sobre sus pies.
*22 Hazaelpues, reyide Siria, afligió á
Israel todo el tiempo de Joacház.
23 Mas Jehová tuvo misericordia de

ellos, y compadecióse de ellos, y miró-
los por amor de su pacto con Abraham,
Isaac, y Jacob: y no quiso destruirlos,

ni echarlos de delante de si hasta ahora.
24 Y murió Ilazael, rey de Siria, y rei-

nó en su lugar Ben-adad su hijo.

25 Y volvió Joas, hijo de Joacház, y
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tomó de mano de Ben-adad, hijo de
Hazael, las ciudades que él habia toma-
do de mano de Joacház su padre en
guerra. Tres veces lo batió Joas, y res-
tituyó las ciudades á Israel.

CAPITULO 14.

Seinado de Amasias, rey de Judd: es abatid» por Joas, rey
de Israel , cuyo hija Jeroboam S. " acaba de libertar á
Israel.

}7^N el año segundo de Joas, hijo de
li Joacház, rey de Israel, comenzó á

reinar Amasias, hijo de Joas, rey de
Judá.
2 Cuando comenzó á reinar era de

veinte y cinco años, y veinte y nueve
años reinó en Jerusalem: el nombre de
su madre fué Joaddan, de Jerusalem.
3 Y él hizo lo pie era recto en ojos de
Jehová, aunque no como David su pa-
dre: hizo conforme á todas las cosas que
habia hecho Joas su padre.
4 Con todo eso los altos no fueron

quitados; que el pueblo aun sacrificaba

y quemaba perfumes en los altos.

5 Y luego que el reino fué confirmado
en su mano, hirió á sus siervos los que
habían muerto al rey su padre.
6 Mas no mató á los hijos de los que le

mataron, conforme á lo que está escrito

en el libro de la ley de Moisés, donde
Jehová mandó diciendo : No matarán á
los padres por los hijos, ni á los hijos

por los padres ; mas cada uno morirá
por su pecado.
I Este hirió asimismo diez mil Idu-

méos en el valle de las salinas, y tomó
á Sela por guerra, y llamóla Jocteel has-
ta hoy.
8 Entonces Amasias envió embajado-

res á Joas, hijo de Joacház, hijo de
Jehú, rey de Israel, diciendo: \en, y
veámonos de rostro.

9 Y Joas, rey de Israel, envió á Ama-
sias, rey de Judá, esta respuesta: El

cardillo que esfá en el Líbano, envió á
decir al cedro que está en el Líbano: Dá
tu hija por mujer á mi hijo. Y pasaron
las bestias fieras que están en el Líbano,

y hollaron al cardillo.
'

10 Ciertamente has herido á Edom, y
tu corazón te ha envanecido: gloríate

pues, mas estáte en tu casa. ¿Y por qué
te entrometerás en un mal, para que
caigas tú, y Judá contigo?

II Mas Amasias no dio oídos; por lo

que subió Joas, rey de Israel, y viéron-

se de rostro él y Amasias, rey de Judá,

en Beth-semes* que es de Judá:

12 Y Judá cayó delante de Israel, y
huyeron cada uno á sus estancias.

13 Además Joas, rey de Israel, tomó á

Amasias, rey de Juda, hijo de Joas, hijo

do Oíliu/.ias'. en Beth-semes; y vino á
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Jerusalem, y rompió el muro de Jeru-
salem desde la puerta de Ephraim has-
ta la puerta de la esquina, cuatrocien-
tos codos:

14 Y tomó todo el oro, y la plata, y
todos los vasos que fueron hallados en
la casa de Jehová, y en los tesoros de la

casa del rey, y los hijos en rehenes, y
volvióse á Samaria.
15 Lo demás de los hechos de Joas
que ejecutó, y sus hazañas, y cómo pe-
leó contra Amasias, rey de Judá, ¿no
está escrito en el libro de las crónicas
de los reyes de Israel?,

16 Y durmió Joas con sus padres, y
fué sepultado en Samaria con los reyes
de Israel; y reinó en su lugar Jeroboam
su hijo.

n Y Amasias, hijo de Joas, rey de Ju-
dá, vivió después de la muerte de Joas,

hijo de Joacház, rey de Israel, quince
años.
18 Lo demás de los hechos de Ama-

sias, ¿no está escrito en el libro de las

crónicas de los reyes de Judá"?

19 E hicieron conspiración contra él

en Jerusalem, y él huyó á Lachís: mas
enviaron tras él á Lachís, y allá lo ma-
taron.

20 Traj érenlo luego sobre caballos, y
sepultáronlo en Jerusalem con sus pa-
dres en la ciudad de David.
21 Entonces todo el pueblo de Judá
tomó á Azarias, que era de diez y seis

años, é hiciéronlo rey en lugar de Ama-
sias su padre.
22 Editícó él á Elath, y la restituyó á

Judá, después que el rey durmió con
sus padres.
23 El año quince de Amasias, hijo de

Joas, rey de Juiá, comenzó á reinar
Jeroboam, hijo de Juas, sobre Israel en
Samaria, y reinó cuarenta y un año:

24 E hizo lo malo en ojos de Jehová, y
lio se apartó de todos los pecados de
Jeroboam, hijo de Nabat, el que hizo
pecar á Israel.

25 El restituyó los términos de Israel

desde la entraia de Ilamath hasta la

mar de la llanura, conforme á la pala-

bra de Jehová Dios de Israel, la cual
habia él hablado por su siervo Jon^s, hi-

jo de Amittai, profeta que fué de Gath-
Hepher.
2d Por cuanto Jehová miró la muy
amarga aflicción de Israel; que no Aa-
lia guardado, ni desamparado, ni quien
diese ayuda á Israel.

27 Y' Jehová no habia aun determina-
do raer el nombre de Israel de debajo
del cielo; por tanto los salvó por mano
de Jeroboam, hijo de Joas.

28 Y lo demás de los hechos de Jero-
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boam, y todas las cosas que hizo, y su
valentía, y todas las guerras que hizo,

y cómo restituyó á Judá en Israel á
Damasco y á Hamath, ¿no está escrito
en el libro de las crónicas de los reyes
de Israel?

29 Y durmió Jeroboam con sus padres
los reyes de Israel, y reinó en su lugar
Zachárias su hijo.

CAPITULO 15.

A AzarioJs, rejf de Jvdd, sucede su hijo Jotñam. Sñ el rein^
de Jtrael d Zachária» rucede Solium: á e»te Manahem; d
ette PekaJiia; y detpuet Peka, en cajo tiempo son Uevados
á Asiría muchos Israelitas.

EN el año veinte y siete de Jero-
boam, rey de Israel, comenzó á

reinar Azarias, hijo de Amasias, rey de
Judá.
2 Cuando comenzó á reinar era de

diez y seis años, y cincuenta y dos años
reinó en Jerusalem: el nombre de su
madre fué Jecolia, de Jerusalem.
3 E hizo lo que era recto en ojos de Je-
hová, conforme á todas las cosas que su
padre Amasias habia hecho.
4 Con todo eso los altos no se quita-

ron; que el pueblo sacrificaba aun y
quemaba perfumes en los altos.

5 Mas Jehová hirió al rey con lepra, y
fué leproso hasta el dia de su muerte, y
habitó en casa separada: y Jotham, hijo

del rey, tenia el cargo del palacio, go-
bernando al pueblo de la tierra.

(3 Lo demás de los hechos de Azarias,

y todas las cosas que hizo, ¿no está es-

crito en el libro de las crónicas de los

reyes de Judá?
7' Y' durmió Azarias con sus padres, y
sepultáronlo con sus padres en la ciu-

dad de David: y reinó en su lugar Jo-

tham su hijo.

8 En el año treinta y ocho de Azarias,

rey de Judá, reinó Zachárias, hijo de
Jeroboam, sobre Israel seis meses:
9 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
como hablan hecho sus padres; no se
apartó de los pecados de Jeroboam, hijo

de Nabat, el que hizo pecar á Israel.

10 Contra él se conjuró Sallum, hijo

de Jabes, y lo hirió en presencia de su
pueblo, y matólo, y reinó en su lugar.

11 Lo demás de los hechos de Zachá-
rias, hé aqui está escrito en el libro de
las crónicas de los reyes de Israel.

12 Y esta/iíÉ''la palabra de Jehová que
habia hablado á Jehú, diciendo: Tus hi-

jos hasta la cuarta generación se senta-

rán en el trono de ísrael. Y fué así.

13 Sallum, hijo de Jabes, comenzó^ á
reinar en el año treinta y nueve de Uz-

zia, rey de Judá, y reinó el tiempo de
un mes en Samaria:
14 Pues subió Manahem, hijo de Gadí,

?3
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deThirsa, y vino á Samaria, ó hirió á

Sallum, hijo de Jabes en Samaria, y ma-
tólo, y reinó en su lugar.

15 Lo demás de los hechos de Sallum,

y su conjuración con que conspiró, hé
aqui está escrito en el libro de las cró-

nicas de los reyes de Israel,

i 16 Entonces hirió Manahem á Thirsa,

y á todos los que estaban en ella, y tam-
bién sus términos desde Ihirsa: é hirió-

la, porque no le hablan abierto; y abrió

á todas sus preñadas.
n En el año treinta y nueve de Aza-

vino Tiglath-pileser rey do los Asirios,

y tomó á Ahion, á Abel-Both-maachá, y
Janoa, y Cedes, y Asor, y Galaad, y
Galilea, y toda la tierra de Nephtali, y
trasportólos á Asirla.

30 Y Oseas, hijo de Ela, hizo conjura-
ción contra Peka, hijo de Remallas, é
hiriólo, y matólo, y reinó en su lugar á
los veinte años de Jotham, hijo de
Uzzia.

31 Lo demás de los hechos de Peka, y
todo lo que hizo, hé aqui está escrito en
el libro de las crónicas de los reyes de

rías, rey de Judá, reinó Manahem hijo , Israel,

de Gadi sobre Israel, diez años, en Sa-
|
32 En el segundo año de Peka, hijo de

maria. j
Remallas, rey de Israel, comenzó á rei-

18 E hizo lo malo en ojos de Jehová: !
nar Jotham, hijo de Uzzia, rey de Judá.

' ' ' 33 Cuando comenzó á reinar, era de
veinte y cinco años, y reinó diez y seis

años en Jerusalem. El nombre de su
madre /íí¿ Jerusa, hija de Sadoc.
34 Y él hizo lo qtoe era recto en ojos de
Jehová; hizo conforme á todas las cosas
que habla hecho su padre Uzzia,

35 Con todo eso los altos no fueron
quitados; que el pueblo sacrificaba aun,

y quemaba perfumes en los altos. Edi-
ficó él la puerta más alta de la casa de

no se apartó en todo su tiempo de los I

pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, el
|

que hizo pecar á Israel.
j

19 Y vino Phul rey de Asirla á la tier- '

ra; y dio Manahem á Phul mil talentos
j

de plata porque le ayudara á confir-

marse en el reino:

20 E impuso Manahem este dinero so-

bre Israel, sobre todos los poderosos y
opulentos; de cada uno cincuenta sidos
de plata, para dar al rey de Asirla. Y el

rey de Asirla se volvió, y no se detuvo Jehová
allí en la tierra

21 Lo demás de los hechos de Mana-
hem, y todas las cosas que hizo, ¿no
está escrito en el libro de las

de los reyes de Israel?

22 Y durmió Manahem con sus padres,

y reinó en su lugar Pekahia su hijo.

23 En el año cincuenta de Azarías,rey

36 Lo demás de los hechos de Jotham,

y todas las cosas que hizo, ¿no está es-

crito en el libro de las crónicas de los

crónicas l reyes de Judá?

I
37 En aquel tiempo comenzó Jehová á
enviar contra Judá á Resin, rey do Si-

ria, y á Peka, hijo de Remallas,
38 Y durmió Jotham con sus padres,

de Judá, reinó Pekahia, hijo de Mana- i y fué sepultado con sus padres en la

hem, sobre Israel en Samaria dos años.
24 E hizo lo malo en ojos de Jehová;
no se apartó de los pecados de Jero-
boam, hijo de Nabat, el que hizo pecar
á Israel.

25 Y conspiró contra él Peka, hijo de
Remallas, capitán suyo, é hiriólo en Sa-
marla, en el palacio de la casa real, en
compañía de Argob, y de xVriph, y con
oíros cincuenta hombres de los hijos de
los Galaaditas, y matólo, y reinó en su
lugar.
26 Lo demás de los hechos de Pekahia,
y todas las cosas que hizo, hé aqui ¿odo
está escrito en el libro de las crónicas
de los reyes de Israel.

27 En el año cincuenta y dos de Aza-
rias, rey de Judá, reinó Peka, hijo de
Remallas, sobre Israel en Samaría, vein-
te años,

28 E hizo lo malo en ojos de Jehová;
no se apartó do los pecados de Jero-
boam, hijo de Nabat, que hizo pecar á
Israel,

29 En los días de Peka, rey de Israel,
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ciudad de David su padre: y remó en
su lugar Acház su hijo.

CAPITULO 16,

Áchdi, idólatra rematado, profana el templo del Señor.
C'ontpiracion de lu$ reyet de Israel y de Siria contia ette

principe,

N el año diez y siete de Peka, hijoE
Acház, hijo de Jotham, rey de Judá,
2 Cuando comenzó á reinar Acház, era
de veinte años, y reinó en Jerusalem
diez y seis años: y no liizo h que era

recto en ojos de Jehová su Dios, como
David su padre;
3 Antes anduvo en el camino de los

reyes de Israel, y aun hizo pasar por el

fuego á su hijo, según las abominacio-
nes de las gentes que Jehová echó de
delante de los hijos de Israel.

4 Asimismo sacrificó, y quemó perfu-
mes en los altos, y sobre los collados, y
debajo de todo árbol umbroso,
5 Entonces Resin, rey de Siria, y Pe-

ka, hijo de Remalias, rey de Israel, su-

bieron á Jerusalem para* hacer guerra,
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y cercar á Acház; mas no pudieron to-

marla.
6 En aquel tiempo Resin, rey de Siria,

restituyó Elath á Siria, y echó á los Ju-

díos de Elath; y los Siros vinieron á

Elath, y habitaron allí hasta hoy.

7 Entonces Acház envió embajadores
á Thiglath-pileser rey de Asiría, di-

18 Asimism o la tienda del Sábado
que habían edificado en la casa, y el

pasadizo de afuera del rey, nruidólo del
templo de Jehová por causa del rey de
Asiría.

19 Lo demás de los hechos de Acház,
que puso por obra, ¿no está todo escri-

to en el libro de las crónicas de los re-

ciendo: Yo soy tu siervo y tu hijo: sube, i yes de Judá?

y defiéndeme de mano del reyde Siria, '^^ ^ -^ '"

y de mano del rey de Israel, que se han
levantado contra mí.
8 Y tomando Acház la plata y el oro

que se halló en la casa de Jehová, y en
los tesoros de la casa real, envió al rey

de Asiría un presente.

9 Y atendióle el rey de Asiría; pues
subió el rey de Asiría contra Damasco,

y tomóla, y trasportó los moradores á

Kir, y mató á Resin.

10 Y fué el rey Acház á encontrar á

Thiglath-pileser rey de Asiría en Da-

masco; y visto que hubo el rey Acház
el altar que estaba en Damasco, envió á

Urías sacerdote el diseño y la desciip-

20 Y durmió el rey Acház con sus pa-
dres, y fué sepultado con sus padres en
la ciudad de David: y reinó en su lugar
Ezechías su hijo.

CAPITULO 17.

Salmanasar se apodera dé todo el pais de Israel, y Uévaee
cauCh-as á Asiría las diez tribus, enviando á Samaría CO'

lunias, cuyas falsas religiones mezclan con el conocimiento
de Jehová Dios de Israel.

JT^N el año duodécimo de Acház, rey
jj de Judá, comenzó á reinar Oseas,

hijo de Ela, en Samaría sobre Israel, y
j
reinó nueve años.

2 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
aunque no como los reyes de Israel,

que antes de él habían sido.

cion del altar conforme á toda su he- | 3 Contra este subió Salmanasar, rey
chura.

¡
de los Asiríos, y Oseas fué hecho su

11 Y Urías el sacerdote edificó el altar: . siervo, y pagábale tributo,

conforme á todo lo que el rey Acház
j
4 Mas el rey de Asiría halló que Oseas

había enviado de Damasco, asi lo hizo \
hacía conjuración; porque había envía-

el sacerdote Urías, _entre tanto que el
¡
do embajadores á So, rey de Egipto, y
no pagaba tributo al rey de Asiría co-
mo cada año: por lo que el rey de Asi-
ría lo detuvo, y le aprisionó en la casa
de la cárcel.

5 Y el rey de Asiría partió contra
todo el país, y subió contra Samaría, y
estuvo sobre ella tres años.
6 En el año nueve de Oseas tomó el

rey de Asiría á Samaría, y trasportó á
Israel á Asiría; y púsolos en Hala, y en
Ilabor, junto al río de Gozan, y en las

ciudades de los Medos.
7 Porque como los hijos de Israel pe-

rey Acház venía de Damasco
12 Y luego que vino el rey de Damas-

co, y hubo visto el altar, acercóse el rey
á él, y sacrificó en el mismo:
13 Y encendió su holocausto, y su

Presente, y derramó sus libaciones, y
esparció la sangre de sus pacíficos

Junto al altar.

14 Y el altar de bronce, que estaba de-
lante de Jehová, hízolo acercar delante

de la frontera de la casa, entre el altar

y el templo de Jehová, y púsolo al lado

del altar hacia el Aquilón.

15 Y mandó el rey Acház al sacerdote . casen contra Jehová su Dios, que los

Jrías, diciendo: En el grande altar en-
|
sacó de tierra de Egipto, de bajo la

cenderás el holocausto de la mañana, y
el Presente de la tarde, y el holocausto

del rey, y su Presente, y asimismo el

holocausto de todo el pueblo de la tier-

ra, y su Presente, y sus libaciones: y
esparcirás sobre él toda la sangre deho-
locausto, y toda la sangre de sacrificio:

y el altar de bronce será mío para pre-
guntar en él.

16 E hizo el sacerdote Urías conforme
á todas las cosas que el rey Acház le

mandó.
17 Y cortó el rey Acház las cintas de

las basas, y quitóles las fuentes; quitó

también el mar de sobre los bueyes de
bronce, que estaban debajo de él, y pú-
solo sobre el solado de piedra.
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mano de Pharaon rey de Egipto, y te-

miesen á dioses ajenos,

8 Y anduviesen en los estatutos de las

gentes que Jehová había lanzado de-
lante de los hijos de Israel, y en los de
los reyes de Israel, que hicieron;

9 Y como los hijos de Israel paliasen
cosas no rectas contra Jehová su Dios,
edificándose altos en todas sus ciuda-
des, desde las torres de las atalayas
hasta las ciudades fuertes,

10 Y se levantasen estatuas y bosques
en todo collado alto, y debajo de todo
árbol umbroso,'
11 Y quemasen allí perfumes en todos
los altos, á la manera de las gentes que
había Jehová traspuesto delante de
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ellos, é hiciesen otras cosas muy malas 1 Babilonia, y de Cutha, y de Ava, y de
para provocar á ira á Jehová, Hamaíh, y de Sepharvairn, y púsolos

12 Pues Servian á los ídolos, délos en las ciudades de Samaria en lugar de
cuales Jehová les habia dicho: Vosotros

no habéis de hacer esto;

13 Jehová protestaba entonces contra

Israel, contra Judá, por mano de todos

los profetas, y de todos los videntes, di

los hijos de Israel; y poseyeron á Sa-
maria, y habitaron en sus ciudades.
25 Y aconteció al principio, cuando
comenzaron á habitar alli, que no te-

! miendo ellos á Jehová, envió Jehová
diendo: Volveos de vuestros malos ca-

\
contra ellos leones que los mataban.
26 Entonces dijeron ellos al rey de

Asirla: Las gentes que tú traspasaste,

y pusiste en las ciudades de Samaria,
no saben la costumbre del Dios de aque-
lla tierra, y él ha echado leones en

j
ellos, y hé aquí los matan, porque no

del Dios de la

minos, y guardad mis mandamientos y
mis ordenanzas, conforme á todas las

leyes que yo prescribí á vuestros pa-
dres, y que os he enviado por mano de
mis siervos los profetas. -

14 Mas ellos no obedecieron, antes en-
durecieron su cerviz, como la cerviz de

|
saben la costumbre

sus padres, los cuales no creyeron en ' tierra

Jehová su Dios:

lo Y desecharon sus estatutos, y su
pacto que él habia concertado con sus
padres, y sus testimonios que él habia
protestado contra ellos; y siguieron la

vanidad, y se hicieron vanos, y fueron
en pos de las gentes que estaban alre-

27 Y el rey de Asiría mandó diciendo:

Llevad allí alguno de los sacerdotes

que trajisteis de allá, y vayan y habi-
ten alli, y enséñenles la costumbre del

Dios del país,

28 Y vino uno de los sacerdotes que
habían trasportado de Samaría, y ha-

dedor de ellos, de las cuales les habia bitó en Beth-el, y enseñóles cómo ha
Jehová mandado que no hiciesen á la

manera de ellas:

16 Y dejaron todos los mandamientos
de Jehová su Dios, é hiciéronse vacia-
dizos, dos becerros, y también bos-
ques, y adoraron á todo el ejército del
cielo, y sirvieron á Baal:

n E hicieron pasar á sus hijos y á sus
hijas por fuego; y diéronse a adivina-
ciones y agüeros, y entregáronse á ha-
cer lo malo en ojos de Jehová, provo-
cándolo á ira.

18 Jehová por tanto se airó en gran
manera contra Israel, y quitólos de de

bian de temer á Jehová.
29 Mas cada nación se hizo sus dioses,

y pusiéronlos en los templos de los altos

que habían hecho los de Samaría; cada
nación en su ciudad donde habitaba.

30 Los de Babilonia hicieron á Succoth-
benoth, y los de Cutha, hicieron á Ner-
gel, y los de Hamath hicieron á Asima;
31 Los Hevéos hicieron á Nibhaz, y á

Tharthac; y los de Sepharvaim quema-
ban sus hijos al fuego á Adramalech y
á Anamelech, dioses de Sepharvaim.
32 Y' temian á Jehová; é hicieron del

bajo pueblo sacerdotes de los altos,

lante de su rostro; que no quedó sino quienes sacrificaban para ellos en los

sólo la tribu de Judá
19 Mas ni aun Judá guardó los man-
damientos de Jehová su Dios; antes an-
duvieron en los estatutos de Israel, los

cuales habían ellos hecho.
20 Y desechó Jehová toda la simiente
de Israel, y afligiólos, y entrególos en
manos de saqueadores, hasta echarlos
(le su presencia.
21 Porque cortó á Israel de la casa de
David, y ellos se hicieron rey á Jero-
boam, hijo de Nabat; y Jeroboam rem-
pujó á Israel de en pos de Jehová, é
hízolos cometer gran pecado.
22 Y los hijos de Israel anduvieron en
todos los pecados de Jeroboam que él

hizo, sin apartarse de ellos;

23 Hasta tanto que Jehová quitó á Is-

rael de delante de su rostro, como lo

habia él dicho por mano de todos los

pi'ofctas sus siervos: é Israel fué tras-
portado de su tierra á Asiría hasta hoy.
24 Y trajo el rey de Asiría gente de
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templos de los cltos.

33 Temian á Jehová, y honraban tam-
bien á sus dioses, según la costumbre
de las gentes de donde habían sido

trasladados.
34 Hasta hoy hacen como primero;

que ni temen a Jehová, ni guardan sus

estatutos, ni sus ordenanzas, ni hacen
según la ley y los mandamientos que
prescribió Jehová á los hijos de Jacob,

al cual puso el nombre de Israel,

35 Con los cuales habia Jehová hecho
pacto, y les mandó diciendo: No teme-
réis á ¿tros dioses, ni los adoraréis, ni

les serviréis, ni les sacrificaréis;

36 Mas á Jehová, que os sacó de tierra

de Egipto con grande poder y brazo ex-

tendido, á este temeréis, y á este ado-

raréis, y á este haréis sacrificio.

37 Los estatutos, y derechos, y ley, y
mandamientos que os dio por escrito,

cuidaréis siempre de ponerlos por obra,

y no temeréis dioses ajenos.
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38 Y no olvidaréis el pacto que hice
con vosotros; ni temeréis dioses ajenos.
39 Mas temed á Jehová vuestro Dios,

y él os librará de mano de todos vues-
tros enemigos.
40 Empero ellos no escucharon; antes

hicieron según su costumbre antigua.
41 Asi temieron á Jehová aquellas

gentes, y juntamente sirvieron á sus
ídolos: y también sus hijos y sus nie-

tos, según que hicieron sus padres, asi

hacen hasta hoy.

CAPITULO 18.

Ezechías rgítablece el cidto puro del Señor. Véae muy estre-

diado por Sennacherib rey de Asiría, cuyo general Sabia-
ees profiere mil amenazas contra Ezechioi, y blaefemiat
contra Dios,

EN el tercer año de Oseas, hijo de
Ela, rey de Israel, comenzó a rei-

nar Ezechías, hijo de Acház, rey de
Judá.
2 Cuando comenzó á reinar era de

veinte y cinco ai\os, y reinó en Jerusa-
lem veinte y nueve años. El nombre de
su madre /«í? Abi, hija de Zachárías.
3 Hizo él lo que era recto en ojos de
Jehová, conforme á todas las cosas que
habia hecho David su padre.
4 El quitó los altos y quebró las imá-

genes, y taló los bosques, é hizo peda-
zos la serpiente de bronce que habia
hecho Moisés, porque hasta entonces le

quemaban perfumes los hijos de Israel;

y llamóle por nombre Nehustan.
5 En Jehová Dios de Israel puso su es-
peranza: después ni antes de él no hubo
otro como él en todos los reyes de
Judá;
6 Porque se llegó á Jehová, y no se
apartó de él, sino que guardó los man-
damientos que Jehová prescribió á Moi-
sés.

7 Y Jehová fué con él; y en todas las

cosas á que salia prosperaba. El se re-
beló contra el rey de Asiría, y no le

sirvió.

8 Hirió también á los Philistéos hasta
Gaza y sus términos, desde las torres
de las atalayas hasta la ciudad fortale-
cida.

9 En el cuarto año del rey Ezechías,
que era el año séptimo de Oseas, hijo

de Ela, rey de Israel, subió Salmana-
sar rey de los Asirlos contra Samaría,
y cercóla:

10 Y tomáronla al cabo de tres años;
esto es, en el sexto año de Ezechías, el

cual era el nono año de Oseas, rey de
Israel, fué Samaria tomada.
11 Y el rey de Asiría traspuso á Is-

rael á Asiría, y púsolos en Hala, y en
Habor, junto al rio de Gozan, y en las
ciudades de los Medos:
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12 Por cuanto no habían atendido la
voz de Jehová su Dios, antes habían
quebrantado su pacto; y todas las cosas
que Moisés siervo de Jehová había
mandado, ni las habían escuchado, ni
puesto por obra.
13 Y á los catorce años del rey Eze-

chías subió Sennacherib, rey de Asiría,
contra todas las ciudades fuertes de
Judá, y tomólas.
14 Entonces Ezechías, rey de Judá,
envió á decir al rey de Asiría en La-
chís: Yo he pecado: vuélvete de mí, y
llevaré todo lo que me impusieres. Y
el rey de Asiría impuso á Ezechías, rey
de Judá, trescientos talentos de plata',

y treinta talentos de oro.

15 Dio por tanto Ezechías toda la pla-
ta que fué hallada en la casa de Jehová,
y en los tesoros de la casa real.

16 Entonces descompuso Ezechías las
puertas del templo de Jehová, y los

quiciales que el mismo rey Ezechías ha-
bía cubierto de oro, y diólo al rey de
Asiría.

17 Después el rey de Asiría envió al

rey Ezechías, desde Lachís contra Je-
rusalem, á Thartan, y á Rabsarís, y á
Rabsaces, con un grande ejército: y su-
bieron, y vinieron á Jerusalem; y ha-
biendo subido, vinieron y pararon jun-
to al conducto del estanque de arriba,
que es en el camino de la heredad del
batanero.
18 Llamaron luego al rey, y salió á

ellos Eliacim, hijo de Helcias, que era
mayordomo, y Sebna escriba, y Joah,
hijo de Asaph, canciller;

19 Y dijoles Rabsaces: Decid ahora á
Ezechías: Así dice el gran rey de Asiría:

20 ¿Qué confianza es esta en que tú
estás? Dices, (por cierto palabras de
labios) consejo tengo y esfuerzo para la

guerra. Mas ¿en qué confias, que te has
rebelado contra mi?
21 Hé aquí tú confias ahora en este
bordón de caña cascada, en Egipto, en
el que si alguno se apoyare, entrarále
por la mano, y se la pasará. Tal es Pha-
raon, rey de Egipto, para todos los que
en él confian.

22 Y sí me decís: Nosotros confiamos
en Jehová nuestro Dios: ¿no es aquel
cuyos altos y altares ha quitado Eze-
chías, y ha dicho á Judá y á Jerusalem:
Delante de este altar adoraréis en Je-
rusalem?
23 Por tanto ahora yo te ruego que
des rehenes á mi señor el rey de Asi-
ría, y yo te daré dos mil caballos, si tú
pudieres dar gínetes para ellos.

24 ¿Cómo pues harás volver el rostro

de un capitán el menor de los siervos
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de mi señor, aunque estés confiado en
¡

Egipto por sus carros y su gente de á

caballo?

25 Además, ¿he venido yo ahora sin

Jehová á este lugar para destruirlo?

Jehová me ha dicho: Sube á esta tier-

ra, y destruyela.
26"Entónces dijo Eliacim,hijo de Hel-

cias, y Sebna, y Joah, á Rabsaces: Rué-

gete que hables á tus siervos Siriaco

porque nosotros lo entendemos, y no !

hables con nosotros Judaico á oidos del

pueblo que cs'á sobre el muro.
2T Y Rabsaces les dijo: ¿Háme envia-

do mi señor á ti y á tu señor para de-

cir estas palabras, y no antes á los

hombres que están sobre el muro, para

comer su estiércol, y beber el agua de

sus pies con vosotros?

28 Paróse luego Rabsaces, y clamó á

gran voz en Judaico, y habló diciendo:

Oid la palabra del gran rey, el rey de

Asiría;

29 Así ha dicho el rey: No os engañe
Ezechías, porque no os podrá librar de

mi mano.
30 Y no os haga Ezechías confiar en

Jehová, diciendo: De cierto nos librará

Jehová, y esta ciudad no será entrega-

da en mano del rey de Asiría,

CAPITULO 19.

31 No oigáis á Ezechías, porque asi

dice el rey de Asiría: Haced conmigo
paz y salid á mi, y cada uno comerá de

su vid, y de su higuera, y cada uno be-

berá las aguas de su pozo,

32 Hasta que yo venga, y os lleve á

una tierra como la vuestra; tierra de
grano y de vino, tierra de pan y de vi-

ñas; tierra de olivas, de aceite, y de
miel: y viviréis, y no moriréis. No oi-

gáis á Ezechías, porque os engaña cuan-
do dice: Jehová nos librará.

33 i Acaso alguno de los dioses de las

gentes ha librado su tierra de la mano
del rey de Asiría?

34 ¿Dónde está el dios de Hamath, y
de Arphad? ¿Dónde el dios de Sephar-
vaim, el de Hena, y de Hiva? ¿Pudieron
estos librar á Samaría de mi mano?
35 ¿Qué dios de todos los dioses de las

provincias ha librado á su provincia de
mi mano, para que libre Jehová de mi
mano á Jerusalem?
36 Y el pueblo calló, que no le res-

pondieron palabra; Dorque habia man-
damiento del rey, el cual habia dicho:

No le respondáis.

37 Entonces Eliacim, hijo de Helcias,

que era mayordomo, y Sebna el escri-

ba, y Joah, hijo de Asaph, canciller, vi-

nieron á Ezechías rotos sus vestidos, y
recitáronle las palabras de Rabsaces.
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¡ E^erTitae enito d llamar al profeta Itaias, y acuden amb')» al

Señor, el cual envia «n ángel que mata d ciento ochenta y
cinco mil Asirías. Profecía de Jsaiaa; y muerte de Senna-

cMrih,

Y COMO el rey Ezechías lo oyó, ras-

gó sus vestidos, y cubrióse de sa-

co, y entróse en la casa de Jehová.

2 Y envió á Eüacim el mayordomo, y
á Sebna escriba, y á los ancianos de

'^ los sacerdotes vestidos de sacos á Isaías

profeta, hijo de Amos,
3 Que le dijesen: Asi ha dicho Eze-

chías: Este día es día de angustia, y de

reprensión, y de blasfemia; porque los

hijos han venido hasta la rotura, y la

que pare no tiene fuerzas.

4 Quizá oirá Jehová tu Dios todas las

palabras de Rabsaces, al cual el rey de

los Asiríos su señor ha enviado para

injuriar al Dios Vivo, y á vituperar con

palabras, las cuales Jehová tu Dios ha
oído: por tanto eleva oración por las

reliquias que aun se hallan.

5 Vinieron pues los siervos del rey

lízechías á Isaías;

6 E Isaías les respondió: Asi diréis á

vuestro señor: Así ha dicho Jehová:^ No
temas por las palabras que has oido,

con las cuales me han blasfemado los

siervos del rey de Asiría.

7 Hé aquí pondré yo en él un espíritu,

y oirá rumor, y volveráse á su tierra;

y yo haré que en su tierra caiga á cu-

chillo,

8 Y regresando Rabsaces, halló al rey

de Asiría combatiendo á Líbna: porque

ya había oido que se habia partido de

Lachís.
9 Y oyó decir de Thiraca, rey de

Ethiopia: Hé aquí es salido para hacer-

te guerra. Entonces volvió él, y envió

embajadores á Ezechías, diciendo:

10 Así diréis á Ezechías rey de Judá:

No te engañe tu Dios, en quien tü con-

fias, para decir: Jerusalem no será en-

tregada en mano del rey de Asiría.

11 Hé aquí tü has oido lo qua han he-

cho los reyes de Asiría á todas las tier-

ras, destruyéndolas; ¿y has tú de esca-

par?
12 ¿Libráronlas los dioses de las gen-

tes, que mis padres destruyeron, es a

saler, Gozan, y Harán, y Reseph, y los

hijos de Edén que esta'>an en Tlialasar?

13 ¿Dónde está el rey de Hamath, el

rey de Arphad, el rey de la ciudad de

Sepharvaím, de llena, y de Hiva?

14 Y tomó Ezechías las letras de ma-
no de los embajadores; y después que

las hubo leído, subió á la casa de Jeho-

vá, y extendiólas Ezechías delante de

Jehová.
15 Y oró Ezechías delante de Jehová,
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diciendo: Jehová Dios de Israel, que
habitas solre los querubines, tú solo

eres Dios de todos los reinos de la tier-

ra; tú hiciste el cielo y la tierra.

16 Inclina, oh Jehová, tu oido, y oye;
abre, oh Jehová, tus ojos, y mira: y oye
las palabras de Sennacherib, que ha
enviado á blasfemar al Dios viviente.

17 Es verdad, oh Jehová, que los reyes
de Asirla han destruido las gentes y sus
tierras;

18 Y que pusieron en el fuego á sus
dioses, por cuanto ellos no eran dioses,

sino obra de manos de hombres, made-
ra ó piedra: y asilos, destruyeron.
19 .\hora pues, oh Jehová Dios nues-

tro, sálvanos, te suplico, de su mano,
para que sepan todos los reinos de la

tierra que tú solo, Jehová. eres Dios.
20 Entonces Isaías, hijo de Amos, en-

vió á decir á Ezechías: Así ha dicho Je-
hová, Dios de Israel: Lo que me rogaste
acerca de Sennacherib, rey de Asiría,

he oido.

21 E><ta es la palabra que Jehová ha
hablado contra él: ¿Hate menosprecia-
do? ¿Háte escarnecido, oh virgen hija
de Sion? ¿Ha movido su cabeza detrás
de ti, hija de Jerusalem?
22 ¿A quién has injuriado y á quién
has blasfemado? ¿Y contra quién has
hablado alto, y has alzado en alto tus
ojos? Contra eí Santo de Israel.

23 Por mano de tus mensajeros has
proferido injurias contra el Señor, y
has dicho: Con la multitud de mis car-
ros he subido á las cumbres de los

montes, á las cuestas del Líbano, y cor-
taré sus altos cedros, sus hayas esco-
gidas; y entraré á la morada de su tér-

mino, al monte de su Carmel.
24 Yo he cavado y he bebido las aguas
ajenas, y he secado con las plantas de
mis pies todos los ríos de lugares blo-
queados.
25 ¿Nunca has oido que mucho tiempo
ha yo lo liice. y de dias antiguos 1) he
formado? Y ahora lo he hecho venir, y
fué para desolación de ciudades fuertes
en montones de ruinas:
26 Y sus moradores, cortos de manos,
quebrantados, y confusos, fueron cual
yerba del campo, como legumbre ver-
de, y heno de los tejados, que antes que
venga á madurez es seco.

21 Yo he sabido tu asentarte, tu salir

y tu entrar, y tu furor contra mí.
28 Por cuanto te has airado contra mí,
y tu estruendo ha subido á mis oídos,
yo por tanto pondré mi anzuelo en tus
narices, y mi bocado en tus labios, y te

haré volver por el camino por donde
viniste.
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29 Y esto te será por seftal, Ezechiasi
Este ai^o comerás lo que nacerá de suyo,

! y también el segundo año lo que nace-
j
rá de suyo; y el tercer año haréis se-
mentera, y segaréis; y plantaréis vi-
ñas, y comeréis el fruto de ellas.

30 Y lo que hubiere escapado, lo que
habrá quedado de la casa de Judá tor-
nará á ecliar raíz abajo, y hará fruto

' arriba.

31 Porque saldrán de Jerusalem reli-

quias, y los que escaparán del monte
de Sion: el zelo de Jehová de los ejérci-

tos hará esto.

32 Por tanto Jehová dice así del rey
de Asiría: No entrará en esta ciudad, ni
echará saeta en ella; ni vendrá delante
de ella escudo, ni será echado contra
ella baluarte.
33 Por el camino que vino se volverá,
ynoentraráenesta ciudad, dice Jehová.
*34 Porque yo ampararé á esta ciudad
para salvarla, por amor de mí, y por
amor de David mi siervo.

35 Y aconteció que la misma noche sa-
lió el ángel de Jehová, é hirió en el

campo de los Asirios ciento ochenta y
cinco mil homlres;y covao se levantaron
por la mañana, hé aquí los cuerpos de
los muertos.
36 Entonces Sennacherib, rey de Asi-

ría, se partió, y se fué y tornó á Ninive,
donde se estuvo.
3"7 Y aconteció que estando él adoran-
do en el templo de Nisroch su dios,

Adramelech y Saresar sus hijos, lo hi-

rieron á cuchillo; y huyéronse á tierra

de Ararat: y reinó en su lugar Esarha-
don su hijo.

CAPITULO 20.

Á Ezechiaf. enfermo de mxurie, le prolonga el Señor la

vida. La tombra del $ol retrocede milajroeamente. Re-
prende Ifoiat ¡a vanidad del rey; al cual tuctde en el trono

su hijo Manases.

EN aquellos dias cayó Ezechías en-
fermo de muerte, y vino á él

Isaías profeta, hijo de Amos, y dijole:

Jehová dice así: Dispon de tu casa, por-
que has de morir, y no vivirás.

2 Entonces volvió él su rostro á la pa-
red, y oró á Jehová, y dijo:

3 Rüégote, oh Jehová. ruégete hagas
memoria de que he andado delante de
ti en verdad , é íntegro corazón

, y que
he hecho las cosas que te agradan. Y
lloró Ezechías con gran lloro.

4 Y antes que Isaías saliese hasta la

mitad del patio, fué palabra de Jehová
á Isaías, diciendo:
5 Vuelve, y di á Ezechías, príncipe de
mi pueblo : Asi dice Jehová el Dios de
David tu padre: Yo he oido tu oración,

y he visto tus lágrimas : hé aquí yo te



sano; al tercer dia subirás á la casa de
Jehová.
6 Y añadiré á tus dias quince años, y

te libraré á tí y á esta ciudad de mano
del rey de Asiría; y ampararé esta ciu-

dad por amor de mí, y por amor de Da-
vid mi siervo.

7 Y dijo Isaías: Tomad masa de higos.

Y tomándola, pusieron sobre la llaga, y
sanó.
8 Y Ezechías había dicho á Isaías:

¿Qué señal tendré de que Jehováme sa-

nará, y que subiré á la casa de Jehová
al tercer dia?

9 Y respondió Isaías: Esta señal ten-

drás de Jehová, de que hará Jehová esto

que ha dicho: ¿Avanzará la sombra diez

grados, ó retrocederá diez grados?
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20 Lo demás de los hechos de Eze-
chías, y todo su vigor, y cómo hizo el

estanque, y el conducto, y metió las

aguas en la ciudad, ¿no está escrito en
el libro de las crónicas de los reyes de
Judá?
21 Y durmió Ezechías con sus padres;

y reinó en su lugar Manases su hijo.

CAPITULO 21.

Reinado abominable de Manaeés, d quien suceda é imita m
hijo Amon. Muerto este por sus criados, reina eu Judá el

piadoso Josias su hijo.

D'
,E doce años era Manases cuando

comenzó á reinar, y reinó en Je-
rusalem cincuenta y cinco años : el

nombre de su madre /Vi? Ilepsiba.

2 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
según las abominaciones de las gentes

10 Y Ezechías respondió: Fácil cosa
¡
que Jehová había echado delante de los

es que la sombra decline diez grados;

pero que la sombra vuelva atrás diez

grados.
11 Entonces el profeta Isaías clamó á

Jehová; é hizo volver la sombra por los

grados que había descendido en el reloj

de Acház, diez grados atrás.

12 En aquel tiempo Berodach-Bala-
dan, hijo de Baladan, rey de Babilonia,

envió letras y presentes á Ezechías,

hijos de Israel:

3 Porque él volvió á edificar los altos

que Ezechías su padre había derribado,

y levantó altares á Baa), é hizo bosque,
como había hecho Acháb rey de Israel:

y adoró todo el ejército del cíelo, y sir-

vió á aquellas cosas.

4 Asimismo edificó altares en la casa
de Jehová, de la cual Jehová había di-
cho: Yo pondré mi nombre en Jerusa-

porque había oido que Ezechías había i lem
caido enformo. ' 5 Y edificó altares para todo el ejér-

13 Y Ezechías los oyó, y mostróles to-
\
cito del cielo en los dos atrios de la casa

da la casa de las cosas preciosas, plata,

oro, y especiería, y preciosos ungüen-
tos; y la casa de sus armas, y todo lo

que había en sus tesoros: ninguna cosa
quedó que Ezechías no les mostrase, así

en su casa como en todo su señorío.

14 Entonces el profeta Isaías vino al

rey Ezechías, y díjole: ¿Qué dijeron

aquellos varones, y de dónde vinieron
á tí? Y Ezechías le respondió: De leja-

nas tierras han venido, de Babilonia.
15 Y él le volvió á decir: ¿Qué vieron
en tu casa? Y Ezechías respondió: Vie-
ron todo lo que había en mi casa; nada
quedó en mis tesoros que no les mos-
trase.

16 Entonces Isaías dijo á Ezechías:
Oye palabra de Jehová:
17 Hé aquí vienen dias en que todo lo

que está en tu casa, y todo lo que tus
padres han atesorado hasta hoy, sea
llevado á Babilonia, sin quedar nada,
dijo Jehová:
18 Y de tus hijos, que saldrán de ti,

que habrás engendrado, tomarán, y se-

rán eunucos en el palacio del rey de Ba-
bilonia.

19 Entonces Ezechías dijo á Isaías: La
palabra de Jehoyá, que has hablado, es

de Jehová ;

6 Y pasó á su hijo por fuego, y miró
en tiempos, y fué agorero, é instituyó

Pythones y adivinos, multiplicando así

el hacer lo malo en ojos de Jehová, pa-
ra provocarlo á ira.

7 Y puso una entalladura del bosque,
que él había hecho, en la casa de la

cual había Jehová dicho á David, y á
Salomon su hijo: Yo pondré mi nombre
para siempre en esta casa y en Jeru-
salem, á la cual escogí de todas las tri-

bus de Israel:

8 Y no volveré á hacer que. el pié de
Israel sea movido de la tierra que di á

sus padres, con tal que guarden y ha-
gan conforme á todas las cosas que yo
les he mandado, y conforme á toda la

ley que mi siervo Moisés les mandó.
9 Mas ellos no escucharon; y Manases

los indujo á que hiciesen más mal que
las gentes que Jehová destruyó delante

de los hijos de Israel.

10 Y habló Jehová por mano de sus
siervos los profetas, aicíendo:

í 11 Por cuanto Manases, rey de Judá,

i

ha hecho estas abominaciones, y ha he-
! cho más mal que todo lo que hicieron

I
los Amorrhéos, que fueron antes de él,

buena. Después dijo: ¿Mas no habrá
¡
y también ha hecho pecar á Judá en

paz y verdad en mis dias? ! sus ídolos;

3i4
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12 Por tanto asi ha dicho Jehová el

Dios de Israel: Hé aqui yo traigo tal

mal sobre Jerusalem y sobre Judá, que
el que lo oyere, le retiñirán ambos
oidos:

13 Y extenderé sobre Jerusalem el

cordel de Samaria, y el plomo de la ca-

sa de Acháb: y yo limpiaré á Jerusalem
como se limpia una escudilla, que des-
pués que la han limpiado, la vuelven
sobre su haz:
14 Y desampararé las reliquias de mi
heredad, y entregarlas he en manos de

22.

robo á todos sus adversarios
15 Por cuanto han hecho lo malo en
mis ojos, y me han provocado á ira,

desde el dia que sus padres salieron de
Egipto hasta hoy.
16 Fuera de esto derramó Manases
mucha sangre inocente en gran mane-
ra, hasta henchir á Jerusalem de cabo
á cabo; además de su pecado con que
hizo pecar á Judá, para que hiciese lo

malo en ojos de Jehová.
17 Lo demás de los hechos de Mana-

ses, y todas las cosas que hizo, y su pe-
cado que cometió, ¿no está todo escrito
en el libro de las crónicas de los reyes
de Judá?
18 Y durmió Manases con sus padres,

y fué sepultado en el huerto de su ca-
sa, en el huerto de Uzza, y reinó en su
lugar Amon su hijo.

19 De veinte y dos años era Amon
cuando comenzó á reinar, y reinó dos
años en Jerusalem. El nombre de su
madre /tó(? Mesalemeth, hija de Harus
de Jotba.

20 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
como habia hecho Manases su padre:
21 Y anduvo en todos los caminos en
que su padre anduvo; y sirvió á las in-
mundicias á las cuales habia servido su
padre, y á ellas adoró:
22 Y dejó á Jehová, el Dios de sus pa-

dres, y no anduvo en el camino de Je-
hová.
23 Y los siervos de Amon conspiraron
contra éi, y mataron al rey en su casa.

CAPITULO 22.

Comienza Josias á restaurar eltemplo y culto divino; y aplaca
con 8u piedad la cvlera de Dios,

UANDO Josias comenzó á reinar
era de ocho años, y reinó en Jeru-

salem treinta y un año. El nombre de
su madre fué Idida, hija de Adayía de
Boscath.
2 E hizo lo que era recto en ojos de

Jehová, y anduvo en todo el camino de
David su padre, sin apartarse á diestra

ni á siniestra.

3 Y á los diez y ocho años del rey Je-

sús enemigos, y serán para saco y para sias fué que envió el rey á Saphan, hijo

de Azalia, hijo de Mesullam, escriba, á
la casa de Jehová, diciendo:

4 Vé á Hilcias sumo sacerdote: díle

que recoja el dinero que se ha metido
en la casa de Jehová, que han juntado
del pueblo los guardianes de la puerta,

5 Y que lo pongan en manos de los

que hacen la obra, que tienen cargo de
la casa de Jehová, y que lo entreguen á
los que hacen la obra de la casa de Je-

hová, para reparar las aberturas de la

casa:

6 A los carpinteros, á los maestros y
albañiles, para comprar madera y pie-

dra de cantería para reparar la casa.
'7 Y que no se les cuente el dinero cu-

yo manejo se les confiare, porque ellos

proceden con fidelidad.

8 Entonces dijo el sumo sacerdote Hil-

cias á Saphan escriba: El libro de la ley

he hallado en la casa de Jehová. E Hil-

cias dio el libro á Saphan, y leyólo.

9 Viniendo luego Saphan escriba al

rey, dio al rey la respuesta, y dijo: Tus
siervos han juntado el dinero que se

halló en el templo, y lo han entregado
en poder de los que hacen la obra, que
tienen cargo de la casa de Jehová.

10 Asimismo Saphan escriba declaró

al rey, diciendo: Hilcias el sacerdote
me ha dado un libro. Y leyólo Saphan
delante del rey.

11 Y cuando el rey hubo oido las pa-
labras del libro de la ley, rasgó sus ves-
tidos.

12 Luego mandó el rey á Hilcias el sa-
24 ^Entonces el pueblo de la tierra hi-

j
cerdote, y á Ahicam, hijo de Saphan, y

rió á todos los que hablan conspirado
contra el rey Amon, y puso el pueblo
de la tierra por rey en su lugar á Josias
su hijo.

25 ílo demás de los hechos de Amon
que efectuara, ¿no está todo escrito en
el libro de las crónicas de los revés de
Judá?
26 Y fué sepultado en su sepulcro en

el huerto de Uzza; y reinó en su lugar
Josias su hijo.
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á Achborí hijo de Micháia y á Saphan,
escriba, y á Asaía, siervo del rey, di-

ciendo:
13 Id, y preguntad á Jehová por mí,

y por el pueblo, por todo Judá, acerea
de las palabras de este libro que se ha
hallado; porque grande ira de Jehová
es la que ha sido encendida contra nos-

otros, por cuanto nuestros padres no
escucharon las palabras de este libro,

i para hacer conforme á todo lo que nos
I fué escrito.
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14 Entonces fué Hildas el sacerdote,

y Ahicam, y Acbbor,ySaphan, y Asaia,

á Huida profetisa, mujer de Sallum,
hijo de Ticva, hijo de Araas, guarda de
las vestiduras, la cual moraba en Jeru-
salem en la segunda parte de la ciudad^

y hablaron con ella.

15 Y ella les dijo: Asi ha dicho Jehová
el Dios de Israel: Decid al varón que os

envió á mi:
16 Asi dijo Jehová: Hé aqui yo traigo

mal sobre este lugar, y sobre los que
en él moran, es a saher^ todas las pala-
bras del libro que ha leido el rey de
Judá;
17 Por cuanto me dejaron á mi, y que-
maron perfumes á dioses ajenos, provo-
cándome á ira en toda obra de sus ma-
nos, y mi furor se ha encendido contra
este lugar, y no se apagará.
18 Mas al rey de Judá que os ha en-

viado para que preguntaseis á Jehová,
diréis asi: Asi ha dicho Jehová el Dios
de Israel: Por cuanto oíste las palabras
del libro^

19 Y tu corazón se enterneció, y te

humillaste delante de Jehová, cuando
oiste lo que yo he pronunciado contra
este lugar y contra sus moradores, que
vendrían á ser asolados y malditos, y
rasgaste tus vestidos, y lloraste en mi
presencia, también yo te he oído, dice
Jehová.
20 Por tanto hé aquí yo te recogeré
con tus padres, y tú serás recogido á tu
sepulcro en paz; y no verán tus ojos to-

do el mal que yo traigo sobre este lu-

gar. Y ellos dieron al rey la respuesta.

CAPITULO 23.
Lee Josias el Deuteronomio delante del pueblo; renueva la

«lianza con el Señora y esmérase en todo lo restante de
su vida en la olservancia de la Ley, y destrucción de la
idolatría,

¡ENTONCES el rey envió, y juntaron
^ á él todos los ancianos'de Judá y

de Jerusalem.
2 Y subió el rey á la casa de Jehová
con todos los varones de Judá, y con
todos los moradores de Jerusalem*, con
los sacerdotes, y profetas, y con todo el

pueblo desde el más chico íiasta el más
grande, y leyó, oyéndolo ellos, todas las
palabras del libro del pacto que había
sido hallado en la casa de Jehová.

4 Entonces mandó el rey al sumo sa-
cerdote Hílelas, y á los sacerdotes de
segundo orden, y á los guardianes de
la puerta, que sacasen del templo de
Jehová todos los vasos que habían sido
hechos para Baal, y para el bosque, y
para toda la milicia del cíelo, y quemó-
los fuera de Jerusalem en el campo de
Cidron, é hizo llevar las cenizas de
ellos á Beth-el.

5 Y quitó los Camoréos que habían
puesto los reyes de Judá, para que que-
masen perfumes en los altos en las ciu-
dades de Judá, y en los alrededores de
Jerusalem: y asimismo á los que que-
maban perfumes á Baal, al sol, y á la

luna, y á los signos, y á todo el ejérci-
to del cielo.

6 Hizo también sacar el bosque fuera
de la casa de Jehová, fuera de Jerusa-
lem, al torrente de Cidron, y quemólo
en el torrente de Cidron, y tornólo en
polvo, y echó el polvo de él sobre los

sepulcros de los hijos del pueblo.
7 Además derribó las casas de los so-

domitícos que estaban en la casa de Je '

hová, en las cuales tejían las mujeres
pabellones para el bosque.
8 E hizo venir todos los sacerdotes de

las ciudades de Judá, y profanó los al-

tos donde los sacerdotes quemaban per-
fumes, desde Gabaa hasta Beer-seba

y derribó los altares de las puertas, y
hs que estaban á la entrada déla puerta
de Josué, gobernador de la ciudad, y los

que estaban á la mano izquierda á la

puerta de la ciudad.

9 Empero los sacerdotes de los altos

no subían al altar de Jehová en Jeru-
salem, mas comían panes sin levadura
entre sus hermanos.
10 Asimismo profanó á Thopheth, que

está en el valle del hijo de Hinnom,
porque ninguno pasase su hijo ó su
hija por fuego á Molech.

ii Quitó también los caballos que los

reyes de Judá habían dedicado al sol,

á la entrada del templo de Jehová, jun-
to ala cámara de Nathan-melech eunu-
co, el cual tenía cargo de los ejidos, y
quemó al fuego los carros del sol.

12 Derribó además el rey los altares

que estaban sobre la techumbre de la

sala de Acház, que los reyes de Judá
3 Y poniéndose el rey en pié junto á habían hecho, y los altares que había

la columna, hizo alianza delante de
Jeliová do que irían en pos de Jehová,

y guardarían sus mandamientos, y sus
testimonios, y sus estatutos, con todo el

corazón y con toda el alma, y que cum-
plirían las palabras de la alianza que
estaban escritas en aquel libro. Y todo
el pueblo confirmó el pacto.
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hecho Manases en los dos atrios de la

casa de Jehová; y de allí corrió, y arro-

jó el polvo en el torrente de Cidron.
13 Asimismo profanó el rey los altos

que estaban delante de Jerusalem, á la

mano derecha del monte de la destruc-
ción, los cuales Salomon, rey de Israel,

había edificado á Astaroth, abomina-
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u de los Sidonios, y á Chemos, abo-
minación de Moab, y á Mücom, abo-
minación de los hijos de Ammon.
14 Y quebró las estatuas, y taló los

bosques, é hinchió el lugar de ellos de
huesos de hombres.
15 Igualmente el altar que estala en

Beth-el y rl alto que habia hecho Je

del ardor de su grande ira, con que se
habia encendido su enojo contra Judá,
por todas las provocaciones con que
Manases le habia irritado;

27 Y dijo Jehová: También he de qui-
tar de mi pres9ncia á Judá, como quité
á Israel, y abominaré á esta ciudad que
habia escogido, á Jerusalem, y á la casa

^,.., ...jv. V... .,i..^M.., ^x .J..V. 41.^^ ^j^^ de la cual habia yo dicho: Mi nombre
car á Israel, aquel altar y el alto des- será allí.

truyó; y quemó el alto, y tornó el altar 28 Lo demás de los hechos de Josías,
en polvo, y puso fuego al bosque.

¡
y todas las cosas que liizo, ¿no está todo

16 Y volvióse Josías, y viendo los se- . escrito en el libro de las crónicas de los

pulcros qu" ei'alan allí en el monte, en-
¡
reyes de Judá?

vio y sacó los huesos de los sepulcros, y 29 En aquellos dias Pharaon Necháo,
quemólos sobre el altar para contami- rey de Egipto, subió contra el rey de
liarlo, conforme á la palai^ra de Jehová

j
Asiría al rio Eufrates, y salió contra él

que habia profetizado el varón de Dios,
j
el rey Josías; pero aquel, así que le vio,

el cual habia anunciado estos negocios. ! matólo en Megiddo.
n Después dijo: ¿Qué título es este! 30 Y sus siervos lo pusieron en un car-
que veo? Y los de la ciudad le respon- ro, y trajéronlo muerto de Megiddo á
dieron: Este es el sepulcro del varón de ' Jerusalem, y sepultáronlo en su sepul-
Dios que vino de Judá, y profetizó es-

j
ero. Entonces el pueblo de la tierra to-

tas cosas que tú has hecho sobre el al- mó á Joacház, hijo de Josías, y ungié-
tar de Betli-el.

j
ronle, y pusiéronlo por rey en lugar de

18 Y él dijo: Dejadlo; ninguno mueva ? su padre.
sus huesos: y así fueron preservados |

31 De veinte y tres años era Joacház
sus huesos, y los huesos del profeta que ¡ cuando comenzó á reinar, y reinó tres
habia venido de Samaría.

|
meses en Jerusalem: el nombre de su

19 Y todas las casas de los altos que
j
madre /ííí Amutal, hija de Jeremías de

estaban en las ciudades de Samaría, las
¡
Libna.

cuales habían hecho los reyes de Israel ' 33 Y él hizo lo malo en ojos de Jehová,
para provocar á ira, quitólas también \ conforme á todas las cosas que sus pa-
Josias, é hizo de ellas como habia hecho

j
dres habían hecho,

en Beth-el. > 33 Y echólo preso Pharaon Necháo á
20 Mató además sobre los altares á 1 Ríbla, en la provincia de Hamath, reí-

todos los sacerdotes de los altos que allí i nando él en Jerusalem; é impuso sobre
estaban, y quemó sobre ellos huesos de I la tierra una multa de cien talentos de
hombres, y volvióse á Jerusalem. plata, y uno de oro.

2i Entonces mandó el rey á todo el : 34 Entonces Pharaon Necháo puso por
pueblo, diciendo: Haced la Pascua á rey á Eliacim, hijo de Josías, en lugar
Jehová vuestro Dios, conforme á lo que de Josías su padre, y mudóle el nom-
está escrito en el libro de esta alianza. I bre en el de Joacim: y tomó á Joacház,
22 No fué hecha tal Pascua desde los y llevólo á Egipto, y murió allí.

tiempos de los jueces que gobernaron á
Israel, ni en todos los tiempos de los

reyes de Israel, y de los reyes de Judá.
23 A los diez y ocho años del rey Jo

35 Y Joacim pagó á Pharaon la plata

y el oro; mas hizo apreciar la tierra

para dar este dinero conforme al man-
damiento de Pharaon, sacando la plata

sías fué hecha aquella Pascua á Jehová y oro del pueblo de la tierra, de cada
en Jerusalem.
24 Asimismo barrió Josías los Pytho-

nes, adivinos, y Theraphéos,y todas las

abominaciones que se veían en la tierra
de Judá y en Jerusalem, para cum^plir
las palabras de la ley, que estaban es-
critas en el libro que el sacerdote Hil-

das habia hallado en la casa de Jehová.
25 No hubo tal rey antes que él, que

asi se convirtiesa á Jehová de todo su
corazón, y de toda su alma, y de todas
sus fuerzas, conforme á toda la Ley de
Moisés, ni después de él nació otro* tal.

26 Con todo eso no se volvió Jehová
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uno según la estimación de su haciendz,

para dar á Pharaon Necháo.
36 De veinte y cinco años era Joacim
cuando comenzó á reinar, y once años
reinó en Jerusalem. El nombre de su
madre/«<? Zebuda, hija de Pedaia, de
Rama.
37 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
conforme á todas las cosas que sus pa-
dres habían hecho.

CAPITULO 24.

Rebelase Joaeim contra el re'j de Baii'ynia; y le sxiced»

«u Ayo Joachtn. Xabucltódottosor se apodera de Jeruta-
lem, y llevase preeo» d Babilonia d Joachín, y á tu* prín-
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cipáleÉ vatallos; y pone por rey á Mathaniae, llamado tam-

bién SeJecias.

]7^N SU tiempo subió Nabuchódonosor,
li rey de Babilonia, al cual Joacim

sirvió ;tres años; volvióse luego, y se

rebeló contra él.

2 Jehová empero envió contra él tro-

pas de Caldeos, y tropas de Siros, ytro-

pas de Moabitas, y tropas de Ammoni-
tas; los cuales envió contra Judá para
que la destruyesen, conforme á la pala-
bra de Jehová que habia hablado por
sus siervos los profetas.

3 Ciertamente vino esíó contra Judá
por dicho de Jehová, para quitarla de
su presencia, por los pecados de Mana-
ses, conforme á todo lo que hizo:

á Asimismo por la sangre inocente
que derramó, pues hinchió á Jerusalem
de sangre inocente: Jehová por tanto
no quiso perdonar.
5 Lo demás de los hechos de Joacim,
y todas las cosas que hizo, ¿no está es-
crito en el libro de las crónicas de los

reyes de Judá?
6 Y durmió Joacim con sus padres, y

reinó en su lugar Joachín su hijo.

7 Y nunca más el rey de Egipto salió

de su tierra; porque el rey de Babilonia
le tomó todo lo que era suyo desde el

rio de Egipto hasta el rio Eufrates.
8 De diez y ocho años era Joachín
cuando comenzó á reinar, y reinó en
Jerusalem tres meses. El nombre de su
madre /WNehusta, hija de Elnathan,
de Jerusalem.
9 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
conforme á todas las cosas que habia
hecho su padre.
10 En aquel tiempo subieron los sier-
vos de Nabuchódonosor rey de Babilo-
nia contra Jerusalem, y la ciudad fué
cercada.
11 Vino también Nabuchódonosor rey
de Babilonia contra la ciudad, cuando
sus siervos la tenian cercada.
12 Entonces salió Joachín, rey de Ju-

dá, al rey de Babilonia, él y su madre.
y sus siervos, y sus principes, y sus eu-
nucos. Y prendiólo el rey de Babilonia
en el octavo año de su reinado:
13 Y sacó de alli todos los tesoros de

la casa de Jehová, y los tesoros de la

casa real, y quebró en piezas todos los

vasos de oro que habia hecho Salomon
rey de Israel en la casa de Jehová, co-
mo Jehová habia dicho:
14 Y llevó en cautiverio á toda Jeru-
salem, á todos los principes, y á todos
los hombres valierites, hasía diez mil
cautivos; y á todos los oficiales y herre-
ros, que no quedó nadie, excepto los

pobres del pueblo de la tierra.
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15 Asimismo trasportó á Joachín á
Babilonia, y á la madre del rey, y á
las mujeres del rey, y á sus eunucos, y
á los poderosos dé la tierra; cautivos
los llevó de Jerusalem á Babilonia.
16 A todos los hombres de guerra que

fueron siete mil, y á !os oficiales y her-
reros, qi!,efueron mil, y á todos los va-
lientes para hacer la guerra llevó cau-
tivos el rey de Babilonia.

n Y el rey de Babilonia puso por rey
en lugar de Joachín á Mathanias su
tio, y mudóle el nombre en el de Se-
decias.

18 De veinte y un años era Sedecías
cuando comenzó á reinar, y reinó en
Jerusalem once años. El nombre de su
madre/i6í? Amutal, hija de Jeremías, de
Libna.
19 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
conforme á todo lo que habia hecho
Joacim.
20 Fué pues la ira de Jehová contra
Jerusalem y Judá, hasta que los echó
de su presencia. Y Sedéelas se rebeló
contra el rey de Babilonia.

CAPITULO 25.

Uuina de Jerusalem y de su templo: trasportación universal
de los Judíos d Bahilonia, excepto unos pocos d quienes de-

jaron para cultivar la tierra.

ACONTECIÓ á los nueve años de
su reinado, en el mes décimo, á

los diez del mes, que Nabuchódonosor
rey de Babilonia vino con todo su ejér-

cito contra Jerusalem, y cercóla; y le-

vantaron contra ella ingenios alrededor.

2 Y estuvo la ciudad cercada hasta el

undécimo año del rey Sedéelas.
3 A los nueve del mes prevaleció el

hambre en la ciudad, que no hubo pan
para el pueb!o de la tierra.

4 Abierta ya la ciudad, huyeron de no-
che todos los hombres de guerra por el

camino de la puerta que estaba entre los

dos muros junto á los huertos del rey,

estando los Caldeos alrededor de la

ciudad; y el ret) se fué camino de la

campaña.
5 Y el ejército de los Caldeos siguió al

rey, y tomólo en las llanuras de Jericó,

habiéndose esparcido de él todo su
ejército.

o Tomado pues el rey, traj érenlo al

rey de Babilonia á Ribla, y profirieron

contra él sentencia.
7 Y degollaron á los hijos de Sedecías
en presencia suya, y á Sedecías saca-

ron los ojos, y atado con cadenas llevá-

ronlo á Babilonia.

8 En el mes quinto, á los siete del mes,
siendo el año diez y nueve de Nabu-
chódonosor rey de Babilonia, vino á Je-

Y
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rusalem Nabuzardan, capitán de los de
la guardia, siervo del rey de Babilonia.

9 Y quemó la casa de Jehová,y la casa
del rey, y todas las casas de Jerusalem;

y todas las casas de los principales que-
mó á fuego.

10 Y todo el ejército de los Caldeos
que estaba con el capitán de la guar-
dia, derribó los muros de Jerusalem al-

rededor.
11 Y á los del pueblo que habian que-
dado en la ciudad, y á los que se habian
juntado al rey de Babilonia, y á los que
habían quedado del vulgo, trasportó-
los Nabuzardan, capitán de los de la

guardia.
12 Mas de los pobres de la tierra dejó

Nabuzardan, capitán de los de la guar-
dia, para que labrasen las viñas y las

tierras.

13 Y quebráronlos Caldeos las colum-
nas de bronce que estaban en la casa de
Jehová, y las basas, y el mar de bronce
que estaba en la casa de Jehová, y lle-

varon el metal de ello á Babilonia,
14 Lleváronse también los calderos, y

las paletas, y las tenazas, y los cucha-
rones, y todos los vasos de metal con
que ministraban,
15 Incensarios, cuencos, los que de oro,

en oro, y los que de plata, en plata, todo

lo llevó el capitán de los de la guardia;
IG Las dos columnas, un mar, y las

basas, que Salomon habia hecho para
la casa de Jehová: no habia peso de to-

dos estos vasos.
n La altura de la una columna era
de diez y ocho codos, y tenia encima un
chapitel de bronce; y'la altura del cha-
pitel era de tres codos: y sobre el cha-
pitel habia un enredado y granadas
alrededor, todo de bronce: y semejan-
te obra habia en la otra columna con
el enredado.
18 Tomó entonces el capitán de los de

la guardia á Saraias primer sacerdote,
Y á Sophonias segundo sacerdote, y
tres guardas de la vajilla:

19 Y de la ciudad tomó un eunuco, el

cual era maestre de campo, y cinco va-
rones de los continuos del rey, que se
hallaron en la ciudad, y al principal es-
criba del ejército que hacíala reseña de
la gente del país, y sesenta varones del
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pueblo de la tierra que se hallaron en
la ciudad.
20 Estos tomó Nabuzardan, capitán
de los de la guardia, y llevólos á Ribla
al rey de Babilonia.
21 Y el rey de Babilonia los hirió y
mató en Ribla, en tierra de Hamath.
Así fué trasportado Judá de sobre su
tierra.

22 Y' al pueblo que Nabuchódonosor
rey de Babilonia dejó en tierra de Judá,
puso por gobernador á Gedalias, hijo

de Ahicam, hijo de Saphan.
23 Y oyendo todos los príncipes de

ejército, 'ellos y su gente, que el rey de
Babilonia habia puesto por gobernador
á Gedalias, viniéronse á él en Mispa; es

á saber ^ Ismael, hijo de Nathanías, y
Johanan, hijo de Carea, y Saraias, hijo

de Tanhumet Netofatita, y Jaazanías,
hijo de Maacháti, ellos con los suyos.
24 Entonces Gedalias les hizo jura-
mento, á ellos y á los suyos, y díjoles:

No temáis de ser siervos de los Caldeos;
habitad en la tierra, y servid al rey de
Babilonia, y os irá bien.
*^ Mas en el mes séptimo vino Is-

mael, hijo de Nathanías, hijo de Elisa-

ma, de la estirpe real, y con él diez va-
rones, é hirieron á Gedalias, y murió;
y también á los Judíos y Caldeos que
estaban con él en Mispa.
26 Y levantándose todo el pueblo,
desde el menor hasta el mayor, con
los capitanes del ejército, fuéronse á
Egipto por temor de los Caldeos,
21 Y aconteció á los treinta y siete

años de la trasportación de Joachín,
rey de Judá, en el mes duodécimo, á
los veinte y siete del mes, que Evilme-
rodach, rey de Babilonia en el primer
año de su reinado levantó la cabeza de
Joachín, rey de Judá, sacándolo de la

casa de la cárcel,

28 Y hablóle bien, y puso su asiento
sobre el asiento de los reyes que con él

estaban en Babilonia:

29 Y mudóle los vestidos de su pri-

sión, y comió siempre delante de él to-

dos los días de su vida:

30 Y fuéle diariamente dada su comi-
da de parte del rey de continuo, todos
los días de su vida.
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LIBRO PRIMERO DE LAS CRÓNICAS.

CAPITULO 1.

Cenealogia desde Adam liasla Ahraham; hijos de este, y des-

cendettda de Ismael y de £saú.

ADAM, Seth, Enos:
2 Cainan, Mahalaleel, Jared,

3 Henoch, Mathusalem, Lamech,
4 Noé, Sem, Chám, y Japhet.
5 Los hijos de Japhet fueron Gomer,
Magog, Dadai, Javan, Tubal, Mesec, y
Thiras.

6 Los hijos de Gomer /K(?r£>«Askenez,
Riphath, y Thogorma.
I Los hijos de Javan: Elisa, Tharsis
Chíthim, y Dodanim.
8 Los hijos de Chám; Chus, Misraim,
Phut, y Chanaan.
9 Los' hijos de Chus: Seba, Havila,
Sabtha, Raema, y Sabtechá. Y los hi-

jos de Raema, Seba, y Dedan.
10 Chus engendró á Nimrod: este co-
menzó á ser poderoso en la tierra.

II Misraim engendró á Ludim, Ana-
mim, Laabim, Nephtuim,
12 Phetrusim, y Casluim: de estos
salieron los Philisíéos, y los Caphíoréos.
13 Chanaan engendro á Sidon, su pri-

mogénito,
14 Y al Hethéo, y al Jebuséo, y al

Amorrhóo, y al Gergeséo,
15 Y al HeVéo, y al Aracéo, y al Si-
néo,
16 Al Aradéo, y al Samaréo, y al Ha-
mathéo.
n Los hijos de Sem fueren Elam, As-

sur, Arphaxad, Lud, Aram, Hus, Huí,
Gether, y Mesec,
18 Arphaxad engendró á Sela, y Sela
engendró á Heber.
19 Y á Heber nacieron dos hijos: el

nombre del uno fuá Peleg, por cuanto
en sus dias fué dividida la tierra, y el
nombre de su hermano/ítí? Joctan.
20 Y Joctan engendró á Elmodad, Se-
leph, Asaimaveth, y Jera,
21 A Adoram también, á Uzal, Dicla,
22 Hcbal, Abimael, Seba,
23 Ophir, Havila, y Jobab; todos hijos
de Joctan,

24 Sem, Arphaxad, Sela,

25 Heber, Peleg, Reu,
26 Serug, Nachur, Thare,
27 Y Abram, el cual es Abraham,
28 Los hijos de Abraham /i.fjow Isaac,

é IsmaeL
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29 Y estas son sus descendencias, el

primogénito de Ismael fué Nabajot;
después Cedar, Adbeel, Mibsam,
30 Misma, Duma, Massa, Hadad, The-
ma, Jetur, Naphis, y Cedma, Estos
son los hijos de Ismael,
31 Y Cetura, concubina de Abraham,

parió á Zimram, Jocsan, Medan, Ma-
dian, Isbac, y á Sua.
32 Los hijos de Jocsan, fueron Seba, y
Dedan.
33 Los hijos de Madian: Epha, Epher,
Henoch, Abida, y Eldaa; todos estos

fueron hijos de Cetura,
34 Y Abraham engendró á Isaac: y los

hijos de Isaac /t;íro» Esaú, é Israel.

35 Los hijos de Esaú fueron Eílphas,
Rehuel, Jehus, Jalam, y Cora.
36 Los hijos de Eliphas: Theman,
Omar, Sephi, Gatham, Chéneas, Tim-
na, y Amalech.
3*7 Los hijos de Rehnel fueron Nahath,

Zera, Samma, y Mizza.

38 Los hijos de Seir fueron Lota.n, So-
bal, Sibeon, Ana, Dison, Eser, y Disan,
89 Los hijos de Lotan: llori y ílomam:
y Thimnafué hermana de Lotan,
40 Los hijos de Sobal fueron Alian,

Manahach, Ebal, Sephi, y Onam. Los
hijos de Sibeon: Aia y Ana.
41 Dison fué hijo de Ana: y los hijos

de Dison fueron Hamran , Esban,
Itrhan, y Chéran,
42 Los hijos de Eser: Bilham, Zaavan,

y Jaacan. Los hijos de Disan fueron
Hus, y Aran.
43 Y estos son los reyes que reinaron
en la tierra de Edom, antes que reinase

rey sobre los hijos de Israel: Belah, hi-

jo de Beor. Y el nombro de su ciudad

fué Diñaba.
44 Y muerto Belah, reinó en su lugar

Jobab, hijo de Zera, de Bosra.
45 Y muerto Jobab, reinó en su lugar

Husam, de la tierra de los Thcmanos.
46 Muerto Husam, reinó en su lugar
Adad, hijo de Bedad, el cual hirió á

Madian en la campaña de Moab: y el

nombre de su ciudad/ítí Avith.
47 Muerto Adad, reinó en su lugar
Samla, de Masreca.
43 Muerto también Samla, reinó en
su lugar Saul, do Rchoboth, que esíi

junto al rio.
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49 Y muerto Saul, reinó en su lugar
Baal-hanan, hijo de Achbor.
50 Y muerto Baal-hanan, reinó en su
lugar Adad, el nombre de cuya ciudad,
fué Pai; y el nombre de su mujer Mee-
tabel, hija de Hatred, y esta de Me-
zaab.
51 Muerto Adad, sucedierou los du-
ques en Edom: el duque Thimna, el du-
que Alia, el duque Jetheth,

52 El duque Oholibama, el duque Ela,

el duque Pliinon,

53 El duque Chénaz, el duque The-
man, el duque Mibzar,
54 El duque Magdiel, el duque Iram.

Estos/iíín/i los duques de Edom,

CAPITULO 2.

Genealofjia y descendencias de Jactth^ hijo de ItaaCj y de
Judd, hijo de Jacob.

ESTOS son los hijos de Israel: Ru-
ben, Simeon, Levi, Judá, Issa-

chár. Zabulón,
2 Dan, Joseph, Benjamin, Nephtali,
Gad, y Aser,
3 Los hijos de Jiidk fueren Er, Onan,
y Sela, Estos tres le nacieron de la hija

deSua,Chananéa. Y Er, primogénito de
Judá, fué malo delante de Jehová y
matólo,
4 Y Thamar su nuera le parió á Pha-

de ella fueron Jeser, Sobab, y Ardon.
19 Y muerta Azuba, tomó Caleb por
mujer á Ephrata, la cual le parió á
Hur.
20 Y Hur engendró á Uri; y Uri en-
gendró á Besaleel.

21 Después entró Ilesron á la hija de
Machír, padre de Galaad, la cual tomó
siendo él de sesenta años, y ella le pa-
rió á Segub.
22 Y Segub engendró á Jair, el cual

tuvo veinte y tres ciudades en la tierra
de Galaad.
23 Y GesuryAram tomaron las ciuda-

des de Jair de ellos, y á Cenath con
sus aldeas, quefueron sesenta lugares.

i Todos estos fueron de los hijos de Ma-
j
chír, padre de Galaad.

I 24 Y muerto Hesron en Caleb de

i

Ephrata, Abia mujer de Hesron le pa-
rió á Ashur, padre de Thecoa,
2o Y los hijos de Jerameel, primogé-

nito de Hesron, fueron Ram su primo-
génito, Buna, Orem, Osem, y Achia.
26 Y tuvo Jerameel otra mujer llama-
da Atara, que fué madre de Onam.
27 Y los hijos de Ram, primogénito
de Jerameel, fueron Maas, Jamin, y
Acar.
28 Y los hijos de Onam fueron Sam-

res, y á Zara: y asi todos los hijos de :
mai, y Jada. Los hijos de Sammai; Na

^ > í
-• •

'

(jj^|3^ y Abisur.

29 Y el nombre de la mujer de Abisur
j/iti? Abihail, la cual le parió á Aban, y

íudá. fueron cinco
5 Los hijos de Phares fueron Hesron,
y Hamul,"
6 Y los hijos de Zara fueron Zimri, i á Molid.

' y Aphaim: y Selcd murió sin hijos,

31 E Ifixfué hijo de Aphaim; y Sesan,

Ethan, Hem'an, y Calcol,'y Darda; en ', 30 Y los hijos de ^ad&h fueron Seled
todos cinco

1 Hijo deChármi,/we Achár el que al - y . ,^
borotó á Israel, porcjue prevaricó en el hijo de Isi; é hijo de Sesan, Alai

anathema
8 Azaria/ic-i? hijo de Ethan.
9 Los hijos que nacieron á Hesron

fueron Jerameel, Ram, y Chélubai.
10 Y Ram engendró á Aminadab; y
Aminadab engendró á Nahason, prin-
cipe de los hijos de Judá:
11 Y Nahason engendró á Salma; y
Salma engendró á Booz:
12 Y Booz engendró á Obed; y Obed

engendró á Isaí:

13 Yi Isai engendró á Eliab, su primo-
génito, y el segundo Abinadab, y Sima
el tercero:

14 El cuarto Nathanael, el quinto
Radai,
15 El sexto Osem, el séptimo David:
16 De los cuales Sarvia y Abigail fue-
ron hermanas. Los hijos de Sarvia/í¿¿-
ron tres: Abisal, Joab, y Asael,

n Abigail engendró á Amasa, cuyo
padre /wí Jether Ismaelita.

18 Caleb, hijo de Hes'on, engendró á
Jerioth de su mujer Azuba. Y los hijos
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32 Los hijos dejada, hermano de Sim-
rm.\, fueron Jether, y Jonathan: y mu-
rió Jether sin hijos.

33 Y los hijos de Jonathan fueron Pe-
leth, y Zaza. Estos fueron los hijos de
Jerameel.
34 Y Sesan no tuvo hijos, sino hijas.

35 Y tuvo Sesan un siervo Egipcio,
i llamado Jarha, al cual dio Sesan por

I
mujer á su hija; y ella le parió áAthai.

! 36 Y Athai engendró á Nathan, y Na-
than engendró á Zabad:
37 Y Zabad engendró á Ephlal, y
Ephlal engendró á Obed:
38 Y Obed engendró á Jehú, y Jehú
engendró á Azarías:

39 Y Azarias engendró á Heles, y He-
les engendró á Elasa:

40 Elasa engendró á Sismai, y Sismal
engendró á Sallum:
41 Y Sallum engendró á Jecamia, y
Jecamia engendró á Elisama.
42 Los hijos de Caleb, hermano de
Jerameel, /M^rc» Mesa su primogénito,
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qnc/iíé el padre de Ziph; y los hijos de
Maresa, padre de Hebron.
43 Y los hijos de llehronfueren Core,

y Thapliua,"y Recem, y Sema.
'44 Y Sema engendró á Raham, pa-

dre de Jorcaam; y Recem engendró á

Sammai.
45 Maon fué hijo de Sammai, y Maon
padre de Bcth-zur.

46 Y Epha, concubina de Caleb, le pa-
rió á Harán, y á Mosa, y á Gazez. Y
Harán engendró á Gazez.

47 Y los hijos de Joddai fííeron Re-
gem, Jotham, Gesan, Pelet, Epho, y
Saaph.
48 Maachá, concubina de Caleb, le

parió á Sebet, y á Thirana.
49 Y también le parió á Saaph, padre
de Madman, y á Seba padre de Mach-
bena, y padre de Ghiba. Y Achsa fué
hija de Caleb.
50 Estos fueron los hijos de Caleb,

hijo de Hur, primogénito de Ephrata:
Sobal, padre de Chíriath-jearim;

51 Salma, padre de Beth-lehem; Ha-
reph, padre de Beíh-gader.
52 Y los hijos de Sobal, padre de Chí-

riath-jearim, fueron Haroeh,^ la mitad
de losManahethitas.
53 Y las familias de Chíriath-jearim

fueron los Ithréos, y los Phuthéos, y los

Samathéos, y los Misraiíéos, de los cua-
les salieron los Soratitas, y los Es-
taolitas.

54 Los hijos de Salma; Beth-lehem y
los Nethophathitas, los cuajes son las

coronas de la casa de Joab, y de la mi-
tad de los Manaheíhitas, los Soraitas.

55 Y las familias de los Escribas, que
moraban en .Tabes, fueron los Thira-
théos, Simathéos, Sucathéos, los cua-
les son los Cinéos que vinieron de Ha-
math, padre de la casa de Recháb.

CAPITULO 3.
Descendencia de David.

ESTOS son los hijos de David, que le

nacieron en Hebron: Amnon el

primogénito, de Achínoam JezreeHta:
el segundo Daniel, de Abigail de Car-
melo;
2 El tercero, Absalom, hijo de Maa-

chá, hija de Talmai, rey de Gesur: el

cuarto, Adonias, hijo de Aggith:
3 El quinto, Sephathias, de Abithal:
sexto, Itream, de Egla su mujer.
4 Estos seis le nacieron en Hebron,
donde reinó siete años y seis meses: y
en Jerusalem reinó treinta y tres años.
5 Estos cuatro le nacieron en Jerusa-

lem: Simma, Sobab, Nathan, y Salo-
mon, de Beth-sua, hija de Ammiel.
6 Y otros nueve: Ibaar, Elisama, y Eli-

pheleth.
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7 Noga, Nepheg, y Japhia.
8 Elisama, Eliada, y Eliphelet.
9 Todos estos ftieron los hijos de Da-

j
vid, sin los hijos de las concubinas: y
Thamar fué hermana de ellos.

10 Hijo de Salomon fué Roboam, cuyo
hijo fué Abia, del cus,\ fué hijo Asa, cu-
yo hijo fué Josaphat;
11 De quien fué hijo Joram, cuyo hijo

fué Ochózias, hijo del cual/wc Joas;
12 Del cual /mí? hijo Amasias, cuyo hi-

jofué Azarías, é hijo de éste Jotham;
13 Hijo del cviS.1 fué Acház,del qnejné

hijo Ezechías, cuyo hijo fué Manases;
14 Del ciidilfiíé hijo Anion, cuyo hijo

fué Josías.

15 Y los hijos de Josias fueron Joha-
nan su primogénito; el segundo, Joa-
cim; el tercero, Sedéelas; el cuarto,
Sallum,
16 Los hijos de Joacim fu ron Jechó-

nias su hijo, hijo del cual ./wí Sedéelas.
17 Y los hijos de Jechónías, fueron

Asir, Salathiel,

18 Mechíram, Pedaia, Seneaser, y Je-
camia, Hosama, y Nedabia.
19 Y los hijos de Pedaia fueron Zoro-

babel, y Simi. Y los hijos de Zorobabel
fueron Mesullam, Ilananias, y Selomith
su hermana.
20 Y de Mesullam^ Ilasuba, Ohel, y

Berechías, Hasadia, y Jusabhesed; cin-
co en todos.

21 Los hijos de Ilananias /¿t^roM Pela-
tías, y Jesaías, hijo de Rephaias, hijo

de Arnan, hijo de Obdías, hijo de Se-
chánias.

22 Hijo de Sechánias fué Semaias: y
los hijos de Semaias fueron Hattus,
Igheal, Barias, Nearias, y Saphat; seis.

23 Los hijos de Nearias fueron estos
tres: Elioenai, Ezechías, y Azricam.
24 Los hijos de Elioenai fueren estos

siete: Odaivas, Eliasib, Palaias, Accub,
Johanan, Dalaias, y Anani.

CAPITULO 4.

Otros descendientes de Jvdd, y de Simeon, y lugares donde
habitaron,

IOS hijos de Judá fueron Phares,
J Ilesron, Carmi, Hur, y Sobal.

2 Y Realas, hijo de Sobal, engendró á
Jahath; y Jahatíi engendró á Ahumai,
y á Laad. Estas son las familias de los

Sorathitas.
3 Y estas son las del padre de Etham:

Jezreel, Isma, é Idbas. Y el nombre de
su hermana/wí? Aslelponi.
4 Y Penuel fué padre de Gedor, y
Ezor padre de Ilusa. Estos fueron los

hijos de Hur, primogénito de Ephrata,
padre de Beth-lehem.
5 Y Asur, padre de Thecoa, tuvo do8
mujeres, á saber, Heléa, y Naara.
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6 Y Naara le parió á Ahuzam, y á He-
pher, á Themeni,y Ahastari. Estosfue-
ron los hijos de Naara.
I Y los iiijos de Helea fueron Sereth,

Jesohar, Ethnan,
8 Y Cos engendró á Anob, y á Sobe-

ba, y la familia de Aharhel, hijo de
Arum.
9 Y Jabes fué más ilustre que sus her-
manos, al cual su madre llamó Jabes,
diciendo: Por cuanto le parí en dolor.

10 E invocó Jabes al Dios de Israel,

diciendo: ¡Oh si me dieras bendición, y
ensancharas mi término, y si tu mano
fuera conmigo, y me libraras de mal,
que no me dañe! E hizo Dios que le vi-

niese lo que pidió.

II Y Caleb, hermano de Sua, engen-
dró á Machír, el cual fué padre de Es-
thon.
12 Y Esthon engendró á Beth-rapha,

á Phasea, y á Tehinna, padre de la ciu-

dad de Naas: estos son los varones de
Rechá.
13 Los hijos de Cenes fueron Othniel,

y Seraias. Los hijos de Othniel, Ha-
thath,
14. Y Maonathi, el cual engendró á
Ophra: y Seraia engendró á Joab, pa-
dre de los habitantes en el valle llamado
de Carisim, porque fueron artifices.

15 Los hijos de Caleb, hijo de Jepho-
ne.fueron Iru, Ela, y Naham: é hijo de
Ela, fué Cenez.
16 Los hijos de Jaleleel fueron Ziph,

Ziphas, Thirias, y Asareel.

n Y los hijos de Ezra fueron Jether,
Mered, Epher, y Jalón: también engen-
dró á Mariam, y Sammai, y á Isba, pa-
dre de Esthemoa
18 Y su mujer Odia le parió á Jered,
padre de Gedor, y á Heber, padre de
Sochó, y á Icuthiel, padre de Zanoa.
Fastos fueron los hijos de Bethia, hija de
Pharaon, con la cual casó Mered;
19 Y los hijos de su mujer Odia, her-
mana de Naham, padre de Keila, de
Garmi, y de Esthemoa quefué de Maa-
cháti.

20 Y los hijos de Simon fueron Am-
non, y Rinna, hijo de Hanan, y Thilon.
Y los hijos de \s\ fueron Zoheth, y Ben-
zoheth.
21 Los hijos de Sela, hijo de Judá,/w(?-

ron Er, padre de Lecha, y Laada, padre
de Maresa, y de la familia de lacasadel
oficio del lino en la casa de Asbea,
22 Y Joacim, y los varones de Chóze-

ba, y Joas, y Saraph, los cuales mora-
ron en Moab, y Jasubi-lehem, que son
palabras antiguas.
23 Estos fueron alfareros, y se halla-
ban en medio de plantíos y cercados;
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los cuales moraron allá con el rey en
su obra.

24 Los hijos de Simeon/íííronNemuel»
Jamin, Jarib, Zera, Saul;

25 También Sallum fué su hijo, Mib-
sam su hijo, y Misma su hijo.

26 Los hijos de Vasvaz. fueron Hamuel
su hijo, Zachúr su hijo, y Simi su hijo.

27 Los hijos de Simi fueron diez y
seis, y seis hijas: mas sus hermanos no
tuvieron muchos hijos, ni multiplicaron
toda su familia como los hijos de Judá.
28 Y habitaron en Beer-seba, y en

Molada, y en Hasar-sual,
29 Y en Bala, y en Esem, y en Tholad,
30 Y en Bethuel, y en Horma, y en

Siclag,

31 Y en Beth-marcháboth, y en Hasa-
susim, y en Beth-birai, y en Saaraim.
Estas /íí^rsM sus ciudades hasta el rei-

no de David.
32 Y sus aldeas fueron Etam, Ain,
Rimmon,yThochén, y Asan; cinco pue-
blos:

33 Y todos sus villajes que estaban
en contorno de estas ciudades hasta
Baal. Esta/Tí(? su habitación, y esta su
descendencia.
34 Y Mesobab, y Jamlech, y Josías,

hijo de Amasias,
35 Joel, y Jehú, hijo de Josibias, hijo

de Seraia, hijo de Aziel,

36 Y Elioenai, Jaacoba, Jesohaia,
Asaias, Adiel, Jesimiel, Benaías,

37 Y Ziza, hijo de Siphi, hijo de Allon,

hijo de Jedaia, hijo de Simri, hijo de
Semaias;
38 Estos por sus nombres son los prin-
cipales que vinieron en sus familias y
que fueron multiplicados muy mucho
en las casas de sus padres.
39 Y llegaron hasta la entrada de Ga-

dor, hasta el Oriente del valle, buscan-
do pastos para sus ganados:
40 Y hallaron gruesos y buenos pas-

tos, y tierra ancha y espaciosa, y quie-
ta y reposada, porque los lujaste Chám
la habitaban de antes.

41 Y estos que han sido escritos por
sus nombres, vinieron en dias de Eze-
chías, rey de Judá, y desbarataron sus
tiendas y estancias que alli hallaron, y
destruyéronlos hasta hoy, y habitaron
alli en lugar de ellos; por cuanto había
alli pastos para sus ganados.
42 Y asimismo quinientos hombres
de ellos, de los hijos de Simeon, se fue-

ron al monte de Seir, llevando por ca-
pitanes á Pelatia, y á Nearias, y á Re-
phaias, y á Uzziel, hijos de Isi:

43 E hirieron á las reliquias que ha-
bían quedado de Amalee, y habitaron
allí hasta hoy.

23
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CAPITULO 5.

Dtttendencia, asiento, y fin de Rulen, y de Gad, y de la media
tribu de Manases*

Y LOS hijos de Ruben, primogénito
de Israel, (porque él era el pri-

mogénito, mas como violó el lecho de
su padre, sus derechos de primogeni-
tura fueron dados á los hijos de Joseph,
hijo de Israel; y no fué contado por pri-

mogénito.
2 Porque Judá fué el mayorazgo so-

bre sus hermanos, y el príncipe de
ellos; mas el derecho de primogenitura
Jué de Joseph.)
3 Ftoeron pues los hijos de Ruben, pri-

mogénito de Israel, Enoch, Phallu, Es-
ron, y Charmi.
4 Los hijos de Joel fueron Semaias su

hijo, Gog su hijo, Simi su hijo.

5 Micha su hijo, Recaía su hijo, Baal
su hijo,

6 Beera su hijo, el cual fué trasporta-
do por Thiglath-pilneser, rey de los

Asiríos. Este era principal de los Rube-
nitas.

7 Y sus hermanos por sus familias,
cuando eran contados en sus descen-
dencias, tenían por príncipes á Jeiel, y
á Zachárías.
8 Y Bela, hijo de Azaz, hijo de Sema,

hijo de Joel, habitó en Aroer hasta Ne-
bo y Beel-meon.
9 Habitó también desde el Oriente

hasta la entrada del desierto desde el

rio Eufrates; porque tenían muchos ga-
nados en la tierra de Galaad:
10 Yen los días de Saul trajeron guer-

ra contra los Agarenos, los cuales ca-
yeron en su mano, y ellos habitaron en
sus tiendas sobre toda la haz oriental
de Galaad,
11 Y los hijos de Gad habitaron en-

frente de ellos en la tierra de Basan
hasta Salea.

12 Y Joel/M<? el principal en Basan, el

segundo Sephan, luego Janai, después
Saphat.
13 Y sus hermanos según las familias

desuspadres/í6íro«Micháel, Mesullam,
Seba, Jorai, Jachan, Zía, y Heber; en
Udos siete.

14 Estos fueron los hijos de Abihail,
hijo de Hurí, hijo de Jaroa, hijo de Ga-
laad, hijo de Michael, hijo de Jesiai,

hijo de Jaddo, hijo de Buz.
15 También Ahí, hijo de Abdiel, hijo

de Guni,/ííí' principal en la casa de sus
padres:
16 Los cuales habitaron en Galaad, en

Basan, y en sus aldeas, y en todos los

ejidos de Saron hasta salir de ellos.

\l Todos estos fueron contados por
sus generaciones en días de Jotham,
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rey de Judá, y en días de Jeroboam,
rey de Israel.

18 Los hijos de Ruben, y de Gad, y la

media tribu de Manases, valientes hom-
bres, hombres que traían escudo y es-
pada, que entesaban arco, y diestros en
guerra, eran cuarenta y cuatro mil sete-
cientos y sesenta que salían á batalla.
19 Y tuvieron guerra con los Agare-

nos, y Jethur, y Naphis, y NodabV
20 Y fueron ayudados contra ellos, y

los Agarenos se dieron en sus manos, y
todos los que con ellos estaban, porque
clamaron á Dios en la guerra, y fuéles
favorable, porque esperaron en él:

21 Y tomaron sus ganados; cincuenta
mil camellos, y doscientas cincuenta
mil ovejas, dos mil asnos, y cien mil
personas.
22 Y cayeron muchos heridos, porque

la guerra era de Dios; y habitaron en
sus lugares hasta la transmigración.
23 Y los hijos de la medía tribu de
Manases habitaron en la tierra desde
Basan hasta Baal-hermon y Senir, y el

monte de llermon, multiplicados en
gran manera,
24 Y estas fueron las cabezas de las

casas de sus padres: Epher, Isí, y Eliel,

Azríel, y Jeremías, y Odavia, y Jadiel,

hombres valientes y de esfuerzo, varo-
nes de nombres, y cabeceras de las ca-
sas de sus padres,
25 Mas se rebelaron contra el Dios de

sus padres, y fornicaron siguiendo los

dioses de los pueblos de la tierra, á los

cuales había Jehová quitado de delante
de ellos:

26 Por lo cual el Dios de Israel excitó
el espíritu de Phul, rey de los Asiríos,

y el espíritu de Thiglath-pilneser, rey
de los Asirlos, el cual trasportó á los

Rubenítas y Gaditas, y á la media tribu
de Manases, y llevólos á Halad, y á Ha-
ber, y á Ara, y al río de Gozan hasta
hoy.

CAPITULO 6.

Genealogías de Levi: sv$ familias, y el oficio de cada familia
en el servicio ditino,

LOS hijos de Levi fueron Gerson,
Coath, y Merari.

2 Los hijos de Coath; Amram, Ishar,

Hebron, y Uzziel.

3 Los hijos de Amram: Aaron, Moisés,

y Maríam. Los hijos de Aaron fueron
Nadab, Abiú, Eleazar, é Ithamar.
4 Eleazar engendró á Phinécs, y Phi-
nées engendró á Abisua,
5 Y Abisua engendró á Bucci, y Bucci
engendró á Uzzi,

6 Y Uzzi engendró á Zeraias, y Ze-

raias engendró á Meraioth,
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7 Y Meraioth engendró á Amarías, y
Amarías engendró á Achítob,
8 Y Achítob engendró á Sadoc, y Sa-
doc engendró á Achímaas,
9 Y Achímaas engendró á Azarías, y
Azarías engendró á Johanan,
10 Y Johanan engendró á Azarías, el

que tuvo el sacerdocio en la casa que
Salomon edificó en Jerusalem:
11 Y Azarías engendró á Amarías, y
Amarías engendró á Achítob,
12 Y Achítob engendró á Sadoc, y Sa-
doc engendró á Sallum,
13 Y Sallum engendró á Hílcias, é

Hildas engendró á Azarías,
14 Y Azarías engendró á Seraías

, y
Seraias engendró á Josadac,
15 Y Josadac fué cautivo cuando Je-
hová trasportó á Judá y á Jerusalem
por mano de Nabuchodonosor.
16 Los hijos j^ttís de Levi fueron Ger-

son, Coath, y Merari.
. 17 Y estos son los nombres de los hi-

jos de Gerson: Líbni, y Sími.
18 Los hijos de Coath fueron Amram,

Ishar, Hebron, y Uzziel,

19 Los hijos de }ilersiri fueron Mahalí,

y Musí. Estas son las familias de Levi,
según sus descendencias.
20 Gerson: Líbni su hijo, Johath su

hijo, Zimma su hijo,

21 Joah su hijo, íddo su hijo, Zera su
hijo, Jeothrai su hijo.

22 Los hijos de Coath fueron Amina-
.dab su hijo. Core su hijo, Asir su hijo,

23 Elcana su hijo, Abiasaph su hijo,

Asir su hijo,

24 Thahath su hijo, Uriel su hijo, Uz-
zia su hijo, y Saul su hijo,

25 Los hijos de Elcana /«^ro» Amasai,
Achímoth, y Elcana.
26 Los hijos de Elcana /tí<?r<?» Sophaí

.su hijo, Nahath su hijo,

27 Éliab su hijo, Jeroham su hijo, El-

cana su hijo.

28 Los hijos de Samuel: el primogéni-
to Vasní, y Abías.
29 Los hijos de Merari /wíroíí Mahalí,
Líbni su hijo, Sími su hijo, Uzza su
hijo,

30 Sima su hijo, Haggia su hijo, Asaia
su hijo.

31 Y estos son á los que David dio
cargo de las cosas de la música de la

casa de Jehová, después que el arca tu-
vo reposo;
32 Los cuales servían delante de la

tienda del tabernáculo del Testimonio
.en cantares, hasta que Salomon edificó

la casa de Jehová en Jerusalem: des-
pués estuvieron en su ministerio según
•su costumbre.
- 33 Estos pues con sus hijos asistían:
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De los hijos de Coath, Hernán cantor,
hijo de Joel, hijo de Samuel,
34 Hijo de Elcana, hijo de Jeroham,

hijo de Elíel, hijo de Thoa,
c5 Hijo de Suph, hijo de Elcana, hijo
de Mahath, hijo de Amasai,
36 Hijo de Élcaíia, hijo de Joel, hijo
de Azarías, hijo de Sophonías,
37 Hijo de Thahat, hijo de Asir, hijo
de Abiasaph, hijo de Core,
38 Hijo de Ishar, hijo de Coath, hijo
de Levi, hijo de Israel.

39 Y su hermano Asaph, el cual esta-
ba á su mano derecha: Asaph, hijo de
Berachías, hijo de Sima,
40 Hijo de Michael, hijo de Baasias,

hijo de Malchías,
41 Hijo de Athnai, hijo de Zera, hijo
de Adaía,
42 Hijo de Ethan, hijo de Zimma, hijo
de Sími,
43 Hijo de Jahat, hijo de Gerson, hijo
de Levi.
44 Mas los hijos de Merari sus herma-
nos estaban á la mano siniestra; es á sa-
ber, Eíhan, hijo de Chísí, hijo de Abdi,
hijo de Maluch,
45 Hijo de Hasabías, hijo de Amasias,

hijo de Hílelas,

46 Hijo de Amsai, hijo de Bani, hijo
de Semer,
47 Hijo de Mahalí, hijo de Musí, hijo
de Merari, hijo de Levi.
48 Y sus hermanos los he\\tsLS fueron
puestos sobre todo el ministerio del ta-
bernáculo de la casa de Dios.
49 Mas Aaron y sus hijos ofrecían
perfume sobre el' altar del holocausto,

y sobre el altar del perfume en toda la

obra del lugar santísimo, y para hacer
las expiaciones sobre Israel, conforme
á todo lo que Moisés siervo de Dios ha-
bía mandado.
50 Y los hijos de Aaron son estos:
Eleazar su hijo, Phinées su hijo, Abisua
su hijo,

51 Buccí su hijo, Uzzi su hijo, Zeraias
su hijo,

52 Meraioth su hijo, Amarías su hijo,

Achítob su hijo,

53 Sadoc su hijo, Achímaas su hijo.

54 Y estas son sus habitaciones, con-
forme á sus domicilios y sus términos,
las de los hijos de Aaron por las fami-
lias de los Coathitas, porque de ellos

fué la suerte:

55 Les dieron pues á Hebron en tier-

ra de Judá, y sus ejidos alrededor de
ella.

56 Mas el territorio de la ciudad y sus
aldeas se dieron á Caleb, hijo de Je-
phone,
57 Y á los hijos de Aaron dieron las
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ciudades de Judá de acogimiento, es á

saber, á Hebron, y á Libnacon sus ejidos,

58 A Jathir. y Esthemoa con sus eji-

dos, y á Hilen con sus ejidos, y á Debir
con sus ejidos.

59 A Asan con sus ejidos, y á Beth-se-

mes con sus ejidos,

60 Y de la tribu de Benjamin, á Geba
con sus ejidos, y á Alemeth con sus eji-

dos, y á Anatho'th con sus ejidos. Todas
sus ciudades /íííroM trece ciudades, re-

partidas por sus linajes.

61 A los hijos de Coath, que quedaron
de su parentela, fiííVroM diez ciudades de
la media tribu de Manases por suerte.

62 Y á los hijos de Gerson, por sus li-

najes, dieron de la tribu de Issachár, y
de la tribu de Aser, y de la tribu de
Nephtali, y de la tribu de Manases en
Basan, trece ciudades.
63 Y á los hijos de Merari, por sus li-

najes, de la tribu de Ruben, y de la tri-

bu de Gad, y de la tribu de Zabulón, se

dieron por suerte doce ciudades.
64 Y dieron los hijos de Israel á los

Levitas ciudades con sus ejidos.

65 Y dieron por suerte de la tribu de
los hijos de Judá, y de la tribu de los

hijos de Simeon, y de la tribu de los hi-

jos de Benjamin, fas ciudades que nom-
braron por sus nombres.
66 Y á los linajes de los hijos de Coath

dieron ciudades con sus términos de la

tribu de Ephraim.
67 Y diéronles las ciudades de acogi-

miento, á Sichém con sus ejidos en el

monte de Ephraim, y á Gezer con sus
ejidos,

68 Y á Jocmeam con sus ejidos
, y á

Beth-oron con sus ejidos,

69 Y á Ajalon con sus ejidos, y á Ga-
thrimmon con sus ejidos,

70 De la media tribu de Manases, á

Aner con sus ejidos, y á Bilam con sus
ejidos, para los del linaje de los hijos de
Coath que habian quedado.
71 Y á los hijos de Gerson dieron de

la familia de la media tribu de Mana-
ses, á Golan en Basan con sus ejidos, y
á Astharoth con sus ejidos:

72 Y de la tribu de Issachár, á Cedes
con sus ejidos, á Dobrath con sus eji-

dos,

73 Y á Ramoth con sus ejidos, y á
Anem con sus ejidos:

74 Y de la tribu de Aser, á Masal con
sus ejidv>s, y á Abdon con sus ejidos,

75 Y á Huccoc con sus ejidos, y á Re-
hob con sus ejidos:

76 Y de la tribu de Nephtali, á Cedes
en Galilea con sus ejidos, y á Hammon
con sus ejidos, y á Chíriath-jearim con
sus ejidos.
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77 Y á los hijos de Merari que habian
quedado, dieron de la tribu de Zabulón
á Rimmono con sus ejidos, y á Thabor
con sus ejidos.

78 Y de la otra parte del Jordan de
Jericó, al Oriente del Jordan, dieron de
la tribu de Ruben á Beser en el desier-
to con sus ejidos, y á Jasa con sus
ejidos,

79 Y á Chédemoth con sus ejidos, y á
Mephaath con sus ejidos:

80 Y de la tribu de Gad, á Ramoth en
Galaad con sus ejidos, y á Mahanaim
con sus ejidos,

81 Y á Hesbon con sus ejidos, y á Ja-

zer con sus ejidos,

CAPITULO 7.

Deacendencia de Issachár, dt Benjamin, iiephtoUi, Bfhraim
J Aser.

LOS hijos de Issachár /w^ro» cuatro:

Thola, Phua, Jasub, y Simron.
2 Los hijos de Thola fueron Uzzi, Re-

phaias, Jeriel, Jamai, Jibsam, y Samuel,
cabezas en las familias de sus padres.

De Thola fueron contados por sus lina-

jes en el tiempo de David, veinte y
dos mil seiscientos hombres muy vale-

rosos.

3 Hijo de Vziifué Izrahias: y los hijos

de Izrahias fueron Michael, Obadías,

Joel, é Isaias; todos cinco principes.

4 Y habia con ellos en sus linajes, por

las familias de sus padres, treinta y
seis mil hombres de guerra, porque tu-

vieron muchas mujeres é hijos.

5 Y sus hermanos por todas las fami-

lias de Issachár, contados todos por sus

genealogías, eran ochenta y siete mil
hombres valientes en extremo.
6 Zos hijos de Benjamin /«íro» tres:

Bela, Bechér y Jediael.

7 Los hijos de Bela fueron Esbon, Uz-

zi, Uzziel, Jerimoth, é Iri; cinco cabe-

zas de casas de linajes, hombres de
gran valor, y de cuya descendencia fue-

ron contados veinte y dos mil treinta y
cuatro.
8 Los hijos de Bechér fueron Zemira,

Joas, Eliezer, Elioenai,Omri, Jerimoth,

Abias,Anathoth, y Alemeth: todos estos

fueron hijos de Bechér.
9 Y contados por sus descendencias,

por sus linajes, los que eran cabezas de
sus familias, resultaron veinte mil y
doscientos hombres de grande esfuerzo.

10 Hijo de Jediael fué Bilhan : y los

hijos de Bilhan/M^ro» Jehus, Benjamin,
Aod, Chénaana, Zethan,Tharsis,y Ahi-

sahar.
11 Todos estos fueron hijos de Jediael,

cabezas de familias, cuyos muy valero-

sos hombres eran diez y siete mil y dos-
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cientos que salían á combatir en la

guerra.
12 Y Suppim y Huppim fueron hijos

de Hir; y Husim hijo ae Aher.
13 Los hijos do Nephtali fueron Jaoel,

Guni, Jezer, y Sallum, hijos de Bilha.

14 Los hijos de Manasésywtfro'/i Asriel,

el cual le parió su concubina la Sira: (la

cual también le parió á Machír, padre
de Galaad:
15 Y Machír tomó por mujer la herma-
na de Huppim y Suppim, cuya herma-
na tuvo por nombre Maachá:} y el nom-
bre del segundo fué Salphaad. Y Sal-

phaad tuvo hijas.

16 Y Maachá mujer de Machír, le pa-
rió un hijo, y llamóle Peres; y el noni-

bre de su hermano/í</ Seres, cuyos hi-

jos /u/rí/w Ulam y Recem.
Y) Hijo de Ulam fué Bedan, Estos/tí^-

ron los hijos de Galaad, hijo de Machír,

hijo de Manases.
18 Y su hermana Molechét parió á Is-

chód, y á Abiezer, y Mahala.
19' Y los hijos de Semida fueron Ahian,
Sechém, Licci, y Aniam.
20 Los hijos de Ephraim/iííro» Suthe-

la, Bered su hijo, su hijo Thahath, Ela-

da su hijo, Thahath su hijo,

21 Zabad su hijo, y Suthela su hijo,

Ezer, y Elad. Mas los hijos de Gath, na-
turales de aquella tierra, los mataron,
porque vinieron á tomarles sus gana-
dos.

22 Y Ephraim su padre hizo duelo por
muchos dias, y vinieron sus hermanos
á consolarlo.

23 Entrando él después á su mujer,
ella concibió, y parió un hijo, al cual

puso por nombre Beria; por cuanto ha-

bla estado en aflicción en su casa.

24 Y su hija fué Seera, la cual edificó

á Beth-oron la baja y la alta, y á Uzzen-
seera.

25 Hijo de este Beria fué Repha, y
Reseph, y Thela su hijo, y Thaan su
hijo,

26 Laadan su hijo, Ammiud su hijo,

Elisama su hijo.

27 Nun su hijo, Josué, su hijo.

28 Y' la heredad y habitación de ellos

fué Beth-el con sus aldeas; y hacia el

Oriente Naa^an, y á la parte del Occi-

dente Gezer y sus aldeas: asimismo Si-

chém con sus aldeas, ha.sta Asa y sus

aldeas;

29 Y á la parte de los hijos de Mana-
ses, Beth-sean con sus aldeas, Thanach
con sus aldeas, Megiddo con sus aldeas,

Dor con sus aldeas. En estos lugares

habitaron los hijos de Joseph, hijo de
Israel.

30 Los hijos de Aser fueron Imna,
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Isua, Isui, Beria, y su hermana Sera.
31 Los hijos de Beria /ií<?ro« Heber, y
Machíel, el cual fué padre de Birza-
bith.

32 Y Heber engendró á Japhiet, Se-
mer, Hotham, y Sua, hermana de ellos.

33 Los hijos de Japhiet: Pasac, Bim-
hal, y Asvath. Aquestos los hijos de
Japhiet.

34 Y los hijos de Semer fueron Ahí,

Roega, Jehubba, y Aram.
35 Los hijos de Helem su hermano,
Sopha, Imna, Selles, y Amal.
36 Los hijos de Sopha; Sua, Harna-
pher, Sual, Beri, Imra,
37 Beser, Hod, Samma, Silsa, Ithran,

y Beera.
* 38 Los hijos de ieWierfueron Jephone,
Pispa, y Ara.
39 Y los hijos de ülla, Ara, y Haniel,

y Resia.
40 Y' todos estos /t!íro» hijos de Aser,

cabezas de familias paternas, escogidos,

esforzados, cabezas de principes: y con-

tados que fueron por sus linajes entre

los de armas tomar, el número de ellos

fué veinte y seis mil hombres.

CAPITULO 8.

De otrtí dacendiente* de Benjamin tatta Smit, fdeloi l^M
de éste.

BENJAMIN engendró á Bela su pri-

mogénito, Asbel el segundo, Ara
el tercero,

2 Noha el cuarto, y Rapha el quinto.

3 Y los hijos de Bela fueron Addar,
Gera, Abiud,
4 Abisua, Naaman, Ahoa,
5 Y Gera, Sephuphim, y Huram.
6 Y estos son los hijos de Ehud, estos

las cabezas de padres que habitaron en
Gabaa, y fueron trasportados á Mana-
hath;
I Es á saber, Naaman, Achias, y Gera:

éste los trasportó, y engendró á üzza,

y á Ahihud.
'8 Y Saharaim engendró hijos en la

provincia de Moab, después que dejó á
Husim y á Baara que eran sus mujeres.

9 Engendró pues de Chódes su mujer
á Jobab, Sibias, Mesa, Malchám,
10 Jeus, Sochías, y Mirma. Estos son

sus hijos cabezas de* familias.

II Mas de Husim engendró á Abitob,

y á Elphaal,
*12 Y los hijos de Elphaal fueron

Heber, Misam, y Semeb, (el cual edificó

á Ono, y á Loth con sus aldeas,)

13 Berias también, y Sema, que fue-

ron las cabezas de las familias de los

moradores de Ajalon, los cuales echa-

ron á los moradores de Gath:

14 Y Ahio, Sasac, Jeremoth,

I
15 Zebadias, Arad, Heder,
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Mesullam, Hizchí,

16 Michael, Ispha, y Joa, hijos de
Berias:

17 Y Zebadias,
Heber,
18 Ismari, Izlia, y Jobab, hijos de

Elphaal:
ly Y Jacim, Zichri, Zabdi,
20 EUoenai, Silithai, Eliel,

21 Adaias, Baraias, y Simrath, hijos

de Simi:
22 E Isphan, Heber, Eliel,

23 Abdon, Zichri, Hanan,
24 Hananias, Helam, Anathothias,

25 Iphdaias, y Peniel, hijos de Sasac:

26 Y Samseri, Seharias, Atalia,

27 Jaaresías, Elias, y Zichri, hijos de
Jeroham,
' 28 Estos fueron jefes principales de
familias por sus linajes, y habitaron en
Jerusalem.
29 Y en Gabaon habitaron Abi-
gabaon, la mujer del cual se llamó
Maachá.
30 Y su hijo primogénito fué Abdon,
luego Sur, Chis, Baal, Nadab,
31 Gedor, Ahio, y Zechér.
32 Y Micloth engendró á Simea. Estos
también habitaron con sus hermanos
en Jerusalem, enfrente de ellos.

33 Y Ner engendró á Chis, y Chis en-
gendró á Saul, y Saul engendró á
Jonathan, á Malchí-sua, Abinadab, y
Esbaal.
34 Hijo de Jonathan /m^' Merib-baal, y
Merib-baal engendró á Micha.
35 Los hijos de Michk fueron Phithon,
Melech, Tharea y Ahaz:
36 Y Ahaz engendró á Joadda, y
Joadda engendró á Alemeth, y á
Azmaveth, y á Zimri; y Zimri engendró
á Mosa,
37 Y Mosa engendró á Bina, hijo del
cual fué Rapha, hijo del cual/M^'Elasa,
cuyo hijo/tt(? Asel.

3o Y los hijos de Asel fueron seis, cu-
yos nombres son Azricam, Bochru,
Ismael, Searias, Obadías, y Hanan: to-

dos estos/%(?ro» hijos de Asel.
39 Y los hijos de Esec su hermano

fueron lllam su primogénito, Jehus el

segundo, Elipheleth el tercero.
40 Y fueron los hijos de Ulam hom-
bres valientes y vigorosos, flecheros
diestros, los cuales tuvieron muchos
hijos y nietos, ciento y cincuenta. To-
dos estos fueron de los hijos de Ben-
jamin.

CAPITULO 9.

Primeros moradores ác Jerusalem después del cautiverio; en
especial tos sacerdotes y Levitas. Repítese la descendencia de
Saul.

CONTADO todo Israel por el or-

den de los linajes, fueron escritos
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Y

en el libro d9 los reyes de Israel y de
Judá, que fueron trasportados á Babilo-
nia por su rebelión.

2 Los primeros moradores que enera-

ron en sus posesiones en sus ciudades,
fueron así de Israel como de los sacer-
dotes, Levitas, y Nethinéos.
3 Y habitaron en Jerusalem de los hi-

jos de Judá, de los hijos de Benjamin,
de los hijos de Ephraim y Manases,
4 Urai, hijo de Amiud, hijo de Omri,

hijo de Imrai, hijo de Bani, de los hijos

de Phares, hijo de Judá,
5 Y de Siloni, Asaías el primogénito,

y sus hijos,
'6 Y de los hijos de Zara, Jehuel y sus
hermanos, seiscientos y noventa.
7 Y de los hijos de Benjamin, Sallu,

hijo de Mesullam, hijo de Odavia, hijo

de Asenua.
8 E Ibnias, hijo de Jeroham, y Ela, hi-

jo de Uzzi, hijo de Michri; y Mesullam,
hijo de Sephatias, hijo de Rehuel, hijo

de Ibnias.

9 Y sus hermanos por sus linajes fue-

ron novecientos y cincuenta y seis. To-
dos estos houibrea ftieron cabezas de fa-

milias en las casas de sus padres.
10 Y de los sacerdotes, Jedaia, Joia-

rib, Jachín,

11 Y Azarias, hijo de Hilcias, hijo de
Mesullam, hijo de Sadoc, hijo de Me-
raioth, hijo de Achítob, príncipe de la

casa de Dios;

12 Y Adaias, hijo de Jeroham, hijo de
Phasur, hijo de Machías; y Masai, hijo

de Adiel, hijo de Jazera, hijo de Mesu-
llam, hijo de Mesillemith, hijo de Im-
mer;
13 Y sus hermanos cabezas de las ca-

sas de sus padres, en número de mil se-

tecientos y sesenta hombres de grande
eficacia ei\ la obra del ministerio de la

casa de Dios.

14 Y de los Levitas, Semeias, hijo de
Hassub, hijo de Azricam, hijo de Hasa-
bias, de los hijos de Merari;

15 Y Bacbaccar, Heres, y Galal, y
Mattania, hijo de Michas, hijo de Zi-

chri, hijo de Asaph;
16 Y Óbadias, hijo de Semeias, hijo de

Galal, hijo de Iduthun; y Berachías, hi-

jo de Asa, hijo de Elcana, el cual habi-

tó en las aldeas de Nethophati.

17 Y de los porteros, Sallum, Aecub,
Talmon, Ahiman, y sus hermanos. Sa-
llum era el jefe.

18 Y hasta ahora entre las cuadrillas

de los hijos de Levi han sido estos los

porteros en la puerta del rey que está

al Oriente.
19 Y Sallum, hijo de Core, hijo de
Abiasaph, hijo de'Corah, y sus herma-
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nos los Coritas, por la casa de su pa-
dre, tuvieron cargo de la obra del mi-
nisterio guardando las puertas del ta-

bernáculo: y sus padres fueron sobre
la cuadrilla de Jehová guardas de la

entrada.
20 Y Phinées, hijo de Eleazar,/ií(? an-

tes capitán sobre ellos, siendo Jehová
con él.

21 Y Zachárias, hijo deMeselemia, era

portero de la puerta del tabernáculo
del Testimonio.
22 Todos estos, escogidos para guar-
das en las puertas, eran doscientos y
doce cuando fueron contados por el or-

den de sus linajes en sus villas; á los

cuales constituyó en su oficio David y
Samuel el Vidente.
23 Asi ellos y sus hijos eran porteros
por sus turnos á las puertas de la casa
de Jehová, y de la casa del tabernáculo.
24 Y estaban los porteros á los cuatro

vientos; al Oriente, al Occidente, al

Septentrión, y al Mediodía.
2o Y sus hermanos que estaban en sus

aldeas, venian cada siete dias por sus
tiempos con ellos.

26 Porque cuatro principales de los

porteros Levitas estaban en el oficio, y
tenian cargo de las cámaras, y de los

tesoros de la casa de Dios.

27 Estos moraban alrededor de la ca-
sa de Dios, porque tenian cargo de la

guardia, y el de abrir aquella todas las

mañanas.
28 Algunos de estos tenian cargo de

los vasos del ministerio, los cuales se

metian por cuenta, y por cuenta se sa-
caban;
29 Y otros de ellos tenian cargo de la

vajilla, y de todos los vasos del santua-
rio, y de la harina, y del vino, y del

aceite, y del incienso, y de los aro-
mas.
30 Y algunos de los hijos de los sacer-

dotes hacian los ungüentos aromáticos.
31 Y Mathathias, uno de los Levitas,
primogénito de Sallum Corita, tenia
cargo de las cosas que se hacian en
sartén.
32 Y algunos de los hijos de Coath, y
de sus hermanos, tenian el cargo de
los panes de la proposición, los cuales
ponian por orden cada sábado.
33 Y de estos habia cantores, princi-

pales de familias de los Levitas, losciia-

Ics estaban en sus cámaras exentos; por-
que de dia y de noche estaban en aque-
lla obra.
34. Estos eran jefes de familias de los

Levitas por sus linajes, jefes que habi-
taban en Jerusalem.
35 Y en Gabaon habitaban Jehiel, pa-
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dre de Gabaon, el nombre de cuya mu-
jer era Maachá;
36 Y su hijo primogénito Abdon, lue-
go Sur, Chis, Baal, Ner, Nadab,
37 Gedor, Ahio, Zachárias, y Micloth.

38 Y Micloth engendró á Samaan. Y
estos habitaban también en Jerusalem
con sus hermanos, enfrente de ellos.

39 Y Ner engendró á Cis, y Cis en-
gendró á Saul, y Saul engendró á Jo-

nathan, á Malchísua, Abinadab, y Es-
baal:

40 E hijo de Jonathan /«<? Merib-baal;

y Merib-baal engendró á Micha.
41 Y los hijos de Uichá fueron Phi-

thon, Melech, Tharea, y Ahaz.
42 Ahaz engendró á Jara, y Jara en-
gendró á Alemeth, á Azmaveth, y Zim-
ri: y Zimri engendró á Mosa;
43 Y Mosa engendró á Bina, cuyo hijo

fué Rephaia, del que fué hijo Elasa,

cuyo hijo fué Asel.

44 Y Asel tuvo seis hijos, los nombres
de los cuales son Azricam, Bochru, Is-

mael, Seraia, Obadias, y Hanan: estos

fueron los hijos de Asel.

CAPITULO 10.

CuirUatt la derrota y muerte de Saul, y la causa de eUa.

LOS Philistéos pelearon con Israel,

y huyeron delante de ellos los Is-

raelitas, y cayeron heridos en el mon-
te de Gilboa.'
2 Y los Philistéos siguieron á Saul y á
sus hijos; y mataron los Philistéos á Jo-
nathan, y á Abinadab, y á Malchísua,
hijos de Saul.
3 Y agravóse la batalla sobre Saul, y

le alcanzaron los flecheros, y fué de los

flecheros herido.

4 Entonces dijo Saul á su escudero:
Saca tu espada y pásame con ella, por-
que no vengan estos incircuncisos, y
hagan escarnio de mi; mas su escude-
ro no quiso, porque tenia gran miedo.
Entonces Saul tomó la espada, y echó-
se sobre ella.

5 Y como su escudero vio á Saul
muerto, él también se echó sobre su
espada, y matóse.
6 Asi murió Saul, y sus tres hijos, y

toda su casa murió juntamente con él,

7 Y viendo todos los de Israel que
habitaban en el valle, que hablan huido,

y que Saulysus hijos eran muertos, de-
jaron sus ciudades y huyeron: y vinie-

ron los Philistéos, y habitaron en ellas.

8 Y fué que viniendo el dia siguiente
los Philistéos á despojar los muertos,
hallaron á Saul y á sus hijos tendidos
en el monte de Gilboa;
9 Y luego que le hubieron desnudado^
tomaron su cabeza y sus armas, y en-
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Vikronlo todo á la tierra de los Philis-

téos por todas partes, para que fuese

denunciado á sus ídolos y al pueblo.

10 Y pusieron sus armas en el tem-
plo de su dios, y colgaron la cabeza en
el templo de Dagon.
11 Y oyendo todos los de Jabes de
Galaad lo que los Philistéos habian he-
cho de Sau!,

12 Levantáronse todos los valientes

hombres, y tomaron el cuerpo de Saul,

y los cuerpos de sus hijos, y trajéron-

los á Jabes, y enterraron sus huesos
debajo del alcornoque en Jabes, y ayu-
naron siete dias.

13 Así murió Saul por su rebelión con
que prevaricó contra Jehová, contra la

palabra de Jehová, la cual no guardó;

y porque consultó al Python pregun-
tkndole^

14 Y no consultó á Jehová: por esta
causa lo mató y traspasó el reino á Da-
vid, hijo de Isaí.

CAPITULO 11.

David, ungido en Hehron, fué con todo Israel d Jerusedem,
donde toma por fuerza la fortaleza de Sion. Catálogo de
ios varones ilustres ai servicio de David.

ENTONCES todo Israel se juntó á
David en Hebron, diciendo: Hé

aquí nosotros somos tu hueso y tu
carne;
2 Y además antes de ahora, aun

mientras Saul reinaba, tú sacabas y
metías á Israel. También Jehová tu
Dios te ha dicho: Tú apacentarás mi
pueblo Israel, y tú serás príncipe so-

bre Israel mi pueblo.
3 Y vinieron todos los ancianos de Is-

rael al rey en Hebron, y David hizo
con ellos alianza delante de Jehová; y
ungieron á David por rey sobre Israel,

conforme á la palabra de Jehová por
mano de Samuel.
4 Entonces se fué David con todo Is-

rael á Jerusalem, la cual es Jebus; y
allí era el Jebuséo habitador de aque-
lla tierra.

5 Y los moradores de Jebus dijeron á
David: No entrarás acá. Mas David to-

mó la fortaleza de Sion, que es la ciu-
dad de David.
6 Y David habla dicho: El que prime-
ro hiriere al Jebuséo, será cabeza y je-
fe. Entonces Joab, hijo de Sarvia, su-
bió el primero, y fué hecho jefe.

1 Y David habitó en la fortaleza, y
por esto la llamaron la ciudad de
David.
8 Y edificó la ciudad alrededor, desde

Millo hasta la cerca: y Joab reparó el

resto de la ciudad.
9 Y David iba adelantando y crecien-
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do, y Jehová de los ejércitos era con él.

10 Estos son los principales de los
valientes que David tuvo, y los que le

ayudaron en su reino, con todo Israel,

para hacerlo rey sobre Israel, confor-
me á la palabra de Jehová.
11 Y este es el número de los valien-

tes que David tuvo: Jasobam, hijo de
Hachmoni, caudillo de los treinta, el

cual blandió su lanza una vez contra
trescientos, á los cuales mató.
12 Tras este/ué Eleazar, hijo de Dodo

Ahohita, el cual era de los tres va-
lientes.

13 Este estuvo con David en Pas-dam-
mim, estando allí juntos en batalla los

Philistéos: y había allí una suerte de
tierra llena de cebada, y huyendo el

pueblo delante de los Philistéos,

14 Pusiéronse ellos en medio de la ha-
za, y la defendieron, y vencieron á los

Philistéos; y favoreció^íí Jehová con
grande salvamento.
15 Y tres de los treinta principales
descendieron á la peña á David, á la

cueva de AduUam, estando el campo de
los Philistéos en el valle de Raphaim,
16 Y David estaba entonces en la for-

taleza, y había á la sazón guarnición de
los Philistéos en Beth-lehem,
17 David deseó entonces, y dijo: ¡Quién
me diera á beber de las aguas del pozo
de Beth-lehem, que está á la puerta!
18 Y aquellos tres rompieron por el

campo de los Philistéos y sacaron agua
del pozo de Beth-lehem, que está á la

puerta, y tomaron y trajéronla á David:
mas él no la quiso beber, sino que la

derramó á Jehová, y dijo:

19 Guárdeme mi Dios de hacer esto:

¿había yo de beber la sangre de estos

varones con sus vidas, que con peligro
de sus vidas la han traído? Y no la

quiso beber. Esto hicieron aquellos tres
valientes.

20 Y Abisai, hermano de Joab, era
cabeza de los tres, el cual blandió su
lanza sobre trescientos, á los cuales
hirió, y fué entre los tres nombrado.
21 De los tres fué más ilustre que los

oíros dos, y fué el principal de ellos:

mas no llegó á los tres primeros.

22 Benaías, hijo de Joiada, hijo de va-
ron de esfuerzo, de grandes hechos,
era de Cabseel: él venció los dos leones
de Moab. También descendió, é hirió

un león en mitad de un foso en tiempo
de nieve.
23 El mismo venció á un Egipcio,
hombre de cinco codos de estatura: y el

Egipcio traía una lanza como un enju-
11o de tejedor; mas él descendió á él

con un bastón, y arrebató al Egipcio la
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lanza de la mano, y matólo con su lanza
misma.
24 Esto hizo Benaias, hijo de Joiada,

y fué nombrado entre los tres valien-

tes:

25 Y fué el más honrado de los treinta,

mas no llegó á los tres primeros. A este
puso David en su consejo.

26 Y los valientes de los ejércitos/wí-

ron Asael, hermano de Joab, y Elchá-
nan, hijo de Dedo, de Beth-lehem,
27 Samoth de Arori, Melles Pelonita,

28 Ira, hijo de Acces Thecoita, Abie-
zer Anathoíhita,
29 Sibbecai Husathita, Ilai Ahohita,
30 Maharai Nethophathita, Heled, hi-

jo de Baana Nethophathita,
31 Ithai, hijo de Ribai,de Gabaath,
de loshijos de Benjamin, BenaíasPhira-
thita,

32 Hurai del rio de Gaas, Abiel Arba-
thonita,

33 Azmaveth Baharumita, Eliaba Saal-
bonita;

34 Los hijos de Asem Gizonita, Jona-
than, hijo de Sagé, Ararita,

35 Ahiam, hijo de Sachar Ararita, Eli-

phal, hijo de Ur,

36 Hepher Mechérathita, Ahia Phe-
lonita,

37 Hesro Carmelita, Nahari, hijo de
Ezbai,
38 Joel, hermano de Nathan, Mibhar,

hijo de Hagrai,
39 Selec Ammonita, Naarai Berothita,

escudero de Joab, hijo de Sarvia,

40 Ira Ithréo, Gareb Ithréo,

41 üría Hethéo, Zabad, hijo de Ahli,

42 Adina, hijo de Siza Rubenita, prín-

cipe de los Rubenitas, y con él treinta;

43 Hanan, hijo de Maachá, y Josaphat
Mithnita,
44 Uzzias Astarathita, Samma, y Je-

hiel, hijo de Hotham Arorita,

45 Jediael, hijo de Simri, y Joha su
hermano, Thisaita.

46 Eliel de Mahavi, Jeribai, y Josavia,

hijo de Elnaam, é Ithma Moabita,
47 Eliel, y Obed, y Jaasiel de Mesobia.

CAPITULO 12.

0aiálogo de los gue se juntaron con David de las tríhus de

Israel, cuando andaba huyendo de Saul.

IT^STOS son los que vinieron á David
li á Siclag, estando él aun encerrado

por causa de Saul, hijo de Cis: y eran
de los valientes ayudadores de la guerra.
2 Estaban armados de arcos, y usaban
de ambas manos en tirar piedras con
Jionda., y saetas con arco. De los herma-
nos de Saul, de Benjamin,
3 El principal Ahiezer, después Joas,
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hijo de Semaa Gabaathita; y Jeziel, y
Phelleth, hijo de Azmaveth, y Beracah,

y Jehú Anathoíhita,
4 E Ismaías Gabaonita, valiente entre

los treinta, y más que los treinta; y Je-
remías, Jahaziel, Joanan, Jozabad Ge-
derathita,
5 Eluzai, y Jeremoth, Bealias, Sema-

rias, y Sephatias Haruphita,
6 Elcana, é Islas, y Azareel, Joezer, y
Jasobam, de Coré;
7 Y Joela, y Zebadías, hijos de Jero-

ham, de Gedor.
8 También de los de Gad se huyeron

algunos á David, estando en la fortaleza

en el desierto, muy valientes hombres
de guerra para pelear, dispuestos á ha-

cerlo con escudo y pavés: sus rostros

como rostros de leones, y ligeros como
las cabras monteses.
9 Eser era el primero, Obadías el se-

gundo, Eliab el tercero,

10 Mismana el cuarto , Jeremías el

quinto,

11 Attai el sexto, Eliel el séptimo,

12 Johanan el octavo, Elzabad el nono,

13 Jeremías el décimo, Machbanni el

undécimo.
14 Estos /í*(?roM capitanes del ejército

de los hijos de Gad. El menor de ellos

tenia cargo de cien hombres, y el mayor
de mil.

15 Estos pasaron el Jordan en el mes
primero, cuando había salido sobre to-

das sus riberas, é hicieron huir á todos

los de los valles al Oriente y al Poniente.

16 Asimismo algunos de los hijos de
Benjamín y de Judá vinieron á David á

la fortaleza.

17 Y David salió á ellos, y hablóles di-

ciendo: Si habéis venido á mí para paz

y para ayudarme, mi corazón será uni-

do con vosotros ; mas si para engañar-
me en pro de mis enemigos, siendo mis
manos sin iniquidad, véalo el Dios de
nuestros padres, y demándelo.
18 Entonces se envistió el espíritu en
Amasai, príncipe de treinta, y dijo: Por
ti, oh David, y contigo, oh hijo de Isaí.

Paz, paz contigo, y paz con tus ayuda-
dores, pues que también tu Dios te

ayuda. Y David los recibió, y púsolos

entre los capitanes de la cuadrilla.

19 También se pasaron á David algu-

nos de Manases, cuando vino con los

Philistéos á la batalla contra Saul, aun-
que no les ayudaron: porque los sátra-

pas de los Philistéos, habido consejo, lo

despidieron diciendo: Con nuestras ca-

bezas se pasará á su señor Saul.

20 Así que viniendo él á Siclag, se pa-
saron á él de los de Manases, Adnas,

Jozabad, Jediaiel, Michael, Jozabad,
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Eliú, y Sillethai, príncipes de millares
délos de Manases.
21 Estos ayudaron á David contra
aquella compañía, porque todos ellos

eran valientos hombres, y fueron capi-
tanes en el ejército.

22 Porque entonces todos los días ve-
nia ayuda á David, hasta hacerse un
grande ejército, como ejército de Dios.
23 Y este es el número de los princi-

pales que estaban á punto de guerra, y
vinieron á David en Hebj'on, para tras-

pasarle el reino de Saul, conforme á la

palabra de Jehová :

24 De los hijos de Judá que traían es-
cudo y lanza, sois mil y ochocientos á
punto de guerra:
25 De los hijos de Simeon, valientes y

esforzados hombres para la guerra, sie-
te mil y ciento:

26 De los hijos de Levi cuatro mil y
seiscientos:

27 Asimismo Joiada, príncipe de los

del linaje de Aaron, y con él tres mil y
setecientos:

28 Y Sadoc, mancebo valiente y esfor-
zado, con veinte y dos de los principa-
les de la casa de su padre:
29 De los hijos de Benjamín, herma-
nos de Saul, tres mil; porque aunen
aquel tiempo muchos de ellos tenían la

parte de la casa de Saul.
30 Y de los hijos de Ephraim veinte
mil y ochocientos muy valientes, varo-
nes ilustres en las casas de sus padres:
31 De la media tribu de Manases diez

y ocho mil, los cuales fueron tomados
por lista para venir á poner á David
por rey:
32 Y de los hijos de Issachár doscien-

tos principales, entendidos en los tiem-
pos, y que sabían lo que Israel debía
hacer, cuyo dicho seguían todos sus
hermanos:
33 Y de Zabulón cincuenta mil que sa-

llan á campaña, á punto de guerra, con
todas armas de guerra, y dispuestos á
pelear sin doblez de corazón:
34 Y de Nephtali mil capitanes, y con

ellos treinta y siete mil con escudo y
lanza:
35 De los de Dan, dispuestos á pelear,
veinte y ocho mil y seiscientos:
36 Y de Aser, á punto de guerra, y
anarejados á pelear, cuarenta mil:
37 Y de la otra parte del Jordan, de

los Rubenítas y de los de Gad, y de la

medía tribu de Manases, ciento y vein-
te mil con toda suerte de armas de
guerra,
3S Todos estos hombres de guerra,

dispuestos para guerrear, vinieron con
corazón perfecto á Hebron, para poner
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á David por rey sobre todo Israel; y asi-
mismo todos los demás de Israel estaban
de un mismo ánimo para poner á David
por rey.
39 Y estuvieron allí con David tres
días comiendo y bebiendo, porque sus
hermanos habían prevenido para ellos.

40 Y también los que les eran vecinos
hasta Issachár, y Zabulón, y Nephtali,
trajeron pan en asnos, y camellos, y
mulos, y bueyes; provisión de harina,
masas de higos, y pasas, vino, y aceite,
bueyes y ovejas en abundancia, porque
en Israel había alegría.

CAPITULO 13.

David, con acuerdo de todos los principciles de Israel, hace
traer el arca de la afianza á Jerusalem con grande solemni-
dad, donde Uzxa es muerto por castigo de Dios.

I
"ENTONCES David tomó consejo con
Á los capitanes de millares y de cien-

tos, y con todos los jefes:

2 Y dijo David á todo el congreso de
Israel: Si os parece bien, y de Jehová
nuestro Dios, enviaremos á todas par-
tes á í/flíMarnuestros hermanos que han
quedado en todas las tierras de Israel,

y á los sacerdotes y Levitas que estm
con ellos en sus ciudades y ejidos, que
se junten con nosotros;
3 Y traigamos el arca de nuestro Dios
á nosotros, porque desde el tiempo de
Saul, no hemos hecho caso de ella.

4 Y dijo todo el congreso que se hicie-

se así, porque la cosa parecía bien á
todo el pueblo.
5 Entonces juntó David á todo Israel,

desde Sihor de Egipto hasta entrar en
Hamath, para que trajesen el arca de
Dios de Cníriath-jearím.
6 Y subió David con todo Israel á

Baala de Chíriath-jearim, que es en
Judá, para pasar de allí el arca de
Jehová Dios que habita entre los queru-
bines, solre la cual su nombre es invo-
cado.
7 Y lleváronse el arca de Dios de la

casa de Aminadab en un carro nuevo;

y Uzza y su hermano guiaban el carro.

8 Y David y todo Israel hacían ale-

grías delante de Dios con todas sus
fuerzas, con canciones, arpas, salterios,

tamboriles, címbalos, y trompetas.
9 Y como llegaron á la era de Chídon,
Uzza extendió su mano al arca para
tenerla, porque los bueyes se desman-
daban.
10 Y el furor de Jehová se encendió
contra Uzza, é hiriólo, porque había ex-
tendido su mano al arca: y murió allí

delante de Dios.

11 Y David tuvo pesar, porque Jehová
había hecho rotura en Uzza; por lo que
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llamó á aquel lugar Peres-Uzza hasta
hoy.
la Y David temió á Dios aquel dia, y

dijo: ¿Cómo he de traer á mi casa él

arca de Dios?

13 Y no trajo David el arca á su casa
en la ciudaa de David, sino llevóla á

casa de Obed-edom Gethéo.
14 Y el arca de Dios estuvo en casa de
Obed-edom, en su casa, tres meses: y
bendijo Jehová la casa de Obed-edoni,

y todas las cosas que tenia.

CAPITULO 14.

A David le nace» hijos en Jerusalem. r«nc« por dos veces á
los Philistéos.

I7^
HIRAM, rey de Tyro, envió emba-

li jadores á David, y madera de ce-
dro, y.albaftiles y carpinteros, que le

•edificasen una casa.
2 Y entendió David que Jehová lo ha-

bla confirmado por rey sobre Israel, y
que habia ensalzado su reino sobre su
pueblo Israel.

3 Entonces David tomó también mu-
jeres en Jerusalem, y aun engendró
David hijos é hijas.

4 Y estos son los nombres de los que
le nacieron en Jerusalem: Samua, So-
bab, Nathan, Salomon,
5 Ibhar, Elisua, Eliphelet,
6 Noga, Nepheg, Japhias,
I Elisama, Beel-iada, y Eiiphelet.

8 Y oyendo los Philistéos que David
habia sido ungido por rey sobre todo
Israel, subieron todos los Philistéos en
busca de David. Y como David lo oyó,
salió contra ellos.

9 Y vinieron los Philistéos, y exten-
diéronse por el valle de Raphaim.
10 Entonces David consultó á Dios,

diciendo: ¿Subiré contra los Philistéos?

¿Los entregarás en mi mano? Y Jehová
le dijo: Sube, que yo los entregaré en
tus manos.
II Subieron pues á Baal-perasim, y

alli los hirió David. Dijo luego David:
Dios rompió mis enemigos por mi mano
como se rompen las aguas. Por esto lla-

maron el nombre de aquel lugar Baal-
perasim.
12 Y dejaron allí sus dioses, y David

dijo que los quemasen al fuego.
13 Y volviendo los Philistéos á exten-
derse por el valle,

14 David volvió á consultar á Dios, y
Dios le dijo: No subas tras ellos, sino
rodéalos, para venir á ellos por delan-
te de los morales;
15 Y asi que oyeres venir un estruen-
do por las copas' de los morales, sal lue-
go á la batalla; porque Dios saldrá de-
lante de ti, y herirá el campo de los

Philistéos.
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16 Hizo pues David como Dios le man-
dó, é hirieron el campo de los Philis-

téos desde Gabaon hasta Gezer.
n Y la fama de David fué divulgada
por todas aquellas tierras; y puso Jehová
temor de David sobre todas las gentes.

CAPITULO 15.

David hace pasar el arca con grande solenuiidad á la casa
que le habia preparado; y porqfte vino bailando delante de
ella, es menospreciado de Michál su mvjer,

HIZO también casas para sí en la

ciudad de David, y labró un lu-

gar para el arca de Dios, y tendióle una
tienda.

2 Entonces dijo David: El arca de Dios
no debe ser traída sino por los Levi-
tas, porque á ellos ha elegido Jehová
para que lleven el arca de Jehová, y le

sirvan perpetuamente.
3 Y juntó David á todo Israel en Jeru-
salem, para que pasasen el arca de Je-

hová á su lugar, el cual le habia él pre-
parado.
4 Juntó también David á los hijos de
Aaron y á los Levitas:

5 De ios hijos de Coath, Uriel el prin-

cipal, y sus hermanos, ciento y veinte:

6 De los hijos de Merari, Asaias el

principal, y sus hermanos, doscientos

y veinte.

I De los hijos de Gerson, Joel el prin-

cipal, y sus hermanos, ciento y treinta:

8 De los hijos de Elisaphan,'Semeias
el principal, y sus hermanos, doscien-
tos;

9 De los hijos de Hebron, Eliel el prin-

cipal, y sus hermanos, ochenta:

10 De los hijos de Uzziel, Aminadab,
el principal, y sus hermanos, ciento y
doce.
II Y llamó David á Sadoc y á Abia-

thar, sacerdotes, y á los Levitas, Uriel,

Asaias, Joel, Semeias, Eliel, y Amina-
dab,
12 Y díjoles: Vosotros que sois los

principales de padres éntrelos Levitas,

santificáos, vosotros y vuestros herma-
nos, y pasad el arca "de Jehová Dios de
Israel al luffar que le he preparado;
13 Pues por no haberlo hecho asi vos-

otros la primera vez, Jehová nuestro
Dios hizo en nosotros rotura, por cuan-
to no le buscamos según la ordenanza.
14 Así los sacerdotes y los Levitas se

santificaron para traer el arca de Je-

hová Dios de Israel.

15 Y los hijos de los Levitas trajeron

el arca de Dios puesta sobre sus hom-
bros en las barras, como lo habia man-
dado Moisés conforme á la palabra de
Jehová.
16 Asimismo dijo David á los princi-
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pales de los Levitas, que constituyesen
de sus hermanos cantores con instru-
mentos de música, con salterios, y ar-

pas, y címbalos, que resonasen, y alza-

sen la voz con alegría.

n Y los Levitas constituyeron á He-
man, hijo de Joel; y de sus hermanos,
á Asaph hijo de Berechías; y de los hi-

jos de Merari y de sus hermanos, á
Ethan, hijo de Cúsalas;
18 Y con ellos á sus hermanos del se-

gundo orden, á Zachárías, Ben, y Jaa-
ziel: Semiramoth, Jehicl, Unni, Eliab,

Benaías, Maasías; y Mathithias, Eliphe-
lehu, Micnias, Obed-edom, y Jehiel, los

porteros.
19 Así Heman, Asaph, y Ethan, que
eran cantores, sonaban con címbalos de
metal:
20 Y Zachárías, Jaaziel, Semiramoth,

Jehiel, Unni, Eliab, Maasías, y Benaias,
con salterios sobre Alamoth:
21 Y Mathithias, Eliphelehu, Micnias,
Obed-edom, Jehiel, y Azazias, cantaban
con arpas en la octava sobresaliendo.
22 Y Chénanias, principal de los Le-

vitas, estaba para la entonación; pues
él presidia en el canto, porque era en-
tendido.
23 Y Berechías y Elcana eran porteros
del arca.

24 Y Sebanías, Josaphat, Nathanael,
Amasai, Zachárías, Benaías, y Eliezer
sacerdotes, tocaban las trompetas de-
lante del arca de Dios; Obed-edom y
Jehias eran también porteros del arca.
25 David pues, y los ancianos de Is-

rael, y los capitanes de millares, fue-
ron á traer el arca del pacto de Jehová
de casa de Obed-edom con alegría.-
26 Y ayudando Dios á los Levitas que
llevaban el arca del pacto de Jehová,
sacrificaban veinte novillos y siete car-
neros.
27 Y David iba vestido de lino fino, y
también todos los Levitas que llevaban
el arca, y asimismo los cantores; y Ché-
nanias era maestro de canto entre los
cantores. Llevaba también David sobre
sí un ephod de lino.

28 De esta manera llevaba todo Israel
el arca del pacto de Jehová con júbilo
y sonido de bocinas, y trompetas, y
címbalos, y al son de salterios y arpas.
29 Y como el arca del pacto de Jehová

llegó á la ciudad de David, Michál, hija
de Saul, mirando por una ventana vio
al rey David que saltaba y bailaba, y
menospreciólo en su corazón.

CAPITULO 16.

¿tentada el arca, y ofrtcidas victimas, leñala David ofi-
dalM para el seriicio del arca. Cuntioo en alabanza del
Señor.
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ASÍ trajeron el arca de Dios, y asen-
. táronla en medio de la tienda que

David había tendido para ella: y ofre-
cieron holocaustos y pacíficos delante
de Dios.

2 Y como David hubo acabado de
ofrecer el holocausto y los pacíficos,

bendijo al pueblo en el nombre de Je-
hová.
3 Y repartió á todo Israel, así á hom-
bres como á mujeres, á cada uno una
torta de pan, y una pieza de carne, y
un frasco de vino.

4 Y puso delante del arca de Jehová
ministros de los Levitas, para que re-
cordasen, y confesasen, y loasen á Je-

hová Dios de Israel:

5 Asaph era el primero; el segundo
después de él Zachárías, lueffo Jehiel,

Semiramoth, Jehiel, Mathithias, Eliab,

Benaias, Obed-edom, y Jehiel, con sus
instrumentos de salterios y arpas; mas
Asaph hacia sonido con címbalos:
6 Benaías también y Jahaziel, sacer-

dotes, continuamente con trompetas
delante del arca del pacto de Dios.

"7 Entonces, en aquel día, dio David
principio á celebrar á Jehová con este

cántico por mano de Asaph y de sus
hermanos:
8 Confesad á Jehová, invocad su nom-

bre, haced notorias en los pueblos sus
obras.
9 Cantad á él, cantadle salmos; hablad
de todas sus maravillas.

10 Gloriaos en su santo nombre: alé-

grese el corazón de los que buscan á

Jehová.
11 Buscad á Jehová y su fortaleza:

buscad su rostro continuamente.
12 Haced memoria de sus maravillas

que ha obrado, de sus prodigios, y de
los juicios de su boca,

13 Oh vosotros simiente de Israel su
siervo, hijos de Jacob, sus escogidos.

14 Jehová, él es nuestro Dios: sus jui-

cios en toda la tierra.

15 Haced memoria de su alianza per-

petuamente; y de la palabra que él

mandó en mil generaciones;
16 Del pacto que concertó con Abra-
ham, V de su juramento á Isaac;

17 El cual confirmó á Jacob por esta-

tuto, y á Israel por pacto sempiterno,
18 Diciendo: A tí daré la tierra de
Chanaan, suerte de vuestra herencia;

19 Cuando erais pocos en número, po-
cos y peregrinos en ella.

20 Y cidando andaban de nación en na-
ción, y de un reino á otro pueblo,
21 No permitió que nadie los oprimie-

se: antes por amor de ellos castigó á los

reyes.
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22 No toquéis, dijo^ á mis ungidos, ni

hagáis mal á mis profetas,

23 Contad á Jehová, habitantes de to-

da la tierra; anunciad de dia en dia su
salud.

24 Cantad entre las gentes su gloria,

y en todos los pueblos sus maravillas.
'S) Porque grande es Jehová, y digno
de ser grandemente loado, y de ser te-

mido sobre todos los dioses.*

26 Porque todos los dioses de los pue-
blos son nada: mas Jehová hizo los

cielos.

21 Poderío y hermosura delante de él;

fortaleza y alegría en su morada :

28 Atribuid á Jehová, oh familias de
los pueblos, atribuid á Jehová gloria y
potencia.

29 Tributad á Jehová la gloria debida
á su nombre: traed ofrenda, y venid
delante de él: postraos delante de Je-

hová en la hermosura de su santidad.

30 Temed en su presencia, moradores
de toda la tierra; el mundo será aun es-

tablecido, para que no se conmueva.
31 Alégrense los cielos, y gócese la

tierra, y digan en las naciones: Reina
Jehová.
32 Resuene la mar, y la plenitud de
ella; alégrese el campo, y todo lo que
contiene.
33 Entonces cantarán los árboles de

los bosques delante de Jehová, porque
viene á juzgar la tierra.

34 Celebrad á Jehová, porque es bue-
no; porque su misericordia es eterna.

35 Y decid: Sálvanos, oh Dios, Salud
nuestra; júntanos, y líbranos de las

Gentes, para que confesemos tu santo
nombre, y nos gloriemos en tus ala-

banzas.
36 Bendito sea Jehová Dios de Israel

de eternidad á eternidad. Y digan to-

dos los pueblos, Amen: y alabanza á

Jehová.
31 Y dejó allí delante del arca del pac-

to de Jehová áAsaph y á sus hermanos,
para que ministrasen de continuo de-
lante del arca, cada cosa en su dia:

38 Y á Obed-edom y á sus hermanos,
en número de sesenta y ocho; y á Obed-
edom, hijo de Jeduthun, y á Hasa, por
porteros.

39 Asimismo dejó á Sadoc el sacerdo-
te, y á sus hermanos los sacerdotes,

delante del tabernáculo de Jehová, en
el alto que estaba en Gabaon,
40 Para que sacrificasen continuamen-
te, á mañana y tarde, holocaustos á Je-

hová en el altar del holocaustos, confor-

me á todo lo que está escrito en la ley

de Jehová, que él prescribió á Israel:

41 Y con ellos dejó á Heman y á Je-
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duthun, y los otros escogidos declara-
dos por sus nombres, para glorificar á
Jehová, porque es eterna su miseri-
cordia.

42 Con ellos pues dejó á Heman y á
Jeduthun con trompetas y címbalos
para tañer, y con otros instrumentos
de música de Dios; y á los hijos de Je-
duthun, por porteros.

43 Y todo el pueblo se fué cada uno á
su casa; y David se volvió para bende-
cir su casa.

CAPITULO 17.

Promete Dio» á David «n kijo que edificaría el templa
jue meditaba él fabricar; por lo que ttibuta al Señor
acciones de gracioi, celebrando la misericordia que con
él tua.

Y ACONTECIÓ que morando David
en su casa, dijo David al profeta

Nathan: Hé aquí yo habito en casa de
cedro, y el arca del pacto de Jehová
debajo de cortinas.
2 Y Nathan dijo á David: Haz todo lo

que está en tu corazón, porque Dios es
contigo.

3 En aquella misma noche fué pala-
bra de Dios á Nathan, diciendo:
4 Vé y di á David mi siervo: Asi ha
dicho Jehová: Tú no me edificarás casa
en que habite:

5 Porque no he habitado en casa alffv-

na desde el dia que saqué á los hijos de
Israel hasta hoyantes estuve de tien-
da en tienda y de tabernáculo en iaber-

tmci'.lo.

6 En todo cuanto anduve con todo Is-

rael, ¿hablé una palabra á alguno de
los jueces de Israel, á los cuales man-
dé que apacentasen mi pueblo, para
decirles: ¿Por qué no me edificáis una
casa de cedro?
I Por tanto ahora dirás á mi siervo
David: Así dijo Jehová de los ejércitos:

Yo te tomé de la majada, de detrás el

ganado, para que fueses príncipe so-
bre mi pueblo Israel;

8 Y he sido contigo en todo cuanto
has andado, y he talado á todos tus
enemigos de 'delante de ti, y hete he-
cho grande nombre, como el nombre
de los grandes que son en la tierra.

9 Asimismo he dispuesto lugar á mi
pueblo Israel, y lo he plantado para
que habite por si, y que no sea más
conmovido: ni los hijos de iniquidad lo

consumirán más como antes,
10 Y desde el tiempo que puse los

jueces sobre mi pueblo Israel; mas hu-
millaré á todos tus enemigos. Hágote
además saber que Jehová te ha de edi-
ficar casa.

II Y será, que cuando tus dias fueren
cumplidos para irte con tus padres, le-
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vantaré tu simiente después de ti, la

cual será de tus hijos, y afirmaré su
reino:

12 El me edificará casa, y yo confir-

maré su trono eternalmente.
13 Yo le seré por padre, y él me será
por hijo, y no quitaré de él mi miseri-
cordia, como la quité de aquel que fué

antes de tí:

14 Mas yo lo confirmaré en mi casa y
en mi reino eternalmente; y su trono

será firme para siempre.
15 Conforme á todas estas palabras,

y conforme á toda esta vision, asi ha-
bló Nathan á David.
16 Y entró el rey David, y estuvo de-

lante de Jehová, y dijo: Jehová Dios,

¿quién soy yo, y cuál es mi casa, que
me has traido hasta este lugar?
17 Y aun esto, oh Dios, te ha parecido

poco, pues que has hablado de la casa
de tu siervo para más lejos, y me has
mirado como á un hombre excelente,
oh Jehová Dios.

18 ¿Qué más puede añadir David pi-

diendo de tí para glorificar á tu siervo?
Mas tú conoces á tu siervo,

19 Oh Jehová, por amor de tu siervo

y según tu corazón, has hecho toda esta
grandeza, para hacer notorias todas
tus grandezas.
20 Jehová, no hay semejante á tí, ni

hay Dios sino tú, según todas las cosas
que hemos oído con nuestros oídos.

21 ¿Y qué gente hay en la tierra co-
mo tu pueblo Israel, cuyo Dios fuese y
se redimiera un pueblo, para hacerte
nombre con grandezas y maravillas,
echando las gentes de delante de tu
pueblo que tú rescataste de Egipto?
22 Tú has constituido á tu pueblo Is-

rael por pueblo tuyo para siempre; y
tú, Jehová, has venido á ser su Dios.
23 Ahora pues, Jehová, la palabra que
has hablado acerca de tu siervo y de
su casa, sea firme para siempre, y haz
como has dicho.
2-1 Permanezca pues, y sea engrande-

cido tu nombre para siempre, á fin que
se diga: Jehová de los ejércitos. Dios de
Israel, es Dios para Israel: y sea la casa
de tu siervo David firme delante de tí.

25 Porque tú. Dios mió, revelaste al

oído á tu siervo que le has de edificar
casa, por eso ha hallado tu siervo mo-
tivo de orar delante de tí.

26 Ahora pues, Jehová, tú eres el Dios
que has hablado de tu siervo este bien;
27 Y ahora has querido bendecir la

casa de tu siervo, para que permanez-
caperpétuamente delante de ti: porque
tú, Jehová, la has bendecido, y será
bendita para siempre.
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CAPITULO 18.
Nuevas victorias de David: tributos impuestos á lot naciones.

Ministros y generales sxíyos.

DESPUÉS de estas cosas aconteció
que David hirió á los Philistéos

y los humilló; y tomó á Gath y sus vi-
llas de manos de los Philistéos.

2 También hirió á Moab; y los Moabi-
tas fueron siervos de David trayéndole
presentes.
3 Asimismo hirió David á Adarezer,
rey de Soba, en Ilamath, yendo él á
asegurar su dominio al rio de Eufrates.
4 Y tomóles David mil carros, y siete
mil de á caballo, y veinte mil hombres
de ápié; y desjarretó David los caballos
de todos los carros, excepto los de cien
carros que dejó.

5 Y viniendo los Siros de Damasco en
ayuda de Adarezer, rey de Soba, David
hirió de los Siros veinte y dos mil hom-
bres.

6 Y puso David guarnición en Siria la

de Damasco, y los Siros fueron hechos
siervos de David, trayéndole presen-
tes: porque Jehová salvaba á David
donde quiera que iba.

7 Tomó también David los escudos de
oro que llevaban los siervos de Adare-
zer y trájolos á Jerusalem.
8 Asimismo de Thibath, y de Chún,
ciudades de Aderezer, tomó David muy
mucho metal, de que Salomon hizo el

mar de bronce, las columnas y vasos
de bronce.
9 Y oyendo Tou, rey de Ilamath, que
David había deshecho todo el ejército
de Adarezer, rey de Soba,
10 Envió á Adoram su hijo al rey Da-

vid, á saludarlo y á bendecirlo, por ha-
ber peleado con Adarezer, y haberlo
vencido; porque Tou tenia guerra con
Adarezer. Envióle también toda suerte
de vasos de oro, de plata, y de metal,
11 Los cuales el rey David dedicó á

Jehová, con la plata y oro que había
tomado de todas las naciones; de Edom,
de Moab, de los hijos de Ammon, délos
Philistéos, y de Amalee.
12 A más de esto, Abisai, hijo de Sar-

vía, hirió en el valle de la sal diez y
ocho mil Iduméos.
13 Y puso guarnición en Edom, y to-

dos los Iduméos fueron siervos de Da-
vid: porque Jehová guardaba á David
donde quiera que iba.

14 Y reinó David sobre todo Israel, y
hacia juicio y justicia á todo su pue-
blo.

15 Y Joab, hijo de Sarvia, era general
del ejército, y Josaphat, hijo de Ahilud,
Canciller.

16 Y Sadoc, hijo de Achítub, y Abime-
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lee, hijo de Abiathar, eran sacerdotes;

y Sausa, secretario.

17 Y Benaías, hijo de Joiada, era so-

bre los Cereíhéos y Phelethéos: y los

hijos de David eran "los principes cerca
del rey.

CAPITULO 19

(Jttando el r«y de lo* Ammonitas á loé emit^^adora gu« U
tfiriá Darid á coiuolarle\de 2« tMterte de su padre, Áác¿le

Dacid guerra, jr lo renc€ d él y a *>u aliados.

DESPUÉS de estas cosas aconteció
que murió Naas, rey de los hijos

de Ammon, y reinó en su lugar Bañan
su hijo.

2 Y dijo David: Haré misericordia con
Hanan. hijo de Naas, porque también
su padre hizo conmigo misericordia.
Así David envió embajadores que lo

consolasen de la muerte de su padre.
Mas venidos los siervos de David en la

tierra de los hijos de Ammon á Hanan,
para consolarlo,

3 Los principes délos hijos de Ammon
dijeron á Hanan: ¿A tu parecer honra
David á tu padre ahora que te ha en-
viado consoladores? ¿No vienen antes
sus siervos á ti para escudriñar, é in-

quirir, y reconocer la tierra?

4 Entonces Hanan tomó los siervos de
David, y rapólos, y cortóles los vesti-

dos por medio hasta las nalgas, y des-
pachólos.
5 Fuéronse pues; y dada que fué la

nueva á David de aquellos varones, él

envió á recibirlos, porque estaban muy
afrentados, é hízoles decir el rey: Es-
taos en Jericó hasta que os crezca la

barba, y entonces volveréis.

6 Y viendo los hijos de Ammon que se
hablan hecho odiosos á David, Hanan
y los hijos de Ammon enviaron mil ta-

lentos de plata para tomar á sueldo
carros y gente de á caballo de Siria de
los rios, y de la Siria de Maachá, y de
Soba:
7 Y tomaron á sueldo treinta y dos
mil carros, y al rey de Maachá, y á su
pueblo, los cuales vinieron y asentaron
su campo delante de Medaba. Y juntá-
ronse también los hijos de .\mmon de
sus ciudades, y vinieron á la guerra.
8 Oyéndolo David, envió á Joab, con to-

do el ejército de los valientes hombres.
9 Y los hijos de Ammon salieron, y
ordenaron su tropa á la entrada de la

ciudad; y los reyes que hablan venido,
estaban por si eii el campo.
10 Y viendo Joab que la haz de la ba-

talla estaba contra él delante y á las

espaldas, escogió de todos los más
aventajados que habia en Israel, y or-
denó su escuadren contra los Siros.
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11 Puso luego el resto de la gente en
mano de Abisai su hermano, ordenán-
dolos en batalla contra los Ammonitas,
12 Y dijo: Si los Siros fueren más

fuertes que yo, tú me salvarás; y si los

Ammonitas fueren más fuertes que tú,

yo te salvaré.

13 Esfuérzate, y esforcémonos por
nuestro pueblo, y por las ciudades de
nuestro Dios, y haga Jehová lo que
bien le pareciere.

14 Acercóse luego Joab, y el pueblo
que tenia consigo, para pelear contra
los Siros: mas ellos huyeron delante
de él.

15 Y los hijos de .\mmon, viendo que
los Siros hablan huido, huyeron tam-
bién ellos delante de Abisai, su herma-
no, y entráronse en la ciudad. Enton-
ces Joab se volvió á Jerusalem.
16 Y viendo los Siros que hablan cal-

do delante de Israel, enviaron embaja-
dores, y trajeron á los Siros que estaban

de la otra parte del rio, cuyo capitán

era Sophach, general del ejército de
Adarezer.
17 Luego que fué dado aviso á David,

juntó á todo Israel; y pasando el Jor-

dan vino á ellos, y ordenó contra ellos

su ejército. Y como David hubo ordena-
do su tropa contra ellos, pelearon con
él los Siros.

18 Mas el Siró huyó delante de Israel:

y mató David de los Siros siete mil

hombres de los carros, y cuarenta mil
hombres de á pié: asimismo mató á
Sophach, general del ejército.

19 Y viendo los Siros de Adarezer que
hablan caido delante de Israel, concer-

taron paz con David, y fueron sus sier-

vos: y nunca más quiso el Siró ayudar
á los hijos de Ammon.

CAPITULO 20.

Dacid, veneidot del todo loe Awtmonitae, lo* tattiga r'gwnta-

wtente por *u injuri». Obtiene tre* Hctoriat de lo* FhOU-
Uo*.

Y ACONTECIÓ á la vuelta del año,

en el tiempo que suelen los reyes

salir á /a ffwrra, que Joah sacó las fuer-

zas del ejército, y destruyó la tierra de

los hijos de Ammon. y vino y cercó á

Rabba. Mas David estaba en Jerusa-

lem: y Joab batió á Rabba, y destru-

yóla.

2 Y tomó David la corona de su rey

de encima de su cabeza, y hallóla de

peso de un talento de oro, y habia en

ella piedras preciosas; y fué puísta so-

bre la cabeza de David: y además de

esto sacó de la ciudad un muy gran

despojo:
3 Sacó también al pueblo que estaba

en ella, y cortólos con sierras, y con tri-
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líos de hierro, y segures. Lo mismo hi-

zo David á todas las ciudades de los hi-

jos de Ammon. Y volvióse David con
todo el pueblo á Jerusalem.
4 Después de esto aconteció que se

levantó guerra en Gezer con los Philis-

téos, é hirió Sibbecai Husathita á Sip-
pai, del linaje de los gigantes, y fueron
humillados.
5 Y volvióse á levantar guerra con los

Philistéos: é hirió Elhanan, hijo de
Jair, á Lahmi hermano de Goliath
Hethéo, cuya asta de lanza era como
un enjullo de tejedores.

6 Y volvió á haber guerra en Gath,
donde hubo un hombre de grande esta-
tura, el cual tenia seis dedos en ¡Aés y
manos, en todos veinte y cuatro: y tam-
bién era hijo de Rapha.
7 Denostó él á Israel, mas hiriólo Jo-

nathan, hijo de Sima, hermano de Da-
vid.

8 Estos fueron hijos de Rapha en
Gath, los cuales cayeron por mano de
David y de sus siervos.

CAPITULO 21.

Castiga Dio» la vaniiad de David en hac~r el censo de su
pueblo, enviando la peste; y cesa ésta ofreciendo David sa-

crificio por dirección dA ángel,

MAS Satanás se levantó contra Is-

rael, é incitó á David á que con-
tase á Israel.

2 Y dijo David á Joab y á los princi-
pes del pueblo: Id, contad á Israel des-
de Beer-seba hasta Dan, y traedme
el número de ellos, para que yo lo sepa.
3 Y dijo Joab: Añada Jehová á su pue-
blo cien veces otros tantos. Rey señor
mió, ¿no son todos estos siervos de mi
señor? ¿Para qué procura mi señor
esto, que será pernicioso á Israel?
4 Mas el mandamiento del rey pudo
más que Joab. Salió por tanto Joab, y
fué por todo Israel; y volvió á Jerusa-
lem, y dio la cuenta del número del
pueblo á David.
5 Y hallóse en todo Israel que sacaban
espada once veces cien mil, y de Judá
cuatrocientos y setenta mil hombres
que sacaban espada.
6 Entre estos no fueron contados los

Levitas, ni los hijos de Benjamin, por-
que Joab abominaba el mandamiento
del rey.

7 Asimismo desagradó este negocio á
los ojos de Dios, é hirió á Israel.

8 Y dijo David á Dios: He pecado gra-
vemente en hacer esto: ruégote que ha-
gas pasar la iniquidad de tu siervo,

porque yo he hecho muy locamente.
9 Y hahló Jehová á Gad, Vidente de
David, diciendo:
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10 Vé, y habla á David, y díle: Así ha
dicho Jehová: Tres cosas te propongo;
escoge de ellas una que yo haga contigo.
11 Y viniendo Gad á David, díjole:

Asi ha dicho Jehová:
12 Escógete ó tres años de hambre, ó

ser por tres meses deshecho delante de
tus enemigos, y que la espada de tus
adversarios te alcance, ó por tres dias
la espada de Jehová y pestilencia en la
tierra, y que el ángel de Jehová destru-
ya en todo el término de Israel: mira
pues qué he de responder al que me ha
enviado.
13 Entonces David dijo á Gad: Estoy
en grande angustia: ruego que yo caiga
en la mano de Jehová, porque sus mi-
sericordias son muchas en extremo, y
que no caiga yo en mano de hombres.
14 Así Jehová dio pestilencia en Is-

rael, y cayeron de Israel setenta mil
hombres.
15 Y envió Jehová el ángel á Jerusa-
lem para destruirla; pero estando él

destruyendo, miró Jehová, y arrepin-
tióse de aquel mal,
16 Y dijo al ángel que destruía: Basta

ya: deten tu mano. Y el ángel de Je-
hová estaba junto á la era de Ornan
Jebuséo.
17 Y alzando David sus ojos vio al án-

gel de Jehová, que estaba entre el cie-

lo y la tierra, teniendo una espada des-
nuda en su mano extendida contra Je-

rusalem. Entonces David y los ancia-
nos se postraron sobre sus rostros, cu-
biertos de sacos,

18 Y dijo David á Dios: ¿No so?/ yo el

que hizo contar el pueblo? Yo mismo
soy el que pequé, y ciertamente he he-
cho mal. Estas ovejas, ¿qué han hecho?
Jehová Dios mío, sea ahora tu mano
contra mí, y contra la casa de mi pa-
dre, y no haya plaga en tu pueblo.
19 Y el ángel de Jehová ordenó á Gad
que dijese á David, que subiese y cons-
truyese un altar á Jehová en la era de
Ornan Jebuséo.
20 Entonces David subió conforme á

la palabra de Gad que le había dicho
en nombre de Jehová.
21 Y volviéndose Ornan vio al ángel;

por lo que se escondieron cuatro hijos

suyos que con él estaban. Y Ornan tri-

llaba el trigo.

22 Y viniendo David á Ornan, miró
éste, y vio á David; y saliendo de la era
postróse en tierra á David.
23 Entonces dijo David á Ornan: Da-
me esfe lugar de la era, en que edifique

un altar á Jehová, y dámelo por su ca-
bal precio, para que cese la plaga del
pueblo.
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24 Y Ornan respondió á David: Tóma-

lo para ti, y haga mi señor el rey lo que
bien le pareciere; y aun los bueyes daré
para el holocausto, y los trillos para
leña, y trigo para el Presente: \o lo

doy todo.

25 Entonces el rey David dijo á Or-
nan: No, sino que efectivamente la

compraré por su, justo precio: porque
no tomaré para Jeíiová lo que es tuyo,
ni sacrificaré holocausto que nada me
cueste.
Ií6 Y dio David á Ornan por el lugar

seiscientos sidos de oro por peso,

27 Y edificó allí David un altar á Je-

hová, en el que ofreció holocaustos y
sacrificios pacíficos, é invocó á Jehová,
el cual le respondió por fuego de los

cielos en el altar del holocausto.
28 Y como Jehová habló al ángel, él

volvió su espada á la vaina.
29 Entonces, viendo David que Jehová

le había oído en la era de Ornan Jebu-
séo, sacrificó allí.

30 Y el tabernáculo de Jehová, que
Moisés había hecho en el desierto, y el

altar del holocausto, estaban entonces
en el alto de Gabaon:
31 Mas David no pudo ir allá á con-

sultar á Dios, porque estaba espanta-
do á causa de la espada dei ángel de
.lehová.

CAPITULO 22.

•tradó por Da^'id todo 1) jifcesario pora edificar el

• uxylo» de<iara á StdoftMU ^u hijo el coititfifo de Dios en
• >ta parte, y ié enctu'ija eí edificio, m<kndaHd'3a todos los

_
nncipes que le ai/vden.

Y DIJO David: Esta será la casa de
Jehová Dios, y este será el altar

del holocausto para Israel.

2 Después mandó David que se junta-
sen los extranjeros que estaban en la

tierra de Israel, y señaló de ella cante-
ros que labrasen piedras para edificar
la casa de Dios.

3 Asimismo aparejó David mucho
hierro parala clavazón délas puertas, y
para las junturas, y mucho metal sin
peso, y madera de cedro sin cuenta:
4 Porque los .Sidonios y Tirios habían

traído á David madera de cedro innu-
merable..
5 Y dijo David: ¡Salomon mi hijo es
avn muchacho y tierno, y la casa que se
ha de edificar á Jehová ka de ser mag-
nifica por excelencia, para nombre y
honra en todas las tierras: ahora pues
yo le aparejaré lo necesario. Y preparó
David antes de su muerte en grande
abundancia.
6 Llamó entonces David á Salomon su

hijo, y mandóle que edificase casa á
l'^liová Dios de Israel.
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7 Y dijo David á Salomon: Hijo mió,
en mi corazón tuve el edificar templo
al nombre de Jehová mi Dios;
8 Mas vino á mí palabra de Jehová,
diciendo: Tú has derramado mucha
sangre, y has traído grandes guerras:
no edificarás casa á mi nombre, porque
has derramado mucha sangre en la
tierra delante de mí.
9 Hé aquí, un hijo te nacerá, el cual
será varón de reposo, porque yo le daré
quietud de todos sus enemigos en der-
redor: por tanto su nombre será Salo-
mon; y yo daré paz y reposo sobre Is-

rael en sus días.

10 El edificará casa á mi nombre; y él

me será á mi por hijo, y yo le seré por
padre: y afirmaré el tronó de su reino

sobre Israel para siempre.
11 Ahora pues, hijo mió, sea contigo

Jehová, y seas prosperado, y edifiques

casa á Jehová tu Dios, como él ha dicho

de tí.

12 Y Jehová te dé entendimiento y
prudencia, y él te dé mandamientos
para Israel: y que tú guardes la ley de
Jehová tu Dios.

33 Entonces serás prosperado, si cui-

dares de poner por obra los estatutos y
derechos que Jehová mandó á Moisés

para Israel. Esfuérzate pues, y cobra
ánimo; no temas, ni desmayes.
14 Hé aquí yo en mi estrechez he pre-

venido para la casa de Jehová cien mil

talentos de oro, y un millar de millares

de talentos de plata: no tiene peso el

metal ni el hierro, porque es mucho.
Asimismo he aprestado madera y pie-

dra, á lo cual tú añadirás.

15 Tú tienes contigo muchos oficiales,

canteros, albañiles, y carpinteros, y to-

do hombre experto en toda obra,

16 Del oro, de la plata, del metal, y
del hierro, no hay número. Levántate

pues, y á la obra, que Jehová será con-

tigo.

17 Asimismo mandó David á todos loí?

principales de Israel que diesen ayuda
á Salomon su hijo, diciendo:

18 ¿No es con vosotros Jehová vues-

tro Dios, el cual os ha dado quietud de

todas partes? porque él ha entregado

en mi mano los moradores de la tierra,

y la tierra ha sido sujetada delante de

Jehová, y delante de su pueblo.

19 Poned J92ÍÍ5 ahora vuestros corazo-

nes y vuestros ánimos en buscar á Je-

hová vuestro Dios; y levantaos y edifi-

cad el santuario del Dios Jehová, para

traer el arca del pacto de Jehová, y los

santos vasos de Dios, á la casa edifica-

da al nombre de Jehová.

U
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CAPITULO 23.

Matñendo David constituido rey sohre Israel d Salomon

su hijOj convoca y cuenta todos los Levitas, y les distribuye

por sus familias los oficios del culto divino,

SIENDO pues David ya viejo, y har-
to de dias, hizo á Salomon su hijo,

rey sobre Israel.

2 Y juntando á todos los principales

de Israel, y á los sacerdotes y Levitas,

3 Fueron contados los Levitas de trein-

ta años arriba: y fué el número de ellos,

por sus cabezas contados uno á uno,
treinta y ocho mil.

á De estos los veinte y cuatro mil pa-
ra dar priesa á la obra de la casa de
Jehová; y gobernadores y jueces seis

mil:
5 Además cuatro mil porteros: y cua-

tro mil para alabar á Jehová, dijo Da-
vid,, con los instrumentos que he hecho
para rendir alabanzas.
6 Y repartiólos David en órdenes con-
forme á los hijos de Levi, Gerson, y
Coath, y Merarí.
7 Los hijos de Gerson/w^roM Ladan, y
Simi.
8 Los hijos de Ladan, tres: Jehiel el

primero, después Zetham, y Joel.

9 Los hijos de Simi, tres: Selomith,
Haziel, y Aran. Estos fueron los prín-
cipes de las familias de Ladan,
10 Y los hijos de Simi fueron Jahath,

Zina, Jeus, y Berias. Estos cuatro /we-
ron los hijos de Simi.
11 Jahath era el primero, Zinah el se-

gundo: mas Jeus y Berias no multipli-

caron en hijos, por lo cuai fueron conta-
dos por una familia.

12 Los hijos de Coath fueron Amram,
Ishar, Hebron, y Uzziel; ellos cuatro.
13 Los hijos de Amram fueron Aaron
y Moisés. Y Aaron fué apartado para
ser dedicado á las más santas cosas, él

y sus hijos para siempre, para que que-
masen perfumes delante de Jehová, y
le ministrasen, y bendijesen en su nom-
bre para siempre.
14 Y los hijos de Moisés, varón de

Dios, fueron contados en la tribu de
Levi.
15 Los hijos de Moisés fueron Gerson
y Eliezer.
' 16 Hijo de Gerson fué Sebuel el pri-
mero:
n E hijo de Eliezer fué Rehabia el

primero. Y Eliezer no tuvo otros hijos;

mas ios hijos de Rehabia fueron mu-
chos.

18 Hijo de Ishar fué Selomith el pri-

mero.
19 Los hijos de Hebron fueron Jeria

el primero, .\marias el segundo, Jaha-
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ziel el tercero, y Jecaman el cuarto.
20 Los hijos de Uzziel fueron Micha el

primero, é Isia el segundo.
21 Los hijos de Merari fueron Mahali,

y Musi. Los hijos de Mahali, Eleazar, v
Cis.

22 Y murió Eleazar sin hijos, mas tu-
vo hijas; y los hijos de Cis sus herma-
nos las tomaron jjor mujeres.
23 Los hijos de Musi fueron Mahali,

Eder, y Jerimoth; ellos tres.

24 Estos son los hijos de Levi en las

familias de sus padres, cabeceras de fa-

milias en sus delincaciones, contados
por sus nombres, por sus cabezas, los

cuales hacían obra en el ministerio de
la casa de Jehová de veinte años arriba.
25 Porque David dijo: Jehová, Dios de

Israel, ha dado reposo á su pueblo Is-

rael, y el habitar en Jerusalem para
siempre.
26 Y también los Levitas no llevarán
más el tabernáculo, y todos sus vasos
para su ministerio.

27 Así que, conforme á las postreras
palabras de David, fué la cuenta de los

hijos de Levi de veinte años arriba:

28 Y estaban bajo la mano de los hi-

jos de Aaron para ministrar en la casa
de Jehová, en los atrios, y en las cáma-
ras, y en la purificación de toda cosa
santificada, y en la deraás obra del mi-
nisterio de la casa de Dios:

29 Asimismo para los panes de la pro-
posición, y para la flor de la harina
para el sacrificio, para las hojuelas sin

levadura, y para la fruta de sartén, y
para lo tostado, y para toda medida y
cuenta;
30 Y para que asistiesen cada mañana
todos los dias á confesar y alabar á Je-

hová, y asimismo á la tarde:

31 Y para ofrecer todos los holocaus-
tos á Jehová los Sábados, Nuevas lu-

nas, y solemnidades, por la cuenta y
forma que tenían, continuamente de-
lante de Jehová:
32 Y para que tuviesen la guarda del

tabernáculo del Testimonio, y la guar-
da del santuario, y las órdenes de los

hijos de Aaron sus hermanos, en el mi-
nisterio de la casa de Jehová.

CAPITULO 24.

David distribuye en veinte y cuatro clase» ta( familia» de
JCleazar é Ithaniar para el ministerio del Señor, Son
también distribuida» por suerte ¡as familias de los otros

Levitas,

TAMBIÉN los hijos de Aaron tuvie-

ron sus repartimientos. Los hijos

de Aaron fueron Nadab, Abiú, Eleazar,
é Ithamar.
2 Mas Nadab y Abiú murieron antes
que su padre, y no tuvieron hijos:
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^.eazar é Ithamar tuvieron el sacer- i

docio,
I

3 Y David los repartió, siendo Sadoc
de los hijos de E'eazar, y Ahimelech
de los hijos de Ithamar, por sus turnos
en su ministerio.

4 Y los hijos de Eleazar fueron halla-

dos, cuanto á sus principales varones,
muchos más que los hijos de Ithamar;

y repartiéronlos asi. De los hijos de
Eleazar habia diez y seis cabezas de
familias paternas; y délos hijos de Itha-

mar por las familias de sus padres, ocho.
5 Repartiéronlos pues por suerte los

unos con los otros: porque de los hijos

de Eleazar y de los hijos de Ithamar
hubo príncipes del santuario, y prínci-
pes de la casa de Dios.

6 Y Semeias Escriba, hijo de Natha-
nael de los Levitas, escribiólos delante
del rey y de los principes, y delante de
Sadoc el sacerdote, y de Ahimelech,
hijo de Abiathar, y de los príncipes de
las familias de los sacerdotes y Levitas:

y adscribían una familia á Eleazar, y á
ithamar otra.

I Y la primera suerte salió por Joia-

rib, la segunda por Jedaia,
8 La tercera por Harim, la cuarta por
Seorim,
9 La quinta por Malchías, la sexta por
Miamin,
10 La séptima por Cos, la octava por

Abias,
II La nona por Jesua, la décima por
Sechánia,
12 La undécima por Eliasib, la duodé-
cima por Jacim,
13 La décimatercia por Huppa, la dé-
cimacuarta por Isebeab,
14 La décimaquinta por Bilga, la dé-
cima sexta por Immer,
15 La décimaséptima por Hezir, la dé-
cimaoctava por Aphses,
16 La décimanona por Peíhaia, la vi-

gésima por Hezeciel,

n La vigésimaprima por Jachín, la

vigésimasegunda por Gamul,
18 La vigésimatercia por Delaía, la

vigésimacuarta por Maazia.

19 Estos fueron contados en su minis-
terio, para que entrasen en la casa de
Jehová, conforme á su ordenanza, bajo

el mando de Aaron su padre, de la ma-
nera que le habia mandado Jehová el

Dios de Israel.

20 Y de los hijos de Levi que queda-
ron .Subael era de los hijos de Amram;
y de los hijos de Subael, Jehedeias.
21 Y de los hijos deRehabia, lsia.s fué

el principal.

22 De los Isharéos Selemoth: é hijo de
Selemoth/tt-tf' Jaht.
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23 Y de los hijos de Hebron fué Jeria

el primero, el segundo Amarías, el ter-

cero Jahaziel, el cuarto Jecamam.
24 Hijo de Uzziel fué Micha; é hijo de
Micha, Samír.
25 Hermano de Micha fué Lsia; é hijo

de Isía, Zachárías.
2o Los hijos de Merari/ií(?rí?» Mahali,

y Musí: hijo de Jaaziayw^' Benno.
27 Los hijos de Merari por Jaazia/«¿-

ron Benno, y Soam, Zachúr, é Ibri;

28 Y de Slahali, Eleazar, el cual no
tuvo hijos.

29 Hijo de Cisfi'.é Jerameel.
30 Los hijos de Musí fueron Mahalí,

Eder, y Jerimoth. Estos fueron los hijos

de los Levitas conforme á las casas de
sus familias.

31 Estos también echaron suertes, co-

mo sus hermanos los hijos de Aaroil,

delante del rey David, y de Sadoc, y de
Ahimelech, y de los principes de las

familias de los sacerdotes y Levitas,

estando á la suerte el principal de los pa-
dres igualmente que el menor de sus
hermanos.

CAPITULO ^.
Reparte á lot cantoret por suerte la» vecea de tu

aUnieterio.

ASIMISMO David y los principes del

ejército apartaron para el minis-
terio a los hijos de Asaph, y de He-
man, y de Jeduthun, los cuales profeti-

zasen con arpas, salterios y címbalos: y
el número de ellos fué de hombres
idóneos para la obra de su ministerio
respectivo.

2 De los hijos de Asaph fueron Za-
chúr, Joseph, Methanias, y Asareela,
hijos de Asaph, y bajo la dirección de
Asaph, el cual profetizaba á la orden
del rey.

3 De Jeduthun: los hijos de Jeduthun,
Gedalias, Sesi, Jesaías, Hasabias, y
Mathithías, y Simi: seis en todos bajo la

mano de su padre Jeduthun, el cual
profetizaba con arpa, para celebrar y
alabar á Jehová.
4 De Heman: los hijos de Heman,
Buccia, Mathania, Uzziel, Sebuel, Jeri-

moth, Hananias, Hanani, Eliatha, Gi-
dalíhi, Romamthí-ezer, Josbe-casa, Ma-
Uothi, Othir, y Mahazioth.
5 Todos estos /w^r<?» hijos de Heman,
Vidente del rey en palabras de Dios,

para ensalzar el poder sui/o: y dio Dio?

a Heman catorce hijos y tres hijas.

6 Y todos estos estaban bajo la direc-

ción de su padre en la música, en la

casa de Jehová, con címbalos, salterios,

y arpas para el ministerio del templo
de Dios, por disposición del rey acerca

de Asaph, de Jeduthun, y de Heman,
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1 Y el número de ellos con sus her-

manos instruidos en música de Jehová,

el de todos los aptos, fué doscientos

ochenta y ocho.

8 Y echaron suertes para los Xnvno^.del

servicio, entrando el chico con el grande,

lo mismo el maestro que el discípulo,

9 Y la primera suerte salió por Asaph.
á Joseph: la segunda á Gedalias, quien
con sus hermanos é hijos hacia doce.

10 La tercera á Zachúr, con sus hijos

y hermanos, doce.

11 La cuarta á Isri, con sus hijos y sus

hermanos, doce.

12 La quinta á Nethanias, con sus hi-

jos y sus hermanos, doce.

13 La sexta á Buccia, con sus hijos y
sus hermanos, doce.

14 La séptima á Jesarela, con sus hi-

jos y sus hermanos, doce.

15 La octava á Jesaías, con sus hijos

y sus hermanos, doce.

16 La nona á Mathanias, con sus hijos

y sus hermanos, doce.
' 17 La décima á Simi, con sus hijos y
sus hermanos, doce.

18 La undécima á Azareel, con sus hi-

jos y sus hermanos, doce.
' 19 La duodécima á Hasabias, con sus

hijos y sus hermanos, doce.

20 La décimatercia á Subael, con sus

hijos y sus hermanos, doce.

21 La décimacuarta á Mathithias, con
sus hijos y sus hermanos, doce.

22 La décimaquinía á Jerimoth, con
sus hijos y sus hermanos, doce.

23 La décimasexta á Hananias, con
sus hijos y sus hermanos, doce.

24 La décimaséptima á Josbe-casa,

con sus hijos y sus hermanos, doce.

25 La décimaoctava á Hanani, con sus

hijos y sus hermanos, doce.

26 La dócim anona á Mallothi, con sus
hijos y sus hermanos, doce.
'21 La vigésima á Eliatha, con sus hi-

jos y sus hermanos, doce.

28 La vigésimaprima á üthir, con sus

hijos y sus hermanos, doce.

29 La vigésimasegunda á Giddalthi,

con sus hijos y sus hermanos, doce.

30 La vigésimatercia á Mahazioth, con
sus hijos y sus liermanos, doce.

31 La vigésimacuarta á Romamthi-
fv.er,con sus hijos y sus hermanos, doce.

CAPITULO 26.

Repdrttrue por merte lot turnos de Ion porteron lící templo. Se
itüalan lot teiioieros ati del templo como del rey.

CUANTO á los repartimientos de los

porteros, de los Coritas fueron
Meselcmia, hijo de Core, de los hijos de
Asaph.
2 Los hijos de Meselemia/«^o»Zacliá-
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rías el primogénito Jediael, el segundo,
Zehadias el tercero, Jatnael el cuarto.
3 Elam el quinto, Johanan el sexto,
Elioneai el séptimo.
4 Los hijos de Obed-edom fueron Se-

nieias el primogénito, Jozabad el se-
gundo, Joah el tercero, el cuarto Sa-
char, el quinto Nathanael,
5 El sexto Ammiel, el séptimo Issa-

chár, el octavo Peullthi; porque Dios
habia bendecido á Obed-edom.
6 También de Semeias su hijo nacie-
ron hijos que fueron señores sobre la

casa de sus padres; porque eran varo-
nes muy valerosos.

7 Los hijos de Semeias fueron Othni,
Raphael, Obed, Elzabad, y sus herma-
nos, hombres esforzados: asimismo
Eliú, y Samachías.
8 Todos estos de los hijos de Obed-
edom: ellos con sus hijos y sus herma-
nos, hombres robustos y fuertes para
el ministerio fueron sesenta y dos, de
Obed-edom.
9 Y los hijos de Meselemia y sus her-
manos fueron diez y ocho ' valientes
hombres.
10 De llosa, de los hijos de Merari,
Simri el principal, (aunque no era el

primogénito, mas su yiadre lo puso pa-
ra que fuese cabeza:)
11 El segundo Ililcias, el tercero Te-

belias, el cuarto Zachárías; todos los

hijos de Hosa y sus hermanos fueron
trece.

12 Entre estos se hizo la distribución

de los porteros, alternando los princi-
pales de los varones en la guardia con
sus hermanos, para servir en la casa de
Jehová.
13 Y echaron suertes, el pequeño con

el grande por las casas de sus padres,
para cada puerta.
14 Y cayó la suerte de la pveria de

Oriente á Selemia. Y á Zachárías su hi-

jo, consejero entendido, metieron en las

suertes, y salió la suerte suya al Norte.
15 Y por Obed-edom. al Mediodía; y
por sus hijos la casa de la consulta.

16 Por Suppím y Hosa al Occidente,
con la puerta de Sallechéth alcaminode
la subida: guardia contra guardia.
17 Al Oriente seis Levitas; al Norte

cuatro de día; al Mediodía cuatro de
día; y á la casa de la consulta, de dos
en dos.

18 En la cámara de los vasos al Occi-
dente, cuatro al camino, y dos en la

cámara,
19 Estos son los repartimientos de los

porteros, hijos de los Corithas, y de los

hijos de Merari.

20 Y de los Levitas, Achias tenia car-



1.» CRüMC
J de los tesoros de ia casa de Dios, y
<^ los tesoros de las cosas santificadas.

21 Cnanto á los hijos de Ladan, hijos

ue Gerson: de Ladan, los principes de
familias de Ladan fueron Gerson, y
Jehieli.

22 Los hijos de Jehieli, Zetham y Joel

su hermano, tuvieron cargo de los te-

soros de la casa de Jehová.

23 Acerca de los Amramitas, y de los

Isharitas, de los Hebronitas, y de los

Uzzielitas,

24 Sebuel, hijo de Gerson, hijo de

Moisés, era principal sobre los tesoros.

^ En orden á su hermano Eliezer, hi-

jo de éste era Rehabia, hijo de éste

Isaías, hijo de éste Joram, hijo de éste

Zichri, del que fué hijo Selomith.

26 Este Selomith y sus hermanos te-

nian cargo de todos los tesoros de todas

las cosas santificadas, que habia consa-

grado el rey David, y los principes de

las familias, y los capitanes de millares,

y de cientos, y los jefes del ejército;

27 De lo qu€ hablan consagrado de las

guerras y de los despojos para reparar

la casa de Jehová.
28 Asimismo todas las cosas que ha-

bia consagrado Samuel Vidente, y Saul

hijo de Gis, y Abner hijo de Ner, y Joab

hijo de Sarvia; y todo lo que cualquiera

consagraba, estaba bajo la mano de Se-

lomith y de sus hei-manos.

29 De los Isharitas, Chénania y sus

hijos eran gobernadores y jueces sobre

Israel en las obras de fuera.

30 De los Hebronitas. Hasabias y sus

hermanos, hombres de vigor, que eran

mil y setecientos, gobernaban á Israel

de la otra parte del Jordan, al Occiden-

te, en toda la obra de Jehová, y en el

servicio del rey.

31 De los Hebronitas, Jerias era el

principal entre los Hebronitas reparti-

dos en sus linajes por sus familias. En
el año cuarenta del reinado de David

se registraron, y halláronse entre ellos

fuertes y vigorosos en Jazer de Galaad.

32 Y sus hermanos, valientes hom-
bres, eran dos mil y setecientos, cabe-

zas de familias, los cuales el rey David

constituyó sobre los Rubenitas, Gadi-

tas, y sobre la media tribu de Manases,

para todas las cosas de Dios, y los ne-

gocios del rey.

CAPITULO 27.

Catálogo de loi capitaiieg que con ¿ui eicaadroné* entraban

por turno al sereMo ¿«I rey. Prefectos de la» tribue a otrot

oficiaUe del rea.

Y LOS hijos de Israel, según su nú-

mero, bajo principes de familias,

tribunos, centuriones, y oficiales de los

que Servian al rey en todos los negocios
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de las divisiones que entraban y sallan

cada mes en todos los meses del año,
eran en cada division veinte y cuatro
mil.

2 Sobre la primera division del pri-

mer mes estaba Jasobam, hijo de Zab-
diel: y habia en su division veinte y
cuatro mil.

3 De los hijos de Phares fué el jefe de
todos los capitanes de las compañías
del primer mes.
•1 Sobre la division del segundo mes

estaba Dodai Ahohita; y Micloíh era ma-
yor general en su division, en la que
también kabia veinte y cuatro mil.

5 El jefe de la tercera division para el

tercer mes era Benaias, hijo de Joiada
sumo sacerdote; y en su division habia
veinte y cuatro mil.

6 Este Benaias era valiente entre los

treinta y sobre los treinta; y en su di-

vision estaba Amisabad su hijo.

7 El cuarto y<f/(? para el cuarto mesara
Asael, hermano de Joab, y después de
él Zebadías su hijo; y en su división ha-
bia veinte y cuatro mil.

8 El quinto jefe para el quinto mes
era Sambuth Izrita; y en su division ha-
bia veinte y cuatro mil.

9 El sexto para el sexto mes era Hira,

hijo de Icces, de Thecoa; y en su divi-

sion veinte y cuatro mil.

10 El séptimo para el séptimo mes era

Helios Pellonita, de los hijos de
Ephraim; y en su division veinte y cua-
tro mil.

11 El octavo para el octavo mes era

Sibbecai Husatita, de Zahari;yensu
division veinte y cuatro mil.

12 El noveno para el noveno mes era

Abiezer Anathothita, de los Benjami-
tas; y en su division veinte y cuatro
mil,

13 El décimo Jefe para el décimo mes
era Maharai Xethopnathita, de Zarahi;

y en su division veinte y cuatro mil.
' 14 El undécimo para el undécimo mes
era Benaias Piratonita, de los hijos de
Ephraim; y en su division veinte y
cuatro mil.

15 El duodécimo para el duodécimo
mes era Heldai Nethophatiía, de
Othniel; y en su division veinte y cua-
tro mil.

16 Asimismo habia prefectos sobre las

tribus de Israel: el jefe de los Rubeni-
tas era Eliezer, hijo de Zichri: de los

Simeonitas, Sephatías, hijo de Maachá:
17 De los Levitas, Hasabias, hijo de
Camuel: de los Aaronitas, Sadoc:

18 De Judá, Eliú, uno de los hermanos
de David: de los de Issachár,Omri, hijo

de Michael:
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19 De los de Zabulón, Ismaías, hijo

de Abdias: de los de Nephtali, Jeri-

moth, hijo de Azriel:

20 De los hijos de Ephraim, Oseas hi-

jo de Azazia: de la media tribu de Ma-
nases, Joel, hijo de Pedaia:

21 De la otra media tribu de Manases
en Galaad, Iddo, hijo de Zachárias: de
los de Benjamin, Jaaziel, hijo deAbner.
22 Y de Dan, Azarael, hijo de Jero-

ham. Eíitos fwron los jefes de las tri-

bus de Israel.

23 Y no tomó David el número de los

que eran de veinte años abajo, por
cuanto Jehová habia dicho que él habia

de multiplicar á Israel como las estre-

llas del cielo.

24 Joab, hijo de Sarvia, habia comen-
zado á contar, mas no acabó; pues por
esto vino la ira sobre Israel: y asi el

número no fué puesto en el registro de
las crónicas del rey David.
25 Y Azmaveth, hijo de Adiel, tenia

cargo de los tesoros del rey; y de los

tesoros de los campos, y de las ciuda-

des, y de las aldeas y castillos, Jona-
than liijo de üzzias:

26 Y de los que trabajaban en la la-

branza de las tierras, Ezri, hijo de
Chélub.
21 Y de las viñas Simi Ramathita: y
del fruto de las viñas para las bodegas,
Zabdias Siphmita:
28 Y de los olivares é higuerales que

habia en las campiñas, Baal-hanan Ge-
derita; y de los almacenes del aceite,

Joas:

29 De las vacas que pastaban en Sa-
ron, Sitrai Saronita: y de las vacas que
estaban en los valles, Saphat hijo de
Adli:

30 Y de los camellos, Obil Ismaelita:

y de las asnas. Jodias Meronothita:
'31 Y de las ovejas, Jaziz Agareno:
Todos estos eran superintendentes de
la hacienda del rey David.
32 Y Jonathan, tio de David, era con-

sejero, varón prudente y Escriba. Y
Jeniel, hijo de Hachmonij estaba con los

hijos del rey.

^ También Achítophel era consejero

del rey;yChúsai Achíta amigo del rey.

34 Después de Achítophel era Joiada,

hijo de Benaias, y Abiathar. Y Joab era

el general del ejército del rey.

CAPITULO 28.

Vavid, eonvocadot lo» principal»» de T»rnel. man<fii»tale* el

consejo de Dios acerca del templo, y eihórtalo» á que

sean fieles al Señor. C'>mo también ú Salomon «u Uijo,

ú guien dd la traza del templo, y oro s plata para lo» mate-

rial«t.

'\r JUNTÓ David en Jerusalem á to-

X dos los principales de Israel, los
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príncipes de las tribus, y los jefes de
las divisiones que servían al rey, y los

tribunos y centuriones, con los supe-
rintendentes de toda la hacienda y po-
sesión del rey, y sus hijos, con los eu-
nucos, los poderosos, y todos los va-
lientes hombres.
2 Y levantándose el rey David, puesto
en pié dijo: Oidmc. hermanos míos, y
pueblo mío: Yo tenia en propósito edi-
ficar una casa, para que en ellareposa-
ra el arca del pacto de Jehová, y para
el estrado de los pies de nuestro Dios;

y habia ya aprestado íoí^o para edificar,

3 Mas Dios me dijo: Tú no edificarás
casa á mi nombre; porque eres hom-
bre de guerra, y has derramado mu-
cha sangre.
4 Empero Jehová el Dios de Israel me

eligió de toda la casa de mi padre, para
que perpetuamente fuese rey sobre Is-

rael: porque á Judá escogió por caudi-
llo, y de la casa de Judá la familia de
mi padre; y de entre los hijos de mi pa-
dre agradóse de mí para ponerme por
rey sobre todo Israel:

5 Y de todos mis hijos (porque .Tehová

me ha dado muchos hijos) eligió á mi
hijo Salomon, para que se siente en el

trono del reino de Jehová sobre Israel;

6 Y me ha dicho: Salomon tu hijo, él

edificará mi casa y mis atrios; porque á
éste me he escogido por hijo, y yo le

seré á él por padre.
7 Asimismo yo confirmaré su reino
para siempre, sí él se esforzare á poner
por obra mis mandamientos y mis jui-

cios, como aqueste día.

8 Ahora pues delante de los ojos de
todo Israel, congregación de Jehová, y
en oídos de nuestro Dios, guardad é

inquirid todos los preceptos de Jehová
vuestro Dios, para que poseáis la bue-
na tierra y la dejéis por heredad á
vuestros hijos después de vosotros

perpetuamente.
9 Y tú, Salomon hijo mío, conoce al

Dios de tu padre, y sírvele con corazón
perfecto y con ánimo voluntario: por-

que Jehová escudriña los corazones de
todos, y entiende toda imaginación de
los pensamientos. Si tú le buscares, lo

hallarás; mas si lo dejares, él te des-
echará para siempre.
10 Mira jowíj ahora que Jehová te ha
elegido para que edifiques casa para
santuario: esfuérzate y haz^a.

11 Y David dio á Salomon su hijo la

traza del pórtico, y de sus casas, y de
sus oficinas, y de sus salas, y de sus
recámaras, y de la casa del propicia-
torio.

12 Asimismo la traza de todas las co-
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sas que tenia en su voluntad, para los

atrios de la casa de Jehová, y para to-

das las cámaras en derredor; para los
tesoros de la casa de Dios, y para los

tesoros de las cosas santificadas:

13 También para los órdenes de los

sacerdotes y de los Levitas, y para toda
la obra del ministerio de la casa de Je-
hová; y para todos los vasos del mi-
nisterio de la casa de Jehová.
14 Y dio oro por peso para lo de oro,

para todos los vasos de cada servicio; y
plata por peso para todos los vasos,
para todos los vasos de cada servicio.

15 Oro por peso para los candeleros
de oro, y para sus candilejas; por peso
el oro para cada candelero y sus candi-
lejas: y para los candeleros de plata,

plata por peso para el candelero y sus
candilejas, conforme al servicio de
cada candelero,
16 Asimismo did oro por peso para

las mesas de la proposición, para cada
mesa; del mismo modo plata para las

mesas de plata:

n También oro puro para los garfios,

para las palanganas, y para los incen-
sarios, y para los tazones de oro, dando
para cada tazón por peso; y para los ta-

zones de plata, por peso para cada ta-

zón.

18 Además, oro puro por peso para el

altar del perfume, y para el á manera
de carro de los querubines de oro, que
con las alas extendidas cubrían el arca
del pacto de Jehová.
19 Todas estas cosas, dijo David, se
me han representado por la mano de
Jehová que me hizo entender todas las

obras del diseño.
20 Dijo más David á Salomon su hijo:

Animate y esfuérzate, y pon/<? por obra:
no temas, ni desmayes: porque el Dios
Jehová mi Dios será contigo: él no te

dejará, ni te desamparará, hasta que
acabes toda la obra para el servicio de
la casa de Jehová.
21 Hé aqui los órdenes de los sacerdo-

tes y de los Levitas, para todo el minis-
terio de la casa de Dios, serán contigo
en toda la obra: asimismo todos los vo-
luntarios é inteligentes para cualquie-
ra especie de industria; y los príncipes,

y todo el pueblo, para ejecutar todas tus
órdenes.

CAPITULO 29.

Suma» expendidas por David en la fdhñca del templo: á que
ae añadieron mucha» (ffrendas de los foagnates y del

pueblo. Después de dar á Dios gracias por todo, y de
Áaier sido Salomon confirmado *n el reino, nvere Darid
en paz.

DESPUÉS dijo el rey David á toda
la asamblea: A sólo Salomon mi

hijo ha elegido Dios; él ¿5 joven v tier-
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no, y la obra grande; porque la casa no
es para hombre, sino para Jehová Dios.
2 Yo empero con toaas mis fuerzas he
preparado para la casa de mi Dios oro
para las cosas de oro, y plata para las

cosas de plata, y metal para las de me-
tal, y hierro para las de hierro, y ma-
dera para las de madera, y piedras oni-
quinas, y piedras preciosas, y piedras
negras, y piedras de diversos colores, y
toda suerte de piedras preciosas, y pie-
dras de mármol en abundancia.

*

3 A más de esto, por cuanto tengo mi
gusto en la casa de mi Dios, yo guardo
en mi tesoro particular oro y plata qu^
ademas de todas las cosas que he apres-
tado para la casa del santuario, he dado
para la casa de mi Dios:

4 A saber, tres mil talentos de oro, de
oro de Ophir, y siete mil talentos de
plata afinada para cubrir las paredes
de las casas.

5 Oro pues para las cosas de oro, y
plata para las cosas de plata, y para
toda la obra de manos de los oficiales.

¿Y quién quiere hacer hoy ofrenda á.

Jehová?
6 Entonces los principes de las fami-

lias, y los principes de las tribus de
Israel, tribunos, y centuriones, con los

superintendentes de la hacienda del
rey. ofrecieron de su voluntad,
7* Y dieron para el servicio de la casa
de Dios cinco mil talentos de oro, y
diez mil sueldos: y diez mil talentos de
plata, y diez y ocho mil talentos de me-
tal, y cinco mil talentos de hierro.

8 Y todo el que se halló con piedras
preciosas, áiólas para el tesoro de la

casa de Jehová, en mano de Jehiel Ger-
sonita.

9 Y holgóse el pueblo de haber contri-

buido de su voluntad; porque con en-
tero corazón ofrecieron á Jehová volun-
tariamente.
10 Asimismo holgóse mucho el rey
David, y bendijo á Jehová delante de
toda la congregación; y dijo David:
Bendito í¿aí tú, oh Jehová Dios de Israel,

nuestro padre, de uno á otro siglo.

11 Tuya es, oh Jehová, la magnificen-
cia, y él poder, y la gloria, la victoria,

y el honor; porque todas las cosas que
están en los cielos y en la tierra son tu-

yas. Tuyo, oh Jehová, es el reino, y la

altura sobre todos los que están poi» ca-
bezas.
12 Las riquezas y la gloria están de-

lante de ti, y tú señoreas á todos: y en
tu mano está la potencia y la fortaleza;

y en tu mano la grandeza y fuerza de
todas las cosas.

13 Ahora pues. Dios nuestro, nosotros
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te confesamos, y loamos tu glorioso

nombre.
14 Porque ¿quién soy yo, y quién es mi
pueblo, para que pudiésemos ofrecer

de nuestra voluntad cosas semejantes?
Porque todo es tuyo, y lo recibido de tu

mano te damos.
15 Porque nosotros extranjeros y ad-
venedizos somos delante de tí, como
todos nuestros padres; y nuestros dias

cual sombra sobre la tierra, y no dan
espera.
16 Oh Jehová Dios nuestro, toda esta

abundancia que hemos aprestado para
edificar casa á tu santo nombre, de tu
mano es, y todo es tuyo.

17 Yo sé. Dios mió, que tú escudriñas
los corazones, y que la rectitud te agra-
da: por eso yo con rectitud de mi cora-
zón voluntariamente te he ofrecido todo
esto, y he ahora visto con alegría que
tu pueblo, que aqui se ha hallado aho-
ra, ha dado para tí espontáneamente.
18 Jehová Dios de Abraham, de Isaac,

y de Israel, nuestros padres, conserva
perpetuamente esta voluntad del cora-
zón de tu pueblo, y encamina su cora-
zón á tí.

19 Asimismo dá á mi hijo Salomon co-
razón perfecto, para que guarde tus
mandamientos, tus testimonios, y tus
estatutos, y para que haga todas las

cosas, y te edifique la casa para la

cual yo he hecho el apresto.
20 Después dijo David á toda la con-

gregación: Bendecid ahora á Jehová
vuestro Dios. Entonces toda la congre-
gación bendijo á Jehová Dios de sus pa-
dres; é inclinándose adoraron delante
de Jehová y del rey.

. 21 Y sacrificaron victimas á Jehová, y
ofrecieron á Jehová holocaustos el dia
siguiente, mil becerros, mil carneros,
mil corderos con sus libaciones, y mu-
chos sacrificios por todo Israel.

22 Y comieron y bebieron delante de
Jehová aquel dia con gran gozo: y die-

ron la segunda vez la investidura del
reino á Salomon, hijo de David; y un-
giéronlo á Jehová por príncipe, y á Sa-
doc por sacerdote.
23 Y sentóse Salomon por rey en el

trono de Jehová, en lugar de David su
padre, y fué prosperado; y obedecióle
todo Israel.

24 Y todos los príncipes y poderosos,

y todos los hijos del rey David, presta-
ron homenaje al rey Salomon.
25 Y Jehová engrandeció en extremo

á Salomon á los ojos de todo Israel, y
dióle gloria del reino cual ningún rey
la tuvo antes de él en Israel.

26 Así reinó David, hijo de Isaí, sobre
todo Israel.

27 Y el tiempo que reinó sobre Israel

filé cuarenta años. Siete años reinó en
Hebron, y treinta y tres reinó en Jeru-
salem.
28 Y murió en buena vejez, lleno do

dias, de riquezas, y de gloria: y reina
en su lugar Salomón su hijo.

29 Y los hechos del rey David prime-
ros y postreros están escritos en el li-

bro de las crónicas de Samuel Vidente,

y en las crónicas del profeta Nathan, y
en las crónicas de Gad Vidente,
30 Con todo lo relativo á su reinado, y
su poder, y los tiempos que pasaron
sobre él, y sobre Israel, y sobre todos

los reinos de aquellas tierras.

LIBRO SEGUNDO DE LAS CRÓNICAS

CAPITULO 1.

Piditndo Salomoyi á Dioi tabiduria para poierbien gobernar
tu pueblo, otiirgale su petición, y además rifuexae eobr* to-

dos lee reyes de la tierra.

Y SALOMON, hijo de David, fué afir-

mado en su reino; y Jehová su
Dios fué con él, y le engrandeció sobre-
manera.
2 Y llamó Salomon á todo Israel, tri-

bunos, centuriones, y jueces, y á todos
los príncipes de todo Israel, cabezas de
familias:

3 Y fué Salomon, y con él toda esta
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junta, al alto que habia en Gabaon; por-

que allí estaba el tabernáculo del Tes-
timonio de Dios, que Moisés siervo de
Jehová habia hecho en el desierto.

4 Mas David habia traído el arca de
Dios de Chíriath-jearim al lugar que él

le habia preparado; porque él le habia
tendido una tienda en Jerusalem.
5 Asimismo el altar de bronce que ha-
bia hecho Beseleel, hijo de Uri, hijo de
Hur, estaba allí delante del tabernáculo
de Jehová, al cual fué á consultar Salo-

mon con aquella junta.
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6 Subió pues Salomon allá delante de
Jehová al altar de bronce, que esíaba en
el tabernáculo del Testimonio, y ofre-

<"ió sobre él mil holocaustos.

7 Y aquella noche apareció Dios á Sa-
lomon, y dijole: Demanda lo qv:e quisie-

res que yo te dé,

8 Y Salomon dijo á Dios: Tú has he-
cho con David mi padre grande mise-
ricordia, y á mi JM^ has puesto por rey
en lugar suyo.
9 Confírmese pues ahora, oh Jehová

Dios, tú palabra dada á David mi padre,
porque tú me has puesto por rey so-

bre un pueblo en muchedumbre como
el polvo de la tierra.

10 Dame ahora sabiduria, y ciencia,

para salir y entrar delante de este pue-
blo: porque ¿quién podrá juzgar este tu
pueblo tan grande?
11 Y dijo Dios á Salomon: Por cuanto

esto fué en tu corazón, que no pediste
riquezas, hacienda, ó gloria, ni el alma
de los que te quieren mal; ni pediste
muchos dias, sino que has pedido para
ti sabiduria y ciencia para juzgar mi
pueblo, sobre el cual te he puesto por
rey;

12 Sabiduria y ciencia te es dada, y
también te daré riquezas, hacienda, y
gloria, cual nunca hubo en los reyes que
han sido antes de ti, ni después de ti

habrá tal.

13 Y volvió Salomon á Jerusalem del

alto que estaba en Gabaon, de ante el

tabernáculo del Testimonio; y reinó so-

bre Israel.

14 Y juntó Salomon carros y gente de
á caballo; y tuvo mil y cuatrocientos
carros, y doce mil gin'etes, los cuales
puso en las ciudades de los carros, y con
el rey en Jerusalem.
15 Y puso el rey plata y oro en Jeru-
salem como piedras, y cedros como ca-
brahigos que nacen en los campos en
abundancia.
16 Y sacaban caballos y lienzos finos

de Egipto para Salomon; pues por con-
trato tomaban allí los mercaderes del

rey caballos y lienzos.

17 Y subian, y sacaban de Egipto un
carro por seiscientas piezas de plata, y
un caballo por ciento y cincuenta: y asi

se sacaban por medio de ellos para to-

dos los reyes de los Hethéos, y para los

reyes de Siria.

CAPITULO 2.

Dettr^tttnanda Salomon comenzar *l edificio del templo y d*
eu €4ua, te concierta con Biram, rey de Tyro, el ou«( 2c dú
m^der^ y artificee.

DETERMINÓ pues Salomon edificar

casa al nombre de Jehová, y ofra
casa para su reino.
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2 Y contó Salomon setenta mil hom-
bres que llevasen cargas, y ochenta mil
hombres que cortasen en el monte, y
tres mil y seiscientos que los gober-
nasen.
3 Y envió á decir Salomon á Hiram,
rey de Tyro: Eaz conmigo como hiciste

con David mi padre, enviándole cedros
para que edificara para si casa en que
morase.
4 Hé aqui yo tengo de edificar casa

al nombre de Jehová mi Dios, para con-
sagrársela, paraquemar perfumes aro-
máticos delante de él y para la coloca-

ción continua de los panes de laproposi-

ct£>», ypara holocaustos á mañana y tar-

de, y los Sábados y Nuevas lunas, y
festividades de JehoVá nuestro Dios, lo

cual ha de ser perpetuo en Israel.

5 Y la casa que tengo de edificar, ha
de ser grande: porque el Dios nuestro
es grande sobre todos los dioses.

6 Mas ¿quién será tan poderoso, que
le edifique casa? Los cielos, y los cielos

de los cielos no lo pueden comprender;
¿quién pues soy yo, que le edifique casa
más de para quemar perfumes delante
de él?

7 Envíame pues ahora un hombre há-
bil, que sepa trabajaren oro y en plata,

y en metal, y en hierro, en púrpura, y
en grana, y en cárdeno; y que sepa es-

culpir conlos maestros que están con-
migo en Judá y en Jerusalem, los cua-
les previno mi padre.
8 Envíame también madera de cedro,
de haya, de pino, del Líbano; porque
yo sé que tus siervos entienden de cor-

tar madera en el Líbano; y hé aqui, mis
siervos irán con los tuyos,

9 Para que me apresten mucha made-
ra, porque la casa que tengo de edifi-

car ha de ser grande y portentosa.

10 Y hé aqui para los operarios tus

siervos, cortadores de la madera, he
dado veinte mil coros de trigo en grano,

y veinte mil coros de cebada, y veinte

mil batos de vino, y veinte mil batos de
aceite.

11 Entonces Hiram, rey de Tyro, res-

pondió por letras, en las que envió á de-

cir á Salomon: Porque Jehová amó á
su pueblo, te ha puesto por rey sobre
ellos.

12 Y además decía Hiram: Bendito
sea Jehová el Dios de Israel, que hizo

los cielos y la tierra, y que dio al rey
David hijo sabio, entendido, cuerdo, y
prudente, que edifique easa á Jehová, y
casa para su reino.

13 Yo pues te he enviado un hombre
hábil y entendido , quefué de Hiram mi
padre.
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14 Hijo de una mujer de las hijas de
Dan, mas su padre fué de Tyro, el cual

sabe trabajar en oro, y plata, y metal,
en hierro, en piedra, y en madera, en
púrpura, y en cárdeno, en lino, en car-

mesí; asimismo para esculpir todas
figuras, y sacar toda suerte de diseño
que se le propusiere, y estar con tus

hombres peritos, y con los de mi señor
David tu padre.
15 Ahora pues, enviará mi señor á sus

siervos el trigo, y cebada, y aceite, y
vino que ha dicho,

16 Y nosotros cortaremos en el Liba-
no la madera que hubieres menester, y
te la traeremos en balsas por la mar
hasta Joppa, y tú la harás llevar á Je-
rusalem.
17 Y contó Salomon todos los hombres

extranjeros que estaban en la tierra de
Israel, después de haberlos ya contado
David su padre, y fueron hallados cien-
to cincuenta y tres mil y seiscientos:

18 Y señaló de ellos setenta mil para
llevar cargas, y ochenta mil que corta-
sen piedra en el monte, y tres mil y
seiscientos por sobrestantes para hacer
trabajar al pueblo.

CAPITULO 3.

Edificase el templo con todo lo gxie le pertenece.

Y COMENZÓ Salomon á edificar la

casa en Jerusalem en el monte
Moria, que habia sido mostrado á Da-
vid su padre, en el lugar que David ha-
bia preparado en la era de Ornan Je-
buseo.
2 Y comenzó á edificar en el mes se-
gundo, á dos del mes^ en el cuarto año
de su reinado,
3 Estas son las medidas de que Salomon

fundó el edificio de la casa de Dios. La
primera medida fué la longitud de se-
senta codos, y la anchura de veinte
codos.

4 El pórtico que estaia en la delante-
ra de la longitud, era de veinte codos
al frente del ancho de la casa, y su al-
tura de ciento y veinte: y cubriólo por
dentro de oro puro.
5 Y techó la casa mayor con madera
de haya, la cual cubrió de buen oro, é
hizo resaltar sobre ella palmas y ca-
denas.
6 Cubrió también la casa de piedras
preciosas por excelencia : y el oro era
oro de Paruaim.
1 Asi cubrió la casa, vigas, umbrales,
sus paredes, y sus puertas, con oro; y
esculpió querubines por las paredes.
8 Hizo asimismo la casa del lugar san-
tísimo, cuya longitud era de veinte co-
dos según el ancho del frente de la ca-
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sa, y su anchura de veinte codos: y cu-
brióla de buen oro, que ascendía á seis-
cientos talentos.

9 Y el peso de los clavos tuvo cincuen-
ta sidos de oro. Cubrió también de oro
las salas.

10 Y dentro del lugar santísimo hizo
dos querubines de forma de niños, los

cuales cubrieron de oro.

11 El largo de las alas de los querubi-
nes era de veinte codos : porque la una
ala era de cinco codos, la cual llegaba
hasta la pared de la casa; y la otra ala
de cinco codos, la cual llegaba al ala del
otro querubín.
12 De la misma manera la una ala del

otro querubín era de cinco codos, la

cual llegaba hasta la pared de la casa;

y la otra ala era de cinco codos, que to-

caba al ala del otro querubín.
13 Asi las alas de estos querubines es-

taban extendidas por veinte codos: y
ellos estaban en pié con los rostros ha-
cia la casa.
14 Hizo también tm velo de cárdeno,
púrpura, carmesí, y lino, é hizo resaltar
en él querubines.
15 Delante de la casa hizo dos colum-
nas de treinta y cinco codos de longi-

tud, con sus capiteles encima de cinco
codos.
16 Hizo asimismo v.nas cadenas como
en el oratorio, y púsolas sobre los capi-

teles de las columnas ; é hizo cien gra-
nadas, las cuales puso en las cadenas.
n Y asentó las columnas delante del

templo; la una á la mano derecha-, y la

otra á la izquierda; y á la de la mano
derecha llamó Jachín, y á la de la iz-

quierda Boaz.

CAPITULO 4.

Proslgtiiie la narración de la fábrica de los vasos é {nstrti-

viento» pertenecientes al servicio del templo.

HIZO además un altar de bronce de
veinte codos de longitud, y vein-

te codos de anchura, y diez codos de
altura.

2 También hizo un mar de fundición,
el cual tenia diez codos del un borde al

otro, enteramente redondo: su altura

era de cinco codos, y una línea de trein-

ta codos lo ceñía alrededor.

3 Y debajo de él habia figuras de bue-
yes que lo circundaban, diez en cada
codo todo alrededor; eran dos órdenes
de bueyes fundidos juntamente con el

mar,
4 Que estaba asentado sobre doce bue-

yes, tres de los cuales miraban al Sep-
tentrión, y tres al Occidente, y tres al

Mediodía, "y tres al Oriente: y el mar
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asentaha sobre ellos, y todas sus trase-
ras estaban á la parte de adentro.
5 Y tenia de grueso un palmo, y el

borde era de la hech.-.ra del borde de
un cáliz, ó flor de lis. Y hacia tres mil
batos,

6 Hizo también diez fuentes, y puso
cinco á la matio derecha, y cinco á la iz-

quierda, para lavar y limpiar en ellas

la obra del holocausto; mas el mar era
para lavarse los sacerdotes en él.

7 Hizo asimismo diez candeleros de
oro según su forma, los cuales puso en
el templo, cinco á la inano derecha, y
cinco á la izquierda.

8 Además hizo diez mesas, y púsolas
en el templo, cinco á la mano derecha, y
cinco á la izquierda: igualmente hizo
cien tazones de oro.

9 A más de esto hizo el atrio de los

sacerdotes, y el gran atrio, y las por-
tadas del atrio, y cubrió las j.uertas de
ellas de bronce.
10 Y asentó el mar al lado derecho ha-

cia el Oriente, enfrente del Mediodía.
11 Hizo también Hiram calderos, y
palas, y tazones; y acabó Hiram la obra
que hacia el rey Salomon para la casa
de Dios;

12 Dos columnas, y los cordones, los

capiteles sobre las cabezas de las dos
columnas, y dos redes para cubrir las

dos bolas de los capiteles que estaban
encima de las columnas;
13 Cuatrocientas granadas en las dos

redecillas, dos órdenes de granadas en
cada redecilla, para que cubriesen las

dos bolas de los capiteles que estaban
encima de las columnas.
14 Hizo también las basas, sobre las

cuales asentó las fuentes;
15 Un mar, y doce bueyes debajode él:

16 Y calderos, y palas* y garfios; y to-

dos sus enseres hizo Hiram su padre al

rey Salomon, para la casa de Jehová,
de metal purísimo.
n Y fundiólos el rey en los llanos del
Jordan en tierra arcillosa, entre Su-
chóth y Seredat.
18 Y Salomon hizo todos estos vasos
en grande abundancia, porque no pudo
ser hallado el peso del metal.
19 Así hizo .Salomon todos los vasos
para la casa de Dios, y el altar de oro,

V las mesas, sobre las cuales se ponían
los panes de la proposición:
20 Asimismo los candeleros y suscan-

dilejas de oro puro, para que las encen-
diesen delante del oratorio conforme á

la costumbre.
21 Y las flores, y las lamparillas, y las

despabiladeras, se hicieron de oro. de
oro perfecto:
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22 También los platillos, y '
s jofai-

nas, y las cucharas; y los incen. arios, de
oro puro. Cuanto á la entrada de la ca-
sa, sus puertas interiores para el lugar
santísimo, y las puertas de la casa del
templo, de oro.

CAPITULO 5.

Salomón coloca el area eon gran toiemnidaé, ¡r 'Diot éá
testimonio de tu pretenda iineiiendo el tevtplo de una
nube.

Y ACABADA que fué toda la obra
que hizo Salomon para la casa de

Jehová, metió Salomon en ella las cosas
que David su padre habla dedicado, y
puso la plata y el oro, y todos los vasos,
en los tesoros de la casa de Dios.

2 Entonces Salomon juntó en Jerusa-
lem los ancianos de Israel, y todos los

principes de las tribus, las cabezas de
las familias de los hijos de Israel, para
que trajesen el arca del pacto de Jeho-
vá de la ciudad de David, que es Sion.

3 Y juntáronse al rey todos los varo-
nes de Israel á la solemnidad del mes
séptimo.
4 Y vinieron todos los ancianos de Is-

rael, V tomaron los Levitas el arca:

5 Y llevaron el arca, y el tabernáculo
del Testimonio, y todos los vasos del

santuario que estaban en el tabernácu-
lo: los sacerdotes y los Levitas los lle-

varon.
6 Y el rey Salomon, y toda la congre-
gación de Israel que se habla á él reuni-

do delante del arca, sacrificaron ovejas

y bueyes, que por la multitud no se pu-
dieron contar ni numerar.
7 Y los sacerdotes metieron el arca del

pacto de Jehová en su lugar, en el ora-

torio de la casa, en el lugar santísimo,

bajo las alas de los querubines:
8^ Pues los querubines extendían las

alas sobre el asiento del arca, y cubrían

los querubines por encima así el arca

como sus barras.

9 E hicieron salir fuera las barras, de
modo que se viesen las cabezas de las

barras del arca delante del oratorio,

mas no se veían desde fuera: y allí es-

tuvieron hasta hoy.
10 En el arca nohabia sino las dos ta-

blas que Moisés había puesto en Horeb,
con las cuales Jehová habia hecho
alianza con los hijos de Israel, después
que salieron de Egipto. *

11 Y como los sacerdotes salieron del

santuario, (porque todos los sacerdotes

que se hallaron habían sido santifica-

dos), no podían guardar sus veces.

12 Y los Levitas cantores, todos los

de Asaph, los de Heman, y los de Je-

duthun, juntamente con 'sus hijos y
sus hermanos, vestidosde lino fino, wía-
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ban con címbalos, y salterios, y arpas
al Oriente del altar; y con ellos ciento

y veinte sacerdotes que tocaban trom-
petas.

13 Sonaban pues las trompetas, y can-
taban con la voz todos á una, pai'a ala-

bar y confesar á Jehová: y cuando alza-

ban la voz con trompetas y címbalos, y
otros instrumentos de música, cuando
alababan á Jehová diciendo: Porque es

bueno, porque su misericordia es para
siempre; la casa se llenó entonces de
una nube, la casa de Jehová:
14 Y no podían los sacerdotes estar

para ministrar por causa de la nube:
porque la gloria de Jehová había hen-
chido la casa de Dios.

CAPITULO 6.

Oración de Salomon, en la dedicación del templo.

ENTONCES dijo Salomon: Jehová
ha dicho que él habitaría en la os-

curidad.
2 Yo pues he edificado una casa de
morada para tí, y una habitación en
que mores para siempre.
3 Y volviendo el rey su rostro bendijo
á toda la congregación de Israel: y toda

la congregación de Israel estaba en
pié.

4 Y él dijo: Bendito sea Jehová Dios

de Israel, el cual con su mano ha cum-
plido lo que habló por su boca á David
mi padre, diciendo:
5 Desde el día que saqué mi pueblo de

la tierra de Egipto, ninguna ciudad he
elegido de todas las tribus de Israel

para edificar casa donde estuviese mi
nombre, ni he escogido varón que fuese
príncipe sobre mi pueblo Israel.

6 Mas á Jerusalem he elegido para
que en ella esté mi nombre, y á David
he elegido para que fuese sobre mi pue-
blo Israel.

7 Y David mi padre tuvo en el cora-

zón edificar casa al nombre de Jehová
Dios de Israel,

8 Mas Jehová dijo á David mi padre:

Respecto á haber tenido en tu corazón
edificar casa á mi nombre, bien has he-
cho en haber tenido esto en tu co-

razón:

9 Empero tú no edificarás la casa, si-

no tu hijo que saldrá de tus lomos, él

edificara casa á mí nombre.
10 Y Jehová ha cumplido su palabra

que había dicho; pues levánteme yo en

lugar de David mí padre, y heme sen-

tado en el trono de Israel, como
Jehová había dicho, y he edificado

casa al nombre de Jehová Dios de

Israel:

11 Y en ella he puesto el arca, en la
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cual está el pacto de Jehová que con-
certó con los hijos de Israel,

12 Púsose luego Salomon delante del
altar de Jehová, en presencia de toda
la congregación de Israel, y extendió
sus manos:
13 Porque Salomon había hecho un

pulpito de metal, de cinco codos de lar-

go, y de otros cinco codos de ancho, y
de altura de tres codos, y lo había pues-
to en medio del atrio; y púsose sobre
él, é hincóse de rodillas delante de toda
la congregación de Israel, y extendien-
do sus manos al cíelo dijo:

14 Jehová Dios de Israel, no hay dios

semejante á tí en el cíelo ni en la tier-

ra; que guardas el pacto y la misericor-
dia á tus siervos, que caminan delante
de tí de todo su corazón:

15 Que has guardado á tu siervo David
mi padre lo que le dijiste: tú lo dijiste

de tu boca, mas con tu mano lo has
cumplido, como parece este día.

16 Ahora pues, Jehová Dios de Israel,

guarda á tu siervo David mí padre lo

que le has prometido, diciendo: No fal-

tará de tí varón delante de mí que se

siente en el trono de Israel, á condición
que tus hijos guarden su camino andan-
do en mi ley, como tú delante de mí
has andado.
17 Ahora pues, oh Jehová Dios de Is-

rael, verifiqúese tu palabra que dijiste

á tu siervo David.
18 Mas ¿es verdad que Dios ha de ha-

bitar con el hombre en la tierra? Hé
aquí los cielos, y los cielos de los cíelos

no pueden contenerte; ¿cuánto menos
esta casa que he edificado?

19 Mas tú mirarás á la oración de tu

siervo, y á su ruego, oh Jehová Dios

mío, para oirpropicio el clamor y la ora-

ción con que tu siervo ora delante de tí.

20 Que tus ojos estén abiertos sobre

esta casa de día y de noche, sobre el

lugar del cual dijiste: Mi nombre estará

allí: que oigas la oración con que tu

siervo ora en este lugar.

21 Asimismo que oigas el ruego de tu

siervo, y de tu pueblo Israel, cuando en

este lugar hicieren oración, que tú oi-

rás desde los cielos, desde el lugar de
tu morada: que oigas, y perdones.

22 Sí alguno pecare contra su prójimo,

y él lo píüiero juramento haciéndolo

jurar, y el juramento viniere delante

de tu altar en esta casa,

23 Tú oirás desde los cielos, y obrarás

y juzgarás á tus siervos, dando la paga
al impío, tornándole su proceder sobre

su cabeza, y justificando al justo en
darle conforme á su justicia.

24 Sí tu pueblo Israel cayere delante
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de los enemigos, por liaber prevaricado
contra tí, y se convirtieren, y confesa-
ren tu nombre, y rogaren delante de
tí en esta casa.

25 Tú oirás desde los cielos, y perdo-
narás el pecado de tu pueblo Israel, y
los volverás á la tierra que diste á ellos

y á sus padres.
26 Si los cielos se cerraren, que no
haya lluvias por haber pecado contra
tí; si oraren a ti en este lugar, y confe-

.saren tu nombre, y se convirtieren de
sus pecados, cuando los afligieres,

27 Tú los oirás en los cielos, y perdo-
narás el pecado de tus siervos, y de tu
pueblo Israel, y les enseñarás el buen
camino para que anden en él, y darás
lluvia sobre tu tierra, la cual diste por
heredad á tu pueblo.
28 Y si hubiere hambre en la tierra,

6 si hubiere pestilencia, si hubiere ti-

zoncillo, ó añublo, langosta ó pulgón; ó

si los cercaren sus enemigos en la tier-

ra de su domicilio; cualquiera plaga ó
enfermedad que sea-,

29 Toda oración y todo ruego que hi-

ciere cualquier hombre, ó todo tu pue-
blo Israel, cualquiera que conociere su
llaga y su dolor en su corazón, si en-
tendiere sus manos á esta casa.
30 Tú oirás desde los cielos, desde el

lugar de tu habitación, y perdonarás,

y darás á cada uno conforme á sus ca-
minos, habiendo conocido su corazón;
(porque solo tú conoces el corazón de
los hijos de los hombres;)
31 Para que te teman, y anden en tus
caminos todos los días que vivieren so-

bre la haz de la tierra, que tú diste á
nuestros padres.
32 Y también al extranjero, que no
fuere de tu pueblo Israel, que hubiere
venido de lejas tierras á causa de tu
grande nombre, y de tu mano fuerte, y
de tu brazo extendido, si A-inieren y
oraren en esta casa,

33 Tú oirás desde los cielos, desde el

lugar de tu morada, y harás conforme
á todas las cosas por las cuales hubiere
clamado á ti el extranjero; para que to-

dos los pueblos de la tierra conozcan tu
nombre, y te teman como tu pueblo Is-

rael, y sepan que tu nombre es invoca-
do sobre esta casa que he edificado yo.

34 Si tu pueblo saliere á la guerra
contra sus enemigos por el camino que
tú los enviares, y oraren á tí hacia esta
ciudad que tú elegiste, hacia la casa
que he edificado á tu nombre,
35 Tú oirás desde los cielos su oración

y su ruego, y ampararás su derecho.
36 Si pecaren contra ti, (pues no hay
hombre que no peque), y te airares con-
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tra ellos, y los entregares delante de
sus enemigos, para que los que los to-

maren, los lleven cautivos á tierra de
enemigos, lejos ó cerca,
37 Y ellos volvieren en si en la tierra
donde fueren llevados cautivos; si se
convirtieren, y oraren á tí en la tierra
de su cautividad, y dijeren: Pecamos,
hemos hecho inicuamente, impíamente
hemos obrado:
38 Si se convirtieren á ti de todo su
corazón, y do toda su alma, en la tier-

ra de su cautividad, donde los hubieren
llevado cautivos, y oraren hacia su tier-

ra que tú diste á sus padres, hacia la

ciudad que tú elegiste, y hacia la casa
que he edificado á tu nombre,
39 Tú oirás desde los cielos, desde el

lugar de tu morada, su oración y su
ruego, y ampararás su causa, y perdo-
narás á tu pueblo que pecó contra tí.

40 Ahora pues, oh Dios mío, ruégete
estén abiertos tus ojos, y atentos tus
oídos á la oración en este lugar.

41 Oh Jehová Dios, levántate ahora
para habitar en tu reposo, tú y el arca
de tu fortaleza: sean, oh Jehová Dios,
vestidos de salud tus sacerdotes, y go-
cen de bien tus santos,

42 Jehová Dios, no hagas volver el

rostro de tu ungido: acuérdate de las

misericordias de David tu siervo.

CAPITULO 7.

Acabada Ui dedicación del templa p altai- con grande tóUm^
nidad ¡/ alabanzmé de Dios, despide Salomon el pueblo, f
fe welven á su casa con alegría. Aparece Dios á Salomon,
y detidrale haber oido su oración, promttiéndole firmeza al

templo edificado y al jueblo, si permanecieren en su ofeff-

diencia, y amenazando &m espantoso asolamiento, si de eiUi

se apartaren.

Y COMO Salomon acabó de orar, el

fuego descendió de los cielos, y
consumió el holocausto, y las victimas;

y la gloria de Jehová hinchió la casa:

2 Y no podían entrar los sacerdotes
en la casa de Jehová, porque la gloria

de Jehová había henchido la casa de
Jehová.
3 Y como vieron todos los hijos de Is-

rael descender el fuego, y la gloria de
Jehová sobre la casa, cayeron en tierra

sobre sus rostros en el pavimento, y
adoraron confesando á Jehová, y di-

ciendo: Que es bueno, que su misericor-
dia es para siempre.
4 Entonces el rey y todo el pueblo sa-

crificaron victimas delante de Jehová.
5 Y ofreció el rey Salomon en sacrifi-

cio veinte y dos mil bueyes, y ciento

veinte mil ovejas; y así dedicaron la

casa de Dios el rey y todo el pueblo,

6 Y los sacerdotes asistían en su mi-
nisterio, \ los Levitas con los instru-
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mentos de música de Jehová, los cuales

habia hecho el rey David para confesar

á Jehová: Que su misericordia es para
siempre, cuando David asi le alababa

por mano de ellos. Asimismo los sacer-

dotes tañian trompetas delante de ellos,

y todo Israel estaba en pié.

7 También santificó Salomon el medio
del atrio que estaba delante de la casa

de Jehová, por cuanto habia ofrecido

alli los holocaustos, y los sebos de los

pacíficos; porque en el altar de bronce
que Salomon habia hecho, no podian
caber los holocaustos, y el Presente, y
los sebos.
8 Entonces hizo Salomon fiesta siete

dias, y con él todo Israel; una grande
congregación, desde la entrada de Ha-
math hasta el arroyo de Egipto.

9 Al octavo dia hicieron convocación,
porque hablan hecho la dedicación del

altar en siete dias, y hablan celebrado
la solemnidad por siete dias,

10 Y á los veinte y tres del mes sépti-

mo envió al pueblo á sus estancias, ale-

gres y gozosos de corazón por los bene-
ficios que Jehová habia hecho á David,

y á Salomon, y á su pueblo Israel.
"^11 Acabó pues Salomon la casa de Je-

hová, y la casa del rey: y todo lo que
Salomon tuvo en voluntad de hacer en
la casa de Jehová, y en su casa, fué
prosperado.
12 Y apareció Jehová á Salomon de

noche, y dijole: Yo he oido tu oración,

y he elegido para mí este lugar por una
casa de sacrificio.

13 Si yo cerrare los cielos, que no haya
lluvia, y si mandare á la langosta que
consuma la tierra, ó si enviare pesti-

lencia á mi pueblo;
14 Si se humillare mi pueblo, sobre

los cuales mi nombre es invocado, y
oraren, y buscaren mi rostro, y se con-
virtieren de sus malos caminos, enton-
ces yo oiré desde los cielos, y perdona-
ré sus pecados, y sanaré su tierra,

15 Ahora estarán abiertos mis ojos, y
atentos mis oidos á la oración en este
lugar:

16 Pues que he ahora elegido y santi-
ficado esta casa, para que esté en ella

mi nombre para siempre; y mis ojos y
mi corazón estarán ahí para siempre.
17 Y tú, si anduvieres delante de mi,
como anduvo David tu padre, é hicie-

res todas las cosas que yo te he man-
dado, y guardares mis estatutos y mis
derechos,
18 Yo confirmaré el trono de tu reino,

como concerté con David tu padre, di-

ciendo: No faltará varón de ti que do-
mine en Israel,
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19 Mas si vosotros os volviéreis, y de-
jareis mis estatutos y mis preceptos
que os he propuesto, y fuereis y sirvie-
reis á dioses ajenos, y los adorareis,
20 Yo los arrancaré de mi tierra que

les he dado, y esta casa que he santifi-

cado á mi nombre, yo la echaré de de-
lante de mí, y péndrela por proverbio
y fábula en todos los pueblos.
21 Y esta casa que habrá sido tan ilus-

tre, será espanto á todo el que pasare,

y dirá: ¿Por qué ha hecho así Jehová á
esta tierra, y á esta casa?
22 Y se le responaerá: Por cuanto de-

jaron á Jehová Dios de sus padres, el

cual los sacó de la tierra de Egipto, y
han abrazado dioses ajenos, y los ado-
raron y sirvieron: por eso él ha traído
todo este mal sobre ellos.

CAPITULO 8.

Salomon restaura ciertas ciudades, y hace trihutarica d loa

que habían quedado de los Ohananéos. Ordénalos ministerios
de sacerdotes y Levitas, conforme á lo dispuesto por David*
Traésele oro de Ophir.

Y ACONTECIÓ que al cabo de veinte
años que Salomon habia edificado

la casa de Jehová, y su casa,
2 Reedificó Salomon las ciudades que
Hiram le habia dado, y estableció en
ellas á los hijos de Israel.

3 Después vino Salomon á Hamath de
Soba, y la tomó,
4 Y edificó á Thadmor en el desierto,

y todas las ciudades de municiones que
edificó en Hamath,
5 Asimismo reedificó á Beth-oron la

de arriba, y á Beth-oron la de abajo,

ciudades fortificadas de muros, puertas

y barras,
6 Y á Baalath, y á todas las villas de
munición que Salomon tenia: también
todas las ciudades de los carros, y las

de la gente de á caballo; y todo lo que
Salomon quiso edificar en Jerusalem,

y en el Líbano, y en toda la tierra de
su señorío.

7 Y á todo el pueblo que habia que-
dado de los Hethéos, Amorrhéos, y
Pherezéos, Hevéos, y Jebuséos, que no
eran de Israel,

8 Los hijos de los que habían quedado
en la tierra después de ellos, á los cua-

les los hijos de Israel no destruyeron
del todo, hizo Salomon tributarios has-

ta hoy,
9 Y de los hijos de Israel no puso Sa-

lomon siervos en su obra; porque eran

hombres de guerra, y sus príncipes, y
sus capitanes, y comandantes de sus

carros, y su gente de á caballo.

10 Y tenia Salomon doscientos y cin-

cuenta principales de los gobernadores,

los cuales mandaban en aquella gente.
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11 Y pasó Salomon á la hija de Pha-
raon de la ciudad de David á la casa

que él le habia edificado; porque dijo:

Mi mujer no morará en la casa de Da-
vid, rey de Israel, porque aquellas ha-

bitaciones donde ha entrado el arca de
Jehová, son sagradas.

12 Entonces ofreció Salomon holo-

caustos á Jehová sobre el altar de Je-

hová, que habia él edificado delante del

pórtico,

13 Para que ofreciesen cada cosa en
su dia conforme al mandamiento de
Moisés, en los Sábados, en las Nuevas
lunas, y en las solemnidades tres ve-

ces en el año; á saber, en la fiesta de los

panes ázimos, en la fiesta de las sema-
nas, y en la fiesta de las cabanas.
14 Y constituyó los repartimientos de

los sacerdotes de sus oficios conforme
á la ordenación de David su padre, y
los Levitas por sus órdenes, para que
alabasen y ministrasen delante de los

sacerdotes cada cosa en su dia: asimis-
mo los porteros por su orden, á cada
puerta; porque así lo habia mandado
David, varón de Dios.

15 Y no salieron del mandamiento del

rey, cuanto á los sacerdotes y Levitas,

y ios tesoros, y todo negocio:
16 Porque toda la obra de Salomon

estaba preparada desde el dia que la

casa de Jehová fué fundada hasta que
se acabó, hasta que la casa de Jehová
fué acabada del todo.

n Entonces Salomon fué á Esion-ge-
ber, y á Eloth, á la costa de la mar en
la tierra de Edom:
18 Porque Hiram le habia enviado
navios por manos de sus siervos, y ma-
rineros diestros en la mar; los cuales
fueron con los siervos de Salomon, á
Ophir, y tomaron de allá cuatrocientos

y cincuenta talentos de oro, y los tra-

jeron al rey Salomon.

CAPITULO 9.

La Ttina dé Seba, oida Xa fama de Salomon, tiene á v\H-

torio, g iuiceU prettnte» n ¿i d ella. Gloria y riguezat
de Salomon, por vtuerte del cual Soboam «u mjo lucede en
ti reino.

Y OYENDO la reina de Seba la fa-

ma de Salomon, vino á Jerusalem
con un muy grande séquito, con came-
llos cargados de aromas, y oro en abun-
dancia, y piedras preciosas, para ten-
tar á Salomon con preguntas difíciles.

Y luego que vino á Salomon, habló con
él todo lo que en su corazón tenia.

2 Pero Salomon le declaró todas sus
palabras: ninguna cosa quedó que Sa-
lomon no le declarase.
3 Y viendo la reina de Seba la sabidu-
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ría de Salomon, y la casa que habia
edificado,

4 Y las viandas de su mesa, y el asien-
to de sus siervos, y el estado de sus
criados, y los vestidos de ellos, sus
maestresalas y sus vestidos, y su su-
bida por donde subia á la casa de Jeho-
vá, no quedó más espíritu en ella;

5 Y dijo al rey: Verdad es lo que ha-
bia oido en mi tierra de tus cosas y de
tu sabiduría,

6 Mas yo no creia las palabras de ellos,

hasta que he venido, y mis ojos han
visto: y hé aquí que ni aun la mitad de
la grandeza de tu sabiduría me habia
sido dicha, porque tú sobrepujas la fa-

ma que yo habia oido.

7 Bienaventurados tus hombres, y di-

chosos estos tus siervos, que están
siempre delante de tí, y oyen tu sa-
biduría.

8 Jehová tu Dios sea bendito, el cual
se ha agradado en tí, para ponerte so-
bre su trono por rey de Jehová tu Dios:
por cuanto tu Dios amó á Israel, para
afirmarlo perpetuamente, por eso te ha
puesto por rey sobre ellos, para que
hagas juicio y justicia.

9 Y dio al rey ciento y veinte talen-
tos de oro, y gran copia de aromas y
piedras preciosas: nunca hubo tales

aromas como los que dio la reina de
Seba al rey Salomon.
10 También los siervos de Hiram y

los siervos de Salomon, que habían
traído el oro de Ophir, trajeron made-
ra de Algummim, y piedras preciosas.
11 E hizo el rey de la madera de Al-

gummim gradas en la casa de Jehová,

y en las casas reales, y arpas y salterios

para los cantores: nunca en tierra de
Judá se habia visto madera semejante.
12 Y el rey Salomon dio á la reina de
Seba todo lo que ella quiso y le pidió,

más de lo que habia traído al rey. Des-
pués se volvió y fuese á su tierra con
sus siervos.

13 Y el peso de oro que venia á Salo-
mon cada un año, era seiscientos se-
senta y seis talentos de oro,

14 Sin lo que traían los mercaderes y
negociantes; y también todos los reyes
de Arabia y los principes de la tierra
traían oro y plata á Salomon.
15 Hizo también el rey Salomon dos-

cientos paveses de oro de martillo, ca-
da uno de los cuales tenia seiscientos
siclcs de oro labrado.
16 Asimismo trescientos escudos de

oro batido, teniendo cada escudo tres-

cientos sidos de oro. Y púsolos el rey
en la casa del bosque del Líbano.
17 Hizo además el rey un gran tro-
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no de marfil, y cubriólo de oro puro.

18 Y halia seis gradas al trono, con

un estrado de oro al mismo, y brazos

de la una parte y de la otra al lugar del

asiento, y dos leones qué estaban junto

á los brazos.

19 Ilabia también allí doce leones so-

l)rc las seis gradas de la una parte y de
la otra. Jamás fué hecho otro semejan-
te en reino alguno.
20 Toda la vajilla del rey Salomon era

de oro, y toda la vaj i lia de la casa del bos-

que del Libano, de oro puro. En los dias

de Salomon la plata no era de estima.

21 Porque la flota del rey iba á Thar-
sis, con los siervos de Hiram, y cada
tres años solian venir las naves de
Tharsis, y traian oro, plata, marfil, si-

mios, y pavos.

22 Y excedió el rey Salomon á todos

los reyes de la tierra en riqueza y en
sabiduría.

23 Y todos los reyes de la tierra pro-
curaban ver el rostro de Salomon, por
oir su sabiduría, que Dios había puesto
en su corazón:
24 Y de estos cada uno traía su pre-
sente, vasos de plata, vasos de oro,

vestidos, armas, aromas, caballos y
í'.cémílas todos los años.

25 Tuvo también Salomon cuatro mil
caballerizas para los caballos y carros,

y doce mil ginetes, los cuales' puso en
ias ciudades de los carros, y con el rey
en Jerusalem.
26 Y tuvo señorío sobre todos los re-

yes desde el rio hasta la tierra de los

Philistéos, y hasta el términode Egipto.

27 Y puso' el rey plata en Jerusalem
como piedras, y cedros como los cabra-
higos que nacen por las campañas en
abundancia.
28 Sacaban también caballos para Salo-
mon de Egipto, y de todas las provincias.

29 Lo demás de los hechos dQ Salomon,
primeros y postreros, ¿no está todo es-

crito en los libros de Nathan profeta, y
en la profecía de Alnas Silonita, y en
las profecías del Vidente Iddo contra
.(eroboam, hijo de Nabat?
í^ Y reinó .Salomon en Jerusalem so-

l)re todo Israel cuarenta años.

;}1 Y durmió Salomon con sus padres,

y sepultáronlo en la ciudad de David
su padre: y reinó en su lugar Roboamsu paai
su hijo.

CAPITULO 10.

I.at die» tribus de Israel te rebelan contra Sohnam por
hal>er»e é»te aeonaejado vuU; y eligen por res á Jero-

boam.

Y ROBOAM fué a Sichém, porque
en Sichém se habia juntado todo

Israel para hacerlo rey.
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2 Y como lo oyó Jeroboam, hijo de
Nabat, el cual estaba en Egipto, donde
habia huido á causa del rey Salomon,
volvió de Egipto.

3 Y enviaron y llamáronlo. Vino pues
Jeroboam, y todo Israel, y hablaron á
Roboam diciendo:

4 Tu padre agravó nuestro yugo: aflo-

ja tú pues aliora algo de la dura servi-

dumbre, y del grave yugo con que tu

padre nos apremió, y te serviremos.

5 Y él les dijo: Volved á mí de aquí á

tres dias. Y el pueblo se fué.

6 Entonces el rey Roboam tomó con-

sejo con los viejos que habían estado

delante de Salomon su padre, cuando
vivía, y díjoles: ¿Cómo aconsejáis vos-

otros que responda á este pueblo?

7 Y ellos le hablaron diciendo: Si te

condujeres humanamente con este

pueblo, y los agradares, y les hablares

buenas palabras, ellos te servirán per-
petuamente.
8 Mas él dejando el consejo que le die-

ron los viejos, tomó consejo con los

mancebos que se habían criado con él,

y que delante de él asistían;
*9 Y díjoles: ¿Qué aconsejáis vosotros

que respondamos á este pueblo, queme
ha hablado diciendo: Alivia al¡ro del

yugo que tu padre puso sobre nosotros?

10 Entonces los mancebos, que se ha-

bían criado con él, le hablaron dicien-

do: Así dirás al pueblo que te ha ha-

blado, diciendo: Tu padre agravó nues-

tro yugo, mas tú descárganos: Así les

dirás: Lo más menudo mío es más
grueso que los lomos de mi padre.

11 Así que mi padre os cargó de gra-

ve yugo, y yo añadiré á vuestro yugo:

mi padre' o's castigó con azotes, y yo

con escorpiones.

12 Vino pues Jeroboam con todo el

pueblo á Roboam al tercero día, según

el rey les habia mandado, diciendo:

Volved á mí de aquí á tres dias.

13 Y respondióles el rey ásperamen-
te, pues dejó el rey Roboam el consejo

de los viejos.

14 Y hablóles conforme al consejo de

los mancebos, diciendo: Mí padre agra-

vó vuestro yugo, y yo añadiré á vues-

tro yugo: mi padre os castigó con azo-

tes, *y yo con escorpiones.

15 Y lio escuchó el rey al pueblo; por-

que la causa era de Dios, para cumplir

Jehová su palabra que habia hablado

por Alúas Silonita á Jeroboam, hijo de

Nabat.
16 Y viendo todo Israel que el rey no

les habia oido, respondió el pueblo al

rey diciendo: ¿Qué parte tenemos nas-

otfos con David, ni herencia en el hijo



2.0 CRÓNICAS, 10, 11, 12.

de Isaí? Israel, cada uno á sus estan-
cias. David, mira ahora por tu casa. Así
se fué todo Israel á sus estancias.
n Mas reinó Roboam sobre los hijos

de Israel que habitaban en las ciudades
de Judá.
18 Envió luego el rey Roboam á Ado-

ram, que tenia cargo de los tributos;

pero le apedrearon los hijos de Israel, y
murió. Entonces se esforzó el rey Ro-
boam, y subiendo en un carro huyó á
Jerusalem.
19 Así se apartó Israel de la casa de
David hasta hoy.

CAPITULO 11.
Manda Diot d Koboam, que no haga la guerra d Israel.

Edifica muclias fortalezas: y acuden d él muchos sacer-
dotes j/ Levitas , destert ados for Jeroboam, y otros del
pueblo,

Y COMO vino Roboam á Jerusalem,
juntó de la casa de Judá y de

Benjamín ciento y ochenta mil hombres
escogidos de guerra, para pelear contra
Israel, y volver el reino á Roboam.
2 Mas fué palabra de Jehová á Se-
meías, varón de Dios, diciendo:
3 Habla á Roboam, hijo de Salomon,
rey de Judá, y á todos los Israelitas
que están en Judá y Benjamín, dícién-
doles :

4 Así ha dicho Jehová: No subáis, ni
peleéis contra vuestros hermanos, vuél-
vase cada uno á su casa, porque yo he
hecho este negocio. Y ellos oyeron la
palabra de Jehová, y tornáronse, y no
íueron contra Jeroboam.
5 Y habitó Roboam en Jerusalem, y

edificó ciudades para fortificar á Judá.
6 Y edificó á Beth-lehem, y á Etham,
y á Thecoa,
7 Y á Beth-sur, y á Sochó, y á Adu-
llam,

8 Y á Gath, y á Maresa, y á Ziph,
9 Y á Adoraim, y á Lachís, y á Ace-
cha,
10 Y á Sora, y á Aialon, y á Hebron,
que eran en Judá y en Benjamín ciuda-
des fuertes.

11 Fortificó también las fortalezas, y
puso en ellas capitanes, y vituallas, ^
vino, y aceite;

12 Y en todas las ciudades escudos y
lanzas. Fortificólas pues en gran ma-
nera, y Judá y Benjamin le estaban su-
jetos.

13 Y los sacerdotes y Levitas que es-
taban en todo Israel, se juntaron á él de
todos sus términos.
14 Porque los Levitas dejaban sus

ejidos y sus posesiones, y se venían á
Judá y á Jerusalem: pues Jeroboam y
sus hijos los echaban del ministerio de
Jehová.
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15 Y él se hizo sacerdotes para los al-

tos, y para los demonios, y para los be-
cerros que él había hecho.
16 Tras aquellos acudieron también de

todas las tribus de Israel los que habían
puesto su corazón en buscar á Jehová
Dios de Israel

; y viniéronse á Jerusa-
lem para sacrificar á Jehová el Dios de
sus padres.
17 Así fortificaron el reino de Judá, y
confirmaron á Roboam, hijo de Salo
mon, por tres años; porque tres &i\ s

anduvieron en el camino de David, y ce
Salomon.
18 Y tomóse Roboam por mujer á Ma-

halath, hija de Jerimoth, hijo de David,

y á Abihail, hija de Eliab, hijo de Isaí,

19 La cual le parió hijos; á Jeus, y á
Samaría, y Zaham.
20 Después de ella tomó á Maachá,

hija de Absalom, la cual le parió á
Abias, á Athai, Ziza, y Selomíth.
21 Mas Roboam amó á Maachá, hija

de Absalom, sobre todas sus mujeres y
concubinas; porque tomó diez y ocho
mujeres y sesenta concubinas, y engen-
dró veinte y ocho hijos, y sesenta hijas.

22 Y puso Roboam á Abias, hijo de
Maachá, por cabeza y principe de sus
hermanos, porque lo qioeria hacer rey.

23 E h izóle instruir, y esparció todos

sus otros hijos por todas las tierras de
Judá y de Benjamín, y por todas las

ciudades fuertes, y dióles vituallas en
abundancia, y pidió muchas mujeres.

CAPITULO 12.

Apartándose Róhoam y el reino de Judá de la obediencia d*
Dios, son entregados eii manos de Sisac, rey de Egipto, «^

cual saqriea á Jeirusalem, y se lleva los tesoros del templo*

Muere Roboam, y le sucede su hijo Abias,

Y COMO Roboam hubo confirmado
el reino, dejó la ley de Jehová, y

con él todo Israel.

2 Y en el quinto año del rey Roboam
subió Sisac, rey de Egipto, contra Jeru-
salem, por cuanto se habían rebelado
contra Jehová,
3 Con mil y doscientos carros, y con
sesenta mil hombres de á caballo: mas
el pueblo que venía con él de Egipto, no
tenía número, á saber,, de Libios, Sukíe-
nos, y Etíopes:
4 Y tomó las ciudades fuertes de Ju-

dá, y llegó hasta Jerusalem.
5 Entonces vino Semeías profeta á
Roboam, y á los principes de Judá que
estaban reunidos en Jerusalem por cau-
sa de Sisac, y díjoles: Así ha dicho Je-

hová: Vosotros me habéis dejado, y yo
también os he dejado en manos de Sisac.

6 Y los principes de Israel y el rey se

humillaron, y dijeron: Justo es Je-

hová.
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I Y como vio Jehová que se habían
humillado, fué palabra de Jehová á

Semeías diciendo: Hánse humillado; no
ios destruiré, antes los salvaré en bre-
ve, y no se derramará mi ira contra Je-

rusalem por mano de Sisac.

8 Empero serán sus siervos; para que
sepan qué es servirme á mí, ó servir á
los reinos de las naciones.
9 Subió pues Sisac, rey de Egipto, á
Jerusalem, y tomó los tesoros de la ca-

sa de Jehová, y los tesoros de la casa
del rey; todo lo llevó: y tomó los paveses
de oro que Salomon había hecho;
10 Y en lugar de ellos hizo el rey
Roboam paveses de metal, y entrególos
en manos de los jefes de la guardia, los

cuales custodiaban la entrada de la ca-
sa del rey.

II Y cuando el rey iba á la casa de Je-

hová, venían los de la guardia y traían-
los, y después los volvían á la cámara de
la guardia.
12 Y como él se humilló, la ira de Je-
hová se apartó de él, para no destruirlo

del todo: y también en Judá las cosas
fueron bien.

13 Fortificado pues Roboam, reinó en
Jerusalem : y era Roboam de cuarenta
y un años cuando comenzó á reinar, y
diez y siete años reinó en Jerusalem,
ciudad que escogió Jehová de todas las

tribus de Israel, para poner en ella su
nombre. Y el nombre de su madre fué
Naama, Ammonita.
14 E hizo lo malo, porque no apercibió

su corazón para buscar á Jehová.
15 Y las cosas de Roboam, primeras y

postreras, ¿no están escritas en los li-

bros de Semeías profeta, y de Iddo Vi-
dente en la cuenta de los linajes? Y en-
tre Roboam y Jeroboam hubo perpetua
guerra.
16 Y durmió Roboam con sus padres
y fué sepultado en la ciudad de David:
y reinó en su lugar Abias su hijo.

CAPITULO 13.
Jibia*, puesta en Dio> íu confianza, vence d Jerohoam, el cual

muere herido de Dios.

A LOS diez y ocho años del rey Je-
roboam reinó Abias sobre Judá.

2 Y reinó tres años en Jerusalem. El
nombre de su madre /«<? Micháía, hija
de Uriel, de Gabaa. Y hubo guerra en-
tre Abias y Jeroboam.
3 Entonces ordenó Abias batalla con
un ejército de cuatrocientos mil hom-
bres de guerra valerosos y escogidos: y
Jeroboam ordenó batalla contra él con
ochocientos mil hombres escogidos,
fuertes y valerosos.

4 Y levantóse Abias sobre el monte
de Semaraim, que es en los montes de
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Ephraím, y dijo: Oídme, Jeroboam, y
todo Israel.

5 ¿No sabéis vosotros que Jehová Dios
de Israel dio el reino á David sobre Is-

rael para siempre, á él y á sus hijos en
alianza de sal?

6 Pero Jeroboam, hijo de Nabat, sier-
vo de Salomon, hijo de David, se levan-
tó y rebeló contra su señor:
7 Y se allegaron á él hombres vanos,

hijos de iniquidad, y pudieron más que
Roboam, hijo de Salomon, porque Ro-
boam era mozo y tierno de corazón, y
no se defendió de ellos.

8 Y ahora vosotros tratáis de fortifi-

caros contra el reino de Jehová en ma-
no de los hijos de David: porque sois

muchos, y tenéis con vosotros los be-
cerros de oro que Jeroboam os hizo por
dioses.
9 ¿No echasteis vosotros á los sacer-

dotes de Jehová: á los hijos de Aaron,
y á los Levitas, y os habéis hecho sacer-
dotes á la manera de los pueblos de
otras tierras, para que cualquiera ven-
ga á consagrarse con un becerro y siete

carneros, y así sea sacerdote de los que
no son dioses?
10 Mas en cuanto á nosotros, Jehová

es nuestro Dios, y no lo hemos dejado:

y los sacerdotes que ministran á Jeho-
vá son los hijos de Aaron, y los Levitas
en la obra;
11 Los cuales queman á Jehová los

holocaustos cada mañana y cada tarde,

y los perfumes aromáticos: y ponen los

panes sobre la mesa limpia, y el cande-
lero de oro con sus candilejas para que
ardan cada tarde : porque nosotros
guardamos la ordenanza de Jehová
nuestro Dios; mas vosotros lo habéis
dejado.

12 Y he aquí Dios esiá con nosotros por
cabeza, y sus sacerdotes con las trom-
petas del júbilo para que suenen contra
vosotros. Oh hijos de Israel, no peleéis
contra Jehová el Dios de vuestros pa-
dres, porque no os sucederá bien,

13 Pero Jeroboarn hizo girar una em-
boscada para venir á ellos por la espal-
da; y estando asi delante de ellos, la em-
boscada estaba á espaldas de Judá,
14 Y como miró Judá, hé aquí que te-

nia batalla delante y á las espaldas; por
lo que clamaron á jehová, y los sacer-
dotes tocaron las trompetas,
15 Entonces los de Judá alzaron grita:

y así que ellos alzaron grita. Dios des-
barató á Jeroboam y á todo Israel de-
lante de Abias y de Judá:
16 Y huyeron los hijos de Israel de-

lante de Judá, y Dios los entregó en
sus manos.
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n Y Abias y su gente hacían en ellos

gran mortandad; y cayeron heridos de

Israel quinientos mil hombres esco-

gidos.

18 Asi fueron humillados los hijos de

Israel en aquel tiempo: mas los hijos de
Judá se fortificaron, porque se apoya-
ban en Jehová el Dios de sus padres.
19 Y siguió Abias á Jeroboam, y to-

móle algunas ciudades, á Beth-el con
sus aldeas, á Jesana con sus aldeas, y á

Ephraim con sus aldeas,

20 Y nunca más tuvo Jeroboam pode-
río en ios días de Abias: é hiriólo Jeho-
vá. y murió.
21 Empero se fortificó Abias; y tomó
catorce mujeres, y engendró veinte y
dos hijos, y diez y seis hijas.

22 Lo demás de los hechos de Abias,

sus caminos, y sus negocios, está escri-

to en la historia de Iddo profeta.

CAPITULO 14.

Huerto Ahimí, meede en eí reino »u pió kijo Aia, el cual forti-

fica eí reino. Inroea d Dios, y con el favor tugo vence á
Zera, Etiope muy poderoso.

Y DURMIÓ Abias con sus padres, y
fué sepultado en la ciudad de

David; y reinó en su lugar su hijo Asa,

en cuyos días tuvo sosiego el país por
diez años.

2 E hizo Asa lo bueno y lo recto en los

ojos de Jehová su Dios:

3 Porque quitó los altares del cidío

ajeno, y los altos, quebró las imágenes,

y taló los bosques:
" 4 Y mandó á Judá que buscasen á Je-

hová el Dios de sus padres, y pusiesen
por obra la ley y sus mandamientos.
5 Quitó asimismo de todas las ciuda-

des de Judá los altos y las imágenes, y
estuvo el reino quieto delante de él.

6 Y edificó ciudades fuertes en Judá,

por cuanto había paz en la tierra, y no

había guerra contra él en aquellos

tiempos] porque Jehová le había dado
reposo.

7 Dijo por tanto á Judá: Edifiquemos
estas ciudades, y cerquémoslas de mu-
ros, con torres, puertas, y barras, ya
que la tierra es nuestra: porque hemos
buscado á Jehová nuestro Dios, hémos-
lo buscado, y él nos ha dado reposo de
todas partes. Edificaron pues, y fueron
prosperados,
8 Tuvo también Asa ejército que traía

escudos y lanzas: de Judá trescientos

mil, y de Benjamín doscientos y ochen-
ta mil que traían escudos y flechaban
arcos; todos hombres diestros.

9 Y salió contra ellos Zera Etiope con
un ejército de mil millares, y trescien-

tos carros, y vino hasta Maresa.
10 Entonces salió Asa contra él, y or-
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denaron la batalla en el valle de Sepl'a-
ta junto á Maresa.
11 Y clamó Asa á Jehová su Dios, y

dijo: Jehová, no tienes tú más con el

grande que con el que ninguna fuerza
tiene, para dar ayuda. Ayúdanos, oh
Jehová Dios nuestro, porque en ti nos
apoyamos, y en tu nombre venimos
contra este ejército. Oh Jehová, tú eres
nuestro Dios: no prevalezca contra ti el

hombre.
12 Y Jehová deshizo los Etíopes do-

lante de Asa, y delante de Judá, y hu-
yeron los Etiopes.

13 Y Asa, y el pueblo que con él esta-

ba, los siguió hasta Gerar: y cayeron los

Etíopes hasta no quedar en elios

aliento para rehacerse; porque fueron
deshechos delante de Jehová y de su
ejército, y les tomaron muy grande
despojo.
14 Batieron también todas las ciuda-
des alrededor de Gerar, porque el ter-

ror de Jehová fué sobre ellos: y saquea-
ron todas las ciudades, porque había en
ellas gran despojo.

15 Asimismo dieron sobre las cabanas
de los ganados, y trajeron muchas ove-
jas y camellos, y volviéronse á Jeru-
salem.

CAPITULO 15.

Confortado A»a dé parte de Dio» por tu profesa, de*,tinye

la idolatría y retta^ltce ti divino cvXto, Hace qne el

pueblo te confedere con Dios con nuevo patío, y Diosl9
prospera*

Y FUÉ el Espíritu de Dios sobre Aza-
rias, hijo de Oded,

2 Y salió al encuentro á Asa, y díjole:

Oídme, Asa, y todo Judá y Benjamín:
Jehová es con vosotros, sí vosotros fue-

reis con él; y si lo buscareis, será ha-
llado de vosotros; mas si lo dejareis, él

también os dejará,

3 Muchos días ha estado Israel sin

verdadero Dios y sin sacerdote, y sin

ensoñador, y sin ley:

4 Mas cuando en su tribulación se con-
virtieron á Jehová Dios de Israel, y lo

buscaron, él fué hallado de ellos.

5 En aquellos tiempos no hubo paz ui

para el que entraba, ni para el que sa-

lía, sino muchas aflicciones sobre todos
los habitadores de las tierras.

6 Y la una gente destruía á la otra, y
una ciudad á utra ciudad: porque Dios
los conturbó con todas calamidades.
7 Esforzaos empero vosotros, y no

desfallezcan vuestras manos; que sala-

rio hay para vuestra obra.

8 Y como oyó Asa las palabras y pro-

fecía de Oded profeta, fué confortado,

y quitó las abominaciones de toda la

tierra de Judá y de Benjamín, y de las
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ciudades que él habia tomado en el

monte de Ephraim; y reparó el altar

de Jehová que estaba delante del pórti-

co de Jehová.
?9 Después hizo juntará todo Judá y
Benjamin, y con ellos los extranjeros
de Ephraim, y de Manases, y de Si-

meon: porque muchos de Israel se ha-
bían á él pasado, viendo que Jehová su
Dios era con él.

10 Juntáronse pues, en Jerusalem en
el mes tercero, año decimoquinto del

reinado de Asa.
11 Y en aquel mismo dia sacrificaron á
Jehová, de los despojos que hablan traí-

do, setecientos bueyes y siete mil ovejas.

12 Y entraron en concierto de que
buscarían á Jehová el Dios de sus pa-
dres, de todo su corazón y de toda su
alma.
13 Y que cualquiera que no buscase á

Jehová el Dios de Israel, muriese, gran-
de ó pequeño, hombre ó mujer.
14 Y juraron á Jehová con gran voz y

júbilo, á son de trompetas y de bocinas:

15 Del cual juramento todos los de Ju-

dá se alegraron; porque de todo su co-

razón lo juraban, y de toda su voluntad
lo buscaban, y fué hallado de ellos: y
dióles Jehová reposo de todas partes,

16 Y aun á Maachá, madre del rey
Asa, él mismo la depuso de su dignidad,

porque habia hecho un idolo en el bos-

que: y Asa deshizo su idolo y lo desme-
menuzó, y quemó en el torrente de Ce-

drón.
n Mas con todo eso los altos no eran
quitados de Israel, aunque el corazón

de Asa fué perfecto mientras vivió.

18 Y metió en la casa de Dios lo que
su padre habia dedicado, y lo que él

habia consagrado, plata, y oro, y vasos,

19 Y no hubo guerra hasta los treinta

y cinco años del reinado de Asa.

CAPITULO 16.

Asa, hecha alianza con Ben-adad, rey de Siria, contra Baasa
rey de Israel^ es reprendido de Dios por medio de su profe-
ta, al cual hizo poner en la cárcel. Enferma, y no se

vuelve á Dios, sino d los médicos. Muere el año cuarenta y
vno de su reinado.

17\N el año treinta y seis del reinado
J de Asa subió Baasa rey de Israel

contra Judá, y edificó á Rama, para no
dejar salir ni entrar á alguno al rey
Asa, rey de Judá.
2 Entonces sacó Asa la plata y el oro

de los tesoros de la casa de Jehová y de
la casa real, y envió á Ben-adad, rey de
Siria, que estaba en Damasco, diciendo:

3 Baya alianza entre mi y ti, como la

hubo entre mi padre y tu padre: hé
aqui yo te he enviado plata y oro, para
que vengas y deshagas la alianza que
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tienes con Baasa, rey de Israel, á fin

que se retire de mí.
4 Y consintió Ben-adad con el rey
Asa, y envió los capitanes de sus ejér-

citos á las ciudades de Israel: y batie-

ron á Ion, Dan, y Abelmaim, y las ciu-

dades fuertes de Nephtali.

5 Y oyendo esto Baasa, cesó de edificar

á Rama, y dejó su obra.

6 Entonces el rey Asa tomó á todo

Judá, y lleváronse de Rama la piedra y
madera, con que Baasa edificaba, y con
ella edificó á Gibaa y Mispa.

7 En aquel tiempo vino Hananí Viden-
te á Asa, rey de Judá, y díjole: Por
cuanto te has' apoyado en el rey de Si-

ria, y no te apoyaste en Jehová tu

Dios, por eso el ejército del rey de Si-

ría ha escapado de tus manos.
8 Los Etiopes y los Libios, ¿no eran
un ejército numerosísimo, con carros

y muy mucha gente de á caballo? Con
todo, "porque te apoyaste en Jehová, él

los entregó en tus manos.
9 Porque los ojos de Jehová contem-
plan toda la tierra, para corroborar á

los que tienen corazón perfecto para
con él. Locamente has hecho en esto;

porque de aquí adelante habrá guerra
contra tí.

10 Y enojado Asa contra el Vidente,

echólo en la casa de la cárcel, porque
fué en extremo conmovido á causa de
esto. Y oprimió Asa en aquel tiempo
algunos del pueblo.

11 Mas hé aquí los hechos de Asa pri-

meros y postreros están escritos en el

libro de los reyes de Judá y de Israel.

12 Y el año treinta y nueve de su rei-

nado enfermó Asa de los pies para ar-

riba, y en su enfermedad no buscó á

Jehová, sino á los médicos.

13 Y durmió Asa con sus padres, y
murió el año cuarenta y uno de su rei-

nado.
14 Y sepultáronlo en sus sepulcros

que él habia hecho para sí en la ciudad
de David:
15 Y pusiéronlo en una litera, la cual

hinchieron de aromas y diversas mate-
rias odoríferas, preparadas por obra de
perfumadores, é hiciéronle una quema
muy grande.

CAPITULO 17.

Sucede d Asa Josmphat m hijo, el cual destruye la idolatría, y
««lía predicadores por todos sus dominios,para propagar el

divino culto; por lo cual Di»s le hace ilustre et» su tierra, jr

temido de sus enemigos.

Y REINÓ en su lugar Josaphat su
hijo, el cual prevaleció contra

Israel.

2 Y puso ejército en todas las ciuda-

des fuertes de Judá, y colocó gente de
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guarnición en tierra de Judá, y asimis-

mo en las ciudades de Ephraim que su
padre Asa habia tomado.
3 Y fué Jehová con Josaphat, porque
anduvo en los primeros caminos de
David su padre, y no buscó á los

Baales;

4 Sino que buscó al Dios de su padre,

y anduvo en sus mandamientos, y no
según las obras de Israel.

5 Jehová por tanto confirmó el reino

en su mano, y todo Judá dio á Josaphat
presentes: y tuvo riquezas y gloria en
abundancia.
6 Y animóse su corazón en lo cami-
nos de Jehová, y quitó los altos y los

bosques de Judá.
7 Al tercer año de su reinado envió

sus príncipes Ben-hail, y Obdias. Za-
chárias, Nathaniel, y Michéas, para que
enseñasen en las ciudades de Judá:

8 Y con ellos á los Levitas Semeias,
Nethanías, Zebadias, y Asael, y Semi-
ramoth, y Jonathan, y Adonias, y To-
bias, y Thobadonias, Levitas; y con
ellos á Elisama y á Joram sacerdotes.

9 Y enseñaron en Judá teniendo con-
sigo el libro de la ley de Jehová, y ro-

dearon por todas las ciudades de Judá
enseñando al pueblo.

10 Y cayó el pavor de Jehová sobre
todos los reinos de las tierras que esta-

ban alrededor de Judá; que no osaron
hacer guerra contra Josaphat.
11 Y traian de los Philistéos presen-

tes á Josaphat, y tributo de plata. Los
Árabes también le trajeron ganados,
siete mil y setecientos carneros, y siete

mil y setecientos machos de cabrio.

12 Iba pues Josaphat creciendo alta-

mente; y edificó en Judá fortalezas y
ciudades de denósitos:

13 Tuvo adeii.ás muchas obras en las

ciudades de Judá, y hombres de guerra
muy valientes en Jerusalem.
14 Y este es el número de ellos según

las casas de sus padres: en Judá jefes

de los millares eran el general Adna, y
con él habia trescientos mil hombres
muy esforzados.

15 Después de él el jefe Johanan, y
con él doscientos y ochenta mil.

16 Tras éste, Amasias, hijo de Zichri,

el cual se habia ofrecido voluntaria-

mente á Jehová, y con él doscientos mil
hombres valientes.

17 De Benjamin, Eliada, hombre muy
valeroso, y con él doscientos mil arma-
dos de arco y escudo.
18 Tras éste, Jozabad, y con él ciento

y ochenta mil apercibidos para la

guerra.
19 Estos eran siervos del rey, sin los
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que habia el rey puesto a las ctjdades
de guarnición por toda Judéa.

CAPITULO 18.

Jotaphat tal» contra Bamoth dt Galaad en union dt tu con-
suegro Acháh, á quien faltot profetaa prometían la 9iet0'

río. Por haber anunciado Miehéat mal tuceto, fué puetto
en la cárcel; pero se verificó su anuncio, y Acháh muri6 en
la batalla.

TENIA pues Josaphat riquezas y glo-

ria en abundancia, y trabó paren-
tesco con Acháb.
2 Y después de algunos años descen-

dió á Acháb á Samaria; por lo que ma-
tó Acháb muchas ovejas y bueyes para
él, y para la gente que con él tenia: y
persuadióle que fuese con él á Ramoth
de Galaad.
3 Y dijo Acháb, rey de Israel, á Josa-
phat, rey de Judá: ¿Quieres venir con-
migo á Ramoth de Galaad? Y él respon-
dió: Como yo, así también tú; y como
tu pueblo, asi también mi pueblo: ire-

mos contigo á la guerra.
4 Además dijo Josaphat al rey de Is-

rael: Ruégote que consultes hoy la pa-
labra de Jehová.
5 Entonces el rey de Israel juntó cua-

trocientos profetas, y dijoles: ¿Iremos
á la guerra contra Ramoth de Galaad,
ó estaréme yo quieto? Y ellos dijeron:

Sube, que Dios los entregará en mano
del rey.
6 Mas Josaphat dijo: ¿Hay aun aquí
algún profeta de Jehová, para que por
él preguntemos?
7 Y el rey de Israel respondió á Josa-

phat: Aun'hay aquí un hombre por el

cual podemos preguntar á Jehová: mas
yo le aborrezco, porque nunca me pro-
fetiza cosa buena, sino siempre mal.
Este es Michéas, hijo de Imla. \ respon-
dió Josaphat: No hable asi el rey.

8 Entonces el rey de Israel llamó un
eunuco, y dijole: Haz venir luego á Mi-
chéas, hijo de Imla.
9 Y el rey de Israel y Josaphat, rey de
Judá, estaban sentados cada uno en su
trono, vestidos de sus ropas; y estaban
sentados en la era á la entrada de la

puerta de Samaría, y todos los profetas
profetizaban delante de ellos.

10 Y Sedechías, hijo de Chénaana, se
habia hecho unos cuernos de hierro, y
decía: Así ha dicho Jehová: Con estos

acornearás á los Siros hasta destruir-
los del todo.

11 De esta manera profetizaban tam-
bién todos los profetas, diciendo: Sube
á Ramoth de Galaad, y sé prosperado;
porque Jehová la entregará en mano
del rey.

12 Y el mensajero que habia ido á lla-

mar á Michéas, le habló diciendo: Hé
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aquí las palabras de los profetas á una
boca anuncian al rey bienes; yo pues te

ruego que tu palabra sea como la de
uno de ellos, que hables bien.
13 Y dijo Michéas: Vive Jehová, que

lo que mi Dios me dijere, eso hablaré.
Y vino al rey.
14 Y el rey le dijo: Michéas, ¿iremos á
pelear contra Ramoth de Galaad, ó es-

taréme yo quieto? Y él respondió: Su-
bid, que seréis prosperados, que serán
entregados en vuestras manos.
15 Y el rey le dijo: ¿Hasta cuántas ve-
ces te conjuraré por el nombre de Je-
hová que ño me hables sino la verdad?
16 Entonces él dijo: He visto á todo

Israel derramado por los montes como
ovejas sin pastor: y dijo Jehová: Estos
no tienen señor; vuélvase cada uno en
paz á su casa,

n Y el rey de Israel dijo á Josaphat:
¿No te habia yo dicho que no me profe-
tizarla bien, sino mal?
18 Entonces él dijo: Oid pues palabra
de Jehová: Yo he visto á Jehová senta-
do en su trono, y todo el ejército de los

cielos estaba á su mano derecha y á su
izquierda.
19 Y Jehová dijo: ¿Quién inducirá á
Acháb rey de Israel, para que suba, y
caiga en Ramoth de Galaad? Y uno de-
cía así, y otro decía de otra manera.
20 Mas salió un espíritu, que se puso
delante de Jehová, y dijo: Yo le induci-
ré. Y Jehová le dijo: ¿De qué modo?
21 Y él dijo: Saldré, y seré espíritu de
mentira en la boca de todos sus profe-
tas. Y Jehová dijo: Incita, y también
prevalece: sal, y hazlo así.

22 Y hé aquí ahora ha puesto Jehová
espíritu de mentira en la boca de estos
tus profetas; mas Jehová ha decretado
el mal acerca de tí.

23 Entonces Sedechías, hijo de Ché-
naana, se llegó á él, é hirió á Michéas
en la mejilla, y dijo: ¿Por qué camino
se apartó de mí el espíritu de Jehová,
para hablarte á tí?

2-1 Y Michéas respondió: Hé aquí tú
lo verás aquel día, cuando te entrarás
de cámara en cámara para esconderte.
25 Entonces el rey de Israel dijo: To-
mad á Michéas, y volvedlo á Amon, go-
bernador de la ciudad, y á Joas hijo del
rey,

26 Y diréis: El rey ha dicho así: Poned
á este en la cárcel, y sustentadle con
pan de aflicción, y agua de angustia,
hasta que yo vuelva en paz.
27 Y Michéas dijo: Si tú volvieres en

paz-, Jehová no ha hablado por mi. Di-
jo ademas: Oid esio, pueblos todos.

28 Subió pues el rey de Israel, y Josa-
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phat rey de Judá, á Ramoth de Galaad.
29 Y dijo el rey de Israel á Josaphat:
Yo me disfrazaré para entrar en la ba-
talla; mas tú vístete tus vestidos, Y
disfrazóse el rey de Israel, y entró en
la batalla.

30 Habia el rey de Siria mandado á
los capitanes de los carros, que tenia
consigo, diciendo: No peleéis con chico
ni con grande, sino sólo con el rey de
Israel.

31 Y como los capitanes de los carros
vieron á Josaphat, dijeron: Este es el

rey de Israel. Y cercáronlo para pe-
lear; mas Josaphat clamó, y ayudóle
Jehová, y apartólos Dios de él:

32 Pues viendo los capitanes de los

carros que no era el rey de Israel, de-
sistieron de acosarle.

33 Mas disparando uno el arco á la

ventura, hirió al rey de Israel entre las

junturas y el coselete. El entonces dijo

al carretero: Vuelve tu mano y sácame
del campo, porque estoy mal herido.

34 Y arreció la batalla aquel día: por
lo que estuvo el rey de Israel en pié en
el carro enfrente de los Siros hasta la

tarde; mas murió á puestas del sol.

CAPITULO 19.
Josaphat es reprendido de Dios por haher dado ayuda al im-
pío Áchdh. Beatáblece con gran diligencia «I divino evito y
la justicia en su tierra.

JOSAPHAT, rey de Judá, se vol-
vió en paz á "su casa en Jerusa-Y

lem.
2 Y salióle al encuentro Jehú el Vi-
dente, hijo de Hanani, y dijo al rey Jo-

saphat: ¿Al impío das ayuda, y amas á
los que aborrecen á Jehová? pues la

ira de la presencia de Jehová será so-

bre tí por ello.

3 Empero se han hallado en tí buenas
cosas, porque cortaste de la tierra los

bosques, y has apercibido tu corazón á
buscar á Dios,
4 Habitó pues Josaphat en Jerusalem,
mas daba vuelta y salía al pueblo des-
de Beer-seba hasta el monte de
Ephraim, y reducíalos á Jehová el Dios
de sus padres.
5 Y puso en la tierra jueces en todas

las ciudades fuertes de Judá, por todos
los lugares;
6 Y dijo á los jueces: Mirad lo que

hacéis; porque no juzgáis en lugar de
hombre, sino en lugar de Jehová, el

cual está con vosotros en el negocio del

juicio.

7 Sea pues con vosotros el temor de
Jehová: guardad y haced lojvsto: por-
que en Jehová nuestro Dios no hay ini-

quidad, ni aceptación de personas, ni

recibir cohecho.
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8 Y puso también Josaphat en Jeru-
salem algunos de los Levitas, y sacer-
dotes, y de los padres de familias de
Israel, para el juicio de Jehová y para
las causas: y recurrían á Jerusalem.
9 Y mandóles diciendo: Procederéis
asimismo con temor de Jehová, con
verdad, y con corazón íntegro.
10 En cualquier causa que viniere á

vosotros de vuestros hermanos que ha-
bitan en las ciudades, entre sangre y
sangre, entre ley y precepto, estatutos
ó derechos, habéis de amonestarlos que
no pequen contra Jehová, porque no
venga ira sobre vosotros y sobre vues-
tros hermanos. Obrando' asi, no pe-
caréis.

11 Y hé aquí Amarías sacerdote será
el que os presida en todo negocio de
Jehová: y Zebadias, hijo de Ismael,
})ríncipe de la casa de judá, en todos
os negocios del rey: también los Levi-
tas serán oficiales en presencia de vos-
otros. Esforzaos pues y obrad; que Je-
hová será con el bueno.

CAPITULO 20.

Josaphat, acometido de enemigos wrfa fuertes qrte él, im-
plara el favor de Dios, y cori ru atixilio los tenes y des-

poja, y vuélvese d Je^-usalem victorioso y triunfante. J^s

después reprendido de Dios por haber hecho amistad can el

impio Ochózias, rey de Israel.

PASADAS estas cosas, aconteció que
los hijos de Moab y de Ammon, y

con ellos otros fuera de los Ammoni-
tas, vinieron contra Josaphat á la

guerra.
2 Y acudieron, y dieron aviso á Josa-

phat, diciendo: Contra ti viene una
grande multitud de la otra parte de la

mar, y de la Siria; y hé aquí ellos

están en Hasasonthamar, que es En-
geddi!
3 Entonces él tuvo temor: y puso
Josaphat su rostro para consultar á
Jehová, é hizo pregonar ayuno á todo
Judá.
4 Y juntáronse los de Judá para pedir

socorro á Jehová: y también de todas
ias ciudades de Judá vinieron á pedir
á Jehová.
5 Púsose entonces Josaphat en pié en

la reunion de Judá y de Jerusalem en
la casa de Jehová, delante del atrio

nuevo,
6 Y dijo: Jehová Dios de nuestros pa-

dres, ¿no eres tú Dios en los cielos, y
te enseñoreas en todos los reinos de las

Gentes? ¿No está en tu mano tal fuer-

za y potencia, que no hay quien te re-

sista?

1 Dios nuestro, ¿no echaste tú los

moradores de aquesta tierra delante
de tu pueblo Israel, y la diste á la si-
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y te

a tu

miente de Abraham tu amigo para
siempre?
8 Y ellos han habitado en ella,

han edificado en ella santuario
nombre, diciendo:

9 Si mal alguno viniere sobre nosotros,

ó espada de castigo, ó pestilencia, ó
hambre, presentarnos hemos delante de
esta casa, y delante de tí (porque tu
nombre está en esta casa,) y de nues-
tras tribulaciones clamaremos á tí, y
tú nos oirás y salvarás.

10 Ahora pues, hé aquí los hijos de
Ammon y de Moab, y los del monte de
Seir, á la tierra de los cuales no quisiste

que pasase Israel, cuando venían de la

tierra de Egipto, sino que se apartasen
de ellos, y no los destruyesen,
11 Hé aquí ellos nos dan el pago vi-

niendo á echarnos de tu heredad, que
tú nos diste á poseer.

12 ¡Oh Dios nuestro! ¿no los juzgarás
tú? Porque en nosotros no hay fuerza

contra tan grande multitud que viene
contra nosotros: no sabemos lo que he-
mos de hacer, mas á ti volvemos nues-
tros ojos.

13 Y todo Judá estaba en pié delante

de Jehová, con sus niños, y sus muje-
res, y sus hijos.

14 Y estaba allí Jahaziel, hijo de Za-
chárías, hijo de Benaias, hijo de Jeiel,

hijo de Mathanías, Levita de los hijos

de Asaph, sobre el cual vino el Espíritu

de Jehová en medio de la reunion,

15 Y dijo: Oíd, Judá todo, j vosotros

moradores de Jerusalem, y tú, rey Jo-

saphat: Jehová os dice asi: No temáis
ni os amedrentéis delante de esta tan

grande multitud, porque no es vuestra
la guerra, sino de Dios,

16 Mañana descenderéis contra ellos:

hé aquí que ellos subirán por la cuesta

de Sis, y los hallaréis junto al arroyo
antes del desierto de Jeruel.

n No habrá para que vosotros peleéis

en este caso: paraos, estad quedos, y ved
la salud de Jehová con vosotros. Oh Ju-

dá y Jerusalem, no temáis ni desmayéis;
salid mañana contra ellos, que Jehová
será con vosotros.

18 Entonces Josaphat se inclinó rostro

por tierra, y asimismo todo Judá y los

moradores de Jerusalem se postraron
delante de Jehová, y adoraron á Je-

hová.
19 Y levantáronse los Levitas de los

hijos de Coath y de los hijos de Core,

para alabar á Jehová el Dios de Israel

á grande y alta voz.

20 Y como se levantaron por la maña-
na, salieron por el desierto de Thecoa:

y mientras ellos salían, Josaphat están-



2.0 CRÓNICAS, 20, 21.

do en pié dijo: Oídme, Judá, y morado-
res de Jerusalem: Creed á Jehová vues-

tro Dios, y seréis seguros: creed á sus

profetas y seréis prosperados.

21 Y habido consejo con el pueblo, pu-
so á algunos que cantasen a Jehová, y
alabasen en la hermosura de la santi-

dad, mientras que salia la gente arma-
da, y dijesen: Glorificad á Jehová, por-

que su misericordia es para siempre.

22 Y como comenzaron con clamor y
con alabanza, puso Jehová contra los hi-

jos de Ammon, de Moab, y del monte de
de Seir, las emboscadas de ellos mismos
que venian contra Judá, y matáronse
los unos á los otros:

23 Pues los hijos de Ammon y Moab
se levantaron contra los del monte de
Seir, para matarlos y destruirlos, y co-

mo hubieron acabado á los del monte
de Seir, cada cual ayudó á la destruc-
ción de su compañero.
24 Y luego que vino Judá á la atalaya

del desierto, miraron hacia la multitud;
mas hé aquí yacían ellos en tierra

muertos, que ninguno había escapado.
25 Viniendo entonces Josaphat y su
pueblo á despojarlos, hallaron en ellos

muchas riquezas entre los cadáveres,
así vestidos como preciosos enseres, los

cuales tomaron para si; tantos^ que no
los podían llevar: tres días duró el des-
pojo, porque era mucho.
26 Y al cuarto día se juntaron en el

valle de Beracah: porque allí bendijeron
á Jehová, y por esto llamaron el nom-
bre de aquel paraje el valle de Beracah
hasta hoy.
27 Y todo Judá y los de Jerusalem, y
Josaphat á la cabeza de ellos, volvieron
para tornarse á Jerusalem con gozo,
porque Jehová les había dado gozo de
sus enemigos.
28 Y vinieron á Jerusalem con salte-

rios, arpas, y bocinas, á la casa de Je-
hová.
29 Y fué el pavor de Dios sobre todos

los reinos de aquella tierra, cuando
oyeron que Jehová había peleado con-
tra los enemigos de Israel.

30 Y el reino de Josaphat tuvo reposo;
porque su Dios le dio reposo de todas
partes.

31 Así reinó Josaphat sobre Judá: de
treinta y cinco años era cuando comen-
zó á reinar, y reinó veinte y cinco años
en Jerusalem. El nombre de su madre
fué Azuba, hija de Sílhí.

32 Y anduvo en el camino de Asa su
padre, sin apartarse de él, haciendo lo

qxíe era recto en los ojos de Jehová.
33 Con todo eso, los altos no eran qui-

tados; que el pueblo aun no habiaende-
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rezado su corazón al Dios de sus pa-
dres.

34 Lo demás de los hechos de Josa-
phat, primeros y postreros, hé aquí es-

tán escritos en las palabras de Jehú,
hijo de Hanani, del cual es hecha men-
ción en el libro de los reyes de Israel.

35 Pasadas estas cosas, Josaphat, rey
de Judá, trabó amistad con Ochózías
rey de Israel, el cual fué dado á la im-
piedad:
36 E hizo con él compañía para apare-

jarnavíos que fuesen á Tharsis. Y cons-
truyeron los navios en Esíon-geber.
37 Entonces Eliezer, hijo de Dodava
de Mareosah, profetizó contra Josaphat
diciendo: Por cuanto has hecho compa-
ñía con Ochózías, Jehová destruirá tus

obras. Y los navios se rompieron y no
pudieron ir á Tharsis.

CAPITULO 21.

A Josaphat sucede Joram su hijo, el cual mató á tus herma-
nos, y siguió las impiedades de Acháh. Iduméa y Libna se
le rehilan. Saqueante los Philistéos y los Árabes, y cd caho
muere de una enfermedad horrorosa, conforme d la amena-
za de Dios por letras del profeta Elias.

Y DURMIÓ Josaphat con sus padres,

y sepultáronlo con sus padres en
la ciudad de David: y reinó en su lu-

gar Joram su hijo.

2 Este iwfopor hermanos, hijos de Jo-

saphat, á Azarías, Jehiel, Zachárías,
Azarías, Michael, y Sephatías. Todos
estos fueron hijos de Josaphat, rey de
Israel.

3 Y su padre les había dado muchos
dones de oro y de plata, y cosas precio-

sas, y ciudades fuertes en Juda: mas
había dado el reino á Joram, porque él

era el primogénito.
4 Fué pues elevado Joram al reino de
su padre; y luego que se hizo fuerte,

mató á cuchillo á todos sus hermanos,
y asimismo á algunos de los príncipes
de Israel.

5 Cuando comenzó á reinar era de
treinta y dos años, y reinó ocho años en
Jerusalem.
6 Y anduvo en el camino de los reyes
de Israel, como hizo la casa de Acháb;
porque tenía por mujer la hija de Acháb,
é hizo lo malo en ojos de Jehová.

7 Mas Jehová no quiso destruir la ca-

sa de David, á causa de la alianza que
con David había hecho, y porque le ha-

bía dicho que le daría lámpara á él y á
sus hijos perpetuamente.
8 En los días de este se rebeló la Idu-

méa, para no estar bajo el poder de Ju-

dá, y pusieron rey sobre sí.

9 Entonces pasó'Joram con sus prín-

cipes, y llevó consigo todos sus carros;

y levantóse de noche, é hirió á los Idu-
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méos que le habían cercado, y á todos
los comandantes de sus carros.

10 Con todo eso Edom quedó rebela-

do, sin estar bajo la mano de Judá has-
ta hoy. También se rebeló en el mismo
tiempo Libna para no estar bajo de su
mano; por cuanto él habia dejado á Je-

hová el Dios de sus padres.
11 Demás de esto hizo altos en los

montes de Judá, é hizo que los morado-
res de Jerusalem fornicasen, y á ello

impelió á Judá.
12 Y viniéronle letras del profeta

Elias, que decian de esta sxberte: Jehová,
el Dios de David tu padre, ha dicho así:

Por cuanto no has andado en los cami-
nos de Josaphat tu padre, ni en los ca-
minos de Asa, rey de Judá,
13 Antes has andado en el camino de

los reyes de Israel, y has hecho que for-

nicase Judá, y los moradores de Jeru-
salem, como fornicó la casa de Acháb,
y además has muerto á tus hermanos,
á la familia de tu padre, los cuales eran
mejores que tú;

14 Hé aqui Jehová herirá tu pueblo de
una grande plaga, y á tus hijos, y á tus
mujeres, y á toda tu hacienda:
15 Y á ti con muchas enfermedades,

con enfermedad de tus entrañas, hasta
que las entrañas se te salgan á causa
de la enfermedad de cada dia.

16 Entonces despertó Jehová contra
Joram el espíritu de los Philistéos, y de
los Árabes, que estaban junto á los

Etiopes:
n Y subieron contra Judá, é invadie-
ron la tierra, y tomaron toda la hacien-
da que hallaron en la casa del rey, y á
sus hijos, y á sus mujeres; que no le

quedó hijo, sino Joacház el menor de
sus hijos.

18 Después de todo esto Jehová lo hi-
rió en las entrañas de una enfermedad
incurable.
19 Y aconteció que pasando un dia

tras otro, al fin al cabo de dos años las

entrañas se le salieron con la enferme-
dad, muriendo así de enfermedad muy
penosa. Y no le hicieron quema los de
su pueblo, como las habían hecho á sus
padres.
20 Cuando comenzó á reinar era de

treinta y dos años, y reinó en Jerusa-
lem ocho años: y fuese sin dejar de sí

deseo. Y sepultáronlo en la ciudad de
David, mas no en los sepulcros de los

reyes.

CAPITULO 22.

Suctde á Joram Ockózicu «u hijo, á ;ut«n nuUa Jthú, jf tam-
bién á Joram, rty de Irraei. Alhalia deeíruye toda la tuce-
*»«n real, excepto á Joat, gue fui etcondide por la antier tt«í

j>on(i/Sc« jQiadti.
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Y LOS moradores de Jerusalem hi-

cieron rey, en lugar suyo, á Ochó-
zías su menor hijo: porque la tropa que
había venido con los Árabes al campo,
habia muerto todos los mayores; por lo

cual reinó Ochózías, hijo de Joram, rey
de Judá.
2 Cuando Ochózías comenzó á reinar

era de cuarenta y dos años, y reinó un
año en Jerusalem. El nombre de su ma-
dre fué Athalia, hija de Omri.
3 También él anduvo en los caminos
de la casa de Acháb; porque su madre
le aconsejaba á obrar impíamente.
4 Hizo pues lo malo en ojos de Jeho-

vá, como la casa de Acháb; porque des-
pués de la muerte de su padre ellos le

aconsejaron para su perdición:

5 Y él anduvo en los consejos de ellos,

y fué á la guerra con Joram hijo de
Acháb, rey de Israel, contra Hazael rey
de Siria, a Ramoth de Galaad, donde
los Síros hirieron á Joram.
6 Y se volvió para curarse en Jezreel

de las heridas que le habían hecho en
Rama, peleando con Hazael rey de Si-

ria. Y descendió Azarías, hijo de Joram
rey de Judá, á visitar á Joram, hijo de
Acháb, en Jezreel, porque allí estaba
enfermo.
I Esto empero venia de Dios, para que

Ochózías fuese hollado viniendo á Jo-

ram: porque siendo venido, salió con
Joram contra Jehú hijo de Namsi, al

cual Jehová habia ungido para que ta-

lase la casa de Acháb.
8 Y fué, que haciendo juicio Jehú con

la casa de Acháb, halló a los príncipes

de Judá, y á los hijos de los hermanos
de Ochózías, que servían á Ochózías, y
matólos.
9 Y buscando á Ochózías, el cual se

habia escondido en Samaría, tomáron-
lo y trajéronlo á Jehú, y le mataron: y
diéronle sepultura, porque dijeron: Es
hijo de Josaphat, el cual buscó á Jeho-

vá de todo su corazón, y la casa de Ochó-
zías no tenía fuerzas para poder rete-

ner el reino.

10 Entonces Athalia, madre de Ochó-
zías, viendo que su hijo era muerto, le-

vantóse y destruyó toda la simiente

real de la casa de Judá.
II Empero Josabeth, hija del rey, to-

mó á Joas, hijo de Ochózías, y arrebató-

lo de entre los hijos del rey, que mata-
ban, y guardóle á él y á su ama en la

cámara de los lechos. Así pues lo es-

condió Josabeth, hija del rey Joram,
mujer de Joiada el sacerdote, (porque
ella era hermana de Ochózías,) de de-
lante de Athalia, y no lo mataron.
12 Y estuvo con ellos escondido en la
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casa de Dios seis años. Entretanto
Atlialia reinaba en el país.

CAPITULO 23.

m pontífice Joiada unge á Joas por rey de Judd, y es muerta
Athalia, Es destruida la idolatría, y restablecido el divino

cxdio.

MAS el séptimo año se animó Joia-

da, ytomó consigo en alianza á los

centuriones Azarias, hijo de Jeroham,
y á Ismael, hijo de Johanan, y á Aza-
rias, hijo de Obed, y á Maasías, hijo de
Adaias, y á Elisaphat hijo de Zichri:

2 Los cuales rodeando por Judá jun-
taron los Levitas de todas las ciudades
de Judá, y los principes de las fami-
lias de Israel, y vinieron á Jerusalem.
3 Y toda la multitud hizo alianza con

el rey en la casa de Dios, y él les dijo:

Hé aquí, el hijo del rey, el cual reinará,
como Jehová lo tiene dicho de los hijos

de David.
4 Lo que habéis de hacer es, que la

tercera parte de vosotros, los que en-
tran de semana, estarán de porteros
con los sacerdotes y los Levitas:

5 Y la otra tercera parte, á la casa del
rey: y la otra tercera parte á la puerta
del Fundamento: y todo el pueblo esta-

rá en los patios de la casa de Jehová.
6 Y ninguno entre en la casa de Je-

hová, sino los sacerdotes y Levitas que
sirven: estos entrarán, porque están
consagrados, y todo el pueblo hará la

guardia de Jehová.
I Y los Levitas rodearán al reypor to-

das partes, y cada uno tendrá sus ar-
mas en la mano; y cualquiera que en-
trare en la casa, muera: y estaréis con
el rey cuando entrare y cuando saliere.

8 Y los Levitas y todo Judá lo hicie-
ron todo como lo habia mandado el sa-
cerdote Joiada; y tomó cada uno los su-
yos, los que entraban de semana, y los

que sallan el Sábado: porque el sacer-
dote Joiada no dio licencia á las com-
pañías.
9 Dio también el sacerdote Joiada á

los centuriones las lanzas, paveses y
escudos que habían sido del rey David,
que estaban en la casa de Dios;
10 Y puso en orden á todo el pueblo,
teniendo cada uno su espada en la ma-
no, desde el rincón derecho del templo
hasta el izquierdo hacia el altar y la ca-
sa, en derredor del rey por todas partes.
II Entonces sacaron al hijo del rey, y

pusiéronle la corona y el Testimonio, é
luciéronlo rey: y Joiada y sus hijos le

ungieron, diciendo luego: Viva el rey.
12 Y como Athalia oyó el estruendo de

la gente que corría, y de los que ben-
decían al rey, vino al pueblo á la casa
de Jehová:
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13 Y mirando vio al rey que estaba
junto á su columna á la entrada, y los

príncipes y los trompetas junto al rey,

y que todo el pueblo de la tierra hacia
alegrías, y sonaban bocinas, y cantaban
con instrumentos de música los que sa-
bían alabar. Entonces Athalia rasgó sus
vestidos, y dijo: Conjuración, Conjura-
ción.

14 Y sacando el pontífice Joiada los

centuriones ycapitanes del ejército, di-

joles: Sacadla fuera del recinto; y el

que la siguiere, muera á cuchillo: por-
que el sacerdote habi^i mandado que no
la matasen en la casa de Jehová,
15 Ellos pues le echaron mano, y lue-

go que hubo ella pasado la entrada de
la puerta de los caballos de la casa del

rey, allí la mataron.
16 Y Joiada hizo pacto entre sí y todo

el pueblo y el rey, que serian pueblo
de Jehová.
17 Después de esto entró todo el pue-

blo en el templo de Baal, y derribáron-
lo, y también sus altares, é hicieron
pedazos sus imágenes, y mataron de-
lante de los altares á Ma'than, sacerdo-
te de Baal.

18 Luego ordenó Joiada los oficios en
la casa de Jehová bajo la mano de los

sacerdotes y Levitas, según David los

habia distribuido en la casa de Jehová,
para ofrecer á Jehová los holocaustos,

como está escrito en la ley de Moisés,

con gozo y cantares, conforme á la or-

denación de David.
19 Puso también porteros á las puer-

tas de la casa de Jehová, para que por
ninguna vía entrase ningún inmundo,
20 Tomó después los centuriones, y

los principales, y los que gobernaban
el pueblo, y á todo el pueblo de la tier-

ra, y llevó al rey de la casa de Jehová;

y viniendo hasta el medio de la puerta
mayor de la casa del rey, sentaron al

rey sobre el trono del reino.

21 Y todo el pueblo del país hizo ale-

grías: y la ciudad estuvo quieta, muer-
to que hubieron á Athalia á cuchillo.

CAPITULO 24.

Joas, pervertido después de la muerte de Joiada, hace matar
d Zachdrias, hijo de este. Irrupción de los Siros, y mutrte
violenta de Joas por conspiración de los suyos,

E siete años ei'a Joas cuando co-

menzó á reinar, y cuarenta años
reinó en Jerusalem. Él nombre de su
madre /í*^' Sibía, de Beer-seba.
2 E hizo Joas lo recto en los ojos de
Jehová todos los días de Joiada el sa-

cerdote.
3 Y tomó para él Joiada dos mujeres,

y engendró hijos 6 hijas.

D'
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4 Después de esto aconteció que Joas
tuvo voluntad de reparar la casa de
Jehová;
5 Y juntó los sacerdotes y los Levitas,

y dijoles: Salid por las ciudades de Ju-

dá, y juntad dinero de todo Israel, para
que cada año sea reparada la casa de
vuestro Dios; y vosotros poned diligen-

cia en el negocio. Mas los Levitas no
pusieron diligencia.

6 Por lo cual el rey llamó á Joiada el

principal, y díjole: ¿Por qué no has pro-
curado que los Levitas traigan de Judá
y de .Jerusalem al tabernáculo del Tes-
timonio la ofrenda que constituyó Moi-
sés, siervo de Jehová, y déla, congrega-
ción de Israel?

I Porque la impía Athalia y sus hijos

hablan destruido la casa de Dios, y ade-
más hablan gastado en los ídolos todas
las cosas consagradas á la casa de Je-
hová.
8 Mandó pues el rey que hiciesen un

arca, la cual pusieron fuera á la puerta
de la casa de Jehová:
9 E hicieron pregonar en Judá y en
Jerusalem, que trajesen á Jehová la

ofrenda que Moisés siervo de Dios ?ia-

hia constituido á Israel en el desierto.

10 Y todos los principes y todo el pue-
blo se holgaron, y traían, y echaban en
el arca hasta henchirla.
II Y como venia el tiempo para llevar

el arca al magistrado del rey por mano
de los Levitas, cuando veían que había
mucho dinero, venia el escriba del rey,

y el que estaba puesto por el sumo sa-

cerdote, y llevaban el arca, y vaciában-
la, y volvíanla á su lugar: y así lo ha-
cían de día en día, y recogían mucho di-

nero.
12 El cual daba el rey, y Joiada, á los

que hacían la obra del servicio de la ca-
sa de Jehová, y tomaban canteros y ofi-

cíales que reparasen la casa de Jehová,
yherreros y metalarios para componer
la casa de Jehová.
13 Hacían pues los oficiales la obra, y
por sus manos fué la obra restaurada,

y restituyeron la casa de Dios á su con-
dición, y la consolidaron.
14 Y cuando hubieron acabado, traje-

ron lo que quedaba del dinero al rey y
á Joiada, é hicieron de él vasos para la

casa de Jehová, vasos para el servicio,

morteros, cucharas, vasos de oro y de
plata. Y sacrificaban holocaustos conti-
nuamente en la casa de Jehová todos
los días de Joiada.
15 Mas Joiada envejeció, y murió har-

to de días: de ciento y treinta años era
cuando murió:
16 Y sepultáronlo en la ciudad de Da-
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vid con los reyes, por cuanto había he-
cho bien con Israel, y para con Dios, y
con su casa.

n Muerto Joiada, vinieron los prínci-
pes de Judá, é hicieron acatamiento al

rey; y el rey los oyó.

lo Y desampararon la casa de Jehová
el Dios de sus padres y sirvieron á los

bosques y á las imágenes esculpidas: y
la ira vino sobre Judá y Jerusalem por
este su pecado.
19 Y envióles profetas, para que los

redujesen á Jehová, los cuales les pro-
testaron; mas ellos no les escucharon.
20 Y el Espíritu de Dios invistió á Za-

chárías, hijo de Joiada el sacerdote, el

cual estando sobre el pueblo les dijo:

Así ha dicho Dios: ¿Por qué quebrantáis
los mandamientos de Jehová? No os
vendrá bien de ello; porque por haber
dejado á Jehová, él también os dejará.
21 Mas ellos hicieron conspiración
contra él, y cubriéronlo de piedras por
mandato del rey en el patio de la casa
de Jehová.
22 No tuvo pues memoria el rey Joas
de la misericordia que su padre Joiada
había hecho con él; antes matóle su hi-

jo, el cual dijo al morir: Jehová lo vea,

y lo requiera.
23 A la vuelta del año subió contra él

el ejército de Siria: y vinieron á Judá y
áJerusalem, y destruyeron en el pueblo
átodos los principales de él, y enviaron
todos sus despojos al rey á Damasco.
24 Porque aunque el ejército de Siria

había venido con poca gente, Jehová
les entregó en sus manos un ejército

muy numeroso, por cuanto habían de-
jado á Jehová el Dios de sus padres: y
con Joas hicieron juicios.

25 Y yéndose de él los Siros, dejáron-
lo en rñuchas enfermedades; y conspi-
raron contra él sus siervos á causa de
las sangres de los hijos de Joiada el sa-

cerdote, é hiriéronle en su cama, y mu-
rió: y sepultáronlo en la ciudad de Da-
vid, mas no lo sepultaron en los sepul-
cros de los reyes.
26 Los que conspiraron contra él fue-

ron Zabad, hijo de Simath, Ammoniía,
y Jozabad, hijo de Simrith, Moabita.

27 De sus hijos, y de la multiplicación

que hizo de las rentas, y de la instaura-
ción de la casa de Jehová. hé aquí está

escrito en la historia del libro de los

reyes. Y reinó en su lugar Amasias su
hijo.

CAPITULO 25.

Ámtuias, muertoi lot qve mofaron d *w paSre, vene« á lew

Iduméost ma« €tdora á lo» diosa d* ellos, giie él mi^mo Aa-
hia tomado en la guerra, y aunque amonestado de Diot
por ttn profeta, no se convierte. Entrégalo Dios en ma'
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nos del rey da Israel^ y ai fin muere por conepiracion de
lo$ tuyos.

DE veinte y cinco años era Amasias
cuando comenzó á reinar; y veinte

y nueve años reinó en Jerusalem: el

nombre de su raa-áre fué Joaddan, de
Jerusalem.
2 Hizo él lo recto en los ojos de Jeho-

vá, aunque no de perfecto corazón.
3 Y luego que fué confirmado en el

reino, mató á sus siervos que hablan
muerto al rey su padre;
4 Mas no mató á los hijos de ellos, se-

gún lo que está escrito en la ley en el

libro de Moisés, donde Jehová mandó
diciendo: No morirán los padres por los

hijos, ni los hijos por los padres; mas
cada uno morirá por su pecado.
5 Juntó luego Amasias á Judá, y con
arreglo á las familias, púsoles tribunos

y centuriones por toda Judá y Benja-
min: y tomólos por lista de veinte años
arriba, y fueron hallados en ellos tres-

cientos mil escogidos para salir á la

guerra, que tenian lanza y escudo.
6 Y de Israel tomó á sueldo cien mil
hombres valientes, por cien talentos de
plata.

7 Mas un varón de Dios vino á él di-

ciéndole: Rey, no vaya contigo el ejér-

cito de Israel; porque Jehová no es con
Israel nicon todos los hijos de Ephraim,
8 Pero si tú vas, si lo haces, y te es-

fuerzas para pelear. Dios te hará caer
delante de los enemigos; porque en
Dios está la fortaleza, ó para ayudar, ó
para derribar.
9 Y Amasias dijo al varón de Dios:
¿Qué pues se hará de cien talentos que
he dado al ejército de Israel? Y el varón
de Dios respondió: De Jehová es darte
mucho más que esto.

10 Entonces Amasias apartó el escua-
drón de la gente que habia venido á él

de Ephraim, para que se fuesen á sus
casas; y ellos se enojaron grandemente
contra Judá, y volviéronse á sus casas
encolerizados.
11 Esforzándose entonces Amasias,
sacó su pueblo, y vino al valle de la sal,

é hirió de los hijos de Seir diez mil.
12 Y los hijos de Judá tomaron vivos

otros diez mil, los cuales llevaron á la

cumbre de un peñasco, y de alli los des-
peñaron, y todos se hicieron pedazos.
13 Empero los del escuadrón que
Amasias habia despedido, porque no
fuesen con él á la guerra, derramáron-
se sobre las ciudades de Judá, desde
Samaria hasta Beth-oron, é hirieron de
ellos tres mil, y tomaron un grande
despojo,
14 Regresando luego Amasias de la
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matanza de los Iduméos, trajo también
consigo los dioses de los hijos de Seir,

y püsoselos para si por dioses, y encor-
vóse delante de ellos, y quemóles pei«-

fumes.
15 Encendióse por tanto el furor de
Jehová contra Amasias, y envió á él un
profeta, que le dijo: ¿Por qué has bus-
cado los dioses de gente que no libraron
su pueblo de tus manos?
16 Y hablándole el profeta estas cosas,

él le respondió: ¿Hante puesto á ti por
consejero del rey? Déjate de eso. ¿Por
qué quieres que te maten? Y al cesar el

profeta dijo luego: Yo sé que Dios ha
acordado destruirte, porque has hecho
esto, y no obedeciste á mi consejo.
17 Y Amasias, rey de Judá, habido su

consejo, envió á decir á Joas, hijo de
Joacház,hijo de Jehú, rey de Israel:

Ven, y veámonos cara á cara.
18 Entonces Joas, rey de Israel, envió

á decir á Amasias rey de Judá: Él car-
do que estaba en el Libano, envió al ce-
dro que estaba en el Líbano diciendo:
Dá tu hija á mi hijo por mujer. Y hé
aquí que las bestias fieras, que estaban
en el Líbano, pasaron, y hollaron el

cardo.
19 Tú dices: Hé aquí he herido á
Edom; y con esto tu corazón se enaltece
para gloriarte: ahora estáte en tu casa:

¿para qué te entremetes en mal, para
caer tú, y Judá contigo?
20 Mas Amasias no le quiso oir, por-
que estaba de Dios, que los quería en-
tregar en manos de sus enemigos., por
cuanto habían buscado los dioses de
Edom.
21 Subió pues Joas, rey de Israel, y
viéronse cara á cara él y Amasias, rey
de Judá, en Beth-semes, la cual es de
Judá.
22 Pero cayó Judá delante de Israel,

y huyó cada uno á su estancia.

23 Y Joas, rey de Israel, prendió en
Beth-semes á Amasias rey de Judá, hijo

de Joas, hijo de Joacház, y llevólo á Je-

rusalem: y derribó el muro de Jerusa-
lem desde la puerta de Ephraim hasta
la puerta del ángulo, cuatrocientos
codos.

21 Asimismo tomó todo el oro y plata,

y todos los vasos que se hallaron en la

casa de Dios en casa de Obed-edom, y
los tesoros de la casa del rey, y los hi-

jos de los principes, y volvióse á Sa-
maría.
25 Y vivió Amasias, hijo de Joas, rey
de Judá, quince años después de la

muerte de Joas, hijo de Joacnáz, rey de
Israel.

26 Lo demás de los hechos de Ama-
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sías, primeros y postreros, ¿no estktodo
escrito en el libro de los reyes de Judá
y de Israel?

27 Desde aquel tiempo que Amasias
se apartó de Jehová, maquinaron con-
tra él conjuración en Jerusalem: y ha-
biendo él huido á Lachís. enviaron tras

él á Lachís, y allá lo mataron:
28 Y trajéronlo en caballos, y sepultá-

ronlo con sus padres en la ciudad de
Judá.

CAPITULO 26.

Vizia», ungido por rey en lugar de tu padre, es proiperado
da Dio» mientras fiU fiel. Engriese derpue* su corazón, y
pretende usurpar el sacerdocio, mat Dios lo Hiere de lepra.

Muere, y le sucede Joatham su hijo.

ENTONCES todo el pueblo de Judá
tomó á Uzzias, el cual era de diez

y seis años y pusiéronlo por rey en lu-
gar de Amasias su padre.
2 Edificó él á Eloth, y la restituyó á
Judá después que el "rey durmió con
sus padres.
3 De diez y seis años era Uzzias cuan-
do comenzó á reinar, y cincuenta y dos
años reinó en Jerusalem. El nombre de
su madre /if(?Jechólia, de Jerusalem.
4 E hizo lo recto en los ojos de Jeho-
vá conforme á todas las cosas que ha-
bia hecho Amasias su padre.
5 Y persistió en buscar á Dios en los

días de Zacharías, entendido en visio-

nes de Dios: y en estos dias que él bus-
có á Jehová, Dios le prosperó.
6 Y salió, y peleó contra los Philis-

téos, y rompió el muro de Gath, y el

muro de Jabnia, y el muro de Asdod, y
edificó ciudades en Asdod, y en la tier-

ra de los Philistéos.

7 Y dióle Dios ayuda contra los Phi-
listéos, y contra los Árabes que habita-
ban en Gur-baal, y contra los Ammo-
niías.

8 Y dieron los Ammonitas presentes á
Uzzias, y divulgóse su nombre bástala
entrada de Egipto; porque se habia he-
cho altamente poderoso.
9 Edificó también Uzzias torres en
Jerusalem, junto á la puerta del ángu-
lo, y junto á la puerta del valle, y junto
á las esquinas; y fortificólas:

10 Asimismo edificó torres en el de-
sierto, y abrió muchas cisternas; porque
tuvo muchos ganados, asi en los valles
como en las vegas, y viñas, y labranzas,
asi en los montes como en los llanos
fértiles; porque era amigo de agricul-
tura.
11 Tuvo también Uzzias escuadrones
de guerreros, los cuales sallan ala guer-
ra en ejército según que estaban por
lista, hecha por mano de Jeiel escriba, y
de Maasías gobernador, y por mano de
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Hananias, que eran de los príncipes del
rey.

12 Todo el número de los jefes de fa-

milias, valientes y esforzados, era dos
mil y seiscientos.

13 Y bajo la mano de estos estaba el

ejército de guerra de trescientos siete

mil y quinientos guerreros, poderosos
y fuertes para ayudar al rey contra los

enemigos.
14 Y aprestóles Uzzias para todo el

ejército escudos, lanzas, almetes, cose-
letes, arcos, y hondas de tirar piedras:
15 E hizo en Jerusalem máquinas por

industria de ingenieros, para que estu-
viesen en las torres y en los baluartes,
para arrojar saetas y grandes piedras.
Y su fama se extendió lejos, porque se
ayudó maravillosamente, hasta hacerse
fuerte.

16 Mas cuando fué fortificado, su co-

razón se enalteció hasta corromperse;
porque se rebeló contra Jehová su
Dios, entrando en el templo de Jehová
para quemar sahumerios en el altar del

perfume.
17 Y entró tras él el sacerdote Azarias,

y con él ochenta sacerdotes de Jehová
de los valientes:

18 Y pusiéronse contra el rey Uzzias,

y dijéronle: No á ti, oh Uzzias, el que-
mar perfume á Jehová, sino á los sacer-

dotes hijos de Aaron, que son consagra-
dos para quemarlo: sal del santuario,

porque has prevaricado, y no te redun-
dará en gloria delante del Dios Jehová.
19 Y airóse Uzzias, que tenia el per-
fume en la mano para quemarlo; y en
esta su ira contra los sacerdotes la le-

pra le salió en la frente delante de los

sacerdotes en la casa de Jehová, junto
al altar del perfume.
20 Y mirólo Azarias el sumo sacerdo-

te y todos los sacerdotes, y hé aquí la

lepra estaba en su frente: é hiciéronlo

salir apriesa de aquel lugar; y él tam-
bién se dio priesa á salir, porque Jeho-
vá lo habia herido.

21 Asi el rey Uzzias fué leproso hasta
el dia de su muerte, y habitó en una
casa apartada leproso, por lo que habia
sido separado de la casa de Jehová; y
Joatham su hijo tuvo cargo de la casa
real, gobernando al pueblo de la tierra.

22 Lo demás de los hechos de Uzzias,

primeros y postreros, escribiólo Isaías

profeta, hijo de Amos.
23 Y durmió Uzzias con sus padres, y
sepultáronlo con sus padres en el cam-
po de los sepulcros reales; porque di-

jeron: Leproso es. Y reinó Joatham su
hijo en lugar suyo.
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2." CRONIC

Jcatham vtHct i los Ammoiiitat con el favor de Dios; y
muerto^ »uctde en su lugar Ácfiáz su hijo,

DE veinte y cinco años era Joatham
cuando comenzó á reinar, y diez

y seis años reinó en Jerusalem. El nom-
bre de su madre fué Jerusa, hija de
Sadoc.
2 E hizo lo recto en ojos de Jehová,
conforme á todas las cosas que habia
hecho Uzzias su padre, salvo que no en-
tró en el templo de Jehová. Y el pueblo
falseaba aun.
3 Edificó él la puerta mayor de la casa
de Jehová, y en el muro de la fortaleza

edificó mucho.
4 Además edificó ciudades en las mon-
tañas de Judá, y labró palacios y torres

en los bosques.
5 También tuvo él guerra con el rey
de los hijos de Ammon, á los cuales
venció; y diéronle los hijos de Ammon
en aquel año cien talentos de plata, y
diez mil coros de trigo, y diez mil de
cebada. Esto le dieron los hijos de
Ammon, y lo mismo en el segundo año,

y en el tercero.
6 Asi que Joatham fué fortificado,

porque preparó sus caminos delante de
Jehová su Dios.

7 Lo demás de los hechos de Joatham,

y todas sus guerras, y sus caminos, hé
aqui está escrito en el libro de los reyes
de Israel y de Judá.
8 Cuando comenzó á reinar era de

veinte y cinco años, y diez y seis reinó

en Jerusalem.
9 Y durmió Joatham con sus padres,

y sepultáronlo en la ciudad de David;

y reinó en su lugar Acház su hijo.

CAPITULO 28.

ilaldOfdes de Áchüz, y desa&tres que acarrea d Judá. Obstinase
en 8U impiedad, y por su muerte sucede en «i reino Eze-
cA/<u «« hijo.

DE veinte años era Acház cuando co-
menzó á reinar, y diez y seis años,

reinó en Jerusalem: mas no hizo lo rec-
to en ojos de Jehová, como David su
padre.
2 Antes anduvo en los caminos de los

reyes de Israel, y además hizo imáge-
nes de fundición á los Baales:
3 Quemó también perfume en el valle

de los hijos de Hinnom, y quemó sus
hijos por fuego, conforme á las abomi-
naciones de las gentes que Jehová habia
echado delante de los hijos de Israel.

4 Asimismo sacrificó y quemó perfu-
mes en los altos, y en los collados, y de-
bajo de todo árbol espeso.

5 Por lo cual Jehová su Dios lo entre-

gó en manos del rey de los Siros, los
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cuales le derrotaron, y cogieron de él

una grande presa, que llevaron á Da-
masco. Fué también entregado en ma-
nos del rey de Israel, el cual lo batió
con gran mortandad:
6 Porque Peca, hijo de Remalías, ma-

tó en Judá en un dia ciento y veinte mil
hombres,, todos valientes; por cuanto
habían dejado á Jehová el Dios de sus
padres.
7 Asimismo Zichri, hombre poderoso
de Ephraim, mató á Maasías, hijo del
rey, y á Azricam, su mayordomo, y á
Elcana, segundo después del rey.
8 Tomaron también cautives los hijos

de Israel de sus hermanos doscientos
mil, mujeres, muchachos, y mucha-
chas, á más de haber saqueado de ellos

un gran despojo, el cual trajeron á Sa-
maria.
9 Habia entonces allí un profeta de
Jehová que se llamaba Obed, el cual
salió delante del ejército cuando entra-

ba en Samaria, y dijoles: Hé aquí Jeho-

vá el Dios de vuestros padres, por el

enojo contra Judá los ha entregado en
vuestras manos, y vosotros los habéis
muerto con ira: hasta el cielo ha llega-

do esto.

10 Y ahora habéis determinado suje-

tar á vosotros á Judá y á Jerusalem por
siervos y siervas: mas ¿no habéis vos-

otros pecado contra Jehová vuestro
Dios?
11 Oídme pues ahora, y volved á en-

viar los cautivos que habéis tomado de
vuestros hermanos: porque Jehová está

airado contra vosotros.

12 Levantáronse entonces algunos va-
rones de los principales de los hijos do
Ephraim, Azarías hijo de Johanan, y
Berechías, hijo de Mesíllemoth, v Eze-
chías, hijo de Sallum, y Amasa, nijo de
Hadlai, contra los que venían de la

guerra,
13 Y dijéronles: No metáis acá la cau-

tividad; porque el pecado contra Jeho-

vá será sobre nosotros. Vosotros tratáis

de añadir sobre nuestros pecados y so-

bre nuestras culpas, siendo asaz gran-

de nuestro delito, y la ira del furor so-

bre Israel.

14 Entonces el ejército dejó los cau-

tivos y la presa delante de los princi-

pes y de toda la multitud.

15 V levantáronse los varones nom-
brados, y tomaron los cautivos, y vistie-

ron del despojo á los que de ellos esta-

ban desnudos: vistiéronlos, y calzáron-

los, y diéronles de comer y de beber, á
ungiéronlos, y condujeron en asnos y
todos los flacos, y lleváronlos hasta Je-

ricó, ciudad deas palmas, cerca de sus



2.^ CRÓNIC
hermanos;yelIos se volvieron á Samaria.
16 En aquel tiempo envió á pedir el

rey Acház á los reyes de Asiría que le

ayudasen:
17 Porque á más de esto los Iduméos
hablan venido y herido á los de Judá, y
hablan llevado cautivos,

18 Asimismo los Philistéos se hablan
derramado por las ciudades de la llanu-

ra, y al Mediodía de Judá, y hablan to-

mado á Beth-semes, á Ajalon, Gede-
roth, y Sochó, con sus aldeas. Thimna
también con sus aldeas, y Gimzo con
sus aldeas; y habitaban en ellas.

19 Porque Jehová habla humillado á

Judá por causa de Acház, rey de Israel;

por cuanto él habla desnudado á Judá,

y rebeládose gravemente contra Jehová,
20 Y vino contra él Tilgath-pilneser,

rey de los Asirlos; pues lo redujo á es-

trechez, y no lo fortificó,

21 Aunque despojó Acház la casa de
Jehová, y la casa real, y las de los prin-

cipes, para dar al rey de los Asirlos,

con todo eso él no le ayudó,
22 Además el rey Acház en el tiempo
que aquel le apuraba, añadió prevari-
cación contra Jehová.
23 Porque sacrificó á los dioses de
Damasco que le hablan herido, y dijo:

Pues que los dioses de los reyes de Si-

ria les ayudan, yo también sacrificaré á

ellos para que me ayuden; bien que
fueron estos su ruina, y la de todo Is-

rael.

24 A más de eso recogió Acház los va-
sos de la casa de Dios, y quebrólos; y
cerró las puertas de la casa de Jehová,
é hízose altares en Jerusalem en todos

los rincones.
25 Hizo también altos en todas las

ciudades de Judá, para quenaar perfu-
mes á los dioses ajenos, provocando asi

á ira á Jehová el Dios de sus padres.
26 Lo demás de sus hechos, y todos

sus caminos primeros y postreros, hé
aquí ello está escrito en el libro de los

reyes de Judá y de Israel.

27 Y durmió Acház con sus padres, y
sepultáronlo en la ciudad de Jerusalem:
mas no le metieron en los sepulcros de
los reyes de Israel; y reinó en su lugar
Ezechías su hijo.

CAPITULO 29.

Xz*<)Hat reítaura ti culto divino, y ofrece lleno de goxo gran
número de holocausto» y de eacrtflcioi.

YEZECHIAS comenzó á reinar sien-

do de veinte y cinco años, y rei-

nó veinte y nueve años en Jerusalem,
El nombre de su madre /«¿ Abia, hija

de Zachárias,
2E hizo lo recto en ojos de Jehová,
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conforme á todas las cosas que habla
hecho David su padre,
3 En el primer año de su reinado, en

el mes primero, abrió las puertas de la

casa de Jehová, y las reparó.
4 E hizo venir los sacerdotes y Levi-

tas, y juntólos en la plaza Oriental,

5 Y díjoles: Oídme, Levitas, y santifí-

caos ahora, y santificaréis la casa de
Jehová el Dios de vuestros padres, y
sacaréis del santuario la inmundicia:
6 Porque nuestros padres se han re-

belado, y han hecho lo malo en ojos de
Jehová nuestro Dios; que lo dejaron y
apartaron sus ojos del tabernáculo de
Jehová, y le volvieron las espaldas;

7 Y aun cerraron las puertas del pór-
tico, y apagaron las lámparas; no que-
maron perfume, ni sacrificaron holo-

causto en el santuario al Dios de Israel:

8 Por tanto la ira de Jehová ha venido
sobre Judá y Jerusalem, y los ha enti e-

gado á turbación, y á execración, y es-

carnio, como veis vosotros con vuestros
ojos.

9 Y hé aquí nuestros padres han caído
á cuchillo, nuestros hijos, y nuestras
hijas, y nuestras mujeres han sido cau-
tivas por esto.

10 Ahora pues yo he determinado ha-
cer alianza con Jehová el Dios de Is-

rael, para que aparte de nosotros la

ira de su furor.

11 Hijos mios , no os engañéis ahora,

porque Jehová os ha escogido á vos-

otros para que estéis delante de él, y
le sirváis, y seáis sus ministros, y le

queméis perfume.
12 Entonces los Levitas se levanta-

ron, Mahath, hijo de Amasai, y Joel, hi-

jo de Azarías, de los hijos de Coath: y
de los hijos de Merari, Cis, hijo de Abdi,

y Azarías, hijo de Jehaleleel: y de los

hijos de Gerson, Joah, hijo de Zimma,
y Edén, hijo de Joah:

13 Y de los hijos de Elísapham, Simri,

y Jehiel: y de los hijos de Asaph, Za-
chárias, y Mathanias:
14 Y de los hijos de Hernán, Jehiel, y

Simí: y de los hijos de Jeduthun, Se-
meías y Uzziel.

lo Estos juntaron á sus hermanos, y
santificáronse, y entraron, conforme al

mandamiento del rey, y las palabras de
Jehová, para limpiar la casa de Jehová.
16 Y entrando los sacerdotes dentro
de la casa de Jehová para limpiarla,

sacaron toda la inmundicia que halla-

ron en el templo de Jehová al atrio de
la casa de Jehová, la cual tomaron los

Levitas, para sacarla fuera del torren-
te de Cedrón,
17 Y comenzaron á santificar el día
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primero del mes primero, y á lo? ocho
del mismo mes vinieron ai pórtico de
Jehová: y santificaron la casa de Jeho-

vá en ocho días, y en el diez y seis del

mes primero acabaron.
18 Luego pasaron al rey Ezechías, y

dij érenle: Ya hemos limpiado toda la

casa de Jehová, el altar del holocausto,

y todos sus instrumentos, y la mesa de
ía proposición con todos sus utensilios:

19 Asimismo hemos preparado y san-
tificado todos los vasos que en su pre-
varicación habia maltratado el rey
Acház, cuando reinaba: y hé aqui están
todos delante del altar de Jehová.
20 Y levantándose de mañana el rey

Ezechías, reunió los principales de la

ciudad, y subió á la casa de Jehová.
21 Y presentaron siete novillos, siete

carneros, siete corderos, y siete machos
de cabrio, para expiación por el reino,

por el santuario, y por Judá. Y dijo á
los sacerdotes, hijos de Aaron, que los

ofreciesen sobre el altar de Jehová.
22 Mataron pues los bueyes, y los sa-

cerdotes tomaron la sangre, y esparcié-
ronla sobre el altar: mataron luego los

carneros, y esparcieron la sangre sobre
el altar: asimismo mataron los corderos,

y esparcieron la sangre sobre el altar.

23 Hicieron después llegar los machos
cabrios de la expiación delante del rey,

y de la multitud, y pusieron sobre ellos

sus manos:
24 Y los sacerdotes los mataron, y ex-
piando esparcieron la sangre de ellos

sobre el altar, para reconciliar á todo
Israel: porque por todo Israel mandó el

rey hacer el holocausto y la expiación.
25 Puso también Levitas en la casa de
Jehová, con címbalos, y salterios, y ar-
pas, conforme al mandamiento de Da-
vid, y de Gad, Vidente del rey, y de
Nathán profeta: porque aquel manda-
miento fué por mano de Jehová, por
mano de sus profetas.
26 Y los Levitas estaban con los ins-
trumentos de David, y los sacerdotes
con trompetas.
27 Entonces mandó Ezechías sacrificar

el holocausto en el altar; y al tiempo
que comenzó el holocausto, comenzó
también el cántico de Jehová, con las

trompetas y los instrumentos de David,
rey de Israel.

2^ Y toda la multitud adoraba, y los

cantores cantaban, y los trompetas so-
naban las trompetas; todo hasta aca-
))arse el holocausto.
29 Y como acabaron de ofrecer, incli-

nóse el rey, y todos lo que con 61 esta-
ban, y adoraron.
30 Entonces el rey Ezechías y los
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príncipes dijeron á los Levitas que ala-
basen á Jehová por las palabras de Da-
vid, y de Asaph Vidente: y ellos alaba-
ron con grande alegría, é inclinándose
adoraron.
31 Y respondiendo Ezechías dijo: Vos-

otros os habéis consagrado" ahora á Je-
hová; llegaos pues, y presentad sacrifi-

cios y alabanza en la casa de Jehová.
Y la multitud presentó sacrificios y
alabanzas; y todo liberal de corazón,
holocaustos.
32 Y fué el número de los holocaus-

tos, que trajo la congregación, setenta
bueyes, cien carneros, doscientos cor-

deros; todo para el holocausto de Je-
hová.
33 Y las otras ofrendas fueron seis-

cientos bueyes, y tres mil ovejas.

34 Mas los sacerdotes eran pocos, y
no podían bastar á desollar los holo-

caustos; y así sus hermanos los Levitas
les ayudaron hasta que acabaron la

obra,V hasta que los sacerdotes se san-
tificaron: porque los Levitas tuvieron
mayor prontitud de corazón para san-
tificarse que los sacerdotes.

35 Así pues hubo gran multitud de
holocaustos, con sebos de pacíficos, y
libaciones de cada holocausto: y quedó
ordenado el servicio de la casa de Je-

hová.
36 Y alegróse Ezechías, y todo el pue-

blo de que Dios hubiese preparado el

pueblo: porque ia cosa fué prestamente
hecha.

CAPITULO 30.

Celebra Ezechía$ una Pa$cua solemnísima en Jerusalem, ha-
biendo convocado para ello d todo Israel y Judá*

ENVIÓ también Ezechías por todo
Israel y Judá, y escribió letras á

Ephraim y Manases, que viniesen á
Jerusalem á la casa de Jehová, para
celebrar la Pascua á Jehová Dios de Is-

rael.

2 Y habia el rey tomado consejo con
sus príncipes, y con toda la congrega-
ción en Jerusalem, para celebrar la

Pascua en el mes segundo:
3 Porque entonces no la podían cele-

brar, por cuanto no habia suficientes

sacerdotes santificados, ni el pueblo es-

taba junto en Jerusalem.
4 Esto agradó al rey y á toda la mul-

titud.

5 Y determinaron hacer pasar pregón
por todo Israel, desde Beer-seba hasta

Dan, para que viniesen á celebrar la

Pascua á Jehová Dios de Israel en Je-

rusalem; porque en mucho tiempo no la

habían celebrado al modo que está es-

crito.
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6 Fueron pues correos con letras de
mano del rey y de sus príncipes por to-

do Israel y Judá, como el rey lo había
mandado, y decían: Hijos de Israel,

volveos á Jehová el Dios de Abraham,
de Isaac, y de Israel, y él se volverá á
las reliquias que os han quedado de la

mano de los reyes de Asiría:

7 No seáis como vuestros padres, y
como vuestros hermanos, que se rebe-
laron contra Jehová el Dios de sus pa-
dres, y él los entregó á desolación, co-

mo vosotros veis.

8 No endurezcáis pues ahora vuestra
cerviz como vuestros padres: dad la

mano á Jehová, y venid á su santuario,

el cual él ha santificado para siempre;

y servid á Jehová vuestro Dios, y la ira

de su furor se apartará de vosotros.

9 Porque sí os volvíéreis á Jehová,
vuestros hermanos y vuestros hijos ha-
llarán misericordia delante de los que
los tienen cautivos, y volverán á esta
tierra: porque Jehová vuestro Dios es
clemente y misericordioso, y no volve-
rá de vosotros su rostro, sí vosotros os

volvíéreis á él.

10 Pasaron pues los correos de ciudad
en ciudad por la tierra de Ephraim y
Manases hasta Zabulón; mas se reían

y burlaban de ellos.

11 Con todo eso algunos hombres de
Aser, de Manases, y de Zabulón se hu-
millaron, y vinieron á Jerusalem.
12 En Judá también fué la mano de

Dios para darles un corazón para cum-
plir el mensaje del rey y de los princi-

pes, conforme á la palabra de Jehová.
13 Y juntóse en Jerusalemmuchagen-

te para celebrar la solemnidad de los

ázimos en el mes segundo; una vasta
reunion.
14 Y levantándose quitáronlos altares

que habia en Jerusalem; quitaron tam-
bién todos los altares de perfumes, y
echáronlos en el torrente de Cedrón.
15 Entonces sacrificaron la Pascua á

los catorce del mes segundo; y los sa-

cerdotes y los Levitas se santificaron

con vergüenza, y trajeron los holocaus-
tos á la casa de Jehová.
16 Y pusiéronse en su orden conforme
á su costumbre, conforme á la ley de
Moisés, varón de Dios : los sacerdotes
esparcían la sangre que recibían de ma-
no de los Levitas:

n Porque habia muchos en la congre-
gación que no estaban santificados, y
por eso los Levitas sacrificaban la Pas-
cua por todos los que no se habían lim-
piado para santificarse á Jehová.
18 Y una gran multitud del pueblo de
Ephraim y Manases, y delssachár y Za-
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bulon, no se habían purificado, y co-
mieron la Pascua no conforme á lo que
está escrito. Mas Ezechías oró por ellos

diciendo; Jehová, que es bueno, sea pro-
picio á todo aquel que ha apercibido su
corazón para buscar á Dios,
19 A Jehová el Dios de sus padres,
aunque no esté purificado según la puri-
ficación del santuario.
20 Y oyó Jehová á Ezechías, y sanó al

pueblo.
21 Así celebraron los hijos de Israel,

que se hallaron en Jerusalem, la so-
lemnidad de los panes sin levadura por
siete días con grande gozo: y alababan
á Jehová todos los días los Levitas y los

sacerdotes, cantando con instrumentos
de fortaleza á Jehová.
22 Y habló Ezechías al corazón de to-

dos los Levitas que tenían buena inte-
ligencia en el servicio de Jehová: y co-
mieron de lo sacrificado en la solemni-
dad por siete días, ofreciendo sacrifi-

cios pacíficos, y dando gracias á Jehová
el Dios de sus padres.
23 Y toda aquella multitud determinó
que celebrasen otros siete días: y cele-
braron otros siete días con alegría.

24 Porque Ezechías, rey de Judá, ha-
bía dado á la multitud mil novillos, y
siete mil ovejas; y también los prínci-
pes dieron al pueblo mil novillos y diez
mil ovejas: y muchos sacerdotes se
santificaron.

25 Alegróse pues toda la congregación
de Judá, como también los sacerdotes

y Levitas, y toda la multitud que había
venido de Israel; asimismo los extranje-
ros que habían venido de la tierra de
Israel, y los que habitaban en Judá.
26 E hiciéronse grandes alegrías en
Jerusalem: porque desde los días de Sa-
lomon, hijo de David, rey de Israel, no
habia habido cosa tal en Jerusalem.
27 Levantándose después los sacerdo-

tes y Levitas, bendijeron al pueblo: y la

voz de ellos fué oída, y su oración llegó

ala habitación de su santuario, al cíelo.

CAPITULO 31.

Deiputt de celebrar la Pateua, tale el pueblo á destruir la
idoUUria, Ezechías distribuye los sacerdotes y Levitas en
sus órdenes, y para la manutención de ellos dá «I puéUo
en grande abundancia.

HECHAS todas estas cosas, todos
los de Israel que se habían allí

hallado, salieron por las ciudades de
Judá, y quebraron las estatuas y des-
truyeron los bosques, y derribaron los

altos y los altares por todo Judá y Ben-
jamín, y también en Ephraim y Mana-
ses, hasta acabarlo todo. Después vol-

viéronse todos los hijos de Israel cada.

26
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uno á su posesión y á sus ciudades.

2 Y arregló Ezechías los repartimien-
tos de los sacerdotes y de los Levitas

conforme á sus órdenes, cada uno según
su oficio; los sacerdotes y los Levitas

para elholocausto,ypacíficos, para que
ministrasen, para que confesasen y ala-

basen á las puertas de los reales de Je-

hova.
3 La contribución del rey, de su ha-
cienda, ím holocaustos á mañana y tar-

de, y holocaustos para los Sábados,
Nuevas lunas, y solemnidades, como
está escrito en la ley de Jehová.
4 Mandó también al pueblo, que habi-

taba en Jerusalem, que diesen la por-

ción á los sacerdotes y Levitas, para
que se esforzasen en la ley de Jehová.
5 Y como este edicto fué divulgado,

los hijos de Israel dieron muchas primi-
cias de grano, vino, aceite, miel, y de
todos los frutos de la tierra: trajeron
asimismo los diezmos de todas las cosas
en abundancia.
6 También los hijos de Israel y de

Judá, que habitaban en las ciudades de
Judá, dieron del mismo modo los diez-

mos de las vacas y de las ovejas: y tra-

jeron los diezmos de lo santificado, de
las cosas que hablan prometido á Jeho-
vá su Dios, y pusiéronlo por montones.
I En el mes tercero comenzaron á
fundar aquellos montones, y en el mes
séptimo acabaron.
8 Y Ezechías y los príncipes vinieron

á ver los montones, y bendijeron á Je-
hová, y á su pueblo Israel.

9 Y preguntó Ezechías á los sacerdotes

y á los Levitas acerca de los montones:
10 Y respondióle Azarias sumo sacer-

dote, de la casa de Sadoc, y dijo: Desde
que comenzaron á traer la ofrenda á la

casa de Jehová, hemos comido y saciá-
donos, y nos ha sobrado mucho: porque
Jehová ha bendecido su pueblo, y ha
quedado esta muchedumbre.
II Entonces mandó Ezechías que pre-
parasen cámaras en la casa de Jehová:

y preparáron/aí,
12 Y metieron las primicias y diez-
mos, y las cosas consagradas fielmente,

y dieron cargo de ello á Chonanías Le-
vita el principal, y Simi su hermano
J'ue el segundo.
13 Y Jehiel, Azazias, Nahath, Asael,

Jerimoth, Josabad, Eliel, Ismachías,
Mahath, y Benaias,/M¿ron sobrestantes
bajo la mano de Chonanías, y de Simi
su hermano, por mandamiento del rey
Ezechías, y de Azarias, príncipe de la

casa de Dios.

14 Y Core, hijo de Imna Levita, porte-
ro al Oriente, tenia cargo de las fimos-
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ñas de Dios, y de las ofrendas de Jeho-
vá que se daban, y de todo lo que se
santificaba:

15 Y á su mano estaba Edén, Benja-
mín, Jesué, Semaias, Amarías, y Sechá-
nias, en las ciudades de los sacerdotes,

para dar con fidelidad á sus hermanos
stís partes conforme á sus órdenes, así

al mayor como al menor:
16 A más de los varones anotados por

sus linajes de tres años arriba, á todos

los que entraban en la casa de Jehová,
su porción diaria por su ministerio, se-

gún sus oficios y clases:

17 También á los que eran contados
entre los sacerdotes por las familias de
sus padres, y á los Levitas de edad de
veinte años arriba, conforme á sus ofi-

cios y órdenes:
18 Asimismo á los de su generación
con todos sus niños, y sus mujeres, y
sus hijos é hijas, á toda la familia; por-

que con fidelidad se consagraban á las

cosas santas.

19 Del mismo modo en orden á los hi-

jos de Aaron, sacerdotes, que estaban en
"los ejidos de sus ciudades, por todas

las ciudades, los varones nombrados
tenían cargo de dar sus porciones á to-

dos los varones de los sacerdotes, y á

todo el linaje de los Levitas.

20 De esta manera hizo Ezechías en
todo Judá: y ejecutó lo bueno, recto, y
verdadero delante de Jehová su Dios.

21 En todo cuanto comenzó en el ser-

vicio de la casa de Dios, y en la ley, y
mandamientos, buscó á su Dios; é hizo-

lo de todo corazón, y fué prosperado.

CAPITULO 32.

Sennachérih invade á Judd; pero ea derrotaio for el

ángel del Señor, y muerto deapuet por «tu mismo» hi-

jos. Arrepiéntese Ezechías de su, engreimiento: y por

muerte suya le sucede Manases su hijo.

DESPUÉS de estas cosas, y de esta

fidelidad, vino Sennacherib rey

de los Asirlos, entró en Judá, y asentó

campo contra las ciudades fuertes, y
determinó de entrarlas.

2 Viendo pues Ezechías la venida de

Sennacherib, y su aspecto de combatir

á Jerusalem,
3 Tuvo su consejo con sus príncipes,

y con sus valerosos, sobre cegar las

fuentes de las aguas que estaban fuera

de la ciudad; y ellos le apoyaron.

4 Juntóse pues mucho pueblo, y cega-

ron todas las fuentes, y el arroyo que

derrama por en medio del territorio,

diciendo: ¿Por qué han de hallar los

reyes de Asiría muchas aguas cuando

vinieren?
5 Alentóse asi Bzechtas, y edificó todos
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los muros caidos, é hizo alzar las tor-

res, y otro muro por de fuera: fortificó

además á Millo en la ciudad de David,
é hizo muchas espadas y paveses.
6 Y puso capitanes de guerra sobre el

pueblo, é hizolos reunir á sí en la plaza
de la puerta de la ciudad, y hablóles al

corazón de ellos, diciendo:
7 Esforzaos y confortaos; no temáis,

ni hayáis miedo del rey de .\siria, ni

de toda su multitud que con él viene:

porque más son con nosotros que con él.

8 Con él es el brazo de carne, mas con
nosotros Jehová nuestro Dios para ayu-
darnos, y pelear nuestras batallas! Y
afirmóse el pueblo sobre las palabras
de Ezechías, rey de Judá.
9 Después de esto Sennacherib, rey
de los Asirlos, estando él sobre Lachís.

y con él toda su potencia, envió sus
siervos á Jerusalem, para decir á Eze-
chías rey de Judá, y á todos los de
Judá, que estaban en Jerusalem.
10 .\si ha dicho Sennacherib, rey de

los Asirlos: ¿En quién confiáis vosotros
para estar cercados en Jerusalem?
11 ¿No os engaña Ezechías para entre-

garos á muerte, á hambre, y á sed, di-

ciendo: Jehová nuestro Dios nos librará
de la mano del rey de Asirla?
12 ¿No es Ezechías el que ha quitado

sus altos y sus altares, y dijo á Judá y
á Jerusalem: Delante de este solo altar
adoraréis, y sobre él quemaréis per-
fume?
13 ¿No habéis sabido lo que yo y mis
padres hemos hecho á todos los pue-
blos de la tierra? ¿Pudieron los dioses
de las gentes de las tierras librar su
tierra de mi mano?
14 ¿Qué dios hubo de todos los dioses
de aquellas gentes, que destruyeron
mis padres, que pudiese salvar sii pue-
blo de mis manos? ¿Por qué podrá vues-
tro Dios libraros de mi mano?
15 Ahora pues no os engañe Ezechías,

ni os persuada tal cosa, ni le creáis:

que si ningún dios de todas aquellas
naciones y reinos pudo librar su pueblo
de mis manos, y de las manos de mis
padres, ¿cuánto menos vuestro Dios os
podrá librar de mi mano?
16 Y otras cosas hablaron sus siervos

contra el Dios Jehová, y contra su sier-
vo Ezechías,
n Además de esto escribió letras en
que blasfemaba á Jehová el Dios de Is-

rael, y hablaba contra él diciendo: Co-
mo los dioses de las gentes de otros pai-
.ses no pudieron librar su pueblo de
mis manos, tampoco el Dios de Eze-
chías librará al suyo de mis manos,
18 Y clamaron á gran voz en Judaico
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al pueblo de Jerusalem que estaba
en los muros, para espantarlos, y po-
nerles temor, para tomar asi la ciudad.
19 Y hablaron contra el Dios de Jeru-
salem como contra los dioses de los

pueblos de la tierra, obra de manos de
nombres.
20 Mas el rey Ezechías, y el profeta

Isaias, hijo de Amos, oraron por esto, y
clamaron al cielo;

21 Y Jehová envió un ángel, el cual
hirió á todo valiente y esforzado, y á
los jefes y capitanes en el campo del

rey de Asirla. Volvióse por tanto con
vergüenza de rostro á su tierra; y en-
trando en el templo de su dios, alli lo

mataron á cuchillo los que habían sali-

do de sus entrañas.
22 Asi salvó Jehová á Ezechías y á los

moradores de Jerusalem de las manos
de Sennacherib, rey de .\siria, y de las

manos de todos: y preservólos de todas
partes.

23 Y muchos trajeron ofrenda á Je-

hová á Jerusalem; y á Ezechías, rey de
Judá, ricos dones: y fué muy grande
delante de todas las' gentes después de
esto.

24 En aquel tiempo Ezechías enfermó
de muerte: y oró á Jehová, el cual le

respondió, y dióle una señal milagrosa.

25 Mas Ezechías no pagó conforme al

bien que le habia sido hecho; antes se

enalteció su corazón, y fué la ira contra
él. y contra Judá y Jerusalem.
26* Empero Ezechías, después de ha-
berse engreído su corazón, se humilló,

él y los moradores de Jerusalem; y no
vino sobre ellos la ira de Jehová en los

dias de Ezechías.

27 Y tuvo Ezechías riquezas y gloria

mucha, en gran manera; é hízose de
tesoros de plata y oro, de piedras pre-

ciosas, de aromas, de escudos, y de te-

das alhajas de desear:

28 Asimismo depósitos para las ren-
tas del grano, del vino, y aceite; esta-

blos para toda suerte de bestias, y ma-
jadas para los ganados.
29 Hizose también ciudades, y hatos

de ovejas y de vacas en gran copia:

porque Dios le habia dado mucha ha-
cienda.
30 Este Ezechías tapó los manaderos
de las aguas de Gihon la de arriba, y
encaminólas abajo al Occidente de la

ciudad de David. Y fué prosperado Eze-
chías en todo lo que hizo.

31 Empero en lo de los embajadores
de los principes de Babilonia, que en-

viaron á él para saber del prodigio

que habia acaecido en aquella tierra.

Dios lo dejó, para probarle, para hacer
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conocer todo lo que estaba en su cora^

zon.

32 Lo demás de los hechos de Eze-
chías, y de sus misericordias, hé aquí
todo está escrito en la profecía de Isaias

profeta, hijo de Amos, y en el libro de
los reyes de Judá y de Israel.

33 Y durmió Ezechías con sus padres,

y sepultáronlo en los más insignes se-

pulcros de los hijos de David, honrán-
dole en su muerte todo Judá y los de
Jerusalem: y reinó en su lugar Mana-
ses su hijo.

CAPITULO 33.

Manases, después de sus impiedades, se convierte á Dios en su
cautiverio de Hahiloiiia, y es restituido á su reino, donde
destruye la idolatría y restablece el divino culto. Sucédele
su hijo Amon: y á este, muerto x>or conspiración délos suyos,
el piadoso Josias su hijo.

j<l»<ICAS, ^, ^ Manases, y 4 «

pueblo mas ellos no escucharon, por

J

^,ial Tphová traio contra ellos los gene

"^Ss dele'ército del rey de los Asinos

¿ ' -oio«' aprisionaron co

DE doce años era Manases cuando
comenzó á reinar, y cincuenta y

cinco años reinó en Jerusalem.
2 Mas hizo lo malo en ojos de Jehová,
conforme á las abominaciones de las

gentes que habia echado Jehová delan-
te de los hijos de Israel:

3 Porque él reedificó los altos que
Ezechías su padre habia derribado, y
levantó altares á los Baales, é hizo bos-
ques, y adoró á todo el ejército de los

cielos, y á él sirvió.

4 Edificó también altares en la casa
de Jehová, de la cual habia Jehová di-

cho: En Jerusalem será mi nombre per-
petuamente.
5 Edificó asimismo altares á todo el

ejército de los cielos en los dos atrios

de la casa de Jehová,
6 Y pasó sus hijos por fuego en el

valle de los hijos de Hinnom; y miraba
en los tiempos, miraba en agüeros, era
dado á adivinaciones, y consultaba Py-
thones y encantadores: subió de punto
en hacer lo malo en ojos de Jehová,
para irritarlo.

1 A más de esto puso una imagen de
fundición, que hizo, en la casa de Dios,
de la cual habia dicho Dios á David y á
Salomon su hijo: En esta casa y en Je-
rusalem, la cual yo elegi sobre todas
las tribus de Israel, pondré mi nombre
para siempre:
8 Y nunca más quitaré el pié de Is-

rael de la tierra que yo entregué á
vuestros padres, á condición que guar-
den y hagan todas las cosas que yo les

he mandado, toda la ley, estatutos y
ordenanzas por mano de Moisés.
9 Hizo pues Manases desviarse á Judá
y á los moradores de Jerusalem, para
hacer más mal que las gentes que Je-

hová destruyó delante de los hijos de
Israel.
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ral

los ce-- ^^ales

ronlo á BaS^ ^ñionia
11 Mas lue^k^'^^T que

los

con grillos

llevaManasélí,f;"^""y aVado con cadenas,

. ^.^ fué puesto en ai

gustias, oró aní?^{~¿ Jehová su Dios, h\

millado grandemei^,^ ^¿]¡e en la presenc

del Dios de sus padr't^^ i^s:

12 Y habiendo á él oríV.,. 'ido, fué atenc

su oración,

•^ino. Entó

, , . r su 1-

do, pues que oyó propicio ^^.

volviólo á Jerusalem á su t¿
qj-q^ji

ees conoció Manases que Jei^ fami?^^
^

Dios. ,ig edav,.
13 Después de esto edificó el mu/.-.^ijg ylj

afuera de la ciudad de David, al Occi-
dente de Gihon, en el valle, á la en-
trada de la puerta del Pescado, y cercó
á Ophel, y alzólo muy alto; y puso ca-
pitanes de ejército en todas las ciuda-
des fuertes por iodo Judá.
14 Asimismo quitó los dioses ajenos,

y el ídolo de la casa de Jehová, y todos
los altares que habia edificado en el

monte de la casa de Jehová, y en Jeru-
salem, y echólo todo fuera de la ciudad.
15 Reparó luego el altar de Jehová, y

sacrificó sobre él sacrificios pacíficos y
de alabanza; y mandó á Juda que sir-

viesen á Jehová Dios de Israel.

16 Empero el pueblo aun sacrificaba

en los altos, bien que á Jehová su Dios.

n Lo demás de los hechos de Mana-
ses, y su oración á su Dios, y las pala-
bras de los Videntes que le hablaron en
nombre de Jehová el Dios de Israel, hé
aquí todo está escrito en los hechos de
los reyes de Israel.

18 Su oración también, y como fué

oído, todos sus pecados, y su prevarica-
ción, los lugares donde edificó altos, y
habia puesto bosques é ídolos antes que
se humillase, hé aquí estas cosas están
escritas en las palabras délos Videntes.
19 Y durmió Manases con sus padres,

y sepultáronlo en su casa: y reinó en
su lugar Amon su hijo.

20 De veinte y dos años era Amon
cuando comenzó á reinar, y dos años
reinó en Jerusalem:
21 E hizo lo malo en ojos de Jehová,
como habia hecho Manases su padre:
porque á todos los ídolos que su padre
Manases habia hecho, sacrificó y sirvió

Amon.
22 Mas nunca se humilló delante de
Jehová, como se humilló Manases su
padre; antes aumentó el pecado.
23 Y conspiraron contra él sus sier-

vos, y matáronlo en su casa.

24 Mas el pueblo de la tierra hirió á
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todos los que habían conspirado contra
el rey Amon; y el pueblo mismo de la

tierra puso por rey en su lugar á Josías
su hijo.

CAPITULO 34.

Destruye Joiítu la idolatría; y ordenada por él la rettavra-
cion del templo, hállase el libro de la ley, acerca del cual
envia d consultar d Huida profetisa. Anuncia, esta el

cumplimiento de las amenaivs contenidas en el libro, pero
9«« no seria en los dios de Joeias; y él renueva el pacto
entre Dio» y el pueblo.

DE ocho años era Josías cuando co-

menzó a reinar, y treinta y un
años reinó en Jerusalem.
2 Este hizo lo recto en ojos de Jehová,

y anduvo en los caminos de David su
padre, sin apartarse á la diestra ni á la

siniestra.

3 A los ocho años de su reinado, sien-

do aun muchacho, comenzó á buscar al

Dios de David su padre, y á los doce
años comenzó á limpiar á Judá y á Je-

rusalem de los altos, bosques, escultu-
ras, é imágenes de fundición.

4 Y derribaron delante de él los alta-

res de los Baales, é hizo pedazos las imá-
genes del Sol que estaban puestas enci-

ma: despedazó también los bosques, y
las esculturas y estatuas de fundición,

y desmenuzólas, y esparció elpolvo so-

bre los sepulcros de los que les habían
sacrificado.

5 Quemó además los huesos de los sa-

cerdotes sobre sus altares, y limpió á
Judá y á Jerusalem.
6 Lo mismo hizo en las ciudades de Ma-
nases, Ephraim, y Simeon, hasta en
Nephtali, con sus lugares asolados al-

reaedor.
7 Y como hubo derribado los altares

y los bosques, y quebrado y desmenu-
zado las esculturas, y destruido todos

los ídolos por toda la tierra de Israel,

volvióse á Jerusalem.
8 A los diez y ocho años de su reina-

do, después de haber limpiado la tier-

ra, y la casa, envió á Saphan, hijo de
Asaiias, y á Maasías, gobernador de la

ciudad, y á Joba, hijo de Joachás canci-
ller, para que reparasen la casa de Je-

hová su Dios.
9 Los cuales vinieron á Hilcias, gran
sacerdote, y dieron el dinero que había
sido metido en la casa de Jehová, y que
los Levitas que guardaban la puerta
habían recogido de mano de Manases y
de Ephraim, y de todas las reliquias de
Israel, y de todo Judá y Benjamín, ha-
biéndose después vuelto á Jerusalem.
10 Y entregáronlo en mano de los que
hacían la obra, que eran sobrestantes
en la casa de Jehová; los cuales lo da-
ban á los que hacían la obra y trabaja-
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ban en la casa de Jehová, para reparar
y restaurar el templo.
11 Daban asimismo á los oficiales y al-

bañiles para que comprasen piedra de
cantería, y madera para las trabazones,

y para entabladura de las casas, las
cuales habían destruido los reyes de
Judá.
12 Y estos hombres procedían con fide-

lidad en la obra; y eran sus goberna-
dores Jahath y Abdías, Levitas, de los

hijos de Merari; y Zachárías, y Mesu-
llam, de los hijos de Coath, para que
activasen la obra. Y de los Levitas eran
todos los entendidos en instrumentos
de música.
13 También velaban sobre los ganapa-

nes, y eran sobrestantes de los que se
ocupaban en cualquier clase de obra: y
de los Levitas habia escribas, goberna-
dores y porteros.

14 Y al sacar el dinero que había sido
metido en la casa de Jehová, Hílelas el

sacerdote halló el libro de la ley de Je-
hová dada por mano de Moisés.
15 Y dando cuenta Hílelas, dijo á
Saphan escriba: Yo he hallado el libro

de la ley en la casa de Jehová. Y dio
Hílelas el libro á Saphan,
16 Y Saphan lo llevó al rey, y contóle

el negocio diciendo: Tus siervos han
cumplido todo lo que les fué dado á
cargo:

n Han reunido el dinero .que se halló

en la casa de Jehová, y lo lian entrega-
do en mano de los comisionados, y en
mano de los que hacen la obra.

18 A más de esto, declaró Saphan es-
criba al rey, diciendo: El sacerdote Híl-

elas me dio un libro. Y leyó Saphan en
él delante del rey.

19 Y luego que el rey oyó las palabras
de la ley, rasgó sus vestidos :

20 Y mandó á Hílelas, y á Ahicam, hi-

jo de Saphan, y á Abdon, hijo de Micha,

y á Saphan escriba, y á Asaia, siervo del

rey, diciendo:

21 Andad, y consultad á Jehová de mi,

y de las reliquias de Israel y de Judá,
acerca de las palabras del libro que se

ha hallado; porque grande es el furor

de Jehová que ha caído sobre nosotros,

por cuanto nuestros padres no guarda-
ron la palabra de Jehová, para hacer
conforme á todo lo que está escrito en
este libro.

22 Entonces Hilcias y los del rey fue-
ron á Huida profetisa, mujerde Sallum,
hijo de Tíkvath, hijo de Hasra, guarda
de las vestimentas, la cual moraba en
Jerusalem en la casa de la doctrina, y
dijéronle las palabras dichas.

23 Y ella respondió: Jehová el Dios de
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Israel ha dicho así: Decid al varón que
os ha enviado á mí, que así ha dicho

Jehová :

24 Hé aquí yo traigo mal sobre este

lugar, y sobre los moradores de él; to-

das las maldiciones que están escritas

en el libro que leyeron delante del rey
de Judá:
25 Por cuanto me han dejado, y han

sacrificado á dioses ajenos, provocándo-
me á ira en todas las obras de sus ma-
nos; por tanto, mi furor destilará sobre
este lugar, y no se apagará.
26 Mas al rey de Judá, que os ha en-

viado á consultar á Jehová, así le diréis:

Jehová el Dios de Israel ha dicho asi:

Por cuanto oíste las palabras del libro

^

27 Y tu corazón se enterneció, y te hu-
millaste delante de Dios al oír sus pa-
labras sobre este lugar, y sobre sus vcío-

radores; j!?(?r§'íííte humillaste delante de
mí, y rasgaste tus vestidos, y lloraste en
mi presencia, yo también te he oído, di-

ce Jehová.
28 Hé aquí yo te recogeré con tus pa-
dres, y serás recogido en tus sepulcros
en paz, y tus ojos no verán todo el mal
que yo traigo sobre este lugar, y sobre
los moradores de él, Y ellos refirieron

al rey la respuesta.
29 Entonces el rey envió y juntó todos

los ancianos de Judá y de Jerusalem.
30 Y subió el rey á la casa de Jehová,

y con él todos los varones de Judá, y los

moradores de Jerusalem, y los sacerdo-
tes, y los Levitas, y todo el pueblo des-

de el mayor hasta el más pequeño; y
leyó á oídos de ellos todas las palabras
del libro del pacto que había sido ha-
llado en la casa de Jehová.
31 Y estando el rey en pié en su sitio,

hizo alianza delante de Jehová de ca-

minar en pos de Jehová, y de guardar
sus mandamientos, sus testimonios, y
sus estatutos, de todo su corazón, y de
toda su alma, poniendo por obra las pa-
labras del pacto que estaban escritas en
aquel libro.

32 E hizo se obligaran á ello todos los

que estaban en Jerusalem y en Benja-
mín: y los moradores de Jerusalem hi-

cieron conforme al pacto de Dios, del
Dios de sus padres.
33 Y quitó Josías todas las abomina-

ciones de todas las tierras de los hijos

de Israel, é hizo á todos los que se ha-
llaron en Israel que sirviesen á Jehová
su Dios; no se apartaron de en pos de
Jehová el Dios de sus padres todo el

tiempo que él vivió.

CAPITULO 35.

Josiai ceUhra la Pascua con grande solemnidad. Saliendo
contra Xec/xio, rey de Egipto, e» herido y muerto. La-
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m.éntale todo el jHícSío , y singuXarmente el profeti
J&remias,

Y JOSÍAS hizo Pascua á Jehová en
Jerusalem, y sacrificaron la Pas-

cua á los catorce del mes primero.
2 Y puso á los sacerdotes en sus em-

pleos, y confirmólos en el ministerio de
la casa de Jehová.
3 Y dijo á los Levitas que enseñaban
á todo Israel, y que estaban dedicados
á Jehová: Poned el arca del santuario
en la casa que edificó Salomon, hijo de
David, rey de Israel, para que no la

carguéis más sobre los hombros. Aho-
ra serviréis á Jehová vuestro Dios, y á
su pueblo Israel.

4 Apercibios según las familias de
vuestros padres por vuestros órdenes,
conforme á la prescripción de David
rey de Israel, y de Salomon su hijo:

5 Estad en el santuario según la dis-

tribución de las familias de vuestros
hermanos, hijos del pueblo, y según la

división de la familia de los Levitas.
6 Sacrificad luego la Pascua: y des-
pués de santificaros, apercibid á vues-
tros hermanos, para que hagan con-
forme á la palabra de Jehová dada por
mano de Moisés.

7 Y ofreció el rey Josías á los del pue-
blo ovejas, corderos, y cabritos de los

rebaños , en número de treinta mil, y
tres mil bueyes, todo para la Pascua,
para todos los que se hallaron presen-
tes. Esto de la hacienda del rey.

8 También sus príncipes ofrecieron
con liberalidad al pueblo, y á los sacer-
dotes y Levitas: Hílcias, Zachárias, y
Jehiel, príncipes de la casa de Dios,

dieron á los sacerdotes para hacer la

Pascua dos mil y seiscientas ovejas^ y
trescientos bueyes.
9 Asimismo Chónanías, Semeías, y
Nathanael, sus hermanos, y Hasabías,
Jehiel, y Josabad, príncipes de los

Levitas, dieron á los Levitas para los

sacrificios de la Pascua cinco mil ovejas,

y quinientos bueyes.
10 Aprestado así el servicio, los sacer-

dotes se colocaron en sus puestos, y asi-

mismo los Levitas en sus órdenes, con-
forme al mandamiento del rey,
11 Y sacrificaron la Pascua: y espar-

cían los sacerdotes la sangre tomada de
mano de los Levitas, y los Levitas deso-
llaban.

12 Tomaron luego del holocausto, para
dar conforme á los repartimientos por
las familias de los del pueblo, á fin que
ofreciesen á Jehová, según está escrito

en el libro de Moisés: y asimismo toma-
ron de los bueyes.
13 Y asaron la Pascua al fuego según
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la costumbre: mas lo que habia sido

santificado lo cocieron en ollas, en cal-

deros, y calderas, y repartiéronlo pres-
tamente á todo el pueblo.
14 Y después aderezaron para si y

para los sacerdotes; porque los sacer-
dotes, hijos de Aaron, estuvieron ocu-
pados hasta la noche en el sacrificio de
los holocaustos y de los sebos; por tan-
to los Levitas aderezaron para si, y pa-
ra los sacerdotes, hijos de Aaron.
15 Asimismo los cantores, hijos de
Asaph, estaban en su puesto conforme
al mandamiento de David, de Asaph, y
de Herman, y de Jeduthun, Vidente del

rey: también los porteros estaban á

cada puerta, y no era menester que se

apartasen de su ministerio, porque sus
hermanos los Levitas aparejaban para
ellos.

16 Así fué aprestado todo el servicio

de Jehová en aquel dia, para hacer la

Pascua, y sacrificar los holocaustos so-

bre el altar de Jehová, conforme al

mandamiento del rey Josias.

n Y los hijos de Israel que allí se ha-
llaron, hicieron la Pascua en aquel
tiempo, y la solemnidad de los panes
sin levadura, por siete dias.

18 Nunca tal Pascua fué hecha en Is-

rael desde los dias de Samuel el profe-
ta; ni ningún rey de Israel hizo Pascua
tal como la que hizo el rey Josias, y los

sacerdotes, y Levitas, y todo Judá é Is-

rael, los que de estos allí se hallaron
juntamente con los moradores de Jeru-
salem.
19 Esta Pascua fué celebrada en el

año diez y ocho del rey Josias.

20 Después de todas estas cosas, lue-

go de haber Josias preparado la casa,

Necháo, rey de Egipto, subió á hacer
guerra en Chárchámis,junto áEufrates;

y salió Josias contra él.
' 21 Y él le envió embajadores diciendo:

¿Qué tenemos yo y tú, rey de Judá? Yo
no vengo contra ti hoy, sino contra la

casa que me hace guerra; y Dios dijo

que me apresurase. Déjate de tomarte
con Dios, que es conmigo, no te destruya.
22 Mas Josias no volvió su rostro de

él, antes disfrazóse para darle batalla,

y no atendió á las palabras de Necháo.
que eran de boca de Dios; y vino á darle
la batalla en el campo de Megiddo.
23 Y los Archeros tiraron al rey Josias

Jfechas^ y dijo el rey á sus siervos: Qui-
tadme de aqui, porque estoy herido
gravemente.
24 Entonces sus siervos lo quitaron de
aquel carro, y pusiéronlo enotro segun-
do carro que tenia; y lleváronlo á Jeru-
salem, y murió, y sepultáronle en los
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sepulcros de sus padres. Y todo Judá y
Jerusalem hizo duelo por Josias.
25 Y endechó Jeremías por Josias: y

todos los cantores y cantoras recitan
sus lamentaciones sobre Josias hasta
hoy, y las dieron por norma ^ara ende-
char en Israel, las cuales están escritas
en las Lamentaciones.
26 Lo demás de los hechos de Josias,

y sus piadosas obras, conforme á lo que
está escrito en la ley de Jehová,
27 Y sus hechos primeros y postre-

ros, hé aqui está escrito en el libro de
los reyes de Israel y de Judá.

CAPITULO 36.

Joachdz, Joakim, Joachín, y Sedecias, últimos reyes de Judá»
y su cautiverio^ Nabucodonosor destruye á Jerusalem. Ciro
permite que los Judio* vuelvan á ella.

ENTONCES el pueblo de la tierra to-
mó á Joacház, hijo de Josias, é

hiciéronle rey en lugar de su padre en
Jerusalem.
2 De veinte y tres años era Joacház
cuando comenzó á reinar, y tres meses
reinó en Jerusalem.
3 Y el rey de Egipto lo quitó de Jeru-
salem, y condenó la tierra en cien ta-

lentos de plata, y uno de oro.

4 Y constituyó el rey de Egipto á su
hermano Eliacim por rey sobre Judá y
Jerusalem, y mudóle el nombre en Joa-
kim; y á Joacház su hermano tomó Ne-
cháo, y llevólo á Egipto.
5 Cuando comenzó á reinar Joakim
era de veinte y cinco años, y reinó on-
ce años en Jerusalem: é hizo lo malo en
ojos de Jehová su Dios,

6 Y subió contra él Nabucodonosor,
rey de Babilonia, y atado con cadenas
lo llevó á Babilonia.

7 También llevó Nabucodonosor á Ba-
bilonia ^aWí de los vasos de la casa de
Jehová, y púsolos en su templo en Ba-
bilonia.

8 Lo demás de los hechos de Joakim,

y las abominaciones que hizo, y lo que
en él se halló, hé aqui está escrito en el

libro de los reyes de Israel y de Judá:

y reinó en su lugar Joachín su hijo.

9 De ocho años era Joachín cuando
comenzó á reinar, y reinó tres meses y
diez dias en Jerusalem: é hizo lo malo
en ojos de Jehová.
10 A la vuelta del año el rey Nabuco-
donosor envió, é hízolo llevar á Babilo-

nia ^Míitow^w^/? con los vasos preciosos

de la casa de Jehová, y constituyó á
Sedecias su hermano por rey sobre Ju-

dá y Jerusalem.
11 De veinte y un año era Sedecias
cuando comenzó á reinar, y once años
reinó en Jerusalem.
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12 E hizo lo malo en ojos de Jehová
Su Dios, y no se humilló delante de Je-
remías profeta, que le hablaba de parte
de Jehová.
13 Rebelóse asimismo contra Nabuco-

donosor, al cual habia jurado por Dios,

y endureció su cerviz, y obstinó su co-

razón, para no volverse á Jehová el

Dios de Israel.

14 Y también todos los principes de
los sacerdotes, y el pueblo, aumentaron
la prevaricación siguiendo todas las

abominaciones de las gentes, y conta-
minando la casa de Jehová, la cual él

habia santificado en Jerusalem.
15 Y Jehová el Dios de sus padres en-

vió á ellos amonestación por mano de
sus mensajeros, levantándose de maña-
na y enviando^*: porque él tenia mise-
ricordia de su pueblo, y de su habi-
tación.

16 Mas ellos hacian escarnio de los

mensajeros de Dios, y menospreciaban
sus palabras, burlándose de sus profe-
tas, nasta que subió el furor de Jehová
contra su pueblo, y que no hubo re-
medio:
n Por lo cual trajo contra ellos al rey
de los Caldeos, que mató á cuchillo sus
mancebos en la casa de su santuario,
sin perdonar joven, ni doncella, ni vie-
jo, ni decrépito; todos los entregó en
sus manos.

18 Asimismo todos los vasos de la casa
de Dios, grandes y chicos, los tesoros
de la casa de Jehová, y los tesoros del
rey, y de sus principes, todo lo llevó á
Babilonia.

19 Y quemaron la casa de Dios, y rom-
pieron el muro de Jerusalem, y consu-
mieron al fuego todos sus palacios, y
destruyeron todos sus vasos deseables.
20 Los que quedaron del cuchillo, pa-
sáronlos á Babilonia, y fueron siervos
de él y de sus hijos, hasta que vino el

reino de los Persas.
21 Para que se cumpliese la palabra
de Jehová por la boca de Jeremías: has-
ta que la tierra hubo gozado sus Sába-
dos: porque todo el tiempo de su aso-
lamiento reposó hasta que ios setenta
años fueron cumplidos.
22 Mas al primer año de Ciro, rey de

los Persas, para que se cumpliese la
palabra de Jehová, dicha por boca de
Jeremías, Jehová excitó el espíritu de
Ciro, rey de los Persas, el cual hizo pa-
sar pregón por todo su reino, y tam-
bién por escrito, diciendo:
23 Asi dice Ciro, rey de los Persas:
Jehová, el Dios de los cielos, me ha
dado todos los reinos de la tierra, y él

me ha encargado que le edifique casa
en Jerusalem que es en Judá. ¿Quién de
vosotros hay de todo su pueblo? Jehová.
su Dios sea con él, y suba.

LIBRO DE ESDRAS.

CAPITULO 1.

Ciro, inspirado de Diot, dd, Uhertad al puehlo Judaico, y reí-

Htuyendo los ratos que kabían sido tomados del templo,

tnvia á los Judias á que lo reedifiquen.

YEN el primer año de Ciro, rey de
Persia, para que se cumpliese la

palabra de Jehová, dicha por boca de
Jeremías, excitó Jehová el espíritu de
Ciro rey de Persia, el cual hizo pasar
pregón por todo su reino, y también
por escrito, diciendo:

2 Así ha dicho Ciro, rey de Persia:
Jehová, Dios de los cielos, me ha dado
todos los reinos de la tierra, y me ha
mandado que le edifique casa en Jeru-
salem, que está en Judá.
3 ¿Quién hai/ entre vosotros de todo
su pueblo? Sea Dios con él, y suba á Je-
rusalem, que está en Judá, y edifique la
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basa á Jehová Dios de Israel, (él es el

Dios,) la cual está en Jerusalem.
4 Y á cualquiera que hubiere queda-
do de todos los lugares donde peregri-
nare, los hombres de su lugar le ayuden
con plata, y oro, y hacienda, y con bes-
tias; con dones voluntarios para la casa
de Dios, la cual está en Jerusalem.
5 Entonces se levantaron las cabezas
de las familias de Judá y de Benjamín,

y los sacerdotes y Levitas de todos
aquellos cuyo espíritu despertó Dios
para subir á edificar la casa de Jehová,
la cual está en Jerusalem.
6 Y todos los que estaban en sus alre-

dedores confortaron las manos de ellos

con vasos de plata y de oro, con ha-
cienda y bestias, y con cosas precio-
sas, á nías de lo que se ofreció volun-
tariamente.
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7 Y el rey Ciro sacó los vasos de la

casa de Jehová, que Nabucodonosor ha-
bía traspasado de Jerusalem, y puesto
en la casa de sus dioses.

8 Sacólos pues Ciro, rey de Persia, por
mano de Mithridates tesorero, el cual
los dio por cuenta á Sesbassar, princi-

pe de Judá.
9 Y esta es la cuenta de ellos: Treinta
tazones de oro, mil tazones de plata,

veinte y nueve cuchillos, >

10 Treinta tazas de oro, cuatrocientas

y diez otras tazas de plata, y mil otros
vasos.

11 Todos los vasos de oro y de plata,

cinco mil y cuatrocientos. Todos los hi-

zo llevar Sesbassar con los que subie-
ron del cautiverio de Babilonia á Jeru-
salem.

CAPITULO 2.

2fúmiT0 de los que volvieron de la cautividad de Sabilonia d
Jerusalem, y cuenta de los vasos sagrados jue Ciro
restituyó al templo.

Y ESTOS son los hijos de la provin-
cia que subieron de la cautividad,

de la transmigración que Nabucodono-
sor, rey de Babilonia, hizo traspasar á
Babilonia, y que volvieron á Jerusalem
y á Judá, cada uno á su ciudad:
2 Los cuales vinieron con Zorobabel,
Jesuá, Nehemías, Seraías, Reelaías,
Mardochéo, Bilsan, Mispar, Bigvai,
Rehum, y Baana. La cuenta de los va-
rones del pueblo de Israel es aquesta:
3 Los hijos de Paros fueron dos mil
ciento setenta y doc.

4 Los hijos de Sephatías, trescientos
setenta y dos.

5 Los hijos de Ara, setecientos seten-
ta y cinco.

6 Los hijos de Pahath-Moab, de los hi-

jos de Josué y de Joab, dos mil ochocien-
tos y doce.
7 Los hijos de Elam, mil doscientos
cincuenta y cuatro.

8 Los hijos de Zattu, novecientos cua-
renta y cinco.

9 Los hijos de Zachái, setecientos y
sesenta.
10 Los hijos de Bani, seiscientos cua-

renta y dos.

11 Los hijos deBebai, seiscientos vein-
te y tres.

12 Los hijos de Azgad, mil doscientos
veinte y dos.

13 Los hijos de Adonicam, seiscientos
sesenta y seis.

14 Los hijos de Bigvai, dos mil cin-
cuenta y seis.

15 Los hijos de Adin, cuatrocientos
cincuenta y cuatro.
16 Los hijos de Ater, de Ezechías, no-

venta y ocho.
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17 Los hijos de Besai, trescientos
veinte y tres,

18 Los hijos de Jora, ciento y doce.
19 Los hijos de Hasum, doscientos

veinte y tres.

20 Los hijos de Gibbar, noventa y
cinco.

21 Los hijos de Beth-lehem, ciento
veinte y tres.

22 Los varones de Nethopha, cincuen-
ta y seis.

23 Los varones de Anathoth, ciento
veinte y ocho.
24 Los hijos de Azmaveth, cuarenta

y dos.

25 LoshijosdeChíriath-jearim, Cephi-
ra, y Beeroth, setecientos cuarenta y
tres.

26 Los hijos de Rama y Gabaa, seis-

cientos veinte y uno.
27 Los varones de Michmas, ciento

veinte y dos.

28 Los varones de Beth-el y Hai, dos-
cientos veinte y tres.

29 Los hijos de Nebo, cincuenta y dos.

30 Los hijos de Magbis, ciento cin-

cuenta y seis.

31 Los hijos del otro Elam, mil dos-
cientos cincuenta y cuatro.

32 Los hijos de Harim, trescientos y
veinte,

33 Los hijos de Lod, Hadid, y Ono, se-

tecientos veinte y cinco.

34 Los hijos de Jericó, trescientos

cuarenta y cinco.

35 Los hijos de Senaa, tres mil seis-

cientos y treinta.

36 Los sacerdotes: los hijos deJedaia,
de la casa de Jesuá, novecientos seten-
ta y tres.

37 Los hijos de Immer, mil cincuenta

y dos.

38 Los hijos de Phashur, mil doscien-
tos cuarenta y siete.

39 Los hijos de Harim, mil diez y
siete.

40 Los Levitas: los hijos de Jesuá y de
Cadmiel, de los hijos de Odovías, se-

tenta y cuatro.

41 Los cantores: los hijos de Asaph,
ciento veinte y ocho.

42 Los hijos de los porteros: los hijos

de Sallura, los hijos de Ater, los hijos

de Taimen, los hijos de Accub, los hijos

de Hatita, los hijos de Sobai; en todos,

ciento treinta y nueve.
43 Los Nethinéos: los hijos de Siha,

los hijos de Hasupha, los hijos de Tha-
baoth,
44 Los hijos de Ceros, los hijos de

Siaa, los hijos de Phadon,
45 Los hijos de Lebana, los hijos de
Hagaba, los hijos de Accub,
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46 Los hijos de Hagab, los hijos de
Samlai, los hijos de Hanan,
47 Los hijos de Giddel, los hijos de
Gaher, los hijos de Reaía,
48 Los hijos de Resin, los hijos de Ne-

coda, los hijos de Gazam,
49 Los hijos de Uzza, los hijos de
Phasea, los hijos de Besai,

50 Los hijos de Asena, los hijos de
Meunim, los hijos de Nephusim,
51 Los hijos de Bacbuc, los hijos de
Hacusa, los hijos de Harhur,
52 Los hijos de Basluth, los hijos de
Mehida, los hijos de Harsa,
53 Los hijos de Barcos, los hijos de

Sisera, los hijos de Thema,
54 Los hijos de Nesia, los hijos de

Hatipha,
55 Los hijos de los siervos de Salo-
mon: los hijos de Sotai, los hijos de So-
phereth, los hijos de Peruda,
56 Los hijos de Jaala, los hijos de Dar-

con, los hijos de Giddel,
57 Los hijos de Sephatias, los hijos de

Hatil, los hijos de Phochéreth-Hasse-
baim, los hijos de Ami,
58 Todos los Nethinéos, é hijos de los

siervos de Salomon, trescientos noven-
ta y dos.

59 Y estofi fueron los que subieron de
Thelmela: Thel-harsa, Chérub, Addan,
é Immer, los cuales no pudieron mos-
trar la casa de sus padres, ni su linaje,

si eran de Israel:

60 Los hijos de Delaía, los hijos de
Thobias, los hijos de Necoda, seiscien-
tos cincuenta y dos.

61 Y de los hijos de los sacerdotes,
los hijos de Abaia, los hijos de Cos, los

hijos de Barzillai, el cual tomó mujer
dé las hijas de Barzillai Galaadita, y
fué llamado del nombre de ellas:

62 Estos buscaron su registro de ge-
nealogías, y no fué hallado, y fueron
echados del sacerdocio.
63 Y el Thirsatha les dijo que no co-
miesen de las cosas más santas, hasta
que hubiese sacerdote con Urim y
Thumim.
64 Toda la congregación, unida como
un solo hombre, era de cuarenta y dos
mil trescientos y sesenta,
65 Sin sus siervos y siervas, los cuales

eran siete mil trescientos treinta y sie-
te: y tenian doscientos cantores y can-
toras.

66 Sus caballos eran setecientos trein-
ta y seis: sus mulos, doscientos cuaren-
ta y cinco:
67' Sus camellos, cuatrocientos trein-

ta y cinco; asnos, seis mil setecientos

y veinte.

68 Y algunos de las cabezas de los pa-
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dres, cuando vinieron á la casa de Je-
hová, la cual estaba en Jerusalem, ofre-
cieron voluntariamente para la casa de
Dios, para levantarla en su asiento:
69 Según sus fuerzas dieron al teso-
rero de la obra sesenta y un mil drac-
mas de oro, y cinco mil libras de plata,

y cien túnicas sacerdotales.
70 Y habitaron los sacerdotes, y los

Levitas, y los del pueblo, y los canto-
res, y los porteros, y los Nethinéos en
sus ciudades, y todo Israel en sus ciu-
dades.

CAPITULO 3.

Jeaud y Zorohabel edifican altar, ofrecen sacrificio, y ha-
cen celebrar la fiesta de las Cabanas conforme d la
ley. Comiénzase el edificio del templo con alabanzas de
Dios, y grande alegría de todo el pueblo.

Y LLEGADO el mes séptimo, y ya
los hijos de Israel en las ciuda-

des, juntóse el pueblo como un solo

hombre en Jerusalem.
2 Entonces se levantó Jesuá, hijo de

Josadec, y sus hermanos los sacerdotes,

y Zorobabel, hijo de Sealthiel, y sus
hermanos, y edificaron el altar del
Dios de Israel, para ofrecer sobre él

holocaustos, como está escrito en la ley
de Moisés, varón de Dios:

3 Y asentaron el altar sobre sus ba-
sas, bien que tenian miedo de los pue-
blos de las tierras, y ofrecieron sobre
él holocaustos á Jehová, holocaustos á
la mañana y á la tarde.

4 Hicieron asimismo la solemnidad de
las Cabanas como está escrito, y holo-
caustos cada dia por cuenta conforme
al rito, cada cosa en su dia:

5 Y á más de esto el holocausto conti-

nuo, y las Nuevas lunas, y todas las

fiestas santificadas de Jehová^, y todo
sacrijicio espontáneo, toda ofrenda vo-

luntaria á Jehová.
6 Desde el primer dia del mes séptimo
comenzaron á ofrecer holocaustos á
Jehová, mas el templo de Jehová no
estaba aun fundado.
7 Y dieron dinero á ios carpinteros y

oficiales: asimismo comida y bebida, y
aceite, á los Sidonios y Tirios, para que
trajesen madera de cedro del Libano á
la mar de Joppe, conforme á la volun-
tad de Ciro, rey de Persia, acerca de
esto.

8 Y en el año segundo de su venida á
la casa de Dios en Jerusalem, en el mes
segundo, comenzaron Zorobabel, hijo

de Sealthiel, y Jesuá, hijo de Josadec,

y los otros sus hermanos, los sacerdotes

y los Levitas, y todos los que habían
venido de la cautividad á Jerusalem; y
pusieron á los Levitas de veinte añosi
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arriba para que tuviesen cargo de la

obra de la casa de Jehová.
9 Jesuá también, sus hijos y sus her-
manos, Cadmiel y sus hijos, hijos de
Judá, como un solo hombre^ asistían

para dar priesa á los que hacían la obra
en la casa de Dios: los hijos de Hena-
dad, sus hijos y sus hermanos, Levitas.

10 Y cuando los albañiles del templo
de Jehová echaban los cimientos, pu-
sieron á los sacerdotes, vestidos de sus
rapas, con trompetas, y á los Levitas
hijos de Asaph con címbalos, para que
alabasen a Jehová según ordenanza de
David, rey de Israel.

11 Y cantaban alabando y confesando
á Jehová, ij decían: Porque es bueno,
porque para siempre es su misericordia
sobre Israel. Y todo el pueblo aclama-
ba con grande júbilo alabando á Jeho-
vá, porque á la casa de Jehová se echa-
ba el cimiento.
12 Y muchos de los sacerdotes y délos

Levitas, y de las cabezas de los padres,
ancianos que hablan visto la casa pri-

mera, viendo fundar esta casa lloraban
en alta voz, mientras muchos oíros da-
ban grandes gritos de alegría.

13 Y no podia discernir el pueblo el

clamor de los gritos de alegría, de la

voz del lloro del pueblo; porque clama-
ba el pueblo con grande júbilo, y oíase
el ruido hasta de lejos.

CAPITULO 4.

impídese la reedificaeion del templo por lot hipócritas.

Y OYENDO los enemigos de Judá,

y de Benjamin, que los venidos de
la cautividad edificaban el templo de
Jehová Dios de Israel.

2 Llegáronse á Zorobabel, y á los ca-
bezas de los padres, y dijéronles: Edifi-

caremos con vosotros, porque como vos-
otros buscaremos á vuestro Dios, y á
él sacrificamos desde los días de Esar-
haddon, rey de Asirla, que nos hizo su-
bir aquí.

3 Y díjoles Zorobabel, y Jesuá, y los

demás cabezas de los padres de Israel:

No nos conviene edificar con vosotros
casa á nuestro Dios, sino que nosotros
solos la edificaremos á Jehová Dios de
Israel, como nos mandó el rey Ciro, rey
de Persia.

4 Mas el pueb'o de la tierra debilitaba
las manos del pueblo de Judá, y los ar-
redraba de edificar.

5 Cohecharon además contra ellos con-
sejeros, para disipar su consejo, todo el

tiempo de Ciro rey de Persia, y hasta
el reinado de Darlo rey de Persia.
6 Y en el reino de Assuero, en el prin-

cipio de su reinado, escribieron acusa-
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clon contra los moradores de Judá y de
Jerusalem.
7 Y en días de Artajerjes, Bislam,

Mitridates, Tabeel, y los demás sus
compañeros, escribieron á Artajerjes
rey de Persia; y la escritura de la car-
ta estaba hecha en Siriaco, y declarada
en Siriaco.

8 Rehum canciller, y Simsai, secreta-
rio, escribieron una carta contra Jeru-
salem al rey Artejerjes como se sigue.

9 Entonces Rehum canciller, y Simsai
secretario, y los demás sus compañeros,
los Díñeos, y los Apharsathachéos,
Thepharléos, Apharséos, los Erchúeos,
los Babilonios, Susanchéos, Dievéos, y
Elamitas;
10 Y los demás pueblos que el grande

y glorioso Asnappar trasportó, é hizo

habitar en las ciudades de Samaría, y
los demás de la otra parte del rio etc.,

escribieron.

11 Este es el traslado de la carta que
enviaron: Al rey Artajerjes: Tus siervos

de la otra parte del rio, etc.

12 Sea notorio al rey que los Judíos
que subieron de tí á nosotros, vinieron

á Jerusalem, y edifican la ciudad rebel-

de y mala, y han erigido los muros, y
compuesto los fundamentos.
13 Ahora notorio sea al rey, que si

aquella ciudad fuere reedificada, y los

muros fueren establecidos, el tributo,

pecho, y rentas no darán, y el catastro

de los reyes será menoscabado.
14 Y'a pues que estamos mantenidos
de palacio, no nos es justo ver el me-
nosprecio del rey: hemos enviado por
tanto, y hécholo saber al rey,

15 Para que busque en el libro de las

historias de nuestros padres; y hallarás

en el libro de las historias, y sabrás que
esta ciudad es ciudad rebelde, y per-

judicial á los reyes y á las provincias, y
que de tiempo antiguo forman en medio
de ella rebeliones, por lo que esta ciu-

dad fué destruida.

16 Hacemos saber al rey, que si esta

ciudad fuere edificada, y erigidos sus

muros, la parte allá del rio no será tuya.

n El rey envió esta respuesta: A Re-
hum canciller, y á Simsai secretario, y
á los demás sus compañeros que habi-

tan en Samaría, y á los demás de la par-

te allá del rio: Paz, etc.

18 La carta que nos enviasteis, clara-

mente fué leída delante de mi;
19 Y por mi fué dado mandamiento, y
buscaron, y hallaron que aquella ciudad
de tiempo antiguo se levanta contra los

reyes, y rebela, y se forma en ella se-

dición:

20 Y que reyes fuertes hubo en Jeru-
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salem, quienes señorearon en todo lo
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que está á la parte allá del rio, y qué
tributo, y pecho, y rentas se les daba.
21 Ahora pues dad orden que cesen
aquellos hombres, y no sea esa ciudad
edificada, hasta que por mí sea dado
mandamiento.
22 Y mirad bien que no hagáis error
en esto: ¿por qué habrá de crecer el da-
ño para perjuicio de los reyes?
23 Entonces, cuando el traslado de la

carta del rey Artajerjes fué leido delan-
te de Rehum, y de Simsai secretario, y
sus compañeros, fueron prestamente á
Jerusalem á los Judies, é hiciéronles
cesar con poder y fuerza,

24 Cesó entonces la obra de la casa de
Dios, la cual estaba en Jerusalem: y
cesó hasta el año segundo del reinado
de Darío, rey de Persia.

CAPITULO 5.

Por exhortación de Haggéo y Zacarías, Zorohábel y Jesuá

vuelven d continuar la fábrica del templo, de lo que dieron

cuenta á Dario los que pretendieron estorbarlos.

Y PROFETIZARON Haggéo profeta,

y Zacarías hijo de Iddo, profe-
tas, á los Judíos que estaban en Judá y
en Jerusalem, yendo en nombre del
Dios de Israel á ellos.

2_ Entonces se levantaron Zorobabel,
hijo de Sealthiel, y Jesua, hijo de Josa-
dec, y comenzaron á edificar la casa de
Dios, que estaba en Jerusalem; y con
ellos los profetas de Dios que les ayu-
daban,
3 En aquel tiempo vino á ellos Tatnaí,
capitán de la parte allá del rio, y Sethar-
boznai, y sus compañeros, y dijéronles
así: ¿Quién os dio mandamiento para
edificar esta casa, y restablecer estos
muros?
4 Entonces les dijimos en orden á esto
cuáles eran los nombres de los varones
que edificaban este edificio.

5 Mas los ojos de su Dios fueron sobre
los ancianos de los Judíos, y no les hi-
cieron cesar hasta que el negocio vinie-
se á Darío; y entonces respondieron por
carta sobre esto.

6 Traslado de la carta que Tatnaí, ca-
pitán de la parte allá del rio, y Sethar-
boznai, y sus compañeros los Arphasa-
chéos, que estaban á la parte allá del rio,

enviaron al rey Darío:
7 Enviáronle carta, y de esta manera
estaba escrito en ella:' Al rey Darío toda
paz.

8 Sea notorio al rey que fuimos á la

provincia de Judéa, a la casa del gran
Dios, la cual se edifica de piedra de
mármol; y los maderos son puestos en
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las paredes, y la obra se hace apriesa,

y prospera en sus manos.
9 Entonces preguntamos á los ancia-

nos diciéndoles así: ¿Quién os dio man-
damiento para edificar esta casa, y para
restablecer estos muros?
10 Y también les preguntamos sus
nombres para hacértelo saber, para es-

escribiríi? los nombres de los varones
que estaban por cabezas de ellos.

11 Y respondiéronnos diciendo asi:

Nosotros somos siervos del Dios del

cielo y de la tierra, y reedificamos la

casa que ya muchos años antes había
sido edificada, la cual edificó y fundó el

gran rey de Israel.

12 Mas después que nuestros padres
ensañaron al Dios de los cielos, él los

entregó en mano de Nabucodonosor
rey de Babilonia, Caldeo, el cual des-
truyó esta casa, é hizo trasportar el

pueblo á Babilonia.
13' Empero el primer año de Ciro, rey
de Babilonia, el mismo rey Ciro dio

mandamiento para que esta casa de
Dios fuese edificada.

14 Y también los vasos de oro y de
plata de la casa de Dios que Nabuco-
donosor había sacado del templo que
estaba en Jerusalem, y los había metido
en el templo de Babilonia, el rey Ciro
los sacó del templo de Babilonia, y fue-

ron entregados Sesbassar, al cual ha-
bía puesto por gobernador.
15 Y le dijo: Toma estos vasos, vé, y

pónlos en el templo que está en Jerusa-
lem, y la casa de Dios sea edificada en
su lugar.
16 Entonces este Sesbassar vino, y

Suso los fundamentos de la casa de
ios que estaba en Jerusalem, y desde

entonces hasta ahora se edifica, y aun
no está acabada.
n Y ahora, si al rey parece bien, bus-

quese en la casa de los tesoros del rey
que estci allí en Babilonia, si es asi que
por el rey Ciro había sido dado manda-
miento para edificar esta casa de Dios

en Jerusalem, y envíenos á decir la vo-

luntad del rey sobre esto.

CAPITULO 6.

Dario manda que continúe la reedificación del templo; 0I

cual fué acabado y dedicado, y celebróse la P<iscua*

ENTONCES el rey Darío dio man-
damiento y buscaron en la casa

de los libros, donde guardaban los te-

soros allí en Babilonia;

2 Y fué hallado en Achmetta, en el

palacio que está en la provincia de Me-
dia, un libro, dentro del cual estaba es-

crito así; Memoria:
3 En el año primero del rey Ciro, el
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mismo rey Ciro dio mandamiento acer-

ca de la casa de Dios que estaha en Je-

rusalem, que fuese la casa edificada

para lugar en que sacrifiquen sacrifi-

cios; y que sus paredes fuesen cubier-

tas: su altura de sesenta codos; y de se-

senta codos su anchura:
4 Los órdenes, tres de piedra de már-

mol, y un orden de madera nueva: y
que el gasto sea dado de la casa del

rey.
5 Y también los vasos de oro y de

plata de la casa de Dios, que Nabuco-
donosor sacó del templo que estaba en
Jerusalem, y los pasó á Babilonia, sean
devueltos y vayan al templo que está

en Jerusalem, á su lugar, y sean pues-
tos en la casa de Dios.

6 Ahora pues, Tatnai, jefe del lado

allá del rio, Sethar-boznai, y sus com-
pañeros los Apharsachéos que estáis

a la otra parte del rio, apartaos de ahí.

7 Dejad la obra de la casa de este

Dios al principal de los Judíos y á sus
ancianos, para que edifiquen la casa
de este Dios en su lugar.

8 Y por mi es dado mandamiento de
lo que habéis de hacer con los ancianos
de estos Judíos para edificar la casa de
este Dios: que de la hacienda del rey,

que tiene del tributo de la parte allá

del rio, los gastos sean dados luego á

aquellos varones, para que no cesen.

9 Y lo que fuere necesario, becerros,

y carneros, y corderos para holocaustos

al Dios del cielo; trigo, sal, vino, y
aceite, conforme á lo que dijeren los sa-

cerdotes que están en Jerusalem, dése-

les cada un día sin obstáculo alguno,

10 Para que ofrezcan olores de holgan-
za al Dios del cielo, y oren por la vida
del rey y por sus hijos.

11 También es dado por mí manda-
miento que cualquiera que mudare es-

te decreto, sea derribado un madero de
su casa, y enhiesto, sea colgado en él;

y su casa sea hecha muladar por esto.

12 Y el Dios que hizo habitar allí su
nombre, destruya todo rey y pueblo
que pusiere su mano para 'mudar ó

destruir esta casa de Dios, la cual está

en Jerusalem. Yo Darío puse el decre-
to: sea hecho prestamente.
13 Entonces Tatnai, gobernador al

otro lado del rio, y Sethar-boznai, y sus
compañeros, hicieron prestamente se-

gún el rey Darío había enviado.
14 Y los ancianos de los Judíos edifi-

caban y prosperaban, conforme á la

profecía de Haggéo profeta, y de Zaca-
rías hijo de Iddo. Edificaron pues, y
acabaron, por el mandamiento del Dios
de Israel, y por el mandamiento de

413

Ciro, y de Darío, y de Artajerjes, rey
de Persia.

lo Y esta casa fué acabada al tercer
dia del mes de Adar, que era el sexto
año del reinado del rey Darío.
16 Y los hijos de Israel, los sacerdo-

tes, y los Levitas, y los demás que ha-
bían venido de la trasportación, hicie-

ron la dedicación de esta casa de Dios
con gozo;

17 Y ofrecieron en la dedicación de
esta casa de Dios cien becerros, dos-
cientos carneros, cuatrocientos corde-
ros; y machos de cabrío, en expiación
por todo Israel, doce, conforme al nú-
mero de las tribus de Israel.

18 Y pusieron á los sacerdotes en sus
clases, y á los Levitas en sus divisio-

nes, sobre la obra de Dios que era en
Jerusalem, conforme á lo escrito en el

libro de Moisés.

19 Y los de la transmigración hicie-

ron la Pascua á los catorce del mes pñ-
mero.
20 Porque los sacerdotes y los Levitas
se habían purificado á una, ioáos fue-
ron limpios: y sacrificaron la Pascua
por todos los de la transmigración, y
por sus hermanos los sacerdotes, y por
sí mismos.
21 Y comieron los hijos de Israel que
habían vuelto de la transmigración, y
todos los que se habían apartado á ellos

de la inmundicia de las gentes de la

tierra, para buscar á Jehová Dios de
Israel.

22 Y celebraron la solemnidad de los

panes ázimos siete días con regocijo,

por cuanto Jehová los había alegrado,

y convertido el corazón del rey de Asi-

ría á ellos, para esforzar sus manos en
la obra de la casa de Dios, del Dios de
Israel.

CAPITULO 7.

SsdraSj acompañado de otros muchos Israelitas, viene d JerU'
taiempor comisión de Artajerjes.

PASADAS estas cosas, en el reinado
de Artajerjes rey de Persia, Es-

dras, hijo de Seraías, hijo de Azarías,
hijo de Hílelas,

2 Hijo de Sallum, hijo de Sadoc, hijo

de Achítob,

3 Hijo de Amarías, hijo de Azarías,

hijo de Meraioth,
4 Hijo de Zerahías, hijo de Uzzi, hijo

de Bucci,

5 Hijo de Abisue, hijo de Phinées, hijo

de Eleazar, hijo de Aaron, primer sa-

cerdote:
6 Este Esdras subió de Babilonia, el

cual era escriba diligente en la ley de
Moisés, que Jehová Dios de Israel ha-
bía dado; y concedióle el rey, según la
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mano de Jehová su Dios sobre él, todo
lo que pidió.

7 Y subieron con él á Jerusalem de los

hijos de Israel, y de los sacerdotes, y
Levitas, y cantores, y porteros, y Ne-
thinéos, en el séptimo año del rey Ar-
tajerjes:

8 Y llegó á Jerusalem en el mes quin-
to, el ailo séptimo del rey.
9 Porque el dia primero del primer
mes fué el principio de la partida de
Babilonia, y al primero del mes quinto
llegó á Jerusalem, según que era buena
la mano de su Dios sobre él.

10 Porque Esdras habia preparado su
corazón para inquirir la ley de Jehová,

y para hacer y enseñar á Israel man-
damientos y juicios.

11 Y este es el traslado de la carta que
dio el rey Artajerjes á Esdras, sacer-
dote escriba, escriba de las palabras
mandadas de Jehová, y de sus estatu-
tos á Israel:

12 Artajerjes, rey de los reyes, á Es-
dras sacerdote, escriba perfecto de la

ley del Dios del cielo, salud, etc.

13 Por mi es dado mandamiento, que
cualquiera que quisiere en mi reino del

pueblo de Israel, y de sus sacerdotes, y
Levitas, ir contigo á Jerusalem, vaya:
14 Porque de parte del rey y de sus

siete consultores eres enviado a visitar

á Judéa y á Jerusalem, conforme á la

ley de tu Dios que está en tu mano;
15 Y á llevar la plata y el oro que el

rey y sus consultores voluntariamente
ofrecen al Dios de Israel, cuya morada
está en Jerusalem.
16 Y toda la plata y el oro que halla-

res en toda la provincia de Babilonia,
con las ofrendas voluntarias del pue-
blo, y de los sacerdotes, que de su vo-
luntad ofrecieren para la casa de su
Dios que está en Jerusalem.
17 Comprarás pues prestamente con

esta plata becerros, carneros, corde-
ros, con sus Presentes y sus libaciones,

y los ofrecerás sobre el altar de la casa
de vuestro Dios que está en Jerusalem.
18 Y lo que á ti y á tus hermanos plu-
guiere hacer de la otra plata y oro, ha-
cedlo conforme á la voluntad de vues-
tro Dios,

19 Y los vasos que te son entregados
para el servicio de la casa de tu Dios,
los restituirás delante de Dios en Jeru-
salem,
20 Y lo demás que Juere necesario
para la casa de tu Dios, que te fuere
menester dar, daráslo de la casa de los

tesoros del rey,

21 Y por mí el rey Artajerjes es dado
mandamiento á todos los tesoreros que
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están al otro lado del rio, que todo lo

que os demandare Esdras sacerdote,
escriba de la ley del Dios del cielo, con-
cédase^í luego,

22 Hasta cien talentos de plata, y has-
ta cien coros de trigo, y hasta cien ba-
tos de vino, y hasta cien batos de acei-
te; y sal, sin tasa,

23 Todo lo que es mandado por el Dios
del cielo, sea hecho prestamente para
la casa del Dios del cielo: pues ¿por qué
habria de ser su ira contra el reino del
rey y de sus hijos?

24 Y á vosotros os hacemos saber, que
á todos los sacerdotes, y Levitas, can-
tores, porteros, Nethinéos, y ministros
de la casa de Dios, ninguno pueda im-
ponerles tributo, ó pecho, ó renta,

25 Y tú, Esdras, conforme á la sabi-

duría de tu Dios que tienes, pon por
jueces y gobernadores que gobiernen
todo el pueblo que está del otro lado del

rio, á todos los que tienen noticia de
las leyes de tu Dios; y al que no la tu-

viere, le enseñaréis,
26 Y cualquiera que no hiciere la ley

de tu Dios y la ley del rey, prestamen-
te sea juzgado, ó á muerte, ó á desar-
raigo, ó á pena de la hacienda, ó á pri-

sión,

27 Bsndito sea Jehová, Dios de nues-
tros padres, que puso tal cosa en el co-

razón del rey, para honrar la casa de
Jehová que está en Jerusalem:
28 E inclinó hacia mi su misericordia
delante del rey y de sus consultores, y
de todos los príncipes poderosos del

rey, Y yo, confortado según que la ma-
no de mi Dios era sobre mí, junté los

principales de Israel para que subiesen
conmigo,

CAPITULO 8.

Catálogo (.le los que colvieron de Babilonia con Esdras, guien

confia el oro, plata, y vasos sagrados, d la custodia de done

sacerdotes; y llegados d Jerusalem, es entregado todo por
cuenta.

Y ESTAS son las cabezas de sus fa-
milias, y genealogías de aquellos

que subieron conmigo de Babilonia rei-

nando el rey Artajerjes:

2 De los hijos dé Phinées, Gerson: de
los hijos de Ithamar, Daniel: de los hi-

jos de David, Hattus.

3 De los hijos de Sechánias y de los

hijos de Pharos, Zacarías, y con él, en
la línea de varones, ciento y cincuenta.

4 De los hijos de Pahath-inoab, Elioe-

nai, hijo de Zarahi, y con él doscientos

varones.
5 De los hijos de Sechánias, el hijo de

Jahaziel, y con él trescientos varones.

G De los hijos de Adin, Ebed, hijo de

Jonathan, y con él cincuenta varones.



"7 De los hijos de Elam, Isaia, hijo de
Athalias, y con él setenta varones.
8 Y de los hijos de Sephatias, Zeba-

días, hijo de Michael, y con él ochenta
varones.
9 De los hijos de Joab, Obadias, hijo

de Jehiel, y con él doscientos diez y
ocho varones.
10 Y de los hijos de Selomith, el hijo

de Josiphias, y con él ciento y sesenta
varones,
11 Y de los hijos de Bebai, Zacarías,

hijo de Bebai, y con él veinte y ocho
varones,
12 Y de los hijos de Azgad, Johanan,
hijo de Catan, y con él ciento y diez
varones.
13 Y de los hijos de Adonicam, los

postreros, cuyos nombres son estos:

Eliphelet, Jeiel, y Semaias, y con ellos

sesenta varones.
11 Y de los hijos de Biguai, Utai y

Zabud, y con ellos setenta varones.
15 Y júntelos junto al rio que viene á
Ahava, y reposamos alli tres dias: y
habiendo buscado entre el pueblo y en-
tre los sacerdotes, no hallé alli de los

hijos de Levi.

16 Entonces despaché á Eliezer, y á
Ariel, y á Semaias, y á EInathan, y á
Jarib, y á EInathan," y á Nathan, y á
Zacarías, y á Mesullam, principales;
asimismo a Joiarib y á EInathan, hom-
bres doctos:

n Y enviélos á Iddo, jefe en el lugar
de Casipia, y puse en boca de ellos las

palabras qué hablan de hablar á Iddo,

y á sus hermanos los Xethinéos en el

lugar de Casipia, para que nos trajesen
ministros para la casa de nuestro Dios.
18 Y trajéronnos, (según gue era bue-
na sobre nosotros la mano de nuestro
Dios), un varón entendido de los hijos

de Mahali, hijo de Levi, hijo de Israel:

y á Serabias, con sus hijos y sus her-
manos, diez y ocho:
19 Y á Hasabias, y con él á Isaía, de

los hijos de Merari, á sus hermanos y
á sus hijos, veinte:

20 Y de los Xethinéos, á quienes Da-
vid, con los principes puso para el mi-
nisterio de los Levitas, doscientos y
veinte Xethinéos; todos los cuales fue-
ron declarados por sus nombres.
21 Y publiqué ayuno alli junto al rio

de Ahava; para afligirnos delante de
nuestro Dios, para solicitar de él cami-
no derecho para nosotros y para nues-
tros niños, y para toda 'nuestra ha-
cienda.
22 Porque tuve vergüenza de pedir al

rey tropa y gente de á caballo que nos
defendiesen del enemigo en el camino;
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porque habíamos hablado al rey dicien-
do: La mano de nuestro Dios es para
bien sobre todos los que le buscan;
mas su fortaleza y su furor sobre todos
los que le dejan.

'

23 Ayunamos pues, y pedimos á nues-
tro Dios sobre esto, y él nos fué pro-
picio,

24 Aparté luego doce de los principa-
les de los sacerdotes, á Serebias y á
Hasabias, y con ellos diez de sus her-
manos;
25 Y péseles la plata, y el oro, y los

vasos, la ofrenda que para la casa de
nuestro Dios habían ofrecido el rey y
sus consultores, y sus príncipes, y to-

dos los que se hallaron en Israel,

26 Pesé pues en manos de ellos seis-

cientos y cincuenta talentos de plata,

y vasos de plata por cien talentos, y
cien talentos de oro;

27 Además veinte tazones de oro, peso
de mil dracmas, y dos vasos de metal
limpio muy bueno, preciados como el

oro;

28 Y díjeles: Vosotros sois consagra-
dos á Jehová, y santos los vasos; y la

plata y el oro ofrenda voluntaria á Je-
hová Dios de nuestros padres:
29 Velad, y guardad/oí, hasta que los

peséis delante de los príncipes de los

sacerdotes y Levitas, y de los jefes de
los padres de Israel en Jerusalem, en
las cámaras de la casa de Jehová.
30 Los sacerdotes pues y Levitas reci-

bieron el peso de la plata y el oro, y de
los vasos, para traerlo á Jerusalem á la

casa de nuestro Dios.

31 Y partimos del rio de Ahava el do-

ce del mes primero, para ir á Jerusa-
lem: y la mano de nuestro Dios fué so-

bre nosotros, el cual nos libró de mano
de enemigo y de asechador en el ca-

mino.
32 Y llegamos á Jerusalem, y reposa-

mos allí tres dias.

33 Al cuarto día fué luego pesada la

plata y el oro, y los vasos, en la casa de
nuestro Dios, por mano de Meremoth.
hijo de Crias sacerdote, y con él Elea-

zar, hijo de Phinees; y con ellos estaban

Jozabad, hijo de Jesuá, y Noadias, hijo

de Binnui, Levitas.

34 Por cuenta y por peso se entregó

todo: y se apuntó todo aquel peso en
aquel tiempo.
^ Los que habían venido de la cauti-

Nidad, los hijos de la transmigración
ofrecieron para holocaustos al Dios de
Israel doce becerros por todo Israel,

noventa y seis carneros, setenta y sie-

te corderos, doce machos cabríos por

expiación: todo en holocausto á Jehová.
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36 Y dieron los despachos del rey á

sus gobernadores y capitanes del otro

lado del rio, los cuales favorecieron al

pueblo y á la casa de Dios.

CAPITULO 9.

Sentimiento de Esdra» por el nuevo desorden y pecados
de loa Judíos.

Y ACABADAS estas cosas, los prin-
cipes se llegaron á mí diciendo:

El pueblo de Israel, y los sacerdotes, y
Levitas, no se han apartado de los pue-
blos de las tierras, de los Chananéos,
Hethéos, Pherezéos, Jebuséos, Ammo-
nitas, y Moabitas, Egipcios, y Amor-
rhéos, haciendo conforme á sus abomi-
naciones:
2 Porque han tomado de sus hijas pa-

ra si y para sus hijos, y la simiente
santa es mezclada con los pueblos de
las tierras; y la mano de los príncipes

y de los gobernadores ha sido la pri-
mera en esta prevaricación.
3 Lo cual oyendo yo, rasgué mi vesti-

do y mi manto, y arranqué de los ca-
bellos de mi cabeza, y de mi barba, y
sentéme atónito.

4 Y juntáronse á mi todos los temero-
sos de las palabras del Dios de Israel, á
causa de la prevaricación de los de la

transmigración; mas yo estuve sentado
atónito hasta el sacrificio de la tarde.

5 Y al sacrificio de la tarde levánteme
de mi aflicción; y habiendo rasgado mi
vestido y mi manto, póstreme de rodi-
llas, y extendí mis palmas á Jehová mi
Dios,

6 Y dije: Dios mió, confuso y avergon-
zado estoy para levantar, oh Dios mió,
mi rostro á ti: porque nuestras iniqui-

dades se han multiplicado sobre nues-
tra cabeza; y nuestros delitos han cre-
cido hasta el cielo.

7 Desde los dias de nuestros padres
hasta este dia estamos en grande culpa;

y por nuestras iniquidades nosotros,
nuestros reyes, y nuestros sacerdotes,
hemos sido entregados en manos de los

reyes de las tierras, á cuchillo, á cau-
tiverio, y á robo, y á confusion de ros-
tro, como aparece hoy dia,

8 Y ahora como por un breve momen-
to fué la misericordia de Jehová nues-
tro Dios, para hacer que nos queda-
se un resto libre, y para darnos estaca
en el lugar de su santuario, á fin de
alumbrar nuestros ojos nuestro Dios, y
darnos una poca de vida en nuestra
servidumbre:
9 Porque siervos éramos: mas en nues-
tra servidumbre no nos desamparó
nuestro Dios, antes inclinó sobre nos-
otros su misericordia delante de los re-

yes de Persia para que se nos diese
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vida, para alzar la casa de nuestro
Dios, y para hacer restaurar sus asola-
mientos, y para darnos vallado en Judá
y en Jerusalem.
10 Mas ahora, ¿qué diremos, oh Dios

nuestro, después de esto? Porque nos-
otros hemos dejado tus mandamientos,
11 Los cuales prescribiste por mano
de tus siervos los profetas, diciendo: La
tierra á la cual entráis para poseerla,
tierra inmunda es á causa de la inmun-
dicia de los pueblos de aquellas regio-
nes, por las abominaciones de que la

han henchido de uno á otro extremo
con su inmundicia.
12 Ahora pues, no daréis vuestras hi-

jas á los hijos de ellos, ni sus hijas to-

maréis para vuestros hijos, ni procura-
réis su paz ni su bien para siempre:
para que seáis corroborados, y comáis
el bien de la tierra, y la dejéis por he-
redad á vuestros hijos para siempre.
13 Mas después de todo lo que nos ha
sobrevenido á causa de nuestras malas
obras, y á causa de nuestro grande de-
lito, ya que tú. Dios nuestro, estorbas-
te que fuésemos oprimidos bajo de
nuestras iniquidades, y nos diste este
tal efugio.

14 ¿Hemos de volver á infringir tus
mandamientos y á emparentar con los

pueblos de estas abominaciones? ¿No
te ensañarías contra nosotros hasta
consumirlos, sin que quedara resto ni

escapatoria?
15 Jehová Dios de Israel, tú ^r^s justo:

pues que hemos quedado algunos sal-

vos, como se vé este dia, henos aquí de-
lante de tí en nuestros delitos; porque
no es posible subsistir en tu presencia
á causa de esto.

CAPITULO 10.

Por exhortación de Bsdras se arrepiente el pueblo, y promete
la enmienda. Dase Orden para que los que ttnian mujeres

extranjeras las d^asen.

Y ORANDO Esdras, y confesando,
llorando y postrándose delante

de la casa de Dios,juntóse á él una muy
grande multitud de Israel, hombres, y
mujeres y niños, y lloraba el pueblo
con gran llanto.

2 Entonces respondió Sechánías, hijo

de Jehiel, de los hijos de EIam,y dijo á

Esdras: Nosotros hemos prevaricado
contra nuestro Dios, pues tomamos
mujeres extranjeras de los pueblos de
la tierra: mas hay aun esperanza para
Israel sobre esto.

3 Ahora pues, hagamos pacto con
nuestro Dios, que echaremos todas las

mujeres, y los nacidos de ellas, según
el consejo del Señor y de los que temen
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el mandamiento de nuestro Dios: y há-

gase conforme á la ley.

4 Levántate, porque* á ti toca el nego-

cio, y nosotros seremos contigo : esfuér-

zate, y pon^tí por obra.

5 Entonces se levantó Esdras, y jura-

mentó á los principes de los sacerdotes

y de los Levitas, y á todo Israel, que
harian conforme á'esto; y ellos juraron.

6 Levantóse luego Esdras de delante

la casa de Dios, y fuese á la cámara de

Johanan, hijo de'^Eliasib; é ido allá, no

comió pan, ni bebió agua, porque se en-

tristeció sobre la prevaricación de los

de la transmigración.

1 E hicieron pasar pregón por Judá y
por Jerusalem á todos íos hijos de la

transmigración, que se juntasen en Je-

rusalem;
8 Y que el que no viniera dentro de

tres dias, conforme al acuerdo de los

principes y de los ancianos, perdiese

toda su hacienda, y él fuese apartado

de la compañía de los de la transmi-

gración.
9 Asi todos los hombres de Judá y de
Benjamin se reunieron en Jerusalem
dentro de tres dias, á veinte del mes, el

cual era el mes noveno; y sentóse todo

el pueblo en la plaza de la casa de Dios,

temblando con motivo de aquel nego-
cio, y á causa de las lluvias.

10 Y levantóse Esdras el sacerdote, y
dijoles: Vosotros habéis prevaricado,

por cuanto tomasteis mujeres extrañas,

añadiendo asi sobre el pecado de Israel.

11 Ahora pues, dad gloria á Jehová
Dios de vuestros padres, y haced su vo-

luntad, y apartaos de los pueblos de las

tierras, y de las mujeres extranjeras.

13 Y respondió todo aquel concurso,

y dijeron en alta voz: Asi se haga con-

forme á tu palabra.

13 Mas el pueblo es mucho, y el tiem-

po lluvioso, y no hay fuerza para estar

en la calle: ñi la obra es de un dia ni de
dos; porque somos muchos los que he-

mos prevaricado en este negocio.

14 Estén ahora nuestros principes, los

de toda la congregación; y todos aque-
llos que en nuestras ciudades hubieren
tomado mujeres extranjeres, vengan á

tiempos aplazados, y con ellos los ancia-

nos de cada ciudad y los jueces de ellas,

hasta que apartemos de nosotros el fu-

ror de la ira de nuestro Dios sobre esto.

15 Fueron pues puestos sobre este ne-

gocio Jonathan, hijo de Asael, y Jaa-

zias, hijo de Tikvaíi; y Mesullam y Sa-
bethai. Levitas, les ayudaron.
1(5 E hicieron asi los hijos de la trans-

migración: y apartados que fueron lue-

go Esdras sacerdote y los varones cabe-
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zas de familias en lacasadesus padres,
todos ellos por sus nombres, sentáronse
el primer dia del mes décimo para in-
quirir el negocio:
17 Y concluyeron con todos aquellos
que hablan tomado mujeres extranje-
ras al primer dia del mes primero.
18 Y de los hijos de los sacerdotes que
hablan tomado mujeres extranjeras,
fueron hallados estos: De los hijos de
Jesuá, hijo de Josadec, y de sus herma-
nos, Maasías, y Eliezer, y Jarib, y Ge-
dalias :

19 Y dieron su mano con promesa de
echar sus mujeres, y ofrecieron como
culpados un carnero de los rebaños por
su delito.

20 Y de los hijos de Immer, Hanani y
Zebadias.
21 Y de los hijos de Harim, Maasías,

y Elias, y Semeias, y Jehiel, y Uzzias.

22 Y de los hiios de Phasur, Elioenai,

Maasías, Ismael, Nathanael, Jozabad, y
Elasa.
23 Y de los hijos de los Levitas, Joza-
bad, y Simi, y Kelaia, (este es Kelita,)

Pethaia. Judá* y Eliezer.

24 Y de los cantores, Eliasib: y de los

porteros, Sellum, y Telem, y Uri.

25 Asimismo de Israel: De los hijos

de Pharos, Ramia, é Izzias, y Malchias,

y Miamin, y Eleazar, y Malchias, y Be-
naias.

26 Y de los hijos de Elam, Mathanías,
Zacarías, y Jehiel, y Abdi, y Jeremoth,

y Elia.

27 Y de los hijos de Zattu, Elioenai,

Eliasib, Mathanías, y Jeremoth, y Za-
bab, y .\ziza.

28 Y de los hijos de Bebai, Johanan,
Hananias, Zabbai, y Atlai.

29 Y de los hijos de Bani, Mesullam,
Malluch, y .\daias, Jasub, y Seal, y Ra-
moth.
30 Y de los hijos de Pahath-moab,
Adna, y Chéleal, Benaias, Maasías,
Mathanías, Besaleel, Binnui, y Ma-
nases.
31 Y de los hijos de Harim, Eliezer,

Issia, Malchias, Semeía, Simeon,
32 Benjamin, Malluch, y Semarías.
33 De los hijos de Hasum, Mathenai,
Mathatha, Zabad, Eliphelet, Jeremai,
Manases, y Sami.
34 De los hijos de Bani, Maali, Am-
ram y Uel.

35 Benaias, Bedias, Chéluhu,
36 Vanías, Meremoth, Eliasib,

37 Mathanías, Mathenai, y Jaasaí,

38 Y Bani, y Binnui, Simi,
39 Y Selemías, y Nathan, y Adaias,

40 Machnadbai, Sasai, Sarai,

41 Azareel, y Selamías, Semarías,

27



42 Salum, Amarías, Joseph,
43 Y de los hijos de Nebo, Jehiel, Ma-

tithias, Zabadj Zebina, Jadau
, y Joel,

Benaias.

NEHEMÍAS, 1, 2.

44 Todos estos habían tomado mujere.s
extranjeras, y había mujeres de ellos
que habían parido hijos.

LIBRO DE NEHEMÍAS

CAPITULO 1.

Jfehemlas, entendiendo la aflicción en que estaban en Judd

loe fue haii»n vuelto del cautiverio, ayuna y ora á Dioe

por la restauración de su pueMo,

PALABRAS de Nehemías, hijo de
Hachálias. Y acaeció en el mes de

Chisleu, en el año veinte, estando yo
en Susan, capital del reino,

2 Que vino Hananí, uno de mis her-
manos, y él y otros varones de Judá; y
pregúnteles por los Judíos que habían
escapado, que habían quedado de la

cautividad, y por Jerusalem.
3 Ydijéronme: El residuo, los que que-
daron de la cautividad allí en la provin-
cia, están en gran mal y afrenta, y el

muro de Jerusalem derribado, y sus

puertas quemadas á fuego.

4 Y fué, que como yo oí estas pala-

bras, sentóme, y lloré, y enlúteme por
algunos días; y ayuné y oré delante del

Dios de los cíelos.

5 Y dije: Ruégote, oh Jehová, Dios de
los cielos, fuerte, grande, y terrible,

que guarda el pacto y la misericordia á

los que le aman y guardan sus manda-
mientos;
6 Esté ahora atento tu oido, y tus ojos

abiertos, para oír la oración de tu sier-

vo, que yo hago ahora delante de tí día

y noche por los hijos de Israel, tus sier-

vos; y confieso los pecados de los hijos

de Israel que hemos contra tí cometido:
sí, yo y la casa de mi padre hemos pe-
caao:
"7 En extremo nos hemos corrompido
contra ti, y no hemos guardado los

mandamientos, y estatutos yjuicíos que
mandaste á Moisés tu siervo.

8 Acuérdate ahora de la palabra que
ordenaste á Moisés tu siervo diciendo:
Vosotros prevaricaréis, y yo os espar-
ciré por los pueblos;
9 Mas os volveréis á mí, y guardaréis
mis mandamientos, y los pondréis por
obra: si fuere vuestro lanzamiento has-
ta el cabo de los cielos, de allí os junta-
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ré; y traerlos he al lugar que escogí pa-
ra hacer habitar allí mi nombre.
10 Ellos pues son tus siervos, y tu pue-

blo, los cuales redimiste con tu gran
fortaleza, y con tu mano fuerte.
11 Ruégote, oh Jehová, esté ahora

atento tu oido á la oración de tu siervo,

y á la oración de tus siervos, quienes
desean tener tu nombre: y ahora con-
cede hoy próspero suceso á tu siervo,

y dale gracia delante de aquel varón.
Porque yo servia de copero al rey.

CAPITULO 2.

Kehemtas con el favor del rey Ariajerjes va d Jerusalem, y
comienza la reedificación de los muroj, á pesar de la oposi-
ción de los enemi$os.

Y FUÉ en el mes de Nisan, en el

año veinte del rey Artajerjes, que
estando ya el vino delante de él, tomé el

vino, y áilo al rey. Y como yo no había
estado antes triste en su presencia,
2 Díjome el rey: ¿Por qué está triste

tu rostro, pues no estás enfermo ? No
es esto sino quebranto de corazón. En-
tonces temí en gran manera,
3 Y dije al rey: El rey viva para siem-

pre: ¿cómo no estará triste mí rostro,

cuando la ciudad, casa de los sepulcros
de mis padres, estádesierta, y sus puer-
tas consumidas del fuego?
4 Y dijome el rey: ¿Qué cosa pides?

Entonces oré al Dios de los cíelos,

5 Y dije al rey: Si al rey place, y si

agrada tu siervo delante de tí, que me
envíes á Judá, á la ciudad de los sepul-
cros de mis padres, y la reedificaré.

6 Entonces el rey me dijo, (y la reina
estaba sentada junto á él,) ¿Hasta cuan-
do será tu viaje, y cuando volverás? Y
plugo al rey enviarme después que yo
le señalé tiempo.
7 Además dije al rey: Si al rey place,

dénseme cartas para los gobernadores
de la otra parte del rio, que me fran-

queen el paso hasta que llegue á Judá;
8 Y carta para Asaph, guarda del bos-

que del rey, á fin que me dé madera
para enmaderar los portales del palacio
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de la casa, y para el muro de la ciu-

dad, y la casa donde entraré. Y otorgó-

Tíielo el rey, según gue era benéfica la

mano de Jehová sobre mi.
9 Vine luego á los gobernadores de la

otra parte del rio, y diles las cartas del

rey. Y el rey envió conmigo capitanes

del ejército y gente de á caballo.

10 Y oyéndo/o Sanballat Horonita, y
Tobías el siervo Ammonita, disgustóles

en extremo que viniese alguno para

CAPITULO 3.

Catalogo de los que reedificaron el muro de Jermalera.

Y

procurar el bien de los hijos de Israel.
¡
de Imri

LEVANTÓSE Eliasib el gran sa-
cerdote con sus hermanos los sa-

cerdotes, y edificaron la puerta de las

ovejas. Ellos aparejaron y levantaron
sus puertas hasta la torre de Meah, apa-
rejáronla hasta la torre de Hananeel.
2 Y junto á ella edificaron los varones
de Jericó: y luego edificó Zachúr, hijo

11 Llegué pues á Jerusalem, y estado
j

que hube alli tres dias,

12 Levánteme de noche yo, y unos
¡

pocos varones conmigo, y no declaré á

hombre alguno lo que Dios habia puesto
en mi corazón que hiciese en Jerusa-

lem: ni habia bestia conmigo, excepto
la cabalgadura en que cabalgaba.
13 Y salí de noche por la puerta del

Valle hacia la fuente del Dragon, y á

la puerta del muladar, y consideré los

muros de Jerusalem que estaban der-
ribados, y sus puertas que estaban con-
sumidas del fuego.

14 Pasé luego á la puerta déla Fuen-
te, y al estanque del rey; mas no habia
lugar por donde pasase la cabalgadura
en que iba.

15 Y subí por el torrente de noche, y
consideré el muro: y regresando entré
por la puerta del Valle, y volvime.
16 Y no sabían los magistrados donde
Ío habia ido, ni qué habia hecho; ni

asta entonces lo habia yo declarado á

los Judíos y sacerdotes, n\ á los nobles

y magistrados, ni á los demás que ha-
cían la obra.

n Díjeles pues: Vosotros veis el mal
en que estamos, que Jerusalem está de-

sierta, y sus puertas consumidas del

fuego: venid, y edifiquemos el muro de
Jerusalem, y no seamos más en oprobio.

18 Entonces les declaré cómo la mano
de mi Dios era buena sobre mí, y asi-

mismo las palabras del rey que me
habia dicho. Y dijeron: Levantémonos,

y edifiquemos. Así esforzaron sus ma-
nos para bien.

19 Mas habiéndolo oído Sanballat Ho-
ronita, y Tobías el siervo Ammonita, y
Gesem el Árabe, escarnecieron de nos-

otros, y nos despreciaron diciendo:

¿Qué es esto que hacéis vosotros? ¿Os
rebeláis contra el rey?
20 Y volvíles respuesta, y díjeles: El

Dios de los cielos, él nos prosperará, y
nosotros sus siervos nos levantaremos

y edificaremos: que vosotros no tenéis

parte, ni derecho, ni memoria en Jeru-
salem.
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3 Y los hijos de Senaa edificaron la

puerta del Pescado: ellos la enmadera-
ron, y levantaron sus puertas, con sus
cerraduras y sus cerrojos.

4 Y junto á ellos restauró Meremoth,
hijo de Urias, hijo de Cos: y al lado de
ellos restauró Mesullam, hijo de Bere-
chías, hijo de Mesezabeel. Junto á ellos

restauró Sadoc, hijo de Baana.
5 E inmediato á ellos restauraron los

Tecoitas; mas sus grandes no prestaron
su cerviz á la obra de su Señor.
6 Y la puerta vieja instauraron Joiada,
hijo de Pasea, y Mesullam, hijo de Be-
sodías: ellos la enmaderaron, y levan-
taron sus puertas, con sus cerraduras

y sus cerrojos.

7 Junto á ellos restauró Melatías Ga-
baonita, y Jadon Meronothita, varones
de Gabaon y de Mispa, por la silla del
gobernador de la otra parte del rio.

8 Y junto á ellos restauró Uzziel, hijo

de Harhaía, de los plateros; junto al

cual instauró también Hananías, hijo

de %» perfumero. Así dejaron reparada
á Jerusalem hasta el muro ancho.
9 Junto á ellos restauró también Re-

phaías, hijo de Hur, príncipe de la mi-
tad de la region de Jerusalem.
10 Asimismo restauró junto á ellos, y

frente á su casa, Jedaías, hijo de Haru-
maph; y junto á él instauró Hattus,

hijo de Hasbanías.
il Malchías, hijo de Harim, y Hasub,

hijo de Pahat-moab, restauráronla otra

medida, y la torre de los Hornos.
12 Junto á ellos restauró Sallum, hijo

de Lohes, príncipe de la mitad de la re-

gion de Jerusalem, él con sus hijas.

13 La puerta del valle la restauró Ha-
nun con los moradores de Zanoa: ellos

la reedificaron, y levantaron sus puer-
tas, con sus cerraduras y sus cerrojos,

y mil codos en el muro hasta la puerta
del muladar.
14 Y reedificó la puerta del muladar
Malchías, hijo de Recháb, príncipe de
la provincia de Beth-haccerem: él la

reedificó, y levantó sus puertas, sus

cerraduras y sus cerrojos.

15 Y Sallum, hijo de Chol-hoza, prín-
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cipe de la region de Mispa, restauró la

puerta de laFuente: él la reedificó, y la

enmaderó, y levantó sus puertas, sus

cerraduras y sus cerrojos, y el muro
del estanque de Selah hacia la huerta
del rey, y hasta las gradas que des-

cienden de la ciudad de David.

16 Después de él restauró Nehemias,
hijo de Azbuc, principe de la mitad de
la region de Beth-sur, hasta delante de

los sepulcros de David, y hasta el es-

tanque labrado, y hasta'la casa de los

valientes.

n Tras él restauraron los Levitas:

Rehum, hijo de Bani: junto á él restau-

ró Hasabias, principe de la mitad de la

region de Ceila en su region.

18 Después de él restauraron sus her-

manos; Hawai, hijo de Henadad, prín-

cipe de la mitad de la region de Ceila,

19 Y junto á él restauró Ezer, hijo de
Jesuá, principe de Mispa, la otra medi-
da frente á la subida de la armería de
la esquina.
20 Después de él se enfervorizó á ins-

taurar Baruch, hijo de Zachái, la otra

medida desde la esquina hasta la puer-
ta de la casa de Eliasib, gran sacerdote.

21 Tras él restauró Meremoth, hijo de
Urías, hijo de Cos, la otra medida des-

de la entrada de la casa de Eliasib has-

ta el cabo de la casa de Eliasib.

22 Después de él restauraron los sa-

cerdotes, los varones de la campiña.
23 Después de ellos restauraron Ben-

jamin y Hasub frente á su casa: y des-

pués de estos instauró Azarias, hijo de
Maasias, hijo de Amanías, cerca de su

casa.

24 Después de él restauró Binnui,hijo

de Henadad, la otra medida desde la

casa de Azarias, hasta la revuelta, y
ha^ta la esquina.
25 Paal, hijo de Uzai, enfrente de la

esquina y la torre alta que sale de la

casa del rey que está en el patio de la

cárcel. Después de él Pedaía, hijo de
Pharos.
26 Y losNethinéos estuvieron enOphel
hasta enfrente de la puerta de las aguas
al Oriente, y la torre que sobresalía.
2'7 Después de ellos restauraron los

Tecoitas la otra medida enfrente de la

grande torre que sobresale, hasta el

muro de Ophel,

28 Desde la puerta de los caballos res-

tauraron los sacerdotes cada uno en-
frente de su casa.

29 Después de ellos restauró Sadoc,

hijo de Immer, enfrente de su casa: y
después de él instauró Semaías, hijo

de Sechanías, guarda de la puerta
oriental.
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30 Tras él restauró Hananías, hijo de
Selemías, y Anun, hijo sexto de Salaph
la otra medida. Después de él instauró
Mesullam, hijo de Berechías, enfrente
de su cámara.
31 Después de él restauró Malchías,

hijo del platero, hasta la casa de los

Nethinéos y de los tratantes, enfrente
de la puerta del juicio y hasta la sala

de la esquina.
32 Y entre la sala de la esquina hasta

la puerta de las ovejas restauraron los

plateros y los tratantes.

CAPITULO 4.

Sanbttllat y Tobias, oyendo que el muro de Jerusalem te

reedificaba, búrlanse de loa edificadores, y tratan de
impedir la obra cuanto les es posible. Por exhortación
de Nehemias el pueblo ora á Dios, y armados prosiguen,
la obra.

Y FUÉ, que como oyó Sanballat que
nosotros edificábamos el muro,

encolorizóse y enojóse en gran manera,
é hizo escarnio de los Judíos;

2 Y habló delante de sus hermanos y
del ejército de Samaria, y dijo: ¿Qué
hacen estos débiles Judíos? ¿Hanles de
permitir? ¿Han de sacrificar? ¿Han de
acabar en un día? ¿Han de resucitar de
los montones del polvo las piedras que
fueron quemadas?
3 Y estaba junto á él Tobías Ammoni-

ta, el cual dijo: Aun lo que ellos edifi-

can, si subiere una zorra, derribará su
muro de piedra.
4 Oye, oh Dios nuestro, que somos en
menosprecio, y vuelve el baldón de
ellos sobre su cabeza, y dalos en presa
en la tierra de su cautiverio:

5 Y no cubras su iniquidad, ni su pe-
cado sea raido delante de tu rostro; por-
que se airaron contra los que edificaban.

6 Edificamos pues el muro, y toda la

muralla fué junta hasta su mitad; y el

pueblo tuvo ánimo para obrar.

7 Mas acaeció que, oyendo Sanballat,

y Tobías, y los Árabes, y los Ammoni-
tas, y los de Asdod, que los muros de
Jerusalem eran reparados, porque ya
los portillos comenzaban á cerrarse,

encolerizáronse mucho,
8 Y conspiraron todos auna para venir

ácombatir á Jerusalem, y hacerle daño.

9 Entonces oramos á nuestro Dios, y
por causa de ellos pusimos guarda con-
tra ellos de día y de noche.
10 Y dijo Juda: Las fuerzas de los

acarreadores se han enflaquecido, y el

escombro es mucho, y no podemos edi-

ficar el muro.
11 Y nuestros enemigos dijeron: No
sepan, ni vean, hasta que entremos en
medio de ellos, y los matemos, y haga-
mos cesar la oora.

I 12 Sucedió empero, que como vinieron
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los Judíos que habitaban entre ellos,

nos dieron aviso diez veces de todos los

lugares de donde volvían á nosotros.

13 Entonces puse por los bajos del lu-

gar, detrás del muro, y en las alturas

de los peñascos, puse el pueblo por fa-

milias con sus espadas, con sus lanzas,

y con sus arcos.

14 Después miré, y levánteme, y dije á
los principales y á los magistrados, y al

resto del pueblo: No temáis delante de
ellos: acordaos del Señor grande y terri-

ble, y pelead por vuestros hermanos, por
vuestros hijos, y por vuestras hijas, por
vuestras mujeres, y porvuestras casas.

15 Y sucedió que como oyeron nues-
tros enemigos que lo hablamos entendi-
do, Dios disipó el consejo de ellos, y
volvimonos todos al muro cada uno á

su obra.
16 Mas fué que desde aquel dialamitad
de los mancebos trabajaban en la obra,

y la otra mitad de ellos tenia lanzas y
escudos, y arcos, y corazas, y los prín-

cipes estaban tras toda la casa de Judá.
n Los que edificaban en el muro, y

los que llevaban cargas, y los que car-

gaban, con la una mano trabajaban en
la obra, y en la otra "tenían la espada.
18 Porque los que edificaban, cada uno
tenia su espada ceñida á sus lomos, y
asi edificaban; y el que tocaba la trom-
peta estaba junto á mí.
19 Y dije á los principales y á los ma-
gistrados y al resto del pueblo: La obra
es grande y larga, y nosotros estamos
apartados en el muro lejos los unos de
los otros:

20 En el lugar donde oyereis la voz de
la trompeta, reuniros allí á nosotros:

nuestros Dios peleará por nosotros.

21 Nosotros pues trabajábamos en la

obra, y la mitad de ellos tenia lanzas

desde la subida del alba hasta salir las

estrellas.

22 También dije entonces al pueblo:

Cada uno con su criado se quede den-
tro de Jerusalem, y hágannos de noche
centinela, y de día á la obra.

23 Y ni yo, ni mis hermanos, ni mis
mozos, ni la gente de guardia que me
seguía, desnudamos nuestro vestido:

cada uno se desnudaba solamente para
lavarse.

CAPITULO 5.

i^uijate AfueHo, agravado con Uu utUTOi it lot mAi podtro-
roioB, y por ordenación ic Jfelumia» pieda Ubre de tut
4t%id<u, y oui» «ocorrtdo en ¡u necetidad.

ENTONCES fué grande el clamor
del pueblo y de sus mujeres con-

tra los Judíos sus hermanos.
2 Y habia quien decía: Nosotros, nues-
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tros hijos, y nuestras hijas, somos mu-
chos: hemos por tanto tomado grano
para comer y vivir.

3 Y habia otros que decían: Hemos
empeñado nuestras tierras, y nuestras
viñas, y nuestras casas, para comprar
grano en el hambre.
4 Y habia ofros que decían: Hemos
tomado prestado dinero para el tributo

del rey sobre nuestras tierras y viñas,

5 Ahora bien, nuestra carne es como
la carne de nuestros hermanos, nues-
tros hijos como sus hijos: y hé aquí que
nosotros sujetamos nuestros hijos v
nu stras hijas á servidumbre, y hay al-

gunas de nuestras hijas sujetas; mas no
hay facultad en nuestras manos para
rescatarlas, porque nuestras tierras y
nuestras viñas son de otros.

6 Y enójeme en gran manera cuando
oi su clamor y estas palabras.

I Medítelo entonces para conmigo, y
reprendí á los principales y á los ma-
gistrados, y díjeles: ¿Tomáis cada uno
usura de vuestros hermanos? Y convo-

qué contra ellos una grande junta,

8 Y díjeles: Nosotros rescatamos á

nuestros hermanos Judíos, que habían
sido vendidos á las gentes, confetrme á.

la facultad que habia en nosotros; ¿y
vosotros aun vendéis á vuestrosherma-
nos, ó serán vendidos á nosotros? Y ca-

llaron, que no tuvieron que responder.

9 Y dije: No es bien lo que hacéis,

¿No andaréis en temor de nuestro Dios,

por no ser el oprobio de las gentes ene-

migas nuestras?
10 También yo, y mis hermanos, y mis

criados, les hemos prestado dinero y
grano: relevémosles ahora de este gra-

vamen.
II Ruégeos que les devolváis hoy sus

tierras, sus viñas, sus olivares, y sus

casas, y la centésima parte del dinero,

y grano, del vino y del aceite que de-

mandáis de ellos.

12 Y dijeron: Devolveremos, y nada
les demandaremos; haremos asi como
tú dices. Entonces convoqué los sacer-

dotes, y juraméntelos que harían con-

forme a esto.

13 Además sacudí mi vestido, y dije:

.\si sacuda Dios de su casa y de su tra-

bajo á todo hombre que no cumpliere
esto, y así sea sacudido y vacío. Y res-

pondió toda la congregación. Amen: y
alabaron á Jehová. Y el pueblo hizo

conforme á esto.

14 También desde el día que me man-
dó el rey que fuese gobernador de ellos

en la tierra de Judá, desde el año vein-

te del rey Artajerjes hasta el año trein-

ta y dos, doce años, ni yo ni mis her-
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manos comimos el pan del gobernador,
15 Mas los primeros gobernadores,
que/mron antes de mí, cargaron al pue-
blo, y tomaron de ellos por el pan y por
el vino sobre cuarenta sidos de plata:

á más de esto, sus criados se enseño-
reaban sobre el pueblo; pero yo no hice
asi á causa del temor de Dios.

16 También en la obra de este muro
instauré mi parte ^ y no compramos he-
redad: y todos mis criados juntos esta-

ban alli á la obra.

17 Además ciento y cincuenta hom-
bres de entre los Judíos y magistrados,

y los que venían á nos de las gentes que
están en nuestros contornos, estaban á
mí mesa:
18 Y lo que se aderezaba para cada

dia era un buey, seis ovejas escogidas, y
aves también se aparejaban para mí; y
cada diez días vino en toda abundancia:
y con todo esto nunca requerí el pan del
gobernador, porque la servidumbre de
este pueblo era grave.
19 Acuérdate de mí para bien. Dios

mío, y de todo lo que hice á este pueblo.

CAPITULO 6.

Porfiando SanlaUat y ««» compañeros en impedir la fábrica
del muro, emplean diversos artificios contra A'ehemias;
mas él persevera resuelto hasta acabar la obra,

Y FUÉ, que habiendo oído Sanba-
llat, y Tobías, y Gesem el Árabe,

y los demás nuestros enemigos, que ha-
bía yo edificado el muro, y que no que-
daba en él portillo, (aunque hasta aquel
tiempo no había puesto en las puertas
las hojas,)

2 Samballat y Gesem enviaron á de-
cirme: Ven, y compogámonos juntos
en alguna de las aldeas en el campo de
Ono. Mas ellos habían pensado hacer-
me mal.
3 Y envíeles mensajeros diciendo: Yo
hago una grande obra, y no puedo ir;

porque cesaría la obra dejándola yo
para ir á vosotros.

4 Y enviaron á mí con el mismo asun-
to por cuatro veces, y yo les respondí
de la misma manera.
5 Envió entonces Sanballat á mi su

criado, á decir lo mismo por quinta vez,
con una carta abierta en su mano,
6 En la cual estaba escrito: Hase oído
entre las gentes, y Gasmu lo dice, que
tú y los Judíos pensáis rebelaros; y que
por eso edificas tú el muro, con la mira,
según estas palabras, de ser tú su rey;
7 Y que has puesto profetas que pre-
diquen de tí en Jerusalem, diciendo:
Rey en Judá. Y ahora serán oídas del
rey las tales palabras: ven por tanto, y
consultemos juntos.
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8 Entonces envié yo á decirle: No hay
tal cosa como dices, sino que de tu co-
razón tú lo inventas,
9 Porque todos ellos nos ponian míe-

do, diciendo: Debilítaránse las manos
de ellos en la obra, y no será hecha. Es-
fuerza pues mis manos, oh Dios.
10 Vine luego en secreto á casa de Se-

maías, hijo de Delaías, hijo de Meheta-
beel, porque él estaba encerrado; el

cual me dijo: Juntémonos en la casa de
Dios, dentro del templo, y cerremos las

puertas del templo: porque vienen para
matarte; sí, esta noche vendrán á ma-
tarte.

11 Entonces dije: ¿Un hombre como
yo ha de huir? ¿Y quién que como yo
fuera entraría en el templo por salvar la

vida? No entraré.

12 Y entendí que Dios no lo había en-
viado, sino que hablaba aquella profe-

cía contra mí, porque Tobías y Sanba-
llat le habían alquilado por salario.

13 Porque sobornado fué para hacer-
me temer así, y quepecase, y les sirvie-

ra esto de mal nombre con que fuera yo
infamado.
14 Acuérdate, Dios mío, de Tobías y
de Sanballat conforme á estas sus obras;

y también de Noadías profetisa, y de
ios otros profetas que hacían porponer-
me miedo.
15 Acabóse pues el muro el veinte y
cinco del mes de Elul, en cincuenta y
dos días,

16 Y como lo oyeron todos nuestros
enemigos, temieron todas las gentes que
estaban en nuestros alrededores, y aba-
tiéronse mucho sus ojos, y conocieron
que por nuestro Dios había sido hecha
esta obra.

17 Asimismo en aquellos días ibanmu-
chas cartas de los principales de Judá
á Tobías, y las de Tobías venían á
ellos:

18 Porque muchos en Judá se habían
conjurado con él, porque era yerno de
Secnánías, hijo de Ara; y Joíianan su
hijo había tomado la hija de Mesullam,
hijo de Berechías.

Í9 También contaban delante de mi
sus buenas obras, y referíanle mis pa-

labras. Y enviaba Tobías cartas para
atemorizarme.

CAPITULO 7.

Edificado el tnuro de Jerusalem, póntnsele puertas y guardias.

Cuéntase el pueblo que volvió de la cautividad.

Y LUEGO que el muro fué edifica-

do, y asenté las puertas, y fueron
señalados porteros, y cantores, y Le-
vitas,

2 Mandé á mi hermano Hanani, y á
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Hananias, principe del palacio de Jeru-

salem, (porque era este, como varón de
verdad y temeroso de Dios, sobre mu-
chos,)

3 Y díjeles: No se abran las puertas
de Jerusalem hasta que caliente el sol;

y aun ellos presentes, cierren las puer-
tas, y atrancad. Y señalé guardas de
los moradores de Jerusalem, cada cual

en su guardia y cada uno delante de su
casa.

4 Y la ciudad era espaciosa y grande,
pero poco pueblo dentro de ella, y no
Aabia casas reedificadas.

5 Y puso Dios en mi c3razon que jun-
tase los principales, y los magistra-
dos, y el pueblo, para que fuesen em-
padronados por el orden de sus linajes:

y hallé el libro de la genealogía de los

que hablan subido antes, y encontré en
él escrito:

6 Estos son los hijos de la provincia
que subieron de la cautividad, de la

transmigración que hizo pasar Nabuco-
donosor, rey de Babilonia, y que vol-

vieron á Jerusalem y á Judá, cada uno
á su ciudad;
I Los cuales vinieron con Zorobabel,

Jesuá, Nehemias, Azarias, Raamias,
Nahamani, Mardochéo, Bilsan, Mispe-
ret, Bigvai, Nehum, Baana. La cuenta
de los varones del pueblo de Israel es esta:

8 Los hijos de Paros eran dos mil
ciento sesenta y dos.

9 Los hijos de Sephatías, trescientos

setenta y dos,

10 Los hijos de Ara, seiscientos cin-

cuenta y dos.

II Los hijos de Pahath-moab, de los

hijos de Jesuá y de Joab, dos mil ocho-
cientos diez y ocho.

12 Los hijos de Eiam, mil doscientos
cincuenta y cuatro.

13 Los hijos de Zattu, ochocientos cua-
renta y cinco.

14 Los hijos de Zachái, setecientos y
sesenta.
15 Los hijos de Binui, seiscientos

cuarenta y ocho.

16 Los hijos de Bebai, seiscientos

veinte y ocho.

n Los hijos de Asgad, dos mil seis-

cientos veinte y dos.

18 Los hijos de Adonicam, seiscientos

sesenta y siete.

19 Los hijos de Bigvai, dos mil sesen-
ta y siete.

20 Los hijos de Addin, seiscientos cin-

cuenta y cinco.

21 Los' hijos de Ater, de Ezechía, no-
venta y ocho.

22 Los hijos de Hasum, trescientos

veinte y ocho,
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23 Los hijos de Besai, trescientos
veinte y cuatro.

24 Los hijos de Hariph, ciento doce.
25 Los hijos de Gabaon, noventa y

cinco.

26 Los varones de Beth-lehem, y de
Netopha, ciento ochenta y ocho.
21 Los varones de Anathoth, ciento
veinte y ocho.

28 Los varones de Beth-azmaveth,
cuarenta y dos.

29 Los varones de Chíriath-jearim,
Chephira, y Beeroth, setecientos cua-
renta y tres.

30 Los varones de Rama, y de Gebaa,
seiscientos veinte y uno.
31 Los varones de Michmas, ciento
veinte y dos.

32 Los varones de Bethel, y de Ai,

ciento veinte y tres.

33 Los varones de la otra Nebo, cin-
cuenta y dos.

34 Los hijos de la otra Elam, mil dos-
cientos cincuenta y cuatro.

35 Los hijos de Harim, trescientos y
veinte,

36 Los hijos de Jericó, trescientos
cuarenta y cinco,

37 Los hijos de Lod, de Hadid, y Ono,
setecientos veinte y uno.
38 Los hijos de Senaa, tres mil nove-

cientos y treinta.

39 Sacerdotes. Los hijos de Jedaias,
de la casa de Jesuá, novecientos seten-
ta y tres.

40 Los hijos de Immer, mil cincuenta

y dos.

41 Los hijos de Phasur, mil doscien-
tos cuarenta y siete.

42 Los hijos de Harim, mil diez y siete.

43 Levitas. Los hijos de Jesuá, de
Cadmel, de los hijos de Odevia, setenta

y cuatro.

44 Cantores. Los hijos de Asaph, cien-

to cuarenta y ocho.

45 Porteros, Los hijos de Sallum, los

hijos de Ater, los hijos de Talmon, los

hijos de Accub, los hijos de Hatita, los

hijos de Sobai; ciento treinta y ocho.

46 Nethinéos. Los hijos de Siha, los

hijos de Hasupha, los hijos de Thabaoth.
47 Los hijos de Chéros, los hijos de

Sia, los hijos de Padon,
48 Los hijos de Lebana, los hijos de
Hagaba, los hijos de Salmai,

49 Los hijos de Hanan, los hijos de
Giddel, los hijos de Gahar,
50 Los hijos de Reaia, los hijos de
Resin, los hijos de Necoda,
51 Los hijos de Gazzam, los hijos de

Uzza, los hijos de Phasea,

52 Los hijos de Besai, los hijos de
Meunim, los hijos de Nephisesim,
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.53 Los hijos de Bacbuc, los hijos de
Hacupha, los hijos de Harhur,
54 Los hijos de Baslith, los hijos de
Mehida, los hijos de Harsa,
55 Los hijos de Barcos, los hijos de

Sisera, los hijos de Tema,
56 Los hijos de Nesia, los hijos de

Hatipha,
57 Los hijos de los siervos de Salo-
mon: los hijos de Sotai, los hijos de
Sophereth, los hijos de Perida,
58 Los hijos de Jaala, los hijos de Dar-
con, los hijos de Giddel,
59 Los hijos de Sephatias, los hijos de

Hattil, los. hijos de Pochéreth-hasse-
baim, los hijos de Amon.
60 Todos los Nethinéos, é hijos de los

siervos de Salomon, trescientos noven-
ta y dos.

61 Y estos son los que subieron de
Telmelah, Thel-harsa, Chérub, Addon,
é Immer; los cuales no pudieron mos-
trar la casa de sus padres, ni su linaje,

si eran de Israel:

62 Los hijos de Delaía, los hijos de
Thobías, los hijos de Necoda, setecien-
tos cuarenta y dos.

63 Y de los sacerdotes, los hijos de
Habaias, los hijos de Cos, los hijos de
Barzillai, el cual tomó mujer de las hi-

jas de Barzillai Galaadita, y se llamó
del nombre de ellas.

64 Estos buscaron su registro de ge-
nealogías, y no se halló; y fueron echa-
dos del sacerdocio.
65 Y díjoles el Thirsatha que no co-
miesen de las cosas más santas, hasta
que hubiese sacerdote con Urim y
Thummim.
66 La congregación toda junta era de

cuarenta y dos mil trescientos y se-
senta,

67 Sin sus siervos y siervas que eran
siete mil trescientos treinta y siete: y
entre ellos habia doscientos cuarenta y
cinco cantores y cantoras.
68 Sus caballos, setecientos treinta y

seis: sus mulos, doscientos cuarenta y
cinco:

69 Camellos, cuatrocientos treinta y
cinco: asnos, seis mil setecientos y
veinte.

70 Y algunos de los principes de las
familias dieron para la obra. El Thirsa-
tha dio para el tesoro mil dracmas de
oro, cincuenta tazones, y quinientas
treinta vestiduras sacerdotales.
71 Y de los principes de las familias

dieron para el tesoro de la obra veinte
mil dracmas de oro, y dos mil dos-
cientas libras de plata,

72 Y lo que dio el resto del pueblo fué
veinte mil dracmas de oro, y dos mil li-
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bras de plata, y sesenta y siete vesti-
duras sacerdotales.

73 Y habitaron los sacerdotes y los

Levitas, y los porteros, y los cantores,

y los del pueblo, y los Nethinéos, y todo
Israel en sus ciudades; y venido el mes
séptimo, los hijos de Israel estaban en
sus ciudades.

CAPITULO 8.

Reunido todo el pueblo en Jerusalem, les es leído y declarado
el libro de la ley de Dios. Nehemias, Esdraa, y los Levitas
consuelan al pueblo que lloraba. Celebran la fiesta de las
Cabaüas.

Y JUNTÓSE todo el pueblo como un
solo hombre en la plaza que está

delante de la puerta de las aguas, y di-

jeron á esdras el escriba que trajese el

libro de la ley de Moisés, la cual mandó
Jehová á Israel.

2 Y Esdras el sacerdote trajo la ley
delante de la congregación así de hom-
bres como de mujeres, y de todo en-
tendido para escuchar, el primer dia
del mes séptimo:
3 Y leyó en el libro delante de la plaza
que estcí delante de la puerta de las

aguas, desde el alba hasta el medio dia,

en presencia de hombres y mujeres, y
entendidos; y los oídos de todo el pue-
blo estaban atentos al libro de la ley.

4 Y Esdras el escriba estaba sobre un
pulpito de madera que habían hecho
para ello: y junto á él estaban Mathi-
thías y Sema, y Anias, y Urías, é Híl-

cias, y Maasias, á su mano derecha; y á
su mano izquierda Pedaía, Misael, y
Malchías, y Hasum, y Hasbedana, Za-
chárías, yMesullam.
5 Abrió pues Edras el libro á ojos de
todo el pueblo, porque estaba más alto

que todo el pueblo; y como lo abrió,

todo el pueblo estuvo atento.

6 Bendijo entonces Esdras á Jehová
Dios grande; y todo el pueblo respon-
dió: Amen, Amen, alzando sus manos:
y humilláronse, y adoraron á Jehová
inclinados á tierra.

7 Y Jesuá, y Badi, y Serebias, Jamin,
Accub, Sabethai, Odias, Maasias, Celi-

ta, Azarías, Jozabed, Hanan, Pelaia,

Levitas, hacían entender al pueblo, la

ley: y el pueblo estaba en su lugar.

8 Y leian en el libro de la ley de Dios,

claramente, y ponían el sentido, de
modo que entendiesen la lectura.

9 YNehemias, el Thirsatha, y el sacer-
dote Esdras, escriba, y los Levitas que
hacían entender al pueblo, dijeron á to-

do el pueblo: Dia santo es á Jehová
nuestro Dios; no os entristezcáis ni llo-

réis; porque todo el pueblo lloraba

oyendo las palabras de la ley.

10 Dijoles luego: Id, comed grosuras.
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y bebed vino dulce, y enviad porciones
á los que no tienen prevenido, porque
dia santo es á nuestro Señor: y no os

entristezcáis; porque el gozo de Jehová
es vuestra fortaleza.

11 Los Levitas pues hacían callar á
todo el pueblo, diciendo: Callad, que es
dia santo, y no os entristezcáis.

12 Y todo el pueblo se fué á comer y
á beber, y á enviar porciones, y á gozar
de grande alegría, porque habían en-
tendido las palabras que les habían en-
señado.
13 Y el día siguiente se juntaron los

principes de las familias de todo el

pueblo, sacerdotes y Levitas, á Esdras
escriba, para entender las palabras de
la ley.

14 Y hallaron escrito en la ley que Je-
hová había mandado por mano de Moi-
sés, que habitasen los níjos de Israel en
cabanas en la solemnidad del mes sép-
timo;
15 Y que hiciesen saber y pasar pre-
gón por todar sus ciudades, y por Jeru-
salem, diciendo: Salid al monte, y traed
ramos de oliva, y ramos de pino, y ra-
mos de arrayan, y ramos de palmas, y
ramos de todo árbol espeso para hacer
cabanas, como está escrito.

16 Salió pues el pueblo, y trajeron, é
hiciéronse cabanas, cada uno sobre su
terrado, y en sus patios, y en los patios
de la casa de Dios, y en la plaza de la

puerta de las aguas, y en la plaza de la

puerta de Ephraim.
17 Y toda la congregación que volvió
de la cautividad hicieron cabanas, y en
cabanas habitaron: porque desde los

días de Josué, hijo de Nun, hasta aquel
dia no habían hecho así los hijos de Is-

rael. Y hubo alegría muy grande.
18 Y leyó Esdras en el libro de la ley
de Dios cada día, desde el primer día
hasta el postrero; é hicieron la solem-
nidad por siete días y al octavo dia con-
gregación, según el rito.

CAPITULO 9.

BumilUue dptieblo reconociendo ms pecadts y leu inijHida-
dt$ dt nu fodret. Confletan lot Levitat lot benefieiot de
Diot, y let ptcadot del puelio. Oran por ¿I, y renuécoét Ut
oliaTua con el Señor.

Y EL día veinte y cuatro del mismo
mes se juntaron los hijos de Is-

rael en ayuno, y con sacos, y tierra so-

bre sí:

2 Y habíase ya apartado la simiente
de Israel de todos los extranjeros: y es-
tando en pié confesaron sus pecados y
las iniquidades de sus padres.
3 Y puestos de pies en su lugar, leye-
ron en el libro de la ley de Jehová su
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Dios la cuarta parte del día, y la otra

cuarta parte confesaron y adoraron á
Jehová su Dios.

4 Levantáronse luego sobre la grada
de los Levitas Jesuá y Baní, Cadmiel,
Sebanias, Bunní, Serebías, Bani,y Ché-
naní, y clamaron en voz alta á Jehová
su Dios.

5 Y dijeron los Levitas Jesuá y Cad-
miel, Baní, Hosabnias, Serebías, Odaías,
Sebanias, y Pethaia: Levantaos, bende-
cid á Jehová vuestro Dios desde el si-

glo hasta el siglo: y bendigan el nombre
tuyo glorioso y alto sobre toda bendi-
ción y alabanza.
6 Tú, oh Jehová, eres solo: tú hiciste

los cíelos, y los cíelos de los cielos, y
toda su milicia; la tierra, y todo lo que
está en ella; los mares, y todo lo que hay
en ellos: y tú vivificas todas estas co-

sas; y los ejércitos de los cielos te ado-
ran.

I Tú eres, oh Jehová, el Dios que es-

cogiste á Abram, y lo sacaste de ür de
los Caldeos

, y pusistele el nombre
Abraham.
8 Y hallaste fiel su corazón delante

de tí, é hiciste con él alianza para darle

,
la tierra del Chananéo, del Hethéo, y
del Amorrhéo, y del Pherezéo, y del

Jebuséo, y del Gergeséo, para dar¿a á
su simiente: y cumpliste tu palabra,

porque eres justo.

9 Y miraste la aflicción de nuestros
padres en Egipto, y oíste el clamor de

, ellos en el mar Bermejo,
i 10 Y diste señales y maravillas en
j Pharaon, y en todos sus siervos, y en
I todo el pueblo de su tierra; porque sa-

bías que habían hecho soberbiamente
contra ellos: éhicístete nombre grande,
como parece este dia:

II Y dividiste la mar delante de ellos,

y pasaron por medio de ella en seco; y
á sus perseguidores echaste en los pro-
fundos, como una piedra en grandes
aguas.
12 Y con columna de nube los guiaste

de dia, y con columna de fuego de no-
che, para alumbrarles el camino por

I

donde habían de ir.

13 Y sobre el monte de Sínaí descen-
diste, y hablaste con ellos desde el cíe-

lo, y dísteles juicios rectos, y leyes ver-

daderas, y estatutos y mandamientos
buenos:
14 Y notíficásteles el Sábado tuyo

santo, y les prescribiste por mano de
Moisés tu siervo, mandamientos, y esta-

tutos, y ley.

15 Y dísteles pan del cíelo en su ham-
bre, y en su sed les sacaste aguas de la

piedra: y díjísteles que entrasen á po-
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seer la tierra, por la cual alzaste tu ma-
no que se la habías de dar.

16 Mas ellos y nuestros padres hicie-

ron soberbiamente, y endurecieron su
cerviz, y no escucharon tus manda-
mientos:
17 Y no quisieron oir, ni se acordaron
de tus maravillas que hablas hecho
con ellos: antes endurecieron su cerviz,

y en su rebelión pensaron poner caudi-
llo para volverse á su servidumbre.
Tú empero, eres Dios de perdones,
clemente y piadoso, tardo para la ira,

y de mucha misericordia , que no los

dejaste.

18 Además, cuando hicieron para sí

becerro de fundición, y dijeron: Este
es tu Dios, que te hizo subir de Egip-
to, y cometieron grandes abomina-
ciones;

19 Tú, con todo, por tus muchas mi-
sericordias no los abandonaste en el de-
sierto: la columna de nube no se apartó
de ellos de dia, para guiarlos por el

camino, ni la columna de fuego de no-
che para alumbrarles el camino por el

cual hablan de ir.

20 Y diste tu Espíritu bueno para en-
señarlos, y no retiraste tu maná de su
boca, y agua les diste en su sed.

21 Y sustentástelos cuarenta años en
el desierto: de ninguna cosa tuvieron
necesidad: sus vestidos no se enveje-
cieron, ni se hincharon sus pies.

22 Y disteles reinos y pueblos, y los

distribuíste por cantones : y poseyeron
la tierra de Sehon, y la tierra del rey
de Hesbon, y la tierra de Og, rey de
Basan.
23 Y multiplicaste sus hijos como las

estrellas del cielo, y metistelos en la

tierra, de la cual hablas dicho á sus pa-
dres que hablan de entrar á poseer/a.
24 Y los hijos vinieron, y poseyeron

la tierra: y humillaste delante de ellos

á los moradores del país, á los Chananéos,
los cuales entregaste en su mano, y á
sus reyes, y á los pueblos de la tier-

ra, para que hiciesen de ellos á su vo-
luntad.
25 Y tomaron ciudades fortalecidas, y

tierra pingüe: y heredaron casas llenas
de todo bien, cisternas hechas, viñas

y olivares, y muchos árboles de comer:
y comieron, y hartáronse, y engrosá-
ronse, y deleitáronse en tu grande
bondad.
26 Empero te irritaron, y rebeláronse
contra ti y echaron tu ley tras sus es-

paldas : y mataron tus profetas que
protestaban contra ellos para conver-
tirlos á tí, é hicieron grandes abomina-
ciones.
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27 Y entregástelos en mano de sus
enemigos, los cuales los afligieron: y en
el tiempo de su tribulación clamaron á
tí, y tú desde los cielos los oíste; y se-

gún tus muchas miseraciones les dabas
salvadores que los salvasen de mano de
sus enemigos.
28 Mas en teniendo reposo, se volvían
á hacer lo malo delante de tí; por lo

cual los dejaste en mano de sus enemi-
gos, que se enseñorearon de ellos; pero
convertidos clamaban otra vez á tí, y
tú desde los cielos los oías, y según tus

miseraciones muchas veces los libraste.

29 Y protestásteles que se volviesen
á tu ley: mas ellos hicieron soberbia-
mente, y no oyeron tus mandamientos,
sino que pecaron contra tus juicios,

los cuales si el hombre hiciere, en
ellos vivirá; y dieron hombro reniten-

te
, y endurecieron su cerviz

, y no
escucharon.
30 Y alargaste sobre ellos muchos

años, y protestásteles con tu Espíritu

por mano de tus profetas: mas no escu-
charon; por lo cual los entregaste en
mano de los pueblos de las tierras.

31 Empero por tus muchas misericor-

dias no los consumiste, ni los dejaste;

porque eres Dios clemente y misericor-

dioso.

32 Ahora pues, Dios nuestro. Dios

grande, fuerte, terrible, que guardas el

pacto y la misericordia, no sea tenido

en poco delante de tí todo el trabajo

que nos ha alcanzado, á nuestros reyes,

á nuestros príncipes, á nuestros sacer-

dotes, y á nuestros profetas, y á nues-
tros padres, y á todo tu pueblo, desde
los días de los reyes de Asiría, hasta

este dia.

33 Tú empero eres]\xsto en todo lo que
ha venido sobre nosotros; porque recta-

mente has hecho, mas nosotros hemos
hecho lo malo:
34 Y nuestros reyes, nuestros prínci-

pes, nuestros sacerdotes, y nuestros pa-
dres, no pusieron por obra tu lejr, ni

atendieron á tus mandamientos y a tus

testimonios con que les protestabas.

35 Y ellos en su reino y en tu mucho
bien que les diste, y en la tierra espa-

ciosa y pingüe que entregaste delante

de ellos, no te sirvieron, ni se convir-

tieron de sus malas obras.

36 Hé aquí que hoy somos siervos: he-

nos aquí siervos en la tierra que diste

á nuestros padres para que comiesen
su fruto y su bien.

37 Y se multiplica su fruto para los

reyes que has puesto sobre nosotros por
nuestros pecados: quienes se enseño-
rean sobre nuestros cuerpos, y sobre
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nuestras bestias, conforme á su volun-
tad, y estamos en grande angustia.
38 A causa pues de todo eso nosotros
hacemos fiel alianza y la escribimos,
signada de nuestros príncipes, de nues-
tros Levitas y de nuestros sacerdotes.

CAPITULO 10.

Catálogo de lot jue signaron la alianza, y punto» prinelpaUs
que en ella prometían.

YEN los que firmaron estaban Xe-
hemias el Thirsatha, hijo de Ha-

chália, y Sedecias,
2 Seraías, Azarias, Jeremias,
3 Pashur, Amarías, Malchías,
4 Hatíus, Sebanías, Malluch,
5 Harim, Meremoth, Obadias,
6 Daniel, Ginethon, Baruch,
7 Mesullam, Abias, Miamin,
8 Maazías, Bilgai, Semeias. Estos sa-
cerdotes.

9 Y Levitas, Jesuá, hijo de Azanías, '

Binnui, de los hijos de Henadad, y Cad-
miel:
10 Y sus hermanos Sebanias, Odaía,

Celita, Peíalas, Hanan,
11 Micha, Rehob, Hasabias,
12 Zachú, Serebias, Sebanias,
13 Odaia, Bani, Beninu.
14 Cabezas del pueblo: Pharos, Pa-
hath-moab, Elam, Zattu, Bani,
15 Bunni, Azgad, Bebai,
16 Adonías, Bigvai, Adin,
n Ater, Ezekiah, Azur,
18 Odaia, Hasum, Besai,
19 Hariph, Anathoth, Xebai,
20 Magpias, Mesullam, Hezir,
21 Mesezabeel, Sadoc, Jadua,
22 Pelatias, Hanan, Anaias,
23 Hoseas, Hananias, Asub,
24 Lohes, Pilha, Sobec,
25 Rehum, Hasabna, Maaseias,
26 Y Ahijas, Hanan, Anan,
27 Malluch, Harim, Baana.
28 Y el resto del pueblo, los sacerdo-

tes, Levitas, porteros, y cantores, Ne-
thinéos, y todos los que'se hablan apar-
tado de los pueblos de las tierras á la

ley de Dios, sus mujeres, sus hijos, y
sus hijas, y todo el que tenia compren-
sión y discernimiento.
29 Adhiriéronse á sus hermanos, sus

principales, y vinieron en la protesta-
ción y en el juramento de que andarían
en la ley de Dios, que fué dada por
mano de Moisés, siervo de Dios, y que
guardarían y cumplirían todos los man-
damientos de Jehová nuestro Señor, y
sus juicios, y sus estatutos:
30 Y que ño daríamos nuestras hijas
á los pueblos de la tierra, ni tomaría-
mos sus hijas para nuestros hijos.

31 Asimismo que cuando los pueblos
de la tierra trajesen á vender merca-
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derlas y comestibles en dia de Sábado,
nada tomaríamos de ellos en Sábado,
ni en dia santificado: y que dejaríamos
holgar la fierra el año séptimo, con re-
misión en él de toda deuda.
32 Impusimonos además por ley el

cargo de contribuir cada año con la ter-
cera parte de un sido, para la obra de
la casa de nuestro Dios;

33 Para el pan de la proposición, y
para la ofrenda continua, y para el ho-
locausto continuo, y para el de los Sá-
bados, y de las Nuevas lunas, y de las

festividades, y para las santificaciones,

y sacrificios por el pecado para expiar
a Israel, y para toda la obra de la casa
de nuestro Dios.

34 Echamos también las suertes, los

sacerdotes, los Levitas, y el pueblo,
acerca de la ofrenda de la leña, para
traerla á la casa de nuestro Dios, según
las casas de nuestros padres, en los

tiempos determinados cada un año. para
quemar sobre el altar de Jehová nues-
tro Dios, como está escrito en la ley:

35 \ prometimos que cada año traería-

mos las primicias de nuestra tierra, y
las primicias de todo fruto de todo ár-

bol, á la casa de Jehová:
36 Asimismolos primogénitos de nues-

tros hijos y de nuestras bestias; como
está escrito en la ley qv,e traeríamos
los primogénitos de nuestras vacas y
de nuestras ovejas á la casa de nuestro
Dios, á los sacerdotes que ministran en
la casa de nuestro Dios:

37 Que traeríamos también las primi-
cias de nuestras masas, y nuestras
ofrendas, y del fruto de todo árbol, del

vino y del aceite, á los sacerdotes, á
las cámaras de la casa de nuestro Dios,

y el diezmo de nuestra tierra á los Le-
vitas; y que los Levitas recibirían las

décimas de nuestras labores en todas

las ciudades:
38 Y que estaría vn sacerdote hijo de
Aaron con los Levitas, cuando los Le-
vitas recibirían el diezmo: y que los Le-
vitas llevarían el diezmo del diezmo á

la casa de nuestro Dios, á las cámaras
en la casa del tesoro:

39 Porque á las cámaras han de llevar

los hijos de Israel y los hijos de Levi la

ofrenda del grano, del vino, y del acei-

te; y allí estarán los vasos del santua-
rio, y los sacerdotes que ministran, y
los porteros, y los cantores: y no aban-
donaremos la casa de nuestro Dios.

CAPITULO 11.

Catálogo de los 7u« tomaron asiento en la ciudad de Jerui9-
lem renovada.

HABITARON los príncipes del

pueblo en Jerusalem; mas el res-Y
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to del pueblo echó suertes para traer

uno de diez que morase en Jerusalem,
ciudad santa, y las nueve partes en las

otras ciudades.
2 Y bendijo el pueblo á todos los va-

rones que voluntariamente se ofrecie-

ron á morar en Jerusalem.
3 Y estos son los principales de la pro-

vincia que moraron en Jerusalem: mas
en las ciudades de Judá habitaron cada
uno en su posesión en sus ciudades, de
Israel, de los sacerdotes, y Levitas, y
Nethinéos, y de los hijos de los siervos

de Salomon,
4 En Jerusalem pues habitaron de los

hijos de Judá, y de los hijos de Benja-
min. De los hijos de Judá, Athaias, liijo

de Uzzias, hijo de Zacarías, hijo de
Amarias, hijo de Sephatías, hijo de Ma-
halaleel, de los hijos de Phares;
5 Y Maasías, hijo de Baruch, hijo de
Col-hoze, hijo de Hazaias, hijo de
Adaías, hijo de Joiarib, hijo de Zaca-
rías, hijo de Siloni.

6 Todos los hijos de Phares, que mo-
raron en Jerusalem, /'i6íí*c% cuatrocien-
tos sesenta y ocho hombres fuertes.

I Y estos son los hijos de Benjamin:
Salú, hijo de Mesulíam, hijo de Joed,

hijo de Pedaias, hijo de Colaías, hijo de
Maaseías, hijo de Ithiel, hijo de Jesaias.

8 Y tras él Gabbai, Sallai, novecien-

tos veinte y ocho en todos.

9 Y Joel, hijo de Zichri, era prefecto

de ellos; y Jehudas, hijo de Senua, el

segundo en la ciudad.
10 De los sacerdotes, Jedaías, hijo de

Joiarib, Jachín:
II Seraías, hijo de Hilcias, hijo de
Mesulíam, hijo de Sadoc, hijo de Me-
raioth, hijo de Agitub, príncipe de la

casa de Dios,

12 Y sus hermanos los que hacían la

obra de la casa, ochocientos veinte y
dos: y Adaías, hijo de Jeroham, hijo de
Pelalías, hijo de Amsi, hijo de Zacarías,

hijo de Pashur, hijo de Malchías,

13 Y sus hermanos príncipes de fami-

lias, doscientos cuarenta y dos: y Ama-
sai, hijo de Azareel, hijo de Azai, hijo

de Mesillemoth, hijo de Immer,
14 Y sus hermanos, hombres de gran-

de vigor, ciento veinte y ocho; jefe de

los cuales era Zabdiel, hijo de Gedolim.

15 Y de los Levitas, Semaías, hijo de

Hassub, hijo de Azricam, hijo de Hasa-

bias, hijo de Buni:
16 Y Sabethai, y Jozabad, de los prin-

cipales de los Levitas, sobrestantes de

la obra exterior de la casa de Dios.

17 Y Mathanías, hijo de Micha, hijo

de Zabdi, hijo de Asaph, el principal de

los Cditloi-es, el que empezaoa las ala-
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bauzas y acción de gracias al tiempo de
la oración; y Bacbuchías el segundo de
entre sus hermanos, y Abda, hijo de
Samua, hijo de Galal, hijo de Jeduthun.
18 Todos los Levitas en la santa ciu-

dad /íí^ro» doscientos ochenta y cuatro.
19 Y los porteros, Accub, Talmon, y
sus hermanos, guardas en las puertas,
ciento setenta y dos.

20 Y el resto de Israel, de los sacer-

dotes y de los Levitas, en todas las ciu- '

dades de Judá, cada uno en su heredad.
21 Y los Nethinéos habitaban en
Ophel: y Siha y Gispa eran sobre los

.

Nethinéos.
22 Y el prepósito de los Levitas en
Jerusalem era Uzzi, hijo de Bani, hijo

de Hasabias, hijo de Matthanias, hijo

de Michas. Y los cantores, de los hijos

de Asaph, estaban sobre la obra de la

casa de Dios:

23 Porque haUa mandamiento del rey
acerca de ellos, y determinación acerca

de los cantores para cada día.

24 Y Pethahias, hijo de Mesezabel, de
los hijos de Zerah, hijo de Judá, estaba

á la mano del rey en todo negocio del

pueblo.
25 Y tocante á las aldeas y sus tierras,

algunos áe los hijos de Judá habitaron en
Chíriath-arba y sus aldeas, y en Dibon

y sus aldeas, yen Jecabseel y su aldeas,

26 Y en Jesuá, Moladah, y en Beth-
pelet,

27 Y en Ilasar-sual y en Beer-seba,

y en sus aldeas,

28 Y en Siclag, y en Mechóna, y en
sus aldeas,

29 Y en En-rimmon, y en Soreah, yen
Jarmuth,
30 Zanoah, Adullam, y en sus aldeas;

en Lachís y sus tierras, Azeca y sus al-

deas. Y habitaron desde Beer-seba has-

ta el valle de Hinnom.
31 Y los hijos de Benjamín desde Ce-
ba habitaron en Michmas, y Aia, y en,

Beth-el y sus aldeas,

32 En Anathoth, Nob, Ananiah,

33 Hasor, Rama, Gitthaim,

34 Hadid, Seboim, Neballath,

35 Lod, y Ono, valle de los artífices.

36 Y algunos de los Levitas, en los re-

partimientos de Judá y de Benjamin.

CAPITULO 12.

Catálogo de Ut tacerdttts y Lavitat ?«« habían venido coil

Zorobabel á Jerusalem. Bt dedicado su muro con grande «o-

lemnidad. Ddse el cargo de cilleros del templo 4 varones ee-

cogidos.

Y ESTOS son los sacerdotes y Levi-

tas que subieron con Zorobabel,

hijo de Sealthiel, y con Jesuá: Seraías,

Jeremías, Esdras,

2 Amarias, Malluch, Hartas,
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3 Sechánías, Rehum, Meremoth,
4 Iddo, Ginetho, Abias,

5 Miamin, Maadias, Bilga,

6 Semaias, y Joiarib, Jedaias,

I Sallum, Amoc, Hilcias, Jedaias. Es-
tos eran los principes de los sacerdotes

y sus hermanos en los dias de Jesuá.

8 Y los Levitas /wtfro» Jesuá, Binnui,
Cadmiel, Serebias, Judá y Mathanias,
gue con sus hermanos oficiaba en los

himnos.
9 Y Bacbucias, y Unni con sus herma-

nos, cada cual en su ministerio.

10 Y Jesuá engendró á Joiacim, y
Joiacim engendró á Eliasib, y Eliasib

engendró á Joiada.

II Y Joiada engendró á Jonathan, y
Jonathan engendró á Jaddua.
12 Y en los dias de Joiacim los sacer-

dotes cabezas de familias fueron estos:

De la de Seraías, Meraías; de la de Je-

remías, Hananias;
13 De la d" Esdras, MesuUam; de la

de Amarías, Johanan: I

14 De la de Melichú, Jonathan; de la i

de Sebanías. Joseph;
15 De la de Harim, Adna; ^q la de

Meraioth, Helcai;

16 De la de Iddo, Zacarías; de la de
Ginnethon, Mesullam;
17 De la de Abiias, Zichri; de la de

Miniamin, y de Moadías, Piltai;

18 De la de Bilga, Sammua; de la de

Semaías, Jonathan;
19 De la de Joiarib, Mathenai; de la

de Jedaias, Uzzi;

20 De /a de Sallai, Callai; de la de

Amoc, Eber;

21 De la de Hilcias, Hasabias; de la de

Jedaias, Nathanael.
22 Los Levitas en dias de Eliasib, de

Joiada, y de Johanan, y Jaddua, /«crím
escritos por cabezas de familias; tam-
bién los sacerdotes, hasta el reinado
de Darío el Persa.

23 Los hijos de Levi, cabezas de fami-
lias, fueron escritos en el libro de las

crónicas hasta los dias de Johanan, hijo

de Eliasib.

24 Las cabezas de los Levitas fueron
Hasabias, Serebias, y Jesuá, hijo de
Cadmiel: y sus hermanos, delante de
ellos para alabar y para rendir gracias,

conforme al estatuto de David, varón
de Dios, guardando su turno.

^ Mathanias, y Bacbucias, Obadías,
Mesullam, Talmon, Accub, guardas,
eran porteros para la guardia á las en-
tradas de las puertas.
26 Estos /«ír<m en los dias de Joiacim,

hijo de Jesuá, hijo de Josadac, y en los

dias del gobernador Nehemias*, y del

sacerdote Esdras, escriba.
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27 Y á la dedicación del muro de Je-
rusalem buscaron á los Levitas de to-
dos sus lugares, para traerlos á Jeru-
salem, para hacer la dedicación y la
fiesta con alabanzas y con cánticos, con
címbalos, salterios, "y citaras.

28 Y fueron reunidos los hijos de los
cantores, así de la campaña alrededor
de Jerusalem como de las aldeas de Ne-
thophati;
29 Y de la casa de Gilgal, y de los cam-
pos de Geba, y de Azmaveth: porque
los cantores se habían edificado aldeas
alrededor de Jerusalem.
30 Y se purificaron los sacerdotes y

los Levitas, y purificaron al pueblo, y
las puertas, y el muro,
31 Hice luego subir á los principes de
Judá sobre el muro, y puse dos coros
grandes que fueron en procesión; elwno
á la mano derecha sobre el muro hacia
la puerta del muladar:
32 E iba tras de ellos Osaias, y la mi-
tad de los príncipes de Judá,
33 Y Azarias, Esdras, y Mesullam,
34 Judá, y Benjamin, y Semaías, y
Jeremías.
35 Y de los hijos de los sacerdotes

iban con trompetas, Zacarías, hijo de
Jonathan, hijo de Semaías, hijo de Ma-
tkanías, hijo de Micháias, hijo de Za-
chúr, hijo de Asaph:
36 Y sus hermanos Semaias, y Aza-

rael, Milalai, Gilalai, Maai, Nathanael,
Judá, y Hananí, con los instrumentos
músicos de David, varón de Dios, y Es-
dras escriba delante de ellos.

37 Y á la puerta de la Fuente, en de-
recho delante de ellos, subieron por las

gradas de la ciudad de David, por la

subida del muro desde la casa de Da-
vid, hasta la puerta de las Aguas al

Oriente.
38 Y el segundo coro iba del lado
opuesto, y yo en pos de él, con la mitad
del pueblo sobre el muro, desde la tor-

re de los Hornos hasta el muro ancho;
39 Y desde la puerta de Ephraim has-

ta la puerta vieja, y á la puerta del
Pescado y la torre de Hananeel, y la

torre de Hamath, hasta la puerta de
las ovejas: y pararon en la puerta de
la cárcel.

40 Pararon luego los dos coros en la

casa de Dios, y yo, y la mitad de los

magistrados conmigo:
41 Y los sacerdotes Éliacim, Maaseías,
Miniamin, Micháias, Elioenai, Zacarías,

y Hananias, con trompetas:
42 Y Maaseías, y Semeías, y Eleazar,

y Uzzi, y Johanan, y Malchías, y Elam,
y Ezer, Y los cantores cantaban alto, é
israhia era el prefecto.
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43 Y sacrificaron aquel dia grandes
víctimas, é hicieron alegrías; porque
Dios les había recreado con grande
contentamiento: alegráronse también
las mujeres y muchachos, y el alborozo

de Jerusalem fué oído de lejos.

44 Y en aquel dia fueron puestos va-
rones sobre las cámaras de los tesoros,

de las ofrendas, de las primicias, y de
los diezmos, para juntar en ellas de los

campo,^ de las ciudades las porciones
legales para los sacerdotes y Levitas:

porque era grande el gozo de Judá con
respecto á los sacerdotes y Levitas que
asistían,

45 Y habían guardado la observancia
de su Dios, y la observancia de la ex-
piación, como también los cantores y
los porteros, conforme al estatuto de
David, y de Salomon su hijo.

46 Porque desde el tiempo de David y
de Asaph, ya de antiguo, haUa prínci-

pes de cantores, y cántico, y alabanza,

y acción de gracias á Dios.

41 Y todo Israel en días de Zorobabel,

y en días de Nehemías,daba raciones á

los cantores y á los porteros, cada cosa
en su día; consagraban asimismo sus

porciones á los Levitas, y los Levitas

consagraban jíarí^ á los hijos de Aaron.

CAPITULO 13.

Leida la ley, son apartados del puehlo de Dios los extranje-

ros. Corrige ye?temias varios desórdenes; reforma la ob-

servancia del Sábado, y castiga á algunos de los Judíos
que habían tomado mujeres extranjeras.

AQUEL dia se leyó en el libro de
Moisés oyéndolo el pueblo, y fué

hallado en él escrito, que los Ammoni-
tas y Moabitas no debían entrar jamás
en la congregación de Dios:

2 Por cuanto no salieron á recibir á

los hijos de Israel con pan y agua, an-
tes alquilaron á Balaam contra ellos,

para que los maldijera; mas nuestro
Dios volvió la maldición en bendición.
3 Y fué que como oyeron la ley, apar-
taron de Israel toda mistura de extra-

ños.

4 Y antes de esto, Elíasib sacerdote,
siendo superintendente de la camarade
la casa de nuestro Dios, habia empa-
rentado con Tobías,
5 Y le habia hecho una grande cáma-

ra, en la cual guardaban antes las ofren-

das, el perfume, v los vasos, y el diez-

mo del grano, y del vino, y del aceite,

que estaba mandado dar á los Levitas,

y á los cantores, y á los porteros; y la

ofrenda de los sacerdotes.

6 Mas á todo esto yo no estaba en Je-

rusalem; porque el año treinta y dos de
Artajerjes, rey de Babilonia, vine al
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rey; y al cabo de días fui enviado del
rey:

7 Y venido á Jerusalem, entendí el

mal que habia hecho Elíasib en aten-
ción á Tobías, haciendo para él cámara
en los patios de la casa de Dios:
8 Y dolióme en gran manera; y eché
todas las alhajas de la casa de Tobías
fuera de la cámara,
9 Y dije que limpiasen las cámaras, é

hice volver allí las alhajas de la casa de
Dios, las ofrendas y el perfume.
10 Entendí asimismo que las partes
de los Levitas no se les habían dado; y
que los Levitas y cantores que hacían él

servicio , se habían huido cada uno á
su heredad.
11 Y reprendí á los magistrados, y

dije: ¿Por qué está la casa de Dios
abandonada? Y júntelos, y püselos en
su lugar.

12 Y todo Judá trajo el diezmo del
grano, del vino y del aceite á los alma-
cenes:
13 Y puse por sobrestantes de ellos á
Selemias sacerdote, y á Sadoc escriba,

y de los Levitas á Pedaías; y ámanode
ellos Hanan, hijo de Zaccur, hijo de
Mathanías: pues que eran tenidos por
fieles, y asi de ellos era el repartir á
sus hermanos.
14 Acuérdate de mí, oh Dios, en orden

á esto, y no raigas mis misericordias
que hice en la casa de mi Dios, y en
sus observancias.
15 En aquellos días vi en Judá algunos
que pisaban en lagares el Sábado, y que
acarreaban haces, y cargaban asnos con
vino, y también de uvas, de higos, y toda
suerte de carga, y traían á Jerusalem en
dia de Sábado: y protesté/^í acerca del

día que vendían el mantenimiento.
16 También estaban en ella Tirios

que traían pescado y toda mercadería,

y vendían en Sábado á los hijos de Judá
en Jerusalem.
17 Y reprendí á los señores de Judá,

y díjeles: ¿Qué mala cosa es esta que
vosotros hacéis, profanando asi el dia
del Sábado?
18 ¿No hicieron así vuestros padres,

y trajo nuestro Dios sobre nosotros
todo este mal, y sobre esta ciudad? ¿Y
vosotros añadís ira sobre Israel profa-
nando el Sábado?
19 Sucedió pues que cuando iba oscu-
reciendo á las puertas de Jerusalem an-
tes del Sábado, dije que se cerrasen las

puertas, y ordené que no las abriesen
nasta después del Sábado: y puse á las

puertas algunos de mis criados, para
que en día de Sábado no entrasen carga.

20 Y quedáronse fuera de Jerusalem
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una y dos veces los negociantes, y los

que vendían toda especie de mercancía;
21 Y protésteles y díjeles: ¿Por qué os

quedáis vosotros delante del muro? Si

lo hacéis otra vez, os echaré mano. Des-
de entonces no vinieron en Sábado.
22 Y dije á los Levitas que se purifi-

casen, y viniesen á guardar las puer-
tas, para santificar el día del Sábado.
También por esto acuérdate de mí.
Dios mío, y perdóname según la mu-
chedumbre de tu misericordia.
23 Vi asimismo en aquellos días algu-

nos Judíos que habían tomado mujeres
de Asdod, Ammonitas, y Moabitas:
24 Y sus hijos la mitad hablaban As-

dod, V conforme á la lengua de cada
pueblo, que no sabían hablar Judaico.
25 Y reñí con ellos, y maldijelos, y he-

rí algunos de ellos, y arranquéles los

cabellos, y juramentólos, diciendo'. No
daréis vuestras hijas á sus hijos, y no
tomaréis de sus hijas para vuestros hi-

jos, ó para vosotros.

26 ¿No pecó por esto Salomon, rey de
Israel? Bien que en muchas gentes no
hubo rey como él, que era amado de su
Dios, y Dios lo había puesto por rey so-
bre todo Israel, aun á él hicieron pecar
las mujeres extranjeras.

27 ¿Y obedeceremos á vosotros para
cometer todo este mal tan grande de
prevaricar contra nuestro Dios, toman-
do mujeres extranjeras?
28 Y uno de los hijos de Joiada, hijo

de Eliasib el gran sacerdote, era yerno
de Sanballat, Horonita; ahuyéntelo por
tanto de mí.
29 Acuérdate de ellos, Dios mío, con-

tra los que contaminan el .sacerdocio, y
el pacto del sacerdocio, y de los Levitas.
30 Limpíelos pues de todo extranjero,

y puse á los sacerdotes y Levitas por
sus clases á cada uno en su obra;

31 Y para la ofrenda de la leña en los

tiempos señalados, y para las primi-
cias. Acuérdate de mí, Dios mío, para
bien.

LIBRO DE ESTHER
CAPITULO 1.

El rey Ásfiutro dá un espléndido ha}iquete. Envía á llamar
á la reina Vasthi para mostrar su hermosura; y como
ella rehusara venir, la repudia, y hace promulgar manda-
miento de ^ce todo ?iom,bre sea señor en su casa»

Y ACONTECIÓ en los días de As-
suero, el Assuero que reinó des-

de la India hasta la Etiopía, sobre cien-
to veinte y siete provincias,

2 Que en aquellos días, asentado que
fué el rey Assuero en la silla de su rei-

no, la cual estaba en Susan, capital del

reino,

3 En el tercer año de su reinado hizo

banquete á todos sus príncipes y sier-

vos, teniendo delante de él la fuerza de
Persia y de Media, gobernadores y prín-
cipes de provincias,
4 Para mostrar él las riquezas de la

gloria de su reino, y el lustre de la

magnificencia de su poder, por muchos
días,^(?r ciento y ochenta días.

5 Y cumplidos estos días, hizo el rey
banquete por siete días, en el patio del

huerto del palacio real, á todo el pue-
blo, desde el mayor hasta el menor, que
se halló en Susan, capital del reino.

6 El pabellón era de blanco, verde, y
cárdeno, tendido sobre cuerdas de lino

y púrpura ensortijas de plata, y colum-
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ñas de mármol: los reclinatorios de oro

y de plata, sobre losado de pórfido y de
mármol, y de alabastro, y de jacinto.

I Y daban á beber en vasos de oro, y
vasos diferentes unos de otros, y mu-
cho vino real, conforme á la facultad
del rey.

8 Y la bebida /«(? según esta ley: Que
nadie constriñese; porque así lo había
mandado el rey á todos los mayordo-
mos de su casa; que se hiciese según
la voluntad de cada uno.
9 Asimismo la reina Vasthi hizo ban-
quete de mujeres en la casa real del

rey Assuero.
10 El séptimo día, estando el corazón

del rey alegre del vino, mandó á Mehu-
man, y á Biztha, y Harbona, á Bigtha,

y á Ábagtha, y á Zethar, y á Carcas,
siete eunucos que servían delante del
rey Assuero,
II Que trajesen á la reina Vasthi de-

lante del rey con la corona regia, para
mostrar á los pueblos y á los príncipes
su hermosura, porque era linda de as-
pecto.

12 Mas la reina Vasthi no quiso com-
parecer á la orden del rey, enviada por
mano ele los eunucos: y enojóse el rey
muy mucho, y encendióse en él su ira.
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13 Preguntó entonces el rey á los sa-

bios que sabían los tiempos, (porque

asi era la costumbre del rey para con

todos los que sabían la ley y el de-

recho;
14 Y estaban junto á él Carsena, y

Sethar, y Admatha, y Tharsis, y Meres,

y Marsena, y Memucan, siete príncipes

de Persia y* de Medía que veían la cara

del rey, y se sentaban los primeros del

reino,)

15 Qué se había de hacer según la ley

con la reina Vasthí, por cuanto no ha-

bía cumplido la orden del rey Assuero,
enviada por mano de los eunucos,
16 Y dijo Memucan delante del rey y
de los príncipes: No solamente contra

el rey ha pecado la reina Vasthí, sino

contra todos los príncipes, y contra to-

dos los pueblos que hay en todas las

provincias del rey Assuero;
n Porque este hecho de la reina pasa-

rá á noticia de todas las mujeres, para
hacerles tener en poca estima á sus ma-
ridos, diciendo: El rey Assuero mandó
traer delante de sí á la reina Vasthí, y
ella no vino.

18 Y entonces dirán esto las señoras

de Persia y de Media, que oyeren el

hecho de la reina, á todos los príncipes

del rey: y habrá mucho menosprecio y
enojo.

1 19 Sí parece bien al rey, salga manda-
miento real delante de él, y escríbase

entre las leyes de Persia y Medía, j
no sea traspasado: Que no venga mas
Vasthí delante del rey Assuero: y dé el

rey su reino á su compañera que sea
mejor que ella.

20 Y el mandamiento que hará el rey
será oído en todo su reino, aunque es

grande, y todas las mujeres darán hon-
ra á sus maridos, desde el mayor hasta
el menor.
21 Y plugo esta palabra en ojos del

rey y de los príncipes: é hizo el rey con-
forme al diclio de Memucan;
22 Pues envió letras á todas las pro-

vincias del rey, á cada provincia con-
forme á su escribir, y á cada pueblo
conforme á su lenguaje, diciendo que
todo hombre fuese señor en su casa;

y háblese esto según la lengua de su
pueblo.

CAPITULO 2.

SMer, htrmona doncella Behria, r liija adoptiva de Mar-
doc\éo, es elegida por reina en Ivgar de Vaethl. Mardo-
chio deieuhre al rey una traición.

PASADAS estas cosas, sosegada ya
la ira del rey Assuero, acordóse

de Vasthí, y de lo que hizo, y de lo que
fué sentenciado contra ella,
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2 Y dijeron los criados del rey, sus ofi-

ciales: Busquen al rey mozas vírgenes
de buen parecer;
3 Y ponga el rey personas en todas

las provincias de su reino, que junten
todas las mozas vírgenes de buen pa-
recer en Susan, residencia regia, en la

casa de las mujeres al cuidado de He-
i géo, eunuco del rey, guarda de las mu-
I jeres, dándoles sus atavíos:

I 4 Y la moza que agradare á los ojos

del rey, reine en lugar de Vasthi. Y la
I cosa plugo en ojos del rey, é hízolo así.

5 Había un varón Judío en Susan, re-

sidencia regia, cuyo nombre era Mar-
dochéo, hijo de Jaír, hijo de Simí, hijo

de Cís, del linaje de Benjamín,
6 El cual había sido trasportado de
Jerusalem con los cautivos que fueron
llevados con Jechóaías, rey de Judá, á

quien hizo trasportar Nabucodonosor
rey de Babilonia:
"7 Y había criado á Hadassa, que es

Esther, hija de su tío, porque no tenía

padre ni madre, y era moza de hermo-
sa forma y de buen parecer; y como su
padre y su madre murieron, Mardochéo
la había tomado por hija suya.

8 Sucedió pues, que como se divulgó

el mandamiento del rey y su acuerdo,

y siendo reunidas muchas mozas en Su-
san, residencia regia, á cargo de Hegéo
fué tomada también Esther para casa

del rey, al cuidado de Hegéo mismo.,

guarda de las mujeres.
9 Y la moza agradó en sus ojos, y ha-

lló gracia delante de él; por lo que hizo

darle prestamente sus atavíos, y sus

raciones, dándole también siete conve-

nientes doncellas de la casa del rey: y
pasóla con sus doncellas á lo mejor de

la casa de las mujeres.
10 Esther no declaró su pueblo, ni su

nacimiento, porque Mardochéo le había

mandado que no lo declarase.

11 Y cada dia Mardochéo se paseaba
delante del patio de la casa de las mu-
jeres, por saber cómo iba á Esther, y
que se hacía de ella.

12 Y como llegaba el tiempo de cada

una de las mozas para venir al rey As-

suero, al cabo de haber estado ya doce

meses conforme á la ley acerca de las

mujeres, (porque así se cumplía el tiem-

po de sus atavíos, esto es, seis meses
con óleo de mirra, y seis meses con co-

sas aromáticas y afeites de mujeres.)

13 Entonces la"moza venia así al rey:

t.^do lo que ella decía se le daba, para

venir con ello de la casa de las mujeres

hasta la casa del rey.

14 Ella venía ala tarde, y á la mañana
se volvía á la casa segunda délas muje-
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res, al cargo de Saasgaz, eunuco del

rey, guarda de las concubinas: no venia
más al rey, salvo si el rey la queria, y
era llamada por sio nombre.
15 Y llegado que fué el tiempo de Es-

ther, hija de Abiliail, tio de Mardochéo,
que él se habia tomado por hija, para
venir al rey, ninguna cosa procuró sino

lo que dijo Ilegéo eunuco del rey, guar-
da de las mujeres: y ganaba Esther la

gracia de todos los que la velan.

16 Fué pues Esther llevada al rey As-
suero á su casa real en el mes décimo,
que es el mes de Tebeth, en el año sép-
timo de su reinado.
n Y el rey amó á Esther sobre todas

las mujeres, y halló gracia y benevolen-
cia delante de él más que todas las vír-

genes; y puso la corona real en su ca-

beza, é'hizola reina en lugar de Vasthi.
18 Hizo luego el rey gran banquete á
todos sus príncipes y siervos, el ban-
quete de Esther: y alivió á las provin-
cias, é hizo y dio mercedes conforme á
la facultad real.

19 Y cuando se juntaban las vírgenes
la segunda vez , Mardochéo estaba
puesto á la puerta del rey.

20 Y Esther, según le tenia mandado
Mardochéo, no habia declarado su na-
ción ni su pueblo; porque Esther hacia
lo que decía Mardochéo, como cuando
con él se educaba.
21 En aquellos días, estando Mardo-
chéo sentado á la puerta del rey, eno-
járonse Bigthan y Teres, dos eunucos
del rey de la guardia de la puerta, y
procuraban poner mano en el rey As-
suero.

22 Mas entendido que fué esto por
Mardochéo, él lo denunció á la reina
Esther, y Esther lo dijo al rey en nom-
bre de Mardochéo.
23 Hizose entonces indagación de la

cosa, y fué hallada cierta; por tanto en-
trambos fueron colgados en una horca.

Y escribióse el caso en el libro de las

cosas de los tiempos delante del rey.

CAPITULO 3.

Aman, segundo desp7ie3 del rey. viéndoife adorado de iodos,

ménoa de Mardochéo, alcanza del rey un decreto para
matar y destruir en un mismo dia d todos tos Judíos, y
saquear sus bienes.

DESPUÉS de estas cosas el rey As-
suero engrandeció á Aman, hijo

deAmadatha, Agagéo, y ensalzólo, y pu-
so su silla sobre todos los príncipes que
estaban con él.

2 Y todos los siervos del rey que esta-

ban á la puerta del rey, se arrodillaban
é inclinaban á Aman^ porque así se lo

habia mandado el rey: pero Mardochéo,
ni se arrodillaba ni se humillaba.
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3 Y los siervos del rey, que estaban á
la puerta, dijeron á Mardochéo: ¿Por
qué traspasas el mandamiento del rey?
4 Y aconteció, que hablándole cada

dia de esta manera, j no escuchándolos
él, denunciáronlo á Aman, por ver si

las palabras de Mardochéo se manten-
drían; porque ya él les habia declarado
que era Judío.

5 Y vio Aman que Mardochéo ni se
arrodillaba, ni se humillaba delante de
él; y llenóse de ira.

6 Mas tuvo en poco meter mano en
solo Mardochéo; que ya le habían de-
clarado el pueblo de Slardochéo, y pro-
curó Aman destruir á todos los Judíos
que Jialia en el reino de Assuero, al

pueblo de Mardochéo.
I En el mes primero, que es el mes de

Nisan, en el año duodécimo del rey
Assuero, fué echada delante de Aman
Pur, esto es, la suerte, de día en dia y
de mes en mes; y salió el mes duodéci-
mo, que es el mes de Adar.
8 Y dijo Aman al rey Assuero: Hay
un pueblo esparcido y dividido entre los

pueblos en todas las provincias de tu
reino, y sus leyes son diferentes de las

de todo pueblo, y no observan las le-

yes del rey: y al rey no viene provecho
de dejarlos.

9 Si place al rey, escríbase que sean
destruidos; y yo pesaré diez mil talen-

tos de plata en manos de los que mane-
jan la hacienda, para que sean traídos

á los tesoros del rey.

10 Entonces el rey quitó su anillo de
su mano, y diólo á Aman, hijo de Ama-
dath, Agagéo, enemigo de los Judíos,

II Y díjüle: La plata propuesta sea

Eara tí, y asimismo el pueblo, para que
agas de él lo que bien te pareciere.

12 Entonces fueron llamados los escri-

banos del rey en el mes primero, átrece
del mismo, y fué escrito, conforme k
todo lo que mandó Aman, á los prínci-

pes del rey, y á los capitanes que esta-

ban sobre cada provincia, y á los prín-

cipes de cada pueblo, á cada provincia,

según su escritura, y á cada pueblo se-

gún su lengua: en nombre del rey As-
suero fué escrito, y signado con el ani-

llo del rey.

13 Y fueron enviadas letras por mano
de los correos á todas las provincias del

rey, para destruir, y matar, y exter-
minar á todos los Judíos desde el niño
hasta el viejo, niños y mujeres en un
dia, en el trece del mes duodécimo, que
es el mes de Adar, y para apoderarse
de su despojo.
14 La copia del escrito que se diese

por mandamiento en cada provincia,
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por manera que fuese manifiesto á todos

los pueblos, á fin de que estuviesen

f apercibidos para aquel dia.

15 Y salieron los correos de priesa

por mandado del rey, y el edicto fué

dado en Susan, capital del reino. Y el

rey y Aman estaban sentados á be-
ber, y la ciudad de Susan estaba con-
movida.

CAPITULO 4.

Ssther, requerida de Mardochéo para interceder por e^i na-

tion con el rey, habiendo de ponerse en peligro yendo al rey

sin ser llamada, pide se haga ayuno y oración general por
ella, y asi se hace.

LUEGO que supo Mardochéo todo lo

que se habia hecho, rasgó sus ves-
tidos, y vistióse de saco y de ceniza, y
fuese por medio de la ciudad clamando
con grande y amargo clamor:
2 Y vino hasta delante de la puerta

del rey : porque no era lícito pasar
adentro de la puerta del rey con vestido
de saco,

3 Y en cada provincia y lugar donde
el mandamiento del rey y su decreto
llegaba, tenian los Judíos grande luto,

y ayuno, y lloro, y lamentación: saco y
ceniza era la cama de muchos.
4 Y vinieron las doncellas de Esther,

y sus eunucos, y dijcronselo: y la reina
tuvo gran dolor; y envió vestidos para
hacer vestir á Mardochéo, y hacerle
quitar el saco de sobre él, mas él no los

recibió.

5 Entonces Esther llamó á Atach, uno
de los eunucos del rey, que él habia he-
cho estar delante de ella, y mandólo á

Mardochéo, con orden de saber qué era
aquello, y por qué.
6 Salió pues Atach á Mardochéo á la

plaza de la ciudad, que estaba delante
de la puerta del rey,

I Y Mardochéo le declaró todo lo que
le habia acontecido, y dióle noticia de
la i)lata que Aman habia dicho que pe-
saría para los tesoros del rey por razón
de los Judíos, para destruirlos.
8 Dióle también la copia de la escritu-

ra del decreto que habia sido dado en
Susan, para que fuesen destruidos, á
fin que la mostrara á Esther y se lo de-
clarase, y le encargara que fuese al rey
á suplicarle, y á pedir delante de él por
su pueblo.
9 Y vino Atach, y contó á Esther las

palabras de Mardochéo.
10 Entonces Esther dijo á Atach, y
mandóle decir á Mardochéo:
II Todos los siervos del rey, y el pue-

blo de las provincias del rey saben, que
cualquier hombre ó mujer que entra al

rey, al patio de adentro, sin ser llama-
do, por una sola ley ^ara todos ha de
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morir, salvo aquel á quien el rey exten-
diere la vara de oro, el cual vivirá: y yo
no he sido llamada para entrar al rey
estos treinta días.

12 Y dijeron á Mardochéo las palabras
de Esther.
13 Entonces dijo Mardochéo que res-
pondiesen á Esther: No pienses en tu
alma que escaparás en la casa del rey
mas bien que todos los Judíos.
14 Porque si absolutamente callares'
en este tiempo, respiro y libertacíon
tendrán los Judíos de alguna otra par-
te; mas tú y la casa de tu padre pere-
ceréis. ¿Y quién sabe si para esta hora
te han hecho llegar al reino?

15 Y Esther dijo que respondiesen á
Mardochéo:
16 Vé, y junta á todos los Judíos que

se hallan en Susan, y ayunad por mí, y
no comáis ni bebáis en tres días noche
ni dia : jo también con mis doncellas
ayunaré igualmente, y así entraré al

rey, aunque no sea conforme á la ley; y
si perezco, que perezca.
17 Entonces se fué Mardochéo, é hizo

conforme á todo lo que le mandó Esther.

CAPITULO 5.

Esther entra al rey, y obtenida tu gracia, convidóle d que
venga con Aman d «ii hanquete. Vuélvele d convidar para et

siguiente dia. Afiigido Aman á causa del menosprecio de
Mardochéo. prepara para él una horca, con ánimo de pedir
al rey fuese en ella colgado.

Y ACONTECIÓ que al tercer dia se

vistió Esther vestido real, y púso-
se en el patio de adentro de la casa del

rey, enfrente del aposento del rey; y es-
taba el rey sentado en su regio solio en
el aposento real, enfrente de la puerta
del aposento,
2 Y fué, que como vio á la reina
Esther que estaba en el patio, ella ob-
tuvo gracia en sus ojos, y el rey exten-
dió á Esther la vara de oro que tenia en
la mano. Entonces se llegó Esther, y
tocó la punta de la vara.
3 Y díjole el rey: ¿Qué tienes, reina
Esther? ¿Y cuál e's tu petición? Hasta
la mitad del reino se te dará.
4 Y Esther dijo: Si al rey place, ven-
ga hoy el rey con Aman al banquete
que le he hecno.
5 Y respondió el rey: Daos priesa, lla-

mad á Aman, para hacer lo que Esther
ha dicho. Vino pues el rey con Aman al

banquete que Esther dispuso,

6 Y dijo el rey á Esther en el banque-
te del vino: ¿Cuál es tu petición, y te

será otorgada? ¿Cuál es tu demanda?
Aunque sea la mitad del reino, te será

concedida,
7 Entonces respondió Esther, y dijo:

Mi petición y mi demanda es^
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8 Si he hallado gracia en los ojos del

rey, y si place al rey otorgar mi peti-

ción, y hacer mi demanda, que venga
el rey con Aman al otro banquete que
les dispondré; y mañana haré conforme
á lo que el rey ha mandado.
9 Y salió Aman aquel dia contento y
alegre de corazón; pero como vio á Mar-
dochéo á la puerta del rey, que no se

levantaba ni se movia de su lugar, lle-

nóse contra Mardochéo de ira.

10 Mas refrenóse Aman, y vino á su
casa, y envió é hizo venir sus amigos,

y á Zeres su mujer;
11 Y refirióles Aman la gloria de sus

riquezas, y la multitud de sus hijos, y
todas las cosas con que el rey le habia
engrandecido, y con que le habia en-
salzado sobre los principes y siervos

del rey.

12 Y*añadió Aman: También la reina
Esther á ninguno hizo venir con el rej
al banquete que ella dispuso sino á mi;

y aun para mañana soy convidado de
ella con el rey,

13 Mas todo esto nada me sirve cada
vez que veo al Judío Mardochéo senta-

do á la puerta del rey.

14 Y dijole Zeres su mujer, y todos

sus amigos: Hagan una horca alta de
cincuenta codos, y mañana di al rey que
cuelguen á Mardochéo en ella; y entra

con el rey al banquete alegre. Y plugo
la cosa en los ojos de Aman, é hizo pre-
parar la horca.

CAPITULO 6.

Leyendo el rey Áttuero la» crónicas de «tu tiempos, halla

que ¡fardockio le kabia librado de gran peligro, y que

no kabia tido remunerado. Marida qve sea honrado en
público por el mismo Aman, qve asi lo aconsejó inopina-

damente, y á quien su mujer y amigos pronostican «u

ruina.

AQUELLA noche se le fué el sueño
al rey, y dijo que le trajesen el li-

bro de las memorias de las cosas de los

tiempos: y leyéronlas delante del rey.

2 Y hallóse escrito que Mardochéo ha-
bia denunciado de Bigthan y de Teres,

dos eunucos del rey de la guarda de la

puerta, que habían procurado meter
mano en el rey Assuero.
3 Y dijo el rey: ¿Qué honra ó qué dis-

tinción se hizo á Mardochéo por esto?

Y respondieron los servidores del rey,

sus ofíciales: Nada se ha hecho con él.

4 Entonces dijo el rey: ¿Quién está en
el patio? Y Aman habia venido al patio

de afuera de la casa del rey, para decir

al rey que hiciese colgar á Mardochéo
en la horca que él le tenía preparada.
5 Y los servidores del rey le respon-
dieron: Hé aquí Aman está en el patio.

Y el rey dijo: Entre.
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6 Entró pues Aman, y el rey le dijo:

¿Qué se hará al hombre cuya honra de-
sea el rey? Y dijo Aman en su corazón:
¿A quién deseará el rey hacer honra
más que á mí?
I Y respondió Aman al rey: Al varón
cuya honra desea el rey,

8 Traigan el vestido real de que el rey
se viste, y el caballo en que el rey ca-
balga, y la corona real que está puesta
en su cabeza;
9 Y den el vestido y el caballo en ma-
no de alguno de los príncipes más no-
bles del rey, y vistan á aquel varón cu-
ya honra desea el rey, y llévenlo en el

caballo por la plaza de la ciudad, y pre-
gonen delante de él: Así se hará al va-
ron cuya honra desea el rey.

10 Entonces el rey dijo á .\man: Date
priesa, toma el vestido y el caballo, co-

mo tú has dicho, y hazlo así con el Ju-
dío Mardochéo, que se sienta á la puer-
ta del rey, no omitas nada de todo lo

que has dicho.

II Y Aman tomó el vestido y el caba-
llo, y vistió á Mardochéo, y llevólo á
caballo por la plaza de la ciudad, é hizo

pregonar delante de él: .\si se hará al

varón cuya honra desea el rey.

12 Después de esto Mardochéo se vol-

vió á la puerta del rey, y Aman se fué
corriendo á su casa apesadumbrado y *

cubierta su cabeza.
13 Contó luego Aman á Zeres su mu-

jer y á todos sus amigos todo lo que le

habia acontecido: y díjéronle sus sabios,

y Zeres su mujer: Si de la simiente de
los Judíos es el Mardochéo, delante de
quien has comenzado á caer, no lo ven-
cerás; antes caerás por cierto delante
de él.

14 Aun estaban ellos hablando con él,

cuando los eunucos del rey llegaron

apresurados, para hacer venir á Aman
al banquete que Esther habia dispuesto.

CAPITULO 7.

Esther declara al rey en el banquete el peligro de stt na-

ción, y la maldad de Aman, qve estatia presente; y ti

rey lo manda colgar en la horca que para Mardochéo
habia preparado.

VINO pues el rey, con Aman á beber'
con la reina Esther.

2 Y también el segundo día dijo el rey
á Esther en el convite del vino: ¿Cual

es tu petición, reina Esther, y se te con-

cederá? ¿Cuál es pues tu demanda?
Aunque sea la mitad del reino, pendra-
se por obra.
3 Entonces la reina Esther respondió

y dijo: Oh rey, si he hallado gracia en
tus ojos, y si al rey place, séame dada
mi vida por mi petición, y mi pueblo

por mi demanda:
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4 Porque vendidos estamos yo y mi
pueblo, para ser destruidos, para ser

muertos, y exterminados: y si para sier-

vos y siervas fuéramos vendidos, callá-

rame, bien que el enemigo no compen-
sará el daño del rey.

5 Y respondió el rey Assuero, y dijo á

la reina Esther: ¿Quién es ese, y dónde
está aquel á quien ha henchido su cora-

zón para obrar asi?

6 Y Esther dijo: El enemigo y adver-
sario es este malvado Aman. Entonces
se turbó Aman delante del rey y de la

reina.

7 Levantóse luego el rey del banquete
del vino en su furor, y sefué al huerto
del palacio: y quedóse Aman para pro-

curar de la reina Esther por su vida;

porque vio que estaba resuelto para él

el mal de parte del rey,

8 Volvió después el rey del huerto del

palacio al aposento del banquete del

vino, y Aman habia caido sobre el lecho

en que estaba Esther. Entonces dijo el

rey: ¿También para forzar la reina es-

tando conmigo en casa? Como esta pa-
labra salió de la boca del rey, el rostro

de Aman fué cubierto.

9 Y dijo Harbona, uno de los eunucos
de delante del rey: Hé aquí también la

horca de cincuenta codos de altura que
hizo Aman para Mardochéo, el cual ha-
bia hablado bien por el rey, está en
casa de Aman. Entonces ei rey dijo:

Colgadlo en ella.

10 Asi colgaron á Aman en la horca
que él habia hecho aparejar para Mar-
dochéo, y apaciguóse la ira del rey.

CAPITULO 8.

Dán$e á Esther la casa y hicnes de Aman, y es exaltado

Mardochéo. l'.sther pide sean revocadas las cartas dadas
para destrucción de los Jtidios, y consigne que d estos se

tes eacriha en nombre del rey, á fin de que se aparcihieran
bien contra tus enemigos.

EL mismo dia dio el rey Assuero á la

reina Esther la casa de Aman,
enemigo de los Judíos, y Mardochéo
vino delante del rey; porque Esther le

declaró lo que era respecto de ella.

2 Y quitóse el rey su anillo que habia
vuelto á tomar de Aman, y diólo á Mar-
dochéo. Y Estiier puso á Mardochéo so-

bre la casa de Aman.
3 Volvió luego Esther á hablar delan-

te del rey, y echóse á sus pies llorando

y rogándole que hiciese nula la maldad
de Aman Agagéo, y su designio que
habia formado contra los Judíos.

4 Entonces extendió el rey á Esther
la vara de oro, y Esther se levantó, y
púsose en pié delante del rey.

5 Y dijo: Si place al rey, y si he halla-

do gracia delante de él, y si la cosa es
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recta delante del rey, y agradable yo
en sus ojos, sea escrito para revocar las

letras del designio de Aman, hijo de
Amadatha Agagéo, que escribió para
destruir á los Judíos que están en todas
las provincias del rey.
6 Porque ¿cómo podré yo ver el mal
que hallará á mi pueblo? ¿cómo podré
yo ver la destrucción de mi nación?
7 Y respondió el rey Assuero á la rei-

na Esther, y á Mardochéo Judio: Hé
aquí yo he dado á Esther la casa de
Aman, y á él han colgado en la horca,
por cuanto extendió su mano contra los

Judíos.

8 Escribid pues vosotros á los Judíos
como bien os pareciere en el nombre
del rey, y selladlo con el anillo del rey,

porque la escritura que se escribe en
nombre del rey, y se sella con el anillo

del rey, no es para revocarla.

9 Entonces fueron llamados los escri-

banos del rey en el mes tercero, que es

Sivan, á veinte y tres del mismo, y es-

cribióse, conforme á todo lo que mandó
Mardochéo, á los Judíos, y á los sátra-

pas, y á los capitanes, y á los príncipes
de las provincias, que habia desde la

India hasta la Ethiopia, ciento veinte y
siete provincias; á cada provincia según
su escribir, y á cada pueblo conforme á

su lengua, á los Judíos también confor-

me á su escritura y lengua.
10 Y escribió en nombre del rey As-

suero, y selló con el anillo del rey, y en-

vió letras por correos de á caballo,

montados en dromedarios, y en mulos
hijos de yeguas,
11 Con intimación de que el rey conce-

día á los Judíos que estaban en todas

las ciudades, que se juntasen y estuvie-

sen á la defensa de su vida, prontos á

destruir, y matar, y acabar con todc

ejército de pueblo ó provincia que vi-

niese contra ellos, aun niños y mujeres,

y su despojo para presa,

12 En un mismo dia en todas las pro-

vincias del rey Assuero, en el trece del

mes duodécimo, que es el mes de Adar,
13 La copia de la escritura que habia

de darse por ordenanza en cada provin-

cia, para que fuese manifiesta á todos

los pueblos, decia que los Judíos estu-

viesen apercibidos para aquel dia para
vengarse de sus enemigos.
14 Los correos, pues^ cabalgando en
dromedarios y en mulos, salieron apre-

surados, y constreñidos por el manda-
miento del rey: y la ley fué dada er

Susan, capital del reino.

15 Y salió Mardochéo de dolante del

rey con vestido real de cárdeno y blan-

co* y una gran corona de oro, y unman-
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to dc lino y púrpura: y la ciudad de
Susan se alegró y regocijó.

16 Los Judíos tuvieron luz y alegría,

y gozo y honra.
17 Y en cada provincia y en cada ciu-

dad donde llegó el mandamiento del
rey, los Judios tuvieron alegría y gozo,
banquete y dia de placer. Y muchos de
los pueblos de la tierra se hacian Ju-
díos, porque el temor de los Judíos ha-
bía caido sobre ellos.

CAPITULO 9.

Lqs Judíos tonuin tenganza de gtié enemígoa, entrt los cuales
diez hijos de Aman fueron mtéertos. JnsCilúyese la fiesta de
Purim en memoria de lo acontecido.

YEN el mes duodécimo, que es el

mes de Adar, á trece del mismo,
en el que tocaba se ejecutase el manda-
miento del rey y su ley, el mismo dia
en que esperaban los enemigos de los

Judios enseñorearse de ellos, fué lo

contrarío; porque los Judíos se enseño-
rearon de los que los aborrecían.
2 Los Judíos se juntaron en sus ciu-

dades en todas las provincias del rey
Assuero para meter mano sobre los

que hablan procurado su mal: y nadie
se puso delante de ellos, porque el te-

mor de ellos había caido sobre todos los

pueblos.
3 Y todos los principes de las provin-

cias, y los vireyes, y capitanes, y ofi-

ciales del rey, ensalzaban á los Judíos;
porque el temor de Mardochéo habia
caido sobre ellos:

4 Porque Mardochéo era grande en
la casa del rey, y su fama iba por todas
las provincias; pues el varón Mardochéo
iba engrandeciéndose.
5 E hirieron los Judíos á todos sus
enemigos con plaga de espada y de
mortandad, y de perdición; é hicieron
en sus enemigos á su voluntad.
6 Y en Susan, capital del reino, mata-
ron y destruyeron los Judíos quinien-
tos hombres.
I Mataron entonces á Pharsandatha,
y á Dalphon, y á Asphatha,
8 Y á Phoratha, y a Ahalia, y á Ari-
datha,
9 Y á Pharmastha, y á Arisai, y á Ari-

dai, y á Vaizatha,
10 Diez hijos de Aman, hijo de Ama-

datlia, enemigo de los Judíos: mas en
la presa no metieron su mano.
II El mismo día vino la cuenta de los

muertos en Susan, residencia regia,
delante del rey;

12 Y dijo el rey á la reina Esther: En
Susan, capital del reino, han muerto
los Judíos y destruido quinientos hom-
bres, y diez hijos de .\man: ¿qué ha-
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brán hecho en las otras provincias del
rey? ¿Cuál pues es tu petición, y te será
concedida? ¿ó qué más es tu demanda,
y será hecho?
13 Y respondió Esther: Si place al rey,
concédase también mañana á los Judios
en Susan, que hagan conforme á la ley
de hoy; y que cuelguen en la horca á
los diez hijos de Aman.
14 Y mandó el rey que se hiciese asi:

y dióse la orden en Susan, y colgaron á
los diez hijos de Aman,
15 Y los Judíos que estaban en Susan,

se juntaron también el catorce del mes
de Adar, y mataron en Susan trescien-
tos hombres; mas en la presa no me-
tieron su mano.
16 En cuanto á los otros Judíos que

estaban en las provincias del rey, tam-
bién se juntaron, y pusiéronse en defen-
sa de su vida, y tuvieron reposo de sus
enemigos, y mataron de sus contrarios
setenta y cinco mil, mas en la presa no
metieron su mano.
17 En el dia trece del mes de Adar

•fué eso, y reposaron en el dia catorce
del mismo, é luciéronlo dia de banque-
te y de alegría.

18 Mas los Judios que estaban en Su-
san se juntaron en el trece y en el ca-
torce uel mismo mes, y al quince del
mismo reposaron, é hicieron aquel dia
dia de banquete y de regocijo.
19 Por tanto los Judios aldeanos que

habitan en las villas sin muro, hacen
á los catorce del mes de Adar el dia de
alegría y de banquete, y buen día, y de
enviar porciones de viandas cada uno
á su vecino.

20 Y escribió Mardochéo estas cosas,

y envió letras á todos los Judios que
estaban en todas las provincias del rey
Assuero, cercanos y distantes,

21 Ordenándoles que celebrasen el dia
décimo cuarto del mes de Adar, y el

decimoquinto del mismo, cada un año,
22 Como días en que los Judíos tuvie-
ron reposo de sus enemigos, y el mes
que se les tornó de tristeza en alegría,

y de luto en dia bueno: que los hiciesen
días de banquete y de gozo, y de en-
viar porciones cada uno á su vecino, y
dádivas á los pobres.
23 Y los Judíos aceptaron hacer, se-
gún habían comenzado, lo que les es-
cribió Mardochéo.
24 Porque .\man, hijo de Amadatha
Agagéo, enemigo de todos los Judíos,

habia ideado contra los Judíos para
destruirlos, y echó Pur, que quiere de-
cir suerte, para consumirlos y acabar
con ellos.

25 Mas como Esther vino á la presen-
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cía del rey, él intimó por carta: El

perverso designio que aquel trazó con-

tra los Judíos, recaiga sobre su cabeza,

y cuélguenlo á él y á sus hijos en la

horca.
26 Por esto llamaron á estos dias Pu-
rim, del nombre Par. Por todas, pues,

las palabras de esta carta, y por lo que
ellos vieron sobre esto, y lo que llegó á

su noticia,

27 Establecieron y tomaron los Judíos

sobre sí y sobre su simiente, y sobre

todos los allegados á ellos, y no será

traspasado, el celebrar estos dos dias

según está escrito en orden á ellos, y
conforme á su tiempo cada un año:

28 Y que estos dos dias serian en me-
moria, y celebrados en todas las nacio-

nes, y familias, y provincias, y ciuda-

des. Estos dias Purim no pasarán de
entre los Judíos, y la memoria de ellos

no cesará de su simiente.

29 Y la reina Esther, hija de Abihail,

y Mardochéo Judío, escribieron con
toda eficacia, para confirmar esta se-

gunda carta de Purim.
30 Y envió Mardochéo letras á todos

los Judíos, á las ciento y veinte y siete

provincias del rey Assuero,. con pala-

bras de paz y de verdad,

31 Para confirmar estos dias del Pu-
rim en sus tiempos señalados^ según les

había constituido Mardochéo Judío, y
la reina Esther, y como habían ellos to-

mado sobre sí y sobre su simiente,
para conmemorar el fin de los ayunos y
de su clamor.
32 Y el mandamiento de Esther con-
firmó estas palabras dadas acerca del
Purim, y escribióse en el libro.

CAPITULO 10.

Recapitúlase la dignidad y gloria de Mardochéo en la casa
del rey Assuero.

EL rey Assuero impuso tributo

sobre la tierra y las islas de laY
2 Y toda la obra de su fortaleza, y de
su valor, y la declaración de la grande-
za de Mardochéo con que el rey le en-
grandeció, ¿no está escrito en el libro

de los anales de los reyes de Media y
de Pensia?
3 Porque Mardochéo Judio fué segun-
do después del rey Assuero, y grande
entre los Judíos, y acepto á la multitud
de sus hermanos, procurando el bien
de su pueblo, y hablando paz para toda
su simiente.

LIBRO DE JOB.
CAPITULO 1.

Joh, varón pió é ilustre, por pemiaion de Dios y para prueia
de 8U virtud, es entregado á Satanás, el cual lo quita los

bienes, y le mata los hijos. Jub adora, y dd gracias á Dios
por todo.

HUBO un varón en tierra de Uz,

llamado Job; y era este hombre
perfecto y recto, y temeroso de Dios, y
apartado de mal.
2 Y naciéronle siete hijos y tres hijas.

3 Y su hacienda era siete mil ovejas,

y tres mil camellos, y quinientas yun-
tas de bueyes, y quinientas asnas, y
muchísimos criados, y era aquel varón
grande más que todos los Orientales.
4 E iban sus hijos, y hacían banquetes
en sus casas, cada uno en su día; y en-
viaban á llamar sus tres hermanas, pa-
ra que comiesen y bebiesen con ellos.

5 Y acontecía que habiendo pasado en
turno los dias del convite, Job enviaba

y santificábalos, y levantábase de ma-
ñana y ofrecía holocaustos conforme al

número de todos ellos. Porque decía
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Job: Quizá habrán pecado mis hijos, y
habrán blasfemado á Dios en sus cora-
zones. De esta manera hacía Job todos
los dias.

6 Y un día vinieron los hijos de Dios
á presentarse delante de Je'hová, entre
los cuales vino también Satan.
7 Y dijo Jehová á Satan: ¿De dónde
vienes? Y respondiendo Satan á Jeho-
vá, dijo: De rodear la tierra, y de an-
dar por ella.

8 Y Jehová dijo á Satan: ¿No has con-

siderado á mi siervo Job, que no hay
otro como él en la tierra, varón perfec-

to y recto, temeroso de Dios, y aparta-

do de mal?
9 Y respondiendo Satan á Jehová, di-

jo: ¿Teme Job á Dios de balde?

10 ¿No le has tú cercado á él y á su
casa, y á todo lo que tiene en rcdedor?-

Al trabajo de sus manos has dado ben-
dición; por tanto su hacienda ha creci-

do sobre la tierra.

11 Mas extiende ahora tu mano, y to-
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ca á todo lo que tiene, y verás si no te

blasfema en tu rostro.

12 Y dijo Jehová á Satan: Hé aquí,

todo lo que tiene está en tu mano: sola-

mente no pongas tu mano sobre él. Y
salióse Satan de delante de Jehová.
13 Y un dia aconteció que sus hijos é

hijas comian, y bebían vino en casa de
.su hermano el primogénito,
14 Y vino un mensajero á Job, que le

dijo: Estando arando los bueyes, y las

asnas paciendo cerca de ellos,

15 Acometieron los Sábeos, y tomá-
ronlos, é hirieron á los mozos á filo de
espada: solamente escapé yo para
traerte las nuevas.
16 Aun estaba este hablando, y vino

otro que dijo: Fuego de Dios cayó del

ciclo, que quemó las ovejas y los mo-
zos, y los consumió: solamente escapé
yo sólo para traerte las nuevas.
17 Todavía estaba este hablando, y vi-

no otro que dijo: Los Caldeos hicieron

tres escuadrones, y dieron sobre los ca-

mellos, y tomáronlos, é hirieron á los

mozos á filo de espada, y solamente es-

capé yo sólo para traerte las nuevas.
18 Entre tanto que este hablaba, vino

otro que dijo: Tus hijos y tus hijas esta-

ban comiendo, y bebiendo vino en casa
de su hermano el primogénito:
19 Y hé aquí un gran viento que vino

del lado del desierto, é hirió las cuatro
esquinas de la casa, y cayó sobre los

mozos, y murieron; y solamente escapé
yo sólo para traerte las nuevas.
*20 Entonces Job se levantó, y rasgósu
manto, y trasquiló su cabeza, y cayen-
do en tierra adoró,

21 Y dijo: Desnudo salí del vientre de
mi madre, y desnudo tornaré allá, Je-

hová dio, y Jehová lo quitó: sea el nom-
bre de Jehová bendito,

22 En todo esto no pecó Job, ni atri-

buyó á Dios despropósito alguno,

CAPITULO 2.

Segvnáa prvtla de Job, á quien por permiticn Je Diot hiere

Satande de lepra. Beccnvicne en tai estado d fu mujer, que
vitupera tu integridad con impío »arc4Xtmo. Vienen tre*

amigot á vititarte.

^7" OTRO día aconteció que vinieron

X los hijos de Dios para presentar-
se delante de Jehová, y Satan vino tam-
bién entre ellos pareciendo delante de
Jehová.
2 Y dijo Jehová á Satan: ¿De dónde

vienes? Respondió Satan á Jehová, y
dijo: De rodear la tierra, y de andar
por ella.

3 Y Jehová dijo á Satan: ¿No has con-
siderado á mi siervo Job, que no hay
otro como él en la tierra, varón perfec-
to y recto, temeroso de Dios, y aparta-
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do de mal, y que aun retiene su per-
fección, habiéndome tú incitado contra
él para que lo arruinara sin causa?
4 Y respondiendo Satan dijo á Jeho-

vá: Piel por piel, todo lo que el hombre
tiene dará por su vida.

5 Mas extiende ahora tu mano, y toca
á su hueso y á su carne, y verás si no te
blasfema en tu rostro.

6 Y Jehorá dijo á Satan; Hé aquí, él

está en tu mano; mas guarda su vida.

7 Y salió Satan de delante de Jehová
é hirió á Job de una maligna sarna des-
de la planta de su pié hasta la mollera
de su cabeza.
8 Y tomaba una teja para rascarse
con ella, y estaba sentado en medio de
ceniza.

9 Dijole entonces su mujer: ¿Aun re-
tienes tú tu simplicidad? Bendice á
Dios, y muérete.
10 Y él le dijo: Como suele hablar

cualquiera de las mujeres fatuas has
hablado. También recibimos el bien de
Dios, ¿y el mal no recibiremos? En to-

do esto no pecó Job con sus labios,

11 Y tres amigos de Job, Eliphaz The-
manita, y Bildad Súbita, y Sophar Na-
hamathita, luego que oyeron todo este
mal que le había sobrevenido, vinieron
cada uno de su lugar; porque habían
concertado de venir juntos á condole-
cerse de él, y á consolarle:

12 Los cuales alzando los ojos desde
lejos, no lo conocieron, y lloraron á voz
en grito; y cada uno de ellos rasgó su
manto, y esparcieron polvo sobre sus
cabezas hacia el cíelo.

13 Asi se sentaron con él en tierrapor
siete días y siete noches, y ninguno le

hablaba palabra, porque veían que el

dolor era muy grande.

CAPITULO 3.

Joh maldice el dia de ru nacimiento; y atendidas loa ealavú-
dadee de la vida, detea no hubiese aquel llegado, f iaOarte
con los fu« en la muerte se ven libres de eüas,

DESPUÉS de esto abrió Job su boca,

y maldijo su dia.

2 Y exclamó Job, y dijo:

3 Perezca el dia en que yo nací, y la

noche que se dijo: Yaron'es concebido.
4 Sea aquel dia sombrío, y Dios no
cuide de él desde arriba, ni claridad
sobre él resplandezca:
5 Aféenlo tinieblas y sombra de muer-

te; repose sobre él nublado, que lo ha-
ga horrible como caliginoso dia.

tí Ocupe la oscuridad aquella noche;
no sea contada entre los días del año,
ni venga en el número de los meses.
7 ;0h si fuere aquella noche solitaria,

que no viniera canción alguna en ellal
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8 Maldíganla los que maldicen al día,

les que se aprestan para levantar su
llanto.

9 Oscuré/xanse las estrellas de su al-

ba; espere la luz, y no venga^ ni vea los

párpados de la mañana;
10 Por cuanto no cerró las puertas

del vientre donde yo estaba, ni escon-
dió de mis ojos la miseria.
11 ¿Por qué no morí yo desde la ma-

triz, ó fui traspasado en saliendo del

vientre?
12 ¿Por qué me previnieron las rodi-

llas? ¿y para qué las tetas que mamase?
13 Pues que ahora yaciera yo y repo-

sara; durmiera, y entonces tuviera
reposo,
14 Con los reyes y con los consejeros

<le la tierra, que edifican para si los

desiertos:

15 O con los príncipes que poseían el

oro, que henchían sus casas de plata.

16 O (,pG7' qvié no fui escondido como
aborto, como los pequeñitos que nunca
vieron luz?

17 Allí los impíos dejan el perturbar,

y allí descansan los de cansadas fuerzas.
18 AUi asimismo reposan loscautivos;

no oyen la voz del exactor.
19 Allí está el chico, y el grande; y el

siervo libre de su señor.

20 ¿Por qué se dá luz al trabajado, y
vida á los de ánimo en amargura,
21 Que esperan la muerte, y ella no

llega^ aunque la buscan más que tesoros;

22 Que se alegran sobremanera, y se

gozan cuando hallan el sepulcro?
23 ¿Por qué al hombre que no sabe por
donde vaya, y al cual Dios ha encer-
rado?
24 Pues antes que mi pan viene mi

suspiro; y mis gemidos corren como
aguas.
25 Porque el temor que me espantaba
me ha venido, y háme acontecido lo

que temía.
26 Nú he tenido paz, no me aseguré,

ni me estuve reposado; vínome no obs-
tante turbación.

CAPITULO 4.

Slípjiax reconviene á Job de falta de piedad, y pretende
mottrarle que et afligido por sue pecadoe, niponieiulu que
Dio4 nunca aflige ú lot huenot.

^7" RESPONDIÓ Eliphaz el Thema-
X nita, y dijo:

2 Si probáremos á hablarte, serte ha
molesto: mas ¿quién podrá detener las

palabras?
3 Hé aquí, tú enseñabas á muchos, y

Jas manos flacas corroborabas:
4 Al que vacilaba, enderezaban tus

palabras, y esforzabas las rodillas que
decaían.
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5 Mas ahora que el mal sobre tí ha
venido, te es duro; y cuando ha llegado
hasta tí, te turbas.
6 ¿Eseste tu temor, tuconfianza, tu es-
peranza, y la perfección de tus caminos?
7 Recapacita ahora quién que fuera

inocente se perdiera: y ¿en dónde los

rectos fueron cortados?
8 Como yo he visto, los que aran ini-

quidad y siembran injuria, la siegan;
9 Perecen por el aliento de Dios, y

por el espíritu de su furor son consu-
midos.
10 El bramido del león, y la voz del

león, y los dientes de los leoncillos son
quebrantados.
11 El león viejo perece por falta de
presa, y los hijos del león son espar-
cidos.

12 El negocio también me era á mi
oculto; mas mi oído ha percibido algo
de ello.

13 En imaginaciones de visiones noc-
turnas, cuando el sueño cae sobre los

hombres,
14 Sobrevínome un espanto y un tem-

blor, que estremeció todos mis huesos:
15 Y un espíritu pasó por delante de

mí, que hizo se erizara el pelo de mi
carne.
16 Paróse una fantasma delante de
mis ojos, cuyo rostro yo no conocí, y
quedo oí que decía:

n ¿Si será el hombre más justo que
Dios? ¿Si será el varón más limpio que
el que lo hizo?

18 Hé aquí que en sus siervos no con-
fia, y notó necedad en sus ángeles:

19 ¿Cuánto mas en los que habitan en
casas de lodo, cuyo fundamento está en
el polvo, y que serán quebrantados de
la polilla?

20 De la mañana á la tarde son que-
brantados, y se pierden para siempre,
sin haber quien lo considere.

21 ¿Su hermosura no se pierde con
ellos mismos? Mueren, y sin sabiduría.

CAPITULO 5.

Prosigue Sliphaz eu razonamiento, y concluye exhortando a
Job d que reconozca elju-etu cottigo de Dios por gran bene'

ficto, y á que se convierta,

AHORA pues da voces, si habrá
quién te responda: ¿y á cuál de

los santos te volverás?
2 Es cierto que al necio la ira lo mata,

y al codicioso consume la envidia.

3 Yo he visto al necio que echaba rai-

ces, y en la misma hora maldije su ha-
bitación.

4 Sus hijos estarán lejos de la salud,

y en la puerta serán quebrantados y
no habrá quien los libre,

5 Su mies comerán los hambrientos, y
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sacaránla de entre las espinas, y los se-

dientos beberán su hacienda,
6 Porque la iniquidad no sale del pol-

vo, ni la molestia brota de la tierra.

7 Empero como las centellas se le-

vantan para volar per el aire, asi el

hombre nace para la aflicción.

8 Ciertamente yo buscarla á Dios, y
depositarla en él mis negocios.
9 El cual hace cosas grandes é ines-
crutables, y maravillas que no tienen

cuento:
10 Que dá la lluvia sobre la haz de la

tierra, y envía las aguas por los campos:
11 Que pone los humildes en altura, y

los enlutados son levantados á salud:
12 Que frustra los pensamientos de

los astutos, para que sus manos no ha-
gan nada:
13 Que prende á los sabios en la as-

tucia de ellos, y el consejo de los per-
versos es entontecido.
14 De dia se topan con tinieblas, y en

mitad del dia andan á tientas como de
noche.
15 Y libra de la espada al pobre, de

la boca de los impíos, y de la mano vio-
lenta.

16 Pues es esperanza al menesteroso,
y la iniquidad cerrará su boca.
17 Hé aquí, bienaventurado es el hom-

bre á quien Dios castiga: por tanto no
menosprecies la corrección del Todo-
poderoso.
18 Porque él es el que hace la llaga, y

el que la vendará: él hiere, y sus ma-
nos curan.
19 En seis tribulaciones te librará, y
en la séptima no te tocará el mal.
20 En el hambre te redimirá de la

muerte, y en la guerra de las manos
de la espada.
21 Del azote de la lengua serás encu-

bierto; ni temerás de la destrucción
cuando viniere.

22 De la destrucción y del hambre te

reirás, y no temerás de las bestias del
campo:
23 Pues aun con las piedras del cam-
po tendrás tú concierto, y las bestias
del campo te serán pacificas.

24 Y sabrás que hay paz en tu tienda;

y visitarás tu morada, y no pecarás.
25 Asimismo echarás de ver que tu
simiente es mucha, y tu prole como la

yerba de la tierra.

26 Y vendrás en la vejez á la sepul-
tura, como el montón de trigo que se
coge á su tiempo.
27 Hé aquí lo que hemos inquirido, lo

cual es así: óyelo, y juzga tú para con-
tigo.
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CAPITULO 6.

Job excu$a la dureza de sus quejas con la grandaza de en afiic-

ci0n, y df.sea morir, cúííí que ella excede de ius fuerzas.
Quéjase de sus amigos, y de que i:inieran á reprenderle en
rez de consolarlo.

Y RESPONDIÓ Job y dijo:

2 ¡Oh si pesasen al justo mi queja
y mi tormento, y se alzasen igualmen-
te en balanza!
3 Porque pesaría aquel más que la

arena de la mar: y por tanto mis pala-
bras son cortadas.
4 Porque las saetas del Todo-poderoso

están en mí, cuyo veneno bebe mi espí-
ritu, y terrores de Dios me combaten.
5 ¿Acaso gime el asno montes junto á

la yerba? ¿Muge el buey junto á su
pasto?
6 ¿Comeráse lo desabrido sin sal? ó
¿habrá gusto en la clara del huevo?
7 Las cosas que mí alma no quería to-

car antes, ahora por los dolores son mi
comida.
8 ¡Quién me diera que viniese mí pe-

tición, y que Dios me otorgase lo que
espero;
9 Y que pluguiera á Dios quebrantar-
me, que soltara su mano; y me deshi-
ciera!

10 Y sería aun mí consuelo, si me
asaltase con dolor sin dar más tregua,
que yo no he escondido las palabras del

Santo,
11 ¿Cuál es mi fortaleza para esperar
aun? ¿y cuál mí fin para dilatar mi
vida?
12 ¿Es mí fortaleza la de las piedras?

¿ó mi carne es de acero?
13 ¿No me ayudo cuanto puedo, y ya

el poder me falta del todo?

14 El atribulado es consolado de su
compañero: mas hase abandonado el

temor del Omnipotente.
15 Mis hermanos me han mentido cual

arroyo: pasáronse como corrientes im-
petuosas,
16 Que están escondidas por la hela-

da, y encubiertas con nieve;

17 Que al tiempo del calor son deshe-
chas, y en calentándose, desaparecen
de su lugar.

18 Apártanse délas sendasde su rum-
bo, van menguando, y piérdense:

19 Miraron los caminantes de The-
man, los caminantes de Saba esperaron
en ellas:

20 Mas fueron avergonzados por su
esperanza; porque vinieron hasta ellas,

y halláronse confusos,
' 21 Ahora ciertamente como ellas sois

vosotros; que habéis visto el tormento
mió, y teméis.
22 ¿Os he dicho yo: Traedme, y pagad
por mí de vuestra hacienda;



JOB, 6,

23 Y libradme de la mano del opresor,

y redimidme del poder de los violentos?

24 Enseñadme, y yo callaré: y haced-
me entender en qué he errado,

25 ¡Cuan fuertes son las palabras de
rectitud! Mas ¿qué reprende el que re-

prende de vosotros?

26 ¿Pensáis censurar palabras, y los

discursos de un desesperado, que son
como el viento?
27 También os arrojáis sobre el huér-

fano, y hacéis hoyo delante de vuestro
amigo.
28 Ahora pues si queréis, mirad en

mí, y ved si miento delante de vosotros.

29 Tornad ahora, y no haya iniquidad;

volved aun (i considerar mi justicia en
esto.

30 ¿Hay iniquidad en mi lengua? ¿No
puede mi paladar discernir las cosas
depravadas?

CAPITULO 7.

Htfiere Job más por extenso la grandexa de eu afliccionj y
pide d Dios qxie le Ubre de ella, y perdone,

CIERTAMENTE tiempo limitado tiene

el hombre sobre la tierra, y sus
dias son como los dias de jornalero.
2 Como el siervo anhela la sombra, y
como el jornalero espera el reposo de su
trabajo:

3 Asi poseo yo meses de vanidad,"y
noches de trabajóme dieron por cuenta.
4 Cuando estoy acostado, digo: ¿Cuán-
do me levantaré? Y mide mi corazón la

noche, y estoy harto de devaneos hasta
el alba.

5 Mi carne está vestida de gusanos, y
de costras de polvo; mi piel hendida y
abominable.
6 Y mis dias fueron más ligeros que

la lanzadera del tejedor, y fenecieron
sin esperanza.
7 Acuérdate que mi vida es un viento,

y que mis ojos no volverán á ver el

bien.

8 Los ojos de los que me ven, no me
verán más: tus ojos sobre mí, y dejaré
de ser,

9 La nube se consume, y se vá: así el

que desciende al sepulcro no subirá;
10 No tornará más á su casa, ni su lu-
gar le conocerá más.
11 Por tanto yo no reprimiré mi boca;

hablaré en la angustia de mi espíritu,

y quejaréme con la amargura de mi
alma.
12 ¿Soy yo la mar, ó alguna ballena,
que me pongas guarda?
13 Cuando digo: Mi cama me consola-

rá, mi cama atenuará mis quejas;
14 Entonces me quebrantarás con sue-

fios, y me turbarás con visiones.
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15 Y asi mi alma tuvo por mejor el

ahogamiento, y quiso la muerte más
que mis huesos.
16 Aburríme: no he de vivir yo para
siempre: déjame, pues que mis dias son
vanidad.
17 ¿Qué es el hombre para que lo en-

grandezcas, y que pongas sobre él tu
corazón,
18 Y lo visites todas las mañanas, y
todos los momentos lo pruebes?
19 ¿Hasta cuándo no me dejarás, ni
me soltarás hasta que trague mi saliva?

20 Pequé, ¿qué te haré, oh Guarda de
los hombres? ¿Por qué me has puesto
contrario á tí, y que á mí mismo sea
pesado?
21 ¿Y por qué no quitas mi rebelión,

y perdonas mi iniquidad? porque ahora
dormiré en el polvo, y si me buscares
de mañana, ya no seré.

CAPITULO 8.

Bildad procura persuadir á Job que se convierta á Dios reco-

nociéndose merecedor del castigo, y que asi le bendecirá, y
será librado de la cierta destrucción que aguarda á los im-
pios.

Y RESPONDIÓ Bildad Suhita, y
dijo:

2 ¿Hasta cuándo hablarás tales cosas,

y las palabras de tu boca serán como un
viento fuerte?
3 ¿Acaso pervertirá Dios el derecho, ó

el Todo-poderoso pervertirá la justicia?

4 Si tus hijos pecaron contra él, él los

echó en el lugar de su pecado.
5 Si tú de mañana buscares á Dios, y
rogares al Todo-poderoso;
6 Si fueres limpio y derecho, cierto

luego se despertará sobre tí, y hará
próspera la morada de tu justicia:

7 Y tu principio habrá sido pequeño,

y tu postrimería acrecerá en gran ma-
nera.
8 Porque pregunta ahora á la edad
pasada, y disponte para inquirir de sus
padres de ellos;

9 Pues nosotros somos de ayer, y no
sabemos, siendo nuestros dias sobre la

tierra como sombra:
10 ¿No te enseñarán ellos, te dirán, y
de su corazón sacarán estas palabras?
11 ¿Crece el junco sin lodo? ¿crece el

prado sin agua?
12 Aun él en su verdor no será corta-

do, y antes de toda yerba se secará.

13 Tales son los caminos de todos los

que olvidan á Dios; y la esperanza del

impío perecerá:
14 Porque su esperanza será cortada,

y su confianza es casa de araña.
15 Apoyaráse él sobre su casa, mas
no permanecerá en pié: atendráse á
ella, mas no se afirmará.
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16 A manera de un árbol está verde de-
lante del sol, y sus renuevos salen so-

bre su huerto;
n Yanse entretejiendo sus raíces

junto á una fuente, y enlazándose has-
ta un lugar pedregoso.
18 Si lo arrancaren de su lugar, este

negarále entonces diciendo : Nunca
te vi.

19 Ciertamente este será el gozo de
su camino, y de la tierra de donde se
traspusiere nacerán otros.

20 Hé aquí. Dios no aborrece al per-
fecto, ni toma la mano de los ma-
lignos.

21 Aun henchirá tu boca de risa, y
tus labios de júbilo.

22 Los que te aborrecen, serán vesti-

dos de confusion; y la habitación de los

impíos perecerá.

CAPITULO 9.

ri\*füza Joh aun tjtát que sttt amigos el poder, la íahiduria, y
justicia de I>Íot; y muestra ^¡e no se opone d estos atribu-
tos tí. afligir en este mundo á los inocentes.

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 Ciertamente yo conozco que es

asi: ¿y cómo se justificará el hombre
con Dios?

3 Si quisiere contender con él, no le

podrá responder á una cosa de mil.

4 El es sabio de corazón, y poderoso
en fortaleza: ¿quién se endureció con-
tra él, y quedó en paz?
5 Que arranca los montes con su fu-

ror, y no conocen quien los trastornó:

6 Que remueve la tierra de su lugar,

y hace temblar sus columnas:
7 Que manda al sol, y no sale; y sella

las estrellas:

8 El que extiende solo los cielos, y
anda sobre las alturas de la mar:
9 El que hizo el Arcturo, y el Orion,

y las Pleiadas, y los lugares secretos
del Mediodía:
10 El que hace cosas grandes é incom-
prensibles y maravillosas, sin número.
11 Hé aquí que él pasará delante de

mi, y yo no lo veré; y pasará, y no lo

entenderé.
12 Hé aqui, arrebatará, ¿quién le hará

restituir? ¿quién le dirá: Qué haces?
13 Dios no tornará atrás su ira, y de-
bajo de él se encorvan luego los que
avudan á los soberbios.
Í4 ¿Cuánto menos le responderé yo,

y hablaré con él palabras estudiadas?
15 Que aunque fuese yo justo, no res-

ponderé; antes habré de rogar á mi
juez.

16 Que si yo le invocase, y él me res-

pondiese, aun no creeré que haya es-

cuchado mi voz.
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n Porque me ha quebrado con tem-
pestad, y ha aumentado mis heridas
sin causa.
18 No me ha concedido que tome mi

aliento; mas hame hartado de amar-
guras.
19 Sí habláremos áe su ipotenc'mJneTte
por cierto es: si de í« juicio, ¿quién me
emplazará?
20 Si yo me justificare, me condenará
mi boca: sime dijere perfecto, esto me
hará inicuo.

21 Bie7i que yo fmse íntegro, no co-
nozco mi alma; reprocharé mi vida.

22 Una cosa resta que yo diga: Al per-
fecto y al impío él los consume.
23 Sí es azote que mata de presto, rie-

se de la prueba de los inocentes.
24 La tierra es entregada en manos
de los impíos, v él cubre el rostro de
sus jueces. Sí él no lo dispone asi, ¿quién
esl ¿dónde está?

25 Mis días han sido más ligeros que
un correo; huyeron, y no vieron el

bien.

26 Pasaron cual navios veloces; como
el águila que se arroja á la comida.
27 Si digo: Olvidaré mi queja, dejaré
mi aburrimiento, y esforzaréme:
28 Contürbanme todos mis trabajos,

sé que no me darás por libre,

29 Si yo soy impío, ¿para qué traba-
jaré enVano?
30 Aunque me lave con aguas de nie-

ve, y limpie mis manos con la misma
limpieza,
31 Aun me hundirás en el hoyo, y mis
propios vestidos me abominarán.
32 Porque no es hombre como yo,

para que yo le responda, y vengamos
juntamente ajuicio.

33 No hay entre nosotros arbitro que
ponga su mano sobre nosotros ambos.
34 Quite de sobre mí su vara, y su
terror no me espante.

35 Entonces hablaré, y no le temeré:
porque así no estoy en mi mismo.

CAPITULO 10.

Debatiendo Job de nuevo «ti cama delant* de Dios, quéjate de
«u tan afligida vida, i implora algún retpiro ante* de n
muerte.

ESTÁ mi alma aburrida de mi vida:

daré yo suelta á mi queja sobre
mi; hablaré con amargura de mi alma.
2 Diré á Dios: No me condenes; hazme
entender por qué pleiteas conmigo.
3 ¿Parécete bien que oprimas, que
deseches la obra de tus manos, y que
resplandezcas sobre el consejo de los

impíos?
4 ¿Tienes tú ojos de carne? ¿ves tú co-

mo vé el hombre?
5 i,Son tus dias como los dias del hom-
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bre? ison tas años como los tiempos
humanos,
6 Para que inquieras mi iniquidad, y
busques mi pecado?
7 Sobre saber tú que no soy impío,

y

que no hay quien de tu mano libre,

8 Tus manos me formaron yme com-
pusieron todo en contorno: ¿y asi me
deshaces?
9 Acuérdate ahora que como á lodo

me diste forma: ¿y en polvo me has de
tornar?
10 ¿No me fundiste como leche, y co-

mo un queso me cuajaste?

11 Vestistem.e de piel y carne, y cu-

bristeme de huesos y nervios.

12 Vida y misericordia me concedis-

te, y tu visitación guardó mi espíritu.

13 Y estas cosas tienes guardadas en
tu corazón; yo sé que esto está cerca
de tí.

14 Si pequé, tú me has observado, y
no me limpias de mi iniquidad.

15 Si fuere malo, ¡ay de mi! y si fuere

justo, no levantaré mi cabeza, estando

harto de deshonra, y de verme afligido,

16 Y subirá de punto, pues me cazas

como á león, y tornas á hacer en mí
maravillas.

n Renuevas contra mí tus plagas, y
aumentas conmigo tu furor, remudán-
dose sobre mí ejércitos.

18 ¿Por qué me sacaste de la matriz?
Habría yo espirado, y no me vieran
ojos.

19 Fuera, como si nunca hubiera sido,

llevado desde el vientre á la sepultura.

20 ¿No son mis días poca cosa? Cesa
pues, y déjame, para que me conforte

un poco,
21 Antes que vaya, para no volver, á

la tierra de tinieblas y de sombra de
muerte;
22 Tierra de obscuridad, lóbrega co-

mo sombra de muerte, donde no hay
orden, y que aparece como la obscuri-
dad misma.

CAPITULO 11.

SopTiar, resumiendo la conclxision de Joh, en que dijo no aer

iinpio, le reprende y dice gve Dios le castiga menos de lo

que tiene merecido. EzhórtaXo con promesas y con amenazas

4 iue te arrepienta.

Y RESPONDIÓ Sophar Naamathita,
y dijo:

2 ¿Las muchas palabras no han de te-

ner respuesta? ¿y el hombre parlero
será justificado?

3 ¿Harán tus falacias callar á los hom-
bres? ¿y harás escarnio, y no habrá
quien te avergüence?
4 Tú dices: Mi conversar es puro, y
yo soy limpio delante de tus ojos.
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5 Mas ¡oh quién diera que Dios habla-
ra, y abriera sus labios contigo,

6 Y que te declarara los arcanos de la

sabiduría, que son de doble valor que la

hacienda! Conocerías entonces que Dios
te ha castigado menos que tu iniquidad
merece.

I ¿Alcanzarás tú el rastro de Dios?

¿Llegarás tú á la perfección del Todo-
poderoso?
8 Es más alto que los cielos: ¿qué ha-

rás? Es más profundo que el infierno:

¿cómo lo conocerás?
9 Su dimension es más larga que la

tierra, y más ancha que la mar.
10 Si cortare, ó encerrare, ó juntare,

¿quién podrá contrarestarle?

II Porque él conoce á los hombres va-

nos: vé asimismo la iniquidad; y no ha-
rá caso?
12 El hombre vano se hará entendi-

do, aunque nazca como el pollino del

asno montes.
13 Si tú apercibieres tu corazón, y ex-

tendieres a él tus manos;
14 Si alguna iniquidad hubiere en tu

mano, y la echares de tí, y no consin-

tieres que more maldad en tus habita-

ciones,

15 Entonces levantarás tu rostro lim-

pio de mancha, y serás fuerte, y no te-

merás:
16 Y olvidarás tu trabajo, ó te acorda-

rás de él como de aguas que pasaron:

17 Y" en mitad de la siesta se levanta-

rá bonanza; resplandecerás, ^ serás co-

mo la mañana:
18 Y confiarás, que habrá esperanza:

y cavarás, y dormirás seguro:

19 Y te acostarás, y no habrá qmen te

espante: y muchos te rogarán.

20 Mas los ojos de los malos se consu-

mirán, y no tendrán refugio; y su es-

peranza será agonía del alma.

CAPITULO 12.

Joi redarguye d rus amigo$, y confunde su jactancit,

liacUtidoles ver ;uc no hablan al caso,

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 Ciertamente que vosotros sois

el pueblo, y con vosotros morirá la sa-

biduría.

3 También tengo yo seso como vos-

otros; no soy yo menos que vosotros: y
¿quién habrá que no pueda decir otro

tanto?

4 Yo soy ccmo uno de quien su amigo
se mofa, que invoca á Dios, y él le res-

ponde. Con todo el justo y perfecto «í

escarnecido.
5 Aquel cuyos pies van á resbalar, es

como una lámpara despreciada de aquel
que está á sus anchuras.
6 Prosperan las tiendas de los ladro-
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nes,y los que provocan á Dios viven se-

guros: en cuyas manos él ha puesto
cuanto tienen.

I Y en efecto, pregunta ahora á las

bestias, que ellas te enseñarán; y á las

aves de los cielos, que ellas te lo mos-
trarán:
8 O habla á la tierra, que ella te en-

señará; los peces de la mar te lo decla-
rarán también.
9 ¿Qué cosa de todas estas no entien-
de que la mano de Jehová la hizo?

10 En su mano está el alma de todo
viviente, y el espíritu de toda carne
humana.
II Ciertamente el oido distingue las

palabras: y el paladar gusta las viandas.
12 En los viejos está la ciencia, y en la

larga edad la inteligencia.

13 Con Dios está la sabiduría y la for-

taleza; suyo es el consejo y la inteli-

gencia.
14 Hé aqui, él derribará, y no será

edificado: encerrará al hombre, y no ha-
brá quien le abra.

15 Hé aquí, él detendrá las aguas, y se

secarán: él las enviará, y destruirán la

tierra.

16 Con él está la fortaleza y la exis-

tencia: suyo es el que yerra, y el que
hace errar.

17 El hace andar á los consejeros des-
nudos de consejo., y hace enloquecer á

los jueces.
18 El suelta la atadura de los tiranos,

y ata el cinto á sus lomos.
19 El lleva despojados á los principes,

y trastorna á los poderosos.

20 El impide el labio á los que dicen
verdad, y quita á los ancianos el consejo.

21 El derrama menosprecio sobre los

principes, y enflaquece la fuerza de los

esforzados.

22 El descubre las profundidades de
las tinieblas, y saca á luz la sombra de
muerte.
23 El multiplica las gentes, y él las

destruye: él esparce las gentes, y las

torna á recoger.

24 El quita el seso de las cabezas del

pueblo de la tierra, y háceles que se

pierdan vagueando sin camino:
25 Van á tientas como en tinieblas y

sin luz, y los hace errar como borra-

chos.

CAPITULO 13.

Data Job que sea juzgada nt causa en el tríbunat ditino;

pves rus amigos son jueces incompetentes. Anhela saber de
Dios por qué pecados le castiga tan severamente.

HÉ aqui que todas estas cosas han
visto mis ojos, y oido y entendido

de por sí mis oídos.
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2 Como vosotros lo sabéis, lo sé yo; no
soy menos que vosotros.

3 Mas yo hablaría con el Todo-pode-
roso, y querría razonar con Dios.

4 Qiie ciertamente vosotros sois fra-

guadores de mentira; sois todos vos-
otros médicos nulos.

5 Ojalá callareis del todo, porque os
fuera en lugar de sabiduría.
6 Oíd ahora mi razonamiento, y estad
atentos á los argumentos de mis labios.

7 ¿Habéis de hablar iniquidad por
Dios? ¿Habéis de hablar por él engaño?
8 ¿Habéis de hacer acepción de su
persona? ¿Habéis de pleitear vosotros
por Dios?
9 ¿Seria bueno que él os escudriñase?
¿Os burlaréis de él, como quien se bur-
la de algún hombre?
10 El os reprochará de seguro, si so-

lapadamente hacéis acepción de per-
sonas.

11 De cierto su alteza os había de es-

pantar, y su pavor habia de caer sobre
vosotros.

12 Vuestras memorias serán compa-
radas á la ceniza, y vuestros cuerpos
como cuerpos de lodo.

13 Escuchadme, y hablaré yo, y vén-
game después lo que viniere,

14 ¿Por qué quitaré yo mi carne con
mis dientes, y pondré mi alma en mi
mano?
15 Hé aquí, aunque me matare, en él

esperaré: empero defenderé delante de
él mis caminos

;

16 Y él mismo me será salud, porque
no entrará en su presenciad hipócrita.
1*7 Oíd con atención mí razonamiento,

y mí denunciación con vuestros oídos.

18 Hé aquí ahora, si yo me apercibie-

re ajuicio, sé que seré justificado.

19 ¿Quién es el que pleiteará conmigo?
Porque sí ahora yo callara, fenecería.

20 A lo menos dos cosas no hagas con-

migo,y entonces no me esconderé de tu

rostro.

21 Aparta de mí tu mano, y no me
asombre tu terror.

22 Llama luego, y yo responderé; ó yo
hablaré, y respóndeme tú.

23 ¿Cuántas iniquidades y pecados
tengo yo? Hazme entender mi prevari-

cación y mi pecado.
24 ¿Por qué escondes tu rostro, y me
cuentas por tu enemigo?
25 ¿A la hoja arrebatada del aire has
de quebrantar? y ¿á una arista seca has
de perseguir?
26 ¿Por qué escribes contra mi amar-

guras, y me haces cargo de los pecados
de mi mocedad?
27 Pones además mis pies en el cepo.
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y guardas todos mis caminos, impri-
miéndolo á las raices de mis pies.
28 Y el cuerpo mió se va gastando
como de carcoma, como vestido que se
come de polilla.

CAPITULO 14.

Pinta Joh las miserias humanas, y en particular las suyas.
Admira la prouidencia de Dios acerca del hombre; y profe-
tiza l€ resurrección de los cuerpos,

EL hombre nacido de mujer, corto de
dias, y harto de sinsabores:

2 Que sale como una flor, y luego es
cortado; y huye como la sombra, y no
permanece.
3 ¿Y sobre este abres tus ojos, y me
traes ajuicio contigo?
4 ¿Quién hará limpio de inmundo?
Nadie.
5 Ciertamente sus dias están determi-
nados, y el número de sus meses está
cerca de tí: tú le pusiste términos, de
los cuales no pasará.
6 Si tú lo dejares, él dejará de ser: en-

tre tanto deseará, como el jornalero, su
dia.

T Porque si el árbol fuere cortado, aun
queda de él esperanza, retoñecerá aun,
y sus renuevos no faltarán.

8 Si se envejeciere en la tierra su raiz,

y su tronco fuere muerto en el polvo,
9 Al percibir el agua reverdecerá, y
hará copa como nueva planta.

10^ Mas cuando el hombre morirá
, y

será cortado, y perecerá el hombre,
¿dónde estará el?

11 Las aguas de la mar se fueron, y
acortóse el rio, secóse.
12 Asi el hombre yace, y no se torna-
rá á levantar: hasta que no haya cielo

no despertarán, ni se levantaran de su
sueño.
13 ¡Oh quién me diera que me escon-
dieses en el sepulcro, que me encubrie-
ras hasta apaciguarse tu ira, y que me
pusieses plazo, y de mí te acordaras!
14 Si el nombre muriere, ¿volverá á vi-

vir? Todos los dias de mi edad espera-
ré, hasta que venga mi mutación,
15 Aficionado á la obra de tus manos,

llamarás entonces, y yo te responderé.
16 Pues ahora me cuentas los pasos,
y no das tregua á mi pecado.
17 Tienes sellada en saco mi prevari-

cación, y coacervas mi iniquidad.
18 Y ciertamente el monte que cae, se
deshace, y las peñas son traspasadas
de su lugar:

19 Las piedras son desgastadas con el

agua impetuosa, que se lleva el polvo
de la tierra. De tal manera haces tú
perecer la esperanza del hombre.
20 Para siempre serás más fuerte que
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él, y él se vá; demudarás su rostro, y
enviaráslo.

21 Sus hijos serán honrados, y él no lo

sabrá; ó serán humillados, y no enten-
derá de ellos.

22 Mas mientras su carne sobre él es-
tuviere, se dolerá, y entristecerse há
en él su alma.

CAPITULO 15.

ElipTmz aeusa d Job de jactaticia, de impaciencia, y dt
blasfemia contra Dios, y le compara d los impíos y ti-
ranos.

Y RESPONDIÓ Eliphaz Themanita,
y dijo:

2 ¿Si proferirá el sabio vana sabiduría,

y henchirá su vientre de viento solano?
3 ¿Disputará con palabras inútiles, y
con razones sin provecho?
4 Tú también disipas el temor, y me-
noscabas la oración delante de Dios.
5 Porque tu boca declaró tu iniqui-
dad, pues has escogido el hablar de los

astutos,

6 Tu boca te condenará, y no yo; y
tus labios testificarán contra tí.

7 ¿Naciste tú primero que Adam, ó
fuiste formado antes que los collados?
8 ¿Oíste tú el secreto de Dios, que de-

tienes en tí solo la sabiduría?
9 ¿Qué sabes tú, que no sepamos?
¿Qué entiendes, que no se halle en nos-
otros?

10 Entre nosotros también hay cano,
también hay viejo, mucho mayor en
dias que tu padre.
11 ¿En tan poco tienes las consolacio-

nes de Dios? ¿Tienes acaso alguna cosa
oculta cerca de tí?

12 ¿Por qué te enajena tu corazón, y
por qué guiñan tus ojos,

13 Pues haces frente á Dios con tu es-

píritu, y sacas tales palabras de tu

boca?
14 ¿Qué cosa es el hombre para que
sea limpio, y que se justifique el nacido

de mujer?
15 Hé aquí que en sus santos no con-

fia, y ni los cielos son limpios delante
de sus ojos.

16 ¿Cuanto más el hombre abomina-
ble y vil, que bebe la iniquidad como
agua ?

17 Escúchame, yo te mostraré, y te

contaré lo que he visto,

18 Lo que los sabios nos contaron de
sus padres, y no lo encubrieron:

19 A los cuales solos fué dada la tier-

ra, y no pasó extraño por medio de
ellos.

20 Todos los dias del impío, él es ator-

mentado de dolor, y el número de años

es escondido al violento:

21 Estruendos espantosos tietu en sus
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oídos; en la paz le vendrá quien lo

asuele:

22 El no creerá que ha de volver de
las tinieblas, y siempre está mirando al

cuchillo:

23 Desasosegado viene á comer siem-
pre, porque sabe que le está aparejado
dia de tinieblas:

24 Tribulación y angustia le asombra-
rán, y esforzaránse contra él como un
rey apercibido para la batalla.

25 Por cuanto él extendió su mano
contra Dios, y se esforzó contra el Todo-
poderoso,
26 El le acometerá en la cerviz, en lo

grueso de las hombreras de sus escudos;
27 Porque cubrió su rostro con su gor-
dura, é hizo pliegues sobre los ijares:

28 Y habitó las ciudades asoladas, las

casas inhabitadas, que estaban puestas
en montones.
29 No enriquecerá, ni será firme su
potencia, ni extenderá por la tierra su
hermosura.
30 No se escapará de las tinieblas: la

llama secará sus ramos, y con el aliento

de su boca perecerá.
31 No confie el iluso en la vanidad;
porque ella será su recompensa.
32 El será cortado antes de su tiempo,

y sus renuevos no reverdecerán.
33 El perderá s\i fruto en agraz como

la vid, y derramará su flor como la

oliva.

34 Porque la sociedad de los hipócri-
tas será asolada, y fuego consumirá las

tiendas de los que admiten soborno.
35 Concibieron dolor, y parieron ini-

quidad; y las entrañas de ellos meditan
engaño.

CAPITULO 16.

Jth reconviene d mit amigos de molettee coneoladoreí,
quCf jactándose de tabiduria, le cargan de injuriae. Ba-
hía de m ettado lastimoso, y apela á Dio» en defeni* d«
«u iiwcencia,

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 Muchas veces* he oido cosas
como estas: consoladores molestos sois

todos vosotros.

3 ¿Tendrán fin las palabras ventosas?
ó ¿qué te animará á responder?
4 También yo hablaría como vosotros.
Ojalá vuestra alma estuviera en lugar
de la mía, que yo os tendría compañía
en las palabras, y sobre vosotros move-
ría mi cabeza.
5 Mas yo os alentaría con mis pala-

bras, y la consolación de mis labios apa-
ciguaría el dolor vuestro.

6 Sí hablo, mí dolor no cesa; y si dejo
de hablar, no se aparta de mí.
7 Empero ahora me ha fatigado: has
tü asolado toda mi compaña.
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8 Tú me has arrugado; testigo es mi
flacura, que se levanta contra mí para
testificar en mi rostro.

9 Su furor me destrízó, y me ha sido
contrario: crujió sus dientes contra mí:
contra mí aguzó sus ojos mi enemigo.
10 Abrieron contra mí su boca, hirie-
ron mis mejillas con afrenta; contra mi
se juntaron todos.

11 Hame entregado Dios al mentiro-
so, y en las manos de los impíos me
hizo estremecer.
12 Próspero estaba, y desmenuzóme:
y arrebatóme por la cerviz, y despeda-
zóme, y púsome por blanco suyo.
13 Cercáronme sus flecheros, partió
mis ríñones, y no perdonó: mi hiél der-
ramó por tierra.

14 Quebrantóme de quebranto sobre
quebranto; corrió contra mi como un
gigante.
15 Yo cosí saco sobre mi piel, y cargué
mi cabeza de polvo.

16 Mi rostro está enlodado con lloro,

y mis párpados entenebrecidos:
17 A pesar de no haber iniquidad en
mis manos, y de haber sido mi oración
pura.
18 ¡Oh tierra! si así no es, no cubras mi
sangre, y no haya lugar á mi clamor.
19 Mas hé aquí que en los cielos está

mí testigo, y mí testimonio en las al-

turas.

20 Mis disputadores, mis amigos, á
Dios destilan lágrimas mis ojos.

21 ¡Ojalá pudiese disputar el hombre
con Dios, com.0 puede con su prójimo!

22 Mas los años contados vendrán, y
yo iré el camino por donde no volveré.

CAPITULO 37.

Continuando Job la representacien de tus deedichat,

agravadas por sus amigos, á quienes considera como
necios escarnecedores, dice que tai proceder podrá ma-
roKitlar, pero »«) desalentar al justo; y que cifra su es-

peranza de futura prosperidad, no en esta vida, sino eji

la muerte.

MI aliento está corrompido, acór-

tanse mis días, y me está apa-
rejado el sepulcro.

2 Ya no hay conmigo sino escarnece-
dores, en cuya acrimonia se detienen
mis ojos.

3 Pon ahora, dame fianza para litigar

contigo: ¿quién tocará ahora mi mano?
4 Porque á éstos has tu escondido su

corazón de inteligencia recia; por tanto

no los ensalzarás.

5 El que denuncia lisonjas á sus próji-

mos, los ojos de sus hijos desfallezcan,

6 El me ha puesto por parábola de
pueblos, y delante de ellos he sido como
tamboril.
7 Y mis ojos se obscurecieron de des-
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abrimiento, y mis pensamientos todos

han sido como sombra.
8 Los rectos se maravillarán de esto,

y el inocente se levantará contra el hi-

pócrita.

9 No obstante proseguirá el justo su

camino, y el limpio de manos aumen-
tará la fuerza.

10 Mas volved todos vosotros, y venid
ahora; que no hallaré entre vosotros

sabio.

11 Pasáronse mis dias, fueron arran-

cados mis pensamientos, los designios

de mi corazón.

12 Pusiéronwíí la noche por dia, y la

luz so acorta delante de las tinieblas.

13 Si yo espero, el sepulcro es mi casa:

haré mi cama en las tinieblas.

14 A la huesa tengo dicho: Mi padre
eres tú; á los gusanos; Mi madre y mi
hermana.
15 ¿Dónde pues estará ahora mi espe-

ranza? y mi esperanza ¿quién la verá?

16 A los rincones de la huesa descen-
derán, y juntamente descansarán en el

polvo.

CAPITULO 18.

Bildad, teniéndose por injuriado de Job, prodigue en des-

cribir el caXamitoso fin. del impío prosperado eti el mun-
do, como dando á entender qué no pereceyi asi sino loa

impios; de cuya indirecta manera parece zalierir á Job
miamo*

^r RESPONDIÓ Bildad Suhita, yX dijo:

2 ¿Cuándo pondréis fin á las palabras?
Entended y después hablemos.
3 ¿Por qué somos tenidos por bestias

y en vuestros ojos somos viles?

4 Oh tú que despedazas tu alma con
tu furor, ¿será dejada la tierra por tu

causa, y serán traspasadas de su lugar
las peñas?
5 Ciertamente la luz de los impíos será
apagada, y no resplandecerá la centella

de su fuego.
6 La luz se oscurecerá en su tienda, y
apagaráse sobre él su lámpara.
I Los pasos de su pujanza serán acor-
tados, y precipitarálo su mismo consejo:

8 Porque red será echada en sus pies,

y sobre red andará:
9 Lazo ])renderá su calcañar: afirma-
ráse la trampa contra él 2^ara destruirle:

10 Su cuerda está escondida en la tier-

ra, y su torzuelo sobre la senda.
II De todas partes lo asombrarán te-

iiaores, y haránle huir desconcertado.
12 Su fuerza será hambrienta, y á su

lado estará aparejado quebrantamiento.
13 El primogénito de la muerte come-

rá los ramos de su piel, y devorará sus
miembros.
14 Su confianza será arrancada de su
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tienda, y harále esto llevar al rey de los

espantos.
15 En su misma tienda morará como

si no fuese suya: piedra azufre será
esparcida sobre su morada.
lo Abajo se secarán sus raices, y arri-

ba serán cortadas sus ramas.
17 Su memoria perecerá de la tierra,

y no tendrá nombre por las calles.

18 De la luz será lanzado á las tinie-

blas, y echado fuera del mundo.
19 No tendrá hijo ni nieto en su pue-

blo, ni quien le suceda en sus moradas.
20 Sobre su dia se espantarán los por

venir, como ocupó el pavor á los que
fueron antes.

21 Ciertamente tales son las moradas
del impío, y este será el lugar del que
no conoció á Dios.

CAPITULO 19.

Job acfísa de crueldad á sus amigos: expone lo acerbo de
sus dolores, y ^^ con^tiela con la esperanza de la resur-
rección.

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 ¿Hasta cuándo angustiaréis mi
alma, y me moleréis con palabras?
3 Yame habéis vituperado diez reces:

¿no os avergonzáis de descomediros
contra mí?
4 Sea así que realmente haya yo erra-

do: conmigo se quedará mi yerro.

5 Mas si vosotros os engrandecéis
contra mi, y adujereis contra mí mi
oprobio;
6 Sabed ahora que Dios me ha trastor-

nado, y traid» en derredor su red so-

bre mi.
7 Hé aquí yo clamaré agravio, y no
seré oido: daré voces, y no ^«¿m juicio.

8 Cercó de vallado mi camino, y no
pasaré; y sobro mis veredas puso tinie-

blas.

9 Hame despojado de mi gloria, y qui-

tado la corona de mi cabeza.
10 Arruinóme por todos lados, y perez-

co; y ha hecho pasar mi esperanza como
la de un árbol arrancado:
11 E hizo inflamar contra mí su fu-

ror, y contóme para si entre sus ene-
migos.
12 Vinieron sus ejércitos á una, y tri-

llaron sobre mí su camino, y asentaron
campo en derredor de mi tienda.

13 hizo alejar de mí mis hermanos, y
positivamente se extrañaron de mí mis
conocidos.

14 Mis parientes se detuvieron, y mis
conocidos se olvidaron de mi.
15 Los moradores de mi casa y mis

criadas me tuvieron por extraño: foras-

tero fui yo en sus ojos.

16 Llamé á mi siervo, y no respondió;
de mi propia boca le suplicaba.
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n Mi aliento vino á ser extraño á mi
mujer, aunque por los hijos de mis en-

trañas le rogaba.

18 Aun los muchachos me menospre-
ciaron: en levantándome, luego habla-

ban contra mi.
19 Todos mis confidentes me aborre-

cieron: y los que yo amaba, se torna-

ron contra mi.
20 Mi cuero y mi carne se pegaron á

mis huesos; y he escapado con la sola

piel de sohre mis dientes.

21 Oh vosotros mis amigos, tened
compasión de mi, tened compasión de
mí; porque la mano de Dios me ha to-

cado.
22 ¿Por qué me perseguís como Dios,

y no os hartáis de mis carnes?

23 ¡Quién diese ahora que mis pala-

bras fuesen escritas! ¡Quién diese que
se escribieran en un libro,

24 Que con cincel de hierro y con

plomo fuesen en piedra esculpidas para
siempre!
25 Yo sé que mi Redentor vive, y que al

fin se levantará micuerpofidhve el polvo:

26 Y después de deshecha ya esta mi
piel, aun he de ver en mi carne á Dios;

21 Al cual yo tengo de ver por mi, y
mis ojos lo verán, y no otro, aunque mis
ríñones se consum'an dentro de mi.

^ Mas debierais decir: ¿Por qué lo

perseguimos, ya que la raíz del nego-

cio en mí se halla?

29 Temed vosotros delante de la espa-

da: porque sobreviene el furor de la es-

pada ácaiísa de las injusticias, para que
sepáis que ha// un juicio.

CAPITULO 20.

Pertf i-era Sophar en describir la calamidad }«« «e«<íi-<í al

impío prosperado en el mundo, coi» intento, á lo que parece,

de punzar d Joi.

Y RESPONDIÓ Sophar Naamathi-
ta, y dijo:

2 Por cierto mis pensamientos me ha-

cen responder, y por tanto me apresuro.

3 La reprensión de mi censura he oí-

do, y háceme responder el espíritu de

mi inteligencia.

4 ¿No sabes esto que fué siempre des-

de el tiempo que fué puesto el hombre
sobre la tierra?

5 ¿Que la alegría de los impíos es bre-

ve, y el gozo del hipócrita por un mo-
mento?
6 Si subiere su altivez hasta el cielo,

T su cabeza tocare en las nubes,
' ; Con snmismo estiércol perecerá pa-

, siempre: los que le hubieren visto,

dirán: ¿Qué es de él?

8 Como sueño volará, y no será halla-

do; y disiparáse como visión nocturna.

9 El ojo que le habrá visto, nunca más

449

20, 21.

lo verá; ni su lugar le echará más de ver.
10 Sus hijos pobres andarán rogando;
y sus manos tornarán lo que él robó.
11 Sus huesos están llenos de los vi-

cios de sus mocedades, y con él serán
sepultados en el polvo,

'

12 Si el mal se endulzó en su boca, si

lo ocultaba debajo de su lengua;
13 Si le parecía bien, y no lo dejaba,
mas antes lo detenia entre su paladar;
14 Su comida se mudará en sus entra-

ñas, hiél de áspides se tornará dentro
de^él.

15 Devoró riquezas, mas vomitarálas;
de su vientre las sacará Dios.
16 Veneno de áspides chupará; mata-

rálo lengua de víbora,
1"7 No verá los arroyos, los ríos, los

torrentes de miel y de manteca.
18 Restituirá el trabajo ajeno confor-
me á la hacienda que tomó; y no traga-
rá, ni gozará.
19 Por cuanto quebrantó y desampa-
ró á los pobres, robó casas, y no las

edificó,

20 Por tanto no sentirá él sosiego en
su vientre, ni salvará nada de lo que
codiciaba.

21 No quedó nada que no comiese:por
tanto su bien no será durable.
22 Cuando fuere lleno su bastimento,
tendrá angustia: las manos todas de los

malvados vendrán sobre él.

23 Cuando se pusiere á henchir su
vientre. Dios enviará sobre él el furor
de su ira, y haráte llover sobre él y so-

bre su comida.
24 Huirá de las armas de hierro, y el

arco de acero le atravesará.
25 Desenvainará y sacará saeta de su

aljaba, y relumbrante pasará por su
hiél: sobVe él vendrán terrores.

26 Todas tinieblas están guardadas
para sus secretos: fuego no soplado lo

devorará: su sucesor será quebrantado
en su tienda.

27 Los cielos descubrirán su iniqui-

dad, y la tierra se levantará contra él.

28 Los renuevos de su casa serán tras-

portados; serán derramados en el día
de su furor.

29 Esta es la parte que Dios apareja
al hombre impío, y la heredad que Dios
le señala por su palabra.

CAPITULO 21.

Concede Joh que hay caXamidad para el impío prosperado, la

cual pinta bien trágicamente,- ma^ que se engañan sus ad-

versarios en pensar que esta venga siempre en este mundo:
porque se ve que d unos viene, y otros mueren quietos en tu

prosperidad,

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 Oid atentamente mi palabra, y
sea esto jDcr vuestros consuelos.

29
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3 Soportadme, yyo hablaré; y después
que hubiere hablado, escarneced.
4 ¿Hablo yo á algún hombre? y si es

así, ¿por qué no se angustiará mi espí-

ritu?

5 Miradme, y espantaos, y poned la

mano sobre la boca.
i 6 Aun yo mismo, cuando me acuerdo,
me asombro, ytoma temblor mi carne.

7 ¿Por qué viven los impíos, y se en-
vejecen, y aun crecen en riquezas?
8 Su simiente con ellos, compuesta
delante de ellos; y sus renuevos delan-
te de sus ojos.

9 Sus casas seguras de temor, ni hay
azote de Dios sobre ellos.

10 Sus vacas conciben, no abortan; pa-
ren sus vacas, y no malogran su cria.

11 Salen sus chiquitos como manada
de ovejas, y sus hijos andan saltando.

12 A son de tamboril y de cítara sal-

tan, y se huelgan al son del órgano.
13 Gastan sus días en bien, y en un
momento descienden á la sepultura.
14 Dicen pues á Dios: Apártate de

nosotros, que no queremos el conoci-
miento de tus caminos.
15 ¿Quién es el Todo-poderoso, para
que le sirvamos? ¿y de qué nos aprove-
chará que oremos á él?

16 Hé aquí que su bien no está en ma-
no de ellos: el consejo de los impíos le-

jos esté de mí.
11 ¡Oh cuántas veces la lámpara de

los impíos es apagada, y viene sobre
ellos su quebranto, y Dios en su ira les

reparte dolores!

18 Serán comolapajadelantedel vien-
to, y como el tamo que arrebata el tor-

bellino.

19 Dios guardará para sus hijos su vio-

lencia, y le dará su pago, para que
conozca.
20 Verán sus ojos su quebranto, y be-
berá de la ira del Todo-poderoso,
21 Porque ¿qué deleite tendrá él de su
casa después de sí, siendo cortado el

número de sus meses?
22 ¿Enseñará alguien á Dios sabidu-

ría, juzgando él á los que están ele-

vados?
23 Este morirá en el vigor de su her-
mosura, todo quieto v pacífico.

24 Sus colodras están llenas de leche,

y sus huesos serán regados de tuétano.
25 Y estotro morirá en amargura de
ánimo, y no habiendo comiáojamás con
gusto.
26 Igualmente yacerán ellos en el pol-

vo, y gusanos los cubrirán.

27 Hé aquí, yo cono/xo vuestros pen-
samientos, y las imaginaciones que
contra mí forjáis.
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28 Porque decís: ¿Qué es de la casa
del principe, y qué de la tienda de las
moradas de los impíos?
29 ¿No habéis preguntado á los que
pasan por los caminos, por cuyas señas
no negaréis
30 Que el malo es reservado para el

día de la destrucción? Presentados se-
rán en el dia de las iras.

31 ¿Quién si nó, le denunciará en su
cara su camino? Y de lo que él hizo,

¿quién le dará el pago?
32 Porque llevado será él á los sepul-

cros, y en el montón permanecerá.
33 Los terrones del valle le serán dul-

ces: y tras de él será llevado todo hom-
bre; y antes de él han ido innumera-
bles.

34 ¿Cómo pues me consoláis en vano,
viniendo á parar vuestras respuestas
en falacia?

CAPITULO 22.

EUphaz abiertamente redarguye á Job de impío tirano en n»
vida, y que por mis culpa» padece Justamente, Exhórtale al
arrepentimiento, prometiéndole prosperidad.

Y RESPONDIÓ Eliphaz Themanita,
y dijo:

2 ¿Traerá el hombre provecho á Dios,

porque el sabio sea provechoso á sí

mismo?
3 ¿Tiene su contentamiento el Omni-
potente en que tú seas justificado? ó

¿viénele algún provecho de que tú hagas
perfectos tus caminos?
4 ¿Castigaráte acaso, ó vendrá contigo

áJuicio porque te teme?
o Por cierto tu malicia es grande, y

tus maldades no tienen fin.

6 Porque sacaste prenda á tusherma-
nos sin causa, é hiciste desnudar las

ropas de los desnudos:
7 No diste de beber agua al cansado,

y detuviste el pan al hambriento.
8 Empero el hombre pudiente tuvo la

tierra; y habitó en ella el distinguido.

9 Las viudas enviaste vacías, y los bra-

zos de los huérfanos fueron quebrados.
10 Por tanto hay lazos alrededor de

tí, y te turba espanto repentino;

11 O tinieblas, porque no veas: y abun-
dancia de agua te cubre.
12 ¿No está Dios en la altura de los

cielos? Mira lo encumbrado de las es-

trellas, cuan elevadas están.

13 ¿Y dirás tú: Qué sabe Dios? ¿Cómo
juzgará por medio de la obscuridad?

14 Las nubes son su escondedero, y
no vé; y por el circuito del cielo se pasea.

15 ¿Quieres tú guardar la senda an-
tigua, que pisaron los hombres perver-
sos?

16 Los cuales fueron cortados antes



de tiempo, y cuyo fundamento fué co-
mo un no derramado:
17 Que decían á Dios: Apártate de

nosotros. ¿Y qué les habia hecho el

Omnipotente?
18 Habíales él henchido sus casas de

bienes. Sea empero el consejo de ellos

lejos de mí.
19 Verán los justos, y se gozarán: y el

inocente los escarnecerá.
20 ¿Fué cortada nuestra sustancia,

habiendo consumido el fuego el resto
de ellos?

21 Amístate ahora con él, y tendrás
paz; y por ello te vendrá bien.

22 Toma ahora la ley de su boca, y
pon sus palabras en tu corazón.
23 Si te tornares al Omnipotente, se-

rás edificado; alejarás de tu tienda la

aflicción;

24 Y tendrás más oro que tierra, y
como piedras de arroyos oro de Ophir:
25 Y el Todo-poderoso será tu defen-

sa, y tendrás plata á montones.
26 Porque entonces te deleitarás en el

Omnipotente, y alzarás á Dios tu rostro.

27 Orarás á el, y él te oirá; y tú paga-
rás tus votos.

28 Determinarás asimismo alguna co-

sa, y serte ha firme; y sobre tus cami-
nos resplandecerá luz.

29 Cuando otros fueren abatidos, dirás
tú: Ensalzamiento habrá: y Dios salvará
al humilde de ojos.

30 El libertará la isla del inocente: y
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11 Mis pies tomaron su rastro; guar-
dé su camino, v no me aparté.
12 Del mandamiento de sus labios
nunca me separé: guardé las palabras
de su boca más que mi comida.
13 Empero si él se determina en una

cosa, ¿quién lo apartará? Su alma de-
seó, é hizo.

14 El pues acabará lo que ha deter-
minado de mi: y muchas cosas como
estas hay en él:

15 Por lo cual yo me espanto en su
presencia: consideraré, y temerélo.
16 Dios ha enervado mi corazón, y há-
me turbado el Omnipotente.
17 ¿Por qué no fui yo cortado delante

de las tinieblas, y cubrió con obscuri-
dad mi rostro?

CAPITULO 24.

Prueba Job por la eiperieneia, qu» Diot dilata el castigo de
muchos pecadores hasta después de au fatal muerte.

PUESTO no son ocultos los tiempos
al Todo-poderoso, ¿por qué los

que le conocen no ven sus días?

2 £os imjños traspasan los términos,
roban los ganados, y apaciéntanfoj:
3 Llévanse el asno de los huérfanos,
prendan el buey de la viuda:
4 Hacen apartar del camino á los me-

nesterosos, y todos los pobres de la

tierra se esconden.
5 Hé aquí, como asnos monteses en el

desierto, salen á su obra madrugando
para robar: el desierto es su rnanteni-

por la limpieza de tus manos será li- miento y de sus hi^os

brada.

CAPITULO 23.

Al rechazar Joh las calumnias de Eliphax, persiste en la de-

fensa de su inocencia,, afirmando que, cun el favor de Dios,

podría defenderla delante de él mismo.

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 Iloytambienhablaré con amar-
gura; que es más grave mi llaga que
mi gemido.
3 ¡Quién me diera el saber dónde ha-

llar á Dios! Yo iría hasta su silla.

4 Ordenaría juicio delante de él, y
henchiría mí boca de argumentos.
5 Yo sabría lo que él me respondería, ' mueren de sed.

6 En el campo siegan su pasto, y los

impíos vendimian la viña ajena.

7 Al desnudo hacen dormir sin ropa,

y que en el frío no tenffa cobertura.
8 Con las avenidas de los montes se
mojan, y abrazan las peñas sin tener
abrigo.
9 Quitan el pecho á los huérfanos, y
de sobre el pobre toman la prenda.
10 Al desnudo hacen andar sin vesti-

do, y á los hambrientos quitan los ha-
cecillos.

11 De dentro de sus paredes expri-
men el aceite, pisan los lagares, y

y entendería lo que me dijese

6 ¿Pleitearía conmigo con grandeza
de fuerza? Nó: antes él la pondría en mí.
7 Allí el justo razonaría con él; y es-

capariapara siemprede mí juez injusto

8 Hé aquí, yo iré al Oriente, y no lo estuvieron en sus veredas
hallaré: y al Occidente, y no lo perci-

biré.

9 Si al Norte él obrare, yo no lo veré:

al Mediodía se esconderá, y no lo veré.

10 Mas él conoció mi camino: proba-
ráme, y saldré como oro.

'
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12 De la ciudad gimen los hombres,
y claman las almas de los heridos de
muerte: mas Dios no puso estorbo,

13 Ellos son los que, rebeldes á la

luz, nunca conocieron sus caminos, ni

14 A la luz se levanta el matador, ma-
ta al pobre y al necesitado, y de noche
es como ladrón.

15 El ojo del adúltero está aguardan-
do la noche, diciendo: No me verá na-
die: V esconde su rostro.
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16 En las tinieblas minan las casas,

que de (lia para sí señalaron: no cono-

cen la luz.

n Porque la mañana es á todos ellos

como sombra de muerte: si son conoci-

das, terrores de sombra de muerte los

toman.
18 Son instables más que la superficie

de las aguas: su porción es maldita en

la tierra; no andarán p'osperados por el

camino de las viñas,

19 La sequía y el calor arrebatan las

aguas de la nieve; y el sepulcro á los

pecadores.
20 Olvidaráse de ellos el seno mater-

no; de ellos sentirán los gusanos dulzu-

ra; nunca más babrá de ellos memo-
ria, y como un árbol serán los impíos
quebrantados.
21 A la mujer estéril que no paría,

afligió; y á la viuda nunca hizo bien.

22 Mas á los fuertes adelantó con su

poder: levantóse, y no se dá por segu-

ra la vida.

23 Si algunos le dieron á crédito, y en

ellos se afirmó, sus ojos twco puestos so-

bre los caminos de ellos.

24 Fueron ensalzados por un poco,

mas desaparecen y son abatidos como
cada cual: serán encerrados, y cortados

como cabezas de espigas.

25 Y si no es asi., ¿quién me desmen-
tirá ahora, ó reducirá á nada mis pala-

bras?

CAPITULO 25.

ciencia, y mostraste bien tu sabiduría?
4 ¿A quién has anunciado palabras,

y cuyo es el espíritu que de tí sale?

5 Cosas inanimadas son formadas de-
bajo de las aguas, y los habitantes de
ellas.

6 El sepulcro es descubierto delante
de él, y el infierno no tiene cobertura.
7 Extiende al Aquilón sobre vacío,
cuelga la tierra sobre nada.
8 Ata las aguas en sus nubes, y las

nubes no se rompen debajo de ellas.

9 El restriñe la faz de su asiento, y
sobre él extiende su nube.
10 El cercó con término la superficie

de las aguas, hasta el fin de la luz y las

tinieblas.

11 Las columnas del cielo tiemblan,

y se espantan de su reprensión.
' 12 El rompe la mar con su poder, y
con su entendimiento hiere la hincha-
zón suya.

13 Su Espíritu adornó los cielos; su
mano crió la serpiente tortuosa.

14 Hé aquí estas son partes de sus ca-
minos: ¡mlis cuan poco es lo que hemos
oído de él! Porque el estruendo de sus
fortalezas, ¿quién lo entenderá?

CAPITULO 27.

Job protesta de nvevo su inocencia^ y describe el infeliz-

paradero da los impio8.

£ihlad, después de indicar el absoluto y libre poderío de Dios

en el orden de su providencia, declara que el hombre no

será litdlado justo ni limpio, si con Dios se compara: y
asi parece reconvenir de nuevo á Job por su pretendida

inocencia.

Y RESPONDIÓ Bildad Súbita, y
dijo:

2 El señorío y el temor están con él:

él hace paz en sus alturas.

3 ¿Tienen sus ejércitos número? ¿y
sobre quién no está su luz?

^

Y REASUMIÓ Job su discurso, y
dijo:

2 Vive Dios, el mal ha apartado de la

vista mi causa, y el Omnipotente, que
amargó el alma mia,
3 Que todo el tiempo que mi alma es-
tuviere en mí, y hubiere hálito de Dios
en mis narices,

4 Mis labios no hablarán iniquidad, ni
mi lengua pronunciará engaño.
5 Nunca tal acontezca que yo os justi-

fique: hasta morir no quitaré de mí mi
integridad.
6 Mi justicia tengo asida, y no la ce-

4 ¿Cómo pues se justificará el hombre deré: no mé reprochará mi corazón en
con Dios? ¿y cómo será limpio el que
nace de mujer?
5 Hé aquí que ni aun la misma luna

será resplandeciente, ni las estrellas

.son limpias delante de sus ojos.

6 ¿Cuánto menos el hombre que es un
gusano, y el hijo de hombre, también

j

gusano?

CAPITULO 26.

Job echa en cara d Sudad lo inútil de su observación acerca

del poder de Vio», puesto que ü mismo lo reconoce como de )

infinito é inetcrutabla. '

Y RESPONDIÓ Job, y dijo:

2 ¿En qué ayudaste al que no

tiene fuerza? ¿Has amparado al de bra-

zo sin fortaleza?

3 ¿En qué aconsejaste al que no tiene
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el tiempo de mi vida.

7 Sea como el impío mi enemigo, y
como el inicuo mi adversario.
8 Porque ¿cuál es la esperanza del hi-

i pócrita, por mucho que hubiere robado,

1 cuando Dios arrebatare su alma?

¡9
¿Oirá Dios su clamor cuando la tri-

bulación sobre él viniere?

10 ¿Deleitaráse en el Omnipotente?
¿Invocará á Dios en todo tiempo?
11 Yo os enseñaré en orden a la mano
de Dios: no esconderé lo que él gana
para con el Omnipotente.
12 Hé aquí que todos vosotros lo ha-
béis visto: ¿por qué pues os desvanecéis
con fantasía?

13 Esta es para con Dios la suerte del
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hombre impío, y la herencia que los

violentos han de recibir del Omnipo-
tente:

14 Si sus hijos fueren multiplicados,
será7i para el cuchillo; y sus pequeños
no se hartarán de pan;
15 Los que le quedaren, en muerte se-

rán sepultados, y no llorarán sus viudas.
16 Si amontonare plata como polvo, y

si preparare ropa como lodo;

17 Habrá'a él preparado, mas el justo

se vestirá, y el inocente repartirá la

plata:

18 Edificó su casa como la polilla, y
cual cabana que alffun guarda hizo.

19 El rico dormirá, mas no será reco-

gido; abrirá sus ojos, mas él no tendrá

reposo.

20 Asirán de él terrores como aguas:
torbjBllino lo arrebatará de noche.

21 Lo antecogerá el Solano, y partirá:

y tempestad lo arrebatará del lugar
.suyo.

22 Dios pues descargará sobre él, y no
perdonará. Hará él por huirde sumano:
23 Batirá empero otro sus manos sobre

él, y desde su lugar le silbará.

CAPITULO 28.

Volviendo Job d la afirmación de la divina Providencia por
la menuda consideración de algunas J» s%t8 obras en la na-

turáUza, declara qua en 8olo Dios reside la verdadera Sítbi'

duria, y que en el temor del Señor y apartamiento de lo malo
coTisiste a^jiíclla d que con preferencia debe aspirar el

hombie.

CIERTAMENTE la plata tiene sus ve-
neros, y el oro lugar donde se

forma.
2 El hierro se saca del polvo, y de la

piedra es fundido el metal.
3 A las tinieblas puso término, y exa-
mina todo á la perfección; las piedras
que Imy en la obscuridad y en la som-
bra de muerte.
4 Brota el torrente de junto al mora-
dor aguas que el pié habia olvidado: sé- i

canse luego, vanse por industria del
hombre.
5 De la tierra nace el pan, y debajo
de ella estará como convertida en fuego.
6 Lugar hay cuyas piedras son zafiro,

y sus polvos de oro:

7 Senda que nunca la conoció ave, ni

ojo de buitre la vio:

8 Nunca la pisaron animales fieros, ni

león pasó por ella.

9 En el pedernal puso su mano el hom-
bre, y trastornó los montes de raíz.

10 De los peñascos cortó rios, y sus
ojos vieron todo lo preciado.
11 Detuvo los rios en su nacimiento,

é hizo salir á luz lo escondido.
12 Empero ¿dónde se hallará la sabi-
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duria? y ¿dónde está el lugar de la pru-
dencia?
13 No conoce su valor el hombre, ni se

halla en la tierra de los vivientes.
14 El abismo dice: No está en mí: y la

mar dijo: Ni conmigo.
15 No se dará por oro, ni su precio se-
rá á peso de plata.

16 No puede ser apreciada con oro de
Ophir, ni con Onique precioso, ni con
zafiro.

17 El oro no se le igualará, ni el dia-
mante; ni se trocará por vaso de oro
fino.

18 De coral ni de perlas no se hará
mención: la sabiduría es mejorque pie-
dras preciosas,
19 No se igualará con ella esmeralda
de Ethiopia: no se podrá apreciar con
oro fino.

20 ¿De dónde pues vendrá la sabidu-
ría? y ¿dónde está el lugar de la inteli-

gencia?
21 Porque encubierta está á los ojos
de todo viviente, y á toda ave del cielo

es oculta.

22 El infierno y la muerte dijeron: Su
fama hemos oído con nuestros oídos.

23 Dios entiende el camino de ella, y
él sólo conoce su lugar:

24 Porque él mira hasta los fines de la

tierra, y ve debajo de todo el cielo.

25 Al dar peso al viento, y poner las

aguas por medida;
26 Cuando él hizo ley á la lluvia, y ca-
mino al relámpago de los truenos;

27 Entonces la veia él, y la manifesta-
ba; preparóla, y descubrióla también.
28 Y dijo al hombre: Hé aquí que el

temor del Señor es la sabiduría, y el

apartarse, del mal la inteligencia.

CAPITULO 29.

Joi descrihe su antigua felicidad, durante la mal e»luvo
ntiiy ajeno del mal oíyrar gue le imputaban tus tres

amigos.

Y VOLVIÓ Job á tomar su propósito,

y dijo:

2 ¡Quién me tornase como en los me-
ses pasados, como en los días que Dios
me guardaba!
3 Cuando hacia resplandecer su can-
dela sobre mi cabeza; á la luz de la cual
yo caminaba en la obscuridad:
4 Como fué en los días de mi moce-

dad, cuando el secreto de Dios estaba en
mi tienda;

5 Cuando aun el Omnipotente estaba

conmigo, y mis hijos alrededor de mi;
6 Cuando lavaba yo mis caminos con
manteca, y la piedra me derramaba
rios de aceite;

7 Cuando salía á la puerta á juicio, y
en la plaza hacia preparar mi asiento»
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todos

M

8 Los mozos me veían, y se escon-
dían; y los viejos se levantaban, y es-

taban en pié.

9 Los principes detenían sus pala-
bras, y ponían la mano sobre su boca.

10 La voz de los principales se ocul-

taba, y su lengua se pegaba á su pala-
dar.
11 Cuando los oídos que me oían, me
llamaban bienaventurado; y los ojos

que me veían, me daban testimonio:
12 Porque libraba al pobre que grita-

ba, y al huérfano que carecía de ayu-
dador.
13 La bendición del que se iba á per-

der, venia sobre mi; y al corazón de la

viuda daba alegría.

14 Vestíame de justicia, y ella me
vestía como un manto, y mi toca era 1

juicio.

15 Yo era ojos al ciego, y pies al cojo.

16 A los menesterosos era padre; y de
la causa que no entendía, me informa-
ba con diligencia:

n Y quebraba los colmillos del ini-

cuo, y de sus dientes hacia soltar la

presa.
18 Y decía yo: En mi nido moriré, y
como arena multiplicaré días.

19 Mi raíz estaba abierta junto á las

aguas, y en mis ramas permanecía el

rocío.

20 Mi honra se renovaba en mí, y mi
arco se corroboraba en mi mano.
21 Oíanme, y esperaban; y callaban á
mi consejo.

22 Tras mi palabra no replicaban, y
mi razón destilaba sobre ellos.

23 Y esperábanme como á la lluvia, y
abrían su boca como á la lluvia tardía.

24 Si me reía con ellos, no. lo creían;

y no abatían la luz de mi rostro.

25 Calificaba yo el camino de ellos, y
sentábame en cabecera, y moraba como
rey en el ejército, como el que consue-
la llorosos.

CAPITULO 30.

Prosigxiiendo Joh en su propósito, refiere el menosprecio con
que le tratan, ti-ocada »u felicidad en la grande miseria
que lo afiiyia.

VS ahora los más mozos de días
que yo, se ríen de mí; cuyos pa-

dres yo desdeñara ponerlos con los per-
ros de mi ganado.
2 Porque ¿para qué yo habría menes-

ter la fuerza de sus manos, en los cua-
les había perecido con el tiempo?
3 Por causa de la pobreza y del ham-
bre andaban solos; huían á ía soledad,
á lugar tenebroso, asolado y desierto:
4 Que cogían malvas entre los arbus-

tos, y raíces de enebro para calentarse:
5 Eran echados de entre las gentes^ y
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les daban grita como á ladrón'
6 Habitaban en las barrancas de los

arroyos, en las cavernas de la tierra, y
en las rocas:

7 Bramaban entre las matas, y se re-
unían debajo de las espinas:
8 Hijos de viles, y hombres sin nom-

bre; más bajos que la misma tierra.

9 Y ahora yo soy su canción, y he sido
hecho su refrán.

10 Abomínanme, aléjanse de mi, y aun
de mi rostro no lietuvieron su saliva.

11 Porque Dios desató mi cuerda, y
me afligió, por eso se desenfrenaron
delante de mi rostro.

12 A la mano derecha se levantaron
los jóvenes, empujaron mis pies, y sen-
taron contra mi las vías de su ruina.
13 Mi senda desbarataron, aprove-

cháronse de mi quebrantamiento, con-
tra los cuales no hubo ayudador.
14 Vinieron como por portillo ancho,

revolviéronse á mi calamidad.
15 Hánse revuelto turbaciones sobre
mí; combatieron, como %n viento, mi
alma, y mi salud pasó como nube.
16 Y ahora mi alma está derramada
en mí, días de aflicción me han apre-

i
hendido.
17 De noche taladra sobre mí mis

huesos, y mis pulsos no reposan.
18 Con la grande copia de materia mi
vestidura está demudada; cíñeme como
el cuello de mi túnica.

19 Derribóme en el lodo, y soy seme-
jante al polvo y á la ceniza.

20 Clamo á tí, y no me oyes; presen-
tóme, y no me atiendes.

21 Haste tornado cruel para mí; con
la fortaleza de tu mano me amenazas.
22 Levantásteme, é hicisteme cabal-

gar sobre el viento, y disolviste mi sus-
tancia.

23 Porque yo conozco que me reduces
á la muerte, y á la casa determinada á
todo viviente.

24 Mas él no extenderá la mano con-

tra el sepulcro: ¿clamarán ¿os s^'pulta-

dos cuando él los quebrantare?
25 ¿No lloré yo al afligido? y mi alma
¿no se entristeció sobre el meneste-
roso?

26 Cuando esperaba yo el bien, en-
tonces vino el mal; y cuando esperaba
luz, la obscuridad vino.

27 Mis entrañas hierven, y no repo-
san; días de aflicción me han sobreco-

gido.

28 Denegrido ando, y no por el sol:

levantádome he en la congregación, y
clamado.
29 He venido á ser hermano de los

dragones, y compañero de los buhos.



mis huesos se secaron con ardentía.

31 Y hase tornado mi arpa en luto, y
mi órgano en voz de lamentadores.

CAPITULO 31.

JOB, 30, 31, 32.

30 Mi piel está denegrida sobre mí, y \
aunque viese que me ayudarían en la

I

puerta;

i

22 Mi espalda se caiga de mi hombro,
I
y mi brazo sea quebrado de mi canilla.

I

' 23 Porque temí el castigo de Dios con-
,
tra cuya alteza yo no tendría poder.
21 Si puse en oro mi esperanza, y dije

al oro: Mí confianza eres tú;

25 Si me alegré de que mí hacienda
se multiplícase, y de que mi mano ha-
llase mucho;
26 Si he mirado al sol cuando resplan-

decía, y á la luna cuando iba hermosa,
27 Y mi corazón se engañó en secret i.

y mi boca besó mí mano:
28 Esto también fuera maldad juzga-

da; porque habría negado al Dios sobe-
rano.
29 Si me alegré en el quebranta-
miento del que me aborrecía, y me re-
gocijé cuando le halló el mal...

30 Que ni aun entregué al pecado mi
paladar, pidiendo maldición para su
alma;
31 Cuando mis domésticos decían:
¡Quién nos diese de su carne! nunca
nos hartaríamos.
32 El extranjero no tenía fuera la no-

che; mis puertas abría al caminante.
33 Si encubrí, como los hombres mis

prevaricaciones, escondiendo en mi
seno mi iniquidad.

34 Porque quebrantaba á la gran mul-
titud, y el menosprecio de las familias
me atemorizó, y callé, y no salí de mi
puerta:
35 ¡Quién me diera quien me oyese!
Hé aquí, mí impresión es que el Omni-
potente testificaría por mí, aunque mi
adversario me hiciera el proceso.

36 Ciertamente yo lo llevaría sobre
mi hombro, y me lo ataría en lugar de
corona.
37 Yo le contaría el número de mis
pasos, y como príncipe me llegaría á él,

38 Sí mí tierm clama contra mí, y
lloran todos su?^urcos:
39 Sí comí su sustancia sin dinero, ó

afligí el alma de sus dueños:
40 En lugar de trigo me nazcan abro-

jos, y espinas en lugar de cebada. Acá-
banse las palabras de Job.

Prosiguiendo Job la narración de 8U vida poseída, afirma la

integridad de su conducta para con Dios y los hombres,
con terribles imprecaciones contra si mismo, si no fuere
verdad cuanto aqtii declara.

HICE pacto con mis ojos: ¿cómo
pues había yode pensar en vir-

gen?
2 Porque ¿qué galardón me daria de
arriba Dios, y qué heredad el Omnipo-
tente de las alturas?

3 ¿No hay quebrantamiento para el

impío, y extrañamiento para los que
obran iniquidad?
4 ¿No vé él mis caminos, y cuenta to-

dos mis pasos?
5 Si anduve con mentira, y si mí pié

se apresuró á engaño,
6 Péseme Dios en balanzas de justi-

cia, y conocerá mi integridad.
7 Si mis pasos se apartaron del ca-

mino, y si mí corazón se fué tras mis
ojos, y sí algo se apegó á mis manos.
8 Siembre yo, y otro coma, y mis ver-
duras sean arrancadas.
9 Sí fué mi corazón engañado acerca
de mujer, y sí estuve acechando á la

puerta de mí prójimo;
10 Muela para otro mí mujer, y sobre

ella oíros se encorven:
11 Porque es maldad é iniquidad que
han de castigar los jueces.

12 Porque es fuego que devoraría
hasta el sepulcro, y desarraigaría toda
mí hacienda.
13 Si hubiera tenido en poco el dere-
cho de mí siervo y de mi sierva, cuan-
do ellos pleitearan conmigo,
14 ¿Qué haría yo cuando Dios se le-

vantase? y cuando él visitara, ¿qué le

respondería yo?

15 ¿El que en el vientre me hizo á mí,
no lo hizo á él? ¿y no nos dispuso uno
mismo en la matriz?
16 Si estorbé el contento de los po-

bres, é hice desfallecer los ojos de la i

viuda; i

17 Y sí comí mi bocado solo, y no co-

mió de él el huérfano;
18 (Porque desde mi mocedad creció

conmigo como con padre; y desde el
|

vientre de mi madre fui guía de la i

viuda:)

19 Si he visto que pereciera alguno sin

vestido, y almenesteroso sin cobertura;
¡

20 Si no me bendijeron sus lomos, yj
del vellón de mis ovejas se calentaron;

j

21 Si alcé contra el huérfano mi mano,
'
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CAPITULO 32.

EUú, visto que lo$ amigos ele Joh caUahan. redargúyelos
de poco sabios, é irritado toma contra aquél la disputa.

Y CESARON estos tres varones de
responder á Job, por cuanto él

era justo en sus ojos.

2 Entonces Eliú, hijo de Barachél Bu-
zita, de la familia de Ram, se enojó

con furor contra Job: enojóse con fu-
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ror, por cuanto justificaba su vida más
que a Dios.

3 Enojóse asimismo con furor contra
sus tres amigos, porque no hallaban
qué responder, aunque habian conde-
nado á Job.
4 Y Eliú habia esperado á Job en la

disputa, porque todos eran más viejos

de dias que él.

5 Empero viendo Eliú, que no habia
respuesta en la boca de aquellos tres

varones, su furor se encendió;
6 Y respondió Eliú, hijo de Barachél

Buzita, y dijo: Yo so// menor de dias, y
vosotros viejos; he tenido por tanto
miedo, y temido declararos mi opinion.

7 Yo decia: Los dias hablarán, y la

muchedumbre de años declarará sabi-

duría.

8 Ciertamente espíritu hay en el hom-
bre, é inspiración del Omnipotente los

hace que entiendan.
9 No los grandes son los sabios; ni los

viejos entienden el derecho,
10 Por tanto yo dije: Escuchadme, de-
clararé yo también mi sabiduría,
11 Hé aquí, yo he esperado vuestras
razones, he escuchado vuestros argu-
mentos en tanto que buscabais pala-
bras,

12 Os he pues prestado atención, y hé
aquí que no hay de vosotros quien re-
darguya á Job y responda á sus razones,
13 Porque no digáis: Nosotros hemos

hallado sabiduría: lanzólo Dios, no el

hombre.
14 Ahora bien, Job no enderezó á mí

sus palabras; ni yo le responderé con
vuestras razones,
15 Espantáronse , no respondieron
más, fuéronseles los razonamientos,
16 Yo pues he esperado, y porque no
hablaban, antes pararon, y no respon-
dieron más,
n Por eso yo también responderé mi
parte, también yo declararé mi juicio:

18 Porque lleno estoy de palabras, y
el espíritu de mi vientre me constriñe,
19 De cierto mi vientre esíá como el

vino que no tiene respiradero, y se
rompe como nuevos odres.
20 Ilablaré pues, y respiraré: abriré
mis labios, y responderé.
21 No haré ahora acepción de perso-

nas, ni usaré con hombre de lisonjeros
títulos;

22 Porque no sé hablar lisonjas: de
otra manera en breve mi Hacedor me
consuma.

CAPITULO 33,

Niega Eliú que Job sea justo: dice quo Dios habla d loa hotn-
bres de diferentes maneras, y q^ie es j'ropícío a! qtit se

convierte d él.

OR tanto, Job, oye ahora mis razo-
nes, y escucha todas mis palabras.

2 Hé aquí yo abriré ahora mi boca, y
mi lengua hablará en mi garganta,
3 Mis razones declararán la rectitud
de mi corazón, y mis labios proferirán
pura sabiduría,
4 El Espíritu de Dios me hizo, y la

inspiración del Omnipotente me dio
vida.

5 Si pudieres, respóndeme : dispon
tus palabras^ está delante de mí,
6 Heme aquí á mí en lugar de Dios,

conforme á tu dicho: de lodo soy yo
también formado,
I Hé aquí que mi terror no te espan-

tará, ni mi mano se agravará sobre tí.

8 De cierto tú dijiste á oidos mios, y
yo oí la voz de tus palabras gue decían:

9 Yo soy limpio y sin defecto; y soy
inocente, y no hay maldad en mi:
10 Hé aquí que él buscó achaques con-

tra mí, y me tiene por su enemigo;
II Puso mis pies en el cepo, y guardó

todas mis sendas,
12 Hé aquí en esto no has hablado

justamente: yo te responderé que ma-
yor es Dios que el hombre,
13 ¿Por qué tomaste pleito contra él?

porque él no da cuenta de todas sus ra-

zones,
14 Sin embargo en una ó en dos ma-

neras habla Dios; Tifias el hombre no en-
tiende,
15 Por sueño de vision nocturna, cuan-
do el sueño cae sobre los hombres,
cuando se adormecen sobre el lecho,

16 Entonces revela al oído de los hom-
bres, y les señala su consejo,

n Para quitar al hombre de la mala
obra, y apartar del varón la soberbia.

18 Asi detendrá su alma de corrup-
ción, y su vida de que pase á cuchillo,

19 También sobre su cama es casti-

gado con dolor fuerte en todos sus hue-
sos,

20 Que le hace que su vida aborrezca

el pan, y su alma la comida suave.

21 Su carne desfallece sin verse,y sus

huesos, que antes no se veían, apare-

cen desnudos:

22 Y su alma se acerca al sepulcro, y
su vida á los dolores que causan la

muerte.
23 Si tuviere cerca de él algún elo-

cuente anunciador muy escogido, que
auuncie al hombre su deber;

24 Que le diga que Dios tuvo de él

misericordia, que lo libró de descender
al sepulcro, que halló redención:

25 Enterneceráse su carne más que de
niño; volverá á los dias de su mocedad.
26 Orará á Dios, y le amará: y verá su
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faz con júbilo: y él restituirá al hom-
bre su justicia.

27 El mira sobre los hombres, y el que
dijere: Pequé, y pervertí lo recto, y no
me ha aprovechado:
28 Dios redimirá su alma, que no pa-

se al sepulcro, y su vida se verá en
luz.

29 Hé aquí, todas estas cosas, hace
Dios dos y tres veces con el hombre,
30 Para apartar su alma del sepulcro,

y para iluminarlo con la luz de los vi-

vientes.

31 Escucha, Job, y óyeme; calla, y yo
hablaré.
32 Que si tuvieres razones, respón-
deme: habla, porque yo te quiero jus-
tificar.

33 Y si no, óyeme tú á mí: calla y en-
señarte he sabiduría.

CAPITULO 34.
Eliú acusa las palabras y el proceder de Job, y ailpale de

blasfemia,

\ DEMÁS respondió Eliú, y dijo:

-ÍTjL 2 Oid, sabios, mis palabras, y vos-
otros, doctos, estadme atentos.
3 Porque el oido prueba las palabras,
como el paladar gusta para comer.
4 Escojamos para nosotros el juicio;

conozcamos entre nosotros cuál sea lo

bueno.
5 Porque Job ha dicho: Yo soy justo,

y Dios me ha quitado mi derecho.
6 ¿He de mentir yo contra mi razón?

Mi saeta es gravosa sin haber yo preva-
ricado.

7 ¿Qué hombre hay como Job, que
bebe el escarnio como agua?
8 Y va en compañía con los que obran

iniquidad, y anda con los hombres ma-
liciosos.

9 Porque ha dicho: De nada servirá
al hombre el conformar su voluntad
con Dios.
10 Por tanto, varones de seso, oidme:
Lejos esté de Dios la impiedad, y del
Omnipotente la iniquidad.
11 Porque el pagará al hombre según
su obra, y él le hará hallar conforme á
su camino.
12 Sí por cierto. Dios no hará injusti-

cia, y el Omnipotente no pervertirá el

derecho.
13 ¿Quién visitó por él la tierra? Y
¿quién puso en orden todo el mundo?
14 Si él pusiese sobre el hombre su

corazón, y recogiese así su espíritu y
su aliento,

15 Toda carne perecería juntamente,
y el hombre se tornaría en polvo.
16 Si pues hay en ti entendimiento, oye
esto; escucha la voz de mis palabras.'
17 ¿Enseñorearáse el que aborrece jui-
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cío? ¿y condenarás tú al que es tan justo?

18 ¿Hase de decir al rey: Perverso
eres\ y á los príncipes: Sois impíos?
19 iCmnto menos á aquel que no hace
acepción de personas de príncipes, ni

el rico es de él más respetado que el

pobre? porque todos son obras de sus
manos.
20 En un momento morirán, y á me-
día noche se alborotarán los pueblos, y
pasarán, y sin mano será quitado el

poderoso.
21 Porque sus ojos eslán sobre los ca-

minos del hombre, y ve todos sus
pasos.
22 No hay tinieblas, ni sombra de
muerte donde se encubran los que
obran maldad.
23 No carga pues él al hombre más

de lo Justo, para que vaya con Dios á
juicio.

24 El quebrantará á los fuertes sin

pesquisa, y hará estar otros en su lugar,
25 Por tanto él hará notorias las obras

de ellos, cuando los trastornará en la

noche, y serán quebrantados.
26 Como á malos los herirá en lugar
donde sean yístos:

27 Por cuanto así se apartaron de él,

y no consideraron todos sus caminos;
28 Haciendo venir delante de él el

clamor del pobre, y que oiga el cla-

mor de los necesitados.

29 Y si él diere reposo, ¿quién inquie-

tará? Si escondiere el rostro, ¿quién lo

mirará? Esto sobre una nación, y lo

mismo sobre un solo hombre;
30 Haciendo que no reine el hombre

hipócrita para vejaciones del pueblo.

3i De seguro conviene se diga á Dios;

Llevado he ya castigo, no más ofenderé:

32 Enséñame tú lo que yo no veo: que
si hice mal, no lo haré más.
33 ¿Ha de ser eso según tu mente? El

te retribuirá, ora rehuses, ora aceptes,

y no yo: di si no lo que tú sabes.

34 Los hombres de seso dirán conmi-
go, y el hombre sabio me oirá acorde,

35 Que Job no habla con sabiduría,

y que sus palabras no son con entendi-
miento.
36 Deseo yo que Job sea probado am-
pliamente, á causa de sus respuestas
por los hombres inicuos.

37 Porque á su pecado añadió impie-
dad: bate las manos entre nosotros, y
contra Dios multiplica sus palabras.

CAPITULO 35.

Declara Eliú que ni el pecado del hombre daña d Dios, ni le

aprovecha su Justicia; qtte al mismo hombre es á quien etio

sirve ó daña: y que por no esperar en Dios, por no recurrir

á ü, ni tOTMterte con humildad á las disposiciones de ra
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providencia, no será oido cuando en medio de su

net clamare.

Y PROCEDIENDO Eliú en su razona-

namiento, dijo:

2 ¿Piensas ser conforme á derecho esto

^riíí? dijiste: Más justo soy yo que Dios?

3 Porque dijiste: ¿Qué ventaja saca-

rás tú de ello? ó ¿qué provecho tendré

sifuese yopuriscado de mi pecado?
4 Yo te responderé algunas razones,

y á tus compañeros contigo.

5 Mira á los cielos, y vé, y considera

que las nubes son más altas que tú.

6 Si pecares, ¿qué habrás hecho con-

tra él? y si tus rebeliones se multipli-

caren, ¿qué le harás tú?
"7 Si fueres justo, ¿qué le darás á él? ó

¿qué recibirá de tu mano?
8 Al hombre como tú dañará tu impie-

dad; y al hijo del hombre ajjrovechará

tu justicia.

9 A causa de la multitud de las vio-

lencias clamarán los oprimidos, y se la-

mentarán por elpoderio délos grandes.
10 Y ninguno dice: ¿Dónde está Dios

mi Hacedor, que dá canciones en la

noche,
11 Que nos enseña más que las bes-

tias de la tierra, y nos hace sabios más
que las aves del cielo?

12 ahí clamarán, y él no oirá por la

soberbia de los malos.
13 Ciertamente Dios no oirá la vani-

dad, ni la mirará el Omnipotente.
14 Aunque más digas: No le mirará;

con todo haz juicio delante de él, y en
él espera.
15 Mas ahora porque en su ira no vi-

sita ni conoce con rigor de los delitos,

por eso Job abrió su boca vanamente,
y multiplica palabras sin sabiduría.

CAPITULO 36.

Prosiguiendo Eliú, muestra la justicia de Dios en todas sus

obras, exhorta á Jolt á que se recsnozea pecadorj y á que
sientü hien de Im Providencia divina.

YAiÑ'ADIÓ Eliú, y dijo:

2 Espérame un poco, y enseñarte
he; porque todavía tengo razones en or-

den á Dios.

3 Tomaré mi noticia de lejos, y atri-

buiré la justicia á mi Hacedor.
4 Porque de cierto no son mentira mis
palabras; habla contigo el que es ínte-

tegro en sus conceptos.
5 He aquí que Dios es grande, mas no
desestimad alguno: es poderoso en fuer-

za, con sabiduría.

6 No otorgará vida al impío, y á los

afligidos dará su derecho.
7 No quitará sus ojos del justo; antes
bien con los reyes los pondrá en solio

para siempre, y serán ensalzados.
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8 Y si estuvieren prendidos en gri-
llos, y aprisionados en las cuerdas de
aflicción,

9 El les dará á conocer la obra de
ellos, y que prevalecieron sus rebelio-

nes.

10 Despierta además el oido de ellos

para oir la corrección, y áíceles que se

conviertan de la iniquidad.

11 Si oyeren, y le sirvieren, acabarán
sus días en bien, y sus años en de-
leites.

12 Mas si no oyeren, serán pasados á
cuchillo, y perecerán sin sabiduría.
13 Empero los hipócritas de corazón

lo irritarán más, y no clamarán cuan-
do él los atare.

14 Fallecerá el alma de ellos en su
mocedad, y su vida entre los sodomi-
ticos.

15 Al pobre librará de su pobreza, y
en la aflicción despertará su oido.

16 Asimismo te apartaría de la boca
de la angustia á lugar espacioso, libre

de todo apuro, y te asentará mesa lle-

na de grosura.
n Mas tú has llenado el juicio del im-

pío, en vez de sustentar el juicio y la

justicia.

18 Por lo cual teme que en su ira no te

quite con golpe, el cual no puedas apar-
tar de tí con gran rescate.

19 ¿Hará él estima de tus riquezas, ni

del oro, ni de todas las fuerzas del

poder?
20 No anheles la noche, en que des-

aparecen los pueblos de su lugar.

21 Guárdate, no tornes ala iniquidad;

pues esta escogiste más bien que la

aflicción.

22 Hé aquí que Dios es excelso con su
potencia: ¿qué enseñador semejante
a él?

23 ¿Quién le ha prescrito su camino?
Y ¿quién le dirá: Iniquidad has hecho?

24 Acuérdate de engrandecer su obra,

la cual contemplan los hombres.
25 Los hombres todos la ven; mírala

el hombre de lejos.

26 Hé aquí. Dios es grande, y nosotros

no le conocemos: ni se puede rastrear

el número de sus años.

27 El reduce las gotas de las aguas,

al derramarse la lluvia según el vapor
que las contiene,

28 Las cuales destilan las nubes, go-

teando en abundancia sobre los hom-
bres.

29 ¿Quién podrá tampoco comprender
la extension de las nubes, y el sonido

estrepitoso de su pabellón?

30 lié aquí que sobre él extiende su

luz, y cobija con ella las raices de la mar.
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31 Bien que por esos medios castiga á

los pueblos, á la multitud dá comida.
32 Con las nubes encubre la luz, y
mándale no brillar interponiendo aque-
llas.

53 Tocante á ella anunciará el trueno.,

su compañero, que hay acumulación de
ira sobre el que se eleva.

CAPITULO 37.

Prosigue Eliú *n la c f-nsideracion de algvnoé de las ohras de
Dios, encareciendo asi su maravillosa providencia , sabidii-

ria, y justicia; y exhorta d Job á que piense en ello deteni-

damente.

A ESTO también se espanta mi co-

razón, y salta de su lugar.

2 Oid atentamente su voz terrible, y
el sonido que sale de su boca.

3 Debajo de todos los cielos lo dirige,

y su luz se extiende hasta los fines de la

tierra.

4 Después de ella bramará el sonido,
tronará él con la voz de su magnificen-
cia; y aunque sea oida su voz, no los

detiene.

5 Tronará Dios maravillosamente con
su voz: él hace grandes cosas, que nos-
otros no entendemos.
6 Porque á la nieve dice: Desciende á

la tierra: también hace caer la llovizna,

y los aguaceros de su fortaleza.

7 Así hace retirarse á todo hombre,
para que los hombres todos reconozcan
su obra.

8 La bestia se entrará en su escondri-
jo, y estaráse en sus moradas.
9 Del Mediodía viene el torbellino, y

el frió de los vientos del Norte.
10 Por el soplo de Dios se da el hielo,

y las anchas aguas son constreñidas.

11 Regando también llega á disipar la

densa nube, y con su luz esparce la

niebla.

12 Asimismo por sus designios se re-

vuelven las nubes en derredor, para
hacer sobre la haz del mundo, en la

tierra, lo que él les mandara.
13 Unas veces por azote, otras por
causa de su tierra, otras por miseri-
cordia las hará parecer.
14 Escucha esto, Job; repósate, y con-
sidera las maravillas de Dios.

15 ¿Supiste tú cuando Dios las ponia
en concierto, y hacia levantar la luz de
su nube?
16 ¿Has tú conocido las diferencias de

las nubes, p las maravillas del Perfecto
en sabiduría?
n ¿Por qué están calientes tus vesti-

dos cuando se fija el viento del Mediodía
sobre la tierra?

18 ¿Extendiste tú con él los cielos, fir-

mes como un espejo sólido?

19 Muéstranos qué le hemos de decir;
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porque nosotros no podemos componer
las ideas á causa de las tinieblas.

20 ¿Será preciso contarle cuando yo
hablare? Por más que el hombre razo-

ne, quedará como abismado.
21 Hé aqui aun: no se puede mirar la

luz esplendente en los cielos, luego que
pasa el viento y los limpia,

22 Viniendo de la parte del Norte la

dorada claridad. Pues en Dios hay una
majestad terrible.

23 El es Todo-poderoso, al cual no al-

canzamos; grande en potencia, y en jui-

cio, y en multitud de justicia: no afli-

girá demasiado.
24 Temerlo han por tanto los hom-

bres: él no mira á los sabios de corazón.

CAPITULO 38.

Dios toma la disputa contra Job, mostrando su eternidad, ma-
jestad, potencia y sabiduría, por la consideración de las co-

sas naturales.

Y RESPONDIÓ Jehová á Job des-
de un torbellino, y dijo:

2 Quién es ese que oscurece el conse-
jo con palabras sin sabiduría?
3 Ahora ciñe como varón tus lomos:

yo te preguntaré, y hazme saber tú.

4 ¿Dónde estabas cuando yo fundaba
la tierra? házmelo saber si tienes inte-

ligencia.

5 ¿Quién ordenó sus medidas, si lo sa-

bes? ó ¿quién extendió sobre ella cordel?

6 ¿Sobre qué están fundadas sus ba-
sas? ó ¿quién puso su piedra angular?
7 ¿Cuándo las estrellas todas del alba

alababan, y se regocijaban todos los hi-

jos de Dios?

8 ¿Quién encerró con puertas la mar,
cuando se derramaba por fuera como
saliendo de madre?
9 ¿Cuándo puse yo nubes por vestidu-

ra suya, y por su faja obscuridad,

10 Y establecí sobre ella mi decreto,

y le puse puertas y cerrojo,

'll Y dije: Hasta aquí vendrás, y no
pasarás adelante, y ahí parará la "hin-

chazón de tus ondas?
12 ¿Has tú mandado á la mañana en

tus dias? ¿has mostrado al alba su lugar,

13 Para que ocupe los fines de la tier-

ra, y que sean sacudidos de ella los

impíos?
14 Trasmúdase como lodo bajo de se-

llo, y viene á estar como con vestidura,
15 Mas la luz de los impíos es quitada
de ellos, y el brazo enaltecido es que-
brantado.
16 ¿Has entrado tú hasta los profun-

dos de la mar, y has andado escudri-
ñando el abismo?
17 ¿Hante sido descubiertas las puer-

tas de la muerte, y has visto las puer-
tas de la sombra de muerte?
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18 ¿Has til considerado hasta las an-
churas de la tierra? Declara si sabes
todo esto.

19 ¿Por dónde va el camino á la habi-
tación de la luz, y dónde está el lugar
de las tinieblas?

20 ¿Si llevarás tú ambas cosas á sus
términos, y entenderás las sendas de su
casa?
21 ¿Sabiaslo tú porque hubieses ya

nacido, ó porque es grande el número
de tus dias?

22 ¿Has tú entrado en los tesoros de
la nievo, ó has visto los tesoros del gra-
nizo;

23 Lo cual tengo yo reservado para el

tiempo de angustia, para el dia de la

guerra y de la batalla?

24 ¿Por qué camino se reparte la luz,

y se esparce el viento Solano sobre la

tierra?

25 ¿Quién repartió conducto al tur-

algunos animales, Job, reprendido asi de Dios, racenoce ttf

insipiencia en haber querido disputar con él,

CAZARÁS tú la presa para el león?

¿y saciarás el hambre de los leon-
cillos,

2 Cuando están echados en las cue-
vas, ó se están en sus guaridas para
acechar?
3 ¿Quién preparó al cuervo su alimen-

to, cuando sus pollos claman á Dios,

bullendo de un lado á otro por carecer
de comida?
4 ¿Sabes tú el tiempo en que paren

las cabras monteses? ó ¿miraste tú las

ciervas cuando están pariendo?
5 ¿Contaste tú los meses de su pre-

ñez, y sabes el tiempo cuando han de
parir?
6 Encórvanse, hacen salir sus hijos,

pasan sus dolores:

1 Sus hijos están sanos, crecen con el

bion, y camino á los relámpagos y true-
i pasto; salen, y no vuelven más á ellas
' 8 ¿Quién echó libre al asno montes, y
quién soltó sus ataduras?
9 Al cual yo puse casa en la soledad,

y sus moradas en lugares estériles.

10 Búrlase de la multitud de la ciu-

brotar la tierna • dad; no oye las voces del arriero.

i 11 Lo oculto de los montes es su pas-

to, y anda buscando todo lo que está

verde.
12 ¿Querrá el unicornio servirte á ti,

ni quedar á tu pesebre?
13 ¿Atarás tú al unicornio con su co-

yunda para el surco? ¿labrará los valles

en pos de ti?

14 ¿Confiarás tú en él, por ser grande
su fortaleza, y le fiarás tu labor?

15 Fiarás de él que te tornará tu si-

miente, y que la allegará en tu era?

16 ¿Diste ííí hermosas alas al pavo
real, ó alas y plumas al avestruz?

11 El cual desampara en la tierra sus

huevos, y sobre el polvo los calienta:

18 Y olvidase de que los pisará algún

pié, y que los quebrará alguna bestia

del campo,
19 Endurécese para con sus hijos, co-

mo si no fuesen suyos, no temiendo que
su trabajo haya sido en vano:

20 Porque le privó Dios de sabiduría,

y no le dio inteligencia.
'

21 Luego que se levanta en alto, búr-

lase del caballo, y de su ginete.

22 ¿Diste tú al* caballo la fortaleza?

¿vestiste tú su cerviz de relincho?

23 ¿Le intimidarás tú como á alguna
langosta? El resoplido de su nariz es

formidable :

24 Escarba la tierra, alégrase en su
fuerza, sale al encuentro de las armas:
25 Hace burla del espanto, y no teme»

nos;

26 Haciendo llover sobre la tierra
deshabitada, íoírí el desierto, donde no
hay hombre,
27 Para hartar la ¿ierra desierta é in-

culta, y para hacer
yerba?
28 ¿Tiene la lluvia padre? ó ¿quién en-
gendró las gotas del rocío?

29 ¿De qué vientre salió el hielo? Y
la escarcha del cielo, ¿quién la engen-
dró?
30 Las aguas se endurecen á manera
de piedra, y congélase la haz del

,

abismo.
i

31 ¿Podrás tú impedir las delicias de
¡

las Pleiades, ó desatarás las ligaduras i

del Orion?
j

32 ¿Sacarás tú á su tiempo los signos
j

de los cielos, ó guiarás el Arcturo con
|

sus hijos?
j

33 ¿Supiste tú las ordenanzas de los
\

cielos? ¿Dispondrás tú de su potestad
j

en la tierra?
i

34 ¿Alzarás tú á las nubes tu voz, para
que te cubra muchedumbre de aguas?
35 ¿Enviarás tú los relámpagos, para
que ellos vayan? ¿Y diránte ellos: He-
nos aquí?
36 ¿Quién puso la sabiduría en el in-

terior? ó ¿quién dio al entendimiento la

inteligencia?

31 ¿Quién puso por cuenta los cielos

con sabiduría? Y los odres de los cielos

¿quién los hace parar,

38 Cuando el polvo se ha convertido
en dureza, y los terrones se han pega-
do unos con otros?

CAPITULO 39.
Pi-oniiii'e Dios ntoetrandt lo mismo por la tonsideracion de
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ni vuelve el rostro delante de la espada.
26 Contra él suena la aljaba, el hier-

ro de la lanza, y de la pica:

27 Y él con ímpetu y furor escarba la

tierra, sin importarle el sonido de la

bocina;

28 Antes como que dice entre los clari-

nes: Ea! y desde lejos huele la batalla,

el grito de los capitanes, y la vocería,

29 ¿Vuela el gavilán por tu industria,

y extiende hacia el Mediodía sus alas?

30 ¿Se remonta el águila por tu man-
damiento, y pone en alto su nido?

31 Ella habita y está en la piedra, en
la cumbre del peñasco y de la roca.

32 Desde allí acecha la comida; sus
ojos observan de muy lejos.

33 Sus pollos chupan la sangre; y don-
de hubiere cadáveres, allí está luego.

34 A más de eso respondió Jehová á

Job, y dijo:

35 ¿Es sabiduría contender con el Om-
nipotente? El que disputa con Dios,

responda á esto.

36 Y respondió Job á Jehová, y dijo:

37 Hé aquí que yo soy vil; ¿qué te res-

ponderé? Mi mano pongo sobre mi
boca.
38 Una vez hablé, y no responderé:

aun dos veces, mas no tornaré á hablar.

CAPITULO 40.

Muestra Dio» á Job que fto hecho mal en reprolar su juicio

justificándose tanto d si mismo. Declárale su grande-

za por la ohra de sus juicios, con gue álate d los so-

berbios, y remítele á la consíderocton del Hipopótamo

y del Cocodrilo.

IT^NTÓNCES respondió Jehová á Job

\á desde la obscuridad, y dijo:

2 Cíñete ahora, como varón, tus lo-

mos; yo te preguntaré, y explícame.

3 ¿Invalidarás tú también mi juicio?

¿me condenarás ámí, para justificarte

á tí?

4 ¿Tienes tú brazo como Dios? ¿y tro-

narás tú con voz como él?

5 Atavíate ahora do majestad y de
alteza; y vístete de honra y de hermo-
sura.
6 Esparce furores de tu ira; y mira á

todo soberbio, y abátelo.

1 Mira á todo soberbio y humíllalo; y
quebranta á los impíos en su asiento.

8 Encúbrelos á todos en el polvo, ven-

da sus rostros en la obscuridad;

9 Y yo también te confesaré que po-

drá salvarte tu diestra.

10 Hé aquí ahora Behemoth, al cual

yo hice contigo; yerba come como buey.
' 11 Hé aquí ahora que su fuerza está

en sus lomos, y su fortaleza en el om-
bligo de su vientre.

12 Su cola mueve como un cedro, y
461
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los nervios de sus genitales son entre-
tejidos.

13 Sus huesos son fuertes como bron-
ce, y sus miembros como barras de
hierro.

14 El es la cabeza de los caminos de
Dios: el que lo hizo puede hacer que su
cuchillo á él se acerque.
15 Ciertamente los montes producen
yerba para él; y toda bestia del campo
retoza allá.

16 Echaráse debajo de las sombras, en
lo oculto de las cañas, y de los lugares
húmedos.
17 Los árboles sombríos lo cubren con

su sombra; los sauces del arroyo lo

cercan.
18 Hé aquí que él tomará el rio sin

inmutarse: y confíase que el Jordan
pasará por su boca.

19 ¿Tomarálo alguno por sus ojos en
armadijos, y horadará su nariz?

CAPITULO 41.

Prodigue la consideración áel cocodrilo, de tus miembros,
fortaleza é ingenio.

ACARAS tú al Leviathan con el an-
zuelo, ó con la cuerda que le

echares en su lengua?
2 ¿Pondrás tu garfio en sus narices, y
horadarás con espina su quijada?
3 ¿Multiplicará él ruegos para conti-

go? ¿hablaráte él lisonjas?

4 ¿Hará concierto contigo, para que
lo tomes por siervo perpetuo?
5 Jugarás tú con él como con pájaro,

ó lo atarás para tus niñas?
6 ¿Harán de él banquete los compañe-

ros? ¿partiránlo entre los mercaderes?
7 ¿Cortarás tú con cuchillo su cuero,

ó con asta de pescadores su cabeza?
8 Pon tu mano sobre él; te acordarás

de la batalla, y nunca más tornarás.

9 lié aquí que la esperanza acerca de
él será burlada: porque aun á su sola

vista se desmayarán.
10 ?>adie hag tan osado que lo des-

pierte: ¿quién pues podrá estar delante

de mi?
11 ¿Quién me ha dado anticipado, para
que yo se lo restituya? Todo lo que hay

debajo del cielo es mío.
12 Yo no callaré sus miembros, ni lo

de sus fuerzas, y gracia de su disposi-

ción.

13 ¿Quién descubrirá la delantera de
su vestidura? ¿Quién se llegará á él con

freno doble?

14 ¿Quién abrirá las puertas de su

rostro? Los órdenes de sus dientes es-

pantan.
15 La gloria de su vestido son escudos

fuertes cerrados entre sí estrecha-

mente.
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16 El uno se junta con el otro, que
viento no entra entre ellos.

n Pegado está el uno con el otro, es-

tán trabados entre si, que no se pueden
apartar,
18 Con sus estornudos enciende lum-

bre; y sus ojos son como los párpados
del alba.

19 De su boca salen hachas de fuego;

centellas de fuego proceden.
20 De sus narices sale humo como de
una olla ó caldero que hierve.

21 Su aliento enciende los carbones, y
de su boca sale llama.
22 En su cerviz mora la fortaleza, y

espárcese el desaliento delante de él.

2o Las partes momias de su carne es-

tán apretadas: están en él firmes, y no
se mueven.
24 Su corazón es firme Como una pie-

dra, y fuerte como la muela de abajo
en im molino.

25 De su grandeza tienen temor los

fuertes, y á causa de su desfallecimien-
to hacen por purificarse.

26 Cuando alguno lo alcanzare, ni es-

pada, ni lanza, ni dardo, ni coselete

durará contra él.

27 El hierro estima por pajas, y el

acero por leño podrido,

28 Saeta no le hace huir: las piedras
de honda se k tornan aristas.

29 Tiene toda arma por hojarascas, y
del blandir de la pica se burla.

30 Por debajo tiene agudas conchas;

imprime su agudez en el suelo.

31 Hace hervir como una olla la pro-

funda mar, y tórnala como una olla de
ungüento.
32 En pos de si hace resplandecer la

senda, que parece que la mar es cana.

33 No hay sobre la tierra su seme-
jante, hecho para nada temer.
34 Menosprecia toda cosa alta: es rey
sobre todos los animales soberbios.

CAPITULO 42.

Jah, enseñado ya de Dion, confiesa tu intipiencia en haher

querido diapittar con él su causa. JEnvia Dios d los ami-

gos ^e Job, para gue vayan al mismo, y él ore por ellos.

Convierte Dios la miseria de Job en mayor prosperidad

que la qve tuno dntes.

Y RESPONDIÓ Job á Jehová, y dijo:

2 Yo conozco que todo lo puedes,

y que no hay pensamiento que se es-

conda de ti.

3 ¿Quién es el que oscurece el consejo
sin ciencia? por tanto yo denunciaba lo

41, 42.

que no entendía; cosas que me eran
ocultas, y que no las sabia.

4 Oye, te ruego, y hablaré: te pregun-
taré, y tú me enseñarás.
5 De oidas te habia oido; mas ahora
mis ojos te ven.
6 Por tanto aborrezco lo que dije, y

Hie arrepiento en el polvo y en la

ceniza.

I Y aconteció que después que habló
Jehová estas palabras á Job, Jehová
dijo á Eliphaz Temanitha: Mi ira se en-
cendió contra ti y tus dos compañeros;
porque no habéis hablado por mí lo

recto, como mi siervo Job.

8 Ahora pues tomaos siete becerros y
siete carneros, y andad á mi siervo
Job, y ofreced holocausto por vosotros;

y mi siervo Job orará por vosotros;

porque de cierto á él atenderé para n®
trataros afrentosamente, por cuanto no
habéis hablado por mí con rectitud,

como mi siervo Job.

9 Fueron pues Eliphaz Temanitha, y
Bildad Súbita, y Sophar Naamatitha,
é hicieron como Jehová les dijo: y Je-
hová atendió á Job.

10 Y mudó Jehová la aflicción de Job
orando él por sus amigos: y aumentó al

doble todas las cosas que habían sido

de Job.

II Y vinieron á él todos sus herma-
nos, y todas sus hermanas, y todos los

que antes le habían conocido, y comie-
ron con él pan en su casa, y condolié-

ronse de él, y consoláronle de todo
aquel mal que sobre él habia Jehová
traído; y cada uno de ellos le dio una
pieza de moneda, y un zarcillo de or^o.

12 Y bendijo Jehová á la postrimería
de Job más que á su principio; porque
tuvo catorce mil ovejas, y seis mil ca-

mellos, y mil yuntas de bueyes, y mil
asnas.
13 Y tuvo siete hijos y tres hijas:

14 Y llamó el nombre de la una, Je-
mimah; y el nombre de la segunda, Ke-
siah: y el nombre de la tercera, Keren-
Hai)uch.
lo Y no se hallaron mujeres tan her-
mosas como las hijas de Job en toda la

tierra: y dióles su padre herencia en-
tre sus hermanos.
16 Y después de esto vivió Job ciento

y cuarenta años, y vio á sus hijos, y á
los hijos de sus hijos, hasta la cuarta
generación.
n Murió pues Job viejo y lleno de días.
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LIBRO DE LOS SALMOS

SALMO 1.

Felicidad del hombre piadoso: infelicidad de loa impio».

BIENAVENTURADO el varón que no
anduvo en consejo de malos, ni es-

tuvo en camino de pecadores, ni en
silla de escarnecedores se ha sentado:
2 Antes en la ley de Jehová está su de-

licia, y en su ley medita de dia y de
noche.
3 Y será como el árbol plantado junto
á arroyos de aguas, que dá su fruto en
su tiempo: y su hoja no cae, y todo lo

que hace, prosperará.
4 No asi los malos; sino como el tamo
que arrebata el viento.

5 Por tanto no se levantarán los malos
en el juicio, ni los pecadores en la con-
gregación de los justos.

6 Porque Jehová conoce el camino de
los justos: mas la senda de los malos
perecerá.

SALMO 2.

Frustrarúnee lo» designios de los poderosos de la tierra contra
Cristo y stt glorioso reíjio.

."pOR qué se amotinan las gentes, y
¿JT los pueblos piensan vanidad?
2 Estarán los reyes de la tierra, y

Íríncipes consuUarán unidos contra
ehová, y contra su ungido,
3 Diciendo: Rompamos sus coyundas,
y echemos de nosotros sus cuerdas.
4 El que mora en los cielos se reirá;

el Señor se burlará de ellos.

5 Entonces hablará á ellos en su furor,

y turbarálos con su ira.

6 Yo empero he puesto mi rey sobre
Sion, monte de mi santidad.
I Yo publicaré el decreto: Jehová me
ha dicho: Mi hijo eres tú; yo te engen-
dré hoy.
8 Pídeme, y te daré por heredad las

gentes, y por posesión tuya los térmi-
nos de la tierra.

9 Quebrantarlos has con vara de hier-
ro: como vaso de alfarero los desmenu-
zarás.

10 Y ahora, reyes, entended: admitid
corrección, jueces de la tierra.

II Servid á Jehová con temor, y ale-

graos con temblor.
12 Besad al Hijo, porque no se enoje,

y perezcáis en el camino, cuando se en-
cendiere un poco su furor. Bienaventu-
rados todos los que en él confian.
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SALMO 3.

David, acotado de muchos y fuertes enemigos, en Dios se pro-
mete la victoria.

Salmo de David, cuando huía de delante de Absalom

su hijo.

./^H Jehová, cuánta se han multipli-

Iv-/ cado mis enemigos! muchos se
levantan contra mí.
2 Muchos dicen de mi vida: No hay
para él salud en Dios. Selah.
3 Mas tú, Jehová, eres escudo alrede-
dor de mi; mi gloria, y el que ensalza
mi cabeza,
4 Con mi voz clamé á Jehová, y él me
respondió desde el monte de su santi-

dad. Selah.
5 Yo me acosté, y dormí, y desperté;
porque Jehová me sostuvo.
6 No temeré de diez millares de pue-

blo, que pusieren cerco contra mí.
1 Levántate, Jehová: sálvame. Dios
mío: porque tú heriste á todos mis ene-
migos en la quijada; los dientes de los

malos quebrantaste.
8 De Jehová es la salud: sobre tu pue-

blo wrá tu bendición. Selah.

SALMO 4.

Daiid clama á Dios en su aflicción. Reprende y exhorta d tu*
perseguidores. Declara que la verdadera felicidad es estar

en gracia de Dios.

Al Músico principal sobre Neginoth. Salmo de David.

RESPÓNDEME cuando clamo, oh Dios
de mi justicia: estando en angustia

tú me hiciste ensanchar; ten miseri-
cordia de mí, y oye mi oración.

2 Hijos de los hombres, ¿hasta cuándo
volveréis mi honra en infamia, amaréis
la vanidad, y buscaréis la mentira? Se-
lah.

3 Sabed pues que Jehová hizo apar-
tar al pío para sí: Jehová oirá cuando
yo á él clamare.
4 Temblad, y no pequéis: conversad
en vuestro corazón, sobre vuestra
cama, y desistid. Selah.

5 Ofreced sacrificios de justicia, y
confiad en Jehová.
6 Muchos dicen: ¿Quién nos mostrará

el bien? Alza sobre nosotros, oh Jehová,

la luz de tu rostro.

1 Tú diste alegría en mi corazón, más
que tienen otros en el tiempo que se

multiplicó su grano y su mosto.

8 En paz me acostaré, y asimismo dor-
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miré: porque sólo tú, Jehová, me harás
estar confiado.

SALMO 5.

Oración de David, en que denuncia la ruina y perdición dé
los malos, y la protección y defensa que Dios concede á los

que le aman, y ponen en él su confianza,

Al Músico principal sobre Nehiloth. Salmo de David,
j

ESCUCHA, oh Jehová, mis palabras;
considera la meditación mia.

2 Está atento á la voz de mi clamor,
Rey mió, y Dios mió, porque á ti oraré.
3 Oh Jehová, de mañana oirás mi voz;

de mañana me presentaré á ti, y espe-
raré.

4 Porque tú no eres un Dios que ame
la maldad: el malo no habitará junto
á ti.

5 No estarán los insensatos delante de
tus ojos: aborreces á todos los que obran
iniquidad.
G Destruirás á los que hablan menti-

ra: al hombre de sangres y de engaño
abominará Jehová.
"7 Y yo en la multitud de tu miseri-

cordia entraré en tu casa: adoraré há-
ciaeltemplodetu santidad en tutemor.

5 Porque en la muerte no hay memo-
ria de ti: ¿quién te loará en el sepul-
cro?

6 Heme consumido á fuerza de ge-
mir: todas las noches inundo mi lecho,
riego mi estrado con mis lágrimas,
7 Mis ojos están carcomidos de des-
contento; hahse envejecido á causa de
todos mis angustiadores.
8 Apartaos de mi todos los obradores
de iniquidad; porque Jehová ha oido la
voz de mi lloro.

9 Jehová ha oido mi ruego; ha recibi-
do Jehová mi oración.
10 Se avergonzarán, y turbaránse mu-
cho todos mis enemigos; volveránse y
serán avergonzados subitáneamente.

SALMO 7.
Invoca David el favor de Dios contra las calumnias de sv$

enemigos, y protesta su inocencia. Denuncia la ira de Dios,
y el castigo que espera d sus perseguidores.

Sigaion de David, que cantó á jehová sobre las pala-
bras de Cus, hijo de Benjamin.

JEHOVÁ Dios mió, en tí he confiado:
sálvame de todos los que mé per-

8 Guíame, Jehová, en tu justicia á
causa de mis enemigos; endereza de-
lante de mí tu camino.
9 Porque no hay en su boca rectitud:

sus entrañas son pravedades; sepulcro
abierto su garganta; con su lengua li-

sonjearán.
10 Desbarátalos, oh Dios; caigan de
sus consejos; por la multitud de sus re-
beliones échalos, porque se rebelaron
contra ti.

11 Y alegrarse han todos los que en
tí confian: para siempre darán voces
de júbilo, porque tú los defiendes; y en
ti se regocijarán los que aman tu nom-
bré.

12 Porque tú, oh .lehová, bendecirás
al justo: lo cercarás de benevolencia
como con un escudo.

SALMO 6.

Dai:¡d, enfermo de gravedad, conoce ser afligido por sus peca-
dos, é implora la misericordia de Dios,

Al Músico princip-il en Neginoth sobre Seniinith.

Salmo de David.

TEHOVÁ, no me reprendas en tu fu-
ror, ni me castigues con tu ira.

2 Ten misericordia de mi, oh Jehová,
porque yo esloij debilitado: sáname, oh
Jehová, porque mis huesos están con-
movidos.
3 Mi alma asimismo está muy contur-
bada: y tú, Jehová, ¿hasta cuándo?
d Vuelve, oh Jehová, libra mi alma:
sálvame por tu misericordia.
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siguen, y líbrame;
2 No sea que arrebate el enemigo mi
alma, cual león que despedaza, sin que
haya quien libre.

3 Jehová Dios mío, si yo he hecho es-
to, si hay en mis manos iniquidad;
4 Si di mal pago al pacifico conmigo,
(hasta he libertado al que sin causa era
mi enemigo;)
5 Persiga el enemigo mi alma, y al-

cánce/<^; y pise en tierra mi vida, y á
mi honra ponga en el polvo. Selah.
6 Levántate, oh Jehová, con tu furor,

álzate á causa de las irás de mis angus-
tiadores; y despierta en favor mío el
juicio que mandaste.
7 Y te rodeará concurso del pueblo:
por cuyo amor vuélvete luego a levan-
tar en alto.

8 Jehová juzgará los pueblos: júzga-
me, oh Jehová, conforme á mi justicia

y conforme á mi integridad.
9 Consúmase ahora la malicia de los

I

inicuos, y establece al justo; pues eres
el Dios justo que prueba los corazones
y los ríñones.
10 Mi escudo está en Dios, que salva á

los rectos de corazón.
11 Dios es el que juzga al justo; y

Dios está airado todos los dias contra el

impío.

12 Si no se convirtiere, él afilará su
espada: armado tiene ya su arco, y lo

ha preparado.
13 Asimismo ha aparejado para él ar-
mas de muerte; ha labrado sus saetas
para los que persiguen.
14 Hé aquí mi enemigo ha tenido parto
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de iniquidad: concibió trabajo, y parió

mentira,
15 Pozo ha cavado, y ahondádolo; y
en la fosa qxie hizo caerá.

16 Su trabajo se tornará sobre su ca-

beza, y su agravio descenderá sobre

su mollera.

n Alabaré yo á Jehová conforme á su

justicia, y cantaré al nombre de Jeho-

vá el Altisimo.

SALMO 8.

Diés »e muestra digno de su »i<ma alabanza en todo lo que ha
criado, eingulai-mente por la grande dignidad en que ha
puesto al hombre.

Al Músico principal sobre Gittith:

Salmo de David.

des que derribaste, su memoria pere-
ció con ellas.

1 Mas Jehová permanecerá para siem-
pre: dispuesto ha su trono para juicio.

8 Y él juzgará el mundo con justicia;

y juzgará los pueblos con rectitud.

9 Y será Jehová refugio al pobre, re-
fugio para el tiempo de angustia.

10 Y en ti confiarán los que conocen
tu nombre; por cuanto tú, oh Jehová,
no desamparaste á los que te buscaron.
11 Cantad á Jehová, que habita en

Sion: noticiad en los pueblos sus obras.

I

12 Porque demandando las sangres se

acordó de ellos: no se olvidó del clamor

pUAN grande «tu nombre en toda r^g^^^^P^^^^^^^j^^j^^j^
¿^

\J la tierra, oh Jehová Señor núes-
| ^¡^^ ,^ nfliv^nn ^u^ ^nJj!z

tro, que has puesto tu gloria sobre los

cielos!

2 De la boca de los chiquitos y de los

que maman fundaste la fortaleza, á

causa de tus enemigos, para hacer ce-

sar al enemigo, y al que se venga.

3 Cuando veo tus cielos, obra de tus -
hicieron; en la red que escondie-

dedos, la luna, y las estrellas que tu
; "^^^ ^^

. ^^^^¿«^ ^^^ pj
-

_

16 Jehová fué conocido en el

mi, Jehová:

mira la aflicción que padezco de los que
me aborrecen, tú que me levantas de
las puertas de la muerte.
14 Porque cuente yo todas tus ala-

banzas en las puertas de la hija de
Sion, y me goce en tu salud.

15 Hundiéronse las gentes en la fosa

formaste,
4 Digo: ¿Qué es el hombre, para que
que tengas de él memoria, y el hijo del

hombre, que lo visites?

5 Pues le has hecho poco menor que
los ángeles, y coronástelo de, gloria y
de lustre.

6 Hicístelo enseñorear de las obras

de tus manos; todo lo pusiste debajo de
sus pies:

1 Ovejas, y bueyes, todo ello; y asi-

mismolas bestias del campo:
8 Las aves de los cielos, y los peces

de la mar; todo cuanto pasa por los sen-

deros de la mar.
9 Oh Jehová Señor nuestro, ¡cuan

grande es tu nombre en toda la tierra!

SALMO 9.
\

David da á Dios gracias por la victoria conseguida sobre los <

enemigos. I

en el juicio

que hizo; en la obra de sus manos fué

enlazado el malo. Higgaion. Selah.

n Los malos serán trasladados al in-

fierno; todas las gentes que se olvidan

de Dios.

18 Porque no para siempre será olvi-

dado el pobre; ni la esperanza de los

pobres perecerá perpetuamente.
19 Levántate, oh Jehová; no se forta-

lezca el hombre: sean juzgadas las

gentes delante de ti.

20 Pon, oh Jehová, temor en ellos: co-

nozcan las gentes que son 710 más que

hombres. Selah.

Al Músico principal sobre Muih-labben:
Salmo de David.

SALMO 10.
Dat'id implora el auxilio del Señor.

¿T)OR qué estás lejos, oh Jehová, y te

JL escondes en el tiempo de la tri-

bulación?
2 Con arrogancia el malo persigue al

TE alabaré, oh Jehová, con todo mi i pobre: serán cogidos en los artificios

corazón; contaré todas tus mará- ! nue han ideado,

villas. !'3 Por cuanto se alaba el malo del

2 Alegraréme y regocijaréme en ti: ! deseo de su alma, y bendice al codicio-

cantaré á tu nombre, oh Altisimo, ! so, á quien Jehová aborrece.

3 Por haber sido mis enemigos vuel-
¡ 4 El malo, jpor la altivez^ de su rostro

tos atrás: caerán y perecerán delante

de ti.

4 Porque has hecho mi juicio y_ mi
causa: sentástete en silla juzgando jus-

ticia.

no busca á Úios: no hay Dios en todos

sus pensamientos.
5 Sus caminos son viciosos en todo

tiempo: tus juicios los tiene muy lejos

de su vista: echa bocanadas en orden á
5 Reprendiste gentes, destruiste al

j todos sus enemigos,
malo, raiste el nombre de ellos para ¡ 6 Dice en su corazón: No seré movido
siempre jamás. i en ningún tiempo, ni jamás me alcan-

6. Oh enemigo, acabados son para
; ¿ara eHnfortunio.

siempre los asolamientos; y las ciuda- '

T Llena está su boca de maldición, y
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de engaños y fraude: debajo de su len-

gua vejación y maldad.
8 Está en las guaridas de las aldeas:

en los escondrijos mata al inocente:

sus ojos están acechando al pobre.

9 Acecha en oculto como el león des-

de su cama: acecha para arrebatar al

pobre: arrebata al pobre trayéndolo á

su red.

10 Encógese, agáchase, y caen en sus

fuerzas muchos desdichados,
11 Dice en su corazón: Dios está olvi-

dado, ha encubierto su rostro; nunca
lo verá.
12 Levántate, oh Jehová Dios: alza tu

mano, note olvides de los pobres.

13 ¿Por qué irrita el malo á Dios? En
su corazón ha dicho que no lo inqui^

rirás.

14 Tú lo tienes visto; porque tú miras
el trabajo, y la vejación, para vengar-
le por tu mano: á ti se acoge el pobre,
tú eres el amparador del huérfano.
15 Quebranta el brazo del malo: del

maligno buscarás su maldad, hasta que
ninguna más halles.

16 Jehová, Rey eterno y perpetuo; de
su tierra fueron destruidas las gentes.
17 El deseo de los humildes oiste, oh

Jehová: tú dispones su corazón, y ha-
ces atento tu oido;

18 Para juzgar al huérfano y al pobre;
á fin de que no vuelva más á hacer
violencia el hombre de la tierra.

SALMO 11.

David, contemplando al Señor justo defensor de la ino-

cencia, tevero juez de loa que la persiguen, pone toda

<u confianza en Dios, á pesar de todos los enemigos.

SALMO 12.

Al Músico principal: Salmo de David.

N Jehová he confiado: ¿Cómo decís
á mi alma: Escapa al monte cualE

ave?
2 Porque hé aqui los malos flecharon

el arco, apercibieron sus saetas sobre
la cuerda, para asaetear en oculto á los

rectos de corazón.
3 Si fueren destruidos los fundamen-

tos, ¿qué ha de hacer eljusto?
4 Jehová en el templo de su santidad:

la silla de Jehová está en el cielo: sus
ojos ven, sus párpados examinan á los

hijos de los hombres.
5 Jehová prueba al justo: empero al

malo y al que ama la violencia su alma
aborrece.
6 Sobre los malos lloverá lazos, fuego

y azufre, con viento de torbellinos: tal

será la porción del cáliz de ellos.

1 Porque eljusto Jehová ama la justi-

cia; al hombre recto mirará su rostro,
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Corrupción general de costumbres, de la cual pide á Die»
ser preservado.

Al Músico principal sobre Seminith. Salmo de David.

SALVA, oh Jehová, porque se acaba-
ron los misericordiosos; porque se

han acabado los fieles de entre los hi-

jos de los hombres.
2 Mentira habla cada uno con su pró-

jimo: con labios lisonjeros, con corazón
doble hablan.
3 Destruirá Jehová todos los labios

lisonjeros, y la lengua que habla gran-
dezas:
4 Que dijeron : Por nuestra lengua
prevaleceremos; nuestros labios esíán

con nosotros: ¿quién nos es señor?
5 Por la opresión de los pobres, por el

gemido de los menesterosos, ahora me
levantaré, dice Jehová: pondré^í en
salvo del que contra ellos se engríe.
6 Las palabras de Jehová, palabras

limpias; plata refinada en horno de
tierra, purificada siete veces.
7 Tú, Jehová, los guardarás; guárda-

los para siempre de aquesta genera-
ción.

8 Cercando andan los malos, mientras
son exaltados los más viles de los hijos

de los hombres.

SALMO 13.

o comhatido de la i

Dios confiado.

Al Músico principal: Salmo de David.

Oración de un ánimo comhatido de la tentación, empero en
Dios confiado.

¿TTASTA cuando Jehová? ¿Me olvi-

_IjL darás para siempre? ¿Hasta
cuándo esconderás tu rostro de mí?
2 ¿Hasta cuándo pondré consejos en
mi alma, con ansiedad en mi corazón
cada dia? ¿Hasta cuándo será enalteci-
do mi enemigo sobre mí?
3 Mira, óyeme, Jehová Dios mío:
alumbra mis ojos, porque no duerma
en muerte;
4 Porque no diga mi enemigo: Vencí-

lo: mis enemigos se alegrarán, si yo
resbalare.
5 Mas yo en tu misericordia he con-

fiado: alegraráse mi corazón en tu

salud.

6 Cantaré á Jehová; porque me ha
hecho bien.

SALMO 14,

Describe David la común corrupción del mundo, y muestra
las fuentes de donde ella emana. Dios librará d los

suyos.

Al Músico principal: Salmo de David.

DIJO el necio en su corazón: No Aay
Dios, Corrompiéronse, hicieron

obras abominables; no hay quien haga
bien,

2 Jehová miró desde los cielos sobre
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los hijos de los hombres, por ver si ha-
bia alguno entendido, que buscara á

Dios.

3 Todos declinaron, juntamente se

han corrompido: no hay quien haga
bien, no hay ni siquiera uno.
4 ¿No tendrán conocimiento todos los

que obran iniquidad, que devoran á mi
pueblo, como si pan comiesen, y á Je-

hová no invocaron?
5 Allí temblaron de espanto; porque

Dios está con la nación de los justos.

6 El consejo del pobre habéis escar-
necido, por cuanto Jehová es su espe-
ranza.
1 ¡Quién diese de Sion la salud de Is-

rael! En tornando Jehová la cautividad

de su pueblo, se gozará Jacob, y ale-

graráse Israel.

SALMO 15.
Carácter de los qiie habitarán en la Sion santa.

Salmo de David.

JEHOVÁ, ¿quién habitará en tu ta-

bernáculo? ¿quién residirá en el

monte de tu santidad?
2 El que anda en integridad, y obra

justicia, y habla verdad en su corazón:
3 El que no detrae con su lengua, ni

hace mal á su prójimo, ni contra su
prójimo acoge oprobio alguno:
4 Aquel á cuyos ojos es menosprecia-
do el vil: mas honra á los que temen á

Jehová: y habiendo jurado aun en daño
suyo temporal^ no por eso muda:
5 Quien su dinero no dio á usura, ni

contra el inocente tomó cohecho. El

que hace estas cosas, no resbalará pa-
ra siempre.

SALMO 16.

Acude David á Dios pidiéndole socorro. Salmo profético que
conviene á Jesu- Cristo.

Michtam de David.

(^ UÁRDAME oh Dios, porque en tí

X he confiado.

2 Dijiste, oh alma mia. á Jehová: Tú
eres el Señor: mi bien á tí no aprovecha-,

3 Sino á los santos que están en la

tierra, y á los íntegros: toda mi afición

en ellos.

4 Multiplicaránse los dolores de aque-
llos que sirven diligentes á otro dios: no
ofreceré yo sus libaciones de sangre,
ni en mis labios tomaré sus nombres.
5 Jehová, que eres la porción de mi

parte, y de mi copa, tú sustentarás mi
suerte.

6 Las cuerdas me cayeron en lugares
deleitosos, y es hermosa la heredad
que me ha tocado.

7 Bendeciré á Jehová, que me acon-
seja; aun en las noches me enseñan
mis ríñones.

8 A Jehová he puesto siempre delante
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de mí; porque estando él á mi diestra,
no seré conmovido.
9 Alegróse por tanto mi corazón, y se
gozó mi gloria: también mi carne re-
posará segura.
10 Porque no dejarás mi alma en el

sepulcro; ni permitirás que tu Santo
vea corrupción.
11 Me mostrarás la senda de la vida:
hartura de alegrías hay en tu rostro;

deleites en tu rostro para siempre.

SALMO 17.

Oración de David, en que afirma su inocencia con el testimo-
nio de Dios contra las calumnias de sus perseguidores, y
pídele favor contra la violencia de ellos.

Oración de David.

OYE, oh Jehová, justicia ím{«, está
atento á mi clamor; escucha mi

oración hecha sin labios de engaño.
2 De delante de tu rostro salga mi

juicio; vean tus ojos la rectitud.
3 Tú has probado mi corazón, has^í

visitado de noche, me has apurado, y
nada inicuo hallaste: heme propuesto
que mi boca no ha de propasarse.
4 Para las obras humanas, por la pa-

labra de tus labios yo me he guardado
de las vías del destructor.
5 Sustenta mis pasos en tus caminos,
porque mis pies no resbalen.
6 Yo te he invocado, por cuanto tú
me oirás, oh Dios: inclina á mí tu oido,
escucha mi palabra.
7 Muestra tus estupendas misericor-

dias, tú que salvas a los que en tí con-
fian de los que se levantan contra tu
diestra.

8 Guárdame como lo negro de la ni-

ñeta del ojo, escóndeme con la sombra
de tus alas.

9 De delante de los malos que me
oprimen; de mis enemigos que me cer-
can por la vida.

10 Cerrados con su grosura, con su
boca hablan soberbiamente.
11 Nuestros pasos nos han cercado

ahora: puestos tienen sus ojos para
echarííoí por tierra.

12 Parecen al león que desea hacer
presa, y al leoncillo que está escondido.
13 Levántate, oh Jehová, preven su
encuentro, póstrale: libra mi alma del

malo con tu espada:
14 Líbrala de los hombres con tu ma-

no, oh Jehová; de los hombres de mun-
do, cuya parte es en esta vida, y cu-
yo vientre hinches de tu tesoro; har7
tan sus hijos, y dejan el resto á sus
chiquitos.

15 Yo en justicia veré tu rostro: seré
saciado cuando despertaré á tu seme-
janza.
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SALMO 18.

David da gracias á Dios por haharle liirado de grande»
peligros, y constituídole rey á él y á sus descendientes.

Al Músico principal: Salmo de David, siervo de Jeho-
vá, el cual profirió á Jehová las palabras de estn

cántico el dia que le libró Jehová de mano de to-

dos sus enemigos, y de mano de Saul. Entonces
dijo:

AMARTE he, oh Jehová, fortaleza

mia.
2 Jehová, roca mia, y castillo mió, y
mi libertador: Dios mió, fuerte mió, en
él confiaré: escudo mió, y el cuerno de
mi salud, y mi refugio.

3 Invocaré á Jehová, digno de ser
alabado, y seré salvo de mis enemigos.
4 Cercáronme dolores de muerte, y

torrentes de perversidad me atemori-
zaron.

I

5 Dolores del sepulcro me rodearon,
|

previniéronme lazos de muerte. '

6 En mi angustia invoqué á Jehová, y |

clamé á mi Dios: él oyó mi voz desde .

su templo, y mi clamor llegó delante
'

de él, á sus oidos.

7 Y la tierra fué conmovida y tembló;

y moviéronse los fundamentos de los

montes, y se estremecieron, porque se
indignó él.

8 Humo subió de su nariz, y de su bo-
ca consumidor fuego: carbones fueron
por él encendidos.
9 Y bajó los cielos, y descendió; y obs-
curidad debajo de sus pies.

10 Y cabalgó sobre un querubín, y vo-
ló: voló sobre las alas del viento.
11 Puso tinieblas ^or escondedero su-

yo: era su pabellón en derredor de sí

obscuridad de aguas, nubes de los cielos.

12 Por el resplandor que hahia delante
de él, sus nubes pasaron echando gra-
nizo y carbones ardientes.
13 Y tronó en los cielos Jehová, y el

Altísimo dio su voz; granizo y carbones
de fuego.

14 Y envió sus saetas, y desbaratólos;

y echó relámpagos, y los destruyó.
15 Y aparecieron las honduras de las
aguas, y descubriéronse los cimientos
del mundo á tu reprensión, oh Jehová,
por el soplo del viento de tu nariz.
16 Envió desde lo alto, tomóme, sacó-
me de las muclias aguas.
n Libróme de mi poderoso enemigo,
y de los que me ahorrecian, aunque
eran ellos más fuertes que yo.
18 Asaltároimie en el dia de mi que-

branto: mas Jehová fué mi apoyo;
19 Y sacóme á anchura: libróme, por-
que se agradó de mí.
20 llame pagado Jehová conforme á
mi justicia: conforme á la limpieza de
mis manos me ha vuelto.

468

21 Porque yo he guardado los caminos
de Jehová, y no me aparté impíamente
de mi Dios.

22 Pues todos sus juicios estuvieron

delante de mí, y no eché de mí sus es-
tatutos.

23 Y fui íntegro para con él, y cauté-
leme de mi maldad,
24 Pagóme pues Jehová conforme ámi

justicia; conforme á la limpieza de mis
manos delante de sus ojos.

25 Con el misericordioso, te mostra-
rás misericordioso, y recto para con el

hombre íntegro.

26 Limpio te mostrarás para con el lim-

pio, y severo serás para con el perverso.

27 Y tú salvarás al pueblo humilde, y
humillarás los ojos altivos.

28 Tú pues alumbrarás mi lámpara:
Jehová mi Dios alumbrará mis tinie-

blas.

29 Porque contigo desharé ejércitos;

y con mi Dios asaltaré muros.
30 Dios, perfecto su camino: es acen-
drada la palabra de Jehová: escudo es

á todos los que en él esperan.
31 Porque ¿qué Dios hay fuera de Je-

hová? ¿y qué fuerte fuera de nuestro
Dios?

32 Dios es el que me ciñe de fuerza, é

hizo perfecto mi camino:
33 Quien pone mis pies como pies de
ciervas, é hízome estar sobre mis al-

turas:

34 Quien enseña mis manos para la

batalla, y será quebrado con mis bra-
zos el arco de acero.

35 Distóme asimismo el escudo de tu

salud; y tu diestra me sustentó, y tu

benignidad me ha acrecentado.
36 Ensanchaste mis pasos debajo de
mí, y no titubearon mis rodillas.

37 Perseguido he mis enemigos, y al-

cáncelos, y no volví hasta acabarlos.

38 Helos herido, y no podrán levan-
tarse: cayeron debajo de mis pies.

39 Pues me ceñiste de fortaleza para
la pelea: has agobiado mis enemigos
debajo de mí.
40 Y dísteme la cerviz de mis ene-
migos, y destruí á los que me aborre-
cían.

41 Clamaron, y no hubo quien salvase;

clamaron á Jehová, mas no los oyó.

42 Y molílos como polvo delante del

viento; esparcílos como lodo de las ca-

lles.

43 Librásteme de contiendas de pue-
blo: pusistcme por cabecera de gentes:

pueblo que yo no conocía me sirvió*
_

44 Así que hubo oído, me obedeció:

los hijos de extraños me mintieron;
45 Los extraños flaquearon, y tuvie-
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ron miedo desde sus encerramientos.
46 Viva Jehová, y sea bendita mi roca;

y ensalzado sea el Dios de mi salud:

47 El Dios que me dá las venganzas,

y sujetó pueblos á mí:
48 Mi libertador de mis enemigos: hi-

císteme también superior de mis adver-
sarios; librásteme de varón violento.

49 Por tanto yo te confesaré entre las

gentes, oh Jehová, y cantaré á tu

nombre:
50 fll cual engrandece las saludes de
su rey, y hace misericordia á su un-
gido David, y á su simiente para siem-
pre.

SALMO 19.

J.as otras de la creación dan testimonio de la gloria de Dios;

y 8u recelada palabra ilumina el alma, y llénala de piado-
so regocijo.

Al Músico principal; Salmo de David.

LOS Cielos cuentan la gloria de Dios,

y la expansion denuncia la obra
de sus manos.
2 El un dia emite palabra al otro dia,

y la una noche á la otra noche declara
sabiduría.

3 No ha// dicho, ni palabras, ni es oida
su voz.

4 Por toda la tierra salió su hilo, y al

cabo del mundo sus palabras. En ellos

puso tabernáculo para el sol:

5 Y él, como un novio que sale de su
tálamo, alégrase cual gigante para cor-

rer el camino.
6 Del un cabo de los cielos es su sali-

da, y su giro hasta la otra extremidad
de ellos: y no hay quien se esconda de
su calor.
"7 La ley de Jehová es perfecta, que
vuelve el alma: el testimonio de Jeho-
vá, fiel, que hace sabio al pequeño.
8 Los mandamientos de Jehová son

rectos, que alegran el corazón: el pre-
cepto de Jehová, puro, que alumbra
los ojos.

9 El temor de Jehová, limpio, que
permanece para siempre: los juicios de
Jehová, son verdad, todos justos.

10 Deseables son más que el oro, y
más que mucho oro afinado; y dulces
más que miel, y que la que destila del

panal.
11 Tu siervo es además amonestado
con ellos: en guardarlos hay grande
galardón,
12 Los errores, ¿quién los entenderá?
Líbrame de los que me son ocultos.

13 Deten asimismo á tu siervo de las

soberbias; que no se enseñoreen de mí:
entonces seré integro, y estaré limpio
de gran rebelión.

14 Sean gratos los dichos de mi boca,

y la meditación de mi corazón delante
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O'

de tí, oh Jehová, roca mia, y Redentor
mío.

SALMO 20.

Oración del pueblo por la salud y vicítria de su rey.

Al Músico principal: Salmo de David.

IGATE Jehová en el dia de conñic-
to; defiéndate el nombre del Dios

I de Jacob.
2 Envíete ayuda desde el santuario,

I
y desde Sion te sostenga.

I

3 Haga memoria de todos tus presen-
¡
tes, y reduzca á ceniza tu holocausto.

I

Selah.
4 Déte conforme á tu corazón, y cum-

I

pía todo tu consejo.

5 Nosotros nos alegraremos por tu sa-

lud, y alzaremos pendón en el nombre
de nuestro Dios: cumpla Jehová todas
tus peticiones.

6 Ahora echo de ver que Jehová guar-
da á su ungido: oirálo desde los cielos

de su santidad con la fuerza de la sal-

vación de su diestra,

; 7 Estos confian en carros, y aquellos

j
en caballos: mas nosotros del nombre

I

de Jehová nuestro Dios tendremos me-
! moría.
! 8 Ellos arrodillaron, y cayeron: mas
i nosotros nos levantamos, y nos enhes-

j
tamos.

i 9 Salva, Jehová: qv^ el Rey nos oiga

I el dia que lo invocáremos.

I

SALMO 21.

nacimiento de gracias d Dios por la %'ictoria del rey.

Al Músico principal: Salmo de David.

LEGRARÁSE el rey en tu fortale-

za, oh Jehová, y en tu salud se

gozará mucho,
2 El deseo de su corazón le diste, y no

le negaste lo que sus labios pronuncia-
ron. Selah,
3 Pues le has salido al encuentro con
bendiciones de bien: corona de oro fino

has puesto sobre su cabeza,

4 Vida te demandó, y dístele largura
de dias por siglos y siglos.

5 Grande es su gloria en tu salud,

honra y majestad has puesto sobre él.

6 Porque lo has bendecido para siem-
pre: llenástelo de alegría con tu rostro,

7 Por cuanto el rey confia en Jehová,

y en la misericordia del Altísimo, no
será conmovido,
8 Alcanzará tu mano á todos tus ene-
migos; tu diestra alcanzará á los que te

aborrecen,
9 Ponerlos has como horno de fuego

en el tiempo de tu ira: Jehová los des-

hará en su furor, y fuego los consu-
mirá.
10 Su fruto destruirás de la tierra, y

A'
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su simiente de entre los hijos de los

hombres,
11 Porque trazaron el mal contra tí:

fraguaron maquinaciones, mas no pre-
valecerán.
12 Pues tú los pondrás en fuga, cuan-

do aparejarás en tus cuerdas las saetas

contra sus rostros.

13 Ensálzate, oh Jehová, con tu forta-

leza: cantaremos y alabaremos tu po-
derío,

SALMO 22.

David, figura del Mesías clavado en cruz, rasga d eti Eterno
Padre que le am^yare; y dice qite después de resucitado
anunciará eu gloria d toda la tierra.

Al Músico principa!: sobre Ajeleth-sahar:

Salmo de David.

DIOS mío. Dios mío, ¿por qué me
has dejado? ¿por qué estás lejos

de mi salud, y de las palabras de mi
clamor?
2 Dios mío, clamo de día, y no oyes; y
de noche, y no hay para mí silencio.

3 Tu empero eres Santo, tú que habi-
tas entre las alabanzas de Israel.

4 En tí esperaron nuestros padres: es-
peraron, y tú los libraste.

5 Clamaron á tí, y fueron librados:
esperaron en tí, y no se avergonzaron.
6 Mas yo soy gusano, y no hombre;

oprobio de los hombres, y desecho del
pueblo.
I Todos los que me ven, escarnecen

de mí, estiran los labios, y menean la

cabeza diciendo:

8 Remítese á Jehová, líbrelo; sálvele,
puesto que en él se complacía.
9 Empero tú eres el que me sacó del

vientre, el que me haces esperar desde
que estaba á los pechos de mi madre.
10 Sobre ti fué echado desde la ma-

triz: desde el vientre de mi madre tú
eres mi Dios.

II No te alejes de mí; porque la an-
gustia está cerca, porque no hay quien
ayude.
12 llanmerodeadomuchos toros; fuer-

tes toros de Basan me han cercado.
13 Abrieron sobre mí su boca, como

león rapante y rugiente.
14 Heme escurrido como aguas, y to-
dos mis huesos se descoyuntaron: mi
corazón fué como cera desliéndose en
medio de mis entrañas.
15 Secóse como un tiesto mi vigor, y
mi lengua se pegó á mi paladar, y me
has puesto en el polvo de la muerte.
16 Porque perros me han rodeado, ha-
me cercado cuadrilla de malignos: ho-
radaron mis manos y mis pies.

n Contar puedo todos mis huesos:
ellos miran, considerándome.
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18 Partieron entre sí mis vestidos, y
sobre mi ropa echaron suertes.

19 Mas tú, Jehová, no te alejes: forta-
leza mia, apresúrate para mi ayuda.
20 Libra de la espada mi alma; de po-
der del perro mi única.
21 Sálvame de la boca del león, y óye-
me librándome de los cuernos de los

unicornios.

22 Anunciaré tu nombre á mis herma-
nos: en medio de la congregación te

alabaré.

23 Los que teméis á Jehová, alabadlo;
glorificadle, simiente toda de Jacob; y
temed de él, vosotros simiente toda de
Israel.

24 Porque no menospreció ni abomi-
nó la aflicción del pobre, ni de él escon-
dió su rostro; sino que cuando clamó á
él. oyóle.

25 De tí será mi alabanza en la gran-
de congregación: mis votos pagaré de-
lante de los que le temen,
26 Comerán los pobres, y serán sa-

ciados: alabarán á Jehová los que le

buscan: vivirá vuestro corazón para
siempre.
27 Acordarse han, y volveránse á Je-

hová todos los términos de la tierra; y
se humillarán delante de tí todas las

familias de las gentes,
28 Porque de Jehová es el reino; y él

se enseñoreará de las gentes.
29 Comieron y adoraron todos los po-
derosos de la tierra: postraránse de-
lante de él todos los que descienden al

polvo, si bien ninguno puede conser-
var la vida á su propia alma.
30 La posteridad mia le servirá: será

ella contada por una generación de Je-

hová.
31 Vendrán, y anunciarán al pueblo
que naciere su justicia que él hizo,

SALMO 23.
David, como experimentado, por la semejanza del oficio dtl

pastor para con sus ovejas, pinta cuál sea la proi'id^nciík

de Dios para con los suyos.

Salmo de David.

JEHOVÁ es mi pastor; nada me fal-

tará.

2 En lugares de delicados pastos me
hará yacer; junto á aguas de reposo me
pastoreará.
3 Confortará mi alma; guiaráme por
sendas de justicia por amor de su
nombre.
4 Aunque ande en valle de sombra de
muerto, no temeré mal alguno; porque
tú estarás conmigo: tu vara y tu cayado
me infundirán aliento.

5 Aderezarás mesa delante de mí en
presencia de mis angustiadores: un-
giste mi cabeza con aceite; mi copa está

rebosando.
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9 Encaminará á los humildes por el

juicio, y enseñará á los mansos su car-
rera.

10 Todas las sendas de Jehová son mi-
sericordia, y verdad, para los que guar-
dan su pacto y sus testimonios.
11 Por amor de tu nombre, oh Jehová,
perdonarás también mi pecado; por-
que es grande.
12 ¿Quién es el hombre que teme á

Jehová"? El le enseñará el camino que
ha de escoger.

13 Su alma reposará en el bien, y su
simiente heredará la tierra.

14 El secreto de Jehová es para los

que le temen: y á ellos hará conocer
su alianza.

15 Mis ojos estÁn siempre hacia Jeho-
vá; porque él sacará mis pies de la red.

16 Mírame, y ten misericordia de mí;
porque estoy solo y afligido.

n Las angustías'de mi corazón se han
aumentado: sácame de mis congojas.

18 Mira mi aflicción y mi trabajo: y
perdona todos mis pecados.
19 Mira mis enemigos, que se han

multiplicado, y con odio violento me
aborrecen.
20 Guarda mi alma, y líbrame: no sea
yo avergonzado, porque en ti confié.

21 Integridad y rectitud me guarden;
9 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas,

! porque en ti he esperado.

y alzaos vosotras, puertas eternas, y 22 Redime, oh Dios, á Israel de todas
entrará el Rey de gloria.

, sus angustias.
10 ¿Quién í/este Rey de gloria? Jeho-

vá de los ejércitos, él es el Rey de la

6 Ciertamente el bien y la misericor-
dia me seguirán todos los días de mi
vida: y en la casa de Jehová moraré
por largos días.

SALMO 24.

Se'iorio de Diot en él mtindo; condición de los que auhirjn á
eitar en ru santo monte; y entrada en ¿I triunfante del Bey
de la gloria.

Salmo de David.

DE Jehová es la tierra y su plenitud:

el mundo, y los que en él ha- i

hitan,

2 Porque él la fundó sobre los mares,
y afirmóla sobre los ríos.

3 ¿Quién subirá al monte de Jehová?
¿Y quién estará en el lugar de su san-
tidad?

4 El limpio de manos, y puro de co-

razón: el que no ha elevado su alma á
la vanidad, ni jurado con engaño.
5 El recibirá bendición de Jehová, y

justicia del Dios de salud.

G Tal es la generación de los que le

buscan, de los que buscan tu rostro,

oh Dios de Jacob. Selah.
1 Alzad, oh puertas, vuestras cabezas,

y alzaos vosotras, puertas eternas, y
entrará el Rey de gloria.

8 ¿Quién es este Rey de gloria? Jeho-
vá el fuerte y valiente, Jehová el po-
deroso en batalla.

írloria. Selah.

SALMO 25
Salid, confiado de la londad de Dio$, de la cual tiene larga

experiencia, pide eer perdotiado de ttu pecados, y enseñado
en su ley.

Salmo de David.

A TÍ, oh Jehová, levantaré mi alma.
j\. 2 Dios mío, en tí confio; no sea
yo avergonzado, no se alegren de mí
mis enemigos.
3 Ciertamente ninguno de cuantos en

tí esperan será confundido: serán aver-
gonzados los que se rebelan sin causa.
4 Muéstrame, oh Jehová, tus cami-

nos: enséñame tus sendas.
5 Encamíname en tu verdad, y ensé-
ñame: porque tú eres el Dios de mi sa-

lud; en tí he esperado todo el dia.

6 Acuérdate, oh Jehová, de tus con-
miseraciones, y de tus misericordias,
que son perpetuas.
7 De los pecados de mi mocedad, y
de mis rebeliones, no te acuerdes: con-
forme á tu misericordia acuérdate de
mi; por tu bondad, oh Jehová,
8 Bueno y recto es Jehová: por tanto

él enseñará á los pecadores el camino.
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SALMO 26.

Es la misma materia del Salmo séptimo: y asi servirá ojuí el

mismo argumento ó epígrafe.

Salmo de David,

JÚZGAME, oh Jehová; porque yo en
mi integridad he andado: confiado

he asimismo en Jehová; no vacilaré.

2 Pruébame, oh Jehová, y sondéame:
examina mis ríñones y mi corazón.

3 Porque tu misericordia está delante

de mis ojos, y en tu verdad ando.

4 No me he sentado con hombres de
falsedad, ni entré con los que andan en-
cubiertamente.
5 Aborrecí la reunion de los malig-

nos, y con los impíos nunca me senté.

6 Lavaré en inocencia mis manos, y
andaré alrededor de tu altar, oh Je-

hová,
1 Para exclamar con voz de acción

de gracias, y para contar todas tus ma-
ravillas.

8 Jehová, la habitación de tu casa he
amado, y el lugar del tabernáculo de
tu gloria.

9 No juntes con los pecadores mi al-

ma, ni con los hombres de sangres mi
vida:
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10 En cuyas manos está el mal, y su

diestra estii llena de sobornos.

11 Yo empero andaré en mi inte-

gridad: redímeme, y ten misericordia

de mi.
12 Mi pié ha estado en rectitud: en las

congregaciones bendeciré á Jehová.

SALMO -¿7.

DtcXara David la firme confianza que en Dios tiene para
|

soportar toda tuerte de tentación. Pide á Viot que no le
'

d^e.
Salmo de David. .

JEHOVÁ es mi luz y mi salvación: !

¿de quién temeré? Jehová es la
|

fortaleza de mi vida: ¿de quién he de
¡

atemorizarme?
j

2 Cuando se allegaron contra mí los

malignos, mis angustiadores y mis ene-

migos, para comer mis carnes, ellos

tropezaron y cayeron,
3 Aunque se asiente campo contra

mí, no temerá mi corazón : aunque
contra mí se levante guerra, yo en esto

confio.

4 Una cosa he demandado á Jehová;
esta buscaré: Que esté yo en la casa de
Jehová todos los días de mi vida, para
contemplar la hermosura de Jehová, y
para inquirir en su templo.
5 Porque él me esconderá en su ta-

bernáculo en el día del mal; ocultará-

me en lo reservado de su pabellón; pon-
dráme en alto sobre una roca.

6 Y luego ensalzará mi cabeza sobre

mis enemigos en derredor de mí: y yo
sacrificaré en su tabernáculo sacrifi-

cios de júbilo: cantaré y salmearé á
Jehová.
I Oye, oh Jehová, mi voz con qve á tí

clamo: y ten misericordia de mí, res-

póndeme.
8 Mi corazón me ha dicho de tí: Bus-
cad mi rostro. Tu rostro buscaré, oh
Jehová.
9 No escondas tu rostro de mí, no
apartes con ira á tu siervo: mi ayuda
has sido; no me dejes, y no me desam-
pares, Dios de mi salud.
10 Aunque mi padre y mi madre me

dejaran, Jehová con todo me recogerá.
II Enséñame, oh Jehová, tu camino,

y guíame por senda de rectitud á causa
de mis enemigos.
12 No me entregues á la voluntad de
mis enemigos; porque se han levanta-
do contra mí testigos falsos, y los que
respiran crueldad.

13 Hubiera yo desmayado^ si no creye-
se que tengo de ver la bondad de Jeho-
vá en la tierra de los vivientes.

14 Aguarda á Jehová; esfuérzate, y
aliéntese tu corazón: sí espera á J»-
Hová.
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SALMO 28.

Pide Bacid d Dios que le tenga de tu mano, para que no cd-
mine con loa impíos hipócritat, ni tea cailiyado con «Uot..
Buega por el pueblo.

Salmo de David.

A TÍ clamaré, oh Jehová, fortaleza
JÍiL mia: no te desentiendas de mi;
porque no sea yo, dejándome tú, seme-
jante á los que descienden al sepulcro.
2 Oye la voz de mis ruegos cuando
clamo á tí, cuando alzo mis manos ha-
cia el templo de tu santidad.
3 No me arrebates á una con los ma-

los, y Con los que hacen iniquidad; los

cuales hablan paz con sus prójimos, y
la maldad está en su corazón.
4 Dales conforme á su ol>ra, y confor-
me á la malicia de sus hechos: dales
conforme á la obra de sus manos, dales
su paga.
5 Porque no atendieron las obras de
Jehová, ni el hecho de sus manos, der-
ribarálos, y no los edificará.

6 Bendito Jehová, que oyó la voz de
mis ruegos.
1 Jehová es mí fortaleza y mi escudo:
en él esperó mi corazón, y fui ayuda-
do; por lo que se gozó mi corazón, y con
mi canción le alabaré.
8 Jehová es su fuerza, y la fortaleza
de las saludes de su ungido.
9 Salva á tu pueblo, y bendice á ta

heredad: y pastoréalos, y ensálzalos
para siempre.

SALMO 29.

Exhorta David d todos los principes de la tierra á dar la

gloria d Dios, que por medio de tantas maravillas tiene

declarado su poder; y que se ha de manifestar todavia
en el completo triunfo de sti Di'nna 2><^l<''^^'^t y *w ^tti'

diciones de fortaleza y de paz para su pueblo.

Salmo de David.

D
leza.

AD á Jehová, oh hijos de fuertes,

dad á Jehová la gloria y la forta-

2 Dad á Jehová la gloria debida á su
nombre: humillaos á Jehová en el glo-

rioso santuario.

3 Voz de Jehová sobre las aguas: hizo

tronar el Dios de gloria: Jehová sobre
las muchas aguas.
4 Voz de Jehová con potencia; voz de
Jehová con gloria.

5 Voz de Jehová que quebranta los

cedros; y quebrantó Jehová los cedros
del Líbano:
6 E hízolos saltar como becerros; al

Líbano y al Sirion como hijos de uni-

cornios.

1 Voz de Jehová que derrama llamas
de fuego.
8 Voz de Jehová gue hará temblar al

desierto; hará temblar Jehová el de-
sierto de Cades:
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9 Voz de Jehová que hará estar de

parto á las ciervas, y desnudará las

breñas: y en su templo todos los suyos
le dicen gloria.

10 Jehová preside en el diluvio, y
asentóse Jehová por Rey para siempre.
11 Jehová dará fortaleza á su pueblo;
Jehová bendecirá á su pueblo en paz.

SALMO 30.

Caí id dd d Diot graciat per haberle librado de r/randee pe-
ligro!, y dado repoeo.

Salmo cantado en la dedicación de la casa de David.

GLORIFICARTE hé, oh Jehová : por-
que me has ensalzado, y no hi-

ciste á mis enemigos alegrarse de mi.
2 Jehová Dios mió, á ti clamé, y me
sanaste.

3 Oh Jehová, hiciste subir mi alma del
sepulcro; disteme vida, para que no
descendiese á la sepultura.
4 Cantad á Jehová, vosotros sus san-

tos, y celebrad la memoria de su san-
tidad.

5 Porque un momento estará en su
furor; mas en su voluntad esíá la vida:
por la tarde durará el lloro, y á la ma-
ñana vendrá la alegría.

6 Y dije yo en mi prosperidad: No se-
ré jamás conmovido;
1 Porque ¿ú, Jehová, por tu benevo-

lencia has asentado mi monte con for-

taleza. Empero escondiste tu rostro, y
fui conturbado,
8 A ti, oh Jehová, clamaré; y al Señor
suplicaré.

9 ¿Qué provecho hay en mi muerte,
cuando yo descendiere al hoyo? ¿Te
alabará el polvo? ¿anunciará tu verdad?
10 Oye, oh Jehová, y ten misericordia
de mi; Jehová, sé tú 'mi ayudador.
11 Has tornado mi endecha en baile:

desataste mi saco, y ceñisteme de ale-
gría.

12 Por tanto á tí cantaré, gloria mia,

y no estaré callado. Jehová Dios mió,
te alabaré para siempre.

SALMO 31.

En los mayoret feligrog hriUa mdt la mitericordia
de Diot.

Al Músico principal: Salmo de David.

EN tí, oh Jehová, he esperado; no sea
• yo confundido para siempre: lí-

brame en tu justicia.

2 Inclina á mi tu oido, líbrame presto,

séme por roca de fortaleza, por casa
fuerte para salvarme.
3 Porque tú eres mi roca, y mi castillo;

y por tu nombre me guiarás, y me en-
caminarás.
4 Me sacarás de la red que han escon-
dido para mi; porque tú eres mi forta-

leza,

473

5 En tu mano encomiendo mi espíri-

tu: tú me has redimido, oh Jehová Dios
de verdad.
6 Aborrecí los que esperan en vani-
dades ilusorias: mas yo en Jehová he
esperado.
7 Me gozaré y alegraré en tu miseri-

cordia; porque has visto mi aflicción;

has conocido mi alma en las angustias,
8 Y no me encerraste en mano del
enemigo: úníes hiciste estar mis pies
en anchura.
9 Ten misericordia de mí, oh Jehová,
que estoy en angustia: hanse consumi-
do de pesar mis ojos, mi alma, y mis
entrañas.
10 Porque mi vida se va gastando de

dolor, y mis años de suspirar; hase en-
flaquecido mi fuerza á causa de mi ini-

quidad, y mis huesos se han consumido.
11 De todos mis enemigos he sido

oprobio, y de mis vecinos en gran ma-
nera, y horror á mis conocidos: los que
me veían fuera, huían de mí.
12 He sido olvidado de su, corazón co-

mo un muerto: he venido á ser como
un vaso perdido.
13 Porque he oido afrenta de muchos;

asaltábame miedo por todas partes,

cuando consultaban juntos contra mí, é

ideaban quitarme !a vida.

14 Mas yo en tí confié, oh Jehová: yo
dije: Dios mío eres t\\.

15 En tu mano están mis tiempos: lí-

brame de la mano de mis enemigos, y
de mis perseguidores.
16 Haz resplandecer tu rostro sobre

tu siervo: sálvame por tu misericordia.

17 No sea yo confundido, oh Jehová,

ya que te he invocado: sean corridos los

impíos, y estén mudos en el profundo.
18 Enmudezcan los labios mentirosos,

que hablan contra el justo cosas duras
con soberbia y menosprecio.
19 ¡Cuan grande es tu bien, que has
guardado para los que te temen; que
has obrado para los que esperan en ti

delante de los hijos de los hombres!
20 Los esconderás en el secreto de tu

rostro de las arrogancias del hombre:
los pondrás en un tabernáculo á cu-

bierto de contención de lenguas.

21 Bendito Jehová, porque ha hecho
maravillosa su misericordia para con-

migo en ciudad fuerte.

22 Y decía yo en mi premura: Corta-

do soy dedelante de tusojos: tú empero
oíste la voz de mis ruegos cuando á ti

clamaba.
23 Amad á Jehová todos vosotros sus

santos: á los fieles guarda Jehová, y
paga abundantemente al que obra con

soberbia.
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24 Esforzaos todos vosotros los que es-

peráis en Jehová, y tome vuestro cora-

zón aliento.

SALMO 32.

2)eclar i David C07H0 bienaventurados á los qne por lumise-
ricordia de Dios alcanzan perdón de sus pecados, y espíri-

tu de regeneración para bien obrar.

Salmo de David, Masquil.

BIENAVENTURADO aquel cuyas ini-

quidades son perdonadas, y bor-
rados sus pecados.
2 Bienaventurado el hombre á quien
no imputará Jehová la iniquidad, y en
cuyo espíritu no hubiere superchería.
3 Mientras callé, envejeciéronse mis
huesos en mi gemir todo el dia.

4 Porque de dia y de noche se agravó
sobre mi tu mano, volvióse mi verdor
en sequedades de estío. Selah.
5 Mi pecado te declaré, y no encubrí
mi iniquidad. Confesaré, dije, contra
mí mis rebeliones á Jehová; y tú perdo-
naste la maldad de mi pecado.
6 Por esto orará á tí todo santo en el

tiempo de poder hallarle?: ciertamente
en la inundación de muchas aguas no
llegarán éstas á él.

1 Tñeres mi refugio; me guardarás de
angustia; con cánticos de liberación me
rodearás. Selah.
8 Te haré entender, y te enseñaré el

camino en que debes andar: sobre tí

fijaré mis ojos.

9 No seáis como el caballo, ó como el

mulo, sin entendimiento: con cabestro

y con freno su boca ha de ser reprimi-
da, para que no lleguen á tí.

10 Muchos dolores para el impío; mas
el que espera en Jehová, lo cercará
misericordia.
H Alegraos en Jehová, y gózaos, jus-

tos: y cantad todos vosotros los rectos
do corazón,

SALMO 33.

Exhorta dios justos d alabar á Dios por la grandeza de sti

poder, por tu bondad, y especial providencia para con los

<¡ve la temen, y esparan en su misericordia.

ALEGRAOS, justos, en Jehová: á los

rectos es hermosa la alabanza.
2 Celebrad á Jehová con arpa: can-

tadle con salterio y decacordio.
3 Cantadle canción nueva; hacedlo
bien tañendo con júbilo.

4 Porque recta es la palabra de Jeho-
vá, y toda su obra con verdad hecha.
5 El ama justicia y juicio: de la mise-

ricordia de Jehová está llena la tierra.

6 Por la palabra de Jehová fueron he-
chos los cielos, y todo el ejército de
ellos por el espíritu de su boca.

7 El junta como en un montón las
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aguas de la mar: él pone como en de-
pósitos los abismos.
8 Tema á Jehová toda la tierra; te-

man de él todos los habitadores del
mundo.
9 Porque él dijo, y fué todo hecho; él

mandó, y existió iodo.

10 Jehová hace nulo el consejo de las

gentes, y frustra las maquinaciones de
los pueblos.
11 El consejo de Jehová permanecerá
para siempre, los pensamientos de su
corazón por todas las generaciones.
12 Bienaventurada la gente de que
Jehová es su Dios: el pueblo á quien es-
cogió por heredad para si.

13 Desde los cielos miró .lehová; vio
todos los hijos de los hombres.
14 Desde ia morada de su asiento mi-

ró sobre todos los moradores de la

tierra.

15 El formó el corazón de todos ellos;

él considera todas sus obras.

16 El rey no es salvo con la multitud
del ejército; no escapa el valiente por
la mucha fuerza.

17 Vanidad es el caballo para salvar-

se; por la grandeza de su fuerza no li-

brará.
18 Hé aquí, el ojo de Jehová sobre los

que le temen, sobre los que esperan en
su misericordia;

19 Para librar sus almas de la muerte,

y para darles vida en el hambre.
20 Nuestra alma esperó á Jehová;
nuestra ayuda y nuestro escudo es él.

21 Por tanto en él se alegrará nues-
tro corazón, porque en su santo nom-
bre hemos confiado.

22 Sea tu misericordia, oh Jehová, so-

bre nosotros, como esperamos en tí.

SALMO 34.

David da gracias d Dios, que defienda á ló¿ tuyos dé toda

mal, y castiga severamente á los impíos.

Salmo de David, cuando mudó su semblante delante

de Abimelech, y él lo echó, y fuese.

BENDECIRÉ á Jehová en todo tiem-
po; su alabanza será siempre en

mi boca,

2 En Jehová se gloriará mi alma: oi-

ran^ los mansos, y se alegrarán.

3 Engrandeced á Jehová conmigo, y
ensalcemos su nombre á una.

4 Busqué á Jehová, y él me oyó, y lí-

I brome de todos mis temores.
5 A él miraron, y fueron alumbrados:

y sus rostros no se avergonzaron.
6 Este pobre clamó, y oyóle Jehová, y

librólo de todas sus angustias.

7 El ángel de Jehová acampa en der-

redor de los que le temen, y los de-
fiende.
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8 Gustad, y ved que es bueno Jehová;

dichoso el hombre que confiará en él.

9 Temed á Jehová, vosotros sus san-
tos; porque no hay falta para los que le

j

temen.
j

10 Los leoncillos necesitaron, y tuvie-
|

Ton hambre; pero los que buscan á Je- i

hová, no tendrán falta de ningún bien.

11 Venid, hijos, oidme; el temor de Je-
hová os enseñaré. I

12 ¿Quién es el hombre que desea vi-

1

da, que codicia dias para ver bien? !

13 Guarda tu lengua de mal, y tus la-

bios de hablar engaño;
14 Apártate del mal, y haz el bien,

busca la paz, y sigúela.

15 Los ojos de Jehová están sobre los

justos, y atentos sus oídos al clamor de
ellos.

16 La ira de Jehová contra los que
mal hacen, para cortar de la tierra la

memoria de ellos.

17 Clamaron los justos, y Jehová los

oyó, y librólos de todas sus angustias.
18 Cercano está Jehová á los quebran-

tados de corazón; y salvará á los con-
tritos de espíritu.

19 Muchos son los males del justo; mas
de todos ellos lo librará Jehová.
20 El guarda todos sus huesos, ni uno
de ellos será quebrantado.
21 Matará al malo la maldad; y los

que aborrecen al justo serán asolados.

22 Jehová redime el alma de sus sier-

vos; y no serán asolados cuantos en él

confian.

SALMO 35.

Implora David en sus persecuciones el socorro de Dios.

Salmo de David.

DISPUTA á favor mió, oh Jehová,
con los que contra mi contienden;

pelea con los que me combaten.
2 Echa mano al escudo y al pavés, y

levántate en mi ayuda.
'

j

3 Y saca la lanza, cierra contra mis
|

perseguidores: di á mi alma: Yo soy tu
|

salud.
i

4 Avergüéncense y confúndanse los

que buscan mi alma: vuelvan atrás, y
sean avergonzados los que mi mal in-

tentan.

5 Sean como el tamo delante del vien-
to; y el ángel de Jehová los acose.
6 Sea su camino obscuridad y resbala-

deros; y el ángel c'^4ehová los persiga.
7 Porque sin causa escondieron para
mi su red en un hoyo; sin causa hicie-

ron hoyo para mi alma.
8 Véngale el quebrantamiento que no
sepa, y su red que escondió lo prenda;
con quebrantamiento en ella caiga.
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9 Y gócese mi alma en Jehová; y alé-
grese en su salud.
10 Todos mis huesos dirán: Jehová,
¿quién como tú, que libras al afligido del
más fuerte que él, y al pobre y menes-
teroso del que le despoja?
11 Levantáronse testigos falsos; de-
mandáronme lo que no sabia.

12 Volviéronme mal por bien, para
abatir á mi alma.
13 Mas yo, cuando ellos enfermaron,
me vestí de saco, afligí con ayuno mi
alma, y mi oración se revolvía en mi
seno.

14 Como poi' mi compañero, como por
mi hermano andaba; como el que trae

luto por madre, enlutado me humillaba.
15 Pero ellos se alegraron en mi ad-

versidad, y se juntaron: juntáronse con-
tra mí gentes despreciables, y yo no
lo entendía: despedazábanme, y no ce-
saban,
16 Con los lisonjeros escarnecedores
truhanes, crujiendo sobre mí sus
dientes.

17 Señor, ¿hasta cuándo verás esto?

Recobra mí alma de sus quebranta-
mientos, mí única de los leones.

18 Te confesaré en grande congrega-
ción: te alabaré entre numeroso pueblo.

19 No se alegren de mí mis enemigos
injustos; ni los que me aborrecen sin

causa hagan del ojo.

20 Porque no hablan paz; y contra los

mansos de la tierra piensan palabras
engañosas.
21 Y ensancharon sobre mí su boca, y

dij eron: Ea, ea, nuestros ojos ¿o han visto.

22 Tú lo has visto, oh Jehová; no ca-
lles: Señor, de mí no te alejes.

23 Muévete y despierta para mijuício,<,

para mi causa. Dios mío y Señor mió.
24 Júzgame conforme á tu justicia,

Jehová Dios mío, y no se alegren de mí.
25 No digan en su corazón: Ea, alma
nuestra: no digan: Hémoslo devorado.
26 Avergüéncense, y sean confundidos
á una los que de mi mal se alegran: vís-

tanse de vergüenza y de confusión los

que se engrandecen contra mí.
27 Canten, y alégrense los que están á
favor de mi justa causa, y digan siem-
pre: Sea ensalzado Jehová, que ama la

paz de su siervo.

28 Y mí lengua hablará de tu justicia

y de tu loor todo e! día.

SALMO 36.

La suma malicia del impío, y la inmensa bondad de Dios.

Al Músico principal: Salmo de David, siervo del Señor.

LA iniquidad del impío me dice al co-
razón: No hay temor de Dios de-

lante de sus ojos.
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2 Lisonjéase por tanto en sus propios

ojos, hasta que su iniquidad sea hallada
aborrecible.

3 Las palabras de su boca son iniqui-
dad y fraude; no quiso entender para
bien hacer.
4 Iniquidad piensa sobre su cama; está
en camino no bueno, el mal no abor-
rece.

5 Jehová, hasta los cielos es tu. miseri-
cordia; tu verdad hasta las nubes;
6 Tu justicia como los montes de Dios;

tus juicios abismo grande: oh Jehová,
al hombre y al animal conservas.
7 ¡Cuan ilustre, oh Dios, es tu miseri-

cordia! Por eso los hijos de los hombres
se amparan bajo la sombra de tus alas.

8 Embriagarse han de la grosura de
tu casa; y tú los abrevarás del torrente
de tus delicias.

9 Porque contigo está el manantial de
la vida; en tu luz veremos la luz.

10 Extiende tu misericordia á los que
te conocen, y tu justicia á los rectos de
corazón.
11 No venga contra mi pié de sober-

bia; y mano de impíos no me mueva.
12 Allí cayeron los obradores de ini-

quidad: fueron rempujados, y nopudie-
ron levantarse.

SALMO 37.

Amonesta Da^nd á los justos que no se afiijan ni acobarden
al ver la felicidail de los malos; pues les hace rer que es
aparente ¡/ de pooi dura, y al contrario la de los tueno s
silida y permanente.

Salmo de David.

"IVrO te impacientes á causa de losma-
JJN lignos, ni tengas envidia de los
que hacen iniquidad,
2 Porque como yerba serán presto

cortados, y decaerán como verdor de
renuevo.
3 Espera en Jehová, y haz bien: vivi-

rás en la tierra, y en verdad serás ali-
mentado.
4 Pon asimismo tu delicia en Jehová,
y él te dará las peticiones de tu co-
razón.

5 Encomienda á Jehová tu camino, y
espera en él; y él hará:
6 Y exhibirá injusticia como la luz, y

tus derechos como el medio dia.

7 Calla á Jehová, y espera en él: no te
alteres con motivo del que prospera en
.su camino, por el hombre que hace
maldades.
8 Déjate de la ira, y depon el enojo:
no te excites en manera alguna á hacer
lo malo.
9 Porque los malignos serán talados:
mas los que esperan en Jehová, ellos

heredarán la tierra.

10 Pues de aquí á poco no será el ma-
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lo; y contemplarás sobre su lugar, y nc
parecerá.
11 Pero los mansos heredarán la tier-

ra, y se recrearán con abundancia de
paz.

12 Maquina el impio contra el justo, y
cruje sobre él sus dientes.
13 El Señor se reirá de él; porque ve
que viene su dia.

14 Los impíos desenvainaron espada,
y entesaron su arco, para derribar al

pobre y al menesteroso, para matar á

los de recto proceder.
15 La espada de ellos entrará en su

mismo corazón, y su arco será quebrado,
16 Mejor es lo poco del justo que las

riquezas de muchos pecadores.
17 Porque los brazos de los impíos se-

rán quebrados: mas el que sostiene s

los justos es Jehová.
18 Conoce Jehová los días de los per-

fectos: y la heredad de ellos será pars
siempre.
19 Ño serán avergonzados en el ma^

tiempo; y en los días de hambre serár
hartos.

20 Mas los impíos perecerán, y los

enemigos de Jehová como la grasa de

los carneros serán consumidos; se disi-

parán como humo.
21 El impío toma prestado, y no paga
mas el justo tiene misericordia, y dá
22 Porque los benditos en él hereda-
rán la tierra; y los malditos de él serár
talados.

23 Por Jehová son ordenados los pa-

sos del hombre de bien, y aprueba su

camino.
24 Cuando cayere, no quedará postra-

do; porque Jehová sostiene su mano.
25 Mozo fui, y he envejecido, y no ht

visto justo desamparado, ni su simien-
te que mendigue pan.
26 En todo tiempo tiene misericordia

y presta; y su simiente es para bendi-

ción.

27 Apártate del mal, y haz el bien, j
vivirás para siempre.
28 Porque Jehová ama la rectitud, j

no desampara sus santos; para siempre
serán guardados; mas la simiente df

los impíos será extirpada.
29 Los justos heredarán la tierra, j

vivirán para siempre sobre ella.

30 La boca del justo hablará sabidu-

ría, y su lengua proferirá juicio.

31 La ley de su '¡^^'^s está en su cora-

zón; por tanto sus.' i)asos no vacilarán
32 Acecha el impío al justo, y procufí

matarlo.
33 Jehová no lo dejará en sus manos

ni lo condenará cuando le juzgaren.
34 Espera en Jehová, y guarda su ca-
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mino, y él te ensalzará para heredar la

tierra: cuando serán talados los peca-
dores, lo verás.

35 Vi yo al impío sumamente ensal-

zado, y que se extendía como un laurel

verde.
36 Empero pasóse, y hé aquí no pare-

ce: y busquélo, y no fué hallado.

37 Considera al hombre íntegro, y mi-
ra al justo; que la postrimería de cada
uno de ellos es paz.

38 Mas los transgresores fueron todos

á una destruidos: la postrimería de los

impíos fué talada.

39 Pero la salvación de los justos es

Jehová, y su fortaleza en el tiempo de
angustia.
40 Y Jehová los ayudará, y los libra-

rá: y libertarálos de los impíos, y los

salvará, por cuanto en él esperaron.

SALMO 38,

David, afligido por m* pecadot, rtmrre á la misericordia
de J>io8.

Salmo de David, para recordar.

JEHOVÁ, no me prendas en tu furor,

ni me castigues en tu ira,

2 Porque tus saetas descendieron á
mí, y sobre mi ha caido tu mano.
3 No hay sanidad en mi carne á causa
de tu ira; ni hay paz en mis huesos á
causa de mi pecado.
4 Porque mis iniquidades han pasado
mi cabeza: como carga pesada se han
agravado sobre mí.
5 Pudriéronse, corrompiéronse mis

llagas á causa de mi locura.

6 Estoy encorvado, estoy humillado
en gran manera; ando enlutado todo el

día.

7 Porque mis lomos están llenos de irri-

tación, y no hay sanidad en mi carne.

8 Estoy debilitado y molido en gran
manera: bramo á causa de la conmo-
ción de mi corazón.
9 Señor, delante de tí están todos mis

deseos; y mi suspiro no te es oculto.

10 Mi corazón está acongojado, hame
dejado mi vigor; y aun la misma luz de
mis ojos no está conmigo.
11 Mis amigos y mis compañeros se
quitaron de delante de mi plaga, y mis
cercanos se pusieron lejos,

12 Y los que buscaban mi alma, arma-
ron lazos; y los que procuraban mi mal
hablaban iniquidades, y meditaban
fraudes todo el día.

13 Mas yo, como si fuera sordo, no
oia; y estaba como un mudo que no
abre su boca,

14 Fui pues como un hombre que no
oye, y que en su boca no tiene repren-
siones,
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15 Porque á tí, oh Jehová, esperé yo;
tú responderás, Jehová Dios mío.
16 Porque dije: Que no se alegren de

mí: cuando mi pié resbalaba, sobre mí
se engrandecían.
17 Empero vo estoy á pique de claudi-

car, y mi dolor está delante de mí con-
tinuamente.
18 Por tanto denunciaré mi maldad;
congojaréme por mi pecado,
19 Porque mis enemigos están vivos y

fuertes; y hanse aumentado los que me
aborrecen sin causa:
20 Y pagando mal por bien me son

contrarios, por seguir yo lo bueno.
21 No me desampares, oh Jehová,
Dios mío, no te alejes de mí.
22 Apresúrate á ayudarme, oh Señor,

que eres mi salud,

SALMO 39.

Afligido David con una grave tribulación, confiesa rus cul-

pas, y pide d Dios le libre de ella, (¿néjase de los vitrales

gi(e recibe de sus amigos y enemigos, los cuales sufra con
paciencia.

Al Músico principal, á Jeduthun: Salmo de David.

YO dije: Atenderé á mis caminos,
para no pecar con mí lengua:

guardaré mi boca con freno, en tanto
que el \v[\\)\ofuere contra mí.
2 Enmudecí con silencio, cálleme aun
respecto de lo bueno: y excitóse mi
dolor.

3 Enardecióse mi corazón dentro de
mí; encendióse fuego en mi medita-
ción, y asi proferí con mi lengua:
4 Hazme saber, Jehová, mi fin, y
cuanta sea la medida de mis días; sepa
yo cuanto tengo de ser del mundo.
5 Hé aquí diste á mis días término

corto, y mi edad es como nada delante
de tí: ciertamente í5 completa vanidad
todo hombre que vive. Selah.
6 Ciertamente en tinieblas anda el hom-
bre; ciertamente en vanj se inquieta:

junta, y no sabe quién lo allegará.

7 Y ahora, Señor, ¿qué esperaré? Mi
esperanza en ti está.

8 Líbrame detodasmis rebeliones; no
me pongas por escarnio del insensato.
9 Enmudecí, no abrí mi boca; porque
tú lo hiciste.

10 Quita de sobre mí tu plaga; de la

guerra de tu mano soy consumido.
11 Con castigos sobre el pecado corri-

ges al hombre, y haces consumirse co-

mo de polilla su grandeza: ciertamen-
te vanidad es todo hombre. Selah.
12 Oye mi oración, oh Jehová, y es-

cucha mi clamor: no calles amis lágri-

mas : porque peregrino soy para contigo,

y advenedizo, como todos mis padres.
13 Déjame, y tomaré fuerzas, antes
que vaya y perezca.
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SALMO 40.

David dá gracias á Dioi por haberle oído. Pide continúe su
protección. Predice el sacrificio de Jeau-Cristo en lugar de
las antiguas victimas.

Al Músico principal: Salmo de David.

RESIGNADAMENTE esperé á Jeho-
vá, é inclinóse á mí; y oyó mi

clamor:
2 E hízome sacar de un lago de mise-

ria, de VM lodo cenagoso, y puso mis
pies sobre peña, y enderezó mis pasos.

3 Puso luego en mi boca canción nue-
va, alabanza á nuestro Dios. Verán
esto muchos, y temerán, y esperarán
en Jehová,
4 Bienaventurado el hombre que puso

á Jehová por su confianza, y no mira á
los soberbios, ni á los que declinan ala
mentira.
5 Aumentado has tú, oh Jehová Dios
mió, tus maravillas; y tus pensamien-
tos para con nosotros no te ¿ospodremos
contar: si yo anunciare, y hablare de
ellos, no pueden ser enarrados.
6 Sacrificio y Presente no te agrada:
has abierto mis oidos. Holocausto y ex-
piación nos has demandado.
I Entonces dije: Hé aquí vengo: en el

envoltorio del iibro es¿cí escrito de mi,
8 El hacer tu voluntad, Dios mío, ha-
me agradado, y tu ley está en medio de
mis entrañas.
9 Anunciado he justicia en grande
congregación: hé aquí no detuve mis
labios: Jehová, tú lo sabes.
10 No encubrí tu justicia dentro de
mi corazón; tu verdad y tu salvación

he dicho: no oculté tu misericordia y
tu verdad en gran concurso.
II Tú Jehová, no apartes de mí tus

misericordias: tu misericordia y tú ver-
dad me guarden siempre.
12 Porque me han cercado males has-

ta no haber cuento: hanme comprendi-
do mis maldades, y no puedo levantar
la vista: hanse aumentado más que los

cabellos de mi cabeza, y mi corazón
me falta.

13 Quieras, oh Jehová, librarme; Je-

hová, apresúrate á socorrerme.
14 Sean avergonzados y confusos á
una los que buscan mi vida para cor-
tarla: vuelvan atrás, y avergüéncense
los que mi mal desean.
15 Sean asolados en pago de su afren-

ta los queme dicen: ¡La, ea!

16 Gócense y alégrense en ti todos los

que te buscan; y digan siempre los que
aman tu salud: Jehová sea ensalzado.
17 Aunque afligido yo y necesitado,
Jehová pensará de mi: mi ayuda y mi
libertador eres tú, Dios mió; no te

tardes.
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SALMO 41.

David declara bienaventurados á los que ejercitaren la cari-

dad para con el jirójimo afügido, especialmente de enfer-
m>iijid. Describe la hipocresía con que era visitado de sus
enemigos, y pide á Dios socorro.

Al Músico principal: Salmo de David.

lENAVENTURADO el que piensa
en el pobre: en el día malo lo li-

brará Jehová.
2 Jehová lo guarde, y le dé vida: sea
bienaventurado en la tierra, y no lo en-
tregues á la voluntad de sus enemigos.
3 Jehová lo sustentará sobre el lecho
de dolor: mullirás toda su cama en su
enfermedad.
4 Yo dije: Jehová, ten misericordia de
mí: sana mi alma, porque contra tí he
pecado.
5 Mis enemigos dicen mal de mí pre-

guntando: ¿Cuándo morirá, y perecerá
su nombre?
6 Y si venia á yerme, hablaba menti-

ra: su corazón se amontonaba iniqui-

dad: y salido fuera, hablábala.

7 Reunidos murmuraban contra mí
todos los que me aborrecían: contra mi
pensaban mal diciendo en orden á mí:

8 Cosa pestilencial de él se ha apode-
rado; y el que cayó en cama, no volve-

rá á levantarse.

9 Aun el hombre de mi paz en quien
yo confiaba, el que de mi pan comía,

alzó contra mí el calcañar.

10 Mas tú, Jehová, ten misericordia

de mí, y hazme levantar, y daréles el

pago.
11 En esto habré conocido que te he
agradado, que mi enemigo no se hol-

gará de mí.
12 Y yo diré que en mi integridad me
has sustentado, y me has hecho estar

delante de tí para siempre.
13 Bendito sea Jehová el Dios de Is-

rael por siglos de siglos. Amen, y
Amen.

SALMO 42.

Privado David del contuelo de reunirse con el puetio en ta

casa del Señor, declara curtn ardientejiiente lo detea, y tu

esperanza de que Dios le librará de sus »fiiccionet.

Al Músico principal: Masquil á los hijosde Core.

COMO el ciervo brama por las cor-

rientes de las aguas, asi clama
por tí, oh Dios, el alma mía.
2 Mi alma tiene sed de Dios, del Dios

vivo: ¡cuándo vendré, y pareceré de-
lante de Dios!

3 Fueron mis lágrimas mi pan de día

y de noche, mientras me dicen todos

los días: ¿Dónde está tu Dios?

4 Acordaréme de estas cosas, y derra-
maré sobre mi mi alma: cuando pasaré
en el número, iré con ellos hasta la casa
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de Dios con voz de alegría y de alaban- I

za, haciendo fiesta la multitud.

5 ¿Por qué te abates, oh alma mia, y
te conturbas en mi? Espera á Dios; por-
que aun le tengo de alabar por las sa-

ludes de su presencia.
6 Dios mió, mi alma está en mi aba-

tida: acordaréme por tanto de ti desde
tierra del Jordan, y de los Hermonitas,
desde el monte de Mizhar.

1 Un abismo llama á otro á la voz de
tus canales: todas tus ondas y tus olas

han pasado sobre mi.
8 De dia mandará Jehová su miseri-

cordia, y de noche su canción será con-
migo, i/ oración al Dios de mi vida.

9 Diré á Dios: Roca mia: ¿por qué te

has olvidado de mi? ¿Por qué andaré
yo enlutado por la opresión del ene-
migo?
10 Mientras se están quebrantando
mis huesos, mis enemigos me afren-
tan, diciéndome cada dia: ¿Dónde está

tu Dios?
11 ¿Por qué te abates, oh alma mia, y
por qué te conturbas en mi? Espera á
Dios; porque aun le tengo de alabar,

por ser el salvamento delante de mi, y
el Dios mió.

SALMO 43.

Partee ser este Salmo añtididura d*i precedente. Ea él mismo
propósito.

JÚZGAME, oh Dios, y aboga mi cau-
sa: líbrame de gente impía, del

hombre de engaño é iniquidad. '

2 Pues que tú eres el Dios de mi for-

taleza, ¿por qué me has desechado?
¿por qué andaré enlutado por la opre-
sión del enemigo?
3 Envía tu luz y tu verdad: éstas me

guiarán, me conducirán al monte de tu

santidad, y á tus tabernáculos.
4 Y entraré al altar de Dios, al Dios,

alegría de mi gozo; y alabaréte con ar-

pa, oh Dios, Dios mío.
5 ¿Por qué te abates, oh alma mia, y
por qué te conturbas en mí? Espera á

Dios; porque aun le tengo de alabar,

por ser él sa.\yCimento delante de mí, y
el Dios mío.

SALMO 44.

Detpites dé recordar los farore* que Dio» hizo d lot padret,

quéjate d él supueilo de gye parezca Ttaberlo* olvidado en
manot de sut tnemigos.

Al Músico principal de los hijos de Core, Masquil.

OH Dios, con nuestros oídos hemos
oído, nuestros padres nos han

contado la obra que hiciste en sus días,

en los tiempos antiguos.

2 Tú con tu mano echaste las gentes,

y los plantaste á ellos; afligiste los pue-
blos, y los arrojaste.
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3 Porque no se apoderaron de la tier-

ra por su espada, ni su brazo los libró;

sino tu diestra, y tu brazo, y la luz de
tu rustro, porque te complaciste en
ellos.

4 Tú, oh Dios, eres mi Rey: manda
saludes á Jacob,
5 Por medio de tí sacudiremos á nues-

tros enemigos: en tu nombre atrepella-
remos á nuestros adversarios.
6 Porque no confiaré en mi arco, ni

mi espada me salvará.
I Pues tú nos has guardado de nues-

tros enemigos, y has avergonzado á los

que nos aborrecían.
8 En Dios nos gloriaremos todo tiem-

po, y para siempre loaremos tu nom-
bre,'Selah.

9 Empero nos has desechado, y nos
has hecho avergonzar; y no sales en
nuestros ejércitos.

10 Nos hiciste retroceder del enemi-
go, y saqueáromwí para sí los que nos
aborrecían.
II Pusístenos como á ovejas para co-

mida, y esparcístenos entre las gentes.
12 Has vendido tu pueblo de balde, y
no pujaste en sus precios.

13 Pusístenos por vergüenza á nues-
tros vecinos, por escarnio y por burla
á los que nos rodean.
14 Pusístenos por proverbio entre las

gentes, por movimiento de cabeza en
los pueblos.
15 Cada dia mi vergüenza está delante
de mí, y cúbreme la confusion de mi
rostro,

16 Por la voz del que me vitupera y
deshonra, por razón del enemigo y del

que se venga.
n Todo esto nos ha venido, y no nos
hemos olvidado de tí; y no hemos fal-

tado á tu pacto.

18 No se ha vuelto atrás nuestro co-

razón, ni tampoco se han apartado
nuestros pasos de tus caminos.
19 Cuando nos quebrantaste en el lu-

gar de los dragones, y nos cubriste con
sombra de muerte,
20 Si nos hubiésemos olvidado del

nombre de nuestro Dios, ó alzado nues-
tras manosea dios ajeno,

21 ¿No demandaría Dios esto? porque
él conoce los secretos del corazón.

22 Empero por tu causa nos matan
cada día; somos tenidos como ovejas

para el matadero.
23 Despierta; ¿por qué duermes. Se-

ñor? Despierta, no te alejes para siem-

pre.

24 ¿Por qué escondes tu rostro, y te

olvidas de nuestra aflicción, y de la

opresión nuestra?
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25 Porque nuestra alma está agobia-

da hasta el polvo: nuestro vientre está

pegado con la tierra,

26 Levántate para ayudarnos, y redi-

menos por tu misericordia.

SALMO 45.

Bpilalamio, generalmente considerado como profético, en el

que bajo la figura del reino de Salomon, y de su desposorio

con la hija del rey de Egipto, se describen las gracias y glo-

ria del reino de Cristo, y su desposorio con su Iglesia; y de

los deberes de ésta para con su esposo.

Al Músico principal sobre Sosannim, para los hijos de
Core, Masquil: Canción de amores.

EEBOSA mi corazón palabra buena:
) refiero yo al Rey mis obras; mi

lengua será como pluma de escribiente

muy ligero.

2 Haste hermoseado más que los hi-

jos de los hombres: la gracia se derra-

mó en tus labios: por tanto Dios te ha
bendecido para siempre,
3 Ciñete tu espada sobre el mundo,
oh Valiente, con tu gloria y con tu

majestad,
4: Y en tu gloria sé prosperado: cabal-

ga sobre palabra de verdad, y de hu-
mildad, y de justicia; y tu diestra te

enseñará terribles cosas.

5 Tus saetas agudas con que caerán
pueblos debajo de ti, penetrarán en el

corazón de los enemigos del rey.

6 Tu trono, oh Dios, eterno y para
siempre: vara de justicia la vara de tu

reino.

7 Amaste la justicia, y aborreciste la

maldad; por tanto te ungió Dios: el

Dios tuyo, con óleo de gozo sobre tus

compañeros.
8 Mirra, áloe, y casia exhalan todos tus

vestidos en medio de estancias de mar-
fil, donde te han recreado.

O Hijas de reyes entre tus ilustres: es-

tá la reina á tu diestra con adornos de

oro de Ophir.
10 Oye, hija, y mira, é inclina tu oido;

y olvida tú pueblo, y la casa de tu

padre;
11 Y deseará el rey tu hermosura: é

• inclínate á él; porque él es tu señor.

12 Y las hijas de Tiro vendrán con
presente; implorarán tu favor los ricos

del pueblo.
13 Toda ilustre es de dentro la hija del

rey; de brocado de oro es su vestido.

14 Con testidos bordados será llevada
; i rey; vírgenes en pos de ella, sus
i-impañeras serán traídas áti.

15 Serán traídas con alegría y gozo:

entrarán en el palacio del rey.

16 En lugar de tus padres' serán tus

hijos, á quienes harás principes en to-

da la tierra.

VI Haré perpetua la memoria de tu
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nombre en todas las generaciones: por
lo cual te alabarán los pueblos eternal-
mente y para siempre.

SALMO 46.

La Iglesia de los verdaderos fieles na tiene que temer en ti

mundo, porque Dios leside en medio de »üa por tu tutor y
defensor »n sus muchas tribulaciones.

Al Músico principal de los hijos de Core; Salmo sobre
Alamoth.

DIOS es nuestro amparo y fortaleza,

nuestro pronto auxilio en las tri-

bulaciones.

2 Por tanto no temeremos aunque la

tierra sea removida, aunque se traspa-
sen los montes al corazón de la mar.
3 Bramarán, turbaránse sus aguas;
temblarán los montes á causa de su
braveza. Selah.

4 Del rio sus conductos alegrarán la

ciudad de Dios , el santuario de las

tiendas del Altísimo.

5 Dios está en medio de ella; no será
conmovida: Dios la ayudará al clarear
la mañana.
6 Bramaron las gentes, titubearon los

reinos; dio él su voz, derritióse la tierra.

7 Jehová de los ejércitos es con nos-
otros; nuestro refugio es el Dios de Ja-

cob. Selah.
8 Venid, ved las obras de Jehová; que
ha puesto asolamientos en la tierra:

9 Que hace cesar las guerras hasta

los fines de la tierra: que quiebra el

arco, corta la lanza, y quema los carros

en el fuego.

10 Estad quietos, y conoced que yo
soy Dios: ensalzado he de ser entre las

gentes, ensalzado seré en la tierra.

11 Jehová de los ejércitos es con nos-

otros: nuestro refugio es el Dios de Ja^

cob. Selah.

SALMO 47.

Exhórtase d todo el mundo d las alabanzas de Dio:

Al Músico principal de los hijos de Core: Salmo.

PUEBLOS todos, batid las manos:
aclamada Dios con voz de júbilo,

2 Porque Jehová, el Altísimo es terri-

ble; Rey grande sobre toda la tierra,

3 El sujetará á los pueblos debajo de
nosotros, y á las gentes debajo de
nuestros pies.

4 El nos elegirá nuestras heredades;

la hermosura de Jacob, al cual amó.
Selah.
5 Subió Dios can júbilo, Jehová con so-

nido de trompeta.
6 Cantad á Dios, cantad: cantad á

nuestro Rey, cantad:

7 Porque 'Dios es el Rey de toda la

tierra: cantjid con inteligencia.
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8 Reinó Dios sobre las gentes: asentó-

se Dios sobre su santo trono.
9 Los principes de los pueblos se jun-
taron al pueblo del Dios de Abrabam:
porque de Dios son los escudos de la

tierra; él es muy ensalzado.

SALMO 48.

£ajo la figura dé Jerusalem y del monte de Sion le representa
la Igteéia con »tw glorias y confianza en Dios, su defensor y
su refugio.

Canción y Sa!mo de los hijos de Core.

/ ^ RANDE es Jehová, y digno de ser

VX en grande manera alabado en la

ciudad de nuestro Dios, en el monte de
su santuario.

2 Hermosa provincia, el gozo de toda
la tierra es el monte de Sion, á los la-

dos del Aquilón, la ciudad del gran
Rey.
3 Dios en sus palacios es conocido por

refugio.

4. Porque hé aqui los reyes de la tierra

se reunieron, pasaron todos.

5 Y viéndote ellos así maravilláronse,
se turbaron, diéronse priesa á huir.

6 Tomólos allí temblor; dolor, como á

mujer que pare.

7 Con viento Solano quiebras tú las

naves de Tarsis.

8 Como lo oímos, así hemos visto en la

ciudad de Jehová de los ejércitos, en la

ciudad de nuestro Dios: aíirmarála J")ios

para siempre. Sehih.

9 Esperamos tu misericordia, oh Dios,

en medio de tu templo.
10 Conforme á tu nombre, oh Dios,

así es tu loor hasta los fines de la tier-

ra: de justicia está llena tu diestra.

11 Alegraráse el monte de Sion; se go-

zarán las hijas de Judá por tus juicios.

12 Andad alrededor de Sion, y rodead-
la: contad sus torres.

13 Poned vuestro corazón á su ante-

muro, mirad sus palacios para que lo

contéis á la generación venidera.
14 Porque este Dios es Dios nuestro
eternalmente y para siempre: él nos ca-

pitaneará hasta la muerte.

SALMO 49.

yecedad y miserable porvenir de los que sólo se cuidan de su
jTosperidad mundana. Exhortación d los que tienen en
Dios su esperanza.

Al Músico principal: Salmo para los hijos de Core.

OÍD esto, pueblos todos; escuchad,
habitadores todos del mundo:

2 Así los plebeyos como los nobles, el

rico y el pobre juntamente.
3 Wi boca hablará sabiduría; y el pen-

.samiento de mi corazón inteligencia.

4 Acomodaré á ejemplos mi oído: de-
clararé con el arpa mi enigma.
5 ¿Por qué he de temer en los dias de
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adversidad; cuando la iniquidad de mis
insidiadores me cercare?
6 Los que confian en sus haciendas, y
en la muchedumbre de sus riquezas se
jactan,
1 Ninguno de ellos podrá en manera
alguna redimir al hermano, ni dar á
Dios su rescate.

8 Porque la redención de su vida es de
ffran precio: y no se hará jamás.
9 Que viva adelante para siempre, y
nunca vea la S3pultura.
10 Pues se ve que mueren los sabios,

así como el insensato y el necio pere-
cen, y dejan á otras sus riquezas.
11 Én su interior tienen que sus casas

serán eternas, y sus habitaciones para
generación y generación: llamaron sus
tierras de sus nombres.
12 Mas el hombre no permanecerá en
honra: es semejante á las bestias que
perecen.
13 Este su camino es su locura: con to-

do corren sus descendientes por el di-

cho de ellos. Selah.
14 Como rebaños serán puestos en la

sepultura, la muerte se cebará en ellos;

y los rectos se enseñorearán de ellos

por la mañana: y se consumirá su bien

parecer en el sepulcro de su morada.
15 Empero Dios redimirá mi vida del

poder de la sepultura, cuando me to-

mará. Selah.
16 No temas cuando se enriquece al-

guno, cuando aumente la gloria de su
casa:

n Porque en muriendo no llevará na-

da, ni descenderá tras él su gloria.

18 Si bien mientras viviere, dirá di-

chosa á su alma: y tú serás de el loado

cuando bien te tratares.

19 Entrará á do está la generación de
sus padres: no verán luz para siempre.
20 El hombre en honra gue no en-

tiende, semejante es á las bestias que

perecen.

SALMO 50.

Majestad de Dios en su Iglesia. Se sirve á Dios aeeptallemen .

te. no por las ceremonias exteriores, sino por el culto infe-

rior y lapttreza de lida.

Salmo de Asaph.

TT^L Dios de dioses, Jehová ha habla-
XJ do, y convocado la tierra desde el

nacimiento del sol hasta donde se pone.
2 De Sion, perfección de hermosura,
ha Dios resplandecido.
3 Vendrá nuestro Dios, y no callará:

fuego consumirá delante de él, y en
derredor suyohabrá tempestad grande.
4 Convocará á los cielos de arriba, y á.

la tierra, para juzgar á su pueblo.

5 Juntadme mis santos; los que hicie-

ron conmigo pacto con sacrificio.
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6 Y denunciarán los cielos su justicia;

porque Dios es el juez. Selah.

I Oye, pueblo mió, y hablaré: escucha^

Israel, y testificaré contra tí: Yo soy

Dios, el Dios tuyo.

8 No te reprenderé sobre tus sacrifi-

cios, ni por tus holocaustos, que delan-

te de mi están siempre.
9 No tomaré de tu casa becerros, ni

machos cabríos de tus apriscos.

10 Porque mía es toda bestia del bos-

que, y los millares de animales que hay

en los collados,

II Conozco tedas las aves de los mon-
tes, y en mi poder están las fieras del

campo.
12 Si yo tuviese hambre, no te lo diría

á tí; porque mío es el mundo, y su ple-

nitud.
13 ¿Tengo de comer yo carne de grue-

sos toros^ ó de beber sangre de machos
cabríos?

14 Sacrifica á Dios alabanza, y paga
tus votos al Altísimo.

15 E invócame en el día de la angus-
tia: te libraré, y tú me honrarás.

16 Pero al malo dijo Dios: ¿Qué tienes

tú que enairar mis leyes, y que tomar
mi ]^acto en tu boca?

n Pues que tú aborreces el castigo, y
echas á tu espalda mis palabras.

18 Sí veías al ladrón, tú corrias con él:

y con los adúlteros era tu parte.

19 Tu boca metías en mal, y tu lengua

componía engaño.
20 Tomabas asiento, y hablabas con-

tra tu hermano: contra el hijo de tu

madre ponías infamia.

21 Estas cosas hiciste, y yo he callado:

¿pensabas por eso que de cierto seria yo

como tú? Yo te argüiré, y pondré/as de-

lante de tus ojos.

22 Entended ahora esto, los que os ol-

vidáis de Dios; no sea que arrebate, sin

que nadie os libre.

23 El que sacrifica alabanza me hon-

rará: y al que ordenare su camino, le

mostraré la salud de Dios.

SALMO 51.

Barid ,
pteaior terdaderamente arrepentido. p¡de humilde-

mente d fíiot que le perdoney santifi^e. Rueg» tamlieiipor

toda la Jgletia.

Al Músico principal: Salmode David, cuando, después

que entró á Balhsheba, vino á él Nathan el profeta.

TEN piedad de mí, oh Dios, confor-

me á tu misericordia; conforme á

la multitud de tus piedades borra mis

rebeliones.

2 Lávame más y más de mi maldad, y
limpíame de mi pecado.

3 Porque yo reconozco mis rebeliones;

y mi pecado está siempre delante de mí.

'i A tj, á tí solo he pecado, y he hecho
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lo malo delante de tus ojos: confiéselo^

porque seas reconocido justo en tu pa-
labra, y tenido por puro en tu juicio.

5 Hé aquí en maldad he sido formado^

y en pecado me concibió mi madre.
6 Hé aquí, tú amas la verdad en lo ín-

timo: y en lo secreto me has hecha
comprender sabiduría.

7 Parifícame con hisopo, y seré lim-

pio: lávame, y seré emblanquecido más
que la nieve.

8 Hazme oír gozo y alegría; y se re-

crearán los huesos que has abatido.

9 Esconde tu rostro de mis pecados, y
borra todas mis maldades.
10 Crea en mí, oh Dios, un corazón

limpio; y renueva un espíritu recto den-
tro de mi.
11 No me eches de delante de tí; y no
quites de mí tu santo Espíritu.

12 Vuélveme el gozo de tu salud; y haz

que el espíritu libre me sustente.

13 Enseñaré á los prevaricadores tus

caminos; y los pecadores se convertirán

á tí.

14 Líbrame de homicidios, oh Dios^

Dios de mi salud: cantará mi lengua tu

justicia.

15 Señor, abre mis labios; y publicará

mí boca tu alabanza.

16 Porque no (juieres tú sacrificio, que
yo daría: no (|uiercs holocausto.

n Los sacrificios de Dios son el espí-

ritu quebrantado: al corazón contrito y
humillado no despreciarás tú, oh Dios,

18 Haz bien con tu benevolencia á

Sion: edifica los muros de Jerusalem.

19 Entonces te agradarán los sacrifi-

cios de iustioia, el holocausto ú ofrenda

para ser del todo quemada: entonces-

ofrecerán subre tu altar becerros.

SALMO 52.

Repi-ueha David U (nndvcia de Doeg, y profetiza íu etutigo^

Declara además que teniendo ¿I puetta «u esperanza en I»

misericordia de Dios, seria prosperado.

Al Músico principal: Masquil de David, cuando vino

Doeg Idumóo, y dio cuenta á Saul diciéndole: Da-

vid ha venido á casa de Ahimelech.

POU qué te glorías de maldad, oh

poderoso? La misericordia de

Dios (fí continua.

2 Agravios maquina tu lengua: comO'

navaja amolada hace engaño.

3 Amaste el mal más que el bien: la

mentira, más (}uo hablarjusticia. Selah.

4 Has amado toda suerte de palabras

perniciosas, entrañosa lengua.

5 Por tanto Dios te derribará para

siempre: te asolará, y te arrancará de

iu, morada, y te desarraigará de la tier-

ro de los vivientes. Selah.

6 Y verán los justos, y temerán; y rei-

rán se de él, diciendo:
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1 Hé aquí el hombre que no puso á

Dios por su fortaleza, sino que confió en
la multitud de sus riquezas, y se man-
tuvo en su maldad.
8 Mas 1/0 es/aré como oliva verde en la

casa de Dios: en la misericordia de
Dios confio perpetua y eternalmente.
9 Te alabaré para siempre por lo que
has hecho: y esperaré en tu nombre,
porque es bueno, delante de tus santos.

SALMO 53.

Bt <i mt«mo argumento del Salmo 14.

Al Músico principal, sobre Mahalath: Masquil de
David.

DIJO el necio en su corazón: No hay
Dios. Corrompiéronse, é hicieron

abominable maldad: no hay quien haga
bien.

2 Dios desde los cielos miró sobre los

hijos de los hombres, por ver si hay al-

gún entendido que busque á Dios.

3 Cada uno se habia vuelto atrás; to-

dos se habían corrompido: no hay quien
haga bien, no hay ni aun uno.
4 No tienen conocimiento todos esos

que obran iniquidad, que comen á mi
Eueblo como si comiesen pan: á Dios no
an invocado.
5 Allí se sobresaltaron de pavor donde
no habia motive de miedo: porque Dios

ha esparcido los huesos del que asentó

campo contra tí: los avergonzaste, por-

que Dios los desechó.
6 ¡Oh quién diese de Sion saludes á

Israel! En volviendo Dios la cautividad

de su pueblo, gozarse ha Jacob, y ale-

grarase Israel.

SALMO 54.

Pide David favor contra tus enemigot, expresa tu eonfiama
en Dios, y «» gratitud por haberlo librado.

Al Músico principal, en Negjnoth: Masquil de Da-
vid, cuando vinieron los Ziphcos y dijeron á Saul:

¿No está David escondido en nuestra tierra?

OH Dios, sálvame por tu nombre, y
con tu poder defiéndeme.

2 Oh Dios, oye mi oración; escucha
las razones de mi boca.
3 Porque extraños se han levantado
contra mi, y fuertes buscan mi alma:
no han puesto á Dios delante de si.

Selah.
4 Hé aqui Dios es el que me ayuda; el

Señor es con los que sostienen ihi vida.

5 El volverá el mal á mis enemigos:
córtalos por tu verdad.
6 Voluntariamente sacrificaré á tí;

alabaré tu nombre, oh Jehová, porque
es bueno,
7 Porque me ha librado de toda an-

gustia, y en mis enemigos vieron mis
ojos satisfecho mi deseo.
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SALMO 55.

Farece ser la ocasión de este Salmo la conjuración de Ahea-
lom contra David, guien describe sus terrores en el peligro,
quéjase con especialidad de la falsedad de AcMtophel, y
puesta en Dios su confianza, pide ser librado de sus enemi-
gos, cuya eonfusion y ruina predice.

Al Músico principal, en Neginoth: Masquil de David.

JT^SCUCHA, oh Dios, mi oración, y no
_J te escondas de mi súplica.
2 Estáme atento, y respóndeme: cla-
mo en mi oración, y levanto el grito.
3 A causa de la voz del enemigo, por

la opresión del impío; porque echaron
sobre mí iniquidad, y con furor me han
amenazado.
4 Mi corazón está doloroso dentro de
mi, y terrores de muerte sobre mi han
caído.

o Temor y temblor vinieron sobre mi,
y terror me ha cubierto.
6 Y dije: ¡Quién me diese alas como

de paloma! volaría yo, y descansaría.
7 Ciertamente huiría lejos; moraría en

el desierto. Selah.
8 Apresuraríame á escapar del vien-

to tempestuoso, de la tempestad,
9 Deshace, oh Señor, divide la lengua
de ellos; porque he visto violencia y
rencilla en la ciudad.
10 Dia y noche la rodean sobre sus
muros; é iniquidad y trabajo hay en
medio de ella.

11 Agravios hay en medio de ella, y
el fraude y engaño no se apartan de
sus plazas.

12 Porque no me afrentó un enemigo,
cosa que habría soportado: ni se alzó
contra mí el que me aborrecía; porque
me hubiera ocultado de él.

13 Mas tú, hombre, al parecer íntimo
mío, mi guía, y mí familiar,
14 Que juntos comunicábamos siiate-

mente los secretos: á la casa de Dios an-
dábamos en compañía.
15 Condenados sean á muerte, des-
ciendan vivos al infierno: porque mal-
dades hay en su compañía, entre ellos.
16 Yo á Dios clamaré; y Jehová me

salvará.

17 Tarde, y mañana, y á mediodía
oraré y clamaré; y él oirá mi voz.
18 El ha redimido y sacado en paz mi
alma de la guerra contra mí; pues fue-
ron contra mí muchos.
19 Dios oirá, y los quebrantará luego

el que desde la antigüedad permanece.
Selah. Por cuanto no se mudan, ni te-
men á Dios,

20 Extendió sus manos contra sus pa-
cíficos: violó su pacto.
21 Ablandan más que manteca laspa-
labras de su boca, pero guerra hay en
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su corazón: suavizan sus palabras más
que el aceite, mas ellas son cuchillos.

22 Echa sobre Jehová tu carga, y él te

sustentará: no dejará para siempre cal-

do al justo.

23 Mas tú, oh Dios, harás descender
aquellos al pozo de la sepultura: los

hombres sanguinarios y engañadores
no demediarán sus dias: empero yo
confiaré en ti.

SALMO 56.

Invoca Dañd el favor de Dios en muj/ grave peligro, del juí
crnifia le libertará, y promete por tanto alabarle.

AI Músico principal: sobre la paloma silenciosa en
paraje muy distante. Michtam de David, cuando
los Philistéos lo prendieron en Gath.

TEN misericordia de mi, oh Dios, por-

que me devorarla el hombre: me
oprime combatiéndome cada dia.

2 Apúranme mis enemigos cada dia;

porque muchos son los que pelean con-
tra mi, oh Altísimo.
3 En el dia que temo, yo en tí confio.

4 En Dios alabaré su p*alabra: en Dios

he confiado, no temeré lo que la carne
me hiciere.

5 Todos los dias me contristan mis
negocios: contra mí son todos sus pen-
samientos para mal,
6 Reúnense, escóndense, miran ellos

atentamente mis pasos, esperando en

acecho de mi vida.

7 ¿Escaparán ellos por la iniquidad?

Oh Dios, derriba con tu furor los pue-
blos.

8 Mis huidas has tú contado: pon mis
lágrimas en tu redoma: ¿no están ellas

en tu libro?

9 Serán luego vueltos atrás mis ene-
migos el dia que yo clamare: en esto

conozco que Dios es por mi.
10 En Dios alabaré su palabra; en Je-

hová alabaré su palabra.
11 En Dios he confiado: no temeré lo

que me hará el hombre.
12 Sobre mí, oh Dios, están tus votos:

te tributaré alabanzas.
13 Porque has librado mi vida de la

muerte, y mis pies de caída, para que
ande delante de Dios en la luz de los

que viven.

SALMO 57.

Et «I miemo argumento del Salmo precedente, eon ocasión de

lo giie te expresa en lai palabras que signen.

Al Músico principal: No destruyas: Michtam de Da-
vid, cuando huyó de delante de Saul á la cueva.

rpEN misericordia de mi, oh Dios, ten

X misericordia de mi; porque en tí

ha confiado mí alma, y en la sombra de
tus alas me ampararé, hasta que pasen
los quebrantos:
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2 Clamaré al Dios Altísimo, al Dios
que me favorece.
3 El enviará desde los cíelos, y me
salvará de la infamia del queme apura.
Selah. Dios enviará su misericordia y
su verdad.
4 Mí vida esfá entre leones; estoy
echado entre hijos de hombres encen-
didos de odio: sus dientes son lanzas y
saetas, y su lengua cuchillo agudo.
5 Ensálzate sobre los cielos, oh Dios;
sobre toda la tierra se ensalce tu gloria.

6 Red han armado á mis pasos: base
abatido mí alma: hoyo han cavado de-
lante de mí, pero en medio de él han
caído, Selah.
7 Pronto está mi corazón, oh Dios; mi
corazón está dispuesto: cantaré, y tro-

varé salmos.
8 Despierta, oh gloría mía; despierta,

salterio, y arpa: levantaréme de ma-
ñana:
9 Alabarte hé en los pueblos, oh Se-

ñor; cantaré de ti en las naciones.
10 Porque grande es hasta los cíelos

tu misericordia, y hasta las nubes tu
verdad.
11 Ensálzate sobre los cíelos, oh Dios;

sobre toda la tierra se ensalce tu gloria.

SALMO 58.

Describe la perversidad de los malos jueces y senados; el eat-

tigo de Dios que les vendrá: y alegria de loa Justos cuando
verán su venganza.

Al Músico principal: No destruyas: Michtam de David.

Oh congregación, ¿pronunciáis en
verdad justicia? ¿juzgáis recta-

mente, hijos de los hombres?
2 Antes con el corazón obráis iniqui-

dades: hacéis pesar la violencia de
vuestras manos en la tierra.

3 Enajenáronse los impíos desde la

matriz; descarriáronse desde el vien-
tre de sus madres, hablando mentira.
4 Veneno tienen semejante al veneno
de la serpiente: son como áspide sordo
gue cierra su oído;

5 Que no oye la voz de los que en-
cantan, por más hábil que el encanta-
dor sea.

6 Oh Dios, quiebra sus dientes en sus
bocas; quiebra, oh Jehová, las muelas
de sus leoncíUos.
"7 Córranse como aguas que se van de
suyo; en entesando su arco 2>ara dispa-

rar sus saetas, luego sean hechas pe-
dazos.
8 Pasen ellos como el caracol que se

deslíe: como el abortivo de mujer, no
vean el sol.

9 Antes que vuestras ollas sientan el

fuego de las espinas, así vivos, así aira-

do los arrebatará él con tempestad.
10 Alegraráse el justo cuando viere la
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venganza: sus pies lavará en la sangre

del impío.
11 Entonces dirá el hombre: Cierta-

mente hay fruto para el justo; cierta-

mente hay Dios que juzga en la tierra.

SALMO 59.

Cercano David al peligro, pid« á Dio» fator, declarando

Uu arte* y rioiencia de »us enemigos, y la inocencia

tuna.

Al Músico principal: No destruyas: Michtam de David,

cuando envió Saúl, y guardaron la casa para matarlo.

LÍBRAME de mis enemigos, oh Dios

mió: ponme en salvo de los que
contra mi se levantan.

2 Líbrame de los que obran iniquidad,

y sálvame de sanguinarios hombres.

3 Porque hé aqui están acechando mi
vida: hanse juntado contra mi fuertes,

no por falta mia, ni pecado mió, oh

Jehová.
4 Sin delito mió corren y se aperci-

ben: despierta para venir á mi encuen-

tro, y mira.
5 Y tú, Jehová, Dios de los ejércitos,

Dios de Israel, despierta para visitar

todas las gentes: no hayas misericor-

dia de todos los que se rebelan con ini-

quidad. Selah.

6 Volveránse á la tarde, ladrarán co-

mo perros, y rodearán la ciudad.

7 Hé aqui proferirán amemzas con su

boca; como cuchillos en sus labios, por-

que dicen: ¿Quién lo oye?

8 Mas tú, Jehová, te reirás de ellos,

te burlarás de todas las gentes.

9 A causa de su fuerza esperaré yo en

ti: porque Dios es mi defensa.

10 El Dios de mi misericordia me pre-

vendrá: Dios me hará ver en mis ene-

migos mi deseo.

11 No los matarás, porque mi pueblo

no se olvide; hazlos vagar con tu forta-

leza; y abátelos, oh Jehová, escudo
nuestro,
12 Por el pecado de su boca, for la

palabra de sus labios: y sean presos

por su soberbia, v por la maldición y
mentira que profieren.

13 .\cába¿oí con furor, acábaící, y no

sean: y sepan que Dios domina en Ja-

cob hasta los fines de la tierra. Selah.

14 Vuelvan pues á la tarde, y ladren

como perros, y rodeen la ciudad.

15 Anden ellos errantes para hallar

que comer: y si no se saciaren, mur-
muren.
16 Yo empero cantaré tu fortaleza, y

loaré de mañana tu misericordia: por-

que has sido mi amparo y refugio en el

dia de mi angu.stia.

17 Fortaleza mia, á tí cantaré: porque
eres Dios de mi amparo. Dios de mi mi-
sericordia.
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S.\LMO 60.

Pide Daeid fator d Dios contra lot enemigot, y que la prot-

pere detpuet de haberle cattigado, pues le ka hecho prometa

de eOo.

Al Músico principal: sobre Susan-Eduth: Michtam
de David, para enseñar, cuando tuvo guerra contra

Aram-Naharaim y contra Aram de Soba, y volvió

Joab, é hirió de Edom en el valle de las salinas

doce mil.

O'
H Dios, tú nos has desechado, nos

disipaste, te has airado: vuélvete

á nosotros.

2 Hiciste temblar la tierra, abrístela:

sana sus quiebras, porque titubea.

3 Has hecho rer á tu pueblo duras co-

sas: hicistenos beber el vino de agita-

ción.

4 Has dado á los que te temen bande-

ra que alcen por la verdad. Selah.

5 Para que se libren tus amados: sal-

va con tu diestra, y óyeme.
6 Dios pronunció por su santuario:

Yo me alegraré; partiré á Sichém, y
mediré el valle de Succoth.

1 Mío es Galaad, y mió es Manases; y
Ephraim es la fortaleza de mi cabeza;

^
Judá, mi legislador;

8 Moab, la vasija de mi lavatorio; so-

bre Edom echaré mi zapato; haz júbilo

sobre mi, oh Palestina.

9 ¿Quién me llevará á la ciudad forta-

lecida? ¿quién me llevará hasta Idu-

méa?
10 Ciertamente tú, oh Dios, que nos

habías desechado; y no salías, oh Dios,

con nuestros ejércitos.

11 Danos socorro contra el enemigo,

que vana es la salud de los hombres.

12 En Dios haremos proezas; y él ho-

llará nuestros enemigos.

SALMO 61.

Implora DaHd el auxilio de Dioi, j con la experiencia

de tut mitericordias, habla eonfladamcTUe de la etlabUidad

de tu reino, prenunciando ati la eternidad del reino de

Critto.

Al Músico principal, sobre Neginoth: Salmo de David-

OYE, oh Dios, mí clamor; á mi ora-

ción atiende.

2 Desde el cabo de la tierra clamaré á

tí: cuando mi corazón desmayare, á la

peña más alta que yo me conduzcas.

3 Porque tú has sido mi refugio, y tor-

re de fortaleza delante del enemigo.
4 Yo habitaré en tu tabernáculo para

siempre: estaré seguro bajo la cubier-

ta de tus alas.

5 Porque tú, oh Dios, has oído mis
votos, has dado heredad á los que te-

men tu nombre.
6 Días sobre días añadirás al rey: sus

años serán como generación y genera-

ción.

1 Estará para siempre delante de
Dios: misericordia y verdad prepara,

que lo conserven.
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8 Así cantaré tu nombre para siem-
pre, pagando mis votos cada dia,

SALMO 63.

Declara David sfr en Dios mi esperanza contra las ma-
quinaciones de sus enemigos, y exhorta á todos d lo mis-

mo, dejando por inútiles y fa^.sos todos los humanos fa-

vores,

Al Músico principal, á Jeduthun: Salmo de David.

EN Dios solamente está acallada mi
alma: de él viene vai salud.

2 El solamente es mi fuerte y mi sa-
lud: es mi refugio, no resbalaré mucho.
3 ¿Hasta cuándo maquinaréis contra
un hombre? pereceréis todos vosotros,

caeréis como pared acostada, como cer-
ca ruinosa,
4 Solamente consultan de arrojar/*? de
su grandeza: aman la mentira; con su
boca bendicen, pero maldicen en sus
entrañas. Selah.
5 Alma mia, en Dios solamente repo-

sa; porque de él es mi esperanza.
6 Él solamente es mi fuerte y mi sa-

lud: es mi refugio, no resbalaré.
1 En Dios está mi salvación y mi glo-

ria: en Dios esiá la roca de mi fortale-

za, y mi refugio,

8 Esperad en él en todo tiempo, oh
pueblos; derramad delante de él vuestro
corazón: Dios es nuestro amparo. Selah,
9 Por cierto vanidad son los hijos de

los hombres, mentira los hijos de va-
ron: pesándolos á todos igualmente en
balanza, serán menos que la vanidad,
10 No confies en la violencia, ni en la

rapiña: no os envanezcáis: si se aumen-
tare la hacienda, no pongáis el corazón
en ella.

11 Una vez habló Dios; dos veces he
oido esto: Que Dios es la fortaleza.

12 Y tuya, oh Señor, es la misericor-
dia: porque tú pagas á cada uno con-
forme á su obra,

SALMO 63,

David errante por los desiertos, declara su vivo amor á Dios,
y ardiente deseo de volver d adorarle en su santuario, li-

tre ya de sus enemigos, aiya destrucción, Ueno de fe en
Dios, dá pw cierta.

Salmo de David, estando en el desierto de Judá,

DIO.S, Dios mió eres tú: levantaréme
á ti de mañana: mi alma tiene

sed de tí: mi carne te desea en tierra
de sequedad y transida sin aguas,
2 Para ver tu fortaleza y tu gloria,

así como te he mirado en el santuario,
3 Porque mejor es tu misericordia
que la vida: mis labios te alabarán,
4 Así te bendeciré en mi vida; en tu
nombre alzaré mis manos,
5 Como de meollo y de grosura será
saciada mi alma; y con labios de júbilo
te alabará mi boca,
6 Cuando me acordaré de tí en mi le-
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cho, cuando meditaré de tí en las velas
de la noche.
7 Pc>rque has sido mi socorro; y así en

la sombra de tus alas me regocijaré,
8 Está mi alma apegada á tí: tu dies-

tra me ha sostenido.

9 Mas los que para destrucción busca-
ron mi alma, caerán en los sitios bajos
de la tierra.

10 Destruiránlos á filo de espada; se-
rán porción de las zorras.

11 Empero el rey se alegrará en Dios;
será alabado cualquiera que por él ju-
ra: porque la boca de los que habían
mentira será cerrada.

SALMO 64,

David pide á Dios defensa contra sus enemigos, cuy9 inge-
nio, artes, y ruina describe-

Ai Músico principal: Salmo de David.

ESCUCHA, oh Dios, mi voz en mi
oración: guarda mi vida del mie-

do del enemigo,
2 Escóndeme del secreto consejo de

los malignos, de la conspiración de los

que obran iniquidad:
3 Que amolaron su lengua como cu-

chillo, y armaron jjor su saeta palabra
amarga;
4 Para asaetear á escondidas al hombre
integro: de improviso lo asaetean, y no
temen.
5 Obstinados en su inicuo designio,
tratan de esconder los lazos, y dicen:
¿Quién los ha de ver?
6 Inquieren iniquidades, hacen una
investigación exacta; y el mtimo pensa-
miento de cada uno de ellos, asi como el

corazón, es profundo,
7 Mas Dios los herirá con saeta; de
repente serán sus plagas,
8 Y harán caer sobre sí sus mismas
lenguas: se espantarán todos los que
los vieren.
9 Y temerán todos los hombres, y
anunciarán la obra de Dios, y entende-
rán su hecho,
10 Alegraráse el justo en Jehová, y

confiaráse en el; y se gloiñarán todos
los rectos de corazón.

SALMO 65,

Dios e» digno de ser alalmdo. Jiendiciones gv* derramm
sobre lo» suyos.

Al Músico principal: Salmo y Cántico de David.

A TÍ es plácida la alabanza en Sion,

J\. oh Dios; y á tí se pagarán los

votos,

2 Tú oyes la oración: á tí vendrá toda
carne,
3 Palabras de iniquidades me sobre-
pujaron: mas nuestras rebeliones tú las

perdonarás,
4 Dichoso el que tú escogieres, éhicio-

rcs llegar para que habite en tus atrio-s:
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remos saciados del bien de tu casa,

cíe tu santo templo.
5 Con tremendas cosas, hechas en }ns-

ticia, nos responderás tú, oh Dios de
nuestra salud, esperanza de todos los

términos de la tierra, y de los más re-

motos confines de la mar.
6 lú el que afirma los montes con su

potencia, ceñido de valentía:

1 El que amansa el estruendo de los

mares, el estruendo de sus ondas; y el

alboroto de las ¿íentes.

8 Por tanto los habitadores de los fines

de la tierra temen de tus maravillas.

Tú haces alegrar las salidas de la ma-
ñana y de la tarde:

9 Visitas la tierra, y la riegas: en gran
manera la enriqueces con el rio de
Dios, qv^ eslá lleno de aguas: preparas
el grano de ellos, cuando asi la dis-

pones.
10 Haces se empapen sus surcos, ha-

ces descender el ogua en sus canales:

ablándasla con lluvias, bendices sus
renuevos.
11 Tú coronas el año de tus bienes; y

tus nubes destilan grosura.
12 Destilan sobre las estancias del

desierto; y los collados se ciñen de ale-

gría.

13 Vístense los llanos de manadas, y
los valles se cubren de grano: dan vo-

ces de júbilo, y aun cantan.

SALMO 6G.

..íHa á toda la tierra á alakar rf Dio» ptrlatf^aTa-iVLotOi
m'sericin'dias y hitnes que ka hec\o á s^i puehlo.

Al Músico principal: Cántico de Salmo.

ACLAM.\D á Dios con alegría, xos-

otros los de toda la tierra;

2 Cantad la gloria de su nombre: po-
ned gloria en su alabanza.
3 Decid á Dios: ¡Cuan terrible eres en

tus obras! Por lo grande de tu fortaleza

te mentirán tus enemigos.
í Toda la tierra te adorará, y canta-
a á ti; cantarán á tu nombre. Selah.
5 Venid, y ved las obras de Dios: ter-

rible en hechos sobre los hijos de los

hombres.
6 Volvió la mar en seco; por el rio pa-
saron á pié; allí en él nos alegramos.
1 El se enseñorea con su fortaleza pa-
ra siempre; sus ojos atalayan sobre las

gentes: los rebeldes no serán ellos en-
''ilzados, Selah.

1 Bendecid, pueblos, á nuestro Dios,

y haced oir la voz de su alabanza.
9 El íí el que puso nuestra alma en

vida, y no permitió que nuestros pies

resbalasen.
10 Porque tú nos probaste, oh Dios:

nsayástenos como se afina la plata.
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11 Nos metiste en la red; pusiste
apretura en nuestros lomos.
12 Hombres hiciste subir sobre nues-

tra cabeza; entramos en fuego y en
aguas, y sacástenos á hartura.
13 Entraré pues en tu casa con holo-

caustos: te pagaré mis votos,
14 Que pronunciaron mis labios, y

habló mi boca, cuando angustiado es-
taba.

15 Holocaustos de animales cebados
te ofreceré, con perfume de carneros:
sacrificaré bueyes y machos cabríos.
Selah.
16 Venid, oid todos los que teméis á

Dios, y contaré lo que ha hecho á mi
alma.'
17 A él clamé con mi boca, y ensalza-
do fué con mi lengua.
18 Si en mi corazón hubiese yo mi-

rado á la iniquidad, el .Señor no m€
oyera.
Í9 Mas ciertamente me oyó Dios; aten-

dió á la voz de mi súplica.

20 Bendito Dios, que no echó de si mi
oración, ni de mí su misericordia.

SALMO 67.

Oración d» la Iglesia por la propagación del reina de J>io»
en todo el mundo.

Al Músico principal, en Neginoth: Salmo de Cántico.

DIOS tenga misericordia de nosotros,

y nos bendiga; haga resplande-
cer su' rostro sobre nosotros. Selah.
2 Para que sea conocido en la tierra

tu camino; en todas las gentes tu salud.

3 Alábente los pueblos, oh Dios; alá-

bente los pueblos todos.

4 Alégrense y gócense las gentes,

cuando juzgares los pueblos con equi-
dad, y pastoreares las naciones en la

tierra. Selah.
5 Alábente los pueblos, oh Dios; todos

los pueblos te alaben.
6 La tierra dará su fruto: nos bende-

cirá Dios, el Dios nuestro.

7 Bendíganos Dios, y témanlo todos

los fines de la tierra.

SALMO 68.

Bzhorta á eHáhar d Dio» por la victoria qrte ka dalo riempra
á tu pueblo de todo» »ut enemigo». B» canción triunfal de
la victoria de Critto.

Al Músico principal: Salmo de Canción de David.

LEV.ÍNTESE Dios, sean esparcidos
sus enemigos, y huyan de su pre-

sencia los que le aborrecen.
2 Como es lanzado el humo los lanza-

rás: como se derrite la cera delante del

fuego, asi perecerán los impíos delante
de Dios.

3 Mas los justos se alegrarán; gozarse
han delante de Dios, y saltarán de
alegría.
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4 Cantad á Dios, cantad salmos á su
nombre: ensalzad al que sube sobre los

cielos en JAIl su nombre, y alegraos
delante de él.

5 Padre de huérfanos, y defensor de
viudas es Dios en la morada de su san-
tuario:

6 El Dios que hace habitar en familia

los que estaban solos; que saca á los

aprisionados con grillos: mas los rebel-

des habitan en sequedad.
7 Oh Dios, cuando tú saliste delante

de tu pueblo, cuando anduviste por el

desierto, Selah,

8 La tierra tembló; también destila-

ron los cielos á la presencia de Dios;

aquel Sinai tembló delante de Dios, del

Dios de Israel.

9 Abundante lluvia esparciste, oh
Dios, á tu heredad; y cuando se cansó,

tilla recreaste.

10 Los que son de tu grey han mora-
do en ella: por tu bondad, oh Dios, has
provisto al pobre,

11 El Señor daba palabra: de las evan-
gelizantes habia grande ejército.

12 Huyeron, huyeron reyes de ejérci-

tos: y las que se quedaban en casa par-

tían los despojos.

13 Bien que fuisteis echados entre los

tiestos, seréis como las alas de la paloma
cubierta de plata, y sus plumas con

amarillez de oro.

14 Cuando esparció el Omnipotente
los reyes en ella, emblanquecióse ésta

como la nieve en Salmon.
15 E! monte de Dios es como el mon-

te de Basan; monte alto como el de

Basan.
16 ¿Por qué os levantáis, oh montes

altos? Este monte amó Dios para su

asiento, ciertamente Jehová habitará

en él para siempre.
17 Los carros de Dios son veinte mil

y más millares de ángeles. El Señor en-

tre ellos, coniis en Sinaí asi en el san-
tuario.

18 Subiste á lo alto, cautivaste la cau-
tividad, tomaste dones para los hom-
bres, y también jíflra los rebeldes, para
que habite entre ellos JAH Dios.

19 Bendito el Señor; cada dia nos col-

ma de beneficios el Dios de nuestra sa-

lud. Selah.

20 Dios, nuestro Dios tiene de salvar-

nos; y de Dios Jehová es el librar de la

muerte.
21 Ciertamente Dios herirá la cabeza

do sus enemigos, la cabelluda mollera
del que camina en sus pecados.

22 El Señor dijo: De Basan haré vol-

ver, íe haré volver de los profundos de
la mar.

488

23 Porque tu pié se enrojecerá desan-
gre de tus enemigos, y de ella misma la

lengua de tus perros.
24 Vieron tus caminos, oh Dios: los

caminos de mi Dios, de mi Rey, en el

santuario.

25 Los cantores iban delante, los ta-

ñedores detrás; en medio las doncellas
con adufres.
26 Bendecid á Dios en congregacio-

nes; al Señor, vosotros de la estirpe de
Israel.

27 Aili estaba el joven Benjamin, se-

ñoreador quejué de ellos, los princi-
pes de Judá en su congregación, los

principes deZabuIon, los principes de
Nephtali.
28 Tu Dios ha ordenado tu fuerza;

confirma, oh Dios, lo que has obrado
en nosotros.

29 Por razón de tu templo en Jerusa-
lem los reyes te ofrecerán dones.
30 Reprime la reunion de gentes ar-

madas, la multitud de toros con los be-
cerros de los pueblos, hasta que todos se
sometan con sus piezas de plata: disi-

pa los pueblos que se complacen en la

guerra.
31 Vendrán príncipes de Egipto; Etio-

pía apresurará sus manos á Dios.

32 Reinos de la tierra, cantad á Dios,

cantad al Señor: Selah.

33 Al que cabalga sobre los cielos de
los cielos que son de antiguo: hé aquí á

su voz dará él voz de fortaleza.

34 Atribuid fortaleza á Dios: sobre

Israel es su magnificencia, y su poder
se ostenta en los cielos.

35 Terrible eres^ oh Dios, desde tus

santuarios: el Dios de Israel, él da for-

taleza y vigor al pueblo. Bendito Dios.

SALMO 69.

Describeiue proféticamente algntto4 de los Bufriinientos del

Redentor en su pasión, denxinciase el castigo y ruina da

sus perseguidores, y el establecimiento y propagación de su

Iglesia.

Al Músico principal, sobre Sosannim: Salmo de David.

SÁLVAME, oh Dios, porque las aguas
han entrado hasta el alma.

2 Estoy hundido en cieno profundo,

donde no Aay pié: he venido á abis-

mos de aguas, y la corriente me ha ane-
gado.
3 Cansado estoy de llamar; mi gargan-

ta se ha enronquecido; han desfallecida

mis ojos esperando á mi Dios.

4 nánse aumentado más que los cabe-

llos de mi cabeza los que me aborrecen

sin causa; hánse fortalecidomis enemi-
gos, los que me destruyen sin por qué:

he venido pues á pagar lo que no he
tomado.
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5 Dios, tú sabes mi locura; y mis de-

litos no te son ocultos.

6 No sean avergonzados por mi causa
los que te esperan, oh Señor Jehová de
los ejércitos; no sean confusos por mí
los que te bascan, oh Dios de Israel.

I Porque por amor de ti he sufrido
afrenta ; confusion ha cubierto mi rostro.

8 He sido extrañado de mis hermanos,
y extraño á los hijos de mi madre,
9 Porque me consumió el zelo de tu

casa; y los denuestos de los que te vi-

tuperaban, cayeron sobre mí.
10 Y lloré afligiendo con ayuno mi al-

ma, y esto me ha sido por afrenta.
II Puse además saco por mi vestido;

y vine á serles por proverbio.
12 Hablaban contra mi los que se sen-
taban á la puerta, y me zaherian en las

canciones de los bebedores de sidra.

13 Empero yo enderezaba mi oración á
tí, oh Jehová: al tiempo de tu buena
voluntad, oh Dios, por la multitud de
tu misericordia, por la verdad de tu sa-
lud, óyeme.
14 Sácame del lodo, y no sea yo su-
mergido: sea yo libertado de los que
me aborrecen, y del profundo de las

aguas.
15 No me anegue el ímpetu de las

aguas, ni me suerba la hondura, ni el

pozo cierre sobre mí su boca,
16 Óyeme, Jehová, porque apacible es

tu misericordia; mírame conforme á la

multitud de tus miseraciones.
17 Y no escondas tu rostro de tu sier-

vo, porque estoy angustiado: apresúra-
te, óyeme.
18 Acércate á mi alma, redímela; lí-

brame á causa de mis enemigos.
19 Tú sabes mi afrenta, y mi confu-

sion, y mi oprobio: delante de tí están

todos mis enemigos.
20 La afrenta ha quebrantado mi co-
razón, y estoy acongojado: y esperé
quien se compadeciese de mí y no lo

hubo\ y consoladores, y ninguno hallé.

21 Pusiéronme además hiél por co-

mida, y en mi sed me dieron á beber
vinagre.
22 Sea su mesa delante de ellos por

lazo, y lo que es para bien por tropiezo.

23 Sean obscurecidos sus ojos, para
ver, y haz siempre titubear sus lomos.
24 Derrama sobre ellos tu ira, y el fu-

ror de tu enojo les alcance.

25 Sea su palacio asolado; en sus tien-

das no haya morador.
26 Porque persiguieron al que tú he-

riste, y cuentan del dolor de los que tú

llagaste.

27 Pon maldad sobre su maldad, y no
entren en tu justicia.

489

28 Sean raidos del libro de los vivien-
tes, y no sean escritos con los justos,
29 Y yo afligido y dolorido, tu salud,
oh Dios, me defenderá.
30 Alabaré yo el nombre de Dios con

cántico, y ensalzarélo con alabanza.
31 Y agradará á Jehová más que

sacrificio de buey, ó becerro que echa
cuernos y uñas.
32 \evknlo los humildes, y se goza-

rán: buscad á Dios, y vivirá vuestro
corazón.
33 Porque Jehová oye á los meneste-

rosos, y no menosprecia á sus prisio-

neros,

34 Alábenlo los cielos y la tierra, las

mares, y todo lo que se mueve en ellas.

35 Porque Dios guardará á Sion, y
reedificará las ciudades de Judá; y ha-
bitarán allí, y la poseerán.
36 Y la simiente de sus siervos la he-
redará, y los que aman su nombre ha-
bitarán en ella.

SALMO 70.

Dafíid pide ayuda contra los enemigos, los cuales serán (A fin

confundidos, y lot p ios permanecerán en perpetua alegría y
alabanzas á Dios.

Al Músico principal: Salmo de David, para
conmemorar.

OH Dios, acude á librarme; apresúra-
te, oh Dios, á socorrerme.

2 Sean avergonzados y confusos los

que buscan mi vida; sean vueltos atrás

y avergonzados los que mi mal desean.
3 Sean vueltos, en pago de su afrenta

hecha^ los que dicen, Ah! ah!

4 Gócense y alégrense en tí todos los

que te buscan, y digan siempre los que
aman tu salud: Engrandecido sea Dios.

5 Yo estoy afligido y menesteroso;
apresúrate á mí, oh Dios: ayuda mía,

y mi libertador eres tú: oh Jehová, no
te detengas.

SALMO 71.

Es el mismo argumento del Salmo 69,

EN ti, oh Jehova, he esperado; no
sea yo confuso para siempre.

2 Hazme escapar, y líbrame en tu jus-

ticia: inclina tu oido, y sálvame.
3 Séme por peña de estancia, alende
recurra yo continuamente: mandado
has que yo sea salvo, porque tú eres mi
roca, y mi fortaleza.

4 Dios mío, líbrame de la mano del

impío, de la mano del perverso y vio-

lento.

5 Porque tú, oh Señor Jehová, eres mi
esperanza; seguridad mía desde mi ju-

ventud.
6 Por tí he sido sustentado desde el

vientre materno: de las entrañas de mi
madre tú fvÁste el que me sacaste: de

tí ha sido siempre mi alabanza.



SALMOS.
7 Como prodigio he sido á muchos, y
tú mi refugio fuerte.

8 Sea llena mi boca de tu alabanza,
de tu gloria todo el dia.

9 No me deseches en el tiempo de la

vejez; cuando mi fuerza se acabare, no
me desampares.
10 Porque mis enemigos han tratado
de mí, y los que acechan mi alma con-
sultaron juntamente,
11 Diciendo: Dios lo ha dejado: perse-
guid y tomadle, porque no Jiaij quien le

libre.

12 Oh Dios, no te alejes de mí: Dios
mío, acude presto á mi socorro.

13 Sean avergonzados, fallezcan los

adversarios de mi alma; sean cubier-
tos de vergüenza y de confusion los que
mi mal buscan,
14 Mas yo siempre esperaré, y añadi-

ré sobre toda tu alabanza.
15 Mi boca publicará tu justicia, y tu

salud todo el dia, aunque no sé el nú-
mero de ellas.

16 Vendré á las valentías del Señor
Jehová: haré memoria de sola tu jus-
ticia.

n Oh Dios, enseñásterae desde mi
mocedad; y hasta ahora he manifesta-
do tus maravillas.
18 Y aun seguiré hasta la vejez y las

canas: oh Dios, no me desampares,
hasta que denuncie tu brazo á la pos-
teridad, tus valentías á todos los que
han de venir.
19 Y tu justicia, oh Dios, hasta lo ex-

celso; porque has hecho grandes co-
sas: oh Dios, ¿quién como tú?

20 2'íí, que me has hecho ver muchas
angustias y males, volverás á daimie
vida, y de nuevo me levantarás de los

abismos de la tierra.

21 Aumentarás mi grandeza, y volve-
rás á consolarme.
22 Asimismo yo te alabaré con instru-
mento de salterio, oh Dios mío: tu ver-
dad cantaré yo á ti en el arpa, oh San-
to de Israel.

'

23 Mis labios cantarán, cuando á ti

salmeare, y mi alma á la cual redimiste.
24 Mi lengua hablará también de tu

justicia todo el dia; ])or cuanto fueron
avergonzados, por(|ue fueron confusos
los que mi mal procuraban.

SALMO 72.

Sai» l« fign.-a dn S<ll'r,

s« oficiu, <!< U ilion

«íixo David de Críst.t.

idaJ y propagación ilr.

Para Salomon.

OH Dios, dá tus juicios al rey, y tu
justicia al hijo del rey.

2 El juzgará tu pueblo con justicia, y
tus afligidos con juicio.
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3 Los montes llevarán paz al pueblo,

y los collados justicia.

4 Juzgará los afligidos del pueblo,
salvará los hijos del menesteroso, y
quebrantará ai violento.

5 Temerte han mientras duren el sol

y la luna, por generación de genera-
ciones.

6 Descenderá como la lluvia sobre la

yerba cortada; como el rocío que des-
tila sobre la tierra,

7 Florecerá en sus días justicia, y mu-
chedumbre de paz, hasta que no haya
luna.

8 Y dominará de mar á mar, y desde
el rio hasta los cabos de la tierra,

9 Delante de él se postrarán los Etio-

pes; y sus enemigos lamerán la tierra.

10 Los reyes de Tharsis y de las islas,

traerán presentes: los reyes de Sheba y
de Seba ofrecerán dones,

11 Y arrodillarse han á él todos los re-

yes: le servirán todas las gentes.
"12 Porque él librará al menesteroso
que aclamare, y al afligido que no tu-

viere quien le socorra,

13 Tendrá misericordia del pobre y
del menesteroso, y salvará las almas
de los pobres.

14 De engaño y de violencia redimirá
sus almas; y la sangre de ellos será

preciosa en sus ojos,

15 Y vivirá, y daráíde del oro de She-
ba, y orarkse por él continuamente; to-

do el dia íí le bendecirá.

16 Será echado un puño de grano en
tierra, en las cumbres de los montes;
su fruto hará ruido como el Líbano, y
los de la ciudad florecerán como la yer-

ba de la tierra.

17 Será su nombre para siempre, per-

petuaráse su nombre mientras el sol

dure: y benditas serán en él todas las

gentes': llamarlo han bienaventurado.

18 Bendito Jehová Dios, el Dios de
Israel, que solo hace maravillas.

19 Y bendito su nombre glorioso para
siempre: y toda la tierra sea llena de
su gloria. Amen, y Amen,
20 Acábanse las oraciones de David,

hijo de Isai.

SALMO 73.

Deelara al Salmista la terrible rentacion qtie padeei't au alma
al vtr la pro»peridad da los malos en eslc mundo; per»

asegura qut te tranquilizó su espíritu, y se arraign mis su

esperanza en, Dios, al considerar endn rnnañosa es aquell*

oru^pcridai, que, cuando dura mucho, se acaba Cim I»

da.

S.ilmo de Asaplí

ClLirrAMi':NTE bueno es Dios á Is-

rael, á los limpios de corazón.

2 Mas yo, casi se deslizaron mis pies,

por poco resbalaran mis pasos.
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3 Porque tuve envidiada los insensa-

tos, viendo la prosperidad de los im-
píos.

4 Porque no hay ataduras para su
muerte; antes su fortaleza esíá entera.
5 No están ellos en el trabajo huma-

no, ni son azotados con los oíros hom-
bres.

6 Por tanto soberbia los corona: cú-
brense de vestido de violencia.

7 Sus ojos están salidos de gruesos:
logran con creces los antojos del co-
razón.

8 Soltáronse, y hablan con maldad de
hacer violencia; hablan con altanería,
9 Ponen en el cielo su boca, y su len-
gua pasea la tierra.

10 Por eso su pueblo vuelve la atención
aquí, que nocivas aguas de lleno les son
exprimidas,
11 Y dicen: ¿Cómo pues sabe Dios? ¿Y

qué, hay conocimiento en lo alto?

12 Hé aquí estos impíos, sin ser tur-
bados del mundo, alcanzaron riquezas.
13 Verdaderamente en vano he lim-

piado mi corazón, y lavado mis manos
en inocencia.
14 Pues he sido azotado todo el día, y

empezaba mi castigo por las mañanas.
15 Si dijera yo, discurriré de esa suer-

te; hé aquí habría negado la nación de
tus hijos:

16 Pensaré pues para saber esto: es á
mis ojos di'jTo trabajo,

n Hasta que venido al santuario de
Dios, entenderé la postrimería de ellos.

18 Ciertamente los has puesto en des-
lizaderos; en asolamientos los harás
caer.
19 ¡Cómo han sido asolados! ¡Cuan en

un punto! Acabáronse, fenecieron con
turbaciones.
20 Como sueño del que despierta, aí¿,

Señor, cuando despertares, menospre-
ciarás sus apariencias.
21 Desazonóse á la verdad mi corazón,

y en mis ríñones sentía punzadas.
22 Mas yo era ignorante y no enten-

día; evsiconio una bestia acerca de ti,

23 Con todo yo siempre esíuve conti-
go: trabaste de mi mano derecha;
, 24 Hasme guiado según tu consejo, y
después me recibirás en gloría,

25 ¿A quién tengo yo en los cielos? Y
fuera de ti nada deseo en la tierra.

26 Mi carne y mi corazón desfallecen:
uas la roca de mí corazón, y mi por-
ción es Dios para siempre.
27 Porque hé aquí, los que se alejan de

tí perecerán: tú cortarás á tudo aquel
que fornicauí/o, de ti se uparla.

28 Y en cuanto á mí, el acercarme á
Dios es el bien: he puesto en el Señor
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Jehová mi esperanza, para contar todas
tus obras.

SALMO 74.

Quéjase el profeta d Dios del detamparn de gu pueUo, y (M
estrago hecho por rus enemigos en el templo y ciiUo ditino;
y pídele que, aetrianioee de nt alianz» y promettts, acu4a
d la defensa de «u Igletia.

Masquil de Asaph.

• X)OR qué, oh Dios, nos has desecha-
¿JL do para siempre? ¿'i^or^ííí' ha hu-
meado tu furor contra las ovejas de tu
dehesa?
2 Acuérdate de tu congregación, que

adquiriste de tiempo antiguo; cuando re-
dimiste la vara de tu heredad, este mon-
te de Sion, donde has habitado.
3 Levanta tus pies á los asolamientos

eternos; á todo enemigo que ha hecho
mal en el santuario.
4 Tus enemigos han bramado en me-

dio de tus sinagogas: han puesto sus di-

visas joor señas.
5 Cvalgxiiera se hacía famoso según
que había levantado el hacha sobre los

gruesos maderos pora el santuario.

6 Y ahora con haclias y martillos han
quebrado todas sus entalladuras.
7 Han puesto á fuego tus santuarios,

han profanado el tabernáculo de tu

nombre echándolo á tierra.

8 Dijeron en su corazón: Destruyámos-
los de una vez: han quemado todas las

sinagogas de Dios en la tierra.

9 No vemos ya nuestras señales: no
hay más profeta; ni con nosotros ha,y

quien sepa hasta cuándo.
10 ¿Hasta cuándo oh Dios, el angus-

tiador nos afrentará? ¿Ha de blasfemar
el enemigo perpetuamente tu nombre?
11 ¿Por qué retraes tu mano, y tu

diestra? ¿por qué la escondes delante de
tu seno?
12 Empero Dios es mí rey ya de anti-

guo; el que obra saludes en medio de la

tierra.

13 Tú hendiste la mar con tu fortale-

za: quebrantaste cabezas de ballenas en
las aguas.
14 Tú magullaste las cabezas del Le-
viathan; distólo por comida al pueblo
de los desiertos.

15 Tú abriste fuente y rio; tú secaste

ríos impetuosos.
16 Tuyo es el día, tuya también es la

noche: tú aparejaste la luna y el sol.

17 Tú estableciste todos los términos
de la tierra: el verano y el invierno tú

los formaste.
18 Acuérdate de esto, que el enemi-
go ha dicho afrentas á Jehová, y que
el pueblo insensato ha blasfemado tu
nombre.
19 No entregues á las bestias el alma
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de tu tórtola: y no olvides para siempre
la congregación de tus afligidos.

20 Mira al pacto: porque las tenebro-
sidades de la tierra llenas están de ha-
bitaciones de violencia.

21 No vuelva avergonzado el abatido:
el afligido y el menesteroso alabarán
tu nombre.
22 Levántate, oh Dios, aboga tu cau-

sa: acuérdate de cómo el insensato te

injuria cada dia.

23 No olvides las voces de tus enemi-
gos: el alboroto de los que se levantan
contra ti sube continuamente.

SALMO 75.

Dioe es digno d» ser alabado; el cinjX por m jutticla abate
d unos, y ensalza d otros, levanta d los que le temen, y
abate d los im-pioa.

AI Músico principa!: No destruyas: Salmo de Asaph:
Cántico.

ALABARÉMOSTE, oh Dios, te alaba-
remos; que cercano está tu nom-

bre: cuenten todos tus maravillas.

2 Cuando yo tuviere tiempo, yo juz-

garé rectamente.
3 Arruinábase la tierra, y sus mora-
dores: yo sostengo sus columnas. Selah.
4 Dije á los insensatos: No os infa-

tuéis: y á los impios: No levantéis el

cuerno.
5 No levantéis en alto vuestro cuerno;
no habléis con cerviz erguida.
6 Porque ni de Oriente ni de Occi-

dente, ni del desierto viene el ensalza-

miento.
7 Mas Dios que es el juez, á este aba-

te, y á aquel ensalza,

8 Porque el cáliz está en la mano de
Jehová, y el vino es tinto, lleno de mis-
tura; y él derrama del mismo: cierta-

mente sus heces chuparán y beberán
todos los impios de la tierra.

d Mas yo anunciaré siempre, cantaré
alabanzas al Dios de Jacob.
10 Y quebraré todos los cuernos de los

pecadores: los cuernos del justo serán
ensalzados.

SALMO 76.

J>iOí es digno de ser alabado por las maravillas con que se ha
manifestado en su pueblo, venciendo, desarmando, y desha-
ciendo d todos sus enemigos, aunque más fuertes.

Al Músico principa!: sobre Neginotli: Salmo ó Canción
de Asaph.

DIOS es conocido en Judá: en Israel

es grande su nombre,
2 Y en Salem está su tabernáculo, y
su habitación en Sion.

3 Allí quebró las saetas del arco, el

escudo, y la espada, y tren de guerra.
Selah.
4 Ilustre eres tú, y fuerte, más que los

montes de caza.

5 Los fuertes de corazón fueron des-

pojados; durmieron su sueño, y nada
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hallaron en sus manos todos los varo-
nes fuertes.

6 A tu reprensión, oh Dios de Jacob,
el carro, y el caballo fueron entorpe-
cidos.

7 Tú, terrible eres tú: ¿y quien parará
delante de tí en comenzando tu ira?

8 Desde los cielos hiciste oir juicio; la

tierra tuvo temor, y quedó suspensa,
9 Cuando te levantaste, oh Dios, al

juicio, para salvar á todos los mansos
de la tierra. Selah.

10 Ciertamente la ira del hombre te

acarreará alabanza: tú reprimirás el

resto de las iras.

11 Prometed, y pagad á Jehová vues-
tro Dios: todos los que están alrededor

de él traigan presentes al Terrible.

12 Cortará él el espíritu de los princi-

pes; terrible es á los reyes de la tierra.

SALMO 77.

El justo atribulado clama incesantemente á Dios, y ss

consuela meditando las maravillas del Señor.

Al Músico principal: para Jeduthun: Salmo de Asaph.

CON mi voz clamé á Dios, á Dios cla-

mé; y él me escuchará.
2 Al Señor busqué en el dia de mi an-

gustia: mi mal corría de noche, y no
cesaba: mi alma rehusaba consuelo,

3 Acordábame de Dios, y gritaba: que-
jábame, y desmayaba mi espíritu. Selah.

4 Tenias los párpados de mis ojos: es-

taba yo quebrantado, y no hablaba.

5 Consideraba los dias desde el prin-

cipio, los años de los siglos.

6 Acordábame de mis canciones de no-

che; meditaba con mi corazón, y mi es-

píritu inquiría.

7 ¿Desechará el Señor para siempre,

y no volverá más á amar?
' 8 ¿liase acabado para siempre su mi-
sericordia? ¿Hase acabado la palabra

suya para generación y generación?

9 ¿Ha olvidado Dios el tener miseri-

cordia? ¿Ha encerrado con ira sus pie-

dades? Selah.

10 Y dije: Enfermedad mía es esta:

traeré pues á la memoria los años de la

diestra del Altísimo.

11 Acordaréme de las obras de JAH:
sí, haré yo memoria de tus maravillas

antiguas.
12 Y meditaré en todas tus obras, y
hablaré de tus hechos.
13 Oh Dios, en santidad es tu camino:

¿Qué Dios grande como el Dios nties'ro'í

14 Tú eres el Dios que hace maravi-

llas: tú hiciste notoria en los pueblos tu

fortaleza.

15 Con tu brazo redimiste á tu pueblo,

á los hijos de Jacob y de Joseph. Selah.

16 Viéronte las aguas, oh Dios, vié-
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ronte las aguas; y temieron, y tembla-
ron los abismos.
17 Las nubes echaron inundaciones de
aguas; tronaron los cielos, y discurrie-
ron tus rayos.
18 Anduvo en derredor el sonido de

tus truenos; ios relámpagos alumbra-
ron el mundo; estremecióse y tembló la

tierra.

19 En la mar/w^' tu camino, y tus sen-
das en las muchas aguas; y tus pisadas
no fueron conocidas.
20 Condujiste á tu pueblo, como ove-

jas, por mano de Moisés y de Aaron.

SALMO 78.

Jíecapitula el autor las marav-illosaa obras de Dios en favor
de su pueblo, para que cantánd-yla^ el pueblo, y teniéndo-
las en continua memoria, y enseñándolas d s)U hijos,

aprendan d poner en Dios su confianza, y no apostaten
de su pacto, de su obediencia, y eulto, como hizo el reino
de Israel.

Masquil de Asaph.

IT^SCüCHA, pueblo mió, mi ley: in-

li clinad vuestro oido á las palabras
de mi boca.

2 Abriré mi boca en parábola; hablaré
cosas reservadas de antiguo,
3 Las cuales hemos oido y entendido;
que nuestros padres nos las contaron.
4 liólas encubriremos á sus hijos, con-
tando á la generación venidera las ala-

banzas de Jehová, y su fortaleza, y sus
maravillas que hizo.

5 El estableció testimonio en Jacob, y
puso ley en Israel; la cual mandó á
nuestros padres que la notificasen á sus
hijos,

6 Para que lo sepa la generación ve-
nidera, y los hijos que nacerán, que se

levantarán, lo cuenten á sus hijos:

7 A fin que pongan en Dios su con-
fianza, y no se olviden de las obras de
Dios, y guarden sus mandamientos:
8 Y no sean como sus padres, genera-
ción contumaz y rebelde; generación
que no apercibió su corazón, ni fué fiel

para con Dios su espíritu.

9 Los hijos de Ephraim armados, lue-

nos flecheros, volvieron las espaldas el

dia de la batalla.

10 No guardaron el pacto de Dios, ni

quisieron andar en su ley:

11 Antes se olvidaron de sus obras, y
de sus maravillas que les habia mos-
trado.

12 Delante de sus padres hizo mara-
villas en la tierra de Egipto, en el cam-
po de Soan,
13 Rompió la mar, é hizolos pasar; é

hizo estar las aguas como en un mon-
tón.

14 Y llevólos de dia con nube, y toda
la noche con resplandor de fuego.
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15 Hendió las peñas en el desierto y
dióles ábebercomode grandes abismos:
16 Pues sacó de la peña corrientes, é

hizo descender aguas como rios.

17 Empero aun tornaron á pecar con-
tra él, enojando en la soledad al Altí-
simo.
18 Pues tentaron á Dios en su cora-

zón, pidiendo comida á su gusto.
19 Y hablaron contra Dios, diciendo:
¿Podrá Dios ponerwoí mesa en el de-
sierto?

20 Hé aquí ha herido la peña, y cor-
rieron aguas, y arroyos salieron on-
deando: ¿podrá también dar pan? ¿apa-
rejará carne á su pueblo?
21 Por tanto oyó Jehová , é indignóse:

y encendióse el fuego contra Jacob, y
el furor subió también contra Israel;

22 Por cuanto no habían creído á Dios,
ni habían confiado de su salud:
23 A pesar de que mandó á las nubes
de arriba, y abrió las puertas de los
cíelos,

24 E hizo llover sobre ellos maná
para comer, y dióles trigo de los cielos.

25 Pan de nobles comió el hombre:
envióles comida á hartura.
26 Movió al Solano en el cielo, y trajo
con su fortaleza al Austro:
27 E hizo llover sobre ellos carne co-
mo polvo, y aves de alas como arena de
la mar.
28 E hizolas caer en medio de su cam-

po, alrededor de sus tiendas.
29 Y comieron, y hartáronse mucho;
cumplióles pues su deseo.
30 No habían aun quitado de sí su de-

seo, aun estaba su vianda en su boca,
31 Cuando vino sobre ellos el furor de

Dios, y mató los más robustos de ellos,

y derribó los escogidos de Israel.

32 Con todo esto pecaron aun, y no
dieron crédito á sus maravillas.
33 Consumió por tanto en nada sus

días, y sus años en la tribulación.
34 Si los mataba, entonces buscaban
á Dios; entonces se volvían solícitos en
busca suya.
35 Y acordábanse que Dios et'a su re-

fugio, y el Dios Alto su redentor.
36 Mas le lisonjeaban con su boca, y
con su lengua le mentían:
37 Pues sus corazones no eran rectos
con él, ni estuvieron firmes en su pacto.
38 Empero él, misericordioso, perdo-
naba la maldad, y no los destruía: y
abundó sii> misericordia para apartar síi

ira, y no despertó todo su enojo.
39 Y acordóse que eran carne; soplo
que vá y no vuelve.
40 ¡Cuántas veces lo ensañaron en el

desierto, lo enojaron en la soledad!
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41 Y volvian, y tentaban á Dios, y po-
nían límite al Santo de Israel.

42 No se acordaron de su mano, del

día que los redimió de angustia;

43 Cuando puso en Egipto sus seña-

les, y sus maravillas en el campo de
Soan.
44 Y volvió sus rios en sangre, y sus

corrientes, porque no bebiesen.
45 Envió entre ellos una mistura de
moscas que los comían, y ranas que los

destruyeron.
46 Dio también al pu'gon sus frutos,

y sus trabajos á la langosta.
" 47 Sus villas destruyó con granizo, y
sus higuerales con piedra.
48 Y entregó al pedrisco sus bestias,

y

al fuego sus ganados.
49 Envió sobre ellos el furor de su
saña; ira, y enojo, y angustia, con mi-
sión de malos ángeles.
50 Dispuso el camino á su furor; no
eximió la vida de ellos de la muerte, si-

no que entregó su vida á la mortandad,
51 E hirió á todo primogénito en Egip-

to, las primicias de las fuerzas en las

tiendas de Chám.
52 Empero hizo salir á su pueblo como
Mo de ovejas, y llevólos por el desierto
como un rebaño.
53 Y guiólos con seguridad, que no
tuvieron miedo; y la mar cubrió á sus
enemigos,
54 Metiólos después en los términos
de su santuario, en este monte que ga-
nó su mano derecha.
55 y echó las gentes de delante de

ellos, y repartióles una herencia con
cuerdas dislribuida, é hizo habitar en
sus moradas á las tribus de Israel.

56 Mas tentaron y enojaron al Dios
Altísimo, y no guardaron sus testimo-
nios;

57 Sino que se volvieron, y rebelaron
como sus padres: volviéronse como ar-

co engañoso.
58 Y enojáronlo con sus altos, y pro-
vocáronlo á zelo con sus esculturas.

59 Oyólo Dios, y enojóse, y en gran
manera aborreció á Israel.

60 Dejó por tanto el tabernáculo de
Silo, la tienda en que habitó entre los

hombres:
61 Y dio en cautividad su fortaleza, y
su gloria en mano del enemigo.
62 Entregó también su pueblo acuchi-

llo, y airóse contra su heredad.
63 El fuego devoró sus mancebos, y

sus vírgenes no fueron loadas en cantos

nupciales.

64 Sus sacerdotes cayeron á cuchillo,

y sus viudas no lamentaron.
' 65 Entóneos despertóel Señora la ma-

494

ñera del que ha dormido, como un va-
liente que grita excitado del vino;
66 E hirió á sus enemigos en las par-

tes posteriores: diólesperjiétua afrenta.
67 Y desechó el tabernáculo de Jo-

seph, y no escogió la tribu de Ephraim.
68 Sino que escogió la tribu de Judá,

el monte de Sion, al cual amó.
69 Y edificó su santuario á manera de

suntuosa eminencia: como la tierra que
cimentó para siempre.
70 Y eligió á David su siervo, y tomó-

lo de las majadas de las ovejas:

71 De tras las paridas lo trajo, para
que apacentase á Jacob, su pueblo, y á

Israel su heredad.
72 Y apacentólos con entereza de su
corazón; y pastoreólos con la pericia de
sus manos.

SALMO 79.

-£« el mismo argumento del Salmo 74.

Salmo de Asaph.

OH Dios, vinieron las gentes á tu he-
redad; el templo de tu santidad

han contaminado; pusieron á Jerusa-
lem en montones.
2 Dieron los cuerpos de tus siervos por
comida á las aves de los cielos; la carne
de tus santos á las bestias de la tierra.

3 Derramaron su sangre como agua
en los alrededores de Jerusalem; y no
hubo quien los enterrase.
4 Somos afrentados de nuestros veci-

nos, escarnecidos y burlados de los que
esf.án en nuestros alrededores.
5 ¿Hasta cuándo, oh Jehová? ¿Has de

estar airado para siempre? ¿Arderá co-
mo fuego tu zelo?

6 Derrama tu ira sobre las gentes que
no te conocen, y sobre los reinos que no
invocan tu nombre.
7 Porque han consumido á Jacob, y su

morada han asolado.

8 No recuerdes contra nosotros las

iniquidades antiguas : anticípennos
presto tus misericordias, porque esta-

mos muy abatidos.

9 Ayúdanos, oh Dios, Salud nuestra,

por la gloria de tu nombre: y líbranos,

y aplácate sobre nuestros pecados por
amor de tu nombre.
10 Porque dirán las gentes: ¿Dónde

eslá su Dios? Sea notoria en las gentes,

delante de nuestros ojos, la venganza
de la sangre de tus siervos qiiefuéáor-

ramada.
11 Entre ante tu acatamiento el ge-

mido de los presos: conforme á la gran-

deza de tu brazo preserva á los senten-

ciados á muerte.
12 Y torna á nuestros vecinos en sn

seno siete tantos de su infamia con que
te han deshonrado, oh Jehová.
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13 Y nosotros, pueblo tuyo, y ovejas
de tu dehesa, te alabaremos para siem-
pre: por generación y generación can-
taremos tus alabanzas.

SALMO 80.
• E* el mitmo argumtnto y t/cation del precedente.

AI Músico principal, sobre Sosannim-Eduth: Salmo de
Asaph.

OH Pastor de Israel, escucha: tú que
pastoreas como á ovejas á Joseph,

que estás «í¿rí querubines, resplandece.
2 Despierta tu valentía delante de
Ephraim, y de Benjamin, y de Mana-
ses, y ven á salvarnos.
3 Oh Dios, haznos tornar; y haz res-
plandecer tu rostro, y seremos salvos.

4 Jehová, Dios de los ejércitos, ¿hasta
cuándo humearás tú contra la oración
de tu pueblo?
5 Disteles á comer pan de lágrimas;

y disteies á beber lágrimas en gran
abundancia.
6 Pusistenos por contienda á nuestros

vecinos: y nuestros enemigos se bur-
lan entre si de nosotros.

I Oh Dios de los ejércitos, haznos tor-

nar; y haz resplandecer tu rostro, y se-

remos salvos.

8 Hiciste venir una vid de Egipto:
echaste las gentes, y plantástela.

9 Limpiaste el lugar delante de ella:

é hiciste arraigar sus raices, y llenó la

tierra.

10 Los montes fueron cubiertos de su
sombra; y sus sarmientos como cedros
de Dios,

II Extendió sus vastagos hasta la

mar, y hasta el rio sus mugrones.
12 ¿Por qué aportillaste sus vallados,

y ¡a vendimian todos los que pasan por
el camino?
13 Estropeóla el puerco montes, y pa-

cióla la bestia del campo.
14 Oh Dios de los ejércitos, vuelve
ahora: mira desde el cielo, y considera,

y visita esta viña;

15 Y la planta que plantó tu diestra,

y el renuevo que para tí corroboraste.
16 Quemada á fuego está, asolada: pe-
rezcan aquellos por la reprensión de tu
rostro.

17 Sea tu mano sobre el varón de tu
diestra, sobre el hijo del hombre que
para ti corroboraste.
18 Así no nos volveremos de tí: vida
nos darás, é invocaremos tu nombre.
19 Oh Jehová, Dios de los ejércitos,

haznos tornar: haz resplandecer tu ros-

tro, y seremos salvos.

SALMO 81.

Fíhorta d alabar d Dio» por lot benefieiot reeihidot. ji d ia
fbtdieneia de su ñutía Uy; la que ti <u fueHo kiibiera
guardado. Dios Ici liabria librada de rj» enemigo^, y Cví-

mdioloi de bienes,
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AI Músico príodpal, sobre Gittith: Salmo de Asaph.

CANTAD á Dios, fortaleza nuestra:
al Dios de Jacob celebrad con jú-

bilo.

2 Tomad la canción, y tañed el adu-
fre, el arpa deliciosa con el salterio.

3 Tocad la trompeta en la nueva luna,
en el día señalado, en el día de nuestra
solemnidad.
4 Porque estatuto es de Israel, orde-
nanza del Dios de Jacob.

5 Por testimonio en Joseph lo ha
constituido, cuando salió por la tierra
de Egipto; donde oí lenguaje que no en-
tendía.

6 Aparté entonces su hombro de deba-
jo de la carga; sus manos se quitaron
de hacer vasijas de barro.
7 En la calamidad clamaste, y yo te

libré: te respondí en el secreto del true-
no; te probé sobre las aguas de Meriba.
Selah.
8 Oye, pueblo mío, y te protestaré:

Israel, si me oyeres,
9 No habrá en tí dios ajeno; ni te en-
corvarás á dios extraño.
10 Yo soj/ Jehová tu Dios, que te hice
subir de la tierra de Egipto: ensancha
tu boca, y henchirla hé.

11 Mas 'mi pueblo no oyó mi voz, é Is-

rael no me quiso á mí.
12 Déjelos por tanto á la dureza de su

corazón: caminaron en sus consejos.

13 ¡Oh, si me hubiera oído mi pueblo,
si en mis caminos hubiera Israel an-
dado!
14 En una nada habría yo derribado
sus enemigos, y vuelto mi mano sobre
sus adversarios.
15 Los aborrecedores de Jehová se le

hubieran sometido; y el tiempo de ellos

fuera para siempre.
16 Y Dios lo hubiera mantenido de
grosura de trigo: y de miel de la piedra
te hubiera saciado.

SALMO 82.

Reprende á loe inicuos magistrados. DecUreies su ofiHo; jr su
castigo si no lo hicieren.

Salmo de Asaph.

DIOS está en la reunion de los dio-

ses; en medio de los dioses juzga .

2 ¿Hasta cuándo juzgaréis injusta-

mente, y aceptaréis las personas de los

impíos? Selah.
3 Defended al pobre y al huérfano:
haced justicia al afligido y al meneste-
roso.

4 Librad al afligido y al necesitado;

libradlo de mano de los impíos.

5 No saben, no entienden, andan en
tinieblas; vacilan todos los cimientos

de la tierra.
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6 Yo dije: Vosotros sois dioses, é hijos

todos vosotros del Altísimo.

1 Empero como hombres moriréis, y
caeréis como cualquiera de los tiranos.

8 Levántate, oh Dios, juzga la tierra:

porque tú heredarás en todas las gen-
tes.

SALMO 83.

Pids á Vio» acuda en socorro de su pueMo, contra el cual han
conspirado los reyes de la tierra, los de cerca y los de lejos,

cuyos intentos declara; y ruey» d Dios que los desconcierte

y destruya.

Canción; Salmo de Asaph.

OH Dios, no tengas silencio: no ca-

lles, oh Dios, ni te estés quieto.

2 Porque hé aquí que braman tus ene-
migos; y tus aborrecedores han alzado
cabeza.
3 Sobre tu pueblo han consultado as-

tuta y secretamente, y han entrado en
consejo contra tus escondidos.
4 Han dicho: Venid, y cortémoslos de

ser pueblo; y no haya más memoria del

nombre de Israel.

5 Por esto han conspirado de corazón
á una: contra ti han hecho liga.

6 Los pabellones de los Iduméos, y de
los Ismaelitas, Moab, y los Agarenos;
"7 Gebal, y Amon, y Amalee; los Phi-

listéos, con los habitadores de Tiro:

8 También el Assur se ha juntado con
ellos; son por brazo á los hijos de Lot.

Selah.
9 Hazles como á Madian, como á Sisa-

ra, como á Jabín en el arroyo de Cison:

10 Que perecieron en Endor; fueron
hechos muladar de la tierra.

11 Pon á ellos ]/ á sus capitanes como
á Oreb, y como á Zeeb: y como á Zeba,

y como á Zalmunna, á todos sus prin-

cipes:

12 Que han dicho: Heredemos para
nosotros las moradas de Dios.

13 Dios mío, pónlos como á torbelli-

nos; como á hojarascas delante del

viento.

14 Como fuego que quema el monte,
como llama que abrasa las breñas.
15 Persigúelos así con tu tempestad,

y asómbralos con tu torbellino.

16 Llena sus rostros de vergüenza: y
busquen tu nombre, oh Jehová.

17 Sean afrentados y turbados para
siempre; y sean deshonrados, y perez-
can.

18 Y conozcan que tu nombre es Je-

hová: tú solo Altísimo sobre toda la

tierra.

SALMO 84.

Daiñd, huj/r.ndo por la persterucion de Saúl, y rIe>can<}o rer^e

en Jerusalem, para cotmtnicar cnn I >ü juo< (Ví fl di iuj

cttlto, canta las alabanzas de la Iijlesia, y el bien qv.e go-ia

el quñ c\}mxinica en ella con fé.
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Al Músico principal, sobre Gittith: Salmo para los

hijos de Core.

./^UAN amables son tus moradas, oh
\\J Jehová de los ejércitos!

2 Codicia y aun ardientemente desea
mi alma los atrios de Jehová; mi cora-
zón y mi carne cantan al Dios vivo.

3 Aun el gorrión halla casa, y la go-
londrina nido para sí, donde ponga sus
pollos en tus altares, oh Jehová de los

ejércitos. Rey mío, y Dios mío.
4 Bienaventurados los que habitan en

tu casa: perpetuamente te alabarán.
Selah.

5 Bienaventurado el hombre que tiene
su fortaleza en ti; aquellos en cuyo co-
razón están tus caminos.
6 Atravesando el valle de Baca pénen-

le por fuente, cuando la lluvia llena los

estanques.
7 Irán de fortaleza en fortaleza: verán

á Dios en Sion.

8 Jehová, Dios de los ejércitos, oye
mí oración: escucha, oh Dios de Jacob.
Selah.
9 Mira, oh Dios, escudo nuestro, y pon

los ojos en el rostro de tu ungido.
10 Porque mej or ^í un día en tus atrios

que mil fuera de ellos: escogería antes
estar á la puerta de la casa de mi Dios,

que habitar en las moradas de mal-
dad.
11 Porque sol y escudo otos es Jehová

Dios: gracia y gloría dará^, Jehová: no
quitará el bien á los que en integridad
andan.
12 Jehová de los ejércitos, dichoso el

hombre que en ti confia.

SALMO 85.

Hace mención de las misericordias que en otro tiempo hizo
Dios á su pueblo, del cual le rvetia se apiade restituyéndote
á su prosperidad por la venida del Mesias.

Al Músico principal: Salmo para los hijos de Core.

FUISTE propicio á tu tierra, oh Je-
hová: volviste la cautividad de

Jacob.

2 Perdonaste la iniquidad de tu pue-
blo; todos los pecados de ellos cubriste.

Selah.
3 Dejaste toda tu saña: te volviste de

la ira de tu furor.

4 Vuélvenos, oh Dios, salud nuestra,

y haz cesar tu ira de sobre nosotros,

5 ¿Estarás enojado contra nosotros
para siempre? ¿Extenderás tu ira de
generación en generación?
6 ¿No volverás tú á darnos vida, y tu

pueblo se alegrará en tí?

7 Muéstranos, oh Jehová, tu miseri-
cordia, y danos tu salud.

8 Escucharé lo que hablará el Dios

Jehová; porque hablará paz á su i)U í-
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bio, y á sus santos, para que no se con-

viertan á la locura.

9 Ciertamente cercana está su salud

á los que le temen; para que habite la

gloria en nuestra tierra.

10 La misericordia y la verdad se en-

contraron: la justicia y la paz se be-

saron.
11 La verdad brotará de la tierra; y

la justicia mirará desde los cielos.

12 Jehová dará también el bien; y
nuestra tierra dará su fruto.

13 La justicia irá delante de él; y sus

pasos pondrá en camino.

SALMO 86.

David expone su necesidad delante de Dioe, y pide ter *Jue-

Aado en su volu^Uad, para vivir conforme á elXa, y qxte le

libre de sus enemigos.

Oración de David.

INCLINA, oh Jehová, tu oido, y óye-
me; porque estoy afligido y menes-

teroso.

2 Guarda mi alma, porque soy pió:

salva á tu siervo, tú, oh Dios mió, que
en ti confia.

3 Ten misericordia de mí, oh Jehová:

porque á tí clamo todo el día.

4 Alegra el alma de tu siervo: porque
á ti, oh Señor, levanto mi alma.
5 Porque tú, Señor, er^í bueno, y per-
donador: y grande en misericordia
para con todos los que te invocan.

6 Escucha, oh Jehová, mi oración, y
está atento á la voz de mis ruegos.

Tí En el día de mi angustia te llamaré:

porque tú me respondes.

8 Oh, Señor, ninguno hay como tú en-

tre los dioses, ni obras que igualen tus

obras.
9 Todas las gentes que hiciste, ven-
drán, y se humillarán delante de ti.

Señor; y glorificarán tu nombre.
10 Porque tú eres grande, y hacedor
de maravillas: tú solo eres Dios.

11 Enséñame, oh Jehová, tu camino;
caminaré yo en tu verdad: consolida

mi corazón para que tema tu nombre.
12 Te alabaré, oh Jehová Dios mío,

con todo mi corazón; y glorificaré tu

nombre para siempre.
13 Porque tu misericordia es grande

para conmigo; y has librado mi alma
del hoyo profundo.
14 Oh Dios, soberbios se levantaron

contra mi, y conspiración de fuertes

lia buscado mi alma, y no te pusieron
delante de sí.

15 Mas tú, Señor, Dios misericordio-

so, y clemente, lento para la ira, y
grande en misericordia y verdad,
16 Mírame, y ten misericordia de mí:

da tu fortaleza á tu siervo, y guarda al

hijo de tu sierva.
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17 Haz conmigo alguna señal para
bien, y yéa.nla los que me aborrecen, y
sean avergonzados; porque tú, Jehová,
me ayudaste, y me consolaste.

SALMO 87.

Bajo la figura de Jerusalem se cantan las alabanzas de (a
Iglesia, los favores que Dios tiene, y su aumento.

A los hijos de Core: Salmo de Canción.

SU cimiento es en montes de santi-
dad.

2 Ama Jehová las puertas de Sion
más que todas las moradas de Jacob.
3 Cosas ilustres son dichas de ti. Ciu-
dad de Dios. Selah.

4 Yo me acordaré de Rahab y de Ba-
bilonia entre los que me conocen: hé
aquí Palestina, y Tiro, con Etiopía: este
nació allá.

5 Y de Sion se dirá: Este y aquel han
nacido en ella: y fortificarála el mismo
Altísimo.

6 Jehová contará, cuando se escribie-
ren los pueblos: Este nació allí. Selah.
7 Y cantores y tañedores en ella', to-

das mis fuentes íí/anm en tí.

SALMO 88.

Pide ser remediado en grandes angustias.

Canción de Salmo para los hijos de Core, dada al

Músico principal, para cantar sobre Mahalath: Mas-
quil de Heman Ezrahita.

OH Jehová, Dios de mi salud, dia y
noche clamo delante de ti.

2 Entre mi oración en tu presencia:
inclina tu oido á mi clamor.
3 Porque mi alma está harta de ma-

les, y mi vida cercana al sepulcro.

4 Soy contado con los que descienden
al hoyo: soy como hombre sin fuerza,
5 Libre entre los muertos: como los

matados que yacen en el sepulcro, que
no te acuerdas más de ellos, y que son
cortados de tu mano.
6 Hasme puesto en el hoyo profundo,
en tinieblas, en honduras.
7 Sobre mi se ha acostado tu ira, y me
has afligido con todas tus ondas: Selah.
8 Has alejado de mi mis conocidos;
hasme puesto por abominación á ellos:

encerrado estoy, y no puedo salir.

9 Mis ojos enfermaron á causa de mi
aflicción: hete llamado, oh Jehová, cada
dia he extendido á tí mis manos.
10 ¿Harás tú milagro á los muertos?
¿Levantaránse los muertos para ala-

barte? Selah.
11 ¿Será contada en el sepulcro tu mi-

sericordia, 1/ tu verdad en la perdición?
12 ¿Será conocida en las tinieblas tu

nlaravilla, y tu justicia en la tierra del
olvido?

13 Mas yo á tí he clamado, oh Jehová;

y de mañana mi oración te previno.

32



SALMOS.
14 ¿Por qué, oh Jehová, desechas mi
alma? ipor qxíé escondes de mi tu ros-

tro?

15 Yo soy afligido y menesteroso: des-
de la mocedad he llevado tus terrores,

he estado medroso.
16 Sobre mí han pasado tus iras; tus

espantos me han cortado.

17 Hanme rodeado como aguas de
continuo; hanme cercado á una.
18 Has alejado de mí el amigo y el

compañero; y mis conocidos se esconden

en la tiniebla.

SALMO 89.

S»':apitula el Salmista las promesas de la prosperidad y eter-

nidad del trono de David, figura del reino de Cristo; y des-

pués de recordar la grandeza, bondad, y justicia de Dios,

pídele remedio y defensa contra el presente menoscabo de
mi pueblo y reino.

Masquil de Ethan Ezrahíta.

LAS misericordias de Jehová cantaré
perpetuamente: en generación y

generación haré notoria tu verdad con
mi boca.
2 Porque dije: Para siempre será edi-

ficada iu misericordia; en los mismos
cielos apoyarás tu verdad.
3 Hice alianza con mi escogido; juré á
David mi siervo, diciendo:

4 Para siempre confirmaré tu simien-
te, y edificaré tu trono por todas las

generaciones. Selah.
5 Ycelebrarán los cielos tu maravilla,
oh Jehová; tu verdad también en la

congregación de los santos.

6 Porque ¿quién en los cielos se igua-
lará con Jehová? ¿Quién será semejante
á Jehová entre los hijos de los poten-
tados?
7 Dios terrible en la grande congre-

gación de los santos, y formidable so-

bre todos cuantos están alrededor suyo.
8 Oh Jehová, Dios de los ejércitos,

¿quién como tú? Poderoso eres, Jehová,

y tu verdad está en torno de tí,

9 Tú tienes dominio sobre la bravura
de la mar: cuando se levantan sus on-
das, tú las sosiegas.
10 Tú quebrantaste á Rahab derribán-

dole como muerto: con el brazo de tu
fortaleza esparciste á tus enemigos.
11 Tuyos los cielos, tuya también la

tierra: el mundo, y su plenitud, tú lo

fundaste.
12 Al Aquilón y al Austro tú los crias-

te: Tabor y Hermon cantarán en tu
nombre.
13 Tuyo el brazo con valentía; fuerte

es tu mano, ensalzada tu diestra.

14 Justicia y juicio son el asiento de
tu trono: misericordia y verdad van de-
lante de tu rostro.

15 Bienaventurado el pueblo que sabe
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aclamaría: andarán, oh Jehová, á la luz
de tu rostro,

16 En tu nombre se alegrarán todo
el día: y en tu justicia serán ensalza-
dos.

17 Porque tú eres la gloria de su for-

taleza; y por tu bueni voluntad ensal-
zarás nuestro cuerno.
18 Porque Jehová es nuestro escudo;

y nuestro rey es el Santo de Israel.

19 Entonces hablaste en vision á tu
santo, y dijiste: Yo he puesto el socor-
ro sobre valiente; he ensalzado un es-
cogido de mi pueblo.
2u Hallé á David mi siervo; ungílocon

el aceite de mi santidad.

21 Que mi mano será firme con él, mi
brazo también lo fortificará.

22 No lo avasallará enemigo, ni hijo

de iniquidad lo quebrantará.
23 Mas yo quebrantaré delante de él

sus eneniigos, y heriré á sus aborre-
cedores.
24 Y mi verdad y mí misericordia se-

rán con él; y en mi nombre será ensal-
zado su cuerno.
25 Asimismo pondré su mano en la

mar, y en los rios su diestra.

26 El me llamará: Mi padre eres tú,

mi Dios, y la roca de mi salud.

27 Yo también le pondré ^or primogé-
nito, alto sobre los reyes de la tierra.

28 Para siempre le conservaré mi mi-
sericordia;ymi alianza será firme con él.

29 Y pondré su simiente para siempre,

y su trono como los dias de los cielos»

30 Si dejaren sus hijos mi ley, y no
anduvieren en mis juicios;

31 Si profanaren mis estatutos, y no
guardaren mis mandamientos;
32 Entonces visitaré con vara su rebe-

lión, y con azotes sus iniquidades.
33 Mas no quitaré de él mi misericor-

dia, ni falsearé mí verdad.
34 No olvidaré mí pacto, ni mudaré

lo que ha salido de mis labios.

35 Una vez he jurado por mi santidad,
que no mentiré á David.
36 Su simiente será para siempre, y
su trono como el sol delante de mí.
37 Como la luna será firme para siem-

pre, y como un testigo fiel en el cielo.

Selah.
38 Mas tú desechaste y menosprecias-

te á tu ungido, y te has airado con él.

39 Rompiste el pacto de tu siervo; has
profanado su corona echándola á tierra,

40 Aportillaste todos sus vallados; has
quebrantado sus fortalezas.

41 Menoscabáronle todos los que pa-
saron por el camino: es oprobio á sus

vecinos.
42 lías ensalzado la diestra de sus
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enemigos; has alegrado á todos sus ad-
versarios.

43 Embotaste asimismo el filo de su
espada, y no lo levantaste en la batalla.

44 Hiciste cesar su brillo, y echaste su
silla por tierra.

45 Has acortado los dias de su juven-
tud; hasle cubierto de afrenta. Selah.
46 ¿Hasta cuándo, oh Jehová? ¿Te es-

conderás para siempre? ¿Arderá para
siempre tu ira como el fuego?
47 Acuérdate de cuanto sea mi tiem-

po: porque ¿habrás criado en vano á

todos los hijos del hombre?
48 ¿Qué hombre vivirá, y no verá
muerte? ¿librará su vida del poder del

sepulcro? Selah.

4y Señor, ¿dónde están tus antiguas
misericordias, jtt^ juraste á David por
tu verdad?
50 Señor, acuérdate del oprobio de
tus siervos; oprobio qv.e llevo yo en mi
seno de muchos pueblos.
51 Porque tus enemigos, oh Jehová,
han deshonrado, porque tus enemigos
han deshonrado los pasos de tu ungido.
52 Bendito Jehová para siempre.
Amen, y Amen.

SALMO 90.

Recuerda la providencia y eternidad de Dioi; y atendida la

pequenez y fragilidad del hombre, pide á Dio» te apla-

<¡ue para con $u putilo, y enderece «tu camínot.

Oración de Moisés varen de Dios.

SE5íOR, tú nos has sido refugio en ge-
neración y generación.

2 Antes que naciesen los montes, y
formases la tierra y el mundo, y desde
el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios.

3 Vuelves al hombre hasta ser que-
brantado, y dices: Convertios, hijos de
los hombres.
4 Porque mil años delante de tus ojos

son como el dia de ayer, que pasó, y
como una de las vigilias de la noche.
5 Háceslos pasar como avenida de
aguas; son como sueño; como la yerba
que crece en la mañana.
6 En la mañana misma florece y crece;

á la tarde es cortada, y se seca.

1 Porque con tu furor somos consumi-
dos, y con tu ira somos conturbados.
8 Pusiste nuestras maldades delante
de ti, nuestros yerros á la luz de tu
rostro.

9 Porque todos nuestros dias declinan
á causa de tu ira; acabamos nuestros
años como un pensamiento.
10 Los dias de nuestra edad son se-

tenta años: que si en los más robustos
fueren ochenta años, con todo su forta-

leza es molestia y trabajo; porque es

cortado presto, y volamos.
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11 ¿Quién conoce la fortaleza de tu
ira, y tu indignación, ^ar* temfríesegun
que debes ser temido?
12 Enséñanos de tal modo á contar

nuestros dias, que traigamos al corazón
sabiduría.

13 Vuélvete á nosotros, oh Jehová;
¿hasta cuándo? y aplácate para con tus
siervos.

14 Sacíanos presto de tu misericordia;

y cantaremos, y nos alegraremos todos

nuestros dias.

15 Alégranos conforme á los dias que
nos afligiste, y los años que vimos mal.
16 Aparezca en tus siervos tu obra, y

tu gloria sobre sus hijos.

n Y sea la luz de Jehová nuestro Dios

sobre nosotros: y ordena en nosotros la

obra de nuestras manos, la obra de
nuestras manos confirma.

SALMO 91.

Seguridad y otro» bienee del Aom&re piadoeo que «« acoge

d la protección de Dioe, y en él pone <u confianza.

EL que habita al abrigo del Altísimo
morará bajo la sombra del Omni-

potente.
2 Diré yo á Jehová: Esperanza mia, y

castillo mió; mi Dios; en él confiaré.

3 Y él te librará del lazo del cazador;
de la peste destruidora.
4 Con sus plumas te cubrirá, y debajo
de sus alas estarás seguro: escudo y
adarga es su verdad.
5 No tendrás temor de espanto noc-

turno, ni de saeta que vuele de dia;

6 Ni de pestilencia qw ande en obscu-
ridad, ni de mortandad que en medio
del dia destruya.
7 Caerán á tu lado mil, y diez mil á tu

diestra: mas á tí no llegará.

8 Ciertamente con tus ojos mirarás y
verás la recompensa de los impíos,

9 Porque tú has puesto á Jehová, que

es mi esperanza, al Altísimo por tu ha-
bitación.

10 No te sobrevendrá mal, ni plaga
tocará tu morada.
11 Pues que á sus ángeles mandará
acerca de ti, que te guarden en todos

tus caminos.
12 En las manos te llevarán, porque

tu pié no tropiece en piedra.

13 Sobre el león y el basilisco pisarás;

hollarás al cachorro del león y al dra-

gon.
14 Por cuanto en mi ha puesto su vo-

luntad, yo también lo libraré: pondrélo

en alto, por cuanto ha conocido mi
nombre.
15 Me invocará, y yo le responderé:

con él estaré yo en la angustia: lo li-

braré, y le glorificaré.
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16 Saciarólo de larga vida, y mostra-

réle mi salud.

SALMO 92.

Alaha d Dios por sus admirables ohras, y por su iondad y mi-
sericordia para con los suyos; mientras lo» impiot serán
¡lerdidos para siempre.

Salmo de Canción para el día del Sábado.

|UENO es alabar á Jehová, y cantar
salmos á tu nombre, oh Altísimo:

2 Anunciar por la mañana tu miseri-
cordia, y tu verdad en las noches,
3 Tañendo en el decacordio, y en el

salterio, en tono suave con el arpa,
4 Por cuanto me has alegrado, oh Je-

hová, con tus obras; en las obras de tus
manos me gozo.
5 (Cuan grandes son tus obras, oh Je-

hová! Muy profundos son tus pensa-
mientos.
C El hombre necio no sabe, y el insen-

.sato no entiende esto.

T Que brotan los impíos come la yer-
ba, y florecen todos los que obran ini-

quidad, para ser destruidos para siem-
pre.
8 Mas tú, Jehová, para siempre eres

Altísimo.
9 Porque hé aquí tus enemigos, oh Je-

hová, porque hé aquí perecerán tus
enemigos; serán disipados todos los que
obran maldad.
10 Empero tú ensalzarás mi cuerno
como el de unicornio: seré ungido con
aceite fresco.

3 1 Y mirarán mis ojos sobre mis ene-
migos: oirán mis oídos de los que se le-

vantaron contra mí, de los malignos.
12 El justo florecerá como la palma:

crecerá como cedro en el Líbano.
13 Plantados en la casa de Jehová, en

los atrios de nuestro Dios florecerán.
14 Aun en la vejez fructificarán: esta-
rán vigorosos y verdes.
15 Para anunciar que Jehová, mi for-

taleza, es recto, y que en él no hay in-

justicia.

SALMO 93.

Con hermosas alegorías celehra la gloría y eternidad del reí-

«'> do Cristo, no obstante que crntra él se levanten en el

mundo muchas y furioecu tempestades.

JEHOVÁ reina: vistióse de magnifi-
cencia, vistióse Jehová de fortale-

za, ciñóse de ella: afirmó también el

mundo, que no se moverá.
2 Firme es tu trono desde entonces: tú

eres eternalmente.
3 Alzaron los rios, oh Jehová, alzaron

los rios su sonido; alzaron los rios sus
ondas.
4 Pero Jehová en las alturas es más

poderoso que el estruendo de las mu-
500

chas aguas, más que las recias ondas de
la mar,
5 Tus testimonios son muy firmes: la
santidad conviene á tu casa, oh Jehová,
por la serie de los siglos.

SALMO 94.

El profeta pide la venganza de Dios contra la insolencia de
los impios magistrados para con el pueblo. Confirma y con-
suela d los pios en su persecución, prometiéndoles de parte
de Dios su defensa.

JEHOVÁ, Dios de las venganzas;
Dios de las venganzas, muéstrate.

2 Ensálzate, oh Juez de la tierra: da
el pago á los soberbios.

3 ¿Hasta cuándo los impíos, hasta
cuándo, oh Jehová, se gozarán los im-
píos?

4 iHasta cuándo pronunciarán, habla-
rán cosas duras, y se vanagloriarán to-

dos los que obran iniquidad?
5 A tu pueblo, oh Jehová, quebrantan,
y á tu heredad afligen.

6 A la viuda, y al extranjero matan, y
á los huérfanos*^ quitan la vida.

7 Y dijeron: No verá JAH, ni lo en-
tenderá el Dios de Jacob.
8 Entended, necios del pueblo; y tos-

otros fatuos, ¿cuándo seréis sabios?
9 El que plantó el oído, ¿no oirá? El
que formó el ojo, ¿no verá?
10 El que castiga á las gentes, ¿no re-

prenderá? ¿IVo sabrá el que enseña al

hombre la ciencia?

11 Jehová conoce los pensamientos de
los hombres, que son vanidad.
12 Bienaventurado el hombre á quien

tú, JAH, castigares, y en tu ley lo ins-

truyeres;
13 Para tranquihzarle en los días de

aflicción, en tanto que para el impío se

cava el hoyo.
14 Porque no dejará Jehová á su pue-
blo, ni* desamparará su heredad;
15 Sino que el juicio será vuelto ajus-

ticia, y en pos de ella irán todos los rec-

tos de corazón.
16 ¿Quién se levantará por mi contra

los malignos? ¿Quién estará por mi con-

tra los que obran iniquidad?
17 Si no me ayudara Jehová, presto

morara mi alma en el silencio de los

muer(os.

18 Mas cuando yo decía: Mi pié resba-

la; tu misericordia, oh Jehová, me sus-

tentaba.
19 En la multitud de mis pensamien-

tes, dentrodemí, tus consolaciones ale-

graban mi alma.
20 ¿Juntaráse contigo el trono de ini-

quidades, que forma agravio en el man-
damiento?
21 Pónense en corros contra la vida
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del justo, y condenan la sangre ino-

cente.

22 Mas Jehová me ha sido por refu-

gio; y mi Dios por roca de mi confianza.

23 Y él hará tornar sobre ellos su ini-

quidad, y los destruirá por su propia

maldad; los talará Jehová nuestro Dios.

SALMO 95.

Exhorta d alaiar á Dios, y d obedecerle de corazón, escar-

mentando en el castigo que hizo en íu pueWo sobre los jue

le fueron contumaces en el desierto.

VENID, celebremos alegremente á

Jehová: cantemos con júbilo á la

Roca de nuestra salud.

2 Lleguemos ante su acatamiento con

alabanza: aclamémosle con cánticos.

3 Porque Jehová es Dios grande; y
Rey grande sobre todos los dioses.

4 Porque en su mano eslán las profun-

didades de la tierra, y las alturas de

los montes son suyas.

5 Suya también la mar, pues él la hi-

zo; y sus manos formaron la seca.

6 Venid, adoremos y postrémonos;
arrodillémonos delante de Jehová nues-

tro hacedor.
7 Porque él es nuestro Dios; nosotros

el pueblo de su dehesa, y ovejas bajo

de su mano. Si hoy oyereis su voz,

8 No endurezcáis vuestro corazón co-

mo en Meriba, como el dia de Masa en

el desierto;

9 Donde me tentaron vuestros padres,

probáronme, y vieron mi obra.

10 Cuarenta años estuve disgustado

con la nación, y dije: Pueblo es este que
divaga de corazón, y no han conocido

mis caminos.
11 Por tanto juré en mi furor que no

entrarían en mi reposo.

SALMO 96.

Exhorta el profeta á todos 4 que alaben d Dios por su grande-

xa, y singularmente pot la venida de su Mesías d reformar

el mundo.

CANTAD á Jehová canción nueva;
cantad á Jehová, pueblos de toda la

tierra.

2 Cantad á Jehová, bendecid su nom-
bre: anunciad de dia en dia su salud.

3 Contad entre las gentes su gloria, en
todos los pueblos sus maravillas.

4 Porque grande es Jehová, y digno de

suprema alabanza; terrible sobre todos

los dioses.

5 Porque todos los dioses de los pue-

blos son ídolos: mas Jehová hizo los

cielos.

6 Alabanza y magnificencia delante de
él; fortaleza y gloria en su santuario.

1 Dad á Jehová, oh familias de los

pueblos, dad á Jehová la gloria y la

fortaleza.
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8 Dad á Jehová la honra debida á su
nombre: tomad presentes, y venid á
sus atrios.

9 Encorvaos á Jehová en la hermosura
de su santuario: temed delante dé él,

familias de toda la tierra.

10 Decid en las gentes: Jehová reinó:

también afirmó el mundo, y no será
conmovido: juzgará los pueblos en jus-

ticia.

11 Alégrense los cielos, y gócese la

tierra; brame la mar, y su plenitud.

12 Regocíjese el campo y todo lo que
en él eslá. Entonces todos los árboles

del bosque rebosarán de contento

13 Delante de Jehová que vino: por-

que vino á juzgar la tierra. Juzgará al

mundo con justicia, y á los pueblos con

su verdad.

SALMO 97.

Confusion y ruina de los enemigos del Mesías: de cuyo reino

y Juicio luego que oye Sion, llénase de alegría con los demda
pueblos de la tierra. Exhúrtase entretanto aX ontor d Dios, y
aborrecimiento del mal.

JEHOVÁ reinó; regocíjese la tierra;

alégrense las muchas islas.

2 Nube y obscuridad alrededor de él:

justicia y juicio son el asiento de su

trono.

3 Fuego irá delante de él, y abrasará

en derredor sus enemigos.
4 Sus relámpagos alumbraron el mun-

do: la tierra vio, y estremecióse.

5 Los montes se derritieron como cera

delante de Jehová, delante del Señor
de toda la tierra.

6 Los cielos denunciaron su justicia,

y todos los pueblos vieron su gloria.

7 Avergüéncense todos los que sirven

á las imágenes de talla, los que se ala-

ban de los ídolos: los dioses todos á él

se encorven.
8 Oyó Sion, y alegróse; y las hijas de

Judá, oh Jehová, se gozaron por tus

juicios,

9 Porque tú, Jehová, eres alto sobre

toda la tierra: eres muy ensalzado sobre

todos los dioses.

10 Los que á Jehová amáis, aborreced

el mal: guarda él las almas de sus san-

tos; de mano de los impíos los libra.

11 Luz está sembrada para el justo, y
alegría para los rectos de corazón.

12 Alegraos, justos, en Jehová; y ala-

bad la memoria de su santidad.

SALMO 98.

Es el mismo argumento del Salmo 9ff.

Salmo.

CANTAD á Jehová canción nueva;
porque ha hecho maravillas: su

diestra lo ha salvado, y su santo brazo.

2 Jehová ha hecho notoria su salud:
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en ojos de las gentes ha descubierto su
justicia.

3 Hase acordado de su misericordia y
de su verdad para con la casa de Israeí;

todos los términos de la tierra han vis-

to la salud de nuestro Dios.

4 Cantad alegres á Jehová, los de toda
la tierra; levantad la vo/, y aplaudid, y
salmead.
5 Salmead á. Jehová con arpa; con ar-

pa y voz de cántico,

6 Aclamad con trompetas y sonido de
bocina delante del Rey Jehová.

"7 Brame la mar, y su plenitud; el

mundo, y los que en él habitan.
8 Los rios batan las manos: los mon-

tes todos hagan regocijo

9 Delante de Jehová; porque vino á
juzgarla tierra: juzgará al mundo con
justicia, y á los pueblos con rectitud.

SALMO 99.

Ei ti miamo argumento del Salmo precedente,

JEHOVÁ reinó; temblarán los pue-
blos; reinó el que está sentado so-

bre los querubines; conmoveráse la

tierra.

2 Jehová en Sion es grande, y ensal-
zado sobre todos los pueblos,
3 Alaben tu nombre grande, y tre-

mendo, y santo.

4 Y la gloria del Rey ama el juicio: tú
confirmas la rectitud; tú has hecho en
Jacob juicio y justicia.

5 Ensalzad á Jehová nuestro Dios, y
encorvaos al estrado de sus pies. El es

santo.

(5 Moisés y Aaron entre sus sacerdo-
tes; y Samuel entre los que invocaron
.su nombre: invocaban á Jehová, y él

les respondía.
7 En columna de nube hablaba con

ellos: guardaban sus testimonios, y el

estatuto que les habia dado.
8 Jehová Dios nuestro, tú les respon-

días: tú les fuiste un Dios perdonador,
y vengador á veces de sus obras.
9 Ensalzad á Jehová nuestro Dios, y
encorvaos al monte de su santidad;
porque Jehová nuestro Dios es santo,

SALMO 100.
Exhorta á todo el murtdo á las dit)inas alabanzas, por ser Dios

criador del mutido, y pastor de su pueÚo.

Salmo de alabanza.

CANTAD alegres á Dios , habitantes de
toda la tierra.

2 Servid á Jehová con alegría: venid
ante su acatamiento con regocijo,

3 Reconoced que Jehová él es el Dios:

él nos hizo, y no nosotros á nosotros
mismos; pueblo suyoíowzo*, y ovejas de
,su prado,
4 Entrad por sus puertas con recono-
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cimiento; por sus atrios con alabanza-
alabadlo, bendecid su nombre,
5 Porque Jehová es bueno: para siem-
pre es su misericordia; y su verdad por
todas las generaciones.

SALMO 101,
Declara David en sii propia persona cuál sea el oficio del pió
magistrado, para gobernarse á si, 4 su casa, y d su pueblo,
según Dios.

Salmo de David.

MISERICORDIA y juicio cantaré: á
tí cantaré yo, oh Jehová.

2 Entenderé en el camino de la per-
fección cuando vinieres á mí: en inte-
gridad de mi corazón andaré en medio
de mi casa.

3 No pondré delante de mis ojos cosa
injusta: aborrezco la obra de los que se
desvian de lo recto; ninguno de ellos se
allegará á mí,
4 Corazón perverso se apartará de
mí: no conoceré al malvado,
5 AI que solapadamente infama á su
prójimo, yo le cortaré: no sufriré al de
ojos altaneros, y de corazón vanidoso.
6 Mis ojos pondré en los fieles de la

tierra, para que estén conmigo: el que
anduviere en el camino de la perfec-
ción, éste me servirá,

1 No habitará dentro de mi casa el

que hace fraude: el que habla mentiras
no se afirmará delante de mis ojos.

8 Por las mañanas cortaré á todus los

impíos de la tierra; para extirpar de la

ciudad de Jehová á todos los que obra-
ren iniquidad.

SALMO 102.
El titulo del Salmo es sti elegantísimo argumetito.

Oración del pobre , cuando estuviere angustiado, y
delante de Jehová derramare su lamento.

JEHOVÁ, oye mi oración, y venga mi
clamor á ti.

2 No escondas de mí tu rostro: en
el día de mi angustia inclina á mí tu
oido; el dia que te invocare, apresúrate
á responderme,
3 Porque mis días se han consumido
como humo, y mis huesos cual tizón

están quemados.
4 Mi corazón fué herido, y secóse co-

mo la yerba; por lo cual me olvidé de
comer'mi pan.
5 Por la voz de mi gemido mis huesos

se han pegado á mi carne.
6 Soy semejante al pelícano del de-

sierto; soy como el buho de las soleda-

des.
1 Velo, y soy como el pájaro solitario

sobre el tejado.

8 Cada dia me afrentan mis enemi-
gos; los que se enfurecen contra mi,
hanse contra mí conjurado.
9 Por lo que como la ceniza á manera
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de pan, y mi bebida mezclo con lloro,

10 A causa de tu enojo y de tu ira;

pues me alzaste, y me has arrojado.
11 Mis dias son como la sombra que

se vá; y heme secado como la yerba.
12 Mas tú, Jehová, permanecerás para

siempre, y tu memoria para generación

y generación.
13 Tú levantándote tendrás miseri-

cordia de Sion; porque el tiempo de te-

ner misericordia de ella, porque el pla-
zo es llegado.

14 Porque tus siervos aman sus pie-
dras, y del polvo de ella tienen com-
pasión.

15 Entonces temerán las gentes el

nombre de Jehová, y todos los reyes de
la tierra tu gloria.

16 Por cuanto Jehová habrá edificado
á Sion, y en su gloria será visto.

17 Habrá mirado á la oración de los

solitarios, y no habrá desechado el rue-
go de ellos.

18 Escribirse ha esto para la genera-
ción postrera; y el pueblo que se criará,
alabará á JAH,
19 Porque miró de lo alto de su san-

tuario; Jehová miró de los cielos á la

tierra,

20 Para oir el gemido de los presos,
para soltará los sentenciados á muerte:
21 Porque cuenten en Sion el nombre
de Jehová, y su alabanza en Jerusalem,
22 Cuando los pueblos se congregaren
en uno, y los reinos, para servir á Je-
hová.
23 Él afligió mi fuerza en el camino,
acortó mis dias.

24 Dije: Dios mió, no me cortes en el

medio de mis dias: por generación de
generaciones son tus años.
25 Tú fundaste la tierra antiguamen-

te, y los cielos son obra de tus manos.
26 Ellos perecerán, y tú permanece-

rás: y todos ellos como un vestido se
envejecerán; como una ropa de vestir
los mudarás, y serán mudados.
27 Mas tú siempre el mismo, y tus años
no se acabarán.
28 Los hijos de tus siervos habitarán,
y su simiente será afirmada delante
de ti.

SALMO 103.
Despertando David su alma á las divinas alabanzas con la

consideración de los iene/icios de Dios, y especialmente
de su misericordia en perdonar pecados, asi los suyos
como los de su pueblo, da lección d todo fiel de lo que
hacer debe.

Salmo de David.

BENDICE, alma mia, á Jehová; y ben-
digan todas mis entrañas su santo

nombre.
2 Bendice, alma mia, á Jehová, y no

olvides ninguno de sus beneficios.
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3 El es quien perdona todas tus iniqui-
dades, el que sana todas tus dolencias:
4 El que rescata del hoyo tu vida, el
que te corona de favores y miseri-
cordias :

5 El que sacia de bien tu boca con que
te rejuvenezcas como el águila.
6 Jehová el que hace justicia y dere-

cho á todos los que padecen violencia.
7 Sus caminos notificó á Moisés, y á

los hijos de Israel sus obras.
8 Misericordioso y clemente es Jeho-

vá; lento para la ira, y grande en mise-
ricordia.

9 No contenderá para siempre, ni pa-
ra siempre guardará el enojo.

10 No ha hecho con nosotros confor-
me á nuestras iniquidades, ni nos ha
pagado conforme á nuestros pecados.
11 Porque como la altura de los cielos

sobre la tierra engrandeció su miseri-
cordia sobre los que le temen.
12 Cuanto está lejos el Oriente del

Occidente , ai/ hizo alejar de nosotros
nuestras rebeliones.
13 Como el padre se compadece de los

hijos, se compadece Jehová de los que
le temen.
14 Porque él conoce nuestracondicion;
acuérdase que somos polvo.
15 El hombre, como la yerba son sus

dias: florece asi como la flor del campo,
16 Que pasó el viento por ella, y pere-

ció, y su lugar no la conoce más.
17 Mas la misericordia de Jehová des-
de el siglo y hasta el siglo sobre los que
le temen, y su justicia sobre los hijos
do los hijos;

18 Sobre los que guardan su pacto, y
los que se acuerdan de sus mandamien-
tos para ponerlos por obra.
19 Jehová afirmó en los cielos su tro-

no; y su reino domina sobre todos.
20 Bendecid á Jehová, vosotros sus án-

geles, poderosos en fortaleza, que eje-
cutáis su palabra obedeciendo á la voz
de su precepto.
21 Bendecid á Jehová, vosotros todos

sus ejércitos, ministros suyos, que ha-
céis su voluntad.
22 Bendecid á Jehová, vosotras^ todas
sus obras, en todos los lugares de su
señorío. Bendice, alma mia, á Jehová.

SALMO 104.
Jehovd €s digno de ser alabado, atendidas las obras de fs

creación, su gobierno, y Providencia.

ENDICE, alma mia, á Jehová: Je-
hová, Dios mió, mucho te has en-

grandecido; haste vestido de gloria y de
magnificencia.
2 El que se cubre de luz como de ves-

tidura, que extiende los cielos como
una cortina,

B'
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3 Que esteblece sus aposentos entre

las aguas, el que pone á las nubes por
su carroza, el que anda sobre las alas

del viento;

4 El que hace á sus ángeles espíritus,

sus ministros al fuego flameante.
5 El fundó la tierra sobre sus basas;

no será jamás removida.
6 Con el abismo, como con vestido, la

cubriste; sobre los montes estaban las

aguas.
I A tu reprensión huyeron; al sonido

de tu trueno se apresuraron.
8 Subieron los montes, descendieron

los valles, al lugar que tú les fundaste.

9 Pnsisteles término, el cual no tras-

pasarán, ni volverán á cubrir la tierra.

10 Tú eres el que envia las fuentes por
los arroyos, qve van entre los montes.
II Abrevan á todas las bestias del

campo: quebrantan su sed los asnos
montaraces.
12 Junto á aquellos habitarán las aves
de los cielos; que entre las ramas dan
voces.

13 El que riega los montes desde sus
aposentos, del fruto de sus obras se sa-

cia la tierra.

14 El que hace producir el heno para
las bestias, y la yerba para servicio del

hombre: sacando el pan de la tierra,

15 Y el vino que alegra el corazón del

hombre, con el aceite hace lucir el ros-

tro, y con el pan sustenta el corazón del

hombre.
16 Llénanse de Jugo los árboles de Je-

hová, los cedros del Libano que él

plantó.

17 Allí anidan las aves; y en las hayas
nace su casa la cigüeña.
18 Los montes altos para las cabras
monteses; las peñas, madrigueras para
los conejos.

19 Hizo la luna para los tiempos: el

sol conoce su ocaso.

20 Pones las tinieblas, y es la noche:
en ella corretean todas las bestias de la

selva.

21 Los leoncillos braman á la presa, y
para buscar de Dios su comida.
22 Sale el sol, recógense, y échanse en
sus cuevas.
23 Sale el hombre á su hacienda, y á
su labranza hasta la tarde.

24 ¡Cuan muchas son tus obras, oh
Jehová! Hiciste todas ellas con sabidu-
ría; la tierra está llenadetus beneficios.

25 Asimismo esta gran mar y ancha de
términos: en ella pescados sin número,
animales pequeños y grandes.
26 Allí andan navios; alli este Le-
viathan que hiciste para que jugase
en ella.
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27 Todos ellos esperan en tí, para que
les des su comida á su tiempo.
28 Les das, recogen; abres tu mano,
hártanse de bien.
29 Escondes tu rostro, túrbanse; les

quitas el espíritu, dejan de ser, y tór-
nanse en su polvo.
30 Envías tu espíritu, críanse: y re-
nuevas la haz de la tierra.

31 Sea la gloria de Jehová para siem-
pre; alégrese Jehová en sus obras:

32 El cual mira á la tierra, y ella tiem-
bla; toca los montes, y humean.
33 A Jehová cantaré en mi vida: á mi

Dios salmearé mientras viviere.

34 Serme ha suave hablar de él: yome
alegraré en Jehová.
35 Sean consumidos de la tierra los

pecadores, y los impíos dejen de ser.

Bendice, alma mía, á Jehová. Aleluya.

SALMO 105.

Exhorta d alabar ú Dio» por la elección de eu pueblo, y lo»

beneficios continuos que le hizo, de que hace una recapitu-
lación que abraza toda la historia desde la vocación ds
A braham, hasta el estaUecimietUo del pueblo de Israel en la
tierra de promisión.

ALABAD á Jehová, invocad su nom-
bre: haced notorias sus obras en

los pueblos.
2 Cantadle, cantadle salmos: hablad
de todas sus maravillas.
3 Gloriaos en su nombre santo: alé-

grese el corazón de los que buscan á
Jehová.
4 Buscad á Jehová, y su fortaleza:

buscad siempre su rostro.

5 Acordaos de sus maravillas que hi-

zo, de sus prodigios, y de los juicios de
su boca,

6 Oh vosotros simiente- de Abraham,
su siervo, hijos de Jacob sus escogidos.

7 El es Jehová nuestro Dios: en toda
la tierra son sus juicios.

8 Acordóse para siempre de su alian-

za, de la palabra que mandó para mil
generaciones

,

9 La cual concertó con Abraham: y de
su juramento á Isaac:

lÓ Y establecióla á Jacob por decreto,

á Israel por pacto sempiterno,
11 Diciendo: A tí daré la tierra de
Chanaan/?or cordel de vuestra heredad.
12 Esto siendo ellos pocos hombres en
número, y extranjeros en ella.

13 Y anduvieron de gente en gente,

de un reino á otro pueblo.

14 No consintió que hombre los agra-
viase; y por causa de ellos castigó los

reyes.
15 No toquéis, dijo, en mis ungidos,

ni hagáis mal á mis profetas.

16 Y llamó al hambre sobre la tierra, y
quebrantó todo mantenimiento de pan.
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n Envió un varón delante de ellos; á

Joseph que fué vendido por siervo.

18 Afligieron sus pies con grillos; en
hierro fué puesta su persona.
19 Hasta la hora que llegó su palabra,

el dicho de Jehová le probó.
20 Envió el rey, y soltólo; el señor de

los pueblos, y desatóle.

21 Púsolo por señor de su casa, y por
enseñoreador en toda su posesión:

22 Para que reprimiera á sus grandes
como él quisiese, y á sus ancianos en-
señara sabiduría.

23 Después entró Israel en Egipto, y Ja-

cob fué extranjero en la tierra de Chám.
24 Y multiplicó su pueblo en gran
manera, é hízolo fuerte más que sus
enemigos.
25 Asi volvió el corazón de ellos para
que aborreciesen á su pueblo, para que
contra sus siervos pensasen mal.
26 Envió á su siervo Moisés, y á Aaron

al cual escogió.

27 Pusieron en ellos las palabras de
sus señales, y sus prodigios en la tierra

de Chám.
28 Echó tinieblas, é hizo obscuridad;

y no fueron rebeldes á su palabra.
29 Volvió sus aguas en sangre, y ma-

tó sus pescados.
30 Produjo su tierra ranas aun en las

camas de sus reyes.

31 Dijo, y vino una mezcla de diversas

moscas, ;/ piojos, en todo su término.
32 Volvió en su tierra sus lluvias en

granizo, y en fuego de llamaradas:
33 E hirió sus viñas, y sus higueras,

y quebró los árboles de su término.
34 Dijo, y vinieron langostas y pulgón
sin número;
35 Y comieron toda la yerba de su

país, y devoraron el fruto de su tierra.

36 Hirió además á todos los primogé-
nitos en su tierra, el principio de toda
su fuerza.

37 Y sacólos con plata y oro; y no hu-
bo en sus tribus enfermo.
38 Egipto se alegró de que salieran;

porque su terror habiacaido sobre ellos.

39 Extendió una nube por cubierta, y
fuego para alumbrar la noche.
40 Pidieron, é hizo venir codornices,

y saciólos de pan del cielo.

41 Abrió la peña, y fluyeron aguas;
corrieron por los secadales como un rio.

42 Porque se acordó de su santa pa-
labra, dada á Abraham su siervo.

43 Y sacó á su pueblo con gozo; con
júbilo á sus escogidos.

44 Y dióles las tierras de las gentes, y
las labores de las naciones heredaron:
45 Para que guardasen sus estatutos,

y observasen sus leyes. Aleluya.
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SALMO 106.

Exhorta á alabar á Dio» por tu grande misericordia, que ím*

plora al principio y fin de este Salmo, y la cual trae d la

memoria con lott ejemplos de la-i líiuchas veces qtce, ofendido
Dios de su pueblo, desde que lo sac!> de Egipto hasta des-

pués de estaMecido en la tierra de pi'omision, lo perdonó .y

salüó de sus enemiffos^

Aleluya.

ALABAD á Jehová, porque es bueno;
porque para siempre es su mi-

sericordia.

2 ¿Quién expresará las valentías de
Jehová? ¿quién contará sus alabanzas?
3 Dichosos los que guardan juicio, los

que hacen justicia en todo tiempo.
4 Acuérdate de mi, oh Jehová, según

íu benevolencia para con tu pueblo:
visítame con tu salud;

5 Para que yo vea el bien de tus es-

cogidos, para que me goce en la ale-

gría de tu gente, y me gloríe con tu

heredad.
6 Pecamos con nuestros padres, hici-

mos iniquidad, hicimos impiedad.
7 Nuestros padres en Egipto no en-
tendieron tus maravillas; no se acor-

daron de la muchedumbre de tus mi-
sericordias, sino que se rebelaron jun-
to á la mar, en el mar Bermejo.
8 Salvólos empero por amor de su

nombre, para hacer notoria su forta-

leza.

9 Y reprendió al mar Bermejo, y se-

cólo; é hízolos ir por el abismo como
por un desierto.

10 Y salvólos de mano del enemigo,

y rescatólos de mano del adversario.

11 Y cubrieron las aguas á sus ene-
migos: no quedó ninguno de ellos.

12 Entonces creyeron á sus palabras,

y cantaron su alabanza.
13 Apresuráronse, olvidáronse de sus

obras; no esperaron en su consejo.

14 Y desearon con ansia en el desier-

to, y tentaron á Dios en la soledad.

15 Y él les dio lo que pidieron; mas
eiivió flaqueza en sus almas.
16 Tomaron después zelo contra Moi-

sés en el campo; y contra Aaron, el

santo de Jehová.
17 Abrióse la tierra, y tragó áDathan,

y cubrió la compaña de Abiram.
18 Y encendióse el fuego en su junta:

la llama quemó los impíos.
19 Hicieron el becerro en Horeb, y en-
corváronse á un vaciadizo. •

20 Así trocaron su gloria por la ima-
gen de un buey que come yerba.

21 Olvidaron al Dios de su salud, que
había hecho grandezas en Egipto;

22 Maravillas en la tierra de Chám,
cosas formidables sobre el mar Ber-

mejo.
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23 Y trató de destruirlos, ano haberse
puesto Moisés su escogido al portillo

delante de él, á fin de apartar su ira,

para que no destruyese,
24 Empero aborrecieron la tierra de-

seable: no creyeron á su palabra;
25 Antes murmuraron en sus tien-

das, // no oyeron la voz de Jehová,
26 Por lo que alzó su mano á ellos, en
orden á postrarlos en el desierto,

27 Y humillar su simiente entre las

gentes, y esparcirlos por las tierras.

28 Allegáronse asimismo á Baal-peor,

y comieron los sacrificios de los muertos.
29 Y ensañaron á Dios con sus obras,

y desarrollóse la mortandad en ellos.

30 Entonces se levantó Phinées, éhizo
juicio; y se detuvo la plaga.
31 Y fuéle contado á justicia de gene-

ración á generación para siempre.
32 También le irritaron en las aguas
de Meriba: é hizo mal á Moisés por
causa de ellos;

33 Porque hicieron se rebelase su es-
píritu, como lo expresó c(.n sus labios.

34 No destruyeron los pueblos que
Jehová les dijo;

35 Antes se mezclaron con las gentes,

y aprendieron sus obras:
36 Y sirvieron á sus Ídolos; los cuales

les fueron por ruina.
37 Y sacrificaron sus hijos y sus hijas

á los demonios:
38 Y derramaron la sangre inocente,

la sangre de sus hijos y de sus hijas,

que sacrificaron á los ídolos de Chanáan:
y la tierra fué contaminada con sangre.
39 Contamináronse asi con sus obras,

y fornicaron con sus hechos.
40 Encendióse por tanto el furor de
Jehová sobre su pueblo, y abominó su
heredad:
41 Y entrególos en poder de las gen-

tes, y enseñoreáronse de ellos los que
los aborrecían.
42 Y sus enemigos los oprimieron, y
fueron quebrantados debajo de su mano.
43 Muchas veces los libró; mas ellos

se rebelaron á su consejo, y fueron hu-
millados por su maldad.
44 El con todo miraba cuando estaban
en angustia, y oía su clamor:
45 Y acordábase de su pacto con ellos,

y arrepentíase conforme á la muche-
dumbre de sus miseraciones.
46 Hizo asimismo tuviesen de ellos

misericordia todos los que los tenían
cautivos.

47 Sálvanos, Jehová Dios nuestro, y
júntanos de entre las gentes, para que
loemos tu santo nombre, para que nos
gloriemos en cantar tus alabanzas.
48 Bendito Jehová Dios de Israel des-
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de el siglo y hasta el siglo: y diga todo
el pueblo. Amen. Aleluya.

SALMO 107.
Exhorta d alabar d Dios por las obras de su benigna
providencia, con que suele remediar diversas tuertes de
afligidos,

ALABAD á Jehová, porque es bueno;
porque para siempre es su mi-

sericordia.

2 Díganlo los redimidos de Jehová,
los que ha redimido del poder del ene-
migo.
3 Y los ha congregado de las tierras,

del Oriente, y del Occidente, del Aqui-
lón, y de la mar.
4 Anduvieron perdidos por el desier-

to, por la soledad sin camino, no ha-
llando ciudad de población.
5 Hambrientos y sedientos, su alma

desfallecía en ellos.

6 Habiendo empero clamado á Jehová
en su angustia, librólos de sus aflic-

ciones:

7 Y dirigiólos por camino derecho,
para que viniesen á ciudad de pobla-
ción.

8 Alaben pues la misericordia de Je-

hová, y sus maravillas, para con los

hijos de los hombres.
9 Porque sació el alma menesterosa,

y llenó de bien al alma hambrienta.
10 Los que moraban en tinieblas y
sombra de muerte, aprisionados en
aflicción y en hierros,

11 Por cuanto fueron rebeldes á las

palabras de Jehová, y aborrecieron el

consejo del Altísimo;

12 Por lo que quebrantó él con traba-

jo sus corazones, cayeron, y no hubo
quien les ayudase;
13 Luego que clamaron á Jehová en

su angustia, librólos de sus aflicciones.

14 Sacólos de las tinieblas, y de la

sombra de muerte, y rompió sus pri-

siones.

15 Alaben J5ÍÍÍÍ
la misericordia de Je-

hová, y sus maravillas, para con los

hijos dé los hombres.
16 Porque quebrantó las puertas de

bronce, y desmenuzó los cerrojos de
hierro.

17 Los insensatos, á causa del camino
de su rebelión, y á causa de sus mal-
dades fueron afligidos.

18 Su alma abominó toda vianda, y
llegaron hasta las puertasdelamuerte.
19 Mas clamaron á Jehová en su an-

gustia, y salvólos de sus aflicciones.

20 Envió su palabra, y curólos, y li-

brólos de su ruina.

21 Alaben pues la misericordia de Je-

hová, y sus maravillas, para con los hi-

jos de los hombres:
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22 Y sacrifiquen sacrificios de alaban-

za, y publiquen sus obras con júbilo,

23 Los que descienden á la mar en
navios, y hacen negocio en las muchas
aguas,
24 Ellos han visto las obras de Jehová,
y sus maravillas en el mar profundo.
25 El dijo, é hizo saltar el viento de

la tempestad, que levanta sus ondas.
26 Suben á los cielos, descienden á

los abismos: sus almas se derriten con
el mal.
27 Tiemblan, y titubean como borra-

chos, y toda su ciencia es perdida.
28 Claman empero á Jehová en su an-

gustia, y líbralos de sus añicciones.
29 Hace parar la tempestad en sosie-

go, y se apaciguan sus ondas,
30 Alégranse luego, porque se repo-
saron; y él los guia al puerto que de-
seaban.
31 Alaben pues la misericordia de Je-

hová, y sus maravillas, para con los hi-

jos de los hombres.
32 Y ensálcenlo en la congregación
del pueblo; y en consistorio de ancia-
nos lo alaben.
33 El vuelve los rios en desierto, y los

manaderos de las aguas en sequedales:
34 La tierra fructífera en salados, por

la maldad de los que la habitan,
^ Vuelve el desierto en estanques de
aguas, y la tierra seca en manantiales.
36 Y alli aposenta á los hambrientos,
y disponen ciudad para habitación suya;
37 Y siembran campos, y plantan vi-

ñas, y rinden crecido fruto.

38 Y los bendice, y se multiplican en
gran manera; y no disminuye sus bes-
tias.

39 Y luego son menoscabados, y aba-
tidos á causa de tiranía, de males, y
congojas,
40 El derrama menosprecio sobre los

príncipes, y los hace andar errados,
vagabundos, sin camino:
41 Y levanta al pobre de la miseria,

y hace multiplicar las familias como re-

baños de ovejas.

42 Vean los rectos, y alégrense; y toda
maldad cierre su boca.

43 ¿Quién es sabio, y guardará estas
cosas, y entenderá las misericordias
de Jehová?

SALMO 108.
Alaba á Dios por la grandeza de su misericordia y de su

verdad, y pídele gi/e libre á su pueblo de sus enemigos con-
forme á sus promesas.

Canción de Salmo de David.

MI corazón está dispuesto, oh Dios:
cantaré y salmearé todavía en

mi gloria.

2 Despiértate, salterio y arpa: des-
pertaré al alba.
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3 Te alabaré, oh Jehová, entre los

pueblos; á ti cantaré salmos entre las

naciones.
4 Porque grande más que los cielos es

tu misericordia, y hasta los cielos tu
verdad.
5 Ensálzate, oh Dios, sobre los cielos;

y sobre toda la tierra sea ensalzada tu
gloria.

6 Para que sean librados tus amados,
salva con tu diestra, y respóndeme.
7 Dios habló por su santuario: Alegra-

rénie, repartiré á Sichém, y mediré el

valle de Succoth.
8 Mío será Galaad, mió será Manases;

y Ephraim será la fortaleza de mi ca-
beza; Judá será mi legislador;

9 Moab, la vasija de mi lavatorio; so-

bre Edom echaré mi calzado; regocija-

réme sobre Palestina.

10 ¿Quién me guiará á la ciudad for-

talecida? ¿quién me guiará hasta Idu-

méa?
11 Ciertamente tú, oh Dios, qv^e nos

habías desechado; y no salías, oh Dios,

con nuestros ejércitos.

12 Danos socorro en la angustia: por-
que mentirosa es la salud del hombre.
13 En Dios haremos proezas: y él ho-

llará nuestros enemigos.

SALMO 109.
David, calumniado, infamado, y perseguido de muerte, vuél-

vese á Dios, y con afecto vehemente le pide le defienda; y
anuncia al mismo tiempo los tremendos castigos que Dios
descargaría sobi'e sus enemigos.

Al Músico principal: Salmo de David.

OH Dios de mi alabanza, no calles;

2 Porque boca de impío y boca de
engañador se han abierto sobre mí:
han hablado de mí con lengua menti-
rosa.

3 Y con palabras de odio me rodea-
ron; y pelearon contra mí sin causa.
4 En pago de mi amor me han sido

adversarios: mas yo oraba,

5 Y pusieron contra mí mal por bien,

y odio por amor,
6 Pon sobre él al impío: y Satan esté

á su diestra,

7 Cuando fuere juzgado, salga ^<?r im-
pío, y su oración sea para pecado,
8 Sean sus días pocos: tome otro su

oficio.

9 Sean sus hijos huérfanos, y su mu-
jer viuda.
10 Y anden sus hijos vagabundos, y
mendiguen: y procuren su pan fuers.

de sus desolados hogares.
11 Enrede el acreedor todo lo que tie-

ne, y extraños saqueen su trabajo.

12 No tenga quien le haga misericor-
dia; ni haya quien tenga compasión de
sus huérfanos.
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13 Su posteridad sea talada: en se-
gunda generación sea raido su nombre.
14 Venga en memoria cerca de Jeho-
vá la maldad de sus padres, y el peca-
do de su madre no sea borrado.
15 Estén siempre delante de Jehová;
y él corte de la tierra su memoria.
16 Por cuanto no se acordó de hacer

misericordia, y persiguió al hombre
afligido, y menesteroso, y quebrantado
de corazón, para matarlo.
17 Y amó la maldición, y vínole: y no
quiso la bendición, y ella se alejó de él.

18 Y vistióse de maldición como de
su vestido, y entró como agua en sus
entrañas, y como aceite en sus huesos,
19 Séale como vestido con qn,e se cu-

bra, y en lugar de cinto con que se ciña
siempre.
20 Este será el pago de parte de Jeho-
vá de los que me calumnian, y de los

que hablan mal contra mi alma.
21 Y tú, Jehová Señor, haz conmigo
por amor de tu nombre: líbrame, por-
que tu misericordia es buena.
22 Porque yo estoy afligido y necesi-

tado; y mi corazón está herido dentro
de mí.
23 Yóime como la sombra cuando de-
clina; soy sacudido como langosta.
24 Mis rodillas están debilitadas á
causa del ayuno, y mi carne desfalle-
cida por falta de gordura.
25 Yo he sido para ellos objeto de

oprobio; mirábanme, y meneaban su
cabeza.
26 Ayúdame, Jehová Dios mió: sálva-
me conforme á tu misericordia.
27 Y entiendan que esta es tu mano;

que tú, Jehová, has hecho esto.

28 Maldigan ellos, y bendigas tú: le-

vántense, mas sean avergonzados; y re-

gocíjese tu siervo,
29 Sean vestidos de ignominia los que
me calumnian; y sean cubiertos de su
confusion como con manto.
30 Yo alabaré á Jehová en gran ma-
nera con mi boca, y le loaré en medio
de muchos:
31 Porque él se pondrá á la diestra
del pobre, para librar su alma de los

que le juzgan.

SALMO 110.
Vaiiid, Beño de Etpirítu Santo, declara la Divinidad,

reino y sacerdocio de Critto, «u victoria y triunfo del
mundo.

Salmo de David.

JEHOVÁ dijo á mi Señor: Siéntate á
mi diestra, en tanto que pongo

tus enemigos por estrado de tus pies.

2 La vara de tu fortaleza enviara Je-
hová desde Sion: domina en medio de
tus enemigos.
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3 Tu pueblo serálo de buena voluntad
en el día de tu poder mostrándose en la
hermosura de la santidad: desde el se-
no de la aurora tienes tú el rocío de tu
juventud.
4 Juró Jehová, y no se arrepentirá,

que Tú serás Sacerdote según el orden
de Melchísedech.
5 El Señor está á tu diestra: herirá los
reyes en el día de su furor,

6 Juzgará en las gentes: llenará^«í de
cadáveres: herirá las cabezas en mu-
chas tierras.

7 Del arroyo beberá en el camino: por
lo cual levantará cabeza.

SALMO 111.
Alaba d Dios por $u justicia, misericordia, g verdad, y por

la pureza y firmeza de su ley.

Aleluya.

A LABARE á Jehová con todo el co-
Jlx. razón, en la compañía y congre-
gación de los rectos.

2 Grandes son las obras de Jehová;
buscadas de todos los que las quieren.
3 Gloria y hermosura es su obra: y su

justicia permanece para siempre.
4 Hizo memorables sus maravillas;
clemente y misericordioso es Jehová.
5 Dio mantenimiento á los que le te-

men: para siempre se acordará de su
pacto.

6 El poder de sus obras anunció á su
pueblo, dándole la heredad de las gen-
tes.

7 Las obras de sus manos son verdad

y juicio: fieles son todos sus manda-
mientos;
8 Afirmados por siglo de siglo, hechos
en verdad y en rectitud.

9 Redención ha enviado á su pueblo:
para siempre ha ordenado su pacto:
santo y terrible es su nombre.
10 El principio de la sabiduría es el

temor de Jehová: buen entendimiento
tienen cuantos ponen aquellos por obra:
su loor permanece para siempre.

SALMO 112.
Describe la felicidad y algunas de las c^ialidades del que en
verdad teme d Dios, y la miseraHt condición jr fin del

impío.

Aleluya.

BIENAVENTURADO el hombre que
teme á Jehová, y en sus manda-

mientos se deleita en gran manera.
2 Su simiente será poderosa en la

tierra: la generación de los rectos será
bendita.
3 Hacienda y riquezas /labrá en su

casa, y su justicia permanece para
siempre.
4 Resplandeció en las tinieblas luz á

los rectos; al clemente, y misericordio-
so, y justo.
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5 El hombre de bien tiene misericor-
dia, y presta; gobierna sus cosas con
juicio,

6 Por lo cual no resbalará para siem-
pre: en memoria eterna será el justo.

1 De mala fama no tendrá temor: su
corazón está apercibido, confiado en Je-

hová.
8 Asentado está su corazón, no teme-

rá, hasta que vea en sus enemigos el

castigo,

9 Esparce, da á los pobres; su justicia

permanece para siempre; su cuerno
será ensalzado en gloria.

10 Yerklo el impío, y se despechará;
crujirá los dientes, y se repudrirá: pe-
cecerá el deseo de los impíos.

SALMO 113.

Exhorta d alabar el nombre del Señor por la grandeza de »u
gloria, misericordia, y providencia.

Aleluya.

A LABAD, siervos de Jehová, alabad
jtx. el nombre de Jehová.
2 Sea el nombre de Jehová bendito
desde ahora y para siempre.
3 Desde el nacimiento del sol hasta
donde se pone, sea alabado el nombre
de Jehová.
4 Alto sobre todas las naciones es Je-

hová; sobre los cielos es su gloria.

5 ¿Quién como Jehová nuestro Dios,

que ha enaltecido su habitación,
6 Que se humilla á mirar en el cielo,

y en la tierra?
*7 El levanta del polvo al pobre, y al

menesteroso alza del estiércol,

8 Para hacerlo sentar con los prínci-

pes, con los príncipes de su pueblo.
9 Él hace habitar en familia á la es-

téril, gozosas» ser madre de hijos. Ale-
luya.

SALMO 114.

SALMO 115.

Canta hreieynente la$ maravillas de Dioa al libertar á su
pueblo Israel de Egipto.

CUANDO salió Israel de Egipto, la

casa de Jacob del pueblo bárbaro,
2 Judá fué su consagrada heredad; Is-

rael su señorío.

3 La mar vio, y huyó: el Jordan se
volvió atrás.

4 Los montes saltaron como carneros,
los collados como corderitos.

5 ¿Qué tuviste, oh mar, que huíste?

IP tú, oh Jordan, que te volviste atrás?
6 Oh montes, ¿porgué saltasteis como
carneros; i/ vosotros, collados, como cor-
deritos?

7 A la presencia del Señor tiembla la

tierra, á la presencia del Dios de Jacob;
8 El cual tornó la peña en estanque
de aguas, y en fuente de aguas la roca.

5a9

Pide al Señor que por la gloria de tu nombre mire propicio
á tu pueblo; al que, detpues de declarar la vanidad de lot
idolot, exhorta á poner en tóln Dio» tu confiama, ti cual
bendecirá á cuantos en ¿I cjnfian,

"VTO á nosotros, oh Jehová, no á nos-
Xl otros, sino á tu nombre da glo-
ria; por tu misericordia, por tu verdad.
2 Porque dirán las gentes: ¿Dónde
está ahora su Dios?
3 Y nuestro Dios está en los cielos: to-

do lo que quiso ha hecho.
4 Sus ídolos son plata y oro; obra de
manos de hombres.
5 Tienen boca, mas no hablarán: tie-

nen ojos, mas no verán.
6 Orejas tienen, mas no oirán: tienen

narices, mas no olerán.

I Manos tienen, mas no palparán: tie-

nen pies, mas no andarán: no hablarán
con su garganta.
8 Como ellos son los que los hacen;
cualquiera que en ellos confia.

9 Oh Israel, confia en Jehová: él es á
Israel su ayuda y su escudo.
10 Casa de Aaron, confiad en Jehová:

á los de ella é! es su ayuda y su escudo.
II Los que teméis á Jehová, confiad
en Jehová: él es para los tales su ayuda
y su escudo.
12 Jehová se acordó de nosotros: ben-
decirá, bendecirá á ia casa de Israel;

bendecirá á la casa de Aaron.
13 Bendecirá á los que temen á Jeho-

vá; á chicos y á grandes.
14 Acrecentará Jehová bendición so-

bre vosotros; sobre vosotros y sobre
vuestros hijos.

15 Benditos vosotros de Jehová, que
hizo los cielos y la tierra.

16 Los cielos, los cielos son de JehovA:

y ha dado la tierra á los hijos de los

hombres.
n No alabarán los muertos á JAH,

ni cuantos descienden al silencio.

18 Mas nosotros bendeciremos á JAH
desde ahora para siempre. Aleluya.

SALMO 116.

Acción de gracias, en que reconoce el Salmista la clemencia y
misericordia de Dios pai-a con él, y para con todos los que
sinceramente le invocan en tus tribulaciones.

\ MO á Jehová, pues ha oído mi voz
J^ y mis súplicas.

2 Porque ha inclinado á mí su oído,

invocaré/i por tanto en todos mis dias.

3 Rodeáronme los dolores de la muer-
te, me encontraron las angustias del

sepulcro: angu.stia y dolor había vo ha-
llado.

4 Entonces invoqué el nombre de Je-

hová dicieiido: Libra ahora, oh Jehová,
mi alma.
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5 Clemente <?í Jehová y justo; si, mi-
sericordioso es nuestro Dios.

6 Jehová guarda á los sinceros: esta-

ba yo postrado, y salvóme.
7 Vuelve, oh alma mia, á tu reposo;
porque Jehová te ha hecho bien.

8 Pues tú has librado mi alma de la

muerte, mis ojos de lágrimas, y mis
pies de desbarrar.
9 Andaré delante de Jehová en la tier-

ra de los vivientes,

10 Crei; por tanto hablé, estando afli-

gido en gran manera;
11 Y dije en mi apresuramiento: Todo
hombre es mentiroso.
12 ¿Qué pagaré á Jehová por todos

sus beneficios para conmigo?
13 Tomaré la copa de la salud, é in-

vocaré el nombre de Jehová.
14 Ahora pagaré mis votos á Jehová
delante de todo su pueblo.
15 Estimada es en los ojos de Jehová

la muerte de sus santos.

16 Asi ís, oh Jehová; por lo que yo tu
siervo, yo tu siervo, hijo de tu sierva,

confieso qi-ie rompiste mis prisiones.

17 Te ofreceré sacrificio de alabanza,
é invocaré el nombre de Jehová.
18 A Jehová pagaré ahora mis votos
delante de todo su pueblo,
19 En los atrios de la casa de Jehová,
en medio de ti, oh Jerusalem. Aleluya.

SALMO 117.
Exhorta á todos d dlahar á Diot por la extension de su mise-

ricordia á todas las naciones.

ALABAD á Jehová, naciones todas:
pueblos todos, alabadle.

2 Porque ha engrandecido sobre nos-
otros su misericordia: y la verdad de
Jehová es para siempre. Aleluya.

SALMO 118.
Exhorta d alalar d Dios por la grandeza de «u misericordia

y iondad en defender á los suyos, y sacarlos de sus apuros
y tribulaciones. En persona del Salmista se representa el
menosprecio de Cristo, y su triunfo y exaltación á ser ca-
beza de la Iglesia.

ALABAD á Jehová, porque es bueno:
porque para siempre es su mi-

sericordia.

2 Diga ahora Israel, que para siempre
es su misericordia.
3 Diga ahora la casa de Aaron, que
para siempre es su misericordia.
4 Digan ahora los que temen á Jehová
que para siempre es su misericordia.
5 Desde la angustia invoqué á JAH: y
respondióme JAH poniéndome en an-
chura.
6 Jehová está por mí: no temeré lo que
me pueda hacer el hombre.
7 Jehová está por mi entre los que me
ayudan: por tanto yo veré venganza en
los que me aborrecen.
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8 Mejor es esperar en Jehová que es-
perar en hombre.
9 Mejor es esperar en Jehová que es-
perar en principes.
10 Todas las gentes me cercaron: en
nombre de Jehová, que yo los romperé.
11 Cercáronme y asediáronme: en
nombre de Jehová, que yo los romperé.
12 Cercáronme como abejas; mas fue-
ron apagados como fuego de espinos: en
nombre de Jehová, que yo los romperé.
13 Empujásteme con violencia, oAímí-

migo., para que cayese: empero ayudó-
me Jenová.
14 Mi fortaleza y mi canción es JAH;
y él me ha sido por salud.
15 Voz de júbilo y de salvación hiy en

las tiendas de los justos: la diestra de
Jehová hace proezas.
16 La diestra de Jehová sublime, la

diestra de Jehová hace valentías.

17 No moriré, sino que viviré, y con-
taré las obras de JAH.
18 Castigóme gravemente JAH; mas
no me entregó á la muerte.
19 Abridme las puertas de la justicia:

entraré por ellas, alabaré á JAH.
20 Esta puerta de Jehová, por ella en-

trarán los justos.

21 Te alabaré; porque me has oido, y
me fuiste por salud,

22 La piedra que desecharon los edifi-

cadores, ha venido á ser cabeza del án-
gulo.

23 De parte de Jehová es esto; y es
maravilla en nuestros ojos.

24 Este es el dia que hizo Jehová: nos
gozaremos y alegraremos en él.

25 Oh Jehová, salva ahora, te ruego: oh
Jehová, ruégote hagas prosperar ahora.

26 Bendito el que viene en nombre de
Jehová: desde la casa de Jehová os ben-
decimos.
27 Dios es Jehová, que nos ha resplan-

decido: atad victimas con cuerdas á los

cuernos del altar.

28 Mi Dios eres tú, y á tí alabaré: Dios

mío, á ti ensalzaré.

29 Alabad á Jehová, porque es bueno:
porque para siempre es&w misericordia.

SALMO 119.

Bneomios de la ley de Dios; oración para pedir d Dios la

gracia de entenderla, amarla, y observarla.

ALEPH.

BIENAVENTURADOS los perfectos

de camino: los que andan en la

ley de Jehová.
2 Bienaventurados los que guardan
sus testimonios, y con todo el corazón
le buscan:
3 Pues no hacen iniquidad los que an-
dan en sus caminos.
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4 Tú encargaste que sean muy guar-

íiados tus mandamientos.
5 Ojalá fuesen ordenados mis caminos
á observar tus estatutos.

6 Entonces no seria yo avergonzado,
cuando atendiese á todos tus manda-
mientos.
7 Te alabaré con rectitud de corazón,
cuando aprendiere los juicios de tu jus-
ticia.

8 Tus estatutos guardaré: no me dejes
enteramente.

BETH.
9 ¿Con qué limpiará el joven su cami-
no? con guardar tu palabra.
10 Con todo mi corazón te he busca-

do: no me dejes divagar de tus manda-
mientos.
11 En mi corazón lie guardado tus di-

chos, para no pecar contra tí.

12 Bendito tu, oh Jehová: enséñame
tus estatutos.

13 Con mis labios he contado todos los

juicios de tu boca.
14- Heme gozado en el camino de tus

testimonios, como sobre toda riqueza.
15 En tus mandamientos meditaré,
consideraré tus caminos.
16 Recrearéme en tus estatutos; no
me olvidaré de tus palabras.

GIMEL.
n Haz este bien á tu siervo, qve viva y
guarde tu palabra.
18 Abre mis ojos, y miraré las mara-

villas de tu ley.

19 Advenedizo soy yo en la tierra : no
encubras de mí tus mandamientos.
20 Quebrantada está mi alma de de-
sear tus juicios en todo tiempo.
21 Destruíste á los soberbios malditos,
que se desvian de tus mandamientos.
22 Aparta de mí oprobio y menospre-

cio; porque tus testimonios he guar-
dado.
23 Príncipes también se sentaron y
hablaron contra mí: mas tu siervo me-
ditaba en tus estatutos.

24 Pues tus testimonios son mis de-
leites, y mis consejeros.

DALETH.
25 Pegóse con el polvo mi alma: vivi-

fícame según tu palabra.
26 Mis caminos te conté, y me has res-
pondido: enséñame tus estatutos.

27 Hazme entender el camino de tus
mandamientos, y hablaré de tus mara-
villas.

28 Deshácese mi alma de ansiedad;
corrobórame según tu palabra.
29 Aparta de mí camino de mentira;

y hazme la gracia de tu ley.

30 Escogí el camino de la verdad; he
puesto tus juicios delante de mi.
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31 Allegádome he á tus testimonios;
oh Jehová, no me avergüences.
32 Por el camino de tus mandamien-

tos correré, cuando ensanchares mi co-
razón.

HE.
33 Enséñame, oh Jehová, el camino de

tus estatutos, y guardarélo hasta el fin.

34 Dame entendimiento, y guardaré
tu ley; y la observaré de todo corazón.
35 Guíame por la senda de tus man-
damientos; porque en ella tengo mi vo-
luntad.
36 Inclina mi corazón á tus testimo-

nios, y no á la avaricia.

37 Aparta mis ojos, que no vean la va-
nidad: avívame en tu camino.
38 Confirma tu palabra á tu siervo,

que te teme.
39 Quita de mí el oprobio que he te-

mido: porque buenos son tus juicios.

40 Hé aquí yo he codiciado tus man-
damientos: vivifícame en tu justicia.

VAU.
41 Y venga á mí tu misericordia, oh

Jehová; tu salud, conforme á tu dicho.
42 Y daré por respuesta á mi avergon-
zador, que en tu palabra he confiado.

43 Y no quites de mi boca en ningún
tiempo la palabra de verdad: porque á
tu juicio espero.

44 Y guardaré tu ley siempre, por si-

glo de siglo.

45 Y andaré en anchura, porque bus-
qué tus mandamientos.
46 Y hablaré de tus testimonios de-

lante de los reyes, y no me avergon-
zaré.

47 Y deleitaréme en tus mandamien-
tos, que he amado.
48 Alzaré asimismo mis manos á tus
mandamientos, que amé, y meditaré en
tus estatutos.

ZAIN.
49 Acuérdate de la palabra dada á tu

siervo; en la cual me has hecho esperar.

50 Esta es mi consuelo en mi aflicción:

porque tu dicho me ha vivificado.

51 Los soberbios se burlaron mucho
de mí: masno me he apartado de tu ley.

52 Acordéme, oh Jehová, de tus jui-

cios antiguos, y consoléme.
53 Horror se apoderó de mí á causa
de los impíos que dejan tu ley.

54 Cánticos me fueron tus estatutos

en la mansion de mis peregrinaciones.

55 Acordéme en la noche de tu nom-
bre, oh Jehová, y guardé tu ley.

56 Esto tuve, porque guardaba tus

mandamientos.
CHETH.

57 Mi porción, oh Jehová, dije, será

guardar tus palabras.
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58 A presencia tuya supliqué de todo

corazón: ten misericordia de mí según
tu palabra.
59 Consideré mis caminos, y torné mis
pies á tus testimonios,
60 Apresúreme, y no me retardé en
guardar tus mandamientos.
6i Compañías de impíos me han ro-

bado: mas no me he olvidado de tu ley.

62 A media noche me levantaba á ala-

barte sobre los juicios de tu justicia.

63 Compañero soy yo de todos los que
te temieren, y guardaren tus manda-
mientos.
6t De tu misericordia, oh Jehová, es-

tá llena la tierra: enséñame tus esta-

tutos.
TETH.

65 Bien has hecho con tu siervo, oh
Jehová, conforme á tu palabra.

66 Enséñame bondad de sentido y sa-

biduría; porque tus mandamientos he
creído.

67 Antes que fuera yo humillado, des-

carriado andaba : mas ahora guardo tu

palabra,
68 Bueno eres tú, y bienhechor: ensé-
ñame tus estatutos.

69 Contra mí forjaron mentira los so-

berbios: mas yo guardaré de todo cora-

zón tus mandamientos.
70 Engrasóse el corazón de ellos como

sebo: mas yo en tu ley me he deleitado.

71 Bueno me es haber sido humillado,
para que aprenda tus estatutos.

72 Mejor me es la ley de tu boca que
millares de oro y de plata.

JOD.
73 Tus manos me hicieron, y me for-

maron: hazme entender, y aprenderé
tus mandamientos.
74 Los que te temen, me verán, y se

alegrarán: porque en tu palabra he es-

perado.
75 Conozco, oh Jehová, que tus juicios

son justicia, y que conforme á tu fideli-

dad me afligiste.

76 Sea ahora tu misericordia para
consolarme, conforme á lo que has di-

cho á tu siervo.

77 Vengan á mi tus misericordias, y
viva: porque tu ley es mi deleite.

78 Sean avergonzados los soberbios,

porque sin causa me han calumniado:
yo empero meditaré en tus manda-
mientos.
79 Tórnense á mí los que te temen, y
conocen tus testimonios.

80 Sea mi corazón íntegro en tus es-

tatutos: porque no sea yo avergonzado.
CAPH.'

81 Desfallece mi alma de deseo por tu

.salud, esperando en tu palabra.

512

82 Desfallecieron mis ojos por tu pa-
labra, diciendo: ¿Cuándo me conso-
larás?

83 Porque estoy como el odre al hu-
mo: mas no he olvidado tus estatutos.
84 ¿Cuántos son los días de tu siervo?
¿Cuándo harás juicio contra los que me
persiguen?
85 Los soberbios me han cavado ho

yos: mas no obran según tu lej^.

86 Todos tus mandamientos son ver-
dad: sin caúsame persiguen, ayúdame.
87 Casi me han echado por tierra: mas
yo no he dejado tus mandamientos.
88 Vivifícame conforme á tu miseri-

cordia, y guardaré los testimonios de
tu boca,

LAMED.
89 Para siempre, oh Jehová, perma-
nece tu palabra en los cielos.

90 Por generación y generación es tu
verdad: tú afirmaste la tierra, y perse-
vera.
91 Por tu ordenación perseveran has-

ta hoy las cosas criadas) porque todas
ellas te sirven.

92 Si tu ley no hubiese sidorais delicias,

ya en mi aflicción hubiera perecido.
'93 Nunca jamás me olvidaré de tus
mandamientos; porque con ellos me
has vivificado.

94 Tuyo soy yo, guárdame; porque he
buscado tus mandamientos.
95 Los impíos me han aguardado pa-
ra destruirme: mas yo entenderé en tus
testimonios.
96 A toda perfección he visto fin; an-
cho sobremanera es tu mandamiento.

MEM.
97 ¡Cuánto amo yo tu ley! todo el día

es ella mi meditación.
98 Me has hecho más sabio que mis
enemigos con tus mandamientos: jíor-

que me son eternos.

99 Más que todos mis enseñadores he
entendido: porque tus testimonios Aa«
sido mi meditación.
100 Más que los viejos he entendido:
porque he guardado tus mandamientos.
101 De todo mal camino contuve mis

pies, para guardar tu palabra.

102 No me aparté de tus juicios: por-

que tú me enseñaste.
103 ¡Cuan dulces son á mi paladar tus

palabras! más que la miel á mi boca.

104 De tus mandamientos he adquiri-

do inteligencia: por tanto he aborrecido

todo camino de mentira.
NUN.

105 Lámpara es á mis pies tu palabra,

y lumbrera á mi camino.
' 106 Juré y ratifiqué el guardar los jui-

cios de tu justicia.
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107 Afligido estoy en gran manera:
oh Jehová, vivifícame conforme á tu

palabra.
108 Ruégete, oh Jehová, te sean agra-

dables los sacrificios voluntarios de mi
boca; y enséñame tus juicios.

109 De continuo tengo mi alma en mi
mano: mas no me he olvidado de tu ley.

110 Pusiéronme lazo los impios: em-
pero yo no me desvié de tus manda-
mientos.
111 Por heredad he tomado tus testi-

monios para siempre; porque son el go-

zo de mi corazón.

112 Mi corazón incliné á poner por
obra tus estatutos de continuo, hasta

el ñn.
SAMECH.

113 Los pensamientos vanos aborrez-

co; mas amo tu ley.

114 Mi escondedero y mi escudo eres

tú: en tu palabra he esperado.
115 Apartaos de mí, malignos; pues
yo guardaré los mandamientos de mi
bios.

116 Susténtame conforme á tu pala-

bra, y viviré: y no me avergüences de
mi esperanza.
117 Sosténme, y seré salvo; y deleita-

réme siempre en tus estatutos.

118 Hollaste á todos los que sedes-
vían de tus estatutos: porque mentira
es su engaño,
119 Como escorias hiciste consumir á

todos los impíos de la tierra; por tanto

yo he amado tus testimonios,

120 Mi carne se ha estremecido por
temor de ti; y de tus juicios tengo
miedo,

AIN,
121 Juicio y justicia he hecho; no me

dejes á mis opresores.

122 Responde por tu siervo para bien:

no me hagan violencia los soberbios.

123 Mis ojos desfallecieron por tu sa-

lud, y por el dicho de tu justicia.

124 Haz con tu siervo según tu mise-
ricordia, y enséñame tus estatutos.

1^ Tu siervo soy yo; dame entendi-

miento, para que sepa tus testimonios.

126 Tiempo es de hacer, oh Jehová;

disipado han tu ley,

127 Por eso he amado tus mandamien-
tos más que el oro, y más que el oro

muy puro,
128 Por eso todos los mandamientos
de todas las cosas estimé rectos; abor-

recí todo camino de mentira,
PE.

129 Maravillosos son tus testimonios:

por tanto los ha guardado mi alma,
130 El principio de tus palabras alum-

bra; hace entender á los simples,
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131 Mi boca abrí, y suspiré; porque
deseaba tus mandamientos,
132 Mírame, y ten misericordia de

mí, como acostumbras con los que
aman tu nombre,
133 Ordena mis pasos con tu palabra;

y ninguna iniquidad se enseñoree de mí .

134 Redímeme de la violencia de los

hombres, y guardaré tus mandamien-
tos.

135 Haz que tu rostro resplandezca
sobre tu siervo; y enséñame tus esta-

tutos.

136 Ríos de aguas descendieron de
mis ojos, porque no guardaban tu ley.

TZADDI.
137 Justo eres tú, oh Jehová, y rectos

tus juicios,

138 Tus testimonios que has recomen-
dado, son rectos y muy fieles.

139 Mi zelo me ha consumido; porque
mis enemigos se olvidaron de tus pala-

bras.

140 Sumamente acendrada es tu pala-

bra; y la ama tu siervo.

141 Pequeño soy yo y desechado; mas
nome he olvidado de tus mandamientos.
142 Tu justicia wjustícia eterna, y tu
ley la verdad.
143 Aflicción y angustia me hallaron;

mas tus mandamientos fueron mis de-
leites.

144 Justicia eterna son tus testimo-

nios; dame entendimiento y viviré.

COPH.
145 Clamé con todo mi corazón; res-

póndeme, Jehová, y guardaré tus esta-

tutos.

146 A tí clamé; sálvame, y guardaré
tus testimonios.

147 Anticípeme al alba, y clamé; es-

peré en tu palabra.

148 Previnieron mis ojos las velas

de la noche, para meditar en tus dichos.

149 Oye mi voz conforme á tu miseri-

cordia, oh Jehová; vivifícame conforme
á tu juicio.

150 Acercáronse los que me persiguen

á la maldad; alejáronse de tu lejr.

151 Cercano estás tú, oh Jehová; y to-

dos tus mandamientos son verdad.

152 Ya ha mucho que he entendido de

tus mandamientos, que para siempre
los fundaste.

RESH.

153 Mira mi aflicción, y líbrame; por-

que de tu ley no me he olvidado.

154 Aboga mí causa, y redímeme: vi-

vifícame con tu dicho.

155 Lejos está de los impios la salud,

porque no buscan tus estatutos.

156 Muchas son tus misericordias, oh

33
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Jehová: vivifícame conforme á tus jui-

cios.

157 Muchos son mis perseguidores, y
mis enemigos; mas de tus testimonios
no me he apartado.
158 Veia á los prevaricadores, y car-

comíame; porque no guardaban tus pa-
labras.

159 Mira, oh Jehová, que amo tus

mandamientos: vivifícame conforme á
tu misericordia.
160 El principio de tu palabra es ver-

dad: y eterno es todo juicio de tu jus-

ticia.

SIN.
161 Principes me han perseguido sin

causa; mas mi corazón tuvo temor de
tus palabras.

162 Gozóme yo en tu palabra, como
el que halla muchos despojos.

163 La mentira aborrezco y abomino;
tu ley amo.
164 Siete veces al día te alabo sobre

los juicios de tu justicia.

16o Mucha paz tienen los que aman tu

ley: y no ha^ para ellos tropiezo.

166 Tu salud he esperado, oh Jehová;

y tus mandamientos he puesto por
obra.
167 Mi alma ha guardado tus testimo-

nios, y helos amado en gran manera.
168 Guardado he tus mandamientos y

tus testimonios, porque todos mis ca-

minos están delante de ti.

TAU.
169 Acerqúese mi clamor delante de

ti, oh Jehová; dame entendimiento con-
forme á tu palabra.

no Venga mi oración delante de ti:

líbrame conforme á tu dicho.

171 Mis labios rebosarán alabanza,

cuando me enseñares tus estatutos.

172 Hablará mi lengua tus dichos;

porque todos tus mandamientos son
justicia.

173 Sea tu mano en mi socorro, por-
que tus mandamientos he escogido.

174 Deseado he tu salud, oh Jehová;

y tu ley es mi delicia.

175 Viva mi alma, y alábete; y tus

juicios me ayuden.
176 Yo anduve errante como oveja ex-

traviada; busca á tu siervo, porque no
me he olvidado de tus mandamientos.

SALMO 120.

Invoca ú Dios contra lot caltimnia* ¡/ violencias de sus
enemigos.

Cántico gradual.

A JEHOVÁ llamé estando en angus-
tia, y él me respondió.

2 Libra mi alma, oh Jehová, de labio

mentiroso, de la lengua fraudulenta.
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3 ¿Qué te dará, ó qué te aprovechará
la lengua engañosa?
4 Fs como saetas de valiente agudas
con brasas de enebros.
5 ¡Ay de mí, que peregrino en Mesech,
y habito entre las tiendas de Kedar!
6 Mucho se detiene mi alma con los

que aborrecen la paz.

7 Yo soi/ pacifico: mas ellos, así que
hablo, me hacen guerra.

SALMO 121.

JEl Señor es seguro refugio y defensa de aquellos que ponen en
él su confianza.

Cántico gradual.

ALZARÉ mis ojos á los montes de
donde vendrá mi socorro.

2 Mi socorro viene de Jehová, que hizo
los cielos y la tierra.

3 No dará tu pié al resbaladero; ni se
dormirá el que te guarda.
4 Hé aquí no se adormecerá ni dormi-

rá el que guarda á Israel.

5 Jehová será tu guardador: Jehová
será tu sombra á tu mano derecha.
6 El sol no te fatigará de día, ni la

luna de noche.
7 Jehová te guardará de todo mal: él

guardará tu alma.
8 Jehová guardará tu salida y tu en-
trada desde ahora y para siempre.

SALMO 122.

David muestra su goto can las nuevas esperamos de volver i
Jerusalem, por cuya prosperidad exhorta d orar.

Cántico gradual de David.

YO me alegré con los que me decían:
A la casa de Jehová iremos;

2 Nuestros pies estuvieron en tus
puertas, oh Jerusalem:
3 Jerusalem, que se ha edificado como
una ciudad que está bien unida entre sí.

4 Y allá subieron las tribus, las tribus

de J.\H, conforme al testimonio dado á
Israel: para alabar el nombre de Je-

hová.
5 Porque allá están las sillas del jui-

cio, las sillas de la casa de David.

6 Pedid la paz de Jerusalem: sean
prosperados los que te aman.
7 Haya paz en tu antemuro, y descan-

so en tus palacios.

8 Por amor de mis hermanos y mis
compañeros hablaré ahora paz de tí.

9 A causa de la casa de Jehová nues-
tro Dios buscaré bien para tí.

SALMO 123.

Protesta el pueUo de Dios, que en él tolo tiene pnssta tu
esperanza en todas sue aflicciones; y ora por el remedio de
ellas.

Cántico gradual.

A TÍ, que habitas en los cielos, alcé

mis ojos.

2 Hé aquí, como los ojos de los sier-
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TOS miran á la mano de sus señores, y
como los ojos de la sierva á la mano de
su señora, así nuestros ojos miran á Je-

hová nuestro Dios, hasta que haya mi-
sericordia de nosotros.

3 Ten misericordia de nosotros, oh
Jehová; ten misericordia de nosotros,

porque estamos muy hartos de menos-
precio.

4 Muy harta está nuestra alma del es-

carnio de los holgados, y del menospre-
cio de los soberbios.

SALMO 124.

frvtetta el puello dt Dio», que por tolo favor my» es Ubre
del furor de tue enemigo».

Cántico gradual de David.

ANO haber estado Jehová por nos-
otros, diga ahora Israel;

2 A no haber estado Jehová por nos-

otros, cuando se levantaron contra nos-
otros los hombres,
3 Vivos nos habrían entonces traga-

do, cuando se encendió su furor en
nosotros.

4 Entonces nos habrían inundado las

aguas: sobre nuestra alma hubiera pa-
sado el torrente;

5 Hubieran entonces pasado sobre
nuestra alma las aguas soberbias.

6 Bendito Jehová que no nos dio por
presa á sus dientes.

7 Nuestra alma escapó, cual ave, del

lazo de los cazadores: quebróse el lazo,

y escapamos nosotros.

8 Nuestro socorro es en el nombre de
Jehová, que hizo el cielo y la tierra.

SALMO 125.

Dio» confirma y fortoü.ece á los tuyo», para que no tean ven-

cido» de la malicia. El que perseverare, será prosperado: el

qtie »e dejare veneer, será contado y pagado entre lo»

mal*».

Cántico gradual.

LOS que confian en Jehová son como
el monte de Sion, que no desliza-

rá; estará para siempre.
2 Como Jerusalem tiene montes alre-

dedor de ella, así Jehová alrededor de

su pueblo desde ahora y para siempre.
3 Porque no reposará la vara de la

impiedad sobre la suerte de los justos;

porque no extiendan los justos sus ma-
nos á la iniquidad.

4 Haz bien, oh Jehová, á los buenos,

y á los gue son rectos en sus corazones.

5 Mas á los que se apartan tras sus

perversidades, Jehová los llevará con

los que obran iniquidad: y paz será so-

bre Israel.

SALMO 126.

Descrile la alegría del pueblo de Dios volvierido de la cauti-

vidad de Babilonia. Ora por la libertad, de la cual hace

luego clara promesa.

Cántico gradual.
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CUANDO Jehová hiciere tornar la
cautividad de Sion, seremos como

los que sueñan.
2 Entonces nuestra boca se henchirá
de risa, y nuestra lengua de alabanza:
entonces dirán entre las gentes: Gran-
des cosas ha hecho Jehová con estos.
3 Grandes cosas ha hecho Jehová con
nosotros, estaremos alegres.
4 Haz volver nuestra cautividad, oh
Jehová, como los arroyos en el Austro.
5 Los que sembraron con lágrimas,
con regocijo segarán.
6 Irá andando y llorando el que lleva

la preciosa simiente: mas volverá á ve-
nir con regocijo trayendo sus gavillas.

SALMO 127.
Un toda tuerte de negocio», y muy etpecialmente en la
obra de la piedad, sin la bendición de Dios no hay que
esperar buen suceso. Singular don d* Dios son los buenos
hijo».

Cántico gradual para Salomon.

81 Jehová no edificare la casa, en va-
no trabajan los que la edifican: si

Jehová no guardare la ciudad, en vano
vela la guarda.
2 Por demás os es el madrugar á le-

vantaros, el veniros tarde á reposar,
el comer pan de dolores: pues que á su
amado dará Dios el sueño.
3 Hé aquí heredad de Jehová son los

hijos: cosa de estima el fruto del vien-
tre.

4 Como saetas en mano del valiente,
así son los hijos habidos en la juventud.
5 Bienaventurado el hombre que hin-

chió su aljaba de ellos: no será aver-
gonzado cuando hablare con los enemi-
gos en la puerta.

SALMO 128.

Felicidad de aquellos que viven en el temor de Dios.

Cántico gradual.

BIENAVENTURADO todo aquel que
teme á Jehová, que anda en sus

caminos.
2 Cuando comieres el trabajo de tus
manos, bienaventurado tú, y tendrás
bien.

3 Tú mujer será como parra que lleva
fruto á los lados de tu casa; tus hijos,

como plantas de olivas alrededor de tu
mesa.
4 Hé aquí que así será bendito el hom-
bre que teme á Jehová.
5 Bendígate Jehová desde Sion, y veas

el bien de Jerusalem todos los dias de
tu vida.

6 Y veas los hijos de tus hijos, y la

paz sobre Israel.

SALMO 129.

Protesta el pueblo de Dio» que con solo él favor snyn ha
vencido a tus enemigos, ú quienes denuncia etenta infeli-

cidad.
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Cántico gradual.

MUCHO me han angustiado desde
mi juventud, puede decir ahora

Israel:

2 Mucho me han angustiado desde mi
juventud; mas no prevalecieron con-
tra mi.
3 Sobre mis espaldas araron los ara-

dores; hicieron largos surcos.

4 Empero Jehová justo cortó las co-

yundas de los impíos.
5 Serán avergonzados, y vueltos atrás

todos los que aborrecen á Sion.

6 Serán como la yerba de los tejados

que se seca antes que crezca:

7 De la cual no hinchió segador su ma-
no, ni sus brazos el que hace gavillas;

8 Ni dijeron los que pasaban: Bendi-
ción de Jehová sea sobre vosotros; os

bendecimos en el nombre de Jehová.

SALMO 130.

O-racion d» un ánimo piadoso, tocado de verdadero senti-

miento de tu pecado, y de la misericordia de Dios.

Cántico gradual.

DE los profundos, oh Jehová, á tí

clamo.
2 Señor, oye mi voz: estén atentos tus

oídos á la voz de mi súplica.

3 JAH, si mirares á los pecados ¿quién,
oh Señor, podrá mantenerse?
4 Empero ^a^/ perdón cerca de tí, para
que seas temido.
5 Esperé yo á Jehová, esperó mi al-

ma, en su palabra he esperado.
6 Mi alma esperó á Jehová más que

los centinelas á la mañana; más que los

vigilantes á que la mañana venga.

1 Espere Israel á Jehová; porque en
Jehová hay misericordia, y abundante
redención con él:

8 Y él redimirá á Israel de todos sus
pecados.

SALMO 131.
Cántico gradual de David.

JEHOVÁ, no se ha envanecido mi co-

razón, ni mis ojos se enaltecie-

ron; ni anduve en grandezas, ni en co-

sas para mí demasiado sublimes.
2 En verdad que asi me he comporta-

do, y he acallado mi alma como un niño
destetado de su madre: como un niño
destetado está mi alma.
3 Espera, oh Israel, en Jehová desde
ahora y para siempre.

SALMO 132.

Ora <( pueblo de Dios por la reatmuracion de *u reino, con-

forme d las prometas hechas á David,

Cántico gradual.

ACUÉRDATE, oh Jehová, de David,

y de toda su aflicción.

2 Que juró él á Jehová, prometió al

Fuerte de Jacob, diciendo:
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3 No entraré en la morada de mi casa,
ni subiré sobre el lecho de mi estrado;
4 No daré sueño á mis ojos, ni á mis
párpados adormecimiento,
5 Hasta que halle lugar para Jehová,
moradas para el fuerte de Jacob.
6 Hé aquí, en Ephrata oímos de ella:

hallárnosla en los campos del bosque.
1 Entraremos en sus tiendas; encor-
varnos hemos al estrado de sus píes.

8 Levántate, oh Jehová, á tu reposo;
tú y el arca de tu fortaleza.

9 Tus sacerdotes se vistan de justicia,

y regocíjense tus santos.

10 Por amor de David tu siervo no
vuelvas de tu ungido el rostro.

11 Esta verdad juró Jehová á David, y
no se apartará de ella: Del fruto de tu
vientre pondré sobre tu trono.

12 Si tus hijos guardaren mi alianza,

y mi testimonio que yo les enseñaré,
sus hijos también se sentarán sobre tu

trono para siempre.
13 Porque Jehová ha elegido á Sion;

deseóla por habitación para sí.

14 Este será mi reposo para siempre:
aquí habitaré, porque la he deseado.

^

15 A su mantenimiento daré bendi-
ción: sus pobres saciaré de pan.
16 Asimismo vestiré á sus sacerdotes

de salud, y sus santos darán voces de
júbilo.

17 Allí haré reverdecer el cuerno de
David: he prevenido lámpara á mi un-
gido.

18 A sus enemigos vestiré de confu-

sion: mas sobre él florecerá su corona.

SALMO 133.

La union de la Iglesia en verdadera caridad es alabada.

Cántico gradual de David.

MIRAD cuan bueno y cuan delicioso

es habitar los hermanos igual-

mente en uno,
2 Es como el buen óleo sobre la cabe-

za, el cual desciende sobre la barba,

sobre la barba de Aaron, y que baja has-

ta el borde de sus vestiduras:

3 Como el rocío de Hermon, como ti

que desciende sobre los montes de

Sion: porque allí envia Jehová bendi-

ción, y vida eterna.

SALMO 134.

Exhorta á la» coníinuo» alahansat de Dios, etptciaXihtnte á

los ministros del divirho cut(a.

Cántico gradual.

MIRAD, bendecid á Jehová, vosotros

todos los siervos de Jehová, los

que en la casa de Jehová estáis por las

noches.
2 Alzad vuestras manos al santuario,

y bendecid á Jehová.
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3 Bendígate Jehová desde Sion: el

cual ha hecho los cielos y la tierra.

SALMO 135.
Xxhortacion d alabar d Dios por gu hondada por su podtr, y
por «M juicio* en facor de su escogido pueblo. Vanidad de
los ídolos.

Aleluya.

AL.\BAD el nombre de Jehová; ala-
bada, siervos de Jehová.

2 Los que estáis en la casa de Jehová,
en los atrios de la casa de nuestro Dios,
3 Alabad á JAH, porque es bueno Je-

hová; cantad salmos á su nombre, por-
que ^^ suave.
4 Porque JAH ha escogido á Jacob
para si, á Israel por posesión suya.
5 Porque yo sé que Jehová es grande,
y el Señor nuestro, mayor que todos los

dioses.

6 Todo lo que quiso Jehová ha hecho
en los cielos y en la tierra, en las ma-
res,,y en todos los abismos.
I Él es el que hace subir las nubes del
cabo de la tierra; él hizo los relámpagos
para la lluvia; él saca los vientos de sus
tesoros.

8 Ll es el que hirió los primogénitos
de Egipto, desde el hombre hasta la

bestia.

9 Envió señales y prodigios en medio
de ti, oh Egipto, sobre Pharaon, y sobre
todos sus siervos.

10 El que hirió muchas gentes, y ma-
tó reyes poderosos:
II A Sehon, rey Amorrhéo, y á Og,

rey de Basan, y á todos los reinos de
Chanaan,
12 Y dio la tierra de ellos en heredad;
en heredad á Israel su pueblo.
13 Oh Jehová, eterno es tu nombre:

tu memoria, oh Jehová, para generación

y generación.
14 Porque juzgará Jehová su pueblo, y

arrepentiráse sobre sus siervos.
15 Los ídolos de las gentes son plata y

oro, obra de manos de hombres.
16 Tienen boca, y no hablan; tienen

ojos, y no ven;
17 Tienen orejas, y no oyen; tampoco
hay espíritu en sus bocas.
18 Como ellos son los que los hacen;

todos los que en ellos confian.
19 Casa de Israel, bendecid á Jehová:
casa de Aaron, bendecid á Jehová:
20 Casa de Levi, bendecid á Jehová:

los que teméis á Jehová, bendecid á Je-
hová.
21 Bendito de Sion Jehová, que mora
en Jerusalem. Aleluya.

SALMO 136.
Exhorta á la» divirtas alabanzas por la grandeza de la bondad
de Dios, y de su misericordia, manifestadas en la» obras
de la creación del mundo, en la rtdeneion d* lu pueblo, y
universal providencia.
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ALABAD á Jehová, porque es bueno:
porque para siempre es su mise-

ricordia.

2 Alabad al Dios de los dioses: porque
para siempre es su misericordia.
3 Alabad al Señor de señores: porque
para siempre es su misericordia.
4 AI solo que hace grandes maravi-

llas: porque para siempre es su miseri-
cordia.

5 Al que hizo los cielos con entendi-
miento: porque para siempre es su mi-
sericordia.

6 Al que tendió la tierra sobre las

aguas: porque para siempre es su mise-
ricordia.

7 Al que hizo las grandes luminarias:
porque para siempre es su misericordia .

8 El sol para que dominase en el dia:
porque para siempre es su misericordia.
9 La luna y las estrellas para que do-
minasen en la noche: porque para siem-
pre es su misericordia.
10 Al que hirió á Egipto en sus primo-

génitos: porque para siempre es su mi-
sericordia.

11 Al que sacó á Israel de en medio de
ellos: porque para siempre es su mise-
ricordia.

12 Con mano fuerte, y brazo extendi-
do: porque para siempre es su miseri-
cordia.

13 Al que dividió el mar Bermejo en
partes: porque para siempre es su mi-
sericordia.

14 E hizo pasar á Israel por medio de
él: porque para siempre es su miseri-
cordia.

15 Y arrojó á Pharaon y á su ejército

en el mar Bermejo: porque para siem-
pre es su misericordia.
16 Al que pastoreó á su pueblo por el

desierto: porque para siempre es su mi-
sericordia.

17 Al que hirió grandes reyes: porque
para siempre es su misericordia.

18 Y mató reyes poderosos: porque
para siempre es su misericordia.
19 A Sehon, rey Amorrhéo: porque
para siempre es su misericordia.
20 Y á Og, rey de Basan: porque para
siempre es su misericordia.
21 Y dio la tierra de ellos en heredad:
porquepara siemprewsu misericordia.
22 En heredad á Israel su siervo: por-
que p,ara siempre es su misericordia.
23 Él es el que en nuestro abatimien-

to se acordó de nosotros: porque para
siempre es su misericordia,
24 Y nos rescató de nuestros enemi-

gos: porque para siempre es su miseri-
cordia.

^ El que da mantenimiento á toda
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carne: porque para siempre es su mise-
ricordia,

26 Alabad al Dios de los cielos: por-
que para siempre es su misericordia.

SALMO 137.

Los Judio» <n su cautiverio rehitsan cantar alguno de los

cánticos sagrados de su tierra, d ¡o que por via de escarnio
les invitaban los Babilonios, cuyo castigo y ruirta de su
ciudad predice afui el Salmista.

JUNTO á los rios de Babilonia, allí

nos sentábamos, y aun llorábamos
acordándonos de Sion.

2 Sobre los sauces en medio de ella

colgamos nuestras arpas.
3 Y los que allí nos habían llevado

cautivos nos pedían que cantásemos; y
los que nos habían áesolaáo, nos pedían
alegría, diciendo: Cantadnos alg%ino de
los himnos de Sion.

4 ¿Cómo cantaremos canción de Jeho-
vá en tierra de extraños?
5 Si me olvidare de tí, oh Jerusalem,
mi diestra sea olvidada.
6 Mi lengua se pegue á mí paladar, si

de tí no me acordare, si no ensalzare á

Jerusalem como preferente asunto de
mi alegría.

7 Acuérdate, oh Jehová, de los hijos

de Edom en el día de Jerusalem; quie-
nes decían: Arrasad, arrasadla hasta
los cimientos.
8 Hija de Babilonia destruida, bien-
aventurado el que te diere el pago de
lo que tú nos hiciste,

9 Bienaventurado el que tomará y es-

trellará tus niños contra las piedras.

SALMO 138.

Zlavid alaba y dá á Dios gracias por los favores que de él

había recibido; y es¿,era la contimiacioíi de ellos en el

porvenir.

Salmo de David.

A LABARTE hé con todo mi corazón:
J-JL delante de los dioses te cantaré
salmos.
2 Encorvaréme al templo de tu san-

tuario, y alabaré tu nombre por tu mi-
sericordia y tu verdad: porque has he-
cho magnífico tu nombre, y tu dicho
sobre todas las cosas.

3 En el dia que clamé, me respondis-
te; esforzásteme, y pusiste fortaleza en
mi alma.
4 Confesarte han, oh Jehová, todos

los reyes de la tierra, cuando habrán
oído los dichos de tu boca.

5 Y cantarán de los caminos de Jeho-
vá: Que la gloria de Jehová es grande.
6 Porque el Alto Jehová atiende al hu-

milde; mas al altivo mira como de lejos.

7 Sí anduviere yo en medio de la an-
gustia, tú me vivificarás; contra la ira
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de mis enemigos extenderás tu mano,
y salvaráme tu diestra.

8 Jehová cumplirá por mí; tu miseri-
cordia, oh Jehová, es para siempre; no
dejarás la obra de tus manos.

SALMO 139.

Celebra David la admirable providencia de Dios, presante en
todo lugar, y á quien nada se oculta: protesta ti castigo
que aguarda á los impíos, y el odio con que mira la impie-
dad de ellos; y pide ser purificado y conducido por el recto
camino.

Al Músico principal: Salmo de David.

OH Jehová, tú me has examinado y
conocido.

2 Tú has conocido mi sentarme y mi
levantarme: has entendido desde lejos

mis pensamientos.
3 Mí senda y mi acostarme has rodea-

do, y estás impuesto en todos mis ca-
minos:
4 Pues aun no está la palabra en mi

lengua, y hé aquí, oh Jehová, tú la su-
piste toda.

5 Detrás y delante me guarneciste, y
sobre mí pusiste tu mano.
6 Más maravillosa es la ciencia que
mi capacidad; alta es, no puedo com-
prenderla.
7 ¿Adonde me iré de tu Espíritu? ¿y
adonde huiré de tu presencia?
8 Si subiere á los cíelos, allí estás tú; y

si en abismo hiciere mi estrado, hé aquí
allí tú estás.

9 Si tomare las alas del alba, i/ habi-
tare en el extremo de la mar,
10 Aun allí me guiará tu mano, y me

asirá tu diestra.

11 Si dijere: Ciertamente las tinieblas

me encubrirán; aun la noche resplan-
decerá tocante á mí.
12 Aun las tinieblas no encubren de

tí, y la noche resplandece como el dia:

lo mismo te son las tinieblas que la luz.

13 Porque tú poseíste mis ríñones,

cubrísteme en el vientre de mi madre.
14 Te alabaré; porque formidables,

maravillosas son tus obras: estoy mara-
villado, y mi alma lo conoce mucho.
15 No fué encubierto de tí mi cuerpo,

bien que en oculto fui formado, p com-
paginado en lo más bajo de la tierra.

16 Mi embrión vieron tus ojos; y en tu

libro estaban escritas todas aquellas

cosas que fueron luego formadas, sin

/altar una de ellas.

17 Así que ¡cuan preciosos me son, oh
Dios, tus pensamientos! ¡Cuan multi-

plicadas son sus cuentas!

18 Si los cuento, multiplícanse más
que la arena: despierto, y aun estoy

contigo.

19 De cierto, oh Dios, matarás al im-
pío: apartaos, pues, de mí, hombres
sangumarios.
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20 Porque blasfemias dicen ellos con-

tra ti: tus enemigos toman en vano tu

nombre.
21 ¿No tuve en odio, oh Jehová, á los

que te aborrecen, y me conmuevo con-
tra tus enemigos?
22 Aborrecilos con perfecto odio; túve-

ios por enemigos.
23 Examíname, oh Dios, y conoce mi

corazón; pruébame
, y reconoce mis pen-

samientos.
24 Y vé si hay en mí camino de per-

versidad, y guíame en el camino de la

eternidad,
SALMO UO.

Btuja Darid ler def*ndido d» la violencia y fraude de ni»
enemigos, asegurado por fi de gue Diot mira por la cauta
de Ui» pobres inocentes.

Al Músico principal: Salmo de David.

LÍBRAME, oh Jehová, de hombre
malo: guárdame de hombre vio-

lento.

2 Los cuales maquinan males en el co-
razón; cada día urden contiendas.
3 Aguzaron su lengua como la serpien-

te; veneno de áspid Aar/ debajo de sus
labios. Selah.
4 Guárdame, oh Jehová, de manos del

impío; presérvame del hombre injurio-

so: que han pensado de trastornar mis
pasos.
5 Hanme escondido lazo y cuerdas los

soberbios: han tendido red; junto á la

senda me han puesto lazos. Selah.
6 He dicho á Jehová: Dios mío eres

tú: escucha, oh Jehová, la voz de mis
ruegos.
7 Jehová Señor, fortaleza de mi salud,

tú pusiste á cubierto mi cabeza el día
de las armas.
8 No des, oh Jehová, al impío sus de-

seos: no saques adelante supensamien-
to, que no se ensoberbezca.
9 En cuanto á los que por todas partes
me rodean, la maldad de sus propios la-

bios cubrirá su cabeza.
10 Caerán sobre ellos brasas; Dios los

hará caer en el fuego, en profundos ho-
yos de donde no salgan.
11 El hombre deslenguado no será fir-

me en la tierra: el mal cazará al hom-
bre injusto para derribar^í.

12 Yo sé que hará Jehová el juicio del
afligido, el juicio de los menesterosos.
13 Ciertamente los justos alabarán tu
nombre; los rectos morarán en tu pre-
sencia.

SALMO 141.
Daeid pide á Dios que ly tenga de su mane, para ^ue no
tiga el camino de los impíos, y que le libre de los lazo» de
éUo*.

Salmo de David.

JEHOVÁ, á tí he clamado: apresúra-
te á mí; escucha mi voz cuando te

invocare.
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2 Sea enderezada mi oración delante
de ti como un perfume; el don de mis
manos comj) la ofrenda de la tarde;

3 Pon, oh Jehová, guarda á mi boca;
guarda la puerta de mis labios.

4 No dejes se incline mi corazón á co-
sa mala, á hacer obras impías con los

que obran iniquidad: y no coma yo de
sus deleites.

5 Que el justo me castigue, será para
mi un favor, y que me reprenda, un ex-
celente bálsamo que no me herirá la ca-
beza: así que aun mi oración tendrán en
sus calamidades.
6 Serán derribados en lugares peñas-

cosos sus jueces, y oirán mis palabras,
que son suaves.
7 Como quien hiende y rompe leños

en tierra, son esparcidos nuestros hue-
sos á la boca de la sepultura.
8 Por tanto á tí, oh Jehová Señor, mi~

ran mis ojos: en ti he confiado; no des-
ampares mi alma.
9 Guárdame de los lazos qv^ me han
tendido, y de los armadijos de los que
obran iniquidad.

10 Caigan los impíos á una en sus re-
des, mientras yo pasaré adelante.

SALMO 142.
Dmeid *n un ««y teñalado peligro, pide d Dio* fervorttw-

mente que lo libre.

Masquil de David: Oración que hizo mando estaba
en la cueva.

CON mi voz clamaré á Jehová; con
mi voz pediré á Jehová miseri-

cordia.

2 Delante de él derramaré mi quere-
lla; delante de él denunciaré mi an-
gustia.

3 Cuando mi espíritu se angustiaba
dentro de mí, tú conociste mi senda: en
el camino en que andaba me escondie-
ron lazo.

4 Miraba á la mano derecha, y obser-
vaba, mas no habia quien me conociese:

no tuve refugio, no habia quien rolvie-

se por mi vida.

5 Clamé á ti, oh Jehová, y dije: Tú eres

mí esperanza, y mi porción en la tierra

de los vivientes.

6 Escucha mi clamor, que estoy muy
afligido: líbrame de los que me persi-

guen, porque son más fuertes que yo.

1 Saca mi alma de la cárcel, para que
alabe tu nombre: me rodearán los jus-
tos, porque tú me serás propicio.

SALMO 143.

David en algún gran peligro pide á Dios, que no miranda
á sus pecados pasados, mas d su inocencia presente, se dig-

ne librarle de «tu ertemigo».

Salmo de David.

OH Jehová, oye mi oración, escucha
mis ruegos: respóndeme por ta

verdad, por tu justicia.
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2 Y no entres en juicio con tu siervo:

porque no se justincará delante de tí

ningún viviente.

3 Porque ha perseguido el enemigo
mi alma; ha postrado en tierra mi vida;

hame hecho habitar en tinieblas como
los ya muertos.
4 Y mi espíritu se angustió dentro de

mí; pasmóse mi corazón.

5 Acordóme de los dias antiguos; me-
ditaba en todas tus obras, reflexionaba

en las obras de tus manos.
6 Extendí mis manos á tí: mi alma á

tí como la tierra sedienta. Selah.

7 Respóndeme presto, oh Jehová, que
desmaya mi espíritu: no escondas de
mi tu rostro, y venga yo á ser seme-
jante á los que descienden á la sepul-

tura.

8 Hazme oir por la mañana tu miseri-

cordia, porque en ti he confiado: hazme
saber el camino por donde ande, por-

que á tí he alzado mi alma.
9 Líbrame de mis enemigos, oh Jeho-

vá: á tí me acojo.

10 Enséñame á hacer tu voluntad, por-

que tú eres mi Dios. Tu buen espíritu

me guie á tierra de rectitud.

11 Por tu nombre, oh Jehová, me vi-

vificarás: por tu justicia sacarás mi al-

ma de angustia.
12 Y por tu misericordia disiparás mis
enemigos, y destruirás todos los adver-
sarios de mi alma: porque yo soy tu

siervo.

SALMO 144.

Álfica, á DioB, y engrandece «?t iondad, qut siendo el hombre
una cosa tan Mimille, haga de él tanta estima. Pide que
disipe sus perseguidores; y declara q^te la verdadera felici-

dad no co7isisfe en que todo lo temporal suceda prospera-

Tifíente, sino en tener d Dios de su 2)arte.

Salmo de David.

BENDITO sea Jehová, mi roca, que
enseña mis manos á la batalla, y

mis dedos á la guerra;
2 Misericordia mía, y mi castillo; altu-

ra mía, y mi libertador; escudo mío, en
quien he confiado: el que allana mi pue-
blo delante de mí.
3 Oh Jehová, ¿qué es el hombre, para
que de él conozcas? ¿gué el hijo del hom-
bre, para que lo estimes?
4 El hombre es semejante á la vani-

dad: sus dias son como la sombra que
pasa.
5 Oh Jehová, inclina tus cielos y des-

ciende: toca los montes y humeen.
6 Despide relámpagos, y disípalos: en-

fria tus saetas, y contúrbalos.

1 ílnvia tu mano desde lo alto: redí-

meme, y sácame de las muchas aguas,
de la mano de los hijos extraños;
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8 Cuya boca habla vanidad, y su dies-
tra es diestra de mentira.
9 Oh Dios, á tí cantaré canción nue-

va: con salterio, con decacordio cantaré
á tí.

10 Tú el que da salud á los reyes; el

que redime á David su siervo de malig-
na espada,
11 Redímeme, y sálvame de mano de

los hijos extraños; cuya boca habla va-
nidad, y su diestra es diestra de men-
tira.

12 Que nuestros hijos sean como plan-
tas crecidas en su juventud; nuestras
hijas como las esquinas labradas á ma-
nera de las de un palacio:

13 Nuestros graneros llenos, provistos

de toda suerte de grano: nuestros gana-
dos que paran á millares y diez milla-

res en nuestras plazas.

14 Qibe nuestros bueyes estén fuertes

para el trabajo: que no tengamos asalto,

ni que hacer salida, ni grito de alarma
en nuestras plazas.

15 Bienaventurado el pueblo que tie-

ne esto: bienaventurado el pueblo cuyo
Dios es Jehová.

SALMO 145.

Jehtyvd es digno de gne todas sus criaturas le aZáb^n por
la grandeza de sus obras, en que ha declarado su poder,

sií bondad, su clemencia; que levanta á los caídos, da vas-

tentó d toda criatura, oye á todos los que con fé le invocan^
guarda á todos los que le aman, y destruirá d todo» «im

enemigos.

Salmo de alabanza, de David.

ÍT^NSALZARTE hé, mi Dios g Rey; y
jj bendeciré tu nombre por siglo y

para siempre.
2 Cada día te bendeciré, y alabaré tu

nombre, por siglo y para siempre.

3 Grande es Jehová, y digno de supre-

ma alabanza; y su grandeza es inescru-

table.

4 Generación á generación narrará tus

obras; y anunciarán tus valentías.

5 La hermosura de la gloria de tu mag-
nificencia, y tus hechos maravillosos

hablaré.
6 Y la terribilidad de tus valentías di-

rán los hombres; y yo recontaré tu gran-
deza.

I Reproducirán la memoria de la mu-
chedumbre de tu bondad, y cantarán tu

justicia.

8 Clemente y misericordioso es Jeho-
vá; lento parala ira, y grande en mi-
sericordia.

9 Bueno es Jehová para con todos: y
sus misericordias sobre todas sus obras.

10 Alábente, oh Jehová, todas tus

obras; y tus santos te bendigan.
II La gloria de tu reino digan, y ha-

blen de tu fortaleza:
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12 Para notificar á los hijos de los

hombres sus valentías, y la gloria de la

magnificencia de su reino.

13 Tu reino es reino de todos los si-

glos, y tu señorío en toda generación y
generación,
14 Sostiene Jehová á todos los que
caen, y levanta á todos los oprimidos,

15 Los ojos de todos esperan en ti; y
tú les das su comida en su tiempo.

16 Abres tu mano, y colmas de bendi-

ción á todo viviente.

17 Justo es Jehová en todos sus cami-

nos, y misericordioso en todassusobras.

18 Cercano está Jehová á todos los que

le invocan, á todos los que le invocan

de veras.

19 Cumplirá el deseo de los que le te-

men: oirá asimismo el clamor de ellos,

y los salvará.

20 Jehová guarda á todos los que le

aman: empero destruirá á todos los im-
píos.

21 La alabanza de Jehová hablará mi
boca: y bendiga toda carne su santo

nombre por siglo y para siempre,

SALMO 146.

Vana es la confianza en loa komhres, aunq^ie sean los más pO'

derosos. Bienaventurado el que la pone en el Dios de Jacobs

poderoso, justo, defensor de los oprimidos, misericordiosOt

según seprvelapor sus obras.

Aleluya.

ALABA, oh alma mía, á Jehová.

2 Alabaré á Jehová en mi vida;

cantaré salmos á mi Dios mientras vi-

viere.

3 No confiéis en los príncipes, ni en

hijo de hombre; porque no hay en él

salud.

4 Saldrá su espíritu, tornaráse el hom-
bre en su tierra: en aquel día perecerán
sus pensamientos.
5 Bienaventurado aquel en cuya
ayuda es el Dios de Jacob, y cuya espe-

ranza es en Jehová su Dios:

6 El cual hizo los cielos y la tierra, la

mar, y todo lo que en ello hay, que
guarda verdad para siempre;
7 Que hace derecho á los agraviados;

que da pan á los hambrientos. Jehová

es el que suelta á los aprisionados:

8 Jehová el que abre los ojos á los cie-

gos; Jehová el que levanta á los caídos;

Jehová el que ama á los justos.

9 Jehová es el que guarda á los ex-

tranjeros: al huérfano y á la viuda le-

vanta; y el camino de los impíos tras-

torna.

10 Reinará Jehová para siempre; tu

Dios, oh Sion, por generación y por ge-

neración. Aleluya.

SALMO 147.
Exhorta d V's alabanzas de Dios por la grandeza de su

poder, y admirable y rovidencia, y por las especiales iendi.
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dones con quñ favorece á loa que le aman, y esperan «n «w
misericordia,

ALABAD á JAH, porque es bueno
cantar salmos á nuestro Dios; por-

que suave y hermosa es la alabanza.

2 Jehová el que edifica á Jerusalem;
á los echados de Israel recogerá.

3 Él es el que sana á los quebrantados
de corazón, y el que liga sus heri-

das,

4 El que cuenta el número de las es-

trellas, 1/ á todas ellas llama por sus

nombres.
5 Grande es el Señor nuestro, y de
mucha potencia; y de su entendimien-
to no haj/ número,
6 Jehová el que ensalza los humildes;

el que humilla los impíos hasta la

tierra,

7 Cantad á Jehová con alabanza, can-

tad con arpa á nuestro Dios.

8 Él es el que cubre los cielos de nu-

bes, el que prepara la lluvia para la

tierra; el que hace á los montes produ-

cir yerba;

9 El que da á la bestia su manteni-
miento, y á los hijos de los cuervos que

íí(?7 claman.
10 No toma contentamiento en la for-

taleza del caballo, ni se complace en

las robustas piernas del hombre.
11 Complácese Jehová en los que le

temen, en los que esperan en su mise-

ricordia.

12 Alaba á Jehová, Jerusalem: Sion,

alaba á tu Dios.

13 Porque fortificó los cerrojos de tus

puertas: bendijo á tus hijos dentro

de tí.

14 Él es el que pone en tu térmmo la

paz, y te hará saciar la grosura de

trigo:

15 El que envía su palabra a la tierra,

y muy presto corre su palabra:

16 Él que da la nieve como lana, der-

rama la escarcha como ceniza:

17 El que echa su hielo como en peda-

zos; delante de su frío, ¿quién estará?

18 Enviará su palabra, y los derretirá:

soplará su viento, y fluirán las aguas.

19 Él es el que denuncia sus palabras

á Jacob, sus estatutos y sus juicios á

20 No ha hecho esto con toda gente;

Y no conocieron sus juicios. Aleluya.

SALMO 148.
Invita á todas las criaturas de los cielos y de la tierra á las

alabanzas de Dios, por ser el Criailor de ellas . y ningular-

mente por haber establecido el reino ie su pueblo.

Aleluya.

ALABAD á Jehová desde los cielos;

alabadlo en las alturas.

2 Alabadle, vosotros todos sus ánge-

les: alabadle, vosotros todos sus ejér-

citos.
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3 Alabadle, sol y luna: alabadle, vos-

otras todas, lucientes estrellas.

4 Alabadle, cielos de los cielos; y las

aguas que están sobre los cielos.

5 Alaben esías cosas el nombre de Je-

hová; porque él mandó, y fueron criadas.

6 Y las hizo ser para siempre por los

siglos: púso/íí ley que no será que-
brantada.
7 Alabad á Jehová, de la tierra, los

dragones y todos los abismos:
8 El fuego, y el granizo, la nieve y el

vapor; el viento de tempestad que eje-

cuta su palabra;
9 Los montes, y todos los collados; el

árbol de fruto, y todos los cedros;
10 La bestia, y todo animal; reptiles,

y volátiles;

11 Los reyes de la tierra, y todos los

pueblos; los principes, y todos los jue-
ces de la tierra;

12 Los mancebos, y también las don-
cellas; los viejos y los niños,
13 Alaben el nombre de Jehová; por-
que solo su nombre es elevado; su glo-

ria es sobre tierra y cielos.

14 El ensalzó el cuerno de su pueblo;
aláben^í todos sus santos, los hijos de
Israel, el pueblo á él cercano. Aleluya.

SALMO 149.

Erhorta con grand» afeett á leu alahanxat de Dio», »ln-
gvlarmente d la Iglesia de lo» pió»; por la gloria ineeti-

mable que le» tiene preparada, y porgue le» vengari de
todo» lo» reye» y poderos»» del mundo que le» habrán
afligido.

Aleluya.

CANTAD á Jehová canción nueva: su
alabanza sea en la congregación

de los santos.

2 Alégrese Israel en su Hacedor: los
hijos de Sion se gocen con su Rey.
3 Alaben su nombre con corro : con
adufre y arpa á él canten.
4 Porque Jehová toma contentamien-

to con su pueblo; hermoseará á los hu-
mildes con salud.

5 Gozarse han los pioscon gloria; can-
tarán sobre sus camas.
6 Ensalzamientos de Dios modularán
en sus gargantas: y espadas de dos filos

habrá en sus manos,
1 Para hacer venganza de las gentes,

y castigos en los pueblos;
8 Para aprisionar sus reyes en grillos,

y sus nobles con cadenas de hierro;
9 Para ejecutaren ellos el juicio es-

crito: gloria será esta para todos sus
santos. Aleluya.

SALMO 150.

Bx^»rta d todo vivienU d alabar á Dio».

Aleluya.

ALABAD á Dios en su santuario:
alabadle en la extension de su

fortaleza.

2 Alabadle por sus proezas: alabadle
conforme á la mucnedumbre de su
grandeza.
3 Alabadle á son de bocina: alabadle
con salterio y arpa.
4 Alabadle con adufre y flauta: alabad-

le coninstrumentos de cuerdas, y órgano.
5 Alabadle con címbalos resonantes:
alabadle con címbalos de júbilo.

6 Todo lo que respira alabe á JAH.
Aleluya.

LIBRO DE LOS PROVERBIOS.
CAPITULO 1.

Designio de enle libro. Coneejos d lo» joven»». Exhórtate á *ir
la tábiduria. Amenaza» d lo» que la deeprecian.

LOS proverbios de Salomon, hijo de
David, rey de Israel.

2 Para entender sabiduría y doctri-
na; para conocer las razones pruden-
tes:

3 Para recibir el consejo de pruden-
cia, justicia, y juicio, y equidad:
4 Para dar sagacidad á los simples, y

á los jóvenes inteligencia y cordura.
5 Oirá el sabio, y aumentará el saber;

y el entendido adquirirá consejo:
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6 Para entender parábola y declaración,
palabras de sabios, y sus dichos oscuros.
7 El principio de la sabiduría es el te-

mor de Jehová: los insensatos despre-
cian la sabiduría y la enseñanza.
8 Oye, hiio mió, la doctrina de tu pa-

dre, y no desprecies la dirección de tu
madre:
9 Porque adorno de gracia serán á tu
cabeza, y collares á tu cuello.

10 Hijo mió, si los pecadores te qui-
sieren engañar, no consientas.
11 Si dijeren: Ven con nosotros, pon-
gamos asechanzas á la sangre, aceche-
mos sin motivo al inocente:
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12 Los tragaremos vivos, como el se-
pulcro: y enteros, como los que caen
en sima:
13 Hallaremos riquezas detodas suer-

tes, henchiremos nuestras casas de
despojos:
14 Echa tu suerte entre nosotros; ten-
gamos todos una bolsa:

15 Hijo mió, no andes en camino con
ellos; aparta tu pié de sus veredas:
16 Porque sus pies correrán al mal, é

irán presurosos á derramar sangre.
17 Porque en vano se tenderá la red

ante los ojos de toda ave.
18 Mas ellos á su propia sangre ponen
asechanzas, y á sus almas tienden lazo.

19 Tales son las sendas de todo el que
es dado á la codicia, la cual prenderá
el alma de sus poseedores.
20 La sabiduría clama de fuera, da su

voz en las plazas;
21 Clama en los principales lugares
de concurso, en las entradas de las

puertas de la ciudad dice sus razones:

22

_

¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis
la simpleza, y los burladores desearán
el burlar, y los insensatos aborrecerán
la ciencia?
23 Volveos á mi reprensión: hé aqui
yo os derramaré mi espíritu, y os haré
saber mis palabras.
24 Por cuanto llamé, y no quisisteis

atender; extendí mi mano, y no hubo
qujen escuchase.
^ Antes desechasteis todo consejo
mió, y mi reprensión no quisisteis,

26 También yo me reiré en vuestra
calamidad, y me burlaré cuando os vi-

niere lo que teméis.
27 Cuando viniere como una destruc-

ción lo que teméis, y vuestra calami-
dad llegare como un torbellino; cuando
sobre vosotros viniere tribulación y an-
gustia;

28 Entonces me llamarán, y no res-
ponderé; buscarme han de mañana, y
no me hallarán:
29 Por cuanto aborrecieron la sabidu-

ría, y no escogieron el temor de Jehová,
30 Ni quisieron mi consejo, y menos-
preciaron toda reprensión mia.
31 Comerán pues del fruto de su ca-

mino, y se hartarán de sus consejos.
32 Porque el reposo de los ignorantes

!os matará, y la prosperidad de los ne-
cios los echará á perder.
33 Mas el que me oyere, habitará con-

fiadamente, y vivirá reposado, Ubre de
temor de mal.

CAPITULO 2.

S^^Tta á la verdadera sabiduría, la cual enseña temor de
Dios, justicia, y todo iuen camino, f de todo mal camino
preserva.
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HIJO mió, si tomares mis palabras,

y mis mandamientos guardares
dentro de tí,

2 Haciendo estar atento tu oído á la

sabiduría: si inclinares tu corazón á la

prudencia;
3 Si clamares á la inteligencia, y á la

prudencia dieres tu voz;

4 Si como á la plata la buscares, y la

escudriñares como á tesoros;

5 Entonces entenderás el temor de
Jehová, y hallarás el conocimiento de
Dios.

6 Porque Jehová da la sabiduría; y de
su boca viene el conocimiento y la inte-

ligencia.

7 El provee de sólida sabiduría á los

rectos: es escudo á los que caminan rec-
tamente.
"8 Es el que guarda las veredas del jui-

cio, y preserva el camino de sus santos.

9 Entonces entenderásjusticia, juicio,

y equidad, y todo buen camino.
10 Cuando la sabiduría entrare en tu

corazón, y la ciencia fuere dulce á tu
alma,
11 El consejo te guardará, te preser-
vará la inteligencia,

12 Para librarte del mal camino, de
los hombres que hablan perversidades;
13 Que dejan las veredas derechas,
por andar en caminos tenebrosos;
14 Que se alegran haciendo mal, que
se huelgan en las perversidades del

vicio;

15 Cuyas veredas son torcidas, y ellos

torcidos en sus caminos:
16 Para librarte de la mujer extraña,
déla ajena que halagacon sus palabras;

17 Que desampara el principe de su
mocedad, y se olvida del pacto de su
Dios.

18 Por lo cual su casa está inclinada á
la muerte, y sus veredas van hacia los

muertos.
19 Todos los que á ella entraren, no

volverán, ni tomarán las veredas de la

vida.

20 Para que andes por el camino de
los buenos, y guardes las veredas de
los justos.

21 Porque los rectos habitarán la tier-

ra, y los perfectos permanecerán en ella;

22 Mas los impíos serán cortados de
la tierra, y los prevaricadores serán de
ella desarraigados.

CAPITULO 3.
Sneomienda la misericordia y la verdad, fé y confianza «i

Dios: declara cuan preciosa sea 1% sabiduría, su poder, y
los bienes que trae; y exhorta á la caridad, paz, y conten'

tamiento.

HIJO mío, no te olvides de mi ley; y
tu corazón guarde mis manda-

mientos.
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2 Porque largura de días, y años de
TÍda y paz te aumentarán.
3 Misericordia y verdad no te desam-

fiaren; átalas á tu cuello, escríbelas en
a tabla de tu corazón:
4 Y hallarás gracia y buena opinion
en los ojos de Dios y de los hombres.
5 Fíate de Jehová de todo tu corazón,

y no estribes en tu prudencia.
6 Reconócelo en todos tus caminos; y

él enderezará tus veredas,
7 No seas sabio en tu opinion: teme á
Jehová, y apártate del mal.
8 Porque será esto medicina á tu om-

bligo, y tuétano á tus huesos.
9 Honra á Jehová de tu sustancia, y
de las primicias de todos tus frutos;

10 Y serán llenas tus trojes con abun-
dancia, y tus lagares rebosarán de
mosto.
11 No deseches, hijo mío, el castigo
de Jehová; ni te fatigues de su correc-
ción:

12 Porque al que ama y quiere, como
el padre al hijo, á ese castiga.

13 Bienaventurado el hombre que ha-
lló la sabiduría, y que saca á hiz la in-

teligencia:

I
14 Porque su mercadería es mejor que

I

la mercadería de la plata, y sus frutos
\ más que el fino oro.

15 Más preciosa es que las piedras
¡preciosas; y todo lo que puedes desear,
'no se puede comparar á ella.

16 Largura de dias trae en su mano
derecha; en su izquierda riquezas y
honra.
17 Sus caminos son caminos deleito-

sos, y todas sus veredas paz.
18 Ella es árbol de vida á los que de

ella asen: y bienaventurados son los

que la mantienen.
19 Jehová con sabiduría fundó la

tierra; afirmó los cielos con inteligen-
cia:

20 Con su ciencia se partieron los

abismos, y destilan el rocío los cielos.

21 Hijo mío, no se aparten estas cosas
de tus ojos: guarda la ley y el consejo;
22 Y serán vida á tu alma, y gracia á
tu cuello.

23 Entonces andarás por tu camino
confiadamente, y tu pié no tropezará.
24 Cuando te acostares, no tendrás
temor; antes te acostarás, y tu sueño
será suave.
25 No tendrás temor de pavor repen-

tino, ni de la ruina de los impíos^ cuan-
do viniere:

26 Porque Jehová será tu confianza; y
él preservará tu pié de ser preso.

27 No detengas el bien de sus dueños,
cuando tuvieres poder para hacerlo.
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28 No digas á tu prójimo: Vé, y vuel-
ve, y mañana le daré; cuando tienes
contigo que darle.

29 Ño intentes mal contra tu prójimo,
estando él confiado de tí.

30 No pleitees con alguno sin razón,
si él no te ha hecho agravio.
31 No envidies al hombre injusto, ni
escojas alguno de sus caminos.
32 Porque el perverso es abominado
de Jehová: mas su secreto es con los

rectos.

33 La maldición de Jehová está en la

casa del impío; mas él bendecirá la

morada de los justos.

34 Ciertamente él escarnecerá á los

escarnecedores, y á los humildes dará
gracia.

35 Los sabios heredarán honra: mas
los necios sostendrán ignominia.

CAPITULO 4.

Exhorta d la verdadera sabiduría mostrando alguno» de sus
frutos inestimahles; intima la necesidad de apartarse del
camino de los malos, y recomienda La observancia de algu'
nos reglas conformes á la misma sabiduría.

Oíd, hijos, la doctrina del padre, y
estad atentos para que conozcáis

cordura.
2 Porque os doy buena enseñanza: no
desamparéis mi ley.

3 Porque yo fui hijo de mi padre, de-
licado y único delante de mi madre.
4 Y él me enseñaba, y rae decía: Man-
tenga tu corazón mis razones; guarda
mis mandamientos, y vivirás.

5 Adquiere sabiduría, adquiere inte-

ligencia; no te olvides, ni te apartes de
las razones de mi boca.
6 Ñola dejes, y ella te guardará: áma-

la, y te conservará.
7 Sabiduría ante todo: adquiere sabi-

duría, y ante toda tu posesión adquiere
inteligencia.

8 Engrandécela, y ella te engrande-
cerá: ella te honrará, cuando tú la hu-
bieres abrazado.
9 Adorno de gracia dará á tu cabeza:
corona de hermosura te entregará.
10 Oye, hijo mío, y recibe mis razo-

nes; y se te multiplicarán años de vida.

11 Por el camino de la sabiduría te he
encaminado, y por veredas derechas te

he hecho andar.
12 Cuando por ellas fueres, no se es-

trecharán tus pasos; y si corrieres, no
tropezarás.
13 Ten el consejo, no lo dejes; guár-

dalo, porque eso es tu vida.

14 No entres por la vereda de los im-
píos, ni vayas por el camino de los ma-
los:

15 Desampárala, no pases por ella;

apártate de ella, pasa.
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16 Porque no duermen ellos, si no hi-

cieren mal; y pierden su sueño, si no
han hecho caer:

n Porque comen pan de maldad, y
beben vino de robos.

18 Mas la senda de los justos es como
la luz de la aurora, que va en aumento
hasta que el dia es perfecto.

19 El camino de los impíos es como la

obscuridad: no saben en qué tropiezan.

20 Hijo mió, está atento á mis pala-
bras; inclina tu oido á mis razones:

21 No se aparten de tus ojos; guárda-
las en medio de tu corazón.

22 Porque son vida á los que las ha-
llan, y medicina á toda su carne.

23 Sobre toda cosa guardada guarda
tu corazón; porque de él mana la vida.

24 Aparta de ti la perversidad de la

boca, y aleja de tí la iniquidad de la-

bios.

25 Tus ojos miren lo recto, y tus pár-
pados en derechura delante de ti.

26 Examina la senda de tus pies, y
todos tus caminos sean ordenados.
27 No te apartes á diestra, ni á sinies-

tra: aparta tu pié del mal.

CAPITULO 5.

Persuade d la sabiduría, por la cual será el homhre preser-

vado del peligro de la mala mujer; peligro jue describe, y
exhorta á que se huya.

HIJO mió, está atento á mi sabidu-
ría, y á mi intelij encía inclina

tu oido.

2 Para que guardes mis consejos, y
tus labios conserven la ciencia.

3 Porque los labios de la mujer extra-
ña destilan como panal de miel, y su pa-
ladar es más blando que el aceite:

4 Mas su fin es amargo como el ajen-
jo; agudo como cuchillo de dos filos:

5 Sus pies descienden á la muerte;
sus pasos sustentan el sepulcro:
6 Sus caminos son instables; no los co-

nocerás, si no considerares el camino
de vida.

7 Ahora pues, hijos, oídme, y no os
apartéis de las razones de mi boca.
8 Aleja de ella tu camino, y no te

acerques á la puerta de su casa;
9 Porque no des á los extraños tu ho-
nor, y tus años á cruel:

10 Porque no se harten los extraños
de tu fuerza, y tus trabajos estén en
casa del extraño:
11 Y gimas en tus postrimerías, cuan-
do se consumiere tu carne y tu cuerpo,
12 Y digas: ¿Cómo aborrecí el conse-

jo, y mi corazón menospreció la re-
prensión;
13 Y no oí la voz de los que me adoc-

trinaban, y á los que me enseñaban no
incliné mi oido?
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14 Casi en todo mal he estado en me-
dio de la sociedad y de la congregación.
15 Bebe el agua de tu cisterna, y los

raudales de tu pozo.
16 Derrámense por defuera tus fuen-

tes; en las plazas los ríos de tus aguas.
n Sean para tí solo, y no para los ex-

trai" os contigo.

18 Sea bendito tu manadero; y alégra-
te con la mujer de tu mocedad.
19 Séate como cierva amada y graciosa

corza; sus pechos íe satisfagan en todo
tiempo; y en su amor recréate siempre.
20 ¿Y por qué, hijo mió, andarás ciego
con la ajena, y abrazarás el seno de la

extraña?
21 Pues que los caminos del hombre
están ante los ojos de Jehová, y él con-
sidera todas sus veredas.
22 Prenderán al impío sus propias

iniquidades, y detenido será con las

cuerdas de su pecado.
23 El morirá sin corrección; y errará

entre lanto por la grandeza de su lo-

cura.

CAPITULO 6.

Instruye al que fió á otro. Despierta y reprende al negligente.

Notas por las cuales el mal hombre será conocido. Adulterio

y albinos de los males que de él provienen.

HIJO si salieres fiador por tu amigo,
si tocaste tu mano al extraño,

2 Enlazado eres con las palabras de
tu boca, y preso con las razones de tu
boca.
3 Haz esto ahora, hijo mío, y líbrate,

ya que kas caído en la mano de tu pró-
jimo: Vé, humíllate, y asegúrate de tu
amigo.
4 No des sueño á tus ojos, ni á tus par- \

yt.

pados adormecimiento.
5 Escápate como el corzo de la mano

del cazador, y como el ave de la mano
del parancero.
6 Ve á la hormiga, oh perezoso; mira

sus caminos, y sé sabio:

I La cual no tiene capitán, ni gober-
nador, ni señor;
8 T con todo eso prepara en el verano
su comida, allega en el tiempo de la

siega su mantenimiento.
9 Perezoso, ¿hasta cuándo has de dor-
mir? ¿Cuándo te levantarás de tu

sueño?
10 Con un poco de sueño, un poco de
dormitar, y cruzar por un poco las ma-
gnos para más reposo,
II Vendrá tu necesidad como cami-
nante, y tu pobreza como hombre de
escudo.
12 El hombre malo, el hombre depra-
vado anda en perversidad de boca:

13 Guiña de sus ojos, habla Con sus

plés, indica con sus dedos:
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14 Perversidades hay en su corazón;
anda pensando mal en todo tiempo; en-
ciende rencillas,

15 Por tanto su calamidad vendrá de
repente; súbitamente será quebranta-
do, y no habrá remedio.
16 Seis cosas aborrece Jehová, y aun

siete abomina su alma:
n Los ojos altivos, la lengua menti-

rosa, las manos derramadoras de san-
gre inocente,
18 El corazón que maquina pensa-

mientos inicuos, los pies presurosos
para correr al mal,
19 El testigo falso, que habla menti-

ras, y el que enciende rencillas entre
los hermanos.
20 Guarda, hijo mió, el mandamiento
de tu padre, y no dejes la enseñanza de
tu madre.
21 Átalos siempre en tu corazón; en-

lázalos á tu cuello.

22 Te guiarán cuando anduvieres;
cuando durmieres te guardarán; habla-
rán contigo cuando despertares.
23 Porque el mandamiento es antor-
cha, y la enseñanza luz; y camino de
vida las reprensiones de la enseñanza:
24 Para que te guarden de la mala
mujer, de la blandura de la lengua de
la extraña,
25 No codicies su hermosura en tu
corazón, ni ella te prenda con sus ojos:

26 Porque á causa de la mujer ramera
es reducido el hombre á un bocado de
pan; y la mujer caza la preciosa alma
del varón.
27 ¿Tomará el hombre fuego en su
seno, sin que sus vestidos se quemen?
28 ¿Andará el hombre sobre las bra-
sas, sin que sus pies se abrasen?
29 Asi el que entrare á la mujer de su
prójimo: no será sin culpa cualquiera
que la tocare.

30 No tienen en poco al ladrón, cuan-
do hurtare para saciar su alraa, tenien-
do hambre:
31 Empero tomado, paga las setenas;

da toda la sustancia de su casa.

32 Mas el que comete adulterio con la

mujer, es falto de entendimiento, cor-

rompe su alma el que tal hace.
33 Plaga y vergüenza hallará; y su

afrenta nunca será raida.

34 Porque el zeloyel furor del hombre
no perdonará en el dia de la venganza;.

35 No tendrá respeto á ninguna re-

dención: ni querrá perdonar aunque
multipliques los dones.

CAPITULO 7.

Encarga la toUtitud por la verdadera labiduria, la cual

preserva al hombre del pdigr» de la viola mujer, cuyos

artificios pinta.
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IJO mió, guarda mis razones, y en-
cierra contigo mis mandamien-H

tos.

2 Guarda mis mandamientos, y vivi-
rás: y mi ley como las niñas de tus
ojos.

3 Lígalos á tus dedos; escríbelos en la

tabla de tu corazón.
4 Di á la sabiduría: Tú eres mi herma-

na: y á la inteligencia llama parienta.
5 Para que te guarden de la mujer

ajena, y de la extraña que ablanda sus
palabras.
6 Porque mirando yo por la ventana
de mi casa, por mi celosía,

7 Vi entre los simples, consideré en-
tre los jóvenes un mancebo falto de en-
tendimiento,
8 El cual pasaba por la calle, junto á

la esquina de aquella, é iba camino de
su casa,

9 A la tarde del dia, ya que oscurecía,

en la obscuridad y tiniebla de la noche:
10 Y hé aquí una mujer que le sale al

encuentro con atavío de ramera, astuta

de corazón,
11 Alborotadora, y rencillosa: sus pies

no pueden estar en casa:

12 Unas veces de fuera, ó bien por las

plazas, acechando por todas las es-

quinas.
13 Y traba de él, y bésalo; desvergon-

zó su rostro, y díjole;

14 Sacrificios de paz había prometi-
do, hoy he pagado mis votos:

15 Por tanto he salido á encontrarte,

buscando diligentemente tu rostro, y te

he hallado.

16 Con paramentos he ataviado mi
cama, recamados con cordoncillo de
Egipto.

17 He sahumado mi cámara con mir-
ra, áloes, y cinamomo.
18 Ven, embriaguémonos de amores

hasta la mañana: alegrémonos en amo-
res.

19 Porque el marido no está en su ca-

sa, háse ido á un largo viaje.

20 El saco de dinero llevó en su ma-
no; el dia señalado volverá á su casa.

21 Rindiólo con la mucha suavidad de
sus palabras; obligóle con la blandura
(le sus labios.

22 Váse en pos de ella luego, como va
el buey al degolladero, y como el loco

á las prisiones para ser castigado:

23 Como el ave que se apresura al la-

zo, y no sabe que es contra su vida,

hasta que la saeta traspasó su hígado.

24 Ahora pues, hijos, oídme, y estad

atentos á las razones de mí boca:

25 No se aparte á sus caminos tu co-

razón; no yerres en sus veredas;
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26 Porque á muchos ha hecho caer
heridos, y de todos los fuertes han sido
muertos por ella,

27 Caminos del sepulcro son su casa,
que descienden á las cámaras de la

muerte.

CAPITULO 8.

Alabanza admirahlt de la verdadera sabiduría por tu origen,
antigüedad, oficios, frutos y efectos, con que sUa misma se
ofrece d los hombres, y á silos Uaná.

• ~VTO clama la sabiduría, y da su voz
cJJM la inteligencia?

2 En los altos cabezos, junto al cami-
no, á las encrucijadas de las veredas
se para:
3 En el lugar de las puertas, á la en-
trada de la ciudad, á la entrada de las

puertas da voces.
4 Oh hombres, á vosotros clamo; y mi

voz es á los hijos de los hombres.
5 Entended, simples, discreción; y

vosotros locos, entrad en cordura,
6 Oid, porque hablaré cosas excelen-

tes, y abriré mis labios para cosas
rectas.

7 Porque mi boca hablará verdad, y la

impiedad abominan mis labios.

8 En justicia son todas las razones de
mi boca: no hay en ellas cosa perversa
ni torcida.

9 Todas ellas son rectas al que entien-
de, y razonables á los que han hallado
sabiduría.
10 Recibid mi enseñanza, y no plata;

y ciencia antes que el oro escogido:
11 Porque mejor fs la sabiduría que

las piedras preciosas; y todas las cosas
que se pueden desear, no son de com-
parar con ella.

12 Yo la sabiduría habito con la dis-

creción, y hallo la ciencia de los con-
sejos.

13 El temor de Jehová es aborrecer el

mal: la soberbia, y la arrogancia, y el

mal camino, y la boca perversa abor-
rezco.
14 Conmigo está el consejo y el ser;

yo soy la inteligencia, mía es la forta-
leza.

15 Por mí reinan los reyes, y los prin-
cipes determinan justicia.

16 Por mi dominan los principes, y
todos los gobernadores juzgan la tierra.

17 Yo amo á los que me aman, y me
hallan los que me buscan.
18 Las riquezas y la honra están con-
migo: sólidas riquezas

,y justicia.

19 Mejor es mi fruto que el oro, y que
el oro refinado: y mí rédito mejor que
la plata escogida.
20 Por vereda de justicia guiaré, por
en medio de sendas de juicio:

527

21 Para hacer heredar á mis amigos
el ser, y que yo hincha sus tesoros.

22 Jehová me poseía en el principio
de su camino, ya de antiguo antes de
sus obras.
23 Eternalmente tuve el principado,
desde el principio antes de la tierra.
24 Antes de los abismos fui engendra-

da; antes que fuesen las fuentes de las
muchas aguas:
25 Antes que los montes fuesen fun-
dados; antes de los collados era yo en-
gendrada:
26 No había aun hecho la tierra, ni

las campiñas, ni el principio de los

polvos del mundo.
27 Cuando formaba los cielos, allí es-
taba yo; cuando señalaba por compás
la soorefaz del abismo;
28 Cuando afirmaba los cielos arriba;
cuando afirmaba las fuentes del abismo;
29 Cuando ponía á la mar su estatu-

to, y á las aguas, que no pasasen su
mandamiento; cuando establecía los

fundamentos de la tierra,

30 Con él estaba yo por ama: y fui sv,

delicia todos los días, teniendo solaz
delante de él en todo tiempo.
31 Huélgome en la parte habitable de
su tierra; y mis delicias son con los hi-
jos de los hombres.
32 Ahora pues, hijos, oídme: y bien-
aventurados los que guardaren mis ca-
minos.
33 Atended el consejo, y sed sabios, y
no lo menospreciéis.
34 Bienaventurado el hombre que me

oye, velando á mis puertas cada día,

guardando los umbrales de mis en-
tradas.

35 Porque el que me hallare, hallará
la vida, y alcanzará el favor de Jehová.
36 Mas el que peca contra mi, de-
frauda su alma: todos los que me abor-
recen, aman la muerte.

CAPITULO 9.

Contraposición de la verdadera sabiduría d la falsa y »«•

fittica en la semejanza d* dos matronas, cada una de Im*
cuales convida <t los hombres conforme á <u ingenio a á lo
que puede dar,

LA sabiduría edificó su casa; labró
sus siete columnas.

2 Mató sus victimas, templó su vino,

y puso su mesa.
3 Envió sus criadas; sobre lo más alto

de la ciudad clamó:
4 Cualquiera simple venga acá. A los

faltos de cordura dijo:

5 Venid, comed mi pan, y bebed del
vino que yo he templado.
6 Dejad las simplezas, y vivid; y an-
dad por el camino de la inteligencia.

7 El que corrige al escarnecedor.
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afrenta se acarrea: y el que reprende al

impío, se atrae mancha.
8 No reprendas al escarnecedor, por-
que no te aborrezca: corrige al sabio, y
te amará.
9 Da al sabio, y será más sabio: ense-
ña al justo, y acrecerá enseñamiento.
10 Él temor de Jehová es el principio
de la sabiduría: y la ciencia de los san-
tos es inteligencia.

11 Porque por mi se aumentarán tus
dias, y años de vida se le añadirán.
12 Si fueres sabio, para tí lo serás;

mas si fueres escarnecedor, pagarás tú
solo.

13 La mujer loca, alborotadora, sim-
ple, é ignorante,
14 Siéntase en una silla á la puerta
de su casa, en lo alto de la ciudad,
15 Para llamar á los que pasan por el

camino, que van por sus caminos de-
rechos.
16 Cualquiera simple, dice ella^ venga

acá. A los faltos de cordura dijo:

n Las aguas hurtadas son dulces, y
el pan comido en oculto es suave.
18 Y no saben que allí están los muer-

tos; y que sus convidados están en los

profundos de la sepultura.

CAPITULO 10.

Las sentencias de Salomon.

EL hijo sabio alegra al padre; y el hi-

jo necio es tristeza de su madre.
2 Los tesoros de maldad no serán de

provecho: mas la justicia libra de
muerte.
3 Jehová no dejará hambrear el alma

del justo: mas la iniquidad lanzará á
los impíos.
4 Lamanonegligentehacepobre; mas

la mano de los diligentes enriquece.
5 El que recoge en el estío es hombre

entendido: el que duerme en el tiempo
de la siega es hombre afrentoso.

6 Bendiciones sobre la cabeza del jus-
to; mas violencia cubrirá la boca de los

impíos.
I La memoria del justo será bendita;
mas el nombre de los impíos se pudrirá.
8 El sabio de corazón recibirá los man-
damientos: mas el loco de labios caerá.
9 El que camina en integridad, anda

confiado: mas el que pervierte sus ca-
minos, será quebrantado.
10 El que guiña del ojo acarrea triste-

za; y el loco de labios será castigado.
II Vena de vida es la boca del justo;

mas violencia cubrirá la boca de los

impíos.
12 El odio despierta rencillas; mas la

caridad cubrirá todas las faltas.

13 En los labios del prudente se halla
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sabiduría; y vara á las espaldas del
falto de cordura.
14 Los sabios guardan la sabiduría:
mas la boca del loco es calamidad cer-
cana.
15 Las riquezas del rico son su ciudad

fuerte: y el desmayo de los pobres es

su pobreza.
16 La obra del justo es para vida; mas

el fruto del impío es para pecado.
n Camino á la vida es guardar la cor-

rección; mas el que deja la reprensión,
yerra.
18 El que encubre el odio tiene labios

mentirosos; y el que echa mala fama es
necio.

19 En las muchas palabras no falta

pecado; mas el que refrena sus labios

es prudente.
20 Plata escogida es la lengua del jus-

to: mas el entendimiento de los impíos
es como nada.
21 Los labios del justo apacientan á
muchos; mas los necios por falta de en-
tendimiento mueren.
22 La bendición de Jehová es la que
enriquece, y no añade tristeza con ella.

23 Hacer abominación es como risa al

insensato; mas el hombre entendido
sabe.
24 Lo que el impío teme, eso le ven-

drá: mas Dios da á los justos lo que
desean,
25 Como pasa el torbellino, asi el

malo no subsistirá: mas el justo, funda-
do para siempre.
26 Como el vinagre á los dientes, y
como el humo á los ojos, así es el pere-
zoso á los que lo envían.

27 El temor de Jehová aumentará los

dias: mas los años de los impíos serán
acortados.

28 La esperanza de los justos es ale-

gría; mas la esperanza de los impíos
perecerá.
29 Fortaleza es al perfecto el camino
de Jehová; mas espanto es á los que
obran maldad.
30 El justo eternalmente no será re-

movido; mas los impíos no habitarán la

tierra.

31 La boca del justo producirá sabidu-

ría; mas la lengua perversa será cortada.

32 Los labios del iusto conocerán lo

que agrada; mas la boca de los impíos

habla perversidades.

CAPITULO 11.

IjlL peso falso abominación es á Jeho-

Ll vá; mas la pesa cabal le agrada.

2 Cuando vino la soberbia, vino tam-
bién la deshonra; mas con los humildes
es la sabiduría.
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3 La integridad de los rectos les enca-
minará; mas destruirá á los pecadores
la perversidad de ellos.

4 No aprovecharán las riquezas en el

dia de la ira: mas la justicia librará de
muerte.
5 La justicia del perfecto enderezará
su camino; mas el impio por su impie-
dad caerá.

6 La justicia de los rectos los librará;

mas los pecadores en su pecado serán
presos.
I Cuando muere el hombre impío, pe-

rece sil esperanza; y la expectativa de
los malos perecerá.
8 El justo es librado de la tribulación;

mas el impío viene en lugar suyo.
9 El hipócrita con la boca daña á su
prójimo; mas los justos son librados con
la sabiduría.
10 Eln el bien de los justos la ciudad

se alegra; mas cuando los impíos pere-
cen ha^/ fiestas.

II Por la bendición de los rectos la

ciudad será engrandecida; mas por la

boca délos impíos ella será trastornada.
12 El que carece de entendimiento,

menosprecia á su prójimo; mas el hom-
bre prudente calla.

13 El que anda en chismes, descubre
el secreto; mas el de espíritu fiel encu-
bre la cosa.

14 Cuando faltaren las industrias, cae-
rá el pueblo; mas en la multitud de con-
sejeros haj/ salud.

15 Con ansiedad será afligido el que
fiare al extraño; mas el que aborrecie-
re las fianzas mvirá confiado.

16 La mujer graciosa tendrá honra; y
los fuertes tendrán riquezas.
n A su alma hace bien el hombre mi-

.sericordioso;mas el cruel atormenta su
carne.
18 El impío hace obra falsa; mas el

que sembrare justicia, tendrá galardón
firme.
19 Como la justicia íí para vida, así el

que sigue el mal es para su muerte.
20 Abominación son á Jehová los per-

versos de corazón; mas los perfectos de
camino le son agradables.
21 Amique llegue la mano á la mano el

malo no quedará sin castigo; mas la si-

miente de los justos escapará.
22 Zarcillo de oro en la nariz del puer-

co es la mujer hermosa, y apartada de
razón.
23 El deseo de los justos es solamente

bien: mas la esperanza de los impíos es

enojo.

24 Hay •MWíJí que reparten, y les es aña-
dido más: hay otros que son escasos más
de lo que es justo, mas vienen á pobreza.
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25 El alma liberal será engordada: y
el que saciare, él también será saciado.
26 El que retiene el grano, el pueblo

lo maldecirá; mas bendición será sobre
la cabeza del que vende.
27 El que madruga al bien, buscará

favor: mas el que busca el mal, ven-
drále.

28 El que confia en sus riquezas, cae-
rá; mas los justos reverdecerán como
ramos.
29 El que turba su casa, heredará

viento; y el necio será siervo del sabio
de corazón.
30 El fruto del justo es árbol de vida;

y el que prende almas, es sabio.

31 Ciertamente el justo será pagado
en la tierra: ¿Cuánto más el impío y el

pecador?

CAPITULO 12.

EL que ama la corrección ama la sa-
biduría; mas el que aborrece la

reprensión, es ignorante.
2 El bueno alcanzará favor de Jeho-

vá, mas él condenará al hombre de ma-
los pensamientos.
3 El hombre no se afirmará por medio
de la impiedad; mas la raiz de los jus-

tos no será movida.
4 La mujer virtuosa corona es de su
marido; mas la mala como carcoma en
sus huesos.
5 Los pensamientos de los justos son

rectitud; mas los consejos de los impíos
engaño.
6 Las palabras de los impíos son para
asechar á la sangre: mas la boca de los

rectos los librará.

I Dios trastornará á los impíos, y no
serán más; mas la causa de los justos

permanecerá.
8 ^egun su sabiduría es alabado el

hombre: mas el perverso de corazón se-

rá en menosprecio.
9 Mejor es el que se menosprecia, y

tiene servidores, que el que se precia,

y carece de pan.
10 El justo atiende la vida de su bes-

tia: mas las entrañas de los impíos son

crueles.

II El que labra su tierra, se hartará
de pan; mas el que sigue los vagabun-
dos es falto de entendimiento.
12 Desea el impío la red de los malos;
mas la raíz de losjustos dará/í-ííío.

13 El impío es enredado en la preva-
ricación de sus labios: mas el justo sal-

drá de la tribulación.

14 El hombre será harto de bien del

fruto de su boca , y la paga de las ma-
nos del hombre le será dada.
15 El camino del necio es derecho en

34



PROVERBIOS, 12, 13, 14.

su opinion: mas el que obedece al con-
sejo es sabio.

16 El necio luego al punto da á cono-
cer su ira: mas el que disimúlala inju-
ria es cuerdo.
n El que habla verdad, declara justi-

cia; mas el testigo mentiroso, engaño.
18 Hay algunos que hablan como dan-

do estocadas de espada: mas la lengua
de los sabios cí medicina.
19 El labio de verdad permanecerá
para siempre; mas la lengua de menti-
ra, por un momento.
20 Engaño hay en el corazón de los

que piensan mal; mas alegría en el de
los que piensan bien.

21 Ninguna adversidad acontecerá al

justo, mas los impíos serán llenos de
mal.
22 Los labios mentirosos son abomi-
nación á Jehová; mas los obradores de
verdad, su contentamiento.
23 El hombre cuerdo encubre la cien-

cia; mas el corazón de los necios publi-
ca la necedad.
24 La mano de los diligentes se ense-
ñoreará; mas la negligente será tribu-
taria.

25 El cuidado congojoso en el corazón
del hombre, lo abate; mas la buena pa-
labra lo alegra.

26 El justo hace ventaja á su prójimo:
mas el camino de los impíos les hace
errar.

27 El indolente no chamuscará su
caza: mas el haber precioso del hombre
es la diligencia.

28 En el camino de la justicia está la

vida; y la senda de su vereda no es
muerte.

CAPITULO 13.

I^L hijo sabio toma el consejo del pa-
1 dre: mas el burlador no escucha

las reprensiones.
2 Del fruto de su boca el hombre co-
merá bien; mas el alma de los prevari-
cadores hallará mal.
3 El que guarda su boca guarda su
alma; mas el que insolentemente abre
sus labios, tendrá calamidad.
4 Desea, y nada alcanza el alma del

perezoso: mas el alma de los diligentes
será engordada.
5 El justo aborrecerá la palabra de

mentira: mas el impío se hace odioso,
é infame.
6 La justicia guarda al de perfecto ca-
mino; mas la impiedad trastornará al

pecador.
7 Hay algimos que se hacen ricos, y no

iiencn nada; y oíros que se hacen pobres
y tienen muchas riquezas.

8 La redención de la vida del hombre
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son sus riquezas: pero el pobre no oye
censuras.
9 La luz de los justos se alegrará: mas
apagaráse la lámpara de los impíos.
10 Ciertamente la soberbia parirá

contienda: mas con los avisados es la

sabiduría.

11 Disminuiránse las riquezas de va-
nidad: empero multiplicará el que alle-

ga con su mano.
12 La esperanza que se prolonga, es
tormento del corazón: mas árbol de vida
es el deseo cumplido.
13 El que menosprecia la palabra, pe-

recerá por ello; mas el que teme el

mandamiento, será recompensado.
14 La ley es al sabio manadero de vi-

da, para apartarse de los lazos de la

muerte.
15 El buen entendimiento conciliará

gracia; mas el camino de los prevari-
cadores es duro.
16 Todo hombre cuerdo obra con sabi-

duría; mas el necio manifestará su, ne-
cedad.
17 El mal mensajero caerá en mal;
mas el mensajero ílel es medicina.
18 Pobreza y vergüenza tendrá el que
menosprecia el consejo: mas el que
guarda la corrección, será honrado.
19 El deseo cumplido deleita al alma;

pero apartarse del mal es abominación
a los necios.

20 El que anda con los sabios, sabio

será; mas el que se allega á los necios,

será quebrantado.
21 Mal perseguirá á los pecadores;

mas á los justos bien será retribuido.

22 El bueno dejará herederos los hijos

de los hijos: y el haber del pecador para
el justo está guardado.
23 En el barbecho de los pobres hay
mucho pan: mas piérdese por falta de
juicio.

24 El que detiene el castigo, á su hijo

aborrece; mas el que lo ama, madruga
á castigarlo.

25 El justo come hasta saciar su alma;
mas el vientre de los impíos tendrá ne-

cesidad.

CAPITULO 14.

JA mujer sabia edifica su casa; mas
^ la necia con sus manos la derriba.

2 El que camina en su rectitud, teme
á Jehová; mas el pervertido en sus ca-

minos, lo menosprecia.
3 En la boca del necio está la vara de

la soberbia: mas los labios de los sabios

los guardarán.
4 Sin bueyes el granero está limpio:

mas por la fuerza del buey hay abun-
dancia de pan.
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5 El testigo verdadero no mentirá;
mas el testigo falso hablará mentiras.
6 Buscó el escarnecedor la sabiduría,

y no la halló; mas la sabiduría al hom-
bre entendido es fácil.

7 Vete de delante del hombre necio,

cuando en él no adviertes labios de
ciencia.

8 La ciencia del cuerdo es entender su
camino: mas la indiscreción de los ne-
cios es engaño.
9 Los necios se mofan de cometer pe-

cado: mas entre los reatos hay amor.
10 El corazón conoce la amargura de

su alma; y extraño no se entremeterá
en su alegría.

11 La casa de los impíos será asolada;

mas florecerá la tienda de les rectos.

12 Hay camino que al hombre parece
derecho; empero su fin son caminos de
muerte.
13 Aun en la risa tendrá dolor el co-

razón; y el término de la alegría es con-
goja.

14 De sus caminos será harto el apar-
tado de razón; y el hombre de bien es-

tará contento de el suijo.

15 El simple cree á toda palabra; mas
el avisado entiende sus pasos.
16 El sabio teme, y se aparta del mal;
mas el necio se arrebata, y confia.

n El que presto se enoja, hará locura;

y el hombre malicioso será aborrecido.
18 Los simples heredarán necedad;
mas los cuerdos se coronarán de sabi-

duría.

19 Los malos se inclinarán delante de
los buenos, y los impíos á las puertas
del justo.

20 El pobre es odioso aun á su amigo:
pero muchos son los que aman al rico.

21 Peca el que menosprecia á su pró-
jimo; mas el que tiene misericordia de
ios pobres, es bienaventurado.
22 ¿No yerran los que piensan mal?

Misericordia empero y verdad alc-anza-

rán los que piensan bien.

23 En toda labor hay fruto; mas la pa-
labra de los labios solamente empo-
brece.
24 Las riquezas de los sabios son su

corona; mas es infatuación la insensa-
tez de los necios.

25 El testigo verdadero libra las al-

mas: mas el engañosohablará mentiras.
26 En el temor de Jehová está la fuerte

CGnfianza:y esperanza tendrán sus hijos.

21 El temor de Jehová es manadero
de vida, para apartarse de los lazos de
muerte.
28 En la multitud de pueblo está, la

gloria del rey; y en la falta del pueblo
la flaqueza del principe.
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29 El que tarde se aira es grande de
entendimiento: mas el corto de espíri-
tu engrandece el desatino.
30 El corazón apacible es vida de las

carnes; mas la envidia pudrimiento de
huesos.
31 El que oprime al pobre, afrenta á
su Hacedor; mas el que tiene miseri-
cordia del pobre, lo honra.
32 Por su maldad será lanzado el im-

pío: mas el justo en su muerte tiene
esperanza.
33 En el corazón del cuerdo reposará

la sabiduría; y conocida es en medio
de los necios.

34 La justicia engrandece la nación;
mas el pecado es afrenta de las nacio-
nes.

35 La benevolencia del rey es para
con el ministro entendido; mas su eno-
jo contra el que lo avergüenza.

CAPITULO 15.

LA blanda respuesta quita la ira;

mas la palabra áspera hace subir
el furor.

2 La lengua de los sabios adornará á
la sabiduría; mas la boca de los necios
hablará sandeces.
3 Los ojos de Jehová en todo lugar
están mirando los buenos y los malos.
4 La sana lengua es árbol de vida;

mas la perversidad en ella es quebran-
tamiento de espíritu.

5 El necio menosprecia el consejo de
su padre: mas el que guarda la correc-

ción, vendrá á ser cuerdo.
6 En la casa del justo hay gran pro-

vision; empero turbación en las ga-
nancias del impío.
7 Los labios de los sabios esparcen
sabiduría; mas no así el corazón de los

necios.

8 El sacrificio de los impíos es abomi-
nación á Jehová; mas la oración de los

rectos es su gozo.

9 Abominación es á Jehová el camino
del impío: mas él ama al que sigue jus-
ticia.

10 La reconvención es molesta al que
deja el camino: mas el que aborreciere

la corrección, morirá.
11 El infierno y la perdición están de-

lante de Jehová; ¿cuánto más los cora-
zones de los hombres?
12 El escarnecedor no ama al que le

reprende, ni se allega á los sabios.

13 El corazón alegre hermosea el ros-

tro; mas por el dolor de corazón el es-

píritu se abate.
14 El corazón entendido busca la sa-

biduría: mas la boca de los necios pace
necedad.
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15 Todos los üias del afligido son tra-

bajosos; mas el corazón contento es

cerno un convite continuo.

16 Mejor es lo poco con el temor de
Jehová, que el gran tesoro donde hay
turbación.
17 Mejor es la comida de legumbres

clonde hay amor, que de buey engor-
dado donde hay odio.

18 El hombre iracundo mueve con-
tiendas; mas el que tarde se enoja,

apaciguará la rencilla.

19 El camino del perezoso es como
seto de espinos; mas la vereda de los

rectos como una calzada.

20 El hijo sabio alegra al pac re: mas
el hombre necio menosprecia á su ma-
dre.

21 La necedad es alegría al falto de
entendimiento: mas el hombre enten-
dido enderezará su proceder.

22 Los pensamientos son frustrados
donde no hay consejo; mas en la mul-
titud de consejeros se afirman.
23 Alégrase el hombre con la res-

puesta de su boca: y la palabra á su
tiempo, ¡cuan buena es!

24 El camino de la vida es liada arri-

ba al entendido, para apartarse del in-

fierno aqui abajo.

25 Jehová asolará la casa de los so-

berbios; mas él afirmará el término de
la viuda.
26 Abominación son á Jehová los pen-
samientos del malo: mas las expresio-
nes de los limpios son limpias.

21 Alborota su casa el codicioso; mas
el que aborrece las dádivas, vivirá.

28 El corazón del justo piensa para
responder; mas la boca de los impíos
derrama malas cosas.

29 Lejos está Jehová de los impíos:

mas él oye la oración de los justos,

30 La luz de los ojos alegra el corazón;

y la buena fama engorda los huesos.
31 La oreja que escucha la corrección
de vida, entre los sabios morará.
32 El que tiene en poco la disciplina,

menosprecia su alma: mas el que escu-
cha la corrección, tiene entendimiento.
33 El temor de Jehová es enseñamien-

to de sabiduría; y delante de la honra
está, la humildad.

CAPITULO 16.

DEL hombre son las disposiciones
del corazón; mas de Jehová la res-

puesta de la lengua.
2 Todos los caminos del hombre son

limpios en su opinion; mas Jehová pesa
los espíritus.

3 Encomienda á Jehová tus obras, y
tus pensamientos serán afirmados.
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4 Todas las cosas ha hecho Jehová por
sí mismo, y aun al impío para el día
malo.
5 Abominación es á Jehová todo alti-

vo de corazón: aunque esté mano sobre
mano, no será reputado inocente.
6 Con misericordia y verdad se cor-

rige el pecado: y con el temor de Jeho-
vá se aparta del mal el hombre.
I Cuando los caminos del hombre se-
rán agradables á Jehová, aun sus ene-
migos pacificará con él.

8 Mejor es lo poco con justicia, que la

muchedumbre de frutos sin derecho.
9 El corazón del hombre piensa su ca-
mino; mas Jehová endereza sus pasos.

10 Adivinación está en los labios del

rey; en juicio no prevaricará su boca.

II Peso y balanzas justas son de Jeho-
vá: obra suya son todas las pesas de la

bolsa.

12 Abominación deie ser á los reyes
hacer impiedad: porque con justicia

será afirmado el trono.

13 Los labios justos son el contenta-
miento de los reyes; y aman al que ha-
bla lo recto.

14 La ira del rey es mensajero de
muerte; mas el hombre sabio la evi-

tará.

15 En la alegría del rostro del rey
estci la vida: y su benevolencia es como
nube de lluvia tardía.

16 Mejor es adquirir sabiduría que
oro preciado: y adquirir inteligencia

vale más que la plata.

17 El camino de los rectos es apartar-

se del mal: su alma guarda el que guar-
da su camino.
18 Antes del quebrantamiento es la

soberbia, y antes de la caída la altivez

de espíritu.

19 Mejor es humillar el espíritu con

los humildes, que partir despojos con

los soberbios.

20 El entendido en la palabra, hallará

el bien: y el que confia en Jehová él es

bienaventurado.
21 El sabio de corazón es llamado en-

tendido: y la dulzura de labios aumen-
ta) á la doctrina.

22 Manadero de vida es el entendi-

miento al que lo posee: mas la erudi-

ción de los necios es necedad.

23 El corazón del sabio hace prudente
su boca; y con sus labios aumenta la

doctrina.

24 Panal de miel son los dichos sua-

ves; suavidad al alma, y medicina á

los huesos.
25 Hay camino que parece derecho al

hombre; mas su salida son caminos de
muerto.
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26 El alma del que trabaja, trabaja

para sí, porque su boca le constriñe.

27 El hombre perverso cava en busca

del mal; y en sus labios hat/ como llama
de fuego.

28 El hombre perverso levanta con-
tienda; y el chismoso aparta los mejo-
res amigos.
29 El hombre malo lisonjea á su pró-

jimo, y le hace andar por el camino no
bueno:
30 Cierra sus ojos para pensar perversi-
dades; mueve sus labios, efectúa el mal.
31 Corona de honra es la vejez que se
hallará en el camino de justicia.

32 Mejor es el que tarde se aira que
el fuerte; y Kiejorel que se enseñorea de
su espíritu que el que toma una ciudad.
33 La suerte se echa en el seno; mas
de iehovk pende el juicio de ella.

CAPITULO 17.

MEJOR es un bocado de pan seco, y
en paz, que la casa de contienda

llena de victimas.
2 El siervo prudente se enseñoreará
del hijo que deshonra, y entre los her-
manos partirá la herencia.
3 El crisol para la plata, y la hornaza
para el oro; mas Jehová prueba los co-
razones.
4 El malo está atento al labio inicuo;

y el mentiroso escucha á la lengua de-
tractora.

5 El que escarnece al pobre, afrenta á

su Hacedor: y el que se alegra en la

calamidad ajéna^ no quedará sin castigo.

6 Corona de los viejos son los hijos de
los hijos; y la honra de los hijos, sus
padres.
7 No conviene al necio la altilocuen-

cia; ¿cuánto menos al principe el labio

mentiroso?
8 Piedra preciosa es el cohecho en ojos

de sus dueños; á donde quiera que se
vuelve, da prosperidad.
9 El que cubre la prevaricación, bus-
ca amistad; mas el que reitera la pala-
bra, aparta al amigo.
10 Aprovecha la reprensión en el en-
tendido, más que si cien veces hiriese
en el necio.

11 El rebelde no busca sino mal; y
mensajero cruel será contra él enviado.
12 Mejor es se encuentre un hombre
con una osa, á quien hayan robado sus
cachorros, que con un fatuo conñado en
su necedad.
13 El que da mal por bien, no se apar-
tará el mal de su casa.
14 El que comienza la pendencia es

cerno quien suelta las aguas: deja pues
la porfía antes que se enmarañe,
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15 E! que justifica al impío, y el que
condena al justo, ambos á dos son abo-
minación á Jehová.
16 ¿De qué sirve el precio en la mano

del necio para comprar sabiduría, no
teniendo entendimiento?
17 En todo tiempo ama el amigo; y el

hermano para la angustia es nacido.
18 El hombre falto de entendimiento

toca la mano fiando á otro delante de
su amigo.
19 La prevaricación ama el que ama

pleito: y el que alza su portada, que-
iVantamiento busca.
20 El perverso de corazón nunca ha-

llará bien: y el que resuelve con su
lengua, caerá en mal.
21 El que engendra al necio, para su

tristeza lo engeddra: y el padre del fa-

tuo no se alegrará.

22 El corazón alegre produce buena
disposición; mas el espíritu triste seca
los huesos.
23 El impío toma dádiva del seno, pa-

ra pervertir las sendas del derecho.
24 En el rostro del eniená\d.o parece

la sabiduría; mas los ojos del necio
vigan hasta el cabo de la tierra.

25 El hijo necio es enojo á su padre,

y amargura á la que lo engendró.
26 Ciertamente no es bueno condenar

al justo; ni herir á los príncipes que
hacen lo recto.

27 Detiene sus dichos el que tiene sa-

biduría: de prudente espírituM el hom-
bre entendido.
28 Aun el necio, cuando calla, es con-
tado por sabio: el que cierra sus labios

es entendido.
CAPITULO 18.

SEGUX sv, antojo busca el que se des-
vía, y se entremete en todo ne-

gocio.

2 No toma placer el necio en la inteli-

gencia, sino en lo que su corazón se

descubre.
3 Cuando viene el impío, viene tam-
bién el menosprecio, y con el deshon-
rador la afrenta.

4 Aguas profundas íoíí las palabras de
la boca del hombre; y arroyo rever-
tiente la fuente de la sabiduría.
5 Tener respeto á la persona del im-

pío, para hacer caer al justo de su de-
recho, no es bueno.
6 Los labios del necio vienen con plei-

to, y su boca á cuestiones llama.
7 La boca del necio es quebrantamien-

to para sí, y sus labios son lazos para
su alma.
8 Las palabras del chismoso parecen

blandas, y descienden hasta lo íntimo
del vientre.
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9 También el que es negligente en su

obra es hermano del hombre disipador.

10 Torre fuerte es el nombre de Je-

hová: á él correrá el justo, y será le-

vantado.
11 Las riquezas del rico sen la ciudad
de su fortaleza, y como un muro alto,

en su imaginación.
V2 Antes del quebrantamiento se ele-

va el corazón del hombre; y antes de
la honra es el abatimiento.
13 El que responde palabra antes de

oír, le es fatuidad y oprobio,

14 El ánimo del hombre soportará su
enfermedad: mas ¿quién soportará al

ánimo angustiado?
15 El corazón del entendido adquiere

sabiduría; y el oído de los sabios busca
la ciencia.

16 El presente del hombre le ensan-
cha el camino^ y le lleva delante de los

grandes.
17 El primero en su propia causa

parece }u&io\ y su adversario viene, y
le sondea.
18 La suerte pone fin á los pleitos, y
desparte los fuertes.

19 El hermano ofendido es más tenaz

que una ciudad fuerte; y las contiendas

de los hermanos son como cerrojos de al-

cázar,

20 Del fruto de la boca del hombre se

hartará su vientre; hartaráse del pro-
ducto de sus labios.

21 La muerte y la vida están en poder
de la lengua; y el que la ama, comerá
de sus frutos,

22 El que halló huena mujer, halló el

bien, y alcanzó la benevolencia de Je-

hová.
23 El pobre habla con ruegos; mas el

rico responde durezas.
24 El nombre que tiene amigos, ha de

mostrarse amigo; y amigo hay más
conjunto que el hermano.

CAPITULO 19,

EJOR es el pobre que camina en
su sencillez, que el de perversos

libios y fatuo.

2 El alma sin ciencia no es buena; y
el presuroso de pies peca,
3 La insensatez del hombre tuerce su
camino; y contra Jehová se aira su co-
razón.
4 Las riquezas allegan muchos ami-

gos; mas el pobre de su amigo es apar-
tado,

5 El testigo falso no quedará sin cas-
tigo; y el que habla mentiras, no esca-
pará,
6 Muchos rogarán al principe: mas
cada uno es amigo del hombre que dá.
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7 Todos los hermanos del pobre le

aborrecen; ¿cuánto más sus amigos
se alejarán de él? Buscará la palabra, y
no la hallará.

8 El que posee entendimiento, ama
su alma: el que guarda la inteligencia,

hallará el bien.

9 El testigo falso no quedará sin cas-

tigo; y el que habla mentiras, perecerá.
10 No conviene al necio el deleite;

¿cuánto menos al siervo ser señor de
los príncipes?
11 La cordura del hombre detiene su

furor: y su honra es disimular la ofensa,

12 Como el bramido del cachorro del

león es la ira del rey; y su favor como
el rocío sobre la yerba.
13 Dolor es para su padre el hijo ne-

cio; y gotera continua las contiendas de
la mujer:
14 La casa y las riquezas herencia son

de los padres; mas de Jehová la mujer
prudente.
15 La pereza hace caer sueño; y el al-

ma negligente hambreará.
16 El que guarda el mandamiento,
guarda su alma; mas el que menospre-
ciare sus caminos, morirá.
17 A Jehová empresta el que dá al

pobre; y él le dará su paga.
18 Castiga á tu hijo en tanto que hay

esperanza; mas no se excite tu alma
para destruirlo.

19 El de grande ira,llevarálapena;y si

usa de violencias, añadirá nuevos males.

20 Escucha el consejo, y recibe la cor-

rección, para que seas sabioen tu vejez,

21 Muchos pensamientos hai/ en el co-

razón del hombre; mas el consejo de
Jehová permanecerá,
22 Contentamiento es á los hombres
hacer misericordia: pero mejor es el po-

bre que el mentiroso.
23 El temor de Jehová fs para vida: y

con él vivirá el hombre lleno de reposo;

no será visitado de mal.
24 El perezoso esconde su mano en el

seno; aun á su boca no la llevará.

2o Hiere al escarnecedor, y el simple

se hará avisado: y corrigiendo al en-
tendido, entenderá ciencia,

26 El que roba á su padre, y ahuyenta
á su madre, hijo <?í avergonzador y des-

honrador,
27 Cesa, hijo mío, de oir el enseña-
miento que induce á divagar de las ra-

zones de sabiduría.

28 El testigo perverso se burlará del

juicio; y la boca de los impíos encubri-
rá la iniquidad.
29 Aparejados están juicios para los

escarnecedores, y azotes para los caer-
pos de los insensatos.
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CAPITULO 20.

Ii^L vino hace escarnecedor; la cerve-
li za, alborotador: y cualquiera que

por ello errare, no será sabio.

2 Como bramido de cachorro de león
es el terror del rey: el que lo hace en-
furecerse, peca contra su alma.
3 Honra es del hombre dejarse de con-

tienda; mas todo insensato se envolve-
rá en ella.

4 El perezoso no ara á causa del in-

vierno: pedirá pues en la siega, y no
hallará.

5 Como aguas profundas es el consejo
en el corazón del hombre; mas el hom-
bre entendido lo alcanzará.
6 Muchos hombres publican cada uno
su liberalidad: mas hombre de verdad,
¿quién lo hallará?

7 El justo que camina en su integri-

dad, bienaventurados serán sus hijos

después de él.

8 El rey que se sienta en el trono de
juicio, con su mirar disipa todo mal.
9 ¿Quién podrá decir: Yo he limpiado
mi corazón, limpio estoy de mi pecado?
10 Doble pesa y doble medida abomi-
nación son á Jehová ambas cosas.

11 Aun el muchacho es conocido por
sus hechos, si su obra será limpia y
recta.

12 El oido ^ue oye, y el ojo que vé,

ambas cosas ha igualmente hecho Je-
hová.
13 No ames el sueño, porque no te

empobrezcas: abre tus ojos, y te harta-
rás de pan.
14 El que compra dice: Malo es^ malo

es: mas en apartándose, se alaba.

15 Hay oro, y multitud de piedras
preciosas: mas los labios sabiosw» vaso
precioso.
16 Quítale su ropa, porque salió por

fiador del extraño; y tómale prenda por
la extraña.
n Sabroso es al hombre el pan de

mentira: mas después su boca será
llena de cascajo.

18 Los pensamientos con el consejo
se ordenan; y con industria se hace la

guerra.
19 El que descubre el secreto, en
chismes anda: no te entremetas, pues,
con el que lisonjea con sus labios.

20 El que maldice á su padre ó á su
madre, su lámpara será apagada en
obscuridad tenebrosa.
21 La herencia adquirida de priesa al

principio, aun su postrimería no será
bendita.
22 No digas: Yo me vengaré: espera

á Jehová, y él te salvará.

23 Abominación son á Jehová las pe-
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sas dobles; y el peso falso no es bueno.
24 De Jehová son los pasos del liom-

bre: ¿cómo pues entenderá el hombre
su camino?
25 Lazo es al hombre el devorar lo

santo, y andar pesquisando después de
los votos,

26 El rey sabio esparce los impíos, y
sobre ellos hace tornar la rueda.
27 Candela de Jehová es el alma del
hombre, que escudriña lo secreto del
vientre. V
28 Misericordia y verdad guardan al

rey; y con clemencia sustenta su trono.
29 La gloria de los jóvenes es su for-

taleza: y la hermosura de los viejos su
vejez.

30 Las señales de las heridas son me-
dicina en el malo; y las plagas en lo

secreto del vientre.

CAPITULO 21.

COMO los repartimientos de las aguas
asi está el corazón del rey en la

mano de Jehová; á todo lo que quiere
lo inclina.

2 Todo camino del hombre es recto
en su opinion: mas Jehová pesa los co-
razones.

3 Hacer justicia y juicio es á Jehová
más agradable que sacrificio.

4 Altivez de ojos, y orgullo del cora-
zón, reflejo de los impíos, son pecado.
5 Los pensamientos del solícito cier-

tamente van á abundancia; mas todo
presuroso indefectiblemente á pobreza.
6 Allegar tesoros con lengua de men-

tira es vanidad desatentada de aquellos
que buscan la muerte.
I La rapiña de los impíos los destrui-

rá; por cuanto no quisieron hacer juicio.

8 El camino del hombre es torcido,

y extraño: mas la obra del limpio es

recta.

9 Mejor es vivir en un rincón de za-
quizamí, que con la mujer rencillosa

en espaciosa casa.

10 El alma del impío desea mal: su
prójimo no le parece bien.

II Cuando el escarnecedor es casti-

gado, el simple se hace sabio: y cuan-
do se amonestare al sabio, aprenderá
más ciencia,

12 Considera el justo la casa del im-
pío: que los impíos son trastornados
por el mal.
13 El que cierra su oido al clamor del

pobre, también él clamará, y no será
oido.

14 El presente en secreto amansa el

furor, y el don en el seno aplaca la

fuerte ira,

15 Alegría^í al justo hacerjuicio: mas
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quebrantamiento á los que hacen ini-

quidad.
16 El hombre que se extravia del ca-

mino de la sabiduría, vendrá á parar
en la compañía de los muertos.
n Hombre necesitado será el que
ama el deleite: y el que ama el vino y
ungüentos no enriquecerá.
18 El rescate del justo serii el impío;

y por los rectos será castigado el preva-
ricador.

19 Mejor es morar en tierra del de-
sierto, que con la mujer rencillosa é

iracunda.
20 Tesoro codiciable y pingüe hay en

la casa del sabio; mas el hombre insen-

sato lo disipará.

21 El que sigue la justicia y la mise-
ricordia, hallará la vida, la justicia, y
la honra.
22 La ciudad de los fuertes tomó el

sabio, y derribó la fuerza en que ella

confiaba.

23 El que guarda su boca y su lengua,
su alma guarda de angustias.
24 Soberbio, y presuntuoso escarne-
cedor es el nombre del que obra con or-

gullosa saña.
25 El deseo del perezoso le mata; por-
que sus manos no quieren trabajar.

26 Todo el día anhela: mas eí justo

dá, y no desperdicia el tiempo.

21 El sacrificio de los impíos es abo-
minación: ¿cuánto más ofreciéndolo
con maldad?
28 El testigo mentiroso perecerá: mas

el hombre que oye, permanecerá en su
dicho.

29 El hombre impío afirma su rostro:

mas el recto ordena sus caminos.
30 No hay sabiduría, ni inteligencia,

ni consejo contra Jehová.
31 El caballo se apareja para el dia de

la batalla: mas de Jehová es el salvar.

CAPITULO 22.

DE más estima es la buena fama que
las muchas riquezas; y la buena

gracia más que la plata y el' oro.
2 El rico y el pobre se encontraron: á

todos ellos hizo Jehová.
3 El avisado ve el mal, y escóndese:
mas los simples pasan, y reciben el

daño.
4 Riquezas, y honra, y vida, son la re-
muneración de la humildad jí del te-
mor de Jehová.
5 Espinas y lazos hay en el camino

del perverso: el que guarda su alma se
alejará de ellos.

6 Instruye al niño en su carrera: aun
cuando fuere viejo no se apartará de
ella.
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7 El rico se enseñoreará de los po-
bres; y el que toma prestado, siervo es
del que empresta.
8 El que sembrare de iniquidad, ini-

quidad segará; y consumiráse la vara
de su ira.

9 El ojo misericordioso será bendito;
porque dio de su pan al indigente.
10 Echa fuera al escarnecedor, y sal-

drá la contienda; y cesará el pleito, y
la afrenta.

11 El que ama la limpieza de cora-
zón, por la gracia de sus labios su ami-
go será el rey.

12 Los ojos de Jehová miran por la

ciencia; mas él trastorna las cosas de
los prevaricadores.
13 Dice el perezoso: El león está fue-

ra; en mitad de las calles seré muerto.
14^Sima profunda eí la boca délas mu-

jeres extrañas: aquel contra el cual es-
tuviere Jehová airado, caerá en ella.

15 La necedad estój ligada en el cora-
zón del muchacho: mas la vara de la

corrección la hará alejar de él.

16 El que oprime al pobre para au-
mentarse él, y que dá al rico, cierta-
mente será po'bre.

n Inclina tu oído, y oye las palabras
de los sabios, y pon tu corazón á mi sa-
biduría;

18 Porque es cosa deleitable, si las

guardares en tus entrañas, y que jun-
tamente sean ordenadas en tus labios.

19 Para que tu confianza sea en Jeho-
vá, te las he hecho saber hoy á tí tam-
bién.

20 ¿No te he escrito tres veces en con-
sejos, y ciencia,

21 Para hacerte saber la certidumbre
de las razones verdaderas, para que
puedas responder razones de verdad á
los que á ti enviaren?
22 No robes al pobre; porque es po-

bre; ni quebrantes en la puerta al afli-

gido:

23 Porque Jehová juzgará la causa de
ellos, y despojará el alma de aquellos
que los despojaren.
24 No te entremetas con el iracundo,

ni te acompañes con el hombre eno-
joso:

25 Porque no aprendas sus maneras,
y tomes lazo para tu alma.
'26 No estés entre los que tocan la

mano, entre los que fian por deudas.
27 Si no tuvieres para pagar, ¿por qué
han de quitar tu cama de debajo de tí?

'^ No traspases el término antiguo
que pusieron tus padres.
29 ¿Has visto hombre solícito en su
obra? delante de los reyes estará; no
estará dolante de los de baja suerte.
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CAPITULO 23.

CUANDO te sentares á comer con
algún señor, considera bien lo que

es'uziere delante de ti:

2 Y pon cuchillo á tu garganta si tie-

nes grande apetito.

3 No codicies sus manjares delicados,
porque es pan engañoso.
4 No trabajes por ser rico; pon coto á

tu prudencia.
5 ¿Has de poner tus ojos en las rique-

zas, siendo ningunas? porque hacerse
han alas, como alas de águila, y volarán
al cielo.

6 No comas pan de Jiomhre de mal
ojo, ni codicies sus manjares:
I Porque cual es su pensamiento en
su alma, tal es él. Come y bebe, te di-

rá; mas su corazón no está contigo.

8 Vomitarás la parte que tú comiste,

y perderás tus suaves palabras.
9 No hables á oidos del necio; porque
menospreciará la prudencia de tus ra-

zones.
10 No traspases el término antiguo, ni

entres en la heredad de los huertanos:
II Porque el defensor de ellos es el

Fuerte; el cual juzgará la causa de ellos

contra tí.

12 Aplica tu corazón á la enseñanza,

y tus oidos á las palabras de sabiduría.
13 No rehuses la corrección del mu-

chacho: porque si lo hirieres con vara,
no morirá.
14 Tú lo herirás con vara, y librarás
su alma del infierno.

15 Hijo mió, si tu corazón fuere sabio,

también ámí se me alegrará el corazón.
16 Mis entrañas también se alegrarán,
cuando tus labios hablaren cosas rectas.

\1 No tenga tu corazón envidia de los

pecadores; antes persevera en el temor
de Jehová todo tiempo.
18 Porque ciertamente hay fin; y tu
esperanza no será cortada.
ló Oye tú, hijo mió, y sé sabio, y en-
dereza tu corazón al camino,
20 No estés con los bebedores de vino,

ni con los comedores de carne;
21 Porque el bebedor y el comilón em-

pobrecerán: y el sueño hará vestir ves-
tidos rotos.

22 Oye á tu padre, á aquel que te en-
gendró; y cuando tu madre envejecie-
re, no la menosprecies.
23 Compra la verdad, y no la vendas;

la sabiduría, el enseñamiento, y la in-

teligencia.

24 Mucho se alegrará el padre del jus-
to: y el que engendró sabio se gozará
con él.

25 Alégrese tu padre y tu madre, y
gócese la que te engendró.
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26 Dame, hijo mió, tu corazón, y mi-
ren tus ojos por mis caminos.
2'] Porque sima profunda es la rame-

ra, y pozo angosto la extraña.
28 También ella, como robador, ace-

cha, y multiplica entre los hombres los

prevaricadores.
29 ¿Para quién será el ay? ¿para quién

el ay? ¿para quién las rencillas? ¿para
quién las quejas? ¿para quién las heri-

das en balde? ¿para quién lo amoratado
de los ojos?

30 Para los que se detienen mucho en
el vino, para los que van buscando la

mistura.
31 No mires el vino cuando rojea,

cuando resplandece su color en el vaso:
éntrase suavemente;
32 Mas al fin como serpiente morderá,
y como basilisco dará dolor:

33 Tus ojos mirarán las extrañas, y tu
corazón hablará perversidades:
34 Y serás como el que yace en me-

dio de la mar, ó como el que está en la

punta de un mastelero:
35 Y dirás: Hiriéronme, mas no me do-

lió: azotáronme, mas no lo sentí: cuando
despertare, aun lo tornaré á buscar.

CAPITULO 24.

"1VT0 tengas envidia de los hombres
X^ malos, ni desees estar con ellos:

2 Porque su corazón piensa en robar,
é iniquidad hablan sus labios.

3 Con sabiduría edificará la casa, y
con prudencia se afirmará:
4 Y con ciencia se henchirán las cáma-
ras de todo bien preciado y agradable.
5 El hombre sabio es fuerte; y de pu-

jante vigor el hombre docto.

6 Porque con ingenio harás la guerra:

y la salud es'á en la multitud de conse-
jeros.

I Alta está para el insensato la sabi-

duría: en la puerta no abrirá él su boca.

8 Al que piensa mal hacer le llama-
rán hombre de malos pensamientos.
9 El pensamiento del necio es peca-

do; y abominación á los hombres el es-

carnecedor.
10 Si fueres flojo en el día de trabajo,

tu fuerza será reducida.
II Si dejares de librar los que son to-

mados para la muerte, y los que son
llevados al degolladero;
12 Si dijeres: Ciertamente no lo supi-

mos: ¿no lo entenderá el que pesa los

corazones? El que mira por tu alma, él

lo conocerá, y dará al hombre según
sus obras.

13 Come, hijo mío, de la miel, porque
es buena; y del panal dulce á tu pa-
ladar:
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14 Tal será el conocimiento de la sabi-

duría á tu alma, si la hallares; y al fin

tu esperanza no será cortada.

15 Oh impio, no aceches la tienda del

justo; no saquees su cámara:
16 Porque siete veces cae el justo, y

se torna á levantar: mas los impíos
caerán en el mal.
n Cuando cayere tu enemigo, no te

huelgues; y cuando tropezare, no se

alegre tu corazón:
18 Porque Jehová no lo mire, y le des-
agrade, y aparte de sobre él su enojo.

19 No te entremetas con los malignos,
ni tengas envidia de los impíos:
20 Porque para el malo no habrá Ixhen

fin; y la candela de los impíos será
apagada.
21 Teme á Jehová, hijo mió, y al rey:

no te entremetas con los neleidcsos tras-

tornadores;

22 Porque su quebrantamiento se le-

vantará de repente: y el quebranta-
miento de ambos, ¿quién lo compren-
derá?
23 También estas cosas pertenecen á

los sabios. Tener respeto á personas en
el juicio no es bueno.
24 El que dijere al malo: Justo eres,

los pueblos lo maldecirán, y le detesta-
rán las naciones:
2o Mas los que lo reprenden, serán
agradables, y sobre ellos vendrá ben-
dición de bien:

26 Besados serán los labios del que
responde palabras rectas.

27 Apresta tu obra de afuera, y dis-

ponía en tu heredad; y después edifi-

carás tu casa.

28 No seas sin causa testigo contra tu

prójimo; y no lisonjees con tus labios.

29 No digas: Como me hizo, asi le haré;
daré el pago al hombre según su obra.

30 Pasé junto á la heredad del hombre
perezoso, y junto á la viña del hombre
falto de entendimiento,
31 Y hé aquí que por toda ella habían
ya crecido espinas, ortigas habían ya
cubierto su haz, y su cerca de piedra
estaba ya destruida.
32 Y yo miré, y púse^o en mí corazón:

vi/o, y tomé consejo,

33 Tomando un poco de sueño, cabe-
ceando otro poco, poniendo mano sobre
mano otro poco para volver á dormir,
34 Vendrá como caminante tu nece-
sidad: y tu pobreza como hombre de
escudo,

CAPITULO 25.

TAMBIÉN estos son proverbios de Sa-
lomon, los cuales copiaron los va-

rones de Ezechías, rey de Judá.
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2 Gloria de Dios es encubrir la pala-
bra; y honra del rey es escudriñar la
palabra.

3 Para la altura de los cíelos, y para
la profundidad de la tierra, y para el

corazón de los reyes, no hay investiga-
ción.

4 Quita las escorias de la plata, y
saldrá vaso al fundidor.
5 Aparta al impío de la presencia del

rey, y su trono se afirmará en justicia.

6 No te alabes delante del rey, ni estés
en el lugar de los grandes:
7 Porque mejor es que se te diga: Su- .

be acá, que no que seas humillado de-
lante del principe que miraron tus ojos.

8 No salgas á pleito presto, no sea que
no sepas qué hacer al fin, después que
tu prójimo te haya dejado confuso.
9 Trata tu causa con tu compañero, y
no descubras el secreto á otro;

10 No sea que te deshonre el que lo

oyere, y tu infamia no pueda repa-
rarse.

11 Manzana de oro con figuras de pla-

ta es la palabra dicha como conviene.
12 Como zarcillo de oro, y joyel de oro

fino, esQ\ que reprende al sabio que tie-

ne oído dócil.

13 Como frío de nieve en tiempo de
la siega, asi es el mensajero fiel á los

que lo envían; pues al alma de su señor
da refrigerio.

14 Como cuando hay nubes y vientos, y
la lluvia no viene^ asi es el hombre que
se jacta de vana liberalidad.

15 Con larga paciencia se aplaca el

principe: y la lengua blanda quebranta
los huesos.
16 ¿Hallaste la miel? come lo que te

basta: no sea que te hartes de ella, y
la revieses.

17 Deten tu pié de la casa de tu veci-

no, porque harto de tí, no te aborrézca-

la Martillo, y cuchillo, y saeta aguda
es el hombre que habla contra su pró-
jimo falso testimonio.

19 Diente quebrado, y pié resbalador

es la confianza en el prevaricador en
tiempo de angustia.

20 El que canta canciones al corazón
afligido es como el que quita la ropa en
tiempo de frío, ó el que sobre jabón
echa vinagre.
21 Sí el que te aborrece tuviere ham-
bre, dale de comer pan; y si tuviere

sed, dale de beber agua:
22 Porque ascuas allegas sobre su ca-

beza, y Jehová te lo pagará.
23 El viento del Norte ahuyenta la

lluvia, y el rostro airado la lengua de-
tractora.

24 Mejor es estar en un rincón de casa,



PROVERBIOS, 25, 26, 27.

que con la mujer rencillosa en espacio-
sa casa.

25 Como el agua fria al alma sedienta,
así son las buenas nuevas de lejanas
tierras.

26 Como fuente turbia, y manantial

amigo, y dice: Ciertamente me chan-
ceaba.
20 Sin leña se apagará el fuego: y
donde no hubiere chismoso, cesará la

contienda.
21 El carbon para brasas, y la leña

corrompido, es el justo que cae delante para el fuego: y el hombre rencilloso
del impio
27 Comer mucha miel no es bueno: ni

el buscar uno su propia glorian gloria

verdadera.

28 Como ciudad derribada y sin mu-
ro es el hombre cuyo espíritu no tiene

rienda.

CAPITULO 26.

COMO la nieve en el verano, y la llu-

via en la siega, así conviene al

necio la honra.
2 Como el gorrión andar vagante, y
como la golondrina volar, así la maldi-
ción sin causa nunca vendrá.
3 El látigo para el caballo, y el cabes-

tro para el asno, y la vara para la es-
palda del necio.

4 Nunca respondas al necio en con-
formidad á su necedad, para que no
seas tú también como él.

5 Responde al necio según su nece-
dad requiere, porque no se estime sabio
en su opinion.
6 El que se corta los pií^s, beberá el

daño: así el que envia algo por mano de
un necio.

7 Alzad las piernas del cojo: así es el

proverbio en la bjca del necio.

8 Como quien liga la piedra en la hon-
da, así hace el que al necio da honra.
9 Espinas hincadas en mano del em-

briagado; tal es el proverbio en la boca
de los necios.

10 El Grande cria todas las cosas; y
da la paga al insensato, y la da á los

transgresores.
11 Como perro que vuelve á su vómi-

to, asi el necio que repite su necedad.
12 ¿Has visto hombre sabio en su opi-

nion? más esperanza hai/ del necio que
de él.

13 Dice el perezoso: El león está en el

camino; el león está en las calles.

14 Las puertas se revuelven en sus
quicios; así el perezoso en su cama.
15 Esconde el perezoso su mano en el

seno; cánsase de tornarla á su boca.
16 A su ver es el perezoso más sabio
que siete que le den consejo.
17 El que pasando se deja llevar de la

ira en pleito ajeno, es como el que toma
al perro por las orejas.

18 Como el que enloquece, y echa lla-

mas, y saetas, y musrte,
19 Tal es el hombre que daña á su
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para encender contienda.
22 Las palabras del chismoso parecen
blandas: mas ellas entran hasta lo se-

creto del vientre.

23 Como escoria de plata echada sobre
tiesto, son los labios enardecidos, y el

corazón malo.
24 Otro parece en los labios el que
aborrece: mas en su interior pone en-
gaño.
25 Cuando hablare amigablemente,
no le creas; porque siete abominacio-
nes hay en su corazón.
26 Encúbrese el odio con disimulo;

mas su malicia será descubierta en la

congregación.
27 El que cavare sima, caerá en ella:

y el que revuelve la piedra, á él volverá.

28 La falsa lengua atormenta al que
aborrece; y la boca lisonjera hace res-

baladero.

CAPITULO 27.

^0 te

ly poi
jactes del día de mañana;

porque no sabes qué dará de sí

el dia.

2 Alábete el extraño, y no tu boca; el

ajeno, y no tus labios.

3 Pesada es la piedra, y la arena pesa:

mas la ira del necio es más pesada que
ambas cosas.

4 Cruel es la ira, é impetuoso el fu-

ror: mas ¿quién parará delante de la

envidia?
5 Mejor es la reprensión manifiesta
que el amor oculto.

6 Fieles son las heridas del que ama;
pero importunos los besos del que
aborrece.
7 El alma harta huella el panal de

miel; mas al alma hambrienta todo lo

amargo es dulce.

8 Cual ave que se va de su nido, tal

es el hombre que se va de su lugar.

9 El ungüento y el perfume alegran

el corazón: y el amigo al hombre con
el cordial consejo.

10 No dejes á tu amigo, ni al amigo de
tu padre; ni entres en casa de tu her-
mano el día de tu aflicción: mejor es el

vecino cerca que el hermano lejano.

11 Sé sabio, hijo mío, y alegra mi co-

razón; y tendré qué responder al que
me deshonrare.
12 El avisado vé el mal. y escóndese;

mas los simples pasan, y llevan el daño.
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13 Quítale su ropa, porque fió al ex-
traño; y por la extraña tóma'e prenda.
14 El que bendice á su amigo en alta

voz, madrugando de mañana, por mal-
dición se le contará.
15 Gotera continua en tiempo de llu-

via, y la mujer rencillosa, son seme-
jantes.

16 El que la contiene, muestra querer

arrestar el viento, ó el aceite derramado
en su mano derecha.
17 Hierro con hierro se aguza: y el

hombre aguza el rostro de su amigo.
18 El que guarda la higuera, come su

fruto: y el que guarda á su señor, será

honrado.
19 Como un agua se parece á otra, asi

el corazón del hombre al otro.

20 El sepulcro y la perdición nunca se

hartan: así los ojos del hombre nunca
están satisfechos.

21 El (^x\%o\ firvicha la plata, y la hor-
naza el oro; y al hombre la boca del

que lo alaba.

22 Aunque majes al necio en un mor-
tero entre granos de trigo á pisón ma-
jados, no se quitará de él su necedad.
' 23 Considera atentamente el aspecto
de tus ovejas; pon tu corazón á tus re-

baños:
24 Porque las riquezas no son para
siempre: ¿y será la corona para perpe-
tuas generaciones?
25 Saldrá la grama, aparecerá la yer-

ba, y segaránse las yerbas de los mon-
tes.

26 Los corderos para tus vestidos, y
los cabritos para el precio del campo:
27 Y abundancia de leche de las ca-

bras para tu mantenimiento, y para
mantenimiento de tu casa, y para sus-

tento de tus criadas,

CAPITULO 28.

HUYE el impío sin que nadie lo per-
siga: mas el justo está confiado

como un leoncillo.

2 Por la rebelión de la tierra sus prin-
cipes son muchos: mas por el hombre
entendido y sabio permanecerá sin

mutación.
3 El hombre pobre, y robador de los

pobres, íí lluvia de avenida y sin pan.
4 Los que dejan la ley, alaban a los

impíos: mas los que la guardan, con-
tenderán con ellos.

5 Los hombres malos no entienden el

juicio: mas los que buscan á Jehová,
"entienden todas las cosas.

6 Mejor es el pobre que camina en su
integridad, que el de perversos cami-
nos, y rico.

7 Éí que guarda la lev, es hijo pruden-
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te: mas el que es compañero de gloto-
nes avergüenza á su padre.
8 El que aumenta sus riqueías con
usura y crecido interés, para que se dé
á los pobres lo allega.

9 El que aparta su oído para no oir la

ley, su oración también será abomina-
ble.

10 El que hace errar á los rectos por
el mal camino, él caerá en ^xxmisma si-

ma: mas los perfectos heredarán el bien.

11 El hombre rico es sabio en su opi-

nion; mas el pobre entendido lo exami-
nará.
12 Cuando los justos se alegran, gran-
de es la gloria: mas cuando los impíos
son levantados, es buscado el hombre..
13 El que encubre sus pecados no
prosperará: mas el que los confiesa y se

aparta, alcanzará misericordia.
14 Bienaventurado el hombre que
siempre está temeroso: mas el que en-
durece su corazón, caerá en mal.
15 Leon rugiente, y oso hambriento

es el príncipe impío sobre el pueblo po-
bre,

16 El príncipe falto de entendimiento
multiplicará los agravios: mas el que
aborrece la avaricia, prolongará sus
días.

17 El hombre que hace violencia con
sangre de persona, huirá hasta el se-

pulcro, y nadie le sostendrá.

18 El que en integridad camina, será
salvo: mas el de perversos caminos
caerá en alguno.
19 El que labra su tierra, se hartará
de pan: mas el que sigue los ociosos, se

hartará de pobreza.
20 El hombre de verdad tendrá mu-
chas bendiciones; mas el que se apre-
sura á enriquecer, no será sin culpa.

21 Tener respeto á personas en eljui-

cio^ no es bueno: aun por un bocado de
pan prevaricará el tal hombre,
22 Apresúrase á ser rico el hombre de
mal ojo, y no conoce que le ha de venir

pobreza.
23 El que reprende al hombre, hallará

después mayor gracia que el que lison-

jea con la lengua.
24 El que roba á su padre ó á su ma-
dre, y dice qve no es maldad, compañe-
ro esdel hombre destruidor.

25 El altivo de ánimo suscita contien-

das: mas el que en Jehová confia, me-
drará.
26 El que confia en su corazón, es ne-

cio: mas el que camina en sabiduría,

será salvo.

27 El que da al pobre, no tendrá po-
breza: mas el que del pobre aparta sus
ojos, tendrá muchos maldiciones.
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28 Cuando los impíos son levantados,

esconderáse el hombre cuerdo: mas
cuando perecen, los justos se multipli-

can.

CAPITULO 29.

EL hombre que reprendido endurece
la cerviz, de repente será que-

brantado; ni habrá //«?*tí él medicina.
2 Cuando los justos dominan, el pue-
blo se alegra; mas cuando domina el

impío, el pueblo gime.
3 El hombre que ama la sabiduría,

alegra á su padre: mas el que mantie-
ne rameras, perderá la hacienda.
4 El rey con el juicio afirma la tierra:

mas el hombre amigo de presentes la

destruirá.

5 El hombre que lisonjea á su próji-

mo, red tiende delante de sus pasos.
6 En la prevaricación del hombre ma-

lo hau lazo: mas el justo cantará y se

alegrará.
"7 Conoce el justo la causa de los po-

bres: mas el impío no entiende sabidu-
ría.

8 Los hombres escarnecedores enla-
zan la ciudad: mas los sabios apartan
la ira.

9 Si el hombre sabio contendiere con
el necio, que se enoje ó que se ría, no
tendrá reposo.
10 Los hombres sanguinarios aborre-

cen al perfecto, mas los rectos buscan
su contentamiento.
11 El necio da suelta á todo su espí-

ritu: mas el sabio al fin le sosiega.

12 Del señor que escucha la palabra
mentirosa todos sus ministros son im-
píos.

13 El pobre y el usurero se encontra-
ron: Jehová alumbra los ojos de ambos.
14 El rey que juzga con verdad á los

pobres, su trono ser á firmeparasiempre.
15 La vara y la corrección dan sabi-

duría: mas el muchacho consentido
avergonzará á su m.adre:

16 Cuando los impíos son muchos,
mucha es la prevaricación: mas los jus-
tos verán la ruina de ellos.

n Corrige á tu hijo, y te dará des-
canso; y dará deleite á tu alma.
18 Sin profecía el pueblo será disipa-

do: mas el que guarda la ley, bienaven-
turado él.

19 El siervo no se corregirá con pala-

bras: porque entiende, mas no corres-

ponde.
20 ¿Has visto hombre ligero en sus

palabras? más esperanza hay del necio
que de él.

21 El que regala á su siervo desde su
niñez, á la postre será su hijo.
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22 El hombre iracundo levanta con-
tiendas: y el furioso muchas veces peca.
23 La soberbia del hombre le abate,

Sero al humilde de espíritu sustenta la

onra.

24 El aparcero del ladrón aborrece su
vida; oirá maldiciones, y no lo denun-
ciará.

25 El temor del hombre pondrá lazo:

mas el que confia en Jehová será levan-
tado.

26 Muchos buscan el favor del prín-
cipe: mas de Jehová viene el juicio de
cada uno.
27 Abominación es á los justos el hom-
bre inicuo: y abominación es al impío
el de rectos caminos.

CAPITULO 30.

PALABRAS de Agur, hijo de Jaché:
la profecía que dijo el varón á

Ithiel, á íthiel, y á Ucal.

2 Ciertamente más rudo soy yo que
ninguno, ni tengo entendimiento de
hombre.
3 Yo ni aprendí sabiduría, ni conozco

la ciencia de \o% juicios santos,

4 ¿Quién subió al cielo, y descendió?
¿Quién encerró los vientos en sus pu-
ños? ¿Quién ató las aguas en un paño?
¿Quién afirmó todos los términos de la

tierra? ¿Cuál es su nombre, y el nom-
bre de su hijo, si sabes?
5 Toda palabra de Dios limpia, es es-

cudo á los que en él esperan.
6 No añadas á sus pala,bras, porque
no te reprenda, y seas hallado menti-
roso.

I Dos cosas te he demandado; no me
las niegues antes que muera:
8 Vanidad y palabra m.entirosa apar-

ta de mí. No me des pobreza ni rique-

zas; manténme del pan que he menes-
ter:

9 No sea que me harte, y te niegue, y
diga: ¿Quién es Jehová? ó no sea que
siendo pobre, hurte, y blasfeme el

nombre de mi Dios.

10 No acuses al siervo ante su señor,

porque no te maldiga, y peques.
II Hay generación que maldice á su
padre, y á su madre no bendice.

12 Hay generación limpia en su opi-

nion, si bien no se ha limpiado su in-

mundicia.
13 Hay generación cuyos ojos son al-

tivos, y cuyos párpados son alzados.

14 Hay generación cuyos dientes son

espadas, y sus muelas cuchillos, para
devorar á los pobres de la tierra, y de

entre los hombres á los menesterosos.

15 La sanguijuela tiene dos hijas que

Le llaman Trae, trae. Tres cosas hay que
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nunca se hartan; ain la cuarta nunca
dice: Basta.

16 El sepulcro, y la matriz estéril, la

tierra no harta de aguas, y el fuego ^ue
jamás dice: Basta.

n El ojo que escarnece á su padre, y
menospreciad enseñamiento déla ma-
dre, los cuervos lo saquen de la arro-

yada, y tráguenlo los hijos del águila.

18 Tres cosas me son ocultas; aun
tampoco sé la cuarta:
19 £1 rastro del águila en el aire; el

rastro de la culebra sobre la peña; el

rastro de la nave en medio de la m^ar,

y el rastro del hombre en la moza.
20 Tal es el rastro de la mujer adúl-

tera: come, y limpia su boca, y dice:

No he hecho maldad.
21 Por tres cosas se alborota la tierra,

y la cuarta no puede sufrir:

22 Por el siervo cuando reinare, y por
el necio cuando se hartare de pan;
23 Por la mtijer aborrecida cuando se

casare, y por la sierva cuando hereda-
re á su señora.
24 Cuatro cosas sen de las más pe-
queñas de la tierra, y las mismas son
más sabias que los sabios:

25 Las hormigas, pueblo no fuerte, y
en el verano preparan su comida;
26 Los conejos, pueblo nada esforza-

do, T ponen su casa en la piedra;
27 Las langostas no tienen rey, y sa-
len todas acuadrilladas;
28 La araña que ase con las manos, y
está en palacios de rey.
29 Tres cosas hay de hermoso andar,

y la cuarta pasea muy bien:
30 El león, fuerte entre todos los ani-

males, que no torna atrás por nadie;
31 El ¿ebrel ceñido de lomos; asimis-
mo el macho cabrio; y un rey contra el

cual ninguno se levanta:
32 Si caiste,/¿í6' porque te enalteciste;

y si mal pensaste, pon el dedo sobre la

boca,
33 Ciertamente el que exprime la le-

che, sacará manteca; y el que recio se
suena las narices, sacará sangre; y el

que provoca la ira, causará contienda.

CAPITULO 31.

PALABRAS del rey Lemuel; la pro-
fecía con que le enseñó su madre.

2 ¿Qué, hijo mió? ¿y qué íe daré, hijo
de mi vientre? ¿y qué, hijo de mis de-
seos?

3 No des á las mujeres tu fuerza, ni

tus caminos á lo que es para destruir
los reyes.
4 No es de los reyes, oh Lemuel, no

es de los reyes beber vino, ni de los

principes la cerveza:
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5 No sea que bebi-endo olviden la ley,

y perviertan el derecho de todos los hi-
jos afligidos.

6 Dad la cerveza al desfallecido, y el

vino á los de amargo ánimo.
I Beban, y olvídense de su necesidad,

y de su miseria no más se acuerden.
8 Abre tu boca por el mudo, en el jui-

cio de todos los hijos de muerte.
9 Abre tu boca, juzga justicia, y el

derecho del pobre y del menesteroso.
10 Mujer fuerte, ¿quién la hallará?
porque su estima sobrepuja largamen-
te á la de las piedras preciosas.

II El corazón de su marido está en
ella confiado, y no tendí á necesidad de
despojo.

12 Darále ella bien, y no mal, todos
los dias de su vida.

13 Buscó lana y lino, y con voluntad
labró de sus manos.
14 Fué como navio de mercader, que

trae su pan de lejos.

15 Levantóse aun da ñocha, y dio co-

mida á su familia, y ración á sus cria-

das.

16 Consideró la heredad, y compróla:

y plantó viña del fruto de sus manos.
n Ciñó sus lomos de fortaleza, y es-

forzó sus brazos.

18 Gustó que era buena su granjeria;

su candela no se apagó de noche.
19 Aplicó sus manos al huso, y sus
manos tomaron la rueca.

20 Alargó su mano al pobre, y exten-
dió sus manos al menesteroso.
21 No tendrá temor de la nieve por su

familia, porque toda su familia está

vestida de ropas dobles.

22 Ella se hizo tapices: de lino fino y
púrpura es su vestido.

23 Conocido es su marido en las puer-
tas, cuando se sienta con los ancianos
de la tierra.

24 Hizo telas, y vendió; y dio cintas

al mercader.
25 Fortaleza y honor son su vestidura;

y en el día postrero reirá.

26 Abrió su boca con sabiduría; y la

ley de clemencia esta en su lengua.

27 Considera los caminos de su casa,

y no come el pan de balde.

28 Levantáronse sus hijos, y llamá-

ronla bienaventurada; y su marido
también la alabó:

29 Muchas mujeres hicieron el bien,

mas tú las sobrepujaste á todas,

30 Engañosa es la gracia, y vana la

hermosura: la mujer que teme á Jeho-
vá, esa será alabada.
31 Dadle el fruto de sus manos, y alá-

benla en las puertas sus hechos.



LIBRO DEL ECCLESIASTÉS
O EL PREDICADOR

CAPITULO 1.

Vanidad de todas lot cosa» mundana».

PALABRAS del Predicador, hijo de
David, rey en Jerusalem.

2 Vanidad de vanidades, dijo el Pre-
dicador, vanidad de vanidades; todo
vanidad.
3 ¿Qué tiene más el hombre de todo
su trabajo, con que se afana debajo del
sol?

4 Generación va, y generación viene:
mas la tierra siempre permanece.
5 Y sale el sol, y pónese el sol; y como
con deseo vuelve á su lugar, donde tor-

na á nacer.
6 El viento tira hacia el Mediodía, y
rodea al Norte: va girando de continuo,

y á sus giros torna el viento de nuevo.
7 Los rios todos van á la mar, y la

mar no se hinche; al lugar de donde
los rios vinieron, allí tornan para cor-
rer de nuevo.
8 Todas las cosas andan en trabajo
más que el hombre pueda decir: ni los

ojos viendo se hartan de ver, ni los oí-

dos se hinchan de oir.

9 ¿Qué es lo que fué? Lo mismo que
será. ¿Qué es lo que ha sido hecho? Lo
mismo que se hará: y nada hay nuevo
debajo del sol.

10 ¿Hay algo de que se pueda decir:

Hé aqui esto es nuevo? Ya fué en los

siglos que nos han precedido.
li No hay memoria de lo que prece-

dió, ni tampoco de lo que sucederá ha-
brá memoria en los que serán después.
12 Yo el Predicador fui rey sobre Is-

rael en Jerusalem.
13 Y di mi corazón á inquirir y bus-

car con sabiduría sobre todo lo que se
hace debajo del cielo: (esta penosa ocu-
pación dio Dios á los hijos de los hom-
bres, en que se ocupen.)
14 Yo miré todas las obras que se ha-
cen debajo del sol; y hé aqui todo ello

es vanidad, 5' aflicción de espíritu.

15 Lo torcido no se puede enderezar:

y lo falto no puede contarse.
' 16 Hablé yo con mi corazón, diciendo:
Hé aquí hallóme yo engrandecido, y he
crecido en sabiduría sobre todos* los

que fueron antes de mi en Jerusalem;
y mi corazón ha percibido muchedum-
bre de sabiduría y ciencia:
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n Y di mi corazón á conocer la sabi-

duría, y también á entender las locu-

ras y los desvarios: conocí al cabo que
aun esto era aflicción de espíritu:

18 Porque en la mucha sabiduría ?iay

mucha molestia; y quien añade ciencia
añade dolor.

CAPITULO 2.

Protiiuiendo Salomon en tu propósito, después de comparar
la sabíduria con las necedades, dá á aquella la ventaja; si

l)ien, maX encaminada en los negocios humanos, también es

vanidad. La sabiduría sin solicitud congojosa en nuestros
procederes, es aon de Dios.

DIJE yo luego en mi corazón: Ven
ahora, probaré en alegría, y go-

zarás de bienes. Mas hé aquí esto tam-
bién era vanidad.
2 A la risa dije: Enloqueces: y al pla-

cer: ¿De qué sirve esto?

3 Propuse en mi corazón agasajar mi
carne con vino, y que anduviese mi co-

razón en sabiduría, con retención de
la necedad, hasta ver cuál fuese el bien
de los hijos de los hombres, en el cual
se ocuparan debajo del cielo todos los

días de su vida.

4 Engrandecí mis obras, edifiquéme
casas, plánteme viñas;

5 Híceme huertos y jardines, y plan-
té en ellos árboles de todos frutos.

6 Híceme estanques de aguas, para
regar de ellos el bosque donde los ár-

boles crecían.

I Poseí siervos y siervas, y tuve hijos

de familia: también tuve posesión
grande de vacas y ovejas sobre todos los

que fueron antes de mí en Jerusalem.
8 Allegúeme también plata y oro, y

tesoro preciado de reyes y de provin-
cias. Híceme de cantores y cantoras, y
gocé los deleites de los hijos de los hom-
bres, con instrumentos músicos y de
todas suertes.

9 Y fui engrandecido, y aumentado,
más que todos los que fueron antes de
mí en Jerusalem. A más de esto perse-
veró conmigo mi sabiduría.

10 No negué á mis ojos ninguna cosa

que desearan, ni aparté mi corazón de
placer alguno; porque mi corazón gozó

de todo mi trabajo: y esta fué mi parte

de toda mi faena.
II Miré yo luego todas las obras que
habían hecho mis manos, y el trabajo
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que tomé para h&cevlas', jhé aquí todo

vanidad y aflicción de espíritu: y no hay

más debajo del sol.

12 Después torné yo á mirar para ver

la sabiduría y los desvarios, y la nece-

dad, (porque'¿qué hombre hay qne pue-
da seguir al rey en lo que ya hicie-

ron?)

13 Y he visto que la sabiduría sobre-

puja á la necedad, como la luz á las ti-

nieblas.

14 El sabio tiene sus ojos en su cabe-

za; mas el necio anda en tinieblas. Em-
pero también entendí yo que un mismo
suceso acaecerá al uno que al otro.

15 Entonces dije yo en mi corazón:

Como sucederá al necio me sucederá
también á mí: ¿para qué pues he tra-

bajado hasta ahora por hacerme más
sabio? Y dije en mi corazón, que tam-
bién esto era vanidad.
16 Porque ni del sabio ni del necio ha-

bm memoria para siempre; pues en los

días venideros ya todo será olvidado, y
tamibien morirá el sabio como el necio.

n Aborrecí, por tanto la vida; porque
la obra que se hace debajo del sol me
era fastidiosa, por cuanto todo es vani-

dad y aflicción de espíritu.

18 Yo asimismo aborrecí todo mi tra-

bajo que había puesto por obra debajo

del sol; la cual dejaré á otro que ven-
drá después de mi.
19 ¿Y quién sabe si será sabio, ó ne-

cio, el que se enseñoreará de todo mi
trabajo en que yo me afané, y en que
ocupé debajo del sol mi sabiduría? Esto
también es vanidad.
20 Tórneme por tanto á desesperan-
zar mi corazón acerca de todo el traba-

jo en que me afané, y en que había
ocupado debajo del sol mi sabiduría.

21 ¡Que el hombre trabaje con sabi-

duría, y con ciencia, y con rectitud, y
que haya de dar su hacienda á hombre
que nunca trabajó en ello! También es

esto vanidad y mal grande.
22 Porque ¿qué tiene el hombre de

todo su trabajo y fatiga de su corazón,
con que debajo del sol él se afanara?
23 Porque todos sus días ao son sino

dolores, y sus ocupaciones molestias:
aun de noche su corazón no reposa.
Esto también es vanidad.
24 ^0 hay piíes bien para el hombre

sino que coma y beba, y que su alma
vea el bien de su trabajo. También ten-

go yo visto que esto es de la mano de
Dios.

25 (Porque ¿quién comerá, y quién se

cuidará mejor que yo?)

20 Porque al hombre que es bueno de-
lante de Dios, él le da sabiduría, ycien-
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cía, y gozo: mas al pecador dio ocupa-
ción, el que allegue y amontone, para
que dé al bueno delante de él. También
esto es vanidad y aflicción de espíritu.

CAPITULO 3.

Dios 7ta piiefito tiempo y sazón para todas las cosaa; lo que
si el hombre considerare y tuviere bien presente, para con-
ducirse en todo con discreción y prudencia, evitará la

Í7íquittud de ánimo, y retendrá el contentamiento con
la sabiduría. Cu^Tiipcion del mundo en los altos prin-
cipios de juicio y Justicia. Dios empero juzgará al justo

y al impío, hien que en la presente vida sea la condición
del hombre semejante en algunos respectos á la de (as

bestias.

PARA todas las cosas hay sazón, y
todo lo que se quiere debajo del

cielo, tiene su tiempo determinado:

2 Tiempo de nacer, y tiempo de mo-
rir; tiempo de plantar, y tiempo de ar-

rancar lo plantado:
3 Tiempo de matar, y tiempo de cu-

rar; tiempo de destruir, y tiempo de
edificar:

4 Tiempo de llorar, y tiempo de reír;

tiempo de endechar, y tiempo de bailar:

5 Tiempo de esparcir las piedras, y
tiempo de allegar las piedras; tiempo
de abrazar, y tiempo de alejarse de
abrazar:
6 Tiempo de agenciar, y tiempo de

perder; tiempo de guardar, y tiempo
de arrojar:

I Tiempo de romper, y tiempo de co-

ser; tiempo de callar, y tiempo de ha-
blar:

8 Tiempo de amar, y tiempo de abor-
recer; tiempode guerra,ytiempo de paz.

9 ¿Qué tiene más el que trabaja en lo

que trabaja?

10 Yo he visto la ocupación que Dios

ha dado á los hijos de los hombres,
para que en ella se ocupasen.

II Todo lo hizo hermoso en su tiem-

po; y aun el mundo dio en su corazón,

de tal manera que no alcance el hombre
esta obra de Dios desde el principio

hasta el cabo.

12 Yo he conocido que no hay mejor
para ellos, que alegrarse, y hacer bien

en su vida:

13 Y también que es don de Dios que
todo hombre coma y beba, y goce el

bien de toda su labor.

14 lie entendido que todo lo que Dios

hace, eso será perpetuo: sobre aquello

no se añadirá, ni de ello se disminuirá;

y háce/o Dios, para que delante de él

teman los hombres.

15 Aquello que fué, ya es; y lo que ha
de ser, fué ya; y Dios restaura lo que
pasó.
16 Vi más debajo del sol: En lugar

del juicio, allí la impiedad; y en lugar

de la justicia, allí la iniquidad.
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n Y dije yo en mi corazón: Al justo y
al impio juzgará Dios; porque alli hay
tiempo determinado á todo lo que se

quiere, y sobre todo lo que se hace.

18 Dije en mi corazón en orden á la

condición de los hijos de los hombres,
que Dios les probaria, para que así

echaran de ver ellos mismos que son
semejantes á las bestias.

19 Porque el suceso de los hijos de los

hombres, y el suceso del animal, el

mismo suceso es: como mueren los

unos, asi mueren los otros; y una mis-
ma respiración tienen todos; ni tiene

más el hombre que la bestia: porque
todo es vanidad.
20 Todo va á un lugar: todo es hecho

del polvo, y todo se tornará en el mis-
mo polvo.

21 ¿Quién sabe que el espíritu de los

hijos de los hombres suba arriba, y que
el espíritu del animal descienda debajo
de la tierra?

22 Así que he visto que no hay bien,

mas que alegrarse el hombre con lo que
hiciere; porque esta es su parte; porque
¿quién lo llevará para que vea lo que
ha de ser después de él?

CAPITULO 4.

ProÁiguJetido la prueba de este su tema: Todo es Vanidad, dea-

cribe la tirartia y opresión de los grandes sobre los peque-
ños, la envidia con que es recibida de utios la obra útil y
hucna de los otros, la miserable condición del avaro, y la

necesidad de sabiduría y prudencia, sin la cual un rey se

hace indigno del reino.

Y TÓRNEME yo, y vi todas las vio-

lencias que se hacen debajo del

sol: y hé aquí las lágrimas de los opri-

midos, y sin tener quien los consuele,

y la fuerza estala en la mano de sus
opresores, y para ellos no habia conso-
lador.

2 Y alabé yo los finados que ya mu-
rieron, más que los vivientes que hasta
ahora están vivos.

3 Y tuve por mejor que unos y otros

al que no na sido aun, que no ha visto

las malas obras que debajo del sol se

hacen.
4 Visto he asimismo que todo trabajo,

y toda rectitud de obras, mueve la en-
vidia del hombre contra su prójimo.
También esto es vanidad y aflicción de
espíritu.

5 El necio dobla sus manos, y come
su carne diciendo:

6 Más vale el un puño lleno con des-
canso, que ambos puños llenos con tra-

bajo y aflicción de espíritu.

1 Yo me torné otra vez, y vi otra va-
nidad debajo del sol:

8 Es el homhre solo, y sin sucesor; que
ni tiene hijo ni hermano; mas nunca ce-
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sa de trabajar, ni sus ojos se hartan de
sus riquezas, ni se pregunta: ¡^VdSSiqmén
trabajo yo, y defraudo mi alma del
bien? También esto es vanidad, y ocu-
pación mala.
9 Mejores son dos que uno; porque
tienen mejor paga de su trabajo.
10 Porque si cayeren, el uno levanta-

rá á su compañero: mas ¡ay del solo!

que cuando cayere, no habrá segundo
que lo levante.
11 También si dos durmieren juntos,

se calentarán; mas ¿cómo se calentará
uno solol

12 Y si alguno prevaleciere contra el

uno, dos estarán contra él: y cordon de
tres dobleces no presto se rompe.
13 Mejor es el muchacho pobre y sa-

bio, que el rey viejo y fatuo que no sa-
be ser aconsejado.
14 Porque aun de la cárcel salió algu-

no para reinar; mientras el nacido en
su reino aparece pobre.
15 Vi también todos los vivientes de-
bajo del sol caminando con el muchacho
sucesor, que estará en lugar de aquel.
16 No tiene fin todo el pueblo que fué

lo mismo antes de ellos: tampocolos que
vendrán después estarán con él con-
tentos. Y esto es también vanidad y
aflicción de espíritu.

CAPITULO 5.

Disposición reverente con que dehemos ir á orar en el tem-

plo. Desaconseja loa votos temeraríos. Consuela al de ánimo
piadoso en las opresiones del mundo con la consideración
de la Providencia divina. Males del avaro; alegria y
consuelo en gozar los hienes que Dios nos hubiere con-
cedido.

CUANDO fueres á la casa de Dios,

guarda tu pié: y acércate más pa-
ra oír, que para dar el sacrificio de ios

necios; porque nosaben que hacen mal.
2 No te des priesa con tu boca, ni tu
corazón se apresure á proferir palabra
delante de Dios: porque Dios está en el

cielo, y tú sobre la tierra: por tanto
sean pocas tus palabras.

3 Porque como de la mucha ocupación
viene el smeño, asi de la multitud de las

palabras viene la voz del necio.

4 Cuando á Dios hicieres promesa, na
tardes en pagarla: porque no se agrada
de los insensatos. Paga lo que prome-
tieres.

5 Mejor es que no prometas, que no
que prometas y no pagues.
6 No sueltes tu boca para hacer pecar
á tu carne; ni digas delante del ángel,
que fué ignorancia. ¿Por qué harás que
Dios se aire á causa de tu voz, y que
destruya la obra de tus manos?
1 Donde los sueños son en multitud»
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también ¡o sen las vanidades, y muchas
las palabras. Mas tú teme á Dios.

8 Si violencias de pobres, y extorsión

de derecho y de justicia vieres en la

provincia, no te maravilles de esta li-

cencia: porque alto está mirando sobre

alto, y uno más alto está sobre ellos.

9 Además el provecho de la tierra es

para todos: el rey mismo está sujeto á

los campos.
10 El que ama el dinero, no se harta-

rá de dinero; y el que ama el mucho te-

ner, no sacará fruto. También esto es

vanidad.
11 Cuando los bienes se aumentan,
también se aumentan sus comedores,
¿Qué bien, pues, tendrá su dueño, sino

yerlos con sus ojos?

12 Dulce es el sueño del trabajador,

ora coma mucho ó poco; mas al rico no
le deja dormir la hartura.
13 Hay otra trabajosa enfermedad que

he visto debajo del sol: las riquezas

guardadas de sus dueños para su mal:
14 Las cuales se pierden en malas

ocupaciones, y á los hijos que engen-
draron nada les quedó en la mano,
15 Como salió del vientre de su ma-

dre, desnudo, así se vuelve, tornando
como vino; y nada tuvo de su trabajo

para llevar en su mano.
16 Este también es un gran mal, que
como vino, así haya de volver, ¿Y de
qué le aprovechó trabajar al viento?

n Demás de esto, tcdos los dias de
su vida comerá en tinieblas, con mucho
enojo, y dolor, y miseria.
18 Hé aquí pues el bien que yo he

visto: Que lo bueno es comer y beber,

y gozar tmo del bien de todo su trabajo,

con que se fatiga debajo del sol todos
los dias de su vida, que Dios le ha dado:
porque esta es su parte.

19 Asimismo á todo hombre á quien
Dios dio riquezas, y hacienda, y le dio

también facultad para que coma de
ellas, y tome su parte, y goce su tra-

bajo, esto es don de Dios:
20 Porque no se acordará ijaucho de

los dias de su vida; pues Dios le res-
ponderá con alegría de su corazón.

CAPITULO 6.

JFI acaro md» miserable gue el abortivo. Infelieidad de la

vida ing^tieta en la prosecución de vanot deseos.

HAY otro mal que he visto debajo
del cielo, y muy común entre

los hombres:
2 Hombre á quien Dios dio riquezas,

y hacienda, y honra, y nada le falta de
todo lo que su alma desea; mas Dios no
Je dio facultad de comer de ello, sino

516

que los extraños se lo comen. Esto va-
nidad es., y enfermedad trabajosa.

3 Si el hombre engendrare ciento, y
viviere muchos años, y los dias de su
edad fueren numerosos; si su alma no
se hartó del bien, y también careció
de sepultura, yo digo que el abortivo
es mejor que él:

4 Porque en vano vino, y á tinieblas
va, y con tinieblas será cubierto su
nombre.
5 Aunque no haya visto el sol, ni co-
nocido nada, más reposo tiene este que
aquel.

6 Porque si viviese aquel mil años dos
veces, si no ha gozado del bien, cierto

todos van á un lugar.

7 Todo el trabajo del hombre es para
su boca, y con todo eso su alma no se
harta.

8 Porque ¿qué más tiene el sabio que
el necio? ¿Qué más tiene el pobre que
supo caminar entre los vivos?

9 Más vale vista de ojos que deseo que
pasa. Y también esto es vanidad, y
aflicción de espíritu.

10 El que es, ya su nombre ha sida
nombrado; y se sabe que es hombre, y
que no podrá contender con el que es
más fuerte que él.

11 Ciertamente las muchas palabras
multiplican la vanidad. ¿Qué más tiene

el hombre?
12 Porque ¿quién sabe cuál es el bien

del hombre en la vida todos los dias de
la vida de su vanidad, los cuales él

pasa como sombra? Porque ¿quién en-
señará al hombre que será después de
él debajo del sol?

CAPITULO 7.

Doctrinas de verdadera sabiduría, qiie d la razón humana
parecerán locura. El hombre que teme d Dios es el verdade-
ramente sabio, y fuerte.

MEJOR es la lucna fama que el buen
ungüento; y el día de la muerte

que el día del nacimiento.
2 Mejor es ir á la casa del luto que á

la casa del convite: porque aquello es
el fin de todos los hombres, y el que
vive parará mientes.
3 Mejor es el enojo que la risa: porque
con la tristeza del rostro se enmendará
el corazón.
4 El corazón de los sabios, en la casa

del luto; mas el corazón de los insen-
satos, en la casa del placer.

5 Mejor es oír la reprensión del sabio,

que la canción de los necios.

6 Porque la risa del necio es como el

estrépito do las espinas debajo de la

olla. Y también esto es vanidad.
7 Ciertamente la opresión hace enlo-
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quecer al sabio: y el presente corrom-
pe el corazón,
8 Mejor es considerar el fin del negocio
que su principio: mejor es el sufrido de
espíritu que el altivo de espíritu.

9 No te apresures en tu espíritu á
enojarte: porque la ira en el seno de los

necios reposa.

10 Nunca digas: ¿Qué es la causa que
los tiempos pasados fueron mejores que
estos? Porque nunca de esto pregunta-
rás con sabiduría.
11 Buena es la ciencia con la heren-

cia; y más á los que ven el sol.

12 Porque escudo es la ciencia, y es-

cudo es el dinero: mas la sabiduría ex-

cede en que da vida á sus poseedores.

13 Mira la obra de Dios: porque ¿quién
podrá enderezar lo que él torció?

14 En el día del bien goza del bien; y
en el dia del mal considera. Dios tam-
bién hizo esto delante de lo otro, porque
el hombre no halle nada tras de él.

15 Todo lo he visto en los dias de mi
vanidad. Justo hay que perece por su

justicia; y hay impío que por su mal-
dad alarga sus dias.

16 No seas demasiado justo, ni seas

sabio con exceso: ¿por qué te des-
truirás?

17 No hagas mal mucho, ni seas in-

sensato: ¿por qué morirás antes de tu

tiempo?
18 Bueno es que tomes esto, y también
de estotro no apartes tu mano: porque
el que á Dios teme, saldrá con todo.

19 La sabiduría fortifica al sabio más
que diez poderosos principes la ciudad
en que fueren.
20 Ciertamente no hay hombre justo

en la tierra, que haga bien, y nunca
peque.
21 Tampoco apliques tu corazón á to-

das las cosas que se hablaren; porque
algunu vez no oigas á tu siervo que dice

mal de ti.

22 Porque tu corazón sabe, comotú tam-
bién dijiste mal de otros muchas veces.

23 Todas estas cosas probé con sabi-

duría, diciendo: Hacerme hé sabio: mas
ella se alejó de mi.
24 Lejos está lo que fué: y lo muy
profundo ¿quién lo hallará?

25 Yo he rodeado con mi corazón por
saber, y examinar, é inquirir la sabi-

duría, la razón, y por conocer la maldad
de la insensatez, y el desvarío del error:

26 Y yo he hallado más amarga que
la muerte la mujer; la cual es redes, y
lazos su corazón; sus manos como liga-

duras. El bueno delante de Dios esca-

pará de ella; mas el pecador será pre-

so en ella.
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27 Hé aquí, esto he hallado, dice el

Predicador, mirando las cosas una por
una para hallar la razón;
28 Lo que aun busca mi alma, y no
encuentro: un hombre entre mil he ha-
llado; mas mujer de todas estas nunca
hallé.

29 Hé aquí, solamente he hallado es-

to: Que Dios hizo al hombre recto; mas
ellos buscaron muchas cuentas.

CAPITULO 8.

Detpitts de alabar la sabiduría y sum efectos, y exhortar d la

obediencia de los vMigisiradoa, y á la observancia de la ley

de Dios, de cuya misericordia él impío no abusará impune-
ftier\te, recomienda el vivir contentos en el goce de los bienes

que Dios nos concediere, bien que no podamos comprender
en todas sus obras los ocultos caminos y razones de su Pro-
videncia y eabiduria.

OLTÉN como el sabio? ¿Y quién como
el que sabe la declaración délas

cosas? La sabiduría del hombre hará
relucir su rostro, y mudaráse la tos-

quedad de su semblante.
2 Yo te aviso que guardes el manda-
miento del rey, y la palabra del jura-
mento de Dios.

3 No te apresures á irte de delante de
él; ni en cosa mala persistas, porque él

hará todo lo que quisiere:

4 Pues la palabra del rey es con po-
testad: ¿y quién le dirá: Qué haces?
5 El que guarda el mandamiento no
experimentará mal: y el tiempo y el

juicio conoce el corazón del sabio.

6 Porque para todo lo que quisieres

hay tiempo y juicio: mas el trabajo del

hombre es grande sobre él,

7 Porque no sabe lo que ha de ser: y
el cuando haya de ser, ¿quién se lo en-

señará?
8 No hay hombre que tenga potestad

sobre su espíritu para retener el espí-

ritu, ni potestad sobre el dia de la muer-
te: y no valen armas en ía/ guerra; ni la

impiedad librará al que la posee.

9 Todo esto he visto; y puesto he mi
corazón en todo lo que debajo del sol

se hace, y notado el tiempo en que el

hombre se enseñorea del hombre para
mal suyo.
10 Esto vi también: que los impíos se-

pultados vinieron aun en memoria^ mas
los que partieron del lugar santo, fue-

ron luego puestos en olvido en la ciu-

dad donde con rectitud habían obrado:

Esto también es vanidad.
1

1

Porque no se ejecuta luego senten-

cia sobre la mala obra, el corazón de

los hijos de los hombres está en ellos

lleno para hacer mal.
12 Bien que el pecador haga mal cien

veces, y le sea dilatado el castigo., con

todo ye también sé que los que á Dios



ECCLESIASTÉS, 8, 9, 10.

temen tendrán bien, los que temieren
ante su presencia;

13 Y que el impío no tendrá bien, ni

le serán prolongados los dias, que son

como sombra; por cuanto no temió de-
lante de la presencia de Dios.

14 Hay otra vanidad que se hace sobre
la tierra: Que hay justos á quienes su-

cede como si hicieran obras de impíos;

y hay impíos á quienes acaece como si

hicieran obras de justos. Digo que esto

también es vanidad.
15 Por tanto alabé yo la alegría: que
no tiene el hombre bien debajo del sol,

sino que coma y beba, y se alegre; y
que esto se le pegue de su trabajo los

días de su vida, que Dios le dio debajo
del sol.

16 Yo pues di mi corazón á conocer
sabiduría, y á ver la faena que se hace
sobre la tierra; tal, que alguno ni de
noche ni de día ve sueño en sus ojos:

n Y he visto acerca de todas las obras
de Dios, que el hombre no puede alcan-
zar la obra que debajo del sol se hace,
por la cual trabaja el hombre buscán-
dola, y no la hallará: aunque diga el

vsabio que la sabe, no por eso podrá al-

canzarla.

CAPITULO 9.

Aunque en el curso común de los sucesos humanos parezca
que todas las cosas acontecen igualmente á todosj no obs-
tante el hombre piadoso debe vivir quieto y contento, sobre
todo con la seguridad de que su proceder es agradable
á ios ojos de Dios, á cuya poderosa mano y sabia provi-
dencia están subordinados y sujetos todos los eventos de la

vida. La verdadera sabiduría es superior á la fortaleza
mundana,

CIERTAMENTE dado he mi corazón á
-' todas estas cosas, para declarar

todo esto: Que los justos y los sabios, y
sus obras, están en la mano de Dios; y
que no sabe el hombre ni el amor ni
el odio por todo lo que pasa delante
de él.

2 Todo acontece de la misma manera
á todos: un mismo suceso ocurre al jus-
to y al impío, al bueno y al limpio, y al

no limpio; al que sacrifica, y al que
no sacrifica: como el bueno así el que
peca; el que jura, como el que teme el

juramento.
3 Este mal hay entre todo lo que se
hace debajo del sol, que todos tengan
un mismo suceso, y también que el co-
razón de los hijos de los hombres esté
lleno de mal, y de enloquecimiento en
su corazón, durante su vida; y después
á los muertos.
4 Aun hay esperanza para todo aquel
que está entre los vivos; porque mejor
es perro vivo que león muerto.
5 Porque los que viven saben que han
de morir; mas los muertos nada saben,
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ni tienen más paga; porque su memo-
ria es puesta en olvido.

6 También su amor, y su odio, y su
envidia feneció ya: ni tienen ya más
parte en el siglo, en todo lo que se ha-
ce debajo del sol.

7 Anda, y come tu pan con gozo, y
bebe tu vino con alegre corazón; porque
tus obras son agradables á Dios.

8 En todo tiempo sean blancos tus

vestidos, y nunca falte ungüento sobre
tu cabeza.
9 Goza de la vida con la mujer que
amas, todos los dias de la vida de tu

vanidad que te son dados debajo del sol;

todos los días de tu vanidad; porque es-

ta es tu parte en la vida, y en tu traba-

jo con que te afanas debajo del sol.

10 Todo lo que te viniere á la mano
para hacer, hazlo según tus fuerzas;

porque en el sepulcro, á donde tú vas,

no hay obra, ni industra, ni ciencia, ni

sabiduría.

11 Tórneme, y vi debajo del sol, que
ni es délos ligeros la carrera, ni laguer-

ra de los fuertes, ni aun de los sabios

el pan, ni de los prudentes las riquezas,

ni de los elocuentes el favor; sino que
tiempo y ocasión acontece á todos,

12 Porque el hombre tampoco conoce

su tiempo: como los peces que son pre-

sos en la mala red, y como las aves que
se prenden en lazo, así son enlazados

los hijos de los hombres en el tiempo
malo, cuando cae de repente sobre ellos.

13 También vi esta sabiduría debajo

del sol, la cual me parece grande:

14 Una pequeña ciudad, y pocos hom-
bres en ella: y viene contra ella un gran
rey, y cércala, y edifica contra ella

grandes baluartes:
15 Y hállase en ella un hombre pobre,

sabio, el cual libra la ciudad con su sa-

biduría: y nadie se acordaba de aquel
pobre hombre.
16 Entonces dije yo: Mejor ¿í la sabi-

duría que la fortaleza, aunque la cien-

cia del pobre sea menospreciada, y no
sean escuchadas sus palabras.

n Las palabras del sabio con reposo
son oídas, más que el clamor del señor
entre los necios.

18 Mejor es la sabiduría que las ar-

mas de guerra: mas un pecador des-
truye mucho bien.

CAPITULO 10.

Recomiéndase la sábiduria ó prtideneta, y <a manifiestan lot

daños de la necedad é imj>rudencia.

LAS moscas muertas hacen heder y
dar mal olor el perfume del per-

fumista: asi una pequeña locura al es-

timado por sabiduría y honra.
2 El corazón del sabio está á su mano



ECCLESIASTÉS, 10, 11, 12.

derecha; mas el corazón del necio á su
mano izquierda.

3 Y aun mientras va el necio por el

camino, fáltale su cordura, y dice á to-

dos: Necio es.

4 Si el espíritu del príncipe se exalta-
re contra tí, no dejes tu lugar; porque
la lenidad hará cesar grandes ofensas.

5 Hay otro mal que debajo del sol he
visto, á manera de error emanado del

príncipe:

6 La necedad está colocada en gran-
des alturas, y los ricos están sentados
en lugar bajo.

7 Vi siervos en caballos, y príncipes
que andaban como siervos sobre la

tierra.

8 El que hiciere el hoyo, caerá en él;

y el que aportillare el vallado, morde-
rále la serpiente.
9 El que mudare las piedras, trabajo
tendrá en ellas: el que cortare la leña,

en ella peligrará.

10 Si se embotare el hierro, y su filo

no fuere amolado, añadir entonces más
fuerza: empero á, ella excede la bondad
de la sabiduría.

11 Muerde la serpiente cuando no es-

tá encantada: y el lenguaraz no es me-
jor en eso.

12 Las palabras de la boca del sabio

son gracia; mas los labios del necio
causan su propia ruina.

13 El principio de las palabras de su
boca es necedad; y el fin de su charla
nocivo desvario.
14 El necio multiplica palabras, j/í/íCi?:

No sabe hombre lo que ha de ser; ¿y
quién le hará saber lo que después de
él será?

15 El trabajo de los necios los fatiga;

porque no saben por dónde ir á la ciu-

dad.
16 Ay de tí, tierra, cuando tu rey es

muchacho, y tus príncipes comen de
mañana.
n Bienaventurada tú, tierra, cuando

tu rey es hijo de nobles, y tus prínci-

pes comen á su hora, por refección, y
no por el beber.
18 Por la pereza se cae la techumbre;

y por la flojedad de manos se llueve la

casa.
19 Por el placer se hace el convite, y

el vino alegra los vivos: y el dinero
responde á todo.

20 Ni aun en tu pensamiento digas
mal del rey; ni en los secretos de tu

cámara digas mal del rico; porque las

aves del cielo llevarán la voz, y las que
tienen alas harán saber la palabra.

CAPITULO 11.
recomienda la liheralidad para con todos ¡03 necesitados,
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y la solicitud en hacer Hen en todo tiempo, ya que tanta es
la vanidad de la presente vida.

Íj^CHA tu pan sobre las aguas; que
L después de muchos días lo halla-

rás.

2 Reparte á siete, y aun á ocho; por-
que no sabes el mal que vendrá sobre
la tierra.

3 Si las nubes fueren llenas de agua,
sobre la tierra la derramarán; y si el

árbol cayere al Mediodía, ó al Norte,
al lugar que el árbol cayere, allí que-
dará.

4 El que al viento mira, no sembrará;
y el que mira á las nubes, no segará.
5 Como tú no sabes cuál es el camino
del viento, ó cómo se crian los huesos
en el vientre de la mujer preñada, asi

ignoras la obra de Dios, el cual hace
todas las cosas.

6 Por la mañana siembra tu simiente,

y á la tarde no dejes reposar tu mano:
porque tú no sabes cuál es lo mejor; si

esto, ó lo otro, ó si ambas á dos cosas
son buenas.
7 Suave ciertamente es la luz, y agra-

dable á los ojos ver el sol:

8 Mas si el hombre viviere muchos
años, y en todos ellos hubiere gozado
alegría, si después trajere á la memo-
ria los días de las tinieblas, que serán
muchos, todo lo que le habrá pasado
dirá haber sido vanidad.

CAPITULO 12.

Dios nos ha de traer ajuicio: por lo cual exhorta el Eccle*

siastés á acordarse del Criador desde los dias de la Juven-
tud, y á no dejarlo para la i^ejez, de cuyos achaques hace
una descripción alegórica, añadiendo luego como el epilogo
de todos sus razonamientos en este libro,

ALÉGRATE, mancebo, en tu moce-
dad, y tome placer tu corazón

en los dias de tu juventud: y anda en
los caminos de tu corazón, y en la vista
de tus ojos: mas sabe, que sobre todas
estas cosas te traerá Dios á juicio.

2 Quita pues el enojo de tu corazón, y
aparta el mal de tu carne: porque la

mocedad y la juventud vanidad es.

3 Y acuérdate de tu Criador en los

dias de tu juventud; antes que vengan
los malos dias, y lleguen los años, de
los cuales digas: No tengo en ellos con-
tentamiento:
4 Antes que se oscurezca el sol, y la

luz, y la luna, y las estrellas; y las nu-
bes se tornen tras la lluvia:

5 Cuando temblarán las guardas de
la casa, y se encorvarán los hombres
fuertes, y cesarán las muelas, y se dis-

minuirán, y se oscurecerán los que mi-
ran por las ventanas:
6 Y las puertas de afuera se cerrarán
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por la bajeza de la voz de la muela: y
levantarase á la voz del ave, y todas

las hijas de canción serán humilladas:

I Cuando también temerán de lo alto,

y los tropezones en el camino: y flore-

cerá el almendro, y se agravará la

langosta, y perderáse el apetito: porque
el hombre va á la casa de su siglo, y
los endechadores andarán en derredor
por la plaza:

8 Antes que la cadena de plata se

quiebre, y se rompa el cuenco de oro,

y el cántaro se quiebre junto á la fuen-

te, y la rueda sea rota sobre el pozo;

9 Y el polvo se torne á la tierra, como
era antes, y el espíritu se vuelva á Dios

que lo dio.

10 Vanidad de vanidades, dijo el Pre-

dicador, todo vanidad.
II Y cuanto más sabio fué el Predica-

dor, tanto más enseñó sabiduría al pue-

SALOMON, 1, 2.

blo: é hizo escuchar, é hizo escudriñar,

y compuso muchos proverbios.
12 Procuró el Predicador hallar pala-
bras agradables, y escritura recta, pa-
labras de verdad.
13 Las palabras délos sabios son como
aguijones, y como clavos hincados de
los maestros de las congregaciones,
puestas bajo de un pastor.

14 Ahora hijo mío, á más de esto sé
avisado: no hay fin de hacer muchos li-

bros: y el mucho estudio aflicción es de
la carne.
15 El fin de todo el discurso oido es

este: Teme á Dios y guarda sus manda-
mientos; porque esto es el todo del
hombre.
16 Porque Dios traerá toda obra á jui-

cio: el cual se hará sobre toda cosa ocul-

ta, buena ó mala.

EL CANTAR DE LOS CANTARES
DE SALOMON.

CAPITULO 1.

La Iglesia, arrebatada en admiración del amor con que su
Esposo Cristo la ama, desea estar 'más y más unida con
él: y el esposo declara cudn herm^oaa y graciosa sea su
esposa: y asi él y ella se alegrctn con este su espiritual des-
X'osorio.

CCANCIÓN de canciones, la cual es de
J Salomon.

2 ¡Oh si él me besara con ósculos de
su boca! porque mejores son tus amo-
res que el vino.

3 Por el olor de tus suaves ungüentos,
ungüento derramado es tu nombre,
por eso las doncellas te amaron.
4 Llévame en pos de tí, correremos.
Metióme el rey en sus cámaras: nos go-
zaremos y alegraremos en tí; acorda-
rémonos de tus amores más que del
vino: los rectos te aman.
5 Morena soy, oh hijas de Jerusalem,
mas codiciable; como las cabanas de
Cedar, como las tiendas de Salomon.

C\ No miréis en que soy morena, por-
que el sol me miró: los hijos de mi ma-
dre se airaron contra mí; luciéronme
guarda de viñas, y mi viña, que era
mía, no guardé.
7 Hazme saber, oh ¿ií, á quien ama mi
alma, donde repastas, donde haces te-
ner majada al medio dia: ¿por qué, por
qué había yo de estar como vagueando
tras los rebaños de tus compañeros?
8 Si tú no lo sabes, oh hermosa entre

las mujeres, sal,yéndoteporlas huellas
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del rebaño, y apacienta tus cabritas
junto á las cabanas de los pastores.
9 A una de las yeguas de los carros de
Pharaon te he comparado, amiga mía.
10 Hermosas wwtus mejillas entre los

pendientes, tu cuello entre los collares.

11 Zarcillos de oro te haremos, con
clavos de plata.

12 Mientras que el rey estaba en su
reclinatorio, mi nardo dio su olor.

13 Mi amado es para mí un manojito
de mirra, que reposará entre mis pe-
chos.

14 Racimo de Cypro en las viñas de
Engadi es para mí mi amado.
15 Hé aquí que tú eres hermosa, com-
pañera mia; hé aquí que eres bella: tus

ojos de paloma.
16 Hé aquí que tú eres hermoso, ama-
do mío, y suave: nuestro lecho tam-
bién florido.

n Las vigas de nuestras casas son de
cedro, y de ciprés los artesonados.

CAPITULO 2.

Kl etposo declara ctidnta tea «k hermosura y lade »u etpota,

gtiien también muestra cudn hermoso sea su esposo, y cuán-
to el amor con que ella le ama, considerando las grandes
mercedes jii« d cada momento de él recibe.

YO soy la rosa de Saron, y el lirio de
los valles.

2 Como el lirio entre las espinas, así

es mi compañera entre las doncellas.

3 Como el manzano entre los árboles
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silvestres, asi es mi amado entre los

mancebos: bajo de su sombra deseé
sentarme^ y me senté; y su fruto ha sido

dulce á mi paladar.

4 Llevóme á la cámara del vino, y su

bandera sobre ixiif-ué amor.
5 Sustentadme con frascos de vino,

corroboradme con manzanas, porque
estoy enferma de amor,
6 Su izquierda esté debajo de mi ca-

beza, y su derecha me abrace.

T Yo os conjuro, oh doncellas de Je-

rusalem, por las gamas y por las cier-

vas del campo, que no despertéis ni

hagáis velar á mi amor, hasta que él

quiera.
8 ¡La voz de mi amado! Hé aqui él

Tiene saltando sobre los montes, brin-

cando sobre los collados.

9 Mi amado es semejante al gamo, ó

al cabrito de los ciervos. Helo aqui está

tras de nuestra pared, mirando por las

ventanas, mostrándose por las rejas.

10 Mi amado habló, y me dijo: Leván-
tate, oh compañera mia, hermosa mia,

y vente.
11 Porque hé aqui ha pasado el in-

vierno, hase mudado la lluvia, se fué;

12 Hanse mostrado las flores en la

tierra, el tiempo de la canción es ve-

nido, y en nuestro pais se ha oido la

voz de la tórtola;

13 La higuera ha echado sus higos, y
las vides en cierne dieron olor: leván-

tate, oh compañera mia, hermosa mia,

y vente.
14 Paloma mia, que moras en los agu-

jeros de la peña, en lo escondido de es-

carpados parajes, muéstrame tu ros-

tro, hazme oir' tu voz; porque dulce es

la voz tuya, y hermoso tu aspecto.

15 Cazadnos las zorras, las zorras pe-

queñas, que echan á perder las viñas;

pues que nuestras viñas ísíá% en cierne.

16 Mi amado es mió, y yo suya; él

apacienta entre lirios.

17 Hasta que apunte el dia, y huyan
las sombras, tórnate, amado mió; sé se-

mejante al gamo, ó al cabrito de los

ciervos sobre los montes de Bether.

CAPITULO 3.

La Iglesia (que es la esposa) declara su solicitud en husear

á su Esposo, y testifica el gran amor con que siempre le

atna. Descríbese la magnificencia del aposento para las

bodas.

POR las noches busqué en mi lecho

al que ama mi alma; busquélo, y
no lo hallé.

2 Levantaréme ahora, y rodearé por
la ciudad; por las calles y por las pla-

zas buscaré al que ama mi alma. Bus-
quélo, y no lo hallé.

3 Halláronme las guardas que rondan
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la ciudad, y dijeles: ¿Habéis visto al que
ama mi alma?
4 Pasando de ellos un poco, hallé lue-

go al que mi alma ama: trabé de él, y
no lo dejé, hasta que lo meti en casa
de mi madre, y en la cámara de la que
me engendró.
5 Yo os conjuro, oh doncellas de Je-
rusalem, por las gamas y por las cier-

vas del campo, que no despertéis ni

hagáis velar á mi amor, hasta que él

quiera.
6 ¿Quién es esta que sube del desierto

como columnita de humo, sahumada
de mirra y de incienso, y de todos pol-

vos aromáticos?
1 Hé aqui que la cama de Salomon
sesentavalientes la rodean, de los fuer-

tes de Israel.

8 Todos ellos tienen espadas, diestros

en la guerra; cada uno su espada sobre
su muslo por los temores de la noche.
9 El rey Salomon se hizo un tálamo
de madera del Libano.
10 Sus columnas hizo de plata, su fon-

do de oro, su cielo de grana, su inte-

rior recamado con labores de amor por
las doncellas de Jerusalem.
11 Salid, oh doncellas de Sion, y ved

al rey Salomon con la corona con que
le coronó su madre el dia de su despo-
sorio, y el dia del gozo de su corazón.

CAPITULO 4.

Declara el esposo la hermosura y excelencia de su esposa, y H
entrañable amor que le tiene. Reconoce la esposa que todo

cuanto tiene de bueno, le viene de la liberalidad y gratuita

favor de su esposo.

HÉ aqui que tú eres hermosa, com-
pañera mia; hé aqui que tú eres

hermosa: tus ojos entre tus guedejas
como de paloma; tus cabellos como ma-
nada de cabras que se muestran desde
el monte de Galaad:
2 Tus dientes, como manadas de tras-

quiladas ovejas, que suben del lavade-

ro, todas con crias mellizas, y ninguna
entre ellas estéril:

3 Tus labios como un hilo de grana, y
tu habla hermosa: tus sienes, como ca-

chos de granada á la parte adentro de
tus guedejas:
4 Tu cuello, como la torre de David,

edificada para muestra; mil escudos
están colgados de ella, todos escudos
de valientes:

5 Tus dos pechos, como dos cabritos

mellizos de gama, que son apacentados
entre azucenas.
6 Hasta que apunte el dia, y huyan

las sombras, iréme al monte de la mir-
ra, y al collado del incienso.

7 toda tú eres hermosa, compañera
mia, y en ti no hay mancha.
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8 Tendrás conmigo del Líbano, oh es-

posa, conmigo vendrás del Líbano; mi-
rarás desde la cumbre de Amana, des-

de la cumbre de Senir y de Ilermon;
desde las guaridas de los leones, desde
los montes de los tigres.

9 Prendiste mi corazón, hermana, es-

posa mía, has preso mi corazón con
uno de tus ojos, con una gargantilla de
tu cuello.

10 ¡Cuan hermosos son tus amores,
hermana, esposa mia! ¡cuánto mejorec
que el vino tus amores, y el olor de tus

ungüentos que todas las especias aro-

máticas!
11 Panal de miel destilan tus labios,

oh esposa; miel y leche hay debajo de
tu lengua; y el olor de tus vestidos

como el olor del Líbano.
12 Huerto eres cerrado, hermana, es-

posa mia; fuente cerrada, fuente se-

llada.

13 Tus renuevos, coíwo paraíso de gra-
nados, con frutos suaves, de cámpho-
ras, y nardos;
14 Nardo, y azafrán, caña aromática,

y canela, con todos los árboles de in-

cienso; mirra y aloes, con todas las

principales especias.

15 Fuente de huertos, pozo de aguas
vivas, que coiren del Líbano.
16 Levántate, Aquilón, y ven, Austro:

sopla mi huerto, despréndanse sus aro-

mas. Venga mi amado á su huerto, y
coma de su dulce fruta.

CAPITULO 5.

EX e»poso cenvida á sus amigos á las hadas: y la esposa, con-

fesando la falta que hahia cometido en no abrir á su es-

poso la puerta, declara la» miserias que le acontecieron^ y
después habla con sus amiyas de la Jtermosura de su
esposo.

YO vine á mi huerto, oh hermana,
esposa mia: cogido he mi mirra

y mis aromas; he comido mi panal y
mi miel, mi vino y mi leche he bebido.
Comed, amigos; bebed, amados, y em-
briagaos.
2 Yo duermo, pero mi corazón vela.
La voz de mi amado, que toca á la

puerta. Xhreme, hermana mia, compa-
ñera mia, paloma mia, perfecta mia;
porque mi cabeza está llena de rocío,
mis cabellos de las gotas de la noche.
3 Heme desnudado mi ropa; ¿cómo la

tengo de vestir? He lavado mis pies,
¿cómo los tengo de ensuciar?
4 Mi amado metió su mano por el

agujero de la puerta., y mis entrañas se
conmovieron dentro de mí.
5 Yo me levanté para abrir á mi ama-

do, y mis manos gotearon mirra, y mis
dedos mirra que corría sobre las alda-
bas del candado.
C Abrí yo á mi amado; mas mi cmado
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se había ido, habia ya pasado: y tras
su hablar salió mi alma: busquélo, y no
lo hallé; llámelo, y no me respondió.
7 Halláronme las guardas que rondan

la ciudad: hiriéronme, llagáronme,
quitáronme mi manto de encima las

guardas de los muros.
8 Yo os conjuro, oh doncellas de Je-
rusalem, si hallareis á mi amado, que
le hagáis saber como yo de amor estoy
enferma.
9 ¿Qué es tu amado más que otros

amados, oh la más hermosa de todas
las mujeres? ¿qué es tu amado más que
otros amados, que así nos conjuraste?
10 Mi amado es blanco y rubio, seña-

lado entre diez mil:

11 Su cabeza, como oro fino, sus cabe-
llos crespos, negros como el cuervo.
12 Sus ojos, como de palomas junto á

los arroyos de las aguas, que se lavan
con leche, y á la perfección colocados.
13 Sus mejillas, como una era de es-
pecias aromáticas, como fragantes flo-

res: sus labios, como lirios que destilan
mirra que trasciende.
14 Sus manos, como anillos de oro en-

gastados de jacintos; su vientre, como
claro marfil cubierto de zafiros:

15 Sus piernas, como columnas de
mármol fundadas sobre basas de fino

oro: su aspecto, como el Líbano; esco-
gido como los cedros:

16 Su paladar, dulcísimo: y todo él

codiciable. Tal es mi amado, tal es mi
compañero, oh doncellas de Jerusalem.

CAPITULO 6.

La esposa dice d sus amigas que su esposo se hábia partida
de ella. SI esposo, pintando la hermosura de eu esposa, tes-

tifica el grande amor que la tiene.

.~P\ÓNDE se ha ido tu amado, oh la

(Íj-J más hermosa de todas las mu-
jeres? ¿Adonde se apartó tu amado, y
le buscaremos contigo?
2 Mi amado descendió á su huerto, á

las eras de los aromas, para apacentar
en los huertos, y para coger los lirios.

3 Yo soy de mi amado, y mi amado es

mío, el cual apacienta entre los lirios.

4 Hermosa eres tú, oh compañera mia,
como Tirsa; de desear, como Jerusalem;
imponente, como ejércitos en orden.
5 Aparta tus ojos de delante de mí,
porque ellos me vencieron. Tu cabello
es como manada de cabras que se
muestran en Galaad.
6 Tus dientes, como manada de ovejas

que suben del lavadero, todas con crias

mellizas, y estéril no ha// entre ellas.

1 Como cachos de granada sen tus

sienes entre tus guedejas.
8 Sesenta son las reinas, y ochenta las



concubinas; y las mozas, sin cuento:
9 Mas una es la paloma mia, la perfec-

ta mia: única es á su madre, escogida á
la que la engendró. Viéronla las donce-
llas, y llamáronla bienaventurada; las
reinas y las concubinas la alabaron.
10 ¿Quién es esta que se muestra co-
mo el alba, hermosa como la luna, es-
clarecida como el sol, imponente como
ejércitos en orden?
11 Al huerto de los nogales descendí á

ver los frutos del valle, y para ver si

brotaban las vides, si florecían los ga-
nados.
12 No sé: hame mí alma hecho como

los carros de Amínadab.
13 Tórnate, tórnate, oh Sulamita; tór-

nate, tórnate y te miraremos. ¿Qué ve-
réis en la Sulamita? Como la reunion
de dos campamentos.

CAPITULO 7.

Continuando ti etpoto en pintar la hermosura de «u espota,
dedara su regocijo en eüa. La esposa, reconociendo el favor
de ni esposo, dedicase enteramente á su terdcio.

./^UÁN hermosos son tus pies en los

|V^ calzados, oh hija de principe! Los
contornos de tus muslos son como joyas,
obra de mano de excelente maestro:
2 Tu ombligo como una taza redonda,
que no le falta bebida. Tu vientre, como
montón de trigo, cercado de lirios:

3 Tus dos pechos, como dos cabritos
mellizos de gama:
4 Tu cuello, como torre de marfil: tus

ojos, como las pesqueras de Hesbon jun-
to á la puerta de Bath-rabbim: tu na-
riz, como la torre del Líbano, que mira
hacia Damasco;
5 Tu cabeza encima de tí, como el

Carmelo; y el cabello de tu cabeza, co-

mo la púrpura del rey ligada en los

corredores.
6 ¡Qué hermosa eres, y cuan suave,
oh amor deleitoso!

7 Y tu estatura es semejante á la pal-

ma, y tus pechos á los racimos.

8 Yo dije: Subiré á la palma, asiré

sus ramos: y tus pechos serán ahora
como racimos de vid, y el olor de tu na-
riz como de manzanas;
9 Y tu paladarcomo el buen vino, que
se entra á mi amado suavemente, y
hace hablar los labios de los viejos.

10 Yo soy de mi amado, y conmigo
tiene su contentamiento.
11 Yen, oh amado mío, salgamos al

campo, moremos en las aldeas.

12 Levantémonos de mañana á las vi-

ñas; veamos si brotan las vides, si se

abre el cierne, si han florecido los gra-

nados: a'Ii te daré mis amores.
13 Las mandragoras han dado olor, y
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á nuestras puertas hap toda suerte de
áu.\ces/ru/as, nuevas y añejas gite^paLTa.

tí, oh amado mío, he guardado.

CAPITULO 8.

Deseando la esposa estar mds y más unida d su esposo, de-
clara estar abrasada de una tal llama de amor, que es
imposiV.e se apague; y pide luego jue los Gentiles sean
convidados d sus bodas.

•/^H quién te me diese como hermano
I v^ que mamó los pechos de mi ma-
dre; que te hallase yo fuera, y te besa-
ra, y no me menospreciasen!
2 Yo te llevaría, te metiera en casa de

nii madre: tú me enseñarías, y yo te
hiciera beber vino adobado del mosto
de mis granadas.
3 Su izquierda esíé debajo de mi cabe-

za, y su derecha me abrace.
4 Conjuróos, oh doncellas de Jerusa-
lem, que no despertéis, ni hagáis velar
al amado, hasta que él quiera.
5 ¿Quién es esta que sube del desier-

to, recostada sobre su amado? Debajo
de un manzano te desperté: alli tuvo tu
madre dolores, allí tuvo dolores la que
te parió.

6 Ponme como un sello sobre tu cora-
zón, como una marca sobre tu brazo;
porque fuerte es, como la muerte, el
amor; duro, como el sepulcro, el zelo:
sus brasas, brasas de fuego, fuerte
llama.

7 Las muchas aguas no podrán apa-
gar el amor, ni le ahogarán los ríos. Si
diese el hombre toda la hacienda de su
casa por este amor, de cierto lo menos-
preciaran.
tí Tenemos una pequeña hermana,
que aun no tiene pechos: ¿qué haremos
á nuestra hermana cuando de ella se
hablare?
9 Sí ella es muro, edificaremos sobre

él un palacio de plata: y si fuere puer-
ta, la guarneceremos con tablas de ce-
dro.

10 Yo soy muro, y mis pechos como
torres, desde que fui en sus ojos como
la que halla paz.
II Salomon tuvo una viña en Baal-
hamon, la cual entregó á guardas; cada
uno de los cuales debía traer mil mone-
das de plata por su fruto.
12 Mí viña, que es mía, está delante de

mí: las mil monedas serán tuyas, oh Sa-
lomon; y doscientas, de los que guar-
dan su fruto.

13 Oh tú la que moras en los huertos,
los compañeros escuchan tu voz: ház-
mela oír.

14 Huye, amado mió; y sé semejante
al gamo, ó al cervatillo sobre las mon-
tañas de los aromas.



LIBRO DEL PROFETA ISAlAS.
CAPITULO 1,

Acusa Dios d »u pueblo de ingrato á sus heneflcios, de rehelde
á sua mandamientos, y de contumaz á sus testigos. Deseo-
noce y desecha c¡ exterior culto sin fé y sin caridad; y ense-
ña que la limpieza del corazón, y la obediencia á sus man-
damientos, es el culto que le agrada.

VISION de Isaías, hijo de Amos, la

cual vio sobre Judá y Jerusalem,
en dias de Uzzias, Jotham, Acház, y
Ezechías, reyes de Judá.
2 Oid, cielos, y escucha tú, tierra; por-
que habla Jehová: Crié hijos, y engran-
decílos; y ellos se rebelaron contra mi.
3 El buey conoció á su dueño, y el as-
no el pesebre de su señor: Israel no co-
noció, mi pueblo no tuvo entendimiento.
4 ¡Oh gente pecadora, pueblo cargado
de maldad, generación de malignos, hi-

jos depravados! Dejaron á Jehová, pro-
vocaron á ira al Santo de Israel, torná-
ronse atrás.

5 ¿Para qué habéis de ser castigados
aun? Todavía os rebelaréis. Toda cabe-
za está enferma, y todo corazón do-
liente.

6 Desde la planta del pié hasta la ca-
beza no hay en él cosa ilesa; sino heri-

da, hinchazón, y podrida llaga. No es-
tán curadas, ni vendadas, ni suaviza-
das con aceite.

7 Vuestra tierra está destruida, vues-
tras ciudades puestas á fuego, vuestra
tierra delante de vosotros comida de
extranjeros, y asolada como en asola-

miento de extraños.
8 Y quedará la hija de Sion como cho-
za en viña, y como cabana en melonar;
como ciudad asolada.
9 Si Jehová de los ejércitos no hubiera
hecho que nos quedasen muy cortos

residuos, como Sodoma fuéramos, y se-

mejantes á Gomorra.
10 Principes de Sodoma, oid la pala-

bra de Jehová; escuchad la ley de
nuestro Dios, pueblo de Gomorra.
11 ¿Para qué á mí, dice Jehová, la

multitud de vuestros sacrificios? Harto
estoy de holocaustos de carneros, y de
sebo de animales gruesos: no quiero

sangre de bueyes, ni de ovejas, ni de
machos cabrios.

12 ¿Quién demandó esto de vuestras

manos, cuando vinieseis á presentaros

delante de mí, para hollar mis atrios?

13 No me traigáis más vano Presente:

el perfume me es abominación: de
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Neomenia, y Sábado, al convocar asam-
bleas no podré sufrir iniquidad y so-
lemnidad.
14 Vuestras lunas nuevas y vuestras
solemnidades tiene aborrecidas mi al-
ma: me son gravosas; cansado estoy de
\\Q\diVlas.

15 Cuando extendiereis vuestras ma-
nos, yo esconderé de vosotros mis ojos.
Asimismo cuando multiplicareis la ora-
ción, yo no oiré: llenas están de sangre
vuestras manos.
16 Lavad, limpiaos, quitad la iniqui-

d£(4 de vuestras obras de ante mis ojos;
dejad de hacer lo malo:
17 Aprended á bien hacer; buscad jui-

cio, restituid al agraviado, oid en dere-
cho al huérfano, amparad á la viuda.
18 Venid luego, dirá Jehová, y este-
mos á cuenta. Si vuestros pecados fue-
ren como la grana, como la nieve serán
emblanquecidos: si fueren rojos como
el carmesí, vendrán á ser como blanca
lana.

19 Si quisiereis y oyereis, comeréis el

bien de la tierra:

20 Si no quisiereis y fuereis rebeldes,
seréis consumidos á espada; porque la

boca de Jehová lo ha dicho.

21 ¿Cómo te has tornado ramera, oh
ciudad fiel? lAen?i estihvo de juicio, en
ella habitó equidad; mas ahora homici-
das.

23 Tu plata se ha tornado escorias; tu
vino mezclado está con agua.
23 Tus príncipes, prevaricadores y
compañeros de ladrones: todos aman
las dádivas, y van tras de las recom-
pensas: no oyen en juicio al huérfano,
ni llega á ellos la causa de la viuda.
24 Por tanto, dice el Señor Jehová de

los ejércitos, el Fuerte de Israel: Ea,
tomaré satisfacción de mis enemigos,
vengaréme de mis adversarios:

25 Y volveré mi mano sobre tí, y lim-

piaré hasta lo más puro tus escorias, y
quitaré todo tu estaño:

26 Y restituiré tus jueces como al

principio, y tus consejeros como de pri-

mero: entonces te llamarán Ciudad de
justicia. Ciudad fiel.

27 Sion con juicio será rescatada; y
los convertidos de ella con justicia.

•^ Mas los rebeldes y pecadores á una
serán quebrantados; y los que dejaroa
á Jehová serán consumidos.
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29 Entonces os avergonzarán los ol-

mos que amasteis, y os afrentarán los

bosques que escogisteis,

30 Porque seréis como el- olmo que se

le cae la hoja, y como huerto que le fal-

taron las aguas.
31 Y el fuerte será como estopa; y el

que lo hizo, como centella: y ambos se-

rán encendidos juntamente, y no hahrá
quien apague.

CAPITULO 2.

Profetiza la venida del reino de Jeeu- Cristo; y detpuea de
indicar la cauta por qité seria el puehlo Judaico des-

echado, amenaza á lo» soierhio» i idólttras con el juicio

que ha de teñir.

LO que vio Isaias, hijo de Amos, to-

cante á Judá y á Jerusalem,
2 Y acontecerá en lo postrero de los

tiempos, que será confirmado el monte
de la casa de Jehová por cabeza de los

montes: y será ensalzado sobre los co-

llados, y correrán á él todas las gentes;

3 Y vendrán muchos pueblos, y dirán:

Venid, y subamos al monte de Jehová,
á la casa del Dios de Jacob; y nos ense-

ñará en sus caminos, y caminaremos
por sus sendas. Porque de Siou saldrá

la ley, y de Jerusalem la palabra de
Jehová.
4 Y juzgará entre las gentes, y re-

prenderá á muchos pueblos; y volverán
sus espadas en rejas de arado, y sus

lanzas en hoces. No alzará espada gen-
te contra gente, ni se ensayarán más
para la guerra.
5 Venid, oh casa de Jacob, y camine-
mos á la luz de Jehová,
6 Ciertamente tú has dejado tu pue-

blo, á la casa de Jacob, porque se han
henchido del Oriente, y de agoreros,

como los Philistéos; y en hijos ajenos

descansaron,
I Su tierra está llena de plata y oro,

sus tesoros no tienen fin. También está

su tierra llena de caballos; ni sus car-

ros tienen número.
8 Además está su tierra llena de ído-

los, y á la obra de sus manos se han
arrodillado, á lo que fabricaron sus de-

dos;

9 Y hase inclinado todo hombre, y todo

varón se ha humillado: por tanto no
los perdonarás.
10 Métete en la piedra, escóndete en

el polvo de la presencia espantosa de

Jehová, y del resplandor de su ma-
jestad.

II La altivez de los ojos del hombre
será abatida, y la soberbia de los hom-
bres será hum"illada, y Jehová solo será

ensalzado en aquel dia.

12 Porque dia de Jehová de los ejérci-

tos vendrá sobre todo soberbio y altivo,

555

1, 2, 3.

y sobre todo ensalzado; y será abatido:

13 Y sobre todos los cedros del Líbano
altos y sublimes, y sobre todos los al-

cornoques de Basan;
14 Y sobre todos los montes altos, y
sobre todos los collados levantados;

15 Y sobre toda torre alta, y sobre
todo muro fuerte;

16 Y sobre todas las naves de Tarsis,

y sobre todas pinturas preciadas.

"n Y la altivez del hombre será abati-

da, y la soberbia de los hombres será
hurriillada: y sólo Jehová será ensalza-
do en aquel dia,

18 Y quitará totalmente los Ídolos,

19 Y meteránse en las cavernas de las

peñas; y en las aberturas de la tierra;

por la presencia espantosa de Jehová,

y por el resplandor de su majestad,
cuando se levantará él para herir la

tierra,

20 Aquel dia arrojará el hombre á los

parajes de topos y murciélagos sus ído-

los de plata, y sus ídolos de oro, que
le hicieron para que adorase.

21 Y se entrarán en las hendiduras de
las rocas, y en las cavernas de las pe-
ñas, por la presencia formidable de Je-

hová, y por el resplandor de su majes-
tad, cuando se levantará para herir la

tierra.

22 Dejaos pues del hombre, cuyo háli-

to está en su nariz: porque ¿de qué es él

estimado?

CAPITULO 3.

Anuncia d todo el puehlo judaico grandes calamidades y
rtUna por $us pecados, pero que al justo le espera el hien.

Amenaza, con el juicio de Dios á los magnates del pue-

hlo por su opresión y tiranía, é intima el castigo que
vendría sobre las hijas de Sion por su altivez y dea-

honestidades.

PORQUE hé aquí que el Señor Jehová
de los ejércitos quita de Jerusa-

lem y de Judá el sustentador y el fuer-

te; todo sustento de pan, y todo socorro

de agua;
2 El valiente, y el hombre de guerra,

el juez, y el profeta, el adivino, y el an-
ciano;

3 El capitán de cincuenta, y el hom-
bre de respeto, y el consejero, y el ar-

tífice excelente, y el hábil orador.

4 Y pondréles mozos por príncipes, y
muchachos serán sus señores.

5 Y el pueblo hará violencia los unos
á los otros, cada cual contra su vecino.

El mozo se levantará contra el viejo, y
el villano contra el noble,

6 Cuando alguno trabare de su herma-
no, de la familia de su padre, y le dijere:

Que vestir tienes; tú serás nuestro
príncipe, y sea en tu mano esta ruina:

1 El jurará aquel dia diciendo: No to-

maré ese cuidado; porque en mi casa ni



hay pan, ni que vestir: no me hagáis

principe del pueblo.

8 Pues arruinada está Jerusalem, y
Judá ha caido; porque la lengua de ellos

y sus obras han sido contra Jehová, pa-

ra irritar los ojos de su majestad.

9 La apariencia del rostro de ellos los

convence; que como Sodoma predican

su pecado, no lo disimulan. ¡Ay de su

alma de ellos! porque allegaron mal
para si.

10 Decid al justo que leiráhien: por-

que comerá de los frutos de sus manos.
11 ¡Ay del impio! mal le irá: porque
según las obras de sus manos le será

pagado.
12 Los exactores de mi pueblo son

muchachos, y mujeres se enseñorearon

de él. Pueblo mió, los que te guian, te

engañan, y tuercen la carrera de tus

caminos.
13 Jehová está en pié para litigar, y

está para juzgar los pueblos.

14 Jehová vendrá á juicio contra los

ancianos de su pueblo, y contra sus

principes, porque vosotros habéis de-

vorado la viña, y el despojo del pobre

está en vuestras casas.

15 i^Qné pensáis vosotros, que majáis

mi pueblo, y moléis las caras de los po-

bres? dice el Señor Jehová de los ejér-

citos.

16 Asimismo dice Jehová; Por cuanto

las hijas de Sion se ensoberbecen, y an-

dan cuellierguidas, y los ojos descom-
puestos; y cuando andan, van como

danzando, y haciendo son con los pies:

17 Por tanto pelará el Señor la molle-

ra de las hijas de Sion, y Jehová des-

cubrirá sus vergüenzas.

18 Aquel dia quitará el Señor el ata-

vío de los calzados, y las redecillas, y
las lunetas,

19 Los collares, y los joyeles, y los

brazaletes,

20 Las escofietas, y los atavíos de las

piernas, los partidores del pelo, los po-

mitos de olor, y los zarcillos,

21 Los anillos, y los joyeles de las na-

rices,

22 Las ropas de remuda, los manton-
cillos, los velos, y los alfileres,

23 Los espejos,' los pañizuelos, las ga-

sas, y los tocados.

24 Y será que en lugar de los perfu-

mes aromáticos vendrá hediondez, y
desgarrón en lugar de cinta, y calvez

en lugar de la compostura del cabello: y
en lugar de faja, ceñimiento de saco; y
quemadura eñ vez de hermosura.

25 Tus varones caerán á cuchillo, y
tu fuerza en la guerra.

26 Sus puertas se entristecerán y en-
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lutarán: y ella, desamparada, eeníará-
se en tierra.

CAPITULO 4.

Después de indicar la grande disminución del puehlo de
Israel en su« calamidades, vaticina su restauración, y glo-

ria de la Iglesia por Jesu-Cristo,

TECHARÁN mano de un hombre
siete mujeres en aquel tiempo, di-

ciendo: Nosotras comeremos de nues-
tro pan, y nos vestiremos de nuestras
ropas: solamente sea llamado tu nom-
bre sobre nosotras; quita nuestro opro-

bio.

2 En aquel tiempo el renuevo de Je-

hová será para hermosura y gloria, y
el fruto de la tierra para grandeza y
honra á los librados de Israel.

3 Y acontecerá que el que quedare en
Sion, y fuere dejado en Jerusalem, será
llamado santo: todos los que en Jerusa-
lem están escritos entre los vivientes.

4 Asi será cuando el Señor lavare las

inmundicias de las hijas de Sion, y
limpiare las sangres de Jerusalem de
en medio de ella con espíritu de juicio,

y con espíritu de ardimiento.
5 Y criará Jehová sobre toda la mora-
da del monte de Sion, y sobre los luga-

res de sus convocaciones, nube y obs-

curidad de dia, y de noche resplandor

de fuego que eche llamas: porque so-

bre toda gloria habrá cobertura.

6 Y habrá sombrajo para sombra con-
tra el calor del dia; para acogida y es-

condedero contra el turbión, y contra

el aguacero.

CAPITULO 5.

Bajo la figura de una viña muestra el Profeta los heneficios

que Dios hahia hecho d su puehlo, y la ingratitud del

mismo, por cuyos pecados hahia sido castigado; y predica

que á causa de su general depravación. Dios haría jua

fuese destruido per otras naciones.

AHORA cantaré por mi amado el

cantar de mi amado á su viña.

Tenia mi amado una viña en un re-

cuesto, lugar fértil.

2 Habíala cercado, y despedregádola,

y plantádola de vides escogidas. Había
edificado en medio de ella una torre, y
también asentado un lagar en ella. Y
esperaba que llevase uvas, y llevó uvas
silvestres.

3 Ahora pues, vecinos de Jerusalem,

y varones de Judá, juzgad ahora entre

ini y mi viña.

4 ¿Qué más se había de hacer á mi
viña, que yo no haya hecho en ella?

¿Cómo, esperando yo que llevase uvas,

ha llevado uvas silvestres?

5 Os mostraré pues ahora lo que haré

yo á mi viña: Quitaréla su vallado, y se-
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rá para ser consumida; aportillaré su
cerca, y será para ser hollada.

6 Haré que quede desierta: no será

podada ni cavada, y crecerá el cardo,

y las espinas: y aun á las nubes man-
daré que no derramen lluvia sobre ella,

I Ciertamente la viña de Jehová de
ios ejércitos es la casa de Israel: y iodo

hombre de Judá, planta suya deleitosa.

Esperaba de ahí juicio, y hé aquí vile-

za: justicia, y hé aquí clamor.
8 ¡Ay de los que juntan casa con casa,

y allegan heredad á heredad hasta aca-
bar el término! ¿Habitaréis vosotros so-

los en medio de la tierra?

9 Ha llegado á mis oidos de parte de
Jehová de los ejércitos, que las muchas
casas han de quedar asoladas, sin mo-
rador las grandes y hermosas:
10 Y diez huebras de viña producirán
un zaque, y treinta modios de simiente
darán tres modios.
II ¡Ay de los que se levantan de ma-
ñana para seguir la embriaguez; que
se están hasta la noche hasta que el vino

los enciende!
12 Y en sus banquetes hay arpas, vi-

huelas, tamboriles, flautas, y vino, y
no miran la obra de Jehová, ni conside-
ran la obra de sus manos.
13 Por tanto mi pueblo fué llevado

cautivo, porque no tuvo ciencia: y su
gloria pereció de hambre, y su multi-
tud se secó de sed.

14 Por eso ensanchó su interior el se-

pulcro, y sin medida extendió su boca:

y allá descenderá la gloria de ellos, y
su multitud, y su fausto, y el que en él

se holgaba.
15 Y todo hombre será humillado, y

iodo varón será abatido, y bajados se-

rán los ojos de los altivos.

16 Mas Jehová de los ejércitos será
ensalzado en juicio, y el Dios Santo se-

rá santificado con justicia.

17 Y los corderos serán apacentados
según su costumbre; y extraños come-
rán las gruesas desamparadas.
18 ¡Ay de los que traen hacia si la ini-

quidad con cuerdas de vanidad, y el

pecado como con coyundas de carreta!

19 Los cuales dicen: Venga ya, apre-
súrese su obra, y veamos: acerqúese,

y venga el consejo del Santo de Israel,

para que lo sepamos.
20 ¡Ay de los que á lo malo dicen bue-

no, y á lo bueno malo, que hacen de la

luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que
ponen lo amargo por dulce, y lo dulce
por amargo!
21 ¡Ay de los sabios en sus ojos, y de

los que son prudentes delante de si

mismos!
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22 ¡Ay de los que son valientes para
beber vino, y hombres fuertes para
mezclar bebida;
23 Los que dan por justo al impío por
cohechos, y al justo quitan su justicia!

24 Por tanto, como la lengua del fue-

go consume las aristas, y la llama de-
vora la paja, así será su raíz como pu-
drimiento, y su flor se desvanecerá co-

mo polvo: porque desecharon la ley de
Jehová de los ejércitos, y abominaron
la palabra del Santo de Israel.

25 Por esta causa se encendió el furor

de Jehová contra su pueblo, y extendió
contra él su mano, é hirióle, y se estre-

mecieron los montes; y sus cadáveres
fueron arrojados en medio délas calles.

Con todo esto no ha cesado su furor,

antes está su mano todavía extendida.
26 Y alzará pendón á gentes de lejos,

y silbará al que está en el cabo de la

tierra; y hé aquí que vendrá pronto y
velozmente.
27 No habrá entre ellos cansado, ni

que vacile: ninguno se dormirá, ni le

tomará sueño: á ninguno se le desata-
rá el cinto de los lomos, ni se le rom-
perá la correa de sus zapatos.

28 Sus saetas amoladas, y todos sus
arcos entesados. Las uñas de sus caba-
llos parecerán como de pedernal, y las

ruedas de sus carros como torbellino.

29 Su bramido como de león: rugirá á
manera de leoncillos, rechinará los

dientes, y arrebatará la presa; apaña-
rá los despojos, y nadie se los quitará.

30 Y bramará* sobre él en aquel día
como bramido de la mar; entonces mi-
rará hacia la tierra, y hé aquí tinieblas

de tribulación; y en sus cielos se obs-
curecerá la luz.

CAPITULO 6.

Refiere el profeta una vision que tuvo, en la cual oyó la voz
del Señor qve le enviaba á anunciar al pueblo Judaico
8U asolamiento por su ciega obstinación y dureza, 8i

bien una parte de ellos seria preservada como simiente
santa.

ÍT^N el año que murió el rey Uzzias vi

li yo al Señor sentado sobre un tro-

no altó y sublime, y sus faldas hen-
chían el templo.
2 Y encima de él estaban Serafines: •

cada uno tenia sais alas; con dos cu- i

brian sus rostros, y con o/raídos cubrían I

sus pies, y con las otras dos volaban. í

3 Y el uno al otro daba voces dicien-

do: Santo, Santo, Santo Jehová de los

ejércitos: toda la tierra está llena de su
gloria.

4 Y los quiciales de las puertas se es-

tremecieron con la voz del que clama-
ba, y la casa se hinchió de humo.
5 Entonces dije: Ay de mí, que soy \

muerto; que siendo hombre inmundo de '
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¡labios, y habitando en medio de pueblo
¡que tiene labios inmundos, han visto

tais ojos al Rey, Jehová de los ejércitos.

6 Y voló hacia mi uno de los Serafi-

nes, teniendo en su mano un carbon
encendido, tomado del altar con unas
tenazas;

i

1 Y tocando con él sobre mi boca, dijo:

iHé aqui que esto tocó tus labios, y será

'.quitada tu culpa, y limpio tu pecado,

8 Después de esto, oí la voz del Señor,

que decia: ¿A quién enviaré, y quién
nos irá? Entonces respondí yo: Heme
aqui; envíame á mí.
9 Y dijo: Anda, y di á este pueblo: Oid

bien, y no entendáis; ved por cierto,

mas no comprendáis.
10 Engruesa el corazón de aqueste

pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus

ojos; porque no vea con sus ojos, ni oiga

con sus oídos, ni su corazón entienda,

ni se convierta, y haya para él sanidad.

11 Y yo dije: ¿Hasta cuándo, Señor?
Y respondió él: Hasta que las ciudades
estén asoladas, y sin morador, ni hom-
bre en las casas, y la tierra sea torna-

da en desierto:

12 Hasta que Jehová hubiere echado
lejos los hombres, y multiplicare en
medio de la tierra la desamparada:
13 Pues aun quedará en ella una déci-

ma parte, y volverá, bien que habrá
sido asolada: como el olmo, y como el

alcornoque, de los cuales en la tala

queda el tronco, asi qucdarcí el tronco de
ella, simiente santa.

CAPITULO 7.

Conépirando el rey de Israel con el rey de Siria contra Jeru-

salem, env'a Dios el profeta Isaías á animar eU rey Acház
provietiéndole su defensa. Ofrece Dios señal en confirma-

ción de tal promesa, y rehúsala Acház con hipocresía. Mas
en seiial de la misericordia de Dios para con la casa de
David y todo el género humano, es profetizado el naci-

miento de Cristo. Anunciase también la r^iina del reino de

las diez tribus por los Asirios.

ACONTECIÓ en los días de Acház,
hijo de Jotham, hijo de Uzzias,

rey de Judá, que Resin, rey de Siria, y
Peka, hijo de Remallas, rey de Israel,

subieron á Jerusalem para combatirla;
mas no la pudieron tomar.
2 Y vino la nueva á la casa de David,
diciendo como Siria se había confedera-
do con Ephraim: y estremeciósele el

corazón, y el corazón de su pueblo,
como se estremecen los árboles del
monte á causa del viento.

3 Entonces dijo Jehová á Isaías: Sal

ahora al encuentro de Acliáz, tú, ySear-
jasub tu hijo, al cabo del conducto de
la pesquera de arriba, en el camino de
la heredad del lavador,

4 Y díle: Guarda, y repósate. No te-
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mas, ni se enternezca tu corazón á
causa de estos dos cabos de tizón que
humean, es á saber, por el furor de la

ira de Resin y del Siró, y del hijo de
Remallas.
5 Por haber acordado maligno consejo
contra tí el Siró con Ephraim, y con el

hijo de Remallas, diciendo:
6 Vamos contra Judá, y le desperta-
remos, y le partiremos entre nosotros,

y pondremos en medio de ella por rey
al hijo de Tabeal,
7 El Señor Jehová dice así: No subsis-

tirá, ni será eso.

8 Porque la cabeza de Siria será Da-
masco, y la cabeza de Damasco, Resin:

y dentro de sesenta y cinco años
Ephraim será quebrantado hasta dejar
de ser pueblo.
9 Entre tanto la cabeza de Ephraim

será Samaría, y la cabeza de Samaria
el hijo de Remallas. Si vosotros no cre-
yereis, de cierto no permaneceréis.
10 Y habló más Jehová á Acház, di-

ciendo:

11 Pide para tí señal de Jehová tu
Dios, demandándola en lo profundo, ó
arriba en lo alto.

12 Y respondió Acház: No pediré, y
no tentaré á Jehová.
13 Dijo entonces Isaías: Oid ahora,

casa de David: ¿Os es poco el ser mo-
lestos á los hombres, sino que también
lo seáis á mi Dios?
14 Por tanto el mismo Señor os dará

señal. Hé aquí que la virgen concebirá,

y parirá hijo, y llamará su nombre
IMMANUEL.
15 Comerámantecay miel, hasta que
sepa desechar lo malo, y escoger lo

bueno.
16 Porque antes que el niño sepa des-
echar lo malo, y escoger lo bueno, la

tierra que tú aborreces será dejada de
sus dos reyes.

17 Jehová hará venir sobre ti, y sobre
tu pueblo, y sobre la casa de tu padre,
días cuales nunca vinieron desde el día

que Ephraim se apartó de Judá; es á

saher, al rey de Asiría.

1

8

Y acontecerá que aquel día silbará

Jehová á la mosca que está en el fin de
los rios de Egipto, y á la abeja que está

en la tierra de Asiría:

19 Y vendrán, y se asentarán todos en
los valles desiertos, y en las cavernas
de las piedras, y en todos los zarzales,

y en todas las matas.
' 20 En aquel día raerá el Señor con na-
vaja alquilada, con los que habitan de
la otra parte del rio, á saber, con el rey
de Asiría, cabeza y pelos de los pies; y
aun la barba también quitará.



ISAÍAS,

21 Y acontecerá en aquel tiempo, que
crie un hombre una vaca, y dos ovejas;

22 Y será que á causa de la abundan-
cia de leche que darán, comerá mante-
ca: cierto manteca y miel comerá el que
quedare en medio de la tierra.

23 Acontecerá también en aquel tiem-
po, sucederá que el lugar donde habia
mil vides, que vallan mil sidos de pla-

ta, será para los espinos y cardos.

24 Con saetas y arco irán allá; porque
toda la tierra será espinos y cardos.

25 Y á todos los montes que se cava-
ban con azada, no llegará allá el temor
de los espinos y de los cardos: mas se-

rán para pasto de bueyes, y para ser
hollados de los ganados.

CAPITULO 8.

Dí«« da aZ profeta la señal de la defensa prometida. Ame-
naza d las diez tribuSj de cuya calamidad alcanzaría par-
te á Judia. El auxiUo t/ favor de Dios será con cuayUos le

temen y ponen en él su con fianza: mas á los incrédulos
é idólatras vendrán grandes calamidades y trihulaciones.

YDÍJOME Jehová : Tómate un gran
volumen, y escribe en él en estilo

de hombre tocante á Maher-salal-hash-
baz.

2 Y junté conmigo por testigos fieles

á Urías sacerdote, y á Zacarías, hijo de
Jeberachías.
3 Y júnteme con la profetisa, la cual

concibió, y parió un hijo. Y díjome Je-
hová: Ponle por nombre Maher-salal-
hash-baz.
4. Porque antes que el niño sepa decir,

ftadre mió, madre mia, será quitada la

uerza de Damasco, y los despojos de
Samaria serán en la presencia del rey
de Asirla.

5 Otra vez tornó Jehová á hablarme,
diciendo:
6 Por cuanto desechó este pueblo las

aguas de Siloe, que corren mansamen-
te, y holgóse con Resin, y con el hijo de
Remallas;
7 Hé aqui, por tanto, que el Señor ha-
ce subir sobre ellos aguas de rios impe-
tuosas y muchas, es á saher^ al rey de
Asirla con todo su poder; el cual subirá
sobre todos sus rios, y pasará sobre to-

das sus riberas:

8 Y pasando hasta Judá, inundará, y
brepujará. y llegará hasta la gargan-

ta; y extendiendo sus alas llenará la

anchura de tu tierra, oh Imraanuel.
9 Juntaos, pueblos, y seréis quebran-

tados: old todos los que sois de lejanas
tierras: poneos á punto, y seréis que-
brantados: apercibios, y seréis quebran-
tados;

10 Tomad consejo, y será deshecho;
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proferid palabra, y no será firme: por-
que Dios con nosotros.
11 Porque Jehová me dijo de esta ma-
nera con mano fuerte, y enseñóme que
no caminase por el camino de este pue-
blo, diciendo:

12 No digáis Conjuración á todas las
cosas á que este pueblo dice Conjura-
ción: ni temáis lo que temen, ni tengáis
miedo.
13 A Jehová de los ejércitos, á él san-

tificad: sea él vuestro temor, y él sea
vuestro miedo.
14 Entonces él será por santuario;
mas á las dos casas de Israel por pie-
dra para tropezar, y por tropezacfero
para caer; y por lazo y por red al mo-
rador de Jerusalem.
15 Y muchos tropezarán entre ellos,

y caerán, y serán quebrantados : enre-
daránse, y serán presos.
16 Ata el testimonio, sella la ley en-

tre mis discípulos.

17 Esperaré pues á Jehová, el cual es-
condió su rostro de la casa de Jacob, y
á él aguardaré,
18 Hé aquí yo, y los hijos que me dio
Jehová por señales y prodigios en Is-

rael, de parte de Jehová de los ejérci-

tos, que mora en el monte de Sion.
19 Y si os dijeren: Preguntad á los

pythones, y á los adivinos que susurran
hablando, responded: ¿No consultará el

pueblo á su Dios? ¿Apelará por los vi-

vos á los muertos?
20 A la ley y al testimonio. Si no dije-

ran conforme á esto, es porque no íes

ha amanecido.
21 Y pasarán por el país fatigados y
hambrientos, y acontecerá que tenien-
do hambre, se enojarán, y maldecirán á
su rey y á su Dios.Y levantando el ros-

tro en alto,

22 Y mirando á la tierra, hé aquí tri-

bulación y tiniebla, obscuridad y an-
gustia: y serán sumidos en las tinie-

blas.

CAPITULO 9.

Contuelo del pueUo de Judá y de la Igletia de loe piot por la

tenida del Mesías, cuyo nacimierUo, persona, naturaleza
divina, y oficio, vaticina el profeta; y repite al reino de
I-reei la denunciación de su castigo.

AUNQUE no será esta obscuridad tal

como la aflicción que le vino en el

tiempo que livianamente tocaron la pri-

mera vez á la tierra de Zabulón, y a la

tierra de Nephtali; y después cuando
agravaron por la vía de la mar, de esa

parte del Jordan, en Galilea de las

gentes.

2 El pueblo que andaba en tinieblas

vio gran luz: los que moraban en tier-

ra de sombra de muerte, luz resplan-

deció sobre ellos.



ISAÍAS, 9, 10.

3 Aumentándola gente no aumentas-
te la alegría. Alegraránse delante de tí

como se alegran en la siega, como se
gozan cuando reparten despojos.
4 Porque tú quebraste su pesado yu-

go, y la vara de su hombro, y el cetro
de su exactor, comeen el diade Madian.
5 Porque toda batalla de quien pelea

es con estruendo, y con revolcamíento
de vestidura en sangre: mas esto será
para quema y pábulo del fuego.
6 Porque un niño nos es nacido, hijo
nos es dado: y el principado es asentado
sobre su hombro. Y llamaráse su nom-
bre Admirable, Consejero, Dios fuer-
te. Padre eterno, Príncipe de paz.
7 Lo dilatado de su imperio y la paz
no tendrán término, sentado sobre el

trono de David, y sobre su reino, dispo-
niéndolo y confirmándolo en juicio y en
justicia desde ahora para siempre. El
zelo de Jehová de los ejércitos hará
esto,

8 El Señor envió palabra á Jacob, y
cayó en Israel.

9 Y la sabrá el pueblo, todo él,

Ephraim, y los moradores de Samaria,
que con soberbia y con altivez de cora-
zón dicen:

10 Los ladrillos cayeron, mas edificare-
mos de cantería; cortaron los cabrahi-
gos, mas cedros pondremos en su lugar.
11 Empero Jehová ensalzará los ene-

migos de Resin contra él, y juntará sus
enemigos.
12 De Oriente los Siros, y los Philis-

téos de Poniente; y con toda la boca se
tragarán á Israel. Ni con todo eso cesa-
rá su furor, antes todavía su mano ex-
tendida.
13 Mas el pueblo no se convirtió al

que lo hería, ni buscaron á Jehová de
los ejércitos.

14 Y Jehová cortará de Israel cabeza
y cola, ramo y caña en un mismo dia.
15 El viejo y venerable de rostro es la

cabeza: el profeta que enseña mentira,
este es cola.

16 Porque los gobernadores de este
pueblo son engañadores

; y sus gober-
nados, perdidos.
n Por tanto el Señor no tomará con-
tentamiento en sus mancebos, ni de sus
huérfanos y viudas tendrá misericordia:
porque todos son falsos, y malignos, y
toda boca habla despropósitos. Con to-
do esto no cesará su furor, antes toda-
vía su mano extendida.
18 Porque la maldad se encendió como

fuego: cardos y espinas devorará, y en-
cenderáse en lo espeso de la breña, y
serán alzados como humo.
19 Por la ira de Jehová de los ejérci-
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tos, se oscureció la tierra, y será el
pueblo como pábulo del fuego: el hom-
bre no tendrá piedad de su hermano.
20 Cada uno hurtará á la mano dere-

cha, y tendrá hambre
; y comerá á la

izquierda, y no se hartará : cada cual
comerá la carne de su brazo:
21 Manases á Ephraim, y Ephraim á
Manases, y entrambos contra Judá. Ni
con todo esto cesará su furor, antes to-
davía estará extendida su mano.

CAPITULO 10.

Amenaza Dios por «« profeta á los tiranos magistrados de su
pueblo con la venida del rey de Babilonia, y profetiza la
destrucción y ruina de este por su insolencia y orgullo.
Vaticina también gue las religuias de Israel se convertirdit
itn dia, y consuela al pueblo eíi general con la promesa de
fue Dios les vengaria del Babilonio, y los libertaria de «u
cautiverio,

AY de los que establecen leyes in-

justas, y determinando prescri-
ben tiranía,

2 Por apartar del juicio á los pobres, y
por quitar el derecho á los afligidos de
mi pueblo; por despojar las viudas, y
robar los huérfanos!
3 ¿Y qué haréis en el dia de la visita-

ción? ¿Y á quién os acogeréis que os
ayude, cuando viniere de lejos el asola-
miento? ¿Y en dónde dejaréis vuestra
gloria?

4 Sin mí se inclinarán entre los pre-
sos, y entre los muertos caerán. Ni con
todo eso cesará su furor, antes todavía
estará extendida su mano.
5 ¡Oh Assur, vara y bastón de mi fu-

ror! en su mano he puesto mi ira.

6 Mandaréle contra una gente femen-
tida, y sobre el pueblo de mi ira le en-
viaré, para que quite despojos, y arre-
bate presa, y que lo ponga á ser holla-

do como lodo de las calles.

7 Aunque él no lo pensará así, ni su
corazón lo imaginará de esta manera;
sino que su pensamiento será desarrai-
gar y cortar gentes no pocas.
8 Porque él dirá: Mis príncipes, ¿no

son todos reyes?
9 ¿No es Calno como Carchémis, Ar-
mad como Arphat, y Samaria como Da-
masco?
10 Como halló mi mano los reinos de

los ídolos, siendo sus imágenes más que
Jerusalem y Samaría:
11 Como hice á Samaría y á sus ído-

los, ¿no haré también así á Jerusalem,

y á sus ídolos?

12 Mas acontecerá, que después que
el Señor hubiere acabado toda su obra

en el monte de Sion, y en Jerusalem,

visitaré sobre el fruto de la soberbia

del corazón del rey de Asiría, y sobre

la gloria de la altivez de sus ojos.
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13 Porque dijo: Con la fortaleza de mi
mano lo he hecho; y con mi sabiduría,

porque he sido prudente: y quité los

términos de los pueblos, y saqueé sus
tesoros, y derribé como valientes los

que estaban sentados:
14 Y halló mi mano como nido las ri-

quezas de los pueblos: y como se cogen
los huevos dejados, asi me apoderé yo
de toda la tierra, y no hubo quien mo-
viese ala, ó abriese boca y graznase.
15 ¿Gloriaráse el hacha contra el que
con ella corta? ¿Se ensoberbecerá la

sierra contra el que la mueve"? Como si

el bordón se levantase contra los que lo

levantan; como si se levantase la vara:
¿No es leño?

16 Por tanto el Señor Jehová de los

ejércitos enviará flaqueza sobre sus
gordos; y debajo de su gloria encenderá
encendimiento, como ardor de fuego.

n Y la luz de Israel será por fuego, y
su Santo por llama que abrase y consu-
ma en un dia sus cardos y sus espinas.
18 La gloria de su bosque y de su
campo fértil consumirá, desde el alma
hasta la carne: y vendrá á ser como
abanderado en derrota.

19 Y los árboles que quedaren en su
bosque serán tan en corto número, que
un niño los pueda contar.

20 Y acontecerá en aquel tiempo, que
los que hubieren quedado de Israel, y
los que hubieren quedado de la casa de
Jacob, nunca más estriben sobre el que
los hirió; sino que se apoyarán con ver-
dad en Jehová Santo de Israel.

21 Las reliqliias se convertirán, las re-

liquias de Jacob, al Dios fuerte.

^ Porque si tu pueblo, oh Israel, fue-

re como las arenas de la mar, las reli-

quias de él se convertirán. La destruc-
ción acordada rebosará justicia:

^ Pues el Señor Jehová de los ejérci-

tos hará consumación y fenecimiento
en medio de la tierra.

24 Por tanto el Señor Jehová de los

ejércitos dice asi: Pueblo mió, morador
de Sion, no temas de Assur. Con vara
te herirá, y contra tí alzará su palo á la

manera de Egipto:

25 Mas de aquí á muy poco tiempo se

acabará el furor y mi enojo, para fene-

cimiento de ellos.

26 Y levantará Jehová de los ejércitos

azote contra él, cual la matanza de Ma-
dian en la peña de Oreb: y alzará su
vara sobre la mar, segwi hizo por la vía

de Egipto.

27 Y acaecerá en aquel tiempo, que
su carga será quitada de tu hombro, y
su yugo de tu cerviz; y el yugo se em-
pobrecerá delante de la unción.
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28 Vino hasta Ajad: pasó hasta Mi-
gron: en Michmas contará su ejército,

29 Pasaron el vado: alojaron en Geba:
Rama tembló: Gabaa la de Saul huyó.
30 Grita en alta voz, hija de Galim:
haz que se oiga hacia Lais, pobrecilla
Anathoth.
31 Madmena se alborotó : los morado-

res de Gebim se juntarán:
32 Aun vendrá dia cuando reposará en
Nob: alzará su mano al monte de la hi-

ja de Sion, al collado de Jerusalem.
33 Hé aquí el Señor Jehová de los

ejércitos desgajará el ramo con fortale-

za: y los de grande altura serán corta-

dos, y los altos serán humillados.
34 Y cortará con hierro la espesura

del bosque, y el Líbano caerá con for-

taleza.

CAPITULO 11.

Profetiza la venida del Jfesiat y gloriosos efecto» de tu
reino, el cual será propagado entre las gentes, y la restau-

ración del pueHo de Israel.

Y SALDRÁ una vara del tronco de
Isaí, y un vastago retoñará de sus

raíces.

2 Y reposará sobre él el Espíritu de
Jehová; espíritu de sabiduría y de in-

teligencia, espíritu de consejo y de for-

taleza, espíritu de conocimiento y de
temor de Jehová.
3 Y harále entender díHgente en el

temor de Jehová. No juzgará según la

vista de sus ojos, ni argüirá por lo que
oyeren sus oídos;

4 Sino que juzgará con justicia á los

pobres, y argüirá con equidad por los

mansos de la tierra : y herirá la tierra

con la vara de su boca, y con el espíri-

tu de sus labios matará al impío.
5 Y será la justicia cinto de sus lomos,

y la fé ceñidor de sus ríñones.

6 Morará el lobo con el cordero, y el

tigre con el cabrito se acostará: el be-
cerro, y el león, y la bestia doméstica
andarán juntos, y un niño los pasto-
reará.
7 La vaca y la osa pacerán; sus crias

se echarán juntas: y el león, como el

buey, comerá paja.

8 Y el niño de teta se entretendrá so-

bre la cueva del áspid, y el recien des-
tetado extenderá su mano sobre la ca-

verna del basilisco.

9 No harán mal, ni dañarán en todo

mi santo monte: porque la tierra será
llena del conocimiento de Jehová, como
cubren la mar las aguas.
10 Y acontecerá en aquel tiempo, que

la raíz de Isaí, la cual estará puesta por
pendón á los pueblos, será buscada de
fas gentes; y su holganza será gloria.

I 11 Asimismo acontecerá en aquel

36
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tiempo, que Jehová tornará á poner
otra vez su mano, para poseer las reli-

quias de su pueblo que fueron dejadas

de Assur, y de Egipto, y de Partíiia, y
de Etiopía, y de Persia, y de Caldea, y
de Hamath, y de las Islas de la mar:
12 Y levantará pendón á las gentes, y

juntará los desterrados de Israel, y re-

unirá los esparcidos de Judá de los

cuatro cantones de la tierra.

13 Y se disipará la envidia deEphraim,
y los enemigos de Judá serán talados,

Ephraim no tendrá envidia contra Ju-

dá, ni Judá afligirá á Ephraim.
14 Mas volarán sobre los hombros de

los Philistéos al Occidente; meterán
también á saco á los de Oriente: Edom
y Moab les servirán, y los hijos de Am-
mon les darán obediencia,
15 Y secará Jehová la lengua de la

mar de Egipto; y levantará su mano
con fortaleza de su espíritu sobre el rio,

y herirálo en siís siete brazos, y hará
que pasen jí>or él con zapatos.

16 Y kabrá camino para las reliquias

de su pueblo, las que quedaron de As-
sur, de la manera que lo hubo para Is-

rael el dia que subió de la tierra de
Egipto.

CAPITULO 12.

Declara el profeta que el pueblo de Dios, lleno de regocijo

y confianza, alabaría y ensalzaría el nombre del Señor
por haberles redimido y consolado.

Y DIRÁS en aquel dia: Cantaré á tí,

oh Jehová: pues aunque te eno-
jaste contra mí, tu furor se apartó, y
me has consolado.
2 Hé aquí Dios es salud mía: asegura-
réme, y no temeré; porque mi fortaleza

y mi canción es JAH Jehová, el cual ha
sido salud para mi.
3 Sacaréis aguas con gozo de las fuen-

tes de la salud;

4 Y diréis en aquel dia: Cantad á Je-
hová, aclamad su nombre, haced céle-

bres en los pueblos sus obras, recordad
que su nombre es engrandecido.
5 Cantad salmos á Jehová, porque ha
hecho cosas magníficas: sea sabido esto
por toda la tierra.

G Regocíjate y canta, oh moradora de
Sion; porque grande es en medio de tí

el Santo de Israel.

CAPITULO 13.

Profetízasela destrticcion de Babilonia y de ni monarquia par
los Medos y Persas.

CARGA de Babilonia, que vio Isaías,

hijo de Amos.
2 Levantad bandera sobre un alto

monte; alzad la voz á ellos, alzad la ma-
no para que entren por puertas de prin-

cipes.

3 Yo mandé á mis santificados, asi-
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mismo llamé á mis valientes para mi
ira; á los que se alegran con mi gloria,

4 Murmullo de multitud suena en los

montes, como de mucho pueblo; mur-
mullo de ruido de reinos, de gentes re-

unidas: Jehová de los ejércitos ordení
las tropas de la batalla.

5 Vienen de lejana tierra, de lo pos
trero de los cielos, Jehová y los instru-

mentos de su furor, para destruir todí

la tierra.

6 Aullad, porque cerca está el dia d(

Jehová: vendrá como asolamiento de
Todopoderoso.
I Por tanto se enervarán todas la

manos, y desleiráse todo corazón di

hombre.
8 Y se llenarán de terror: angustias

;

dolores los comprenderán; tendrán do*

lores como mujer de parto: pasmarás^
cada cual al mirar á su compañero: su
rostros como rostros de llamas.

9 Hé aquí el dia de Jehová viene, di

crudo, y de saña, y ardor de ira, par
tornar "la tierra en soledad, y raer d
ella sus pecadores.
10 Por lo cual las estrellas de los cíe

los y sus luceros no derramarán s

lumbre: y el sol se oscurecerá en na
ciendo, y la luna no echará su resplan
dor.

II Y visitaré la maldad sobre el mun
do, y sobre los impíos su iniquidad;
haré que cese la arrogancia de los se

berbios, y abatiré la altivez de le

fuertes.

12 Haré más precioso que el oro fin

al varón, y más que el oro de Ophir '<

hombre.
13 Porque haré estremecer los cieloí

y la tierra se moverá de su tugar en 1

indignación de Jehová de los ejército!

y en el dia de la ira de su furor:

14 Y será como corza amontada,
como oveja sin pastor: cada cual min
rá hacia su pueblo, y cada uno huirá
su tierra.

15 Cualquiera que fuere hallado, ser

alanceado: y cualquiera que á ellos &

juntare, caerá á cuchillo.

16 Sus niños serán estrellados delar

te de ellos; sus casas serán saqueadaí

y forzadas sus mujeres.
'17 Hé aquí que yo despierto contr

ellos á los Medos, que no curarán de 1

plata, ni codiciarán oro:

18 Y con arcos tirarán á los niños;

no tendrán misericordia de fruto d

vientre, ni su ojo perdonará á hijos.

19 Y Babilonia, hermosura de reino:

y ornamento de la grandeza de los Ca
déos, será como Sodoma y Gomorra,
las que trastornó Dios:
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20 Nunca más será habitada, ni se mo-
rará en ella de generación en genera-
ción; ni hincará alli tienda el Árabe, ni

pastores tendrán alli majada;
21 Sino que dormirán alli bestias fie-

ras, y sus casas se llenarán de hurones:
alli habitarán hijas del buho, y alli sal-

tarán peludos.

22 Y en sus palacios gritarán gatos
cervales, y dragones en sus casas de
deleite: y abocado está á venir su tiem-
po, y sus dias no se alargarán.

CAPITULO 14.

ilittriciordia $u« Dint tenArá it «u pueblo, al que hará rol-

r«r d su tierra. Canción del pueblo de Dio» sobre ía ruina
de Babilonia, sobre su sobtrbia y grandeza abatida. Ame-
)iaio contra la Palestina.

PORQUE Jehová tendrá piedad de
Jacob, y todavía escogerá á Israel,

y los hará reposar en su tierra: y á
ellos se unirán extranjeros, y allega-

ránse á la familia de Jacob.

2 Y los tomarán los pueblos, y trae-
ránlos á su lugar: y la casa de Israel

los poseerá por siervos y criadas en la

tierra de Jehová: y cautivarán á los

que los cautivaron, y señorearán á los

que los oprimieron.
3 Y será en el dia que Jehová te diere
reposo de tu trabajo, y de tu temor, y
de la dura servidumbre en que te hi-

cieron servir,

4 Que levantarás esta parábola sobre
el rey de Babilonia, y dirás: ¿Cómo
paró el exactor, cómo cesó la ciudad
codiciosa del oro"?

5 Quebrantó Jehová el bastón de los

impios, el cetro de los señores;
6 Al que con ira heria los pueblos de

llaga permanente, el cual se enseño-
reaba de las gentes con furor: no de-
fendió al perseguido.
1 Descansó, sosegó toda la tierra; can-

taron alabanza.
8 Aun las hayas se holgaron de tí, y

los cedros del Libano, diciendo: Desde
que tú pereciste, no ha subido cortador
contra nosotros.

9 El infierno abajo se espantó de tí: te

despertó muertos que en tu venida sa-
liesen á recibirte, hizo levantar de sus
sillas todos los principes de la tierra, á
todos los reyes de las naciones.
10 Todos ellos darán voces, y te dirán:

¿Tú también enfermaste como nos-
otros, y como nosotros fuiste?

'
1 Descendió al sepulcro tu soberbia,
el sonido de tus vihuelas: gusanos se-

r;tn tu cama, y gusanos te cubrirán.
12 ¿Cómo caíste del cielo, oh Lucifer

: hijo de la mañana? Cortado fuiste por
tierra, tú que debilitabas las gentes,
13 Tú que decías en tu corazón: Subi-
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ré al cielo, en lo alto junto á las estre-
llas de Dios ensalzaré mi solio; y en el

monte del testimonio me sentaré, á los

lados del Aquilón:
14 Sobre las alturas de las nubes su-

biré, y seré semejante al Altísimo.

15 Mas tú derribado eres en el sepul-
cro, á los lados de la huesa.
16 Inclinarse han hacia tí los que te

vieren, y te considerarán diciendo: ¿Es
este aquel varón que hacia temblar la

tierra, que trastornaba los reinos;

n Que puso el mundo como undesier-
to, que asoló sus ciudades; que á sus
presos nunca abrió la cárcel?

18 Todos los reyes de las gentes, to-

dos ellos yacen con honra cada uno en
su casa;

19 Mas tú echado eres de tu sepulcro
como tronco abominable, como vestido

de muertos pasados á cuchillo, que des-
cendieron al fondo de la sepultura; co-

mo cuerpo muerto hollado.

20 No serás contado con ellos en la se-

pultura; porque tú destruíste tu tierra,

mataste tu pueblo. No será nombrada
para siempre la simiente de los malig-
nos.

21 Aparejad sus hijos para el matade-
ro por la maldad de sus padres: no se
levanten, ni poséanla tierra, é hinchan
la haz del mundo de ciudades.
22 Porque yo me levantaré sobre ellos,

dice Jehová de los ejércitos, y raeré de
Babilonia el nombre, y las reliquias,

hijo, y nieto, dice Jehová:
23 Y convertiréla en posesión de eri-

zos, y en lagunas de agua; y la barreré
con escobas de destrucción, dice Jeho-
vá de los ejércitos.

24 Jehová de los ejércitos juró dicien-

do: Sí no se hiciere de la manera que lo

he pensado; y si no será confirmado co-

mo lo he determinado:
25 Que quebrantaré al Asirio en mi

tierra, y en mis montes lo hollaré: y
su yugo será apartado de ellos, y su
carga será quitada de su hombro.
26 Este es aquel consejo que está acor-

dado sobre todala tierra: y esta^í aque-
lla mano extendida sobre todas las

gentes.
27 Porque Jehová de los ejércitos lo

ha determinado; ¿y quién lo invalidará?

Y aquella su mano extendida, ¿quién la

hará tornar?

2é En el año que murió el rey Acház
fué esta carga.
29 No te alegres tú, Phílístéa toda, por

haberse quebrado la vara del que te

heria; porque de la raíz de la culebra

saldrá basilisco, y su fruto cerastes vo-

lador.
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30 Y los primogénitos de los pobres
serán apacentados, y los menesterosos
se acostarán seguramente: mas yo haré
morir de hambre tu raíz, y él matará
tus reliquias.

31 Aulla, oh puerta; clama, oh ciudad:
disuelta estás toda tú, Philistéa: porque
humo vendrá de Aquilón: no quedará
uno solo en sus asambleas.
32 ¿Y qué se responderá á los mensa-

jeros de la gentilidad? Que Jehová fun-
dó á Sion, y que á ella se acogerán los

afligidos de su pueblo.

CAPITULO 15.

Profetiza la dettruccion da Moat,

CARGA de Moab. Cierto, de noche
fué destruida Ar-Moab, fué pues-

ta en silencio: cierto, de noche fué des-
truida Kir-Moab, reducida á silencio:

2 Subió á Bayth y á Dibon, lugares
altos, á llorar: sobre Nebo y sobre Me-
deba aullará Moab: toda cabeza de ella

se mesará, y toda barba será raida.

3 Ceñiránse de sacos en sus plazas:

en sus terrados y en sus calles aullarán
todos, descendiendo en llanto.

4 Hesbon y Eleale gritarán: hasta
Jahas se oirá su voz: por lo que aulla-

rán los armados de Moab; lamentaráse.
el alma de cada uno de por sí.

5 Mi corazón dará gritos por Moab:
sus fugitivos huirán hasta Zoar, novilla

de tres años. Por la cuesta de Luhith
subirán llorando, y levantarán grito de
quebrantamiento por el camino de Ho-
ronaim.
6 Las aguas de Nimrim serán consu-

midas, y secaráse la yerba, marchita-
ránse los retoños, todo verdor perecerá.
7 Por tanto las riquezas que habrán
adquirido, y las que habrán reservado,
llevaránlas al torrente de los sauces.
8 Porque el llanto rodeó los términos
de Moab; hasta Eglaim lleffó su alarido,

y hasta Beerelim su clamor.
9 Y las aguas de Dimon se henchirán
de sangre: porque yo pondré sobre Di-
mon añadiduras, leones á los que esca-
paren de Moab, y á las reliquias de la

tierra.

CAPITULO 16.
Prosiguiendo en la sentencia contra Moat, declara /os causas
de ella, í«« «on inhumanidad para con los afíigidos del
pueblt de Dio; soberbia y arrogancia.

ENVIAD cordero al enseñoreador de
la tierra desde la piedra del de-

sierto al monte de la hija de Sion.
2 Y será que cual ave espantada, que

se huye de su nido, asi serán las hijas
<ie Moab en los vados de Arnon.
3 Reúne consejo, haz juicio, pon tu
sombra en medio deldia como la noche:
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esconde los desterrados, no entregues
á los que andan errantes.
4 Moren contigo mis desterrados, oh
Moab: seles escondedero de la presen-
cia del destruidor; porque el atormen-
tador fenecerá, el destruidor tendrá fin,

el hollador será consumido de sobre la

tierra.

5 Y dispondráse trono en misericor-
dia; y sobre él se sentará firmemente,
en el tabernáculo de David, quien juz-

gue y busque el juicio, y apresure la

justicia.

6 Oido hemos la soberbia de Moab,
por extremo soberbio; <?« su soberbia, y
su arrogancia, y su altivez: mas sus
mentiras no serán firmes,

7 Por tanto aullará Moab, todo él

aullará: gemiréis por los fundamentos
de Kir-Hareseth, empero heridos.
8 Porque los campos de Hesbon fue-

ron talados, y las vides de Sibma: seño-
res de gentes hollaron sus^(?7if?ro5íJ5 sar-

mientos, ^ííí hablan llegado hasta Jazer,

y extendídose por el desierto: extendié-
ronse sus «oWí^ plantas, pasaron lámar.
9 Por lo cual lamentaré con lloro de

Jazer la viña de Sibma; embriagarte hé
de mis lágrimas, oh Hesbon y Eleale;

porque sobre tus cosechas y sobre tu
siega caerá la algazara.
10 Quitado es el gozo y la alegría del
campo fértil: en las viñas no cantarán,
ni se regocijarán: no pisará vino en los

lagares el pisador: la canción he hecho
cesar.

11 Por tanto mis entrañas sonarán
como arpa acerca de Moab, y mi inte-

rior en orden á Kir-Hareseth,
12 Y acaecerá, que cuando Moab pa-

reciere que está cansado sobre los al-

tos, entonces vendrá á su santuario á
orar, y no podrá.
13 Esta es la palabra que pronunció

Jehová sobre Moab desde aquel tiempo.
14 Empero ahora Jehová ha hablado

diciendo: Dentro de tres años, como
años de mozo de soldada, será abatida
la gloria de Moab con toda su multitud,
aunque grande; y los residuos serán,

pocos, pequeños, y no fuertes.

CAPITULO 17.

Contra Damasco, en cuya liga el reino de la* die* tribus te-

nia toda su confianza. Con este motivo mielie d las amena-
zas de la asolación de las diez tribus. Tenida de Sennachi-
rib sobre Jerusalem, y su huida.

CARGA de Damasco. Hé aquí que
Damasco dejó de ser ciudad, y se-

rá montón de ruina.
''

2 Las ciudades de Aroer desampara-
das, en majadas se tornarán; ganados
dormirán allí, y no habrá quien los es-

pante.
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3 Y cesará el socorro de Ephraim, y
el reino de Damasco: y lo que quedare
de Siria, será como la gloria de los hijos

de Israel, dice Jehová de los ejércitos.

4 Y será, que en aquel tiempo la glo-

ria de Jacob se atenuará, y enflaquece-
ráse la grosura de su carne.

5 Y será como cuando el segador co-

ge la mies, y con su brazo siégalas es-

pigas: será también como el que coge
espigas en el valle de Rephaim.
6 Y quedarán en él rebuscos; como
cuando sacuden el aceituno, que quedan
allí dos ó tres granos en la punta del

ramo, cuatro ó cinco en sus ramas fruc-

tíferas, dice Jehová Dios de Israel.

1 En aquel dia mirará el hombre á su
Hacedor, y sus ojos contemplarán al

Santo de Israel;

8 Y no mirará á los altares que hicie-

ron sus manos, ni mirará á lo que hi-

cieron sus dedos, ni á los bosques, ni á
las imágenes del sol.

9 En aquel dia las ciudades de su for-

taleza serán como los frutos que que-
dan en los pimpollosy en lasramas:las
cuales fueron dejadas á causa de los

hijos de Israel: y habrá asolamiento.
10 Porque te olvidaste del Dios de tu

salud, y no te acordaste de la roca de
tu fortaleza, por tanto plantarás plan-
tas hermosas, y sembrarás sarmiento
extraño.
11 El dia que las plantares, las harás

crecer, y harás que tu simiente brote
de mañana; mas la cosecha será arre-
batada en el dia del coger, y del dolor

desesperado.
12 ¡Ay! Multitud de muchos pueblos
que harán ruido como estruendo de la

mar: ymurmullode nacioneshará albo-
roto como murmurio de muchas aguas.
13 Los pueblos harán estrépito á ma-
nera de ruido de grandes aguas: mas
Dios le reprenderá, y huirá lejos; será
ahuyentado como el tamo de los mon-
tes delante del viento, y como el cardo
delante del torbellino.

14 Al tiempo de la tarde hé aquí tur-
bación; ?/ antes de la mañana ya no será.

Esta es la parte de los que nos huellan,

y la suerte de los que nos saquean.

CAPITULO 18.

2i0» meTuajerot de una nación, tpu el profeta no nombra, ton
invitado» á ir luego á otra hollada jr <^>atida, cuyo nombre
tampoco menciona, ti bien anuncia que teria preparada y
convertida.

. A H de la tierra que hace sombra
Jj-A- con las alas, que está tras los

tíos de Etiopía;

2 Que envía mensajeros por la mar, y
en navios de junco sobre las aguas! An-
dad, ligeros mensajeros, á la gente ti-
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rada y repelada, al pueblo asombrosa
desde su principio, y después; gente
harta de esperar, y hollada, cuya tierra
destruyeron los ríos.

3 Vosotros todos los moradores del
mundo, y habitantes de latíerra, cuan-
do levantará bandera en los montes,
la veréis; y oiréis cuando tocará trom-
peta.
4 Porque Jehová me dijo así: Reposa-
réme, y miraré desde mi morada como
sol claro después de la lluvia, como
nube cargada de rocío en el calor de la

tierra.

5 Porque antes de la siega, cuando el

fruto fuere perfecto, y pasada la flor

fueren madurando los frutos, entonces
podará con podaderas los ramitos, y
cortará y quitará las ramas:
6 Y serán dejados todos á las aves de

los montes, y á las bestias de la tierra:

sobre ellos tendrán en el verano las

aves, é invernarán todas las bestias de
la tierra.

1 En aquel tiempo será traído Presen-
te á Jehová de los ejércitos j5or el pue-
blo tirado y repelado, pueblo asombro-
so desde su principio y después, gente
harta de esperar, y hollada, cuya tier-

ra destruyeron los ríos, al lugar del

nombre de Jehová de los ejércitos, al

monte de Sion.

CAPITLT.019.
Profetiza contra Egipto, ti bien cyn la prometa de qve Dio*

lo tañará trayéndole á verdadero conocimiento, en cuyo et'

todo lo ligará con lo» mitmot Atirió» que ántet le habráfi
afligido.

CARGA de Egipto. Hé aquí que Jeho-
vá monta sobre una ligera nube,

y entrará en Egipto; y los ídolos de
Egipto se moverán delante de él; y des-
leiráse el corazón de los Egipcios en
medio de ellos.

2 Y revolveré Egipcios contra Egip-
cios, y cada uno peleará contra su her-
mano, cada uno contra su prójimo;
ciudad contra ciudad, y reino contra
reino.

3 Y el espíritu de Egipto se desvane-
cerá en medio de él, y destruiré su
consejo; y pregunten á sus imágenes,
á sus mágicos, á sus pythones, y á sus
adivinos.

4 Y entregaré á Egipto en manos de
señor duro; y rey violento se enseño-
reará de ellos, dice el Señor Jehová de
los ejércitos.

5 Y las aguas de la mar faltarán, y el

rio se agotará y secará.

6 Y alejaránse los ríos; se agotarán y
secarán las corrientes de los fosos: la

caña y el carrizo serán cortados.

T Las verduras de junto al rio, dejun-
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to á la ribera del rio, y toda sementera
del rio, se secarán, se perderán, y no
serán.
8 Los pescadores también se entriste-

cerán; y harán duelo todos los que
echan anzuelo en el rio, y desfallece-

rán los que extienden red sobre las

aguas.
9 Los que labran lino fino, y los que
tejen redes, serán confundidos;

10 Porque todas sus redes serán ro-

tas: y se entristecerán todos los que ha-

cen viveros para peces,

11 Ciertamente son necios los prínci-

pes de Zoan; el consejo de los pruden-
tes consejeros de Pharaon se ha desva-
necido. ¿Cómo diréis á Pharaon: Yo soy

hijo de los sabios, é hijo de los reyes
antiguos?
12 ¿Dónde están ahora aquellos tus

prudentes? Dígante ahora, ó hágante
saber qué es lo que Jehová de los ejér-

citos ha determinado sobre Egipto.

13 Hánse desvanecido los príncipes de
Zoan, se han engañado los principes de
Noph; engañaron á Egipto las esquinas
de sus familias.

14 Jehová mezcló espíritu de vahído
en medio de él: ¿hicieron errar á Egip-
to en toda su obra, como desatina el

borracho en su vómito.
15 Y no aprovechará á Egipto cosa
que haga la cabeza ó la cola, el ramo ó

el junco.
16 En aquel día serán los Egipcios
como mujeres: porque se asombrarán
y temerán en la presencia de la mano
alta de Jehová de los ejércitos, que él

ha de levantar sobre ellos.

n Y la tierra de Judá será de espanto
á Egipto: todo hombre que de ella se

acordare, se asombrará por causa del

consejo que Jehová de los ejércitos

acordó sobre aquel.
18 En aquel tiempo habrá cinco ciu-

dades en la tierra de Egipto que ha-
blen la lengua de Chanaan, y que juren
por Jehová de los ejércitos; una será
llamada la ciudad Herez.
19 En aquel tiempo habrá altar para
Jehová en medio de la tierra de Egipto;

y el trofeo de Jehová junto á su tér-

mino:
20 Y será por señal y por testimonio á
Jehová de los ejércitos en la tierra de
Egipto: porque á Jehová clamarán á
causa de sus opresores, y él les enviará
salvador y principe que' los libre.

21 Y Jehová será conocido de Egipto,

y los de Egipto conocerán á Jehová en
aquel dia; y narán sacrificioy oblación;

y harán votos á Jehová, y los cum-
plirán.
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22 Y herirá Jehová á Egipto; ?íherirá,

y sanará; y se convertirán á Jehová, y
les será clemente, y los sanará.
23 En aquel tiempohabrá una calzada
de Egipto á Asiría; y Asirlos entrarán
en Egipto, y Egipcios en Asiría, y los

Egipcios servirán con los Asírios á Je-

hová.

24 En aquel tiempo Israel será terce-

ro con Egipto y con Asiría, será bendi-
ción en medio de la tierra;

25 Porque Jehová de los ejércitos los

bendecirá, diciendo: Bendito el pueblo
mío Egipto, y el Asirio, obra de mis
manos, é Israel mi heredad.

CAPITULO 20.

Confirma Dio» la cautividad de Egipto y de Etiopiapor los Asi-

rlos, mandando al profeta que ande desnudo y descalzo tres

años en símbolo de ella.

EN el año que vino Tartan á Asdod,
cuando le envió Sargon, rey de

Asiría, y peleó contra Asdod, y la tomó,
2 En aquel tiempo habló Jehová por

Isaías, hijo de Amos, diciendo: Vé, y
quita el saco de tus lomos, y descalza

los zapatos de tus pies. E hízolo así, an-
dando desnudo y descalzo.

3 Y dijo Jehová: De la manera que an-
duvo mí siervo Isaías desnudo y des-

calzo tres años, señal y pronóstico so-

bre Egipto y Etiopía,

4 Así llevará el rey de Asiría la cauti-

vidad de Egipto, y la transmigración
de Etiopía, de mozos y de viejos, des-

nuda y descalza, y descubiertas las nal-

gas para vergüenza de Egipto.

5 Y se turbarán y avergonzarán de

Etiopía, su esperanza, y de Egipto que

era su gloria.
.

6 Y dirá en aquel dia el morador de

esta isla: Mirad qué tal/wí nuestra es-

peranza, donde nos acogimos por socor-

ro para ser libres de la presencia del

rey de Asiría, ¿Y cómo escaparemos?

CAPITULO 21.

Profetiza la cuina de Babilonia y de su monarjuiapor
Ciro. Contra Jduméa: contra Arabia.

CARGA del desierto de la mar. Como
los torbellinos que pasan por el

desierto en la region del Mediodía, asi

vienen de la tierra horrenda.
2 Vision dura me ha sido mostrada.
El prevaricador prevarica, y el destrui-

dor destruye. Sube, Persa: cerca, Me-
do. Todo sú gemido hice cesar.

3 Por tanto mis lomos se han llenado

de dolor; angustias se apoderaron de mí
como angustias de mujer departo: ago-

bióme oyendo, y al ver'heme espantado.
4 Pasmóse mi corazón, el horror me
ha intimidado: la noche de mi deseo se

me tornó en espanto.
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5 Pon la mesa, mira de la atalaya, co-
me, bebe: levantaos, príncipes, ungid
el escudo.
6 Porque el Señor me dijo así: Vé, pon

centinela, que haga saber lo que viere.

I Y vio un carro de un par de caballe-

ros, un carro de asno, y un carro de
camello. Luego miró muy más atenta-
mente,
8 Y gritó como un león: Señor, sobre la

atalaya estoy yo continuamente de dia,

y las noches enteras sobre mi guarda:
9 Y hé aquí este carro de hombres

viene, un par de caballeros. Después
habló, y dijo: Cayó, cayó Babilonia, y
todos los ídolos de sus dioses quebrantó
en tierra.

10 Trilla mía, y paja de mi era. Os he
dicho lo que oí de Jehová de los ejérci-

tos, Dios de Israel.

II Carga de Duma. Danme voces de
Seir: Guarda, guarda, ¿qué hay esta

noche?
12 El que guarda respondió : La ma-
ñana viene, y después la noche: si pre-
guntareis, preguntad, volved, y venid.

13 Carga sobre Arabia. En el monte
tendréis la noche en Arabia, oh cami-
nantes de Dedanim.
14 Salid á encontrar al sediento, lle-

vadle aguas, moradores de tierra de
Temah; socorred con su pan al que
huye.
15 Porque de la presencia de las es-

padas huyen, de la presencia de la es-

pada desnuda, de la presencia del arco
entesado, de la presencia del peso de la

batalla,

16 Porque asi me ha dicho Jehová: De
aquí á un año, semejante á años de
mozo de soldada, toda la gloria de Ce-
dar será deshecha;
n Y las reliquias del número de los

valientes flecheros, hijos de Cedar, se-

rán apocadas: porque Jehová Dios de
Israel lo ha dicho.

CAPITULO 22.

Intimate á Jenualem tu destrucción por lo* Calda». A
Sebna, majordomo del rey, te le profetiza depoñeion de tu
ofíeiOj y tu total ruina, y que le eucsderia Eliacim.

CARGA del valle de la vision. ¿Qué
tienes ahora, que toda tú te has

subido sobre los terrados?
2 Tú, llena de alborotos, ciudad tur-
bulenta, ciudad alegre; tus muertos no
son muertos á cuchillo, ni muertos en
guerra.
3 Todos tus príncipes juntos que hu-
yeron del arco, fueron atados: todos los

que en tí se hallaron, fueron atados jun-
tamente, aunque lejos se habían huido.
•i Por esto dije: Dejadme, lloraré
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amargamente; no os afanéis por conso-
larme de la destrucción de la hija de
mi pueblo.
5 Porque dia es de alboroto, y de hue-

lla, y de fatiga por el Señor Jehová de
los ejércitos en el valle de la vision, pa-
ra derribar el muro, y <tar grita al monte.
6 Y Elam tomó aljaba en carro de
hombres, y de caballeros; y Chír des-
cubrió escudo.
I Y acaeció, que tus hermosos valles
fueron llenos de carros, y los de á ca-
ballo acamparon á la puerta.
8 Y el enemigo desnudó la cobertura
de Judá, y miraste en aquel dia hacia
la casa de armas del bosque:
9 Y visteis las roturas de la ciudad de
David, que se multiplicaron, y recogis-
teis las aguas de la pesquera de abajo:

10 Y contasteis las casas de Jerusa-
lem, y derribasteis casas para fortificar

el muro:
II E hicisteis foso entre los dos muros
con las aguas de la pesquera vieja: y
no tuvisteis respeto al que la hizo, ni

mirasteis de lejos al que la labró.

12 Por tanto el Señor Jehová de los

ejércitos llamó en este dia á llanto y á
endechas, á mesar, y á vestir saco.

13 Y hé aquí gozo y alegría, matando
vacas, y degollando ovejas, comer car-

ne y beber vino, diciendo: Comamos y
bebamos, que mañana moriremos.
14 Esto fué revelado á mis oídos de

parte de Jehová de los ejércitos: Que
este pecado no os será perdonado hasta
que muráis, dice el Señor Jehová de
los ejércitos.

15 Jehová de los ejércitos dice así: Ve,
entra á este tesorero, á Sebna el ma-
yordomo, y dile:

*16 ¿Qué tienís tú aquí, ó á quién tienes

aquí tú, que labraste aquí sepulcro

para ti, corno el que en lugar alto labra

su sepultura, ó el que esculpe para sí

morada en una peña?
n Hé aquí que Jehová te trasportará

en duro cautiverio, y de cierto te cu-

brirá el rostro:

18 Te echará á rodar con ímpetu, co-

mo á bola por tierra larga de términos:

allá morirás, y allá, fenecerán los carros

de tu gloria, oh vergüenza de la casa
de tu señor.
19 Y arrojarte hé de tu lugar, y de tu

puesto te empujaré.
20 Y será, que en aquel dia llamaré á

mi siervo Eliacim, hijo de Releías,

21 Y vestirélo de tus vestiduras, y le

fortaleceré con tu talabarte, y entrega-
ré en sus manos tu potestad: y será

padre al morador de Jerusalem, y á la

casa de Judá.
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22 Y pondré la llave de la casa de Da-
vid sobre su hombro: y abrirá, y nadie
cerrará; cerrará, y nadie abrirá.

23 E hincarélo como clavo en lugar
firme; y será por asiento de honra á la

casa de su padre.
24 Y colgarán de él toda la honra de

la casa de su padre, los hijos y los nie-
tos, todos los vasos menores desde los

vasos de beber hasta todos los instru-
mentos de música.
25 En aquel dia, dice Jehová de los

ejércitos, el clavo hincado en lugar fir-

me será quitado, y será quebrado, y
caerá, y la carga que sobre él se puso, se

echará á perder, porque Jehova habló.

CAPITULO 23.

Ruina de Tiro, y prometa de su restauración desputt de ee-

tenta año».

CARGA de Tiro. Aullad, naves de
Tharsis; porque destruida es has-

ta no quedar casa, ni entrada: de la

tierra de Chitim les es revelado.
2 Callad, moradores de la isla, mer-
cader de Sidon; que pasando la mar te

henchían.
3 Su provision solia ser de las semen-

teras que crecen con las muchas aguas
del Nilo, de la mies del rio. Fué tam-
bién feria de gentes.
4 Avergüénzate, Sidon; porquelamar,

la fortaleza de la mar, habló diciendo:
Nunca estuve de parto, ni parí, ni crié
mancebos, ni levanté vírgenes.
5 En llegando la fama á Egipto, ten-
drán dolor de las nuevas de Tiro.
6 Pasaos á Tharsis; aullad, moradores

de la isla.

I ¿No es esta vuestra ciudad alegre?
Su antigüedad de muchos días. Sus
pies la llevarán á peregrinar lejos.

8 ¿Quién decretó esto sobre Tiro la

coronada, cuyos negociantes eran prín-
cipes, cuyos mercaderes eran los nobles
de la tierra?

9 Jehová de los ejércitos lo decretó,
para envilecer la soberbia de toda glo-
ria, y para abatir todos los ilustres de
la tierra.

10 Pasa cual rio de tu tierra, oh hija
de Tharsis; porque no tendrás ya mas
fortaleza.

II Extendió su mano sobre la mar,
hizo temblar los reinos; Jehová mandó
.sobre Chanaan que sus fuerzas sean
debilitadas;

12 Y dijo: No te alegrarás más, oh tú,
oprimida virgen, hija de Sion. Leván-
tate para pasar á Chitim; y aun allí no
tendrás reposo.
13 Mira la tierra de los Caldeos: este
pueblo no era mtes\ Assur le fundó para
los que habitaban en el desierto: levan-
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de los se-

á Tiro: y
y otra vez

taron sus fortalezas, edificaron sus pa-
lacios; y él le convirtió en ruinas.
14 Aullad, naves de Tharsis; porque
destruida es vuestra fortaleza.

15 Y acontecerá en aquel dia, que Ti-
ro será puesta en olvido por setenta
años, como días de un rey. Después de
los setenta años cantará Tiro canción
como de ramera.
16 Toma arpa, y rodea la ciudad, oh
ramera olvidada: haz buena melodía,
reitera la canción, porque tornes en
memoria.
17 Y acontecerá, que al fin

tenta años visitará Jehová
tornaráse á su ganancia,
fornicará con todos los reinos" de la tier

ra sobre la haz de la tierra.

18 Mas su negociación, y su ganancia,
será consagrada á Jehová: no se guar-
dará ni se atesorará, porque su nego-
ciación será para los que estuvieren
delante de Jehová, para que coman has-
ta hartarse, y vistan honradamente.

CAPITULO 24.

Anuncia él profeta lat terríUei calamidades que veridrian
sobre toda la tierra, de cuyo general asolamiento quedarán
unos pocos, los cuales alzarán su voz, para dar d Dios ala-
banza y gloria.

HÉ aquí que Jehová vacía la tierra

y la desnuda, y trastorna su haz,

y hace esparcir sus moradores.
2 Y será como el pueblo, tal el sacer-

dote; como el siervo, tal su señor; como
la criada, tal su señora; tal el que com-
pra, como el que vende; tal el que da
emprestado, como el que toma presta-
do; tal el que da á logro, como el que lo

recibe.

3 Del todo será vaciada la tierra, y
enteramente saqueada; porque Jehová
ha pronunciado esta palabra.
4 Destruyóse, cayó la tierra; enfer-
mó, cayó el mundo: enfermaron los al-

tos pueblos de la tierra.

5 Y la tierra se inficionó bajo sus mo-
radores; porque traspasaron las leyes,
falsearon el derecho, rompieron el pac-
to sempiterno.
6 Por esta causa la maldición consu-
mió la tierra, y sus moradores fueron
asolados: por esta causa fueron consu-
midos los habitantes de la tierra, y se
disminuyeron los hombres.
7 Perdióse el vino, enfermó la vid, gi-

mieron todos los que eran alegres de
corazón.
8 Cesó el regocijo de los panderos,
acabóse el estruendo délos que se huel-
gan, paró la alegría del arpa.
9 No beberán vino con cantar; la bebi-
da será amarga á los que la bebieren.
10 Quebrantada está la ciudad de la
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vanidad; toda casa se ha cerrado, por-
que no entre nadie.
11 Voces sobre el vino en las plazas;

todo gozo se oscureció, desterróse la

alegría de la tierra.

12 En la ciudad quedó soledad, y con
asolamiento fué herida la puerta.
13 Porque asi será en medio de la

tierra, en medio de los pueblos, como
aceituno sacudido, como rebuscos aca-
bada la vendimia.
14 Estos alzarán su voz, cantarán go-

zosos en la grandeza de Jehová, desde
la mar darán voces de júbilo.
15 Glorificad por esto á Jehová en los

valles: en islas de la mar sea nombrado
Jehová Dios de Israel.

16 De lo postrero de la tierra oímos
salmos, gloria al justo. Y yo dije: ¡Mí

flaqueza, mi flaqueza, ay demi! Preva-
ricadores han prevaricado; y han preva-
ricado con prevaricación de desleales.

n Terror, y sima, y lazo sobre ti, oh
morador de la tierra.

18 Y acontecerá, que el que huirá de
la voz del terror, caerá en la sima; y el

que saliere de enmedio déla sima, será
preso del lazo: porque de lo alto se
abrieron ventanas, y temblarán los

fundamentos de la tierra.

19 Quebrantaráse del todo la tierra,

enteramente desmenuzada será la tier-

ra, en gran manera será la tierra con-
movida.
20 Temblará la tierra vacilando como
un borracho, y será removida como una
choza: y agravaráse sobre ella su peca-
do, y caerá, y nunca más se levantará.

21 Y acontecerá en aquel día, que Je-

hová visitará sobre el ejército sublime
en lo alto, y sobre los reyes de la tierra

que hay sobre la tierra:

22 Y serán amontonados como se
amontonan encarcelados en mazmorra,
y en prisión quedarán encerrados: y se-

rán visitados después de muchos días.

23 La luna se avergonzará, y el sol se
confundirá, cuando Jehová de los ejér-

citos reinare en el monte de Sion, y en
Jerusalem, y delante de sus ancianos
fuere glorioso.

CAPITULO 25.
El profeta en persona áe todos los fieles dá i Dio» glaría y
aiabanza por haher efectuado sus antiguos juicios, por ms
heneficios jr maravillas en favor de ru pueblo; y pr*dice la
ruina de todos nu enemigos.

JEHOVÁ, tú eres mi Dios: te ensal-
zaré, alabaré tu nombre; porque

has hecho maravillas, los consejos an-
tiguos, la verdad firme.
2 Que tornaste la ciudad en montón,

la ciudad fuerte en ruina: el alcázar de
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los extraños que no sea ciudad, ni nun-
ca jamás sea reedificada.

3 Por esto te dará gloria el pueblo
fuerte, te temerá la ciudad de gentes
robustas:
4 Porque fuiste fortaleza al pobre, for-

taleza al menesteroso en su aflicción,

amparo contra el turbión, sombra con-
tra el calor: porque el ímpetu de los

violentos es como turbión contra fron-

tispicio.

5 Como el calor en lugar seco, asi hu-
millarás el orgullo de los extraños; y
como calor que quema debajo de nube,
harás marchitar el pimpollo de los ro-

bustos.

6 Y Jehová de los ejércitos hará en
este monte á todos los pueblos convite

de engordados , convite de purificados,

de gruesos tuétanos, de purificados lí-

quidos:
7 Y deshará en este monte la máscara
de la cobertura con que están cubiertos

todos los pueblos, y la cubierta que es-

tá extendida sobre todas las gentes.

8 Destruirá á la muerte para siem-
pre; y enjugará el Señor toda lágrima
de todos los rostros, y quitará la afren-

ta de su pueblo de tola la tierra: por-

que Jehová lo ha dicho.

9 Y dirá'en aquel dia: Hé aquí este es

nuestro Dios; le hemos esperado, y nos

salvará. Este es Jehová, á quien hemos
esperado: nos gozaremos, y nos alegra-

remos en su salud.

10 Porque la mano de Jehová reposa-

rá en este monte; y Moab será trillado

debajo de él, como es trillada la paja

en el muladar:
11 Y extenderá su mano por en medio
de él, como la extiende el nadador para
nadar; y abatirá su soberbia con los

miembros de sus manos:
12 Y allanará la fortaleza de tus altos

muros; la humillará, y echará á tierra,

hasta el polvo.

CAPITULO 26.

Céntieo que entonará el pueblo de Dios por tu gloriosa li-

bertad, y total destruccien de tus enemigos. En tanto

que asi se verifica, exhórtase á los verdaderos flelet á
gue esperen y tivan confiados en el auxilio y favor de
Dios.

EN aquel día cantarán este cantar
I en tierra de Judá. Fuerte ciudad

tenemos: salud puso Dios por muros y
antemuro.
2 Abrid las puertas, y entrará la gen-

te justa, guardadora de verdades.
3 Tú le guardarás en completa paz,

cuyo pensamiento en ti persevera, por-
que en ti se ha confiado.

4 Confiad en Jehová perpetuamente:
porque en el Señor Jehová esta la for-

taleza de los siglos :
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5 Porque derribó los que moraban en
lugar sublime; humilló la ciudad ensal-
zada, humillóla hasta la tierra, derri-
bóla hasta el polvo.

6 Hollarála pié, los pies del afligido,

los pasos de los menesterosos.
7 Camino derecho para el justo: Tú,

Recto, pesas el camino del justo.

8 También en el camino de tus jui-

cios, oh Jehová, te hemos esperado:
respecto á tu nombre, y á tu memoria,
fué el deseo del alma.
9 Con mi alma te he deseado en la

noche; y en tanto que me durare el es-

píritu en medio de mí, madrugaré á
buscarte: porque luego que hay juicios

tuyos en la tierra, los moradores del
mundo aprenden justicia.

10 Alcanzará piedad el impío, y no
aprenderá justicia: en tierra de recti-

tud hará iniquidad, y no mirará á la

majestad de Jehová.
11 Jehová, bien que se levante tu ma-

no, no verán: verán al cabo
, y se aver-

gonzarán los que envidian á tu pueblo;

y á tus enemigos fuego los consumirá.
12 Jehová, tú nos depararás paz: por-
que también obraste en nosotros todas
nuestras obras.
13 Jehová Dios nuestro, señores se
han enseñoreado de nosotros fuera de
tí: mas en tí solamente nos acordare-
mos de tu nombre.
14 Muertos son, no vivirán; han falle-

cido, no resucitarán: porque los visi-

taste, y destruíste, y deshiciste toda su
memoria.
15 Añadiste al pueblo, oh Jehová, aña-

diste al pueblo: hicístete glorioso: ex-
tendiste hasta todos los términos de la
tierra.

16 Jehová, en la tribulación te busca-
ron; derramaron oración cuando los cas-
tigaste.

n Como la preñada citando se acerca
el parto, gime y da gritos con sus do-
lores, así hemos sido delante de tí, oh
Jehová.
18 Concebimos, tuvimos dolores de

parto, parimos como viento: saludes no
se hicieron en la tierra, ni cayeron los

moradores del mundo.
19 Tus muertos vivirán. Junto con mi
cuerpo muerto resucitarán. Despertad
y cantad, moradores del polvo: porque
tu rocío cual rocío de hortalizas; y la
tierra echará los muertos.
20 Anda, pueblo mió, éntrate en tus
aposentos, cierra tras tí tus puertas:
escóndete un poquito

,
por un momen-

to, en tanto que pasa la ira.

21 Porque hé aquí que Jehová sale de
su lugar, para visitar la maldad del
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morador de la tierra contra él; y la

tierra descubrirá sus sangres, y no más
encubrirá sus muertos.

CAPITULO 27.

Solicita providencia de Dios acerca de su pueblo, después
de cuya aflicción para corregirle, y de la total ruina de
sus grandes opresores, será restaurado y engrandecido;
y los Israelitas adorarán al Señor en el monte tanto, en
Jerusalem.

EN aquel día Jehová visitará con su
espada dura, grande, y fuerte,

sobre Leviathan, serpiente rolliza, y
sobre Leviathan, serpiente retuerta; y
matará al dragon que está en la mar.
2 En aquel día cantad de la viña del

vino rojo.

3 Yo jehová la guardo; cada momento
la regaré; guardaréla de noche y de
día, porque el enemigo no la visite.*

4 No hay en mí enojo: ¿quién pondrá
contra mí en batalla espinas y cardos?
Yo los hollaré, y quemarélos junta-
mente.
5 ¿O forzará alguien mi fortaleza? Ha-
ga conmigo paz, haga paz conmigo.
6 Días vendrán, cuando Jacob echará

raíces; florecerá y ochará renuevos Is-

rael, y la haz del mundo se henchirá
de fruto.

7 ¿Acaso ha sido herido como quien lo

hirió? ¿ó ha sido muerto como los que
lo mataron?
8 Con medida la castigarás en sus vas-

tagos. El reprime su recio viento en el

día del aire solano.

9 De esta manera pues será purgada
la iniquidad de Jacob, y este será todo

el fruto; es á saler, remoción de su pe-
cado cuando tornare todas las piedras
del altar como piedras de cal desmenu-
zadas, y no se levantarán los bosques,
ni las imágenes del sol.

10 Porque la ciudad fortalecida será

asolada, la morada será desamparada,

y dejada como un desierto: allí se apa-
centará el becerro, allí tendrá su ma-
jada, y acabará sus ramas.
11 Cuando sus ramas se secaren, y
serán quebradas, mujeres vendrán á
encenderlas: porque aquel no es pueblo
de entendimiento. Por tanto su Hacedor
no tendrá de él misericordia, ni se com-
padecerá de él el que lo formó.

12 Y acontecerá en aquel dia, que he-
rirá Jehová desde el álveo del rio hasta
el torrente de Egipto; y vosotros, hijos

de Israel, seréis reunidos uno á uno.

13 Acontecerá también en aquel dia,

que se tañerá con gran wz de trompe-
ta, y vendrán los que habían sido es-

parcidos en la tierra de Asiría, y los

que habían sido echados en tierra de
Egipto, y adorarán á Jehová en el mon-
te santo, en Jerusalem.
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AiOlachn del reino de las diez triiua. Pecado de Judá: escar-

nio de la palabra de Dios y de eu ley: promesa de reforma-
ción por medio del Mesías, y amenaza de duro castigo ú los

rebeldes.

. A Y de la corona de soberbia, de los

IxjL ebrios de Ephraim, y de la flor

caduca de la hermosura de su gloria,

que está sobre la cabeza del valle fér-

til, aturdidos del vino!

2 Hé aqui Jehová tiene un fuerte y
poderoso, el cual será como turbión de
granizo, y como torbellino trastornador,
como Ímpetu de recias aguas que inun-
dan, que con fuerza derriba á tierra.

3 Con los pies será hollada la coro-
na de soberbia de los borrachos de
Ephraim:
4 Y será la flor caduca de la hermosu-
ra de su gloria, que está sobre la cabe-
za del valle fértil, como la fruta tem-
prana que viene primero gue los otros

frutos del verano, la cual, en viéndola
el que la mira, se la traga tan luego
como la tiene á mano.
5 En aquel dia Jehová de los ejércitos
será por corona de gloria, y diadema de
hermosura, á las reliquias de supueblo;
6 Y por espíritu d'e juicio al que se
sentare en la silla del juicio, y por for-

taleza á los que harán tornar la batalla
hasta la puerta del enemigo.
I Mas también estos erraron con el

vino, y con la sidra se entontecieron.
El sacerdote y el profeta erraron con la

sidra, fueron trastornados del vino,
aturdiéronse con la sidra, erraron en la

vision, tropezaron en el juicio.

8 Porque todas las mesas están llenas
de vómito y suciedad, hasta no haler
lugar limpio.

9 ¿A quién se enseñará ciencia, ó á
quién se hará entender doctrina? ¿A
los quitados de la leche? ¿á los arran-
cados de los pechos?
10 Porque ha de haber mandamiento

tras mandamiento, mandato sobreman-
dato, renglón tras renglón, línea sobre
línea: un poquito allí, otro poquito allí:

II Porque en lengua de tartamudos,
y en extraña lengua hablará á este
pueblo;
12 A los cuales él dijo: Este es el re-
poso; dad reposo al cansado: y este es
el refrigerio: mas no quisieron oír.

13 La palabra pues de Jehová les será
mandamiento tras mandamiento, man-
dato sobre mandato, renglón tras ren-
glón, línea sobre línea: un poquito allí,

otro poquito allí; que vayan y caigan de
espaldas, y sean quebrantados, y enla-
zados, y presos,
14 Por tanto, varones burladores, que
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estáis enseñoreados sobre este pueblo
que está en Jerusalem, oíd la palabra
de Jehová.
15 Porque habéis dicho: Concierto te-
nemos hecho con la muerte, é hicimos
acuerdo con la sepultura; cuando pasa-
re el turbión del azote, no llegará á
nosotros, pues que hemos puesto nues-
tra acogida en la mentira, y en la fal-

sedad nos esconderemos;
16 Por tanto el Señor Jehová dice así:

Hé aquí que yo fundo en Sion una pie-
dra, piedra de fortaleza, de esquina, de
precio, de cimiento estable: el que cre-
yere, no se apresure:
17 Y ajustaré el juicio á cordel, y á

nivel la justicia. Y granizo barrera la

acogida de la mentira y aguas arroya-
rán el escondrijo:

18 Y será anulado vuestro concierto
con la muerte, y vuestro acuerdo con
el sepulcro no será firme: cuando pa-
sare el turbión del azote, seréis de él

hollados.

19 Luego que comenzare á pasar, él

os arrebatará; porque de mañana de
mañana pasará, de dia y de noche: y
será, que el espanto solamente haga
entender lo oído.

20 Porque la cama es tan angosta, que
no basta; y la cubierta estrecha para
recoger:
21 Porque Jehová se levantará como
en el monte Perasim, ^ como en el va-
lle de Gabaon se enojará para hacer su
obra, su extraña obra; y para hacer su
operación, su extraña operación.
22 Ahora pues, no os burléis, porque
no se aprieten más vuestras ataduras:
porque consumación y acabamiento
sobre toda la tierra he oído del Señor
Jehová de los ejércitos.

23 Estad atentos, y oíd mi voz; estad
atentos, y oid mi dicho.

24 El que ara para sembrar, ¿arará
todo el dia, romperá y quebrará los

terrones de la tierra?

25 Después que hubiere igualado su
superficie, ¿no derramará la neguilla,

sembrará el comino, pondrá el trigo

por su orden, y la cebada en su señal,

y la avena en su término?
26 Porque su Dios le instruye, y le

enseña á obrar en esto cow juicio:

27 Que la neguilla no se trillará con
trillo, ni sobre el comino rodará rueda
de carreta, sino que con un palo se sa-

cude la neguilla, y el comino con una
vara.
28 El pan se trilla: más no siempre lo

trillará, ni lo comprimirá con la rueda
de su carreta, ni lo quebrantará con
los dientes de su trillo.
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29 También esto salió de Jehová de
los ejércitos, para hacer maravilloso el

consejo, y engrandecer la sabiduría.

CAPITULO 29.

Profetiza Isaías la condición abatida y íritte á gue aeria

reducida Jerusalem: censura la ceguera y letargo del pueblo,

cuyo mal se extendería por disposición de Dios aun d los

profetas y principales, hasta privarlos á todo» tilos d*

tabiduria verdadera, en castigo de sus invenciones i hipo-

cresías; y vaticina luego el remedio que Dios pondría d tal

estado de cosa» con la restauración de los hijos de Jacob, y
dettruccion de los inicuos.

. A Y de Ariel, ciudad donde habitó

\j\. David! Añadid un año á otro,

mátense víctimas.

2 Mas yo pondré á Ariel en apretura,

y será desconsolada y triste: y será á
mí como Ariel.

3 Porque asentaré campo contra tí en
derredor, y te combatiré con ingenios,

y levantaré contra ti baluartes.

4 Entonces serás humillada; hablarás

desde la tierra, y tu habla saldrá del

polvo: y será tu voz de la tierra como
voz de python, y tu habla susurrará
desde el polvo.

5 Y la muchedumbre de tus extran-

jeros será como polvo menudo, y la

multitud de los fuertes como tamo que
pasa: y será repentinamente, en un
momento.
6 De Jehová de los ejércitos serás vi-

sitada con truenos, y con terremotos, y
con gran ruido, con torbellino y tem-
pestad, y llama de fuego consumidor.
7 Y será como sueño de vision noctur-

na la multitud de todas las gentes que
pelearán contra Ariel, y todos los que
pelearán contra ella, y sus ingenios, y
los que la pondrán en apretura.

8 Y será como el que sueña que tiene

hambre, y parece que come, mas cuan-
do despierta, su alma está vacía; ó como
el que sueña que tiene sed, y parece que
bebe, mas cuando se despierta, hállase

cansado, y su alma todavía sedienta: así

será la multitud de todas las gentes que
pelearán contra el monte de Sion.

9 Deteneos, y maravillaos; ofuscaos,

y cegad: embriagaos, y no de vino; ti-

tubead, y no de sidra:

10 Porque Jehová extendió sobre vos-

otros espíritu de sueño, y cerró vues-

tros ojos: cubrió de letargo vuestros pro-

fetas y vuestros principales videntes.

11 Y os será toda vision como pala-

bras de libro sellado, el cual si dieren

al que sabe leer, y le dijeren: Lee
ahora esto, él dirá: No puedo, porque
está sellado.

12 Y si se diere el libro al que no sabe

leer, diciéndole: Lee ahora esto, él dirá:

No sé leer.
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13 Dice pues el Señor: Porque este
pueblo se me acerca con su boca, y con
sus labios me honra, mas su corazón
alejó de mí, y su temor para conmigo
fué enseñado por mandamiento de
hombres;
14 Por tanto hé aquí que nuevamente
excitaré yo la admiración de este pue-
blo con un prodigio grande y espanto-
so: porque perecerá la sabiduría de
sus sabios, y se desvanecerá la pruden-
cia de sus prudentes.
15 ¡Ay de los que se esconden de Je-

hová, encubriendo el consejo; y sus
obras son en tinieblas, y dicen: ¿Quién
nos vé, y quién nos conoce?
16 Vuestra subversion ciertamente se-

rá reputada como el barro del alfarero.

¿La oora dirá de su hacedor: No me hi-

zo? ¿y dirá el vaso de aquel que lo ha
formado: No entendió?
17 ¿No será tornado de aquí á muy
Soco tiempo el Líbano en Carmelo, y el

ármelo será estimado por bosque?
18 Y en aquel tiempo los sordos oirán

las palabras del libro, y los ojos de los

ciegos verán /itera de la obscuridad y
de las tinieblas.

19 Entonces los humildes crecerán en
alegría en Jehová, y los pobres de los

hombres se gozarán en el Santo de
Israel.

20 Porque el violento será acabado, y
el escarnecedor será consumido; y se-

rán talados todos los que madrugaban
á la iniquidad:

21 Los que hacían pecar al hombre en
palabra, los que armaban lazo al que
reprendía en la puerta, y torcieran lo

justo en vanidad.
22 Por tanto Jehová, que redimió á
Abraham, dice así á la casa de Jacob:

No será ahora confundido Jacob, ni su
rostro se pondrá pálido:

23 Porque verá á sus hijos, obra de
mis manos, en medio de sí, que santifi-

carán mi nombre; y santificarán al San-
to de Jacob, y temerán al Dios de Israel.

24 Y los errados de espíritu aprende-
rán inteligencia, y los murmuradores
aprenderán doctrina.

CAPITULO 30.

Ántnazaa contra lot Judíos, porqiie menospreciando la pala-

bra del Señor, y las amonestaciones de Ins profetas, ponían
toda su confianza en Fgipto. Después de la aflicción promete

Dios tener misarieordia de »« pueUo, y que lo restaurará y
colmará, de bierut y contento, al pato que destruirá á todo*

«tM tnemigot.

. A Y de los hijos que se apartan, dice

Íjljl Jehová, para tomar consejo, y
no de mi; para cobijarse con cubierta,

y no de mi Espíritu, añadiendo pecado
a pecado!
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2 Pártenseparadescenderá Egipto; y
no han preguntado mi boca; para forti-

ficarse con la fuerza de Pharaon, y po-

ner su esperanza en la sombra de Egipto.
3 Mas la fortaleza de Pharaon se os

tornará en vergüenza; y el amparo en
la sombra de Egipto, en confusion.

4 Cuando estarán sus principes en
Zoan, y sus embajadores habrán llega-

do á Hanes,
5 Se avergonzarán todos del pueblo
gueno les aprovechará, ni les socorrerá,

ni les traerá provecho; antes les será

para vergüenza, y aun para oprobio.

6 Carga de las bestias del Mediodía.

Por tierra de tribulación y de angustia,

de donde salen el leoncillo y el león, la

víbora y la serpiente que vuela, van
llevando sobre lomos de jumentos sus

riquezas, y sus tesoros sobre corcovas
de camellos, á un pueblo que no ks se-

rá de provecho.
I Ciertamente Egipto en vano é in-

útilmente dará ayuda: por tanto yole di

voces, que su fortaleza seria estarse

quietos.

8 Vé pues ahora, y escribe esta vision

en una tabla delante de ellos; y asién-

tala en un libro para que quede hasta
el postrero dia para siempre, por todos

los siglos:

9 Que este pueblo es rebelde, hijos

mentirosos, hijos que no quisieron oir

la ley de Jehová;
10 Que dicen á los videntes: No veáis:

y á los profetas: No nos profeticéis lo

recto; decidnos cosas halagüeñas, pro-
fetizad mentiras:
II Dejad el camino, apartaos de la

senda, haced cesar de nuestra presen-
cia el Santo de Israel.

12 Por tanto el Santo de Israel dice

asi: Porque desechasteis esta palabra,

y confiasteis en violencia, y en iniqui-

dad, y en ello os habéis apoyado;
13 Por tanto os será este pecado como

pared abierta que se va á caer, y como
corcova en alto muro, cuya caida viene
súbita y repentinamente.
14 Y quebrarálo como se quiebra un
vaso de alfarero, que sin misericordia
lo hacen menuzos; tanto que entre los

pedazos no se halla tiesto para traer
fuego del hogar, ó para coger agua de
una. poza.

15 Porque asi dijo el Señor Jehová, el

Santo de Israel: En descanso y en re-

poso seréis salvos; en quietud y en con-
fianza será vuestra fortaleza. Y no qui-
sisteis.

16 Sino que dijisteis: No, antes huire-

mos en caballos. Por tanto vosotros hui-

réis. Sobre ligeros cabalgaremos: por
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tanto serán más ligeros vuestros perse-
guidores.
n Un millar huirá á la amenaza de

uno; á la amenaza de cinco huiréis vos-
otros todos, hasta que quedéis como
mástil en la cumbre de un monte, y
como bandera sobre cabezo.
18 Empero Jehová esperará para te-

ner piedad de vosotros, y por tanto será
ensalzado teniendo de vosotros miseri-
cordia: porque Jehová es Dios de juicio.

Bienaventurados todos los que le es-
peran.
19 Ciertamente el pueblo morará
en Sion, en Jerusalem: nunca más llo-

rarás: el que tiene misericordia se
apiadará de ti: en oyendo la voz de tu
clamor te responderá.
20 Bien que os dará el Señor pan de
congoja, y agua de angustia, con todo,

tus ensoñadores nunca más te serán
quitados, sino que tus ojos verán tus
ensoñadores.
21 Entonces tus oidos oirán á tus es-

paldas palabra que diga; Este es el ca-
mino, andad por él; y no echéis á la

mano derecha; ni tampoco torzáis á la

mano izquierda.

22 Entonces profanarás la cobertura
de tus esculturas de plata, y la vesti-

dura de tu vaciadizo de oro, y las apar-
tarás como trapo manchado de mens-
truo: Sal fuera, les dirás,

23 Entonces dará el Señor lluvia á tu
sementera, cuando la tierra sembra-
res, y pan del fruto de la tierra, y será
abundante y pingüe: y tus ganados en
aquel tiempo serán apacentados en an-
chas dehesas.
24 Tus bueyes y tus asnos que labren

la tierra, comerán grano limpio, el cual
será aventado con pala y criba.

25 Y sobre todo monte alto, y sobre
todo collado subido, habrá rios y cor-

rientes de aguas el dia de la gran ma-
tanza, cuando caerán las torres.

26 Y la luz de la luna será como la luz

del sol; y la luz del sol siete veces ma-
yor, como la luz de siete dias, el dia que
soldará Jehová la quebradura de su
pueblo, y curará la llaga de su herida.

27 Hé aquí que el nombre de Jehová
viene de lejos: su rostro encendido, y
grave de sufrir; sus labios llenos de
ira, y su lengua como fuego que con-
sume.
28 Y su espíritu, cual torrente que
inunda, llegará hasta el cuello, para
zarandear las gentes con criba rota, y
deshacer el freno que estará en las quija-

das de los pueblos haciéndo/^í errar.

29 Vosotros tendréis canción, como
en noche en que se celebra Pascua; y
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alegría de corazón, como el que va con
flauta para venir al monte de Jehová,

al Fuerte de Israel.

30 Y Jehová hará oir su voz potente,

y hará ver el descender de su brazo

con furor de rostro, y llama de fuego
consumidor, con dispersion, con aveni-

da, y piedra de granizo.

31 Porque Assur, que hirió con palo,

con la voz de Jehová será quebrantado.
32 Y en todo mal paso habrá madero
fundado, que Jehová hará hincar sobre
él con tamboriles y vihuelas, cuando
con batallas de altura peleará contra
ellos.

33 Porque Tophet ya de tiempo está

diputada, y aparejada para el rey, pro-
funda y ancha, cuyo foco de fuego y
mucha leña: el soplo de Jehová será co-

mo torrente de azufre que la encienda.

CAPITULO 31.
Es el mismo argumento del capitulo precedente.

. A Y de los que descienden á Egipto

I
XjL por ayuda, y confian en caballos,

y su esperanza ponen en carros, porque
son muchos; y en caballeros, porque
son valientes; y no miraron al Santo de
Israel, ni buscaron á Jehová!
2 Mas él también es sabio, y traerá el

mal, y no retirará sus palabras. Levan-
taráse pues contra la casa de los ma-
lignos, y contra el auxilio de los obra-
dores de iniquidad.
3 Y los Egipcios hombres son; no

Dios: y sus caballos, carne, y no espí-
ritu: de manera que en extendiendo Je-

hová su mano, caerá el ayudador, y
caerá el ayudado, y todos ellos desfa-
llecerán á una.
4 Porque Jehová me dijo á mí de esta
manera: Como el león, y el cachorro
del león, brama sobre su presa, y si se
allega contra él cuadrilla de pastores,
no temerá por sus voces, ni se acobar-
dará por el tropelde ellos, así Jehová de
los ejércitos descenderá á pelear por el

monte de Sion, y por su collado.

5 Como las aves que vuelan, asi am-
parará Jeliová de los ejércitos á Jeru-
salem, amparando, librando, pasando,
y salvando.

6 Convertios á aquel contra quien los

hijos de Israel profundamente se rebe-
laron.

7 Porque en aquel día arrojará el

hombre los ídolos de su plata, y los ído-

los de su oro, que para vosotros han
hecho vuestras manos pecadoras.
8 Entonces caerá el Assur por cuchi-

llo, no de varón; y consumirálo espa-
da, no de hombre: y huirá de la pre-
sencia de la espada, y sus mancebos
serán tributarios;
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9 Y de miedo se pasará á su fortaleza,

y sus príncipes tendrán pavor de la

bandera, dice Jehová, cuyo fuego está

en Sion, y su horno en Jerusalem.

CAPITULO 32.
Sajo la figura del rey Ezeehiaa, se promete y profetisa el reino
de JesH-Cristo, y descríbense los efectos de su reinado. Inti-

ma el profeta la desolación que vendría, y anuncia luego
el restablecimiento del pueblo.

HÉ aquí que para justicia reinará
nn rey, y príncipes presidirán

enjuicio.

2 Y será aquel varón como esconde-
dero contra el viento, y como acogida
contra el turbión; como arroyos de aguas
en tierra de sequedad, como sombra de
gran peñasco en tierra calurosa.
3 No se ofuscarán entonces los ojos de

los que ven; y los oídos de los oyentes
oirán atentos:

4 Y el corazón de los necios entende-
rá para saber, y la lengua de los tarta-

mudos será desenvuelta para hablar
claramente.
5 El mezquino nunca más será llama-
do liberal, ni será dicho generoso el

avariento.
6 Porque el mezquino hablará mez-
quindades, y su corazón fabricará ini-

quidad, para hacer la impiedad, y para
hablar escarnio contra Jehová, dejando
vacia el alma hambrienta, y quitando
la bebida al sediento:

7 Cierto los avaros malas medidas
tienen. El maquina pensamientos para
enredar á los simples con palabras
cautelosas, y para hablar enjuicio con-

tra el pobre.
8 Mas el liberal pensará liberalida-

des; y por liberalidades subirá.

9 Álujeres reposadas, levantaos; oíd

mi voz, confiadas; escuchad mi razón.

10 Días y años tendréis espanto, oh
confiadas; porque la vendimia faltará,

y la cosecha no acudirá.

11 Temblad, oh reposadas; turbaos,

oh confiadas; despojaos, desnudaos, ce-

ñid los lomos con saco.

12 Sobre los pechos lamentarán, por
los campos deleitosos, por la vid fértil.

13 Sobre la tierra de mi pueblo subi-

rán espinas y cardos; y aun sobre to-

das las casas de placer en la ciudad de

alegría.

14 Porque los palacios serán desier-

tos; la multitud de la ciudad cesará; las

torres y fortalezas se tornarán cuevas

para siempre, donde huelguen asnos

monteses, y ganados hagan majada:
15 Hasta que sobro nosotros sea der-

ramado espíritu de lo alto, y el desier-

to se torne en campo labrado, y el cam-
po labrado sea estimado por bosque.
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16 Y habitará el juicio en el desierto,

y en el campo labrado asentará la jus-

ticia.

n Y el efecto de la justicia será paz;

y la labor de justicia, reposo y seguri-

dad para siempre.
18 Y mi pueblo habitará en morada
de paz, y en habitaciones seguras, y en
recreos de reposo.

19 Y el granizo, cuando descendiere,

sera en los montes; y la ciudad será del

todo abatida.

20 Dichosos vosotros los que sembráis
sobre todas aguas, y metéis en ellas el

pié de buey y de asno.

CAPITULO 33.

yaticina ti profeta la ruina de loa enamigos del pueblo de
Dios, y eonauela á los fieles cor\, la promesa del feliz resta-

blecimiento de Jerusalem.

. A Y de ti el que saqueas, y nunca
{J\- fuiste saqueado; el que haces
deslealtad, bien que nadie contra ti la

hizo! Cuando acabares de saquear, se-

rás tú también saqueado; y cuando aca-

bares de hacer deslealtad, haráse tam-
bién contra ti.

2 Oh Jehová, ten misericordia de nos-
otros; á ti hemos esperado: Tú que fuis-

te brazo de ellos en la mañana, sé tam-
bién nuestra salud en tiempo de la tri-

bulación.
.3 Los pueblos huyeron á la voz del

estruendo; las gentes fueron esparci-

das por tus levantamientos.
4 Mas vuestra presa será cogida como
cuando cogen las orugas: correrá sobre

ellos, como de una á otra parte corren
las langostas.

5 Será ensalzado Jehová, el cual mora
en las alturas: porque llenó á Sion de
juicio y de justicia.

6 Y reinarán en tus tiempos la sabi-

duría y la ciencia, y la fuerza de la sal-

vación: el temor de Jehová será su te-

soro.

I Hé aquí que sus embajadores darán
voces afuera; los mensajeros de paz llo-

rarán amargamente.
8 Las calzadas están deshechas, cesa-
ron los caminantes: anulado ha la

alianza, aborreció las ciudades, tuvo en
nada los hombres.
9 Enlutóse, enfermó la tierra: el Líba-

no se avergonzó, y fué cortado: base
tornado Saron como desierto; y Basan
y Carmel fueron sacudidos.
10 Ahora me levantaré, diee Jehová;
ahora seré ensalzado, ahora seré en-
grandecido.
II Concebísteis hojarascas, aristas

pariréis: el soplo de vuestro fuego os

consumirá.
12 Y los pueblos serán como cal que-
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mada; como espinas cortadas serán
quemados con fuego.

13 Oid, los que estáis lejos, lo que he
hecho; y vosotros los cercanos, conoced
mi potencia.

14 Los pecadores se asombraron en
Sion; espanto sobrecogió á los hipócri-

tas. ¿Quién de nosotros morará con el

fuego consumidor? ¿Quién de nosotros
habitará con las llamas eternas?

15 El que camina en justicia, y habla
lo recto; el que aborrece la ganancia
de violencias; el que sacude sus manos,
por no recibir cohecho; el que tapa su
oreja, por no oír sangres; el que cierra

sus ojos, por no ver cosa mala;
16 Este habitará en las alturas: forta-

lezas de rocas serán su lugar de acogi-

miento: á este se dará su pan, y sus

aguas serán ciertas.

IT Tus ojos verán al Rey en su her-
mosura: verán la tierra que está lejos.

18 Tu corazón imaginará el espanto,

y dirá: ¿Qué es del escriba? ¿qué del pe-
sador? ¿qué del que pone en lista las

casas más insignes?

19 No verás á aquel pueblo espanta-
ble, pueblo de lengua oscura de enten-
der, de lengua tartamuda que no com-
prendas.
20 Verás á Sion, ciudad de nuestras
solemnidades: tus ojos verán á Jerusa-

lem, morada de quietud, tienda que no
será desarmada; ni serán arrancadas
sus estacas, ni ninguna de sus cuerdas
será rota.

21 Porque ciertamente allí será Jeho-
vá para con nosotros fuerte lugar de
ríos, de arroyos muy anchos; por el

cual no andará galera, ni por él pasará
grande navio.

22 Porque Jehová será nuestro juez,

Jehová nuestro legislador; Jehová será

nuestro Rey; él mismo nos salvará.

23 Tuscuerdasse aflojaron; no afirma-

ron su mástil, ni entesaron la vela: re-

partiráse entonces presa de muchos des-

pojos; Aaíía los cojos arrebatarán presa.

24 No dirá el morador; Estoy enfer-

mo: el pueblo que morare en ella será

absuelto de pecado.

CAPITULO 34.

Terribles juicios con que en defensa de su pueblo visitará
Dios d todas las naciones,

GENTES, allegaos á oír; y escuchad,
pueblos. Oiga la tierra, y lo que

la hinche; el mundo, y todo lo que él

produce.
2 Porque Jehová está airado sobre to-

das las gentes, é irritado sobre todo el

ejército de ellas; destiuirálas, y entre-

garálas al matadero.
3 Y los muertos de ellas serán arroja-
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dos, y de sus cadáveres se levantará

hedor, y los montes se desleirán por la

mvicha sangre de ellos.

4 Y todo el ejército de los cielos se

corromperá, y plegarse han los cielos

como un libro: y caerá todo su ejército,

como se cae la hoja de la parra, y como
se cae la de la higuera.

5 Porque en los cielos se embriagará
mi espada: hé aquí que descenderá so-

bre Edom enjuicio, y sobre el pueblo
de mi anatema.
6 Llena está de sangre la espada de

Jehová, engrasada está de grosura de
sangre de corderos y de cabritos, de
grosura de ríñones de carneros; porque
Jehová tiene sacrificios en Bosra, y
grande matanza en tierra de Edom:
7 Y con ellos vendrán abajo unicor-

nios, y toros con becerros; y su tierra

se embriagará de sangre, y su polvo se

engrasará de grosura.
8 Porque será dia de venganza de Je-

hová, año de retribuciones en el pleito

de Sion.

9 Y sus arroyos se tornarán en pez y
su polvo en azufre, y su tierra en pez
ardiente.
10 No se apagará de noche ni de dia:

perpetuamente subirá su humo: de ge-
neración en generación será asolada;

por jamás pasará nadie por ella.

11 Y la poseerán el pelícano y el mo-
chuelo; la lechuza y el cuervo morarán
en ella: y extenderáse sobre ella cor-

del de destrucción, y niveles de asola-

miento.
12 Llamarán á sus príncipes, prínci-

pes sin reino, y todos sus grandes se-

rán nada.
13 En sus alcázares crecerán espinas

y ortigas, y cardos en sus fortalezas; y
serán morada de dragones, y patio para
los pollos de los avestruces.
14 Y las bestias monteses se encon-

trarán con los gatos cervales, y el pe-
ludo gritará á su compañero: la lamia
también tendrá allí asiento; y hallará
para sí reposo.

15 Allí anidará el cuclillo, conservará
sus huevos^ y sacará sus pollos, y jun-
tarálos debajo de sus alas: también ,se

ayuntarán allí buitres, cada uno con
su compañera.
16 Inquirir en el libro de Jehová, y
leed si faltó alguno de ellos: ninguno
faltó con su compañera: porque su bo-
ca mandó, y reunióles su mismo Espí-
ritu;

n Y él les echó las suertes, y su ma-
no les repartió con cordel: para siem-
pre la tendrán por heredad, de genera-
ción en generación morarán allí.
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CAPITULO 35.
Profetiza l(t venida del Mesías, para perpetuo gozo de los

suyos, y los gloriosos efectos de su reino.

ALEGRARSE han el desierto y la so-

^
ledad; el yermo se gozará, y flo-

recerá como la rosa;

2 Florecerá profusamente, y también
se alegrará y cantará con júbilo: la glo-
ria del Líbano le será dada, la hermo-
sura de Carmel, y de Saron. Ellos ve-
rán la gloria de Jehová, la hermosura
del Dios nuestro.
3 Confortad á las manos cansadas, ro-
borad las vacilantes rodillas.

4 Decid á los de corazón apocado:
Confortaos, no temáis: hé aquí que
vuestro Dios viene con venganza, con
pago; el mismo Dios vendrá, y os sal-

vará.

5 Entonces los ojos délos ciegos serán
abiertos, y los oidos de los sordos se
abrirán.

6 Entonces el cojo saltará como un
ciervo, y cantará la lengua del mudo:
porque aguas serán cavadas en el de-
sierto, y torrentes en la soledad.
7 El lugar seco será tornado en estan-
que, y el secadal en manaderos de
aguas: en la habitación de dragones en
su cama, será lugar de cañas y de
juncos.
8 Y habrá allí calzaday camino, y será
llamado camino de santidad: no pasará
por él hombre inmundo: y halrá para
ellos en él quien vaya camino, de tal

manera que los insensatos no yerren.
9 No habrá allí león, ni bestia fiera

subirá por él, ni allí se hallará; para
que caminen los redimidos.
10 Y los redimidos de Jehová volve-

rán, y vendrán á Sion con alegría; y
gozo perpetuo será sobre sus cabezas:

y retendrán el gozo y alegría, y huirá
la tristeza y el gemido.

CAPITULO 36.

Sennacherib, rey de Asiría, después de apoderarse de las ciu-

dades fuertes de Judd, envía d JertisaXem d Rahsaces, «t

cwol, con amenazas y blasfemias contra Dios, procura per-

suadí r al pueblo d gntt se riyida,

ACONTECIÓ en el año catorce del

rey Ezechías, que Sennacherib,
rey de Asiría, subió contra todas las

ciudades fuertes de Judá, y tomólas.
2 Y el rey de Asiría envió á Rabsaces
con grande ejército desde Lachís á Je-

rusalem al rey Ezechías: y asentó el

campo á los caños de la pesquera de
arriba, en el camino de la neredad del

lavador.
3 Y salió á él Elíacim, hijo de Helcias

mayordomo, y Sebna escriba, y Joah,

hijo de Asaph, canciller;

á A los cuales dijo Rabsaces: Ahora



ISAÍAS,

pues diréis á Ezechías: El gran rey, el

rey de Asirla, dice asi: ¿Qué confianza

es esta en que confias?

5 Digo, alegas tú, (empero palabras

vanas) gne tengo consejo y fortaleza

para la guerra. Ahora bien, ¿en quién

confias que te rebelas contra mi?
6 Hé aqui que confias en este bordón
de caña frágil, en Egipto, sobre el cual

si alguien se apoyare, entra rásele por
la mano, y se la atravesará. Tal es Pha-
raon, rey'de Egipto, para con todos los

que en él confian.

I Y si me dijeres: En Jehová nuestro
Dios confiamos: ¿noes este aquel cuyos
altos y cuyos altares hizo quitar Eze-
chías,* y dijo á Judá y á Jerusalem: De-
lante de este altar adoraréis?
8 Ahora pues yo te ruego que des re-

henes al rey de Asirla mi señor, y yo te

daré dos mil caballos, si pudieres tú dar
caballeros que cabalguen sobre ellos,

9 ¿Cómo pues harás volver el rostro

de un capitán de los más pequeños
siervos de mi señor, aunque estés con-

fiado en Egipto por sus carros y hom-
bres de á caballo?

10 ¿Y por ventura vine yo ahora á esta

tierra para destruirlo sin Jehová? Je-

hová me dijo: Sube á esta tierra para
destruirla.

II Entonces dijo Eliacim, y Sebna, y
Joah, á Rabsaces: Rogámoste que ha-
bles á tus siervos en lengua siriaca,

porque nosotros la entendemos; y no
hables con nosotros en lengua judaica

oyéndolo el pueblo que esíá sobre el

muro.
12 Y dijo Rabsaces: ¿Envióme mi se-

ñor á ti y á tu señor, á que dijese estas

palabras, y no á los hombres que están

sobre el muro para comer su estiércol,

y beber su orina con vosotros?

13 Púsose luego en pié Rabsaces, y
gritó á grande voz en lengua judaica,

diciendo: Oid las palabras del gran rey,

el rey de Asirla.

14 El rey dice asi: No os engañe Eze-
chías; porque no os podrá librar;

15 Ni os haga Ezecnías confiar en Je-

hová, diciendo: Ciertamente Jehová nos
librará; no será entregada esta ciudad
en mano del rey de Asirla.

16 No escuchéis á Ezechías; porque el

rey de Asiría dice asi: Haced conmigo
paz y salid á mí: y coma cada uno de
su viña, y cada uno de su higuera, y
beba cada cual las aguas de su pozo,

n Hasta que yo venga, y os lleve á

una tierra como la vuestra; tierra de
grano, y de vino, tierra de pan y de
viñas.

18 Mirad no os engañe Ezechías di-
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ciendo, Jehová nos librará: ¿Libraron
los dioses de las gentes cada uno á su
tierra de la mano del rey de Asirla?
19 ¿Dónde está el dios de Hamath y de
Arphad? ¿Dónde está el dios de Se-
pharvaim? ¿Libraron á Samaría de mi
mano?
20 ¿Qué dios ha^ entre los dioses de
estas tierras, que haya librado su tier-

ra de mi mano, para que Jehová libre

de mi mano á Jerusalem?
21 Mas callaron, y no le respondieron
palabra; porque elreyasilohabia man-
dado, diciendo: No le respondáis.
22 Entonces Eliacim, hijo de Helcias
mayordomo, y Sebna escriba, y Joah,
hijo de Asaph, canciller, vinieron á Eze-
chías rotos sus vestidos, y contáronle
las palabras de Rabsaces.

CAPITULO 37.

Isaías cons^iela y conforta á Ezechfa» departe de Dios «m-
tra leu amenaza* y blasfemiat de Sabsaces. Sennarhérih
envía de nuevo á amenazar á Ezechías por letras üena»
de hlagfemiat, las cualet él ahre delmntt de Dios, y ora.
Dios amenaza por el profeta al hlasfemo Sennacherib, y
ensucia á Ezechías y á su pueblo: y en ejecución de las
amenazas de Dios. #u ángel mata 185,000 hombres en el

campo de Sennacherib; el cual, vuelto d su tierra, e$ muerto
por sus mismos hijos.

\ CONTECIÓ pues, que el rey Eze-
jt\. chías, oido esto, rasgó sus vesti-

dos, y cubierto de saco vino á la casa
de Jehová.
2 Y envió á Eliacim mayordomo, y á
Sebna, escriba, y á los ancianos de los

sacerdotes cubiertos de sacos, á Isaías

profeta, hijo de Amos;
3 Los cuales le dijeron: Ezechías dice

asi;Dia de angustia, de reprensión y de
blasfemia, es este día: porque los hijos

han llegado hasta la rotura, y no hay
fuerza en la que pare.
4 Quizá oirá Jehová tu Dios las pala-
bras de Rabsaces, al cual envió el rey
de Asirla su señor á blasfemar al Dios
vivo, y á reprender con las palabras
que oyó Jehová tu Dios: alza pues ora-
ción tú por las reliquias que aun han
quedado.
5 Vinieron pues los siervos de Eze-
chías á Isaías;

6 Y dijoles Isaías: Diréis asi á vues-
tro señor: Asi dice Jehová: No temas
por las palabras que has oido, con las

cuales me han blasfemado los siervos

del rey de Asirla.

7 Hé aqui que yo doy en él un espíri-

tu, y oirá un rumor, y volveráse á su
tierra: y yo haré que en su tierra caiga
á cuchillo.

8 Vuelto pues Rabsaces, halló al rey
de Asirla que batía á Libna: (porque ya
habia oido que se había apartado de
Lachís:)

37



ISAÍAS,

9 Mas oyendo decir de Tirhakah, rey-

de Etiopía: Hé aquí que ha salido para
hacerte guerra, en oyéndolo, envió
mensajeros á Ezechías, diciendo:

10 Diréis así á Ezechías, rey de Judá:
No te engañe tu Dios, en quien tú con-
fias, diciendo: Jerusalem no será entre-
gada en mano del rey de Asiría.

11 Hé aquí que tú oíste lo que hicie-

ron los reyes de Asiría á todas las tier-

ras, que las destruyeron: ¿y escapa-
rás tú?

12 ¿Libraron los dioses de las gentes á

los que destruyeron mis antepasados,
á Gozan, y Harán, Rezeph, y á los hijos

de Edén que moraban en Thelasar?
13 ¿Dónde está el rey de Hamath, y el

rey de Arphad, el rey de la ciudad de
Sepharvaim, de Henah, y de Hívah?
14 Y tomó Ezechías las cartas de ma-
no de los mensajeros, y leyólas; y su-

bió á la casa de Jehová, y las extendió
delante de Jehová,
15 Entonces Ezechías oró á Jehová,
diciendo:

16 Jehová de los ejércitos, Dios de Is-

rael, que moras entre los querubines,
sólo tú eres Dios sobre todos los reinos

de la tierra: tú hiciste los cielos y la

tierra.

n Inclina, oh Jehová, tu oído, y oye;

abre, oh Jehová, tus ojos, y mira; y oye
todas las palabras de Sennacherib, el

cual ha enviado á blasfemar al Dios vi-

viente.

18 Ciertamente, oh Jehová, los reyes
de Asiría destruyeron todas las tierras,

y sus comarcas;
19 Y entregaron los dioses de ellos al

fuego: porque no eran dioses, sino obra
de manos de hombre, leño y piedra;
por eso los deshicieron,

20 Ahora pues, Jehová Dios nuestro,
líbranos de su mano, para que todos los

reinos de la tierra conozcan que sólo tú
eres Jehová,
21 Entonces Isaías, hijo de Amos, en-

vió á decir á Ezechías: Jehová Dios de
Israel dice asi: Acerca de lo que me ro-
gaste sobre Sennacherib, rey de Asiría,

22 Esto es lo que Jehová habló de él:

¿Hate menospreciado? ¿ha hecho escar-
nio de tí, oh virgen hija de Sion? ¿me-
neó su cabeza á tus espaldas, oh hija
de Jerusalem?
23 ¿A quién inj uriaste, y á quién blas-
femaste? ¿Contra quién has alzado tu
voz, y levantado tus ojos en alto? Con-
tra el Santo de Israel.

24 Por mano de tus siervos denostaste
al Señor, y dijiste: Yo con la multitud
de mis carros subiré á las alturas délos
montes, á las laderas del Líbano; corta-
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ré sus altos cedros, sus hayas escogi-
das; vendré después á lo alto de su lí-

mite, al monte de su Carmel,
25 Yo cavé, y bebí las aguas; y con

las pisadas de mis píes secaré todos los

ríos de lugares atrincherados.
26 ¿No has oído decir que de mucho
tiempo ha yo lo hice, que de días anti-

guos lo he formado? Helo hecho venir
ahora, y será para destrucción de ciu-

dades fuertes en montones de ruinas.

27 Y sus moradores, cortos de manos,
quebrantados y confusos, serán corno

grama del campo y hortaliza verde, co-

mo yerba de los tejados, que antes de
sazón se seca.

28 Conocido he tu estada, tu salida, y
tu entrada, y tu furor contra mí.
29 Porque contra mí te airaste, y tu
estruendo ha subido á mis oídos, pon-
dré pues mí anzuelo en tu nariz, y mi
freno en tus labios, y haréte tornar por
el camino por donde viniste.

30 Y esto te será por señal: Comerás
este año lo que nace de suyo; y el año
segundo también lo que nace de suyo: y
el año tercero sembraréis, y segareis,

y plantaréis viñas, y comeréis su fruto.

31 Y el residuo de la casa de Judá que
hubiere escapado, tornará á echar raíz

abajo, y hará fruto arriba:

32 Porque de Jerusalem saldrán reli-

quias, y del monte de Sion salvamento.
El zelo de Jehová de los ejércitos hará
esto.

33 Por tanto así dice Jehová acerca
del rey de Asiría: No entrará en esta

ciudad, ni echará saeta en ella; no ven-
drá delante de ella escudo, ni será
echado contra ella baluarte:

34 Por el camino que vino se tornará,

y no entrará en esta ciudad, dice Je-
hová:
35 Pues yo ampararé á esta ciudad
para salvarla por amor de mí, y por
amor de mí siervo.

36 Y salió el ángel de Jehová, é hirió

ciento ochenta y cinco mil en el campo
de los Asirios: y cuando se levantaron
por la mañana, hé aquí que todo era

cuerpos de muertos.
37 Entonces Sennacherib, rey de Asi-

ría, partiéndose se fué, y volvióse, é

hizo su morada en Nínive.

38 Y acaeció, que estando orando en
el templo de Nisroch, su dios, Adreme-
lech y Sarezer, sus hijos, le hirieron á
cuchillo, y huyeron á la tierra de Ara-
rat: y reinó en su lugar Esar-hadon su

hijo.

CAPITULO 38.

Ezechíaí cae enfermo de muerte; mat habiendo orado, pc«,

métele Dios por medio del profeta, salud y prolonsacion



ISAÍAS,
Je «'.« iiíía por ipiince añoe, en certidttnibie de lo cuoí le es
dada una señ<d maraotllosa. Ezechía», recMdi la eaiiidad,
da á Diot la> ¡/radas con un cántico.

TT^N aquellos dias cayó Ezechías en-,

]j fermo para morir. Y vino á él

Isaías profeta, hijo de Amó.?, y dijole:

Jehová dice asi: Ordena tu casa, por-
que tú morirás, y no vivirás.

2 Entonces volvió Ezechías su rostro
á la pared, é hizo oración á Jehová,
3 Y dijo: Oh Jehová, ruégote te acuer-

des ahora que he andado delante de tí

en verdad, y con íntegro corazón, y
que he hecho lo que ha sido agradable
delante de tus ojos. Y lloró Ezechías
con gran lloro.

•i Entonces fué palabra de Jehová á
Isaías, diciendo:

5 Vé, y di á Ezechías: Jehová, Dios de
David tu padre, dice asi: Tu oración he
oido, y visto tus lágrimas: hé aquí que
yo aíiado á tus dias quince años.
6 Y te libraré, y á esta ciudad, de
mano del rey de Asiría: y á esta ciudad
ampararé.
7 Y esto te será señal de parte de Je-

hová, que Jehová hará esto que ha di-

cho:

8 Hé aquí que yo vuelvo atrás la som-
bra de los grados, que ha descendido en
el reloj de Acház por el sol diez grados.
Y el sol fué tornando diez grados atrás,

por los cuales había ya descendido.
9 Escritura de Ezechías, rey de Judá,
de cuando enfermó, y sanó de su enfer-
medad.
10 Yo dije en el cortamiento de mis

dias: Iré á las puertas del sepulcro:
privado soy del resto de mis años.
11 Dije: No veré á JAH, á JAH en la

tierra de los que viven: ya no veré más
hombre con los moradores del mundo.
12 Mi morada ha sido movida, y tras-

pasada de mí, como tienda de pastor:
como el tejedor corté mi vida: corta-
ráme con la enfermedad: me consumi-
rás entre el día y la noche.
13 Contaba yo hasta la mañana. Como
un león molió todos mis huesos: de la

mañana á la noche me acabarás.
14 Como la grulla y como la golon-
drina me quejaba: gemía como la pa-
loma: alzaba en alto mis ojos: Jehová,
violencia padezco; confórtame.
35 ¿Qué diré? El que me lo dijo, él

mismo lo ha hecho. Andaré recapaci-
tando en la pasada amargura de mi
alma todos los años de mi vida.
16 Oh Señor, sobre ellos vivirán tus

piedades, y á todos diré consistir en ellas

la vida de mi espíritu; pues tú me res-
tablecerás, y me harás que viva.
17 Hé aquí amargura grande iñQSobre-
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vino en la paz: mas á tí plugo librar mi
vida del hoyo de corrupción: porque
echaste tras tus espaldas todos mis pe-
cados.
18 Porque el sepulcro no te celebrará,

ni te alabará la muerte, ni los que des-
cienden al hoyo esperarán tu verdad.
19 El que vive, el que vive, éste te
confesará como yo hoy. El padre hará
notoria tu verdad á los hijos.

20 Jehová para salvarme; por tanto
cantaremos nuestros salmos en la casa
de Jehová todos los dias de nuestra
vida.

21 Y había dicho Isaías: Tomen masa
de higos, y pónganla en la Haga, y sa-
nará.
22 Había asimismo dicho Ezechías:
¿Qué señal tendré de que he de subir á
la casa de Jehová?

CAPITULO 39.

Ezechtoí muestra con ostentmcion todos sus tesoros y grande-
zas d los embajadores del rey de Babilonia; lo cual nido por
el profeta Isaías, p edice la cautividad y calamidades que
de los Babilonios sufriría el puello.

EN aquel tiempo Merodach-Baladan,
hijo de Baladan, rey de Babilo-

nia, envió cartas y presentes á Eze-
chías; porque había oido que había es-
tado enfermo, y que había convalecido.
2 Y holgóse con ellos Ezechías, y en-
señóles la casa de su tesoro; plata, y
oro, y especerías, y ungüentos precio-
sos, y toda su casa de armas, y todo lo

que se pudo hallar en sus tesoros: no
hubo cosa en su casa, y en todo su se-
ñorío, que Ezechías no les mostrase.
3 Entonces Isaías profeta vino al rey
Ezechías, y dijole: ¿Qué dicen estos

hombres, y de dónde han venido á ti?

Y Ezechías respondió: De tierra muy
lejos han venido á mi, de Babilonia.

i Dijo entonces: ¿Qué han visto en tu

casa? Y dijo Ezechías: Todo lo que ha^j

en mi casa han visto, y ninguna cosa
hay en mis tesoros que no les haya
mostrado.
5 Entonces dijo Isaías á Ezechías: Oye
palabra de Jehová de los ejércitos:

6 Hé aquí, vienen días en que será lle-

vado á Babilonia todo lo que hai/ en tu

casa, y lo que tus padres han atesora-

do hasta hoy: ninguna cosa quedará,
dice Jehová.
7 De tus hijos, que hubieren salido

de tí, y que engendraste, tomarán y se-

rán eunucos en el palacio del rey de
Babilonia.

8 Y dijo Ezechías á Isaías: La palabra
de Jehová, que has hablado, es buena.
Y añadió: A lo menos haya paz y ver-

dad en mis dias.



CAPITULO 40.

ISAÍAS, 40, 41.

Es profetizada la venida del Afesias. y la predicación de su
precurtor el Bautista. Glorioaoi efectos del Evangelio. Nece-
dad de los idiilatras. Felicidad de los que esperan en el Se-
ñor, el cual consolará y salvará á Jerusalem,

CONSOLAD, consolad á mi pueblo,
dice vuestro Dios.

2 Hablad al corazón de Jerusalem: de-
cidle á voces que su tiempo es ya cum-
plido, que su pecado es perdonado: que
doble ha recibido de la mano de Jehová
por todos sus pecados.
3 Voz que clama en el desierto: Bar-
red camino á Jehová, enderezad calza-
da en la soledad á nuestro Dios,

4 Todo valle sea alzado, y bájese todo
monte y collado, y lo torcido se endere-
ce, y lo áspero se allane:

5 Y manifestaráse la gloria de Jehová,
y toda carne juntamente la verá; que
la boca de Jehová habló.
6 Voz que decia: Da voces. Y yo res-

pondí: ¿Qué tengo de decir á voces?
Toda carne es yerba, y toda su g!oria

como flor del campo.
I La yerba se seca, y la flor se cae;
porque el viento de Jehová sopló en
ella. Ciertamente yerba es el pueblo.
8 Sécase la yerba, cáese la flor: mas

la palabra del Dios nuestro permanece
para siempre.
9 Súbete sobre un monte alto, anun-
ciadora de Sion; levanta fuertemente
tu voz, anunciadora de Jerusalem: le-

vántala, no temas. Di á las ciudades de
Judá: Veis aqui el Dios vuestro:
10 lié aqui que el Señor Jehová ven-
drá con fortaleza, y su brazo se ense-
ñoreará, lié aqui que su salario viene

con él, y su obra delante de su rostro.

II Como pastor apacentará su reba-
ño, en su brazo cogerá los corderos, y
en su seno los llevará: pastoreará sua-
vemente las paridas.
12 ¿Quién midió las aguas con su
puño, y aderezó los cielos con su pal-
mo, y con tres dedos allegó el polvo de
la tierra, y pesó los montes con balan-
za, y con peso los collados?
13 ¿Quién enseñó al Espíritu de Jeho-

vá, ó le aconsejó enseñándole?
14 ¿A quién demandó consejo para

ser avisado? ¿Quién le enseñó el cami-
no del juicio, ó le enseñó ciencia, ó le

mostró la senda de la prudencia?
15 Hé aqui que las naciones son repu-

tadas como la gota de un acetre, y
como el orin del peso: hé aqui que hace
desaparecer las islas como un polvo.
16 Ñi todo el Líbano bastará para el

fuego, ni todos sus animales para sa-
crificio.

11 Como nada son todas las gentes de-
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lante de él; y en su comparación serán
estimadas en menos que nada, y que
lo que no es.

18 ¿A qué pues haréis semejante á
Dios, ó qué imagen le compondréis?
19 El artífice apareja la imagen de

talla; el platero le extiendo el oro, y le

funde cadenas de plata.

20 El pobre escoge para ofrecerle ma-
dera que no se corrompa; búscase un
maestro sabio que le haga una imagen
de talla, de manera que no se mueva.
21 ¿No sabéis? ¿No habéis oido? ¿Nun-

ca os lo han dicho desde el principio?
¿No habéis sido enseñados desde que
la tierra se fundó?
22 El está asentado sobre el globo de

la tierra, cuyos moradores le son como
langostas: él extiende los cielos como
una cortina, tiéndelos como una tienda
para morar.
23 El torna en nada los poderosos, y

á los que gobiernan la tierra hace como
cosa vana;
24 Como si nunca fueran plantados,
como si nunca fueran sembrados, como
si nunca su tronco hubiera tenido raíz
en la tierra: así que sopla en ellos, se
secan, y el torbellino los lleva como
hojarascas.
25 ¿A qué pues me haréis semejante,

ó seré asimilado? dice el Santo.
26 Levantad en alto vuestros ojos, y
mirad: ¿quién crió estas cosas? él saca
por cuenta su ejército; á todos llama
por sus nombres; ninguna faltará: tal

es la grandeza de su fuerza, y su poder
y virtud.
' 27 ¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas
tú Israel: Mi camino es escondido de
Jehová, y de mi Dios pasó mi juicio?

28 ¿No has sabido, no has oído que el

Dios del siglo es Jehová, el cual crió

los términos de la tierra? No se traba-
ja, ni se fatiga con cansancio; y su en-
tendimiento no hay quien lo alcance.
29 El da esfuerzo al cansado, y multi-

plica las fuerzas al que no tiene nin-
gunas.
30 Los mancebos se fatigan, y se can-
san; los mozos flaquean y caen:

31 Mas los que esperan á Jehová ten-

drán nuevas fuerzas; levantarán las

alas como águilas; correrán, y no se

cansarán; caminarán, y no se fatigarán.

CAPITULO 41.
Singular providencia de Dios para con ne pueMo, ai ewU

alienta con la promesa de ru defensa y amparo. Vanidad
de las Ídolos; confusion y afrenta de los mimos qua tot

hacen y honran.

ÍT^SCUCIIADME, islas, y esfuércense

li los pueblos; allegúense, y enton-
ces hablen: estemos juntamente ajui-
cio.



ISAÍAS,

2 ¿Quién despertó del Oriente al jus-

to, lo llamó para que le siguiese, en-
tregó delante de él naciones, é hízolo

enseñorear de reyes, entrególos á su
espada como polvo, y á su arco como
hojarascas arrebatadas?
3 Siguiólos, pasó en paz por camino
por donde sus pies nunca hablan en-
trado.

4 ¿Quién obró é hizo estof ¿Quién llama
las generaciones desde el principio? Yo
Jehová primero, y yo mismo con los

postreros.

5 Las islas vieron, y tuvieron temor;
los términos de la tierra se espantaron;
congregáronse, y vinieron.

6 Cada cual ayudó á su cercano, y á
su hermano dijo: Esfuérzate.

I El carpintero animó al platero, y el

que alisa con martillo al que batia*^ en
el yunque, diciendo: Buena esíá la sol-

dadura. Y afirmó el ídolo con clavos,

porque no se moviese.
8 Mas tú, Israel, siervo mío eres; iú,

Jacob, á quien yo escogí, simiente de
Abraham mi amigo:
9 (Porque te tomé de los extremos de

la tierra, y de sus principales te llamé,

y te dije: Mi siervo serás tú: te escogi,

y no te deseché.)
10 No temas, que yo soj/ contigo: no
desmayes, que yo soy tu Dios que te es-

fuerzo: siempre te ayudaré, siempre te

sustentaré con la diestra demi justicia.

II Hé aquí que todos los que se airan
contra ti, serán avergonzados y con-
fundidos: serán como nada, y perece-
rán los que contienden contigo.

12 Los buscarás, y no los hallarás: los

que tienen contienda contigo serán
como nada, y como cosa que no es

aquellos que te hacen guerra,
13 Porque yo Jehová so^ tu Dios, que

te ase de tu mano derecha, y te dice:

No temas, yo te ayudé.
14 No temas, gusano de Jacob, oh vos-

otros los pocos de Israel: yo te socorrí,

dice Jehová, y tu Redentor el Santo de
Israel.

15 Hé aquí que yo te he puesto por
trillo, trillo nuevo lleno de dientes: tri-

llarás montes, y los molerás, y colla-

dos tornarás en tamo.
16 Los aventarás, y los llevará el

viento, y esparcirálos el torbellino. Tú
empero te regocijarás en Jehová, y te

gloriarás en el Santo de Israel.

n Los afligidos y menesterosos bus-
can las aguas, que no haij; secóse de
sed su lengua: yo Jehová los oiré; yo,

el Dios de Israel no los desampararé.
18 En los altos cabezos abriré ríos, y

fuentes en mitad de los llanos: tornaré

581

41, 42.

el desierto en estanques de aguas, y
en manaderos de aguas la tierra seca.
19 Daré en el desierto cedros, espinos,
arrayanes, y olivas; pondré en la sole-

dad hayas, olmos y álamos juntamente:
20 Porque vean, y conozcan, y advier-

tan, y entiendan todos, que la mano de
Jehová hace esto, y que el Santo de Is-

rael lo crió.

21 Alegad por vuestra causa, dice Je-
hová; exhibid vuestros fundamentos,
dice el Rey de Jacob.

22 Traigan, y anuncíennos lo que ha
de venir: dígannos lo que ha pasado
desde el principio, y pondremos nues-
tro corazón en ello\ sepamos también
su postrimería, y hacednos entender
lo que ha de venir.

23 Dadnos nuevas de lo que ha de ser
después, para que sepamos que vos-
otros sois dioses: ó á lo menos haced
bien, ó mal, para que tengamos que
contar, yjuntamente nos maravillemos.
24 Hé aquí que vosotros sois de nada,

y vuestras obras de vanidad: abomina-
ción el que os escogió.

25 Del Norte lo desperté, y vandrá:
del nacimiento del sol llamará en mi
nombre: y hollará príncipes como lodo,

y como pisa el barro el alfarero.

26 ¿Quién lo anunció desde el princi-

pio, para que sepamos, ó de tiempo
atrás, y diremos: Es justo? Cierto, no
hay quien anuncie, sí, no hay quien en-
señe; ciertamente, no hay quien oiga
vuestras palabras.
2*7 Yo soy el primero que he enseñado

estas cosas á Sion, y á Jerusalem daré
un portador de alegres nuevas.
28 Miré, y no habia ninguno: y pre-

gunté de estas cosas, y ningún conse-
jero hubo: pregúnteles, y no respondie-
ron palabra.
29 Hé aquí, todos iniquidad, y las

obras de ellos nada: viento y vanidad
son sus vaciadizos.

CAPITULO 42.

Oficio y earmetéret del gran Libertador d* Itrael; ettaUeei-

miento y gloria de <u reino. Rebeldía del pueblo, y eut eon-
tiguientee calamidadet.

HÉ aquí mí siervo, yo le sostendré;
mi escogido, en quien mi alma

toma contentamiento: he puesto sobre
él mi Espíritu; dará juicio á las gentes.
2 No clamará, ni alzará, ni hará oir

su voz en las plazas.

3 No quebrará la caña cascada, ni

apagará el pábilo que humeare: sacará
el juicio á verdad.
4 No se cansará, ni desmayará, hasta
que ponga en la tierra juicio: y las is-

las esperarán su ley.

5 Asi dice el Dios Jehová, el Criador
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de los cielos, y el que los extiende; el

que extiende la tierra y sus verduras;
el que da respiración al pueblo que
mora sobre ella, y espíritu á los que
por ella andan:
C Yo Jehová te he llamado en justicia,

y te tendré por la mano: te guardaré,

y te pondré por alianza del pueblo, por
luz de las gentes,
7 Para que abras ojos de ciegos, para
que saques de la cárcel á los presos, y
de casas de prisión á los que están de
asiento en tinieblas,

8 Yo Jehová: Este es mi nombre: y á
otro no daré mi gloria, ni mi alabanza
á esculturas,

9 Las cosas primeras hé aqui vinieron,

y yo anuncio nuevas cosas: antes que
salgan á luz, yo os las haré notorias.

10 Cantad á Jehová un nuevo cántico,

su alabanza desde el fin de la tierra:

cantad los que descendéis á la mar, y
lo que la hinche; las islas, y los mora-
dores de ellas.

11 Alcen la voz el desierto y sus ciu-

dades, las aldeas donde habita Cedar:
canten los moradores de la piedra, y
desde las cumbres de los montes den
voces de júbilo.

12 Den gloria á Jehová, y prediquen
sus loores en las islas.

13 Jehová saldrá comogigante, y como
hombre de guerra despertará s% zelo:

gritará, voceará, esforzaráse sobre sus
enemigos.
14 Desde el siglo he callado, tenido

lie silencio, y heme detenido: daré vo-

ces como la que está de parto: asolaré

y devoraré juntamente.
15 Tornaré en soledad montes y co-

llados; haré secar toda su yerba: los

rios tornaré en islas, y secaré los es-

tanques.
IG Y guiaré los ciegos por camino que
no sabian; haréles pisar por las sen-
das que no hablan conocido; delante de
ellos tornaré las tinieblas en luz, y los

rodeos en llanura. Estas cosas les haré,

y no los desampararé.
17 Serán vueltos atrás, y en extremo

confundidos los que confian en las es-

culturas, y dicen á las estatuas de fun-
dición: Vosotros sois nuestros dioses.

18 Sordos, oid; y vosotros, ciegos, mi-
rad para ver.

19 ¿Quién ciego sino mi siervo?¿Quién
tan sordo como mi mensajero que en-
vié? ¿Quién ciego como el preciado de
perfecto, y ciego como el siervo de Je-

liová,

20 Que vé muchas cosas, y no advier-

te; que abre los oidos, y no" para oir?

21 Jehová se complació en él por amor
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de su justicia: magnificará la ley y la

engrandecerá.
22 Mas este pueblo será saqueado y

hollado, todos ellos han de ser enlaza-
dos en cavernas, y escondidos en cár-
celes. Serán puestos á saco, y no habrá
quien los libre; hollados, y no halrój

quien diga: Restituid.

23 ¿Quién de vosotros oirá e&iol iquién
atenderá y escuchará en orden al por-
venir?
24 ¿Quién dio á Jacob en presa, y en-
tregó á Israel á saqueadores? ¿No fué
Jehová, contra quien pecamos? Y no
quisieron andar en sus caminos, ni

oyeron su ley.

25 Por tanto derramó sobre él el fu-

ror de su ira, y fuerza de guerra: pú-
sole fuego de todas partes, empero no
entendió; é incendióle, mas no ha pa-
rado mientes.

CAPITULO 43.

Consuela y anima á los pioi certiflcdndoles de la txiena vo-

luntad y amor de Dios, el cual los amjtarará en medio
de todas sus calamidades, y al fin los congregará de todas
las gentes para que gocen de libertad gloriosa. Impugna
la idolatría co?i el testimonio de su pueilo y de las maravi-
llas que Dios en él ha hecho, y las que promete haria WteV'

tándole de la cautividad de Babilonia, adonde los hábia
echado por sus pecados.

Y AHORA asi dice Jehová Criador
tuyo, oh Jacob, y formador tuyo,

oh Israeí: No temas; porque yo te re-
dimí, y te puse nombre: mió eres tú.

2 Cuando pasares por las aguas, yo
seré contigo; y cuando por los rios, no
te anegarán. Cuando pasares por el

fuego, no te quemarás, ni la llama ar-

der.t, en tí:

3 Porque yo Jehová Dios tuyo, el San-
to de Israel, so?/ tu Salvador: á Egipto
he dado por tu rescate, á Etiopia y á
Seba por tí.

4 Porque en mis ojos fuiste de grande
estima, fuiste honorable, j yo te amé:
daré pues hombres por ti, y naciones
por tu alma,
5 No temas; porque yo soy contigo:

del Oriente traeré tu generación, y del

Occidente te recogeré,

6 Diré al Aquilón: Daca; y al Medio-
día: No detengas: trae de lejos mis hi-

jos, y mis hijas de los términos de la

tierra,

7 Todos llamados de mi nombre, y
para gloria mía los crié, los formé, y
los hice:

8 Sacando al pueblo ciego que tiene

ojos, y á los sordos que tienen oidos.
'9 Congregúense á una todas las gen-

tes, yjúntense todos los pueblos: ¿quién

de ellos hay que nos dé nuevas de ésto,

y que nos haga oir las cosas primeras?
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Presenten sus testigos, y justifiqúense;

oigan, y digan verdad.
10 Vusotros sois mis testigos, dice Je-

hová, y mi siervo, que yo escogi; para
que me conozcáis, y creáis, y entendáis

que yo mismo soy: antes de mi no fué

formado dios, ni lo será después de mi.
11 Yo, yo Jehová

; y fuera de mi no
hay quien salve.

12 Yo anuncié, y salvé, é hice oir, y
no hubo entre vosotros extraño. Vos-
otros pues sois mis testigos, dice Jeho-
vá, que yo soy Dios.

13 Aun antes que hubiera dia, yo era:

y no ha^j quien de mi mano libre: si yo

hiciere, ¿quién lo estorbará?

14 Asi dice Jehová, Redentor vuestro,

el Santo de Israel: Por vosotros envié á

Babilonia, é hice descender fugitivos

todos ellos: y clamor de Caldeos en las

naves.
15 Yo Jehová, Santo vuestro. Criador
de Israel, vuestro Rey.
16 Asi dice Jehová, el que da camino
en la mar, y senda en las aguas impe-
tuosas.

n Cuando él saca carro y caballo,

ejército y fuerza caen juntamente, para
no levantarse, quedan extinguidos, co-

mo pábilo quedan apagados.
18 No os acordéis de las cosas pasa-

das, ni traigáis á memoria las cosas
antiguas.
19 Hé aqui que yo hago cosa nueva:

presto saldrá á luz: ¿Xo la sabréis? Otra
vez pondré camino en el desierto, y
rios en la soledad.

20 La bestia del campo me honrará,

los dragones, y los pollos del avestruz:

porque daré aguas en el desierto, rios

en la soledad, para que beba mi pue-
blo, mi escogido.
21 Este pueblo crié para mí; mis ala-

banzas publicará.

22 Y no me invocaste á mi, oh Jacob;

antes de mi te cansaste, oh Israel.

23 No me trajiste á mi los animales
de tus holocaustos, ni á mí me honras-
te con tus sacrificios: no te hice servir

con Presente, ni te hice fatigar con
perfume:
24 No compraste para mí caña aromá-

tica por dinero, ni me saciaste con la

grosura de tus sacrificios: antes me hi-

ciste servir en tus pecados, y me has
fatigado con tus maldades.
^^Yo, yo soy el que borro tus rebelio-

nes por amor de mí, y no me acordaré
de tus pecados.
26 Hazme acordar; entremos enjuicio

juntamente: relata tú para abonarte.

27 Tu primer padre pecó: y tus enso-
ñadores prevaricaron contra mí.
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28 Por tanto yo profané los príncipes
del santuario; y puse por anatema á
Jacob, y por oprobio á Israel.

CAPITULO 44.

Ee el mitmo argumento del capitulo precedente, mas re-

presentando en este la necedad de lo» idólatra», que
no se avergüenzan de dar culto y adoración (cualquiera
que sea) al ídolo que ellos mismos hicieron de metal, 6
de un madero. Para que se guarde de esta abominable
locura, es amonestado el pueblo á recordar lo que Dios
ha hecho por él, y las promesas que le tiene dadas de liber-

tad, la» cuales eumpiiria por rumo de Ciro, y en lo figura-
do, por Cristo.

AHORA pues, oye, Jacob, siervo mío;

y tú, Israel, á quien yo escogí;

2 Así dice Jehová, Hacedor tuyo, y el

que te formó desde el vientre, el cual
te ayudará: No temas, siervo mío Jacob;

y tú, Jeshurun, á quien yo escogí;

3 Porque jo derramaré*aguas sobre el

secadal, y rios sobre la tierra árida: mi
espíritu derramaré sobre tu generación,

y mi bendición sobre tus renuevos;
4 Y brotarán como entre yerba , como
sauces junto á las riberas de las aguas.
5 Este dirá: Yo soj/ de Jehová: el otro

se llamará del nombre de Jacob: y otro

escribirá con su mano; A Jehová; y se

apellidará con el nombre de Israel.'

6 Así dice Jehová, Rey de Israel, y su
Redentor, Jehová de los ejércitos: Yo
el primero, y yo el postrero, y fuera de
mí no hay Dios.

I ¿Y quién llamará como yo, y denun-
ciará antes esto, y lo ordenará por mí,
desde que hice el pueblo antiguo?
Anuncíenles lo que viene de cerca^ y lo

que está por venir.

8 No temáis, ni os amedrentéis : ¿no
te hice oir desde entonces, y te dije

antes lo que estaba por venir'l Luego vos-

otros sois mis testigos que no hay Dios

sino yo, y que no hay fuerte que yo no
conozca.
9 Los formadores de imágenes de ta-

lla todos ellos son vanidad, y lo más
precioso de ellos para nada es útil; y
ellos mismos para su confusion son tes-

tigos, que ellas ni ven ni entienden.

io ¿Quién formó un dios, ó quién fun-

dó una estatua, que para nada es de
provecho?
II Hé aquí que todos sus compañeros
serán avergonzados: porque los mismos
artífices son de los hombres. Todos ellos

se juntarán, estarán, se asombrarán,

y serán avergonzados á una.
12 El herrero tomará la tenaza, obrará
en las ascuas, darále forma con los

martillos, y trabajará en la estatua con
la fuerza de su brazo: tiene luego ham-
bre, y le faltan las fuerzas; no beberá
agua, y se desmaya.
13 El carpintero tiende la regla, seña-
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la aquella con almagre, lábrala con los

cepillos, dale figura con el compás, há-
cela en forma de varón, á semejanza de
hombre hermoso, para estar en casa.

14 Cortaráse cedros, y tomará encina

y alcornoque, y entre los árboles del

bosque se esforzará: plantará pino, que
se crie con la lluvia.

15 De él se servirá luego el hombre
para quemar, y tomará de ellos para
calentarse: encenderá también el horno

^

y cocerá panes; hará además un dios,

y lo adorará; fabricará un idolo, y ar-

rodillaráse delante de él.

16 Parte del leño quemará en el fuego:

con otra parte de él comerá carne, ade-
rezará asado, y se saciará. Después se

calentará, y dirá: ¡Oh! heme calenta-

do, he visto el fuego.

17 Y torna su sobrante en un dios, en
su escultura: humillase delante de ella,

adórala, y ruégale diciendo: Librame,
que mi dios eres tú.

18 No supieron ni entendieron: por-
que encostrados están sus ojos para no
ver, y su corazón para no entender.
19 No discurre para consigo, no tiene

sentido ni entendimiento para decir:

Parte de esto quemé en el fuego, y so-

bre sus brasas coci pan, asé carne, y
comí/a: ¿he de tornar en una abomina-
ción lo restante de ello? ¿delante de un
tronco de árbol tengo de humillarme?
20 De ceniza se apacienta: su corazón
engañado le desvia, para que no libre

su alma, ni diga: ¿No hay una mentira
á mi mano derecha?
21 Acuérdate de estas cosas, oh Ja-

cob, é Israel, pues que tú mi siervo
eres: Yo te formé; siervo mió eres tú:

Israel, no me olvides.

22 Yo deshice, como á nube, tus rebe-
liones, y como á niebla tus pecados:
tórnate á mí, porque yo te redimi.
23 Cantad loores, oh cielos, porque
Jehová lo hizo: gritad con júbilo, luga-
res bajos de la tierra; prorumpid, mon-
tes, en alabanza; bosque, y todo árbol
que en él está: porque Jehová redimió á
Jacob, y en Israel será glorificado.
24 Así dice Jehová, tu Redentor, y
Formador tuyo desde el vientre: Yo Je-
hová, que lo hago todo; que extiendo
solo los cielos, que extiendo la tierra
por mí mismo;
25 Que deshago las señales de los adi-

vinos, y enloquezco á los agoreros; que
hago tornar atrás los sabios, y desva-
nezco su sabiduría;

26 Que despierta la palabra de su
siervo, y cumple el consejo de sus men-
sajeros: que dice á Jerusalem: Serás ha-
bitada; y alas ciudades de Judá: Reedi-
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ficadas serán, y sus ruinas levantaré:
27 Que digo al profundo: Sécate, y
tus ríos haré secar:

28 Que llamo á Ciro, mi pastor, y
cumplirá todo lo que yo quiero, en di-

ciendo á Jerusalem: Serás edificada; y
al templo: Serás fundado.

CAPITULO 45.

Dios llama á Ciro por su nombre, aun mucho antes que
naciese en la monarquía, para que liberte su pueblo de
Babilonia: y en la libertad que por ese medio promete el

Señor á loa Judíos, y gloriosa restauración de ellos, hace
entrever la de todos los hombres por Jesu-Cristo. Quedarán
corridos y avergonzados todos las idolatras, y será destrui-

da la idolatría.

A SÍ dice Jehová á su ungido Ciro, al

^^'V cual tomé yo por su mano dere-

cha, para sujetar gentes delante de él,

y desatar lomos de reyes; para abrir

delante de él puertas, y las puertas no
se cerrarán:
2 Yo iré delante de tí, y enderezaré

las tortuosidades; quebrantaré puertas
de bronce, y cerrojos de hierro haré
pedazos;
3 Y te daré los tesoros escondidos, y

los secretos muy guardados, para que
sepas que yo soy Jehová, el Dios de Is-

rael, que te pongo nombre.
4 Por amor de mi siervo Jacob, y de

Israel mi escogido, te llamé por tu

nombre; púsete sobrenombre, aunque
no me conociste.

5 Yo Jehová, y ninguno más hay; no

hay Dios, fuera de mí. Y'o te ceñiré,

aunque tú no me conociste;

6 Para que se sepa desde el nacimien-
to del sol, y desde donde se pone, que
no ha^ más de yo. Y'o Jehová, y ningu-
no mas de yo:

7 Que formo la luz, y crio las tinie-

blas; que hago la paz, y crio el mal. Yo
Jehová que hago todo esto.

8 Rociad, cielos, de arriba, y las nu-

bes, destilen la justicia: ábrase la tier-

ra, y prodúzcanse la salud y la justicia;

háganse brotar juntamente. Yo Jehová

lo crié.

9 ¡Ay del que pleitea con su Hacedor}

Contienda el tiesto con los tiestos de la

tierra. ¿Dirá el barro al que lo labra:

Qué haces? ¿ó tu obra: No tiene manos?
10 Ay del que dice al padre: ¿Por qué

engendraste? y á la mujer: ¿Por qué
pariste?

11 Así dice Jehová, el Santo de Israel,

y su Formador: Preguntadme de las co-

sas porvenir; mandadme acerca de mis
hijos, y acerca de la obra de mis manos.
12 Yo hice la tierra

, y crié sobre ella

al hombre. Yo, mis manos extendieron

los cielos, y á todo su ejército mandé.
13 Yo lo desperté en justicia, y ende-
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"''ezaré todos sus caminos: él edificará

mi ciudad, y soltará mis cautivos, no
por precio, ni por dones, dice Jehová
de los ejércitos.

14 Asi dice Jehová: El trabajo de
Egipto, las mercaderías de Etiopia, y
los Sábeos, hombres agigantados, se

pasarán á ti, y serán tuyos: irán en pos
de ti, pasarán con grillos; á ti harán
reverencia, y á ti suplicarán, diciendo:

Cierto, en tí está Dios; y no hay otro

fuera de Dios.

15 Verdaderamente tú eres Dios que
te encubres; Dios de Israel, que salvas.

16 Confusos y avergonzados serán to-

dos ellos; irán con afrenta todos los fa-

bricadores de imágenes.
n Israel es salvo en Jehová con salud
eterna: no os avergonzaréis, ni os afren-
taréis por todos los siglos.

18 Porque así dijo Jehová, que crió los

cielos: El mismo, el Dios que formó la

tierra, el que la hizo, y la compuso, no
la crió para nada, para que fuese habi-

tada la crió: Yo Jehová, y ninguno más
de yo.

19 No hablé en escondido, en lugar de
tierra de tinieblas; no dije á la genera-
ción de Jacob: En vano me buscáis. Yo
soy Jehová que hablo justicia, que
anuncio rectitud.

20 Reunios, y venid; allegaos todos los

escapados de las gentes. No saben aque-
llos que erigen el madero de su escultu-
ra, y los que ruegan al dios que no salva.

21 Publicad, y haced llegar, y entren
todos en consulta. ¿Quién hizo oír esto
desde el principio, y lo tiene dicho des-
de entonces, smo yo Jehová? Y no hay
más Dios que yo: Dios justo y Salvador:
ningún otro fuera de mí.
22 Mirad á mi, y sed salvos todos los

términos de la tierra: porque yo so¡/

Dios, y no hay más.
23 Por mi hice juramento, de mi boca

salió palabra en justicia, y no será re-
vocada: Que á mí se doblará toda rodi-

lla, y jurará toda lengua.
24 Y diráse de mi: Ciertamente en
Jehová está la justicia y la fuerza: á él

vendrán; y todos los que contra él se
enardecen, serán avergonzados.
25 En Jehová será justificada y se

gloriará toda la generación de Israel.

CAPITULO 46.

Profetiza la ruina de lo» idolot de Babilonia. Reprende á
«u pueblo de idolatría representando «u< locas diligencias

en ella. Pruébales su verdadera ditinidad por las maravi-
llas que ha hecho por ellos; y recordándoles la fidelidad

de stts promesas, anuncióles la salvación qtte enviaría á
Israel,

POSTRÓSE Bel, abatióse Nebo. Sus
simulacros fueron puestos sobre
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bestias, y sobre animales de carga: os
llevarán cargados de vosotros, carga
penosa.
2 Fueron humillados los Ídolos, fueron
abatidos juntamente: nopudieron esca-
parse de la carga, sino que tuvieron
ellos mismos que ir en cautiverio.

3 Oídme, oh casa de Jacob, y todo el

resto de la casa de Israel, los que sois

traídos desde el vientre, los que sois

llevados desde la matriz:

4 Y hasta vuestra vejez yo mismo, y
hasta las canas os soportaré yo. Yo os

hice, yo os llevaré, yo os soportaré y
guardaré.
5 ¿A quién me asemejáis, y me igua-

láis, y me comparáis, para que sea se-

mejante?
6 Sacan oro del talego, y pesan plata

con balanzas; alquilan un platero para
hacer un dios de ello: humíllanse, y
adoran.
1 Échanselo sobre los hombros, llé-

vanlo, y asiéntanlo en su lugar; allí se

está, y no se mueve de su sitio: danle

voces, y tampoco responde, ni hbra de
la tribulación.

8 Acordaos de esto, y tened vergüen-
za; tornad en vosotros, prevaricadores.

9 Acordaos de las cosas pasadas des-

de el siglo; porque yo soy Dios, y no
hay más dios; y nada hay á mí seme-
jante:

10 Que anuncio lo por venir desde el

principio
, y desde antiguo lo que aun

no era hecho; que digo: Mi consejo per-

manecerá, y haré todo lo que quisiere:

11 Que llamo desde el Oriente al ave,

y de tierra lejana al varón de mi conse-

jo. Yo hablé, y lo haré venir; heío pen-
sado, y también lo haré.

12 Oídme, duros de corazón, que estáis

lejos de la justicia:

Í3 Haré que se acerque mi justicia;

no se alejará, y mi salud no se deten-

drá. Y pondré salud en Sion, y mi glo-

ria en Israel.

CAPITULO 47.

Profetiza d Babilonia y á tu monarquía (u dettruccion.

DESCIENDE, y siéntate en el polvo,

virgen hija de Babilonia: siéntate

en la tierra sin trono, hija de los Cal-

déos; que nunca más te llamarán tier-

na y delicada.

2 Toma el molinoV y muele harina:

descubre tus guedej as, descalza los pies,

descubre las piernas, pasa los ríos.

3 Descubierta será tu vergüenza, y tu

deshonor será visto: tomaré venganza,

y no encontraré corno hombre.
4 Nuestro Redentor, Jehová de los
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ejércitos es su nombre, el Santo de
Israel.

5 Siéntate, calla, y entra en tinieblas,

hija de los Caldeos: porque nunca más
te llamarán señora de reinos.

6 Enójeme contra mi pueblo, profané

mi heredad, y entregúelos en tu mano:
no les hiciste misericordias; sobre el

viejo ag' avaste mucho tu yugo,

I Y dijiste: Para siempre seré señora:

y no has pensado en esto, ni te acor-

daste de tu postrimería.

8 Oye pues ahora esto, delicada, la

que está sentada confiadamente, la que
dice en su corazón: Yo soy^ y fuera de

mí no hay más; no quedaré viuda, ni

conoceré orfandad.

9 Estas dos cosas te vendrán de repen-

te en un mismo dia: Orfandad y viudez.

En toda su perfección vendrán sobre tí

por la multitud de tus adivinanzas, y
por la copia de tus muchos agüeros.

10 Porque te confiaste en tu maldad,
diciendo: Nadie me vé. Tu sabiduría y
tu misma ciencia te engañaron, y di-

jiste en tu corazón: Yo, y no más.
II Vendrá pues sobre tí mal, cuyo

nacimiento no sabrás: caerá sobre tí

quebrantamiento, el cual no podrás re-

mediar; y destrucción, que no sabrás,

vendrá de repente sobre tí.

12 Estáte ahora con tus encantamen-
tos, y con la multitud de tus agüeros,

en los cuales te fatigaste desde tu ni-

ñez; quizá podrás mejorarte, quizá te

fortificarás.

13 Haste fatigado en la multitud de
tus consejos: parezcan ahora, y defién-

dante los contempladores de los cielos,

los especuladores de las estrellas, los

que contaban los meses, para pronosti-

car?!? lo que vendrá sobre tí.

14 He aquí que serán como tamo:
fuego los quemará; no salvarán sus vi-

das del poder de la llama: no quedará

brasa para calentarse, ni lumbre á la

cual se sienten.

15 Así te serán aquellos con quienes

te fatigaste, tus negociantes desde tu

niñez: cada uno echará por su camino;
no habrá quien te salve.

CAPITULO 48.

Reiarguye y amenaza la Mpocruia de lo» de «t< pueblo, quie-

nes, lUimfÍ7idu8e pueblo de Dios, Servian d ídolos. Que si

Di')e no cumple las promesas de mriltiplicacion, paz, y pros-

peridad de su pueblo, es porque ellos no cuviplieron con la

observancia de su ley, senun prometieron en el pacto. Pro-

fetiza d los pios su libertad de Babilonia.

Oíd esto, casa de Jacob, que os lla-

máis del nombre de Israel, los

que salieron de las aguas de Judá, los

que juran en el nombre de Jehová, y
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hacen memoria del Dios de Israel, mas
no en verdad ni en justicia:

2 Porque de la santa ciudad se nom-
bran, y en el Dios de Israel confian: su
nombre, Jehová de los ejércitos.

3 Lo que pasó, ya de antes lo dije, y
de mi boca salió: publiquélo, liíce/o

presto, y vino á ser.

4 Porque conozco que eres duro, y ner-
vio de hierro tu cerviz, y tu frente de
metal,
5 Díjetelo ya dias há; antes que vinie-

se te lo enseñé, porque no dijeses: Mi
ídolo lo hizo, mis estatuas de escultura

y de fundición mandaron estas cosas.
' 6 Oístelo, vístelo todo: ¿y no lo anun-
ciaréis vosotros? Ahora pues te he he-

cho oír nuevas y ocultas cosas que tú

no sabias.

7 Ahora han sido criadas, no en dias

pasados; ni antes de este dia las habías

oido, porque no digas: Hé aquí que yo
lo sabia.

8 Sí, nunca lo habías oido, ni nunca
lo habías conocido; ciertamente, no se

abrió antes tu oreja. Porque sabia que
desleal habías de desobedecer, por tan-

to te llamé rebelde desde el vientre.

9 Por amor de mi nombre dilataré mi
furor, y para alabanza mía te daré lar-

gas, para no talarte.

10 Hé aquí te he purificado, y no como
á plata: hete escogido en horno de aflic-

ción.

11 Por mí, por amor de mí, lo haré,

para que no sea amancillado mi nombre:

y mi,honra no la daré á otro.

12 Óyeme, Jacob, y H, Israel, llama-

do de mí: Yo mismo, yo el primero, yo
también el postrero.

13 Mi mano fundó también la tierra,

y mi mano derecha midió los cielos con

el palmo: en llamándolos yo, parecie-

ron juntamente.
14 Juntaos todos vosotros, y oíd.

¿Quién hay entre ellos que anuncie es-

tas cosas? "Jehová lo amó, el cual ejecu-

tará su voluntad en Babilonia, y su

brazo en los Caldeos.

15 Yo, yo hablé, y le llamé, y le traje;

por tanto será prosperado su camino.

16 Allegaos á mí, oíd esto: Desde el

principio no hablé en escondido: desde

que la cosa se hizo, estuve allí: y ahora

el Señor Jehová me envió, y su Espí-

ritu.

17 Así ha dicho Jehová, Redentor tu-

yo, el Santo de Israel: Yo Jehová Dios

tuyo, que te enseña provechosamente,
que te encamina por el camino que
andas.
18 Ojalá miraras tú á mis manda-
mientos: fuera entonces tu paz como
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un rio, y tu justicia como las ondas de
la mar.
19 Fuera como la arena tu simiente, y

los renuevos de tus entrañas como las

f)edrezuelas de ella; nunca su nombre
uera cortado, ni raido de mi presencia.
20 Salid de Babilonia, huid de entre

los Caldeos: dad nuevas de esto con
voz de alegría, publicadlo, llevadlo has-
ta lo postrero de la tierra. Decid: Redi-
mió Jehová á Jacob su siervo.

21 Y no tuvieron sed cuando los llevó

f)or los desiertos: hízoles correr agua de
a piedra; cortó la peña, y corrieron
aguas.
22 No hay paz para los malos, dijo

Jehová.

CAPITULO 49.

Introduce el profet» á Cristo, que notifica al mundo ru roca-

eion, tu autoridad, jr «u oficio, y que ti el mundo lo tuviere
en poco d él y tu Evangelio, el daño eerd del miímo mundo,
ñu que por eto pierda él nada de tu gloria. Diot no te

puede olvidar de tu pueblo por el infinito amor qve le tiene

en Critto; en el cual y por el cual le restaurará, multipli-

card, y regalará narax:iU'jia3nente.

Oídme, islas, y escuchad, pueblos
lejanos. Jehová me llamó desde

el vientre; desde las entrañas de mi
madre tuvo mi nombre en memoria.
2 Y puso mi boca como espada aguda:
cubrióme con la sombra de su mano, y
púsome por saeta limpia; guardóme en
su aljaba,

3 Y díjome: Mi siervo eres, oh Israel,

que en tí me gloriaré.

4 Yo empero dije: Por demás he tra-

bajado, en vano y sin provecho he con-
sumido mi fortaleza; mas mi juicio está

delante de Jehová, y mi recompensa
con mi Dios.

5 Ahora pues, dice Jehová, el que me
formó desde el vientre por su siervo,

para que convierta á él á Jacob: Bien
que Israel no se juntará, con todo esti-

mado seré en los ojos de Jehová, y el

Dios mió será mi fortaleza.

6 Y dijo: Poco es que tú me seas sier-

vo para levantar las tribus de Jacob, y
para que restaures los asolamientos de
Israel: también te di por luz de las

gentes, para que seas mi salud hasta
lo postrero de la tierra.

7 Así ha dicho Jehová, Redentor de
Israel, el Santo suyo, al menospreciado
de alma, al abominado de las gentes, al

siervo de los tiranos: Verán reyes, y le-

vantaránse principes, y adorarán por
Jehová; porque fiel es el Santo de Is-

rael, el cual te escogió.

8 Así dijo Jehová: Ea hora de conten-
tamiento te oí, y en el día de salud te

ayudé: y guardarte hé, y te daré por
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alianza del pueblo, para que levantes
la tierra, para que heredes asoladas
heredades;
9 Para que digas á los presos: Salid: y
á los que están en tinieblas: Manifes-
taos. En los caminos serán apacentados,
yen todas las cumbres serÓAi sus pastos.
10 No tendrán hambre ni sed; ni el

calor ni el sol los afligirá: porque el que
tiene de ellos misericordia los guiará, y
los conducirá á manaderos de aguas.

*

11 Y tornaré camino todos mis mon-
tes, y mis calzadas serán levantadas.
12 Hé aquí , estos vendrán de lejos: y
hé aquí, estotros del Norte y del Occi-
dente; y estotros de la tierra de los Si-
néos.
13 Cantad alabanzas, oh cielos; y alé-

grate, tierra; y prorumpid en alabanza,
oh montes: porque Jehová ha consolado
su pueblo, y de sus pobres tendrá mi-
sericordia,

14 Mas Sion dijo: Dejóme Jehová, y el

Señor se olvidó de mi.
15 ¿Olvidaráse la mujer de lo que pa-

rió, para dejar de compadecerse del

hijo de su vientre? Aunque se olviden
ellas, yo no me olvidaré de tí.

16 Hé aquí que en las palmas te tengo
esculpida; delante de mí están siempre
tus muros.
17 Tus edificadores vendrán aprisa:

tus destruidores y tus asoladores sal-

drán de tí.

18 Alza tus ojos alrededor, y mira: to-

dos estos se han reunido, han venido á
tí. Vivo yo, dice Jehová, que de todos,

como de vestidura de honra, serás ves-
tida, y de ellos serás ceñida como novia.

19 Porque tus asolamientos, y tus rui-

nas, y tu tierra desierta, ahora será
angosta por la multitud de los morado-
res; y tus destruidores serán apartados
lejos.

20 Aun los hijos de tu orfandad dirán
á tus oídos: Angosto es para mí este lu-

gar; apártate por amor de mí á otra

2)arte, para que yo more.
21 Y dirás en tu corazón: ¿Quién me
engendró estos? porque yo deshijada
estaba^ y sola, peregrina y desterrada:
¿quien pues crió estos? Hé aquí yo es-

taba dejada sola; estos ¿de ábnñ.é xdnie-
ron ellos aquí?
22 Así dijo el Señor Jehová: Hé aquí,

yo alzaré mi mano á las gentes, y á los

pueblos levantaré mi bandera; y trae-

rán en brazos tus hijos, y tus hijas se-

rán traídas en hombros:
23 Y reyes serán tus ayos, y sus rei-

nas tus amas d€ leche: el rostro inclina-

do á tierra te adorarán, y lamerán el

polvo de tus pies: y conocerás que yo
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soy Jehová, que no se avergonzarán los

que me esperan.
24 ¿Será quitada la presa al valiente?

ó ¿libertaráse la cautividad legitima?
25 Así empero dice Jehová: Cierto, la

cautividad será quitada al valiente, y
la presa del robusto será librada: y tu
pleito yo lo pleitearé, y yo salvaré á tus
hijos.

26 Y á los que te despojaron haré co-

mer sus carnes; y con su sangre serán
embriagados como con mosto: y cono-
cerá toda carne que yo Jehová soy Sal-
vador tuyo, y Redentor tuyo, el Fuerte
de Jacob.

CAPITULO 50.

Muestra Dios d su puMo que ei lo pone en aflicciones extre-
mas, no es porque lo deseche, ni porque le falte poder para
sacarlo de ellas, sino porque sus iniquidades han menester
tal castigo. Introdúcese Cristo autorizado de Dios, y lleno
de sabiduría y palabra confortadora para consuelo de su
pueblo; menospreciado y afrentado en el mundo, pero lleno
de fortaleza de Dios para retener su lugar y defender su
inocencia.

ASÍ dijo Jehová: ¿Qué es de esta car-
ta de repudio de vuestra madre,

á la cual yo repudié? ¿O quiénes son mis
acreedores, á quienes os he yo vendido?
Hé aqui que por vuestras maldades sois
vendidos, y por vuestras rebeliones fué
repudiada vuestra madre:
2 Porque vine, y nadie pareció; llamé,
y nadie respondió. ¿Ha llegado á acor-
tarse mi mano, para no redimir? ¿No
hay en mí poder para librar? Hé aquí
que con mi re]¡rension hago seca la
mar; torno los rios en desierto, hasta
podrirse sus peces, y morirse de sed
por falta de agua;
3 Visto de oscuridad los cielos, y torno
como saco su cobertura.
4 El Señur Jehová me dio lengua de

sabio, para saber hablar en sazón pala-
bra al cansado: despertará de mañana,
despertaráme de mañana oido, para
que oiga como los sabios.
5 El Señor Jehová me abrió el oido, y
yo no fui rebelde, ni me torné atrás.
6 Di mi cuerpo á los heridores, y mis

mejillas á los que me mesaban el cabe-
llo: no escondí mi rostro de las injurias

y esputos.
"7 Porque el Señor Jehová me ayuda-

rá; por tanto no me avergoncé; por eso
puse mi rostro como un pedernal, y sé
que no seré avergonzado.
8 Cercano está de mí el que me justi-

fica; ¿quién contenderá conmigo? Jun-
témonos: ¿quién es el adversario de mi
causa? acerqúese á mi.
9 Hé aqui que el Señor Jehová me
ayudará; ¿quién hay que me condene?
Hé aqui que todos ellos como ropa de
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vestir se envejecerán; los comerá po-
lilla.

10 ¿Quién hay entre vosotros que te-
ma á Jehová? Oiga la voz de su siervo.
El que anduvo en tinieblas, y carece de
luz, confie en el nombre de Jehová, y
apóyese en su Dios.

11 Hé aquí que todos vosotros encen-
déis fuego, y estáis cercados de cente-
llas. Andad á la luz de vuestro fuego, y
á las centellas que encendisteis. De mi
mano os vino esto; en dolor seréis se-

pultados.

CAPITULO 51.

Exhorta á loa fíeles d que en medio de la calamidad del pue-
blo se consuelen con fe fír-me en las promesas hecha* á eu$
padres, y que esperen su restauración. Ora el profeta á
Dios que cumpla su promesa, y se muestre con sn pueblo el

que solía ser. Consuela y alienta á Jerusalem, certificándole
que Dios la sacará de toda afitcciun.

OÍDME los que seguís justicia, los

que buscáis á Jehová: mirad á la

piedra de donde fuisteis cortados, y á la

caverna de la fosa de donde fuisteis ar-

rancados.
2 Mirad á Abraham, vuestro padre, y
á Sara la que os parió; porque solo lo

llamé, y bendíjelo, y ujultipliquélo.

3 Ciertamente consolará Jehová á
Sion; consolará todas sus soledades, y
tornará su desierto como paraíso, y su
soledad como huerto de Jehová: hallar-

se ha en ella alegría y gozo, alabanza,

y voz de cantar.

4 Estad atentos á mí, pueblo mío, y
oidme, nación mía; porque de mí saldrá

la ley, y mi juicio descubriré para luz

de pueblos.

5 Cercana esta mi justicia, salido ha
mi salud, y mis brazos juzgarán á los

pueblos. A mi esperarán las islas, y en
mi brazo pondrán su esperanza.
6 Alzad á los cielos vuestros ojos, y
mirad abajo á la tierra: porque los cie-

los serán deshechos como humo, y la

tierra se envejecerá como ropa de ves-

tir; y de la misma manera perecerán
sus moradores: mas mi salud será para
siempre, mi justicia no perecerá.
1 Oidme, los que conocéis justicia,

pueblo en cuyo corazón está mi ley. No
temáis afrenta de hombre, ni desma-
yéis por sus denuestos;
8 Porque como á vestidura los comerá

polilla, como á lana los comerá gusano;
mas mi justicia permanecerá perpetua-
mente, y mi salud por siglos de siglos.

9 Despiértate, despiértate; vístete de
fortaleza, oh brazo de Jehová; despiér-

tate como en el tiempo antiguo, en los

siglos pasados. ¿No eres tú el que cortó

á Rahab, y el que hirió al dragon?
10 ¿No eres tú el que secó la mar, las



ISAÍAS,

aguas del grande abismo; el que al pro-

fundo de la mar tornó en camino, para
que pasasen los redimidos?
11 Cierto, tornarán los redimidos de

Jehová; volverán á Sion cantando, y
gozo perpetuo será sobre sus cabezas:
poseerán gozo y alegria; y el dolor y el

gemido huirán.
12 Yo, yo soy vuestro Consolador.

¿Quién eres tú para que tengas temor
del hombre, que es mortal, del hijo del

hombre que por heno será contado?
13 Y haste ya olvidado de Jehová tu

Hacedor, qae extendió los cielos, y fun-

dó la tierra; y todo el dia temiste con-
tinuamente del furor del que te aflige,

cuando se disponía pava destruir. Mas
¿en dónde está el furor del que te aflige?

14 El preso se da prisa para ser suel-

to, por no morir en la mazmorra, ni

que le falte su pan.
15 Empero yo Jehová que parto la

mar, y suenan sus ondas, soy tu Dios,

cuyo liombre es Jehová de los ejércitos.

16 Y en tu boca he puesto mis pala-
bras, y con la sombra de mi mano te

cubrí para que plantases los cielos, y
fundases la tierra, y que dijeses á Sion:

Pueblo mió eres tú.

17 Despierta, despierta, levántate, oh
Jerusalem, que bebiste de la mano de
Jehová el cáliz de su furor: las heces
del cáliz de aturdimiento bebiste, y
chupaste.
18 De todos los liijos que parió, no
hay quien la gobierne; ni quien la tome
por su mano de todos los hijos que crió.

19 Estas dos cosas te han acaecido;
¿quién se dolerá de tí? asolamiento, y
quebrantamiento, hambre y espada.
¿Quién te consolará?
20 Tus hijos desmayaron, estuvieron
tendidos en las encrucijadas de todos

los caminos como buey montaraz en la

red, llenos del furor de Jehová, de ira

del Dios tuyo.

21 Oye pues ahora esto, miserable;
ebria, y no de vino:

22 Así dijo tu Señor Jehová, y tu Dios,

el cual pleitea por su pueblo: Hé aquí
he quitado de tu mano el cáliz de atur-
dimiento, la hez del cáliz do mi furor;

nunca más lo beberás:
23 Y ponerlo hé en mano de tus an-

gustiadores, que dijeron á tu alma: En-
córvate, y pasaremos, Y tú pusiste tu

cuerpo como tierra, y como camino, á
los que pasan.

CAPITULO 52.

Exhortando el profeta á Jerusalem, y en ella á la Iglesia

de los fieles, á suma alegria por su libertad y restauración,
repre-'^enta en espiritxt profét'Co la redención de los hom-
bres por Cristo, y la prosperidad y gloria de su reino,
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DESPIERTA, despierta, vístete tu
fortaleza, oh Sion; vístete tus ro-

pas de hermosura, oh Jerusalem, ciu-
dad santa: porque nunca más aconte-
cerá que venga á tí incircunciso ni in-

mundo.
2 Sacúdete del polvo; levántate, y sién-

tate, Jerusalem; suéltate de las atadu-
ras de tu cuello, cautiva hija de Sion;
3 Porque así dice Jehová: De balde

fuisteis vendidos; por tanto sin dinero
seréis rescatados.
4 Porque así dijo el Señor Jehová: Mi
pueblo descendió á Egipto en tiempo
pasado, para peregrinar all j

; y el Assur
lo cautivó sin razón.
5 Y ahora, ¿qué á mí aquí, dice Jeho-

vá, ya que mi pueblo sea llevado sin

por qué? Y los que en él se enseñorean,
lo hacen aullar, dice Jehová: y conti-
nuamente es blasfemado mi nombre
todo el dia.

6 Por tanto mi pueblo sabrá mi nom-
bre por esta causa en aquel dia: porque
yo mismo que hablo, hé aquí estaré
presente.
I ¡Cuan hermosos son sobre los mon-

tes los pies del que trae alegres nuevas,
del que publica la paz, del que trae
nuevas del bien, del que publica salud,

del que dice á Sion: Tu Dios reina!

8 Voz de tus atalayas; alzarán la voz,

juntamente darán voces de júbilo: por-
que ojo á ojo verán que Jehová vuelve á
traer á Sion.

9 Cantad alabanzas, alegraos junta-
mente, soledades de Jerusalem: porque
Jehová ha consolado su pueblo, á Jeru-
salem ha redimido.
10 Jehová desnudó el brazo de su san-

tidad ante los ojos de todas las gentes;

y todos los términos de la tierra verán
ia salud del Dios nuestro.

II Apartaos, apartaos, salid de ahí,

no toquéis cosa inmunda: salid de en
medio de ella; limpiaos los que lleváis

los vasos de Jehová.
12 Porque no saldréis apresurados, ni

iréis huyendo: porque Jehová irá delan-
te de vosotros, y os congregará el Dios
de Israel.

13 Hé aquí que mi siervo será prospe-
rado, será engrandecido y ensalzado, y
será muy sublimado.
14 Como te abominaron muchos, en

tanta manera fué desfigurado de los

hombres su parecer; y su hermosura
más qm la de los hijos de los hombres.
15 Empero él rociará muchas gentes:

los reyes cerrarán sobre él sus bocas;

porque verán lo que nunca les fué con-
tado, y entenderán lo que jamás habían
oído.
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Nota el profeta ncán raros serian los f¿ue darían crédito al
Evangelio, escandalizados de la profunda humillación de
Cristo: cuyo ylorioso reino no por eso dejaHa de ser pros-
perado, previos los sufrimientos é ignominiosa mverte d
que se sometería él en satisfacción de nuestros pecados, y
para nuestra paz.

ó/|UIÉN ha creído á nuestro anun-
^^Xj cío? ¿y sobre quién se ha mani-
festado el brazo de Jehová?
2 Y subirá cual renuevo delante de

él, y como raíz de tierra seca. No hay
parecer en él ni hermosura. Verlo he-
mos, mas sin atractivo para que le de-
seemos.
3 Despreciado y desechado entre los

hombres; varón de dolores, experimen-
tado en quebranto: y como que escon-
dimos de él el rostro: /ííc menosprecia-
do, y no lo estimamos.
4 Ciertamente llevó él nuestras enfer-
medades, y sufrió nuestros dolores: y
nosotros le tuvimos por azotado, por
herido de Dios, y abatido.
5 Mas él herido /tó por nuestras rebe-

liones, molido por nuestros pecados. El
castigo de nuestra paz sobre él; y por
su llaga fuimos nosotros curados.
6 Todos nosotros nos descarriamos
como ovejas; cada cual se apartó por su
camino: mas Jehová cargó en él el pe-
cado de todos nosotros.

7 Angustiado él, y afligido, no abrió
su boca. Como cordero fué llevado al

matadero; y como oveja delante de sus
trasquiladores enmudeció, y no abrió
su boca.

8 De la cárcel y del juicio fué quitado.
Y su generación, ¿quién la contará?
Porque cortado fué de la tierra de los

vivientes; por la rebelión de mi pueblo
fué herido.
9 Y dispúsoíí con los impíos su sepul-

tura, mas con los ricos /¿¿í; en su muer-
te; porque nunca hizo él maldad, ni hu-
bo engaño en su boca.
10 Con todo eso Jehová quiso quebran-
tarlo, sujetándole á padecimiento. Cuan-
do hubiere puesto su vida en expiación
por el pecado, verá linaje, vivirá por
largos días, y la voluntad de Jehová se-
rá en su mano prosperada.
11 Del trabajo de su alma verá, y será

saciado; con su conocimiento justificará

mi siervo justo á muchos, y él llevará
las iniquidades de ellos.

12 Por tanto yo le daré parto con los

grandes, y con los fuertes repartirá des-
pojos; por cuanto derramó su vida has-
ta la muerte: y fué contado con los per-
versos, habiendo él llevado el pecado de
muchos, y orado por los transgrcsores.
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CAPITULO 54.

Exhorta á la Iglesia fiel del puehlo judaico, tan fatigada y
tan menoscabada con las calamidades que le hablan de
venir, d que se regocije mucho, prometiéndole gloriosa res-
tauración, y grande incremento con los convertidos pue-
blos por ei Mcangelio, y victoria y triunfo de todos sus
enemigos.

ALÉGRATE, oh estéril, la que no
paria; levanta canción, y dá voces

de júbilo, la que nunca estuvo de parto;
porque más serán los hijos de la dejada'
que los de la casada, ha dicho Jehová.
2 Ensancha el sitio de tu cabana, y las

cortinas de tus tiendas sean extendi-
das: no seas escasa, alarga tus cuerdas,

y fortifica tus estacas;

3 Porque á la mano derecha y á la ma-
no izquierda has de crecer: y tu simien-
te heredará gentes, y habitarán las ciu-
dades asoladas.
4 No temas, que no serás avergonza-

da; y no te avergiiences, que no serás
afrentada; antes te olvidarás de la ver-
güenza de tu mocedad, y de la afrenta
de tu viudez no tendrás más memoria.
5 Porque tu marido será tu Hacedor;
Jehová de los ejércitos es su nombre: y
tu Redentor, el Santo de Israel, Dios
de toda la tierra será llamado.
6 Porque como á mujer dejada y tris-

te de espíritu te llamó Jehová; y como
á mujer moza, que es repudiada, dijo

el Dios tuyo:

I Por un pequeño momento te dejé;

mas te recogeré con grandes misericor-
dias:

8 Con un poco de ira escondí mi ros-

tro de tí por un momento; mas con mi-
sericordia eterna tendré compasión de
tí, dijo tu Redentor Jehová.
9 Porque esto me será como las aguas
de Noé; que juré que nunca más las

aguas de Noé pasarían sobre la tierra:

así he jurado que no me enojaré más
contra tí, ni te reñiré.

10 Porque los montes se moverán, y
los collados temblarán, mas no se apar-
tará de tí mi misericordia, ni el pacto
de mi paz vacilará, dijo Jehová, el que
tiene misericordia de tí.

II Pobrecita, fatigada con tempestad,
sin consuelo; hé aquí que yo cimentaré
tus piedras sobre carbunclo, y sobre
zafiros te fundaré.
12 Tus ventanas pondré de piedras

preciosas; tus puertas de piedra de car-

bunclo, y todo tu término de piedras de
buen gusto.

13 Y todos tus hijos seráíi enseñados
de Jehová, y multijplicará la paz de tus

hijos.
' 14 Con justicia serás adornada: esta-

rás lejos de opresión, porque no la te-
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meras; y de temor, porque no se acer-
cará á tí.

15 Si alguno conspirare contra ti, será

sin mi: el que contra ti conspirare, de-
lante de ti caerá.
16 Hé aquí que yo crié al herrero que
sopla las ascuas en el fuego, y que saca
la herramienta para su obra; y yo he
criado al destruidor para destruir.

n Toda herramienta que fuere fabri-

cada contra ti, no prosperará; y tú con-
denarás toda lengua que se levantare
contra tí enjuicio. Esta w la heredad
de los siervos de Jehová, y su justicia

de por mi, dijo Jehová.

CAPITULO 55.

Exhorta d todo» á ;ve con verdadero arrepentimiento y fi
en, Xa misericordia de Diog por Cristo, acudan á el y abra-
cen «u Etcangelio, por cujro medio hallarán gracioeamtnte
hartura de todo bien.

\ TODOS los sedientos: Venid á las

j\. aguas: y los que no tienen dinero
venid, comprad, y comed. Venid, com-
prad, sin dinero y sin precio, vino y
leche.

2 ¿Por qué gastáis el dinero no en
pan, y vuestro trabajo no en hartura?
Oídme atentamente, y comed del bien;

y deleítaráse vuestra alma con grosura.
3 Inclinad vuestros oídos, y venid á

mi: oíd, y vivirá vuestra alma. Y haré
con vosotros pacto eterno, las miseri-
cordias firmes á David.
4 Hé aquí, que yo lo di por testigo á

los pueblos, por jefe y por maestro á
las naciones.
5 Hé aquí, llamarás á gente que no

conociste; y gentes que no te conocie-

ron, correrán á tí por causa de Jehová
tu Dios, y del Santo de Israel que te ha
honrado.
6 Buscad á Jehová, mientras puede

ser hallado; llamadle en tanto que está

cercano.
I Deje el impío su camino, y el hom-
bre inicuo sus pensamientos: y vuélva-
se á Jehová, el cual tendrá de él mise-
ricordia; y al Dios nuestro, el cual será
amplio en perdonar.
8 Porque mis pensamientos no son co-

mo vuestros pensamientos, ni vuestros
caminos corno mis caminos, dijo Jehová.
9 Como son más altos los cielos que la

tierra, así son mis caminos más altos

que vuestros caminos, y mis pensamien-
tos más que vuestros pensamientos.
10 Porque como desciende de los cie-

los la lluvia, y la nieve, y no vuelve
allá, sino que harta la tierra, y la hace
germinar y producir, y da simiente al

que siembra, y pan al que come;
II Así será mi palabra que sale de mi

boca: no volverá á mí vacia, antes hará
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lo que yo quiero, y será prosperada en
aquello para que la envié.

12 Porque con alegría saldréis, y con
paz seréis vueltos: los montes y los co-
llados levantarán canción delante de
vosotros, y todos los árboles del campo
darán palmadas de aplauso.
13 En lugar de la zarza crecerá haya,
y en lugar de la ortiga crecerá arrayan:

y será á Jehová por nombre, por señal
eterna que nunca será raída.

CAPITULO 56.

Denuncia Dios á lot pios de lu pueblo la venida de su Xe-
tiae: por tanto que se preparen con piedad para reci-

birlo; el cual extendiendo su reino no desechará á nin-
guno. Bepreténtase al pueblo como presa de los tirano$ del
mundo, por la ignorancia^ avaricia, y vicios de aiis ense-
ñculores,

ASÍ dijo Jehová: Guardad derecho,

y haced justicia: porque cercana
está mi salud, para venir, y mí justicia
para manifestarse.
2 Bienaventurado el hombre que esto

hiciere, y el hijo del hombre que esto

abrazare: Que guarda el Sábado de no
profanarlo, y que guarda su mano de
hacer todo mal.
3 Y el hijo del extranjero, allegado á
Jehová, no hable diciendo: Apartarárae
totalmente Jehová de su pueblo. Xi di-

ga el eunuco: Hé aquí yo soy árbol seco.

4 Porque así dijo Jehová á los eunu-
cos que guardaren mis Sábados, y es-
cogieren lo que yo quiero, y abrazaren
mi pacto:

5 Yo les daré lugar en mi casa, y den-
tro de mis muros, y nombre mejor que
el de hijos é hijas: nombre perpetuo les

daré, que nunca perecerá.
6 Y á los hijos de los extranjeros que

se llegaren á Jehová, para ministrarle,

y que amaren el nombre de Jehová,
para ser sus siervos; á todos los que
guardaren el Sábado de no profanarlo,

y abrazaren mi pacto,

7 Yo los llevaré al monte de mi san-
tidad, y los recrearé en la casa de mi
oración. Sus holocaustos y sus sacrifi-

cios serán aceptos sobre mí altar: por-
que mi casa, casa de oración será lla-

mada de todos los pueblos.
8 Dice el Señor Jehová, el que junta

los echados de Israel: Aun juntaré so-

bre él sus congregados.
9 Todas las bestias del campo, todas

las bestias del monte, venid á devorar.
10 Sus atalayas ciegos son: todos ellos

ignorantes, todos ellos perros mudos,
no pueden ladrar: soñolientos, echados,

aman el dormir.
11 Y esos perros ansiosos no conocen

hartura; y los mismos pastores no supie-

ron entender: todos ellos miran á sus
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caminos, cada uno á su provecho, cada
uno por su cabo.

12 Venid, dicen., tomaré vino; embria-
guémonos de sidra: y será el dia de ma-
ñana comoeste, ó muchomásexcelente.

CAPITULO 57.

Quita Dios d lo$ pío» del mundo, Uevándoloa á descanso
cuando va á herir con alguna notable calamidad, sin que
el mundo advierta en este su consejo. Redarguyelas -mucha»
idolatrías del pueblo judaico, su hipocresia, y sus ligas con
los reyes comarcanos contra el consejo de Dios; prometiendo
empero sanidad á eu pueblo, por su natural clemencia para
con los afligidos que le invocaa.

PERECE el justo, y no hay quien pa-
re mientes: y los pios son recogi-

dos, y no hay quien entienda que delan-
te de la aflicción es recogido el justo.

2 Entrará en la paz: descansarán en
sus lechos iodos los que andan delante
de Dios.

3 Mas vosotros llegaos acá, hijos de la

agorera, generación de adúltero y de
fornicaria.

4 ¿De quién os habéis mofado? ¿Con-
tra quién ensanchasteis la boca, y alar-

gasteis la lengua? ¿No sois vosotros hi-

jos rebeldes, simiente mentirosa,
5 Que os enfervorizáis con los Ídolos

debajo de todo árbol umbroso, que sa-
crificáis los hijos en los valles debajo
de los peñascos?
6 En las pulimentadas peñas del valle

esfá tu parte: ellas, ellas son tu suerte;

y á ellas derramaste libación, y ofre-

ciste presente. ¿No me tengo de vengar
de estas cosas?

I Sobre el monte alto y empinado pu-
siste tu cama: allí también subiste á
hacer sacrificio.

8 Y tras la puerta y el umbral pusiste
tu recuerdo: porque á otro que a mí te

descubriste, y subiste, y ensanchaste tu
cama, é hiciste con ellos alianza: amas-
te su cama donde quiera que ia veias.

9 Y fuiste al rey con ungüento, y mul-
tiplicaste tus perfumes: y enviaste tus
embajadores lejos, y te abatiste hasta
el profundo.
10 En la multitud de tus caminos te

cansaste; mas no dijiste: No hay reme-
dio: hallaste la vida de tu mano; por
tanto no te arrepentiste.

II ¿Y de quién te asustaste y temiste,
que así has faltado á la fé, y no te has
acordadodemi, nitevinoal pensamien-
to? ¿No he yo disimulado desde tiem-
pos antiguos, y nunca me has temido?
12 Yo publicaré tu justicia y tus obras,
que no te aprovecharán.
13 Cuando clamares, líbrente tus alle-

gados; empero á todos ellos llevará el

viento, un soplo los arrebatará: mas el

que en mí espera , tendrá la tierra por
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heredad, y poseerá el monte de mi san-
tidad.

14 Y dirá: Allanad, allanad, barred el

camino, quitad los tropiezos del cami-
no de mi pueblo.

15 Porque así dijo el Alto y Sublime,
el que habita eñ eternidad, y cuyo
nombre es El Santo: Por morada tengo
la altura y la santidad; y con el que-
brantado y humilde de espíritu habito,

para hacer vivir el espíritu de los hu-
mildes, y para vivificar el corazón de
los quebrantados.
16 Porque no tengo de contender para
siempre, ni para siempre me he de
enojar: pues decaería ante mí el espí-
ritu, y las almas que yo he criado.

n Por la iniquidad de su codicia me
enojé, y heríle; escondí mirosiro, y en-
sáñeme: y fué él rebelde por el camino
de su corazón.
18 Visto he sus caminos, y le sanaré,

y lo pastorearé, y daréle consolaciones

á ély k sus enlutados.
19 Crió fruto de labios; paz, paz al le-

jano y al cercano, dijo Jehová, y sana-
rélo.

20 Mas los impíos son como la mar en
tempestad, que no puede estarse quie-

ta; y sus aguas arrojan cieno y lodo.

21 No hay paz, dijo mi Dios, para los

impíos,

CAPITULO 58.

Manda Dio» al profeta que reprenda la hipncreeia é impie-

dad de su pueblo, declarándule cual es el verdadero ayuno

y las obras de justicia que él pide, y hend-ciunes que envia-

rá sobre los que atienden á los o/icios y deberes d» piedad

verdadera.

CLAMA á voz en cuello, no te deten-

gas; alza tu voz como trompeta, y
anuncia á mi pueblo su rebelión, y á la

casa de Jacob su pecado.

2 Que me buscan cada dia, y quieren

saber mis caminos, como gente que hu-

biese obrado justicia, y que no hubiese

dejado el derecho de su Dios: pregún-

tanme derechos de justicia, y quieren

acercarse á Dios.

3 ¿Por qué, dicen, ayunamos, y no hi-

ciste caso: humillamos nuestras almas,

y no te diste por entendido? lié aquí

que en el dia de vuestro ayuno halláis

lo que queréis, y todos demandáis vues-

tras haciendas.
4 lié aquí que para contiendas y de-

bates ayunáis, y para herir con el puño
inicuainente: Ño ayunéis como hasta

hoy, para que vuestra voz sea oida en

lo alto.

5 ¿Es tal el ayuno que yo escogí? que

de dia aflija el iiombre su alma, que en-

corve su cabeza como junco, y haga ca-
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ma de saco y ceniza? ¿. Llamaréis esto
ayuno, y dia'agradable á Jehová?

¿No es antes el ayuno que yo escogí,
desatar las ligaduras de impiedad, des-
hacer los haces de opresión, y dejar ir

libres á los quebrantados, y que rom-
páis todo yugo?
1 ¿A o es que partas tu pan con el ham-

briento, y á los pobres errantes metas
en casa; que cuando vieres al desnudo,
lo cubras, y no te escondas de tu carne?
8 Entonces nacerá tu luz como el al-

ba, y tu salud se dejará ver presto: é

irá injusticia delante de ti, y la gloria
de Jehová será tu retaguardia.
9 Entonces invocarás, y oirte ha Jeho-

vá: clamarás, y dirá él: Heme aquí. .Si

quitares de en medio de tí el yugo, el

extender el dedo, y hablar vanidad;
10 Y si derramares tu alma al ham-

briento, y saciares el alma afligida, en
las tinieblas nacerá tu luz, y tu obscu-
ridad será como el medio dia:

11 Y Jehová te pastoreará siempre, y
en las sequías hartará tu alma, y en-
gordará tus huesos: y serás como huer-
ta de riego, ycomo manadero de aguas,
cuyas aguas nunca faltan.

lá Y edificarán de tí los desiertos an-
tiguos: los cimientos caídos de genera-
ción y generación levantarás, y serás
llamado reparador de portillos, restau-
rador de calzadas para habitar.
13 Si retrajeres del Sábado tu pié, de
hacer tu voluntad en mi dia santo, y al

Sábado llamares delicias, santo, glorio-

so de Jehová; y lo venerares no hacien-
do tus caminos, ni buscando tu volun-
tad, ni hablando palabra supér^ua:
14 Entonces te deleitarás en Jehová,

y yo te haré subir sobre las alturas de
la tierra, y te daré á comer la heredad
de Jacob tu padre; porque la boca de
Jehová lo ha hablado.

CAPITULO 59.

Pioaigite ti profeta mostrando al pi'eKo »«* impiedade»,

f como elíos eran y serian la causa de m miteratAt ondi-
don y ruina: declara que Dios en su misericordia to tolva-
ría, jr destruiría d todos tut enemigos, y anuncia la venida
del Redentor á Sion.

Hi. aquí que no se ha acortado la

mano de Jehová para salvar; ni
hase agravado su oido para oír:

2 Mas vuestras iniquidades han hecho
division entre vosotros y vuestro Dios;

y vuestros pecados han hecho ocultar
su rostro de vosotros, para no oíros.

3 Porque vuestras manos están conta-
minadas de sangre, y vuestros dedos de
iniquidad: vuestros labios pronuncian
mentira, y habla maldad vuestra lengua .

4 No hay quien clame por la justicia,
ni quien juzgue por la verdad:" confian
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en vanidad, y hablan vanidades; con-
ciben trabajo, y paren iniquidad:
5 Ponen huevos de áspides, y tejen te-

las de arañas: el que comiere de sus
huevos, morirá; y si lo apretaren, sal-
drá un basilisco.

6 Sus telas no servirán para vestir, ni

de sus obras serán cubiertos: sus obras
son obras de iniquidad, y obra de rapi-
ña está en sus manos:
I Sus pies corren al mal; y se apresu-
ran para derramar la sangre inocente:
sus pensamientos, pensamientos de
iniquidad; destrucción y quebranta-
miento en sus caminos.
8 No conocieron camino de paz, ni hay
derecho en sus caminos: sus veredas
son torcidas: cualquiera que por ellas

fuere, no conocerá paz.

9 Por esto se alejó de nosotros el jui-
cio, y no nos alcanzó justicia: espera-
mos luz, y hé aquí tinieblas; resplan-
dores, y andamos en obscuridad.
10 Palpamos la pared como ciegos, y
andamos á tiento como sin ojos: trope-
zamos al medio dia como de noche; esta-

mos en oscuros lugares como muertos.
II Aul'amos como osos todos nos-

otros, y gemimos lastimeramente como
palomas: esperamos juicio, y no ¿tarece;

salud, y alejóse de nosotros.

12 Porque nuestras rebeliones se han
multiplicado delante de ti, y nuestrcs
pecados han atestiguado contra nos-

otros : porque con nosotros están nues-

tras iniquidades, y conocemos nuestros

pecados-
13 Con nosotros el prevaricar y men-

tir contra Jehová, y tornar de en pos de

nuestro Dios; el hablar calumnia y re-

belión, concebir y proferir de corazón

palabras de mentira.

14 Y el derecho se retiro, y la justicia

se puso lejos: porque la verdad tropezó

en la plaza, y la equidad no pudo venir.

15 Y la verdad fué detenida; y el que

se apartó del mal, /¡impuesto en presa.

Y \iólo Jehová, y desagradó en sus

oíos: porque pereció el derecho.

16 Y vio que no habia hombre, y ma-
ravillóse que no hubiera guien se inter-

pusiese; y salvólo su brazo, y afirmóle

su misma justicia;

17 Pues de justicia se vistió como de

lóri?a, con capacete de salud en su ca-

beza: y vistióse de vestido de venganza

por vestidura, y cubrióse de zelo como
de manto,
18 Como para retribuir, como para

retornar ira á sus enemigos, y dar el

pago á sus adversarios : el pago dará á

las i.las.

19 Y temerán desde el Occidente el

38
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nombre de Jehová; y desde el naci-
miento del sol, su gloria: porque ven-
drá el enemigo como rio, mas el Espí-
ritu de Jehová levantará bandera con-
tra él.

20 Y vendrá el Redentor á Sion, y á

los que se volvieren de la iniquidad en
Jacob, dice Jehová.
21 Y este será mi pacto con ellos, dijo

Jehová: El Espíritu mío que estci sobre
ti, y mis palabras que puse en tu boca,
no faltarán de tu boca, ni de la boca de
tu simiente, ni de la boca de la simien-
te de tu simiente, dijo Jehová, desde
ahora y para siempre.

CAPITULO 60.

Invita el profeta á la Iglesia del pueblo judaico d rego-

cijarse por la venida del Mesías, restauración y prodi-
giosa extension de eu reino, cuya gloría perpetua des-

cribe ^

LEVÁNTATE, resplandece; que ha
venido tu lumbrera, y la gloria

de Jehová ha nacido sobre tí.

2 Porque hé aquí que tinieblas cubri-
rán la tierra, y obscuridad los pueblos:
mas sobre tí nacerá Jehová

, y sobre tí

será vista su gloria.

3 Y andarán las gentes á tu luz, y los

reyes al resplandor de tu nacimiento.
4 Alza tus ojos en derredor y mira:
Todos estos se han juntado, vinieron á
tí: tus hijos vendrán de lejos, y tus hi-

jas sobre el lado serán criadas.

5 Entonces verás y resplandecerás: y
se maravillará y ensanchará tu cora-
zón, que se haya vuelto á tí la multitud
de la mar, que la fortaleza de las gentes
haya venido á ti.

6 Multitud de camellos te cubrirá,

dromedarios de Madian y de Epha;
vendrán todos los de Seba; traerán oro
é incienso, y publicarán alabanzas de
Jehová.
I Todo el ganado de Cedar será jun-

tado para tí: carneros de Nebayoth te

serán servidos: serán ofrecidos con
agrado sobre mi altar, y glorificaré la

casa de mi gloria.

8 ¿Quiénes son estos que vuelan como
nubes, y como palomas á sus ventanas?
9 Porque á mí esperarán las islas, y

las naves de Tharsis desde el principio,

para traer tus hijos de lejos, su plata y
su oro con ellos, al nombre de Jehová
tu Dios, y al Santo de Israel que te ha
glorificado.

10 Y los hijos de los extranjeros edifi-

carán tus muros, y sus reyes te servi-

i-án; porque en mi ira te herí, mas en
mi buena voluntad tendré de tí miseri-
í'ordia.

II Tus puertas estarán de continuo
abiertas; no se cerrarán de día ni de
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noche, para que sea traída á tí fortalczí

de gentes, y sus reyes conducidos.
12 Porque la gente ó el reino que lu

te sirviere, perecerá; y del todo serár
asoladas.
13 La gloria del Líbano vendrá á tí

hayas, pinos y bojes juntamente, parí
decorar el lugar de mi santuario; y ye

honraré el lugar de mis pies.

14 Y vendrán á tí humillados los hijos

de los que te afligieron, y á las pisadas
de tus pies se encorvarán todos los que
te escarnecían: y llamarte han Ciudad
de Jehová, Sion del Santo de Israel.

15 En lugar de que has sido desecha-
da y aborrecida, y que no había quien
por ti pasase, ponerte hé en gloria per-
petua, por gozo de generación y gene-
ración.

16 Y mamarás la leche de las gentes,
la teta de los reyes mamarás; y conoce-
rás que yo Jehová soy el Salvador tuyo
y Redentor tuyo, el Fuerte de Jacob.
17 En vez de cobre traeré oro, y por

hierro plata, y por madera metal', y en
lugar de piedras hierro: y pondré paz
por tu tributo, y justicia por tus exac-
tores.

18 Nunca más se oirá en tu tierra vio-
lencia, destrucción ni quebrantamiento
en tus términos: mas á tus muros lla-

marás Salud, y á tus puertas Alabanza.
19 El sol nunca más te servirá de luz
para el día, ni el resplandor de la luna
te alumbrará; sino que Jehová te será
por luz perpetua, y el Dios tuyo por tu
gloria,

20 No se pondrá jamás tu sol, ni men-
guará tu luna

;
porque te será Jehová

por luz perpetua, y los días de tu luto

serán acabados.
21 Y tu pueblo, todos ellos wriw jus-

tos; para siempre heredarán la tierra.

como renuevos de mi plantío, obra de
mis manos, para glorificarme.

22 El pequeño será por mil; el menor
por gente fuerte. Yo Jehová á su tiem-
po haré que esto sea presto.

CAPITULO 61.

Introduce el profeta al Metins, que despliega y haet
muestra de tu persona y oficio, y de las riguetat que
trae del cielo para lo» gue con fé le recibieren. Xestau-
ración del pueblo de Dios; consuelo y goxo de tedot lo»

fieles.

EL Espíritu del Señor Jehová es so-

bre mí, porque me ungió Jehová:
hame enviado á predicar á los abati-

dos, á vender las llagas de los quebran-
tados de corazón, á publicar libertad á

los cautivos, y á los presos abertura de
la cárcel;

2 A promulgar año de la buena volun-
tad de Jehová, y día de venganza del
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Dios nuestro; á consolar á todos los en-
lutados:

3 A ordenar á Sion á los enlutados,

para darles gloria en lugar de ceniza,

óleo de gozo en lugar del luto, manto
de alegría en lugar del espíritu angus-
tiado: y serán llamados árboles de justi-

cia, plantío de Jehová,para gloría suya.

4 Y edificarán los desiertos antiguos,

y levantarán los asolamientos primeros,

y restaurarán las ciudades asoladas, los

asolamientos de muchas generaciones.
5 Y estarán extranjeros, y apacenta-
rán vuestras ovejas; y los extraños se-

rán vuestros labradores y vuestros vi-

ñadores,
6 Y vosotros seréis llamados Sacerdo-

tes de Jehová, Ministros del Dios nues-
tro seréis dichos: comeréis las rique-

zas de las gentes, y con su gloria se-

réis sublimes.
7 En lugar de vuestra doble confu-

sion, y de vuestra deshonra, os alaba-

rán en sus heredades; por lo cual en
sus tierras poseerán doblado, y tendrán
perpetuo gozo.

8 Porque yo Jehová so^ amador del

derecho, abórrecedor del latrocinio para
holocausto: por tanto afirmaré en ver-

dad su obra, y haré con ellos pacto per-

petuo.
9 Y la simiente de ellos será conocida

entre las gentes, y sus renuevos en

medio de los pueblos; todos los que los

vieren, los conocerán, que son simien-

te bendita de Jehová.

10 En gran manera me gozaré en Je-

hová, mi alma se alegrará en mi Dios;

porque me vistió de vestidos de salud,

rodeóme de manto de justicia: como á

novio me atavió, y como á novia com-
puesta de sus joyas.

11 Porque como la tierra produce su

renuevo, y como el huerto hace brotar

su simiente, así el Señor Jehová hará
brotar justicia y alabanza delante de

todas las gentes.

CAPITULO 62.

Proíigtie anunciando el profeta I« restauración del pueUo
de Dios, y de tu ciudad aviada i etpiritHol Sion, y declara

que será corona de gloria y diadema de reino en la mano
de JeKocd.

POR amor de Sion, no callaré, y por

amor de Jerusalem no he de pa-

rar, hasta que salga como resplandor

sujusticia,ysu salud se encienda como
una antorcha.

2 Entonces verán las gentes tu justi-

cia, y todos los reyes tu gloria: y te será

puesto un nombre nuevo que la boca

de Jehová nombrará.
3 Y serás corona de gloria en la mano
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de Jehová, y diadema de reino en la

mano del Dios tuyo.
4 Nunca más te llamarán Desampara-

da, ni tu tierra se dirá más Asolamien-
to; sino que será llamada Hephzi-bah,

y tu tierra, Beulah: porque el amor de
Jehová será en tí, y tu tierra será ca-
sada.

5 Pues corao el mancebo se casa con la

virgen, se casarán contigo tus hijos: y
corno el gozo del esposo con la esposa,
asi se gozará contigo el Dios tuyo.
6 Sobre tus muros, oh Jerusalem, he
puesto guardas, que todo el día y toda
la noche no callarán jamás. Los que os

acordáis de Jehová, no ceséis,

1 Ni le deis tregua, hasta que confir-

me, y hasta que ponga á Jerusalem en
alabanza en la tierra.

8 Juró Jehová por su mano derecha, y
por el brazo de su fortaleza: Que jamás
daré tu trigo por comida á tus enemi-
gos, ni beberán más los extraños el

vino que tú trabajaste:

9 -Mas los que lo allegaron lo come-
rán, y alabarán á Jehová; y los que lo

cogieron lo beberán en los atrios de mi
santuario.

10 Pasad, pasad por las puertas: bar-

red el camino al pueblo; allanad, alla-

nad la calzada; quitad las piedras, al-

zad pendón á los pueblos.

11 Hé aquí que Jehová hizo oír hasta

lo último de la tierra: Decid á la hija

de Sion: Hé aquí viene tu Salvador; íié

aquí su recompensa con él, y delante

de él su obra.

12 Y llamarles han Pueblo santo, Re-
dimidos de Jehová: y á tí te llamarán
Ciudad buscada, no desamparada.

CAPITULO 63.

Introduce et profeta d Cristo en un elegante diálogo, en el

gue preguntado, dd cuenta de su oficio y victorias. Rinde á
Dios gracias por las misericordias para con su pueblo: y
pidele ferllorosamente la restauración del mismo , casi aso-

lado por sus peC'idoi.

• /~\UIÉN es este que viene de Edom,
C^^; de Bosra con vestidos bermejos?
¿Este hermoso en su vestido, que va
con la grandeza de su poder? Yo, el que
hablo en justicia, grande para salvar.

2 ¿Por qué es bermejo tu vestido, y
tus ropas como del que ha pisado en
lagar?

3 Pisado he yo solo el lagar, y de los

pueblos nadie fué conmigo; píselos con

mi ira, y bóllelos con mi furor; y su

sangre salpicó mis vestidos, y ensucié

todas mis ropas.

4 Porque el día de la venganza está en
mi corazón, y el año de mis redimidos

es venido.

5 Y miré, y no Aflíia quien ayudara; y
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maravilléme que no hubiera quien me
sustentase: y salvóme mi brazo, y sos-

túvome mi ira.

6 Y con mi ira hollé los pueblos, y
embriagúelos de mi furor, y derribé a

tierra su fortaleza.

I De las misericordias de Jehová haré
memoria, de las alabanzas de Jehová,
como sobre todo lo que Jehová nos ha
dado; y de la grandeza de su benefi-

cencia* á la casa de Israel, que les ha
hecho según sus misericordias, y se-

gún la multitud de sus miseraciones.
8 Y dijo: Ciertamente mi pueblo son

hijos que no mienten; y fué su Salva-
dor.

9 En toda angustia de ellos él fué an-
gustiado, y el ángel de su faz los salvó.

Con su amor y con su clemencia los

redimió, y los trajo, y los levantó to-

dos los dias del siglo.

10 Mas ellos fueron rebeldes, é hicie-

ron enojar su Espíritu santo: por lo

cual se íes volvió enemigo, y él mismo
peleó contra ellos.

II Empero acordóse de los dias anti-

guos, de Moisés, y de su pueblo. ¿Dón-
de está hoy el que los hizo subir de la

mar con el pastor de su rebaño? ¿Dón-
de el que puso en medio de él su Espí-
ritu santo?
12 ¿Dónde el que los guió por la dies-

tra de Moisés con el brazo de su gloria;

el que rompió las aguas delante de
ellos, haciéndose asi nombre perpetuo;
13 El que los condujo por los abismos,
como un caballo por el desierto, sin

que tropezaran?
14 El Espíritu de Jehová los pastoreó;
como á una bestia que desciende al

valle, asi pastoreaste tu pueblo, para
hacerte nombre glorioso.

15 Mira desde el cielo, y contempla
desde la morada de tu santidad, y de
tu gloria. ¿Dónde está tu zelo, y tu for-

taleza, la conmoción de tus entrañas,

y de tus miseraciones para conmigo?
¿Hanse estrechado?
16 Tú empero eres nuestro padre, si

bien Abraham nos ignora, é Israel no
nos conoce. Tú, oh Jehová, eres nuestro
padre: nuestro Redentor perpetuo es tu
nombre.
n ¿Por qué, oh Jehová, nos has deja-
do errar de tus caminos, ?/ endureciste
nuestro corazón á tu temor? Vuélvete
por amor de tus siervos, por las tribus
de tu heredad.
18 Por poco tiempo poseyó el pueblo
do tu santidad ¿« ¿ierra prometida: nues-
tros enemigos han hollado tu santuario:
19 Hemos venido á ser como aquellos
de quienes nunca te enseñoreaste, so-
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bre los cuales nunca fué llamado tu
nombre.

CAPITULO 64.

Prosiguienio el profeta en su oración, pide afectuosamen-
te d Dios la venida del Metió», y la reetauracion de tu
pveblo.

'f\ií si rompieses los cielos, y des-

I V^ cendieras, ^ á tu presencia se
escurriesen los montes,
2 Como fuego abrasador de fundicio-

nes, ó como fuego que hace hervir las'

aguas, para que hicieras notorio tu
nombre á tus enemigos, y las gentes
temblasen á tu presencia!

3 Como descendiste, cuando haciendo
terriblezas cuando nunca esperába-
mos, fluyeron los montes delante de tí.

4 Ni nunca oyeron, ni oídos percibie-

ron; ni ha ojo alguno visto dios, fuera

de tí, que hiciese otro tanto por el que
en él espera.
5 Saliste al encuentro al que con ale-

gría obraba justicia, á los gue se acor-

daban de tí en tus caminos. Hé aquí,

tú te enojaste porque pecamos: mas en
esos tus caminoshay perpetuidad, y se-

remos salvos.

6 Si bien todos nosotros somos como
suciedad, y toda nuestra justicia

como trapo' de inmundicia: y caímos
todos nosotros como la hoja del árbol,

y nuestras maldades nos llevaron como
viento.

I Y nadie hay que invoque tu nom-
bre, ni que se despierte para tenerte;

por lo cual escondiste de nosotros tu

rostro, y nos dejaste marchitar en po-
der de nuestras maldades.
8 Ahora pues, Jehová, tú eres nuestro
padre: nosotros lodo, y tú el que nos
formaste; así que obra de tus manos
somos todos nosotros.

9 No te aires, oh Jehová, sobremane-
ra, ni tengas perpetua memoria de la

iniquidad. Hé aquí mira ahora, pueblo
tuyo somos todos nosotros.

10 Tus santas ciudades están desier-

tas: Sion es un desierto, Jerusalem una
soledad.

II La casa de nuestro santuario y de
nuestra gloria, en la cual te alabaron
nuestros padres, fué consumida al fue-

go, y tocias nuestras cosas preciosas

han sido destruidas.

12 ¿Te estarás quieto, oh Jehová, so-

bro estas cosas? ¿Callarás, y nos afligi-

rás sobremanera?

CAPITULO 65.

Anuncia el i>rofelá la CTnveraion de tos Gentiles, y ei pue-
blo judaico ea amenazado con formidables castigos por tus

pecaiios. Mas no ssrá completamente destruido sin* fU»
serán talóos sus residuos, y Diot los colmará de toda suer-

te de beniidoncg.
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buscado de los que no pregunta-
ban por mi; fui hallado de los que

no me buscaban. Dije á gente que no
invocaba mi nombre: Heme aqui, heme
aqui.

2 Extendí mis manos todo el dia á

pueblo rebelde, el cual anda por cami-
no no bueno, en pos de sus pensa-
mientos:
3 Pueblo que en mi cara me provoca
de continuo á ira sacrificando en huer-
tos, y ofreciendo perfume sobre ladri-

llos:

4 Que se quedan á dormir en los se-

pulcros, y en los desiertos tienen la no-

che; que comen carne de puerco, y en
sus ollas hay caldo de cosas inmun-
das:

5 Que dicen; Estáte en tu lugar, no te

llegues á mí, que soy más santo que
tú. Estos son humo en mi furor, fuego

que arde todo el dia.

6 Hé aquí que escrito está esto delante

de mí: no callaré, antes retornaré, y
daré el pago en su seno,

I Por vuestras iniquidades, y las ini-

quidades de vuestros padres junta-

mente, dice Jehová; los cuales hicieron

perfume sobre los montes, y sobre los

collados me afrentaron: por tanto yo
les mediré su obra antigua en su seno.

8 Así ha dicho Jehová: Como si a'gv.no

hallase mosto en un racimo, y dijese:

No lo desperdicies, que bendición hay

en él; así haré yo por mis siervos, que
no lo destruiré todo.

9 Mas sacaré simiente de Jacob, y de
Judá heredero de mis montes; y mis
escogidos poseerán por heredad la tier-

ra, y mis siervos habitarán allí.

10 Y será Saron para habitación de
ovejas, y el valle de Achór para majada
de vacas á mi pueblo que me buscó.

II Empero vosotros los que dejais á

Jehová, que olvidáis el monte de mi
santidad, que ponéis mesa para Gad, y
suministráis libaciones para Meni;

12 Yo también os contaré al cuchillo,

y todos vosotros os arrodillaréis al de-
golladero; por cuanto llamé, y no res-

pondisteis; hablé, y no oísteis, sino que
hicisteis lo malo delante de mis ojos, y
escogisteis lo que á mí desagrada.
13 Por tanto así dijo el Señor Jehová:
Hé aquí que mis siervos comerán, y
vosotros tendréis hambre: hé aquí que
mis siervos se alegrarán, y vosotros
seréis avergonzados:
14 Hé aquí que mis siervos cantarán
por júbilo del corazón, y vosotros cla-

maréis por el dolor del corazón, y por
el quebrantamiento de espíritu aulla-

réis.

597

65, 66.

lo Y dejaréis vuestro nombre por
maldición á mis escogidos: y el Señor
Jehová te matará, y á sus siervos lla-

mará por otro nombre.
16 El que se echare bendición en la

tierra, en el Dios de verdad se bende-
cirá; y el que jurare en la tierra, por
el Dios de verdad jurará: porque las

angustias primeras serán olvidadas, y
serán cubiertas de mis ojos,

n Porque hé aquí que yo criaré nue-
vos cielos y nueva tierra; y de lo pri-

mero no habrá memoria, ni más ven-
drán al pensamiento:

i 8 Mas os gozaréis y os alegraréis por
siglo de siglo en las cosas que yo cria-

ré; porque hé aquí que yo crío á Jeru-
salem alegría, y á su pueblo gozo,

19 Y alegraréme con Jerusalem, y go-
zaréme con mi pueblo: y nunca más se

oirán en ella voz de lloro, ni voz de
clamor.
20 No habrá más allí mozo de días re-

ducidos^ ni viejo que sus días no cum-
pla: porque el mozo morirá de cien

años; y el que de cien años pecare,
será maldito.
21 Y edificarán casas, y morarán; plan-
tarán viñas, y comerán el fruto de ellas.

22 No edificarán, y otro morará; no
plantarán, y otro comerá: porque se-

gún los días de los árboles serán los

dias de mi pueblo, y mis escogidos per-
petuarán las obras de sus manos.
23 No trabajarán en vano, ni parirán
con miedo; porque sus hijos serán si-

miente de los benditos de Jehová, y sus
descendencias estarán con ellos.

24 Y será, que antes que clamen, oiré

yo; aun estando ellos hablando, yo los

habré oído propicio.

25 El lobo y el cordero serán apacen-
tados juntos, y el león comerá paja co-

mo el buey, y"á la serpiente el polvo

será su comida: no afligirán, ni harán
mal en todo mi santo monte, dijo Jehová.

CAPITULO 66.

B*1iuta Dio» por su profeta ti eulto y sacHflciot de lot hipó-

eriíaa, y amenaza castigar alpuebio judaico por sus abo-

minaciones. Se vaticina éL nacimiento ds la Iglesia del

nuevo Testamento, can promesa de singular eonstielo, paz
sin fin y gloriad todos los verdaderos fieles , y tremendo
castigo de los impits é idólatras. Promete también Dios
consolar d su antiguo pueblo, y a>7igregarle de todas las

partes del mundo,

JEHOVÁ dijo así: El cielo « mi solio,

y la tierra estrado de mis píes:

¿dónde está la casa que me habéis edi-

ficado, y dónde este lugar de mi reposo?

2 Mi mano hizo todas estas cosas, y
por ella todas estas cosas fueron, dice

Jehová: á aquel pues miraré que es po-
bre y humilde de espíritu, y que tiem-
bla a mi palabra.
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3 El que sacrifica buey, como si mata-
se un hombre; el que sacrifica oveja,

como si degollase un perro; el que ofre-

ce Presente, como si ofreciese sangre
de puerco; el que ofrece perfume, como
si bendijese á un ídolo. Y pues escogie-
ron sus caminos, y su alma amó sus
abominaciones,
4 También yo escogeré sus escarnios,

y traeré sobre ellos lo que temieron:
porque llamé, y nadie respondió; hablé

y no oyeron; antes hicieron lo malo de-
lante de mis ojos, y escogieron lo que
á mí desagrada.
5 Oíd palabra de Jehová, vosotros los

14 Y veréis, y alegraráse vuestro co-
razón, y vuestros huesos reverdecerán
como la yerba: y la mano de Jehová
para con sus siervos será conocida, y
se airará contra sus enemigos.
15 Porque hé aquí que Jehová vendrá
con fuego, y sus carros como torbellino

para tornar su ira en furor, y su re-
prensión en llama de fuego.
16 Porque Jehová juzgará con fuego y
con su espada á toda carne: y los muer-
tos de Jenová serán multiplicados.

17 Los que se santifican y los que se
purifican en los huertos unos tras otros;

los que comen carne de puerco, y abo-
que tembláis á su palabra. Vuestros

j minacion, y ratón, juntamente serán
hermanos los que os aborrecen, y os

|
talados, dice Jehová.

niegan por causa de mi nombre, dije-
|
18 Porque yo entiendo sus obras y sus

ron: Glorifiqúese Jehová. Mas él se mos-
j
pensamientos: tiempo vendrá para jun-

trará con alegría vuestra, y ellos serán tar todas las gentes y lenguas: y ven-
confundidos
6 Voz de alboroto sale de la ciudad,
voz del templo, voz de Jehová que da
el pago á sus enemigos.
7 Antes que estuviese de parto, parió:

antes que le viniesen dolores, parió hijo.

8 ¿Quién oyó cosa semejante? ¿quién
vio cosa tal? ¿Parirá la tierra en un día?

¿Nacerá toda una nación de una vez?
Pues Sion estuvo de parto, y parió jun-
tamente sus hijos.

9 ¿Yo que hago parir, no pariré? dijo

Jehová. ¿Yo que hago engendrar, seré
detenido? dice el Dios tuyo.
10 Alegraos con Jerusalem, y gózaos

con ella, todos los que la amáis: llenaos
con ella de gozo, todos los que os enlu-
táis por ella:

11 Para que maméis, y os saciéis de

drán, y verán mi gloria,

19 Y pondré entre ellos señal, y en-
viaré de los escapados de ellos á las

gentes, á Tharsis, á Pul, y Lud, que
disparan arco, á Tubal, y á Javan, á las

islas apartadas que no oyeron de mi,
ni vieron mi gloria; y publicarán mi
gloria entre las gentes.

20 Y traerán á todos vuestros herma-
nos de entre todas las naciones, por
Presente á Jehová, en caballos, en car-

ros, en literas, y en mulos, y en came-
llos, á mi santo monte de Jerusalem,
dice Jehová; al modo que los hijos de
Israel suelen traer el Presente en vasos
limpios á la casa de Jehová.
21 Y tomaré también de ellos para
sacerdotes y Levitas, dice Jehová.
22 Porque'como los cielos nuevos y la

las tetas de sus consolaciones; para que
|
nueva tierra, que yo hago, permane

ordeñéis, y os deleitéis con el resplan- i cen delante de mí, dice Jehová, así per-
der de su gloria.

12 Porque así dice Jehová: Hé aquí
que yo extiendo sobre ella paz como un
rio, y la gloria de las gentes como un
arroyo que sale de madre: y mamaréis,

manecerá vuestra simiente y vuestro
nombre.
23 Y será, que de mes en mes, y de
Sábado en Sábado, vendrá toda carne
á adorar delante de mí, dijo Jehová.

y sobre el lado seréis traídos, y sobre; 24 Ysaldrán,y verán los cadáveres de
las rodillas seréis regalados.

j

los hombres que se rebelaron contra
13 Como el varón á quien consuela su i mí; porque su gusano nunca morirá,
madre, así os consolaré yo á vosotros,

|
ni su fuego se apagará; y serán abomi-

y en Jerusalem tomaréis consuelo. \ nables á toda carne.

LIBRO DEL PROFETA JEREMÍAS.
CAPITULO 1.

Tiempa en j«e profetiza Jeremías. Su vocación, y ifonei

con f«e rijf U habilita para el oficio, prometiéndole su
atietcncia. La suma de toda su mition »s «nunci'ar at put-
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lo su asolamiento por los Balilonics á cavsa de sv id»
latría.

LAS palabras de Jeremías, hijo de
Hílelas, de los sacerdotes que es-
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tuvieron en Anathoth en tierra de Ben-
jamin.
2 La palabra de Jeliová que fué á él

en los dias de Josias, hijo de Amon, rey
de Judá, en el año décimo tercio de su

reinado.
3 Fnéle asimismo dirigida en dias de

Joacim, hijo de Josias, rey de Judá,

hasta el fin del año undécimo de Sede-
chías, hijo de Josias, rey de Judá, has-
ta la cautividad de Jerusalem en el

mes quinto.

4 Fué pues palabra de Jehová á mí,
diciendo:

5 Antes que te formase en el vientre

te conocí; y antes que salieses de la

matriz te santifiqué, te di por profeta

á las gentes.
6 Y yo dije: ¡Ha! ¡ha! ¡Señor Jehová!

Hé aquí no sé hablar, porque «oy joven.

7 Y dijome Jehová: No digas: Soi/ jo-

ven: porque á todo lo que te enviaré
irás tú, y dirás todo lo que te mandaré.
8 No temas delante de ellos, porque

contigo soy para librarte, dice Jehová.
9 Y extendió Jehová su mano, y tocó

sobre mi boca; y dijome Jehová: Hé
aquí he puesto mis palabras en tu boca:

10 Mira que te he puesto en este dia

sobre gentes y sobre reinos, para arran-
car, y para destruir, y para arruinar,

y para derribar, y para edificar, y para
plantar.

11 Y la palabra de Jehová fué á mí,
diciendo: ¿Qué ves tú, Jeremías? Y di-

je: Yo veo una vara de almendro.
12 Y dijome Jehová: Bien has visto:

porque yo apresuro mi palabra para
ponerla por obra.

13 Y fué á mí palabra de Jehová se-

gunda vez, diciendo: ¿Qué ves tú? Y di-

je: Yo veo una olla que hierve; y su haz
está de la parte del Aquilón.

14 Y dijome Jehová: Del Aquilón se

soltará el mal sobre todos los morado-
res de la tierra.

15 Porque hé aquí que yo convoco to-

das las familias de los reinos del Aqui-
lón, dice Jehová, y vendrán, y pondrá
cada uno su asiento á la entrada de las

puertas de Jerusalem, y junto á todos

sus muros en derredor, y en todas las

ciudades de Judá:
16 Y á causa de toda su malicia, pro-

feriré mis juicios contra los que me de-
jaron, é incensaron á dioses estraños,

y á hechuras de sus manos se encor-
varon.
n Tú pues ciñe tus lomos, y te levan-

tarás, y les hablarás todo lo que yo te

mandaré. No temas delante de ellos,

porque no te haga quebrantar delante
'lo ellos.
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18 Porque hé aquí que yo te he puesta
en este dia como ciudad fortalecida, y
como columna de hierro, y como muro
de bronce sobre toda la tierra: habla á
los reyes de Judá, á sus principes, á sus
sacerdotes, y al pueblo de la tierra.

19 Y pelearán contra tí, mas no te

vencerán; porque yo soy contigo, dice
Jehová, para librarte.

CAPITULO 2.

Reconviene el profeta en persona de Dios d su pueblo de
haber degenerado de su primera piedad, y caido en la
idolatría, causa de sus calamidades; y amenázales con
otras, porque lejos de enmendarse , proseguían en sus
maldades, vanamente confiados en el apoyo de otras na-
ciones.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo :

2 Anda y clama á los oídos de Jerusa-
lem, diciendo: Asi dice Jehová: Heme
acordado de ti, de la misericordia de tu
mocedad, del amor de tu desposorio,

cuando andabas en pos de mi en el de-
sierto, en tierra no sembrada.
3 Santidad era entonces Israel á Jeho-

vá, primicias de sus nuevos frutos: to-

dos los que le comen, pecarán; mal ven-
drá sobre ellos, dice Jehová.

4 Cid la palabra de Jehová, casa de
Jacob, y todas las familias de la casa
de Israel.

5 Así dijo Jehová: ¿Qué maldad halla-

ron en mí vuestros padres, que se ale-

jaron de mí, y se fueron tras la vani-

dad, y tornáronse vanos?
6 Y no dijeron: ¿Dónde está Jehová,

que nos hizo subir de tierra de Egipto,

que nos hizo andar por el desierto, por
una tierra desierta y despoblada, por
tierra seca y de sombra de muerte, por
una tierra por la cual no pasó varón, ni

allí habitó hombre?
"7 Y os metí en tierra de Carmel, para
que comieseis su fruto y su bien: mas
entrasteis y contaminasteis mi tierra,

é hicisteis mi heredad abominable.
8 Los sacerdotes no dijeron: ¿Dónde

está Jehová? Y los que tenían la ley no
me conocieron, y los pastores se rebe-

laron contra mi: y los profetas profeti-

zaron en Baal, y anduvieron tras lo que
no aprovecha,
9 Por tanto entraré aun enjuicio con

vosotros, dijo Jehová, y con los hijos de
vuestros hijos pleitearé.

10 Porque pasad á las islas deChittim,

y mirad; y enviad á Cedar, y considerad
cuidadosamente, y ved sí se ha hecho
cosa semejante á esta:

11 Si alguna gente ha mudado sus dio-

ses, bien que ellos no son dioses. Pero

mi pueblo ha trocado su gloria por lo

que no aprovecha.
12 Espantaos, cielos, sobre esto,yhor-
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rorizáos; asolaos en gran manera, dijo

Jehová.
13 Porque dos males ha hecho mi pue-

blo: dejáronme á mi, fuente de agua
viva, por cavar para si cisternas, cis-

ternas rotas que no detienen aguas.
14 íEs Israel siervo"? ¡^ea esclavo? ¿Por

qué ha sido dado en presa?
15 Los cachorros de los leones brama-

ron sobre él, dieron su voz, y pusieron
su tierra en soledad: quemadas están

sus ciudades, sin morador.
16 Aun los hijos de Noph y de Taphnes

te quebrantaron la mollera.

n ¿No te acarreará esto tu dejar á

Jehová tu Dios, cuando te hacia andar
por camino?
18 Ahora pues, ¿qué tienes tú en el

camino de Egipto, para que bebas agua
del i\ilo? ¿Y qué tienes tú en el camino
de Asiria, para que bebas agua del

rio?

19 Tu maldad te castigará, y tu apar-
tamiento te condenará. Sabe pues y ve
cuan malo y amargo es tu dejar á Jeho-
vá tu Dios, y el faltar mi temor en tí,

dice el Señor Jehová de los ejércitos,

20 Porque desde muy atrás he que-
brado tu yugo, y roto tus ataduras; y
dijiste: No serviré. Con todo eso sobie
todo collado alto, y debajo de todo árbol
umbroso corrías tu, oh ramera.
21 Y yo te planté de buen vidueño, si-

miente verdadera toda ella: ¿cómo pues
te me has tornado sarmientos de vid
extraña?
22 Aunque te laves con salitre, y
amontones jabón sobre tí, tu pecado es-
tá sellado delante de mí, dijo el Señor
Jehová.
23 ¿Cómo dices: No soy inmunda, nun-
ca anduve tras los Baales ? Mira tu
proceder en el valle, conoce lo que has
hecho, dromedaria ligera que frecuen-
ta sus carreras.
24 Asna montes acostumbrada al de-

sierto, que respira como quiere, ¿de su
ocasión quién la detendrá? todos los

que la buscaren no se cansarán; halla-
ránla en su mes.
25 Defiende tus pies de andar descal-

zos, y tu garganta de la sed. Mas dijis-

te: liase perdido la esperanza; en nin-
guna manera: porque extraños he ama-
do, y tras ellos tengo de ir.

26 Como se avergüenza el ladrón
cuando es tomado, así se avergonzarán
los de la casa de Israel, ellos, sus reyes,
sus príncipes, sus sacerdotes, y sus
profetas,

27 Que dicen al leño: Mi padre eres tú:

y á la piedra: Tú me has engendrado.
Pues me volvieron la cerviz, y no el
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rostro; y en el tiempo de su trabajo di-

cen: Levántate, y líbranos.

28 ¿Y dónde esUm tus dioses que hi-

ciste para ti? Levántense, á ver si te

podrán librar en el tiempo de tu aflic-

ción: porque el número de tus ciuda-
des, oh Judá, fueron tus dioses.

29 ¿Por qué porfiáis conmigo? Todos
vosotros prevaricasteis contra mí, dice
Jehová.
30 Por demás he azotado vuestros hi-

jos; no han recibido corrección. Cuchi-
llo devoró vuestros profetas como león
destrozador.
31 ¡Oh generación! Ved vosotros la

palabra de Jehová. ¿He sido yo á Israel

soledad, ó tierra de tinieblas? ¿Por qué
ha dicho mi pueblo: Señores somos; ni

nunca más vendremos á ti?

32 ¿Olvídase la virgen de su atavío, ó

la desposada de sus sartales? Mas mi
pueblo se ha olvidado de mí por días

que no tienen número,
33 ¿Por qué abonas tu camino para

hallar amor, pues aun á las malvadas
enseñaste tus caminos?
34 Aun en tus faldas se halló la san-
gre de las almas de los pobres, de los

inocentes. No la hallé en excavación
oculta^ sino en todas esas cosas.

35 Y dices: Porque soy inocente, de
cierto su ira se apartó de mí. Hé aquí
yo entraré en juicio contigo, porque di-

jiste: No he pecado.
36 ¿Para qué discurres tanto mudan-
do tus caminos? También serás aver-
gonzada de Egipto, como fuiste aver-
gonzada de Asina.
37 También saldrás de él con tus ma-
nos sobre tu cabeza: porque Jehová
desechó tus confianzas, y en ellas no
tendrás buen suceso.

CAPITULO 3.

El Señor convida con »u bondad d tu pueblo. InfiJeUdotl

de Jttdtt. Vuelta de Israel, y »« reunion con la cata de

Judá. O'loria da Jerusalem con la agregación da todas

las geHUs.

DICEN: Si alguno dejare su mujer, y
yéndose de él se juntare á otro

hombre, ¿volverá á ella más? ¿No es

ella tierra del todo amancillada? Tú
pues has fornicado con muchos amigos:
mas vuélvete á mi, dijo Jehová.
2 Alza tus ojos á los altos, y ve en qué
lugar no te hayas publicado: para ellos

te sentabas en los caminos, como Árabe
en el desierto; y con tus fornicaciones

y con tu malicia has contaminado la

tierra.

3 Por esta causa las aguas han sido

detenidas, y faltó la lluvia de la tarde;

y has tenido frente de mala mujer, ni

quisiste tener vergüenza.
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4. A lo menos desde ahora, ¿no clama-
rás á mí. Padre mió, guiador eres de mi
juventud?
5 ¿Guardará su enojo para siempre?
¿eternalmente lo guardará? Hé aqui

que has hablado y hecho cuantas mal-
dades pudiste.

6 Y dijome Jehová en dias del rey Jo-

sias: ¿Has visto lo que ha hecho la re-

belde Israel? Vase ella sobre todo mon-
te alto, y debajo de todo árbol umbroso,

y allí fornica.

7 Y dije después que hizo todo esto:

Vuélvete á mí: mas no se volvió. Y vio

la rebelde su hermana Judá.

8 Que yo lo había visto, que por todas

estas causas en las cuales fornicó la re-

belde Israel yo la había despedido, y
dádole la carta de su repudio: y no tuvo

temor la rebelde Judá su heimana, sí-

no que también fué ella y fornicó.

9 Y sucedió que por la liviandad de su

fornicación la tierra fué contaminada,

y adulteró con la piedra y con el leño.

10 Y con todo esto la rebelde su her-

mana Judá no se tornó á mí de todo su
corazón, sino mentirosamente, dice Je-

hová.
11 Y díjome Jehová: Justificado ha su
alma la rebelde Israel en comparación
de la desleal Judá.
12 Vé y clama estas palabras hacía el

Aquilón, y di: Vuélvete, oh rebelde Is-

rael, dice' Jehová, y no haré caer mí ira

sobre vosotros; porque misericordioso
soy yo, dice Jehová; no guardaré para
siempre el enojo.

13 Conoce empero tu maldad: porque
contra Jehová tu Dios has prevaricado,

y tus caminos has derram.ado á los ex-
traños debajo de todo árbol umbroso, y
no oíste mi voz, dice Jehová.
14 Convertios, hijos rebeldes, dice Je-

hová, porque yo soy vuestro Esposo: y
os tomaré uno de cada una ciudad, y
dos de cada una familia, y os introdu-
ciré en Sion.

15 Y os daré pastores según mi cora-
zón, que os apacienten de ciencia y de
inteligencia.

16 Y acontecerá, que cuando os mul-
tiplicareis y creciereis en la tierra, en
aquellos dias, dice Jehová, no se dirá

más: Arca del pacto de Jehová; ni ven-
drá al pensamiento, ni se acordarán de
ella, ni la visitarán, ni se hará más,
n En aquel tiempo llamarán á Jerusa-
lem Silla de Jehová, y todas las gentes
se congregarán á ella en el nombre de
Jehová en Jerusalem: ni andarán más
tras la dureza de su corazón malvado.
18 En aquellos tiempos irán de la ca-

sa de Judá á la casa de Israel; y ven-
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drán juntamente de tierra del Aquilón
á la tierra que hice heredar á vuestros
padres,
19 Yo empero dije; ¿Cómo te pondré
por hijos, y te daré la tierra deseable,

la rica heredad de los ejércitos de las

gentes? Y dije: Padre mío me llamarás,

y no te apartarás de en pos de mí.

20 Mas como la mujer quiebra la fé de
su compañero, así prevaricasteis con-

tra mí, oh casa de Israel, dice Jehová,

21 Voz sobre las alturas fué oída, llan-

to de los ruegos de los hijos de Israel;

porque han torcido su camino, de Je-

hová su Dios se han olvidado,

22 Convertios, hijos rebeldes, sanaré
vuestras rebeliones. Hé aquí nosotros

venimos á tí; porque tú eres Jehová
nuestro Dios,

23 Ciertamente vanidad son los colla-

dos, la multitud de los montes. Cierta-

mente en Jehová nuestro Dios está la

salud de Israel.

24 Confusion consumió el trabajo de
nuestros padres desde nuestra moce-
dad; sus ovejas, sus vacas, sus hijos y
sus hijas.

25 Yacemos en nuestra confusion, y
nuestra afrenta nos cubre: porque pe-
camos contra Jehová nuestro Dios,

nosotros y nuestros padres, desde nues-
tra juventud y hasta este día, y no he-
mos escuchado la voz de Jehová nues-
tro Dios.

CAPITULO 4.

Exliorta al pueUo á verdadero arrepentimiento; donde 7ió,

grande asolamiento se le denuncia.

SI te has de convertir, oh Israel, dice

Jehová, conviértete á mí: y si qui-

tares de delante de mí tus abominacio-
nes, no andarás de acá para allá.

2 Y jurarás diciendo: Vive Jehová; con
verdad, con juicio, y con justicia; yben-
decírse han en él las gentes, y en él se

gloriarán,

3 Porque así dice Jehová á todo varón
de Judá y de Jerusalem: Haced barbe-
cho para"vosotros, y no sembréis sobre
espinas:

4 Circuncidaos á Jehová, y quitad los

prepucios de vuestro corazón, varones
de Judá y moradores de Jerusalem; no
sea que mi ira salga como fuego, y se

encienda, y no haya quien apague por
la malicia de vuestras obras,

5 Denunciad en Judá, y haced oír en
Jerusalem, y decid: Sonad trompeta en
la tierra, pregonad, juntad, y decid:

Reunios, y entrémonos en las ciudades
fuertes,

6 Alzad bandera en Síon, juntaos, no
os detengáis; porque yo hago venir mal
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de la parte del Aquilón, y quebranta-
miento grande.
7 El león sube de su enramada, y el

destruidor de gentes ha partido; salido

hade su asiento para poner tu tierra en
soledad: tus ciudades serán asoladas,

qnedaró.n sin morador.
8 Por esto vestios de saco, endechad
y aullad: porque la ira de Jehová no se

iia apartado de nosotros.

9 Y será en aquel dia, dice Jehová,

que desfallecerá el corazón del rey, y el

corazón de los principes; y los sacerdo-

tes estarán atónitos, y se maravillarán
los profetas.

10 (Y dije: ¡Ay, ay, Jehová Dios! ver-

daderamente en gran manera has en-
gañado á este pueblo y á Jerusalem,
diciendo: Paz tendréis: pues que el cu-
chillo ha venido hasta el alma.)
11 En aquel tiempo se dirá de este

pueblo y de Jerusalem: Viento seco de
las alturas del desierto vino á la hija

de mi pueblo, no para aventar, ni para
limpiar.

12 Viento más vehemente que estos

vendrá á mi: y ahora yo hablaré jui-

cios con ellos.

13 Hé aqui que subirá como nube, y
su carro como torbellino; más ligeros

son sus caballos que las águilas. ¡Ay de
nosotros, porque dados somos á saco!

14 Lava de la malicia tu corazón, oh
Jerusalem, para que seas salva. ¿Hasta
cuándo dejarás estar en medio de ti los

pensamientos de tu iniquidad?
15 Porque la voz se oye del que trae

las nuevas desde Dan, y del que hace
oir la calamidad desde el monte de
Ephraim.
16 Decid de las gentes: hé aqui haced

oir de Jerusalem: Guardas vienen de
tierra lejana, y darán su voz sobre las

ciudades de Judá.
17 Como los guardas de las heredades

estuvieron sobre ella en derredor; por-
que se rebeló contra mi, dice Jehová.
18 Tu camino y tus obras te hicieron

esto; esta tu maldad, por lo cual amar-
gura penetrará hasta tu corazón.
19 Mis entrañas, mis entrañasme due-

len, las telas de mi corazón: mi corazón
rugo dentro de mí; no callaré, porque
voz de trompeta has oido, oh alma mia,
pregón de guerra.
20 Quebrantamiento sobre quebranta-
miento es llamado, porque toda la tier-

ra es destruida : en un punto son des-
truidas mis tiendas, en un momento
mis cortinas.

21 ¿Hasta cuándo tengo de ver ban-
dera, tengo de oir voz de trompeta?
22 Porque mi pueblo es necio; no me
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conocieron los hijos ignorantes, y los

no entendidos: sabios para mal hacer, y
para bien hacer no supieron.

23 Miré la tierra, y he aqui que esiaba

asolada y vacia; y los cielos, y no habia
en ellos luz.

24 Miré los montes, y hé aquí que
temblaban, y todos los collados fueron
destruidos.

25 Miré, y no parecía hombre; y todas
las aves del cielo se habían ido.

26 Miré, y hé aquí el Carmelo desier-
to, y todas sus ciudades eran asoladas
á la presencia de Jehová, á la presen-
cia del furor de su ira.

27 Porque asi dijo Jehová: Toda la

tierra será asolada; mas no haré con-
sumación.
28 Por esto se enlutará la tierra, y los

cielos arriba se oscurecerán: porque
hablé, pensé, y no me arrepentí, ni me
tornaré de ello.

29 Del estruendo de la gente de á ca-

ballo y de los flecheros huyó toda ciu-

dad: entráronse en las espesuras de los

bosques, y subiéronse en peñascos: to-

da ciudad/íí^' desamparada, y no quedó
en ellas morador alguno.
30 Y tú destruida, ¿qué harás? Bien

que te vistas de grana, aunque te ador-

nes con atavíos de oro, aunque pintes

con antimonio tus ojos, en vano te en-
galanas; menospreciáronte los amado-
res, buscarán tu alma.
31 Porque voz oí como de mujer que

está de parto, angustia como de prime-
riza; voz de la hija de Sion que lamenta,

y extiende sus manos diciendo: ¡
Ay aho-

ra de mí! que mi alma desmaya á causa
de los matadores.

CAPITULO 5.

Por la c'iiFAun corrupción de todos loa estados, en gen&ral y en
particular, y singularmente por la idolatría, amenaza el

profeta con la venida de los Caldeos,

DISCURRID por las plazas de Jeru-
salem, y mirad ahora, y sabed,

y buscad en sus plazas si halláis hom-
bre, si hay alfftino que haga juicio, que
busque verdad; y yo la perdonaré.
2 Y si dijeren: Vive Jehová, por tanto

jurarán mentira.
3 Oh Jehová, ¿no miran tus ojos á la

verdad? Azotástelos, y no les dolió;

consumístelos, y no quisieron recibir

corrección : endurecieron sus rostros

más que la piedra, no quisieron tor-

narse.
4 Yo empero dije: Por cierto ellos son

pobres; enloquecido han, pues no co-
nocen el camino de Jehová, el juicio de
su Dios.

5 Irme hé á los grandes, y hablaréles.
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porque ellos conocen el camino de Je-

nová, el juicio de su Dios. Ciertamente
ellos también quebraron el yugo, rom-
pieron las coyundas.
6 Por tanto león del monte los herirá,

destruirálos lobo del desierto, tigre

acechará sobre sus ciudades: cualquiera
que de ellas saliere, será arrebatado;
porque sus rebeliones se han multipli-

cado, hanse aumentado sus desleal-

tades.

I ¿Cómo te he de perdonar por esto?

Sus hijos me dejaron, y juraron por lo

que no es Dios: saciólos, y adulteraron,

y en casa de ramera se juntaron en
compañías.
8 Como caballos bien hartos fueron á

la mañana; cada cual relinchaba á la

mujer de su prójimo,
9 ¿No habia de hacer visitación sobre

esto? dijo Jehová. De una gente como
esta ¿no se habia de vengar mi alma?
10 Escalad sus muros, y destruid; mas
no hagáis consumación: quitad las al-

menas de sus muros, porque no son de
Jehová.
II Porque resueltamente se rebelaron
contra mí la casa de Israel y la casa de
Judá. dice Jehová.
12 Negaron á Jehová, y dijeron: El no

es^ y no vendrá mal sobre nosotros, ni

veremos cuchillo ni hambre;
13 Antes los profetas seraneóme vien-

to, y nohaij en ellos palabra: asísehará
á ellos.

14 Por tanto así ha dicho Jehová Dios
de los ejércitos: Porque hablasteis esta
palabra, hé aquí yo pongo en tu boca
mis palabras por fuego, y á este pueblo
por leños, y los consumirá.
15 Hé aquí yo traigo sobre vosotros
gente de lejos, oh casa de Israel, dice
Jehová; gente robusta, gente antigua,
gente cuya lengua ignorarás, y no en-
tenderás lo que hablare.
16 Su aljaba como sepulcro abierto,

todos valientes.

17 Y comerá tu mies y tu pan, qvje ha-
bían de comer tus hijos y tus hijas: co-
merá tus ovejas y tus vacas, comerá tus
viñas y tus higueras: y tus ciudades
fuertes en que tú confias, tornará en
nada á cuchillo.

18 Empero en aquellos días, dice Je-
hová, no os acabaré del todo.

19 Y será que cuando dijereis: ¿Por
qué hizo Jehová el Dios nuestro con
nosotros todas estas cosas? entonces les

dirás: De la manera que me dejasteis á

mi, y servísteis á dioses ajenos en vues-
tra tierra, así serviréis á extraños en
tierra ajena.
20 Denunciad esto en la casa de Ja-
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cob, y haced que esto se oiga en Judá,
diciendo:

21 Oíd ahora esto, pueblo necio y sin

corazón; que tienen ojos, y no ven, que
tienen oídos, y no oyen:
22 ¿A mí no temeréis? dice Jehová:
¿no os amedrentaréis á mi presencia,

que al mar por ordenación eterna, la

cual no quebrantará, puse arena por
término? Se levantarán tempestades,
mas no prevalecerán: bramarán sus on-
das, mas no lo pasarán.
23 Empero este pueblo tiene corazón

falso y rebelde, tornáronse y fuéronse.

2-i Y no dijeron en su corazón: Tema-
mos ahora á Jehová Dios nuestro, que
da lluvia temprana y tardía en su tiem-
po: los tiempos establecidos de la siega

nos guarda.
25 Vuestras iniquidades han estorba-

do estas cosas, y vuestros pecados apar-
taron de vosotros el bien.

26 Porque fueron hallados en mi pue-
blo impíos; asechaban como quien pone
lazos

;
pusieron trampa para tomar

hombres.
27 Como jaula llena de pájaros, así

están sus casas llenas de engaño: así se

hicieron grandes y ricos.

28 Engordaron y pusiéronse lustrosos,

y sobrepujaron los hechos del malo: no
juzgaron la causa, la causa del huérfa-

no; con todo hiciéronse prósperos, y la

causa de los pobres no juzgaron.
29 ¿No tengo de visitar sobre esto?

dice Jehová: ¿y de tal gente no se ven-
gará mi alma?
30 Cosa espantosa y fea es hecha en la

tierra:

31 Los profetas profetizaron mentira,

y los sacerdotes tomaban por sus ma-
nos; y mi pueblo así lo quiso. ¿Qué pues
haréis á su fin?

CAPITULO 6.
Es eZ mitmo argumento del capitulo precedente.

HUID, hijos de Benjamin, de en me-
dio de Jerusalem, y tocad bocina

en Tecoa, y alzad por señal humo sobre
Beth-hacefem: porque del Aquilón se

ha visto mal y quebrantamiento grande.
2 A una mujer hermosa y delicada
comparé á la hija de Sion.

3 A ella vendrán pastores y sus reba-
ños; junto á ella en derredor pondrán
sus tiendas; cada uno apacentará á su
parte.

4 Denunciad guerra contra ella: levan-
taos y subamos hacia el medio dia. ¡Ay
de nosotros! que va cayendo ya el día,

que las sombras de la tarde se han ex-
tendido.

5 Levantaos y subamos de noche, y
destruyamos s'us palacios.
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6 Porque asi dijo Jehová de los ejérci-

tos: Cortad árboles, y extended baluar-

te junto á Jerusalem: esta es la ciudad
que toda ella ha de ser visitada: violen-

cia hay en medio de ella.

7 Como la fuente nunca cesa de ma-
nar sus aguas, así nunca cesa de manar
su malicia: injusticia y robo se oye en
ella continuamente en mi presencia,
enfermedad y herida.
8 Corrígete, Jerusalem; porque no se

aparte mi alma de ti, porque no te tor-

ne desierta, tierra no habitada.
9 Asi dijo Jehová de los ejércitos: Del
todo rebuscarán como á vid el resto de
Israel; torna tu mano como vendimia-
dor á los cestos.

10 ¿A quién tengo de hablar y amo-
nestar, para que oigan? Hé aqui que
sus orejas son incircuncisas, y no pue-
den escuchar: hé aqui que la palabra
de Jehová les es cosa vergonzosa; no la

aman:
11 Por tanto estoy lleno de saña de

Jehová; trabajado he por contenerme;
derramaréla sobre los niños en la calle,

y sobre la reunion de los jóvenes junta-
mente: porque el marido también será
preso con la mujer, el viejo con el lleno

de dias.

12 Y sus casas serán traspasadas á
otros, sus heredades y también sus mu-
jeres: porque extenderé mi mano sobre
los moradores de la tierra, dice Jehová.
13 Porque desde el más chico de ellos

hasta el más grande de ellos, cada uno
sigue la avaricia; y desde el profetahas-
ta el sacerdote todos son engañadores.
14 Y curan el quebrantamiento de la

hija de mi pueblo con liviandad, dicien-
do: Paz, paz; y no hay paz.
15 ¿Hanse avergonzado de haber he-
cho abominación? No por cierto, no se
han avergonzado, ni aun saben tener
vergüenza. Por tanto caerán entre los

que caerán; caerán cuando los visitaré,

dice Jehová.
16 Asi dijo Jeliová: Paraos á los cami-

nos, y mirad, y preguntad por las sen-
das antiguas, cuál sea el buen camino;
y andad por él, y hallaréis descanso
para vuestra alma. Mas dijeron: No an-
daremos.
17 Desperté también sobre vosotros

atalayas que dijesen: Escuchad á la voz
de la trompeta. Y dijeron ellos : No es-
cucharemos.
18 Por tanto oid, gentes, y conoce, oh

conjunto de eilas.

19 Oye, tierra: Hé aíjui yo traigo mal
sobre "este pueblo, el fruto do sus pen-
samientos; porque no escucharon á mis
palabras y aborrecieron mi ley.
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20 ¿A qué viene para mí este incienso
de Seba, y la buena caña olorosa de tier-

ra lejana? Vuestros holocaustos no son

á mi voluntad, ni vuestros sacrificios

me dan gusto.

21 Por tanto Jehová dice esto: Hé
aquí yo pongo á este pueblo tropiezos;

y caerán en ellos los padres y los hijos

juntamente; el vecino y su cercano pe-
recerán.
22 Así ha dicho Jehová: Hé aquí que

viene pueblo de tierra del Aquilón, y
gente grande se levantará de los canto-

nes de la tierra.

23 Arco y escudo arrebatarán; crueles

son que no tendrán misericordia: sona-

rá la voz de ellos como la mar; y mon-
tarán á caballo como hombres dispues-
tos para la guerra contra tí, oh hija de
Sion.

24 Su famaoimos, y nuestras manos se

descoyuntaron: apoderóse de nosotros

angustia, dolorcomo de muj er que pare .

25 No salgas al campo, rii andes por
camino; porque espada de enemigo, y
temor hay por todas partes.

26 Hija de mi pueblo, cíñete de saco.

y revuélcate en ceniza: hazte luto como
por hijo único, llanto de amarguras;

Sorque presto vendrá sobre nosotros el

estruidor,

27 Por fortaleza te he puesto en mi
pueblo, por torre: conocerás pues y exa-
minarás el camino de ellos.

28 Todos ellos príncipes rebeldes, an-

dan con engaño: son cobre y fierro; to-

dos ellos son corruptores.

29 Quemóse el fuelle, del fuego se ha
consumido el plomo: por demás fundió

el fundidor, pues los malos no son ar-

rancados.
30 Plata desechada los llamaron, por-

que Jehová los desechó.

CAPITULO 7.

Manida Dioi al profeta que üame al pttello á vsi-dader»

ar¡e¡entimiento y enmiétida, y d qnt se dejen d« tu- va-

na confianza en el templo^ y mi sacrificios «in fé ni ohe-

diencia. Predice Dios al profeta la obstinación del pue-

blo, y mdndal» que no ore por él, sino qne le d«»»unei<»

haberlo desechado y la luíiia que le vejidria por sxu ido-

latrías.

PALABRA que fué de Jehová á Je-

remías diciendo:

2 Ponte á la puerta de la casa de Je-

hová, y predica allí esta palabra, y di:

Oid palabra de Jehová, todo Judá, los

que entráis por estas puertas para ado-
rar á Jehová.
3 Así ha dicho Jehová de los ejércitos.

Dios de Israel: Mejorad vuestros cami-
nos y vuestras obras, y os haré morar
en este lugar.

4 No os fiéis en palabras de mentira
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diciendo: Templo de Jehová, templo de
Jehová, templo de Jehová es esto.

5 Mas si mejorareis cumplidamente
vuestros caminos y vuestras obras; si

con exactitud hiciereis derecho entre el

hombre y su prójimo,
6 Ni oprimiereis al peregrino, al huér-

fano, y á la viuda, ni en este lugar der-
ramareis la sangre inocente, ni andu-
viereis en p©s de dioses ajenos para mal
vuestro;
T Os haré morar en este lugar, en la

tierra que di á vuestros padres para
siempre.
8 Hé aquí vosotros os confiáis en pala-

bras de mentira que no aprovechan.
9 Hurtando, matando, y adulterando,

y jurando falso: é incensando á Baal, y
andando tras dioses extraños que no
conocisteis,

10 ¿Vendréis y os pondréis delante de
mi en esta casa, sobre la cual es invo-

cado mi nombre, y diréis: Librados so-

mos: para hacer lue^o todas estas abo-
minaciones?
11 ¿Es cueva de ladrones delante de

vuestros ojos esta casa, sobre la cual es

invocado mi nombre? Hé aqui que tam-
bién yo veo, dice Jehová.
12 Andad empero ahora á mi lugar
que fué en .Silo, donde hice que morase
mi nombre al principio, y ved lo que le

hice por la maldad de mi pueblo Israel.

13 Ahora pues, por cuanto habéis vos-

otros hecho todas estas obras, dice Je-

hová, y bien que os hablé madrugando
para hablar, no oísteis, y os llamé, y no
respondisteis;

14. Haré también á esta casa, sobre la

cual es invocado mi nombre, en la que
vosotros confiáis, y á este lugar que di

á vosotros y á vuestros padres, como
hice á Silo:

15 Que os echaré de mi presencia
como eché á todos vuestros hermanos,
á toda la generación de Ephraim.
16 Tú pues no ores por este pueblo, ni

levantes por ellos clamor ni oración, ni

me ruegues; porque no te oiré.

n ¿No ves lo que estos hacen en las

ciudades de Judá, y en las calles de Je-

rusalem?
18 Los hijos cogen la leña, y los padres
encienden el fuego, y las mujeres ama-
san la masa para hacer tortas á la rei-

na del cielo, y para hacer ofrendas á
dioses ajenos, por pr«vocarme á ira.

19 Provocaránme ellos á ira, dice Je-

hová, y no más bien obran ellos mismos
para confusion de sus rostros?

20 Por tanto asi ha dicho el Señor Je-
hová: Hé aquí que mi furor y mi ira se

•lerrama sobre este lugar: sobre los
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hombres, sobre los animales, y sobre
los árboles del campo, y sobre los fru-

tos de la tierra: y encender ase, y no se

apagará.
21 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos. Dios de Israel: Añadid vuestros ho-
locaustos sobre vuestros sacrificios, y
comed carne.

22 Porque no hablé yo con vuestros
padres, ni les mandé el día que los sa-

qué de la tierra de Egipto, acerca de
holocaustos y de víctimas:

23 Mas esto les mandé diciendo: Es-
cuchad mi voz, y seré á vosotros por
Dios, y vosotros me seréis por pueblo;

y andad en todo camino que os manda-
re, para que os vaya bien.

24 Y no oyeron ni inclinaron su oído;

antes caminaron en sus consejos, en la

dureza de su corazón malvado, y fue-

ron hacia atrás, y no hacia adelante,

25 Desde el día que vuestros padres
salieron de la tierra de Egipto hasta

hoy. Y os envié á todos los profetas mis
siervos, cada día madrugando y envián-
do/í^.-

26 Mas no me oyeron, ni inclinaron

su oído; antes endurecieron su cerviz,

é hicieron peor que sus padres.
2"? Tú pues les dirás todas estas pala-

bras; mas no te oirán: aun los llama-

rás, y no te responderán.
28 Les dirás por tanto: Esta es la gen-

te que no escuchó la voz de Jehová su
Dios, ni tomó corrección alguna: per-
dióse la fé, y de la boca de ellos fué

cortada.
29 Trasquila tu cabello, y arrója/o, y
levanta llanto sobre las alturas; porque
Jehová ha aborrecido y dejado la na-

ción de su ira.

30 Porque los hijos de Judá han hecho
lo malo ante mis ojos, dice Jehová: pu-
sieron sus abominaciones en la casa so-

bre la cual mi nombre fué invocado,

amancillándola;
31 Y han edificado los altos de Tophet,

que es en el valle del hijo de Hinnom,
para quemar al fuego sus hijos y sus

hijas, cosa que yo no les mandé, ni su-

bió en mi corazón.

32 Por tanto, hé aquí vendrán dias, ha
dicho Jehová, que no se diga más, To-
phet, ni valle del hijo de Hinnom, sino

valle de la matanza: y serán enterra-

dos en Tophet, por no haber lugar.

33 Y serán los cuerpos muertos de este

pueblo para comida de las aves del cie-

lo, y de las bestias de la tierra; y no
habrá quien las espante.

34 Y haré cesar de las ciudades de Ju-

dá, y de las calles de Jerusalem, voz de

gozo y voz de alegría, voz de esposo y
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voz de esposa; porque la tierra será en
desolación.

CAPITULO 8.

Prosigue en la deiiunciacLon de los caatic/os de DÍ9St y en la

c¡iunieracio7i de los pecados del pueMo.

J71N
aquel tiempo, dice Jehová, saca-

J rán los huesos de los reyes de Ju-
dá, y los huesos de sus principes, y los

huesos de los sacerdotes, y los huesos
de los profetas, y los huesos de los mo-
radores de Jerusalem, fuera de sus se-

pulcros;

2 Y los esparcirán al sol, y á la luna;

y á todo el ejército del cielo, á quien
amaron, y á quienes sirvieron, y en pos
de quienes anduvieron, y á quienes pre-
guntaron, y á quienes se encorvaron:
no serán recogidos ni enterrados; serán
por muladar sobre la haz de la tierra.

3 Y escogeráse la muerte antes que
las vidas por todo el resto que quedare
de esta mala generación, en todos los

lugares, á donde los arrojaré yo á los

que quedaren, dice Jehová de Íos ejér-

citos.

4 Les dirás asimismo: Asi ha dicho Je-
hová: ¿El que cae, no se levanta? ¿El que
se desvia, no torna ci camino?
5 ¿Por qué es este pueblo de Jerusa-
lem rebelde con rebeldía perpetua?
Abrazaron el engaño, no han querido
volverse.
6 Escuché y oí, no hablan derecho: no
hay hombre que se arrepienta de su
mal, diciendo: ¿Qué he hecho? Cada
cual se volvió á su carrera, como ca-
ballo que arremete con ímpetu á la ba-
talla.
"7 Aun la cigüeña en el cielo conoció
su tiempo; y la tórtola, y la grulla, y la

golondrina, guardan el tiempo de su
venida; mas mi pueblo no conoció el

juicio de Jehová.
8 ¿Cómo decis: Nosotros somos sabios,

y la ley de Jehová tenemos con nosotros?
Ciertamente, hé aquí que en vano se
cortó la pluma, por demás fueron los

escribas.

9 Los sabios se avergonzaron, espan-
táronse, y fueron presos: hé aquí que
aborrecieron la palabra de Jehová; ¿y
qué sabiduría tienen?

10 Por tanto daré á otros sus mujeres,
y sus heredades á quien las posea:
porque desde el chico hasta el grande
cada uno sigue la avaricia; desde el

profeta hasta el sacerdote todos hacen
engaño.
11 Y curaron el quebrantamiento de

la hija de mi pueblo con liviandad, di-

ciendo: Paz, Paz: y no ha?/ paz.

12 ¿Hanse avergonzado de haber he-
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cho abominación? Por cierto no se han
corrido de vergüenza, ni supieron aver-
gonzarse: caerán por tanto entre los

que cayeren; cuando los visitaré cae-
rán, dice Jehová.
13 Cortarélos de por junto, dice Jeho-

vá; no hay uvas en la vid, ni higos en la

higuera, y caeráse la hoja: y lo que les

he dado pasará de ellos.

14 ¿Sobre qué nos aseguramos? Jun-
taos, y entrémonos en las ciudades
fuertes, y allí reposaremos; porque Je-

hová nuestro Dios nos ha hecho callar,

y dádonos á beber bebida de hiél, por-

que pecamos contra Jehová.
15 Esperamos paz, y no hay bien; día

de cura, y hé aquí turbación.
16 Desde Dan se oyó el bufido de sus
caballos; del sonido de los relinchos de
sus fuertes tembló toda la tierra: y vi-

nieron, y devoraron la tierra y su abun-
dancia, ciudad y moradores de ella.

n Porque hé aquí que yo envío sobre
vosotros serpientes basiliscos, contra
los cuales no hay encantamento, y os

morderán, dice Jehová.
18 A causa de mi fuerte dolor, mi co-

razón desfallece en mí,
19 Hé aquí voz del clamor de la hija

de mi pueblo, que viene de tierra leja-

na. ¿No está Jehová en Sion? ¿No esíá en
ella su rey? ¿Por qué me hicieron airar

con sus imágenes de talla, con vanida-
des de dios ajeno?
20 Pasóse la siega, acabóse el verano.

y nosotros no hemos sido salvos.

21 Quebrantado estoy por el quebran-
tamiento de la hija de mi pueblo; ente-
nebrecido estoy, espanto me ha arre-

batado.
22 ¿No hai/ bálsamo en Galaad? ¿no
hay allí médico? ¿Por qué pues no hubo
medicina para la hija de mi pueblo?

CAPITULO 9.

l'rosif/uieiido el profeta^ lamenta la ruina de su pMehlo ^
sus pecados, que fueron la causa de ella; y pintándola
de nuevo, exhorta al puehlo i la viisma lamentación. Kn
Dios y en su conocimiento se glorie el que hubiere dt

gloriarse.

'f\ii si mi cabeza se tornase aguas, y
\\_/ mis ojos fuentes de aguas, para
que llore día y noche los muertos de la

hija de mi pueblo!

2 ¡Oh quién me diese en el desierto

un meson de caminantes, para que de-

jase mi pueblo, y de ellos me apartase!

Porque todos ellos S07i adúlteros, con-

gregación de prevaricadores:
3 É hicieron que su lengua, su arco,

tirase mentira: y no se fortaleciei'on

por verdad en la tierra; porque de mal
en mal procedieron, y me han desco-

nocido, dice Jehová.
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4 Guárdese cada uno de su compañe-
ro, ni en ningún hermano tenga con-
fianza: porque todo liermano engaña
con falacia, y todo compañero anda con
falsedades:
5 Y cada uno engaña á su compañero,
y no hablan verdad: enseñaron su len-

gua á hablar mentira, se ocupan de ha-
cer perversamente.
6 Tu morada es en medio de engaño:
de muy engañadores no quisieron co-

nocerme, dice Jehová.
7 Por tanto asi ha dicho Jehová de los

ejércitos: Hé aquí que yo los fundiré, y
los ensayaré; porque ¿.cómo he de ha-
cer por la hija de mi pueblo?
8 Saeta amolada es la lengua de ellos;

engaño habla: con su boca habla paz
con su amigo, y dentro de sí pone sus
asechanzas.
9 ¿N'o los tengo de visitar sobre estas

cosas? dice Jehová. ¿De tal gente no se

vengará mi alma?
10 Sobre los montes levantaré lloro y

lamentación, y llanto sobre las moradas
del desierto: porque desolados fueron
hasta no quedar quien pase, ni oyeron
más bramido de ganado: desde las aves
del cielo y hasta las bestias de la tier-

ra se trasportaron, y se fueron.
11 Y pondré á Jerusalem en monto-

nes, por morada de culebras: y pondré
las ciudades de Judá en asolamiento,
que no quede morador.
12 ¿Quién es varón sabio que entienda

esto? ¿Y á quién habló la boca de Jeho-
vá, para que pueda declararlo? ¿Por
qué causa la tierra ha perecido, y ha
sido asolada, como desierto que no hay
quien pase?
13 Y dijo Jehová: Porque dejaron mi

ley, la cual di delante de ellos; y no
obedecieron á mi voz, ni caminaron
conforme á ella,

14 Antes se fueron tras la imagina-
ción de su corazón, y en pos de los

Baales que le enseñaron sus padres;
15 Por tanto, así ha dicho Jehová de

los ejércitos. Dios de Israel: Hé aquí
que á este pueblo yo les daré á comer
ajenjos, y les daré a beber aguas de hiél:

16 Y los esparciré entre gentes que no
conocieron ellos ni sus padres: y envia-
ré espada en pos de ellos, hasta que yo
los acabe.
n Así dice Jehová de los ejércitos:

Considerad, y llamad plañideras que
vengan, y enviad por las sabias que
vengan;
18 Y dense prisa, y levanten llanto

sobre nosotros; y córranse nuestros
ojos en lágrimas,' y nuestros párpados
en agua se destilen.
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19 Porque voz de endecha fué oída de
Sion: ¡Cómo hemos sido destruidos! En
gran manera hemos sido confundidos.
¿Por qué dejamos la tierra? ¿Por qué
nos han echado d". si nuestras moradas?
20 Oíd pues, oh mujeres, palabra de
Jehová, y vuestro oído reciba la palabra
de su boca: y enseñad endechas á vues-
tras hijas, y cada una á su amiga la-

mentación.
21 Porque la muerte ha subido por
nuestras ventanas, y ha entrado en
nuestros palacios, para talar los niños
de las calles, los mancebos de las pla-
zas.

22 Habla. Así ha dicho Jehová: Los
cuerpos de los hombres muertos cae-
rán como estiércol sobre la haz del
campo, y como manojo tras el segador,
que no hay quien lo recoja.

23 Asi dijo Jehová: No se alabe el sa-
bio en su sabiduría, ni en su valentía
se alabe el valiente, ni el rico se alabe
en sus riquezas:

24 Mas alábese en esto el que se hu-
biere de alabar: en entenderme y co-

nocerme, que yo soy Jehová, que hago
misericordia, juicio, y justicia en la

tierra: porque estas cosas quiero, dice
Jehová.
25 Hé aquí que vienen dias, dice Je-
hová, y visitaré sobre todo circuncida-
do, y sobre todo incircunciso;
26 A Egipto, y á Judá, y á Edom, y á

los hijos de Ammon y de Moab, y á to-

dos los arrinconados en el postrer rin-

cón, que moran en el desierto: porque
todas las gentes tienen prepucio; y to-

da la casa de Israel tiene prepucio en
el corazón.

CAPITULO 10.

Por ocoMion de la idolatría de su pueKo impugna el pro-
feta la idolatría en general, estableciendo en opoticion

d ella el conocimiento dd verdadero Dios por ttt» ad-

mirable» obraí. Vuelve d la predicción de la cauticidad del

ptteblo.

ID la palabra que Jehová ha habla-
do sobre vosotros, oh casa de Is-O

rael.

2 Asi dijo Jehová: No aprendáis el ca-

mino de las gentes, ni de las señales
del cielo tengáis temor, aunque las gen-
tes las teman.
3 Porque las ordenanzas de los pue-

blos son vanidad: porque leño del mon-
te cortaron, para obra de manos de ar-

tífice con azuela.

4 Con plata y oro lo engalanan; con
clavos y martillo lo afirman, para que
no se salga.

5 Como una palma lo igualan, y no
hablan: son llevados, porque no pueden
andar. No tengáis temor de ellos; por-
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que ni pueden hacer mal, ni para ha-
cer bien tienen poder.
6 No hay semejante á tí, oh Jehová;
grande tú, y grande tu nombre en fjr-

taleza.

I ¿Quién no te temerá, oh Rey de las

gentes? porque á tí compete ello: por-
que entre todos los sabios de las gen-
tes, y en todos sus reinos, no hay seme-
jante á tí,

8 Y todos se infatuarán y entontece-
rán: enseñanza de vanidades es el mis-
mo leño.

9 Traerán plata extendida de Thar-
sis, y oro de Uphaz: obrará el artífice,

y las manos del fundidor; vestiránlos
de cárdeno y de púrpura: obra de peri-
tos es todo.

10 Mas Jehová Dios es la Verdad; él

es Dios vivo y Rey eterno: á su ira tiem-
bla la tierra, y las gentes no pueden
sufrir su saña.
II Les diréis así: Los dioses que no

hicieron los cielos ni la tierra, perezcan
de la tierra y de debajo de estos cielos.

12 El que hizo la tierra con su poten-
cia, el que puso en orden el mundo con
su saber, y extendió los cielos con su
prudencia',

13 A sih voz se da muchedumbre de
aguas en el cielo, y hace subir las nu-
bes de lo postrero de la tierra; hace los

relámpagos con la lluvia, y saca el

viento de sus depósitos.
14 Todo hombre se embrutece en
aquesta ciencia: avergüéncese de su
vaciadizo todo fundidor, porque men-
tira es su obra de fundición, y no hay
espíritu en ellos.

15 Vanidad son, obra digna de escar-
nios: en el tiempo de su visitación pe-
recerán.
16 No es como ellos la suerte de Ja-

cob; porque él es el Hacedor de todo, é

Israel es la vara de su herencia: Jeho-
vá de los ejércitos es su nombre.
17 Recoge de las tierras tus mercade-

rías, la que moras en lugar fuerte;
18 P»rque así ha dicho Jehová: Hé

aquí que esta vez arrojaré como con
honda los moradores de la tierra, y he
de afligirles, para que asi lo hallen.
19 ¡Ay de mí por mi quebrantamien-

to! mi llaga es muy dolorosa. Yo empe-
ro dije: Ciertamente enfermedad mía
es esta, y debo sufrirla.

20 Mi tienda es destruida, y todas mis
cuerdas están rotas: mis hijos fueron

prosperaron, y todo su ganado se es-
parció.

22 Hé aquí que voz de fama viene, y
alboroto grande de la tierra del Aqui-
lón, para tornar en soledad todas las

ciudades de Judá, en morada de cule-
bras.

23 Conozco, oh Jehová, que el hom-
bre no es señor de su camino, ni del
hombre que camina es ordenar sus pa-
sos.

24 Castígame, oh Jehová, mas con
juicio: no con tu furor, porque no me
aniquiles.

25 Derrama tu enojo sobre las gentes
que no te conocen, y sobre las naciones
que no invocan tu nombre: porque se
comieron á Jacob, y lo devoraron, y le

han consumido, y asolado su morada.

CAPITULO 11.

Por mandado de Dios recuerda el profeta al pv^hlo el pctctQ

hecho con el Señor, y la infidelidad de sus padres que lo

quebrantaron; y les requiere qiie lo observen, intimándoles
que de lo antrario irrevocablemente vendrían sobre ellos Iom

juicios de Dios por sus idolatrías. Descubre Dios al profeta
las conspiraciones de los suyos para matarle, y es anuncia-
do el castigo de ellos.

P

sacados de mí, y perecieron: no hay ya
más quien extienda mi tienda, ni quién
levante mis cortinas.

21 Porque los pastores se infatuaron,

y no buscaron á Jehová: por tanto no
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ALABRA que fué de Jehová á Jere-
mías, diciendo:

2 Oíd las palabras de este pacto, y
hablad á todo varón de Judá, y á todo
morador de Jerusalem;
3 Y les dirás tú: Así dijo Jehová Dios
de Israel. Maldito el varón que no obe-
deciere las palabras de este pacto,

4 El cual mandé á vuestros padres el

dia que los saqué de la tierra de Egip-
to, del horno de hierro, dicíéndo'es:

Oid mi voz, y ejecutad aquellas confor-

me á todo lo que os mando; y me se-

réis por pueblo, y yo seré á vosotros

por Dios:

5 Para que confirme el juramento que
hice á vuestros padres, que les daría
la tierra que corre leche y miel, como
es este dia. Y respondí, y dije: Amen,
oh Jehová.
6 Y Jehová me dijo: Pregona todas

estas palabras en las ciudades de Judá,

y en las calles de Jerusalem, diciendo:

Oid las palabras de este pacto, y po-
nedlas por obra.

1 Porque con eficacia protesté á vues-
tros padres el dia que los hice subir de
la tierra de Egipto hasta el dia de hoy,

madrugando, y protestando, diciendo:

Oid mi voz.

8 Mas no oyeron ni inclinaron su oí-

do; antes se' fueron cada uno tras la

imaginación de su corazón malvado:
por tanto traeré sobre ellos todas las

palabras de este pacto, el cual mandé
que cumpliesen, y no lo cumplieron.
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\ dijome Jehová: Conjuración se ha
hallado en los varones de Judá, y en
los moradores de Jerusalem,
10 Hanse vuelto á las maldades de sus

primeros padres, los cuales no quisie-

ron escuchar mis palabras; antes se

fueron tras dioses ajenos para servir-

les: la casa de Israel y la casa de Judá
invalidaron mi pacto, el cual habia yo
concertado con sus padres.

11 Por tanto asi ha dicho Jehová: Hé
aquí yo traigo sobre ellos mal, del que
no podrán salir; y clamarán á mi, y no
los oiré.

12 E irán las ciudades de Judá y los

moradores de Jerusalem, y clamarán á

los dioses á quienes queman ellos in-

ciensos, los cuales no los podrán salvar

en el tiempo de su mal.
13 Porque al número de tus ciudades
fueron tus dioses, oh Judá; y al núme-
ro de tus calles, oh Jerusalem, pusis-

teis los altares de ignominia, altares

para ofrecer sahumerios á Baal.

14 Tú, pues, no ores por este pueblo,

ni levantes por ellos clamor ni oración;

porque yo no oiré el dia que en su aflic-

ción ámi clamaren.
15 ¿Qué tiene mi amado en mi casa,

habiendo hecho abominaciones mu-
chas? Y las carnes santas pasarán de
sobre ti, porque en tu maldad te glo-

riaste.

16 Oliva verde, hermosa en fruto y
en parecer, llamó Jehová tu nombre:
á la voz de gran palabra hizo encen-
der fuego sobre ella, y quebraron sus
ramas.
17 Pues .lehová de los ejércitos, que

te plantó, ha pronunciado mal contra

ti, á causa de la maldad de la casa de
Israel, y de la casa de Judá que hicie-

ron á si' mismos, provocándome á ira

con incensar á Baal.

18 Y Jehová me lo hizo saber, y cono-

cido; entoncesme hiciste ver sus obras.

19 Y yo como cordero ó buey que lle-

van á degollar; pues no entendía que
maquinaban contra mi designios di-

ciendo: Destruyamos el árbol con su
fruto, y cortémoslo de la tierra de los

vivientes, y no haya más memoria de
su nombre.
20 Mas, oh Jehová de los ejércitos,

que juzgas justicia, que sondas los rí-

ñones y el corazón, vea yo tu venganza
de ellos; porque á ti he descubierto mí
causa.
2L Por tanto así ha dicho Jehová de

los varones de Anathoth, que buscan tu

alma diciendo: No profetices en nom-
bre de Jehová, y no morirás á nuestras

manos.
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22 Asi pues ha dicho Jehová de los

ejércitos: Hé aquí que yo los visito; los

mancebos morirán á cuchillo; sus hijos

y sus hijas morirán de hambre.
* 23 Y no quedará resto de ellos; por-
que yo traeré mal sobre los varones de
Anathoth, año de su visitación.

CAPITULO 12.

El profeta, vittasu af ictíon, e» tentado con la pro$peridad á*
lot impíos. Vio» le avisa del mal designio de loe suyos, á
los euáUs dice haber dejado en mano de sus enemigos, (¿ué-

jase Jeremías de que su pueblo es destruido por sus pasto.

res, y anuncio que seria restablecido, y la ruina áe otrss

pueblos; los cuales si anduvieren conforme al verdadero
fueblo de Dios, serán prosperados; si no, enteramente des-

truidos.

JUSTO eres tú, oh lehová, aunque yo
contigo dispute: hablaré empero

juicios contigo. ¿Por qué es prosperado
el camino de los impíos, y tienen bien
todos los que se portan deslealmente?
2 Plantástelos, y echaron raices; pro-

gresaron, é hicieron fruto; cercano es-

tás tú en sus bocas, mas lejos de sus rí-

ñones.
3 Tú empero, oh Jehová, me conoces;

vísteme, y probaste mi corazón para
contigo; arráncalos como á ovejas para
el degolladero, y señálalos para el dia

de la matanza.
4 ¿Hasta cuando estará desierta la

tierra, y marchita la yerba de todo el

campo por la maldad de los que en ella

moran? Faltaron los ganados, y las

aves; porque dijeron: No verá él nues-

tras postrimerías.
5 Sí corriste con los de á pié, y te can-

saron, ¿córneo contenderás con los ca-

ballos? Y si en la tierra de paz no esta-

bas quieto, ¿cómo harás en la hincha-

zón del Jordan?
6 Porque aun tus hermanos y la casa

de tu padre, aun ellos se levantaron

contra tí. aun ellos dieron voces en
pos de ti. No los creas cuando bien te

hablaren.
I He dejado mi casa, desamparé mi

heredad, entregado he lo que amaba
mi alma en mano de sus enemigos.

8 Fué para mí mi heredad como león

en breña; contra mi dio su voz: por

tanto la aborrecí.

9 ¿Esme mi heredad ave de muchos
colores? ¿no están contra ella aves en
derredor? Venid, reunios, vosotras to-

das las bestias del campo, venid á de-

vorarla.

10 Muchos pastores han destruido mi
viña, hollaron mi heredad, tornaron en

desierto y soledad mi heredad preciosa.

II Fué puesta en asolamiento, y lloró

contra mi asolada: fué asolada toda la

tierra, porque no hubo hombre que mi-

rase.

39
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12 Sobre todos los lugares altos del

desierto vinieron disipadores: porque la

espada de Jehová devorará desde el un
extremo de la tierra hasta el otro extre-
mo: no habrá paz para ninguna carne.

13 Sembraron trigo, y segarán espi-

nas: tuvieron la heredad, mas no apro-
vecharon nada; se avergonzarán de
vuestros frutos, á causa de la ardiente
ira de Jehová.
14 Asi dijo Jehová contra todos mis
malos vecinos, que tocan la heredad
que hice poseer á mi pueblo Israel: Hé
aqui que yo los arrancaré de su tierra;

y arrancaré de en medio de ellos la casa
de Judá.
15 Y será que después que los hubiere

arrancado, tornaré y tendré misericor-
dia de ellos, y harélos volver cada uno
á su heredad, y cada cual á su tierra.

16 Y será que, si cuidadosamente
aprendieren los caminos de mi pueblo,
para jurar en mi nomhve diciendo: Vive
Jehová, asi como enseñaron á mi pue-
blo á jurar por Baal, ellos serán pros-
perados en medio de mi pueblo.
17 Mas si no oyeren, arrancaré á la

tal gente, sacándola de raiz y destru-
yendo, dice Jehová.

CAPITULO 13.

Por el símbolo de un cinto significa Dios á su puehlo como I«

luLhia favorecido, y también el estado de nulidad d que se

xeria reducido por su soberbia é idolatrías. Monda Dios al

profeta que bajo la parábola de un cuero de vino les anun-
cie su extrema calamidad; y para evitarla, son invitados d
que se humillen y den gloria d Dios; mus como á obstina-
dos é incorregibles se les intima luego el castigo y fin ver-
gonzos» que let esperaba.

\ SÍ me dijo Jehová: Vé, y cómprate
JTji un cinto de lino, y cíñelo sobre
tus lomos; y no lo meterás en agua.
2 Y compré el cinto conforme á la pa-

labra de Jehová, y púselo sobre mis
lomos.
3 Y fué á mí segunda vez palabra de
Jehová, diciendo:
4 Toma el cinto que compraste, que

está sobre tus lomos, y levántate, y ve
al Eufrates, y escóndelo allá en la con-
cavidad de una peña.
5 Fui pues, y escondílo junto al Eu-

frates, como Jehová me mandó.
6 Y sucedió que al cabo de muchos

dias me dijo Jehová: Levántate, y vé
al Eufrates, y toma de allí el cinto que
te mandé escondieses allá.

1 Entonces fui al Eufrates, y cavé, y
tomé el cinto del lugar donde lo había
escondido: y hé aquí que el cinto se
había podrido: para ninguna cosa era
bueno.
8 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
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9 Así ha dicho Jehová: Así haré po-
drir la soberbia de Judá, y la mucha
soberbia de Jerusalem,
10 A este pueblo malo, que no quie-
ren oír mis palabras, que andan en las

imaginaciones de su corazón, y se fue-
ron en pos de dioses ajenos para ser-
virles, y para encorvarse á ellos; y ven-
drá á ser como este cinto, que para
ninguna cosa es bueno.
11 Porque como el cinto se junta álos

lomos del hombre, así hice juntar á mí
toda la casa de Israel, y toda la casa de
Judá, dice Jehová, para que me fuesen
por pueblo, y por fama, y por alaban-
za, y por honra; empero no escucharon.
12 Les dirás pues estas palabras: Asi
ha dicho Jehová, Dios de Israel: Hen-
chiráse de vino todo odre. Y ellos te di-

rán: ¿No sabemos que todo odre se hen-
chirá de vino?
13 Entonces les has de decir: Así ha

dicho Jehová: Hé aquí que yo lleno

de embriaguez todos los moradores de
esta tierra, y á los reyes de la estirpe de
David que se sientan sobre su trono, y
á los sacerdotes y profetas, y á todos
los moradores de Jerusalem:
14. Y quebrantarélos el uno con el

otro, los padres con los hijos juntamen-
te, dice Jehová: no perdonaré, ni ten-
dré piedad, ni misericordia, para no
destruirlos.

15 Escuchad y oíd; no os elevéis, pues
Jehová ha hablado.
16 Dad gloria á Jehová Dios vuestro,

antes que haga venir tinieblas, yantes
que vuestros pies tropiecen en montes
de obscuridad; y esperéis luz, y os la

torne sombra de muerte y tinieblas.

n Mas si no oyereis esto, en secreto

llorará mi alma á causa de tueslra so-

berbia; y llorando amargamente, se
desharán mis ojos en lágrimas, porque
el rebaño de Jehová fué cautivo.

18 Di al rey y á la reina: Humillaos^
sentaos eyi tierra: porque la corona do
vuestra gloria bajó de vuestras cabezas.

19 Las ciudades del Mediodía fueron
cerradas, y no hubo quien las abriese:

toda Judá fué trasportada; trasportada

fué toda ella.

20 Alzad vuestros ojos, jr ved los que
vienen de la parte del Aquilón. ¿Dónde
está el rebaño que te fué dado, la grey
de tu gloria?

21 ¿Qué dirás cuando te visitará? Por-

que tú los enseñaste á ser principes y
cabeza sobre ti, ¿no te tomarán dolores

como á mujer que pare?
22 Cuando dijeres en tu corazón: ¿Por

qué me ha sobrevenido esto? Por la

enormidad de tu maldad fueron descu-
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siertas tus faldas, fueron desnudos tus

calcañares.

23 ¿Mudará el negro su pellejo, y el

leopardo sus manchas? Así también po-

Iréis vosotros hacer bien, estando ha-

bituados á hacer mal.

24 Por tanto yo los esparciré como
tamo que pasa al viento del desierto.

25 Esta será tu suerte, la porción de

tus medidas de parte mia, dice Jehová;

porque te olvidaste de mí; y confiaste

en la mentira.
26 Yo pues descubriré también tus

faldas delante de tu cara, y se mani-
festará tu ignominia.

27 Tus adulterios, tus relinchos, la

maldad de tu fornicación fué sobre los

collados; en el mismo campo vi tus

abominaciones. ¡Ay de ti, Jerusalem!

¿No serás al cabo limpia? ¿Hasta cuán-

do todavía?

CAPITULO 14.

A causa de Miia grande sequía y penutia ruega Jeremías d

Dios por SH pueblo: pero Dios le responde que no haga tal,

y sin admitir la excusa de que el pueblo había sido engaña-

do por los falsos profetas, declara que con espada^ peste y
havibre castigaría á unoB y otros por sus maldades. Manda
al profeta que asi lo anuncie, él cual prosigue con tal mo-
tivo sus lamentos y súplicas,

PALABRA de Jehová que fué á Jere-

mías con motivo de la sequía.

2 Enlutóse Judá, y sus puertas se des-

poblaron: oscureciéronse en tierra, y
subió el clamor de Jerusalem.
3 Y los principales de ellos enviaron

sus criados al agua: vinieron á las la-

gunas , y no hallaron agua : volviéronse

con sus vasos vacíos; se avergonzaron,
confundiéronse, y cubrieron sus ca-

bezas.
4 Porque se resquebrajó la tierra, á

causa de no llover en el país, confusos

los labradores cubrieron sus cabezas.

5 Y aun las ciervas en los campos pa-
rían, y dejaban la cria, porque no ha-
bía yerba.
6 Y los asnos monteses se ponían en

los altos, y aspiraban el viento como
los dragones: sus ojos se ofuscaron,

porque no habia yerba.

1 Sí nuestras iniquidades testifican

contra nosotros, oh Jehová, haz por
amor de tu nombre: porque nuestras
rebeliones se han multiplicado, contra
ti pecamos.
8 Oh esperanza de Israel, Guardador
suyo en el templo de la aflicción, ¿por
qué has de ser como peregrino en la

tierra, y como caminante que se apar-
ta para tener la noche?
9 ¿Por qué has de ser como hombre

atónito, y como valiente que no puede
librar? Tú empero estás entre nosotros,
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oh Jehová, y sobre nosotros es invoca-
do tu nombre; no nos desampares,
10 Asi ha dicho Jehová á este pueblo:

Así amaron moverse, ni detuvieron sus
pies; por tanto Jehová no los tiene en
voluntad. Acordaráse ahora de la mal-
dad de ellos, y visitará sus pecados.
11 Y díjome Jehová: No ruegues por
este pueblo para bien.
12 Cuando ayunaren, yo no oiré su
clamor; y cuando ofrecieren holocausto
y ofrenda, no lo aceptaré; antes los
consumiré con cuchillo, y con hambre,
y con pestilencia.

13 Y yo dije: Ah! ah! Señor Jehová,
hé aquí que los profetas les dicen: No
veréis cuchillo, ni habrá hambre en
vosotros, sino que en este lugar os daré
paz verdadera.
14 Díjome entonces Jehová: Falso pro-

fetizan los profetas en mi nombre: no
los envié, ni les mandé, ni les hablé.
Vision mentirosa, y adivinación, y va-
nidad, y engaño de su corazón os pro-
fetizan.

15 Por tanto así ha dicho Jehová so-
bre los profetas que profetizan en mí
nombre, los cuales yo no envié, y que
dicen: Cuchillo ni hambre no habrá en
esta tierra: Con cuchillo y con hambre
serán consumidos esos profetas :

16 Y el pueblo á quien profetizan,

echado será en las calles de Jerusalem
por hambre y por espada, y no habrá
quien los entierre; ellos y sus mujeres,

y sus hijos, y sus hijas: y sobre ellos

derramaré su maldad,
17 Decirles has pues esta palabra:

Córranse mis ojos en lágrimas noche y
día, y no cesen; porque de gran que-
brantamiento es quebrantada la virgen

hija de mi pueblo, de plaga muy recia,

18 Si salgo al campo, hé aquí muertos
á cuchillo; y si me entro en la ciudad,

hé aquí enfermos de hambre: porque
también el profeta como el sacerdote
anduvieron rodeando en la tierra, y no
conocieron.
19 ¿Has desechado enteramente á Ju-

dá? ¿Ha aborrecido tu alma á Sion?

¿Por qué nos hiciste herir sin que nos
quede cura? Esperamos paz, y no hubo
bien: tiempo ele cura, hé aquí turba-
ción.

20 Reconocemos, oh Jehová, nuestra
impiedad, la iniquidad de nuestros pa-
dres: porque contra tí hemos pecado.

21 Por amor de tu nombre, no nos

deseches, ni trastornes el trono de tu

gloria. Acuérdate, no invalides tu pac-

to con nosotros.

22 ¿Hay entre las vanidades de las

gentes quien haga llover? ¿y darán los
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cielos lluvias? ¿No eres tú Jehová nues-
tro Dios? En tí pues esperamos; pues
tú hiciste todas estas cosas.

CAPITULO 15.

Rehusa. Dios revocar la sentencia de íws juicios contra el

pueblo. Angustiado el profeta por las caZumnias de sus ad-

versarios^ se queja á Dios, el cual le responde animán-
dole á la fidelidad en su »ficÍo, y prometiéndole su asis-

tencia.

Y DiJOME Jehová: Si Moisés y Sa-
muel se pusieran delante de mi,

mi voluntad no será con este pueblo:
échalos de delante de mí, y salgan.
2 Y será que si te preguntaren: ¿A
dónde saldremos? les dirás: Asi ha di-

cho Jehová: El que á muerte, á muerte;
y el que á cuchillo, á cuchillo; y el que
á hambre, á hambre; y el que á cauti-
vidad, á cautividad.
3 Y enviaré sobre ellos cuatro géne-

ros de males, dice Jehová: cuchillo para
matar, y perros para despedazar; y
aves del cielo y bestias de la tierra
para devorar, y para disipar.
4 Y entregarélos á ser agitados por

todos los reinos de la tierra, á causa de
Manases, hijo de Ezechías, rey de Ju-
dá, por lo que hizo en Jerusalem.
5 Porque ¿quién tendrá compasión de

tí, oh Jerusalem? ¿6 quién se entriste-
ce! á por tu causa? ¿ó quién ha de venir
á preguntar por tu pax?
6 Tú me dejaste, dice Jehová, atrás te

volviste: por tanto yo extenderé sobre
tí mi mano, y te destruiré; estoy can-
sado de arre'pentirme.
7 Y aventélos con aventador hasta las

puertas de la tierra: desahijé, desba-
raté mi pueblo, mas no se tornaron de
sus caminos.
8 Sus viudas se me multiplicaron más
que la arena de la mar: traje contra
ellos destruidor á medio dia sobre la

madre y los hijos; sobre la ciudad hice
que de repente cayesen terrores,
9 Enflaquecióse lá que parió siete; lle-

nóse de dolor su alma; su sol se le puso
siendo aun de dia: fué avergonzada y
llena de confusion; y lo que de ella que-
dare, entregaré/o á cuchillo delante de
sus enemigos, dice Jehová.
10 ¡Ay de mí, madre mia, que me has
engendrado hombre do contienda, y
hombre de discordia á toda la tierra!

Nunca los di á logro, ni lo tomé do ellos,

y todos me maldicen.
11 Dijo Jehová: Si tus reliquias no

fueren en bien; si no hiciere que el ene-
migo te salga á recibir en el tiempo tra-

bajoso, y en el tiempo de angustia...

12 "¿Quebrará el hierro al hierro de la

parte de Aquilón, y al bronce?
13 Tus riquezas y tus tesoros daré á
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saco, sin ningún precio, por todos tus
pecados, y en todos tus términos;
14 Y ie haré pasar á tus enemigos en

tierra que no conoces; porque fuego se
ha encendido en mi furor, y arderá so-

bre vosotros.

15 Tú lo sabes, oh Jehová; acuérdate
de mí, y visítame, y véngame de mis
enemigos. No me tomes en la prolon-
gación de tu enojo: sabes que por amor
de tí sufro afrenta.

16 Halláronse tus palabras, y yo las

comí; y tu palabra me fué por gozo y
por alegría de mi corazón: porque tu
nombre se invocó sobre mí, oh Jehová
Dios de los ejércitos.

n No me senté en compañía de bur-
ladores, ni me engreí á causa de ta
profecía; sentéme solo, porque me lle-

naste de desabrimiento.
18 ¿Por qué fué perpetuo mi dolor, y
mi herida desahuciada no admitió cura?
¿Serás para mi como cosa ilusoria, coíwo

aguas que no son estables?

19 Por tanto asi dijo Jehová: Si te

convirtieres, yo te repondré, y delante
de mi estarás: y si sacares lo preeioso
de lo vil, serás como mi boca. Conviér-
tanse ellos á ti, y tú no te conviertas á
ellos.

20 Y te daré para este pueblo por
fuerte murode bronce: y pelearán con-
tra ti, y no te vencerán; porque yo es-

toy contigo para guardarte, y para de-
fenderte, dice Jehová.
21 Y librarte hé de la mano de los

malos; y te redimiré de la mano deles
fuertes.

CAPITULO 16.

Con motivo de las grande» calamidades que vendrían tobre

el puehlo, manda Dios aZ profeta que se abstenga de todo

trato y comunicación con él, asi de luto como de aXegria.

náceles promesa de libertad, mas después que lo» habrá
castigado por su» idolatrías.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová di-

ciendo:

2 No tomarás para tí mujer, ni ten-
drás hijos ni hijas en este lugar.

3 Porque así ha dicho Jehová acerca
de los hijos y de las hijas que nacieren
en este lugar, y de sus madres que los

parieren, y de los padres que los en-
gendraren en esta tierra:

4 De dolorosas enfermedades mori-
rán, y no serán plañidos ni enterrados,

sino que serán por muladar sobre la

haz de la tierra: y con cuchillo y con
liambre serán consumidos, y sus cuer-

pos serán para comida de las aves del

cielo, y de las bestias de la tierra:

5 Porque así ha dicho Jehová: No en-

tres en casa de luto, ni vayas á lamen-
tar, ni los consueles; porque yo he qui-



JEREMÍAS, 16, 17.

íado mi paz de este pueblo, dice Jeho-
vá, mi misericordia y piedades.
6 Y morirán en esta tierra grandes y

chicos: no se enterrarán, ni los plañi-

rán, ni se arañarán, ni se mesarán por
ellos:

I Ni por ellos partirán pan por luto

para consolarlos de su muerte; ni les

darán á beber vaso de consolaciones
por su padre ó por su madre.
8 Asimismo no entres en casa de con-

vite, para sentarte con ellos á comer ó

á beber.
9 Porque así ha dicho Jehová de los

ejércitos, Dios de Israel: Hé aquí que
yo haré cesar en este lugar delante de
vuestros ojos, y en vuestros días, toda
voz de gozo y toda voz de alegría, toda
voz de esposo, y toda voz de esposa.
10 Y acontecerá, que cuando anun-

ciares á este pueblo todas estas cosas,

te dirán ellos: ¿Por qué habló Jehová
sobre nosotros todo este mal tan gran-
de? ¿y qué maldad es la nuestra, ó qué
pecado es el nuestro que cometiéramos
contra Jehová nuestro Dios?
II Entonces les dirás: Porque vues-

tros padres me dejaron, dice Jehová, y
anduvieron en pos de dioses ajenos, y
los sirvieron, y á ellos se encorvaron, y
me dejaron á mí, y no guardaron mi
ley:

12 Y vosotros habéis hecho peor que
vuestros padres; porque hé aquí que
vosotros camináis cada uno tras la ima-
ginación de su malvado corazón, no
oyéndome á mí,
13 Por tanto yo os haré echar de esta

tierra á tierra que ni vosotros ni vues-
tros padres habéis conocido: y allá ser-
viréis á dioses ajenos de día y de no-
che, porque no os mostraré clemencia.
14 Empero hé aquí vienen días, dice

Jehová, que no se dirá más: Vive Jeho-
vé, que hizo subir á los hijos de Israel
de tierra de Egipto;
15 Sino, Vive Jehová, que hizo subir

los hijos de Israel de la tierra del Aqui-
lón, y de todas las tierras á donde los

había arrojado, y volverélos á su tier-

ra, la cual di á sus padres.
16 Hé aquí que yo envió muchos pes-
cadores, dice Jehová, y los pescarán: y
después enviaré muchos cazadores, y
los cazarán de todo monte, ydetodoco-
llado, y de las cavernas de los peñascos.
n Porque mis ojos estánpuestos sobre
todos sus caminos, los cuales no se me
ocultaron, ni su maldad se esconde de
la presencia de mis ojos.

18 Mas primero pagaré al doble su ini-

quidad y su pecado: porque contamina-
ron mi tierra con los cuerpos muertos
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de sus abominaciones, y de sus abomi-
naciones llenaron mi heredad.
19 Oh Jehová, fortaleza mía, y fuerza

mia, y refugio mió en el tiempo de la

aflicción, á tí vendrán gentes desde los

extremos de la tierra, y dirán: Cierta-
mente mentira poseyeron nuestros pa-
dres, vanidad, y no hay en ellos pro-
vecho.
20 ¿Ha de hacer el hombre dioses para

si? Mas ellos no serán dioses.

21 Por tanto hé aquí les enseñaré de
esta vez, enseñarles hé mi mano y mi
fortaleza; y sabrán que mi nombre es

Jehová.

CAPITULO 17.

Incorrtgihüidad die Jenualem, y propagación de tu idolatría.

Maldito el gue de Dioe $e aparta, p bendito el que
de verdad en él confia. Ora el profeta contra Uu ca-

lumnias y Zlasfetiiias de sus adversarios. Bajo la ob-

servancia del Sábado pide la restauración y observancia
del divino culto, con prometa de que asi permanecería
la ciudad en prosperidad, y que de lo contrario seria
asolada.

JT^L pecado de Judá escrito está con
^ cincel de hierro, y con punta de

diamante: esculpido está en la tabla de
su corazón, y en los lados de vuestros
altares.

2 Como de sus hijos se acuerdan de
.sus altares, y de sus bosques, j untoa los

árboles verdes, y en los collados altos.

3 ¡Oh mi montaña! tu hacienda en el

campo ij todos sus tesoros daré á saco
por el pecado de tus altos en todos tus
términos:
4 Y habrá en tí cesación de tu here-
dad, la cual yo te di, y te haré servir á
tus enemigos en tierra que no conocis-
te: porque fuego habéis encendido
en mi furor: para siempre arderá.
5 Así ha dicho Jehová: Maldito el va-
ron que confia en el hombre, y pone
carne por su brazo, y su corazón se
aparta de Jehová:
o Pues será como la retama en el de-

sierto, y no verá cuando viniere el bien;
sino que morará en las securas en el

desierto, en tierra despoblada, y des-
habitada.
7 Bendito el varón que se fia en Jeho-

vá, y gue Jehová es su confianza:
8 Porque él será como el árbol plan-
tado junto á las aguas, que junto á la

corriente echará sus raíces: y no verá
cuando viniere el calor, sino que suhoja
estará verde, y en el año de sequía no
se fatigará, ni dejará de hacer fruto.

9 Engañoso es el corazón más que to-

das las cosas, y perverso: ¿quién lo co-
nocerá?
10 Yo Jehová que escudriño el cora-

zón, que pruebo los ríñones, para dar á



JEREMÍAS, 17, 18.

cada uno según su camino, según el

fruto de sus obras.

11 Como la perdiz que cubre lo que no
puso es el que allega riquezas, y no con
justicia: en medio de sus dias las deja-

rá, y en su postrimería será insipiente.

12'E1 trono de gloria, excelso desde el

principio, el lugar de nuestra santifi-

cación.

13 Eres iú, oh Jehová, esperanza de

Israel: todos los que te dejan, serán

avergonzados; y los que de mí se apar-

tan serán escritos en el polvo; porque
dejaron la vena de aguas vivas, á Je-

bová.
14 Sáname, oh Jehová, y seré sano;

sálvame, y seré salvo: porque tú eres

mi alabanza.
15 Hé aqui que ellos me dicen: ¿Dón-

de está la palabra de Jehová? Venga
ahora.
16 Mas yo no me entremetí á ser pas-

tor en pos de tí, ni deseé dia de cala-

midad; tú lo sabes. Lo que de mi boca

ha salido, fué en tu presencia.

17 No me seas tú por espanto: espe-

ranza mia eres tú en el dia malo.

18 Avergüéncense los que me persi-

guen, y no me avergüence yo: asóm-
brense ellos, y yo no me asombre: trae

sobre ellos dia malo, y quebrántalos

con doblado quebrantamiento.
19 Asi me ha dicho Jehová: Vé y pon-

te á la puerta de los hijos del pueblo,

Íor la cual entran y salen los reyes de

udá, y á todas las puertas de Jeru-

salem,
20 Y diles: Oid la palabra de Jehová,

reyes de Judá, y todo Judá, y todos los

moradores de Jerusalem que entráis

por estas puertas.

21 Asi ha dicho Jehová: Guardaos por

vuestras vidas, y no traigáis carga en

el dia del Sábado, para meter por las

puertas de Jerusalem:
22 Ni saquéis carga de vuestras casas

en el dia del Sábado, ni hagáis obra al-

guna: mas santificad el dia del Sábado,
como mandé á vuestros padres.

23 Mas ellos no oyeron, ni inclinaron

su oido: antes endurecieron su cerviz,

por no oir, ni recibir corrección.

24 Será empero, si vosotros me obe-

deciereis, dice Jehová, no metiendo
carga por las puertas de esta ciudad en

el dia del Sábado, sino aue santificareis

el dia del Sábado no naciendo en él

ninguna obra,

25"Que entrarán por las puertas de

esta ciudad en carros y en caballos los

reyes y los principes que se sientan so-

bre el trono de David; ellos y sus prin-

cipes, los varones de Judá, y los mora-
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dores de Jerusalem: y esta ciudad será
habitada para siempre.
26 Y vendrán de las ciudades de Judá,

y de los alrededores de Jerusalem, y de
tierra de Benjamin, y de los campos, y
del monte, y del Austro, trayendo holo-

causto, y sacrificio, y ofrenda, é incien-

so, y trayendo sacrificio de alabanza á
la casa de Jehová.
27 Mas si no me oyereis para santifi-

,

car el dia del Sábado, y para no traer
carga, ni meterla por las puertas de Je-

rusalem en el dia de Sábado, yo haré
encender fuego en sus puertas, y con-
sumirá los palacios de Jerusalem, y no
se apagará.

CAPITULO 18.

Por el aimil del barro f el alfarero muestra Dios « su profe-
ta, y éste al pueblo, su autoridad y poder absoluto sobre

el mundo para deshacer al pecador, y librar de peligro 4
los que á él se volvieren: por tanto, que se conviertan; y que
estén ciertos de su ruina, si asi no lo hicieren. El profeta
pide d Dios venganza de la ingratitud y calumnias de lo»

de su pueblo contra él.

LA palabra que fué á Jeremías de
Jehová, diciendo:

2 Levántate, y vete á casa del alfare-

ro, y allí te haré oir mis palabras.
3 Y descendí á casa del alfarero, y hé
aquí que él hacia obra sobre una rueda.
4 Y el vaso que él hacia de barro se

quebró en la mano del alfarero; y tor-

nó é hizolo otro vaso, según que al al-

farero pareció mejor hacerlo.

5 Entonces fué á mí palabra de Jeho-
vá, diciendo:
6 ¿No podré yo hacer de vosotros co-

mo este alfarero, oh casa de Israel? dice

Jehová. Hé aqui que como el barro en
la mano del alfarero, así sois vosotros

en mi mano, oh casa de Israel.

7 En un instante hablaré contra gen-
tes y contra reinos, para arrancar, y
disipar, y destruir:

8 Empero si esas gentes se convirtie-

ren de su maldad, de que les habré ha-
blado, yo me arrepentiré del mal que
había pensado hacerles;
9 Y en un instante hablaré de la gen-

te y del reino, para edificar y para
plantar:

10 Pero si hiciere lo malo delante de
mis ojos no oyendo mi voz, arrepenti-

réme del bien que había determinado
hacerle.
11 Ahora pues, habla luego á todo

hombre de Judá, y á los moradores de
Jerusalem, diciendo: Asi ha dicho Je-

hová: lié aquí que yo dispongo mal
contra vosotros, y trazo contra vosotros

designios: conviértase ahora cada uno
de su mal camino, y mejorad vuestros

caminos y vuestras obras.
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12 Ydijeron: Es por demás, porque en
pos de nuestras imaginaciones hemos
de ir, y hemos de hacer cada uno el

pensamiento de su malvado corazón.

13 Por tanto asi dijo Jehová: Pregun-
tad ahora á las gentes, quien tal haya
oido. Gran fealdad ha hecho la virgen

de Israel.

14 ¿Dejará alguno la nieve del Libano
que corre de la piedra del campo? ¿de-

jarán las aguas frias y corrientes por

las extrañas?
15 Porque mi pueblo me ha olvidado,

incensando á la vanidad: y hácenles

tropezar en sus caminos, en las sendas

antiguas, para que caminen por sen-

das, por camino no hollado;

16 Para poner su tierra en desola-

ción, y en silbos perpetuos: todo aquel

que pasare por ella se maravillará, y
meneará su cabeza.

17 Como viento solano los esparciré

delante del enemigo: mostraréles las

espaldas, y no el rostro, en el dia de su

perdición.
18 Y dijeron: Venid, y tracemos ma-

quinaciones contra Jeremias; porque la

ley no faltará del sacerdote, ni consejo

del sabio, ni palabra del profeta. Venid
é hirámoslo de lengua, y no miremos
á todas sus palabras.

ly Oh Jehová, mira por mí, y oye la

voz de los que contienden conmigo.

20 ¿Dase mal por bien, para que hayan
cavado hoyo á mi alma? Acuérdate que
me puse delante de tí para hablar

bien por ellos, para apartar de ellos tu

ira.

21 Por tanto, entrega sus hijos á ham-
bre, y hazlos derramar por medio de la

espada: y queden sus mujeres sin hijos

y viudas, y sus maridos sean puestos á

muerte, y sus jóvenes heridos á cuchi-

llo en la "guerra.

22 Oígase clamor de sus casas, cuando
trajeres sobre ellos ejército de repente:

porque cavaron hoyo para prenderme,

y á mis pies han escondido lazos.

23 Mas tú, oh Jehová, conoces todo su

consejo contra mí qiie es para muerte:
no perdones su maldad, ni borres su

pecado de delante de tu rostro: y tro-

piecen delante de tí; haz así con ellos

en el tiempo de tu furor.

CAPITULO 19.

Por un jímiolo <S ¡igura de una vasija dé harro que Dio»

manda al profeta que quiebre en Tophet delante de

algunos de los del senado, lee predice el quebrantamiento

y asolación de Jerusalem por su» pecado» é incorregibt-

Udad.

ASÍ dijo Jehová: Vé y compra una
vasija de barro del alfarero, y

lleva contigo de los ancianos del pueblo,

y de los ancianos de los sacerdotes:

615

2 Y saldrás al valle del hijo de Hin-
nom, que está á la entrada de la puer-
ta oriental, y publicarás allí las pala-
bras que yo te hablaré.
3 Dirás pues: Oíd palabra de Jehová,
oh reyes de Judá, y moradores de Je-
rusalem: Así dice Jehová de los ejérci-

tos. Dios de Israel: Hé aquí que yo trai-

go mal sobre este lugar, tal que quien
lo oyere, le retiñan los oídos:

4 Porque me dejaron, y enajenaron
este lugar, y ofrecieron en él perfumes
á dioses ajenos, los cuales no habían
ellos conocido, ni sus padres, ni los re-

yes de Judá; y llenaron este lugar de
sangre de inocentes:

5 Y edificaron alto á Baal, para que-
mar con fuego sus hijos en holocaustos
al mismo Baal, cosa que no les mandé
ni hablé, ni me vino al pensamiento.
6 Por tanto hé aquí vienen días, dice

Jehová, que este lugar no se llamará
más Tophet, ni valle del hijo de Hin-
nom, sino valle de la matanza.
7 Y desvaneceré el consejo de Judá y
de Jerusalem en este lugar, y haréles
caer á cuchillo delante de sus enemi-
gos, y en las manos de los que buscan
sus almas: y daré sus cuerpos para co-

mida de las aves del cielo, y de las bes-
tias de la tierra:

8 Y pondré á esta ciudad por espanto

y silbo: todo aquel que pasare por ella

se maravillará, y silbará sobre todas

sus plagas:

9 Y haréles comer la carne de sus hi-

jos, y la carne de sus hijas; y cada uno
comerá la carne de su amigo, en el cer-

co y en el apuro con que los estrecha-

rán sus enemigos, y los que buscan
sus almas.
10 Y quebrarás la vasija ante los ojos

^e los varones que van contigo,

'11 Y les dirás: Así ha dicho Jehová de
los ejércitos: Así quebrantaré á este

pueblo, y á esta ciudad, como quien
quiebra un vaso de barro, que no puede
más restaurarse: y en Tophet se en-
terrarán, porque no habrá otro lugar
para enterrar.

12 Así haré á este lugar, dice Jehová»

y á sus moradores, poniendo esta ciu-

dad como Tophet.
13 Y las casas de Jerusalem, y las ca-

sas de los reyes de Judá, serán como el

lugar de Tophet inmundas, por todas

las casas sobre cuyos tejados ofrecieron

perfumes á todo el ejército del cielo, y
vertieron libaciones á dioses ajenos.

14 Y volvió Jeremías de Tophet, á
donde lo envió Jehová á profetizar, y
paróse en el atrio de la casa de Jehová^

y dijo á todo el pueblo:
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15 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos, Dios de Israel: Hé aqui yo traigo
sobre esta ciudad, y sobre todas sus
ciudades, todo el mal que hablé contra
ella; porque han endurecido su cerviz,

para no oir mis palabras.

CAPITULO 20.

J'aehur, aumo sacerdote, hiere y encarcela, á Jeremiaa por
stu profecías; pero él con constaticia profitica la» con-

firma, y denuncíale también á ti su cautividad, y muer-
te de los suyos. Qucjaie el profeta á Dios de las injurias
que sufría, y es singularmente] consolado. Vuelve á que-
jarse más, y aun maldice su nacimiento.

YPASHUR, sacerdote, hijo de Im-
mer, que presidia por principe

en la casa de Jehová, oyó á Jeremías
que profetizaba estas palabras,
2 E hirió Pashur á Jeremías profeta,

y púsole en el calabozo que estala á la

puerta de Benjamin, en lo alto, la cual
condiicia á la casa de Jehová.
3 Y el dia siguiente Pashur sacó á Je-
remías del calabozo, Dijole entonces
Jeremías: Jehová noha llamado tu nom-
bre Pashur, sino Magor-Missabib,
4 Porque asi ha dicho Jehová: Hé aqui

yo te pondré en espanto á tí, y á todos
los que bien te quieren, y caerán por el

cuchillo de sus enemigos, y tus ojos lo

verán: y á todo Judá entregaré en ma-
no del rey de Babilonia, y los traspor-
tará á Babilonia, y herirálos á cuchillo,
5 Entregaré asimismo toda la sustan-

cia de esta ciudad, y todo su trabajo, y
todas sus cosas preciosas; y daré todos
los tesoros de los reyes de Judá en
mano de sus enemigos, y los saquearán,
y los tomarán, y llevaránlos á Babi-
lonia,

6 Y tú Pashur, y todos los moradores
de tu casa iréis cautivos; y entrarás en
Babilonia, y allí morirás, y serás allá
enterrado, tú y todos los que bien te
quieren, á los cuales has profetizado con
mentira,
7 Alucinásteme, oh Jehová, y hálleme

frustrado: más fuerte fuiste que yo, y
vencísteme: cada dia he sido escarne-
cido: cada cual se burla de mí.
8 Porque desde que hablo, doy voces,

grito violencia y destrucción; porque la

palabra de Jehová rae ha sido para
afrenta y escarnio cada dia.
9 Y dije: No me acordaré más de él,

ni hablaré más en su nombre. Empero
fué en mi corazón como un fuego ar-
diente metido en mis huesos; trabajé
por sufrirlo, y no pude.
10 Porque oi la murmuración de mu-

chos; temor de todas partes. Denun-
ciad, y denunciaremos. Todos mis ami-
bos miraban si claudicaría. Quizá se

engañará, decían, v prevaleceremos
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contra él, y tomaremos de él nuestra
venganza.
11 Mas Jehová está conmigo como po-
deroso gigante: por tanto los que me
persiguen tropezarán, y no prevalece-
rán; serán avergonzados en granmane-
ra

,
porque no prosperarán : tendrán

perpetua confusion, que ia.má.s será ol-

vidada.
12 Oh Jehová de los ejércitos, que son-
das lo justo, que ves los ríñones y el

corazón, vea yo tu venganza de ellos:

porque á tí he descubierto mi causa.
13 Cantad á Jehová, load á Jehová;

porque librado ha el alma del pobre de
mano de los malignos.
14 Maldito sea el dia en que nací: el

dia que mi madre me parió no sea ben-
dito.

15 Maldito sea el hombre que dio nue-
vas á mi padre, diciendo: Hijo varón te

ha nacido; haciéndole alegrarse así

mucho.
16 Y sea el tal hombre como las ciu-

dades que asoló Jehová, y no se arre-
pintió: Y oiga gritos de mañana, y vo-
ces á medio dia.

17 ¿Por qué no me mató en el vientre,

y mi madre me hubiera sido mi sepul-
cro, y su vientre concebimiento per-
petuo?
18 ¿Para qué salí del vientre? ¿para

ver trabajo y dolor, y que mis días se

gastasen en afrenta?

CAPITULO 21.

Enviando el rey Sedechia» d consultar á Jeremias ocercA
de la guerra con los Babilonios, él 7'esponde por palabra
de Dios, que la ciudad seria entrada por Its Caldeos, y
que el rey y los de su casa caerían en poder de los Babilo-
nios; y que los que del pueblo quisiesen salir y darse á
eUos, se salvarían; pero los que nó, p:.recerian' á cuchillo.

peste, y hambre.

PALABRA que fué á Jeremías de Je-
hová, cuando el rey Sedechías

envió á él á Pashur, hijo de Malchías, y
á Sophonías sacerdote, hijo de Maasias,
que le dijesen:

2 Pregunta ahora por nosotros á Jeho-
vá; porque Nabucodonosor, rey de Ba-
bilonia, hace guerra contra nosotros.
Quizá Jehová hará con nosotros según
todas sus maravillas, y aquel se irá de
sobre nosotros.

3 Y Jeremías les dijo: Diréis así á Se-
dechías:
4 Así ha dicho Jehová Dios de Israel:

Hé aquí yo vuelvo las armas de guerra
que están en vuestras manos, y con que
vosotros peleáis con el rey de Babilo-

nia: y los Caldeos que os tienen cerca-
dos fuera de la muralla, yo los juntaré
en medio de esta ciudad.
5 Y pelearé contra vosotros con mano
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alzada, y con brazo fuerte, y con furor

y enojo, é ira grande:
'6 Y heriré los moradores de esta ciu-

dad; y los hombres y las bestias mori-
rán de pestilencia grande:
7 Y después, asi dice Jehová, entrega-

ré á Sedechías, rey de Judá, y á sus

criados, y al pueblo, y á los que queda-
ren en la ciudad de la pestilencia, y del

cuchillo, y del hambre, en mano de Na-
bucodonosor, rey de Babilonia, y en
mano de sus enemigos, y en mano de
los que buscan sus almas; y él los heri-

rá á filo de espada: no los perdonará, ni

los recibirá á merced, ni tendrá de ellos

misericordia.
8 Y á este pueblo dirás: Asi ha dicho
Jehová: Hé aquí pongo delante de vos-

otros camino de vida, y camino de
muerte.
9 El que se quedare en esta ciudad,

morirá á cuchillo, ó de hambre, ó pesti-

lencia: mas el que saliere, y se pasare
á los Caldeos que os tienen cercados,
vivirá, y su vida le será por despojo.

10 Porque mi rostro he puesto contra

esta ciudad para mal, y no para bien,

dice Jehová: en mano del rey de Babi-

lonia será entregada, y quemarála á
fuego.

11 Y á la casa del rey de Judá diráf:

Oid palabra de Jehová.
12 Casa de David, así dijo Jehová:

Juzgad de mañana juicio, y librad al

oprimido de mano del opresor; porque
mi ira no salga como fuego, y se en-

cienda, y no haya quien apague, por la

maldad de vuestras obras.

13 Hé aquí yo á tí, moradora del va-

lle, de la piedra de la llanura, dice Je-

hová: á los que decís: ¿Quién subirá

contra nosotros? ¿Y quién entrará en
nuestras moradas?
14 Yo os visitaré conforme al fruto de

vuestras obras, dice Jehová, y haré en-
cender fuego en su breña, y consumirá
todo lo que está alrededor de ella.

CAPITULO 22.

Llama el profeta iJ, rey y á tu cata d la ohiemanoia de la

ley de Dios, para evitar la calamidad que les amenaza.
Predice al rey su cautiverio y muerte afrentosa, por no
haber seguido la templanza y piedad de Josias su
padre.

Asi dijo Jehová: Desciende á la casa
del rey de Judá, y habla allí esta

palabra,
2 Y di: Oye palabra de Jehová, oh rey
de Judá, que estás sentado sobre el

trono de David: tú, y tus criados, y tu

pueblo, que entran por estas puertas.
3 Asi ha dicho Jehová: Haced juicio

y justicia, y librad al oprimido de ma-
no ael opresor; y no engañéis ni robéis

al extranjero, ni al huérfano, ni á la
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viuda, ni derraméis sangre inocente en
este lugar.

4 Porque si efectivamente hiciereis es-

ta palabra, los reyes que en lugar de
David se sientan sobre su trono, entra-

rán montados en carros y en caballos

por las puertas de esta casa; ellos, y sus

criados, y su pueblo.

5 Mas si no oyereis estas palabras,

por mí he jurado, dice Jehová, que esta

casa será desierta.

6 Porque así ha dicho Jehová sobre la

casa del rey de Judá: Galaad eres tú

para mí, oh cabeza del Líbano: em^pero

si yo no te pusiere en soledad, y ciuda-

des inhabitables.

7 Y señalaré contra tí disipadores, ca-

da uno con sus armas: y cortarán tus

cedros escogidos, y los echarán en el

fuego.
8 Y muchas gentes pasarán junto á es-

ta ciudad, y dirán cada uno á su com-
pañero: ¿Por qué lo hizo así Jehová con

esta grande ciudad?
9 Y dirán: Porque dejaron el pacto de
Jehová su Dios, y adoraron dioses aje-

nos, y les sirvieron.

10 No lloréis al muerto, ni de él os

condolezcais: llorad amargamente por

el que vá; porque no volverá jamás, ni

verá la tierra donde nació.

11 Porque así ha dicho Jehová de Sa-

llum, hijo de Josias, rey de Judá, que
reina por Josias su padre, y que saldrá

de este lugar: No volverá acá más;
12 Antes morirá en el lugar adonde lo

trasportaren, y no verá más esta tierra.

13 ¡Ay del que edifica su casa, y no en
justicia; y sus salas, y no enjuicio, sir-

viéndose de su prójimo de balde, y no

dándole (j¿5«^ano ífc su trabajo!

14 Que dice: Edificaré para mí casa

espaciosa, y airosas salas; y le abre

ventanas, y la cubre de cedro, y la pin-

ta de bermellón.
15 ¿Reinarás, porque te cercas de ce-

dro? ¿No comió y bebió tu padre, é hizo

juicio y justicia," y entonces le fué bien?

16 El*juzgó la causa del afligido y del

menesteroso, y entonces estuvo bien:

¿no es esto conocerme á mi? dice Je-

hová.
17 Mas tus ojos y tu corazón no son

sino á tu avaricia, y á derramar la san-

gre inocente, y á opresión, y á hacer
agravio.
18 Por tanto así ha dicho Jehová de

Joacim, hijo de Josias, rey de Judá:

No lo llorarán diciendo: ¡Ay hermano
mío! y ¡ay hermana! Ni lo lamenta-
rán diciendo: ¡Ay señor! ¡ay de su gran-
deza!

19 En sepultura de asno será enterra-
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do, arrastrándolo y echándolo fuera de
las puertas de Jerusalem.
20 Sube al Líbano y clama, y en Basan
dá tu voz, y grita hacia todas partes:

porque todos tus enamorados son que-
brantados.
21 Hete hablado en tusprosperidades;

mas dijiste: No oiré. Este fué tu cami-
no desde tu juventud, que nunca oiste

mi voz.

22 A todos tus pastores pacerá el

viento, y tus enamorados irán en cau-
tiverio. Entonces te avergonzarás y te

confundirás á causa de toda tu ma-
licia.

23 Habitaste en el Líbano, hiciste tu

nido en los cedros: ¡cuan afable serás

cuando te vinieren dolores, dolor como
de mujer que está de parto!

24 Vivo yo, dice Jehová, que siConías,

hijo de Joacim, rey de Judá, fit^ese

anillo en mi mano diestra, aun de allí

te arrancaré:
25 Y te entregaré en mano de los que
buscan tu alma, y en mano de aquellos

cuya vista temes; sí, en mano de Nabu-
codonosor, rey de Babilonia, y en mano
de los Caldeos:
26 Y hacerte hé trasportar á tí, y á

tu madre que te parió, á tierra ajena en
que no nacisteis, y allá moriréis.

27 Y á la tierra á la cual levantan
ellos su alma para tornar, allá no vol-

verán.
28 ¿Es este hombre Cenias un ídolo

vil quebrado? ¿es vaso con quien nadie

se deleita? ¿Por qué fueron arrojados

él y su generación, y echados á tierra

que no habían conocido?
29 Tierra, tierra, tierra, oye palabra
de Jehová.
30 Así ha dicho Jehová: Escribid que

será este hombre privado de genera-
ción; hombre á quien nada sucederá
prósperamente en todos los días de su

vida: porque ningún hombre de su si-

miente que se sentare sobre el trono de
David, y que se enseñoreare sobre Judá,
será jamás dichoso.

CAPITULO 23.

Profetiza contra lot impiot reyet y paitares que fueron
causa de la corrupción del pueblo, y por tanto de su disper-

sión y ruina, y promete la restauración del mismo por me-

dio del Mesías. Profetiza también contra los faltos profe-

tas y sus profecías, y contra los escarnecedores de los profe-

ta» verdaderos.

* A Y de los pastores que desperdician

IxjL y derraman las ovejas de mi
majada! dice Jehová.
2 Por tanto, así ha dicho Jehová Dios

de Israel á los pastores que apacientan
mi pueblo: Vosotros derramasteis mis
ovejas, y las espantasteis, y no las ha-
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beis visitado: hé aquí que yo visito so-

bre vosotros la maldad de vuestras
obras, dice Jehová.
3 Y yo recogeré el resto de mis ovejas

de todas las tierras adonde las eché, y
harélas volver á sus moradas: y crece-

rán, y se multiplicarán.
4 Y pondré sobre ellas pastores que

las apacienten; y no temerán más, ni se

asombrarán, ni serán menoscabadas,
dice Jehová.
5 Hé aquí que vienen los días, dice

Jehová, y despertaré á David renuevo
justo, y reinará Rey, el cual será di-

choso; y hará juicio y justicia en la

tierra.

6 En sus días será salvo Judá, é Israel

habitará confiado; y este será su nom-
bre que le llamarán: JEHOVÁ JUSTI-
CIA NUESTRA.
I Por tanto, hé aquí que vienen días,

dice Jehová, y no dirán más: Vive Je-

hová, que hizo subir los hijos de Israel

de la tierra de Egipto;

8 Sino: Vive Jehová que hizo subir, y
trajo la simiente de la casa de Israel de

tierra del Aquilón, y de todas las tier-

ras á donde los había yo echado: y ha-

bitarán en su tierra.

9 A causa de los profetas, mí corazón

está quebrantado en medio de mi; todos

mis huesos tiemblan: estuve como hom-
bre borracho, y como hombre á quien

dominó el vino, delante de Jehová

y delante de las palabras de su san-

tidad:

10 Porque la tierra está llena de adúl-

teros, porque á causa del juramento la

tierra está desierta: las cabanas del de-

sierto se secaron: la carrera de ellos fué

mala, y su fortaleza no derecha:

II Porque asi el profeta como el

sacerdote son fingidos: aun en mi casa

hallé su maldad, dice Jehová.

12 Por tanto como resbaladeros en

obscuridad les será su camino: serán

empujados, y caerán en él; porque yo

traeré mal sobre ellos, año de su visi-

tación, dice Jehová.

13 Y en los profetas de Samaría he

visto desatinos; profetizaban en Baal, é

hicieron errar á mi pueblo Israel.

14 Y en los profetas de Jerusalem he

visto torpezas; cometían adulterios, y
andaban en mentiras, y esforzaban las

manos de los malos, para que ninguno

se convirtiese de su malicia: fuéronme

todos ellos como Sodoma, y sus mora-

dores como Gomorra.
15 Por tanto así ha dicho Jehová de

los ejércitos contra aquellos profetas:

Hé aquí que yo les hago comer ajenjos,

y les haré beber aguas de hiél; porque
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de los profetas de Jerusalem salió la

hipocresía sobre toda la tierra.

16 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: No escuchéis las palabras de los

profetas que os profetizan: os hacen
desvanecer; hablan vision de su cora-

zón, no de la boca de Jehová.

IT Dicen atrevidamente á los que me
irritan: Jehová dijo: Paz tendréis. Y á

cualquiera que anda tras la imagina-
ción de su corazón, dijeron: No vendrá
mal sobre vosotros.

18 Porque ¿quién estuvo en el secreto

de Jehová , y vio, y oyó su palabra?

¿quién estuvo atento á su palabra, y
oyó?
19 Hé aquí que la tempestad de Jeho-

vá saldrá con furor, y la tempestad
que está aparejada, caerá sobre la ca-

beza de los malos.
20 No se apartará el furor de Jehová,

hasta tanto que haya hecho, y hasta

tanto que haya confirmado los pensa-
mientos de su corazón: en lo postrero

de los dias entenderéis la cosa cumpli-
damente.
21 No envié yo aquellos profetas, y

ellos corrían: yo no les haolé, y ellos

profetizaban.

22 Y sí ellos hubieran estado en mi
secreto, también hubieran hecho oír

mis palabras á mi pueblo, y les hubie-
ran hecho volver de su mal camino, y
de la maldad de sus obras.

23 ¿Soy yo Dios de poco acá, dice Je-

hová, yno Dios de mucho ha?
24 ¿Ócultaráse alguno, dice Jehová,

en tales escondrijos que yo no lo vea?
¿No hincho yo, dice Jehová, el cielo y la

tierra?

25 Yo he oído lo que aquellos profetas
dijeron profetizando mentira en mi
nombre, y diciendo: Soñé, soñé.

26 ¿Hasta cuándo será esto en el cora-

zón de los profetas que profetizan men-
tira, y que profetizan el engaño de su
corazón?
27 ¿No piensan como hacen á mi pue-

blo olvidarse de mí nombre con sus
sueños que cada uno cuenta á su com-
pañero, al modo que sus padres se ol-

vidaron de mi nombre por Baal?

28 El profeta con quien fuere sueño,
cuente sueño; y con el que fuere mi
palabra, cuente mi palabra verdadera.
¿Qué tien^ la paja con el trigo, dice Je-

hová?
29 ¿No es mi palabra como el fuego,

dice Jehová, y como martillo gue que-
branta la piedra?
30 Por tanto hé aquí yo contra los

profetas, dice Jehová, que hurtan mis
palabras cada uno de su más cercano.
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31 He aquí yo contra los profetas, di-

ce Jehová, que endulzan sus lenguas,

y dicen: El ha dicho.

32 Hé aquí yo contra los que profeti-

zan sueños mentirosos, dice Jehová, y
contáronlos, é hicieron errar á mi pue-
blo con sus mentiras, y con sus lison-

jas: y yo no los envié, ni les mandé: y
ningún provecho hicieron á este pue-
blo, dice Jehová.
33 Y cuando te preguntare este pue-

blo, ó el profeta, ó el sacerdote, dicien-

do: ¿Qué es la carga de Jehová? les di-

rás: ¿Qué carga? Os dejaré, ha dicho
Jehová.
34 Y el profeta, y el sacerdote, ó el

pueblo que dijere: Carga de Jehová, yo
enviaré castigo sobre tal hombre y so-

bre su casa.

35 Así diréis cada cual á su compañe-
ro, y cada cual á su hermano: ¿Qué ha
respondido Jehová, y qué habló Jehová?
36 Y nunca más os vendrá á la memo-

ria decir: Carga de Jehová: porque la

palabra de cada uno le será por carga;
pues pervertisteis las palabras del Dios
viviente, de Jehová de los ejércitos,

Dios nuestro.
37 Así dirás al profeta: ¿Qué te res-
pondió Jehová, y qué habló Jehová?
38 Mas si dijereis: Carga de Jehová;
por eso ha Jehová dicho asi: Porque di-

jisteis esta palabra, Carga de Jehová,
habiendo enviado á deciros: No digáis,

Carga de Jehová:
39 Por tanto hé aqui que yo os echaré
en olvido, y os arrancaré de mi presen-
cía, y á la ciudad que os di á vosotros

y á vuestros padres:
40 Y pondré sobre vosotros afrenta
perpetua, y eterna confusion que nun-
ca borrará el olvido,

CAPITULO 24.

Por la figura de des cestas de hioos, una de muy buenos, jr

otra de mug malos, enseña Dios al profeta la eondieion de
los pió* ji de lo* impíos en el destierro.

MOSTRÓME Jehová, y hé aquí dos
cestas de higos puestas delante

del templo de Jehová, después de ha-
ber trasportado Nabucodonosor rey de
Babilonia á Jechónías, hijo de Joacím,
rey de Judá, y á los príncipes de Judá,

y á los oficiales v herreros de Jerusa-
lem, y haberlos llevado á Babilonia.

2 La una cesta ienia higos muy bue-
nos como brevas, y la otra cesta ienia

higos muy malos, que no se podían co-
mer de malos.
3 Ydíjome Jehová: ¿Qué res tú. Jere-

mías? y dije: Higos, higos buenos, muy
buenos; y malos, muy malos, que de
malos no se pueden comer.
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4 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
5 Asi ha dicho Jehová Dios de Israel:

Como á estos buenos higos, así conoce-
ré la transportación de Judá, la cual
eché de este lugar á tierra de Caldeos
para bien.
6 Porque pondré mis ojos sobre ellos

para bien, y volverélos á esta tierra: y
los edificaré, y no los destruiré; planta-
rélos, y no los arrancaré.

7 Y les daré corazón para que me co-

nozcan que yo soy Jehová; y me serán

Eor pueblo, y yo les seré á ellos por
ios, porque se volverán á mí de todo

su corazón.
8 Y como los malos higos, que de ma-

los no se pueden comer, así ha dicho
Jehová, daré á Sedechías rey de Judá,

y á sus príncipes, y al resto de Jerusa-
lem que quedaron en esta tierra, y que
moran en tierra de Egipto.
9 Y darélos por escarnio, por mal á
todos los reinos de la tierra; por infa-

mia, y por ejemplo, y por refrán, y por
maldición á todos los lugares adonde
yo los arrojaré.

10 Y enviaré sobre ellos espada, ham-
bre, y pestilencia, hasta que sean aca-
bados de sobre la tierra que les di á
ellos y á sus padres.

CAPITULO 25.

Protesta el profeta al pueblo la diligencia que Dios ha puesto
para convertirlos d si de la idolatría, y lo poco que les ha
aprovechado: por lo citol tenia determinada entregarlos

en cautiverio d los Caldeos por setenta años, los cuales

cumplidos lea promete libertad. Profetiza grandes calamida-
des d todos los reinos en particular por mano del monarca
de Babilonia, al que también se le predice d la postre su
j-uina.

PALABRA que fué á Jeremías acerca
de todo el pueblo de Judá en el

año cuarto de Joacim,hijo de Josías,rey
de Judá, el cual es el año primero de
Nabucodonosor rey de Babilonia;

2 La cual habló Jeremías profeta á to-

do el pueblo de Judá, y á todos los mo-
radores de Jerusalem, diciendo:
3 Desde el año trece de Josías, hijo de
Amon, rey de Judá, hasta este día, que
son veinte y tres años, fué á mí pala-
bra de Jehová, y os he hablado madru-
gando y dando "aviso; mas no oísteis.

4 Y envió Jehová á vosotros todos sus
siervos los profetas, madrugando y en-
yikndoíes; mas no oísteis, ni inclinas-
teis vuestro oído para escuchar,
5 Cuando decían: Volveos ahora de
vuestro mal camino, y de la maldad de
vuestras obras, y morad en la tierra

que os dio Jehová* á vosotros y á vues-
tros padres para siempre:
6 Y no vayáis en pos de dioses ajenos

sirviéndoles, y encorvándoos á ellos; ni
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me provoquéis á ira con la obra de
vuestras manos, y no os haré mal.
I Empero no me habéis oído, dice Je-
hová, para provocarme á ira con la obra
de vuestras manos para mal vuestro,
8 Por tanto asi ha dicho Jehová de los

ejércitos: Por cuanto no habéis oído
mis palabras,

9 Hé aquí enviaré yo, y tomaré todos
los linajes del Aquilón, dice Jehová, y
á Nabucodonosor rey de Babilonia, mi
siervo, y traerélos contra esta tierra, y
contra sus moradores, y contra todas
estas naciones en derredor; y los des-
truiré, y péndrelos por escarnio, y por
silbo, y en soledades perpetuas:
10 Y haré perezca de entre ellos voz
de gozo, y voz de alegría, voz de despo-
sado, y voz de desposada, ruido de
muelas, y luz de lámpara:
II Y toda esta tierra será puesta en
soledad, en espanto: y servirán estas
gentes al rey de Babilonia setenta años.
12 Y será, que cuando fueren cumpli-

dos los setenta años, visitaré sobre el

rey de Babilonia y sobre aquella gente
su maldad, ha dicho Jehová, y sobre la

tierra de los Caldeos; y péndrela en de-
siertos para siempre.
13 Y traeré sobre aquella tierra todas
mis palabras que he hablado contra
ella, con todo lo que está escrito en es-

te libro profetizado por Jeremías con-
tra todas gentes.
14 Porque se servirán también de

ellos muchas gentes, y reyes grandes:

y yo les pagaré conforme á sus hechos,

y conforme á la obra de sus manos.
' 15 Porque así me dijo Jehová Dios de
Israel: Toma de mi mano el vaso del vi-

no de este furor, y dá á beber de él á

todas las gentes á las cuales yo te envío.

16 Y beberán, y temblarán, y enloque-
cerán, delante ¿el cuchillo que yo envió
entre ellos.

17 Y tomé el vaso de la mano de Je-

hová, y di de beber á todas las gentes
á las cuales me envió Jehová:
18 A Jerusalem, alas ciudades de Judá,

y á sus reyes, y á sus príncipes, para
ponerles en soledad, en escarnio, y en
silbo, y en maldición, como es este dia;

19 APharaon, rey de Egipto, y á sus
siervos, y á sus príncipes, y á todo su
pueblo,
20 Y á toda la mistura de gente: y á
todos los reyes de tierra de Hus, y á

todos los reyes de tierra de Palestina, y
á Ascalon, y Gaza, y Ecron, y al resi-

duo de Asdod;
21 A Edom, y Moab, y á los hijos de
Ammon;
22 Y á todos los reyes de Tiro, y á to-
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las islas que están de ese lado de la

mar:
23 Y á Dedan, y Thema, y Buz, y á
todos los que están al cabo del mundo:
24 Y á todos los reyes de Arabia, y á
todos los reyes de pueblos mezclados
que habitan en el desierto;

25 Y á todos los reyes de Zimri, y á
todos los reyes de Elam, y á todos los

reyes de Media:
2d Y á todos los reyes de Aquilón, los

de cerca y los de lejos los unos de los

otros; y á todos los reinos de la tierra

que están sobre la haz de la tierra: y el

rey de Sesach beberá después de ellos.

27 Les dirás pues: Asi ha dicho Jeho-
vá de los ejércitos, Dios de Israel: Be-
bed, y embriagaos, y vomitad, y caed,

y no os levantéis delante del cuchillo
que yo envió entre vosotros.

28 Y será, que si no quisieren tomar
el vaso de tu mano para beber, les di-

rás tú: Asi ha dicho Jehová de los ejér-

citos: Habéis de beber.
29 Porque hé aqui que á la ciudad so-

bre la cual es invocado mi nombre yo
comienzo á hacer mal; ¿y vosotros se-

réis absueltos? No seréis absueltos;
porque espada traigo sobre todos los

moradores de la tierra, dice Jehová de
los ejércitos.

30 Tú pues profetizarás á ellos todas
estas palabras, y les dirás: Jehová bra-
mará como leen desde lo alto, y desde
la morada de su santidad darásu voz:

enfurecido bramará sobre su morada;
canción de lagareros cantará contra to-

dos los moradores de la tierra.

31 Llegó el estruendo hasta el cabo de
la tierra; porque juicio de Jehová con
las gentes: él es el Juez de toda carne;
entregará los impíos á cuchillo, dice
Jehová.
32 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: Hé aqui que el mal sale de gente
en gente, y grande tempestad se le-

vantará de los fines de la tierra.

33 Y serán muertos de Jehová en
aquel dia desde el un cabo de la tierra

hasta el otro cabo; no se endecharán, ni

se recogerán, ni serán enterrados, como
estiércol serán sobre la haz de la tierra.

34 Aullad, pastores, y clamad; y re-
volcaos r» el polvo, mayorales del reba-
ño: porque cumplidos son vuestros dias
para ser vosotros degollados y esparcí-
aos; y caeréis como vaso de codicia.

35 Y acabaráse la huida de los pasto-
res, y el escape de los mayorales del

rebaño.
36 Oiróse voz de la grita de los pasto-

res, y aullido de los mayorales del re-
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baño; porque Jehová asoló sus majadas.
37 Y las majadas quietas serán tala-
das por el furor de la ira de Jehová.
38 Dejó, cual leoncillo, su morada:
pues asolada fué la tierra de ellos por
la ira del opresor, y por el furor de su
saña.

CAPULLO 26.

Iniimaiido el profeta ai puelio la a»olaH<tn de la ciud»d
y del templo por tvt pecado*, tratan de ptitarle la vi-

da; mat defendiendo él ni dieko eon eomtancia, y ettan-
do d favor suyo Ahicam, hijo de Saphan, loa Jueces (« ai-
tttelcen.

IpN el principio del reinado de Joa-
J cim, hijo de Josías, rey de Judá,

fué esta palabra de Jehová diciendo:
2 Asi ha dicho Jehová: Ponte en el

atrio de la casa de Jehová, y habla á te-

das las ciudades de Judá, que vienen
para adorar en la casa de Jehová, to-
das las palabras que yo te mandé les

hablases: no retengas palabra.
3 Quizá oirán, y se tornarán cada uno
de su mal camino; y arrepentiréme yo
del mal que pienso hacerles por la

maldad de sus obras.

4 Les dirás pues: Así ha dicho Jeho-
vá: .Si no me oyereis para andar en mi
ley. la cual di delante de vosotros;
5 Para atender á las palabras de mis

siervos los profetas, que yo os envío
madrugando en enviarÍM, á los cuales
no habéis oído,

6 Yo pondré esta casa como .Silo, y
daré esta ciudad en maldición á todas
las gentes de la tierra.

7 Y los sacerdotes, los profetas, y to-

do el pueblo, oyeron á Jeremías hablar
estas palabras en la casa de Jehová.
8 Y fué, que acabando de hablar Je-
remías todo lo que Jehová le había man-
dado que hablase á todo el pueblo, los

sacerdotes y los profetas, y todo el pue-
blo, le echaron mano diciendo: De cier-

to morirás.
9 ¿Por qué has profetizado en nombre
de Jehová, diciendo: Esta casa será
como Silo, y está ciudad será asolada
hasta no quedar morador? Y juntóse to-

do el pueblo contra Jeremías en la casa
de Jehová.
10 Y los príncipes de Judá oyeron es-

tas cosas, y subieron de casa del rey á
la casa de Jehová, y sentáronse en la

entrada de la puerta nueva de Jehová.
11 Entonces hablaron los sacerdotes y

los profetas á los principes y á todo el

pueblo, diciendo: En pena de muerte
ha incurrido este hombre, porque pro-
fetizó contra esta ciudad, como vos-

otros habéis oído con vuestros oídos.

12 Y habló Jeremías á todos los prín-
cipes, y á todo el pueblo, diciendo:

Jehová me envió á que profetizase con-
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tra esta casa, y contra esta ciudad, to-

das las palabras que habéis oido,

13 Y ahora mejorad vuestros caminos
y vuestras obras, y oid la voz de Jehová
vuestro Dios; y arrepentiráse Jehová
del mal que ha hablado contra vosotros.

14 En lo que á mi toca, hé aqui estoy
en vuestras manos; haced de mi como
mejor y más recto os pareciere.

15 Mas sabed de cierto, que si me ma-
tareis, sangre inocente echaréis sobre
vosotros, y sobre esta ciudad, y sobre
sus moradores: porque en verdad
Jehová me envió á vosotros para que
dijese todas estas palabras en vuestros
oidos.

16 Y dijeron los príncipes y todo el

pueblo á los sacerdotes y profetas: No
ha incurrido este hombre en pena de
muerte, porque en nombre de Jehová
nuestro Dios nos ha hablado.
17 Entonces se levantaron algunos de

los ancianos de la tierra, y hablaron á
toda la junta del pueblo, diciendo:
18 Michéas de Morasti profetizó en

tiempo de Ezechías, rey de Judá, y ha-
bló á todo el pueblo de Judá, diciendo:
Asi ha dicho Jehová de los ejércitos:

Sion será arada como campo, y Jerusa-
lem vendrá á ser montones, y el monte
del templo en cumbres de bosque.
19 ¿Matáronlo luego Ezechías, rey de

Judá, y todo Judá? ¿No temió á Jehová,

y oró en presencia de Jehová, y Jehová
se arrepintió del mal que habia habla-
do contra ellos? ¿Haremos pues nos-
otros tan grande mal contra nuestras
almas?
20 Hubo también un hombre que pro-

fetizaba en nombre de Jehová; lirias,

hijo de Semaías, de Chíriath-jearim, el

cual profetizó contra esta ciudad, y
contra esta tierra, conforme á todas las
palabras de Jeremías.
21 Y oyó sus palabras el rey Joacim,
y todos sus grandes, y todos sus prin-
cipes, y el rey procuró de matarle; lo

cual entendiendo Urías tuvo temor, y
huyó,^ y metióse en Egipto.
22 Y el rey Joacim envió hombres á

Egipto, á Elnathan, hijo de Acbor, y
otros hombres con él á Egipto:
23 Los cuales sacaron á tJrias de Egip-

to, y lo trajeron al rey Joacim; é hirió-
lo á cuchillo, y echó su cuerpo en los
sepulcros del vulgo.
24 La mano empero de Ahicam, hijo
de Saphan, era con Jeremías, porque
no lo entregasen en las manos del pue-
blo para matarlo.

CAPITULO 27.

Avisa el profeta de partí de Dios 4 lot reyes comarcanoí
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fite se den al rey de Babilonia, si quieren quedar en sua
tierras. Lo mismo hacs de nuevo al rey de Judá, y á los sa-
cerdotes, requiriéndolcs que no crean d los profetas <iue les
¡.ersuaden otra cosa.

EN el principio del reinado de Joa-
cim, hijo de Josías, rey de Judá,

fué de Jehová esta palabra á Jeremías,
diciendo:

2 Jehová me ha dicho así: Hazte ^^nas

coyundas y yugos, y pónlos sobre tu
cuello:

3 Y los enviarás al rey de Edom, y al

rey de Moab, y al rey de los hijos de
Ammon, y al rey de Tiro, y al rey de
Sidon, por mano de los embajadores
que vienen á Jerusalem á Sedechías,
rey de Judá.
4 Y les mandarás que digan á sus se-

ñores: Asi ha dicho Jehová de los ejér-

citos. Dios de Israel; así habéis de de-
cir á vuestros señores:

5 Yo hice la tierra, el hombre y las

bestias que están sobre la haz de la

tierra, con mi grande potencia y con
mi brazo extendido, y díla á quien me
plugo.
6 Y ahora yo he dado todas estas tier-

ras en mano de Nabucodonosor rey de
Babilonia, mi siervo, y aun las bestias

del campo le he dado para que le sirvan:

7 Y todas las gentes le servirán á él,

y á su hijo, y al hijo de su hijo, hasta
que venga también el tiempo de su
misma tierra; y le servirán muchas
gentes, y reyes grandes.
8 Y será, que la gente y el reino que
no le sirviere, es á saber^ á Nabucodono-
sor rey de Babilonia, y que no pusiere
su cuello debajo del yugo del rey de
Babilonia, con espada, y con hambre, y
con pestilencia visitaré á la ta! gente,

dice Jehová, hasta que los acabe yo por
su mano.
9 Y vosotros no prestéis oido á vues-

tros profetas, ni á vuestros adivinos, ni

á vuestros sueños, ni á á vuestros ago-
reros, ni á vuestros encantadores, que
os hablan diciendo: No serviréis al rey
de Babilonia:

10 Porque ellos os profetizan mentira,
por haceros alejar de vuestra tierra, y
para que yo os arroje, y perezcáis.

11 Mas la gente que sometiere su cue-
llo al yugo del rey de Babilonia, y le

sirviere, haréla dejar en su tierra, dice

Jehová, y labrarála, y morará en ella.

12 Y hablé también á Sedechías, rey
de Judá, conforme á todas estas pala-
bras, diciendo: Someted vuestros cue-
llos al vugo del rey de Babilonia, y ser-

vid á él y á su pueblo, y vivid.

13 ¿Por qué moriréis tú y tu pueblo á

cuchillo, de hambre, y pestilencia, se-
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gun ha dicho Jehová á la gente que no
sirviere al rey de Babilonia?
14 No oigáis las palabras de los profe-

tas que os hablan diciendo: No servi-

réis al rey de Babilonia; porque os pro-
fetizan mentira:
15 Porque yo no los envié, dice Jeho-

vá, y ellos profetizan falsamente en mi
nombre, para que yo os arroje, yperez-
cais, vosotros y los'profetas que os pro-
fetizan.

16 También á los sacerdotes, y á todo
este pueblo, hablé diciendo: Asi ha di-

cho Jehová: No oigáis las palabras de
vuestros profetas que os profetizan di-

ciendo: Hé aquí que los vasos déla casa
de Jehová volverán de Babilonia ahora
presto : porque os profetizan mentira.
n No los oigáis: servid al rey de Ba-

bilonia, y vivid. ¿Por qué ha de ser de-
sierta esta ciudad?
18 Y si ellos son profetas, y si es con

ellos palabra de Jehová, oren ahora á

Jehová de los ejércitos, que los vasos
que han quedado en la casa de Jehová,

y en la casa del rey de Judá, y en Je-

rusalem, no vayan á Babilonia.

19 Porque asi ha dicho Jehová de los

ejércitos de aquellas columnas, y del

mar, y de las basas, y del resto de los

vasos que quedan en esta ciudad,
20 Que no quitó Nabucodonosor, rey
de Babilonia, cuando trasportó de Jeru-
salem á Babilonia á Jechónías, hijo de
Joacim, rey de Judá, y á todos los no-
bles de Judá y de Jerusalem:
21 Asi pues ha dicho Jehová de los

ejércitos. Dios de Israel, acerca de los

vasos que quedaron en la casa de Jeho-
vá, y en la casa del rey de Judá y de
Jerusalem:
22 A Babilonia serán trasportados, y

allí estarán hasta el dia en que yo los

visitaré, dice Jehová, y después los ha-
ré subir, y restituirélos á este lugar.

CAPITULO 28.

Sananias contradice á Jeremías en la profecía de la cautt-

xidad de Babilonia. Jeremías, por avÍ4Q de Diof, le

vuelve d contradecir, y le amenaza que per haber habla-
do falta profecía moriria en aquel año, lo cual ati su-

cede.

Y ACONTECIÓ en el mismo año, en
el principio del reinado de Sede-

chías, rey de Judá, en el año cuarto, en
el quinta mes, que Hananías, hijo de
Azur profeta, que era de Gabaon, me
habló en la casa de Jehová delante de
los sacerdotes y de todo el pueblo, di-

ciendo:

2 Asi habló Jehová de los ejércitos.

Dios de Israel, diciendo: Quebranté el

yugo del rey de Babilonia.

3 Dentro de dos años de dias tornaré
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á este lugar todos los vasos de la casa
de Jehová, que Nabucodonosor rey de
Babilonia llevó de este lugar para me-
terlos en Babilonia:

4 Y j'o tornaré á este lugar á Jechó-
nias, hijo de Joacim, rey de Judá, y á
todos los trasportados de Judá que en-
traron en Babilonia, dice Jehová; por-
que yo quebrantaré el yugo del rey de
Babilonia.

5 Entonces respondió Jeremías profe-
ta á Hananías profeta, delante de los

sacerdotes, y delante de todo el pueblo
que estaba en la casa de Jehová;
6 Y dijo Jeremías profeta: Amen, así

lo haga Jehová. Confirme Jehová tus
palabras, con las cuales profetizaste
que los vasos de la casa de Jehová, y
todos los trasportados, han de ser tor-

nados de Babilonia á este lugar.
"7 Con todo eso oye ahora esta palabra
que yo hablo en tus oídos, y en los oídos
de todo el pueblo:

8 Los profetas que fueron antes de
mi y antes de tí en tiempos pasados,
profetizaron sobre muchas tierras, y
grandes reinos, de guerra, y de aflic-

ción, y de pestilencia.

9 El profeta que profetizó de paz,
cuando sobreviniere la palabra del pro-
feta, será conocido el profeta que Jeho-
vá en verdad lo envió.

10 Entonces Hananías profeta quitó el

yugo del cuello de Jeremías profeta, y
quebrólo.
11 Y habló Hananías en presencia de

todo el pueblo diciendo: Así ha dicho
Jehová : De esta manera quebraré el

yugo de Nabucodonosor, rey de Babilo-

hia, del cuello de todas las gentes den-
tro de dos años de dias. Y fuese Jere-
mías su camino.
12 Y después que Hananías profeta

quebró el yugo del cuello de Jeremías
profeta, fué palabra de Jehová á Jere-

mías, diciendo:

13 Vé, y habla á Hananías diciendo:

Así ha dicho Jehová: Yugos de madera
quebraste, mas en vez de ellos harás
yugos de hierro.

14 Porque así ha dicho Jehová de los

ejércitos. Dios de Israel: Yugo de hier-

ro puse sobre el cuello de todas estas

gentes, para que sirvan á Nabucodono-
sor rey de Babilonia, y han de servirle:

y aun también le he dado las bestias

del campo.
15 Entonces dijo el profeta Jeremías
á Hananías profeta: Ahora oye, Hana-
nías: Jehová no te envió, y tú has hecho
confiar á este pueblo en mentira.
16 Por tanto así ha dicho Jehová: Hé
aquí que yo te envió de sobre la haz de



jeremías, 28, 29.

la tierra; morirás en este año, porque
hablaste rebelión contra Jehová.
n Yen el mismo año murió Hananías
en el mes séptimo.

CAPITULO 29.

Jíscrihe Jeremías desde Jerusedem á los cavtiroa de Babi-

lonia confortándolos en, la fé de su profecía, y consolán-

dolos con la promesa de libertad. Un falso profeta escribe

desde Babilonia al sumo sacerdote contra Jeremías, y
él instruye d los de la cautividad contra la falsa profe-

cía de aquel.

Y ESTAS son las palabras de la car-

ta que Jeremías profeta envió de
Jerusalem á los ancianos que hablan
quedado de los trasportados, y á los sa-

cerdotes y profetas, j á todo el pueblo
que Nabucodonosor llevó cautivo de
Jerusalem á Babilonia;

2 Después que salió el rey Jechónias,

y la reina, y los de palacio, y los prin-
cipes de Judá y de Jerusalem, y los ar-

tífices, y los ingenieros de Jerusalem,
3 Por mano de Elasa, hijo de Saphan,
y de Gemarías, hijo de Hilcias, (los

cuales envió Sedechías rey de Judá á
Babilonia, á Nabucodonosor rey de Ba-
bilonia,) diciendo:
4 Así ha dicho Jehová de los ejércitos,

Dios de Israel, á todos los de la cauti-

vidad que hice trasportarde Jerusalem
á Babilonia:

5 Edificad casas, y morad; y plantad
huertos, y comed del fruto de ellos:

6 Casaos, y engendrad hijos c hijas;

dad mujeres á vuestros hijos, y dad
maridos á vuestras hijas, para que pa-
ran hijos é hijas, y multiplicaos ahí, y
no os hagáis pocos.

7 Y procurad la paz de la ciudad á la

cual os hice traspasar, y rogad por ella

á Jehová, porque en su ^paz tendréis
también vosotros paz.

8 Porque asi ha dicho Jehová de los

ejércitos, Dios de Israel: No os engañen
vuestros profetas que están entre vos-
otros, ni vuestros adivinos; ni miréis á
vuestros sueños que soñáis :

9 Porque falsamente os profetizan
ellos en mi nombre: no los envié, ha di-

cho Jehová.
10 Porque asi dijo Jeliová: Cuando en

Babilonia se cumplieren los setenta
años, yo os visitaré, y despertaré sobre
vosotros mi buena palabra, para torna-
ros á este lugar.

11 Porque yo sé los pensamientos que
tengo acerca de vosotros, dice Jehová,
pensamientos de paz, y no de mal, pa-
ra daros el fin que esperáis.

12 Entonces me invocaréis, é iréis y
oraréis á mi, y yo os oiré:

13 Yme buscaréis, y hallaréis, porque
me buscaréis de todo vuestro corazón.
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14 Y seré hallado de vosotros, dice
Jehová, y tornaré vuestra cautividad: y
os juntaré de todas las gentes, y de to-

dos los lugares adonde os arrojé, dice
Jehová, y os haré volver al lugar de
donde os hice ser llevados.

15 Mas habéis dicho: Jehová nos ha
suscitado profetas en Babilonia.

16 Así empero ha dicho Jehová del

rey que está sentado sobre el trono de
David, y de todo el pueblo que mora en
esta ciudad, de vuestros hermanos que
no salieron con vosotros en cauti-

verio;

17 Así ha dicho Jehová de los ejércitos:

Hé aquí envío yo contra ellos cuchillo,

hambre, y pestilencia, y péndrelos co-

rno los malos higos, que de malos no se

pueden comer:
18 Y perseguirélos con espada, con
hambre, y con pestilencia; y darélos

por escarnio á todos los reinos de la

tierra, por maldición, y por espanto, y
por silbo, y por afrenta á todas las

gentes á las cuales los habré arrojado:

19 Porque no oyeron mis palabras,

dice Jehová, que les envié por mis sier-

vos los profetas, madrugando en en-

viarZíí; y no habéis escuchado, dice

Jehová.
20 Oíd pues palabras de Jehová, vos-

otros todos los trasportados que eché
de Jerusalem á Babilonia:

21 Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos. Dios de Israel, acerca de Acháb,
hijo de Colías, y acerca de Sedechías,

hijo de Maasías, quienes os profetizan

en mi nombre falsamente: Hé aquí los

entrego yo en mano de Nabucodonosor,
rey de Babilonia, y él los herirá delante

de vuestros ojos:

22 Y todos ios trasportados de Judá
que están en Babilonia, tomarán de

ellos maldición diciendo: Póngate Je-

hová como á Sedechías y como á Acháb,

los cuales asó al fuego el rey de Babi-

lonia;

23 Porque hicieron maldad en Israel,

y cometieron adulterio con las mujeres
de sus prójimos, y falsamente hablaron

en mi nombre palabra que no les mandé:
lo cual yo sé, y soy testigo, dice Jehová.

24 Y á Semaías'de Nehelam hablarás

diciendo-

25 Así habló Jehová de los ejércitos.

Dios de Israel, diciendo: Por cuanto

enviaste letras en tu nombre á todo el

pueblo que está en Jerusalem, y á So-

phonías sacerdote, hijo de Maasías, y á

todos los sacerdotes, diciendo:

26 Jehová te ha puesto por sacerdote

en lugar de Joiada sacerdote, para que
presidáis en la casa de Jehová sobre
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todo hombre furioso y profetante, po-
niéndolo en el calabozo y en el cepo:
27 ¿Por qué pues no has ahora repren-
dido á Jeremías de Anathoth, que os

profetiza falsamente?
28 Porque por eso nos envió á decir
en BalDilonia: Largo va el cautiverio: edi-

ficad casas, y morad; plantad huertos,

y comed el fruto de ellos.

29 (Y Sophonias sacerdote habia leído

esta carta á oidos de Jeremías profeta.)

30 Y fué palabra de Jehovcá á Jere-

mías, diciendo:

31 Envía á decir átoda la transmigra-
ción: Así ha dicho Jehová de Semaias
de Neheíam: "Porque os profetizó Se-
maias, y yo no lo envié, y os hizo con-
fiar en mentira;
32 Por tanto asi ha dicho Jehová: Hé

aquí que yo visito sobre Semaias de
Nehelam, y sobre su generación: no
tendrá varón que more entre este pue-
blo, ni verá aquel bien que haré yo á
mi pueblo, dice Jehová; porque contra
Jehová ha hablado rebelión.

CAPITULO 30.

Profetiza la libertad Je la cautividad de Bahilonia, y qva
la* ca»<u de Israel y Judá eerán reatablecidtti, y reunida*
ha^o un rey del linaje di David.

PALABRA que fué á Jeremías de Je-

hová, diciendo:
2 Asi habló Jehová Dios de Israel di-

ciendo: Escríbete en un libro todas las

palabras que te he hablado:
3 Porque hé aquí que vienen días, di-

ce Jehová, en que tornaré la cautividad
de mi pueblo Israel y Judá, ha dicho
Jehová, y harélos volver ala tierra que
di á sus padres, y la poseerán.
4 Estas pues son las palabras que ha-

bló Jehová acerca de Israel y de Judá.
5 Porque asi ha dicho Jehová: Hemos

oído voz de temblor; espanto hay y no
paz.

6 Preguntad ahora, y mirad si pare el

varón: porque he visto que todo hombre
tenia las manos sobre sus lomos, como
mujer de parto, y hánse tornado páli-

dos todos los rostros.

1 ¡ Ah, cuan grande es aquel día! tanto,

que no hay otro semejante á él: tiem-
po de angustia para Jacob, mas de ella

será librado.

8 Y será en aquel día, dice Jehová de
los ejércitos, que yo quebraré su yugo
de tu cuello, y romperé tus coyundas,

y extraños no lo volverán más á poner
en servidumbre.
9 Sino que servirán á Jehová su Dios,

y á David su rey, el cual les levantaré.

10 Tú, pues, siervo mió Jacob, no te-

mas, dice Jehová. ni te atemorices, Is-

rael; porque hé aquí que yo soy el que
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te salvo de lejos, y á tu simiente de la
tierra de su cautividad: y Jacob torna-
rá, y descansará, y sosegará, y no ha-
brá quien le espante.
11 Porque yo seré contigo, dice Jeho-

vá, para salvarte: y haré consumación
en todas las gentes entre las cuales te

esparcí; en tí empero no haré consu-
mación, sino que te castigaré con jui-
cio, y no te talaré del todo.

12 Porque asi ha dicho Jehová: Des-
ahuciado es tu quebrantamiento, y di-
ficultosa tu llaga.

13 No hay quien juzgue tu causa para
salud: no hay para ti eficaces medica-
mentos.
14 Todos tus enamorados te olvidaron,

no te buscan; porque de herida de ene-
migo te herí, con azote de cruel, á causa
de la muchedumbre de tu maldad, y de
la multitud de tus pecados.
15 ¿Por qué gritas á causa de tu que-
brantamiento? Desahuciado es tu dolor;
porque por la grandeza de tu iniquidad,

y por tus muchos pecados te he hecho
esto.

16 Empero serán consumidos todos
los que te consumen; y todos tus afligi-

dores, todos irán en cautiverio: y holla-
dos serán los que te hollaron; y á todos
los que hicieron presa de ti, daré en
presa.
17 Mas yo haré venir sanidad para tí,

y te sanaré de tus heridas, dice Jeho-
vá: porque Arrojada te llamaron dicien-

do: Esta es Sion, á la que nadie busca.
18 Así ha dicho Jehová: Hé aquí hago
yo tornar la cautividad de las tiendas
de Jacob, y de sus tiendas tendré mi-
sericordia: y la ciudad será edificada
sobre su collado, y el templo será asen-
tado según su forma.
19 Y saldrá de ellos alabanza, y voz

de gente que está en regocijo: y los

multiplicaré, y no serán disrñinuidos;
multiplicarélos, y no serán menosca-
bados.
20 Y serán sus hijos como de prime-

ro, y su congregación delante de mí
será confirmada; y visitaré á todos sus
opresores.
21 Y de él será su Fuerte, y de en
medio de él saldrá su Enseñoreador: y
haréle llegar cerca, y acercaráse á mi;
porque ¿quién es aquel que ablandó su
corazón para llegarse á mí? dice Je-
hová.
22 Y me seréis por pueblo, y yo seré
vuestro Dios.

23 Hé aquí que la tempestad de Jeho-
vá sale con furor; la tempestad que se
apareja, sobre la cabeza de los impíos
reposará,

40



24 No se volverá la ira del enojo de
Jehová, hasta que haya hecho y cum-
plido los pensamientos de su corazón.

En el fin de los dias entenderéis esto.

CAPITULO 31.

E> «í mismo argumento del capitulo precedente.

EN aquel tiempo, dice Jehová, yo seré

por Dios á todos los linajes de Is-

rael, y ellos me serán á mi por pueblo.
2 Asi ha dicho Jehová: Halló gracia
en el desierto el pueblo, los que esca-
paron del cuchillo, yendo yo para hacer
nallar reposo á Israel.

3 Jehová se manifestó á mi ya mucho
tiempo há, diciendo: Con amor eterno
te he amado: por tanto te soporté con
misericordia.
4 Aun te edificaré, y serás edificada,

oh virgen de Israel: todavía serás ador-
nada con tus panderos, y saldrás en
corro de danzantes:
5 Aun plantarás viñas en los montes
de Samaria: plantarán los plantadores,

y harán común uso de ellas.

6 Porque habrá dia en que clamarán
los guardas en el monte de Ephraim:
Levantaos, y subamos á Sion, á Jehová
nuestro Dios.

7 Porque asi ha dicho Jehová: Regoci-
jaos en Jacob con alegría, y dad voces
de júbilo á la cabeza de gentes; haced
oir, alabad, y decid: Oh Jehová, salva

tu pueblo, el resto de Israel.

8 Hé aquí yo los vuelvo de tierra del

Aquilón, y los juntaré de los fines de la

tierra: WMÉ?rá?i entre ellos ciegos y cojos,

la mujerpreñada y laparidajuntamen-
te; en grande compañía tornarán acá.

9 Irán con lloro, mas con misericor-
dias los haré volver; y harélos andar
junto á arroyos de aguas, por camino
derecho en el cual no tropezarán; por-
que seré á Israel por padre, yEphraim
será mi primogénito.
10 Oid palabra de Jehová, oh gentes,

y hacedlo saber en las islag que están
lejos, y decid: El que esparció á Israel

lo juntará y guardará, como pastor á
su ganado.
11 Porque Jehová redimió á Jacob, re-

dimiólo de mano del más fuerte que él.

12 Y vendrán, y harán alabanzas en
lo alto de Sion, y correrán al bien de
Jehová, al pan, y al vino, y al aceite, y
al ganado de las ovejas y de las vacas:

y su alma será como huerto de riego,

iii nunca más tendrán dolor.

13 Entonces la virgen se holgará en la

danza, los mozos y los viejos juntamen-
te: y su lloro tornaré en gozo, y loscon-
íjolaré y los alegraré de su dolor.m
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14 Y el alma del sacerdote embriaga-
ré de grosura, y será mi pueblo sacia-
do de mi bien, dice Jehová.
15 Así ha nicho Jehová: Voz fué oida
en Rama, llanto y lloro amargo: Rachel
que lamenta por sus hijos, no quiso ser
consolada acerca de sus hijos, porque
perecieron.
16 Así ha dicho Jehová: Reprime tu

voz del llanto, y tus ojos de las lágri-

mas; porque salario hay para tu obra,
dice Jehová, y volverán de la tierra

del enemigo.
17 Esperanza tambienhay para tu fin,

dice Jehová, y los hijos volverán á sa
término.
18 Escuchando he oido á Ephraim que

asi se lamentaba: Azotásteme, y fui

castigado como novillo indómito: con-
viérteme, y seré convertido: porque tú
eres Jehová mi Dios.

19 Porque después que me convertí,

tuve arrepentimiento; y después que
me conocí, herí el muslo: avergoncéme
y confundime, porque llevé la afrenta
de mis mocedades.
20 ¿No es Ephraim hijo precioso para
mí? ¿no es para mi niño delicioso? pues
desde que hablé de él, heme acordado
de él constantemente. Por eso mis en-
trañas se conmovieron por él; apiadada
tendré de él misericordia, dice Jehová.
21 Establécete señales, ponte maja-
nos altos, nota atentamente la calza-

da, el camino por donde viniste; vuél-
vete á estas tus ciudades.
22 ¿Hasta cuándo andarás errante, oh

hija contumaz? Porque Jehová criará

una cosa nueva sobre la tierra: una
hembra rodeará al varón.

23 Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos. Dios de Israel: Aun dirán esta pa-
labra en la tierra de Judá y en sus ciu-

dades, cuando yo convertiré su cauti-

verio: Jehová te bendiga, oh morada
de justicia, oh monte santo.

24 Y morarán allí Judá, y también en
todas sus ciudades labradores, y los

que van con rebaño.
25 Porque habré embriagado el alma
cansada, y henchido toda alma entris-

tecida.

26 Por esto me desperté, y vi, y mi
sueño me fué sabroso.

27 Hé aquí vienen los dias, dice Jeho-

vá, en que sembraré la casa de Israel

y la casa de Judá de simiente de hom-
bre, y de simiente de animal.

28 Y será, que como tuve cuidado de

ellos para arrancar, y derribar, y tras-

tornar, y perder, y afligir, asi tendré

cuidado de ellos para edificar, y plan-

tar, dice Jehová.
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29 En aquellos dias no dirán más: Los
padres comieron las uvas agraces, y los

dientes de los hijos tienen la dentera:

30 Sino que cada cual morirá por su
maldad: los dientes de todo hombre que
comiere las uvas agraces, tendrán la

dentera.
31 Hé aqui que vienen dias, dice Je-

hová, en los cuales haré nuevo pacto

con la casa de Jacob y con la casa de
Judá:
32 No como el pacto que hice con sus

padres el dia que tomé su mano para
sacarlos de tierra de Egipto: porque
ellos invalidaron mi pacto, bien que fui

yo un marido para ellos, dice Jehová:
* 33 Mas este es el pacto que haré con
la casa de Israel después de aquellos

dias, dice Jehová: Daré mi ley en sus
entrañas, y escribiréla en sus corazo-

nes: y seré yo á ellos por Dios, y ellos

me serán á íwt por pueblo.
3í Y no enseñara más ninguno á su

prójimo, ni ninguno á su hermano, di-

ciendo: Conoce á Jehová: porque todos

me conocerán, desde el más pequeño
de ellos hasta el másgrande, dice Jeho-
várporque perdonaré la maldad de ellos,

y no me acordaré más de su pecado.
35 Asi ha dicho Jehová, que da el sol

para luz del dia, las leyes de la luna y
de las estrellas para luz de la noche;
que parte la mar, y braman sus ondas:
Jehová de los ejércitos et su nombre:
36 Si estas leyes faltaren delante de
mi, dice Jehová, también la simiente
de Israel faltará para no ser nación de-
lante de mi todos los dias.

37 Asi ha dicho Jehová: Si los cielos

arriba se pueden medir, y buscarse aba-
jo los fundamentos de latierra, también
yo desecharé toda la simiente de Israel

por todo lo que hicieron, dice Jehová.
38 Hé aqui que vienen dias, dice Je-

hová, y la ciudad será edificada á Je-

hová, desde la torre de Hananeel hasta
la puerta del rincón:

39 Y saldrá más adelante el cordel de
la medida delante de él sobre el colla-

do de Gareb, y rodeará á Goa,
40 Y á todo el valle de los cuerpos
muertos y de la ceniza, y todas las lla-

nuras hasta el arroyo de Cedrón, hasta
la esquina de la puerta de los caballos

al Oriente, santo iodo ello á Jehová: no
será arrancada, ni destruida más para
siempre.

haria con eUot eterno pacto, y Xo9 colmaría de hienet
ellas y á su4 hijos despuet de ellos.

CAPITULO 32.

JSttando Jeremías preso por mandada del r«y, pcr^e pre-

die»ba (a asolación de la ciudad y la caut^idad del rey,

fmpra una heredad con la solemnidad d* costumbre, en
*>miol« y ttstimonio de fue «u pucUo toloerla á entrar

iik-e m\ la posesión át tu orntigno pais, tn Í9n4* Pitt
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PALABRA que fué á Jeremías, de
Jehová el año décimo de Sede-

chías, rey de Judá, que fué el año dé-
cimo octavo de Nabucodonosor.
2 Y entonces el ejército del rey de
Babilonia tenia cercada á Jerusalem: y
el ])rofeta Jeremías estaba preso en el

patio de la cárcel, que estaba en la casa
del rey de Judá;
3 Pues Sedechías, rey de Judá, lo ha-

bía echado preso, diciendo: ¿Por qué
profetizas tú diciendo: Así ha dicho Je-

hová: Hé aquí yo entrego esta ciudad
en mano del rey de Babilonia, y toma-
rála;

4 Y Sedechías, rey de Judá, no esca-

pará de la mano de los Caldeos, sino

que de cierto será entregado en mano
del rey de Babilonia, y hablará con él

boca á boca; y sus ojos verán sus ojos;

5 Y hará llevar á Sedechías á Babilo-

nia, y allá estará hasta que yo le visite,

dice Jehová: si peleareis con los Cal-

déos, no os sucederá bien?

6 Y dijo Jeremías: Palabra de Jehová
fué á mí, diciendo:

7 Hé aqui que Hanameel, hijo de Sa-
llum, tu tío, viene á tí diciendo: Cóm-
prame mi heredad que está en Ana-
thoth; porque tú tienes derecho á ella

para comprarla.
8 Y vino á mi Hanameel, hijo de mi

tío, conforme á la palabra de Jehová, al

patio de la cárcel, y díjome: Compra
ahora mi heredad que está en Anathoth,

en tierra de Benjamín, porque tuyo es

el derecho de la herencia, y á tí com-
pete la redención; cómprala para tí.

Entonces conocí que era palabra de Je-

hová.
9 Y compré la heredad de Hanameel,

hijo de mí tio. la cual estaba en Ana-
thoth, y pésele el dinero; siete sidos y
diez monedas de plata.

10 Y escribí la carta, y séllela, é hice

atestiguar á testigos, y pesé el dinero

con balanza.

11 Tomé luego la carta de venta se-

llada, según el derecho y costumbres, y
el traslado abierto:

12 Y di la carta de venta á Baruch,

hijo de Nerias, hijo de Maasias, delante

de Hanameel el hijo de mi tio, y delan-

te de los testigos que habían suscrito

en la carta de venta, delante de todos

los Judíos que estaban en el patio de la

pfl rcf* 1
*

13 Y 'di orden á Baruch delante de

ellos, diciendo;

14 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos, Dios de Israel: Toma estas cartas,
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esta carta de venta, la sellada, y esta
que es la carta abierta, y ponías en un
vaso de barro, para que se guarden
muchos dias.

15 Porque asi ha dicho Jehová de los

ejércitos. Dios de Israel: Aun se com-
prarán y tenderán casas, y heredades,
y viñas, en esta tierra.

16 Y después que di la carta de venta
á Baruch, hijo de Nerias, oré á Jehová
diciendo:

n ¡Oh Señor Jehová! hé aquí que tú
hiciste el cielo y la tierra con tu gran
poder, y con tu brazo extendido: ni
hay nada que se te esconda:
ly Tú el que haces misericordia en
millares, y vuelves la maldad de los

padres en el seno de sus hijos después
de ellos: Dios grande, Poderoso, Jehová
de los ejércitos es su nombre:
19 Grande en consejo, y magnífico en

hechos; porque tus ojos están abiertos
sobre todos los caminos de los hijos de
los hombres, para dar á cada uno se-
gún sus caminos, y según el fruto de
sus obras:
20 Que pusiste señales y portentos

en tierra de Egipto hasta este día, y en
Israel, y entre los hombres, y te has
hecho nombre cual es este día:

21 Y sacaste tu pueblo Israel de tier-

ra de Egipto con señales y portentos,

y con mano fuerte, y brazo extendido,

y con terror grande:
22 Y dísteles esta tierra, de la cual

juraste á sus padres que se la darías;
tierra que mana leche y miel:
23 Y entraron, y poseyéronla; mas no
oyeron tu voz, ni anduvieron en tu ley:
nada hicieron de lo que les mandaste
hacer; por tanto has hecho venir sobre
ellos todo este mal.
24 Hé aquí que con trabucos han aco-

raetido la ciudad para tomarla; y la

ciudad va á ser entregada en mano de
los Caldeos que pelean contra ella, á
causa de la espada, y del hambre, y de
la pestilencia: ha pues venido á ser lo

que tú dijiste, y hé aquí tú lo estás
viendo.
25 ¡Oh Señor Jehová! ¿y me has tú di-

cho: Cómprate la heredad por dinero,

y por testigos, bien que la ciudad sea
entregada en manos de los Caldeos?
26 Y fué palabra de Jehová á Jere-
mías, diciendo:
27 lié aquí que yo soy Jehová, Dios de
toda carne: ¿encubriráseme á mí al-

guna cosa?

28 Por tanto, asi ha dicho Jehová: Hé
aquí voy á entregar esta ciudad en ma-
nos de Caldeos, y en mano de Nabuco-
donosor rey de Babilonia, y la tomará:
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29 Y vendrán los Caldeos, que comba-
ten esta ciudad, y la pondrán fuego, y
la abrasarán, asimismo las casas sobre
cuyas azoteas ofrecieron perfumes á
Baal, y derramaron libaciones á dioses
ajenos para provocarme á ira.
'30 Porque los hijos de Israel y los hi-

jos de Judá no han hecho sino lo malo
delante de mis ojos desde su juventud:
porque los hijos de Israel no han hecho
más que provocarme á ira con la obra
de sus manos, dice Jehová.
31 Por manera que para enojo mío y
para ira mia me ha sido esta ciudad
desde el dia que la edificaron hasta
hoy; para que la haga quitar de mi
presencia,

32 Por toda la maldad de los hijos de
Israel, y de los hijos de Judá, que han
hecho para enojarme, ellos, sus reyes,

sus príncipes, sus sacerdotes, y sus
profetas, y los varones de Judá, y los

moradores de Jerusalem.
33 Y volviéronme la cerviz, y no el

rostro: y cuando los enseñaba, madru-
gando y enseñándo/íí, no escucharon
para recibir corrección;

34 Antes asentaron sus abominacio-
nes en la casa sobre la cual es invocado
mi nombre, contaminándola.
35 Y edificaron altares á Baal, los cua-

les están en el valle del hijo de Hin-
nom: para hacer pasar jsor el/Mgo sus
hijos y sus hijas á Moloch; lo cual no
les mandé, ni me vino al pensamiento
que hiciesen esta abominación para
hacer pecar á Judá.
36 Y con todo ahora así dice Jehová,
Dios de Israel, á esta ciudad de la cual

decís vosotros: Entregada será en ma-
no del rey de Babilonia á cuchillo, á
hambre, y á pestilencia:

37 Hé aquí que yo losjuntaré de todas

las tierras á las cuales los eché con mi
furor, y con mi enojo, y saña grande,

y les haré tornar á este lugar y haré-
Íes habitar seguramente:
38 Y me serán por pueblo, y yo seré

á ellos por Dios:

39 Y darélcs un corazón, y un cami-
no, para que me teman perpetuamen-
te, para que hayan bien ellos, y sus hi-

jos después de ellos:

40 Y haré con ellos pacto eterno, que
no tornaré atrás de hacerles bien; y
pondré mi temor en el corazón de ellos,

para que no se aparten de mí:

41 Y alegraréme con ellos haciéndo-

les bien; y los plantaré en esta tierra

en verdad, de todo mi corazón y de
toda mi alma.
42 Porque así ha dicho Jehová: Como

traje sobre este pueblo todo este gran-
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de ma!, así traeré sobre ellos todo el

bien que acerca de ellos hablo.

43 Y poseerán heredad en esta tierra,

de la cual vosotros decís: Está desierta

sin hombres y sin animales; es entre-

gada en manos de Caldeos.
44 Heredades comprarán por dinero,

y harán carta, y la sellarán, y pondrán
testigos en tierra de Benjamin, y en
los contornos de Jerusalem, y en las

ciudades de Judá, y en las ciudades de
las montañas, y en las ciudades de las

campiñas, y eri las ciudades que están

ai Mediodía: porque yo haré tornar su
cautividad, dice Jehová.

CAPITULO 33.

Anunciare dé nuévo el reé'ahleclmiento de Jeruaalem^ y ti de
Uu a-eladas citidade* de Itrael y Judá, como también la
xenida del Metioi y perpetuidad de *u reino.

Y FUÉ palabra de Jehová á Jere-
mías la segunda vez, estando él

aun preso en el patio de la cárcel, di-

ciendo:

2 Así ha dicho Jehová que la hizo,

Jehová que la formó para afirmarla;
Jehová es su nombre:
3 Clama á mí, y te responderé, y te

enseñaré cosas grandes y dificultosas

que tú no sabes,
4 Porque asi ha dicho Jehová, Dios de

Israel, acerca de las casas de esta ciu-

dad, y de las casas de los reyes de Judá,
derribadas con trabucos y con hachas:
5 (Porque vinieron para pelear con los

Caldeos, para henchirlas de cuerpos de
hombres muertos, á los cuales herí yo
con mi furor y con mi ira, pues que
escondí mi rostro de esta ciudad, á cau-
sa de toda su malicia:)

6 Hé aquí que yo le hago subir sani-

nidad y medicina; y los curaré, y les re-

velaré abundancia de paz y de verdad.
T Y haré volver la cautividad de Judá,

y la cautividad de Israel, y edificarélos

como al principio.

8 Y los limpiaré de toda su maldad
con que pecaron contra mí; y perdona-
ré todos sus pecados con que contra mi
f)ecaron, y con que contra mi se rebe-
aron:
9 Y seráme á mí por nombre de gozo,

de alabanza, y de gloria, entre todas las

gentes de la' tierra, que habrán oido
todo el bien que yo les hago; y temerán
y temblarán de todo el bien y de toda
la paz que yo les haré.
10 Así ha dicho Jehová: En este lugar,

del cual decís que está desierto sin hom-
bres y sin animales, en las ciudades de
Judá y en las calles de Jerusalem, que
están asoladas sin hombre, y sin mora-
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dor, y sin animal, tiene de oírse aun
11 Voz de gozo, y voz de alegría, voz
de desposado, y voz de desposada; voz
de los que digan: Alabad á Jehová de
los ejércitos, porque Jehová es bueno,
porque para siempre es su misericor-
dia; toz de los que traigan alabanza á
la casa de Jehová. Porque tornaré á
traer la cautividad de la tierra como al

principio, ha dicho Jehová.
12 Así dice Jehová de los ejércitos: En

este lugar desierto, sin hombre y sin
animal, y en todas sus ciudades, aun
habrá cabana de pastores que hagan
tener majada á ganados.
13 En las ciudades de las montañas,
en las ciudades de los campos, y en las

ciudades que están al Mediodía, y en
tierra de Benjamín, y alrededor de Je-
rusalem, y en las ciudades de Judá, aun
pasarán ganados por las manos de los

contadores, ha dicho Jehová.
14 Hé aquí vienen días, dice Jehová,
en que yo confirmaré la palabra buena
que he hablado á la casa de Israel y á
la casa de Judá.
15 En aquellos días y en aquel tiempo
haré producir á David Pimpollo de Jus-
ticia, y hará juicio y justicia en la

tierra.

16 En aquellos días Judá será salvo,

y Jerusalem habitará seguramente; ,y
esto será lo que la llamará: JEHOVÁ,
JUSTICIA NUESTRA.
n Porque así ha dicho Jehová: No

faltará á David varón que se siente so-

bre el trono de la casa de Israel:

18 Y de los sacerdotes y Levitas no
faltará varón de mi presencia que
ofrezca holocausto, y encienda Presen-
te, y que haga sacrificio todos los días.

19 Y fué palabra de Jehová á Jere-
mías, diciendo:

20 Así ha dicho Jehová: Si pudiereis
invalidar mi concierto para con el día,

y mi concierto para con la noche, por
manera que no haya día ni noche á su
tiempo,
21 Podráse también invalidar mi pac-

to con mi siervo David, para que deje

de tener hijo que reine sobre su trono,

y con los Levitas y sacerdotes, mis mi-
nistros.

22 Como no puede ser contado el ejér-

cito del cielo, ni la arena de la mar se

puede medir, así multiplicaré la si-

miente de David mi siervo, y los Levi-
tas que á mí ministran.
23 Y fué palabra de Jehová á Jere-
mías, diciendo:
24 ¿No has echado de ver lo que habla
este pueblo diciendo: Dos familias que
Jehová escogiera ha desechado? Y han
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tenido en poco mi pueblo, hasta no te-

nerlos más por nación,
25 Asi ha dicho Jehová: Si no perma-

neciere mi concierto para con el dia y la

noche, y si yo no he puesto las leyes
del cielo y la tierra,

26 También desecharé la simiente de
Jaoob, y de David mi siervo, para no
tomar de su simiente quien sea Señor
sobre la simiente de Abraham, de
Isaac, y de Jacob, Porque haré volver
su cautividad, y tendré de ellos mise-
ricordia.

CAPITULO 34.

Predice el profeta la prition y cautiverio de Sedechias, y la

toma y asolamiento déla ciudatl. £1 rey y loa príncipes
Jiahiendo por persvasion de Jeremias concedido liber-

tad á los siervos Hehréos, vuelven á tomarlos con in-

fracción de la ley, y de lo que habían solemnemente pro-
metido. Amenázales por tanto el profeta con muerte y
cautiverio, y con la devastación de la ciudad por los Babilo-
nios-

PALABRA que fué á Jeremías de Je-
hová, (cuando Nabucodonosor rey

do Babilonia, y todo su ejército, y todos
los reinos de la tierra del señorío de su
mano, y todos los pueblos, peleaban
contra Jerusalem, y contra todas sus
ciudades,) diciendo:

2 Así ha dicho Jehová Dios de Israel:

Vé y habla á Sedechias, rey de Judá, y
díle: Así ha dicho Jehová: Hé aquí en-
tregaré yo esta ciudad en mano del rey
de Babilonia, y la abrasará con fuego:

3 Y no escaparás tú de su mano, sino

que de cierto serás preso, y en su mano
serás entregado; y tus ojos verán los

ojos del rey de Babilonia, y te hablará
boca á boca, y en Babilonia entrarás,
4 Con todo eso oye palabra de Jehová,
Sedechias rey de Judá: Así ha dicho
Jehová de tí: Ño morirás á cuchillo:

5 En paz morirás, y conforme á las

quemas de tus padres, los reyes prime-
ros que fueron antes de tí, así quema-
rán por tí, y te endecharán diciendo:

¡Ay Señor! porque yo he hablado la pa-
labra, dice Jehová,
6 Y habló Jeremías profeta á Sede-

chías, rey de Judá, todas estas pala-
bras en Jerusalem,
1 Y el ejército del rey de Babilonia
peleaba contra Jerusalem, y contra to-

das las ciudades de Judá que habían
quedado; contra Lachís, y contra Azo-
ca: porque de las ciudades fuertes de
Juda estas habían quedado,
8 Palabra que fué á Jeremías do Je-

hová, después que Sedechias hizo con-
cierto con todo el pueblo en Jerusalem,
para promulgarles libertad:

9 Quecadauno dejase su siervo, y ca-

da uno su sierva, Hebreo y Hebrea, li-
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bres; que ninguno usase de los Judíos
sus hermanos como de siervos,
10 Y como oyeron todos los príncipes,

y todo el pueblo, que habían venido en
el concierto de dejar cada uno su sier-
vo y cada uno su sierva libres, que nin-
guno usase más de ellos como de sier-
vos, obedecieron, y dejáronlos.
11 Mas después se arrepintieron, é

hicieron tornar los siervos y las sier-
vas que habían dejado libres, y sujetá-
ronlos por siervos y por siervas,
12 Y fué palabra de Jehová á Jere-
mías, de parte de Jehová diciendo:
13 Así dice Jehová Dios de Israel: Yo

hice pacto con vuestros padres el dia
que los saqué de tierra de Egipto, de
casa de siervos, diciendo:
14 Al cabo de siete años dejaréis cada
uno á su hermano Hebreo que te fuere
vendido: te servirá pues seis años, y lo

enviarás libre de tí. Mas vuestros pa-
dres no me oyeron, ni inclinaron su
oído.

15 Y vosotros os habíais hoy conver-
tido, y hecho lo recto delante de mis
ojos, anunciando cada uno libertad á
su prójimo: y habíais hecho concierto
en mi presencia en la casa sobre la

cual es invocado mi nombre:
16 Pero os habéis vuelto y profanado
mi nombre, y habéis tornado á tomar
cada uno su siervo y cada uno su sier-

va que habíais dejado libres, á su vo-
luntad; y los habéis sujetado á seros
siervos y siervas.

17 Por tanto así ha dicho Jehová: Vos-
otros no me habéis oído en promulgar
cada uno libertad á su hermano, y cada
uno á su compañero: hé aquí que yo os

promulgo libertad, dice Jehová, á cu-
chillo, y á pestilencia, y á hambre; y os

pondré en remoción á todos los reinos

de la tierra,

18 Y entregaré á los hombres que
traspasaron mi pacto, que no han lle-

vado á efecto las palabras del pacto que
celebraron en mi presencia dividiendo
en dos partes el becerro, y pasando por
medio de ellas:

19 A los príncipes de Judá, y á los

principes de Jerusalem, y á los eunu-
cos, y á los sacerdotes, y a todo el pue-
blo de la tierra, que pasaron entre las

partes del becerro,
20 Entregarélos en manos de sus ene-
migos, y en mano de los que buscan su
alma: y sus cuerpos muertos serán pa-
ra comida de las aves del cielo, y de
las bestias de la tierra:

21 Y á Sedechias, rey de Judá, y á sus
príncipes, entregaré en mano de sus
enemigos, y en mano de los que buscan
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su alma, y en mano del ejército del rey
de Babilonia que se fueron de vosotros,

22 Hé aquí mandaré yo, dice Jehová,

y harélos volver á esta ciudad, y pelea-
rán contra ella y la tomarán, y abrasa-
rán á fuego: y reduciré á soledad las

ciudades de Judá, hasta no quedar mo-
rador.

CAPITULO 35.

-Parla obediencia de loi SecJtibita» redarguye el profeta la
iescle Hencia de lo» Judio», y promete á a/puUo» perpetuidad
en la casa de Di: ».

PALABRA que fué á Jeremías de Je-
hová en días de Joacim, hijo de

Josias, rey de Judá, diciendo:

2 Vé á casa de los Rechábitas, y habla
con ellos, é introdúcelos en la casa de
Jehová en una de las cámaras, y dales
á beber vino.

3 Tomé entonces á Jaazanía, hijo de
Jeremías, hijo de Habassinia, y á sus
hermanos, y á todos sus hijos, y á toda
la familia de los Rechábitas,
4 Y metilos en la casa de Jehová, en

la cámara de los hijos de Hanan, hijo

de Igdalias, varón de Dios, la cual esta-

ba junto ala camarade los príncipes
que estaban sobre la cámara de Maa-
sías, hijo de Sallum, guarda délos vasos:

5 Y puse delante de los hijos de la fa-

milia de los Rechábitas tazas y copas
llenas de vino, y dijeles: Bebed vino.

6 Mas ellos dijeron: No beberemos vi-

no, porque Jonadab, hijo de Recháb,
nuestro padre, nos mandó diciendo: No
beberéis jamás vino vosotros ni vues-
tros hijos:

I Ni edificaréis casa, ni sembraréis
sementera, ni plantaréis viña, ni la

tendréis: mas moraréis en tiendas to-

dos vuestros días, para que viváis mu-
chos dias sobre la haz de la tierra don-
de vosotros peregrináis.
8 Y nosotros hemos obedecido á la

voz de Jonadab nuestro padre, hijo de
Recháb, en todas las cosas que nos
mandó de no beber vino en todos nues-
tros dias, nosotros ni nuestras mujeres,
ni nuestros hijos ni nuestras hijas,

9 Y de no edificar casas para nuestra
morada, y de no tener viña, ni here-
dad, ni sementera.
10 Moramos pues en tiendas, y hemos
obedecido y hecho conforme á todas
las cosas que nos mandó Jonadab nues-
tro padre.
II Sucedió, empero, que cuando Na-

bucodonosor rey de Babilonia subió á la

tierra, dijimos:'Venid, y entrarémonos
en Jerusalem de delante del ejército de
los Caldeos, y de delante del ejército

de los de Siria: y en Jerusalem nos
quedamos.
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12 Y fué palabra de Jehová á Jere-
mías, diciendo:
13 Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos. Dios de Israel: Vé, y di á los varo-
nes de Judá, y á los moradores de Je-
rusalem: ¿No recibiréis instrucción
para obedecer á mis palabras"? dice Je-
hová.
14 Fué firme la palabra de Jonadab

hijo de Recháb, el cual mandó á sus hi-

jos que no bebiesen vino, y no lo han
bebido hasta hoy, por obedecer al man-
damiento de su padre: y yo os he ha-
blado á vosotros, madrugando y hablan-
do, y no me habéis oído.

15 Y envié á vosotros á todos mis
siervos los profetas, madrugando y en-
viándo¿(fí á decir: Tornaos ahora cada
uno de su mal camino, y enmendad
vuestras obras, y no vayáis tras dioses
ajenos para servirles, y viviréis en la

tierra que di á vosotros y á vuestros
padres; mas no inclinasteis vuestro
oido, ni me oísteis.

16 Ciertamente los hijos de Jonadab
hijo de Recháb, tuvieron por firme el

mandamiento que les dio su padre; mas
este pueblo no me ha obedecido.

n Por tanto así ha dicho Jehová Dios
de los ejércitos. Dios de Israel: Hé aquí
traeré yo sobre Judá y sobre todos los

moradores de Jerusalem, todo el mal
que contra ellos he hablado: porque les

hablé, y no oyeron; llámelos, y no han
respondido.
18 Y dijo Jeremías á la familia de los

Rechábitas: Asi ha dicho Jehová de los

ejércitos. Dios de Israel: Porque obede-
cisteis al mandamiento de Jonadab
vuestro padre, y guardasteis todos sus
mandamientos, é hicisteis conforme á
todas las cosas que os mandó,
19 Por tanto así ha dicho Jehová de

los ejércitos. Dios de Israel: No faltará

varón de Jonadab, hijo de Recháb, que.

esté en mi presencia todos los dias.

CAPITULO 36.

Ssiando preto Jeremías, envía por medio ffe Baruch ru profi'

cía escrita, para q1t^ la leifese publicamef%te en el templo^

f oféndola los principes, dan cuenta al ref, c2 cual hace
traer el escrito, y después de leído en su presencia, él misino

lo rompe y quema, y manda prender á Maruch y á Jeremías,

Mas Dios los oculta, y por mand<Uo suyo vuelve á escribir

Jeremías en otro cuaderno lo que estaba en el que el rey
quemó, y mucho más.

Y ACONTECIÓ en el cuarto año de
Joacim, hijo de Josias, rey de Ju-

dá que fué esta palabra á Jeremías, de
Jehová, diciendo:

2 Tómate un envoltorio de libro, y es-

cribe en él todas las palabras que te he
hablado contra Israel y contra Judá, y
contra todas las gentes, desde eldia que
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Comencé á hablarte, desde los dias de
Josías hasta hoy.
3 Quizá oirá la casa de Judá todo el

mal que yo pienso hacerles, para vol-

verse cada uno de su mal camino; y yo
les perdonaré su maldad y su pecado,
4 Y llamó Jeremías á Baruch, hijo de

Nerias, y escribió Baruch de boca de
Jeremías en un envoltorio de libro to-

das las palabras que Jehová lehabia
hablado.
5 Después mandó Jeremías á Baruch

diciendo: Yo estoy preso; no puedo en-
trar en la casa de Jehová:
6 Entra tú pues, y lee de este envolto-

rio que escribiste de mi boca, las pa-
labras de Jehová en oídos del pueblo,
en la casa de Jehová, el día del ayuno;
y las leerás también en oidos de todo
Judá que vienen de sus ciudades.
7 Quizá caerá oración de ellos en la

presencia de Jehová, y tornaráse cada
uno de su mal camino; porque grande
es el furor y la ira que ha expresado
Jehová contra este pueblo.
8 Y Baruch, hijo de Nerias, hizo con-
forme á todas las cosas que le mandó
Jeremías profeta, leyendo en el libro
las palabras de Jehová en la casa de
Jehová.
9 Y aconteció en el año quinto de Joa-
cim, hijo de Josías, rey de Judá, en el

mes noveno, que promulgaron ayuno
en la presencia de Jehová, á todo el

pueblo de Jerusalem, y á todo el pue-
blo que venía de las ciudades de Judá
á Jerusalem.
10 Y Baruch leyó en el libro las pala-

bras de Jeremías en la casa de Jehová,
en la cámara de Gemarías, hijo de
Saphan escriba, en el atrio de arriba, á
la entrada de la puerta nueva de la ca-
sa de Jehová, en oidos del pueblo.
11 Y Michéas, hijo de Gemarías, hijo
de Saphan, habiendo oído del libro to-
das las palabras de Jehová,
12 Descendió á la casa del rey á la cá-
mara del secretario, y hé aqiií que to-
dos los príncipes estaban allí sentados,
á saber, Elisama, secretario, y Delaías,
hijo de Semeías, y Elnathan, hijo de
Achbor, y Gemarías, hijo de Saphan, y
Sedechías, hijo de Hananías, y todos
los príncipes.
13 Y contóles Michéas todas las pala-

bras que habia oido leyendo Baruch en
libro en oidos del pueblo.
14 Entonces enviaron todos los prín-

cipes á Jehudí, hijo de Nethanías, hijo
de Selemías, hijo de Chusí, para que
dijese á Baruch: Toma el envoltorio
en que leiste á oidos del pueblo, y ven
acá: Y Baruch, hijo de Nerias, to-
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mó el envoltorio en su mano, y vino á
ellos.

15 Y dijéronle: Siéntate ahora, y léelo

en nuestros oidos. Yleyó Baruch en sus
oidos.

16 Y fué que como oyeron todas aque-
llas palabras, cada uno se volvió espan-
tado á su compañero, y dijeron á Ba-
ruch: Sin duda contaremos' al rey to-

das estas palabras.
17 Preguntaron luego á Baruch di-

ciendo: Cuéntanos ahora cómo escri-

biste de boca de Jeremías todas estas
palabras.
18 Y Baruch les dijo: El me dictaba
de su boca todas estas palabras, y yo
escribía con tinta en el libro.

19 Entonces dijeron los príncipes á
Baruch: Vé, y escóndete tú y Jeremías,

y nadie sepa dónde estáis.

20 Y entraron al rey al atrio, habien-
do depositado el envoltorio en la cá-
mara de Elisama, secretario; y conta-
ron en los oidos del rey todas estas pa-
labras.

21 Y envió el rey á Jehudí á que to-

mase el envoltorio, el cual tomó de la

cámara de Elisama secretario; y leyó
en él Jehudí en oidos del rey, y en oi-

dos de todos los príncipes que junto al

rey estaban.
22 Y el rey estaba en la casa de invier-

no en el mes noveno, y habia un brase-
ro ardiendo delante de él.

23 Y fué que como Jehudí hubo leído

tres ó cuatro versos, rasgólo con un cu-
chillo de escribanía, y echólo en el fue-

go que habia en el brasero, hasta que
todo el envoltorio se consumió sobre
el fuego que en el brasero habia.

24 Y no tuvieron temor, ni rasgaron
sus vestidos el rey y todos sus siervos

que oyeron todas estas palabras.

25 Y aunque Elnathan y Delaías y
Gemarías rogaron al rey que noque-
mase aquel envoltorio,* no les quiso

oír:

26 Antes mandó el rey á Jerameel,
hijo de Amelech, y á Seraias, hijo de
Azriel, y á Selemías, hijo de Abdcel,

que prendiesen á Baruch, el escribien-

te, y á Jeremías profeta; mas Jehová
los escondió.
27 Y fué palabra de Jehová á Jere-

mías, después que el rey quemó el en-

voltorio, las palabras que Baruch habia
escrito de boca de Jeremías, diciendo:

28 Vuelve á tomar otro envoltorio, y
escribe en él todas las palabras prime-
ras que estaban en el primer envolto-

rio, que quemó Joacim, rey de Judá.

29 Y dirás á Joacim, rey de Judá: Asi

ha dicho Jehová: Tú quemaste este en-
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voltorio diciendo: ¿Por qué escribiste
en él diciendo: De cierto vendrá el rey
de Babilonia, y destruirá esta tierra, y
hará que no queden en ella hombres ni
animales?
30 Por tanto así ha dicho Jehová en
orden á Joacim, rey de Judá: No ten-
drá quien se siente sobre el trono de
David; y su cuerpo será echado al ca-
lor del dia, y al hielo de la noche:
31 Y visitaré sobre él, y sobre su si-

miente, y sobre sus siervos, su maldad;
y traeré sobre ellos, y sobre los mora-
dores de Jerusalem, y sobre los varones
de Judá, todo el mal que les he dicho,

y no escucharon.
32 Y tomó Jeremías otro envoltorio, y

diólo á Baruch, hijo de Norias, escriba,

y escribió en él de boca de Jeremías to-
das las palabras del libro que quemó en
el fuego Joacim, rey de Judá, y aun fue-
ron añadidas sobre ellas muchas otras
palabras semejantes.

CAPITULO 37.

Y'.ndoté lot Caldéoe del cerco de JerusaUm por la fama
de que Pharaon rey de Egipto venia en locorro de la ciu-

dadj Jeremicu intertta talir de ella para irte á tu trííía

Ánatlu>th; pero el capitán de la guardia de una puerta

le achaca que te va á lot Caldeos, y aunque lo niega Je-

Ttniat, le prende; y detpuei qtte lot principet le hacen

azotar, et echado en una mazmorra. De Mi lo hace ta-

car el rey en lecreto; pero él le confirma la profecía de

tu cautiverio, y con todo por mandado del rey te le da pan,

y otraprttion ménot dura.

'\^ REINÓ el rey Sedechías, hijo de
_L Josías, en lugar de Conías, hijo
de Joacim, al cual Nabucodonosor rey
de Babilonia habia constituido por rey
en la tierra de Judá.
2 Mas no obedeció él, ni sus siervos,

ni el pueblo de la tierra, á las palabras
de Jehová, que dijo por el profeta Je-
remías.
3 Y envió el rey Sedechías á Jucal,

hijo de Selemías, j á Sephanías, hijo de
Maasías sacerdote, para que dijesen al

profeta Jeremías: Ruega ahora por nos-
otros á Jehová nuestro Dios.
4 (Y Jeremías entraba y salia en me-

dio del pueblo, porque* no lo habían
puesto en la casa de la cárcel.

5 Y como el ejército de Pharaon hubo
salido de Egipto, y vino la fama de ellos

á oídos de los Caldeos que tenían cer-
'"ada á Jerusalem, partiéronse de Jeru-

lem.)
6 Entonces fué palabra de Jehová á

Jeremías, profeta, diciendo:
7 Asi ha dicho Jehová Dios de Israel:

Diréis asi al rey de Judá, que os envió
á mí para queme preguntaseis: Hé aquí
que el ejército de Pharaon que había
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salido en vuestro socorro, se volvió á su
tierra en Egipto:
8 Y tornarán los Caldeos, y combati-
rán esta ciudad, y la tomarán, y la pon-
drán á fuego.

9 Así ha dicho Jehová: No engañéis
vuestras almas diciendo: Sin duda los

Caldeos se han ido de nosotros: porque
no se irán.

10 Porque aun cuando hirieseis todo
el ejército de los Caldeos que pelean
con vosotros, y quedasen de ellos hom-
bres alanceados, cada uno se levantará
de su tienda, y pondrán esta ciudad á
fuego.
11 Y aconteció, que como el ejército

de los Caldeos se fué de Jerusalem á
causa del ejército de Pharaon,
12 Salíasede Jerusalem Jeremías para

irse á tierra de Benjamín, para apar-
tarse de allí, en medio del pueblo.
13 Y cuando fué á la puerta de Ben-

jamín, estaba allí un prepósito que se

llamaba Irías, hijo de Selemías, hijo de
Hananías: el cual prendió á Jeremías
profeta, diciendo: Tú te retiras á los

Caldeos.
14 Y Jeremías dijo: Es falso; no me

retiro á los Caldeos, Mas él no lo escu-
chó: antes prendió Irías á Jeremías, y
llevólo delante de los príncipes.

15 Y los principes se airaron contra
Jeremías, y azotáronlo, y pusiéronle en
prisión en la casa de Jonathan escriba,

porque aquella habían hecho casa de
cárcel.

16 Entró pues Jeremías en la casa de
la mazmorra, y en las camarillas de la

prisión; y habiendo estado allá Jere-

mías por muchos días,

17 El rey Sedechías envió, y sacólo; y
preguntóle el rey escondidamente en su
casa, y dijo: ¿Es palabra de Jehová? Y
Jeremías dijo: Si que es. Y dijo más:
En mano del rey de Babilonia serás
entregado.
18 Dijo también Jeremías al rey Sede-

chías: ¿En qué pequé centra tí, y con-
tra tus siervos, y contra este pueblo,
para que me pusieseis en la casa de la

cárcel?
19 ¿Y dónde están vuestros profetas

que os profetizaban diciendo: No ven-
drá el rey de Babilonia contra vosotros,

ni contra esta tierra?

20 Ahora pues oye, te ruego, oh rey
mi señor: caiga ahora mí súplica de-
lante de tí, y no me hagas volver á
casa de Jonathan escriba, porque no me
muera allí.

21 Entonces dio orden el rey Sede-
chías, y depositaron á Jeremías en el

patio de la cárcel, haciéndole dar una
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torta de pan al dia, de la plaza de los

panaderos, hasta que todo el pan de la

ciudad se gastase. Y quedó Jeremías en
el patio de la cárcel,

CAPITULO 38.

Con consentimiento del rey et echado Jeremías por los
principes en una mazmorra cenagosa, porque persuadía
al pueblo d que se diese d loa Caldeos, Ehed-melec, criado
del rey, meya por él, y lo saca de alli. Habíale el rey en
secreto, mas ¿I le aconseja que se dé con tiempo á loa Cal-
déos, si quiere evitar su extrema calamidad, la de la ciu-
dad, y la de todo su pueblo.

Y OYÓ Sephatías, hijo de Mathan,- y
Gedalias, hijode'Phasur,yJucal,

hijo de Selemías, y Phasur, hijo de Mel-
chías, las palabras que Jeremías habla-
ba á todo el pueblo diciendo:
2 Así ha dicho Jehová: El que se que-
dare en esta ciudad morirá á cuchillo, ó
de hambre, ó de pestilencia; mas el que
saliere á los Caldeos, vivirá, pues su vi-
da le será por despojo, y vivirá.
3 Asi ha dicho Jehová: De cierto será
entregada esta ciudad en mano del
ejércitodelreydeBabilonia, ytomarála.
4 Y dijeron los príncipes al rey: Mue-
ra ahora este hombre; porque de esta
manera hace desmayar lasmanosdelos
hombres de guerra que han quedado en
esta ciudad, y las manos de todo el pue-
blo, hablándoles tales palabras; porque
este hombre no busca la paz de este
pueblo, sino el mal.
5 Y dijo el rey Sedechías: Helo ahí, en

vuestras manos está; que el rey no po-
drá contra vosotros nada,
6 Entonces tomaron ellos á Jeremías,

é hiciéronlo echar en la mazmorra de
Malchías, hijo de Amelech, que estaba
en el patio de la cárcel: y metieron á
Jeremías con sogas, Y en la mazmorra
no hadia agua, sino cieno: y hundióse
Jeremías en el cieno,

7 Y oyendo Ebed-melec, hombre Etio-
pe, eunuco que estaba en casa del rey,
que habían puestoáJeremíasenlamaz-
morra, y estando sentado el rey á la

puerta de Benjamín,
8 Ebed-melec salió de casa del rey, y

habló al rey diciendo:
9 Mi señor el rey, mal hicieron estos
varones en todo lo que han hecho con
Jeremías profeta, al cual hicieron echar
en la mazmorra; porque allí se morirá
de hambre, pues no hay más pan en la

ciudad,
10 Entonces mandó el rey al mismo

Ebcd-mclec Etiope, diciendo: Toma en
tu poder treinta hombres de aquí, y haz
sacar á Jeremías profeta de la mazmor-
ra antes que muera.
11 Y tomó Ebed-melec en su poder
hombres, y entró á la casa del rey al/w-
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gar debajo de la tesorería, y tomó de allí

(rapos viejos, traídos, viejos, y andrajo-
sos, y echólos á Jeremías con sogas en
la mazmorra.
12 Y dijo Ebed-melec Etiope á Jere-

mías: Pon ahora esos trapos viejos traí-

dos, y rotos, bajo los sobacos de tus bra-
zos, debajo de las sogas. Y lo hizo así

Jeremías.
13 De este modo sacaron á Jeremías
con sogas, y subiéronlo de la mazmorra;
y quedó Jeremías en el patio de la cár-
cel.

14 Después envió el rey Sedechías, é
hizo traer á si á Jeremías profeta á la

tercera entrada que estaba en la casa de
Jehová. Y dijo el rey á Jeremías: Pre-
gúntete una palabra, no me encubras
ninguna cosa.

15 Y Jeremías dijo á Sedechías: Si te

lo denunciare, ¿no es verdad que me
matarás? y si te diere consejo, no has
de escucharme.
16 Y juró el rey Sedechías en secreto

á Jeremías, diciendo: Vive Jehová que
nos hizo esta alma, que no te mataré, ni

te entregaré en mano de estos varones
que buscan tu alma.
17 Entonces dijo Jeremías á Sede-

chías: Así ha dicho .Jehová Dios de los

ejércitos, Dios de Israel: Si salieres lue-

go á los príncipes del rey de Babilonia,
tu alma vivirá, y esta ciudad no será
puesta á fuego; y vivirás tú y tu casa:
18 Mas si no salieres á los príncipes

del rey de Babilonia, esta ciudad será
entregada en manos de los Caldeos, y
!a pondrán á fuego, y tú no escaparás
de sus manos.
19 Y dijo el rey Sedechías á Jeremías:
Temóme á causa de los Judíos que se
han adherido á los Caldeos, que no me
entreguen en sus manos, y me escar-
nezcan.
20 Y dijo Jeremías: No le entregarán .

Oye ahora la voz de Jehová, que yo te

hablo, y tendrás bien, y vivirá tu alma.
21 Mas si no quisieres salir, esta es la

palabra que me ha mostrado Jehová:
22 Y hé aquí que todas las mujeres
que han quedado en casa del rey de Ju-
dá, serán sacadas á los príncipes del rey
de Babilonia; y ellas mismas dirán: Te
han engañado, y prevalecido contra tí

tus amigos: atollaron en el cieno tus

pies, y se volvieron atrás.

23 Sacarán pues todas tus mujeres y
tus hijos á los Caldeos, y tú no escapa-
rás de sus manos, sino que por mano
del rey de Babilonia serás preso, y á es-

ta ciudad quemará á fuego.

24 Y dijo Sedechías á Jeremías: Nadia
sepa estas palabras, y no morirás.



JEREMÍAS,

25 Y si los príncipes oyeren que yo he
hablado contigo, y vinieren á ti, y te

dijeren: Decláranos ahora qué hablaste
con el rey; no nos lo encubras, y no te

raataréraos; asimismo qué te dijo el

rey;

26 Les dirás: Supliqué al rey que no
me hiciese tornar á casa de Jonathan,
porque no me muriese alli.

27 Vinieron luego todos los príncipes
á Jeremías, y preguntáronle: y él les

respondió conforme á todo lo* que el

rey le había mandado. Con esto se de-
jaron de él, porque el negocio no se ha-
bía oído,

28 Y quedó Jeremías en el patio de la

cárcel hasta el día que fué tomada Je-
rusalem: y allí estaba cuando Jerusa-
lem fué tomada.

CAPITULO 39.

JenuaUm u tomada por lot Caldéot, y puetta á fuego, y
htcHo pritionero SedecMat, et traído ante el reg de Sabí-
lonia, el cual detpue» de haber ieeho degollar tus hijot

y tut princtpet delante de H, táeal» lo» ojot, y enviólo
aprítionado á Babilonia. Jeremías et puetto en libertad,
habiendo dnttt anunciado de parte de Diot d Sied-mtlec
9KÍ por tu piedad itria librado del peligro.

EN el noveno año de Sedechías, rey
de Judá, en el mes décimo, vino

Nabucodonosor rey de Babilonia con
todo su ejército contra Jerusalem, y
cercáronla.

2 Y en el undécimo año de Sedechías,
en el mes cuarto, á los nueve del mes,
fué rota la ciudad:
3 Y entraron todos los príncipes del
rey de Babilonia, y asentaron á la puer-
ta del medio; es á saber ^ Xergal-Sare-
zer, Samgar-Xebo, Sarsechim, Rabsa-
ris, Nergal-Sarezer, Rabmag, y todos
los demás principes del rey de Babi-
lonia.

4 Y fué que viéndolos Sedechías, rey
de Judá, y todos los hombres de guer-
ra, huyeron, y Scliéronse de noche de la

ciudad por ei camino de la huerta del
rey, por la puerta entre los dos mu-
ros: y salió el rey por el camino del de-
sierto.

5 Mas el ejército de los Caldeos los

siguió, y alcanzaron á Sedechías en los

llanos de Jericó: y tomáronlo, é hicié-
ronle subir á Nabucodonosor, rey de
Babilonia, á Ribla, en tierra de Hamath,
y sentenciólo alli.

6 Y degolló el rey de Babilonia los

hijos de Sedechías á su presencia en
Ribla, haciendo asimismo degollar el

rey de Babilonia á todos los nobles de
Judá.
7 Y sacó los ojos al rey Sedechías. y
aprisionólo con grillos para llevarlo a
Babilonia.
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8 Y los Caldeos pusieron á fuego la
casa del rey, y las casas del pueblo, y
derribaron los muros de Jerusalem.
9 Y el resto del pueblo que había que-
dado en la ciudad, y los que se habían
é él adherido, con todo el resto del pue-
blo que había quedado, transportólos á
Babilonia Nabuzardan, capitán de la

guardia.
10 Empero Nabuzardan, capitán de la

guardia, hizo quedar en tierra de Judá
del vulgo de los pobres que no tenían
nada, y dióles entonces viñas y here-
dades.
11 Y Nabucodonosor había ordenado

á Nabuzardan, capitán de la guardia,
acerca de Jeremías, diciendo:
12 Tómalo, y mira por él, y no le ha-

gas mal ninguno; antes harás con él

como él te dijere:

13 Envió por tanto Nabuzardan, capi-

tán de la guardia, y Nabusazban. Rab-
saris, y Nergal-Safeser, y Rabmag, y
todos los príncipes del rey de Babi-
lonia,

14 Enviaron entonces, y tomaron á
Jeremías del patio de la cárcel, y entre-

gáronlo á Gedalias, hijo de Ahicam. hi-

jo de Saphan, para que lo sacase á casa;

y vivió entre el pueblo.

15 Y había sido palabra de Jehová á
Jeremías, estando preso en el patio de
la cárcel, diciendo:

16 Vé, y habla á Ebec-meiec Etíope,

diciendo: Así ha dicho Jehová de los

ejércitos. Dios de Israel: Hé aquí trai-

go yo mis palabras sobre esta ciudad
para mal, y no para bien; y vendrán á

ser en aquel día á presencia tuya.

17 Mas en aquel día yo te libraré, di-

ce Jehová, y no serás entregado en ma-
no de aquellos de quienes tú temes.
18 Porque ciertamente te libraré, y
no caerás á cuchillo, sino que tu vidk
te será por despojo, porque tuviste con-
fianza en mí, dice jehová.

CAPITULO 40.

Jeremía* e» puetto en libertad por ííabuzardan, capitán de
la guardia, quien le dio donct y licencia de irte á donde
quitiete. Yate á Gtdaliat, d quien el rey de Babiloni»
dejo el cuidado de la tierra de Judá. E> aritado Gedaliat
de que Ismael eontpira contra su cida, y tiene por falto

tal arito.

P.ALABR.\ que fué á Jeremías de
Jehová, después que Nabuzardan,

capitán de la guardia, lo envió desde
Rama, cuando lo tomó estando atado
con esposas entre toda la transmigra-
ción de Jerusalem y de Judá, que iban
cautivos á Babilonia.

2 Tomó pues el capitán de la guardia
á Jeremías; y díjole: Jehová tu Dios

habló este mal contra este lugar.
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3 Y halo traído, y hecho Jehová se-

gún que había dicho: porque pecasteis
contra Jehová, y no oísteis su voz, por
eso os ha venido esto.

4 Y ahora yo te he soltado hoy de las

esposas que tenias en tus manos. Si te

está bien venir conmigo á Babilonia,

ven, y yo miraré por ti: mas si no te

está bien venir conmigo á Babilonia,

déjalo. Mira, toda la tierra estádelante
de tí; vé á donde mejor y más cómodo
te pareciere ir.

5 Y aun no se había él vuelto, cuan-
do le dijo: Vuélvete á Gedalías, hijo de
Ahícam, hijo de Saphan, al cual el rey
de Babilonia ha puesto sobre todas las

ciudades de Juda, y vive con él en me-
dio del pueblo; ó vé á donde te parecie-
re más cómodo de ir. Y dióle el capitán
de la guardia presentes y dones, y des-
pidiólo.

6 Fuese entonces Jeremías á Gedalías,
hijo de Ahícam, á Míspa, y moró con él

en medio del pueblo que había quedado
en la tierra.

I Y como oyeron todos los príncipes
del ejército que estaba por el campo,
ellos y sus hombres, que el rey de
Babilonia había puesto á Gedalías hijo

de Ahícam sobre la tierra, y que le ha-
bía encomendado los hombres, y las

mujeres, y los niños, y los pobres de la

tierra, que no fueron trasportados á

Babilonia,

8 Vinieron luego á Gedalías en Míspa,
es á saber, Ismael, hijo de Nethanías, y
Johanan y Jonathan, hijos de Carea, y
Seraías, hijo de Tanhumeth, y los hijos

de Ephí Netophatita, y Jezanías, hijo

de Maacháti, ellos y sus hombres;
9 Y juróles Gedalías, hijo de Ahícam,

hijo de Saphan, á ellos y á sushombres,
diciendo: No tengáis temor de servir á
los Caldeos: habitad en la tierra, y ser-

vid al rey de Babilonia, y tendréis
bien.

10 Y hé aquí que yo habito en Mispa,
para estar delante de los Caldeos que
vendrán á nosotros: mas vosotros coged
el vino, y el pan, y el aceite, y ponedlo
en vuestros almacenes, y quedaos en
vuestras ciudades que habéis tomado.
II Asimismo todos los Judíos que es-

talan en Moab, y entre los hijos de
Ammon, y en Edom, y los que estaban
en todas las otras tierras, cuando oye-
ron decir como el rey de Babilonia ha-
bía dejado algunos en la Judéa, y que
había puesto sobre ellos á Gedalías, hijo

de Ahícam, hijo de Saphan,
12 Todos estos Judíos tornaron enton-

ces de todas las partes adonde habían
sido ech ados, y vinieron á tierra de Judá,
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á Gedalías en Mispa; y cogieron vino, y
muy muchos frutos.

13 Y Johanan, hijo de Carea, y todos
los príncipes de la gente de guerra que
estaban en el campo, vinieron á Geda-
lías en Mispa,
14 Y dijéronle: ¿No sabes de cierto co-

mo Baalís, rey de los hijos de Ammon,
ha enviado á ísmael, hijo de Nethanías,
para matarte? Mas Gedalías, hijo de
Ahícam, no los creyó.

15 Entonces Johanan, hijo de Carea,
habló á Gedalías en secreto, en Mispa,
diciendo: Yo iré ahora, y heriré á
Ismael, hijo de Nethanías, y hombre no
lo sabrá: ¿por qué te ha de matar, y to-

dos los Judíos que se han recogido á tí

se derramarán, y perecerá el resto de
Judá?
16 Pero Gedalías, hijo de Ahícam, dijo

á Johanan, hijo de Carea: No hagas
esto, porque falso es lo que tú dices de
Ismael.

CAPITULO 41.

Umaél mata á traición á Gedalia^, y hace otras in$ignM cruel-

dades, y toma consigo d los que hahian quedado para llevar-

los á la tierra délos Ammonitas. Johanan lo sigue y quítale

la gente, mas él se le escapa.

Y ACONTECIÓ en el mes séptimo,
que vino Ismael, hijo de Netha-

nías, hijo de Elisama, de la simiente real,

jalgunos príncipes del rey, y diez hom-
bres con él, á Gedalías, hijo de Ahícam
en Mispa, y comieron pan juntos allí en
Míspa.
2 Y levantóse Ismael, hijo de Netha-

nías, y los diez hombres que con él es-

taban^ é hirieron á cuchillo á Geda-
lías, hijo de Ahícam, hijo de Saphan,
matando así á aquel á quien el rey de
Babilonia había puesto sobre la tierra.

3 Asimismo hirió Ismael á todos los

Judíos que estaban con él, con Geda-
lías en Mispa, y á los soldados Caldeos
que allí se hallaron.

4 Sucedió además un día después que
mató á Gedalías, cuando nadie lo sabia

aun,
5 Que venían unos hombres de Sichém

y de Silo, y de Samaría, ochenta hom-
bres, raída la barba, y rotas las ropas, y
arañados, y traian en sus manos ofren-

das y perfume para llevar á la casa de
Jehová.
6 Y de Mispa salióles al encuentro llo-

rando Ismael, hijo de Nethanías: y acon-
teció que como los encontró, díjoles:

Venid á Gedalías, hijo de Ahícam.
7 Y fué que cuando llegaron al medio
de la ciudad, Ismael, hijo de Nethanías,

los degolló p echólos en medio de un al-

jibe, él y los hombres que con él es-

taban.
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8 Mas entre aquellos fueron hallados
diez hombres que dijeron á Ismael: No
nos mates, porque tenemos en el cam-
po tesoros de trigos, y cebadas, y acei-
te, y miel. Y dejólos y no los mató en-
tre sus hermanos.
9 Y el aljibe en que echó Ismael todos

los cuerpos de los hombres que hirió

por causa de Gedalías, era el mismo
que habia hecho el rey Asa por causa
de Baasa, rey de Israel: y llenólo de
muertos Ismael, hijo de Nethanias.
10 Después llevó Ismael cautivo á to-

do el resto del pueblo que estabaen Mis-
pa; á las hijas del rey, y á todo el pue-
blo que en Mispa habia quedado, el

cual habia Nabuzardan, capitán de la

guardia, encargado á Gedalias, hijo de
Ahicam. Llevólospues cautivos Ismael,
hijo de Nethanias, y se fué para pasar-
se á los hijos de Ammon.
11 Y oyó Johanan, hijo de Carea, y

todos los príncipes de la gente de guer-
ra que estaban con él, todo el mal que
habia hecho Ismael, hijo de Nethanias.
12 Entonces tomaron todos los hom-
bres, y fueron á pelear con Ismael, hijo

de Nethanias; y halláronlo junto á
Aguas-Muchas, que es en Gabaon.
13 Y aconteció que como todo el pue-

blo que estaba con Ismael vio á Joha-
nan, hijo de Carea, y á todos los prín-
cipes de la gente de guerra que venían
con él, se alegraron:
14 Y todo el pueblo que Ismael habia
traído cautivo de Mispa, tornáronse, y
volvieron, y fuéronse á Johanan, hijo

de Carea.
15 Mas Ismael, hijo de Nethanias, se

escapó delante de Johanan con ocho
hombres, y se fué á los hijos de Ammon.
16 Y Johanan, hijo de Carea, y todos

los príncipes de la gente de guerra que
con él estaban^ tomaron todo el resto
del pueblo que habían recobrado de Is-

mael, hijo de Nethanias, sacado por él

mismo de Mispa, después que hirió á
Gedalías, hijo de Ahicam: tomaronhora-
bres de guerra, y mujeres, y niños, y
los eunucos, que Johanan habia hecho
tornar de Gabaon,
17 Y fueron y habitaron en Geruth-
Chímham,que es cerca de Bethlehem,
á fin de partir y meterse en Egipto,
18 Por causa de los Caldeos: porque
temían de ellos, por iiaber herido Is-

mael, hijo de Nethanias, á Gedalías,
hijo de Ahicam: al cual el rey de Babi-
lonia habia puesto sobre la tierra.

CAPITULO 42.

El pvehlo y loi principe» requieren d Jcre.niai que ore por

ellos á Dio, y le ccnaii'te sobre lo que Celerian hacer; á lo
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cuaX les respande ser la voluntad de Dios que se queden en
el pais, y no pasen á Egipto, si no querían morir allá, in-

curriendo de nuevo en la ira de Dios por no hacer su vo-

luntad.

Y LLEGÁRONSE todos los oficialesde
la gente de guerra, y Johanan,

hijo de Carea, y Jezanías, hijo de Osaía,

y todo el pueblo desde el menor hasta
el mayor,
2 Y dijeron á Jeremías profeta: Caiga
ahora nuestro ruego delante de tí, y
ruega por nosotros á Jehová tu Dios,
por todo este resto, (pues hemos que-
dado unos pocos de muchos, como nos
ven tus ojos,)

3 Para que Jehová tu Dios nos enseñe
camino por donde vayamos, y lo que
hemos de hacer.
4 Y Jeremías profeta les dijo: Ya he

oído. Hé aquí voy á orar á Jehová vues-
tro Dios, como habéis dicho: y será que
todo lo que Jehová os respondiere, os
enseñaré; no os reservaré palabra.
5 Y ellos dijeron á Jeremías: Jehová
sea entre nosotros testigo de la verdad
y de la lealtad, si no hiciéremos con-
forme á todo aquello para lo cual Jeho-
vá tu Dios te enviare á nosotros.
6 Ora sea bueno, ora malo, á la voz de
Jehová nuestro Dios, al cual te envia-
mos, obedeceremos; para que, obede-
ciendo á la voz de Jenová nuestro Dios,
tengamos bien.

7 Y aconteció que al cabo de diez días
fué palabra de Jehová á Jeremías.
8 Y llamó á Johanan, hijo de Carea, y

á todos los oficiales déla gente de guer-
ra que con él estaban, y á todo el pue-
blo desde el menor hasta el mayor,
9 Y díjoles: Así ha dicho Jehová Dios
de Israel, al cual me enviasteis para
que hiciese caer vuestros ruegos en su
presencia:
10 Si os quedareis quietos en esta tierra,

os edificaré, y no os destruiré; os plan-
taré, y no os arrancaré: porque arre-
pentido estoy del mal que os he hecho.
11 No temáis de la presencia del rey

de Babilonia, del cual tenéis temor; no
temáis de su presencia, ha dicho Jeho-
vá, porque con vosotros estoy yo para
salvaros, y libraros de su mano:
12 Y os daré misericordias, y tendrá

misericordia de vosotros, y os hará tor-

nar á vuestra tierra.

13 Mas si dijereis: No moraremos en
esta tierra, no obedeciendo asi á la voz
de Jehová vuestro Dios,

14 Y diciendo: No; antes nos entrare-
mos en tierra de Egipto, en la cual no
veremos guerra, ni oiremos sonido de
trompeta, ni tendremos hambre de
pan, y allá moraremos;
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15 Oid pues ahora por eso palabra de
Jehová, reliquias de Judá: Así ha dicho
Jehová de los ejércitos, Dios de Israel:

Si vosotros volviéreis vuestros rostros

para entrar en Egipto, y entrareis para
peregrinar allá,

16 Será que el cuchillo que teméis, os

alcanzará allí en tierra de Egipto, y el

hambre de que tenéis temor, allá en
Egipto se os pegará, y alli moriréis.
17 Será pues que todos los hombres
que tornaren sus rostros para entrarse
en Egipto, para peregrinar alli, mori-
rán á cuchillo, de hambre, y de pesti-

lencia: no habrá de ellos quien quede
vivo, ni quien escape delante del mal
que traeré sobre ellos,

18 Porque así ha dicho Jehová de los

ejércitos, Dios de Israel: Como se der-
ramó mi enojo y mi ira sobre los mo-
radores de Jerusalem, asi se derrama-
rá mi ira sobre vosotros, cuando entra-
reis en Egipto; y seréis perjuramente,

y por espanto, y por maldición, y por
afrenta, y no veréis más este lugar.
19 Jehová habló sobre vosotros, oh re-

liquias de Judá: no entréis en Egipto:
sabed por cierto que os aviso hoy.
20 ¿Por qué hicisteis errar vuestras
almas? Porque vosotros me enviasteis á
Jehová vuestro Dios, diciendo: Ora por
nosotros á Jehová nuestro Dios; y con-
forme á todas las cosas que Jehová
nuestro Dios dijere, háznoslo saber asi,

y lo pondremos por obra.

21 Y os lo he denunciado hoy, y no
habéis obedecido á la voz de Jehová
vuestro Dios, ni á todas las cosas por
las cuales me envió á vosotros.

22 Ahora pues, sabed de cierto que á
cuchillo, y de hambre, y pestilencia,
moriréis en el lugar donde deseasteis
entrar para peregrinar allí.

CAPITULO 43.

Zo« princtpet, no creyendo el aviso que les daba Jeremías de
parte de Díob, toman á todo el pueblo, y se pasan con él d
JSgipto. Llegados allá. Jeremías les predice que el rey de
£ahilonÍa vendría sobre Egipto, y lo tomaría,

Y ACONTECIÓ que como Jeremías
acabó de hablar á todo el pueblo

todas las palabras de Jehová Dios de
ellos, todas estas palabras por las cua-
les JehQvá Dios de ellos le había envia-
do á ellos mismos,
2 Diio Azarías, hijo de Osaías, y Joha-
nan, hijo de Carea, y todos los varones
soberbios dijeron á Jeremías: Mentira
dices: No te ha enviado Jehová nuestro
Dios para decir: No entréis en Egipto
á peregrinar allí:

3 Sino que Barucli, hijo de Norias, te

incita contra nosotros, para entregar-
nos en mano de los Caldeos, para ma-
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tarnos, y para hacernos trasportar á
Babilonia,

4 No obedeció pues Johanan, hijo de
Carea, y todos los oficiales de la gente
de guerra, y todo el pueblo, á la voz de
Jehová para quedarse en tierra de
Judá;
5 Antes tomó Johanan, hijo de Carea,
y todos los oficiales de la gente de guer-
ra, á todo el resto de Judá, que de to-

das las gentes á donde habían sido
echados habían vuelto para morar en
tierra de Judá;
6 A hombres, y mujeres, y niños, y á.

las hijas del rey, y á toda alma que ha-
bía dejado Nabuzardan, capitán de la

guardia con Gedalías, hijo de Ahicam,
hijo de Saphan; y á Jeremías profeta,

y á Baruch, hijo de Norias;

7 Y entraron en tierra de Egipto:

porque no obedecieron á la voz de Je-

hová: y llegaron hasta Taphnes.
8 Y fué palabra de Jehová á Jeremías
en Taphnes, diciendo:

9 Toma con tu mano piedras grandes,

y cúbrelas de barro en un horno de la-

drillos que esfá á la puerta de la casa
de Pharaon en Taphnes, á vista de
hombres Judíos,

10 Y díles: Asi ha dicho Jehová de los

ejércitos, Dios de Israel: Hé aquí que
yo envío, y tomaré á Nabucodonosor
rey de Babilonia, mi siervo, y pondré
su trono sobre estas piedras que he es-

condido, y tenderá su dosel sobre ellas:

11 Y vendrá, y herirá la tierra de
Egipto; los que á muerte, á muerte, y
los que á cautiverio, á cautiverio, y los

que á cuchillo, á cuchillo:

12 Y pondré fuego á las casas de los

dioses de Egipto; y las quemará, y á

ellos llevará cautivos: y él se vestirá la

tierra de Egipto, como el pastor se vis-

te su capa, y saldrá de ella en paz.

13 Además' quebrará las estatuas de
Beth-semes, que es en tierra de Egip-

to, y las casas de los dioses de Egipto

quemará á fuego.

CAPITULO 44.

Jteprendé ti profeta las idolatríat del pveilo da Judd, y d«-

cláralet que á causa de tila» Dio$ lo» había echado d* «u

tierra, y que por tu obstinación en lai mimuu lee cattigaria

más í más; y en leñal de ello lee predice la ruina de Pha-

raon por mano del rey de Babilonia.

PALABRA que fué á Jeremías acerca

de todos los Judíos que mora-
ban en la tierra de Egipto, que mora-
ban en Migdol, y en Taphnes, y en

Noph, y en tierra de Patros, diciendo:

2 Así ha dicho Jehová de los ejércitos,

Dios de Israel: Vosotros habéis visto

todo el mal que traje sobre Jerusalem,

y sobre todas las ciudades de Judá; y hé



JEREMÍAS, 44.

aquí que ellas están el dia de hoy aso-

ladas, ni hay en ellas morador,
3 A causa de la maldad de ellos que
cometieron, para hacerme enojar, yen-
do á ofrecer sahumerios, honrandodio-
ses ajenos que ellos no hahian conoci-
do, vosotros ni vuestros padres.
4 Y envié á vosotros á todos mis sier-

vos profetas, madrugando y enviándo-
les diciendo: No hagáis ahora esta cosa
abominable que yo aborrezco.
5 Mas no oyeron, ni inclinaron su oí-

do para convertirse de su maldad, para
no ofrecer sahumerios á dioses ajenos.

C Derramóse por tanto mi saña y nai

furor, y encendióse en las ciudades de
Judá, y en las calles de Jerusalem, y
tornáronse en soledad y en destrucción,
como parece hoy.
7 Ahora pues, asi ha dicho Jehová de
los ejércitos. Dios de Israel: ¿Por qué
hacéis tan grande mal contra vuestras
almas, para ser talados varón y mujer,
niño y mamante de en medio de Judá,
sin que os quede residuo alguno?
8 ¿Por qué hacerme enojar con las

obras de vuestras manos, ofreciendo
sahumerios á dioses ajenos en latierra

de Egipto, á donde habéis entrado para
morar, de suerte que os acabéis, y seáis

por maldición y por oprobio á todas las

gentes de la tierra?

9 ¿Os habéis olvidado de las maldades
de vuestros padres, y de las maldades
de los reyes de Judá, y de las maldades
desús mujeres, y de vuestras malda-
des, y de las maldades de vuestras mu-
jeres que hicieron en tierra de Judá, y
en las calles de Jerusalem?
10 No se han morigerado hasta el dia

de hoy, ni han tenido temor, ni han
caminado en mi ley, ni en mis estatu-

tos que puse delante de vosotros, y
delante de vuestros padres.
11 Por tanto así ha dicho Jehová de

los ejércitos, Dios de Israel: Hé aquí que
yo pongo mi rostro en vosotros para
mal, y para destruir á todo Judá:

12 Y tomaré el resto de Judá que pu-
sieron sus rostros para entraren tierra

de Egipto para morar allí, y en tierra

de Egipto serán todos consumidos: cae-
rán á cuchillo, serán consumidos de
hambre, á cuchillo y hambre morirán
desde el más pequeño hasta el mayor;
y serán por juramento, y por espanto,

y por maldición, y por oprobio;

13 Pues visitaré á los que moran en
tierra de Egipto, como visité á Jerusa-
lem, con cuchillo, y con hambre, y con
pestilencia.

14 Y del resto de Judá, que entraron
en tierra de Egipto para morar allí, no
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habrá quien escape ni quien quede vi-

vo, para volver á la tierra de Judá, por
la cual suspiran ellos por volver para
habitar allí: porque no volverán sino
los que escaparen.
15 Entonces todos los que sabían que
sus mujeres habían ofrecido sahume-
ríos á dioses ajenos, y todas las muje-
res que estaban presentes, una gran
concurrencia, y todo el pueblo que ha-
bitaba en tierra de Egipto, en Patros,
respondieron á Jeremías diciendo:
16 La palabra que nos has hablado en
nombre de Jehová, no oímos de tí:

17 Antes pondremos ciertamente por
obra toda palabra que ha salido de
nuestra boca, para ofrecer sahumerios
á la reina del cielo, y derramándole li-

baciones, como hemos hecho nosotros y
nuestros padres, nuestros reyes, y
nuestros príncipes, en las ciudades de
Judá, y en las plazas de Jerusalem; y
fuimos hartos de pan, y estuvimos ale-

gres, y no vimos mal alguno.
18 Mas desde que cesamos de ofrecer
sahumerios á la reina del cíelo, y de der-
ramarle libaciones, nos falta todo, y á
cuchílloyá hambre somos consumidos.
19 Y cuando ofrecimos sahumerios á

la reina del cielo, y le derramamos li-

baciones, ¿hicímosle nosotras tortas

para tributarle culto, y le derramamos
libaciones, sin conocimiento de nuestros
maridos?
20 Y habló Jeremías á todo el pueblo,
á los hombres, y á las mujeres, y átodo
el vulgo que le había respondido esto,

diciendo:

21 ¿No se ha acordado Jehová, y no ha
venido á su memoria el sahumerio que
ofrecisteis en las ciudades de Judá, y en
las plazas de Jerusalem, vosotros y
vuestros padres, vuestros reyes, y vues-
tros príncipes, y el pueblo de la tierra?

22 Y no pudo sufrir más Jehová á
causa de la maldad de vuestras obras,
á causa de las abominaciones que ha-
bíais hecho: por tanto vuestra tierra

fué en asolamiento, y en espanto, y en
maldición, hasta no quedar morador,
como parece hoy,
23 .Porque ofrecisteis sahumerios, y
pecasteis contra Jehová, y no obedecis-
teis á la voz de Jehová, ni anduvisteis
en su ley, ni en sus estatutos, ni en sus
testimonios, por tanto ha venido sobre
vosotros este mal, cual se te hoy.
24 Y dijo Jeremías á todo el pueblo, y
á todas las mujeres: Oíd palabra de Je-

hová, todos los de Judá que estait en
tierra de Egipto:
25 Así ha hablado Jehová de los ejér-

citos, Dios de Israel, diciendo: Vosotros
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y vuestras mujeres proferisteis con
vuestras bocas, y con vuestras manos
lo ejecutasteis, diciendo: Cumpliremos
efectivamente nuestros votos que hici-

mos de ofrecer sahumerios á la reina

del cielo, y de derramarle libaciones.

Confirmáis á la verdad vuestros votos,

y ponéis vuestros votos por obra.

26 Por tanto oid palabra de Jehová
los de todo Judá que habitáis en tierra

de Egipto: Hé aquí he jurado por mi
grande nombre, dice Jehová, que mi
nombre no será más invocado en toda

la tierra de Egipto por boca de ningún
hombre Judío, diciendo: Vive el Señor
Jehová.
27 lié aquí que yo velo sobre ellos

{)ara mal, y no para bien: y todos los

lombres de Judá, que están en tierra

de Egipto, serán consumidos á cuchi-

llo, y de hambre, hasta que perezcan
del todo:

28 Y los que escaparen del cuchillo,

volverán de tierra de Egipto á tierra

de Judá, pocos hombres: sabrán pues
todas las reliquias de Judá, que han
entrado en Egipto á morar allí, la pa-
labra de quien ha de permanecer, si la

mía, ó la suya.
29 Y esto tendréis por señal, dice

Jehová, de que en este lugar os visito

para que sepáis que de cierto perma-
necerán mis palabras para mal sobre

vosotros.

30 Asi ha dicho Jehová: Hé aquí que
yo entrego á Pharaon Hophra, rey de
Egipto, en mano de sus enemigos, y en
manos de los que buscan su alma, como
entregué á Sedechías, rey de Judá, en
mano de Nabucodonosor, rey de Babi-

lonia, su enemigo, y que buscaba su

alma.

CAPITULO 45.

Ámoneita el profeta d Barueh gue lleve con paciencia «t» pér-

didas particulares en la calamidad común, y que se con-

tente con que Dios le conseriará la vida donde la perderían

Umto:

PALABRA que habló Jeremías pro-

feta á Baruch, hijo de Nerias,

cuando escribía en el libro estas pala-

bras de boca de Jeremías, el año cuarto

de Joacím, hijo de Josías, rey de Judá,
diciendo:
2 Así ha dicho Jehová Dios de Israel,

á tí, oh Baruch:
3 Tú dijiste: ¡Ay de mí ahora! porque
mé ha añadido Jehová tristeza sobre mi
dolor: trabajé en mi gemido, y no he
hallado descanso.
4 Así le has de decir: Así ha dicho Je-

hová: lié aquí que yo destruyo los que
edifiqué, y arranco los que planté, y
toda esta tierra.
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5 ¿Y tú buscas para tí grandezas? No
busques; porque hé aquí que yo traigo
mal sobre toda carne, ha dicho Jehová,
y á tí te daré tu vida por despojo en
todos los lugares adonde fueres.

CAPITULO 46.

Profetiza ta derrota, del ejército de Kgipto y de tu rey por
los Babilonios, con promesa de que seria restaurado el

mismo Egipto: y de aquí toma pié para alentar á los Is-

raelitas anunciándoles libertad de su cautiverio, y que vol-

verían á sií tierra de las remotas regiones adonde Dios les

habrá echado.

PALABRA de Jehová que fué á Jere-
mías profeta contra las gentes;

2 En orden á Egipto contra el ejército

de Pharaon Necháo, rey de Egipto, que
estaba cerca del rio Eufrates en Car-
chemis, al cual hirió Nabucodonosor
rey de Babilonia el año cuarto de Joacím,
hijo de Josías, rey de Judá.
3 Aparejad escudo y pavés, y venid á

la guerra.
4 Uncid caballos, y subid, vosotros los

caballeros, y poneos con capacetes:
limpiad las lanzas, vestios de lorigas.

5 ¿Por qué los vi medrosos, tornando
atrás? Y sus valientes fueron deshe-
chos, y huyeron á más huir sin volver
á mirar airas: miedo de todas partes,
dice Jehová.
6 No huya el ligero, ni el valiente es-

cape: al Aquilón junto á la ribera del
Eufrates tropezaron y cayeron.
I ¿Quién es este que como rio sube, y
cuyas aguas se mueven como rios?

8 Egipto como rio se hincha, y las

aguas se mueven como rios; y dijo: Su-
biré, cubriré la tierra, destruiré la ciu-

dad, y los que en ella moran.
9 Siibid, caballos; y alborotaos, carros;

y salgan los valientes; los de Cush,ylos
de Phut, que toman escudo, y los de Lud,
que toman y entesan arco.

10 Mas ese día será á Jehová Dios de
los ejércitos día de venganza, para ven-
garse de sus enemigos: y la espada de-

vorará y se hartará, y se embriagará
de la sangre de ellos; porque matanza
sera á Jehová Dios de los ejércitos en
tierra del Aquilón junto al rio Eu-
frates.

II Sube á Galaad, y toma bálsamo,

virgen hijad« Egipto, por demás mul-
tiplicarás medicinas; no hay cura pa-

ra tí.

12 Las gentes oyeron tu afrenta, y tu

clamor hinchió la tierra: porque fuerte

se encontró con fuerte, y cayeron am-
bos juntos.

13 'Palabra que habló Jehová á Jere-

mías profeta acerca de la venida de

Nabucodonosor, rey de Babilonia, para

herir la tierra de Egipto.
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1-1 Denunciad en Egipto, y haced sa-

ber en Migdol; haced saber también en
Noph y en Taphncs, y decid: Para, y
apercibete; porque espada ha de devo-
rar tu comarca.
15 ¿Por qui'' lia sido derribado tu fuer-

te? No se pudo tener, porque Jehová lo

empujó.
16 Multiplicó los caídos, y cada uno
cayó sobre su compañero; y dijeron:
Levántate, y volvámonos á nuestro pue-
blo, y á la tierra de nuestro nacimiento
<ie delante de la espada vencedora.
17 Allí gritaron: Pharaon rey de Egip-

to, rey de revuelta: dejó pasar el tiem-
po señalado.
18 Vivo yo, dice el Rey, cuyo nombro

es Jehová de los ejércitos, que como
Tabor entre los montes, y como Car-
melo en la m.ar, así vendrá.
19 Hazte vasos de transmigración,
moradora hija de Egipto; porque Noph
será por yermo, y será asolada hasta
no quedar morador.
20 Becerra hermosa Egipto; mas viene
destrucción, del Aquilón viene.
21 Sus soldados también en medio de

ella como engordados becerros; que
también ellos se volvieron, huyeron
todos sin pararse: porque vino sobre
ellos el dia de su quebrantamiento, el

tiempo de su visitación.

22 Su voz saldrá como de serpiente:
porque con ejércif;o vendrán, y con ha-
chas vienen á ella como cortadores de
leña.

23 Cortaron su bosque, dice Jehová,
porque no podrán ser contados; porque
serán más que langostas, ni tendrán
número.
24 Avergonzóse la hija de Egipto: en-
tregada será en mano del pueblo del
Aquilón.
2o Jehová de los ejércitos. Dios de Is-

rael, ha dicho: Hé aquí que yo visito el

pueblo de Amon de No, y á Pharaon,
y á Egipto, y á sus dioses, y á sus re-
yes; asi á Pharaon como á los que en
él confian:

26 Y entregarélos en mano de los que
buscan su alma, y en mano de Nabuco-
donosor rey de Babilonia, y en mano
de sus siervos: mas después será ha-
bitada como en los dias pasados, dice
Jehová.
27 Y tú no temas, siervo mío Jacob, y
no desmayes, Israel; porque há aquí
que yo te salvo de lejos, y á tu simien-
te de la tierra de su cautividad. Y vol-

verá Jacob, y descansará, y será pros-
perado, y no habrá quien lo espante,
28 Tú, siervo mío Jacob, no temas,

dice Jehová; porque yo soy contigo:
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porque haré consumación en todas las
gentes á las cuales te habré echado;
mas en tí no haré consumación, sino
que te castigaré con juicio, y no te ta-
laré del todo.

CAPITULO 47.

Profetiza la destrucción de loa Palestinos por los Caldeas.

PALABRA de Jehová que fué á Je-
remías profeta acerca de los Pa-

lestinos, antes que Pharaon hiriese á
Gaza.
2 Así ha dicho Jehová: Hé aquí qu3
suben aguas de la porie del Aquilón, y
tornaránse en torrente, é inundarán la

tierra y su plenitud, ciudades y mora-
dores de ellas: y los hombres clamarán,
y aullará todo morador de la tierra,
' 3 Por el sonido de las uñas de sus fuer-
tes caballos, por el alboroto de sus car-
ros, por el estruendo de sus ruedas.
Los padres no miraron á los hijos por
la flaqueza de las manos,
4 A causa del dia que viene para des-
trucción de todos los Palestinos, para
talar á Tiro y á Sidon, á todo el ayuda-
dor que quedó vivo: porque Jehová des-
truirá á los Palestinos, al resto de la

isla de Caphtor.
5 Sobre Gaza vino mesadura, Ascalon

fué cortada, y el resto de su val'e:

¿hasta cuándo te arañarás?
6 Oh espada de Jehová, ¿hasta cuándo
no reposarás? Métete en tu vaina, repe-
sa, y sosiega,

7 ¿Cómo reposarás? pues que Jehová
lo ha enviado contra Ascalon, y á la ri-

bera de la mar, allí lo puso.

CAPITULO 48.

El profeta predice y describe la dentruccion del pneVo y
reino de los Hodbitas, por hdhrr sido perpetuos émulos del
pueblo de Dios. Con todo eso se les dd esperatiza de restau-
ración.

ACERCA de Moab, asi ha dicho .If-

hová de los ejércitos. Dios de Is-

rael: ¡Ay de Nebo! qu3 fué destruida,
fué avergonzada, Chíriathaim fué to-

mada; fué confusa Misgab, y desmayó.
2 No se alabará ya más Moab: contra
Hesbon maquinaron mal, diciendo: Ve-
nid, y quitémosla de entre las gentes.
También tú. Madmen, serás cortada;
espada irá tras ti.

3 Voz de clamor de Oronaim, des-
trucción, y gran quebrantamiento.
4 Moab fué quebrantada; hicieron qua
se oyese el clamor de sus pequeños:
5 Porque á la subida de Luith con llo-

ro subirá el que llora: porque á la ba-
jada de Oronaim los enemigos oyeron
clamor de quebranto.
6 Huid, salvad vuestra vida, y sed
como retama en el desierto.

41



JEREMÍAS, 48.

7 Pues por cuanto confiaste en tus

haciendas, en tus tesoros, tú también
serás tomada: y Chémos saldrá en cau-
tiverio, los sacerdotes y sus principes
juntamente,
8 Y vendrá destruidor á cada una de

las ciudades, y ninguna ciudad escapa-

rá: arruinaráse también el valle, y será

destruida la campiña, como ha dicho

Jehová.
9 Dad alas á Moab, para que volando
se vaya; pues serán desiertas sus ciu-

dades hasta no quedar en ellas morador,
10 Maldito el que hiciere enganosa-

isente la obra de Jehová; y maldito el

que detuviere su cuchillo de la sangre.

11 Quieto estuvo Moab desde su mo-
cedad, y sobre sus heces ha estado él

reposado, y no fué trasegado de vaso
en vaso, ni nunca fué en cautiverio:

por tanto quedó su sabor en él, y su
olor no se ha trocado.

12 Por eso hé aquí que vienen dias, ha
dicho Jehová, en que yo le enviaré tras-

portadores que lo harán trasportar,y va-
ciarán sus vasos, y romperán sus odres,
13 Y avergonzaráse Moab de Chémos,
á la manera que la casa de Israel se

avergonzó de Bethel, su confianza.

14 ¿Cómo diréis: Somos valientes y
robustos hombres para la guerra?
15 Destruido fué Moab, y sus ciuda-
des asoló: y sus escogidos mancebos
descendieron al degolladero, ha dicho
el Rey, cuyo nombre es Jehová de los

ejércitos.

16 Cercano está el quebrantamiento
de Moab, para venir, y su mal se apre-
sura mucho.
17 Compadeceos de él todos los que

estáis alrededor suyo; y todos los que
sabéis su nombre, decid: ¿Cómo se que-
bró la vara de fortaleza, el báculo de
hermosura?
18 Desciende de la gloria, siéntate en

seco, moradora hija de Dibon; porque
el destruidor de Moab subió contra tí,

disipó tus fortalezas.

19 Párate en el camino, y mira, oh
moradora de Aroer: pregunta á la que
va huyendo, y á la que escapó, díle:

¿Qué ha acontecido?
20 Avergonzóse Moab, porque fué que-
brantado. Aullad y clamad, denunciad
en Arnon que Moab es destruido,
21 Y que vino juicio sobre la tierra de

la campiña; sobre Holon, y sobre Jasa,

y sobre Mephaath,
22 Y sobre Dibon, y sobre Nebo, y so-

bre Beth-diblathaini,

23 Y sobre Chíriathaim, y sobre Beth-
gamul, y sobre Beth-meon,
24 Y sobre Chérioth, y sobre Bosra, y
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sobre todas las ciudades de tierra de
Moab: las de lejos y las de cerca,

25 Cortado es el cuerno de Moab, y su
brazo quebrantado, dice Jehová,
26 Embriagadlo, porque contra Jeho-
vá se engrandeció; y revuélquese Moab
sobre su vómito, y sea también él por
escarnio.

27 ¿Y no te fué á tí Israel por escar-
nio, como si lo tomaran entre ladrones?
porque desde que de él hablaste, tú te

has movido.
28 Desamparad las ciudades, y habi-
tad en peñascos, oh moradores de
Moab; y sed como la paloma que hace
nido detrás de la boca de la caverna.
29 Oido hemos la soberbia de Moab,
que es muy soberbio: su hinchazón, y
su orgullo, y su altivez, y la altanería
de su corazón,
30 Yo conozco, dice Jehová, su cólera;

mas no tendrá efecto: sus mentiras no
han de aprovecharía.-

31 Por tanto yo aullaré sobre Moab,

y sobre todo Moab haré clamor, y sobre
los hombres de Kir-heres gemiré.
32 Con lloro de Jazer lloraré por tí, oh

vid de Sabama: tus sarmientos pasaron
la mar, llegaron hasta la mar de Jazer:

sobre tu agosto y sobre tu vendimia
vino destruidor.

33 Y será cortada la alegría y el rego-
cijo de los campos labrados, y de la tier-

ra de Moab; y haré cesar el vino de los

lagares; no pisarán con canción; la can-
ción no será canción.

34 El clamor desde Hesbon hasta
Eleale; hasta Jahas dieron su voz: y
desde Soar hasta Oronaim, becerra de
tres años; porque también las aguas de
Nimrim serán destruidas,
35 Y haré cesar de Moab, dice Jehová,
quien sacrifique en altar, y quien ofrez-

ca sahumerio á sus dioses.

36 Por tanto mi corazón resonará co-

mo flautas por causa de Moab: asimis-

mo resonará mi corazón á modo de
flautas por los hombres de Kir-heres;

porque perecieron las riquezas que ha-
bía hecho:
37 Porque en toda cabeza habrá calva,

y toda barba será menoscabada; sobre

todas manos rasguños, y sacos sobre

todos los lomos:
38 Sobre todas las techumbres de
Moab y en sus calles todo será llanto;

porque yo quebranté á Moab como á

vaso que no agrada, dice Jehová.

39 Aullad: ¿Cómo ha sido quebranta-

do? ¿cómo volvió la cerviz Moab, y fué

avergonzado? Y fué Moab en escarnio

y en espanto á todos los que están en

sus alrededores.
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40 Porque asi ha dicho Jehová: Hé
aqui, que como águila volará, y exten-
derá sus alas á Moab.
41 Tomadas son las ciudades, y toma-
das son las fortalezas; y será aquel dia
el corazón de los valientes de Moab co-

mo el corazón de mujer en angustias.
42 Y Moab será destruido para dejar

de ser pueblo; porque se engrandeció
contra Jehová.
43 Miedo, y hoyo, y lazo sobre ti, oh
morador de Moab, dice Jehová.
44 El que huyere del miedo, caerá en

el hoyo; y el que saliere del hoyo, será
preso del lazo; porque yo traeré sobre
él, sobre Moab, año de su visitación,

dice Jehová.
45 A la sombra de Hesbon se pararon

los que huian de la fuerza: mas salió

fuego de Hesbon, y llama de en medio
de Sihon,y quemó el rincón de Moab, y
la mollera de los hijos revoltosos.

46 ¡Ay de ti, Moab! pereció el pueblo
de Chémos: porque tus hijos fueron
presos para cautividad, y tus hijas pa-
ra cautiverio.

47 Empero haré tornar el cautiverio

de Moab en lo postrero de los tiempos,
dice Jehová. Hasta aqui es el juicio de
Moab.

CAPITULO 49.

Profetiza contra lot Jmmonitcj, antra io< Idumiot, contra
Samateo y tu tierra, contra lot dt Ctáar, f Haxor, y
otrat nacionet del Oriente.

DE los hijos de Ammon, así ha dicho
Jehová: ¿No tiene hijos Israel? ¿no

tiene heredero? ¿Por qué tomó como
por heredad el rey de ellos á Gad, y su
pueblo habitó en sus ciudades?
2 Por tanto hé aqui vienen dias, ha
dicho Jehová, en que haré oir en Rabba
de los hijos de Ammon clamor de guer-
ra, y será puesta en montón de asola-

miento: y sus ciudades serán puestas
á fuego, é Israel tomará por heredad á
los que los tomaron á ellos, ha dicho
Jehová.
3 Aulla, oh Hesbon, porque destruida
es Hai: clamad, hijas de Rabba, vestios
de sacos, endechad; y rodead por los

vallados: porque el rey de ellos fué en
cautiverio, sus sacerdotes y sus prínci-
pes juntamente.
4 ¿Por qué te glorias de los valles? tu

valle se deshizo, oh hija contumaz, la

que confia en sus tesoros, la que dice:

¿Quién vendrá contra mi?
5 Hé aquí yo traigo sobre tí espanto,

dice el Señor Jehová de los ejércitos, de
todos tus alrededores; y seréis lanza-
dos cada uno en derechura de su ros-
tro, y no Aabrá quien recoja al errante.
6 Y después de esto haré tornar la
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cautividad de los hijos de Ammon, dice
Jehová.
I De Edom, asi ha dicho Jehová de

los ejércitos: ¿No hay más sabiduría en
Theman? ¿Ha perecido el consejo en los

sabios? ¿Corrompióse su sabiduría?
8 Huid, volveos, escondeos en simas
para estar, oh moradores de Dedan;
porque el quebrantamiento de Esaú
traeré sobre él, al tiempo que lo tengo
de visitar.

9 Si vendimiadores vinieran contra tí,

¿no dejarán rebuscos? Si ladrones de
noche, tomarán lo que hubieren me-
nester.
10 Mas yo desnudaré á Esaú, descu-

briré sus escondrijos, y no podrá escon-
derse. Será destruida su simiente, y
sus hermanos, y sus vecinos, y no será.

II Deja tus huérfanos, yo los criaré; y
en mi se confiarán tus viudas.
12 Porque asi ha dicho Jehová: Hé
aqui que los que no estaban condena-
dos á beber del cáliz, beberán cierta-

mente; ¿y serás tú absuelto del todo?

No serás absuelto, sino que de cierto

beberás.
13 Porque por mi he jurado, dice Je-

hová, que en asolamiento, en oprobio,

en soledad, y en maldición será Bosra;

y todas sus ciudades serán en asola-

mientos perpetuos.
14 La fama oí, que de parte de Jehová

había sido enviado mensajero alas gen-
tes^ diciendo : Juntaos, y venid contra
ella, y levantaos á la batalla.

15 Porque hé aquí que pequeño te he
puesto entre las gentes, menosprecia-
do entre los hombres.
16 Tu arrogancia te engañó, y la so-

berbia de tu corazón: tú, que habitas en
cavernas de peñas, que tienes la altura

del monte, aunque alces como águila
tu nido, de allí te haré descender, dice
Jehová.
17 Y será Edom en asolamiento: todo

aquel que pasare por ella se espantará

y silbará sobre todas sus plagas.

18 Como en el trastornamiento de
Sodoma y de Gomorra, y de sus ciuda-

des vecinas, será^ dice Jehová: no mora-
rá allí nadie, ni la habitará hijo de
hombre.
19 Hé aquí que como león subirá de la

hinchazón del Jordan contra la bella y
robusta: porque muy pronto harélo cor-

rer de sobre ella, y ál que fuere escogi-

do la encargaré: porque ¿quién es se-

mejante á mi? ¿y quién me emplazará?

¿y quién será aquel pastor que me po-

drá resistir?

20 Por tanto oid el consejo de Jehová,

que ha acordado sobre Edom; y sus
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pensamientos que ha resuelto sobre
los moradores de Theman. Ciertamente
los más pequeños del hato los arrastra-

rán, y destruirán sus moradas con ellos.

21 Del estruendo de la caida de ellos

la tierra tembló, y el grito de su voz se

oyó en el mar Bermejo.
22 Hé aquí que como águila subirá y

volará, y extenderá sus alas sobre Bos-
ra: y el corazón de los valientes de
Edom será en aquel dia como el corazón
de mujer en angustias.

23 Acerca de Damasco. Confundióse
Hamath, y Arphad, porque oyeron ma-
las nuevas: derritiéronse en aguas de
desmayo; no pueden sosegarse.
24 Desmayóse Damasco, volvióse para

huir, y tomóle temblor: angustia y do-
lores le tomaron, como de mujer que
está de parto.

25 Como no dejaron á la ciudad de
alabanza, ciudad de mi gozo:

26 Por tanto sus mancebos caerán en
sus plazas, y todos los hombres de
guerra morirán en aquel dia, ha dicho
Jehová de los ejércitos. •

27 Y haré encender fuego en el muro
de Damasco, y consumirá las casas de
Ben-hadad.
28 De Cedar, y de los reinos de Hasor,

los cuales hirió Nabucodonosor rey de
Babilonia, así ha dicho Jehová: Levan-
taos, subid contra Cedar, y destruid los

hijos de Oriente.

29 Sus tiendas y sus ganados toma-
rán; sus cortinas, y todos sus vasos,

y sus camellos, tomarán para si: y
llamarán contra ellos miedo alre-

dedor.
30 Huid, tr'asponéos muy lejos, me-

teos en simas para estar, oh moradores
de Hasor, dice Jehová: porque tomó
consejo contra vosotros Nabucodonosor
rey de Babilonia, y contra vosotros ha
formado designio.

31 Levantaos, subid á gente pacífica,

que vive confiadamente, dice Jehová,
que ni tienen puertas ni cerrojos, que
viven solitarios,

32 Y serán sus camellos por })resa, y
la multitud de sus ganados por despo-
jo: y esparcirélos por todos vientos,

echados hasta el postrer rincón, y de
todos sus lados les traeré su ruina, dice
Jehcvá.
33 Y Hasor será morada de dragones,
soledad para siempre: ninguno morará
allí, ni la habitará hijo de hombre.
34 Palabra de Jehová que fué á Jere-

mías profeta acerca de Elam, en el

principio del reinado de Sedechías, rey
de Judá, diciendo:

35 Así ha dicho Jehová de los ejérci-
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tos: Hé aquí que yo quiebro el arco de
Elam. principio de su fortaleza:

36 Y traeré sobre Elam los cuatro

vientos de las cuatro plagas del cielo, y
aventarélos á todos estos vientos, ni ha-
brá gente adonde no vengan extranje-
ros de Elam:
37 Y haré que Elam se intimide de-

lante de sus enemigos, y delante de los

que buscan su alma, y traeré sobre ellos

mal, y el furor de mi enojo, dice Jeho-

vá: y enviaré en pos de ellos espada
hasta que los acabe.

38 Y pondré mi silla en Elam, y des-

truiré de allí rey y príncipe, dice Je-

hová.
39 Mas acontecerá en lo postrero de

los días, que haré tornar la cautividad

de Elam, dice Jehová.

CAPITULO 50.

Predice la asolación de Bahilonia y de toda «« monarquia
por los Persasj por haber puesto mano con soberbia y
tiranía en el pueblo de Israel^ cuya libertad g restauración

anuncia.

PALABRA que habló Jehová contra
Babilonia, contra la tierra de los

Caldeos, por mano de Jeremías pro-

feta.

2 Denunciad en las gentes, y haced
saber; levantad también bandera: pu-
blicad, y no encubráis; decid: Tomada
es Babilonia, Bel es confundido; deshe-
cho es Merodach: confundidas son sus

esculturas, quebrados son sus ídolos.

3 Porque subió contra ella gente de la

parle del Aquilón, la cual pondrá su
tierra en asolamiento, y no habrá ni

hombre ni anim.al que en ella more:
moviéronse, se fueron.

4 En aquellos días y en aquel tiempo,

dice Jehová, vpiidran los hijos de Is-

rael, ellos y los hijos de Judá juntamen-
te; é irán andando y llorando, y busca-

rán á Jehová su Dios.

5 Preguntarán por el camino de Sion,

hacia donde volverán sus rostros dicien-

do: Venid, y juntaos á Jehová con pac-

to eterno que jamás se ponga en el ol-

vido.

6 Ovejas perdidas fueron mi pueblo;

sus pastores las hicieron errar, por los

montes las descari'iaron: anduvieron

de monte en collado, olvidáronse de

sus majadas.
7 Todos los que los hallaban, los co-

mian; y decían sus enemigos: No peca-

remos,' porque ellos pecaron á Jehová,

morada de justicia: á Jehová, esperan-

za de sus padres.
8 Huid de en medio de Babilonia, y

salid de tierra de Caldeos: y sed como
los mansos delante del ganado:

9 Porque hé aquí que yo suscito y ha-
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go subir contra Babilonia reunion de
grandes pueblos de la tierra del Aqui-
lón; y desde alli se aparejarán contra
ella, y será tomada: sus flechas como de
valiente diestro, gue no se tornará en
vano.
10 Y la Caldea será para presa: todos

los que la saquearen, saldrán hartos,

dice Jehová.
11 Porque os alegrasteis, porque os

gozasteis destruyendo mi heredad, por-

que os henchísteis como becerra de re-

nuevos, y relinchasteis como caballos.

12 Vuestra madre se avergoazó mu-
cho, afrentóse la que os engendró. Veis
aquí las postrimerías de las gentes: De-
sierto, sequedad, y páramo.
13 Por la ira de Jehová no será habi-

tada, sino que asolada será toda ella;

todo hombre que pasare por Babilonia
se asombrará, y silbará sobre todas sus
plagas.
14 Apercibios contra Babilonia alre-

dedor; todos los que entesáis arcos, ti-

rad contra ella, no escatiméis las sae-
tas; porque pecó contra Jehová.
15 Gritad contra ella en derredor; dio

su mano, caído han sus fundamentos;
derribados son sus muros; porque ven-
ganza es de Jehová. Tomad vengan-
za de ella; haced con ella como ella

hizo.

16 Talad de Babilonia sembrador, y
el que tiene hoz en tiempo de la siega:
delante de la espada opresora cada uno
volverá el rostro hacia su pueblo, cada
uno huirá hacia su tierra.

17 Ganado descarriado ha sido Israel,

leones lo amontonaron: el rey de Asiría
lo devoró el primero; este Nabucodo-
nosor, rey de Babilonia, lo deshuesó el

postrero.
18 Por tanto así ha dicho Jehová de

los ejércitos. Dios de Israel: Hé aquí
que yo visito al rey de Babilonia, y á su
tierra, como visité al rey de Asiría.

19 Y volveré á traer á Israel á su mo-
rada, y pacerá en el Carmelo y en Ba-
san, y en el monte de Ephraim, y de
Galaad se hartará su alma.
20 En aquellos días y en aquel tiempo,
dice Jehová, la maldad de Israel será
buscada, y no parecerá; y los pecados
de Judá, y no se hallarán: porque per-
donaré á los que yo hubiere dejado.
21 Sube contra la tierra de Merathaim,
contra ella, y contra los moradores de
Pekod: destruye y mata en pos de ellos,

dice Jehová, y haz conforme á todo lo

que yo te he mandado.
22 Estruendo de guerra en la tierra,

y quebrantamiento grande.
23 ¿Cómo fué cortado y quebrado el
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martillo de toda la tierra? ¿Cómo se
tornó Babilonia en desierto entre las

gentes?
24 Púsete lazos, y aun fuiste tomada,

oh Babilonia, y tú no lo supiste; fuiste

hallada, y aun presa, porque provocaste
á Jehová.
25 Abrió Jehová su tesoro, y sacó los

vasos de su furor: porque esta es obra
de Jehová Dios de los ejércitos en la

tierra de los Caldeos.
26 Venid contra ella desde el cabo de

la tierra, abrid sus almacenes, hacadla
montones, y destruidla; no le queden
reliquias.

27 Matad todos sus novillos, vayan al

matadero: ¡ay de ellos! que venido es
su día, el tiempo de su visitación.

28 Voz se oyó de los que huyen y es-

capan de la tierra de Babilonia, para
dar las nuevas en Sion de la venganza
de Jehová nuestro Dios, de la venganza
de su templo.
29 Haced juntar sobre Babilonia fle-

cheros, á todo los que entesan arco:

asentad campo sobre ella alrededor; no
escape de ella ninguno: pagadle según
su obra; conforine á todo lo que ella

hizo, haced con ella: porque contra Je-

hová se ensoberbeció, contra el Santo
de Israel.

30 Por tanto sus mancebos caerán en
sus plazas, y todos sus hombres de
guerra serán talados en aquel día, dice

Jehová.
31 Hé aquí yo contra tí, oh soberbio,

dice el Señor Jehová de los ejércitos;

porque tu día es venido, el tiempo que
te visitaré.

32 Y el soberbio tropezará y caerá, y
no tendrá quien lo levante: y encende-
ré fuego en sus ciudades, y quemaré
todos sus alrededores.
33 Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: C)\)Yumdosfueron los hijos de Israel

y los hijos de Judá juntamente; y todos

los que los tomaron cautivos, se los re-

tuvieron, no los quisieron soltar.

34 El Redentor de ellos es el Fuerte;
Jehová de los ejércitos es su nombre:
de cierto abogará la causa de ellos, pa-
ra hacer quietar la tierra, y turbar los

moradores de Babilonia.

35 Cuchillo sobre los Caldeos, dice

Jehová, y sobre los moradores de Babi-
lonia, y sobre sus príncipes, y sobré.

sus sabios:

36 Cuchillo sobre los adivinos, y se
atontarán; cuchillo sobre sus valientes,

y serán quebrantados:
37 Cuchillo sobre sus caballos, y sobre
sus carros, y sobre todo el vulgo que
está en medio de ella; y serán como
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mujeres: cuchillo sobre sus tesoros, y
serán saqueados.
38 Sequedad sobre sus aguas, y seca-
ránse: porque tierra es de esculturas,

y en ídolos enloquecen.
39 Por tanto allí morarán bestias mon-

teses con lobos; morarán también en
ella pollos de avestruz: y no más será
poblada para siempre, ni se habitará
de generación en generación.
40 Como en el trastornamientodeDios

á Sodoma y á Gomorra, y á sus cmdades
vecinas, dice Jehová, no morará allí

hombre, ni hijo de hombre la habitará.
41 Hé aquí viene un pueblo del Aqui-

lón, y una nación grande, y muchos
reyes se levantarán de los lados de la

tierra.

42 Arco y lanza manejarán: serán
crueles, y no tendrán compasión: su
voz sonara como la mar, y montarán
sobre caballos: apercibirse han como
hombre á la pelea contra tí, oh hija de
Babilonia.

43 Oyó su fama el rey de Babilonia, y
sus manos se descoyuntaron: angustia
le tomó, dolor como de mujer de parto.
44 Hé aquí que como león subirá de la

hinchazón del Jordan á la morada fuer-
te: porque muy pronto le haré correr
de sobre ella, "y al que fuere escogido
la encargaré: porque ¿quién es seme-
jante á mí? ¿y quién me emplazará? ¿ó
quién será aquel pastor que me podrá
resistir?

45 Por tanto oid el consejo de Jehová,
que ha acordado sobre Babilonia, y sus
pensamientos que ha formado sobre la

tierra de los Caldeos. Ciertamente los

más pequeños del hato los arrastrarán,

y destruirán sus moradas con ellos.

46 Del grito de la toma de Babilonia
la tierra tembló, y el clamor se oyó
entre las gentes.

CAPITULO 51.

Continúas» la profecía contra. BabUtnia, criyo escrito da el

profeta á Serai t, camarero mayor del rey Seáechía», para
í«í ío eche en el Eufrate» llegado d Balilonia, en presagio
d* (u perpetua ruina.

ASÍ ha dicho Jehová: Hé aquí que yo
levanto sobre Babilonia, y sobre

sus moradores que se levantan contra
mí, un viento destruidor.
2 Y enviaré á Babilonia aventadores
que la avienten, y vaciarán su tierra,
porque serán contra olla de todas par-
tes en el dia del mal.
3 Diré al flechero que entesa su arco,

y al que se pone orgulloso con su lori-

ga: No perdonéis á sus mancebos, des-
truid todo su ejército.

4 Y caerán muertos en la tierra de los

Caldeos, y alanceados en sus calles.

646

, 50, 51.

5 Porque Israel y Judá no han enviu-
dado de su Dios Jehová de los ejércitos,

aunque su tierra fué llena de pecado
contra el Santo de Israel.

6 Huid de en medio de Babilonia, y
librad cada uno su alma, porque no pe-
rezcáis á causa de su maldad: porque
el tiempo es de venganza de Jehová;
darále su pago.
7 Vaso de oto fué Babilonia en la ma-
no de Jehová, que embriaga toda la

tierra: de su vino bebieron las gentes;
aturdiéronse por tanto las naciones.
8 En un momento cayó Babilonia, y
despedazóse: aullad sobre ella; tomad
bálsamo para su dolor; quizá sanará.
9 Curamos á Babilonia, y no ha sana-

do: dejadla, y vamonos cada uno á su
tierra; porque llegado ha hasta el cielo

su juicio, y alzádose hasta las nubes.
10 Jehová sacó á luz nuestras justi-

cias: venid, y contemos en Sion la obra
de Jehová nuestro Dios.

11 Limpiad las saetas, embrazad los

escudos: despertado ha Jehová el espí-

ritu de los reyes de Media: porque con-
tra Babilonia es su pensamiento para
destruirla; porque venganza es de Je-

hová, venganza de su templo,
12 Levantad bandera sobre los muros
de Babilonia, reforzad la guardia, po-
ned centinelas, disponed celadas: por-
que deliberó Jehová, y aun pondrá en
efecto lo que ha dicho sobre los mora-
dores de Babilonia.

13 La que moras entre muchas aguas,
rica en tesoros, venido ha tu fin, la me-
dida de tu codicia.

14 Jehová de los ejércitos juró por su
vida, diciendo: Yo te llenaré de hombres
como de langostas, y levantarán contra

ti gritería.

15 El es el que hizo la tierra con su

fortaleza, el que afirmó el mundo con
su sabiduría, y extendió los cielos con
su inteligencia:

16 El que da con voz muchedumbre de
aguas del cielo, y hace subir las nubes
de lo postrero de la tierra: él hace re-

lámpagos con la lluvia, y saca el viento

de sus tesoros.

n Todo hombre se infatúa con esta

ciencia: avergüénzase todo artífice de
la escultura, porque mentira es su va-

ciadizo, que no tienen espíritu:

18 Vanidad son, obra de irrisiones: en
el tiempo de su visitación perecerán.

19 No es como ellos la parte de Jacob:

porque él es el P'ormador de todo; é Is-

rael es la vara de su heredad: Jehová

de los ejércitos es su nombre.
20 Martillo me sois, oh armas de guer-

ra; y por medio de tí quebrantaré gen-
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tes, y por medio de ti desharé reinos,

21 Y por tu medio quebrantaré caba-

llos y sus cabalgadores, y por medio de
tí quebrantaré carros y los que en ellos

suben:
22 Asimismo por tu medio quebran-
taré hombres y mujeres, y por medio
de tí quebrantaré viejos y mozos, y por
tu medio quebrantaré mancebos y vír-

genes.
23 Tambienquebrantarépor medio de

tí al pastor y á su manada: quebrantaré
por tu medio á labradores y sus yun-
tas, y duques y principes quebrantaré
por medio de ti.

24 Y pagaré á Babilonia, y á todos los

moradores de Caldea, todo el mal de
ellos que hicieron en Sion delante de
vuestros ojos, dice Jehová.
25 Hé aqui yo contra ti, oh monte
destruidor, dice Jehová, que destruíste

toda la tierra: y extenderé mi mano so-

bre tí, y te haré rodar de las peñas, y
te tornaré monte quemado.
26 Y nadie tomará de tí piedra para
esquina, ni piedra para cimiento; por-

que perpetuos asolamientos serás, ha
dicho Jehová.
27 Alzad bandera en la tierra, tocad

trompeta en las naciones, apercibid

gentes contra ella; juntad contra ella

los reinos de Ararat, de Minní, y de As-

chénaz: señalad contra ella capitán,

haced subir caballos como langostas

erizadas: •

28 Apercibid contra ella gentes; á re-

yes de Media, á sus capitanes, y á todos

sus príncipes, y á toda la tierra, de su
señorío.

29 Y temblará la tierra, y afligiráse;

porque confirmado es contra Babilonia

todo el pensamiento de Jehová, para
poner la tierra de Babilonia en soledad,

y que no haya morador.
30 Los valientes de Babilonia dejaron
de pelear, estuviéronse en sus fuertes:

faltóles su fortaleza, tornáronse como
mujeres: encendieron los enemigos sus

casas, quebraron sus cerrojos.

31 Correo se encontrará con correo, y
mensajero se encontrará con mensaje-
ro, para noticiar al rey de Babilonia que
su ciudad es tomada por todas partes;

32 Y los vados fueron tomados, y los

carrizos fueron quemados á fuego, y
consternáronse los hombres de guerra\
33 Porque asi ha dicho Jehová de los

ejércitos. Dios de Israel: La hija de Ba-
bilonia es como parva; tiempo es ya de
trillarla: de aquí á poco le vendrá el

tiempo de la siega.

34 Comióme, desmenuzóme Nabuco-
donosor rey de Babilonia: paróme cono
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vaso vacio, tragóme como dragon, hin-
chió su vientre de mis delicadezas, y
echóme.
35 En Babilonia está mi robo, y mi
carne, dirá la moradora de Sion; y mi
sangre en los moradores de Caldea,
dirá Jerusalem.
36 Por tanto así ha dicho Jehová: Hé
aquí que yo juzgo tu causa, y haré tu
venganza; y secaré su mar, y haré que
quede seca su corriente.

37 Y será Babilonia para montones,
morada de dragones, espanto y silbo,

sin morador.
38 A una rugirán como leones; como
cachorros de leones bramarán.
39 En su calor les pondré sus banque-

tes; y haréles que se embriaguen, para
que se alegren, y duerman eterno sue-
ño, y no despierten, dice Jehová.
40 Hacerlos hé traer como corderos al

matadero, como carneros con cabritos.

41 ¿Cómo fué presa Sesach, y fué to-

mada la que era alabada por toda la

tierra? ¿Cómo fué Babilonia por espan-
to entre las gentes?
42 Subió la mar sobre Babilonia; de

la multitud de sus ondas fué cubierta.

43 Sus ciudades furon asoladas, la

tierra seca y desierta, tierra que no
morará en ella nadie, ni pasará por
ella hijo de hombre.
44 Y visitaré á Bel en Babilonia, y sa-

caré de su boca lo que ha tragado: y no
vendrán más á él gentes; y el muro de
Babilonia caerá.

45 Salid de en medio de ella, pueblo
mío, y salvad cada uno su vida de la ira

del furor de Jehová.
46 Y porque no desmaye vuestro co-

razón, y temáis á causa de la fama que
se oirá'por la tierra, en un año vendrá
la fama, y después en otro año el ru-

mor, y liíego vendrá la violencia en la

tierra, y el enseñoreador sobre el que
enseñorea.
47 Por tanto, hé aqui vienen dias que
yo visitaré las esculturas de Babilonia,

y toda su tierra será avergonzada, y
todos sus muertos caerán en medio de
ella.

48 Y los cielos y la tierra, y todo lo

que está en ellos, darán alabanzas sobre

Babilonia: porque del Aquilón vendrán
sobre ella destruidores, dice Jehová.
49 Pues que Babilonia fué causa que
cayesen muertos de Israel, también de
Babilonia caerán muertos de toda la

tierra.

50 Los que escapasteis del cuchillo, an-
dad, noos detengáis: acordaos por mu-
chos dias de Jehová, y acordaos de Jeru-

salem.
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51 Estamos avergonzados, porque oí-

mos la afrenta; confusion cubrió nues-
tros rostros, porque vinieron extranje-
ros contra los santuarios de la casa de
Jehová.
52 Por tanto hé aquí vienen días, dice

Jehová, que yo visitaré sus esculturas,

y en toda su tierra gemirán los he-
ridos.

53 Si subiese Babilonia al cielo, y si

foitaleciere en lo alto su fuerza, de
mí vendrán á ella destruidores, dice
Jehová.
54 Sonido de grito de Babilonia, y
quebrantamiento grande de la tierra

ele los Caldeos:
55 Porque Jehová destruye á Babilo-

nia, y quitará de ella el mucho estruen-
do; y bramarán sus ondas, como mu-
chas aguas será el sonido de la voz de
ellos:

56 Porque vino destruidor contra ella,

contra Babilonia, y sus valientes fueron
presos, el arco de ellos fué quebrado:
porque Jehová, Dios de retribuciones,
íes dará la paga merecida.

57 Y embriagaré sus príncipes, y sus
.sabios, sus capitanes, y sus nobles, y
sus fuertes: y dormirán sueño eterno, y
no despertarán, dice el Rey, cuyo nom-
bre es Jehová de los ejércitos.

58 Así ha dicho Jehuvá de los ejérci-

tos: El muro ancho de Babilonia será
derribado enteramente, y sus altas
])uertas serán quemadas á fuego; y en
vano trabajarán pueblos y gentes en el

fuego, y se cansarán.
59 Palabra que envió Jeremías profe-

ta á Seraías, hijo de Nerías, hijo de
Maasías, cuando iba con Sedechías, rey
de Judá á Babilonia el cuarto año de
su reinado: y era Seraías el principal
camarero.
60 Escribió pues Jeremías en un libro

todo el mal que habia de venir sobre
Babilonia, todas las palabras que están
escritas contra Babilonia.
61 Y dijo Jeremías á Seraías: Cuando

llegares á Babilonia, y vieres y leyeres
todas estas cosas,
62 Dirás: Oh Jehová, tú has dicho
contra este lugar que lo habías de ta-
lar, hasta no qwdar en él morador, ni

hombre ni animal, sino que para siem-
pre ha de ser asolado.
63 Y será que cuando acabares de leer
este libro, le atarás una piedra, y lo

echarás en medio del Eufrates;
64 Y dirás: Así será anegada Babilonia

y no se levantará del mal que yo traigo

sobre ella: y serán rendidos. Hasta aquí
son las palabras de Jeremías.

648

CAPITULO 52.

necapitulacion del intento y cumpUmitnto de toda Ice

profecía de Jeremiae; es á taher, la tama y asolación de
la Cívdad y del templo, prisión del rey, y tmcerte de
BUS hijos y de sus principes, y trasportaciun del pueblo y
de los vasos sagrados d Bahilvnia. Joachin, rey de Jndú, et

tacado de la cárcel por Ndbiícodonosor, y puesto en honra
en su cautiverio.

T^RA Sedechías de edad de veinte y
^li un años cuando comenzó á reinar,

y reinó once años en Jerusalem. Su ma-
dre se llamaba líamutal, hija de Jere-

mías de Libna.
2 E hizo lo malo en los ojos de Jehová,

conforme á todo lo que hizo Joacim.

3 Y á causa de la ira de Jehová contra

Jerusalem y Judá, fué el llegar á

echarlos de su presencia. Y rebelóse Se-

dechías contra el rey de Babilonia.

4 Aconteció por tanto á los nueve
años de su reinado, en el mes décimo,

á los diez dias del mes, que vino Nabu-
codonosor rey de Babilonia, él y todo

su ejército contra Jerusalem, y contra,

ella asentaron campo, y de todas partes

edificaron contra ella baluartes.

5 Y estuvo cercada la ciudad hasta el

undécimo año del rey Sedechías.

6 En el mes cuarto, á los nueve del

mes, prevaleció el hambréenla ciudad,

hasta no haber pan para el pueblo de la

tierra.

7 Y fué entrada la ciudad, y todos los

hombres de guerra huyeron, y salié-

ronse de la ciudad de noche por el ca-

mino del postigo de entre los dos mu-
ros, que haUa cerca del jardín del rey,

y fuéronse por el camino del desierto,

estando aun los Caldeos junto á la ciu-

dad alrededor.

8 Y el ejército de los Caldeos siguió

al rey, y alcanzaron á Sedechías en los

llanos de Jericó, y esparcióse de él todo

su ejército.
.

9 Entóneos prendieron al rey, é hicié-

ronle venir al rey de Babilonia, á Ribla

en tierra de Hamath, donde pronuncia

contra él sentencia.

10 Y degolló el rey de Babilonia á los

hijos de Sedechías (leíante de sus ojos,

y también degolló á todos los príncipes

de Judá en Ribla.

11 A Sedechías empero sacó los ojos,

y le aprisionó con grillos, é hízolo el rey

(le Babilonia llevar á Babilonia, y pú-

solo en la casa de la cárcel hasta el día

que murió.
12 Y en el mes quinto, á los diez del

mes, que era el año diez y nueve deJ

reinado de Nabucodonosor, rey de Ba-

bilonia, vino á Jerusalem Nabuzardan,

capitán de la guardia, que solia estar

delante del rey de Babilonia,

13 Y quemó la casa de Jehová, y la
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sa del rey, y todas las casas de Jeru-
j

cada orden: todas ellas eran ciento so-

Nálem, y abrasó con fuego todo grande bre la red alrededor,

edificio. ! 24 Tomó también el capitán de la

14 Y todo el ejército de los Caldeos, ' guardia á Seraías, principal sacerdote,

que tenia con el capitán de la guardia,
;
y á Sophonias, segundo sacerdote, y

destruyó todos los muros de Jerusalem ' tres guardas del atrio.

en derredor. ' 25 Y de la ciudad tomó un eunuco,
15 E hizo trasportar Nabuzardan, ca- que era capitán sobre los hombres de

pitan de la guardia, los pobres del pue-
;

guerra, y siete hombres de los continuos

blo, y toda la otra geaie vulgar que en
¡

del rey, que se hallaron en la ciudad; y
la ciudad hablan quedado, y los fugiti- ; al principal secretario de la milicia, que
vos que se hablan huido al rey de Ba-

j

revistaba el pueblo de la tierra para la

bilonia; y todo el resto de la multitud I guerra, y sesenta hombres del vulgo

vulgar.
16 Mas de los pobres del país dejó

Nabuzardan, capitán de la guardia, pa-
ra viñadores y labradores.
n Y los Caldeos quebraron las co-

lumnas de bronce, que estaban en la

casa de Jehová, y las basas, y el mar de
bronce, que estaba en la casa de Jeho-
vá, y llevaron todo el metal á Babi-
lonia'.

18 Lleváronse también los calderos, y
los badiles, y los salterios, y las bacías.

del país que se hallaron dentro de la

ciudad.
26 Tomóles pues Nabuzardan, capitán

de la guardia, y llevólos al rey de Ba-
biionia á Ribla.

2T Y' el rey de Babilonia los hirió, y
los mató en Ribla, en tierra de Hamath.
Asi fué Judá trasportado de su tierra.

28 Este es el pueblo que Nabucodono-
sor hizo trasportar: En el año séptimo,

tres mil veinte y tres Judíos:

29 En el año diez v ocho hizo Nabuco-

y los cazos, y todos los vasos de metal
;
donosor trasportar de Jerusalem ocho-

con que se servían. ! cientas treinta y dos personas:
19 Y las copas, é incensarios, y tazo- I 30 El año veinte y tres de Nabucodo-
nes, y ollas, y candeleros, y escudillas, ' nosor trasportó Nabuzardan, capitán de

y tazas: lo que de oro, de oro, y lo que : la guardia, setecientas cuarenta y cinco

ele plata, de plata, se llevó el capitán de ! personas de los Judíos: todas las perso-

la guardia. I ñas fueron cuatro mil seiscientas.

20 ^5í»ní»20 las dos columnas, un mar, 31 Y acaeció que en el año treinta y
y doce bueyes de bronce que estaban

!
siete de la cautividad de Joachín, rey

debajo ¿w /J^ar de basas, que había he- ¡ de Judá, en el mes duodécimo, á los

cho el rey Salomon en la casa de Jeho-
i

veinte v cinco del mes, Evilmerodach,
vá: no se podía pesar el metal de todos

|
rey de babilonia, en el año primero de

estos vasos,
|
su reinado alzó la cabeza de Joachín,

21 Cuanto á las columnas, la altura de
|

rey de Judá, y sacólo de la casa de la

la columna era de diez y ocho co-

dos, y un hilo de doce codos la rodeaba;

y su grueso era de cuatro dedos, y
hueca.
22 Y el capitel de bronce que haiia

sobre ella, era de altura de "cinco codos,

con una red y granadas en el capitel

alrededor, todo de bronce: y lo mismo
era lo de la segunda columna con sus
granadas.
23 Había noventa y seis granadas en

cárcel;

32 Y habló con él amigablemente, é

hizo poner su silla sobre las sillas de los

revés que estaban con él en Babilonia.

3^ Hízole mudar también los vestidos

de su prisión, y comía pan delante de
él siempre todos los días de su vida.

34 Y continuamente se le daba ración

por el rey de Babilonia, cada cosa en
su día por todos los de su vida, hasta el

día de su muerte.

LAS LAMEIíTAClONES
DE JEREMÍAS.

C\P1TUL0 I
' ^'V^' ju*tot ¡uttio» ie Dioi implorcuen tu miseiicordia

y ti ser mtcMeeidot.

Xrulecha que el profet-a JeremíMt parece haber ktcho. con- I v—vjA»f^~w . » í i i i • J J
, ., í^,. , ^ „ , ,^ I ./^OMO esta sentada sola la ciudad
fomu * lo gue dijo en el Caj>. 9, vertteul* SO; para que tu

\

Jm i^~^ ^.^.^ ^^^ «x ,

j.«No cantase la asolación de tu p„rU, y etpecioLmen. t V^ aUteS pOpuloSa? La grande Cntfe

ie la de JerutaXem, y j>or« guí rtconotiendQ tut peca- \
laS naciOHCS SC ha VUCltO COmO Vluda;
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la señora de provincias es hecha tribu-

taria.

2 Amargamente llora en la noche, y
sus lágrimas en sus mejillas: no tiene

quien la consuele de todos sus amado-
res: todos sus amigos le faltaron, vol-

viéronsele enemigos.
3 Fuese Judá, á causa de la aflicción,

y de la grandeza de servidumbre: ella

moró entre las gentes, y no halló des-

canso: todos sus perseguidores la alcan-
zaron entre estrechuras.
4 Las calzadas de Sion tienen luto,

porque no hay quien venga á las solem-
nidades: todas sus puertas esíán asola-

das, sus sacerdotes gimen, sus vírgenes
afligidas, y ella tiene amargura.
5 Sus enemigos se han hecho cabeza,

sus aborrecedores fuerpn prosperados;
porque Jehová la afligió por la multitud
de sus rebeliones: sus niños fueron en
cautividad delante del enemigo.
6 Fuese de la hija de Sion toda su her-
mosura: sus principes fueron como cier-

vos que no hallan pasto, y anduvieron
sin fortaleza delante del perseguidor.
I Jerusalem, cuando cayó su pueblo
en mano del enemigo, y no hubo quien
le ayudase, entonces se acordó de los dias

de su aflicción, y de sus rebeliones, y de
todas sus cosas deseables que tuvo des-
de los tiempos antiguos: miráronla los

enemigos, y escarnecieron de sus Sá-
bados.
8 Pecado cometió Jerusalem; por lo

cual ella ha sido removida: todos los que
la honraban, la han menospreciado,
porque vieron su vergüenza; y ella sus-
pira, y se vuelve atrás.

9 Sus inmundicias (rajo en sus faldas,

no se acordó de su postrimería: por tan-
to ella ha descendido maravillosamente;
no tiene consolador. Mira, oh Jehová,
mi aflicción, porque el enemigo se ha
engrandecido.
10 Extendió su mano el enemigo á to-

das sus cosas preciosas: y ella ha visto

entrar en su santuario las gentes, de
las cuales mandaste que no entrasen
en tu congregación.
II Todo su pueblo buscó su pan sus-

pirando; dieron por la comida todas sus
cosas preciosas para entretener la

vida. Mira, oh Jehová, y ve, que estoy
abatida.
12 No os sea molesto á cuantos pasáis
por el camino: mirad, y ved si hay do-
lor como mi dolor que me ha venido;
porque Jehová me ha angustiado en el

dia de la ira de su furor.

13 Desde lo alto envió fuego en mis
huesos, el cual so enseñoreó: ha exten-
dido red á mis pies, tornóme atrás, pú-
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some asolada,y que siempre tenga dolor.
14 El yugo de mis rebeliones está li-

gado por su mano; enlazadas han subido
sobre mi cerviz: ha hecho caer mis fuer-
zas: hame entregado el Señor en manos
de donde no podré levantarme.
15 El Señor ha hollado todos mis fuer-

tes en medio de mi, llamó contra mi
compañía para quebrantar mis mance-
bos: como lagar ha pisado el Señor á la

virgen hija de Judá.
16 Por esta causa yo lloro, y mis ojos,

mis ojos fluyen aguas; porque se alejó

de mi consolador que dé reposo á mi
alma: mis hijos son destruidos, porque
el enemigo prevaleció.

n Sion extendió sus manos, no tiene

quien la consuele: Jehová dio manda-
miento contra Jacob que sus enemigos
lo cercasen: Jerusalem fué en abomina-
ción entre ellos.

18 Jehová es justo; que yo contra su
boca me rebelé. Oid ahora, pueblos to-

dos, y ved mi dolor: mis vírgenes y mis
mancebos fueron en cautiverio.

19 Di voces á mis amadores, mas ellos

me han engañado; mis sacerdotes y mis
ancianos en la ciudad perecieron bus-

cando comida para sí con que entrete-

ner su vida.

20 Mira, oh Jehová, que estoy atribula-

da: mis entrañas rugen, mi corazón está

trastornado en medio de mi; jorque me
rebelé desaforadamente: de lucra des-

hijó el cuchillo, de dentro parece una
muerte.
21 Oyeron que gemia, y no hay conso-

lador para mi: todos mis enemigos han
oído mi mal, y se han holgado de que tú

lo hiciste. Harás venir el dia que has
enunciado, y serán como yo.

22 Entre delante de ti toda su maldad,

y haz con ellos como hiciste conmigo
por todas mis rebeliones: porque mu-
chos son mis suspiros, y mi corazón está

doloroso.
CAPITULO 2.
Continúa la endecha.

CÓMO obscureció el Señor en su fu-

ror á la hija de Sion, derribó del

cielo á la tierra la hermosura de Israel,

y no se acordó del estrado de sus pies

én el dia de su ira?

2 Destruyó el Señor, y no perdonó:

destruyó en su furor todas las tiendas

de Jacob; echó por tierra las fortalezas

de la hija de Judá; deslustró el reino y
sus príncipes:

3 Cortó con el furor de su ira todo el

cuerno de Israel: hizo volver atrás su

diestra delante del enemigo, y encen-
dióse en Jacob como llama de fuego que

ha devorado en contorno.
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4 Entesó su arco como enemigo; afir-

mó su mano derecha como adversario,

y mató toda cosa hermosa á la vista en
la tienda de la hija de Sion: derramó
como fuego su enojo.

5 Fué el Señor como enemigo: destru-

yó á Israel, destruyó todos sus palacios,

disipó sus fortalezas, y multiplicó en
la hija de Judá la tristeza y lamento.
6 Y quitó su tienda como choza de un
huerto, destruyó el lugar de su congre-
gación; Jehová ha hecho olvidar en
Sion solemnidades y Sábados, y ha des-
echado en el furor de su ira rey y sa-

cerdote.

I Desechó el Señor su altar, menos-
preció su santuario, ha entregado en
mano del enemigo los muros de sus pa-
lacios: dieron grita en la casa de Jeho-
vá como en dia de fiesta.

8 Jehová determinó destruir el muro
de la hija de Sion: extendió el cordel,

no retrajo su mano de destruir: hizo

pues se lamentara el antemuro, y el

muro; fueron destruidos juntamente.
9 Sus puertas fueron echadas por tier-

ra, destruyó y quebrantó sus cerrojos:

su rey y sus principes están entre las

gente's: no hay ley: sus profetas tam-
poco hallaron vision de Jehová.
10 Sentáronse en tierra, callaron los

ancianos de la hija de Sion: echaron
polvo scbre sus cabezas, ciñéronse de
sacos: las vírgenes de Jerusalem baja-
ron sus cabezas á tierra.

II Mis ojos desfallecieron de lágrimas,
rugieron mis entrañas, mi higado se

derramó por tierra por el quebranta-
miento de la hija de mi pueblo, cuando
desfallecía el niño, y el que mamaba
en las plazas de la ciudad.
12 Decían á sus madres: ¿Dónde está

el trigo y el vino? Desfallecían como
heridos en las calles de la ciudad, der-
ramando sus almas en el regazo de sus
madres.
13 ¿Qué testigo te traeré, ó á quien te

haré semejante, hija de Jerusalem? ¿A
quién te compararé para consolarte,

oh virgen hija de Sion? Porque grande
es tu quebrantamiento como la mar:
¿quién te medicinará?
14 Tus profetas vieron para tí vanidad
y locura; y no descubrieron tu pecado
para estorbar tu cautiverio, sino que te

predicaron vanas profecías y extravíos.

15 Todos los que pasaban por el cami-
no, batieron las manos sobre ti: silba-

ron y movieron sus cabezas sobre la

hija de Jerusalem, diciendo: ¿Es esta la

ciudad que decían de perfecta hermo-
sura, el gozo de toda la tierra?

16 Todos tus enemigos abrieron sobre
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tí su boca; silbaron, y rechinaron los

dientes, y dijeron: Devoremos, que
cierto este es el dia que esperábamos;
lo hemos hallado, vímos^o.
n Jehová ha hecho lo que tenía de-
terminado, ha cumplido su palabra que
él había mandado desde tiempo anti-

guo: destruyó, y no perdonó; y alegró
sobre ti al enemigo, y enalteció el cuer-
no de tus adversarios.
18 El corazón de ellos clamaba al

Señor. Oh muro de la hija de Sion, echa
lágrimas como un arroyo dia y noche;
no descanses, ni cesen las niñas de tus
ojos.

19 Levántate, da voces en la noche,
en el principio de las velas: derrama
como agua tu corazón ante la presen-
cia del Señor; alza tus manos a él por
la vida de tus pequeñitos, que desfalle-

cen de hambre en las entradas de to-

das las calles.

20 Mira, oh Jehová, y considera á
quién has hecho así. ¿Han de comer las

mujeres su fruto, los pequeñitos de sus
crias? ¿Han de ser muertos en el san-
tuario del Señor el sacerdote y el pro-
feta?

21 Niños y viejos yacían por tierra en
las calles: mis vírgenes y mis mance-
bos cayeron acuchillo: mataste en el dia
de tu furor, degollaste, no perdonaste.
22 Has llamado, como á dia de solem-
nidad, mis temores de todas partes; y
en el día del furor de Jehová no hubo
quien escapase ni quedase vivo; los

que crié y mantuve, mi enemigo los

acabó.

CAPITULO 3.

Prosigue Jer&miaa lamentándose, pritrero de eus propio»
trabajos, y detpués de loe comunes á toda la ciudad; ¿ im-
plora el facer de Vio» contra loe ma^inacionee de sus
enemigos,

YO soy un hombre que ve aflicción

en la vara de su enojo.

2 Guióme, y llevóme en tinieblas,

mas no en luz.

3 Ciertamente contra mí volvió y re-

volvió su mano todo el dia.

4 Hizo envejecer mi carne y mi piel;

quebrantó mis huesos.
5 Edificó contra mí, y cercóme de tó-

sigo y de trabajo.

6 Asentóme en obscuridades como los

ya muertos de mucho tiempo.
7 Cercóme por todos lados, y no pue-
do salir: agravó mis grillos.

8 Aun cuando clamé, y di voces, cerró

los oídos á mi oración.

9 Cercó mis caminos con piedra ta-

jada; torció mis senderos.
10 Como oso que acecha fué para mi,

como león en escondrijos.
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11 Torció mis caminos, y despedazó-
me: tornóme asolado.
12 Sa arco entesó, y púsome como
blanco á la saeta.

13 Hizo entrar en mis riñónos las sae-
tas de su aljaba.

14 Fui escarnio á todo mi pueblo,
canción de ellos todos los dias,

15 Hartóme de amarguras, embria-
góme de ajenjos.
16 Quebróme los dientes con cascajo;

cubrióme de ceniza.
17 Y mi alma se alejó de la paz; olví-

deme del bien,
18 Y dije: Pereció mi fortaleza, y mi
esperanza de Jehová.
19 Acuérdate de mi aflicción, y de mi

abatimiento; del ajenjo, y de la hiél,

20 Tendrá/o aun en memoria mi al-

ma, porque en mí está humillada,
21 Esto empero reduciré á mi corazón,

por lo cual esperaré:
22 Son misericordias de Jehová que
no somos consumidos; porque nunca
decayeron sus misericordias.
23 Nuevas son cada mañana: grande

es tu fidelidad.

24 Mi parte es Jehová, dijo mi alma;
por tanto en él esperaré,
25 Bueno es Jehová á los que en él es-
peran, al alma que lo buscare.
26 Bueno es esperar callando en la sa-

lud de Jehová,
27 Bueno es al hombre, sí llevare el

yugo desde su mocedad,
28 Sentaráse solo, y callará, porque

lo llevó sobre sí.

29 Pondrá su boca en el polvo, por si

quizá hay esperanza.
30 Dará la mejilla al que le hiriere;

hartaráse de afrenta.
31 Porque el Señor no desechará para
siempre:
32 Antes si afligiere, también se com-
padecerá según la multitud de sus mi-
sericordias.

33 Porque no aflige ni congoja de su
corazón á los hijos de los hombres.
34 Desmenuzar bajo de sus pies to-

dos los encarcelados de la tierra,

35 Hacer apartar el derecho del hom-
bre ante la presencia del Altísimo,
36 Trastornar al hombre en su causa,

el Señor no lo sabe.
37 ¿Quién será aquel que diga, que

vino algo que el Señor no mandó?
38 ¿De la boca del Altísimo no saldrá
malo ni bueno?
39 ¿Por qué jjwíí murmura el hombre
viviente, el hombre en su pecado?
40 Escudriñemos nuestros caminos,

y busquemos, y volvámonos á Je-
hová.
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41 Levantemos nuestros corazones
con las manos á Dios en los cíelos.

42 Nosotros nos hemos rebelado, y
fuimos desleales: for tanto tú no perdo-
naste.

43 Desplegaste la ira, y nos perse-
guiste; mataste, no perdonaste,
44 Te cubriste de nube, porque no
pasase la oración nuestra.
45 Raedura y abominación nos tor-

naste en medio de los pueblos.
46 Todos nuestros enemigos abrieron

sobre nosotros su boca.
47 Temor y lazo fué para nosotros,
asolamiento y quebrantamiento,
48 Ríos de aguas echan mis ojos por

el quebrantamiento de la hija de mi
pueblo,
49 Mis ojos destilan, y no cesan; por-
que no hay alivio,

50 Hasta que Jehová mire y vea des-
de los cielos.

51 Mis ojos contristaron mi alma por
todas las hijas de mi ciudad.
52 Mis enemigos me dieron caza, co-

mo á ave, sin por qué.
53 Ataron mi vida en mazmorra, y
pusieron piedra sobre mi.
54 Aguas de avenida vinieron sobre
mi cabeza: yo dije entünccs:ll\xeTio soy.

55 Invoqué tu nombre, oh Jehová,
desde la cárcel profunda.
56 Oíste mi voz; no escondas tu oido á
mi clamor, para mi respiro.

57 Acercástete el día que te invoqué:
dijiste: No temas.
58 Abogaste, Señor, la causa de mi al-

ma; redimiste mi vida.

59 Tú has visto, oh Jehová, mí agra-
vio; defiende mí causa.

60 Tú has visto toda su venganza, to-

dos sus pensamientos contra mi.

61 Tú has oído el oprobio de ellos, oh
Jehová, todas sus maquinaciones con-

tra mí;
62 Los dichos de los que contra mí se

levantaron, y su designio contra mi
todo el día.

63 Su sentarse y su levantarse mira:
yo soy su canción.
" 64 Dales el pago, oh Jehová, según la

obra de sus manos.
65 Dales ansiado corazón, tu maldi-

ción á ellos,

66 Persigúelos en tu furor, y que-
brántalos de debajo de los cielos, oh

Jehová,
CAPITULO 4.

Otra eníltcha «obre la calamidad de Jervtalem, y lo gue po-

taron dtntra lot titladot áiirant* el cerco. Contvela al

pueblo con la etperanxa de libertad, y amerieua á Idu-

ÓMOseha obscurecido el oro, cómo
el buen oro se ha demudado? Las¿c
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piedras del santuario están esparcidas
por las encrucijadas de todas las calles.

2 Los hijos de Sion, preciados, y esti-

mados más que el oro puro, ¿cómo son
tenidos por vasos de barro, obra de
manos de alfarero?

3 Aún los monstruos marinos sacan la

teta, y dan do mamar á sus chiquitos:

la hija de mi pueb'.o es cruel, como los

avestruces en el desierto.

4 La lengua del niño de teta de sed
se pegó á su paladar: los chiquitos pi-

dieron pan, y no hubo quien se lo par-
tiese.

5 Los que comian delicadamente, aso-

lados fueron en las calles: los que se

criaron en carmesí, abrazaron los es-

tiércoles.

6 Y aumentóse la iniquidad de la hija

de mi pueblo más que ei pecado de So-
doma, que fué trastornada en un mo-
mento, y no asentaron sobre ella com-
pañías.
7 Sus Nazarees fueron blancos más
que la nieve, más lustrosos que la le-

che: su compostura más rubicunda que
los rubíes, más bellos que el zafiro:

8 Oscura más que la negrura es ahora
la forma de ellos; no los conocen por
las calles: su piel está pegada á sus
huesos, seca como un palo.

9 Más dichosos fueron los muertos á

cuchillo que los muertos del hambre:
porque estos murieron poco á poco
^or falla de los frutos de la tierra.

10 Las manos de las mujeres piado-
sas cocier^in á sus hijos: fuéronles co-

mida en el quebrantamiento de la hija

de mi pueblo.
11 Cumplió Jehová su enojo; derramó

el ardor de su ira, y encendió fuego en
Sion, que consumió sus fundamentos.
12 Nunca los reyes de la tierra, ni to-

dos los que habitan el mundo, creyeron
que el enemigo y el adversario entrara
perlas puertas de Jerusalem.
13 Por los pecados de sus profetas,

por las maldades de sus sacerdotes,
derramaron en medio de ella la sangre
de los justos.

14 Titubearon corao ciegos en las ca-
lles, fueron contaminados en sangre,
de modo que no pudiesen tocar á sus
vestiduras:
15 Apartaos, inmundos, les gritaban,
apartaos, apartaos, no toquéis. Cuando
huyeron y fueron dispersos, dijeron
entre las gentes: Nunca más morarán
alli.

16 La ira de Jehová los apartó, no los

mirará mas: no respetaron la faz de los

sacerdotes , ni tuvieron compasión de
los viejos.
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n Aun nos han desfallecido nuestros
ojos tras nuestro vano socorro: en nues-
tra esperanza aguardamos gente que
no puede salvar.

18 Cazaron nuestros pasos, que no an-
duviésemos por nuestras calles: acer-
cóse nuestro fin; cumpliéronse nues-
tros días, porque nuestro fin vino.

19 Ligeros fueron nuestros persegui-
dores más que las águilas del cielo: so-
bre los montes nos persiguieron, en el

desierto nos pusieron emboscadas.
20 El resuello de nuootras narices, el

ungido de Jehová, de quien habíamos
dicho: A su sombra tendremos vida en-
tre las gentes, fué preso en sus hoyos.
21 Gózate y alégrate, hija de Edom, la

que habitas en tierra de Hus;aun hasta
ti pasará el cáliz: embriagarte has, y
vomitarás.
22 Cumplido es tu castigo, oh hija de

Sion; nunca más te hará trasportar. Vi-
sitará tu iniquidad, oh hija de Edom;
descubrirá tus pecados.

CAPITULO 5.
Oración del profeta, en que recitando for menudo la ca-

lamidad de 8u pueblo, p las circunstancia* de su servi-

dumbre, pide d Dios que restituya su pueblo d su pri-

mera gloria.

ACUÉRDATE, oh Jehová , de lo que
nos ha sucedido: ve y mira nues-

tro oprobio.

2 Nuestra heredad se ha vuelto á ex-
traños, nuestras casas á forasteros.

3 Huérfanos somos sin padre, nues-
tras madres como viudas.

4 Nuestra agua bebemos por dinero;

nuestra leña por precio compramos.
5 Persecución padecemos sobre nues-

tra cerviz: nos cansamos, y no hay
para nosotros reposo.
6 Al Egipcio y a! Asirlo dimos la ma-
no para saciarnos de pan.
I Nuestros padres pecaron , y son
muertos; y nosotros llevamos sus cas-

tigos.

8 Siervos se enseñorearon de nosotros;

no hubo quien de su mano nos librase.

9 Con peligro de nuestras vidas traía-

mos nuestro pan delante del cuchillo

del desierto.

10 Nuestra piel se ennegreció como
un horno á causa del ardor del hambre.
II Violaron á las mujeres en Sion, á

las vírgenes en las ciudades de Judá.
12 A ios príncipes colgaron con su
mano; no respetaron el rostro de los

viejos.

13 Llevaron los mozos á moler, y los

muchachos desfallecieron en la leña.

14 Los ancianos cesaron de la puerta,

les mancebos de sus canciones.

15 Cesó el gozo de nuestro corazón;

nuestro corro se tornó en luto.
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16 Cayó la corona de nuestra cabeza:
¡Ay ahora de nosotros! porque pecamos.
17 Por esto fué entristecido nuestro
corazón, por esto se entenebrecieron
nuestros ojos.

18 Por el monte de Sion, que está aso-
lado; zorras andan en él.

19 Mas tú, Jehová, permanecerás para
siempre: tu trono, de generación en
generación.

20 ¿Por qué te olvidarás para siempre
de nosotros? ¿yor qué nos dejarás por
largos dias?

21 Vuélvenos, oh Jehová, á ti, y nos
volveremos: renueva nuestros dias co-
mo al principio.

. 22 Porque repeliendo nos has desecha-
do; te has airado contra nosotros en
gran manera.

LIBRO DEL PROFETA EZEOUIEL.X)

CAPITULO 1.

Szsguiel declara el tiempo y lugar en que tuvo visiones profé-
ticas; la de los cuatro animales, de las ruedas, y del trono,

como lambien del personaje sentaio sobre él, y rodeado de
fuego.

Y FUÉ qne á los treinta años, en el

mes cuarto, á cinco del mes, es-

tando yo en medio de los trasportados
junto al rio de Chebar, los cielos se

abrieron, y vi visiones de Dios.

2 A los cinco del mes, que fué en el

quinto año de la trasmigración del rey
Joachín,
3 Fué palabra de Jehová á Ezequiel

sacerdote, hijo de Buzi, en la tierra de
los Caldeos junto al rio de Chebar; y
fué alli sobre él la mano de Jehová.
4 Y miré, y hé aquí un viento tempes-
tuoso venia del Aquilón, y una gran
nube, con un fuego que venia revolvién-
dose; y en derredor suyo un resplan-
dor, yen medio del fuego una cosa que
parecía como de ámbar:
5 Y en medio de ella venia una figura
de cuatro animales. Y este era su pare-
cer: había en ellos semejanza de hombre,
6 Y cada uno tenia cuatro rostros, y

cuatro alas.

1 Y los pies de ellos eran derechos, y
la planta de sus pies como la planta de
pié de becerro: y centelleaban á mane-
ra de bronce muy bruñido.
8 Y debajo de sus alas, á sus cuatro
lados tenian manos de hombre; y sus
rostros y sus alas por los cuatro lados.

9 Con las alas se juntaban el uno al

otro. No se volvían cuando andaban;
cada uno caminaba en derecho de su
rostro.

10 Y la figura de sus rostros era ros-
tros de hombre y rostros de león á la

parte derecha en todos cuatro: y á la

izquierda, rostros de buey en todos cua-
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tro: asimismo habia en todos cuatro
rostros de águila.

11 Tales eran sus rostros. Y tenian sus
alas extendidas por encima, cada uno
dos, las cuales se juntaban; y las otras
dos cubrían sus cuerpos.
12 Y cada uno caminaba en derecho
de su rostro; hacia donde el Espíritu
era que anduviesen, andaban: cuando
andaban, no se volvían.
13 Cuanto á la semejanza de los ani-

males, su parecer era como de carbo-
nes de fuego encendidos, como parecer
de hachas encendidas: el fuego discurría
entre los animales, y el resplandor
del fuego; y del fuego salían relám-
pagos.
14 Y los anímales corrían y tornaban

á semejanza de relámpagos.
15 Y estando yo mirando los animales,
hé aquí una rueda en la tierra junto á
los animales, á sus cuatro caras.

16 Y el parecer de las ruedas y su

obra semejábase al color del topacio. Y
todas cuatro tenian una misma seme-
janza: su apariencia y su obra como es

una rueda en medio de otra rueda.
n Cuando andaban, se movían sobre

sus cuatro costados: no se volvían cuan-
do andaban.
18 Y sus costillas eran altas, y espan-

tosas, y llenas de ojos alrededor en to-

das cuatro.

19 Y cuando los animales andaban,
las ruedas andaban junto á ellos , y
cuando los animales se levantaban

de la tierra, las ruedas se levanta-

ban.
20 Hacia donde el Espiritu era que
anduviesen, andaban: hacía donde era

el Espíritu que anduviesen, las ruedas

también se levantaban tras ellos, por-
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que el espíritu de los animales estaba

en las ruedas.
21 Cuando ellos andaban, andaban

ellas; y cuando ellos se paraban, se pa-
TZ-haLii ellas: asimismo cuando se levan-

taban de la tierra, las ruedas se levan-

taban tras ellos; porque el espíritu de
los animales estaba en las ruedas.

22 Y sobre las cabezas de cada ani-

mal parecía una expansion á manera
de cristal maravilloso, extendido enci-

ma sobre sus cabezas.
23 Y debajo de la expansion estaban

las alas de ellos derechas la una á la

otra; á cada uno dos, y otras dos con

^ue se cubrían sus cuerpos.
24 Y oí el sonido de sus alas, cuando
andaban, como sonido de muchas aguas,

como la voz del Omnipotente: la voz de
la palabra era como la voz de un ejérci-

to. Cuando se paraban, aflojaban sus

alas.

25 Y cuando se paraban y aflojaban

sus alas, oíase voz de arriba de la ex-

pansion que había sobre sus cabezas.

26 Y sobre la expansion que Aabia so-

bre sus cabezas, veiass la figura de un
trono que parecía de piedra de zafiro:

y sobre la figura del trono habia una
semejanza que parecía de hombre sen-

tado sobre él.

2'7 Y vi una cosa que parecía como de
ámbar, como apariencia de fuego den-
tro de ella en contorno, por el aspecto

de sus lomos para arriba, y desde sus

lomos para abajo, vi que parecía como
fuego, y que tenia resplandor alre-

dedor.
28 Cual parece el arco del cíelo que
está en las nubes el día que llueve, asi

era el parecer del resplandor alrede-

dor. Esta fi'.é la vision de la semejanza
de la gloria de Jehová. Y luego que yo
la hube visto, caí sobre mi rostro, y oí

voz de uno que hablaba.

CAPITULO 2.

Szequiet ei llamado de Diot,dudt aquMa cititn de tu gloria

para denunciar d loe de tupuehlo nuevae eatamidadee^ pre-

vinifTtdoU no temieee por la retelde ditposicion jue en ellos

haUaria.

YDÍJOME: Hijo delhombre, está so-

bre tus pies, y hablaré contigo.

2 Y entró espíritu en mí luego que me
habló, y afirmóme sobre mis píes, y oía

al que me hablaba;
3 Y dijome: Hijo del hombre, yo te

envío á los hijos de Israel, á gentes re-

beldes que se rebelaron contra mí:
ellos y sus padres se han rebelado con-
tra mí hasta este mismo día.

4 Yo pues te envío á hijos de duro
rostro, y de empedernido corazón; y les

dirás: Asi ha dicho el .Señor Jehová.
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5 Por si acaso ellos escuchan, y por si

se contienen; porque son una rebelde

familia: mas conocerán que hubo pro-

feta entre ellos.

6 Y tú, hijo del hombre, no temas de
ellos, ni tengas miedo de sus palabras,

aunque te hallas entre zarzas y espinas,

y tú moras con abrojos: no tengas mie-
do de sus palabras, ni temas delante de
ellos, porque son casa rebelde.

1 Les hablarás pues mis palabras, por

si escuehan, y se reprimen; porque
son rebeldes.

8 Mas tú, hijo del hombre, oye lo que
yo te hablo: No seas tú rebelde como la

casa rebelde: abre tu boca, y come lo

que yo te doy.
9 Y miré, y hé aqui una mano me fué

enviada, y en ella habia un libro en-
vuelto.

10 Y extendiólo delante de mí, y esta-

ba escrito delante y detrás: y habia
escritas en él endechas, y lamentación,

y ayes.

CAPITULO 3.

Ezeguiel eome el liiro (¡ue le dio el Señor, y qveda Ueno de
de valor para reprender á Israel, del cual ee ve eonetHuido
centinela. Se le aparece nuevcunente la gloria del Señor; el

cual le manda que se encierre en casa, y no hable hasta
tegunda orden.

YDÍJOME: Hijo del hombre, come lo

que hallares: come este envolto-

rio, y vé y habla á la casa de Israel.

2 Y abrí mi boca, é hizome comer
aquel envoltorio.

3 Y dijome: Hijo del hombre, haz á
tu vientre que coma, é hinche tus en-
trañas de este envoltorio que yo te doy.
Y comilo, y fué en mi boca dulce como
miel.
4 Dijome luego: Hijo del hombre, vé y
entra á la casa de Israel, y habla á ellos

con mis palabras.

5 Porque no eres enviado á pueblo de
habla profunda, ni de lengua difícil,

sino á la casa de Israel:

6 No á muchos pueblos de profunda
habla, ni de lengua difícil, cuyas pala-
bras no entiendas: y si á ellos te en-
viara, ellos te oyeran,
1 Mas los de la casa de Israel no te

querrán oír, porque no me quieren oír

á mí: porque toda la casa de Israel son
tiesos de frente, y duros de corazón.
8 Hé aquí he hecho yo tu rostro fuerte

contra los rostros de ellos, y tu frente
fuerte contra su frente.

9 Como diamante, más fuerte que pe-
dernal he hecho tu frente: no los te-

mas, ni tengas miedo delante de ellos,

porque es casa rebelde.
10 Y dijome: Hijo delhombre, toma en
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tu corazón todas mis palabras que yo
te hablaré, y oye con tus oídos:

11 Y vé, y entra á los trasportados, á

los hijos de ta pueblo, y les hablarás, y
les dirás: Asi ha dicho el Señor Jehová;

por si atienden y se reprimen.
12 Y le í-antóme el Espíritu, y oí de-

trás de mí una voz de grande estruen-

do que decia: Bendita sea la gloria de
Jehová desde su lugar.

13 Oí también el sonido de las alas de
los anímales que se juntaban la una
con la otra, y el sonido de las ruedas
delante de ellos, y sonido de grande es-

truendo.
14 Levantóme pues el Espíritu, y me

tomó; y fuéme amargo con el descon-
tento de mi espíritu: mas la mano de
Jehová era fuerte sobre mi.
15 Y vine á los trasportados en Thela-

bib, que moraban junto al rio de Che-
bar, y asenté donde ellos estaban asen-
tados, y allí permanecí siete días ató-

nito entre ellos.

16 Y aconteció que al cabo de los siete

dias fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:

n Hijo del hombre, yo te he puesto
por atalaya á la casa de Israel. Oirás

pues tú la palabra de mi boca, y amo-
nestarlos has de mi parte,

18 Cuando yo dijere al impío: De
cierto morirás; y tú no le amonestares,
ni le hablares, para que el impío sea
apercibido de su mal camino, á fin de
que viva, el impíomorirá porsumaldad,
mas su sangre demandaré de tu mano.
19 Y si tú amonestares al impío, y él

no se convirtiere de su impiedad, y de
su mal camino, él morirá por su mal-
dad, y tú habrás librado tu alma.
20 Y cuando el justo se apartare de su

justicia, é hiciere maldad, y pusiere yo
tropiezo delante de él, él morirá, por-
que tú no le amonestaste; en su pecado
morirá, y sus justicias que había hecho
no vendrán en memoria; mas su san-
gre demandaré de tu mano.
21 Y si al justo amonestares para que

el justo no peque, y no pecare, de cier-

to vivirá, porque fué amonestado; y tú
habrás librado tu alma.
23 Y fué allí la mano de Jehová sobre
mí, y (¡íjome: Levántate, y sal al cam-
po, y alíi hablaré contigo.

23 Y levánteme, y salí al campo: y hé
aquí que allí estaba la gloria de Jehová,
como la gloria que había visto junto al

rio de Chebar: y caí sobre mí rostro.

24 ]']ntónces entió espíritu en mí, y
afirmóme sobre mis pies, y hablóme, y
dijome: Entra, y enciérrate dentro de
tu casa.
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25 Y tú, oh hijo del hombre, hé aquí
que pondrás sobre tí cuerdas, y con
ellas te ligarán, y no saldrás entre ellos.

26 Y haré se pegue tu lengua á tu pa-
ladar, y estarás mudo, y no serás á
ellos varón que reprende; porque son
casa rebelde.

27 Mas cuando yo te hubiere hablado,
abriré tu boca, y les dirás: Así ha dicho
el Señor Jehová: El que oye, oiga; y el

que cesa, cese: porque casa rebelde son,

CAPITULO 4.

Macula el Señor d Eztquiel fue represente el sitio de Jerusa-
lem., y su¡> calamidarlee venideras, por medio de ciertas
señales,

'VT' TÚ, hijo del hombre, tómate un
X adobe, y ponió delante de tí, y di-
seña sobre él la ciudad de Jerusalem:
2 Y pondrás contra ella cerco, y edifi-

carás contra ella fortaleza, y sacarás
contra ella baluarte, y asentarás delan-
te de ella campo, y pondrás contra ella

batidores alrededor.
3 Tómate también una plancha de

hierro, y ponía en lugar de muro de
hierro entre tí y la ciudad: afirmarás
luego tu rostro contra ella, y será en
lugar de cerco, y la sitiarás. Es señal á
la casa de Israel.

4 Y tú dormirás sobre tu lado izquier-
do, y pondrás sobre él la maldad de la

casa de Israel: el número de los dias

que dormirás sobre él, llevarás sobre tí

la maldad de ellos.

5 Yo te he dado los años de su maldad
por el número de los días, trescientos

y noventa dias: y llevarás sobre ti la

maldad de la casa de Israel.

6 Y cumplidos estos, dormirás sobre
tu lado derecho segunda vez; y llevarás

sobre ti la maldad de la casa de Judá
cuarenta dias: día por año, dia por año
te lo he dado.
7 Y al cerco de Jerusalem afirmarás
tu rostro, y descubierto tu brazo, pro-
fetizarás contra ella.

8 Y hé aquí he puesto sobre tí cuer-
das, y no te tornarás del un tu lado al

otro lado, hasta que hayas cumplido los

dias de tu cerco.

9 Y tú toma para tí trigo, y cebada, y
habas, y lentejas, y mijo, y avena, y
ponió en una vasija: y hazte pan de
ello el número de los dias que durmie-
res sobre tu lado: trescientos y noven-
ta dias comerás de él.

10 Y la comida que has de comer será

por peso de veinte sidos al dia: detiem-
po á tiempo lo comerás.
11 Y beberás el agua por medida, la

sexta parte de un hin; de tiempo á
tiempo beberás.
12 Y comerás pan de cebada cocido
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debajo de la ceniza; y lo cocerás á vista

de ellos con los estiércoles que salen

del hombre.
13 Y dijo Jehová: Asi comerán los hi-

jos de Israel su pan inmundo entre las

gentes, adonde los lanzaré yo.

14 Y dije: ¡Ah Señor Jehová! Hé aqui

que mi alma no es inmunda, ni nunca
desde mi mocedad hasta este tiempo
comi cosa mortecina ni despedazada, ni

nunca en mi boca entró carne inmunda.
15 Y respondióme: Hé aqui te doy es-

tiércoles de bueyes en lugar de los es-

tiércoles de hombre, y dispondrás tu

pan con ellos.

16 Díjome luego: Hijo del hombre, hé
aqui quebrantaré el sosten del pan en

Jerusalem, y comerán el pan por peso,

y con angustia; y beberán el agua por

medida, y con espanto.

17 Porque les faltará el pan y el agua,

y se espantarán los unos con los otros,-

y se consumirán por su maldad.

CAPITULO 5.

Manda Dio» al profeta gve te rape á naraja la cabeza y la

harha, y gue de los pelo» haya tres partee, la una de las

malM queme, la lora pigve con un cuchillo, y la otra eche

al viento, en timbóla de las dévertas calamidades que ten-

drían tobre lot de tu pueblo.

Y TÚ, hijo del hombre, tómate un cu-
chillo agudo, una navaja de bar-

bero toma, y hazla pasar sobre tu cabe-
za y tu barba: tómate después un peso
de balanza, y reparte los pelos.

2 La tercera parte quemarás con fue-

go en medio de la ciudad, cuando se

cumplieren los días del cerco: y toma-
rás la aira tercera parte, y herirás con
cuchillo alrededor de ella: y la otra ter-

cera parte esparcirás al viento, y yo
desenvainaré espada en pos de ellos.

3 Tomarás también de aili unos pocos
por cuenta, y los atarás en el canto de
tu ropa.

^ Y tomarás otra vez de ellos, y los
-

—

echarás en mitad del fuego, y en el fue-

go los quemarás: de allí saldrá el fuego
e¿ toda la casa de Israel.

/ 5 Asi ha dicho el Señor Jehová: Esta
^ es Jerusalem: púsela en medio de las

gentes y de las tierras alrededor de
ella.

6 Y ella mudó mis juicios y mis orde-
nanzas en impiedad más que las gen-
tes, y más que las tierras que están al-

rededor de ella: porque desecharon mis
juicios y mis mandamientos, y no an-
duvieron en ellos.

T Por tanto asi ha dicho Jehová: ¿Por
haberos multiplicado más que las gen-
tes que están alrededor de vosotros, no
habéis andado en mis mandamientos,
ni habéis hecho según mis leyes? ni aún
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según las leyes de las gentes que están
alrededor de vosotros habéis hecho.
8 Asi pues ha dicho el Señor Jehová:
Hé aquí yo contra tí; sí, yo, y haré jui-
cios en medio de ti á los ojos de las na-
ciones.

9 Y haré en tí lo que nunca hice, ni
jamás haré cosa semejante, á causa de
todas tus abominaciones.
10 Por eso los padres comerán á los

hijos en medio de tí, y los hijos come-
rán á sus padres; y haré en ti juicios,

esparciré á todos vientos todo tu re-
siduo.

11 Por tanto, vivo yo, dice el Señor
Jehová, si por haber tú violado mi san-
tuario con todas tus contaminaciones,

y con todas tus abominaciones, no U
quebrantaré yo también: ni mi ojo per-
donará, ni tampoco tendré yo miseri-
cordia.

12 La tercera parte de ti morirá de
pestilencia, y de hambre será consumi-
da en medio de ti; y la otra tercera par-
te caerá á cuchillo'alrededor de tí; y á
la otra tercera parte esparciré á todos
los vientos, y tras de ellos desenvaina-
ré espada.
13 Y cumpliráse mi furor, y haré que
repose en ellos mi enojo, y tomaré sa-

tisfacción: y sabrán que yo Jehová he
hablado en mi zelo, cuando habré cum-
plido en ellos mi enojo.

14 Y te tornaré en desierto, y en opro-
bio entre las gentes que están alrededor
de tí. á los ojos de todo transeúnte.
15 Y serás oprobio, y escarnio, y es-
carmiento, y espanto á las gentes que
están alrededor de tí, cuando yo hicie-

re en ti juicios en furor é indignación,

y en reprensiones de ira: Yo Jehová he
hablado.
16 Cuando arrojaré yo sobre ellos las

perniciosas saetas del hambre, que se-

rán para destrucción, las cuales enviaré
para destruiros; entonces aumentaré el

hambre sobre vosotros, y quebrantaré
entre vosotros el arrimo del pan.
n Enviaré pues sobre vosotros ham-

bre, y malas bestias que te destruyan:

y pestilencia y sangre pasarán por ti;

y meteré sobre ti cuchillo. Yo Jehová,

he hablado.

CAPITULO 6.

Revela J>\ot oi profeta la asolación dt «v puéUo, del cual
aún dejará reliquias que Me conviertan á & en gu cauti-

verio.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, pon tu rostro hacia

los montes de Israel, y profetiza con-
tra ellos.

3 Y dirás: Montes de Israel, oid pala-

42
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bra del Señor Jehová: Asi ha dicho el

Señor Jehová á los montes, y á los co-

llados, á los arroyos, y á los valles: Hé
aquí que yo, yo haré venir sobre vosotros
cuchillo, y destruiré vuestros altos.

4 Y vuestros altares serán asolados, y
vuestras imágenes del sol serán que-
bradas: y haré que caigan vuestros
muertos delante de vuestros ídolos.

5 Y pondré los cuerpos muertos de los

hijos de Israel delante de sus ídolos; y
vuestros huesos esparciré en derredor
de vuestros altares.

6 En todas vuestras habitaciones las

ciudades serán desiertas, y los altos se-

rán asolados, para que sean asolados y
se hagan desiertos vuestros altares: y
quebrados serán vuestros ídolos, y ce-
sarán; y vuestras imágenes del sol se-
rán destruidas, y vuestras obras serán
deshechas.
7 Y los muertos caerán en medio de

vosotros, y sabréis que soy Jehová.
8 Mas dejaré que haya de vosotros
quien escape del cuchillo entre las gen-
tes, cuando fuereis esparcidos por las

tierras.

9 Y los que de vosotros escaparen, se
acordarán de mí entre las gentes entre
las cuales serán cautivos: porque yo me
quebranté á causa de su corazón forni-

cario que se apartó de mí, y á causa de
sus ojos, que fornicaron tras sus ídolos:

y se avergonzarán de sí mismos, á cau-
sa de los males que hicieron en todas
sus abominaciones.
10 Y sabrán que yo soy Jehová y que

no en vano dije que les habia de hacer
este mal.
11 Así ha dicho el Señor Jehová: Hie-

re con tu mano, y huella con tu pié, y
di: ¡Ay de los males de la casa de Israel
por todas las abominaciones! porquecon
cuchillo, y con hambre, y con pestilen-
cia caerán.
12 El que estuviere lejos, morirá de

pestilencia; y el que estuviere cerca,
caerá á cuchillo; y el que quedare, y
fuere cercado, morirá de hambre: y
cumpliré en ellos mi enojo.
13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuan-
do sus muertos estarán en medio de sus
ídolos, en derredor de sus altares, en
todo collado alto, y en todas las cum-
bres de los montes, y debajo de todo
árbol sombrío, y debajo de toda encina
espesa, y en todo lugar donde dieron olor
suave á todos sus ídolos.

14 Y extenderé mi mano sobre ellos,

y tornaré la tierra asolada y desierta,
más que el desierto de hacia Diblatb,
en todas sus habitaciones: y conocerán
que yo soy Jehová.
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CAPITULO 7.

Prosigue revelando Dioe al profeta la» panicularidadea de-
la futura calamidad de su pueblo

t

Y FUÉ á mí palabra de Jehová di-

ciendo:

2 Y tú, hijo del hombre, así ha dicho
el Señor Jehová á la tierra de Israel:

El fin, el fin viene sobre los cuatro can-
tones de la tierra.

3 Ahora será el fin sobre tí, y enviaré
sobre tí mi furor; y te juzgaré según tus
caminos, y pondré sobre tí todas tus
abominaciones:
4 Y mi ojo no te perdonará, ni ten-
dré misericordia; antes pondré sobre tí

tus caminos, y en medio de tí estarán
tus abominaciones: y sabréis que yo soy
Jehová.
5 Así ha dicho el Señor Jehová: Un

mal, hé aquí que viene un mal.
6 Viene el fin, el fin viene: base des-

pertado contra tí; hé aquí que viene.

7 La mañana viene para tí, oh mora-
dor de la tierra: el tiempo viene, cerca-
no está el dia del alboroto, y no será,

eco de los montes.
8 Ahora presto derramaré mi ira sobre

tí y cumpliré en tí mi furor: y te juzga-
ré según tus caminos, y pondré sobre
tí todas tus abominaciones.
9 Y mi ojo no perdonará, ni tendré
misericordia: según tus caminos pondré
sobre tí, y en medio de tí serán tus abo-
minaciones; y sabréis que yo Jehová soy

el que hiero.

10 Hé aquí el dia, hé aquí que viene:
ha salido la mañana; florecido ha la va-
ra, ha reverdecido la soberbia.

11 La violencia se ha levantado en va-
ra de impiedad: ninguno quedará de
ellos, ni de su multitud, ni uno de los

suyos; ni habrá quien de ellos se la-

mente.
12 Eltiempo es venido, acercóse el dia.

El que compra, no se huelgue; y el que
vende, no llore: porque la ira está sobre
toda su multitud.
13 Porque el que vende no tornará á

lo vendido, aunque queden vivos: por-

que la vision sobre toda su multitud no
será cancelada; y ninguno podrá, á cau-

sa de su iniquidad, amparar su vida.

14 Tocarán trompeta, y aparejarán to-

das las cosas, y no habrá quien vaya á
la batalla: porque mi ira es¿á sobre toda
su multitud.
15 De fuera cuchillo, de dentro pesti-

lencia y hambre: el que estuviere en el

campo morirá á cuchillo; y al que estu-

viere en la ciudad, consumirálo ham-
bre y pestilencia.

16 Y los que escaparen de ellos, hui-

rán y estarán sobre los montes como pa-
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lomas de los valles, gimiendo todos ca-

da uno por su iniquidad,
n Todas manos serán descoyuntadas,

y declinarán corno aguas todas rodillas.

18 Ceñirse han también de sacos, y
cubrirálos temblor; y en todo rostro

iairá confusion, y en todas sus cabezas

peladura.
19 Arrojarán su plata por las calles, y
su oro será desecnado: su plata ni su

oro no podrá librarles en el dia del fu-

ror de Jehová: no saciarán su alma, ni

henchirán sus entrañas; porque será

caida por su maldad.
20 Por cuanto la gloria de su orna-

mento pusieron en soberbia, é hicieron

en ella imágenes de sus abominaciones,
de sus estatuas: por eso se la torné á

ellos en alejamiento:
21 Y en mano de extraños la entre-

gué para ser saqueada, y en despojo á

los impios de la tierra; y la contami-
narán.
22 Y apartaré de ellos mi rostro, y vio-

larán mi lugar secreto; pues entrarán

en él destruidores, y le profanarán.

23 Haz una cadena: porque la tierra

está llena de juicios de sangres, y la

ciudad está llena de violencia.

24 Traeré por tanto los más malos de
las naciones, los cuales poseerán sus

casas; y haré cesar la soberbia de los

poderosos, y sus santuarios serán pro-

fanados.
25 Destrucción viene; y buscarán la

paz, y no la halrá.

26 Quebrantamiento vendrá sobre

quebrantamiento, y rumor será sobre

rumor: y buscarán respuesta del pro-

feta; mas la ley perecerá del sacerdote,

y el consejo dé los ancianos.

27 El rey se enlutará, y el principe

se vestirá' de asolamiento; y las manos
del pueblo de la tierra serán conturba-
das. Según su camino haré con ellos, y
con los juicios de ellos los juzgaré: y
sabrán que yo soy Jehová.

CAPITULO 8.

Muestra Dio» en vUion al profeta ditersoé suertes de abo-

minables idolatría*, que tu pvíblo eometia en el templo

de Jerutalem, por loe cuales loa amenaza con horribU
venganza.

Y ACONTECIÓ en el sexto año, en
el mes sexto, á los cinco del mes,

gm estaba yo sentado en mi casa, y los

ancianos de Judá estaban sentados de-
lante de mi, y alli cayó sobre mí la ma-
no del Señor Jehová.
2 Y miré, y héaqui una semejanza que
parecía de fuego: desde donde parecían

sus lomos para abajo, era fuego; y des-

de sus lomos arriba parecía como un
resplandor, como la vista de ámbar.
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3 Y aquella semejanza extendió la ma-
no, y tomóme por las guedejas de mi
cabeza; y el Espíritu me alzó entre el

cielo y la tierra, y llevóme en visiones
de Dios á Jerusalem, á la entrada de la

puerta de adentro que mira hacia el

Aquilón, donde estaba la habitación de
la imagen del zelo, la que hacia zelar.

4 Y hé aquí que allí estaba la gloria
del Dios de Israel, como la vision que
yo había visto en el campo.
5 Y dijome: Hijo del hombre, alza
ahora tus ojos hacia el lado del Aqui-
lón. Y alcé mis ojos hacía el lado del
Aquilón, y hé aquí al Aquilón, junto á
la puerta' del altar, la imagen del zelo,

en la entrada.
6 Díjome entonces: Hijo del hombre,
¿no ves lo que estos hacen, las grandes
abominaciones que la casa de Israel

hace aquí, para alejarme de mi santua-
rio? Mas vuélvete aún, y verás abomi-
naciones mayores.
I Y llevóme á la entrada del atrio, y
miré, y hé aquí habia en la pared un
agujero.
8 Y díjome: Hijo del hombre, cava
ahora en la pared. Y cavé en la pared,

y hé aquí una puerta.
9 Díjome luego: Entra, y ve las malva-
das abominaciones que estos hacen allí.

10 Entré pues, y miré, y hé aquí imá-
genes de todas serpientes, y animales;
la abominación, y todos los ídolos de la

casa de Israel, que estaban pintados en
la pared alrededor:

II Y delante de ellos estaban setenta
varones de los ancianos de la casa de
Israel, y Jaazanías, hijo de Saphan, es-

taba en medio de ellos, cada uno con su
incensario en su mano; y del sahume-
rio subía espesura de niebla.

12 Y me dijo: Hijo del hombre, ¿has
visto las cosas que los ancianos de la

casa de Israel hacen en tinieblas, cada
uno en sus cámaras pintadas? Porque
dicen ellos: No nos ve Jehová; Jehová
ha dejado la tierra.

13 Dijome después: Vuélvete aun, ve-
rás abominaciones mayores, que hacen
estos.

14 Y llevóme á la entrada de la puer-
ta de la casa de Jehová, que está al

Aquilón; y hé aquí mujeres que estaban
allí sentadas endechando á Thammuz.
15 Luego me dijo: ¿No ves, hijo del

hombre? Vuélvete aun, verás abomina-
ciones mayores que estas.

16 Y metióme en el atrio de adentro
de la casa de Jehová: y hé aquí junto á
la entrada del templo de Jehová, entre

la entrada y el altar, como veinte y
cinco varones, sus espaldas vueltas al
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templo de Jehová, y sus rostros al

Oriente, y encorvábanse al nacimiento
del sol.

17 Y díjome: ¿No has visto, hijo del

hombre? ¿Es cosa liviana para lá casa
de Judá hacer las abominaciones que
hacen aqui? Después que han llenado
la tierra de maldad, y se tornaron á ir-

ritarme, hé aqui que ponen hedor á sus
narices.

18 Pues también yo haré en mi furor;

no perdonará mi ojo, ni tendré miseri-
cordia: y gritarán á mis oidos con gran
voz, y no los oiré.

CAPITULO 9.

ifuestra Dios al profeta en la misma vision el castigo que
iha á hacer en los dichos idólatraSf reservando d los yios
con especial providencia.

Y CLAMÓ en mis oidos con gran voz,

diciendo: Los visitadores de la

ciudad han llegado, y cada uno trae en
su mano su instrumento para destruir.

2 Y hé aquí que seis varones venian
del camino de la puerta de arriba, que
está vuelta al Aquilón, y cada uno traia

en su mano su instrumento para des-
truir: y entre ellos habia un varón ves-
tido de lienzos, el cual traia á su cin-

tura una escribanía de escribano: y en-
trados, paráronse junto al altar de
bronce.
3 Y la gloria del Dios de Israel se alzó

de sobre el querubín sobre el cual habia
estado, al umbral de la casa; y llamó
Jehová al varón vestido de lienzos, que
tenia á su cintura la escribanía de es-
cribano.

4 Y díjole Jehová: Pasa por medio de
la ciudad, por medio de Jerusalem, y
pon una señal en la frente á los hom-
bres que gimen y que claman á causa
de todas las abominaciones que se ha-
cen en medio de ella.

5 Y á los otros dijo á mis oidos: Pa-
sad por la ciudad en pos de él, y herid;
no perdone vuestro ojo, ni tengáis mi-
sericordia:

6 Matad viejos, mozos, y vírgenes, ni-

ños, y mujeres, hasta que no quede nin-
guno; mas á todo aquel sobre el cual
hubiere señal, no llegaréis: y habéis de
comenzar desde mi santuario. Comen-
zaron pues desde los varones ancianos
que estaban delante del templo.
7 Y díjoles: Contaminad la casa, y hen-
chid los atrios de muertos. Salid. Y sa-
lieron, é hirieron en la ciudad.
8 Y aconteció, que habiéndoles herido,
yo quedé y póstreme sobre mi rostro, y
clamé, y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ¿has
de destruir todo el resto de Israel der-
ramando tu furor sobre Jerusalem?
9 Y díjome: La maldad de la casa de
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Israel y de Judá es grande sobremane-
ra, pues la tierra está llena de sangres,

y la ciudad llena está de perversidad;
porque han dicho: Dejado ha Jehová la

tierra, y Jehová no ve.

10 Así pues yo, mi ojo no perdonará,
ni tendré misericordia; el camino d^
ellos tornaré sobre su cabeza.
11 Y hé aquí que el varón vestido de

lienzos, que tenia la escribanía á su cin-

tura, respondió una palabra diciendo:
Hecho he conforme á todo lo que me
mandaste.

CAPITULO 10.

Por «no vision semejante d la que se refiere en eZ capitvlo

primero, Dios da d entender al profeta que iba d derramar
fuego sobre la ciudad, y abandonar el templo.

Y MIRÉ, y hé aquí en la expansion
que habia sobre la cabeza de los

querubines como una piedra de zafiro,

que parecía como semejanza de un tro-

no que se mostró sobre ellos.

2 Y habló al varón vestido de lienzos,

y díjole: Entra en medio de las ruedas
debajo de los querubines, é hinche tus

manos de carbones encendidos de entre
los querubines, y derrama sobre la ciu-

dad. Y entró á vista mía.
3 Y los querubines estaban á la mano
derecha de la casa cuando este varón
entró; y ima nube henchía el atrio de
adentró.
4 Y la gloria de Jehová se levantó del

querubín al umbral de la puerta; y la

casa fué llena de la nube, y el atrio se
llenó del resplandor de la gloria de Je-

hová.
5 Y el estruendo de las alas de los

querubines se oía hasta el atrio de afue-

ra, como la voz del Dios Omnipotente
cuando habla.
6 Y aconteció, que como mandó al va-
ron vestido de lienzos, diciendo: Toma
fuego de entre las ruedas, de entre los

querubines, él entró, y paróse entre las

ruedas.
7 Y un querubín extendió su mano de
entre los querubines al fuego que esta-

ba entre los querubines, y tomó y puso
en las palmas del que estaba vestido de
lienzos; el cual lo tomó, y salióse.

8 Y apareció en los querubines la figu-

ra de una mano humana debajo de sus
alas:

9 Y miré, y hé aquí cuatro ruedasjun-
to á los querubines, junto á cada queru-
bín una rueda; y el aspecto de las rue-
das era como el' de piedra de Tharsis.

10 Cuanto al parecer de ellas, todas

cuatro eran de una forma, como sí es-

tuviera una en medio de otra.

11 Cuando andaban, sobre sus cuatro

costados andaban: no se tornaban cuan-
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do andaban, sino que al lugar adonde
se volvia el primero, en pos de él iban;

ni se tornaban cuando andaban.
12 Y toda su carne, y sus costillas, y
sus manos, y sus alas, y las ruedas, lle-

no estaba todo de ojos alrededor en sus

cuatro ruedas.
13 A las ruedas, oyéndolo yo, se les

gritaba: ¡Rueda!
14 Y cada uno tenia cuatro rostros. El

primer rostro era de querubín: el se-

gundo rostro era de hombre: el tercer

rostro, de león: el cuarto rostro, de
águila.

15 Y levantáronse los querubines: es-

tos son 'os animales que vi en el rio de
Chebar.
16 Y cuando andaban los querubines,

andaban las ruedas junto con ellos; y
cuando los querubines alzaban sus alas,

para levantarse de la tierra, las ruedas

también no se volvían de junto á ellos.

IT Cuando se paraban ellos, parában-
se ellas\ y cuando ellos se alzaban, al-

zábanse con ellos, porque el espíritu de
los animales estaba en ellas.

18 Y la gloria de Jehová se salió de

sobre el umbral de la casa, y paró sobre

los querubines.
19 Y alzando los querubines sus alas,

levantáronse de la tierra delante de mis
ojos: cuando ellos salieron, también las

ruedas salieron al lado de ellos: y pará-

ronse á la entrada de la puerta oriental

de la casa de Jehová, y la gloria del

Dios de Israel estaba arriba sobre ellos.

20 Estos eran los animales que vi de-

bajo del Dios de Israel en el rio de Che-
bar; y conocí que eran querubines.

21 Cada uno tenia cuatro rostros, y
cada uno cuatro alas, y figuras de ma-
nos humanas debajo de sus alas.

22 Y la figura de sus rostros era la de

los rostros que vi junto al rio de Che-
bar; su parecer y su ser: cada uno ca-

minaba en derecho de su rostro.

CAPITULO 11.

Frofttizando Kxequiél en vision d lot qu« en JenuaUm m
iuríaban de las profeeiat, y menospreciaban la* amuna-

xas de Dios, uno d* eUo> cae 'muerto. Con tal motito dama

el profeta d Dios; quien atribuyendo el rigor de tu ira d

los burladoret, promete no obstante faxorecer d lot de la

taulicidad, y la libertad, restanraeion, y renovación de tu

disperso pvtllo. Pártese la gloria de Dios de Jerusalem, y

el profeta vuelce d lot trasportados, y cuéntales todo lo que

I* Áab<a moitrado el Señor.

Y EL Espíritu me eleuó. y metióme
por la puerta oriental de la casa

de Jehová, la cual mira hacia el Orien-
te: y hé aquí á la entrada de la puerta
veinte y cinco varones, entre los cuales
vi á Jaazanías, hijo de Azur, y á Pe-
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latías, hijo de Benaías, príncipes del

pueblo.
2 Y dijome: Hijo del hombre, estos

son los hombres que maquinan perver-
sidad, y dan en esta ciudad mal con-
sejo.

3 Los cuales dicen: No será tan presto:
edifiquemos casas: esta será la caldera,

y nosotros la carne.
4 Por tanto profetiza contra ellos; pro-

fetiza, hijo del hombre.
5 Y cayó sobre mí el Espíritu de Je-

hová, y díjome: Di: Asi ha dicho Jeho-
vá: Así habéis hablado, oh casa de Is-

rael, y las cosas que suben á vuestro
espíritu, I/O las he entendido.
6 Habéis multiplicado vuestros muer-

tos en esta ciudad, y habéis henchido
de muertos sus calles.

I Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Vuestros muertos que habéis
puesto en medio de ella, ellos son la

carne: y ella es la caldera: mas yo os

sacaré á vosotros de en medio de ella.

8 Cuchillo habéis temido, y cuchillo

traeré sobre vosotros, dice el Señor Je-

hová.
9 Y os sacaré de en medio de ella, y

os entregaré en manos de extraños; y
yo haré juicios en vosotros.

10 A cuchillo caeréis; en el término de
Israel os juzgaré; y sabréis que yo soi/

Jehová.
II Esta no os será por caldera, ni vos-

otros seréis en medio de ella la carne:

en el término de Israel os tengo de
juzgar.
12 Y sabréis que yo soy Jehová: por-
que no habéis andado en mis ordenan-
zas, ni habéis hecho se¿/un mis juicios,

sino según los juicios de las gentes que
están en vuestros alrededores habéis
hecho.
13 Y aconteció, que estando yo profe-

tizando, Pelatias, hijo de Benaías, mu-
rió. Entonces caí sobre mi rostro, y cla-

mé con grande voz, y dije: ¡Ah, Señor
Jehová! ¿harás tú consumación del res-

to de Israel?

14 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:

15 Hijo del hombre, tus hermanos,
tus hermanos, los hombres de tu paren-
tesco, y toda la casa de Israel, toda
ella; á quienes dijeron los moradores
de Jerusalem: Alejaos de Jehová; á nos-

otros es dada la tierra en posesión.

16 Por tanto di: Así ha dicho el Señor
Jehová: Aunque los he echado lejos en-
tre las gentes, y los he esparcido por
las tierras, con todo eso les seré por un
pequeño santuario en las tierras adon-
de llegaren.
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17 Di por tanto: Asi ha dicho el Señor
Jehová: Yo os recogeré de los pueblos,

y os allegaré de las tierras en las cua-
les estáis esparcidos, y os daré la tier-

ra de Israel.

18 Y vendrán allá, y quitarán de ella

todas sus torpezas, y todas sus abomi-
naciones.
19 Y darles hé un corazón, y espíritu

nuevo daré en sus entrañas; y quitaré
el corazón de piedra de su carne, y da-
réles corazón de carne,
20 Para que anden en mis ordenanzas,

y guarden mis juicios, y los cumplan;
y me sean á mi por pueblo, y yo les sea
á ellos por Dios.

21 Mas á aquellos cuyo corazón anda
tras el deseo de sus torpezas, y de sus
abominaciones, yo tornaré su camino
sobre sus cabezas, dice el Señor Jehová.
22 Después alzaron los querubines sus

alas, y las ruedas en pos de ellos: y la

gloria del Dios de Israel estaba sobre
ellos encima.
23 Y la gloria de Jehová se fué de
en medio de la ciudad, y paró sobre
el monte que está al Oriente de la

ciudad.
24 Luego me levantó el Espíritu, y
volvióme á llevar en vision del Espíritu
de Dios á la tierra de los Caldeos, á los

trasportados: y partióse de mi la vision

que habla visto.

25 Y hablé á los trasportados todas
las palabras de Jehová que él me habia
mostrado.

CAPITULO 12.

En la persona ¿l^lprofeta da Dios simholo y figura oí rey Se-
dechias y á su pueblo de su huida de Jerusalem y prisión, y
de la grande calamidad y mpanto que les hdbia de sobreve-
nir presto, contra la opinion y vana confianza de los que se

hurlaban de los profetas.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, tú habitas en me-

dio de casa rebelde, los cuales tienen
ojos para ver, y no ven; tienen pidos
para oir, y no oyen: porque son casa
rebelde.

3 Por tanto tú, hijo del hombre, haz-
te aparejos de marcha, y pártete de dia

delante de sus ojos; y te pasarás de tu
lugar á otro lugar á vista de ellos, por
si tal vez atienden, porque son casa re-

belde.
4 Y sacarás tus aparejos, como apare-

jos de partida, de dia delante de sus
ojos: mas tú saldrás por la tarde á vis-

ta de ellos, como quien sale para par-
tirse.

5 Delante de sus ojos horadarás la pa-
red, y saldrás por ella.

G Delante de sus ojos los llevarás so-
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bre tus hombros: de noche los sacarás:
cubrirás tu rostro, y no mirarás la tier-

ra, porque en señal te he dado á la casa
de Israel.

I Y yo hice asi como me fué manda-
do: saqué mis aparatos de dia, como
aparatos de partida, y á la tarde hora-
dé la pared á mano; salí de noche, y
\\e\élos sobre los hombros á vista de
ellos.

8 Y fué á mí palabra de Jehová por la

mañana, diciendo:
9 Hijo del hombre, ¿no te han dicho

los de la casa de Israel, aquella casa re-

belde: Qué haces?
10 Dilespues: Asi ha dicho el Señor

Jehová: Al principe que está en Jerusa-
lem es esta proiecía grave; y á toda
la casa de Israel que está en medio de
ellos.

II Diles: Yo soy vuestra señal: como
yo hice, asi les harán á ellos: al pasar
á otro país irán en cautiverio.

12 Y el principe que está en medio de
ellos llevará su hato á cuestas de no-

che, y saldrá: horadarán la pared para
sacarlo por ella: cubrirá su rostro para
no ver con sus ojos la tierra.

13 Mas yo extenderé mi red sobre él,

y será preso en mi malla: y harélo lle-

var á Babilonia, á tierra de Caldeos;

mas no la verá, y allá morirá.
14 Y á todos los que estuvieren alre-

dedor de él para su ayuda, y á todas

sus compañías esparciré á todo viento,

y desenvainaré espada en pos de ellos.

15 Y sabrán que yo soy Jehová, cuan-
do los esparciere entre las gentes, y los

derramare por la tierra.

16 Y haré que de ellos queden pocos

en número del cuchillo, y del hambre,

y de la pestilencia, para que cuenten
todas sus abominaciones entre las gen-
tes adonde llegaren; y sabrán que yo
soy Jehová.
n Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
18 Hijo del hombre, come tu pan con

temblor, y bebe tus aguas con estreme-

cimiento y con anhelo.

19 Y dirás al pueblo de la tierra: Asi

ha dicho el Señor Jehová sobre los mo-
radores de Jerusalem, y sobre la tierra

de Israel: Su pan comerán con temor,

y con espanto beberán sus aguas; por-

que su tierra será asolada de su multi-

tud por la maldad de todos los que en

ella moran. .

20 Y las ciudades habitadas serán aso-

ladas, y la tierra será desierta; y sa-

bréis que yo soy Jehová.

21 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
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22 Hijo del liombre, ¿qué refrán es
este que tenéis vosotros en la tierra de
Israel diciendo: Prolongarse han los

dias, y perecerá toda vision?
23 Dile.s por tanto: Asi ha dicho el

Señor Jehová: Haré cesar este refrán,
yno repetirán más este dicho en Israel.

Díles pues que se han acercado aquellos
dias, y la cosa de toda vision.

24 Porque no habrá más alguna vision
vana, ni habrá adivinación de lisonje-

ros en medio de la casa de Israel;

25 Porque yo Jehová hablaré: cumpli-
ráse la palabra que yo hablaré: no se
-dilatará más; antes en vuestros dias,

oh casa rebelde, hablaré palabra; y
cumpliréla, dice el Señor Jehová.
26 Y fué á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:
27 Hijo del hombre, hé aquí que los de

la casa de Israel dicen: La vision que
este ve es para muchos dias, y para le-

janos tiempos profetiza este.

28 Diles por tanto: Asi ha dicho el Se-
ñor Jehová: No se dilatarán más todas
mis palabras; cumpliráse la palabra
-que yo hablare, dice el Señor Jehová.

CAPITULO 13.

Contra lo* faUot profetas yprofetitat ;u« lUonjtahan al pue-
fr{« en SU9 pecadog, y le retraian con mentirat de dar asenso
á los anuncio* de los profetas rerdaderos.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo :

2 Hijo del hombre, profetiza contra
los profetas de Israel que profetizan, y
di á los que profetizan de su corazón:
Oid palabra de Jehová:
3 Así ha dicho el Señor Jehová: ¡Ay de

los profetas insensatos, que andan en
pos de su propio espíritu

, y nada
vieron!
4 Como zorras en los desiertos fueron
tus profetas, oh Israel.

5 iSo habéis subido á los portillos, ni

echasteis vallado en la casa de Israel

«stando en la batalla en el día de Je-

hová.
6 Vieron vanidad, y adivinación de

mentira. Dicen: Ha dicho Jehová; y Je-

hová no los envió: y hacen esperar que
se confirme la palabra.
7 ¿No habéis visto vision vana, y no

habéis dicho adivinación de mentira,
por cuanto decís: Dijo Jehová, no ha-
biendo yo hablado?
8 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Por cuanto vosotros habéis habla-
do vanidad, y habéis visto mentira, por
tanto hé aquí yo contra vosotros, dice
el Señor Jehová.
9 Y será mi mano contra los profetas

que ven vanidad, y adivinan mentira:
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no serán en la congregación de mi pue-
blo, ni serán escritos en el libro de la
casa de Israel, ni á la tierra de Israel
volverán: y sabréis que yo soy el Señor
Jehová.
10 Por tanto, y por cuanto engañaron

á mi pueblo diciendo: Paz, no habiendo
paz; y el uno edificaba la pared, y hé
aquí que los otros la encostraban con
lodo suelto:

11 Di á los encostradores con lodo
suelto, que caerá: vendrá lluvia inun-
dante, y daré piedras de granizo que la

hagan caer; y viento tempestuoso la

romperá.
12 Y hé aquí cuando la pared habrá

caido, ¿no os dirán: Dónde está la em-
barradura con que encostrasteis?
13 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Y haré que la rompa viento tem-
pestuoso con mi ira, y lluvia inundante
vendrá con mi furor, y piedras de gra-
nizo con mi enojo para consumir.
14 Así desbarataré la pared que vos-

otros encostrasteis con lodo suelto, y
echaréla á tierra, y será descubierto su
cimiento: y caerá, y seréis consumidos
en medio de ella; y sabréis que yo soy
Jehová.
15 Cumpliré así mi furor en la pared,

y en los que la encostraron con lodo
suelto, y os diré: No existe la pared, ni
aquellos que la encostraron;
16 Es á saber, los profetas de Israel

que profetizan á Jerusalem, y ven para
ella vision de paz, no habiendo paz, di-

ce el Señor Jehová
17 Y tú, hijo del hombre, pon tu ros-

tro á las hijas de tu pueblo que profeti-

zan de su corazón, y profetiza contra
ellas,

18 Y di: Así ha dicho el SeñorJehová:
¡Ay de aquellas
lias á todos codos

que cosen almohadi-
de manos, y hacen

veletes sobre la cabeza de toaa edad
para cazar las almas! ¿Habéis de cazar
las almas de mi pueblo, para mantener
así vuestra propia vida?

19 ¿Y habéis de profanarme entre mi
pueblo por puñados de cebada y por
pedazos de pan, matando las almas que
no mueren, y dando vida á las almas
que no vivirán, mintiendo á mi pueblo
que escucha la mentira?
20 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Hé aquí yo contra vuestras al-

mohadillas, con 'que cazáis ahí las al-

mas \o\ánáolas; yo las arrancaré de
vuestros brazos, y dejaré las almas, las

almas que cazáis yolánáolas.

21 Romperé asimismo vuestros vele-

tes, y libraré mi pueblo de vuestra ma-
no, y no estarán más en vuestra mano
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para caza: y sabréis que yo soy Jehová.
22 Por cuanto entristecisteis con men-

tira el corazón del justo, al cual yo no
entristecí, y esforzasteis las manos del
implo, para que no se apartase de su
mal camino, infundiéndole ánimo;
23 Por tanto no veréis vanidad, ni más

adivinaréis adivinación: y libraré mi
pueblo de vuestra mano, y sabréis que
yo soy Jehová.

CAPITULO 14.

Contra los idólatras hipócritas, y los profetas que les respon-

diesen d su voluntad. Amenaza á Jerusalem con guerra-

hambre, malas bestias, y pestilencia; de cuyas calamidades

promete que escaparán algunos píos, los cuales vendrian

al cautiverio con los demás, con cuyo ejemplo los cautivos

serian consolados, y verian los frutos útilísimos de su aflic-

ción, y el consejo de Dios en ello.

Y VINIERON á mí algunos de los an-
cianos de Israel, y sentáronse

delante de mi.
2 Y fué á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:

3 Hijo del hombre, estos hombres han
puesto sus ídolos en su corazón, y esta-
blecido el tropiezo de su maldad delan-
te de su rostro: ¿acaso he de ser yo ver-
daderamente consultado por ellos?

4 Habíales por tanto, y diles: Así ha
dicho el Señor Jehová: Cualquier hom-
bre de la casa de Israel que hubiere
puesto sus ídolos en su corazón, y esta-
blecido el tropiezo de su maldad delan-
te de su rostro, y viniere al profeta, yo
Jehová responderé al que asi viniere
en la multitud de sus ídolos:

5 Para tomar á la casa de Israel en su
corazón: que se han apartado de mito-
dos ellos en sus ídolos.

6 Por tanto di á la casa de Israel: Así
dice el Señor Jehová: Convertios, y ha-
ced que se conviertan de vuestros ído-
los; y apartad vuestro rostro de todas
vuestras abominaciones,
"7 Porque cualquier hombre de la casa
de Israel, y de los extranjeros que mo-
ran en Israel, que se hubiere apartado
de andar en pos de mi, y hubiere pues-
to sus ídolos en su corazón, y estableci-
do delante de su rostro el tropiezo de
su maldad, y viniere al profeta para
preguntarle por mí, yo Jehová le res-
ponderé por mi mismo:
8 Y pondré mi rostro contra aquel
hombre, y le pondré por señal y por
fábula, y yo lo cortaré de entre mi pue-
blo, y sabréis que yo soy Jehová.
9 Y el profeta cuando fuere engañado,
y hablare palabra, yo Jehová engañé el

tal profeta; y extenderé mi mano sobre
él, y raerélo de en medio de mi pueblo
de Israel.

10 Y llevarán su maldad: como se cas-
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tiga la maldad del que pregunta, así
será castigada la maldad del profeta;
11 Para que no yerren más los de la

casa de Israel de en pos de mí, ni más
se contaminen en todas sus rebeliones,

y me sean á mi por pueblo, y yo les

sea á ellos por Dios, dice el Señor
Jehová.
12 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
13 Hijo del hombre, cuando la tierra

pecare contra mí rebelándose pérfida-
mente, y extendiere yo mi mano sobre
ella, y le quebrantare el arrimo del
pan, y enviare en ella hambre, y ta-
lare de ella hombres y bestias;

14 Si estuvieren en medio de ella es-
tos tres varones, Noé, Daniel, y Job,

ellos por su justicia librarán su vida,

dice el Señor Jehová.
15 Y si hiciere pasar malas bestias por

la tierra, y la asolaren, y fuere desola-
da que no haya quien pase á causa de
las bestias,

16 Y estos tres varones estuviesen en
medio de ella, vivo yo, dice el Señor
Jehová, ni á sus hijos ni á sus hijas li-

brarán; ellos solos serán libres, y la

tierra será asolada.

17 O si yo trajere espada sobre la

tierra, y dijere: Espada, pasa por la

tierra; é hiciere talar de ella hombres
y bestias,

18 Y estos tres varones estuvieren eft

medio de ella, vivo yo, dice el Señor
Jehová, no librarán sus hijos ni sus hi-

jas: ellos solos serán libres.

19 O si pestilencia enviare sobre esa

tierra y derramare mi ira sobre ella en
sangre, para talar de ella hombres y
bestias;

20 Y estuvieren en medio de ella Noé,

y Daniel, y Job, vivo yo, dice el Señor
Jehová, no librarán hijo ni hija; ellos

por su justicia librarán su vida.

21 Por lo cual así ha dicho el Señor
Jehová: ¿Cuánto más si mis cuatro ma-
los juicios, espada, y hambre, y mala
bestia, y pestilencia, enviare contra

Jerusalem, para talar de ella hombres

y bestias?

22 Sin embargo hé aquí quedarán en
ella algunos residuos, hijos é hijas, que
serán llevados fuera: hé aquí que ellos

entrarán á vosotros, y veréis su camino

y sus hechos; y tomaréis consolación

del mal que hice venir sobre Jerusalem,

de todas las cosas que traje sobre ella.

23 Y consolaros han cuando viereis su

camino y sus hechos: y conoceréis que
no sin causa hice todo lo que habré he-

cho en ella, dice el Señor Jehová.



CAPITULO 15.

Stf¡o I* tmtjmnia dti sarmiento cortado de la vid, jue tato
rírr» para el fvego, muettra Dio» ai profeta la datrueeion
de Jerutalem por cama de nt$ preraricacione».

Y FUL á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, ¿qué es el palo de

la vid más que todo palo? ¿qué es el

sarmiento entre los maderos del bosque?
3 ¿Tomarán de él madera para hacer
alguna obra? ¿Tomarán de él una esta-
ca para colgar de ella algún vaso?
4 Hé aquí que es puesto en el fuego

para ser consumido; sus dos cabos con-
sumió el fuego, y la parte del medio se
quemó: ¿aprovechará para alguna obra?
5 Hé aquí que cuando estaba entero,
no era para obra a/^íí^íc: ¿cuánto menos
después que el fuego lo hubiere consu-
mido, y fuere quemado? ¿será más para
alguna obra?
6 Por tanto asi ha dicho el Señor Je-
hová: Como el palo de la vid entre los

maderos del bosque, el cual di al fuego
para que lo consuma, así haré á los

moradores de Jerusalem.
1 Y pondré mi rostro contra ellos: de
un fuego salieron, y otro fuego los con-
sumirá: y sabréis que yo soy Jehová,
cuando pusiere mi rostro contra ellos.

8 Y tornaré la tierra en asolamiento,
por cuanto cometieron prevaricación,
dice el Señor Jehová.

CAPITULO 16.

Jertualem, entallada d grande gltria por Dio», « hace máe
pérfida y abominable fue Samaria y Sodoma; por lo que
terá asolada y hecAa el escarnio de las naciones. Con
todo promete el Señor usar nuevamente «i» ella de mise-
ricordia, y establecer eon los residuo» de tu pueblo una
alianza eterna.

Y FUÉ á mi palabra de Jehová, di-
ciendo:

2 Hijo del hombre, notifica á Jerusa-
lem sus abominaciones,
3 Y di: Asi ha dicho el Señor Jehová
sobre Jerusalem : Tu habitación, y tu
raza fué de la tierra de Chanaan : tu
padre Amorrhéo, y tu madre Hethéa.
4 Y cuanto á tu nacimiento: El dia que

naciste, no fué cortado tu ombligo, ni

fuiste lavada con aguas para atempe-
rarte, ni salada con sal, ni fuiste en-
vuelta con fajas.

5 No hubo ojo que se compadeciese de
tí, para hacerte algo de esto, teniendo
de tí misericordia; sino que fuiste echa-
da sobre la haz del campo, con menos-
precio de tu vida, en el dia que naciste.
6 Y yo pasé junto á ti, y te vi sucia en

tus sangres, y dijeteen tus sangres: Vi-
virás; vivirás, díjete, en tus sangres.
7 En millares, como la yerba del cam-
po te puse, y fuiste aumentada y en-
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grandecida, y viniste á ser adornada
grandemente: los pechos íe crecieron,

y tu pelo brotó; mas tú estadas desnuda
y descubierta.
8 Y pase yo junto á tí, y te miré:y hé
aquí que tu tiempo era tiempo de amo-
res; y extendí mi manto sobre tí, y cu-
brí tu desnudez, y díte juramento, y
entré en concierto contigo, dice el Se-
ñor Jehová, y fuiste mía.
9 Y te lavé con aguas, y lavé tus san-
gres de encima de ti, y ungite con
aceite:

10 Y te vestí de bordado, y te calcé de
piel de tejón, y ceñite de lino, y te ves-
tí de seda:

11 Y te atavié con ornamentos, y puse
ajorcas en tus brazos, y collar á tu
cuello:

12 Y puse joyas sobre tus narices, y
zarcillos en tus orejas, y diadema de
hermosura en tu cabeza:

13 Y fuiste adornada de oro y de pla-
ta, y tu vestido fué lino, y seda, y bor-
dado: comiste flor de harina de trigo, y
miel y aceite, y fuiste hermoseada en
extremo, y has prosperado hasta reinar.
14 Y salióte nombradía entre las gen-

tes á causa de tu hermosura; .porque
era perfecta, á causa de mi hermosura
que yo puse sobre tí, dice el Señor Je-
hová.
15 Mas confiaste en tu hermosura, y

fornicaste á causa de tu nombradla, y
derramaste tus fornicaciones á cuantos
pasaron; suya eras.

16 Y tomaste de tus vestidos, é hicís-

tete diversos altos lugares, y fornicas-

te en ellos: no vendrá, ni será cosa se-

mejante.

17 Tomaste asimismo los vasos de tu

hermosura de mi oro, y de mi plata,

que yo te había dado, é hicístete imá-
genes de hombre, y fornicaste con
ellas:

18 Y tomaste tus vestidos de diversos

colores, y cubristelas; y mi aceite, y mi
perfume pusiste delante de ellas.

19 Mi pan también, que yo te había
dado, la flor de la harina y el aceite, y
la miel, con que yo te mantuve, pusiste

delante de ellas para olor suave; y fué

asi, dice el Señor Jehová.
20 Demás de esto tomaste tus hijos y

tus hijas, que me habías engendrado, y
los sacrificaste á ellas para consuma-
ción. ¿Es poco esto de tus fornicaciones?

21 Y sacrificaste mis hijos, y dístelos

á ellas para que los hiciesen pasar por

elfuego.
22 Y con todas tus abominaciones y

tus fornicaciones no te has acordado de
los días de tu mocedad, cuando estabas



EZEQÜIEL, 16.

desnuda y descubierta, cuando estabas
envuelta en tus sangres.
23 Y fué que después de toda tu mal-
dad, (¡ay, ay de tí! dice el Señor Je-
hová,)

24 Edificástete alto, y te hiciste altar

en todas las plazas:

25 En toda cabeza de camino edificas-

te tu altar, y tornaste abominable tu
hermosura, y abriste tus piernas á
cuantos pasaban, y multiplicaste tus
fornicaciones,
26 Y fornicaste con los hijos de Egip-

to tus vecinos, de grandes carnes; y
aumentaste tus fornicaciones para eno-
jarme.
27 Por tanto hé aquí que yo extendí
sobre tí mi mano, y disminuí tu provi-
sion ordinaria, y te entregué á la vo-
luntad de las hijas de los Philistéos que
te aborrecen, las cuales se avergüen-
zan de tu camino tan deshonesto.
28 Fornicaste también con los hijos de
Assur por no haberte hartado; y for-

nicaste con ellos, y tampoco te har-
taste.

29 Multiplicaste asimismo tu fornica-
ción en la tierra de Chanaan y de los

Caldeos: ni tampoco con esto te har-
taste.

30 ¡Cuan inconstante es tu corazón,
dice el Señor Jehová, habiendo hecho
todas estas cosas, obras de una pode-
rosa ramera,
31 Edificando tus altares en cabeza de
todo camino, y haciendo tus altares en
todas las plazas! Y no fuiste semejante
á ramera, menospreciando el salario;

32 Sino como mujer adúltera, gv,e en
lugar de su marido recibe á ajenos.
íá A todas las rameras dan dones;
mas tú diste tus dones á todos tus ena-
morados, y les diste presentes, porque
entrasen á tí de todas partes, por tus
fornicaciones.
34 Y ha sido en tí al contrario de las

mujeres, en tus fornicaciones, ni nunca
después de tí será asi fornicado; porque
en dar tú dones, y no ser dados dones á
ti, ha sido al contrario.

35 Por tanto, ramera, oye palabra de
Jehová:
36 Así ha dicho el Señor Jehová: Por
cuanto han sido descubiertas tus ver-
güenzas, y tu confusion ha sido mani-
festada á tus enamorados en tus forni-

caciones, y á los ídolos de tus abomina-
ciones, y en la sangre de tus hijos, los

cuales les diste;

37 Por tanto hé aquí que yo junto to-

dos tus enamorados, con los cuales to-

maste placer, y todos los que amaste,
con todos los que aborreciste; y reuni-
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rélos contra tí alrededor, y descubriré-
Íes tu vergüenza, y verán toda tu tor-
peza.
38 Y yo te juzgaré por las leyes de las

adúlteras, y de las que derraman san-
gre: y te daré en sangre de ira y de zelo;

39 Y te entregaré en mano de ellos;

y destruirán tu alto, y derribarán tus
altares; y te harán desnudar de tus ro-
pas, y se llevarán los vasos de tu glo-
ria, y te dejarán desnuda y descu-
bierta:

40 Y harán subir contra ti reunion de
gente, Y te apedrearán con piedras, y te

atravesarán con sus espadas:
41 Y quemarán tus casas á fuego, y
harán en ti juicios á ojos de muchas
mujeres: y hacerte hé cesar de ser ra-
mera, ni tampoco darás más don.
42 Y haré reposar mi ira sobre tí, y
apartaráse de tí mi zelo, y descansaré
de más enojarme.
43 Por cuanto no te acordaste de los

días de tu mocedad, y me provocaste
á ira en todo esto, por eso hé aquí yo
también he tornado tu camino sobre tu
cabeza, dice el Señor Jehová; pues ni
aun has pensado sobre todas tus abo-
minaciones.
44 Hé aquí que todo proverbista hará
de tí proverbio, diciendo: Como la ma-
dre, tal su hija.

45 Hija de tu madre eres tú, desechó
á su marido y á sus hijos; y hermana
de tus hermanas eres tú, que desecha-
ron á sus maridos y á sus hijos. Vues-
tra madreyWHethéa, y vuestro padre
Amorrhéo:
46 Y tu hermana mayor es Samaría,
con sus hijas, la cual habita á tu mano
izquierda: y tu hermana la menor que
tú es Sodoma, con sus hijas, la cual ha-
bita á tu mano derecha.
47 Y aun no anduviste ensuscaminos,

ni hiciste según sus abominaciones,
como si estofuera poco y muy poco; an-
tes te corrompiste más que ellas en to-

dos tus caminos.
48 Vivo yo, dice el Señor Jehová, So-
doma tu hermana, con sus hijas, no ha
hecho como hiciste tú, y tus hijas.

49 Hé aquí que esta fué la maldad de
Sodoma tu hermana: soberbia, hartura
de pan, y abundancia de ociosidad tuvo
ella, y sus hijas; y no corroboró la ma-
no del afligido y del menesteroso:
50 Y ensoberbeciéronse, é hicieron

abominación delante de mí, y quítelas

como vi debia ser.

51 Y Samaria no cometió tanto como
la mitad de tus pecados: porque tú mul-
tiplicaste tus abominaciones más que
ellas, y has justificado á tus herma-



EZEQUIEL, 16, 17.

ñas con todas tus abominaciones que
hiciste.

52 Tú también pues, que juzgaste á
tus hermanas, lleva tu vergüenza en
tus pecados que hiciste más abomina-
bles que ellas: más justas son que tú;

avergüénzate pues, tú también, y lleva

tu confusion, pues que has justificado á
tus hermanas.
53 Yo pues haré tornar sus cautivos,

los cautivos de Sodoma y de sus hijas,

y los cautivos de Samaria y de sus hi-

jas, y los cautivos de tus cautiverios en-
tre ellas,

54 Para que tú lleves tu confusion, y
te avergüences de todo lo que has he-
cho, siéndoles tú motivo de consuelo.
55 Y tus hermanas Sodoma, con sus

hijas, y Samaria, con sus hijas, volve-
rán á su primer estado: tú también y
tus hijas volveréis á vuestro primer es-
tado.

56 Sodoma, tu hermana, no fué nom-
brada en tu boca en el tiempo de tus
soberbias,
57 Antes que tu maldad se descubrie-

se, como fué en el tiempo de la ver-
güenza de las hijas de Siria, y de todas
las hijas de los Philistéos alrededor,
que te menosprecian en contorno.
58 Tú has llevado tu enormidad y tus
abominaciones, dice Jehová.
59 Empero asi ha dicho el Señor Je-

hová: ¿Haré yo contigo como tú hiciste,

que menospreciaste el juramento para
invalidar el pacto?
60 Antes yo tendré memoria de mi

pacto, que concerté contigo en los dias
de tu mocedad, y te confirmaré un pac-
to sempiterno.
61 Y acordarte has de tus caminos, y

te avergonzarás, cuando recibirás á tus
hermanas las mayores que tú, con las
menores que tú, las cuales yo te daré
por hijas, mas no por tu pacto.
62 Y confirmaré mi pacto contigo, y
sabrás que yo soy Jehová:
63 Para que te acuerdes, y te aver-

güences, y nunca más abras la ¡boca á
causa de tu vergüenza, cuando me
aplacare para contigo de todo lo que hi-
ciste, dice el Señor Jehová.

CAPITULO 17.

Por medio de ««« paréhola representa el profeta por manda-
do de Dio» la rebelión del rey Sedechia» contra Nábucodo-
no«or, su castigo, y ruina del estado; metí prometiendo
después la rettauracion del reino en Cristo,

Y FUÉ á mi palabra de Jehová, di-
ciendo:

2 Hijo del hombre, propon una figura,

y compon una parábola á la casa de
Israel:

3 Y dirás: Asi ha dicho el Señor Je-
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hová: Una grande águila, do grandes
alas, y de largos miembros, llena de
plumas de diversos colores, vino al Lí-
bano y tomó el cogollo del cedro;
á Arrancó el principal de sus renuevos,
y llevólo á la tierra de mercaderes, y
púsolo en la ciudad de los negociantes.
5 Tomó también de la simiente de la

tierra, y púsola en un campo bueno
para sembrar; plantóla junto á gran-
des aguas, púsola como un sauce:
6 Y brotó, é hizose una vid de mucha
rama, baja de estatura, que sus ramas
la miraban, y sus raices estaban debajo
de ella: así que se hizo una vid, y arro-

jó sarmientos, y echó mugrones.
7 Y fué otra grande águila, de gran-
des alas, y de muchas plumas: y hé
aquí que esta vid juntó cerca de ella

sus raíces, y extendió hacia ella sus
ramos, para ser regada por ella por los

surcos de su plantío:

8 En un buen campo junto á muchas
aguas fué plantada para que hiciese
ramos, y llevase fruto, y para que fue-
se vid robusta.
9 Di: Así ha dicho el Señor Jehová:
¿Será prosperada? ¿\o arrancará sus
raíces, y destruirá su fruto, y secaráse?
Todas las hojas de su lozanía secará, y
no con gran brazo ni con mucha gente,
arrancándola de sus raíces.

10 Y hé aquí que plantada está ella:

¿será prosperada? ¿No se secará del
todo cuando el viento solano la tocare?
En los surcos de donde nutre su verdor
se secará.
11 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:

12 Di ahora á la casa rebelde: ¿No ha-
béis entendido qué significan estas co-

sas? 'Diles: Hé aquí que el rey de Babi-
lonia vino á Jerusalem, y tomó tu rey
y sus príncipes, y llevólos consigo á
Babilonia.

13 Tomó también de la simiente del

reino, é hizo con él alianza, y trájole á
juramento: y tomó los fuertes de la

tierra,

14 Para que el reino fuese abatido, y
no se levantase, sino que guardase su
alianza, y estuviese en ella.

15 Rebelóse empero contra él envian-
do sus embajadores á Egipto, para que
le diese caballos y mucha gente. ¿Será
prosperado, escapará el que estas cosas
hizo? ¿Y el que rompió la alianza, po-
drá huir?
16 Vivo yo, dice el Señor Jehová, que
morirá en medio de Babilonia, en el

lugar del rey que le hizo reinar, cuyo
juramento menospreció, y cuya alianza
con él hecha rompió.
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n Y no con grande ejército, ni con
mucha compañía, hará con él Pharaon
en la batalla, cuando funden baluarte

y edifiquen bastiones para cortar mu-
chas vidas.

18 Pues menospreció el juramento
para invalidar el concierto, cuando hé
aquí que había dado su mano, é hizo
todas estas cosas, no escapará.
19 Por tanto asi ha dicho el Sefíor Je-
hová: Vivo yo, que el juramento mío
que menospreció, y mi concierto que
ha invalidado, tornaré sobre su cabeza:
20 Y extenderé sobre él mi red, y se-

rá preso en mi malla; y hacerlo hé ve-
nir á Babilonia, y allí estaré á juicio
con él por su prevaricación con que
contra mí se ha rebelado:
21 Y todos sus fugitivos con todos sus
escuadrones caerán á cuchillo; y los

que quedaren, serán esparcidos á todo
viento: y sabréis que yo Jehová he ha-
blado.

22 Así ha dicho el Sefíor Jehová: Y
tomaré yo del cogollo de aquel alto ce-
dro, y péndrelo: del principal de sus
renuevos cortaré un tallo, y plantarlo
hé yo sobre el monte alto y sublime;
23 En el monte alto de Israel lo plan-

taré, y alzará ramos, y llevará fruto, y
haráse magnífico cedro: y habitarán
debajo de él todas las aves, toda cosa
que vuela habitará á la sombra de sus
ramos,
24 Y sabrán todos los árboles del cam-
po que yo Jehová abatí el árbol subli-
me, levanté el árbol bajo, hice secar el

árbol verde, é hice reverdecer el árbol
seco. Yo Jehová hablé, é hice.

CAPITULO 18.
Declara el profeta íu» Diosjmga diodos con justicia: que

aflige al que persevera en sus pecados, ó imita los de sus
padres: y por el contrario, que perdona d los que de cora-
ion se convierten. Exhorta al pueblo al arrepenti-
miento.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-
ciendo:

2 ¿Qué pensáis vosotros, vosotros que
usáis este refrán sobre la tierra de Is-
rael, diciendo: Los padres comieron el
agraz, y los dientes de los hijos tienen
la dentera?
3 Vivo yo, dice el Señor Jehová, que
nunca más tendréis por qué usar este
refrán en Israel.

4 Hé aquí que todas las almas son
mias; como el alma del padre, así el
alma del hijo es mía: el alma que pe-
care, esa morirá.
5 Y el hombre que fuere justo, é hi-

ciere juicio y justicia,

6 Que no comiere sobre los montes,
ni alzare sus ojos á los ídolos de la casa
de Israel, ni violare la mujer de su
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prójimo, ni llegare á la mujer mens-
truosa,

7 Ni oprimiere á ninguno; al deudor
tornare su prenda, no cometiere robo,
diere de su pan al hambriento, y cu-
briere al desnudo con vestido;

8 No diere á logro, ni recibiere más
de lo que hubiere dado; de la maldad re-
trajere su mcno, é hiciere juicio de
verdad entre hombre y hombre;
9 Si en mis ordenanzas caminare, y
guardare mis derechos para hacer se-

gún verdad, este es justo: este vivirá,
dice el Señor Jehová.
10 Mas si engendrare hijo ladrón, der-
ramador de sangre, ó que haga alguna
cosa de estas,

11 Y que no haga las demás; antes
comiere sobre los montes, ó violare la

mujer de su prójimo,
12 Al pobre y menesteroso oprimiere,
cometiere robos, no tornare la prenda;
ó alzare sus ojos á los ídolos, é hiciere
abominación,
13 Diere á usura, y recibiere más de

lo prestado; ¿vivirá éste? No vivirá. To-
das estas abominaciones hizo; de cierto

morirá; su sangre será sobre él.

14 Pero si engendrare hijo, el cual
viere todos los pecados que su padre
hizo, y viéndolos no hiciere según ellos:

15 No comiere sobre los montes, ni al-

zare sus ojos á los ídolos de la casa de
Israel: la mujer de su prójimo no vio-
lare,

16 Ni oprimiere á nadie; la prenda no
empeñare, ni cometiere robos; al ham-
briento diere de su pan, y cubriere de
vestido al desnudo;
17 Apartare su mano de la opresión del

pobre, usura ni más de lo que dio no re-

cibiere; si hiciere según mis derechos,

y anduviere en mis ordenanzas: este

no morirá por la maldad de su padre;
de cierto vivirá.

18 Su padre por cuanto hizo agravio,

despojó violentamente al hermano, é
hizo en medio de su pueblo lo que no
es bueno, hé aquí que él morirá por su
maldad.
19 Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no

llevará por el pecado de su padre? Por-

que el hijo hizo juicio y justicia, guardó
todas mis ordenanzas, é hizo según

ellas, de cierto vivirá.

20 El alma que pecare, esa morirá: el

hijo no llevará por el pecado del padre,

ni el padre llevará por el pecado del

hijo: la justicia del justo será sobre él,

y ia impiedad del impío será sobre él.

21 Mas el impío, si se apartare de to-

dos sus pecados que hizo, y guardare
todas mis ordenanzas, é hiciere juicio y
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justicia, de cierto vivirá; no morirá.

22 Todas sus rebeliones que cometió,
no le serán recordadas; en su justicia

que hizo vivirá.

23 ¿Quiero yo la muerte del impio?
dice el Señor Jehová. ¿No vivirá, si se

apartare de sus caminos?
24 Mas si el justo se apartare de su

justicia, y cometiere maldad, é hiciere

conforme á todas las abominaciones
que el impío hizo, ¿vivirá él? Todas las

justicias que hizo no vendrán en me-
moria; por su rebelión con que pre-
varicó, y por su pecado que cometió,
por ello morirá.
25 Y si dijereis: No es derecho el ca-
mino del Señor: Oid ahora, casa de Is-

rael; ¿No es derecho mi camino? ¿No
son antes vuestros caminos torcidos?

26 Apartándose el justo de su justi-

cia, y haciendo iniquidad, él morirá por
ello, por su iniquidad que hizo morirá:
27 Y apartándose el impío de su im-
piedad que hizo, y haciendo juicio y
justicia, hará vivir su alma.
28 Porque miró, y apartóse de todas
sus prevaricaciones que hizo, de cierto

vivirá, no morirá.
29 Si aun dijeren los de la casa de Is-

rael: No es derecho el camino del Se-
ñor: ¿No son derechos mis caminos, ca-
sa de Israel? Cierto vuestros caminos
no son derechos.
30 Por tanto yo os juzgaré á cada uno
según sus caminos, oh casa de Israel,

dice el Señor Jehová. Convertios, y ha-
ced convertir de todas vuestras iniqui-

dades; y no os sera la iniquidad causa
de ruina.

31 Echad de vosotros todas vuestras
iniquidades con que habéis prevarica-
do; y haceos corazón nuevo y espíritu

nuevo. ¿Y por qué moriréis, casa de
Israel?

32 Que no quiero la muerte del que
muere, dice el Señor Jehová: conver-
tios pues, y viviréis.

CAPITULO 19.

Elprofeta en un cántico lúgubre representa hajo la figura de
los leoncillos, loa pecados y castigos de los reyes de Judá; y
bajo el símbolo de una viña llora las calamidades de Jeru-
salem.

Y TÚ levanta esta endecha sobre los

principes de Israel,

2 Y dirás: ¿Cómo se echó entre los

leones tu madre la leona? Entre los

leoncillos crió sus cachorros:
3 E hizo subir uno de sus cachorros:
vino á ser leoncillo, y aprendió á pren-
der presa, y á devorar hombres.
4 Y las gentes oyeron de él: fué toma-
do con el lazo de ellas, y lleváronlo con
grillos á la tierra de Egipto.
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5 Y viendo ella que había esperado
mucho tiempo, y que se perdía su es-
peranza, tomó otro de sus cachorros, y
púsolo por leoncillo.

6 Y él andaba entre los leones: hízose
leoncillo, aprendió á hacer presa, devo-
ró hombres:
"7 Y conoció sus viudas, y asoló sus
ciudades; y la tierra fué asolada, y su
abundancia, á la voz de su bramido.
8 Y dieron sobre él las gentes de las

provincias de alrededor, y extendieron
sobre él su red: fué preso en su hoyo,
9 Y pusiéronlo en cárcel con cadenas,

y lleváronlo al rey de Babilonia: metié-
ronlo en fortalezas, para que su voz no
se oyese más sobre los montes de Is-

rael.

10 Tu madre fué como una vid en tu
sangre, plantada junto á las aguas, ha-
ciendo fruto, y echando vastagos á cau-
sa de las muchas aguas.
11 Y ella tuvo varas fuertes para ce-

tros de señores; y levantóse su estatu-

ra por encima entre las ramas, y fué

vista en su altura, y con la multitud de
sus sarmientos.
12 Empero fué arrancada con ira, der-
ribada en tierra, y viento solano secó su
fruto: fueron quebradas y secáronse sus
varas fuertes; consumiólas el fuego.

13 Y ahora está plantada en el desier-

to, en tierra de sequedad y de aridez.

14 Y ha salido fuego de la vara de sus
ramos, gue ha consumido su fruto; y no
ha quedado en ella vara fuerte, cetro

para enseñorear. Endecha es esta, y de
endecha servirá.

CAPITULO 20.

El Señor echa en cara d los Israelitas su infidelidad é ingra-

titud desde la salida de Egipto, y les intima el castigo. Pero
promete volverlos después á su pais, y traerlos d su servicio*

Profecía contra el bosque del Mediodía.

Y ACONTECIÓ en el año séptimo,
en el mes quinto, á los diez del

mes, que vinieron algunos de los ancia-
nos de Israel á consultar á Jehová, y
sentáronse delante de mí.
2 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
3 Hijo del hombre, habla á los ancia-

nos de Israel, y díles: Así ha dicho el

Señor Jehová: ¿A consultarme venís
vosotros? Vivo yo, que yo no os respon-
deré, dice el Señor Jehová.
4 ¿Quieres tú juzgarles? ¿los quieres

juzgar tú, hijo del hombre? Notifícales

las abominaciones de sus padres;

5 Y díles: Así ha dicho el Señor Jeho-

vá: El día que escogí á Israel, y que alcé

mi mano por la simiente de la casa de

Jacob, y que fui conocido de ellos en la

tierra de Egipto, cuando alcé mi mano
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á ellos, diciendo: Yo soy Jehová vuestro

Dios;

6 Aquel dia que les alcé mi mano, que

los sacaría de la tierra d§ Egipto á la

tierra que les había proveído, que fluye

leche y miel, la cual es la más hermosa
de todas las tierras;

7 Entonces les dije: Cada uno eche de

sí las abominaciones de sus ojos, y no

os contaminéis en los ídolos de Egipto:

Yo soy Jehová vuestro Dios,

8 Mas ellos se rebelaron contra nií, y
no quisieron obedecerme: no echó de

sí cada uno las abominaciones de sus

ojos, ni dejaron los ídolos de Egipto: y
dije que derramaría mi ira sobre ellos,

para cumplir mi enojo en ellos en me-
dio de la tierra de Egipto.

9 Con todo, á causa de mi nombre,
porque no se infamase en los ojos de

las gentes, en medio de las cuales es-

taban, en cuyos ojos fui conocido de

ellos, hice para sacarlos de tierra de

Egipto.

10 Saquélos pues de la tierra de Egip-

to, y trájelos al desierto.

11 Y díles mis ordenanzas, y decláre-

les mis derechos; los cuales el hombre
que los hiciere, vivirá en ellos:

12 Y díles también mis Sábados, que
fuesen por señal entre mí y ellos, para

que supiesen que yo soy Jehová que los

santifico.

13 Mas rebeláronse contra mí los de

la casa de Israel en el desierto: no an-

duvieron en mis ordenanzas, y dese-

charon mis derechos, los cuales el hom-
bre que los hiciere, vivirá en ellos; y
mis Sábados profanaron en gran mane-
ra: dije por tanto que había de derra-

mar sobre ellos mi ira en el desierto

para consumirlos.
14 Pero en atención á mí nombre hice

porque no se infamase á vista de las

gentes, delante de cuyos ojos los saqué.

15 Y también yo les alcé mi mano en
el desierto, que no los metería en la

tierra que les di, que fluye leche y
miel, la cual es la más hermosa de to-

das las tierras.

16 Porque desecharon mis derechos,

y no anduvieron en mis ordenanzas, y
mis Sábados profanaron: porque tras

sus ídolos iba su corazón.
17 Con todo los perdonó mí ojo no ma-

tándolos, ni los consumí en el desierto;

18 Antes dije en el desierto á sus hi-

jos: No andéis en las ordenanzas de
vuestros padres, ni guardéis sus leyes,

ni os contaminéis en sus ídolos:

19 Yo soy Jehová vuestro Dios; andad
en mis ordenanzas, y guardad mis de-
rechos, y ponedlos por obra:
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20 Y santificad mis Sábados, y sean
por señal entre mí y vosotros, para que
sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios,
21 Y los hijos se rebelaron contra mi:
no anduvieron en mis ordenanzas, ni
guardaron mis derechos para ponerlos
por obra, los cuales el hombre que los

cumpliere, vivirá en ellos: profanaron
mis Sábados. Dije entonces que derra-
maría mi ira sobre ellos, para cumplir
mi enojo en ellos en el desierto:

22 Mas retraje mí mano, y en aten-
ción á mí nombre hice porque no se in-

famase á vista de las gentes, delante
de cuyos ojos los saqué.
23 Y también les alcé yo mi mano en

el desierto que los esparciría entre las

gentes, y que los aventaría por las

tierras;

24 Porque no pusieron por obra mis
derechos, y desecharon mis ordenan-
zas, y profanaron mis Sábados, y tras,

los ídolos de sus padres se les fueron
sus ojos.

25 Por eso yo también les di á orde-

nanzas no buenas, y derechos por los

cuales no vivirán,

26 Y contamínelos en sus ofrendas
cuando hacían pasar ^or el fuego todo

primogénito, para que los desolase, á fin

de que supiesen que yo soy Jehová.

27 Por tanto, hijo del hombre, habla
á la casa de Israel, y díles: Así ha dicho

el Señor Jehová: Aun en esto me afren-

taron vuestros padres cuando cometie-

ron contra mí rebelión.

28 Porque yo los metí en la tierra so-

bre la cual había alzado mi mano que
les había de dar, y miraron á todo colla-

do alto, y á todo árbol espeso, y allí sa-

crificaron sus victimas, y allí presenta-

ron la irritación de sus ofrendas, allí

pusieron también el olor de su suavi-

dad, y allí derramaron sus libaciones.

29 Y yo les dije: ¿Qué es ese alto á

donde vosotros vais? Y fué llamado

su nombre Bamah hasta el dia de
hoy.
30 Di pues á la casa de Israel: Así ha
dicho el Señor Jehová: ¿No os contami-
náis vosotros á la manera de vuestros

padres, y fornicáis tras sus abomina-
ciones?

31 Porque ofreciendo vuestras ofren-

das, haciendo pasar vuestros hijos por

el fuego, os habéis contaminado con to-

dos vuestros ídolos hasta hoy: ¿y he de
responderos yo, casa de Israel? Vivo

yo, dice el Señor Jehová, que no os res-

ponderé.
32 Y no ha de ser lo que habéis pen-

sado. Porque vosotros decís: Seamos
como las gentes, como las familias de
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las naciones, sirviendo á la madera y á
lapiedra.
33 Vivo yo, dice el Señor Jehová, que
con mano fuerte y brazo extendido, y
enojo derramado, tengo de reinar sobre
vosotros:

34 Y os sacaré de entre los pueblos, y
os juntaré de las tierras, en que estáis

esparcidos, con mano fuerte, y brazo

extendido, y enojo derramado:
^ Y os he de traer al desierto de pue-

blos, y alli litigaré con vosotros cara á

cara.

36 Como litigué con vuestros padres
en el desiertode la tierra de Egipto,

así litigaré con vosotros, dice el Señor
Jehová.
37 Y os haré pasar bajo de vara, y os

traeré en vinculo de concierto.

^ Y apartaré de entre vosotros los

rebeldes, y los que se rebelaron contra

mi: de la tierra de sus destierros los

sacaré, y á la tierra de Israel no ven-
drán: y sabréis que yo soy Jehová.

39 y' vosotros, oh casa de Israel, así

ha dicho el Señor Jehová: Andad cada
uno tras sus ídolos, y servidles, pues
que á mi no me obedecéis; y no profa-

néis más mi santo nombre con vues-

tras ofrendas, y con vuestros ídolos.

40 Empero en mi santo monte, en el

alto monte de Israel, dice el Señor Je-

hová, alli me servirá toda la casa de Is-

rael, toda ella en la tierra; alli los quer-

ré, y allí demandaré vuestras ofrendas,

y las primicias de vuestros dones, con

todas vuestras cosas consagradas.

41 En olor de suavidad os aceptaré,

cuando os hubiere sacado de entre los

pueblos, y os hubiere juntado de las

tierras en que estáis esparcidos: y seré

santificado en vosotros á los ojos de las

gentes,
42 Y sabréis que yo soy Jehová, cuan-

do os hubiere metido en la tierra de Is-

rael, en la tierra por la cual alcé mi
mano que la daría á vuestros padres:

43 Y allí os acordaréis de vuestros ca-

minos, y de todos vuestros hechos en

que os contaminasteis; y seréis confu-

sos en vuestra misnia presencia j)or to-

dos vuestros pecados que cometisteis.

44 Y sabréis que yo soy Jehová cuando
hiciere con vosotros por amor de mi
nombre, no según vuestros caminos ma-
los, ni según vuestras perversas obras,

oh casa de Israel, dice el Señor Jehová.

45 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
46 Hijo del hombre, pon tu rostro ha-

cia el Mediodía, y derrama tu palabra

hacía la parte austral, y profetiza con-

tra el bosque del campo del Mediodía.
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47 Y dirás al bosque del Mediodía: Oye
palabra de Jehová: Así ha dicho el Señor
Jehová: Hé aquí que yo enciendo en tí

fuego, el cual consumirá en tí todo ár-

bol verde, y todo árbol seco: no se apa-
gará la llama del fuego; y serán que-
mados en ella todos rostros, desde el

Mediodía hasta el Norte.

48 Y verá toda carne que yo Jehová lo

encendí: no se apagará.
49 Y dije: ¡Ah, Señor Jehová! ellos

dicen de mi: ¿No profiere este pará-
bolas?

CAPITULO 21.

Handa Dio* al profeta que denuncie la atolacion de Jeru»a-

lem. Repreienta timbólicamente la venida da ejército de {o*

Caldeos tabre elta, y profetiza contra el rey y reiné de Judd,
y también contra loe Ammonita».

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:

2 Hijo del hombre, pon tu rostro con-
tra Jerusalem, y derrama jsa/aSm sobre
los santuarios, y profetiza sobre la tier-

ra de Israel.

3 Y dirás á la tierra de Israel: Así ha
dicho Jehová: Hé aquí que yo contra ti,

y sacaré mí espada de su vaina, y tala-

ré de ti al justo y al impío.
4 Y por cuanto he de talar de tí al jus-

to y al impío, por tanto mi espada sal-

drá de su vaina contra toda carne,

desde el Mediodía hasta el Aquilón:

5 Y sabrá toda carne que yo Jehová
saqué mi espada de su vaina; no volve-

rá más.
6 Y tú, hijo del hombre, gime con
quebrantamiento de tus lomos, y con
amargura; gime delante de los ojos de
ellos.

7 Y será, que cuando te dijeren: ¿Por

qué gimes tú? dirás: Por la fama que
viene: y todo corazón se desleirá, y to-

das manos se debilitarán, y angustía-

ráse todo espíritu, y todas rodillas se

irán en aguas: hé aquí que viene, y ha-
cerse ha, dice el Señor Jehová.

8 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
9 Hijo del hombre, profetiza, y di: Asi

ha dicho el Señor Jehová: Di: La espa-

da, la espada está amolada, y aun aci-

calada;
10 Para degollar víctimas está amo-

lada; acicalada está para que relumbre.

¿Hemos de alegrarnos? A la vara de
mí hijo viene menospreciando todo ár-

bol.

11 Y dióla á acicalar para tenerla a
mano: la espada está amolada, y acica-

lada está ella, para entregarla en ma-
no del matador,
12 Clama y aulla, oh hijo del hombre;

porque esta será sobre mi pueblo, serí
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ella sobre todos los príncipes de Israel.

Temores de espada serán á mi pueblo:

por tanto hiere el muslo;

13 Porque ella será prueba. ¿Y qué si

la apada desprecia aun el cetro? él no

será íwás, dice el Señor Jehová.

14 Tú pues, hijo del hombre, profetiza

y bate una mano con otra, y dóblese

ia espada la tercera vez, la espada de

muertos: esta es espada de gran ma-
tanza que los penetrará,

15 Para que el corazón desmaye, y los

estragos se multipliquen: en todas las

puertas de ellos he puesto espanto de

espada. ¡Ah! dispuesta está para que
relumbre, y aderezada para degollar.

16 Ponte á una parte, ponte á la dies-

tra, ó ponte á la siniestra, hacia donde
tu rostro se determinare.
17 Y yo también batiré mi mano con

mi mano, y haré reposar mi ira. Yo
Jehová he hablado.
18 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
19 Y tú, hijo del hombre, señálate dos

caminos por donde venga la espada del

rey de Babilonia: de una misma tierra

salgan ambos: y echa mano á la suerte:

en el principio del camino de la ciudad
lo harás,
20 El camino señalarás por donde
venga la espada á Rabba de los hijos de
Ammon, y á Judá contra Jerusalem la

fuerte.

21 Porque el rey de Babilonia se paró
en una encrucijada, al principio de dos
caminos: para tomar adivinación acica-

ó saetas, consultó en ídolos, miró el

hígado.
22 La adivinación fué á su mano de-

recha, sobre Jerusalem, para poner ca-

pitanes, para abrir la boca á la matan-
za, para levantar la voz en grito, para
Íioner ingenios contra las puertas, para
andar baluarte, y edificar fuerte.

23 Y seráles como adivinación men-
tirosa en sus ojos, por estar juramenta-
dos conjuramento á ellos: mas él trae

ala memoria la maldad, para pren-
derlos.

24 Por tanto asi ha dicho el Señor
Jehová: Por cuanto habéis hecho venir
en memoria vuestras maldades, mani-
festando vuestras traiciones, y descu-
briendo vuestros pecados en todas

vuestras obras; por cuanto habéis veni-

do en memoria, seréis tomados á mano
armada.
25 Y tú, profano é impío principe de

Israel, cuyo día vino en el tiempo de la

consumación de la maldad,
26 Así ha dicho el Señor Jehová: De-
pon la tiara, quítaíff la corona. Esta no
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será siempre esta. Al bajo alzaré, y al

alto abatiré.

27 Del revés, del revés, del revés la

tornaré: y no será esta más, hasta que
venga aquel cuyo es el derecho, y se la

entregaré.
28 Y tú, hijo del hombre, profetiza, j

di: Así ha dicho el Señor Jehová sobre
los hijos de Ammon, y su oprobio. Di-
rás pues: La espada, la espada está des-
envainada para degollar; acicalada pa-
ra consumir con resplandor.
29 Te profetizan vanidad, adivinante
mentira, para entregarte con los cue-
llos de los malos sentenciados á muer-
te, cuyo día vino en tiempo de la con-
sumación de la maldad,
30 ¿Tornaréla á su vaina? En el lugar
donde te criaste, en la tierra donde has
vivido te tengo de juzgar.
31 Y derramaré sobre tí mi ira; el fue-

go de mi enojo haré encender sobre tí,

y te entregaré en mano de hombres te-

merarios, artífices de destrucción,
32 Del fuego serás para ser consumi-

do; tu sangre será en medio de la tier-

ra; no habrá más memoria de tí: por-
que yo Jehová he hablado.

CAPITULO 22.
Pone el profeta, por mandado de Dios, la actuación d Jerusa-

lem, y hdcele lot cargos especiales por cuyo motivo seria
castigada tan dura>nente.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
2 Y tú, hijo del hombre, ¿no juzgarás

tú, no juzgarás tú á la ciudad derrama-
dora de sangre, y le mostrarás todas
sus abominaciones?
3 Dirás pues: Así ha dicho el Señor
Jehová: Ciudad derramadora de sangre
en medio de sí, para que venga su hora;

y que hizo ídolos contra sí misma para
contaminarse;
4 En tusangre que derramastehaspe-

cado; y te has contaminado en tus ído-

los que hiciste; y has hecho acercar tus
días, y has llegado á tus años: por tanto

te he dado en oprobio á las gentes, y en
escarnio á todas las tierras.

5 Las que están cerca, y las que están
lejos de tí, se reirán de ti, amancillada
de fama, i/ de grande turbación.

6 Hé aquí que los príncipes de Israel,

cada uno según su poder, fueron en tí

para derramar sangre.
7 Al padre y á la madre despreciaron
en tí: al extranjero trataron con calum-
nia en medio de tí: al huérfano y á la

viuda despojaron en tí.

8 Mis santuarios menospreciaste, y
mis Sábados has profanado.

9 Calumniadores hubo en tí para der-

ramar sangre: y sobrj los montes co-
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mieron en tí: hicieron en medio de tí

suciedades.
10 La desnudez del padre descubrie-
ron en ti; la inmunda de menstruo
forzaron en tí.

11 Y cada uno hizo abominación con
la mujer de su prójimo: y cada uno
contaminó su nuera torpemente; y ca-
da uno forzó en ti á su nermana, hija

de su padre.
12 Precio recibieron en ti para derra-
mar sangre: usura y logro tomaste, y á
tus prójimos defraudaste con violencia:

olvidástete de mí, dice el Señor Jehová.
13 Y hé aquí que herí mi mano á
causa de tu avaricia que cometiste, y
á causa de tus sangres que fueron en
medio de tí.

14 ¿Estará firme tu corazón? ¿tus ma-
nos serán fuertes en los dias que obra-
ré yo contra ti? Yo Jehová he hablado,

y haréío.

15 Y yo te esparciré por las gentes, y
te aventaré por las tierras, y haré fe-

necer de ti tu inmundicia.
16 Y tomarás heredad en tí á los ojos

de las gentes, y sabrás que yo soy Je-
hová.
n Y fué á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:
18 Hijo del hombre, la casa de Israel

se me ha tornado en escoria: todos
ellos como metal, y estaño, y fierro, y
plomo en medio del horno; escorias de
plata se tornaron.
19 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Por cuanto todos vosotros os ha-
béis tornado en escorias, por tanto hé
aquí que yo os junto en medio de Jeru-
salem:
20 Como quien junta plata, y metal, y

fierro, y plomo, y estaño en medio del
horno, para encender fuego en él para
fundir; asi os juntaré en mi furor y en
mi ira, y haré reposar, y os fundiré.
21 Yo os juntaré, y soplaré sobre vos-

otros en el fuego de mi furor, y en me-
dio de él seréis fundidos.
22 Como se funde la plata en medio

del horno, asi seréis fundidos en medio
de él; y sabréis que yo Jehová habré
derramado mi enojo sobre vosotros.
23 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
24 Hijo del hombre, di á ella: Tú no
eres tierra limpia, ni rociada con llu-

via en el dia del furor.

25 La conjuración de sus profetas en
medio de ella, como león bramando que
arrebata presa: devoraron almas, to-

maron haciendas y honra, aumentaron
sus viudas en medio de ella.

26 Sus sacerdotes violentaron mi ley,
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y contaminaron mis santuarios: entre
lo santo y lo profano no hicieron dife-

rencia, ni distinguieron entre inmun-
do y limpio; y de mis Sábados escon-
dieron sus ojos, y yo era profanado en
medio de ellos.

27 Sus príncipes en medio de ella co-

mo lobos que arrebataban presa, der-
ramando sangre, para destruir las al-

mas, para pábulo de su avaricia.

28 Y sus profetas revocaban con lodo

suelto, profetizándoles vanidad, y adi-

vinándoles mentira, diciendo: Asi ha
dicho el Señor Jehová: y Jehová no ha-
bía hablado.
29 El pueblo de la tierra usaba de

opresión, y cometía robo, y al afligido

y menesteroso hacían violencia, y al

extranjero oprimían sin derecho.
30 Y busqué de ellos hombre que hi-

ciese vallado, y que se pusiese al por-
tillo delante de mi por la tierra, para
que yo no la destruyese; y no lo hallé.

31 Por tanto derramé sobre ellos mi
ira; con el fuego de mi ira los consumí:
torné el camino de ellos sobre su cabe-
za, dice el Señor Jehová.

CAPITULO 23.

Con la aligaría de dot ramera* de$crib« el profeta tas idola-

trías é inmundicias de Israel p de Judá : declara el

castigo can que por ello Israel había sido asolado; y no
habiendo Judá tomado asi escarmiento, intímale el mismo
castigo.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, hubo dos mujeres,

hijas de una madre,
3 Las cuales fornicaron en Egipto; en
sus mocedades fornicaron. Allí fueron
apretados sus pechos, y allí fueron es-

trujadas las tetas de su virginidad.

4 Y llamábanse, la mayor, Aholah, y
su hermana, Aholibah; las cuales fue-
ron mías, Y parieron hijos é hijas: y
llamáronse tos de Samaría, Aholah, y
los de Jerusalem, Aholibah.
5 Y Aholah cometió fornicación en mi
poder: y prendóse de sus amantes, los

Asirios sus vecinos,
6 Vestidos de cárdeno , capitanes y

príncipes, mancebos todos de codiciar,

caballeros que andaban á caballo:

7 Y puso sus fornicaciones con ellos,

con todos los más escogidos de los hijo."?

de los Asirios, y con todos aquellos de
quienes se enamoró: contaminóse con
todos los ídolos de ellos.

8 Y no dejó sus fornicaciones de Egip-
to: porque con ella se echaron en su
mocedad, y ellos comprimieron los pe-
chos de su virginidad, y derramaron
sobre ella su fornicación.

9 Por lo cual la entregué en mano de
sus amantes, en mano de los hijos de

43
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los Asirios, de quienes se habia enamo-
rado.
10 Ellos descubrieron sus vergüenzas,
tomaron sus hijos y sus hijas, y á ella

mataron á cuchillo: y vino á ser de
nombre entre las mujeres, pues en ella

hicieron juicios.

11 Y violo su hermana Aholibah, y
estragó su amor más que ella; y sus
fornicaciones, más que las fornicacio-
nes de su hermana.
12 Enamoróse de los hijos de los Asi-

rios, sus vecinos, capitanes y princi-

pes, vestidos en perfección, caballeros

que andaban á caballo, todos ellos man-
cebos de codiciar.

13 Y vi que se habia contaminado, y
que un camino era el de ambas.
14 Y aumentó sus fornicaciones; pues
cuando vio ííwcíhombres pintados en la

pared, imágenes de Caldeos pintadas
de color,

15 Ceñidos de talabartes por sus lo-

mos, y tiaras pintadas en sus cabezas,
teniendo todos ellos parecer de capita-

nes, á la manera de los hombres de Ba-
bilonia, nacidos en tierra de Caldeos,
16 Enamoróse de ellos en viéndolos,

y envióles mensajeros á la tierra de los

Caldeos.
n Y entraron á ella los hombres de

Babilonia á la cama de los amores, y
contamináronla con su fornicación; y
ella también se contaminó con ellos, y
su deseo se hartó de ellos.

18 Así hizo patentes sus fornicaciones,

y descubrió sus vergüenzas: por lo cual
mi alma se hartó de ella, como se habia
ya hartado mi alma de su hermana.
19 Aun multiplicó sus fornicaciones
trayendo en memoria los dias de su
mocedad, en los cuales habia fornicado
en la tierra de Egipto.
20 Y enamoróse de sus rufianes, cuya
carne es como carne de asnos, y cuyo
flujo como flujo de caballos,

21 Así tornaste á la memoria la su-
ciedad de tu mocedad, cuando compri-
mieron tus pechos en Egipto por las

tetas de tu mocedad.
22 Por tanto, Aholibah, así ha dicho

el Señor Jehová: Hé aquí que yo des-
pierto tus amantes contra tí, de los

cuales se hartó tu deseo, y yo les haré
venir contra tí en derredor;
23 Los de Babilonia, y todos los Cal-

dees, mayordomos, y principes, y capi-
tanes, todos los de Asiría con ellos:

mancebos todos ellos de codiciar, ca-
pitanes y principes, nobles y principa-
les, que montan á caballo todos ellos.

24 Y vendrán sobre ti carros, carretas,

y ruedas, y multitud de pueblos. Escu-
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dos, y paveses, y capataces pondrán
contra tí en derredor; y yo daré el jui-

cio delante de ellos, y por sus leyes te
juzgarán.
25 Y pondré mi zelo contra tí, y obra-
rán contigo con furor: quitarte han tu
nariz, y tus orejas; y lo que te quedare,
caerá a cuchillo. Ellos tomarán tus hi-

jos y tus hijas; y tu residuo será con-
sumido por el fuego.

26 Y te desnudarán de tus vestidos, y
tomarán los vasos de tu gloria.

27 Y haré cesar de tí tu suciedad, y tu

fornicación de la tierra de Egipto: ni

más levantarás á ellos tus ojos, ni nun-
ca más te acordarás de Egipto.

28 Porque así ha dicho el Señor Je-

hová: Hé aquí que yo te entrego en
mano de aquellos que tú aborreciste,

en manos de aquellos de los cuales se

hartó tu deseo:
29 Los cuales obrarán contigo con

odio, y tomarán todo lo que tú traba-

jaste, y te dejarán desnuda y descubier-
ta: y descubriráse la torpeza de tus for-

nicaciones, y tu suciedad, y tus forni-

caciones.

30 Estas cosas se harán contigo, por-

que fornicaste en pos de las gentes,

con las cuales te contaminaste en sus
ídolos.

31 En el camino de tu hermana an-

duviste: yo pues pondré su cáliz en tu

mano.
32 Así ha dicho el Señor Jehová: Bebe-
rás el hondo y ancho cáliz de tu herma-
na: de tí se mofarán las gentes, y te es-

carnecerán: de grande cabida será el

cáliz.

33 Serás llena de embriaguez y de dolor

por el cáliz de soledad y de asolamiien-

to, por el cáliz de tu hermana Samaría.
34 Lo beberás pues, y lo agotarás, y
quebrarás tus tiestos; y tus pechos ar-

rancarás; porque yo he hablado, dice

el Señor Jehová.
35 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Por cuanto te has olvidado de mí,

y me has echado tras tus espaldas, por

eso lleva tú también tu suciedad y tus

fornicaciones.

36 Y dijome Jehová: Hijo del hombre:
¿no juzgarás tú á Aliolah, y á Aholi-

bah, y les denunciarás sus abomina-
ciones?

37 Porque han adulterado, y hay san-

gre en sus manos, y han fornicado con

sus ídolos: y aun sus hijos que me ha-

bían engendrado, hicieron pasar á ellos

quemándoles.
38 Aun esto más me hicieron: conta-

minaron mi santuario en aquel dia, y
profanaron mis Sábados;



EZEQÜIEL, 23, 24.

39 Pues habiendo sacrificado sus hijos

á sus ídolos, entrábanse en mi santua-

rio el mismo dia para contaminarlo: y
hé aquí que así hicieron en medio de
mi casa.

40 Y cuanto más, que enviaron por
hombres que vienen de lejos, á los cua-

les habia sido enviado mensajero: y
hé aquí que vinieron; y por amor de
ellos te lavaste, y alcoholaste tus ojos,

y te ataviaste con adornos;

41 Y te sentaste sobre suntuoso es-

trado, y fué adornada mesa delante de
él; y sobre ella pusiste mi perfume y
mi óleo.

42 Y oyóse en ella voz de compañía
en holganza: y con los varones fueron

traídos de la gente común los Sábeos
del desierto; y pusieron manillas sobre

sus manos, y coronas de gloria sobre

sus cabezas.
43 Y dije á la envejecida en adulte-

rios: Sus prostituciones cumplirán ellos

ahora, y ella con ellos:

44 Porque han venido á ella como
quien viene á mujer ramera: así vinie-

ron á Aholah y á Aholibah, mujeres de-
pravadas.
45 Por tanto hombres justos las juz-

garán por la ley de las adúlteras, y por
la ley de las que derraman sangre;

porque son adúlteras, y sangre hay en
sus manos.
46 Por lo que asi ha dicho el Señor
Jehová : Yo haré subir contra ellas

compañías, y las entregaré á turbación

y á rapiña:
47 Y la compañía de gentes las ape-
dreará con piedras, y las acuchillará

con sus espadas: matarán á sus hijos y
á sus hijas, y sus casas consumirán
con fuego.
48 Y haré cesar la depravación de la

tierra, y escarmentarán todas las muje-
res, y no harán según vuestra torpeza.

49 Y sobre vosotras pondrán vuestra
obscenidad, y llevaréis los pecados de
vuestros ídolos: y sabréis que yo soy el

Señor Jehová.

CAPITULO 24.

. otra parábola erueña á Jervíaltm lot ealaniid€ídet

yue le» toirerendrian en eatíigo de tií» iiolaXria», y tin-

gularrnenu de la tangre de lot inocente* tacriflcadot á lot

idclot.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová en el

noveno año, en el mes décimo, á
los diez del mes, diciendo:

2 Hijo del hombre, escríbete el nom-
bre de este dia, de este mismo dia:jJor-

que el rey de Babilonia se puso sobre
Jerusalem este mismo dia.

3 Y habla á la casa de rebelión por
parábola, y diles: Asi ha dicho el Seüor
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Jehová: Pon una olla, ponía, y echa
también en ella agua:
4 Junta sus piezas de earne en ella;

todas buenas piezas, pierna y espalda:
hínchela de huesos escogidos.
5 Toma una oveja escogida; y también
enciende los huesos debajo de ella; haz
que hierva bien; coced también sus
huesos dentro de ella.

6 Pues asi ha dicho el Señor Jehová:
¡Ay de la ciudad de sangres, de la olla

no espumada, y cuya espuma no salió

de ella! Por sus piezas, por sus piezas

sácala; no caiga sobre ella suerte.

I Porque su sangre fué en medio de
ella: sobre una piedra alisada la puso;
no la derramó sobre la tierra para que
fuese cubierta con polvo.

8 Habiendo ;níí5 hecho subir la ira pa-
ra hacer venganza, yo pondré su san-
gre sobre la dura piedra, para que no
sea cubierta.

9 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: ¡Ay de la ciudad de sangres!
Pues también haré yo gran hoguera,
10 Multiplicando la leíla, encendien-

do el fuego, para consumir la carne, y
hacer la salsa; y los huesos serán que-
mados;
II Asentando después la olla vacia so-

bre sus brasas, para que se caldee, y
se queme su hondón, y se funda en ella

su suciedad, y se consuma su espuma.
12 En fraudes se cansó, y no salió de

ella su mucha espuma. En fuego será

su espuma consumida.
13 En tu suciedad T^ev\eTsz.padecerás;

porque te limpié, y tú no te limpiaste
de tu suciedad: nunca más te limpia-
rás, hasta que yo haga reposar mi ira

sobre tí.

14 Yo Jehová he hablado; vendrá, y
haréío. No me tornaré atrás, ni tendré
misericordia, ni me arrepentiré: según
tus caminos y tus obras te juzgarán,
dice el Señor Jehová.
15 Y fué á mí palabra de Jehová di-

ciendo:
16 Hijo del hombre, hé aquí que yo te

quito de golpe el deseo de tus ojos; no
endeches, ni llores, ni corran tus lá-

grimas.
n Reprime el suspirar, no hagas luto

de mortuorios: ata tu bonete sobre tí,

y pon tus zapatos en tus pies, y no te

cueras con rebozo, ni comas pan de
hombres.
18 Y hablé al pueblo por la mañana, y
á la tarde murió mi mujer: y á la ma-
ñana hice como me fué mandado.
19 Y dijome el pueblo; ¿No nos ense-

j
ñarás qué nos significan estas cosas que
{tu haces?
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20 Y yo les dije: Palabra de Jehová
fué á mí, diciendo:

21 Di á la casa de Israel: Así ha dicho

el Señor Dios: Hé aquí que yo profano
mi santuario, la gloria de vuestra for-

taleza, el deseo de vuestros ojos, y el

regalo de vuestra alma: vuestros hijos,

y vuestras hijas que dejasteis, caerán
á cuchillo.

22 Y haréis de la manera que yo hice:

no os cubriréis con rebozo, ni comeréis
pan de hombres;
23 Y vuestros bonetes estarán sobre
vuestras cabezas, y vuestros zapatos en
vuestros pies: no endecharéis ni llora-

réis; sino que os consumiréis á causa
de vuestras maldades, y gemiréis unos
con otros,

24 Ezequiel pues os será por señal: se-

gún todas las cosas que él hizo, haréis:

en viniendo esto, entonces sabréis que
yo soy el Señor Jehová.
" 25 Y tú, hijo del hombre, el día que
yo quitaré de ellos su fortaleza, el gozo
de su gloria, el deseo de sus ojos, y el

cuidado de sus almas, sus hijos y sus
hijas,

26 Ese día vendrá á tí ím escapado
para traer las nuevas.
2*7 En aquel día se abrirá tu boca^am

hablar con el escapado, y hablarás, y
no estarás más mudo: y les serás por
señal, y sabrán que yo soy Jehová.

CAPITULO 25.

Contra los Ammonitas, Moabitas, Iduméoi y Palettinos, por
aut lurlas, ultrajes, y crtieldades para con lo» Judíos;
euand» fué tomada Jerusalem por los Caldeos.

Y FUÉ á mi palabra de Jehová di-

ciendo:

2 Hijo del hombre, pon tu rostro hacia
los hijos de Ammon, y profetiza sobre
ellos.

3 Y dirás á los hijos de Ammon: Oíd
palabra del Señor jehová. Así ha dicho
el Señor Jehová: Por cuanto dijiste:

Hala, acerca de mi santuario que fué
profanado, y sobre la tierra de Israel
que fué asolada, y sobre la casa deJudá,
porque fueron en cautiverio;
i Por tanto hé aquí que yo te entrego

á los Orientales por heredad, y pondrán
en ti sus apriscos, y colocarán en ti sus
tiendas. Ellos comerán tus sementeras,
y beberán tu leche.

5 Y pondré á Rabba por habitación de
camellos, y á los hijos de Ammon por
majada de ovejas; y sabréis que yo soy
Jehová.
6 Porque asi ha dicho el Señor Jehová:
Por cuanto tú batiste tus manos, y pa-
teaste, y te gozaste de alma en todo tu
menospiecio sobre la tierra de Israel,
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24, 25, 26.

I Por tanto hé aquí que yo extenderé
mi mano sobre tí, y te entregaré á las

gentes para ser saqueada; y yo te cor-

taré de entre los pueblos, y te destrui-

ré de entre las tierras: te raeré, y sa-

brás que yo soy Jehová.
8 Así ha dicho el Señor Jehová: Pop
cuanto dijo Moab, y Seir: Hé aquí la

casa de Judá es como todas las gentes;

9 Por tanto hé aquí que yo abro el la-

do de Moab desde las ciudades, desde
sus ciudades que eslán en su confín, las

tierras deseables de Beth-jesimoth, y
Baal-meon, y Chíriathaim,
10 A los hijos del Oriente contra los

hijos de Ammon; y entregaréla por he-
redad, para que no haya más memoria
de los hijos de Ammon entre las gentes.

II También en Moab haréjuicios: y
sabrán que yo soy Jehová.
12 Así ha dicho el Señor Jehová: Por

lo que hizo Edom, tomando venganza
de la casa de Judá, pues delinquieron

en extremo, y se vengaron de ellos.

13 Por tanto asi ha dicho el Señor Je-

hová: Yo también extenderé mi mano
sobre Edom, y talare de ella hombres
y bestias, y la asolaré: desde Teman y
Dedan caerán á cuchillo,

14 Y pondré mi venganza en Edom
por la mano de mi pueblo Israel: y ha-

rán en Edom según mi enojo y según
mi ira; y conocerán mi venganza, dice

el Señor Jehová,
15 Asi ha dicho el Señor Jehová: Por

lo que hicieron los Palestinos con ven-
ganza, cuando se vengaron con despe-
cho de ánimo, destruyendo por anti-

guas enemistades;
16 Por tanto asi ha dicho Jehová: Hé
aquí que yo extiendo mi mano sobre los

Palestinos, y talaré los Cerethéos, y
destruiré el resto de la ribera de lámar:
n Y haré en ellos grandes venganzas

con reprensiones de ira; y sabrán que
yo soy Jehová, cuando diere mi ven-
ganza en ellos,

CAPITULO 26.

Tiro será tomada y arruinada por Xabucodonosor de i/n mo-

do espantoso, porqut se regocijaba de las calamidades de

Israel.

Y ACONTECIÓ eo el undécimo año,

en el primero del mes, que fué á

mi palabra (le Jehová, diciendo:

2 Hijo del hombre, por cuanto dijo

Tiro sobre Jerusalem: Ea bien, que-
brantada es la que era, puerta de las na-

ciones: á mi se volvió; seré llena; ella

desierta:

3 Por tanto asi ha dicho el Señor Je-

hová: Hé aquí (jue yo contra tí, oh Ti-

ro, y haré subir contra ti muchas gen-

tes, como la mar hace subir sus ondas:
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4 Y demolerán los muros de Tiro, y
derribarán sus torres: y raeré de ella

su polvo, y la dej aré como una peña lisa .

5 Tendedero de redes será en medio
de la mar, porque yo he hablado, dice

el Señor Jehová; y será saqueada de
las gentes,

6 Y sus hijas que están en el campo,
serán muertas á cuchillo: y sabrán que
yo soy Jehová.
7 Porque asi ha dicho el Señor Jehová:

Hé aqui que del Aquilón traigo yo con-

tra Tiro á Nabucodonosor, rey de Ba-
bilonia, rey de reyes, con caballos, y
carros, y caballeros, y compañías, y
mucho pueblo.

8 Tus hijas que ettán en el campo,
matará á cuchillo; y pondrá contra tí

ingenios, y fundará contra ti baluarte,

y afirmará contra ti escudo.

9 Y pondrá contra ella trabucos, con-

tra tus muros, y tus torres destruirá

con sus martillos.

10 Por la multitud de sus caballos te

cubrirá el polvo de ellos: con el estruen-

do de los caballeros, y de las ruedas, y
de los carros, temblarán tus muros,
cuando entrare por tus puertas como
por portillos de ciudad destruida.

11 Con las uñas de sus caballos holla-

rá todas tus calles : á tu pueblo matará
á cuchillo, y las estatuas de tu fortale-

za caerán á tierra.

12 Y robarán tus riquezas, y saquea-
rán tus mercaderías: y arruinarán tus

muros, y tus casas preciosas destrui-

rán; y pondrán tus piedras y tu made-
ra y i\x polvo, en medio de las aguas.

13 Y haré cesar el estrépito de tus

canciones, y no se oirá más el son de
tus vihuelas.

14 Y te pondré como una peña lisa:

tendedero de redes serás; ni nuncamás
serás edificada, porque yo Jehová he
hablado, dice el Señor Jehová.

15 Así ha dicho el Señor Jehová á Ti-

ro: ¿No se estremecerán las islas al es-

truendo de tu caída, cuando gritarán
los heridos, cuando se hará la matanza
en medio de ti?

16 Entonces todos los príncipes de la

mar descenderán de sus sillas, y se

quitarán sus mantos, y desnudarán sus
bordadas ropas: de espanto se vesti-

rán; sentaránse sobre la tierra, y tem-
blarán á cada momento, y estarán so-

bre ti atónitos.

17 Y levantarán sobre tí endechas, y
te dirán: ¿Cómo pereciste tú, poblada
en las mares, ciudad que fué alabada,
que fué fuerte en la mar, ella y sus
habitantes que ponían su espanto á to-

dos sus moradores?
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18 Ahora se estremecerán las islas en
el día de tu caída, sí, las islas que están

en la mar se espantarán de tu éxito.

19 Porque asi ha dicho el Señor Jeho-
vá: Yo te tornaré ciudad asolada, como
las ciudades que no se habitan; haré
subir sobre tí el abismo, y las muchas
aguas te cubrirán.

20 Y te haré descender con los que
descienden al sepulcro, con el pueblo
del siglo: y te pondré en lo más bajo de
la tierra, como los desiertos antiguos,
con los que descienden al sepulcro, para
que nunca más seas poblada; y yo daré
gloria en la tierra de los vivientes.

21 Yo te tornaré en espanto, y no se-

rás: y serás buscada, y nunca'más se-

rás hallada, dice el Señor Jehová.

CAPITULO 27.

Bepruenta el profeta á Tiro como una bermota ¡¡alaroi y
para mayor encarecimiento de tu ratina, refiere cuáles
eran svs riquezas, nu contratacioneg, lo» pjiebioe que ecn
ella contrataban, y en qué suerte de mercaderías.

Y FUÉ á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:

2 Y tú, hijo del hombre, levanta ende-
chas sobre Tiro.

3 Y dirás á Tiro, que está asentada á

las entradas de la mar, mercadera de
los pueblos de muchas islas: Asi ha di-

cho el Señor Jehová: Tiro, tú has dicho:

Yo soy de perfecta hermosura.
4 En el corazón de las mares están
tus términos : los que te edificaroH,

completaron tu belleza.

5 De hayas del monte Senir te fabri-

caron todas las tillas: tomaron cedros
del Líbano para hacerte el mástil.

6 De castaños de Basan hicieron tus

remos; compañía de Asirlos hizo tus

bancos de marfil délas islas de Chittim.

7 De fino lino bordado de Egipto fué

tu cortina, para que te sirviese de ve-
la; de cárdeno y grana de las islas de
Elísah fué tu pabellón.
8 Los moradores de Sidon y de Arvad
fueron tus remeros: tus sabios, oh Tiro,

estaban en tí; ellos fueron tus pilotos.

9 Los ancianos de Gebal y sus sabios

repararon tus hendiduras: todas las ga-
leras de la mar y los remeros de ellas

fueron en ti para negociar tus negocios.
10 Persas y Lidios, y los de Phut, fue-

ron en tu ejército tus hombres de guer-
ra: escudos y capacetes colgaron en tí;

ellos te dieron tu honra.
11 Y los hijos de Arvad con tu ejército

estuvieron sobre tus muros alrededor,

y los Gammadéos en tus torres: sus es-

cudos colgaron sobre tus muros alrede-

dor: ellos completaron tu hermosura.
12 Tharsis tu mercadera, á causa de

la multitud de todas riquezas en plata,
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hierro, estaño, y plomo, dio en tus fe-

rias.

13 Grecia, Tubal, y Maseeh, tus merca-
deres, con hombres, y con vasos de
metal dieron en tus ferias.

14 De la casa de Togorma, caballos

y caballeros, y mulos, dieron en tu
mercado.
15 Los hijos de Dedan eran tus nego-

ciantes: muchas islas tomaban merca-
dería de tu mano; cuernos de marfil, y
pavos te dieron en presente.
16 Siria/ít5 tu mercadera por la mul-

titud de tus labores: con perlas, y púr-
pura, y vestidos bordados, y linos finos,

y corales, y rubies, dio en tus ferias.

'n Judá, y la tierra de Israel, eran tus

mercaderes: con trigos de Minith y
Pannag, y miel, y aceite, y resina, die-

ron en tu mercado.
18 Damasco

i
tu mercadera por la

multitud de tus labores, por la abun-
dancia de todas riquezas, con vino de
Helbon, y lana blanca.
19 Asimismo Dan y el errante Javan
dieron en tus ferias, para negociar en
tu mercado hierro labrado, mirra des-
tilada, y caña aromática.
20 Dedan /w(? tu mercadera con paños

preciosos para carros.

21 Arabia y todos los principes de Ce-
dar, mercaderes de tu mano en corde-
ros, y carneros, y machos cabrios: en
estas cosas fueron tus mercaderes.
22 Los mercaderes de Seba y de Raa-
ma fueron tus mercaderes: con lo prin-
cipal de toda especiería, y toda piedra
preciosa, y oro, dieron en tus ferias.

23 Harán, y Canneh, y Heden, los

mercaderes de Seba, de Ásiria, y Chu-
mad, contigo contrataban.
24 Estos tus mercaderes negociaban
contigo en varias cosas; en mantos de
jacinto, y bordados, yen cajas de ropas
preciosas, enlazadas con cordones, y
en madera de cedro.
25 Las naves de Tharsis, tus cuadri-

llas, fueron én tu negociación: y fuiste
llena, y fuiste multiplicada en gran
manera en medio de los mares.
26 En muchas aguaste engolfaron tus
remeros: viento solano te quebrantó
en medio de los mares.
27 Tus riquezas, y tus mercaderías, y
tu negociación, tus remeros, y tus pilo-

tos, los reparadores de tus hendiduras,
y los agentes de tus negocios, y todos
tus hombres de guerra que hay en ti,

con toda tu compañía que en medio de
tí se halla, caerán en medio de los ma-
res el dia de tu caida.

28 Al estrépito de las voces de tus
marineros temblarán los arrabales.
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29 Y descenderán de sus naves todos
los que toman remo; remeros, y todos
los pilotos de la mar se pararán en
tierra:

30 Y harán oír su voz sobre tí, y gri-
tarán amargamente, y echarán polvo
sobre sus cabezas, y se revolcaran en
la ceniza.

31 Y haránse por tí calva, y se ceñi-
rán de sacos, y endecharán por tí en-
dechas amargas con amargura de alma.
32 Y levantarán sobre tí endechas en
sus lamentaciones, y endecharán sobre
ti diciendo: ¿Quién como Tiro, como la

destruida en medio de la mar?
33 Cuando tus mercaderías salían de

las naves, hartabas muchos pueblos:
los reyes de la tierra enriqueciste con
la multitud de tus riquezas, y de tus
contrataciones.
34 En el tiempo que serás quebranta-
da de las mares en los profundos de
las aguas, tu comercio y toda tu com-
pañía caerán en medio de tí.

35 Todos los moradores de las islas se
maravillarán sobre tí, y sus reyes tem-
blarán de espanto: inmutaránse en sus
rostros.

36 Los mercaderes en los pueblos sil-

barán sobre ti: vendrás á ser espanto,

y dejarás de ser para siempre.

CAPITULO 28.

Exequial intima al rey de Tiro su ígnominiota eaida y muer-
te por su eoherhia. Anuncia la desolación de Sidon, y pre-

dice el restablecimiento de Israel.

FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, di al príncipe de

Tiro: Asi ha dicho el Señor Jehova: Por
cuanto se enalteció tu corazón, y dijis-

te: Yo soy Dios, en la silla de Dios es-

toy sentado en medio de los mares:
(siendo tú hombre, y no Dios; y has
puesto tu corazón como corazón de
Dios:)

3 Hé aquí que tú eres más sabio que
Daniel : no hay secreto que te sea
oculto:

4 Con tu sabiduría y con tu prudencia
te has juntado riquezas, y has adquiri-

do oro, y plata en tus tesoros:

5 Con la grandeza de tu sabiduría en
tu contratación has multiplicado tus

riquezas; y á causa de tus riquezas se

ha enaltecido tu corazón:

6 Por tanto asi ha dicho el Señor Je-

hová: Por cuanto pusiste tu corazón
como corazón de Dios,

7 Por tanto hé aquí que yo traigo so-

bre tí extraños, los fuertes de las gen-
tes, que desenvainarán sus espadas con-

tra la hermosura de tu sabiduría, y
ensuciarán tu esplendor.

Y
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8 A la huesa te harán descender, y
morirás de las muertes de los que mue-
ren en medio de los mares.
9 ¿Hablarás delante de tu matador

diciendo: Yo soy Dios? Tú hombre se-

rás^ y no Dios, en la mano de tu ma-
tador.

10 De muerte de incircuncisos mori-
rás por mano de extraños: porque yo he
hablado, dice el Señor Jehová.
11 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
12 Hijo del hombre, levanta endechas

sobre el rey de Tiro, y díle: Asi ha di-

cho el Señor Jehová: Tú qiie echas el

sello á la proporción, lleno de sabidu-
ría, y acabado de hermosura,
13 En Edén, en el huerto de Dios es-

tuviste: toda piedra preciosa fué tu
vestidura; el sardio, topacio, diamante,
crisólito, onique, y berilo, el zafiro, car-

bunclo, y esmeralda, y oro: los primo-
res de tus tamboriles y pífanos estuvie-

ron apercibidos para tí en el dia de tu

creación.
14 Tú, querubín grande, cubridor: y
yo te puse; en el santo monte de Dios
estuviste; en medio de piedras de fue-

go has andado.
15 Perfecto eras en todos tus caminos

desde el dia que fuiste criado, hasta
que se halló en tí maldad.
16 A causa de la multitud de tu con-

tratación fuiste lleno de iniquidad, y
pecaste: por lo que yo te eché del mon-
te de Dios, y te arrojé de entre las pie-

dras de fuego, oh querubín cubridor.

n Enaltecióse tu corazón á causa de
tu hermosura; corrompiste tu sabidu-

ría á causa de tu resplandor; yo te ar-

rojaré por tierra; delante de los reyes
te pondré para que miren en tí.

18 Con la multitud de tus maldades,

y con la iniquidad de tu contratación
ensuciaste tu santuario: yo pues saqué
fuego de en medio de tí, el cual te con-
sumió, y púsete en ceniza sobre la tier-

ra á los ojos de todos los que te miran,
19 Todos los que te conocieron de en-

tre los pueblos, se maravillarán sobre

tí: en espanto serás, y para siempre
dejarás de ser.

20 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
21 Hijo del hombre, pon tu rostro ha-

cia Sidon, y profetiza contra ella;

22 Y dirás: Asi ha dicho el Señor
Jehová: Hé aquí yo contra ti, oh Sidon,

y en medio de tí seré glorificado: y sa-

brán que yo soy Jehová, cuando hicie-

re en ella juicios, y en ella me santifi-

care.

23 Y enviaré á ella pestilencia, y san-
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gre en sus plazas; y caerán muertos
en medio de ella con espada contra
ella alrededor: y sabrán que yo soy Je-
hová.
24 Y nunca más será á la casa de Is-

rael espino que le punce, ni espanto
que le dé dolor, en todos los alrededo-
res de los que los menosprecian: y sa-
brán que yo soy Jehová.
25 Así ha dicho el Señor Jehová: Cuan-
do juntaré la casa de Israel de los pue-
blos entre los cuales están esparcidos,
entonces me santificaré en ellos á los

ojos de las gentes, y habitarán en su
tierra, la cual di á mi siervo Jacob.

26 Y habitarán en ella seguros; y edi-
ficarán casas, y plantarán viñas, y ha-
bitarán confiadamente, cuando yo ha-
ré juicios en todos los que los despojan
en sus alrededores: y sabrán que yo soy
Jehová su Dios.

CAPITULO 29.

Profetiza contra Pharaon rey de Egipto f *u tierra, por
la falMeiad de eu conducta con los Judíos. Con el detpojo
de Egipto ordena Piot gue tea pagado ti ejército de lo»

Caldeos, por lot trabajot gue pasaron en el ritió de Tiro,

etiwiadot aUá por Diot. Anunciase la restauración d«
Israel.

EN el año décimo, en el mes décimo,
á los doce del mes, fué á mi pa-

labra de Jehová, diciendo:

2 Hijo del hombre, pon tu rostro con-
tra Pharaon, rey de Egipto, y profetiza

contra él y contra todo Egipto.

3 Habla, y di: Así ha dicho el Señor
Jehová: Hé aquí yo contra tí, Pharaon
rey de Egipto, el gran dragon que yace
en medio de sus rios, el cual dijo: Mío
es mi rio, y yo me lo hice.

4 Yo pues pondré anzuelos en tus me-
jillas, y pegaré los peces de tus rios á
tus escamas, y te sacaré de en medio
de tus ríos, y todos los peces de tus

rios saldrán pegados á tus escamas,
5 Y dejaréte en el desierto, á tí y
todos los peces de tus rios: sobre la haz
del campo caerás; no serás recogido, ni

serás juntado: á las bestias de la tierra

y á las aves del cielo te he dado por
comida.
6 Y sabrán todos los moradores de

Egipto que yo soy Jehová, por cuanto
fueron bordón de caña á la casa de Is-

rael.

7 Cuando te tomaron con la mano, te

quebraste, y les rompiste todo el hom-
bro; y cuando se recostaron sobre ti, te

quebraste, y los deslomaste entera-

mente.
8 Por tanto así ha dicho el Señor
Jehová: Hé aquí que yo traigo contra

tí espada, y talaré de tí hombres j
bestias.
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9 Y la tierra de Egipto será asolada

y desierta: y sabrán que jo soy Jehová:
Porque dijo: Mi rio, y yo lo hice.

10 Por tanto hé aquí yo contra ti, y
contra tus rios, y pondré la tierra de
Egipto en asolamientos de la soledad
del desierto, desde Migdol hasta Seve-
neh, hasta el térínino de Etiopia.

11 No pasará por ella pié de hombre,
ni pié de bestia pasará por ella; ni será
habitada por cuarenta años.

12 Y pondré á la tierra de Egipto en
soledad entre las tierras asoladas, y
sus ciudades entre las ciudades des-
truidas estarán asoladas por cuarenta
años: y esparciré á Egipto entre las

gentes, y aventarélos por las tierras.

13 Porque así ha dicho el Señor Jeho-
vá: Al fin de cuarenta años juntaré á
Egipto de los pueblos entre los cuales
fueren esparcidos:
14 Y tornaré á traer los cautivos de

Egipto, y los volveré á la tierra de Pa-
tros, á la tierra de su habitación; y allí

serán un reino bajo.

ló En comparación de los otros reinos
será humilde; ni más se alzará sobre las

gentes: porque yo los disminuiré, para
que no se enseñoreen en las gentes.
16 Y no será más á la casa de Israel
por confianza, que haga acordar el pe-
cado mirando en pos de ellos; y sabrán
que yo soy el Señor Jehová.
17 Y aconteció en el año veinte y sie-

te, en el mes primero, al primero del
mes, que fué á mí palabra de Jehová,
diciendo:

18 Hijo del hombre, Nabucodonosor,
rey de Babilonia, hizo á su ejército
prestar grande servicio contra Tiro. To-
da cabeza se encalveció, y pelóse todo
hombro: y ni para él ni para su ejérci-
to hubo paga de Tiro por el servicio
que prestó contra ella.

19 Por tanto así ha dicho el Señor Je-
hová: Hé aquí que yo doy á Nabucodo-
nosor, rey de Babilonia, la tierra de
Egipto; y él tomará su multitud, y co-
gerá sus despojos, y arrebatará su'pre-
sa,y habrá paga para su ejército,

20 Por su trabajo con que sirvió con-
tra ella le he dado la tierra de Egipto:
porque trabajaron por mí, dice el Se-
ñor Jehová.
21 En aquel tiempo haré reverdecer

el cuerno á la casa de Israel, y te daré
apertura de boca en medio de ellos: y
sabrán que yo soy Jehová.

CAPITULO 30.

Slgvt profttixando contra Egipto y «u rey.

FUÉ á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
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Y

2 Hijo del hombre, profetiza, y di: Así
ha dicho el Señor Jehová: Aullad, ¡Ay
del día!

3 Porque cerca está el día, cerca está
el día del Señor, día de nublado, dia de
las gentes será.

4 Y vendrá espada á Egipto; y habrá
miedo en Etiopía cuando caerán heri-
dos en Egipto, y tomarán su multitud,
y serán destruidos sus fundamentos.
5 Etiopía, y Libia, y Lidia, y todo el

conjunto de pueblo, y Chúb, y los hijos
de la tierra de la liga, caerán con ellos

á cuchillo.

6 Así ha dicho Jehová: También cae-
rán los que sostienen á Egipto; y la al-

tivez de su fortaleza caerá: desde Mig-
dol hasta Seveneh caerán en él á cu-
chillo, dice el Señor Jehová.
I Y serán asolados entre las tierras

asoladas, y sus ciudades serán entre
las ciudades desiertas.

8 Y sabrán que yo soy Jehová, cuando
pusiere fuego á Egipto, y fueren que-
brantados todos sus ayudadores.
9 En aquel tiempo saldrán mensajeros
de delante de mí en navios, á espantar
á Etiopía la confiada, y tendrán espan-
to como en el dia de Egipto: porque hé
aquí que viene.
10 Así ha dicho el Señor Jehová: Ha-

ré cesar la multitud de Egipto por
mano de Nabucodonosor, rey de Babi-
lonia.

II Él, y con él su pueblo, los más
fuertes de las gentes, serán traídos á
destruir la tierra: y desenvainarán sus
espadas sobre Egipto, y henchirán la

tierra de muertos.
12 Y secaré los rios, y entregaré la

tierra en mano de malos, y destruiré la

tierra y su plenitud por mano de ex-
tranjeros: yo Jehová he hablado.
13 Así ha dicho el Señor Jehová: Des-

truiré también las imágenes, y haré ce-
sar los ídolos de Memphis: y no habrá
más príncipe de la tierra de Egipto: y
en la tierra de Egipto pondré temor.
14 Y asolaré á Patros, y pondré fuego

á Zoan, y haré juicios en No.
15 Y derramaré mi ira sobre Sin, for-

taleza de Egipto, y talaré la multitud
de No.
16 Y pondré fuego á Egipto: Sin ten-
drá gran dolor, y Ño será destrozada, y
Memphis tendrá continuas angustias.
17 Los mancebos de Heliópolis y de Pi-

beseth caerán á cuchillo; y ellas irán
en cautiverio.

18 Y en Taphnes, será cerrado el dia

cuando quebrantaré yo allí las barras
de Egipto; y cesará en ella la soberbia
de su fortaleza: nublado la cubrirá, y
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^os moradores de sus aldeas irán en
cautiverio.

19 Haré pues juicios en Egipto, y sa-

brán que yo soy Jehová.
20 Y aconteció en el año undécimo,
en el mes primero, á los siete del mes,
que fué á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:
21 Hijo del hombre, quebrantado he

el brazo de Pharaon, rey de Egipto; y
hé aquí que no ha sido vendado ponién-
do/í medicinas, poniendo/*? faja para li-

garlo, á fin de vigorarle para que pue-
da tener espada.
22 Por tanto así ha dicho el Señor Je-

hová: Heme aquí contra Pharaon rey de
Egipto, y quebraré sus brazos, el fuerte

fr
el fracturado, y haré que la espada se

e caiga de la mano.
23 Y esparciré los Egipcios entre las

gentes, y aventarélos por las tierras.

24 Y fortificaré los brazos del rey de
Babilonia, y pondré mi espada en su
mano; mas quebraré los brazos de Pha-
raon, y delante de aquel gemirá con
gemidos de herido de muerte.
25 Fortificaré pues los brazos del rey
de Babilonia, y los brazos de Pharaon
caerán; y sabrán que yo soy Jehová,
cuando yo pusiere mi espada en la ma-
no del rey de Babilonia, y él la exten-
diere sobre la tierra de Egipto.

26 Y esparciré los Egipcios entre las

gentes, y los aventaré por las tierras;

y sabrán que yo soy Jehová.

CAPITULO 31.

C0ntinúa Bztqulel profetizando contra Pharaon y «u reino,

euga ruítM debía verificarte, ati eovto ca^ó y fué dettruido
ti imperio de lo» Atirió; no abitante la grandeza de >u
p»d*río y ¡loria.

Y ACONTECIÓ en el año undécimo,
en el mes tercero, al primero del

mes, que fué á mi palabra de Jehová,
diciendo:

2 Hijo del hombre, di á Pharaon rey
de Egipto, y á su pueblo: ¿A quién te

comparaste en tu grandeza?
3 Hé aquí era el Asirio cedro en el Lí-

bano, hermoso en ramas, y umbroso
con sus rosas, y de grande altura, y su
copa estaba entre densas ramas.
4 Las aguas lo hicieron crecer, en-
cumbrólo el abismo: sus rios iban alre-

dedor de su pié, y á todos los árboles

del campo enviaba sus corrientes.
5 Por tanto se encumbró su altura so-

bre todos los árboles del campo, y mul-
tiplicáronse sus ramos, y á causa de las

muchas aguas se alargaron sus ramas
que habia echado.
6 En sus ramas hacían nido todas las

aves del cielo, y debajo de su ramaje
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parían todas las bestias del campo, y a
su sombra habitaban muchas gentes.

7 Hízose pues hermoso en su grande-
za con la extension de sus ramas; por-

que su raíz estabajuntoá muchas aguas.

8 Los cedros no lo cubrieron en el

huerto de Dios: las hayas no fueron se-

mejantes á sus ramas, ni los castaños

fueron semejantes á sus ramos: ningún
árbol en el huerto de Dios fué semejan-
te á él en su hermosura.
9 Hícelo hermoso con la multitud de
sus ramas; y todos los árboles de Edén,
que estaban en el huerto de Dios, tu-

vieron de él envidia.

10 Por tanto asi dijo el Señor Jehová:

Por cuanto te encumbraste en altura, y
puso su cumbre entre densas ramas, y
su corazón se elevó con su altura,

11 Yo lo entregaré en mano del fuerte

de las gentes, que de cierto le maneja-
rá: por su impiedad lo he arrojado.

12 Y le cortarán extraños, los fuertes

de las gentes, y lo abandonarán: sus ra-

mas caerán sobre los montes, y por to-

dos los valles, y por todas las arroya-

das de la tierra serán quebrados sus

ramos; é iránse de su sombra todos los

pueblos de la tierra, y lo dejarán.

13 Sobre su ruina habitarán todas las

aves del cielo, y sobre sus ramas esta-

rán todas las bestias del campo:
14 Para que no se eleven en su altura

los árboles todos de junto á las aguas,

ni levanten su cumbre entre las espe-

suras, ni en sus ramas se paren por su

altura todos los que beben aguas: por-

que todos serán entregados á muerte,

á la tierra baja, en medio de los hijos

de los hombres, con los que descienden

á la huesa.
15 Así ha dicho el Señor Jehová: El

día que descendió á la sepultura, hice

hacer luto, hice cubrir por él el abismo,

y detuve sus rios, y las muchas aguas

fueron detenidas: y al Líbano cubrí de

tinieblas por él, y todos los árboles del

campo se desmayaron.
16 Del estruendo de su caída hice

temblar las gentes, cuando los hice des-

cender á la fosa con todos los que des-

cienden á la sepultura; y todos los árbo-

les de Edén escogidos, y los mejores del

Líbano, todos los que beben aguas, to-

maron consolación en la tierra baja.

17 También ellos descendieron con él

á la fosa, con los muertos á cuchillo, los

que fueron su brazo, los que estuvieron

á su sombra en medio de las gentes.

18 ¿A quién pv,es te has comparado
así en gloria y en grandeza entre los

árboles de Edén? Pues derribado serás

con los árboles de Edén en la tierra
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baja: entre los incircuncisos yacerás,
con los muertos á cuchillo. Este es

Pharaon y todo su pueblo, dice el Señor
Jehová.

CAPITULO 32.

Endecha el profeta la mina de Pharaon y de nt pueblo por
l»> Babilonios, y hace «n largo catálogo de los reyes y
reinos g^ie Dios ha destruido por haberse hecho temibles
en »', mundo, poniendo á Phtraon y d su pueblo en el núme-
ro de ellos.

Y ACONTECIÓ en el año duodécimo,
en el mes duodécimo, al prime-

ro del mes, que fué á mí palabra de Je-
hová, diciendo:

2 Hijo del hombre, levanta endechas
sobre Pharaon, rey de Egipto, y dile: A
leoncillo de gentes eres semejante, y
eres como la ballena en las mares: que
secabas tus rios, y enturbiabas las aguas
con tus pies, y hollabas sus riberas.

3 Así ha dicho el Señor Jehová: Yo
extenderé sobre tí mi red con reunion
de muchos pueblos, y te harán subir
con mi esparavel.
4 Y te dejaré en tierra: te echaré so-

bre la haz del campo, y haré que se
asienten sobre tí todas las aves del cie-

lo, y hartaré de tí las bestias de toda la

tierra.

5 Y pondré tus carnes sobre los mon-
tes, y henchiré los valles de tu altura.

6 Y regaré de tu sangre la tierra don-
de nadas, hasta los montes; y los arro-
yos se henchirán de tí.

7 Y cuando te habré muerto, cubriré
los cielos, y haré entenebrecer sus es-

trellas; el sol cubriré con nublado, y la

luna no hará resplandecer su luz.

8 Todas las lumbreras de luz haré en-
tenebrecer en el cielo por tí, y pondré
tinieblas sobre tu tierra, dice el Señor
Jehová.
9 Y entristeceré el corazón de muchos

pueblos, cuando llevaré tu quebranta-
miento entre las gentes, por las tierras

que no conociste.

10 Y haré atónitos sobre tí muchos
pueblos, y sus reyes tendrán á causa de
tí horror grande, cuando haré resplan-
decer mi espada delante de sus rostros;

y todos se sobresaltarán en sus ánimos
á cada momento en el día de tu caída.

11 Porque así ha dicho el Señor Jeho-
vá: La espada del rey de Babilonia ven-
drá sobre ti.

12 Con espadas de fuertes haré caer
tu pueblo: todos ellos serán los fuertes
de las gentes, Y destruirán la soberbia
de Egipto, y toda su multitud será des-
hecha.
13 Todas sus bestias destruiré de so-

bre las muchas aguas: ni más las entur-
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biará pié de hombre, ni uñas de bes-
tias las enturbiarán.
14 Entonces haré asentarse sus aguas,

y haré ir sus rios como aceite, dice el

Señor Jehová.
15 Cuando asolaré la tierra de Egipto,

y la tierra fuere asolada de su plenitud,
cuando heriré á todos los que en ella

moran, sabrán que yo soy Jehová.
16 Esta es la endecha, y cantarla han:

las hijas de las gentes la cantarán: en-
decharán sobre Egipto, y sobre toda su
multitud, dice el Señor Jehová.
17 Y aconteció en el año duodécimo,

á los quince del mes, que fué á mi pa-
labra de Jehová, diciendo:
18 Hijo del hombre, endecha sobre la

multitud de Egipto, y despéñalo á él, y
á las villas de las gentes fuertes, en la

tierra de los profundos, con los que des-
cienden á la sepultura.
19 Porque eres tan hermoso, descien-

de, y yace con los incircuncisos.

20 Entre los muertos á cuchillo cae-
rán: al cuchillo es entregado: traedlo á

él y á todos sus pueblos.
21 De en medio del infierno hablarán
á él los fuertes de los fuertes, con los

que le ayudaron, que descendieron, y
yacen con los incircuncisos muertos á
cuchillo.

22 Allí Assur con toda su gente: en
derredor de él están sus sepulcros: to-

dos ellos cayeron muertos á cuchillo.

23 Sus sepulcros fueron puestos á los

lados de la fosa, y su gente está por los

alrededores de su sepulcro: todos ellos

cayeron muertos á cuchillo, los cuales
pusieron miedo en la tierra de los vi-

vientes.

24 Allí Elam, y toda su multitud por
los alrededores de su sepulcro: todos

ellos cayeron muertos á cuchillo, los

cuales descendieron incircuncisos á los

más profundos lugares de la tierra, por-

que pusieron su terror en la tierra de
los vivientes, mas llevaron su confusion
con los que descienden al sepulcro.

25 En medio de los muertos le pusie-
ron cama con toda su multitud: á sus

alrededores están sus sepulcros: todos

ellos incircuncisos muertos á cuchillo,

porque fué puesto su espanto en la tier-

ra de los vivientes; mas llevaron su
confusion con los que descienden al se-

pulcro: él fué puesto en medio de los

muertos.
26 Allí Mesech, y Tubal, y toda su

multitud: sus sepulcros en sus alrede-

dores: todos ellos incircuncisos muertos
á cuchillo, porque habían dado su ter-

ror en la tierra de los vivientes.

27 Y no yacerán con los fuertes que
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cayeron de los incircuncisos, los cuales

descendieron al sepulcro con sus armas
de guerra, y pusieron sus espadas de-
bajo de sus cabezas: mas sus pecados
estarán sobre sus huesos, porque fue-

ron terror de fuertes en la tierra de los

vivientes.

28 Tú pues serás quebrantado entre
los incircuncisos, y yacerás con los

muertos á cuchillo.

29 Alli Iduméa, sus reyes, y todos sus

príncipes, los cuales con su fortaleza

fueron puestos con los muertos á cu-
chillo: ellos yacerán con los incircunci-

sos, y con los que descienden al se-

pulcro.

30 Alli los principes del Aquilón, to-

dos ellos, y todos los de Sidon, que con
su terror descendieron con los muer-
tos, avergonzados de su fortaleza, yacen
también incircuncisos con los muertos
á cuchillo, y llevaron su confusion con
los que descienden al sepulcro.

31 A estos verá Pharaon, y consolaráse
sobre toda su multitud; Pharaon muerto
á cuchillo, y todo su ejército, dice el

Señor Jehová.
32 Porque yo puse mi terror en la

tierra de los vivientes, también yacerá
entre los incircuncisos con los muertos
á cuchillo, Pharaon y toda su multitud,
dice el Señor Jehová.

CAPITULO 33.

Bl oficio del verdadero profeta es amonettar d h>$ feeadoret.
Juttioia del preceder de Diot para con ellot. Profetisa
£zequiel conlra la tana presunción de los Judíos fue se

fuedaro* en <u propio pais, y contra la hipocresía de los

qw estaban en BabUania'

Y FUÉ á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, habla á los hijos

de tu pueblo, y díles: Cuando trajere yo
espada sobre la tierra, y el pueblo de la

•tierra tomare un hombre de sus térmi-
nos, y se lo pusiere por atalaya;

3 Y él viere venir la espada sobre la

tierra, y tocare corneta, y avisare al

pueblo:
4 Cualquiera que oyere el sonido de la

corneta, y no se apercibiere, y vinien-

do la espada, lo tomare, su sangre se-

rá sobre su cabeza.

5 El sonido de la corneta oyó, y no se

apercibió; su sangre será sobre él: mas
el que se apercibiere, librará su vida.

6 Pero si el atalaya viere venir la es-

pada, y no tocare ía corneta, y el pue-
blo nose apercibiere, y viniendo la es-

pada, tomare de él alguno, él por causa
de su pecado fué tomado; mas deman-
daré su sangre de mano del atalaya.

1 Tú pues, hijo del hombre, yo te he
puesto por atalaya á la casa de Israel,
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y oirás la palabra de raí boca, y ios

apercibirás de mi parte,

o Diciendo yo al impio: Impío, de cier-

to morirás; si tú no hablares para que
se guarde el impio de su camino, el im-
pio morirá por su pecado, mas su san-
gre yo la demandaré de tu mano.
9 Y si tú avisares al impio de su ca-

mino, para que de él se aparte, y él no
se apartare de su camino, por su peca-
do morirá el, y tú libraste tu vida.

10 Tú pues, hijo del hombre, di á la

casa de Israel: Vosotros habéis hablado
así, diciendo: Nuestras rebeliones y
nuestros pecados están sobre nosotros,

y á causa de ellos somos consumidos:
¿cómo pues viviremos?
11 Diles: Vivo yo, dice el Señor Jeho-

vá, que no quiero la muerte del impío,

sino que se torne el impío de su cami-
no, y que viva. Volveos, volveos de vues-
tros* malos caminos: ¿y por qué mori-
réis, oh casa de Israel?

12 Y tú, hijo del hombre, di á los hijos

de tu pueblo: La justicia del justo no lo

librará el dia que se rebelare; y la im-
piedad del impio no le será estorbo el

día que se volviere de su impiedad; y
el justo no podrá vivir por su justicia

el día que pecare.
13 Diciendo yo al justo: De cierto vi-

virá, y él connado en sujusticiahiciere

iniquidad, todas sus justicias no ven-

drán en memoria, sino que morirá por

su iniquidad que hizo.

14 Y diciendo yo al impío: De cierto

morirás; si él se volviere de su pecado,

é hiciere juicio y justicia.

15 Si el impío restituyere la prenda,

devolviere lo que hubiere robado, ca-

minare en las ordenanzas de la vida, no

haciendo iniquidad, vivirá ciertamente

y no morirá:
16 No se le recordará ninguno de sus

pecados que había cometido: ¿hizo jui-

cio y justicia? vivirá ciertamente.

17 Luego dirán los hijos de tu pueblo:

No es recta la vía del Señor: la via de

ellos es la qxie no es recta.

18 Cuando el justo se apartare de su

justicia, é hiciere iniquidad, morirá por

ello.

19 Y cuando el impio se apartare de

su impiedad, é hiciere juicio y justicia,

vivirá por ello.

26 Y dijisteis: No es recta la vía del

Señor, Yo os juzgaré, oh casa de Israel,

á cada uno conforme á sus caminos.

21 Y aconteció en el año duodécimo de
nuestro cautiverio, en el mes décimo, á

los cinco del mes, que vino á mi un es-

capado de Jerusalem, diciendo: La ciu-

dad ha sido herida.
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22 Y la mano de Jehová había sido so-

bre mí la tarde antes que el escapado
viniese, y había abierto mi boca, hasta
que vino á mí por la mañana; y abrió

mi boca, y no más estuve callado,

23 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:

24 Hijo del hombre, los que habitan
aquellos desiertos en la tierra de Israel,

hablando dicen: Abraham era uno, y
poseyó la tierra: pues nosotros somos
muchos; á nosotros es dada la tierra en
posesión.

25 Por tanto díles: Así ha dicho el

Señor Jehová: ¿Con sangre comeréis, y
á vuestros ídolos alzaréis vuestros ojos,

y sangre derramaréis, y poseeréis vos-

otros la tierra?

26 Estuvisteis sobre vuestras espadas,
hicisteis abominación, y contaminasteis
cada cual la mujer de su prójimo: ¿y
habréis de poseer la tierra?

27 Les dirás así: Así ha dicho el Señor
Jehová: Vivo yo, que los que están en
aquellos asolamientos, caerán á cuchi-
llo, y al que estuviere sobre la haz del
campo entregaré á las bestias que lo

devoren; y los que estuvieren en las for-

talezas, y en las cuevas, de pestilencia
morirán,
28 Y pondré la tierra en desierto y en
soledad, y cesará la soberbia de su for-

taleza; y los montes de Israel serán aso-

lados que no haya quien pase,
29 Y sabrán que yo soy Jehová, cuan-
do pusiere la tierra en soledad y desier-
to, por todas las abominaciones que han
hecho.
30 Y tú, hijo del hombre, los hijo3 de

tu pueblo se mofan de tí junto á las pa-
redes, y á las puertas de las casas, y
habla el uno con el otro, cada uno con
su hermano, diciendo: Venid ahora y
oíd qué palabra que sale de Jehová,
31 Y vendrán á tí como venida de pue-

blo, y se estarán delante de tí como mi
pueblo, y oirán tus palabras, y no las

pondrán por obra: antes hacen halagos
con sus bocas, y el corazón de ellos anda
en pos de su avaricia,

32 Y hé aquí que tú eres á ellos como
cantor de amores, gracioso de voz y
que canta bien: y oirán tus palabras,
mas no las pondrán por obra,
33 Empero cuando ello viniere, (hé
aquí que viene,) sabrán que hubo pro-
feta entre ellos.

CAPITULO 34,

Contra los malos pastores y gobernadores, por cuya negligent
cía, avaricisí y crueles tratamientos, liabia sido esparcido
«( pueblo de Dios, y sujeto d duras calamidades; para re-
medio de lo cual se prometa la venida de un pastor, el
cual reunirá y apacentartt sus ovtijas, y las Aará habitar
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la tierra gozando los bienes de la paz, sin temor de que
nadie las espante.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová, di-
ciendo:

2 Hijo del hombre, profetiza contra
los pastores de Israel; profetiza, y díles
á los pastores: Así ha dicho el Señor
Jehová: ¡Ay de los pastores de Israel,
que se apacientan á sí mismos! ¿No apa-
cientan los pastores los rebaños?
3 Coméis la leche, y os vestís de la

lana; la gruesa degolláis, no apacentáis
las ovejas:

4 No corroborasteis las flacas, ni cu-
rasteis la enferma: no ligasteis la per-
niquebrada, ni tornasteis la amontada,
ni buscasteis la perdida; sino que os
habéis enseñoreado de ellas con dureza
y con violencia:

5 Y están derramadas por falta de
pastor; y fueron para ser comidas de
toda bestia del campo, y fueron espar-
cidas,

6 Y anduvieron perdidas mis ovejas
por todos los montes, y en todo collado
alto: y en toda la haz de la tierra fue-
ron derramadas mis ovejas, y no hubo
quien buscase, ni quien requiriese,
7 Por tanto, pastores, oid palabra de
Jehová:
8 Vivo yo, ha dicho el Señor Jehová:
que por cuanto mi rebaño fué para ser
robado, y mis ovejas fueron para ser
comidas de toda bestia del campo, sin
pastor; ni mis pastores buscaron mis
ovejas, sino que los pastores se apacen-
taron á sí mismos, y no apacentaron mis
ovejas,

9 Por tanto, oh pastores, oid palabra
de Jehová:
10 Así ha dicho el Señor Jehová: Hé
aquí yo á los pastores; y requeriré mis
ovejas de su mano, y harélos dejar de
apacentar las ovejas; ni los pastores se
apacentarán más á sí mismos; pues yo
libraré mis ovejas de sus bocas, y no les

serán más por comida.
11 Porque así ha dicho el Señor
Jehová: Hé aquí que yo, yo requeriré
mis ovejas, y las reconoceré.
12 Como reconoce su rebaño el pastor

el día que está en medio de sus ovejas
esparcidas, así reconoceré mis ovejas,

y las libraré de todos los lugares en que
fueron esparcidas el dia del nublado y
de la oscuridad.
13 Y yo las sacaré de los pueblos, y las

juntaré de las tierras; y las meteré en
su tierra, y las apacentaré en los mon-
tes de Israel por las riberas, y en todas
las habitaciones del país.

14 En buenos pastos las apacentaré, y
en los altos montes do Israel será su
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majada: alii dormirán en buena maja-
da, y en pastos gruesos serán apacen-
tadas sobre los montes de Israel.

15 Yo apacentaré mis ovejas, y yo les

baré tener majada, dice el Señor Je-

hová.
16 Yo buscaré la perdida, y tornaré la

amontada, y ligaré la perniquebrada, y
corroboraré la enferma: mas á la grue-
sa y á la fuerte destruiré. Yo las apa-
centaré en juicio.

17 Mas vosotras, ovejas mias, asi ha
dicho el Señor Jehová: Hé aqui que yo
juzgo entre oveja y oveja, entre carne-
ros y machos cabríos.

18 ¿Os es poco que comáis los buenos
pastos, sino que también holléis con
vuestros pies lo que de vuestros pastos
3ueda; y que bebiendo las aguas senta-
as, holléis además con vuestros pies

las que quedan?
19 Y mis ovejas comen lo hollado de
vuestros pies, y beben lo que con vues-
tros pies habéis hollado.

20 Por tanto asi les dice el Señor Je-

hová: Hé aqui que yo, yo juzgaré entre
la oveja gruesa, y la oveja flaca,

21 Poy cuanto rempujasteis con el lado

y con el hombro, y acorneasteis con
vuestros cuernos á todas las flacas, has-
ta que las esparcisteis fuera.
22 Yo salvaré á mis ovejas, y nunca
más serán en rapiña; y juzgaré entre
oveja y oveja.

23 Y despertaré sobre ellas un pastor,

y él las apacentará; á mi siervo David:
él las apacentará, y él les será por
pastor.

24 Y yo Jehová les seré por Dios, y
mi siervo David principe en medio de
ellos. Yo Jehová he hablado.
25 Y estableceré con ellos pacto de

paz, y haré cesar de la tierra las malas
bestias; y habitarán en el desierto se-

guramente V dormirán en los bosques.
26 Y daré a ellas, y á los alrededores
de mi collado, bendición: y haré descen-
der la lluvia en su tiempo; lluvias de
bendición serán.
21 Y el árbol del campo dará su fruto,

y la tierra dará su fruto: y estarán so-

bre su tierra seguramente; y sabrán que
yo soy Jehová, cuando quebraré las co-

yundas de su yugo, y los libraré de ma-
no de los que se sirven de ellos.

28 Y no serán más presa de las gen-
tes, ni las bestias de la tierra las devo-
rarán; sino que habitarán seguramen-
te, y no habrá quien espante.
29 Y despertaréles una planta por
nombre, y no más serán consumidos
de hambre en la tierra, ni serán más
avergonzados de las gentes:
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30 Y sabrán que yo su Dios Jehová
so^ con ellos; y ellos son mi pueblo, la

casa de Israel, dice el Señor Jehová:
31 Y vosotras, ovejas mias, ovejas de
mi pasto, hombres sois, y yo vuestro
Dios, dice el Señor Jehová.

CAPITULO 35.

Profetiza la ruino de Iduméa por «i< inveterado odia jf «1-

trajet al pueblo de Dios.

Y FUÉ á mi palabra de Jehová, di-

ciendo:
2 Hijo del hombre, pon tu rostro ha-

cia el monte de Seir, y profetiza con-
tra él,

3 Y díle: Asi ha dicho el Señor Jeho-
vá: Hé aqui que yo contra tí, oh monte
de Seir; y extenderé mi mano contra
ti, y te pondré en asolamiento y en so-

ledad.
4 A tus ciudades asolaré, y tú serás

asolado; y sabrás que yo soy Jehová.
5 Por cuanto tuviste enemistades per-
petuas, y esparciste los hijos de Israel

a poder de espada en el tiempo de su
aflicción, en el tiempo extremamente
malo,
6 Por tanto, vivo yo, dice el Señor Je-

hová, que á sangre te disputaré, y san-

gre te perseguirá: y pues la sangre no
aborreciste, sangre te perseguirá.
7 Y pondré al monte de Seir en asola-

miento y en soledad, y cortaré de el pa-
sante y volviente:

8 Y henchiré sus montes de sus muer-
tos: en tus collados, y en tus valles, y
en todos tus arroyos, caerán ellos muer-
tos á cuchillo.

9 Yo te pondré en asolamientos per-

petuos, y tus ciudades nunca más se

restaurarán; y sabréis que yo soy Je-

hová.
10 Por cuanto dijiste: Las dos nacio-

nes, y las dos tierras serán mias, y las

poseeremos, estando allí Jehová:

11 Por tanto, vivo yo, dice el .Señor

Jehová, yo haré conforme á tu ira, y
conforme á tu zelo con que procediste,

á causa de tus enemistades con ellos: y
seré conocido en ellos cuando te juz-

garé.
12 Y sabrás que yo Jehová he oído to-

das tus injurias que proferiste contra

los montes de Israel, diciendo: Destrui-
dos son, nos son dados á devorar,
13 Y os engrandecisteis contra mí con
vuestra boca, y multiplicasteis contra

mí vuestras palabras. Yo lo oí.

14 Así ha dicho el Señor Jehová: Tam-
bién se alegrará toda la tierra cuando yo
te haré soledad.

15 Como te alegraste sobre la heredad
de la casa de Israel, porque fué asolada,

así te haré á tí: asolado será el monte
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de Seir, y toda Iduraéa, toda ella; y sa-

brán que yo soy Jehová.

CAPITULO 36.

Promesa de la vuelta de loi hijos de lerael, y reitablecimien-

to en 8u tierra por un efecto de la bondad del Señor; el

cuai les dará un corazón nuevo, y un espíritu nuei'o para
conocerle y obedecerle.

Y TÚ, hijo del hombre, profetiza so-

bre los montes de Israel, y di:

Montes de Israel, oid palabra de Je-

hová;
2 Así ha dicho el Señor Jehová: Por
cuanto el enemigo dijo sobre vosotros:

Ea, también las alturas perpetuas nos
han sido por heredad:
3 Profetiza por tanto, y di; Asi ha di-

cho el Señor Jehová: Pues por cuanto
asolándoos y tragándoos de todas par-
tes, para que fueseis heredad á las otras

gentes, se os ha hecho andar en boca
de malas lenguas, y ser el oprobio de los

pueblos,
4 Por tanto, montes de Israel, oid pa-
labra del Señor Jehová: Asi ha dicho el

Señor Jehová á los montes y á los co-

llados, á los arroyos y á los valles, á las

ruinas y asolamientos, y á las ciudades
desamparadas que fueron puestas á sa-

co, y en escarnio á las otras gentes al-

rededor:
5 Por eso asi ha dicho el Señor Jeho-

vá: He hablado por cierto en el fuego
de mi zelo contra las demás gentes, y
contra toda Iduméa, que se disputaron
mi tierra por heredad con alegría de
todo corazón, con enconamiento de
ánimo, para que sus expelidos fuesen
presa:
6 Por tanto profetiza sobre la tierra

de Israel, y di á los montes y á los co-

llados, y á los arroyos y á los valles: Así
ha dicho el Señor Jehová: Hé aquí que
en mi zelo y en mi furor he hablado,
por cuanto habéis llevado el oprobio de
las gentes.
7 Por lo cual asi dice el Señor Jeho-

vá; Yo he alzado mi mano, que las gen-
tes que os están alrededor han de lle-

var su afrenta.

8 Mas vosotros, oh montes de Israel,

daréis vuestros ramos, y llevaréis vues-
tro fruto á mi pueblo Israel; porque
cerca están para venir.
9 Porque heme aquí á vosotros, y á
vosotros me volveré, y seréis labrados

y sembrados.
10 Y haré multiplicar sobre vosotros
hombres á toda la casa de Israel, toda
ella; y las ciudades han de ser habita-
das, y serán edificadas las ruinas.
11 Y multiplicaré sobre vosotros hom-
bres y bestias; y serán multiplicados, y
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crecerán: y os haré morar como solíais

antiguamente; y os haré más bien que
en vuestros principios: y sabréis que yo
soy Jehová.
12 Y haré andar hombres sobre vos-

otros, á mi pueblo Israel; y te poseerán,

y les serás por heredad, y nunca más
les matarás los hijos.

13 Así ha dicho el ;Señor Jehová: Por
cuanto dicen de vosotros: Comedora de
hombres, y matadora de los hijos de tus
gentes has sido;

14 Por tanto no devorarás más hom-
bres, y nunca más matarás los hijos á
tus gentes, dice el Señor Jehová.
15 Y nunca más te haré oír injuria de
gentes, ni más llevarás denuestos de
pueblos, ni harás más morir los hijos á
tus gentes, dice el Señor Jehová.
16 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:

17 Hijo del hombre, morando en su
tierra la casa de Israel, la contamina-
ron con sus caminos y con sus obras;
como inmundicia de menstruosa fué su
camino delante de mí.
18 Y derramé mi ira sobre ellos por

las sangres que derramaron sobre la

tierra; porque con sus ídolos la conta-
minaron.
19 Y esparcílos por las gentes, y fue-

ron aventados por las tierras: conforme
á sus caminos y conforme á sus obras
los juzgué.
20 Y entrados á las gentes adonde fue-

ron, profanaron mi santo nombre, di-

ciéndose de ellos: Estos son pueblo de
Jehová, y de su tierra de él han salido.

21 Y he tenido lástima en atención á

mi santo nombre, el cual profanó la

casa de Israel entre las gentes adonde
fueron.

22 Por tanto di á la casa de Israel:

Así ha dicho el Señor Jehová: No lo ha-
go por vosotros, oh casa de Israel, sino

por causa de mi santo nombre, el cual

profanasteis vosotros entre las gentes
adonde habéis llegado.

23 Y santificaré mi grande nombre
profanado entre las gentes, el cual pro-

fanasteis vosotros en medio de ellas; y
sabrán las gentes que yo soy Jehová,

dice el Señor Jehová, cuando fuere san-

tificado en vosotros delante de sus ojos.

24 Y yo os tomaré de las gentes, y os

juntaré de todas las tierras, y os traeré

á vuestro país.

25 Y esparciré sobre vosotros agua
limpia, y seréis limpiados de todas

vuestras inmundicias; y de todos vues-

tros ídolos os limpiaré.

26 Y os daré corazón nuevo, y pondré
espíritu nuevo dentro de vosotros: j
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quitaré de vuestra carne el corazón de
piedra, y os daré corazón de carne.
27 Y pondré dentro de vosotros mi

Espíritu, y haré que andéis en mis man-
damientos, y guardéis mis derechos, y
los pongáis por obra.
28 Y habitaréis en la tierra que di á

vuestros padres; y vosotros me seréis

por pueblo, y yo seré á vosotros por
Dios.

29 Y os guardaré de todas vuestras
inmundicias; y llamaré al trigo, y lo

multiplicaré, y no os daré hambre.
30 Multiplicaré asimismo el fruto de

los árboles, y el fruto de los campos,
porque nunca mas recibáis oprobio de
hambre entre las gentes.
31 Y os acordaréis de vuestros malos
caminos, y de vuestras obras que no
fueron buenas, y os avergonzaréis de
vosotros mismos por vuestras iniquida-
des y por vuestras abominaciones.
32 No lo hago por vosotros, dice el Se-
ñor Jehová; séaos notorio: avergonzaos

y confundios de vuestras iniquidades,
casa de Israel.

33 Asi ha dicho eli Señor Jehová: El

dia que os limpiaré de todas vuestras
iniquidades, haré también habitar las

ciudades, y las asoladas serán edifi-

cadas.
34 Y la tierra asolada será labrada, en
lugar de haber sido asolada en ojos de
todos los que pasaron;
35 Los cuales dijeron: Esta tierra aso-

lada fué como huerto de Edén: y estas

ciudades desiertas y asoladas, y arrui-

nadas, fortalecidas estuvieron.

36 Y las gentes que fueren dejadas en
vuestros alrededores sabrán que yo Je-

hová edifiqué las derribadas, y planté

las asoladas: Yo Jehová he hablado, y
harélo.

37 Asi ha dicho el Señor Jehová: Aun
seré solicitado de la casa de Israel, pa-
ra hacerles esto: Multiplicarélos de
hombres á modo de rebaños.
38 Como las ovejas santas, como las

ovejas de Jerusalem en sus solemni-
dades, asi las ciudades desiertas serán
llenas de rebaños de hombres: y sabrán
que yo soy Jehová.

CAPITULO 37.

Bentaiíecimiento de Itrael figurado «n tina multitud de hue-

to» seco» que recobran vida. Reunion de Israel y Judá figu-

rada en ia union de dos palos. El santuario del Señor se

fijará en medio de tu pueblo, bajo un solo Bey y Paitar, con

pacto de paz que durará para siempre.

Y LA mano de Jehová fué sobre mi,

y sacóme en Espíritu de Jehová,

y púsome en medio de un campo que
estaba lleno de huesos.
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2 E hízome pasar cerca de ellos por
todo alrededor: y hé aquí que eran muy
muchos sobre la haz del campo, y cier-

to secos en gran manera.
3 Y dijome: Hijo del hombre, ¿vivirán

estos huesos? y dije: Señor Jehová, tú
lo sabes.
4 Dijome entonces: Profetiza sobre es-

tos huesos, y díles: Huesos secos, oid

palabra de Jehová.
5 Así ha dicho el Señor Jehová á estos

huesos: Hé aquí que yo hago entrar es-

píritu en vosotros, y viviréis:

6 Y pondré nervios sobre vosotros, y
haré subir sobre vosotros carne, y os

cubriré de piel: y pondré en vosotros

espíritu, y viviréis, y sabréis que yo soy

Jehová.
7 Profeticé pues como me fué manda-

do; y hubo un ruido mientras yo profe-

tizaba: y hé aquí un temblor, y los hue-
sos se llegaron cada hueso á su hueso.

8 Y miré, y hé aquí nervios sobre ellos,

y la carne subió, y la piel cubrió por

encima de ellos: mas no había en ellos

espíritu.

9 Y dijome: Profetiza al espíritu, pro-

fetiza, hijo del hombre, y di al espíritu:

Asi ha dicho el Señor Jehová: Espíritu,

ven de los cuatro vientos, y sopla sobre

estos muertos, y vivirán.

10 Y profeticé como me había manda-
do, y entró espíritu en olios, y vivieron,

y estuvieron sobre sus pies, un ejérci-

to grande en extremo.
11 Dijome luego: Hijo del hombre, to-

dos estos huesos son la casa de Israel.

Hé aquí que ellos dicen: Nuestros hue-

sos se secaron, y pereció nuestra espe-

ranza, y en nosotros mismos somos ta-

lados.

12 Por tanto profetiza, y díles: Asi ha
dicho el Señor Jehová: Hé aquí que yo

abro vuestros sepulcros, pueblo mío,

y os haré subir de vuestras sepulturas,

y os traeré á la tierra de Israel.

13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuan-

do abriere vuestros sepulcros, y os sa-

care de vuestras sepulturas, pueblo

mío.
14 Y pondré mi Espíritu en vosotros,

y viviréis, y os haré reposar sobre vues-

tra tierra; y sabréis que yo Jehová ha-

blé, y lo hice, dice Jehová.

15 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
16 Tú, hijo del hombre, tómate ahora

un palo, y escribe en él: A Judá, y á los

hijos de Israel sus compañeros: Toma
después otro palo, y escribe en él: A
Joseph, palo de Ephraim, y á toda la

casa de Israel sus compañeros.
17 Júntalos luego el uno con el otro,
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para que sean en uno, y serán uno en
tu mano.
18 Y cuando te hablaren los hijos de

tu pueblo, diciendo: ¿No nos enseñarás
qué te propones significar con eso?

19 Diles: Así ha dicho el Señor Jeho-
vá: Hé aquí que yo tomo el palo de Jo-

seph, que está en la mano de Ephraim,
y a las tribus de Israel sus compañeros,

y pondrélos con él, es á saber, con el

palo de Judá: y harélos un palo, y serán
uno en mi mano.
20 Y los palos sobre que escribieres,

estarán en tu mano delante de sus ojos;

21 Y les dirás: Así ha dicho el Señor
Jehová: Hé aquí que yo tomo á los hijos

de Israel de entre las gentes, á las

cuales fueron, y los juntaré de todas
partes, y los traeré á su tierra.

22 Y los haré una nación en la tierra,

en los montes de Israel: y un Rey será
átodos ellos por rey: y nunca más serán
dos naciones, ni nunca más serán divi-

didos en dos reinos.

23 Ni más se contaminarán con sus
ídolos, y con sus abominaciones, y con
todas sus rebeliones: y los salvaré de
todas sus habitaciones, en las cuales

pecaron; y los limpiaré, y me serán por
pueblo, y yo á ellos por Dios.

24 Y mi siervo David será rey sobre
ellos, y á todos ellos será un pastor; y
andarán en mis derechos, y mis orde-
nanzas guardarán, y las pondrán por
obra.

25 Y habitarán en la tierra que di á

mi siervo Jacob, en la cual habitaron
vuestros padres; en ella habitarán ellos

y sus hijos, y los hijos de sus hijos para
siempre: y mi siervo David les será
príncipe para siempre.
26 Y concertaré con ellos pacto de

paz; perpetuo pacto será con ellos: y los

asentaré, y los multiplicaré, y pondré
mi santuario entre ellos para siempre.
27 Y estará en ellos mi tabernáculo,

y seré á ellos por Dios, y ellos me serán
á mi por pueblo.
28 Y sabrán las gentes que yo Jehová

santifico á Israel, estando mi santuario
entre ellos para siempre.

CAPITULO 38.

Profecía de loa castigo» t/ue Dios enviará contra Qog, en dé-
fonsa de tu pueblo.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová di-
ciendo:

2 Hijo del hombre, pon tu rostro con-
tra Gog en tierra de Magog, príncipe
de la cabecera de Mesech y Tubal, y
profetiza sobre él,

3 Y di: Así ha dicho el Señor Jehová:
Hé aquí que yo á tí, oh Gog, príncipe
de la cabecera de Mesech y Tubal.
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4 Y yo te quebrantaré, y pondré an-
zuelos en tus quijadas, y te sacaré á ti,

y á todo tu ejército, tus caballos y caba-
lleros, vestidos de todo todos ellos, gran-
de multitud con paveses y escudos, te-
niendo todos ellos espadas:
5 Persia, y Etiopía, y Libia con ellos;

todos ellos con escudóos y almetes:
6 Gomer, y todas sus compañías; la

casa de Togorma, á los lados del Norte,

y todas sus compañías; pueblos muchos
contigo.

7 Aparéjate, y apercíbete, tú, y toda
tu multitud que se ha reunido á tí, y
seles por guarda.
8 De aquí á muchos días serás tú visi-

tado: al cabo de años vendrás á la tier-

ra de gente quebrantada por espada, re-
cogida de muchos pueblos, á los montes
de Israel, que siempre fueron para aso-
lamiento: mas esa gente fué sacada de
las naciones, y todos ellos morarán con-
fiadamente.
9 Y subirás tú, vendrás como tempes-

tad; como nublado para cubrir la tierra

serás tú, y todas tus compañías, y mu-
chos pueblos contigo.
10 Así ha dicho el Señor Jehová: Y
será en aquel día, que subirán palabras
en tu corazón, y concebirás mal pensa-
miento,
11 Y dirás: Subiré contra tierra de al-

deas, iré á^ííí/eí reposadas, y que habi-
tan confiadamente: todos ellos habitan
sin muros, no tienen cerrojos ni puertas:

12 Para arrebatar despojos, y para to-

mar presa; para tornar tu mano sobre
las tierras desiertas, ya pobladas, y so-

bre el pueblo recogido de las gentes,

que se hace de ganados y posesiones, y
que mora en el ombligo de la tierra.

13 Seba,yDenan, y los mercaderes de
Tharsis, y todos sus* leoncillos, te dirán:

¿Has venido á arrebatar despojos? ¿has
reunido tu multitud para tomar presa,

para quitar plata y oro, para tomar ga-
nados y posesiones, para tomar grandes
despojos?
14 Por tanto profetiza, hijo del hom-

bre, y di á Gog: Así ha dicho el Señor
Jehová: En aquel tiempo, cuando mi
pueblo Israel habitará seguramente,
¿no lo sabrás tú?

15 Y vendrás de tu lugar, de las par-

tes del Norte, tú y muchos pueolos

contigo, todos ellos á caballo, grande
reunion, y poderoso ejército:

16 Y subirás contra "mi pueblo Israel

como nublado para cubrir la tierra;

será esto al cabo de los días: y te traeré

sobre mi tierra, para que las gentesme
conozcan, cuando fuere santificado en
tí, oh Gog, delante de sus ojos.
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i1 Asi ha dicho el Señor Jehová: ¿No
eres tü aquel de quien hablé yo en tiem-
pos pasados por mis siervos los profe-

tas de Israel, los cuales profetizaron en
aquellos tiempos que yo te habia de
traer sobre ellos?

18 Y será en aquel tiempo, cuando
vendrá Gog contra la tierra de Israel,

dijo el Señor Jehová, que subirá mi ira

en mi enojo.

19 Porque he hablado en mi zelo, y
en el fuego de mi ira: Que en aquel
tiempo habrá gran temblor' sobre la

t ierra de Israel:

20 Que los peces de la mar, y las aves
del cielo, y las bestias del campo, y
toda serpiente que anda arrastrando
sobre la tierra, y todos los hombres
que están sobre la haz de la tierra,

temblarán á mi presencia; y se arrui-
narán los montes, y los escalones cae-
rán, y todo muro caerá á tierra.

21 Y en todos mis montes llamaré
contra él espada, dice el Señor Jehová:
la espada de cada cual será contra su
hermano.
22 Y yo litigaré con él con pestilencia

y con sangre; y haré llover sobre él, y
sobre sus compañías, y sobre los mu-
chos pueblos que estarán con él, impe-
tuosa lluvia, y piedras de granizo, fue-
go y azufre.
23*Y seré engrandecido y santificado,

y seré conocido en ojos de muchas gen-
tes, y sabrán que yo soy Jehová.

CAPITULO 39.

Continúa la profecía contra Gog, aiga total ruina se anun-
cia, y la rettauracion de Itrael.

TÚ
pues, hijo del hombre, profetiza
contra Gog. y di: Asi ha dicho el

Señor Jehová: Hé aquí yo á tí, oh Gog,
príncipe de la cabecera de Mesech y
Tubal:
2 Y te quebrantaré, y te sextaré, y te

liaré subir de las partes del Norte, y te

traeré sobre los montes de Israel:

3 Y sacaré tu arco de tu mano izquier-
da, y derribaré tus saetas de tu mano
derecha.
4 Sobre los montes de Israel caerás

tú, y todas tus compañías, y los pueblos
que fueren contigo: á toda ave y á toda
cosa que vuela, y á las bestias del cam-
po, te he dado por comida.
5 Sobre la haz del campo caerás: por-
que yo he hablado, dice el Señor Je-
hová.
6 Y enviaré fuego sobre Magog, y so-
bre los que moran seguramente en las

islas, y sabrán que yo soy Jehová.
1 Y haré notorio mi santo nombre en
medio de mi pueblo Israel, y nunca
más átf/'íir¿ amancillarmi santo nombre:

680

y sabrán las gentes que yo soy Jehová,
el Santo en Israel.

8 Hé aquí que vino y fué, dice el Se-
ñor Jehová: este es el dia del cual he
hablado.
9 Y los moradores de las ciudades de

Israel saldrán, y encenderán y quema-
rán armas, y escudos, y paveses, arcos

y saetas, y bastones de mano, y lanzas:

y les quemarán en fuego por siete años.
10 Y no traerán leña del campo, ni

cortarán de los bosques, sino que que-
marán las armas en el fuego; y despo-
jarán á sus despojadores, y robarán á
los que los robaron, dice el Señor Je-
hová.
11 Y será en aquel tiempo, que yo da-

ré á Gog lugar para sepultura allí en
Israel, el valle délos que pasan al Orien-
te de la mar, y obstruirá el paso á los

transeúntes, pues allí enterrarán á

Gog y á toda su multitud: y le llama-
rán: El valle de Hamon-Gog.
12 Y la casa de Israel los estará en-
terrando por siete meses, para limpiar
la tierra:

13 Enterrarlos ha todo el pueblo de
la tierra: y será para ellos célebre el

dia que yo fuere glorificado, dice el

Señor Jehová.
14 Y tomarán hombres de jornal, los

cuales vayan por e! país con los que
viajaren, para enterrar á los que que-
daron sobre la haz de la tierra, á fin

de limpiarla: al cabo de siete meses
harán el reconocimiento.
15 Y pasarán los que irán por el país,

y el que viere los huesos de algún hom-
bre, edificará junto á ellos un mojón,
hasta que los entierren los sepulture-
ros en el valle de Hamon-Gog.
16 Y también el nombre de la ciu-

dad será Hamonah: y limpiarán la

tierra.

n Y tú, hijo del hombre, asi ha dicho

el Señor Jehová: Di á las aves, á todo

volátil, y á toda bestia del campo: Jun-
taos, y venid: reunios de todas partes

á mi víctima que os sacrifico, un sacri-

ficio grande sobre los montes de Israel;

y comeréis carne, y beberéis sangre:

18 Comeréis carne de fuertes, y be-

beréis sangre de principes de la tierra;

de carneros, de corderos, de machos
de cabrio, de bueyes, de toros, engor-
dados todos en Basan.
19 Y comeréis gordura hasta hartaros;

y beberéis, hasta embriagaros, sangre
de mi sacrificio que yo os sacrifiqué.

20 Y os hartaréis sobre mi mesa de
caballos, y de caballeros fuertes, y de
todos hombres de guerra, dice el Señor
Jehová.
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21 Y pondré mi gloria entre las gen-
tes, y todas las gentes verán mi juicio

que habré hecho, y mi mano que sobre
ellos puse.
22 Y de aquel dia en adelante sabrá

la casa de Israel que yo soy Jehová su
Dios.

23 Y sabrán las gentes que la casa de
Israel fué llevada cautiva por su peca-
do; por cuanto se rebelaron contra mí,

y yo escondí de ellos mi rostro, y entre-

gúelos en mano de sus enemigos, y
cayeron todos á cuchillo.

24 Conforme á su inmundicia y con-

forme á sus rebeliones hice con ellos; y
de ellos escondí mi rostro.

25 Por tanto así ha dicho el Señor
Jehová: Ahora volveré la cautividad de
Jacob, y tendré misericordia de toda

la casa de Israel, y celaré por mi santo

nombre.
26 Y ellos sentirán su vergüenza, y
toda su rebelión con que prevaricaron
contra mi , cuando habitaren en su
tierra seguramente, y no habrá quien
los espante;
27 Cuando los volveré de los pueblos,

y los juntaré de las tierras de sus ene-
migos, y fuere santificado en ellos en
ojos de muchas gentes.

28 Y sabrán que yo soy Jehová su Dios,

cuando después de haberlos hecho pa-

sar á las gentes, los juntare sobre su

tierra, sin dejar más allá alguno de
ellos.

29 Ni esconderé más de ellos mi ros-

tro; porque habré derramado mi espí-

ritu sobre la casa de Israel, dice el Se-

flor Jehová.

CAPITULO 40.

£1 Señor muettra en vision al profeta la forma de loe atrios,

de las puertas, y del pórtico del templo del Señor, destrui-

do por los Caldeos.

IT^N el año veinte y cinco de nuestro
li cautiverio, al principio del año,

á los diez del mes, a los catorce años
después que la ciudad fué herida, en
aquel mismo dia fué sobre mí la mano
de Jehová y llevóme á ella.

2 En visiones de Dios me llevó á la

tierra de Israel, y púsome sobre un
monte muy alto, sobre el cual había

como edificio de una ciudad al Me-
diodía.

3 Y llevóme allí, y hé aquí un varón
cuyo aspecto era como aspecto de me-
tal, y tenia un cordel de lino en su ma-
no, y una caña de medir: y él estaba á

la puerta.
4 Y hablóme aquel varón diciendo: Hijo

del hombre, mira con tus ojos, y oye
con tus oídos, y pon tu corazón á todas
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las cosas que te muestro; porgue par^-

que yo te ¿as mostrase eres traído aquí.
Cuenta todo lo que ves á la casa de
Israel.

5 Y hé aquí un muro fuera de la casa:

y la caña de medir que aquel varón te-

nia en la mano, era de seis codos, de á
codo y palmo: y midió la anchura del

edificio de una caña, y la altura, de
otra caña.
6 Después vino á la puerta que daba

cara hacia el Oriente, y subió por sus
gradas, y midió el un poste de la puer-
ta, que era de una caña en anchura, y
el otro poste de otra caña en ancho.
7 Y cada cámara tenia una caña de

largo, y otra caña de ancho: y entre
las cámaras habia cinco codos en an-
cho: y cada poste de la puerta junto á
la entrada de la puerta por de dentro,

ienia una caña.
8 Midió asimismo la entrada de la

puerta por de dentro, que era de una
caña.
9 Midió luego la entrada del portal,

y era de ocho codos, y sus postes de dos
codos; y la puerta del portal por de
dentro.
10 Y la puerta de hacia el Oriente te-

nia tres cámaras de cada parte, todas-

tres de una medida: también de una
medida los portales de cada parte.

11 Y midió la anchura de la entrada
del portal de la puerta, que era de diez

codos; la longitud del portal de trece

codos.

12 Y el espacio de delante de las cá-

maras era de un codo de la una parte,

y de otro codo de la otra: y cada cáma-
ra tenia seis codos de una parte, y seis

codos de otra.

13 Y midió la puerta desde el techo

de la una cámara hasta el techo de la

otra, y habia veinte y cinco codos de an-
chura, puerta contra puerta.

14 E hizo los postes de sesenta codos

cada poste del atrio y del portal por to-

do alrededor.
15 Y desde la delantera de la puerta
de la entrada hasta la delantera de la

entrada de la puerta de dentro, habia

cincuenta codos.

16 Y habia ventanas estrechas en las

cámaras, y en sus portales por de den-
tro de la puerta alrededor, y asimismo
en los corredores: y las ventanas esta-

ban alrededor por de dentro: y en cada
poste habia palmas esculpidas.

17 Llevóme luego al atrio exterior, y
hé aquí habia cámaras, y solado hecho

al atrio en derredor: treinta cámaras
habia alrededor en aquel atrio.

l&.Y el solado al lado de las puertas»
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en proporción á la longitud de los por-
tales, era el solado más bajo.

19 Y midió la anchura desde la delan-
tera de la puerta de abajo hasta la de-
lantera del atrio interior por de fuera,

y era de cien codos hacia el Oriente y
el Norte.
20 Y de la puerta que estaba hacia el

Norte en el atrio exterior midió su lon-
gitud y su anchura.
21 Y sus cámaras eran tres de una

parte, y tres de otra: y sus postes y sus
arcos eran como la medida de la puer-
ta primera: cincuenta codos su longitud,

y veinte y cinco su anchura.
22 Y sus ventanas y sus arcos, y sus
palmas eran conforme á la medida de
la puerta que estaba hacia el Oriente:

y subian á ella por siete gradas; y de-
lante de ellas estaban sus arcos.
23 Y la puerta del atrio interior esta-

la enfrente de la otra puerta al Norte;

y asi al Oriente: y midió de puerta á
puerta cien codos.

24 Llevóme después hacia el Medio-
dia, y hé aqui una puerta hacia el Me-
diodía: y midió sus portales y sus ar-

cos conforme á estas medidas dichas.

^ Y tenia sus ventanas y sus arcos al-

rededor, como las ventanas ya dichas:

la longitud era de cincuenta codos, y la

anchura de veinte y cinco codos.
26 Y sus gradas eran de siete pelda-

ños, con sus arcos delante de ellas: y
tenia palmas, una de una parte y otra
en sus postes.
27 Y tal era la puerta de hacia el Me-
diodía del atrio interior: y midió de
puerta á puerta hacia el Mediodía cien
codos.

28 Metióme después en el atrio de más
adentro á la puerta del Mediodía, y mi-
dió la puerta del Mediodía conforme á
estas medidas dichas.

29 Y sus cámaras, y sus postes, y sus
arcos, eran conforme á estas medidas
dichas; y tenia sus ventanas y sus arcos
alrededor: la longitud era de cincuenta
codos, y de veinte y cinco codos la an-
chura.
30 Y los arcos alrededor eran de vein-

te y cinco codos de largo, y cinco co-
dos de ancho.
31 Y sus arcos caian afuera al atrio,

con palmas en sus postes; y sus gradas
eran de ocho escalones.
32 Y llevóme al atrio interior hacia

el Oriente, y midió la puerta conforme
á estas medidas dichas.

33 Y eran sus cámaras, y sus postes, y
sus arcos, conforme á estas dichas me-
didas; y tenia sus ventanas y sus arcos
alrededor: la longitud era de cincuenta
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codos, y la anchura de veinte y cinco
codos.
34 Y sus arcos caian afuera al atrio,

con palmas en sus postes de una parte
y otra: y sus gradas eran de ocho es-
calones.

35 Llevóme luego á la puerta del Nor-
te,y midió conforme á estas medidas
dichas.

36 Sus cámaras, y sus postes, y sus
arcos, y sus ventanas alrededor. La
longitud era de cincuenta codos, y de
veinte y cinco codos el ancho.
37 Y sus postes caian fuera al atrio,

con palmas á cada uno de sus postes
de una parte y otra: y sus gradas eran
de ocho peldaños.
38 Y haoia allí una cámara, y su puer-

ta con poste de portales; alli lavarán
el holocausto.
39 Y en la entrada de la puerta habia
dos mesas de la una parte, y otras dos
de la otra; para degollar sobre ellas el

holocausto, y la victima en expiación,

y por el pecado.
40 Y al lado por defuera de las gra-

das, á la entrada de la puerta del Nor-
te, habia dos mesas; y al otro lado que
estaba á la entrada de la puerta, otras
dos mesas.
41 Cuatro mesas de la una parte, y

otras cuatro mesas de la otra parte á
cada lado de esta puerta; ocho mesas,
sobre las cuales degollarán.
42 Y las cuatro mesas para el holo-
causto eran de piedras labradas, de un
codo y medio de longitud, y codo y me-
dio de ancho, y de altura de un codo:
sobre estas pondrán las herramientas
con que degollarán el holocausto y el

sacrificio.

43 Y dentro de la cámara habia gara-
batos de un palmo dispuestos por todo
alrededor; y sobre las mesas la carne
de la ofrenda.
44 Y fuera de la puerta interior, en el

atrio de adentro que estaba al lado de
la puerta del Norte, estaban las cáma-
ras de los caatores, las cuales miraban
hacia el Mediodía: una estaba al lado
de la puerta del Oriente que miraba
hacia el Norte.
45 Y dijome: Esta cámara que mira
hacia el Mediodía será de los sacerdo-
tes que tienen la guarda del templo.
46 Y la cámara que mira hacia el

Norte será de los sacerdotes que tienen
la guarda del altar: estos son los hijos-

de Sadoc, los cuales son llamados de
los hijos de Levi al Señor para minis-
trarle.

47 Y midió el atrio, cien codos de lon-
gitud, y la anchura de otro* cien codos,
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cuadrado; y había un altar delante del

templo.
48 Y llevóme al pórtico del templo, y
midió cada poste del pórtico, cinco co-

dos de una parte, y cinco codos de otra;

y la anchura de la puerta tres codos
de una parte, y tres codos de otra.

49 La longitud del pórtico veinte co-

dos, y la anchura once codos, al cual
subian por gradas: y habió, columnas
junto á los postes, una de un lado, y
otra de otro.

CAPITULO 41.

Protigu* describiendo la» medida» y omamentoB del edificio

del templo, y de sua portadas, y lugares á él perte-

necientes.

METIÓME luego en el templo, y mi-
dió los postes, siendo el ancho

seis codos de una parte, y seis codos de
otra, que era la anchura del tabernáculo.
2 Y la anchura de cada puerta era de
diez codos; y los lados de la puerta, de
cinco codos de una parte, y cinco de
otra. Y midió su longitud de cuarenta
codos, y la anchura de veinte codos.

3 Y pasó al interior, y midió cada pos-
te de la puerta de dos codos; y la puer-
ta de seis codos; y la anchura de la

entrada de siete codos:

4 Midió también su longitud de veinte
codos, y la anchura de veinte codos
delante del templo: y dijome: Este es

el lugar santísimo.
5 Después midió el muro de la casa,

de seis codos; y de cuatro codos la an-
chura de las cámaras, en torno de la

casa alrededor.
6 Y las cámaras eran cámara sobre
cámara treinta y tres por orden; y en-
traban modillones en la pared de la casa
alrededor sobre que las cámaras estri-

basen, y no estribasen en la pared de
la casa.

I Y habia mayor anchura y vuelta en
las cámaras á lo más alto; y el caracol

de la casa suhia muy alto alrededor
por de dentro de la casa: por tanto la

casa tenia más anchura arriba; y de la

cámara baja se subia á la más alta por
la del medio.
8 Y miré la altura de la casa alrede-

dor: los cimientos de las cámaras eran
una caña entera de seis codos de grandor
9 Y la anchura de la pared de afuera

de las cámaras era de cinco codos, y el

espacio que quedaba de las cámaras de
la casa por de dentro.

10 Y entre las cámaras habia anchura
de veinte codos por todos lados alre-

dedor de la casa.

II Y la puerta de cada cámara salia al

espacio que quedaba; una puerta hacia
o\ Norte, y otra puerta hacia el Medio-
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dia: y la anchura del espacio que que-
daba era de cinco codos por todo alre-
dedor.
12 Y el edificio que estaba delante del

apartamiento al lado de hacia el Occi-
dente era de setenta codos; y la pared
del edificio, de cinco codos de anchura
alrededor, y noventa codos de largo.
13 Y midió la casa, cien codos de lar-

go; y el apartamiento, y el edificio, y
sus paredes, de longitud de cien codo.s.

14 Y la anchura de la delantera de la

casa y del apartamiento, al Oriente, de
cien codos.

15 Y midió la longitud del edificio que
estaba delante del apartamiento que
habia detrás de él, y las cámaras de
una parte y otra, cien codos; y el tem-
plo de dentro, y los portales del atrio.

16 Los umbrales, y las ventanas es-
trechas, y las cámaras tres en derre-
dor á la parte delantera, todo cubierto
de madera alrededor desde el suelo
hasta las ventanas; y las ventanas tam-
bién cubiertas.

17 Encima de sobre la puerta, y hasta
la casa de dentro, y de fuera, y por
toda la pared en derredor de dentro y
por de fuera tomó medidas.
18 Y la fared estaba labrada con que-
rubines y palmas: entre querubín y
querubín una palma: y cada querubín
tenia dos rostros.

19 Un rostro de hombre hacia la pal-
ma de la una parte, y rostro de león
hacia la otra palma de la otra parte,
por toda la casa alrededor.

20 Desde el suelo hasta encima de la

puerta habia labrados querubines y
palmas, y por la pared del templo.
21 Cada poste del templo era cuadra-

do, y la delantera del santuario era co-

mo ia otra delantera.

22 La altura del altar de madera era

de tres codos, y su longitud de dos co-

dos; y sus esquinas, y su superficie, y
sus paredes eran de madera. Y díjome:
Esta es la mesa que está delante de
Jehová.
23 Y el templo y el santuario tenían
dos portadas,

24 Y en cada portada habia dos puer-
tas, dos puertas que se volvían: dos

puertas en la una portada, y otras dos

en la otra.

25 Y en las puertas del templo habia

labrados de querubines y palmas, así

como estaban hechos en las paredes, y
grueso madero sobre la delantera de
la entrada por de fuera.

26 Y' había ventanas estrechas, y pal-

mas de una y otra parte por los lados de

la entrada, y de la casa, y por las vigas.
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CAPITULO 42.
Prtitigue en lat medida».

SACÓME luego al atrio de afuera ha-
cia el Norte, y llevóme á la cáma-

ra que eslaha delante del espacio que
quedaba enfrente del edificio de hacia
el Norte.
2 Por delante de la puerta del Norte
su longitud era de cien codos, y la an-
chura de cincuenta codos.
3 Frente á los veinte codos que hahia
en el atrio de adentro, y enfrente del
solado que había en el atrio exterior,
donde estaban las cámaras, las unas en-
frente de las otras en tres pisos.

4 Y delante de las cámaras habia un
corredor de diez codos de ancho á la

parte de adentro, con viaje de un codo;

y sus puertas hacia el Norte.
5 Y las cámaras más altas eran más
estrechas; porque las galerías quitaban
de ellas más que de las bajas y de las

de en medio del edificio:

6 Porque estaban en tres pisos., y no
tenian columnas como las columnas de
los atrios: por tanto eran más estre-
chas que las de abajo y las del medio
desde el suelo.

7 Y el muro que estaba afuera enfren-
te de las cámaras, hacia el atrio exte-
rior delante de las cámaras, tenia cin-
cuenta codos de largo.

8 Porque la longitud de las cámaras
del atrio de afuera era de cincuenta
codos: y delante de la fachada del tem-
plo habia cien codos.
9 Y debajo de las cámaras estaba la

entrada del templo aliado oriental, para
entrar en él desde el atrio de afuera.
10 A lo largo del muro del atrio hacia

el Oriente, enfrente de la lonja, y de-
lante del edificio habia cámaras.
11 Y el corredor que habia delante de

ellas era semejante al de las cámaras
que estaban hacia el Norte; conforme á
su longitxíd, asimismo su anchura, y
todas sus salidas; conforme á sus puer-
tas, y conforme á sus entradas.
12 Y conforme á las puertas de las cá-
maras que estaban hacia el Mediodía,
tenia7i una puerta que salia al principio
del camino, del camino delante del mu-
ro hermoso que está hacia el Oriente á
los que entran.
13 Y dijome: Las cámaras del Norte

fr
las del Mediodía, que están delante de

alonja,son cámaras santas, en las cua-
les los sacerdotes que se acercan á Je-
hová comerán las santas ofrendas: alli

pondrán las ofrendas santas, y el Pre-
sente, y la expiación, y el sacrificio por
el pecado; porque el lugar es santo.
14 Cuando los sacerdotes entraren, no
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saldrán del lugar santo al atrio de afue-
ra, sino que allí dejarán sus vestimen-
tas con que ministrarán, porque son
santas; y vestiránse otros vestidos, y así
se allegarán á lo que es del pueblo,
15 Y luego que acabó las medidas de

la casa de adentro, sacóme por el ca-
mino de la puerta que miraba hacia el

Oriente, y midióle todo alrededor.
16 Midió el lado oriental con la ca-
ña de medir, y habia quinientas cañas
de la caña de medir en derredor.
17 Midió el lado del Norte, quinientas
cañas de la caña de medir alrededor.
18 Midió al lado del Mediodía, qui-

nientas cañas de la caña de medir.
19 Rodeó al lado del Occidente, y

midió quinientas cañas de la caña de
medir.
20 A los cuatro lados le midió; tuvo el

muro todo alrededor quinientas cañas
de longitud, y quinientas cañas de an-
chura, para hacer separación entre el

santuario y el lugar profano.

CAPITULO 43.
r« «í profeta la gloria de Dios que toma poteríon del
nu<iio templo, y promete permanecer en ¿Z para siempre.
£z\órtate al pneblo d cerdadero arrepentimiento de «u*
pecado». Veicripcion del altar del %olocatuto, y leyté y
ritoi fue deberán obeervarte para tu purificación y can-
tagracion.

LLEVÓME luego á la puerta, á la

puerta que mira hacia el Oriente:
2 Y hé aquí la gloria del Dios de Is-

rael, que venia de hacía el Oriente; y
su sonido era como el sonido de muchas
aguas, y la tierra resplandecía á causa
de su gloría.

3 Y la vision que vi era como la vision,

como aquella vision que vi cuando vine
para destruir la ciudad: y las visiones
eran como la vision que vi junto al rio

de Chebar; y caí sobre mi rostro.

4 Y la gloria de Jehová entró en la

casa por la vía de la puerta que daba
cara al Oriente.
5 Y alzóme el Espíritu, y metióme en

el atrio de adentro; y hé' aquí que la

gloria de Jehová hinchió la casa.

6 Y oí uno que me hablaba desde la

casa: y un varón estaba junto á mi,
7 Y dijome: Hijo del hombre, este es el

lugar de mí asiento, y el lugar de las

plantas de mis pies, en el cual habita-
ré entre los hijos de Israel para siem-
pre: y nunca más contaminará la casa
de Israel mí santo nombre, ni ellos ni

sus reyes, con sus fornicaciones, y con
los cuerpos muertos de sus reyes en
sus altares.

8 Y poniendo ellos su umbral junto á
mi umbral, y su postejunto á mi poste,

y no masque Y>a.Ted entre mí y ellos, con-
taminaron mi santo nombre con sus



EZEQUIEL, 43, 44.

abominaciones que hicieron : consumí-
los por tanto en mi furor.

9 Ahora echarán lejos de mí su forni-

cación, y los cuerpos muertos de sus

reyes, y habitaré en medio de ellos

para siempre.
10 Tú fues^ hijo del hombre, anuncia

á la casa de Israel esta casa, y aver-
güéncense de sus pecados^ y midan la

traza de ella.

11 Y si se avergonzaren de todo lo

que han hecho, hazles entender la fi-

gura de la casa, y su traza, y sus sali-

das y sus entradas, y todas sus formas,

y todas sus descripciones, y todas sus
configuraciones, y todas sus leyes: y
descríbelo delante de sus ojos, para que
guarden toda su forma, y todas sus re-

glas, y las pongan por obra.

12 Esta es la ley de la casa: Sobre la

cumbre del monte nerá edificada; todo
su término alrededor será santísimo.
Hé aquí que esta es la ley de la casa.

13 Y estas son las medidas del altar

por codos; el codo de á codo y palmo.
El seno será de un codo, y de un codo
el ancho, y su remate por su borde al-

rededor, de un palmo. Este pues será

el fondo alto del altar.

14 Y desde el seno de solre el suelo
hasta el lugar de abajo hahia dos codos,

y la anchura de un codo: y desde el lu-

gar menor hasta el lugar 'mayor hahia
cuatro codos, y la anchura de un codo.

15 Y el altar era de cuatro codos, y en-
cima del altar Jiahia cuatro cuernos.
16 Y el altar tenia doce codos de largo,

y doce de ancho, cuadrado á sus cuatro
lados.

n Y el área era de catorce codos de
longitud, y catorce de anchura en sus
cuatro lados, y de medio codo el borde
que tenia alrededor: y el seno del altar

era de un codo por todos lados; y sus
gradas estaban al Oriente.
18 Y dijome: Hijo del hombre, así ha

dicho el Señor Jeíiová: Estas son las or-

denanzas del altar el día en que será
hecho; para ofrecer sobre él holocaus-
to, y para esparcir sobre él sangre:
19 Darás á los sacerdotes Levitas que
son del linaje de Sadoc, que se allegan
á mí, dice el Señor Jehová, para mi-
nistrarme,un becerro de la vacada para
expiación:
20 Y tomarás de su sangre, y pon-
drás en los cuatro cuernos del altar, y
en las cuatro esquinas del área, y en el

borde alrededor. Así lo limpiarás y pu-
rificarás.

21 Tomarás luego el becerro de la ex-
piación; y lo quemarán, conforme á la

ley de la casa, fuera del santuario.
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22 Y al segundo día ofrecerás un ma-
cho de cabrío, sin defecto, para expia-
ción; y purificarán el altar como lo pu-
rificaron con el becerro.
23 Cuando acabares de expiar, ofre-
cerás un becerro de la vacada sin de-
fecto, y un carnero sin tacha de la ma-
nada:
24 Y los ofrecerás delante de Jeho-

vá, y los sacerdotes echarán sal sobre
ellos, y los ofrecerán en holocausto á
Jehová.
25 Por siete dias sacrificarán un ma-
cho cabrío cada dia en expiación; asi-

mismo sacrificarán el becerro de la

vacada y un carnero sin tacha del re-
baño.
26 Por siete dias expiarán el altar, y

lo limpiarán, y ellos henchirán sus
manos.
27 Y acabados estos dias, al octavo

dia, y en adelante, sacrificarán los sa-

cerdotes sobre el altar vuestros holo-
caustos, y vuestros pacíficos; y me se-
réis aceptos, dice el Señor Jehová.

CAPITULO 44.

ilania, Dio» al profeta, (¡lít con grande atención note lo 91M
le es viostrado, especialmente las trazas, entradas y salidas
del templo, el cual había sido profanado y corrompido
en su culto por ilegitimo ministerio del sacerdocio. Los
sacerdotes y Levitas que condescendieron á tal corrup-
ción, son depuestos del ministerio y destinados á los ha^oe
servicios del templo. Leyes que deben observar los sacerdo-
tes en su ministerio, y derechos de su sustento eonfonne i
la ley,

Y TORNÓME hacia la puerta de
afuera del santuario, la cual mi-

ra hacia el Oriente; y estaba cerrada.
2 Y dijome Jehová: Esta puerta ha de
estar cerrada; no se abrirá, ni entrará
por ella hombre; porque Jehová, Dios
de Israel, entró por ella: estará por
tanto cerrada.
3 Esta será para el príncipe; el prín-

cipe, él se sentará en ella para comer
pan delante de Jehová: por el camino
de la entrada de la puerta entrará, y
por el camino de ella saldrá.

4 Y llevóme hacia la puerta del Norte
por delante de la casa, y miré, y hé
aquí que la gloria de Jehová había hen-
chido la casa de Jehová: y caí sobre mi
rostro.

5 Y dijome Jehová: Hijo del hombro,
pon tu corazón, y mira con tus ojos, y
oye con tus oídos todo lo que yo hablo
contigo sobre todas las ordenanzas de
la casa de Jehová, y todas sus leyes: y
pon tu corazón á las entradas de la ca-
sa, y á todas las salidas del santuario.
6 Y dirás á la rebelde, á la casa de

Israel: Así ha dicho el Señor Jehová:
Básteos de todas vuestras abominacio-
nes, oh casa de Israel;
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I De haber vosotros traído extranje-
ros, incircuncisos de corazón é incir-

cuncisos de carne, para estar en mi
santuario, para contaminar mi casa; de
haber ofrecido mi pan, la grosura y la

sangre: é invalidaron mi pacto por to-

das vuestras abominaciones:
8 Y no guardasteis el ordenamiento
de mis santificaciones, sino que os pu-
sisteis guardas de mi ordenanza en mi
santuario.
9 Así ha dicho el Señor Jehová: Nin-
gún hijo de extranjero, incircunciso de
corazón, é incircunciso de carne, en-
trará en mi santuario, de todos los hi-

jos de extranjeros que están entre los

hijos de Israel.

10 Y los Levitas que se apartaron le-

jos de mi cuando Israel erró, el cual se

desvió de mi en pos de sus ídolos, lle-

varán su iniquidad:
II Y serán ministros en mi santuario,

haciendo de porteros á las puertas de la

casa, y de sirvientes en la casa: ellos

matarán el holocausto y la víctima al

pueblo, y ellos estarán delante de ellos

para servirles.

12 Por cuanto les sirvieron delante de
.sus Ídolos, y fueron á la casa de Israel

por tropezadero de maldad, por tanto
he alzado mi mano acerca de ellos, di-

ce el Señor Jehová, que llevarán su
iniquidad.
13 No serán allegados á mi para ser-

me sacerdotes, ni se llegarán á ningu-
na de mis santificaciones, á las santi-

dades de santidades; sino que llevarán

su vergüenza, y sus abominaciones
que hicieron.

14 Pondrélos pues por guardas de la

guarda de la casa en todo su servicio, y
en todo lo que en ella hubiere de ha-
cerse.

15 Mas los sacerdotes Levitas, hijos de
Sadoc, que guardaron el ordenamiento
de mi santuario, cuando los hijos de Is-

rael se desviaron de mí, ellos serán alle-

gados á mí para ministrarme, y delante
de mí estarán para ofrecerme la grosu-
ra y la sangre, dice el Señor Jehová.
16 Esos entrarán en mi santuario, y

ellos se allegarán á mi mesa para mi-
nistrarme, y guardarán mi ordena-
miento.
n Y será, que cuando entraren por

las puertas del atrio interior, se vesti-

rán de vestimentas de lino: no asentará
sobre ellos lana cuando ministraren en
las puertas del atrio de adentro, y en
el interior.

18 Tiaras de lino tendrán en sus ca-

bezas, y pañetes de lino en sus lomos:
no se ceñirán tanto corno para sudar.
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19 Y cuando salieren al atrio de afue-
ra, al atrio de afuera al pueblo, se des-
nudarán de sus vestimentas con que
ministraron, y las dejarán en las cá-
maras del santuario, y se vestirán de
otros vestidos: asi no santificarán el
pueblo con sus vestimentas.
20 Y no raparán su cabeza, ni dejarán
crecer el cabello: sino que lo recortarán
trasquilando sus cabezas.
21 Y ninguno de los sacerdotes beberá

vino, cuando hubieren de entrar en el

atrio interior.

22 Ni viuda, ni repudiada se tomarán
por mujeres; sino que tomarán vírge-
nes del linaje de la casa de Israel, ó
viuda que fuere viuda de sacerdote.
23 Y enseñarán á mi pueblo á hacer
diferencia entre lo santo y lo profano,

y los enseñarán á discernir entre lo

limpio y lo no limpio.
24 Y en el pleito ellos estarán para

juzgar: conforme á mis derechos lo juz-
garán: y mis leyes y mis decretos
guardarán en todas mis solemnidades,
y santificarán mis Sábados.
25 Y á hombre muerto no entrará

el sacerdote para contaminarse; mas so-
bre padre, ó madre, ó hijo, ó hija, her-
mano, ó hermana que no haya teñid»
marido, se contaminará.
26 Y después de su purificación, le

contarán aun siete dias.

27 Y el día que entrare al santuario,
al atrio de adentro, para ministrar en
el santuario, ofrecerá su expiación, dice
el Señor Jehová.
28 Y esto será á ellos por heredad: yo
seré su heredad; y no les daréis pose-
sión en Israel: Yo soy su posesión.
29 El Presente, y el sacrijicio por la

expiación, j por el pecado, comerán; j
toda cosa dedicada á Dios en Israel, se-
rá de ellos.

30 Y las primicias de todos los prime-
ros frutos de todo, y toda ofrenda de toa
do lo que se ofreciere de todas vuestras
ofrendas, será de los sacerdotes: daréis
asimismo las primicias de todas vues-
tras masas al sacerdote, para que hago
reposar la bendición en vuestras casas.
31 Ninguna cosa mortecina, ni des-
garrada por otra bestia, así de aves co-
mo de animales, comerán los sacerdotes.

CAPITULO 45.

Señala lot r«pariimiento9 del ntélo y ñtio al edificio dei tem-
plo, ai palatio del principe, y á la eitidad. Beforma del es-

tado politico conforme á la ley de Mvité: Añmiumo alguneu
cota* tocante* al culto, en fue debia de haber fran e»mtp-
cíou.

Y CUANDO partiereis por suerteg
la tierra en heredad, apartaréis

una suerte para Jehová que le consa.
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greis en la tierra, de longitud de veinte

y cinco mil cañas de medir ^ y diez mil
de ancho: esto será santificado en todo

.su término alrededor.
2 De esto serán para el santuario qui-

nientas de longitud^ y quinientas de an-

cho^ en cuadro alrededor; y cincuenta
codos en derredor para sus ejidos.

3 Y de esta medida medirás en longi-

tud veinte y cinco mil cañas^ y en an-

chura diez mil, en lo cual estará el san-

tuario, el santuario de santuarios.

4 Lo consagrado de esta tierra será
para los sacerdotes ministros del san-
tuario, que S3 llegan para ministrar á
Jehová: y seráles lugar para hacer ca-

sas, y lugar santo para el santuario.
5 Asimismo otras veinte y cinco mil
de longitud, y diez mil de anchura: lo

cual será para los Levitas ministros de
la casa, en posesión, con veinte cámaras.
6 Y para la posesión de la ciudad da-

réis cinco mil de anchura, y veinte y
cinco mil de longitud, delante de lo que
se apartó para el santuario: esto será
para toda la casa de Israel.

I Y la parte del príncipe será junto al

apartamiento del santuario, de la una
parte y de la otra, y junto á la posesión
de la ciudad, delante del apartamiento
del santuario, y delante de la posesión
de la ciudad, desde el rincón occiden-
tal hacia el Occidente, hasta el rincón
oriental hacia el Oriente: y la longitud
será de la una parte á la otra, desde el

rincón del Occidente hasta el rincón
del Oriente.
8 Esta tierra tendrá por posesión en

Israel, y nunca más mis principes opri-
mirán mi pueblo: y darán el resto de la

tierra á la casa de Israel por sus tribus.

9 Así ha dicho el Señor Jehová: Bás-
teos ya, oh principes de Israel: dejad la

violencia y la rapiña; haced juicio y
justicia; quitad vuestras imposiciones
de sobre mi pueblo, dice el Señor Je-
hová.
10 Peso de justicia, y epha de justicia,

y bato de justicia tendréis.

II El epha y el bato serán de una
misma medida; que el bato tenga la dé-
cima parte del homer, y la décima par-
te del homer el epha: la medida de
ellos será según el homer.
12 Y el siclo será de veinte geras:

veinte sidos, con veinte y cinco sidos,

y quince sidos, os serán una mina.
13 Esta será la ofrenda que ofreceréis:

la sexta parte de un epha de homer del
trigo; y la sexta parte de un epha de
homer de la cebada.
14 Y la ordenanza de aceite será que

ofreceréis un bato de aceito, que es la dé-
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cima parte de un coro. Diez batos harán
un homer; porque diez batos son un
liomer.

15 Y una cordera de la manada de
doscientas, de las gruesas de Israel

para sacrificio, y para holocausto, y
para pacíficos, para ser expiados, dice
el Seíior Jehová.
16 Todo el pueblo de la tierra será

obligado á esta ofrenda para el príncipe
de Israel.

17 Mas del principe será la obligación

de dar el holocausto, y el sacrificio, y la

libación, en las solemnidades, y en las

lunas nuevas, y en los Sábados, y en
todas las fiestas de la casa de Israel: él

dispondrá la expiación, y el Presente,

y el holocausto, y los pacíficos, para ex-
piar la casa de Israel.

18 Así ha dicho el Señor Jehová: El

mes primero, al primero del mes, toma-
rás un becerro sin defecto de la vaca-
da, y expiarás el santuario.

19 Y el sacerdote tomará de la sangre
del becerro de la expiación, y pondrá so-

bre los postes de la casa, y sobre los

cuatro ángulos del área del altar, y so-

bre los postes de las puertas del atrio

de adentro.
20 Así harás hasta el séptimo dia del

mes por los errados y engañados, y
expiarás la casa.

21 El mes primero, á los catorce dias

del rties, tendréis la Pascua, que será

fiesta de siete días: comeráse pan sin

levadura.
22 Y aquel dia el príncipe sacrificará,

por sí y por todo el pueblo de la tierra

un becerro por el pecado.

23 Y en todos los siete días de la so-

lemnidad hará holocausto á Jehová de
siete becerros y siete carneros sin de-
fecto, cada dia en siete días; y por el

pecado un macho cabrío cada dia.

24 Y con cada becerro ofrecerá pre-

sente de un epha dejlor de harina, y con
cada carnero otro epha; y por cada epha
un hin de aceite.

25 En el mes séptimo, á los quince del

mes, en la fiesta hará otro tanto como
en estos siete dias, cuanto á la expia-

ción, y cuanto al holocausto, y cuanto

al Presente, y cuanto al aceite.

CAPITULO 46.

Prosigue eix la reformación del culto. Lagares en qxtt ge A«n
de cocer las carnes de las victimas.

A SÍ ha dicho el Señor Jehová: La
X"V puerta del atrio de adentro, que
mira al Oriente, estará cerrada los seis

dias de trabajo, y el dia del Sábado se

abrirá: abriráse también el dia de la

nueva luna.

2 Y el príncipe entrará por el camino
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del portal de la puerta de afuera, y es-

tará al umbral de la puerta, mientras
los sacerdotes harán su holocausto y
sus pacíficos, é inclinaráse á la entrada
de la puerta: después saldrá, mas no
cerrará la puerta hasta la tarde.

3 Asimismo se inclinará el pueblo de
la tierra delante de Jehová, á la entra-

da de la puerta, en los Sábados, y en
las nuevas lunas.
4 Y el holocausto que el príncipe ofre-

cerá á Jehová el día del Sábado, será

seis corderos sin defecto, y un carnero
sin tacha:
5 \ por Presente un epha deflor di ha-

rina con cada carnero; y con cada cor-

dero un Presente, don de su mano, y
un hin de aceite con el epha.
6 Mas el dia de la nueva luna ofrecerá

un becerro sin tacha de la vacada, y
seis corderos, y un carnero: deberán
ser sin defecto.

7 Y hará Presente de un epha deflor
de harina con el becerro, y un epha con
cada carnero: mas con los corderos,

conforme á su facultad; y un hin de
aceite por cada epha.
8 Y cuando el príncipe entrare, entra-

rá por el camino del portal de la puer-

ta; y por el mismo camino saldrá.

9 Mas cuando el pueblo de la tierra

entrare delante de Jehová en las fies-

tas, el que entrare por la puerta del

Norte, saldrá por la puerta del Medio-
día; y el que entrare pur la puerta del

Mediodía, saldrá por la puerta del Nor-
te: no volverá por la puerta por donde
entró, sino que saldrá por la de enfren-

te de ella.

10 Y el principe, cuando ellos entra-

ren, él entrará en medio de ellos; y
cuando ellos salieren, él saldrá.

11 Y en las fiestas y en las solemni-
dades será el Presente un epha deflor
de harina con cada becerro, y un epha
con cada carnero; y con los corderos,

lo que le pareciere: y un hin de aceite

con cada epha.
12 Mas cuando el principe libremente

hiciere holocausto ó pacíficos á Jehová,

abríránle la puerta que mira al Orien-

te, y hará su holocausto, y sus pacífi-

cos, como hace en el dia del Sábado:
después saldrá; y cerrarán la puerta
después que saliere.

13 Y sacrificarás á Jehová cada dia en
holocausto un cordero de un año sin de-

fecto, cada mañana lo sacrificarás:

14 Y con él harás todas las mañanas
Presente de la sexta parte de un epha
deflor de harina^ y la tercera parte de
un hin de aceite para mezclar con la flor

de harina. Esto será Presente para Je-
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hová continuamente por estatuto per-
petuo.
15 Ofrecerán pues el cordero, y el

Presente, y el aceite todas las maña-
nas, en holocausto continuo.
16 Así ha dicho el Señor Jehová: Si el

principe diere algún don de su heredad
a alguno de sus hijos, será de ellos; po-
sesión de ellos será por herencia.
17 Mas sí de su heredad diere don á
alguno de sus siervos, será de él hasta

el año de libertad, y volverá al prínci-

pe: mas su herencia será de sus hijos.

18 Y el príncipe no tomará nada de la

herencia del pueblo; por no defraudar-

los de su posesión. De lo que él posee
dará herencia á sus hijos; para que mi
pueblo no sea echado cada uno de su
posesión.
19 Metióme después por la entrada
que estaba hacia la puerta á las cáma-
ras santas de los sacerdotes, las cuales

miraban al Norte, y había allí un lugar

á los lados del Occidente.
20 Y díjome: Este es el lugar donde

los sacerdotes cocerán el sacrificio por el

pecado y por la expiación: allí cocerán
el Presente, por no sacarlo al atrio de
afuera para santificar al pueblo.

21 Luego me sacó al atrio de afuera,

y llevóme por los cuatro rincones del

atrio; y en cada rincón había un patío.

22 En los cuatro rincones del atrio

habia patios juntos de cuarenta codos

de longitud, y treinta de anchura: te-

nían una misma medida todos cuatro á
los rincones.

23 Y habia una pared alrededor de
ellos, alrededor de todos cuatro, y chi-

meneas hechas abajo alrededor de las

paredes.
21 Y díjome; Estos son los aposentos

de los cocineros, donde los servidores

de la casa cocerán el sacrificio del

pueblo.

CAPITULO 47.

Jíutttra Dio» td profeta laí aguas taliUifera» que $aUn dtl

nuevo templo, y lot árboles fructíferos y medicinales de stu

riberas. Xueco repartimiento de la tierra de promisión, con
nuevos y más amplios términos, á cuya heredad sería admi-

tido el ••xtranjaro, avecindado ya «n el pueblo d« Dios, en
igual derecho con los naturales.

HiZOME tornar luego á la entrada de
la casa; y hé aquí aguas que salían

de debajo del umbral de la casa hacia el

Oriente: porque la fachada de la casa

estaba al Oriente: y las aguas descen-

dían de debajo, hacia el lado derecho
de la casa, al Mediodía del altar.

2 Y sacóme por el camino de la puerta
del Norte, é hizome rodear por el cami-
no fuera déla puerta, por defuera al

camino de la que mira al Oriente: y hé
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aqui las aguas que salían al lado derecho.
3 Y saliendo el yaron hacia el Oriente,

tenia un cordel en su mano; y midió
mil codos, é hízome pasar por las aguas
hasta los tobillos.

\ 4 Y midió otros mil, é hízome pasar
por las aguas hasta las rodillas. Midió
luego otros mil, é hízome pasar por las

aguas hasta los lomos.
5 Y midió otros mil; é iba ya el arroyo
que yo no podía pasar: porque las aguas
se habían alzado, y el arroyo no se po-
día pasar sino á nado.
6 Y dijome: ¿Has visto, hijo del liom-
bre? Después me llevó, é hízome tornar
por la ribera del arroyo.
I Y tornando yo, hé aquí en la ribera

del arroyo habia árboles muy muchos
de la una parte y de la otra.

8 Y díjome: Estas aguas salen á la re-
gion del Oriente, y descenderán á la lla-

nura, y entrarán en la mar: y entradas
en la mar, recibirán sanidad las aguas.
9 Y será, que toda alma viviente que
nadare por donde quiera que entraren
estos dos arroyos, vivirá: y habrá muy
muchos peces por haber entrado allá

estas aguas, y recibirán sanidad; y vi-
virá todo lo que entrare en este arroyo.
10 Y será que junto á él estarán pes-

cadores; y desde Engadi hasta En-
eglaim, será tendedero de redes: en su
clase será su pescado como el pescado
de la gran mar, mucho en gran manera.
II Sus charcos y sus lagunas no se
sanarán; quedarán para salinas.

12 Y junto al arroyo, en su ribera de
una parte y de otra" crecerá todo árbol
de fruto de comer: su hoja nunca caerá,
ni faltará su fruto: á sus meses madu-
rara, porque sus aguas salen del san-
tuario: y su fruto será para comer, y
su hoja para medicina.
13 Así ha dicho el Señor Jehová: Este

es el término en que partiréis la tierra
en heredad entre las doce tribus de Is-

rael: .Joseph dos partes.
14 Y la heredaréis así los unos como

los otros: j»M(fí por ella alcé mi mano que
la había de dar á vuestros padres: por
tanto esta tierra os caerá en heredad.
15 Y este es el término de la tierra

hacia la parte del Norte: Desde la gran
mar, camino de Hethlon viniendo á
Sedad.
16 Hamath, Berotha, Sibraim, que está

entre el término de Damasco y el tér-
mino de Ilamath; Haser-hatticon, que
es el término de Hauran.
n Y será el término del Norte desde

la mar de Haser-enon al término de
Damasco al Norte; y al término de Ha-
math al lado del Norte.
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18 Al lado del Oriente, por medio de
Hauran y de Damasco, y de Galaad, y
de la tierra de Israel, al Jordan: esto

mediréis de término hasta la mar del
Oriente.
19 Y al lado del Mediodía, hacia el

Mediodía, desde Thamar hasta las aguas
de lasrencillas: desde Cadesy el arroyo
hasta la gran mar: y esto será el lado
austral, al Mediodía.
20 Y al lado del Occidente la gran mar

será el término hasta en derecho para
venir á Hamath. Este será el lado del

Occidente.
21 Partiréis pues esta ti erra entre

vosotros por las tribus de Israel.

22 Y será, que echaréis sobre ella suer-
tes por herencia para vosotros, y para
los extranjeros que peregrinan entre
vosotros, que entre vosotros han engen-
drado hijos: y los tendréis como natu-
rales entre los hijos de Israel; echarán
suertes con vosotros para heredarse
entre las tribus de Israel.

23 Y será, que en la tribu en que pe-
regrinare el extranjero, allí le daréis su
heredad, ha dicho el Señor Jehová.

CAPITULO 48.

Divinan de la tierra señalando *n tuerte d cada tribu. Suer-
tes del templo, de loe sacerdotes, de tos Levitas, de li ciudad^
y del principe. Traza de la ciudad y sus doce puertas, Ut-
madas de las doce tribus, y su nuevo nombre.

Y ESTOS son los nombres de las tri-

bus: Desde la extremidad septen-
trional, por la vía de Hethlon viniendo
á Hamath, Haser-enon, al término de
Damasco, al Norte, al término de Ha-
math, tendrá Dan una jt?aWí, siendo sus
extremidades al Oriente y al Occidente.
2 Y junto al término de Dan, desde

la parte del Oriente hasta la parte de
la mar, tendrá Aser una parte.

3 Y junto al término de Aser, desde
el lado oriental hasta la parte de la mar,
tendrá Nephtali otra.

4 Y junto al término de Nephtaü, des-
de la parte del Oriente hasta la parte de
la mar. Manases otra.

5 Y junto al término de Manases, des-

de la parte del Oriente hasta la parte

de la mar, Ephraim otra.

6 Y junto al término de Ephraim, des-

de la parte del Oriente hasta la parte

de la mar, Ruben otra.

1 Y junto al término de Ruben, desde
la parte del Oriente hasta la parte de
la mar, Judá otra.

8 Y junto al término de Judá, desde

la parte del Oriente hasta la parte de

la mar, será la suerte que apartaréis de
veinte y cinco mil cañas de anchura, y
de longitud como cualquiera de las

otras partes, es á saber, desde la parte
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del Oriente hasta la parte de la mar; y
el santuario estará en medio de ella.

9 La suerte que apartaréis para Jeho-
vá, será de longitud de veinte y cinco
mil cañas, y de diez mil de ancho:
10 Y allí será la suerte santa de los

sacerdotes, de veinte y cinco mil cañas
al Norte, y de diez mil de anchura al

Occidente, y de diez mil de ancho al

Oriente, y de veinte y cinco mil de lon-

gitud al Mediodía: y él santuario de Je-
hová estará en medio de ella.

11 Los sacerdotes santificados de los

hijos de Sadoc, que guardaron mi ob-
servancia, que no erraron cuando erra-
ron los hijos de Israel, como erraron
los Levitas,

12 Ellos tendrán por suerte, apartada
en la partición de la tierra, la parte
santisima, junto al térinino de los Le-
vitas.

13 Y la de los Levitas, al lado del tér-

mino de los sacerdotes, será de veinte y
cinco mil cañas de longitud, y de diez

mil de anchura: toda la longitud de
veinte y cinco mil, y la anchura de diez

mil.
14 No venderán de ello, ni permuta-
rán, ni traspasarán las primicias de la

tierra: porque es cosa consagrada á Je-
hová.
15 Y las cinco mil cañas de anchura
que quedan de las veinte y cinco mil,

serán profanas para la ciucíad, paraha-
bitacion, y para ejido; y la ciudad esta-
rá en medio.
16 Y estas serán sus medidas: A la par-

te del Norte cuatro mi! y quinientas ca-

ñas; y á la parte del Mediodía cuatro
mil y quinientas; y á la parte del Orien-
te cuatro mil y quinientas; y á la parte
del Occidente cuatro mil y quinientas.
n Y el ejido de la ciudad será al Nor-

te de doscientas y cincuenta cañas, y al

Mediodía de doscientas y cincuenta, y
al Oriente de doscientas *y cincuenta, y
de doscientas y cincuenta al Occidente.
18 Y lo que quedare de longitud de-
lante de la suerte santa, diez mil cañas
al Oriente y diez mil al Occidente, que
será lo que quedará de la suerte santa,
será para sembrar para los que sirven
á la ciudad.
19 Y los que servirán á la ciudad, se-
rán de todas las tribus de Israel.

20 Todo el apartado de veinte y cinco
mil cañas por veinte y cinco mil en
cuadro, apartaréis por suerte para el

santuario, y para la posesión de la

ciudad.
21 Y del principe será lo que quedare
de la una parte y de la otra de la suerte
santa, y de la posesión de la ciudad, es
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á saber, delante de las veinte y cinco
mil cañas de la suerte hasta el término
oriental, y al Occidente delante de las
veinte y cinco mil hasta el término oc-
cidental, delante de las partes dichas
será del príncipe: y suerte santa será;

y el santuario de la casa estará en me-
dio de ella.

22 Y desde la posesión de los Levitas,

y desde la posesión de la ciudad, en
medio estará lo que pertenecerá al prín-
cipe. Entre el término de Judá y el tér-
mino de Benjamín estará la suerte del
príncipe.
23 Cuanto á las demás tribus, desde

la parte del Oriente hasta la parte de
la mar, tendrá Benjamín una parte.
24 Y junto al término de Benjamín,

desde la parte del Oriente hasta la par-
te de la mar, Simeon otra.

25 Y junto al término de Simeon, des-
de la parte del Oriente hasta la parte
de la mar, Issachár otra.

26 Y junto altérminode Issachár, des-
de la parte del Oriente hasta la parte
de la mar, Zabulón otra.

27 Y junto al término de Zabulón,
desde la parte del Oriente hasta la par-
te de la mar. Gad otra.

28 Y junto al término de Gad, á la

parte del Austro, al Mediodía, será el

término desde Thamar hasta las aguas
de las rencillas, y desde Cades y el arro-
yo hasta la gran* mar.
29 Esta es la tierra que partiréis por
suertes en heredad á las tribus de Js-

rael; y estas son sus porciones, ha di-

cho el Señor Jehová.
30 Y estas son las salidas de la ciudad
á la parte del Norte, cuatro mil y qui-
nientas cañas por medida.
31 Y las puertas de la ciudad ser&n

según los nombres de las tribus de Is-

rael: tres puertas al Norte: la puerta de
Ruben, una; la puerta de Judá otra; la

puerta de Levi, otra.

32 Y á la parte del Oriente ciíatro mil

y quinientas cañas, y tres puertas: la

puerta de Joseph, una; la puerta de
Benjamín, otra; la puerta de Dan, otra.

33 Y á la parte del Mediodía, cuatro
mil y quinientas cañas por medida, y
tres puertas: la puerta de Simeon, una;
la puerta de Issachár, otra; la puerta de
Zabulón, otra.

34 Y á la parte del Occidente cuatro
mil y quinientas cañas, y sus tres puer-
tas: la puerta de Gad, una; la puerta
de Aser, otra; la puerta de Nephtali,
otra.

35 En derredor tendrá diez y ocho mil
cañas. Y el nombre de la ciudad desde
aquel día será: JEHOVÁ SAMMA.



LIBRO DEL PROFETA DANIEL.

CAPITULO 1.

Danisl y tus eompañeroa, escogidos de entre loa cautivos
de Jerusalem, son criados y etiseñadoa liberalmente para
el servicio del rey de Babilonia: y guardándose ellos de
contaminarse en las viandas contra la ley. Dios les dd
sabiduría y gracia delante del rey, más que d ninguno de
todos sus sabios, es2}ecíaliiíente d Daniel, y se quedan en su
eervicio.

EN el año tercero del reinado de
Joacim, rey de Judá, vino Nabu-

codonosor, rey de Babilonia, á Jerusa-
lem, y cercóla.

2 Y el Señor entregó en sus manos á
Joacim, rey de Judá, y parte de los va-
sos de la casa de Dios, y trájolos á tier-

ra de Shinar á la casa de su dios: y me-
tió los vasos en la casa del tesoro de su
dios.

3 Y dijo el rey á Aspenaz, principe de
sus eunucos, que trajese de los hijos de
Israel del linaje real, y de los prin-
cipes,

4 Muchachos en quienes no hubiese
tacha alguna, y de buen parecer, y en-
señados en toda sabiduría, y sabios en
ciencia, y de buen entendimiento, é idó-
neos para estar en el palacio del rey, y
que les enseñase las letras y la lengua
de los Caldeos.
5 Y señalóles el rey ración para cada
dia de la ración de la comida del rey, y
del vino de su beber: que los criase tres
años, para que al fin de ellos estuviesen
delante del rey.
6 Y fueron entre ellos de los hijos de
Judá, Daniel, Ananias, Misael, y Aza-
rias;

7 A los cuales el principe de los eunu-
cos puso nombres: Y puso á Daniel,
Beltsasar; y á Ananias, Sadrach; y á
Misael, Mesach; y á Azarias, Abed-nego.
8 Y Daniel propuso en su corazón de
no'contaminarse en la ración de la co-
mida del rey, ni en el vino de su beber;
pidió por tanto al principe de los eunu-
cos do no contaminarse.
9 (Y puso Dios á Daniel en gracia y
en buena voluntad con el príncipe de
los eunucos.)
10 Y dijo el príncipe de los eunucos á

Daniel: Tengo temor de mi señor el rey,
que señaló vuestra comida y vuestra
bebida; pues luego que él habrá visto

vuestros rostros más tristes que los de
los muchachos que son semejantes á
vosotros, condenaréis para con el rey
mi cabeza.
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11 Entonces dijo Daniel á Melsar, que
estaba puesto por el príncipe de los eu-
nucos sobre Daniel, Ananias, Misael, y
Azarias:

12 Prueba, te ruego, tus siervos diez
días, y dennos de las legumbres á co-
mer, y agua á beber.
13 Parezcan luego delante de ti nues-

tros rostros, y los rostros de los mucha-
chos que comen de la ración, de la co-
mida del rey; y según que vieres, ha-
rás con tus siervos.

14 Consintió pues con ellos en esto, y
probó con ellos diez días.

15 Y al cabo de los diez días pareció
el rostro de ellos mejor y más nutrido
de carne que los otros muchachos, que
comían de la ración de la comida del

rey.

16 Así fué que Melsar tomaba la ra-

ción de la comida de ellos, y el vino de
su beber, y dábales legumbres.
n Y á estos cuatro muchachos dióles

Dios conocimiento é inteligencia en to-

das letras y ciencia: mas Daniel tuvo
entendimiento en toda vision y sueños.

18 Pasados pues los dias al fin de los

cuales había dicho el rey que los traje-

sen, el príncipe de los eunucos los tra-

jo delante de Nabucodonosor.
19 Y el rey habló con ellos, y no fué

hallado entre todos ellos otro como Da-
niel, Ananias, Misael, y Azarias: y asi

estuvieron delante del rey.

20 Y en todo negocio de sabiduría é

inteligencia que el rey les demandó,
hallólos diez veces mejores que todos

los magos y astrólogos que había en
todo su reino.

21 Y fué Daniel hasta el año primero
del rey Ciro.

CAPITULO 2.

Los sabios 6 magos Caldeos, no pudiendo adivinar UH
sueño de Nabucodonosor, son co7idenados d muerte. JZc-

vélale Dios d Daniel, qxtien explica al rey lo que signifi-

caba la estatua. EntaUa el rey á Datúel, y confiesa al Dio»
verdadero.

YEN el segundo año del reinado de
Nabucodonosor, soñó Nabucodo-

nosor sueños, y disturbóse su espíritu,

y su sueño se huyó de él.

2 Y mandó el rey llamar magos, as-

trólogos, y encantadores, y Caldeos,

para que mostrasen al rey sus sueños.
Vinieron pues, y se presentaron delan-
te del rey.

3 Y el rey les dijo: He soñado un sue-
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fio, y mi espíritu se ha disturbado por
saber el sueño.
4 Entonces hablaron los Caldeos al

rey en lengua Araméa: Rey, para siem-
pre vive: di el sueño á tus siervos, y
mostraremos la declaración,
5 Respondió el rey, y dijo á los Cal-

déos: El negocio se me fué de la memo-
ria: si no me mostráis el sueño y su de-
claración, seréishechos cuartos, y vues-
trascasas serán puestas por muladares.
6 Y si mostrareis el sueño y su decla-

ración, recibiréis de mi dones y merce-
des, y grande honra: por tanto mos-
tradme el sueño y su declaración.
Tí Respondieron la segunda vez, y di-

jeron: Diga el rey el sueño á sus sier-

vos, y mostraremos su declaración:
8 El rey respondió, y dijo: Yo conozco
ciertamente que vosotros ponéis dila-

ciones, porque veis que el negocio se
me ha ido de la memoria.
9 Si no me mostráis el sueño, una sola

sentencia será de vosotros. Ciertamente
preparáis respuesta mentirosa y per-
versa que decir delante de mi, entre tan-
to que se muda el tiempo: por tanto
decidme el sueño, para que yo entienda
que me podéis mostrar su declaración.
10 Los Caldeos respondieron delante

del rey, y dijeron: No hay hombre sobre
la tierra que pueda declarar el negocio
del rey: demás de esto, ningún rey,
principe, ni señor, preguntó cosa seme-
jante á ningún mago, ni astrólogo, ni
Caldeo.
11 Finalmente el negocio que el rey
demanda, es singular, ni hay quien lo

pueda declarar delante del rey, salvo
los dioses cuya morada no es con la

carne.
12 Por esto el rey con ira y con gran-
de enojo, meando que matasen á todos
los sabios de Babilonia.

13 Y publicóse el mandamiento, y loa

sabios eran llevados á la muerte: y bus-
caron á Daniel y á sus compañeros para
matarlos.
14 Entonces Daniel habló avisada y
prudentemente á Arioch, capitán de
los de la guarda del rey, que habia sa-

lido para matar los sabios de Babilonia:

15 Habló, y dijo á Arioch, capitán del

rey: ¿Qué es la causa que este manda-
miento se publica de parte del rey tan
apresuradamente? Entonces Arioch de-
claró el negocio á Daniel.

16 Y Daniel entró, y pidió al rey que
le diese tiempo, y que él mostraría al

rey la declaración.

17 Fuese luego Daniel á su casa, y de-
claró el negocio á Ananias, Misael, y
Azarias, sus compañeros,
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18 Para demandar misericordias del
Dios del cielo sobre este misterio, y que
Daniel y sus compañeros no pereciesen
con los otros sabios de Babilonia.
19 Entonces el arcano fué revelado á.

Daniel en vision de noche; por lo cual
bendijo Daniel al Dios del cielo.

20 \ Daniel habló, y dijo: Sea bendito
el nombre de Dios dé siglo hasta siglo;
porque suya es la sabiduríay la fortaleza:
21 Y él es el que muda los tiempos, y

las oportunidades: quita reyes, y pone
reyes; da la sabiduría á los sabios, y la
ciencia á los entendidos:
22 El revela lo profundo y lo escondi-

do: conoce lo que está en tinieblas, y la
luz mora con él.

23 A ti, oh Dios de mis padres, con-
fieso, y te alabo, que me diste sabiduría
y fortaleza, y ahora me enseñaste lo que
te pedimos; pues nos has enseñado el

negocio del rey.

24 Después de esto Daniel entró á
Arioch, al cual el rey habia puesto para
matar á los sabios de Babilonia: fué, y
dijole asi: No mates los sabios de Balíí-

lonia: llévame delante del rey, que yo
mostraré al rey la declaración.
25 Entonces Arioch llevó prestamente
á Daniel delante del rey, y dijole así:

Un varón de los trasportados de Judá
he hallado, el cual declarará al rey la
interpretación.

26 Respondió el rey, y dijo á Daniel,
al cual llamaban Beítsasar: ¿Podrás tú
hacerme entender el sueño que vi, y su
declaración?
27 Daniel respondió delante del rey,

y dijo: El misterio que el rey demanda,
ni sabios, ni astrólogos, ni' magos, ni
adivinos lo pueden enseñar al rey.
28 Mas hay un Dios en los cielos, el

cual revela los misterios, y él ha hecho
saber al rey Nabucodonosor lo que ha
de acontecer á cabo de días. Tu sueño,

y las visiones de tu cabeza sobre tu
cama, es esto:

29 Tú, oh rey, en tu cama subieron
tus pensamientos por saber lo que ha-
bia ae ser en lo porvenir; y el que re-
vela los misterios te mostró lo que ha
de ser.

30 Y á raí ha sido revelado este mis-
terio, no por sabiduría que en mi haya
más que en todos los vivientes, sino
para que yo notifique al rey la declara-
ción, y que entendieses los pensamien-
tos de tu corazón.
31 Tú, oh rey, veías, y hé aquí una
grande imagen. Esta imagen, que era
muy grande, y cuya gloria era muy su-
blime, estaba en pié delante de tí, y su
aspecto era terrible.
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32 La cabeza de esta imagen era de
fino oro; sus pechos y sus brazos, de
plata; suvientrey sus muslos, de metal;
33 Sus piernas de hierro; sus pies, en

parte de hierro, y en parte de barro
cocido,

34 Estabas mirando, hasta que una
piedra fué cortada, no con mano, la

cual hirió á la imagen en sus pies de
hierro y de barro cocido, y los desme-
nuzó.
35 Entonces fué también desmenuzado

el hierro, el barro cocido, el metal, la

plata, y el oro, y se tornaron como tamo
de las eras del verano: y levantólos el

viento, y nunca más se les halló lugar.

Mas la piedra que hirió á la imagen,
fué hecna un gran monte, que hinchió
toda la tierra.

36 E]ste es el sueño: la declaración de
él diremos también en presencia del

rey.

37 Tú, oh rey, eres rey de reyes; por-

que el Dios del cielo te ha dado reino,

potencia, y fortaleza, y majestad.
38 Y todo lo que habitan hijos de hom-

bres, bestias del campo, y aves del cie-

lo, ha él entregado en tu mano, y te ha
hecho enseñorear sobre todo ello. Tú
eres aquella cabeza de oro.

39 Y después de ti se levantará otro

reino menor que tú; y otro tercer reino
de metal, el cual se enseñoreará de toda
la tierra.

40 Y el reino cuarto será fuerte como
hierro; y como el hierro desmenuza y
doma todas las cosas, y como el hierro

que quebranta todas estas cosas, des-
menuzará y quebrantará.
41 Y lo que viste de los pies y los de-

dos, en parte de barro cocido de alfare-

ro, y en parte de hierro, el reino será
dividido; mas habrá en él algo de forta-

leza de hierro, según que viste el hier-
ro mezclado con el tiesto de barro.
42 Y por ser los dedos de los pies en

parte de hierro, y en parte de barro
cocido, en parte será el reino fuerte, y
en parte será frágil.

43 Cuanto á aquello que viste el hierro
mezclado con tiesto de barro, mezcla-
ránse con simiente humana, mas no se
{)egarán el uno con el otro, como el

lierro no se mistura con el tiesto.

44 Y en los dias de estos reyes levan-
tará el Dios del cielo un reino que nun-
cajamás se corromperá: y noserádeja-
do á otro pueblo este reino, el cual des-
menuzará y consumirá todos estos rei-

nos, y él permanecerá para siempre;
45 De la manera que viste que del

monte fué cortada una piedra, no con
manos, la cual desmenuzó al hierro, al
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metal, al tiesto, á la plata, y al oro. El
gran Dios ha mostrado al rey lo que ha
de acontecer en lo porvenir: y el sueño
es verdadero, y fiel su declaración,
46 Entonces al rey Nabucodonosor
cayó sobre su rostro, y humillóse á Da-
niel; y mandó que le sacrificasen pre-
sentes y perfumes,
47 El rey habló á Danie!, y dijo: Cier-
tamente que el Dios vuestro es Dios de
dioses, y el Señor de los reyes, y el des-
cubridor de los misterios, pues pudiste
revelar este arcano.
48 Entonces el rey engrandeció á Da-

niel; y le dio muchos y grandes dones,

y púsolo por gobernador de toda la pro-
vincia de Babilonia, y por principe de
los gobernadores sobre todos los sabios
de Babilonia.
49 Y Daniel solicitó del rey, y él puso
sobre los negocios de la provincia de
Babilonia á Sadrach, Mesach, y Abed-
nego: y Daniel estaba á la puerta del

rey.

CAPITULO 3.

Sadrach, Metach, y Med-nego, por guardara limpias <2«

idolatría, son echados pot orden de Kahueodonosor en
un horno ardiendo, cuya fuego quemó d sus verdugos que-
dando ellos ilesos. Visto el milagro, Nabueodoncsor los

manda salir, y confiesa al Dios de eUos, y los ennoileca «t<

su reino.

EL rey Nabucodonosor hizo una es-
tatua de oro, la altura de la cual

era de sesenta codos, su anchura de seis

codos: y levantóla en el campo de Dura,
en la provincia de Babilonia,

2 Y envió el rey Nabucodonosor á
juntar los grandes, los asistentes y ca-
pitanes, oidores, receptores, los del con-
sejo, presidentes, y á todos los gober-
nadores de las provincias, para que vi-

niesen á la dedicación de la estatua
que el rey Nabucodonosor habia levan-
tado,

3 Fueron pues reunidos los grandes,
los asistentes y capitanes, los oidores,

receptores, los del consejo, los presi-
dentes, y todos los gobernadores de las

provincias, ala dedicación de la estatua
que el rey Nabucodonosor habia levan-
tado: y estaban en pié delante de la es-

tatua que habia levantado el rey Na-
bucodonosor,
4 Y el pregonero pregonaba en alta

voz: Mándase á vosotros, oh pueblos,
naciones, y lenguas;
5 En oyendo el son de la bocina, del

pífano, del tamboril, del arpa, del sal-

terio, de la sinfonía, y de todo instru-
mento músico, os postraréis y adoraréis
la estatua de oro que el rey Nabucodo-
nosor ha levantado.

6 Y cualquiera que no se postrare y
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la adorare, en la misma hora será echa-
do dentro de un horno de fuego ar-

diendo.
7 Por lo cual en oyendo todos los pue-

blos el son de la bocina, del pifano, del

tamboril, del arpa, del salterio, de la

sinfonía, y de todo instrumento músico,
todos los pueblos, naciones, y lenguas
se postraron, y adoraron la estatua de
oro que el rey Nabucodonosor habia le-

vantado.
8 Por esto en el mismo tiempo algunos
varones Caldeos se llegaron, y denun-
ciaron de los Judíos,

9 Hablando y diciendo al rey Nabuco-
donosor: Rey, para siempre vive.

10 Tú, oh rey, pusiste ley, que todo
hombre en oyendo el son de la bocina,
del pifano, del tamboril, del arpa, del

salterio, de la sinfonía, y de todo ins-

trumento músico, se postrase y adora-
se la estatua de oro:

11 Y el que no se postrase y la adora-
se, fuese echado dentro de un horno de
fuego ardiendo.
12 Hay vmos varones Judíos, los cua-
les pusiste tú sobre los negocios de la

provincia de Babilonia, Sadrach, Me-
sach, y Abed-nego: estos varones, oh
rey, no han hecho cuenta de ti, no ado-
ran tus dioses, no adoran la estatua de
oro que tú levantaste.
13 Entonces Nabucodonosor dijo con

ira y con enojo que trajesen á Sadrach,
Mesach, y Abed-nego. Al punto fueron
traídos estos varones delante del rey.
14 Habló Nabucodonosor, y díjoles:

¿Es verdad Sadrach, Mesach, y Abed-
nego, que vosotros no honráis á mi dios,

ni adoráis la estatua de oro que he le-

vantado?
15 Ahora pues, ¿estáis prestos para
que en oyendo el son de la bocina, del

pífano, del tamboril, del arpa, del sal-

terio, de la sinfonía, y de todo instru-
mento músico, os postréis y adoréis la

estatua que he hecho? Porque si no la

adorareis, en lamismahoraseréis echa-
dos en medio de un horno de fuego ar-

diendo: ¿y qué dios será aquel que os

libre de mis manos?
16 Sadrach, Mesach, y Abed-nego res-

pondieron y dijeron al rey Nabucodo-
nosor: No cuidamos de responderte so-

bre este negocio.
n Hé aqui nuestro Dios á quien hon-
ramos, puede librarnos del horno de
fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey,
nos librará:

18 Y si no, sepas, oh rey, que tu dios

no adoraremos, ni tampoco honraremos
la estatua que has levantado.
19 Entonces Nabucodonosor fué lleno

703

de ira, y demudóse la figura de su ros-
tro sobre Sadrach, Mesach, y Abed-
nego: así habló, y ordenó que el horno
se encendiese siete veces tanto de lo

que cada vez solía,

20 Y mandó á hombres muy vigorosos
que tenia en su ejército, que atasen á
Sadrach, Mesach, y Abed-nego, para
echarlos en el horno de fuego ardiendo.
21 Entonces estos varones fueron ata-
dos, con sus mantos, y sus calzas, y sus
turbantes, y sus vestidos, y fueron echa-
dos dentro del horno de fuego ar-
diendo:
22 Porque la palabra del rey daba

priesa, y habia procurado que se encen-
diese mucho. Pero la llama del fuego
mató á aquellos que habían alzado á
Sadrach, Mesach, y Abed-nego.
23 Y estos tres varones, Sadrach, Me-
sach, y Abed-nego, cayeron atados den-
tro del horno de fuego ardiendo.
24 Entonces el rey Nabucodonosor se
espantó, y levantóse apriesa, y habló, y
dijo á los de su consejo: ¿No echaron
tres varones atados dentro del fuego?
Ellos respondieron y dijeron al rey: Es
verdad, oh rey.

^ Respondió él y dijo: Hé aquí que yo
veo cuatro varones sueltos, que se pa-
sean en medio del fuego, y ningún da-
ño hay en ellos: y el parecer del cuarto
es semejante á Hijo de Dios.
26 Entonces Nabucodonosor se acercó
á la puerta del horno de fuego ardien-
do, y habló y dijo: Sadrach, Mesach, y
Abed-nego, siervos del alto Dios, salid

y venid. Entonces Sadrach, Mesach, y
Abed-nego, salieron de en medio del
fuego.

27 Y juntáronse los grandes, los go-
bernadores, los capitanes, y los del con-
sejo del rey, para mirar estos varones,
como el fuego no se enseñoreó de sus
cuerpos: ni cabello de sus cabezas fué
quemado, ni sus ropas se mudaron, ni

olor de fuei'o habia pasado por ellos.

28 Nabucodonosor habló de nuevo, y
dijo: Bendito el Dios de ellos, de Sa-
drach, Mesach, y Abed-nego, que envió
su ángel, y libró sus siervos que espe-
raron en él, y el mandamiento del rey
mudaron, y entregaron sus cuerpos an-
tes que sirviesen ni adorasen otro dios
que su Dios.
29 Por mí pues se pone decreto, que
todo pueblo, nación, ó lengua que di-

jere blasfemia contra el Dios de Sa-
drach, Mesach, y Abed-nego, sea des-
cuartizado, y su casa sea puesta por
muladar; por cuanto no hay Dios que
pueda librar como este.

30 Entonces el rey engrandeció á Sa-
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dracli, Mesach, y Abed-nego, en la pro-
vincia de Babilonia.

CAPITULO 4.

éíu9i1o de Á'ahucodonosor interpretado por Daniel. El rey,
echado de su reino, vivió siete años coh las bastías; hasta
que reconociendo la f)i,ano de Dios, fué restituido al
trono.

l^ABUCODONOSOR rey, á todos los

Xi pueblos, naciones, y lenguas que
moran en toda la tierra, paz os sea mul-
tiplicada.

2 Las señales y milagros que el alto

Dios ha hecho conmigo, conviene que yo
las publique.
3 ¡Cuan grandes son sus señales, y
cuan potentes sus maravillas! Su rei-

no, reino sempiterno, y su señorío has-
ta generación y generación.
4 Yo Nabucodonosor estaba quieto en
mi casa, y floreciente en mi palacio.
5 Vi un sueño que me espantó, y las

imaginaciones y visiones de mi cabeza
me turbaron en mi cama.
6 Por lo cual yo puse mandamiento
para hacer venir delante de mí todos
los sabios de Babilonia, que me mostra-
sen la declaración del sueño.
I Y vinieron magos, astrólogos. Cal-

déos, y adivinos: y dije el sueño delan-
te de ellos, mas nunca me mostraron
su declaración;

8 Hasta tanto que entró delante de mi
Daniel, cuyo nombre es Beltsasar, como
el nombre de mi dios, y en el cual hay
espíritu de los dioses santos y dije el

sueño delante de él.

9 Beltsasar, principe de los magos, ya
que he entendido que hay en tí espíri-

tu de los dioses santos, y que ningún
misterio se te esconde, exprésame las

visiones de mi sueño que he visto, y su
declaración.

10 Aquestas las visiones de mi cabeza
en mi cama: Parecíame que veia un ár-
bol en medio de la tierra, cuya altura
era grande.
II Crecía este árbol, y hacíase fuerte,

y su altura llegaba hasta el cielo, y su
vista hasta el cabo de toda la tierra:

12 Su copa era hermosa y su fruto en
abundancia; y para todos hahia en él

mantenimiento. Debajo de él se ponían
á la sombra las bestias del campo, y en
sus ramas hacían morada las aves del
cielo, y manteníase de él toda carne.
13 Veía en las visiones de mi cabeza
en mi cama, y hé aquí que un velador

y santo descendía del cielo.

14 Y clamaba fuertemente, y decía
así: Cortad el árbol, y desmochad sus
ramas, derribad su copa, y derramad
su fruto; vayanse las liestias que están
debajo de él, y las aves de sus ramas,
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15 Mas la cepa de sus raíces dejaréis
en la tierra, y con atadura de hierro y
de metal quede entre la yerba del cam-
po; y sea mojado con el rocío del cielo,

y su parte con las bestias en la yerba
de la tierra.

16 Su corazón sea mudado de corazón
de hombre, y séale dado corazón de
bestia, y pasen sobre él siete tiempos.
17 Por sentencia de los veladores se

acuerda el negocio, y por dicho de san-
tos la demanda: para que conozcan los

vivientes que el Altísimo se enseñorea
del reino de los hombres, y que á quien
él quiere lo dá, y constituye sobre él al

más bajo de los hombres.
18 Yo el rey Nabucodonosor he visto

este sueño. Tú, pues, Beltsasar, dirás la

declaración de él, porque todos los sa-
bios de mi reino nunca pudieron mos-
trarme su interpretación: mas tú pue-
des, porque hay en ti espíritu de los

dioses santos.

19 Entonces Daniel, cuyo nombre era
Beltsasar, estuvo callando casi una ho-
ra, y sus pensamientos lo espantaban.
El rey entonces habló, y dijo: Beltsasar,
el sueño y su declaración no te espan-
te. Respondió Beltsasar, y dijo: Señor
mió, el sueño sea para tus enemigo>s, y
su declaración para los que mal te

quieren.
20 El árbol que viste, que crecía y se

hacía fuerte, y que su altura llegaba
hasta el cielo, y su vista por toda la

tierra;

21 Y cuya copa era hermosa, y su fru-
to en abundancia, y que para todos ha-
Mi mantenimiento en él; debajo del
cual moraban las bestias del campo, y
en sus ramas habitaban las aves del

cielo;

22 Tú mismo eres, oh rey, que creciste,

y te hiciste fuerte; pues creció tu gran-
deza, y ha llegado hasta el cielo, y tu
señorío hasta el cabo de la tierra.

23 Y cuanto á lo que vio el rey, un ve-
lador y santo que descendía del cielo y
decía: Cortad el árbol, y destruidlo; mas
la cepa de sus raíces dejaréis en la tier-

ra, y con atadura de hierro y de metal
quede atado en la yerba del campo, y sea
mojado con el rocío del cielo, y su par-
te sea con las bestias del campo, hasta
que pasen sobre él siete tiempos;
24 Esta es la declaración, oh rey, y la

sentencia del Altísimo que ha venido
sobre el rey mí señor:

25 Que te echarán de entre los hom-
bres, y con las bestias del campo será
tu morada, y con yerba del campo te

apacentarán como á los bueyes, y con
rocío del cíelo serás bañado; y siete
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tiempos pasarán sobre ti, hasta que
entiendas que el Altisimo se enseñorea
en el reino de los hombres, y que á
quien él quisiere lo dará.
26 Y lo que dijeron, que dejasen en la

tierra la cepa de las raices del mismo
árbol, signijíca que tu reino se te que-
dará firme, luego que entiendas que el

señorío es en los cielos.

27 Por tanto, oh rey, aprueba mi con-
.sejo, y redime tus pecados con justicia,

y tus iniquidades con misericordias pa-
ra con los pobres; que tal vez será eso
una prolongación de tu tranquilidad.

28 Todo aquesto vino sobre el rey Na-
bucodonosor.
29 A cabo de doce meses, andándose

Easeando sobre el palacio del reino de
abilonia,

30 Habló el rey, y dijo: ¿No es esta la

gran Babilonia, que yo edifiqué para
casa del reino con la tuerza de mi po-
der, y para gloria de mi grandeza?
31 Aun estaba la palabra en la boca
del rey, cuando cae una voz del cielo:

A tí dicen, rey Nabucodonosor: El rei-

no es traspasado de tí:

32 Y de entre los hombres te echan, y
con las bestias del campo será tu mora-
da, y como á los bueyes te apacenta-
rán: y siete tiempos pasarán sobre tí,

hasta que conozcas que el Altisimo se

enseñorea en el reino de los hombres,
y á quien él quisiere lo dará.
' 33 En la misma hora se cumplió la pa-

labra sobre Nabucodonosor, y fué echa-
do de entre los hombres; y comía yer-
ba como los bueyes, y su cuerpo se ba-
ñaba con el rocío del cielo, hasta que
su pelo creció como de águila, y sus

uñas como de aves.

34 Mas al fin del tiempo yo Nabuco-
donosor alcé mis ojos al cielo, y mí sen-
tido me fué vuelto; y bendije al Altísi-

mo, y alabé y glorifiqué al que vive pa-
ra siempre, porque su señorío «sempi-
terno, y su reino por todas las edades.
35 Y todos los moradores de la tierra

por nada son contados: y en el ejército

del cielo, y en los habitantes de la tier-

ra, hace según su voluntad; ni hay
quien lo estorbe con su mano, y le di-

ga: ¿Qué haces?
36 En el mismo tiempo mi sentido me
fué vuelto, y torné á la majestad de mi
reino; mi dignidad y mi grandeza
volvieron á mí, y mis gobernadores y
mis grandes me buscaron; y fui resti-

tuido á mi reino, y mayor grandeza
me fué añadida.
37 Ahora yo Nabucodonosor alabo, en-

grandezco y glorifico al Rey del cielo,

porque todas sus obras son verdad, y sus
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caminos juicio; y humillar puede á
los que andan con soberbia.

CAPITULO 5.

Por una etcrítura mütgrota et denuneiaáUt ta aioUician al
rey de Babilonia, por haber f^ofañado lot raso» sa-
gradot del templo, y por tu toberbia ettando cercado d*
lot Pertat. Dedáraie Daniel la ttcritura. y te efectúa
aqrueHa nocAe.

17^L rey Belsasar hizo un grande ban-
J quete á mil de sus principes: y

en presencia de los mil bebía vino.

2 Belsasar, con el gusto del vino, man-
dó que trajesen los vasos de oro y de
plata, que Nabucodonosor su padre ha-
bía traído del templo de Jerusalem,
para que bebiesen con ellos el rey y
sus príncipes, sus mujeres, y sus con-
cubinas.
3 Entonces fueron traídos los vasos
de oro que habían traído del templo,
de la casa de Dios que estaba en Jeru-
salem, y bebieron con ellos el rey y
sus principes, sus mujeres, y sus con-
cubinas.
4 Bebieron vino, y alabaron á los dio-

ses de oro, y de plata, de metal, de
hierro, de madera, y de piedra.

5 En aquella misma hora salieron

unos dedos de mano de hombre, y es-

cribían delante del candelero sobre lo

encalado de la pared del palacio real,

y el rey veía la palma de la mano que
escribía.

6 Entonces el rey se demudó de su
color, y sus pensamientos lo turbaron,

y desatáronse las ceñiduras de sus lo-

mos, y sus rodillas se batíanla una con
la otra.

7 El rey clamó en alta voz que hicie-

sen venir magos. Caldeos, y adivinos.

T habló el rey, y dijo á los sabios de
Babilonia: Cualquiera que leyere esta

escritura, y me mostrare su decla-

ración, sera vestido de purpura, y ten-

drá collar de oro á su cuello, y en el

reino se enseñoreará el tercero.

8 Entonces fueron introducidos todos

los sabios del rey, y no pudieron leer

la escritura, ni mostrar al rey su de-
claración.

9 Entonces el rey Belsasar fué muy
turbado, y se le mudaron sus colores,

y alteráronse sus príncipes.

10 La reina, por las palabras del rey

y de sus principes, entró á la .sala del

banquete. Y habló la reina y dijo: Rey,
para siempre vive: no te asombren tus

pensamientos, ni tus colores se de-
muden:
11 En tu reino hay un varón, en el

cual mora el espíritu de los dioses san-
tos; y en los días de tu padre se halló

en éfluz, é inteligencia, y sabiduría,

como ciencia de los dioses; al cual el

45
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rey Nabucodonosor, tu padre, el rey tu

padre constituyó principe sobre todos

los magos, astrólogos, Caldeos, y adi-

vinos:

12 Por cuanto fué hallado en él mayor
espíritu, y ciencia, y entendimiento, in-

terpretando sueños, y declarando pre-

guntas, y deshaciendo du.áa.s, esa saber,

en Daniel; al cual el rey puso por nom-
bre Beltsasar. Llámese pues ahora á

Daniel, y él mostrará la declaración.

13 Entonces Daniel fué traido delante
del rey. Y habló el rey y dijo áDaniel:
¿Eres tú aquel Daniel de los hijos de la

cautividad de Judá, que mi padre tra-

jo de Judéa?
14 Yo he oido de ti que el espíritu de

los dioses santos está en tí, y que en ti

se halló luz y entendimiento, y mayor
sabiduría.

15 Y ahora fueron traídos delante de
mí, sabios, astrólogos, que leyesen esta

escritura, y me mostrasen su inter-

pretación: pero no han podido mostrar
la declaración del negocio.

16 Yo pues he oido de ti que puedes
declarar las dudas, y desatar dificulta-

des. Si ahora pudieres leer esta escri-

tura, y mostrarme su interpretación,

serás vestido de púrpura, y collar de
oro será puesto en tu cuello, y en el rei-

no serás el tercer señor,

n Entonces Daniel respondió, y dijo

delante del rey: Tus dones séanse para
tí, y tus presentes dalos á otro. La es-

critura yo la leeré al rey, y le mostra-

ré la declaración.

18 El altísimo Dios, oh rey, dio á Na-
bucodonosor tu padre el reino, y la

grandeza, y la gloria, y la honra:

19 Y por la grandeza que le dio, to-

dos los pueblos, naciones, y lenguas,

temblaban y temían delante de él. Los

que él quería, mataba; y daba vida á

los que quería: engrandecía á los que
quería; y los que quería humillaba.

20 Mas 'cuando su corazón se ensober-

beció, y su espíritu se endureció en al-

tivez, fué depuesto del trono de su

reino, y traspasaron de él la gloria:

21 Y fué echado de entre los hijos de

los hombres; y su corazón fué puesto

con las bestias, y con los asnos monte-
ses fué su morada. Yerba le hicieron

comer, como á buey, y su cuerpo fué

bañado con el rocío del cíelo, hasta que
conoció que el altísimo Dios se enseño-

rea del reino de los hombres, y que

pondrá sobre él al que quisiere.

22 Y tú, su hijo Belsasar, no has hu-
millado tu corazón, sabiendo todo esto;

23 Antes contra e;! Señor del cíelo te

has ensoberbecido, é hiciste traer de-
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lante de tí los vasos de su casa, y tú, y
tus príncipes, tus mujeres, y tus con-
cubinas, bebisteis vino en ellos: demás
de esto á dioses de plata y de oro, de
metal, de hierro, de madera, y de pie-
dra, que ni ven ni oyen, ni saben, diste

alabanza: y al Dios en cuya mano está
tu vida, y son todos tus caminos, nun-
ca honraste.
24 Entonces de su presencia fué en-
viada la palma de la mano, que escul-'
pió esta escritura.

25 Y la escritura que esculpió es: ME-
NE, MENE, TEKEL, UPHARSIN.
26 La declaración del negocio es: ME-
NE, Contó Dios tu reino, y halo rema-
tado.

27 TEKEL, Pesado has sido en balan-
za, y fuiste hallado falto.

28 PERES, Tu reino fué rompido, y es
dado á Medos y Persas.

29 Entonces, mandándolo Belsasar,
vistieron á Daniel de púrpura, y en sa
cuello fué puesto un collar de oro, y
pregonaron de él que fuese el tercer
señor en el reino.

30 La misma noche fué muerto Bel-
sasar, rey de los Caldeos.
31 Y Darío de Media tomó el reino,

siendo de sesenta y dos años.

CAPITULO 6.

Daniel, acusado con envidia por los principes de Darlo, €9^

echado en el foso de los leones porque oraba d Dios contra

el insidioso edicto del rey: mas Dios le libra, y sus adver*

sarios son echados á los leones por orden del rey: el cual,

visto el milagro, maJida por público edicto que el Dios de

Daniel sea honrado en toda su tierra*

PARECIÓ bien á Darío constituir so-

bre el reino ciento y veinte gober-
nadores, que estuviesen en todo el reino;

2 Y sobre ellos tres presidentes, de
los cuales Daniel era el uno, á quienes
estos gobernadores diesen cuenta, por-
que el rey no recibiese daño.
3 Pero el mismo Daniel era superior á

estos gobernadores y presidentes, por-
que había en él mas abundancia de Es-
píritu: y el rey pensaba de ponerlo so-

bre todo el reino.

4 Entonces los presidentes y gober-
dadores buscaban ocasiones contra Da-
niel, por parte del reino; mas no po-
dían hallar alguna ocasión ó falta, por-
que él era fiel, y ningún vicio ni falta

fué en él hallado.

5 Entonces dijeron aquellos hombres:
No hallaremos "contra este Daniel oca-
sión alguna, sí no la hallamos contra él

en la ley de su Dios.

6 Entonces estos gobernadores y pre-
sidentes se juntaron delante del rey, y
le dijeron así: Rey Darío, para siempre
vive:
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I Todos los presidentes del reino, ma-
gistrados, gobernadores, grandes, y ca-
pitanes, han acordado porconsejo'pro-
mulgar un real edicto, y confirmarlo,
que cualquiera que demandare petición
de cualquier dios ú hombre en el espa-
cio de treinta días, sino de ti, oh rey,
sea echado en el foso de los leones.

8 Ahora, oh rey, confirma el edicto, y
firma la escritura, para que no se pue-
da mudar, conforme á la ley de Media
y de Persia, la cual no se revoca.
*9 Firmó pues el rey Dario la escritu-

ra, y el edicto.

10 Y Daniel, cuando supo que la es-

critura estaba firmada, entróse en su
casa, y abiertas las ventanas de su cá-
mara que estaban hacia Jerusalem,
hincábase de rodillas tres veces al dia,

y oraba, y confesaba delante de su Dios,

como lo solia hacer antes.

II Entonces se juntaron aquellos hom-
bres, y hallaron á Daniel orando y ro-

gando delante de su Dios.

12 Llegáronse luego y hablaron así

delante del rey acerca del edicto real:

¿No has confirmado edicto que cual-

quiera que pidiere á cualquier dios ú
hombre en el espacio de treinta dias,

excepto á ti, oh rey, fuese echado en el

foso de los leones? Respondió el rey y
dijo: Verdad es, conforme á la ley

de Media y de Persia, la cual no se

abroga.
13 Entónces'respondieron y dijeron de-
lante del rey: Daniel, que es de los hi-

jos de la cautividad de los Judios, no
ha hecho cuenta de tí, oh rey, ni del

edicto que confirmaste; antes tres ve-

ces al dia hace su petición.

14 El rey entonces, oyendo el nego-
cio, pesóle en gran manera, y sobre Da-
niel puso cuidado para librarlo; y hasta
puestas del sol trabajó por librarle.

15 Empero aquellos hombres se re-

unieron cerca del rey, y dijeron al rey:

Sepas, oh rey, que es ley de Media y de
Persia, que ningún decreto úordenanza
que el rey confirmare pueda mudarse.
16 Entonces el rey mandó, y trajeron

á Daniel, y echáronlo en el foso de los

leones. Y hablando el rey dijo á Daniel:

El Dios tuyo, á quien tú continuamen-
te sirves, él te libre.

n Y fué traida una piedra, y puesta
sobre la puerta del foso, la cual selló el

rey con su anillo, y con el anillo de sus
principes, porque el acuerdo acerca de
Daniel no se mudase.
18 Fuese luego el rey á su palacio, y

acostóse ayuno ; ni instrumentos de
música fueron traídos delante de él, y
se le fué el sueño.
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19 El rey, por tanto, se levantó muy
de mañana, y fué apriesa al foso de los
leones:

20 Y llegándose cerca del foso llamó
á voces á Daniel con voz triste; y ha-
blando el rey dijo á Daniel: Daniel,
siervo del Dios viviente, el Dios tuyo, á
quien tú continuamente sirves, ¿te ha
podido librar de los leones?
21 Entonces habló Daniel con el rey:
Oh rey, para siempre vive.

23 El Dios mió envió su ángel, el cual
cerró la boca de los leones, para que no
me hiciesen mal: porque delante de él

se halló en mí justicia; y aun delante
de ti, oh rey, ya no he hecho lo que no
debiese.
23 Entonces se alegró el rey en gran
manera á causa de él, y mandó sacar
á Daniel del foso: y fué Daniel sacado
del foso, y ninguna lesion se halló en él,

porque creyó en su Dios.

24 Y mandándolo el rey, fueron traí-

dos aquellos hombres que habían acu-
sado á Daniel, y fueron echados en el

foso de los leones, ellos, sus hijos, y
sus mujeres; y aun no habían llegado
al suelo del foso, cuando los leones se

apoderaron de ellos, y quebrantaron
todos sus huesos.
25 Entonces el rey Dario escribió á
todos los pueblos, naciones, y lenguas,
que habitan en toda la tierra: Paz os

sea multiplicada.
26 De parte mía es puesta ordenanza,
que en todo el señorío de mi reino to-

dos teman y tiemblen de la presencia
del Dios de Daniel: porque él es el Dios
viviente y permanente por todos los

siglos, y su reino tal que no será des-
hecho, y su señorío hasta el fin:

'¿1 Que salva y libra, y hace señales y
maravillas en el cielo y en la tierra; el

cual libró á Daniel del poder de los

leones.

28 Y este Daniel fué prosperado du-
rante el reinado de Darío, y durante el

reinado de Ciro, Persa.

CAPITULO 7.

En una vision ie tuatro heitiat ton mottradot d Daniel euor

tro rtinoi, del lUttmo ie lo* cualet, sue teria mayor jue los

demáe, te leranlaría otro gue altanero pemaria mudar los

tiempot y la leí, t *<"»« guerra contra los sanios, y lo»

vencería; hasta que por especial intervención y previdencia

del AUítinut, á cuyo reino han de servir y obedecer todas

las potestades, será dado todo el reino y el tenorio, y la ma-

jestad de los reinos debajo de todo el cielo, al pwUo de las

verdaderos fieles, Uamados santos.

EN el primer año de Belsasar, rey
de Babilonia, vio Daniel un sue-

ño y visiones de su cabeza en su cama:
luego escribió el sueño, notó la suma
de los negocios.
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2 Habló después Daniel y dijo: Yeia yo
en mi vision de noche, y hé aqui que
los cuatro vientos del cielo combatían
la gran mar.
3 Y cuatro bestias grandes, diferen-

tes la una de la otra, subian de la mar.
4 La primera era como león, y tenia

alas de águila. Yo estaba mirando has-
ta tanto que sus alas fueron arranca-
das, y fué quitada de la tierra; y púso-
se enhiesta sobre los pies á manera de
hombre, y fuéle dado corazón de hom-
bre.

5 Y hé aquí otra segunda bestia, se-

mejante á un oso, la cual se puso al un
lado, y tenia en su boca tres costillas

entre sus dientes, fuéle dicho así: Le-
vántate, traga carne mucha.
6 Después de esto yo miraba, y hé

aquí otra semejante á un tigre, y tenia
cuatro alas de ave en sus espaldas: te-

nia también esta bestia cuatro cabezas;

y fuéle dada potestad.

I Después de esto miraba yo en las

visiones de la noche, y hé aquí la cuarta
bestia, espantosa y terrible, y en gran-
de manera fuerte, la cual tenia unos
dientes grandes de hierro. Devoraba y
desmenuzaba, y las sobras hollaba con
sus pies: y era muy diferente de todas
las bestias que habían sido antes de
ella, y tenia diez cuernos.
8 Estando yo contemplando los cuer-

nos, hé aquí que otro cuerno pequeño
subia entre ellos, y delante de él fueron
arrancados tres cuernos de los prime-
ros; y hé aquí que en este cuerno liabia

ojos como ojos de hombre, y una boca
que hablaba grandezas.
9 Estuve mirando hasta que fueron

traídas sillas: y un Anciano de grande
edad se sentó, cuyo vestido era blanco
como la nieve, y el pelo de su cabeza
como lana limpia, su silla como de lla-

ma do fuego; sus ruedas como fuego ar-

diente.

10 Un rio de fuego procedía y salía de
delante de él: millares de millares le

servían, y millones de millones asistían
delante de él: el Juez se sentó, y los lí-

l)ros se abrieron.
II Yo entonces miraba á causa de la

voz de las grandes palabras que habla-
ba el cuerno: miraba hasta tanto que
mataron la bestia, y su cuerpo fué des-
hecho, y entregado para ser quemado
on el fuego.

12 Habían también quitado á las otras
l)estías su señorío, y les había sido da-
da prolongación de' vida hasta cierto
tiemjjo.

13 Miraba yo en la vision de la noche,

y hé aqui en las nubes del cielo como
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un Hijo de hombre que venia; y llegó

hasta el Anciano de grande edad, é hi-

ciéronle llegar delante de él.

14 Y fuéle dado señorío, y gloria, y
reino; y todos los pueblos, naciones, y
lenguas, le sirvieron; su señorío, seño-
río eterno, que no será transitorio, y
su reino que no se corromperá.
15 Mi espíritu fué turbado, yo Daniel,

en medio de mi cuerpo, y las visiones

de mi cabeza me asombraron.
16 Llegúeme á uno de los que asistían,

y pregúntele la verdad acerca de todo
esto. Y hablóme, y declaróme la inter-

pretación de las tales cosas.

n Estas grandes bestias, las cuales
son cuatro, cuatro reyes son, que se

levantarán en la tierra.

18 Después tomarán el reino los san-
tos del Altísimo, y poseerán el reino

hasta el siglo, y hasta el siglo de los

siglos.

19 Entonces tuve deseo de saber la

verdad acerca de la cuarta bestia, que
tan diferente era de todas las otras, es-

pantosa en gran manera, que tenia

dientes de hierro, y sus uñas de me-
tal, que devoraba y desmenuzaba, y las

sobras hollaba con sus pies:

20 Asimismo acerca de los diez cuer-

nos que tenia en su cabeza, y del otro

que había subido, de delante del cual
habían caído tres: y este mismo cuerno
tenia ojos, y boca que hablaba grande-
zas, y su parecer mayor que el de sus

compañeros.
21 Y veia yo que este cuerno hacia
guerra contra los santos, y los vencía,

22 Hasta tanto que vino el Anciano de
grande edad, y se dio el juicio á los

santos del Altísimo; y vino el tiempo, y
los santos poseyeron el reino.

23 Dijo así: La cuarta bestia será un
cuarto reino en la tierra, el cual será

más grande que todos los otros reinos;

y á toda la tierra devorará, y la holla-

rá, y la despedazará.
24 Y los diez cuernos significan que ^e

aquel reino se levantarán diez reyes;

y tras ellos se levantará otro, el cual

será mayor que los primeros, y á tres

reyes derribará:

25 Y hablará palabras contra el Altí-

simo, y los santos del Altísimo que-
brantará, y pensará de mudar los tiem-

pos y la ley: y entregados serán en su
mano liasta tiempo, y tiempos, y el

medio de un tiempo.
26 Empero se sentará el Juez, y qui-

taránlc su señorío, para que sea des-

truido y arruinado hasta el extremo;

27 Y que el reino, y el señorío, y Ja

majestad de los rcjnbs debajo de todo
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el cielo, sea dado al pueblo de los san-
tos del Altísimo; cuyo reino es reino
eterno, y todos los señoríos le servirán

y obedecerán.
28 Hasta aquí fué el fin de la plática.

Yo Daniel, mucho me turbaron mis
pensamientos, y mi rostro se me mudó:
mas guardé en mi corazón el negocio.

CAPITULO 8.

Muátratt á DanUl en vision un camero, y desputs Tin ma-
cho dé cabrio, ietignándote en el primero el rey de los Jfe-

dot y Persas, y en el segundo el rey de los Griegos. Vatici'

nio de un principe cnitt, de cuya astucia, impiedad, y rui-

na, se da noticia ai profeta,

EN el año tercero del reinado del rey
Belsasar, me apareció una vision

á mí Daniel, después de aquella que
me había aparecido antes.
2 Vi en vision, (y aconteció cuando vi,

que yo estaba en Susan, que es cabe-
cera del reino en la provincia de Per-
sia,) vi pues en vision estando junto al

rio Ulai.

3 Y alcé mis ojos, y miré, y hé aquí un
carnero que estaba delante del rio, el

cual tenia dos cuernos: y aunque eran
altos, el uno era más alto que el otro:

y el más alto subió á la postre.

4 Vi que el carnero hería con los cuer-
nos al Poniente, al Norte, y al Mediodía,

y que ninguna bestia podía parar de-
lante de él, ni había quien escapase de
su mano: y hacía conforme á su volun-
tad, y engrandecióse.
5 Y estando yo considerando, hé aquí
un macho de cabrío venia de la parte
del Poniente sobre la haz de toda la

tierra, el cual no tocaba la tierra: y te-

nia aquel macho de cabrío un cuerno
notable entre sus ojos:

6 Y vino hasta el carnero que tenia

los dos cuernos, al cual había yo visto

que estaba delante del rio, y corrió

contra él con la ira de su fortaleza.

7 Y vilo que llegó junto al carnero, y
levantóse contra él, é hiriólo, y quebró
sus dos cuernos, porque en el carnero
no había fuerzas para parar delante de
él: derribólo por tanto en tierra, y ho-
llólo; ni hubo quien librase al carnero
de su mano.
8 Y engrandecióse en gran manera el

macho de cabrío; y estando en su ma-
yor fuerza aquel gran cuerno fué que-
brado, y en su lugar subieron otros

cuatro maravillosos hacia los cuatro
vientos del cielo.

9 Y del uno de ellos salió un cuerno
pequeño, el cual creció mucho al Me-
diodía, y al Oriente, y hacía la tierra

deseable.
10 Y engrandecióse hasta el ejército

del cíelo; y parie del ejército y de las
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estrellas echó por tierra, y las holló.

11 Aun contra el Príncipe de la forta-

leza se engrandeció, y por él fué quita-
do el continuo sacrificio,, y el lugar de
su santuario fué echado por tierra.

12 Y el ejército fuéle entregado á cau-
sa de la prevaricación sobre el continuo
sacHjicio: y echó por tierra la verdad,
é hizo cuanto qvAso, y sucedióle próspe-
ramente.
13 Y oí un santo que hablaba; y otro

de los santos dijo á un otro que habla-
ba: ¿Hasta cuando durará la vision del

continuo sacrijicio^ y la prevaricación
asoladora que pone el santuario y el

ejército para ser hollados?

14 Y él me dijo: Hasta dos mil y tres-

cientos dias. de tarde y mañana; y el

santuario será purificado.

15 Y acaeció que estando yo Daniel
considerando la vision, y buscando su
inteligencia, hé aquí que como una se-

mejanza de hombre se puso delante
de mí;
16 Y oí una voz de hombre entre Ulai,

que gritó y dijo: Gabriel, enseña la vi-

sion á este.

17 Vino luego cerca de donde yo es-

taba; y con su venida me asombré, y
caí sobre mi rostro. Empero él me dijo:

Entiende, hijo del hombre, porque al

tiempo se cumplirá la vision.

18 Y estando él hablando conmigo,
caí dormido en tierra sobre mi rostro:

y él me tocó, é hízome estar en pié;

19 Y dijo: Hé aquí que yo te enseñaré
lo que ha de venir en el fin de la ira:

porque al tiempo se cumplirá.

20 Aquel carnero que viste, que tenia

cuernos, son los reyes de Media y de
Persia.

21 Y el macho de cabrío es el rey de
Javan: y el cuerno grande que tenia en-

tre sus ojos es el rey primero.
22 Y que fué quebrado, y sucedieron
cuatro en su lugar, signiñca que cuatro

reinos sucederán de la misma nación,

mas no en la fortaleza de él.

23 Y al cabo del imperio de éstos,

cuando se cumplirán los prevaricado-

res, levantaráse un rey altivo de ros-

tro, y entendido en dudas:
24 Y su poder se fortalecerá, mas no
con fuerza suya: y destruirá maravillo-
samente, y prosperará; y hará arbitra-

riamente,, y destruirá fuertes, y al pue-
blo de los santos.

25 Y con su sagacidad hará prosperar
el engaño en su mano: y en su corazón
se engrandecerá, y con paz destruirá á

muchos: y contra el Principe de los

príncipes se levantará; mas sin mano
será quebrantado.



DANIEL
26 Y la vision de la tarde y la mañana
que está dicha, es verdadera: y tú guar-
da la vision porque hipara muchos dias.

27 Y yo Daniel fui quebrantado, y es-

tuve enfermo algunos dias: y cuando
convalecí, hice el negocio del rey; mas
estaba espantado acerca de la vision, y
no habia quien la entendiese.

CAPITULO 9.

Considerando Daniel llegarse ya el plazo de la cautividad
de 8u puel>lo, seTialado por Jeremías, ora á Dios por el

jterdon de los pecados y restauración del pueblo mismo;
y estand* orayido, le es revelado el tiempo de la venida
del Mesías, como también aquel en que quitarían la vida
al mismo Mesías, y la ruina y asolamiento del pueblo
judaico.

EN el año primero de Darío, hijo de
Assuero, de la nación de los Me-

dos, el cual fué puesto por rey sobre el

reino de los Caldeos;
2 En el año primero de su reinado, yo

Daniel miré atentamente en los libros

el número de los años, del cual habló
Jehová al profeta Jeremías, que habia
de concluir la asolación de Jerusalem
en setenta años.
3 Y volví mi rostro al Señor Dios,

buscándole en oración y ruego, en ayu-
no, y cilicio, y ceniza;
4 Y oré á Jehová mi Dios, y confesé,

y dije: Ahora Señor, Dios grande, digno
de ser temido, que guardas el pacto y
la misericordia con los que te aman y
guardan tus mandamientos;
5 Hemos pecado, hemos hecho iniqui-

dad, hemos obrado impíamente, y he-
mos sido rebeldes, y nos hemos aparta-
do de tusmandamientosydetusjuicios;
6 No hemos obedecido á tus siervos

los profetas, que en tu nombre habla-
ron á nuestros reyes, á nuestros prín-
cipes, á nuestros padres, y á todo el

pueblo de la tierra.
"7 Tuya es. Señor, la justicia, y nues-

tra la confusion de rostro, como es en
el día de hoy á todo hombre de Judá, y
á los moradores de Jerusalem, y á todo
Israel, á los de cerca y á los de lejos, en
todas las tierras adonde los has echado
á causa de su rebelión con que contra
tí se rebelaron.
8 Oh Jehová, nuestra es la confusion
de rostro, de nuestros reyes, de nues-
tros príncipes, y de nuestros padres;
porque contra tí pecamos.
9 De Jehová nuestro Dios es el tener

misericordia, y el perdonar, aunque
contra él nos hemos rebelado;
10 Y no obedecimos á la voz de Jeho-
vá nuestro Dios, para andar en sus le-

yes, las cuales puso él delante de nos-
otros por mano de sus siervos los pro-
fetas.
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11 Y todo Israel traspasó tu ley, apar-
tándose para no oír tu voz: por lo cual
ha fluido sobre nosotros la maldición, y
el juramento que está escrito en la ley
de Moisés, siervo de Dios; porque con-
tra él pecamos.
12 Y él ha verificado su palabra que

habló sobre nosotros, y sobre nuestros
jueces que nos gobernaron, trayendo
sobre nosotros tan grande mal; que
nunca fué hecho debajo del cielo como
el que fué hecho en Jerusalem.
13 Según está escrito en la ley de

Moisés, todo aqueste mal vino sobre
nosotros: y no hemos rogado á la faz de
Jehová nuestro Dios, para convertirnos
de nuestras maldades, y entender tu
verdad.
14 Veló por tanto Jehová sobre el mal,

y trájolo sobre nosotros; porque justo

es Jehová nuestro Dios en todas sus

obras que hizo: porque no obedecimos
á su voz.

15 Ahora pues. Señor Dios nuestro, que
sacaste tu pueblo de la tierra de Egipto
con mano poderosa, y te hiciste nombre
cual en este día; hemos pecado, impía-
mente hemos hecho.
16 Oh Señor, según todas tus justi-

cias, apártese ahora tu ira y tu furor de
sobre tu ciudad Jerusalem, tu santo

monte: porque á causa de nuestros pe-
cados, y por la maldad de nuestros pa-

dres, Jerusalem y tu pueblo dados

son en oprobio á todos en derredor
nuestro.
17 Ahora pues, Dios nuestro, oye la

oración de tu siervo, y sus ruegos, y haz
que tu rostro resplandezca sobre tu san-

tuario asolado, por amor del Señor:
18 Inclina, oh Dios mió, tu oído, y

oye; abre tus ojos, y mira nuestros aso-

lamientos, y la ciudad sobre la cual es

llamado tu nombre: porque no derra-
mamos nuestros ruegos ante tu acata-

miento confiados en nuestras justicias,

sino en tus muchas miseraciones.

19 Oye, Señor; oh Señor, perdona:
presta oído. Señor, y haz: no pongas
dilación, por amor de ti mismo. Dios

mío; porque tu nombre es llamado so-

bre tu ciudad y sobre tu pueblo.

20 Aun estaba hablando, y orando, y
confesando mi pecado, y el pecado de

mi pueblo Israel, y derramaba mi ruego
delante de Jehová mi Dios por el mon-
te santo de mi Dios;

21 Aun estaba hablando en oración, y
aquel varón Gabriel, ai cual habia yis-

to en vision al principio, volando con
presteza me tocó como á labora del sa-

crificio de la tarde;

22 E hizome entender, y habló conmi-
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eo, y dijo: Daniel, ahora he salido para
hacerte entenderla declaración,

23 Al principio de tus ruegos salió la

palabra, y yo he venido para enseñár-
tela, porque tú eres varón de deseos. En-
tiende pues la palabra, y entiende la

vision.

24 Setenta semanas están determina-
das sobre tu pueblo y sobre tu santa

ciudad, para acabar la prevaricación, y
concluir el pecado, y expiar la iniqui-

dad; y para traer la justicia de los si-

glos, y sellar la vision y la profecía, y
ungir el Santo de los santos.

25 Sepas pues y entiendas, que desde
la salida de la palabra para hacer vol-

ver el pueblo, y edificar á Jerusalem,
hasta el Mesías Príncipe, habrá siete

semanas, y sesenta y dos semanas; tor-

naráse á edificar la plaza y el muro en
tiempos angustiosos.
26 Y después de las sesenta y dos se-

manas se quitará la vida al Mesías, y
no por si: y el pueblo de un príncipe

que ha de venir, destruirá la ciudad y el

santuario; con inundación de gente será

el fin de ella, y hasta el fin de la guerra
será talada con asolamientos.

27 Y en otra semana confirmará el

pacto á muchos, y á la mitad de la se-

mana hará cesar el sacrificio y la ofren-

da: después con la muchedumbre de las

abominaciones será el desolar, y esto

hasta una entera consumación; y der-

ramaráse la ya determinada sobre el

pueblo asolado.

CAPITULO 10.

Jívé^tríue á Daniel iin varón ie odnvíroWe aspecto; y eipanta-

do Daniel de tu riita, él lo conforta, y le eonienza d decla-

rar la eauea de &u venida.

EN el tercer año de Ciro, rejr de Per-

sia, fué revelada palabra á Daniel,

cuyo nombre era Beltsasar; y la palabra

«verdadera, mas el tiempo fijado um
largo: él empero comprendió la pala-

bra, y tuvo inteligencia en la vision,

2 En aquellos días yo Daniel me con-

tristé por espacio de 'tres semanas.

3 No comí pan delicado, ni entró car-

ne ni vino en mi boca, ni me unté con

ungüento, hasta que se cumplieron
tres semanas de días.

4 Y á los veinte y cuatro días del mes
primero estaba yo á la orilla del gran
rio Hidekel

;

5 Y alzando mis ojos miré, y hé aquí

tin varón vestido de lienzos, y ceñidos

sus lomos de oro de Uphaz:
6 Y su cuerpo era como Tharsis, y su

rostro parecía un relámpago, y sus ojos

como antorchas de fuego, y sus brazos

711

, 9, 10.

y sus pies como de color de metal res-
plandeciente, y la voz de sus palabras
como la voz de algún ejército.

7 Y solo yo Daniel vi aquella vision,

y no la vie ron los hombres que estaban

conmigo; sino que oayó sobre ellos un
gran temor, y huyeron, y escondié-
ronse.
8 Quedé pues yo solo, y vi esta gran

vision, y no quedó en mí esfuerzo; an-
tes mi fuerza se me trocó en desmayo,
sin retener vigor alguno.
9 Empero oí la voz de sus palabras: y
oyendo la voz de sus palabras, estaba yo
adormecido sobre mi rostro, y mi ros-

tro en tierra.

10 Y hé aquí que una mano me tocó,

é hizo que me moviese sobre mis rodi-

llas, y sobre las palmas de mis manos;
11 Y dijome: Daniel, varón de deseos,

está atento á las palabras que te habla-
ré, y levántate sobre tus pies; porque á
ti he sido enviado ahora. Y estando
hablando conmigo esto, yo estaba tem-
blando.

12 Y dijome: Daniel, no temas: por-

que desde el primer día que diste tu co-

razón á entender, y á afligirte en la

presencia de tu Dios, fueron oídas tus

palabras; y á causa de tus palabras yo
soy venido.
13 Mas el príncipe del reino de Persia

se puso contra mí veinte y un dia: y hé
aquí que Miguel, uno de los principales

príncipes, vino para ayudarme, y yo
quede allí con los reyes de Persia,

14 Soy pues venido para hacerte sa-

ber lo que ha de venir á tu pueblo en
los postreros días; porque la vision es

aun para muchos días.

15 Y estando hablando conmigo seme-
jantes palabras, puse mis ojos en tier-

ra, y enmudecí.
16*Mas hé aquí como una semejanza
de hijo de hombre tocó mis labios. En-
tonces abrí mi boca, y hablé, y dije á

aquel que estaba delante de mi: Señor
mío, con la vision se revolvieron mis do-

lores sobre mí, y no me quedó fuerza.

17 ¿Cómo pues podrá el siervo de mi
señor hablar con este mi señor? porque
al instante me faltó la fuerza, y no me
ha quedado aliento.

18 Y aquella como semejanza de hom-
bre me tocó otra vez, y me confortó,

19 Y dijome: Varon'de deseos, note-

mas: paz á tí; ten buen ánimo, y alién-

tate. Y hablando él conmigo cobré yo

vigor, y dije: Hable mi Señor, porque
me has fortalecido.

20 Y dijo: ¿Sabes por qué he venido á
tí? Porque luego tengo de volver para
pelear con el principe de los Persas: y
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en saliendo yo, luego viene el príncipe
de Grecia.
21 Empero yo te declararé lo que está

escrito en la escritura de verdad: y nin-
guno hay que se esfuerce conmigo en
estas cosas, sino Miguel vuestro prín-
cipe.

CAPITULO 11.

SI ángel declara al profeta la destrucción del imperio de
los Persas por el rey de los Oriegos. Guerras éntrelos
reyes del Mediodía y del Korte, Vendrá un rey impío, de
«uyo carácter é inicuos procederes se hace una descrip-
ción, y anunciase gite al caho se levantarán contra él para
destruirle.

YEN el año primero de Darío el de
Media, yo estuve para animarlo

y fortalecerlo.

2 Y ahora yo te mostraré la verdad.
Hé aquí que aun habrá tres reyes en
Persia, y el cuarto se hará de grandes
riquezas más que todos ellos; y fortifi-

cándose con sus riquezas, despertará á
todos contra el reino de Javan.
3 Levantaráse luego un rey valiente,

el cual se enseñoreará sobre gran do-
minio, y hará su voluntad.
4 Pero cuando estará enseñoreado, se-
rá quebrantado su reino, y repartido
por los cuatro vientos del cielo; y no á
sus descendientes, ni según el señorío
conque él se enseñoreó: porque su rei-
no será arrancado, y para otros será
fuera de aquellos.

5 Y haráse fuerte el rey del Mediodía:
mas uno de los príncipes de aquel le

sobrepujará, y se hará poderoso; su se-
ñorío será grande señorío.
6 Y al cabo de algunos años se concer-

tarán, y la hija del rey del Mediodía
vendrá al rey del Norte para hacer los
conciertos. Empero ella no podrá rete-
ner la fuerza del brazo: ni permane-
cerá él ni su brazo, porque será entre-
gada ella, y los que la habían traído,
asimismo su hijo, y los que estaban de
parte de ella en aquel tiempo.
7 Mas del renuevo de sus raíces se le-

vantará uno sobre su silla, y vendrá con
ejército, y entrará en la fortaleza del
rey del Norte, y hará en ellos á Síi arbi-
trio, y predominará.
8 Y aun los dioses de ellos, con sus

príncipes, con sus vasos preciosos de
plata y de oro, llevará cautivos á Egip-
to: y por algunos años se mantendrá él

contra el rey del Norte,
9 Así entrará en el reino el rey del

Mediodía, y volverá á su tierra.
10 Mas los hijos de aquel se airarán,

y reunirán multitud de grandes ejérci-
tos: y vendrá uno de ellos á gran priesa,
é inundará, y pasará, y tornará, y lle-

gará con ira 'hasta su fortaleza.
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11 Por lo cual se enfurecerá el rey del
Mediodía, y saldrá, y peleará con el

mismo rey del Norte; y este pondrá en
campo gran multitud, y toda aquella
multitud será entregada en su mano.
12 Y con la multitud se ensoberbece-

rá, elevaráse su corazón, y derribará
muchos millares; mas no prevalecerá-
13 Y el rey del Norte volverá á poner
en campo mayor multitud que prime-
ro, y á cabo del tiempo de algunos años
vendrá á gran priesa con grande ejér-
cito y con muchas riquezas.
14 Y en aquellos tiempos se levanta-

rán muchos contra el rey del Mediodía;
é hijos de disipadores de tu pueblo se
levantarán para confirmar la profecía,

y caerán.
15 Vendrá pues el rey del Norte, y
fundará baluartes, y tomará la ciudad
fuerte; y los brazos del Mediodía no
podrán permanecer, ni su pueblo esco-

gido, ni habrá fortaleza que pueda re-
sistir.

16 Y el que vendrá contra él, hará á
su voluntad, ni habrá quien se le pueda
parar delante; y estará en la tierra de-
seable, la cual será consumida en su
poder.
17 Pondrá luego su rostro para venir
con el poder de todo su reino; y hará
con aquel cosas rectas, y darále una
hija de sus mujeres para trastornarla:

mas no estará ni será por él.

18 Volverá después su rostro á las is-

las, y tomará muchas: mas un príncipe
le hará parar su afrenta, y aun tornará
sobre él su oprobio.

19 Luego volverá su rostro á las for-

talezas de su tierra: mas tropezará y
caerá, y no parecerá más.
20 Entonces sucederá en su silla uno
que hará pasar exactor á la gloria del

reino; mas en pocos días será quebran-
tado, no en enojo, ni en batalla.

21 Y sucederá en su lugar un vil, al

cual no darán la honra del reino: ven-
drá empero con paz, y tomará el reino

con halagos,

22 Y los brazos de inundación serán
inundados delante de él, y serán que-
brantados; y aun también el príncipe

del pacto,

23 Y después de los conciertos con él,

él hará engaño, y subirá, y saldrá ven-
cedor con poca gente,

24 Estando la provincia en paz y en
abundancia, entrará y hará lo que no
hicieron sus padres, ni los padres de
sus padres; presa, y despojos, y rique-

zas repartirá á sus soldados; y contra

las fortalezas formará sus designios: y
eslo por tiempo.
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25 Y despertará sus fuerzas y su co-

razón contra el rey del Mediodía con
grande ejército: y el rey del Mediodía
se moverá á la guerra con grande y
muy fuerte ejército; mas no prevalece-
rá, porque le harán traición.

26 Aun los que comerán su pan, le

quebrantarán; y su ejército será des-
truido, y caerán muchos muertos.
27 Y el corazón de estos dos reyes se-

rá para hacerí? mal, yen una misma
mesa tratarán mentira: mas no servirá

de nada, porque el plazo aun no es lle-

gado.
28 Y volveráse á su tierra con grande
riqueza, y su corazón será contra el pac-

to santo: hará pues, y volveráse á su
tierra.

29 Al tiempo señalado tornará al Me-
diodía; mas no será la postrera tenida

como la primera.
30 Porque vendrán contra él naves de
Chittim, y él se contristará, y se volve-

rá, y enoj arase contra el pacto santo, y
hará; volveráse pues, y pensará en los

que habrán desamparadoel santo pacto.

31 Y serán puestos brazos desuparte;

y contaminarán el santuario de fortale-

za; y quitarán el continuo sacrijicio^ y
pondrán la abominación espantosa.
32 Y con lisonjas hará pecar á los vio-

ladores del pacto: mas el pueblo que
conoce á su Dios, se esforzará, y hará.
33 Y los sabios del pueblo darán sabi-

duría á muchos: y caerán á cuchillo, y
á fuego, en cautividad, y despojo, por
algunos dias.

34 Y en su caer serán ayudados de
pequeño socorro: y muchos se junta-
rán á ellos con lisonjas.

35 Y algunos de los sabios caerán para
ser purgados, y limpiados, y emblan-
quecidos, hasta el tiempo determinado;
porque aun para esto hay plazo.

36 Y el rey hará á su voluntad; y se
ensoberbecerá, y engrandecerá sobre
todo dios: y contra el Dios de los dioses
hablará maravillas, y será prosperado,
hasta que sea consumada la ira: por-
que hecha está determinación.
3T Y del Dios de sus padres no se cui-

dará, ni del amor de las mujeres: ni se
cuidará de dios alguno, porque sobre
todo se engrandecerá.
38 Mas honrará en su lugar al dios
Mauzím, dios que sus padres no cono-
cieron: honrarálo con oro, y plata, y
piedras preciosas, y con cosas de gran
precio.
39 Y con el dios ajeno que conocerá,
hará á los baluartes de Mauzím crecer
en gloria: y harálos enseñorear sobre
muchos.y por interés repartirá latierra.
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40 Empero al cabo del tiempo el rey
del Mediodía se acorneará con él, y el

rey del Norte levantará contra él como
tempestad, con carros y gente de á ca-
ballo, y muchos navios, y entrará por
las tierras, é inundará, y pasará.
41 Y vendrá á la tierra deseable, y
muchas provincias caerán: mas estas

escaparán de su mano, Edom, y Moab,

y lo primero de los hijos de Ammon.
42 Asimismo extenderá su mano á las

otras tierras, y no escapará el país de
Egipto.
43 Y se apoderará de los tesoros de

oro y plata, y de todas las cosas pre-
ciosas de Egipto, de Libia, y Etiopía, por
donde pasará.
44 Mas nuevas de Oriente y del Norte

lo espantarán: y saldrá con grande ira

para destruir y matar muchos,
45 Y plantará las tiendas de su pala-

cio entre los mares, en el monte de-
seable del santuario; y vendrá hasta su
fin, y no tendrá quien le ayude.

CAPITULO 12.

Dapues de una grande tribulación terd lUertada el fuetlo
judaico. Betucilarán lo» muerto!, unoe para gltria, otro»

para ignominia eterna. Lot verdaderamente tabiot res-

plartdecerin como lot eitrelias en el firmamento. Pregunt»
Daniel cud ndo eueederian etta» cosa», y fuüe respondido

fue cerrada» y teUadas eetarian la» paXaira» de «« vati-

cinio Aotra «< tiempo de cumplirse.

YEN aquel tiempo se levantará Mi-
guel, el gran principe que está

por los hijos de tu pueblo; y será tiempo
de angustia, cual nunca fué después
que hubo gente hasta entonces: mas en
aquel tiempo será libertado tu pueblo,
todos los que se hallaren escritos en el

libro.

2 Y muchos de los que duermen en el

polvo de la tierra serán despertados,
unos para vida eterna, y otros para
vergüenza y confusion perpetua.^

3 Y los entendidos resplandecerán co-

mo el resplandor del firmamento; y los

que enseñan á justicia la multitud, co-

mo las estrellas á perpetua eternidad.

4 Tú empero, Daniel, cierra las pala-

bras y sella el libro hasta el tiempo del

fin: pasarán muchos, y multiplicaráse
la ciencia.

5 Y yo Daniel miré, y hé aquí otros

dos que estaban; el uno de esta parte á
la orilla del rio, y el otro de la otra

parte á la orilla del rio.

6 Y dijo icno al varón vestido de lien-

zos, que estaba sobre las aguas del rio:

¿Cuándo será el fin de estas maravillas?

7 Y oí al varón vestido de lienzos, que
estaba sobre las aguas del rio, el cual al-

zó su diestra y su siniestra al cielo y
juró por el Viviente en los siglos, que
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por tiempo, tiempos, y la mitad. Y

|

cuando se acabare el esparcimiento del
escuadrón del pueblo santo, todas estas
cosas serán cumplidas.
8 Y yo oi, mas no entendí. Y dije: Se-
ñor mió, ¿qué será el cumplimiento de
estas cosas?
9 Y dijo: Anda, Daniel, que estas pa-

labras serán cerradas y selladas hasta
el tiempo del cumplimiento.
10 Muchos serán limpios, y emblan-

quecidos, y purificados: mas los impíos
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obrarán impíamente, y ninguno de los
impíos entenderá; pero entenderán los
entendidos.
11 Y desde el tiempo que fuere qui-

tado el continuo sacriñcio hasta la abo-
minación espantosa, 7ítí¿m mil doscien-
tos y noventa dias.

12 Bienaventurado el que esperare, y
llegare hasta mil trescientos treinta y
cinco dias.

13 Y tu irás al fin, y reposarás, y te le-
vantarás en tu suerte al fin de los dias.

LAS PROFECÍAS DE OSEAS.
CAPITULO 1.

Manda Dio» d Oseas que tome por esposa una mujer fornica-
ria, y que ú los dos hijos y una hija que le nacieron, les

ponga nombres que declarasen lo que quiere hacer con su
pueblo. Restauracitn y reunion de los dos pueblos de Judd
y de Israel.

PALABRA de Jehová que fue á Oseas,
hijo de Beeri, en dias de Ozias,

Joatham, Acház y Ezechías, reyes de
Judá, y en dias de Jeroboam, hijo de
Joas, rey de Israel.

2 El principio de la palabra de Jehová
con Oseas. Y dijo Jehová á Oseas: Vé,
tómate una mujer fornicaria, é hijos de
fornicaciones: porque la tierra se dará
á fornicar apartándose de Jehová.
3 Fué pues, y tomó á Gomer, hija de
Diblaim; la cual concibió, y le parió un
hijo.

4 Y díjole Jehová: Ponle por nombre
Jezreel; porque de aquí á poco yo visi-

taré las sangres de Jezreel sobre la ca-
sa de Jehü, y haré cesar el reino de la

casa de Israel.

5 Y acaecerá que en aquel día que-
braré yo el arco de Israel en el valle
de Jezreel.

6 Y concibió aun, y parió una hija, y
díjole Dios-. Ponle por nombre Lo-ruha-
nia: porque no más tendré misericor-
dia de la casa de Israel, sino que los

quitaré del todo.

1 Mas de la casa de Judá tendré mi-
sericordia, y salvarélos en Jehová su
Dios: y no los salvaré con arco ni con
espada, ni con batalla, ni con caballos
ni caballeros.

8 Y después de haber destetado Go-
mer á Lo-ruhama, concibió y parió un
hijo:

9 Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-
ammi: porque vosotros no sois mi pue-
blo, ni yo seré vuestro.
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10 Con todo será el número de los hi-

jos de Israel como la arena de la mar,
que ni se puede medir ni contar. Y se-

rá, que donde se les ha dicho: Vosotros
no sois mi pueblo, les será dicho: Hijos

del Dios viviente.

11 Y los hijos de Judá y de Israel se-

rán congregados en uno, y levantarán
para sí una cabeza, y subirán de la tier-

ra: porque el día de Jezreel í^rágrande.

CAPITULO 2.

Dio» reconviene y amenaza á su puehlo prostituido en la ido-

latría, á causa de la cual le vendrían (/rondes calamidades.

Mas inducido después al arrepentimiento, será reconcilia-

do con Dios, y gozará para siempre los bienes de su favor y
misericordia.

DECID á vuestros hermanos, Ammi,
y á vuestras hermanas, líuhama.

2 Pleitead con vuestra madre, plei-

tead; porque ella no es mi mujer, ni yo
su marido: quite pues sus fornicacio-

nes de su rostro, y sus adulterios de
entre sus pechos:
3 No sea que yo la despoje desnuda,

y la haga tornar como el día en que na-
ció, y la ponga como un desierto, y la

deje como tierra seca, y la mate de sed.

4 Ni tendré misericordia de sus hijos:

porque son hijos de fornicaciones.

5 Porque su madre fornicó: la que los

engendró fué avergonzada; porque dijo:

Iré tras mis amantes, que me dan mi
pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi
aceite y mi bebida.
6 Por tanto hé aquí que yo cerco tu

camino con espinas; y cercaré con seto,

y no hallará sus caminos.
7 Y seguirá sus amantes, y no los al-

canzará; buscarálos y no los hallará.

Entonces dirá: Iré y volveréme á mi
primer marido; porque mejor me iba

entonces que ahora.
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8 Y ella no reconoció que yo le daba
el trigo, y el vino, y el aceite, y que les

multipliqué la plata y el oro em que hi-

cieron á Baal.

9 Por tanto yo tornaré, y tomaré mi
trigo á su tiempo, y mi vino á su sazón;

y quitaré mi lana y mi lino que habia

dado para cubrir su desnudez.
10 Y ahora descubriré yo su locura
delante de los ojos de sus amadores, y
nadie la librará de mi mano.
11 Y haré cesar todo su gozo, sus fies-

tas, sus nuevas lunas, y sus Sábados,

y todas sus festividades.

12 Y haré talar sus vides y sus higue-
ras, de que ha dicho: Mi salario me son,

que me han dado mis amadores. Y re-

ducirélas á un matorral, y las comerán
las bestias del campo.
13 Y visitaré sobre ella los tiempos de

los Baales, á los cuales incensaba; y
adornábase de sus zarcillos y de sus
joyeles, é ibase tras sus amantes olvi-

dada de mi, dice Jehová.
14 Empero hé aquí que yo la induci-

ré, y la llevaré al desierto, y hablaré á
su corazón.
15 Y daréle sus viñas desde allí, y el

valle de Achór por puerta de esperan-
za; y alli cantará como en los tiempos
de su juventud, y como en el dia de su
subida de la tierra de Egipto.
16 Y será, que en aquel tiempo, dice

Jehová, me llamarás Marido mió
, y

nunca más me llamarás Baali.

n Porque quitaré de su boca los nom-
bres de los Baales, y nunca más serán
mentados por sus nombres.
18 Y haré por ellos concierto en aquel
tiempo con las bestias del campo, y
con las aves del cielo, y con las serpien-
tes de la tierra: y quebraré arco, y es-

pada, y batalla, de la tierra, y harélos

dormir seguros.
19 Y te desposaré conmigo para siem-

pre; desposarte hé conmigo en justicia,

y juicio, y misericordia y miseraciones.
20 Y te desposaré conmigo en fé, y

conocerás á Jehová.
21 Y será, que en aquel tiempo res-

ponderé, dice Jehová, y yo responderé
a los cielos, y ellos responderán á üa
tierra.

22 Y la tierra responderá al trigo, y
al vino, y al aceite, y ellos responde-
rán á Jezreel.

23 Y sembraréla para mí en la tierra,

y tendré misericordia de Lo-ruhama:
y dirá á Lo-ammi: Pueblo mió tú; y él

dirá: Dios mío.

CAPITULO 3.

SaJ,i la alegoría dé una mdúlsera. aparUíd» d* tu wtmriáo,

bien jue amad» del tuiimo, anuncia*» 2iM por auteh» tiem-
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po ettará elptieht» d* ítrmtt 4«t9lad«, ptr» fMaieai* Mr4

rettabteeid» .

"Vr DÍJOME otra vez Jehová: Vé, tf

X ama una mujer amada de ««com-
pañero, aunque adúltera, como el amor
de Jehová para con los hijos de Israel;

los cuales miran á dioses ajenos, y
aman frascos de vino.

2 Cómprela entonces para mí por
quince dineros de plata, y un homer y
medio de cebada.
3 Y dijele: Tú estarás por miamuchos

dias: no fornicarás, ni tomarás otro

varón; ni tampoco yo vendré á ti.

4 Porque muchos dias estarán los hi-

jos de Israel sin rey, y sin príncipe, y
sin sacrificio.ysin estatua, y sin ephod,

y sin teraphiín.

5 Después volverán los hijos de Is-

rael, y buscarán á Jehová su Dios, y á

David su rey; y temerán á Jehová y á
su bondad en el fin de los dias.

CAPITULO 4.

Elprofeta intima lot cattigot qve denargará Diot tohre el

pueblo f loe eacerdoue por tutpecadot ¿ idolaCriat.

Oíd palabra de Jehová, hijos de Is-

rael, porque Jehová pleitea con
los moradores de la tierra: porque no
hay verdad, ni misericordia, ni conoci-
miento de Dios en la tierra.

2 Perjurar, y mentir, y matar, y hur-
tar, y adulterar, prevalecieron, y san-

gres se tocaron con sangres.
3 Por lo cual se enlutará la tierra, y
extenuaráse todo morador de ella, con
las bestias del campo, y las aves del

cielo; y aun los peces de la mar falle-

cerán.
4 Ciertamente hombre no contienda,

ni reprenda áhombre; porque tu pueblo
es como los que resisten al sacerdote.

Caerás por tanto en el dia, y caerá
también contigo el profeta de noche, y
á tu madre talaré.

6 Mi pueblo fué talado porque le faltó

sabiduría. Porque tú desechaste la sa-

biduría, yo te echaré del sacerdocio: y
¡yues que olvidaste la ley de tu Dios,

también yo me olvidaré de tus hijos.

1 Conforme á su grandeza así peca-
ron contra mi: trocaré^or tanto su hon-
ra en afrenta.

8 Comen del pecado de mi pueblo, y
en su maldad levantan su alma.
9 Tal pues será el pueblo como el sa-

cerdote: y visitaré sobre él sus cami-
nos, y pagaréle conforme á sus obras.

10 Y comerán, mas no se hartarán;

fornicarán, mas no se aumentarán:
porque dejaron de atender á Jehová.

11 Fornicación, y vino, y mosto, qui-

tan el corazón.
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12 Mi pueblo á su madero preguntan,

y su palo le responde: porque espirita

de fornificaciones lo engañó, y fornica-

ron debajo de sus dioses.

13 Sobre las cabezas de los montes
sacrificaron, é incensaron sobre los co-
llados, debajo de encinas, y álamos, y
olmos que tuviesen buena sombra: por
tanto vuestras hijas fornicarán, y adul-
terarán vuestras nueras.
14 No visitaré sobre vuestras hijas

cuando fornicaren, ni sobre vuestras
nueras cuando adulteraren; porque
ellos ofrecen con las rameras, y con las

malas mujeres sacrifican: por tanto el

pueblo sin entendimiento caerá.
15 Si fornicares tú, Israel, á lo menos
no peque Judá: y no entréis en Gilgal,

ni subáis á Beth-aven, ni juréis, Vive
Jehová.
16 Porque como becerra cerrera se
apartó Israel: ¿apacentarálos ahora Je-
hová como á carneros en anchura?
n Ephraim es dado á ídolos; déjalo.

18 Su bebida se corrompió; fornicaron
pertinazmente; sus príncipes amaron
las dádivas, afrenta de ellos.

19 Atóla el viento en sus alas, y de
sus sacrificios serán avergonzados.

CAPITULO 5.

J7a&ía contra los pastores del pueblo que fueron causa de su
apostasia. Pto&igue en loa cargos al pueblo, y en la denun-
ciación de $u ealamidadj tras la cual conocerían su pecado,
y se volverían d Dios*

SACERDOTES, oíd esto; y estad aten-
tos, casa de Israel; y casa del rey,

escuchad: porque á vosotros es el jui-
cio, pues habéis sido lazo en Mispa, y
red extendida sobre Tabor.
2 Y haciendo victimas han bajado

hasta el profundo: por tanto yo seré la

corrección de todos ellos.

3 Yo conozco á Ephraim, é Israel no
me es desconocido: porque ahora, oh
Ephraim, has fornicado, y se ha conta-
minado Israel.

4 No pondrán sus pensamientos en
volverse á su Dios, porque espíritu de
fornicación está en medio de ellos, y
no conocen á Jehová.
5 Y la soberbia do Israel le desmenti-
rá en su cara: é Israel y Ephraim trope-
zarán en su pecado; tropezará también
Judá con ellos.

6 Con sus ovejas y con sus vacas an-
darán buscando á Jehová, y no le ha-
llarán; apartóse de ellos.

1 Contra Jehová prevaricaron, porque
hijos extraños han engendrado: ahora
los devorará un mes con sus heredades.
8 Tocad bocina en Gabaa, trompeta
en Rama: sonad tambor en Beth-aven:
tras tí, oh Benjamín.
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9 Ephraim será asolado el día del cas-
tigo: en las tribus de Israel hice cono-
cer mi verdad.
10 Los principes de Judá fueron como

los que traspasan mojones: derramaré
pues sobre ellos, como agua, mi ira.

11 F(?í(? Ephraim vejado, quebrantado
enjuicio, porque quiso andar en pos
de mandamientos injustos.

12 Yo pues 5(?ré' como polilla á Ephraim,
y como carcoma á la casa de Judá.
13 Y verá Ephraim su enfermedad, y
Judá su llaga: irá entonces Ephraim ai

Assur, y enviará al rey Jareb; mas él

no os podrá sanar, ni os curará la llaga.

14 Porque yo seré como leona Ephraim,
y como cachorro de león á la casa de
Judá: yo, yo arrebataré, y andaré; to-

maré, y no habrá quien liberte.

15 Andaré, y tornaré á mi lugar, has-
ta que conozcan su pecado, y busquen
mi rostro. En su angustia madrugarán
á mí.

CAPITULO 6.

Elprefeta exhorta á verdadero arrepentimiento. Dio» recon-
viene á su pueblo por $u deslealtad é iniquidadet.

VENID, y volvámonos á Jehová: que
él arrebató, y nos curará, hirió,

y nos vendará.
2 Darános vida después de dos días;

al tercero dia nos resucitará, y vivire-
mos delante de él,

3 Y conoceremos, y proseguiremos en
conocer á Jehová: como el alba está
aparejada su salida, y vendrá á nos-
otros como la lluvia, como la lluvia tar-

día y temprana á la tierra.

4 ¿Qué haré á tí, Ephraim? ¿Qué haré
á tí, oh Judá? La piedad vuestra «como
la nube de la mañana, y como el rocío

que de madrugada viene.
5 Por esta causa corté con los profe-

tas, con las palabras de mi boca los

maté; para que tus inicios fuesen como
luz que sale.

6 Porque misericordia quise, y no sa-

crificio; y conocimiento de Dios más
que holocaustos.

I Mas ellos, cual hombre común, tras-

pasaron el pacto: allí prevaricaron con-
tra mí.
8 Galaad, ciudad de obradores de ini-

quidad, ensuciada de sangre.
9 Y como ladrones que esperan á al-

gún hombre, asi junta de sacerdotes
mancomunadamente mata en el cami-
no: porque ponen en efecto la abomip
nación.
10 En la casa de Israel he visto sucie-

dad: allí fornicó Ephraim, se contaminó
Israel:

II También Judá puso en ti una plan-
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ta, habiendo yo vuelto la cautividad de
mi pueblo.

CAPITULO 7.

Pi-oaigue refiriendo lat maldades é idolatría de 2a« diez
tribus, y su castigo.

IiTSTANDO yo curando á Israel, des-

LÁ cubrióse la iniquidad de Ephraim,
y las maldades de Samaria; porque
obraron engaño: y viene el ladrón, y el

salteador despoja de fuera.

2 Y no dicen en su corazón que tengo
en la memoria toda su maldad: ahora

J3MÍÍ los rodearán sus obras; delante de
mi están.

3 Con su maldad alegran al rey, y á
los príncipes con sus mentiras.
4 Todos ellos adúlteros; son como hor-
no encendido por el hornero, el cual ce-

sará de avivar después que esté hecha
la masa, hasta que esté leuda.

5 El dia de nuestro rey los príncipes

lo hicieron enfermar con vasos de vino:

extendió su mano con los escarnece-
dores.
6 Porque aplicaron su corazón, seme-

jante á un horno, á sus artificios: toda

la noche duerme su hornero; á la ma-
ñana está aquel encendido como llama
de fuego.

7 Todos ellos arden como un horno, y
devoraron á sus jueces: cayeron todos

sus reyes: no hay entre ellos quien á

mi clame.
8 Ephraim se envolvió con los pue-

blos; Ephraim fué torta no vuelta.

9 Comieron extraños su sustancia, y
él no lo supo; y aun vejez se ha espar-

cido por él, y él no lo entendió.

10 Y la soberbia de Israel testificará

contra él en su cara : y no se tornaron
á Jehová su Dios, ni lo buscaron con
todo esto.

11 Y fué Ephraim como paloma in-

cauta, sin entendimiento : llamarán á

Egipto, acudirán al Asirlo.

12 Cuando fueren, extenderé sobre

ellos mi red; hacerlos hé caer como
aves del cielo; castigarélos conforme á

lo que se ha oido en sus congrega-
ciones.

13 ¡Ay de ellos, porque se apartaron
de mí! destrucción sobre ellos, porque
contra mí se rebelaron: yo los redimí,

y ellos hablaron contra mí mentiras.
14 Y no clamaron á mi con su corazón
cuando aullaron sobre sus camas: para
el trigo y el mosto se congregaron; re-

beláronse contra mi.
15 Y yo los ceñí, esforcé sus brazos, y
contra mi pensaron mal.
16 Tornáronse, mas no al Altísimo;

fueron como arco engañoso: cayeron sus
principes á cuchillo por la solberbia de
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su lengua: este será su escarnio en la

tierra de Egipto.

CAPIT ULO 8.

Profetiza la venida de los Asirlos sobre Samaria^ y d\tT9t
castigos qu» se impondrían á Israel por haberse apartado
de la casa de David, y por su impiedad é idolatria».
Anuncia también la ruina que vendría sobre las ciudaiee
d» Judd.

POX á tu boca trompeta. Vendrá co-
mo águila contra la casa de Jeho-

vá, porque traspasaron mi pacto, y se
rebelaron contra mi ley.

2 A mí clamará Israel: Dios mío, te
hemos conocido,
3 Israel desamparó el bien : enemigo

lo perseguirá.
4 Ellos hicieron reyes, mas no por mí:
constituyeron principes, mas yo no lo

supe: de su plata y de su oro hicieron
ídolos para sí, para ser talados.

5 Tu becerro, oh Samaría, te hizo ale-
jar; encendióse mi enojo contra ellos,

hasta que no pudieron alcanzar ino-
cencia.
6 Porque de Israel es^ y artífice lo

hizo que no es Dios: por lo que en pe-
dazos será deshecho el becerro de Sa-
maría.
7 Porque sembraron viento, y torbe-

llino segarán: no tendrán mies, ni el

fruto hará harina: si la hiciere, extra-
ños la tragarán.
8 Será tragado Israel: presto serán
entre las gentes como vaso en que no
hay contentamiento.
9 Porque ellos subieron á Assur, asno
montes para sí solo: Ephraim con sala-

rio alquiló amadores.
10 Aunque alquilen á las gentes, aho-

ra las juntaré; y serán un poco afligidos

por la carga del rey y de los príncipes.
11 Porque multiplicó Ephraim altares
para pecar, tuvo altares para pecar.
12 Escribíle las grandezas de mi ley,

y fueron tenidas por cosas ajenas.
13 En los sacrificios de mis dones sa-

crificaron carne, y comieron: no los qui-
so Jehová: ahora cuando se acordará de
su iniquidad, y visitará su pecado, ellos

se tornarán á Egipto.
14 Olvidó pues Israel á su Hacedor,

y edificó templos, y Judá multiplicó
ciudades fuertes: mas yo meteré fuego
en sus ciudades, el cual devorará sus
palacios.

CAPITULO 9.
Prosigue el mismo argumento.

1^0 te alegres, oh Israel, hasta saltar

±\ de gozo como los pueblos, pues
has fornicado apartándote de tu Dios:

amaste salario de ramera por todas las

eras de trigo.

2 La era y el lagar no los mantendrán;
les fallará el mosto.
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3 No quedarán en la tierra de Jehová,
sino que volverá Ephraim á Egipto, y á
Asiria,dondecomerán vianda inmunda.
4 No derramarán vino á Jehová, ni él

tomará contento en sus sacrificios: co-

mo pan de enlutados les serán á ellos:

todos los que comieren de él, serán in-

mundos, í^empues el pan de ellos para si

mismos, no entrará en la casa de Jehová.
5 ¿Qué haréis el dia de la solemnidad,

y el dia de la fiesta de Jehová?
6 Porque hé aquí se fueron ellos á
causa de la destrucción: Egipto los re-

cogerá, Memphis los enterrará: espino
poseerá por heredad lo deseable de su
plata, ortiga crecerá en sus moradas.
7 Vinieron los dias de la visitación,

vinieron los dias de la paga: conocerá-
lo Israel: necio el profeta tuyo^ insen-
sato el varón de espíritu á causa de la

multitud de tu maldad, y grande odio.

8 El atalaya de Ephraim para con mi
Dios, es á saber ^ el profeta, es lazo de
cazador en todos sus caminos, odio en
la casa de su Dios.

9 Llegaron al profundo, corrompié-
ronse, como en los dias de Gabaa: aho-
ra se acordará de su iniquidad, visita-

rá su pecado.
10 Como uvas en el desierto hallé á

Israel: como la fruta temprana de la hi-

guera en su principio vi á vuestros pa-
dres. Ellos entraron á Baal-peor, y se

apartaron para vergüenza, é hiciéronse
abominables como aquello que amaron.
11 Ephraim, cual ave volará su gloria

desde el nacimiento, aun desde el vien-
tre, y desde la concepción.
12 Y si llegaren á grandes sus hijos,

quitarélos de entre los hombres: porque
¡ay de ellos también, cuando de ellos

me apartare!
13 Ephraim, según veo, es semejante á

Tiro, asentada en lugar delicioso: mas
Ephraim sacará sus hijos al matador.
14 Dales, oh Jehová, lo que les has de

dar: dales matriz expeliente, y enjutos
pechos.
15 Toda la maldad de ellos /«e en Gil-

gal: allí pues les tomé aversion por la

malicia de sus obras: echarélos de mi
casa; no los amaré más; todos sus prín-
cipes son desleales.

IC Ephraim fué herido, secóse su cepa,
no hará más fruto: aunque engendren,
yo mataré lo deseable de su vientre.

17 Mi Dios los desechará, porque ellos

no le oyeron: y andarán errantes entre
las gentes.

CAPITULO 10.

E
Frosigve ti mUmo urriumtnt*.

T'S Israel una frondosa viña, hacien-
do fruto para si: conforme ala mul-
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tiplicacion de su fruto multiplicó alta-

res; conforme á la bondad de su tierra

aumentaron sus estatuas.

2 Dividióse su corazón. Ahora serár
hallados culpables: él quebrantará sus

altares, asolará sus estatuas.

3 Porque dirán ahora : No tenemos
rey, porque no temimos á Jehová: ¿j
qué haría el rey por nosotros?
4 Han hablado palabras jurando er

vano al hacer alianza: por tanto el jui-

cio florecerá como ajenjo en los surcos

del campo.
5 Por las becerras de Beth-aven serár

atemorizados los moradores de Sama-
ría: porque su pueblo lamentará á cau-

sa del becerro^ y sus sacerdotes que er

él se regocijaban por su gloría, la cua
será disipada.
6 Y aun será él llevado á Asiría er

presente al rey Jareb: Ephraim serj

avergonzado, é Israel será confuso d(

su consejo.

7 De Samaría fué cortado su rey co

mo la espuma sobre la superficie de las

aguas.
8 Y los altares de Aven serán destrui-

dos, el pecado de Israel: crecerá sobn
sus altares espino y cardo. Y dirán i

los montes: Cubridnos: y á los collados

Caed sobre nosotros.

9 Desde los días de Gabaa has pecado
oh Israel: allí estuvieron; no los tome

la batalla en Gabaa contra los inicuos

10 Y los castigaré como deseo: y pue
blos se juntarán sobre ellos cuando se^

rán atados en sus dos surcos.

11 Ephraim es becerra domada, ama
dora del trillar, mas yo pasaré sobr(

su lozana cerviz: yo haré llevar yugo i

Ephraim, arará Judá, quebrará sus ter

roñes Jacob.

12 Sembrad para vosotros en justicia

segad para vosotros en misericordia

arad para vosotros barbecho: porque e,

el tiempo de buscar á Jehová, hastí

que venga y os enseñe justicia.

13 Habéis arado impiedad, segasteis

iniquidad: comeréis fruto de mentira
porque confiaste en tu camino, en h
multitud de tus fuertes.

14 Por tanto en tus pueblos se levan

tara alboroto, y todas tus fortalezas se

rán destruidas, como destruyó Salmai
á Beth-arbel el día de la batalla: la ma
dre fué arrojada sobre los hijos.

15 Así hará á vosotros Betli-el por \i

maldad de vuestra maldad: en la ma
ñaña será del todo cortado el rey d(

Israel.

CAPITULO 11.

Amor y tierna talUHud de Dios para con tu pueblo Urati

al ju* (> Htn tattigará por tu ingratitttd y por <«« uta^
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iadt», fr»mett no olstanta rttlailtcerlo por un efecto de su

tiiieericordia.

CUANDO Israel era muchacho, yo lo

amé, y de Egipto llamé á mi hijo.

2 Como los llamaban los profetas, así

ellos se iban de su presencia; á los Baa-
les sacrificaban, y á las esculturas ofre-

cían sahumerios.
3 Yo con todo eso guiaba en pies al mis-

mo Ephraim, tomándoles de sus bra-

zos; y no conocieron que yo los cuidaba.

4 Con cuerdas humanas los traje, con
cuerdas de amor: y fui para ellos como
los que alzan el yugo de sobre sus me-
jillas; y llegué hacia él la comida.
5 No tornará á tierra de Egipto, antes

el mismo Assur será su rey, porque no
se quisieron convertir.

6 Y caerá espada sobre sus ciudades,

y consumirá sus aldeas; consumiráles
á causa de sus consejos.

7 Entre tanto está mi pueblo adherido

á la rebelión contra mi: aunque lo lla-

man al Altísimo, ninguno absoluta-

mente quiere ensalzar/^.

8 ¿Cómo tengo de dejarte, ohEphraim?
¿He de entregarte yo, Israel? ¿Cómo
podré yo hacerte como Adma, ni poner-

te como á Zeboim? Mi corazón se re-

vuelve dentro de mí, inflámanse todas

mis conmiseraciones.
9 No ejecutaré el furor de mi ira; no

volveré para destruir á Ephraim: por-

que Dios soy, y no hombre, el Santo en

medio de tí: y no entraré en la ciudad.

10 En pos de Jehová caminarán: él

bramará como león; cual león rugirá él

de cierto, y los hijos se moverán azora-

dos del Occidente.
11 Como ave se moverán velozmente
de Egipto, y de la tierra de Asiría co-

mo paloma; y pondrélos en sus casas,

dice Jehová.

CAPITULO 12.

Sigtte refiriéndoee la ingratitud del pueUo d loa beneficios

recibidos, por la cual seria castigado,!/ reitérase la promesa

de su restablecimiento,

CERCÓME Ephraim con mentira, y la

casa de Israel con engaño. Mas
Judá aún domina con Dios, y es fiel con

los santos.

2 Ephraim se apacienta del viento, y
sigue al Solano: mentira y destrucción

aumenta continuamente; porque hicie-

ron alianza con los Asirios, y aceite se

lleva á Egipto,

3 Pleito tiene Jehová con Judá para

visitar á Jacob conforme á sus caminos:

pagarale conforme á sus obras.

4 En el vientre tomó por el calcañar

á su hermano, y con su fortaleza venció

al ángel.

•719

5 Venció al ángel, y prevaleció: lloró,

y rogóle: en Beth-el le halló, y allí ha-
bló con nosotros.

6 Mas Jehová es Dios de los ejércitos:
Jehová es su memorial,
7 Tú pues conviértete á tu Dios: guar-
da misericordia y juicio, y en tu Dios
espera siempre,
8 Bs EpJiraim mercader que tiene en su
mano peso falso, amador de opresión.
9 Y dijo Ephraim: Ciertamente yo he
enriquecido, hallado he riquezas para
mí: nadie hallará en mí iniquidad ni

pecado en todos mis trabajos,

10 Empero yo soy Jehová tu Dios des-
de la tierra de Egipto; aun te haré mo-
rar en tiendas, como en los días de la

fiesta,

11 Y hablado he á los profetas, y yo
aumenté la profecía, y por mano de los

profetas puse semejanzas,
12 ¿No es Galaad iniquidad? Cierta-
mente vanidad han sido: en Gilgal sa-

crificaron bueyes: y aun son sus altares

como montones en los surcos delcampo.
13 Mas Jacob huyó á la tierra de Aram,
y sirvió Israel por su mujer, y por su
mujer fué pastor.

14 Y por profeta hizo subir Jehová á
Israel de Egipto, y por profeta fué
guardado.
15 Enojado ha Ephraim á Dios con
amarguras; por tanto sus sangres se

derramarán sobre él, y su Señor le pa-
gará su oprobio.

CAPITULO 13.

Prosigue el mismo propósito^ con promesa del remedio á tan»

tas calamidades , aunque anunciando la ruina y asola^

miento que por su rebelión vendría sobre ¿Samaría y todo
el reino de Israel,

CUANDO Ephraim hablaba, todos te-

nían temor: fué ensalzado en Is-

rael; mas pecó en Baal, y murió.
2 Y ahora añadieron á su pecado, y de
su plata se han hecho, según su enten-
dimiento, estatuas de fundición é ído-

los, todo obra de artífices; acerca de los

cuales dicen á los hombres que sacri-

fican, que besen los becerros.

3 Por tanto serán como la niebla de
la mañana, y como el rocío de la ma-
drugada que se pasa; como el tamo
que la tempestad arroja de la era, y
como el humo que de la chimenea sale,

4 Mas yo soy Jehová tu Dios desde la

tierra de Egipto: no conocerás pues
otro Dios fuera de mí, ni otro Salvador
sino ámi.
5 Yo te conocí en el desierto, en tier-

ra seca.

6 En sus pastos se hartaron; hartá-

ronse, y ensoberbecióse su corazón: por

esta causa se olvidaron de mí.
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7 Por tanto yo seré para ellos como
león; como un leopardo en el camino los

espiaré,
8 Como oso que ha perdido los hijos

los encontraré, y romperé las telas de
«u corazón, y alli los devoraré como
león: bestia del campo los despedazará.
9 Echóte á perder, oh Israel, tu idola-

tría: mas en mí está tu ayuda.
10 /Dónde está tu rey, para que te

¿guarde con todas tus ciudades? ¿Y dón-

de tus jueces, de los cuales dijiste: Da-
me rey y príncipes?
11 Díte rey en mi furor, y quítelo en
mi ira.

12 Atada está la maldad de Ephraim;
su pecado está guardado.
13 Dolores de mujer de parto le ven-

drán: es un hijo ignorante, que de otra

manera no estuviera tanto tiempo en el

rompimiento de los hijos.

14 De la mano del sepulcro los redi-

miré, librarélosde la muerte. Oh muer-
te, yo seré tu muerte; y seré tu des-
trucción, oh sepulcro: arrepentimiento
será escondido de mis ojos.

15 Aunque él fructificará entre los

hermanos, vendrá el Solano, viento de
Jehová, subiendo de la parte del de-
sierto, y secarse ha su vena, y secará-

se su manadero: él saqueará el tesoro

de todas las preciosas alhajas.

16 Samaría será asolada, porque se

rebeló contra su Dios: caerán á cuchi-
llo: sus niños serán estrellados, y sus
preñadas serán abiertas.

CAPITULO 14.

£1 Señor exhorta á su pueUo á que se conviti'ta, y le pro-
mete grandes hienas,

CONVIÉRTETE, oh Israel, á Jehová
tu Dios; porque por tu pecado has

caído.

2 Tomad con vosotros palabras, y con-
vertios á Jehová, y decidle: Quita toda
iniquidad, y acepta el bien, y daremos
becerros de nuestros labios.

3 No nos librará Assur; no subiremos
sobre caballos, ni nunca más diremos á
la obra de nuestras manos: Dioses nues-
tros: porque en tí el huérfano alcanza-
rá misericordia.
4 Yo medicinaré su rebelión, apiaré-

los de voluntad; porque mi furor se
apartó de ellos.

5 Yo seré á Israel como rocío; él flore-

cerá como lirio, y extenderá sus raíces
como el Líbano.
6 Extenderse han sus ramos, y será
su gloria como la de la oliva, y olerá
como el Líbano.
1 Volverán, y se sentarán bajo de su
sombra: serán vivificados como trigo, y
florecerán como la vid: su olor, como
de vino del Líbano.
8 Ephraim dirá, entonces : ¿Qué más
tendré ya con los ídolos? Yo lo oiré, y
miraré;' yo seré á él como la haya verde:
procedente de mí será hallado tu fruto.

9 ¿Quién es sabio para que entienda
esto, y prudente para que lo sepa? Por-
que los caminos de Jehová son dere-
chos, y los justos andarán por ellos;

mas los rebeldes en ellos caerán.

LAS PROFECÍAS DE JOEL.

CAPITULO 1.

l'rofcliza una grande calamidad d» tequia y hambre, y
clestruecion de los frutos de la tierra por insectos nocivos;

y exhorta al puehlo y sacerdotes á que se reúnan en la casa

tlel Señor, d implorar su misericordia con humildes y fer-

vorosas súplicas.

PALABRA de Jehová que fué á Joel,

hijo de Petuel.

2 Oíd esto, viejos; y escuchad, todos

los moradores de la tierra. ¿Ha aconte-
cido esto en vuestros días, ó en los días

de vuestros padres?
3 De esto contaréis á vuestros hijos, y

vuestros hijos á sus hijos, y sus hijos á

la otra generación.
4 Lo que quedó de la oruga comió la
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langosta, y lo que quedó de la langosta
comió el pulgón; y el revoltón comió lo

que del pulgón había quedado.
5 Despertad, borrachos, y llorad; au-

llad todos los que bebéis vino, á causa
del mosto, porque os es quitado de
vuestra boca.
6 Porque gente subió á mi tierra, fuer-

te, y sin número; sus dientes, dientes

de león, y sus muelas, de león.

7 Asoló'mi vid, y descortezó mi higue-
ra; del todo la desnudó, y derribó; sus

ramas quedaron blancas.

8 Llora tú como mvj'er moza, vestida

de saco, por el marido de su juventud.
9 Pereció el Presente y la libación de
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la casa de Jehová: los sacerdotes mi-
nistros de Jehová hicieron luto.

10 El campo fué destruido, enlutóse

la tierra; porque el trigo fué destruido,

se secó el mosto, perdióse el aceite.

11 Confundios, labradores, aullad, vi-

ñeros, por el trigo y la cebada; porque
se perdió la mies del campo.
12 Secóse la vid, y pereció la higuera,

el granado también, lapalma, y el man-
zano; secáronse todos los árboles del

campo; por lo cual se secó el gozo de
los hijos de los hombres.
13 Ceñios y lamentad, sacerdotes; au-

llad, ministros del altar; venid, dormid
en sacos, ministros de mi Dios: porque
quitado es de la casa de vuestro Dios el

Presente y la libación,

14 Pregonad ayuno, llamad á congre-
gación; congregad los ancianos y todos

los moradores de la tierra en la casa

de Jehová vuestro Dios, y clamad á

Jehová.
15 ¡Ay del dia! porque cercano está el

dia de Jehová, y vendrá como destruc-

ción Jiecha por todo poderoso.

16 ¿No es quitado el mantenimiento
de delante de nuestros ojos, la alegría

y el placer de la casa de nuestro Dios?

17 El grano se pudrió debajo de sus

terrones, los bastimentos fueron asola-

dos, los alfolíes destruidos; porque se

secó el trigo.

18 ;Cuánto gimieron las bestias! ¡cuan

turbados anduvieron los hatos de los

bueyes, porque no tuvieren pastos!

también fueron asolados los rebaños de
las ovejas.

19 A tí, oh Jehová, clamaré: porque
fuego consumió los pastos del desierto,

y flama abrasó todos los árboles del

campo.
20 Las bestias del campo bramarán
también á tí, porque se secaron los ar-

royos de las aguas, y fuego consumió
las praderías del desierto.

CAPITULO 2.

Desenlie ti profeta la calamidad que amenazaba al pueblo,

exhórtalo nuevamente de parte del Señor á verdadero
arrepentimiento, y d que reunidos todos pidan perdón y
misericordia. Promete Dios bienes temporales y espiri-

tuales en abundancia á su pueblo, cuyos residuos serán
salvos, como también cuantos de veras el nombre de Dios
in'jocaren,

TOCAD trompeta en Sion, y prego-
nad en mi santo monte: tiemblen

todos los moradores de la tierra, por-
que viene el dia de Jehová, porque está
cercano.
2 Dia de tinieblas y de obscuridad, dia

de nube y de sombra, que sobre los

montes se derrama como el alba: un
pueblo grande y fuerte: nunca desde el

¿¡rincipio del siglo fué semejante, ni
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después de él será jamás en años de
generación en generación.
3 Delante de él consumirá fuego, tras
de él abrasará llama: como el huerto
de Edén será la tierra delante de él, y
detrás de él como desierto asolado; ni

tampoco habrá quien de él escape.
4 Suparecer, como parecer de caballos;

y como gente de á caballo correrán.
5 Como con estruendo de carros salta-

rán sobre las cumbres de los montes;
como sonido de ¡lama de fuego que con-
sume hojarascas, como fuerte pueblo
aparejado para la batalla.

6 Delante de él temerán los pueblos,
pondránse mustios todos los semblan-
tes.

7 Como valientes correrán, como hom-
bres de guerra subirán la muralla; y
cada cuál irá en sus caminos, y no tor-

cerán sus sendas.
8 Ninguno apretará á su compañero,
cada uno irá por su carrera; y aun ca-

yendo sobre la espada no se herirán,
9 Irán por la ciudad, correrán por el

muro, subirán por las casas, entrarán
por las ventanas á manera de ladrones,

10 Delante de él temblará la tierra,

se estremecerán los cielos; el sol y la

luna se oscurecerán, y las estrellas re-

traerán su resplandor,
11 Y Jehová dará su voz delante de
su ejército: porque muchos son sus
reales y fuertes, que ponen en efecto

su palabra : porque grande es el dia de
Jehová, y muy terrible; ¿y quién lo po-
drá sufrir?

12 Por eso pues ahora, dice Jehová,
convertios á mí con todo vuestro cora-

zón, con ayuno, y lloro, y llanto.

13 Y lacerad vuestro corazón, y no
vuestros vestidos; y convertios á Jeho-
vá vuestro Dios; porque misericordioso
es y clemente, tardo para la ira, y
grande en misericordia, y que se arre-
piente del castigo.

14 ¿Quién sabe si se volverá y apiada-
rá, y dejará bendición tras de él, Pre-

sente y libación para Jehová Dios

vuestro?
15 Tocad trompeta en Sion, pregonad
ayuno, llamad á congregación:
16 Reunid el pueblo, santificad la re-

union, juntad los viejos, congregad los

niños, y los que maman: salga de su cá-

mara el novio, y de su tálamo la novia.

17 Entre la entrada y el altar lloren

los sacerdotes, ministros de Jehová, y
digan: Perdona, oh Jehová, á tu pue-
blo, y no pongas en oprobio tu here-

dad, para que las gentes se enseñoreen
de ella. ¿Por qué han de decir entre

los pueblos; Dónde está su Dios?
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18 Y Jehová zelará su tierra, y perdo-

nará á su pueblo.
19 Y responderá Jehová, y dirá á su

pueblo: Hé aqui que yo os envió pan, y
mosto, y aceite, y seréis saciados de
ellos; y nunca más os pondré en opro-

bio entre las gentes.
20 Y haré alejar de vosotros al aqui-

lonal, y echaréio en la tierra seca y de-

sierta: su faz será hacia el mar orien-

tal, y su fin al mar occidental; y exha-
lará su hedor, y subirá su podrición,

porque hizo grandes cosas.

21 Tierra, no temas; alégrate y góza-

te: porque Jehová ha de hacer grandes
cosas.

22 Animales del campo, no temáis;

porque los pastos del desierto reverde-
cerán, porque los árboles llevarán su

fruto, la higuera y la vid darán sus

frutos.

23 Vosotros también, hijos^ de Sion,

alegraos y gózaos en Jehová vuestro

Dios; porque os ha dado la primera llu-

via arregladamente, y hará descender
sobre vosotros lluvia temprana y tardia

como al principio.

24 Y las eras se henchirán de trigo, y
los lagares rebosarán de vino y aceite.

25 Y os restituiré los años que comió
la oruga, la langosta, el pulgón, y el re-

voltón; mi grande ejército que envié
contra vosotros.

26 Y comeréis hasta saciaros, y alaba-

réis el nombre de Jehová vuestro Dios,

el cual hizo maravillas con vosotros: y
nunca jamás será mi pueblo avergon-
zado.

27 Y conoceréis que en medio de Is-

rael estoy yo, y que yo soy Jehová vues-
tro Dios, y no hay otro: y mi pueblo
nunca jamás será avergonzado.
28 Y será que después de esto, derra-

maré mi Espíritu sobre toda carne, y
profetizarán vuestros hijos y vuestras
hijas: vuestros viejos soñarán sueños,

y Vuestros mancebos verán visiones.

29 Y aun también sobre los siervos y
sobre las siervas derramaré mi Espíri-

tu en aquellos dias.

30 Y daré prodigios en el cielo y en
la tierra, sangre, y fuego, y columnas
de humo.
31 El sol se tornará en tinieblas, y la

luna en sangre, antes que venga el dia
grande y espantoso de Jehová.
32 Y será, qm cualquiera que invoca-

re el nombre de Jehová, será salvo:

porque en el monte de Sion y en Jeru-

salem habrá salvación, como Jehová ha
dicho, y en los que quedaren, á los cua-
les Jehová habrá llamado.
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CAPITULO 3.

Anunciase que por el tiempo en que hará Dios tornar Ut
cautividad de su pueblo, serán dettruidos y asolados aque-
llos que lo despojaron y trataron c^iielmente; pero que Ju-
dia será para siempre habitada, y Jerusalem de generación
en generación.

PORQUE hé aqui que en aquellos
dias, y en aquel tiempo, en que

haré tornar la cautividad de Judá y de
Jerusalem,
2 Juntaré todas las gentes, y harélas
descender al valle de Josaphat, y allí .

entraré en juicio con ellos á causa de
mi pueblo, y de Israel, mi heredad, á
los cuales esparcieron entre las nacio-
nes, y partieron mi tierra:

3 Y echaron suertes sobre mi pueblo,

y á los niños dieron por una ramera, y
vendieron las niñas por vino para
beber.

4 Y también ¿qué tengo yo que ver
con vosotras. Tiro y Sidon, y todos los

términos de Palestina? ¿Queréis venga-
ros de mí? Y si de mí os vengáis, bien
pronto haré yo recaer la paga sobre
vuestra cabeza:
5 Porque habéis llevado mi plata y mi

oro, y mis cosas preciosas y hermosas
metisteis en vuestros templos;
6 Y vendisteis los hijos de Judá y los

hijos de Jerusalem á los hijos de los

Griegos, por alejarlos de sus términos.
7 Hé aquí los levantaré yo del lugar
donde los vendisteis, y volveré vuestra
paga sobre vuestra cabeza:
8 Y venderé vuestros hijos y vuestras

hijas en la mano de los hijos de Judá, y
ellos los venderán á los Sábeos, nación
apartada; porque Jehová ha hablado.
9 Pregonad esto entre las gentes, pro-
clamad guerra, despertad á los valien-
tes, llegúense, vengan todos los hom-
bres de guerra:
10 Haced espadas de vuestros azado-

nes, lanzas de vuestras hoces: diga el

flaco: Fuerte soy.

11 Juntaos y venid, gentes todas de
alrededor, y congregaos: haz venir allí,

oh Jehová, tus fuertes.

12 Las gentes se despierten, y suban
al valle de Josaphat: porque allí me
sentaré para juzgar todas las gentes de
alrededor.
13 Echad la hoz, porque la mies está
ya madura. Venid, descended; porque
el lagar está lleno, rebosan las lagare-
tas : porque mucha es la maldad de
ellos.

14 Muchos pueblos se juntarán en el

valle de la decision; porque cercano
está el dia de Jehová en el valle de la

decision.

15 El sol y la luna se oscurecerán, y
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las estrellas retraerán su resplandor.
16 Y Jehová bramará desde Sion, y

dará su voz desde Jerusalenn, y tembla-
rán los cielos y la tierra: mas Jehová
será la esperanza de su pueblo, y la

fortaleza de los hijos de Israel.

17 Y conoceréis que yo soy Jehová
vuestro Dios, que habito en Sion, mon-
te de mi santidad: y será Jerusalem
santa, y extraños no pasarán más por
ella.

18 Y será en aquel tiempo, que los

montes destilarán mosto, y los colla-

dos fluirán leche, y por todos los arro-

1,2.

yos de Judá correrán aguas: y saldrá
una fuente de la casa de Jehová, y re-
gará el valle de Sittim.
19 Egipto será destruido, y Edom será

vuelto en asolado desierto, por la inju-
ria hecha á los hijos de Judá; porque
derramaron en su tierra la sangre ino-
cente.

20 Mas Judá para siempre será habi-
tada, y Jerusalem en generación y ge-
neración.
21 Y limpiaré la sangre de lo que no

limpié; y Jehová morará en Sion.

LAS PROFECÍAS DE AMOS.

CAPITULO 1.

Amús, pastor de Teoso, e« llamado d profetizar, y comienza
au profecía denunciando los juicios de Dios contra Va-
masco, los Palestinos, Tiro, Edom, y los Ámmonitas.

LAS palabras de Amos, que fué entre
los pastores de Tecoa, las cuales

vio acerca de Israel en dias de Uzzia,
rey de Judá; y en dias de Jeroboam, hi-

jo de Joas, rey de Israel, dos años an-
tes del terremoto.
2 Y dijo: Jehová bramará desde Sion,

y dará su voz desde Jerusalem, y las

estancias de los pastores se enlutarán,

y secaráse la cumbre del Carmelo.
3 Asi ha dicho Jehová: Por tres peca-
dos de Damasco, y por el cuarto, no
desviaré su castigo; porque trillaron á
Galaad con trillos de hierro.

4 Y meteré fuego en la casa de Ha-
zael, y consumirá los palacios de Ben-
adad.
5 Y quebraré la barra de Damasco, y

talaré los moradores de Bicath-aven, y
los gobernadores de Beth-eden: y el

pueblo de Aram será trasportado á
Chír, dice Jehová.
6 Asi ha dicho Jehová: Por tres peca-

dos de Gaza, y por el cuarto, no desvia-
Té su castigo; porque llevó cautiva toda
la cautividad, para entregaríoíá Edom,
1 Y meteré fuego en el muro de Gaza,

y quemará sus palacios.
8 Y talaré los moradore>; de Azoto, y

los gobernadores de Ascalon: y tornaré
mi mano sobre Eccron, y las reliquias
de los Palestinos perecerán, ha dicho
el Señor Jehová.
9 Así ha dicho Jehová: Por tres peca-
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dos de Tiro, y por el cuarto, no desviaré
su castigo: porque entregaron la cauti-
vidad entera á Edom, y no se acordaron
del concierto de hermanos.
10 Y meteré fuego en el muro de Tiro,

y consumirá sus palacios.
11 Asi ha dicho Jehová: Por tres peca-

dos de Edom, y por el cuarto, no des-
viaré su castigo: porque persiguió á
cuchillo á su hermano, y rompió sus
conmiseraciones; y con su furor lo ha
robado siempre, y ha perpetuamente
guardado el enojo.

12 Y meteré fuego en Theman, y con-
sumirá los palacios de Bosra.
13 Así ha dicho Jehová: Por tres pe-
cadosTde los hijos de Ammon, y por el

cuarto, no desviaré su castigo; porque
abrieron las preñadas de Galaad, para
ensanchar su término.
14 Y encenderé fuego en el muro de
Rabba, y consumirá sus palacios como
con estruendo en día de batalla, como
con tempestad en día tempestuoso:
15 Y su rey irá en cautiverio, él y sus
príncipes todos, dice Jehová,

CAPITULO 2.

Prosigue intimando los mismos castigos á los Jfoahitas, por
haber sido inhumanos con sus enemigos. Profetiza también
el castigo que vendría sobre Judá é Israel, por haber viola-

do de muchas manercts el divino pacto.

ASÍ ha dicho Jehová: Por tres peca-
dos de Moab, y por el cuarto, no

desviaré su castigo; porque quemó los

huesos del rey de Iduméa hasta tornar-
los en cal.

2 Y meteré fuego en Moab, y consu-
mirá los palacios de Chérioth: y morirá.



AMOS,

Moab en alboroto, en estrépito y sonido

de trompeta.
3 Y quitaré el juez de en medio de él

y mataré con élá todos sus principes,

dice Jehová.
4 Asi ha Jehová dicho: Por tres peca-

dos de Judá, y por el cuarto, no des-

viaré su castigo: porque menosprecia-

ron la ley de Jehová, y no guardaron

sus ordenanzas; é hiciéronlos errar sus

mentiras, en pos de las cuales anduvie-

ron sus padres.

5 Meteré por tanto fuego en Judá, el

cual consumirá los palacios de Jerusa-

lem.
6 Así ha dicho Jehová: Por tres peca-

dos de Israel, y por el cuarto, no des-

viaré su castigo; porque vendieron por

dinero al justo, y al pobre por un par

de zapatos.

7 Que anhelan porque haya un polvo

de tierra sobre la cabeza de los pobres,

y tuercen el camino de los humildes: y
el hombre y su padre entraron á ima
moza profanando mi santo nombre.
8 Y sobre las ropas empeñadas se

acuestan junto á cualquier altar; y el

vino de los penados beben en la casa de
sus dioses.

9 Y yo destruí delante de ellos al

Amorrhéo, cuya altura era como la al-

tura de los cedros, y fuerte como un
alcornoque: y destruí su fruto arriba,

sus raíces abajo.

10 Y yo os hice á vosotros subir de la

tierra de Egipto, y os traje por el de-

sierto cuarenta años, para que poseye-
seis la tierra del Amorrhéo.
11 Y levanté de vuestros hijos para

profetas, y de vuestros mancebos para
que fuesen Nazaréos. ¿No es esto así,

dice Jehová, hijos de Israel?

12 Mas vosotros disteis de beber vino

á los Nazaréos, y á los profetas man-
dasteis, diciendo: No profeticéis.

13 Pues hé aquí que yo os apretaré en
vuestro lugar, como se aprieta el carro
lleno de haces;
14 Y la huida perecerá del ligero, y

el fuerte no esforzará su fuerza, ni el

valiente librará su vida.

15 Y el que toma el arco no resistirá;

ni escapará el ligero de pies, ni el que
cabalga en caballo salvará su vida.

16 El esforzado entre esforzados huirá
desnudo aquel día, dice Jehová.

CAPITULO 3.

Juicios de Diot contraía» Israelitas, á las ovales protesta tu
destrucción d ca%ua de su impiedad.

Oíd esta palabra que ha hablado
Jehová contra vosotros, hijos de

Israel, contra toda la familia que hice

jsubir de la tierra de Egipto, Dice así:
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2 A vosotros solamente he conocida
de todas las familias de la tierra; por
tanto visitaré contra vosotros todas
vuestras maldades.
3 ¿Andarán dos juntos, si no estuvie-
ren de concierto?
4 ¿Bramará el león en el monte sin
hacer presa? ¿Dará el leoncillo su bra-
mido desde su morada, si no prendiere?
5 ¿Caerá el ave en el lazo en la tierra,

sin haber armador? ¿Alzaráse el lazo
de la tierra, si no se ha prendido algo?
6 ¿Tocaráse la trompeta en la ciudad,

y no se alboratará el pueblo? ¿Habrá
algún mal en la ciudad, el cual Jehová
no haya hecho?
7 Porque no hará nada el Señor Jeho-

vá, sin que revele su secreto á sus sier-

vos los profetas.

8 Bramando el león, ¿quién no teme-
rá? Hablando el Señor Jehová, ¿quién
no profetizará?
9 Haced pregonar sobre los palacios
de Azoto, y sobre los palacios de tierra

de Egipto, y decid: Reunios sobre los

montes de Samaria, y ved muchas
opresiones en medio de ella, y muchas
violencias en medio de ella.

10 Y no saben hacer lo recto, dice Je-
hová, atesorando rapiñas y despojos en
sus palacios.

11 Por tanto el Señor Jehová ha dicha
así: Un enemigo habrá aun por todos
lados de la tierra, y derribará de ti tu
fortaleza, y tus palacios serán saquea-
dos.

12 Así ha dicho Jehová: De la manera
que el pastor libra de la boca del león
dos piernas, ó la punta de una oreja,

asi escaparán los hijos de Israel que
moran en Samaría en el rincón de la

cama, y al canto del lecho,

13 Oíd y protestad en la casa de Ja-
cob, ha dicho Jehová, Dios délos ejér-

citos,

14 Que el día que visitaré las rebelio-

nes de Israel sobre él, visitaré también
sobre los altares de Beth-el: y serán
cortados los cuernos del altar, y caerán
á tierra,

15 Y heriré la casa del invierno, con
la casa del verano, y las casas de mar-
fil perecerán; y muchas casas serán ar-

ruinadas, dice Jehová.

CAPITULO 4.

Contra los impíos principes y jueces de su pueblo, engordados
con cohechos y con perversion de la justicia de ios pobres.

Refiere los muchos castigos con que Dios los ha querido
corregir, los cuales todos fueron frustrados.

ID esta palabra, vacas de Basan,
que ííteú en el monte de Samaría,

que oprimís los pobres, que quebrantáis
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4o.s menesterosos, que decís á sus se-

ñores: Traed y beberemos.
2 El Señor Jehová juró por su santi-

dad, que hé aquí vienen días sobre
vosotros en que os llevará en anzuelos,

y á vuestros descendientes en barqui-
llos de pescador.
3 Y saldrán por los portillos la una en
pos de la otra, y seréis echadas del pa-
lacio, dice Jehová.
4 Id á Beth-el, y prevaricad; en Cli-

val aumentad la rebelión, y traed de
mañana vuestros sacrificios, y vues-
tros diezmos cada tres años:

5 Y ofreced sacrificio de alabanza con
pan leudo, y pregonad, publicad volun-
tarias ofrendas; pues que así lo que-
réis, hijos de Israel, dice el Señor Je-

hová.
6 Yo también os di limpieza de dien-

tes en todas vuestras ciudades, y falta

de pan en todos vuestros pueblos: mas
no os tornasteis á mí, dice Jehová.

I Y también yo os detuve la lluvia

tres meses antes de la siega: é hice

llover sobre una ciudad, y sobre otra

ciudad no hice llover; sobre una parte
llovió; la parte sobre la cual no llovió,

secóse.

8 Y venían dos ó tres ciudades á una
ciudad para beber agua, y no se harta-
ban: con todo no os tornasteis á mí,
dice Jehová.
9 Os herí con viento solano y oruga

vuestros muchos huertos, y vuestras
viñas, y vuestros higuerales; y vues-
tros olivares comió la langosta : pero
nunca os tornasteis á mí, dice Jehová.
10 Envié entre vosotros mortandad al

miodo que en Egipto: maté á cuchillo

vuestros mancebos, con cautiverio de
vuestros caballos, é hice subir el hedor
de vuestros reales hasta vuestras na-
rices: empero no os tornasteis á raí,

dice Jehová.
II Trastórneos , como cuando Dios

trastornó á Sodoma y á Gomorra, y
fuisteis como tizón escapado del fuego:

mas no os tornasteis á mí, dice Jehová.
12 Por tanto de esta manera haré á tí,

oh Israel: y porque te he de hacer esto,

aparéjate para venir al encuentro á tu

Dios, oh Israel.

13 Porque hé aquí, el que forma los

montes, y cria el viento, y denuncia al

hombre su pensamiento; el que hace á

las tinieblas mañana, y pasa sobre las

alturas de la tierra, Jehová, Dios de los

ejércitos, es su nombre.

CAPITULO 5.

Proline la i«nuneiaeian de la Jutrueeíon drí ptuNo, f tu
cautivtrio en Atiria, ti no tt etnvirtitrtn,
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OÍD esta palabra, porque yo levanto
endecha sobre vosotros, casa da

Israel.

2 Cayó la virgen de Israel; no más
podrá levantarse; dejada fué sobre su
tierra; no hay quien la levante.
3 Porque así ha dicho el Señor Jeho-

vá: La ciudad que sacaba mil, quedará
con ciento; y la que sacaba ciento, que-
dará con diez en la casa de Israel.

4 Empero asi dice Jehová á la casa de
Israel: Buscadme, y viviréis.

5 Y no busquéis á Beth-el, ni entréis
j^

en Gilgal, ni paséis á Beer-seba: por-
que Gilgal será llevada en cautiverio,

y Beth-el será deshecha.
6 Buscad á Jehová, y vivid; no sea
que hienda, como fuego, á la casa de
Joseph, y la consuma, sin haber en
Beth-el quien lo apague.
7 Los que convierten en ajenjo el jui-

cio, y dejan en tierra la justicia,

8 Miren al que hace el Arcturo y el

Orion, y las tinieblas vuelve en maña-
na, y hace oscurecer el dia en noche:
el que llama á las aguas de la mar, y
las derrama sobre la haz de la tierra,

Jehová es su nombre:
9 Que da esfuerzo al despojador sobre

el fuerte, y que el despojador venga
contra la fortaleza.

10 Ellos aborrecieron en la puerta al

reprensor; y al que hablaba lo recto
abominaron.
11 Por tanto, pues que vejáis al po-

bre, y recibís de él carga de trigo, edi-

ficasteis casas de sillares, mas no las

habitaréis; plantasteis hermosas viñas,

mas no beberéis el vino de ellas.

12 Porque sabido he vuestras muchas
rebeliones, y vuestros grandes peca-
dos: que afligen al justo, y reciben co-
hecho, y á los pobres en la puerta ha-
cen perder su causa.
13 Por tanto el prudente en tal tiem-
po calla, porque el tiempo es malo.
14 Buscad lo bueno, y no lo malo,
para que viváis; porque así Jehová,
Dios de los ejércitos, será con vosotros,

como decís.

15 Aborreced el mal, y amad el bien,

y poned juicio en la puerta: quizá Je-

hová, Dios de los ejércitos, tendrá pie-
dad del remanente de Joseph.
16 Por tanto, así ha dicho Jehová,
Dios de los ejércitos, el Señor: En todas
las plazas habrá llanto, y en todas las

calles dirán: ¡Ay! ¡Ay! y al labrador lla-

marán á lloro, y á endecha á los que
endechar supieren.
17 Y en todas las viñas hairá llanto:

Íiorque pasaré por medio de tí, dice

ehová.
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18 ¡Ay de los que desean el dia de
Jehová! ¿Para qué queréis este dia de
Jehová? Serch de tinieblas, y no luz:

19 Como el que huye de delante del

león, y se topa con el oso; ó si entrare
en casa, y arrimare su mano á la pa-
red, y le muerda la culebra.

20 ¿No será, el dia de Jehová tinieblas,

y no luz; oscuridad que no tiene res-

plandor?
21 Aborrecí, abominé vuestras solem-

nidades, y no me darán buen olor vues-
tras asambleas.
22 Y si me ofreciereis holocaustos y
vuestros Presentes, no los recibiré; ni

miraré á los sacrificios pacíficos de
vuestros engordados.
23 Quita de mi la multitud de tus

cantares, que no escucharé las salmo-
dias de tus instrumentos.
24 Antes corra el juicio como las

aguas, y la justicia como impetuoso
arroyo.
25 ¿Habeisme ofrecido sacrificios y
Presente en el desierto en cuarenta
años, casa de Israel?

26 Mas lleváis el tabernáculo de vues-
tro Moloch y Chiun, ídolos vuestros,

la estrella de vuestros dioses que os

hicisteis.

27 Haréos pues trasportar más allá

de Damasco, ha dicho Jehová, cuyo
nombre es Dios de los ejércitos.

CAPITULO 6.
Prosigue en el mismo intento.

. A Y de los reposados en Sion, y de
|jLJL los confiados en el monte de
Samaría, nombrados principales entre
las mismas naciones, las cuales Ven-
drán sobre ellos, oh casa de Israel!

2 Pasad á Calne, y mirad; y de allí id

ala gran Hamath: descended luego á
Gath de los Palestinos: Ved si son aque-
llos reinos mejores que estos reinos;
si su término es mayor que vuestro
término.
3 Vosotros que dilatáis el día malo, y
acercáis la silla de iniquidad:
4 Que duermen en camas de marfil,

y se extienden sobre sus lechos; y co-
men los corderos del rebaño, y los be-
cerros de en medio del engordadero:
5 Que gorjean al son de la flauta, é
inventan instrumentos músicos, como
David:
6 Que beben vino en tazones, y se
ungen con los ungüentos más precio-
sos, y no se afligen por el quebranta-
miento de Joseph.
7 Por tanto ahora pasarán en el prin-

cipio de los que á cautividad pasaren, y
se acercará el clamor de los extendidos.
8 El Señor Jehová juró por su alma,
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Jehová Dios de los ejércitos ha dicho:
Tengo en abominación la grandeza de
Jacob, y aborrezco sus palacios: y la

ciudad y su plenitud entregaré al ene-
migo.
9 Y acontecerá, que si diez hombres
quedaren en una casa, morirán.
10 Y su tío tomará á cada uno, y que-
marálo para sacar los huesos de casa;

y dirá al que estará en los rincones de
la casa: ¿Hay aun alguno contigo? Y
dirá; No. Y dirá/*? aquel; Calla, que no
conviene hacer mención del nombre de
Jehová.
11 Porque hé aquí que Jehová man-
dará y herirá con hendiduras la casa
mayor; y la casa menor con aberturas,
12 ¿Correrán los caballos por las pe-

ñas? ¿Ararán en ellas con vacas? ¿Por
qué habéis vosotros tornado el juicio en
veneno, y el fruto de justicia en ajenjo?

13 Vosotros que os alegráis en nada;
que decís: ¿No nos hemos adquirido
potencia con nuestra fortaleza?

14 Pues hé aquí levantaré yo sobre
vosotros, oh casa de Israel, dice Jehová
Dios de los ejércitos, gente que os opri-
mirá desde la entrada de Hamath has-
ta el arroyo del desierto.

CAPITULO 7.

Muestra Dios al profeta en vision los castigos q\íe amenazar-
han d Israel, los cuales por oración del mismo profeta
fueron detenidos. Mas d causa de la incorregiiilidad del

pueblo, le es anunciada su devastación, y su cautiverio.
Amasias, importunado de la profecía de Amos, le acusa aZ

rey de rebelde, y por otra parte le aconseja sépase d tierra

de Judá, donde profetizaría sin peligro. Responde el pro-

feta anunciándole los juicios de Dio» contra él mismo, y
contra Israel.

ASÍ me ha mostrado el Señor Jeho-
vá: y hé aquí que él criaba lan-

gostas al principio que comenzaba á
crecer el heno tardío. Y hé aquí que el

heno tardío habia crecido después de las

siegas del rey:

2 Y acaeció que como acabó de comer
la yerba de la tierra, yo dije: Señor
Jehová, perdona ahora; ¿quién levan-
tará á Jacob? Porque es pequeño.
3 Arrepintióse Jehová de esto: No se-

rá, dijo Jehová.
4 El Señor Jehová después me mostró

así; y hé aquí que llamaba para juzgar
por fuego el Señor Jehová; y consumió
un gran abismo, y consumió una parte
de la tierra.

5 Y dije: Señor Jehová, cesa ahora;
¿quién levantará á Jacob? Porque es

pequeño.
6 Arrepintióse Jehová de esto: No se-

rá esto tampoco, dijo el Señor Jehová.
7 Enseñóme también así: Hé aquí que

el Señor estaba sobre un muro edificado
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á plomo, y tenia en su mano un plomo
de albañil.

8 Jehová entonces me dijo: ¿Qué ves,

Amos? Y dije: Un plomo de albañil. Y
el Señor dijo: Hé aquí que yo pongo
plomada de albañil en medio de mi
pueblo Israel: no le pasaré más;
9 Y los altares de Isaac serán destrui-

dos, y los santuarios de Israel serán
asolados; y levantaréme con espada so-

bre la casa de Jeroboam.
10 Entonces Amasias, sacerdote de

Beth-el, envió á decir á Jeroboam, rey
de Israel: Amos se ha conjurado contra
ti en medio de la casa de Israel: la

tierra no puede pa sufrir todas sus pa-
labras.

11 Porque así ha dicho Amos: Jero-

boam morirá á cuchillo, é Israel pasará
de su tierra en cautiverio.

12 Y Amasias dijo á Amos: Vidente,
vete y huye á tierra de Judá, y come
allá tu pan, y profetiza allí.

13 Y no profetices más en Beth-el,

porque es santuario del rey, y cabece-
ra del reino.

14 Entonces respondió Amos, y dijo

á Amasias: No soy profeta, ni soy hijo

de profeta, sino que soy boyero, y co-

gedor de cabrahigos.

15 Y Jehová me tomó de tras el gana-
do, y dijome Jehová: Vé, y profetiza á

mi pueblo Israel.

16 Ahora pues, oye palabra de Jehová.

Tú dices: No profetices contra Israel,

ni hables contra la casa de Isaac.

17 Por tanto así ha dicho Jehová: Tu
mujer fornicará en la ciudad, y tus hi-

jos y tus hijas caerán á cuchillo, y tu

tierra será partida por suertes: y tú

morirás en tierra inmunda, é Israel

será traspasado de su tierra.

CAPITULO 8.

Por la vition d« un canastillo de fruta madura, da Dios
ti entender al profeta jue los pecados de su pueblo ha-

bían llegado d tazón y punto de ser castigados. Menciona
de nuevo el profeta algunos de ellos, é insinuada una
grande calamidady amenaza con la extraordinaria escasez

g necesidad de la palabra de Dios en que se veria el

pueblo.

ASÍ me ha mostrado Jehová: y hé
aquí un canastillo de fruta de

verano.
2 Y dijo: ¿Qué ves. Amos? Y dije: Un

canastillo de fruta de verano. Y dijome
Jehová: Venido ha el fin sobre mi pue-
blo Israel; no le pasaré más.
3 Y los cantores del templo aullarán
en aquel día, dice el Señor Jehová:
muchos serán los cuerpos muertos en
todo lugar; echados serán en silencio.

4 Oíd esto, los que tragáis á los me-
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nesterosos, y arruináis los pobres de la

tierra,

5 Diciendo: Cuando pasare el mes
venderemos el trigo; ypasadals. sema-
na abriremos los alfolies del pan, y
achicaremos la medida, y engrandece-
remos el precio, y falsearemos el peso
engañoso,
6 Para comprar los pobres por dinero:

y los necesitados por un par de zapatos,

y venderemos las aechaduras del trigo.

7 Jehová juró por la gloria de Jacob:

No me olvidaré para siempre de todas

sus obras.

8 ¿No se ha de estremecer la tierra

sobre esto? ¿y todo habitador de ella

no llorará? Y subirá toda como un rio,

y será arrojada, y hundiráse como el

rio de Egipto.
9 Y acaecerá en aquel día, dice el Se-
ñor Jehová, que haré se ponga el sol

al medio día, y la tierra cubriré de ti-

nieblas en el día claro:

10 Y tornaré vuestras fiestas en lloro,

y todos vuestros cantares en endechas;

y haré poner saco sobre todos lomos, y
peladura sobre toda cabeza; y torna-

réla como en llanto de unigénito, y su
postrimería como dia amargo.
11 Hé aquí que vienen días, dice el

Señor Jehová, en los cuales enviaré

hambre á la tierra, no hambre de pan,

ni sed de agua, sino de oír palabra

de Jehová.
12 E irán errantes de mar á mar: des-

de el Norte hasta el Oriente discurri-

rán buscando palabra de Jehová, y no

la hallarán.

13 En aquel tiempo las doncellas her-

mosas y los mancebos desmayarán de

sed.

14 Los que juran por el pecado de Sa-

maría, y dicen: Vive tu dios de Dan;_ y:

Vive el camino de Beer-seba, caerán;

y nunca más se levantarán.

CAPITULO 9.

Prosigue denunciando la asolación del reino, con la muerte

del rey y de los grandes, y concluye su profecía con la pro-

mesa que Dios hace del restablecimiento de la c<ísa de Da-
vid, y restauración de los hijos de Israel,

Vi al Señor que estaba sobre el al-

tar, y dijo: Hiere el umbral, y es-

tremézcanse las puertas: y córtales en
piezas la cabeza de todos; y elpostrero
de ellos mataré á cuchillo; no habrá de
ellos quien se fugue, ni quien escape.
2 Aunque cavasen hasta el infierno,

de allá los tomará mi mano; y si su-

bieren hasta el cielo, de allá los haré
descender.
3 Y si se escondieren en la cumbre

del Carmelo, allí los buscaré, y los to-

maré; y aunque se escondiesen de de-
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lante de mis ojos en el profundo de la

mar, allí mandaré á la culebra, y mor-
derálos:
4 Y si fueren en cautiverio delante
de sus enemigos, alli mandaré al cu-

chillo, y los matará; y pondré sobre

ellos mis ojos para mal, y no parabién.
5 El Señor Jehová de los ejércitos es

el que toca la tierra, y se derretirá, y
llorarán todos los que en ella moran: y
subirá toda como un rio, y hundiráse
luego como el rio de Egipto.
6 El edificó en el cielo sus grados, y
ha establecido su conjunto de criaturas

sobre la tierra: él llama las aguas de
la mar, y sobre la haz de la tierra las

derrama: Jehová es su nombre.
7 Hijos de Israel, ¿no me sois vos-

otros, dice Jehová, como hijos de
Etiopes? ¿No hice yo subir á Israel de la

tierra de Egipto, y á los Palestinos de
Caphtor, y de Chír á los Árameos?
8 Hé aqui que los ojos del Señor Jeho-
vá están contra el reino pecador, y yo
lo asolaré de la haz de la tierra; "mas
no destruiré del todo la casa de Jacob,
dice Jehová.
9 Porque hé aquí yo mandaré, y haré
que la casa de Israel sea zarandeada

entre todas las gentes, como se zaran-
da el grano en un harnero, y no cae una
chinita en la tierra.

10 A cuchillo morirán todos los peca-
dores de mi pueblo, que dicen: No se

acercará, ni nos alcanzará el mal.
11 En aquel dia yo levantaré el taber-

náculo de David caido, y cerraré sus
portillos, y levantaré sus ruinas, y edi-

ficarélo como en el tiempo pasado,
12 Para que aquellos sobre los cuales

es llamado mi nombre, posean el resto

de Iduméa, y á todas las naciones, dice

Jehová que hace esto.

13 Hé aquí vienen días, dice Jehová,
en que el que ara alcanzará al segador,

y el pisador de las uvas al que lleva la

simiente; y los montes destilarán mos-
to, y todos los collados se derretirán.
14" Y tornaré el cautiverio de mi pue-

blo Israel, y edificarán ellos las ciuda-

des asoladas, y las habitarán: y plan-

tarán viñas, y'^beberán el vino de ellas;

y harán huertos, y comerán el fruto

de ellos.

15 Pues los plantaré sobre su tierra,

y nunca más serán arrancados de su

tierra que yo les di, ha dicho Jehová
Dios tuyo.

LA PHOFEClA DE ABDÍAS.

Predice la ruina de los Iduméos por su crueldad contra loa

hijos de Israel. Libertados estos, dominarán soire su*
opresores^ y del Señor será el reino.

VISION de Abdías. El Señor Jehová
ha dicho así cuanto á Edom.

Oido hemos el pregón de Jehová, y
mensajero es enviado á las gentes. Le-
vantaos, y levantémonos contra ella en
batalla.

2 Hé aquí que pequeño te he hecho
entre las gentes; abatido serás tú en
gran manera.
3 La soberbia de tu corazón te ha en-
gañado, tú que moras en las hendidu-
ras de las peñas, en tu altísima mora-
da; que dices en tu corazón: ¿Quién me
derribará á tierra?

4 Site encaramares como águila, y si

entre las estrellas pusieres tu nido, de
ahí te derribaré, dice Jehová.
5 Si ladrones vinieran á tí, ó robado-

res de noche, (¡cómo has sido destrui-
do!) ¿no hurtarán lo que les bastase?

728

Pues si entraran á tí vendimiadores,
aun dejarán algún rebusco.
6 ¡Cómo fueron escudriñadas las cosas

de Esaú! Sus cosas m.%y escondidas fue-
ron muy buscadas.
7 Hasta el término te hicieron llegar
todos tus aliados: te han engañado tus
pacíficos; prevalecieron contra tí: los

que comían tu pan, pusieron el lazo de-
bajo de tí. No nay en él entendimiento.
8 ¿No haré que perezcan en aquel dia,

dice Jehová, los sabios de Edom, y la

prudencia del monte de Esaú?
9 Y tus valientes, oh Theman, serán
quebrantados; porque todo hombre será
talado del monte de Esaú por el estrago.
10 Por la injuria de tu hermano Ja-
cob te cubrirá vergüenza, j- serás
talado para siempre.
11 El dia que estando tú delante, lle-

vaban extraños cautivo su ejército, y
los extraños entraban por sus puertas,

y echaban suertes sobre Jerusalem, tú
también eras como uno do ellos;
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12 Pues no debiste tú estar mirando
gozoso en el dia de tu hermano, el dia

en que fué extrañado: no te habías de
haber alegrado de los hijos de Judá en
el dia que se perdieron; ni hablas de en-
sanchar tu boca eneldiade laangustia:
13 No hablas de haber entrado por la

puerta de mi pueblo en el dia de su
quebrantamiento; nó, no habias tú de
haber mirado alegre su mal el dia de
su quebranto; ni haber echado mano á
sus bienes el dia de su calamidad.
14 Tampoco habias de haberte parado
en las encrucijadas, para matar los que
de ellos escapasen; ni habias tú de ha-
ber entregado los que quedaban en el

dia de angustia.
15 Porque cercano está el dia de Je-
hová sobre todas las gentes: como tú
hiciste se hará contigo: tu galardón
volverá sobre tu cabeza.
16 De la manera que vosotros bebis-

teis en mi santo monte, beberán todas
las gentes de continuo: beberán, y en-

gullirán, y serán como si no hubieran
sido.

n Mas en el monte de Sion habrá
salvamento, y será santidad; y la casa
de Jacob, poseerá sus posesiones.

18 Y la casa de Jacob será faego, y la

casa de Joseph será llama, y la casa de
Esaú estopa: y los quemarán, y los con-
sumirán; ni aun reliquia quedará en la

casa de Esaú, porque Jehová lo habló.

19 Y los del Mediodía poseerán el

monte de Esaú, y los llanos de los Pa-
lestinos; poseerán también los campos
de Ephraim, y los campos de Samaria;

y Benjamin á Galaad.
20 Y los cautivos de aqueste ejército

de los hijos de Israel poseerán lo de los

Chananéos hasta Sarepta; y los cautivos

de Jerusalem, que estaránen Sépharad,
poseerán las ciudades del Mediodia.

21 Y vendrán salvadores al monte de
Sion para juzgar al monte de Esaú; y
el reino será de Jehová,

LA PROFECÍA DE JONÁS.
CAPITULO 1.

Hvyéniote Jonit de Jttdéa á Thartii, por no ir d predicar
\

á Ninive^ adonde Dios lo enviaba, levanta el Señor vna
j

ffrande tempestad en la mar; y covio loe marinero» llegaron :

á conocer que Jonús era la causa de ella, él miemo lo con' I

fleta, g y por tv propia eentencia es echado e» la mar, y \

ceeó la horrasca. }

Y FUÉ palabra de Jehová á Jonás,
hijo de Amittai, diciendo:

2 Levántete, y vé á Ninive, ciudad
grande, y pregona contra ella; porque
su maldad ha subido delante de mi.
3 Y Jonás se levantó para huir de la

presencia de Jehová á Tharsis, y des-
cendió á Joppe; y halló un navio que se
partía para Tharsis, y pagando su pa-
saje entró en él, para irse con ellos á
Tharsis de delante de Jehová.
4 Mas Jehová hizo levantar un gran
viento en la mar, é hizose una tan gran
tempestad en la mar, que pensóse se
romperla la nave.
5 \ los marineros tuvieron miedo, y
cada uno llamaba á su dios: y echaron
á la mar los enseres que llevaban en la

nave, para descargarla de ellos. Jonás
empero se habla bajado á los lados del
buque, y se habla echado á dormir.
6 Y el maestre de la nave se llegó áél,

y le dijo: ¿Qué tienes, dormilón? Le-
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vántate, y clama á tu Dios; quizá El
tendrá compasión de nosotros, y no pe-
receremos.
7 Y dijeron cada uno á su compañe-

ro: Venid, y echemos suertes, para sa-
ber por quién nos ha venido este mal.
Y echaron suertes, y la suerte cayó
sobre Jonás.
8 Entonces le dijeron ellos: Declára-
nos ahora por qué nos ha venido este
mal. ¿Qué oficio tienes, y de dónde
vienes? ¿cuál es tu tierra, y de qué
pueblo eres?
9 Y él les respondió: Hebreo soy, y
temo á Jehová, Dios de los cielos, que
hizo la mar y la tierra.

10 Y aquellos hombres temieron so-

bremanera, y dijéronle: ¿Por qué has
hecho esto? Porque ellos entendieron
que huia de delante de Jehová, porque
se lo habia declarado.
11 Y dijéronle: ¿Qué te haremos, pa-

ra que la mar se nos quiete? porque la

mar iba á más,, y se embravecía.
12 El les respondió: Tomadme y echad-
me á la mar, y la mar se os quietará:

porque yo sé que por mi ha venido esta

grande tempestad sobre vosotros.

13 Y aquellos hombres trabajaron por
tornar la nave á tierra; mas no pudie-



JONAS, 1

ron, porque la mar iba « más^ y se em-
bravecía sobre ellos.

14 Entonces clamaron á Jehová, y di-

jeron: Rogámoste ahora, Jehová, que
no perezcamos nosotros por la vida de
aqueste hombre, ni pongas sobre nos-

otros la sangre inocente: porque tú Je-

hová, has hecho como has querido.

15 Y tomaron á Jonás, y echáronlo á

la mar; y la mar se quietó de su furia,

16 Y temieron aquellos hombres á Je-

hová con gran temor; y ofrecieron sa-

crificio á Jehová, y prometieron votos.

CAPITULO 2.

Un enorme pez se traga á Jonás; pero ora al Señor en su
aflicción, extrema, y es libertado maravillosamente.

MAS Jehová habia prevenido un
gran pez que tragase á Jonás: y

estuvo Jonás en el vientre del pez tres
dias y tres noches,
2 Y oró Jonás desde el vientre del pez
á Jehová su Dios;

3 Y dijo: Clamé de mi tribulación á
Jehová, y él me oyó; del vientre del se-
pulcro clamé, y mi voz oiste.

4 Echásteme en el profundo, en me-
dio de las mares, y rodeóme la cor-
riente: todas tus ondas y tus olas pasa-
ron sobre mí.
5 Y yo dije: Echado soy de delante de
tus ojos: mas aun veré tu santo templo.
6 Las aguas me rodearon hasta el al-

ma, rodeóme el abismo; la ova se en-
redó á mi cabeza.
7 Descendí á las raíces de los montes;

la tierra echó sus cerraduras sobre mí
para siempre: mas tú sacaste mi vida
de la sepultura, oh Jehová Dios mío.
8 Cuando mi alma desfallecía en mí,
acordóme de Jehová; y mí oración en-
tró hasta tí en tu santo templo.
9 Los que guardan las vanidades ilu-

sorias, su misericordia abandonan.
10 Yo empero con voz de alabanza te

sacrificaré; pagaré lo que prometí. La
salvación pertenece á Jehová.
11 Y mandó Jehová al pez, y vomitó á

Jonás en tierra.

CAPITULO 3.

Mania Dios de nuevo á Jonás que vaya tí Ninive, y d su
predicación se humillan y convierten los Ninivitaa de su
nuU camino.

Y FUÉ palabra de Jehová segunda
vez á Jonás, diciendo:

2 Levántate, y vé á Ninive, aquella
gran ciudad, y publica en ella el pre-
gón que yo te diré.

3 Y levantóse Jonás, y fué á Ninive,
conforme á la palabra de Jehová. Y era
Ninive ciudad sobremanera grande, de
tres dias de camino.
4 Y comenzó Jonás á entrar por la
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ciudad, camino de un dia, y pregona-
ba diciendo: De aquí á cuarenta dias
Ninive será destruida.

5 Y los hombres de Ninive creyeron á
Dios, y pregonaron ayuno, y vistiéron-

se de sacos desde el mayor de ellos

hasta el menor de ellos.

6 Y llegó el negocio hasta el rey de
Ninive, y levantóse de su silla, y echó
de sí su vestido, y cubrióse de saco, y
se sentó sobre ceniza.

7 E hizo pregonar y anunciar en Ni-
nive, por mandado del rey y de sus
grandes, diciendo: Hombres, y anima-
les, bueyes, y ovejas, no gusten cosa
alguna; no se les dé alimento, ni beban
agua.
8 Y que se cubran de sacos los hom-
bres y los animales, y clamen á Dios
fuertemente: y conviértase cada uno
de su mal camino, de la rapiña que
está en sus manos,
9 ¿Quién sabe si se volverá y arrepen-

tirá Dios, y se apartará del furor de su
ira, y no pereceremos?
10 Y vio Dios lo que hicieron, que se

convirtieron de su mal camino, y arre-

pintióse del mal que habia dicho les

había de hacer, y no lo hizo.

CAPITULO 4.

Llénase Jonás de enojo y despecho, porque habiendo Dio$
usado de misericordia con loa de Ninive, no fué destruida

la ciudad, según habia él anunciado. Repréndelo Dios, y
muéstrale lo injusto de su enojo con el ejemplo de una
planta.

PERO Jonás se apesadumbró en ex-
tremo, y enojóse.

2 Y oró á Jehová, y dijo: Ahora, oh
Jehová, ¿no es esto lo que yo decía es-

tando aun en mi tierra? Por eso me
precaví huyendo á Tharsis: porque sa-

bia que tú eres Dios clemente y pia-

doso, tardo á enojarte, y de grande mi-
sericordia, y que te arrepientes del mal.
3 Ahora pues, oh Jehová, ruégote que
me mates; porque mejor me es la

muerte que la vida.

4 Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en
enojarte tanto?

5 Y salióse Jonás de la ciudad, y asen-
tó hacia el Oriente de la ciudad, é hí-

zose allí una choza, y se sentó debajo

de ella á la sombra, hasta ver qué seria

de la ciudad.
6 Y preparó Jehová Dios una calaba-

cera, la cual creció sobre Jonás para
que hiciese sombra sobre su cabeza, y
le defendiese de su mal; y Jonás se ale-

gró grandemente por la calabacera.

7 Mas Dios preparó un gusano al ve-
nir la mañana del dia siguiente, el cual
hirió á la calabacera, y secóse.

8 Y acaeció, que al salir el sol preparó
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Dios un recio viento solano; y el sol

hirió á Jonás en la cabeza, y desmayá-
base, y se deseaba la muerte, diciendo:
Mejor seria para mí la muerte que mi
vida.

9 Entonces dijo Diosa Jonás: ¿Tanto
te enojas por la calabacera? Y él res-

pondió: Mucho me enojo, hasta desear
la muerte.
10 Y dijo Jehová: Tuviste tú lástima

de la calabacera, en la cual no traba-
jaste, ni tú la hiciste crecer; que en es-

pacio de una noche nació, y en espacio
de otra noche pereció:
11 ¿Y no tendré yo piedad de Ninive,

aquella grande ciudad, donde hay más
de ciento y veinte mil personas que no
conocen su mano derecha ni su mano
izquierda, y muchos animales?

LAS PROFECÍAS DE MICHÉAS

CAPITULO 1.

Predice loa calamidades que á causa de sue idolatrías ven-

drían al reino de las diez tribus, hasta ser finalmente tras-

portados de su tierra, y la parte que de esta calamidad al-

canzaría d Judéa y d Jerusalem,

PALABRA de Jehová que fué á Mi-
chéas de Morasti en dias de Jo-

tham, Acház, y Ezechías, reyes de Ju-
dá: lo que vio sobre Samaria y Jeru-
salem.
2 Oid, pueblos todos; está atenta,

tierra, y todo lo que en ella hay: y el

Señor Jehová, el Señor desde su santo
templo sea testigo contra vosotros.

3 Porque hé aquí que Jehová sale de
su lugar; y descenderá, y hollará so-

bre las alturas de la tierra.

4 Y debajo de él se derretirán los mon-
tes, y los valles se hendirán, como la

cera delante del fuego, como las aguas
que corren por un precipicio.

5 Todo esto por la rebelión de Jacob,

y por los pecados de la casa de Israel.

¿Cuál es la rebelión de Jacob? ¿No es
Samaría? ¿Y cuáles son los excelsos de
Judá? ¿No es Jerusalem?
6 Pondré pues á Samaría en majanos
de heredad, en tierra de viñas, y der-
ramaré sus piedras por el valle, y des-
cubriré sus fundamentos.
7 Y todas sus estatuas serán despe-
dazadas, y todos sus dones serán que-
mados en fuego, y asolaré todos sus
ídolos; porque de dones de rameras
juntó tales cosas, y á don es de rameras
volverán.
8 Por tanto lamentaré y aullaré; y an-
daré despojado y desnudo; haré gemi-
do como de dragones, y lamento como
de avestruces.
9 Porque su llaga es dolorosa, que

llegó hasta Judá; llegó hasta la puerta
de mi pueblo, hasta Jerusalem.
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1 10 No lo digáis en Gath, ni lloréis

mucho: revuélcate en el polvo en Beth-

I
aphra.

I

11 Pásate desnuda con vergüenza, oh

I

moradora de Saphir: la moradora de
Saanan no salió al llanto de Beth-hae-
sel: tomará de vosotros su tardanza.
12 Porque la moradora de Maroth tu-

vo dolor por el bien sioyo, por cuanto
el mal descendió de Jehová hasta la

puerta de Jerusalem.
13 Unce al carro dromedarios, oh mo-

radora de Lachís, que fuiste principio

de pecado á la hija de Sion, porque en
tí se inventaron las rebeliones de Is-

I

rael.

14 Por tanto tú darás dones á More-
I seth-gath: las casas de Achzib serán en

j
mentira á los reyes de Israel.

I

15 Aun te traeré heredero, oh mora-
I dora de Maresah: la gloria de Israel

í

vendrá hasta Adullam,

,
16 Mésate y trasquílate por los hijos

¡
de tus delicias; ensancha tu calva co-

i mo águila; porque fueron trasportados

I

de tí.

CAPITULO 2.

1 Lamenta el profeta el inicuo proceder de su pueUo, con espe-

I
cial mención de algunos de sus pecados, y denuncióles

I

nuevamente las cálam.idades con que por tanto serian afii-

I gidos, hasta que finalmente serán reunidos por Dios, y
restituidos d tu tierra.

. A Y de los que piensan iniquidad, y
|jljl. de los que fabrican el mal en
sus camas! Cuando viene la mañana lo

ponen en obra, porque tienen en su
mano el poder.
2 Y codiciaron las heredades, y robá-

ronlas; y casas, y las tomaron: opri-

mieron al hombre y á su casa, al hom-
bre y á su heredad.
3 Por tanto así ha dicho Jehová: Hé
aquí que yo pienso mal sobre esta fa-
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milia, dci cual no sacaréis vuestros
cuellos, ni andaréis erguidos, porque
el tiempo será malo.
4 En aquel tiempo se levantará sobre

vosotros refrán, y se endechará ende-
cha de lamentación, diciendo: Del todo
fuimos destruidos; ha cambiado la par-
te de mi pueblo. ¡Cómo nos quito nues-
tros campos! dio, repartiólos á otros.

5 Por tanto no tendrás quien eche
cordel para suerte en la congregación
de Jehová.
6 No profeticéis, dicen á los que pro-

fetizan, no les profeticen que los ha de
comprender vergüenza.
1 La que te dices casa de Jacob, ¿hase
acortado el Espíritu de Jehová? ¿son
estas sus obras? ¿Mis palabras no ha-
cen bien al que camina derechamente?
8 El que ayer era mi pueblo, se ha le-

vantado como enemigo: tras la vesti-
dura quitasteis las capas atrevidamen-
te á los que pasaban, como los que vuel-
ven de la guerra,
9 A las mujeres de mi pueblo echas-

teis fuera de las casas de sus delicias:

á sus niños quitasteis mi perpetua ala-
banza.
10 Levantaos, y andad, que no es esta

ahora la holganza; porque está contami-
nada, corrompióse, y de grande cor-
rupción.
lí Si hubiere alguno que ande con el

viento, y finja mentira diciendo: Yo te

profetizaré de vino y de sidra; este tal

será profeta á este pueblo.
12 De cierto te reuniré todo, oh Jacob;

recogeré ciertamente el resto de Israel;

pondrélo junto como ovejas de Bosra,
como rebaño en mitad de su majada:
harán estruendo por la multitud de los

hombres.
13 Subirá rompedor delante de ellos;

romperán, y pasarán la puerta, y sal-
drán por ella: y su rey pasará delante de
ellos, y á la cabeza de ellos estará Jehová.

CAPITULO 3.
Reprende á los magistrado!, y d los falsos profetas y sacer-

dotes, por su impiedad. Urania, y avaricia, amenaztíndo-
les con el ccstigo de Dios, y predice la ruina de Jerrisalem
y del templo,

Y DIJE: Oid ahora, príncipes de Ja-
cob, y cabezas de la casa de Is-

rael; ¿no pertenecia á vosotros saber el

derecho?
2 Que aborrecen lo bueno y aman lo

malo, que les quitan su piel y su carne
de sobre sus huesos:
3 Que comen asimismo la carne de
mi pueblo, y les desuellan su piel de
sobre ellos; y les quebrantan sus hue-
sos, y los rompen como para e.ihar en
caldero, y como carnes en olla.
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4 Entonces clamarán á Jehová, y no
les responderá; antes esconderá de ellos

su rostro en aquel tiempo, por cuanto
hicieron malvadas obras.
5 Así ha dicho Jehová acerca de los

profetas que hacen errar á mi pueblo;
que muerden con sus dientes, y claman:
Paz: y al que no les diere que coman,
aplazan contra él batalla.

6 Por tanto de la profecía se os hará
noche, y obscuridad del adivinar; y so-
bre estos profetas se pondrá el sol, y
el día se entenebrecerá sobre ellos.

7 Y serán avergonzados los profetas,

y confundiránse los adivinos; y ellos

todos cubrirán su labio, porque no ten-
drán repuesta de Dios.
8 Yo empero estoy lleno de fuerza del
Espíritu de Jehová, y de juicio, y de
fortaleza, para denunciar á Jacob su
rebelión, y á Israel su pecado.
9 Oid ahora esto, cabezas de la casa
de Jacob, y capitanes de la casa de Is-

rael, que abomináis el juicio, y perver-
tís todo el derecho;
10 Que edificáis á Sion con sangre, y

á Jerusalem con injusticia.

11 Sus cabezas juzgan por cohecho, y
sus sacerdotes enseñan por precio, y
sus profetas adivinan por dinero; y
apóyanse en Jehová diciendo: ¿No está

Jehová entre nosotros? No vendrá mal
sobre nosotros.
12 Por tanto á causa de vosotros será

Sion arada como campo, y Jerusalem
será majanos, y el monte de la casa
como cumbres de breñal.

CAPITULO 4.

Anuncia el profeta el restablecimiento de Sion, y !« conver-
sion de las Ilaciones, y tiempos de grande paz y prosperi-
dad d todos los verdaderos creyentes; la felicidad de Sion
libertada del cautiverio, y el total exterminio de sus ene-
migos.

Y ACONTECERÁ en los postreros
tiempos, que el monte de la casa

de Jehová será constituido por cabece-
ra de montes, y más alto que iodos los

collados, y correrán á él pueblos.
2 Y vendrán muchas gentes, y dirán:

Venid, y subamos al monte de Jehová,

y á la casa del Dios de Jacob, y ense-
ñarános en sus caminos, y andaremos
por sus veredas: porque de Sion sal-

drá la ley, y de Jerusalem la palabra
de Jehová.
3 Y juzgará entre muchos pueblos, y
corregirá fuertes gentes hasta muy le-

jos; y martillarán sus espadas para
azadones, y sus lanzas para hoces: no
alzará espada gente contra gente, ni

más se ensayarán para la guerra.
4 Y cada uno se sentará debajo de su

vid, y debajo de su higuera, y no habrá
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quien amedrente: porque la boca de
Jehová de los ejércitos lo lia hablado.
5 Bien que todos los pueblos anduvie-
ren cada uno en el nombre de sus dio-

ses, nosotros con todo andaremos en el

nombre de Jehová nuestro Dios para
siempre y eternalmente.
6 En aquel dia, dice Jehová, juntaré la

coja, y recogeré la amontada, y á la que
afligi:

7 Y pondré á la coja para sucesión, y
á la descarriada para ser nación robus-

ta: y Jehová reinará sobre ellos en el

monte de Sion desde ahora para siem-
pre.

8 Y tú, oh torre del rebaño, la forta-

leza de la hija de Sion vendrá hasta ti:

y el señorío primero, el reino vendrá á

la hija de Jerusalem.
9 Ahora ¿por qué gritas tanto? ¿No
hay rey en tí? ¿Pereció tu consejero,

que te ha tomado dolor como de mujer
de parto?
10 Duélete y gime, hija de Sion, conio

mujer de parto; porque ahora saldrás

de la ciudad, y morarás en el campo, y
llegarás hasta Babilonia: allí serás li-

brada, alli te redimirá Jehová de la

mano de tus enemigos.
11 Ahora empero se han juntado mu-
chas gentes contra tí, y dicen: Sea pro-

fanada, y vean nuestros ojos sobre Sion
la ruina.

12 Mas ellos no conocieron los pensa-
mientos de Jehová, ni entendieron su
consejo: por lo cual los juntó como ga-
villas en la era.

13 Levántate y trilla, hija de Sion,

porque tu cuerno tornaré de hierro, y
tus uñas de metal, y desmenuzarás mu-
chos pueblos; y consagrarás á Jehová
sus robos, y sus riquezas al Señor de
toda la tierra.

CAPITULO 5.
Prtdieett el nacimiento del Ifesias, y la prosperidad, aumen-

to, y victoria de su reino sobre todos los enemigos de su
pueUo, el cual strd reformado de toda superstición é ióU>-

latría.

REÚNETE ahora en bandas, oh hija

de bandas: nos han sitiado: con
vara herirán sobre la quijada al juez de
Israel.

2 Mas tú, Beth-lehem Ephrata, peque-
ño para ser en los millares de Judá, de
tí me saldrá el que será Señor en Is-

rael: y sus salidas son desde el princi-

pio, desde los dias del siglo.

3 Empero los dejará hasta el tiempo
que para la que ha de parir; y el resto

de sus hermanos se tornará con los hi-

jos de Israel.

4 Y estará, y apacentará con fortaleza

de Jehová, con grandeza del nombre de
Jehová su Dios: y asentarán; porque
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ahora será engrandecido hasta los fines

déla tierra.

5 Y este mismo será paz. Cuando
Assur viniere á nuestra tierra, y cuan-
do pisare nuestros palacios, entonces
levantaremos contra él siete pastores,

y ocho hombres principales.
6 Y comerán la tierra de Assur á cu-

chillo, y la tierra de Nimrod con sus es-
padas: y nos librará del Asirlo cuando
viniere contra nuestra tierra, y hollare
nuestros términos.
7 Y será el residuo de Jacob, en me-

dio de muchos pueblos, como el rocío
de Jehová, como las lluvias sobre la

yerba, las cuales no esperan varón, ni

aguardan á hijos de hombres.
8 Asimismo será el resto de Jacob en-

tre las gentes, en medio de muchos
pueblos, como el león entre las bestias
de la montaña, como el cachorro del
león entre las manadas de las ovejas,
el cual si pasare, y hollare, y arrebata-
re, no hay quien escape.
9 Tu mano se alzará sobre tus enemi-

gos, y todos tus adversarios serán ta-

lados.

10 Y acontecerá en aquel dia, dice Je-
hová, que haré matar tus caballos de en
medio de tí, y haré destruir tus carros:
11 Haré también destruir las ciuda-
des de tu tierra, y arruinaré todas tus
fortalezas.

12 Asimismo destruiré de tu mano las

hechicerías, y no se hallarán en tí ago-
reros.

13 Y haré destruir tus esculturas y
tus imágenes de en medio de tí, y nun-
ca más te inclinarás á la obra de tus
manos.
14 Y arrancaré tus bosques de en me-

dio de ti, y destruiré tus ciudades.
15 Y con ira y con furor haré vengan-

za en las gentes que no escucharon.

CAPITULO 6.

Diserta con el pueUo mostrándole su ingratitud, y quítales

su vana confianza en los sacrificios, declarando que hu-
mildad, pía vida, y hacer misericordia es lo que á Dios
agrada. Schalc! luego en cara sus iniquidades ¿ idola-

trías, por las cuales les intima las maldiciones de la ley,

Deut. 28.

Oíd ahora lo que dice Jehová, Le-
vántate, pleitea con los montes, y

oigan los collados tu voz.

2 Oíd, montes, y fuertes fundamentos
de la tierra, el pleito de Jehová: porque
tiene Jehová pleito con su pueblo, y al-

tercará con Israel.

3 Pueblo mío, ¿qué te he hecho, ó en
qué te he molestado/ Responde con-
tra mí.
4 Porque yo te hice subir de la tierra

de Egipto, y de la casa de siervos te re-
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dimí; y envié delante de ti á Moisés, y
á Aaron, y á Maria.
5 Pueblo mió, acuérdate ahora qué
aconsejó Balac, rey de Moab, y qué le

respondió Balaam, hijo de Beor, desde
Sittim liasta Gilgal, para que conozcas
las justicias de Jehová.
6 ¿Con qué prevendré á Jehová, y
adoraré al alto Dios? ¿Vendré ante él

con holocaustos, con becerros de un
año?
7 Agradaráse Jehová de millares de

carneros, ó de diez mil arroyos de acei-

te? ¿Daré mi primogénito ^or mi rebe-
lión, el fruto de mi vientre por el peca-
do de mi alma?
8 Oh hombre, él te ha declarado qué
sea lo bueno, y qué pida de ti Jehová:
Solamente hacer juicio, y amar mise-
ricordia, y humillarte para andar con
tu Dios.

9 La voz de Jehová clama á la ciudad,

y el sabio mirará tu nombre. Oid la

vara, y á quien la establece.

10 ¿Hay aun en casa del impio tesoros

de impiedad, y medida escasa que es

detestable?
11 ¿Seré limpio con peso falso, y con

bolsa de engañosas pesas?
12 Con lo cual sus ricos se hinchieron
de rapiña, y sus moradores hablaron
mentira, y su lengua engañosa en su
boca.
13 Por eso yo también fe enflaqueceré

hiriéndote, asolándote por tus peca-
dos,

14 Tú comerás, y no te hartarás, y tu
abatimiento será én medio de tí: tú co-

gerás, mas no salvarás; y lo que salva-

res, lo entregaré yo á la espada.
15 Tú semtjrarás, mas no segarás;

pisarás aceitunas, mas no te ungirás
con el aceite; y mosto, mas no beberás
el vino.

16 Porque los mandamientos de Omri
se han guardado, y toda obra de la casa
de Acháb; y en los consejos de ellos an-
duvisteis, para que yo te diese en aso-
lamiento, y tus moradores para ser sil-

bados. Llevaréis por tanto el oprobio
de mi pueblo.

CAPITULO 7.

El profeta describe y lamenta el corto ntimero del pueblo de
Dio», y la grande corrupción que prevalecía en la tierra.
Bepreaenta luego al mismo pueblo como confesando haber
eaido por su» pecados, y esperando, humildes ya y arre-
pentidos, en las viiserieordias del Señor, el cual los per-
donará, y restablecerá maravillosamente, dejando confusos
y cntrgomados á todos sus enemigos.

. A Ydemi! que he venido ásercomo
IXA. cuando han cogido los friiios del
verano, como cuando han rebuscado
después de la vendimia, que no queda
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racimo para comer: mi alma deseó pri-
meros frutos.

2 Faltó el misericordioso de la tierra;

y ninguno hay recto entre los hombres:
todos acechan á la sangre; cada cual
arma red á su hermano.
3 Para completar la maldad con sus
manos, el principe demanda, y el juez

Jmffa por recompensa, y el grande ha-
bla el antojo de su alma, y lo confirman.
4 El mejor de ellos es como el cam-
brón; el más recto, como zarzal: el dia
de tus atalayas, tu visitación viene;
ahora será su confusion.
5 No creáis en amigo, ni confiéis en

principe: de la que duerme á tu lado
guarda no abras tu boca.
6 Porque el hijo deshonra al padre,

la hija se levanta contra la madre, la

nuera contra su suegra; y los enemi-
gos del hombre son los de su casa.

7 Yo empero á Jehová esperaré; espe-
raré al Dios de mi salud : el Dios mió
me oirá.

8 Tú, enemiga mia, no te huelgues de
mi: porque aunque cai, he de levan-
tarme; aunque more en tinieblas, Je-
hová es mi luz.

9 La ira de Jehová soportaré, porque
pequé contra él, hasta que juzgue mi
causa, y haga mi juicio: él me sacará
á luz; veré su justicia.

10 Y mi enemiga verá, y la cubrirá
vergüenza á la que me décia: ¿Dónde
está Jehová tu Dios? Mis ojos la verán;
ahora será hollada como lodo de las

calles.

11 El dia en que se edificarán tus mu-
ros, aquel dia será alejado el manda-
miento.
12 En ese dia vendrá el pueblo hasta

ti desde Asiría y las ciudades fuertes, y
desde las ciudades fuertes hasta el rio;

y de mar á mar, y de monte á monte,
13 Y la tierra con sus moradores será

asolada por el fruto de sus obras,

14 Apacienta tu pueblo con tu caya-
do, el rebaño de tu heredad, que mora
solo en la montaña, en medio del Car-
melo: pazcan en Basan y Galaad como
en el tiempo pasado.
15 Yo le mostraré maravillas como el

dia que saliste de Egipto.

16 Las gentes verán, y se avergonza-
rán de todas sus valentías: pondrán la

mano sobre su boca, ensordecerán sus
oidos:

17 Lamerán el polvo como la culebra,

como las serpientes de la tierra, tem-
blarán en sus encierros: despavorirse
han de Jehová nuestro Dios, y temerán
de tí.

18 ¿Qué Dios como tú, que perdonas
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la maldad, y olvidas el pecado del resto

de su heredad? No retuvo para siem-
pre su enojo, porque es amador de mi-
sericordia.

19 El tornará, él tendrá misericordia
de nosotros; él sujetará nuestras iniqui-

dades, y echará en los profundos de la

mar todos nuestros pecados.
20 Otorgarás á Jacob la verdad, y á
Abraham la misericordia, que tú juras-
te á nuestros padres desde tiempos an-
tiguos.

LA PROFECÍA DE NAHUM.

CAPITULO 1.

Snealza el profeta el poder, justicia y h&nignidad del Señor,

g para consuelo de loe de su pueblo anuncia la ruina de

««« enemigos y opresora».

CARGA de Ninive. Libro de la vision

de Nahum de El-Kosh,

2 Dios zeloso y vengador es Jehová;

vengador es Jehová, y Señor de ira; Je-

hová, que se venga de sus adversarios,

y que guarda su enojo para sus enemi-
gos.
3 Jehová es tardo para la ira, y gran-

de en poder, y no tendrá al culpado por

inocente. Jehová marcha entre la tem-
pestad y turbión, y las nubes son el pol-

vo de sus pies.

4 El amenaza á la mar, y la hace se-

car, y agota todos los rios: Basan fué

destruido, y el Carmelo, y la flor del

Líbano fué destruida.

5 Los montes tiemblan de él, y los co-

llados se deslien; y la tierra se abrasa

á su presencia, y el mundo, y todos los

que en él habitan.

6 ¿Quién permanecerá delante de su

ira? ¿y quién quedará en pié en el furor

de su enojo? Su ira se derrama como
fuego, y por él se hienden las peñas.
"7 Bueno es Jehová para fortaleza en

el dia de la angustia; y conoce á los que
en él confian.

8 Mas con inundación impetuosa hará
consumación de su lugar, y tinieblas

perseguirán á sus enemigos.
9 ¿Qué pensáis contra Jehová? El ha-

rá consumación: la tribulación no se

levantará dos veces.

10 Porque como espinas entretejidas,

mientras se embriagarán los borrachos,

serán consumidos del fuego, como las

estopas llenas de sequedad.
11 De ti salió el que pensó mal contra

Jehová, un consultor impio.

12 Así ha dicho Jehová: Aunque repo-

so tengan, y así muchos como son., así

serán talados, y él pasará. Bien que te

he afligido, no más te afligiré.
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13 Porque ahora quebraré su yugo de
sobre tí, y romperé tus coyundas.
14 Mas acerca de tí mandará Jehová,

que nunca más sea sembrado alguno de
tu nombre: de la casa de tu dios talaré
escultura y estatua de fundición; haré-
la tu sepulcro, porque fuiste vil.

15 Hé aquí sobre los montes los pies
del que trae buenas nuevas; del que
pregona la paz. Celebra, oh Judá, tus
tiestas, cumple tus votos: porque nunca
más pasará por tí el malvado; pereció
del todo.

CAPITULO 2.

Al anunciar el profeta la destrucción de Xínive, alienta y
consuela de nuevo al pueblo de Dios con promesa de lo qua
Dios mismo haria por ellts; describe el espanto, confusion,
y estrago en la toma de aquella ciudad, y la nulidad y
asolamiento en que quedaria.

SUBIÓ destruidor contra tí: guarda
la fortaleza, mira el camino, forti-

fica los lomos, fortalece mucho la fuerza.
2 Porque Jehová restituirá asi la glo-

ria de Jacob como la gloria de Israel;

porque vaciadores los vaciaron, y es-
tropearon sus mugrones.
3 El escudo de sus valientes será ber-

mejo, los varones de su ejército vestidos
de grana: el carro como fuego de ha-
has; el dia que se aparejará, tembla-

rán las hayas.
4 Los carros se precipitarán^á las pla-

zas, discurrirán telocesTpor las calles: su
aspecto como hachas encendidas; cor-
rerán como relámpagos.
5 Acordaráse él de sus valientes; an-
dando tropezarán cuando se apresura-
ren á su muro, y la cubierta se apare-
jare.

6 Las puertas de los rios se abrirán, y
el palacio será destruido.
"7 Y la reina fué cautiva; mandarle
han que suba, y sus criadas la llevarán
gimiendo como palomas, batiendo sus
pechos.
8 Y fué Ninive de tiempo antiguo co-
mo estanque' de aguas; mas ellos ahora
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huyen. Parad, parad; y ninguno mira.
9 Saquead plata, saquead oro : no hay

fin de las riquezas, y suntuosidad de to-

do ajuar de codicia.

10 Vacia, y agotada, y despedazada
quedara^ y el corazón derretido: bati-

miento de rodillas, y dolor en todos rí-

ñones, y los rostros de todos ellos to-

marán negrura.
11 ¿Qué es de la morada de los leones,

y de la majada de los cachorros de
leones, donde se recogía el león, y la

leona, y los cachorros del león, y no ha-
bla quien les pusiese miedo?
12 El león arrebataba en abundancia
para sus cachorros, y ahogaba para sus
leonas, y henchía de presa sus caver-
nas, y de robo sus moradas.
13 Heme aquí contra tí, dice Jehová

asolada; ¿quién se compadecerá de ella?

¿Dónde te buscaré consoladores?
8 ¿Eres tú mejor que No la populosa,
que estaba asentada entre ríos, cerca-
da de aguas, cuyo baluarte era la mar,
y del mar su muralla?
9 Etiopía era su fortale;za, y Egipto

con tropas sin limite: Phut y Libia fue-
ron en tu ayuda, oh No.
10 También ella fué llevada en cauti-

verio: también sus chiquitos fueron es-

trellados en las encrucijadas de todas
las calles; y sobre sus varones echaron
suertes; y todos sus magnates fueron
aprisionados con grillos.

11 Tú también serás embriagada, se-

rás encerrada; tú también buscarás
fortaleza á causa del enemigo.
12 Todas tus fortalezas cual higueras

de los ejércitos. Encenderé y reduciré á
;

con brevas; que si las sacuden, caen en
humo tus carros, y espada devorará tus

|

la boca del que las ha de comer
leoncillos; y raeré de la tierra tu robo,

y nunca más se oirá voz de tus emba-
jadores.

CAPITULO 3.

Continúa el mismo asunto.

. A Y de la ciudad de sangres, toda

iXjL llena de mentira y de rapiña, sin

apartarse de ella el pillaje!

2 Sonido de látigo, y estruendo de
movimiento de ruedas, y caballo atro-

pellador, y carro saltador se oirá en ti.

3 Caballero enhiesto, y resplandor de
espada, y resplandor de lanza hahrá: y
multitud de muertos, y multitud de ca-

dáveres; y de sus cadáveres no habrá
fin, y en sus cadáveres tropezarán,
4 Todo esto á causa de la multitud de

las fornicaciones de la ramera de her-
mosa gala, maestra de brujerías, que
vende las gentes con sus fornicaciones,

y los pueblos con sus hechizos.

5 Heme aquí contra tí, dice Jehová de
los ejércitos, y descubriré tus faldas en
tu cara, y mostraré á las gentes tu des-
nudez, y á los reinos tu vergüenza.
6 Y echaré sobre tí suciedades, y te

afrentaré y te pondré como estiércol.

7 Y será, que todos los que te vieren,
se apartarán de ti, y dirán: Ninive es

13 Hé aquí que tu pueblo será como
mujeres en medio de tí: las puertas de
tu tierra se abrirán de par en par á tus
enemigos; fuego consumirá tus barras.
14 Provéete de agua para el cerco,

fortifica tus fortalezas; entra en el lodo,

pisa el barro, fortifica el horno.
15 Allí te consumirá el fuego, te tala-

rá la espada, te devorará como pulgón:
multiplícate como langosta, multiplí-
cate como langosta,
16 Multiplicaste tus mercaderes más
que las estrellas del cielo: el pulgón hi-

zo presa y voló.

Yl Tus príncipes serán como langostas,

y tus grandes como langostas de lan-
gostas que se sientan en vallados en
día de frío: salido el sol se mudan, y no
se conoce el lugar donde estuvieron.
18 Durmieron tus pastores, oh rey de

Asiría, reposaron tus valientes: tu pue-
blo se derramó por los montes, y no
hay quien lo junte.
19 No hay cura para tu quebradura,

tu herida se encrudeció: todos los que
oyeron tu fama, batirán las manos so-

bre tí; porque ¿sobre quién no pasó
continuamente tu malicia?

LA PROFECÍA DE HABACÚC.
CAPITULO 1.

Uabieiído de profetizar Babacúc la catUividad del pueblo

Judaico por loe CtUdéoe, comienza quejdndoee d Dios de

fU8 2c haya dado el ver y anunciar tanta» calamidadei

tontra eit puello, jf se maravilla de que, como tamlíen á

13(j

otros, hubiera de afligirlo gente impia y rapaz, qne s"

regocijaria en atribuir sus victorias á su propio poder,

industria, y recursos,

LA carga que vio Habacüc profeta.

2 ¿Hasta cuándo, oh Jehová, cía-
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maré, y no oirás; y daré voces á ti á
causa de la violencia, y no salvarás?

8 ¿Por qué me haces ver iniquidad, y
haces que mire molestia, y saco y vio-

lencia delante de ipi, habiendo además
quien levante pleito y contienda?
4 Por lo cual la ley es debilitada, y el

juicio no sale verdadero: por cuanto el

impio asedia al justo, por eso sale tor-

cido el juicio.

5 Mirad en las gentes, y ved, y mara-
villaos pasmosamente; porque obra se-

rá hecha en vuestros dias, que aun
cuando se os contare, no la creeréis.

6 Porque hé aquí que yo levanto los

Caldeos, gente amarga y presurosa,
que camina por la anchura de la tierra

para poseerlas habitaciones ajenas.

I Espantosa es y terrible: de ella mis-
ma saldrá su derecho y su grandeza.
8 Y serán sus caballos más ligeros

que tigres, y más agudos que lobos de
tarde: y sus ginetes se multiplicarán;
vendrán de lejos sus caballeros, y vo-
larán como águilas que se apresuran á
la comida.
9 Toda ella vendrá á la presa: delante

de sus caras viento solano; y juntará
cautivos como arena.
10 Y escarnecerá de los reyes, y de

los príncipes hará burla: reiráse de
toda fortaleza, y amontonará polvo, y
la tomará.
II Luego mudará espíritu, y pasará
adelante, y ofenderá atribuyendo esta

su potencia á su dios.

12 ¿No eres tú desde el principio, oh
Jehová, Dios mío, Santo mío? No mo-
riremos, oh Jehová: para juicio lo pu-
siste; y tú, oh Roca, lo fundaste para
castigar.

13 Limpio eres de ojos para no ver el

mal, ni puedes ver el agravio: ¿por qué
ves los menospreciadores, y callas cuan-
do destruye el impiaalmásjustoqueél?
14 ¿Y haces sean los hombres como

los peces de la mar, como reptiles que
no tienen señor?
15 Sacará á todos con su, anzuelo,
cogerálos con su red, y juntarálos en
su aljerife: por lo cual se holgará y
hará alegrías,

16 Por esto hará sacrificios á su red,

y ofrecerá sahumerios á su aljerife;

porque con ellos engordó su porción, y
engrasó su comida.
17 ¿Vaciará por eso su red, ó tendrá
piedad dematar gentes continuamente?

d*d de eliot florezca per algún tiempo, vendrá muy cierta

mente su ruina, da la que ni itia ídolos ni coia alguna

podré librarles.

CAPITULO 2.

aguardando el profeta respuesta á la cuestión yuc hahia
ftopuesto á Dioé sobre el inicuo proceder de los opresores
de su pueblo, retp&tulele el ¿Señ^r que aunque la protyeri-
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OBRE mi guarda estaré, y sobre la

fortaleza afirmaré el pié, y atala-

yaré para ver qué hablará en mí, y
qué tengo de responder á mi pregunta.

2 Y Jehová me respondió, y dijo: Es-

cribe la vision, y declárala en tablas,

para que corra el que leyere en ella.

3 Aunque la vision tardará aun por
tiempo, mas al fin hablará, y no men-
tirá: aunque se tardare, espéralo, que
sin duda vendrá; no tardará.

4 Hé aquí que se enorgullece aquel

cuya alma no es derecha en él: mas el

justo en su fé vivirá.

5 Y también, por cuanto peca por el

vino, es un hombre soberbio, y no per-

manecerá: que ensanchó como el in-

fierno su alma, y es como la muerte
que no se hartará: antes reunió á sí

todas las gentes, y amontonó á sí todos

los pueblos.

6 ¿No han de levantar todos estos so-

bre él parábola, y sarcasmos contra él?

Y dirán: ¡Ay del que multiplicó de lo

que no era suyo! ¿Y hasta cuándo ha-

bía de amontonar sobre sí espeso lodo?

7 No se levantarán de repente los que
te han de morder, y se despertarán los

que te han de quitar de tu lugar, y se-

rás á ellos por rapiña?

8 Porque tú has despojado muchas
gentes, todos los otros pueblos te des-

pojarán, á causa de las sangres huma-
nas, y robos de la tierra, de las ciudades

y de todos los que moraban en ellas.

9 ¡Ay del que codicia ct?« maligna co-

dicia para su casa, por poner en alto su

nido, por escaparse del poder del mal!

10 Temaste consejo vergonzoso para

tu casa, asolaste muchos pueblos, y
has pecado contra tu vida.

11 Porque la piedra clamará desde el

muro, y la tabla del enmaderado le

responderá.
12 ¡Ay del que edifica la ciudad con

sangres, y del que funda la villa con

iniquidad!
J3 ¿No es esto de Jehová de los ejér-

citos? Los pueblos pues trabajarán para

el fuego, y las gentes se fatigarán en

vano.
14 Porque la tierra será llena de co-

nocimiento de la gloria de Jehová, co-

mo las aguas cubren la mar.
15 ¡Ay del que da de beber á sus com-

pañeros, que les acercas tu odre y em-
briagas, para mirar sus desnudeces!

16 Haste llenado de deshonra masque
de honra: bebe tú también, y serás des-

cubierto; el cáliz de la mano derecha de
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Jehová volverá sobre tí, y vómito de
afrenta caerá sobre tu gloria.

17 Porque la rapiña del Líbano caerá
sobre tí; y la destrucción de las fieras

lo quebrantará, á causa de las sangres
humanas, y del robo de la tierra, de
las ciudades, y de todos los que en
ellas moraban.
18 ¿De qué sirve la escultura que es-

culpió el que la liizo? ^De qué la esta-

tua de fundición, que enseña menti-
ra, para que haciendo imágenes mu-
das confie el hacedor en su obra?
19 ¡Ay del que dice al palo: Despiér-

tate: y á la piedra muda: Levántate!
¿Podrá él enseñar? Hé aquí que él está

cubierto de oro y plata, y no hay den-
tro de él espíritu.

20 Mas Jehová en su santo templo:
calle delante de él toda la tierra.

CAPITULO 3.

Canción de Hahacúc, en la que después de pedir á Dios se

digne acelerar y hacer notoria la ya antes indicada ohra de
defender y librar á su pueblo de la opresión de sus enemi-
gos, refiere los prodigios y maravillas del Señor para saZ-

vario, declara luego cómo se había estremecido al conside-

rar lo terrible de sus Juicios, y finalmente la firme fe y con-

fianza con que esperaba del mismo Señor el venturoso
tiempo de restauración, consuelo y regocijo.

ORACIÓN de Habacúc profeta, sobre
Sigionoth,

2 Oh Jehová, oido he tu palabra, y
temí: oh Jehová, aviva tu obra en me-
dio de los tiempos, en medio de los

tiempos hazla conocer; en la ira acuér-
date de la misericordia.
3 Dios vendrá de Theman, y el Santo

del monte de Paran. Selah. Su gloria

cubrió los cielos, y la tierra se llenó de
su alabanza.

4 Y^ resplandor fué como la luz; ra-
yos brillantes salían de su mano, y allí

estala escondida su fortaleza.

5 Delante de su rostro iba mortandad,
yá sus piéssalian carbones encendidos.
6 Paróse, y midió la tierra: miró, é

hizo temblar las gentes; y los montes
antiguos fueron desmenuzados, los co-
llados antiguos; los caminos del mundo
se humillaron á él.

I He visto las tiendas de Cushan en
aflicción; las tiendas de la tierra de
Madian temblaron.
8 ¿Airóse Jehová contra los rios? ¿con-

tra los ríos fué tu enojo? iFué tu ira con-
tra la mar, cuando subiste sobre tus
caballos, y sobre tus carros de salud?
9 DescuiSrióse enteramente tu arco,

según los juramentos respecto á las tri-

bus, según tu palabra. Selah. Hendiste
la tierra con rios.

10 Viéronte, y tuvieron temor los

montes : pasó la inundación de las

aguas: el abismo dio su voz, la hondura
alzó sus manos.
II El sol y la luna se pararon en su

estancia: á laluz de tus saetas anduvie-
ron, y al resplandor de tu fulgente lanza.

12 Con ira hollaste la tierra, con fu-

ror trillaste las gentes.
13 Saliste para salvar tu pueblo, para
salvar con tu ungido. Trapasaste la

cabeza de la casa del impío desnudan-
do el cimiento hasta el cuello. Selah.

14 Horadaste con sus báculos las ca-
bezas de sus villas, que como tempes-
tad acometieron para derramarme: su
orgullo era como para devorar al po-
bre encubiertamente.
15 Hiciste camino en la mar á tus ca-

ballos, por montón de grandes aguas.
Ifi Oí, y tembló mi vientre; á la voz

se batieron mis labios; podrición se en-
tró en mis huesos, y en mi asiento me
estremecí; si bien estaré quieto en el

día de la angustia, cuando suba al pue-
blo el que lo invadirá con sus tropas.

17 Aunque la higuera no florecerá, ni

en las vides habrá frutos; aunque men-
tirá la obra de la oliva, y los labrados
no darán mantenimiento, y las ovejas

serán quitadas de la majada, y no ha-

brá vacas en los corrales;

18 Con todo yo me alegraré en Jeho-

vá, y me gozaré en el Dios de mi salud

19 Jehová el Señor es mi fortaleza, el

cual pondrá mis pies como de ciervas»

y me hará andar sobre mis alturas. A
jefe de los cantores sobre mis instru-

mentos de cuerdas.

LAS PROFECÍAS DE SOPHONlAS.

CAPITULO 1.
Predice la ruina de Jerusalem y de todo el reino.

PALABRA de Jehová que fué á So-
phonías, hijo de Cushi, hijo de
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Gedalias, hijo de Amarías, hijo de Eze-
chías, en días de Josias, hijo de Amon,
rey de Judá.
2 Destruiré del todo todas las cosas
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-de sobre la liaz de la tierra, dice Jehová.
3 Destruiré los hombres, y las bestias;

-destruiré las aves del cielo, y los peces
de la mar, y las piedras de tropiezo con
los impíos; y talaré los hombres de so-

bre la haz de la tierra, dice Jehová.
4 Y extenderé mi mano sobre Judá, y
sobre todos los moradores de Jerusa-
lem, y exterminaré de este lugar el

remanente de Baal, y el nombre de los

•Chemarims con sus sacerdotes,
5 Y á los que se inclinan sobre los

terrados al ejército del cielo; y á los

que se inclinan jurando por Jehová y
jurando por su rey:
6 Y á los que tornan atrás de en pos

de Jehová; y á los que no buscaron á
Jehová, ni preguntaron por él.

I Calla en la presencia del Señor Je-
hová, porque el dia de Jehová está cer-
cano; porque Jehová ha aparejado sa-

crificio, prevenido ha sus convidados.
8 Y será, que en el dia del sacrificio

de Jehová, haré visitación sobre los

principes, y sobre los hijos del rey, y
sobre todos los que visten vestido ex-
tranjero.
9 Asimismo haré visitación en aquel

dia sobre todos los que saltan la puer-
ta, los que hinchen de robo y de enga-
ño las casas de sus señores.
10 Y habrá en aquel dia, dice Jehová,

voz de clamor desde la puerta del pes-
cado, y aullido desde la segunda, y
grande quebrantamiento desde los co-

llados.

II Aullad, moradores de Mactes, por-
que todo el pueblo mercader es des-
truido; talados son todos los que os

traian dinero.
12 Y será en aquel tiempo, que yo

escudriñaré á Jerusalem con candiles,

y haré visitación sobre los hombres que
están sentados sobre sus heces, los cua-
les dicen en su corazón: Jehová ni hará
bien ni mal.
13 Será por tanto saqueada su hacien-

da, y sus casas asoladas: y edificarán

casas, mas no las habitarán; y planta-
rán viñas, mas no beberán el vino de
ellas.

14 Cercano está el dia grande de Je-

hová, cercano y muy presuroso; voz
amarga del dia de Jehová: gritará allí

el valiente.
*i' 15 Dia de ira aquel dia, dia de angus-
^^ tia y de aprieto, dia de alboroto y de
^ asolamiento, dia de tiniebla y de oscu-
' ridad, dia de nublado y de entenebre-

cimiento;
16 Dia de trompeta y de algazara so-

bre las ciudades fuertes, y sobre las

altas torres.

n Y atribularé los hombres, y anda
rán como ciegos, porque pecaron con
tra Jehová: y la sangre de ellos ser;

derramada como polvo, y su carne co
mo estiércol,

18 Ni su plata ni su oro podrá librar-
los en el dia de la ira de Jehová; pues
toda la tierra será consumida con el

fuego de su zelo: porque ciertamente
consumación apresurada hará con to-

dos los moradores de la tierra.

CAPITULO 2.

Exhorta al pueUo d que medite y te arrepienta de tiu peca-
dos, y á los pios d que pidan d Dios los guarde en el tiem-
po de la calamidad. Predice grave castigo de Dios sobre
los enemigos de su puello, y singularmente soire Kinio* p
la monarquía de los Asirios.

CONGREGAOS y meditad, gente no
amable,

2 Antes que para el decreto, y el dia
se pase como el tamo; antes que ven-
ga sobre vosotros el furor de la ira de
Jehová; antes que el dia de la ira de
Jehová venga sobre vosotros.

3 Buscad á Jehová, todos los humil-
des de la tierra, que pusisteis en obra
su juicio; buscad justicia, buscad man-
sedumbre: quizás seréis guardados en
el dia del enojo de Jehová.
4 Porque Gaza será desamparada, y

Ascalon asolada: saquearán á Asdod en
elmediodia, yEcronserá desarraigada.
5 ¡Ay de los que moran á la parte d.

la mar, de la gente de Cheretim! la pa
labra de Jehová es contra vosotros, ol

Chanaan, tierra de Palestinos, que t<

haré destruir hasta no quedar morador
6 Y será la parte de la mar por mora-
das de cabanas de pastores, y córrale»

de ovejas,

7 Y será aquella parte para el resta

de la casa de Judá; allí apacentarán:!

en las casas de Ascalon dormirán á la

noche; porque Jehová su Dios los visi-

tará, y tornará sus cautivos.

8 Yo he oído las afrentas de Moab, }

los denuestos de los hijos de Ammor
con que deshonraron á mi pueblo, y s(

engrandecieron sobre su término.
9 Por tanto vivo yo, dice Jehová de los

ejércitos, Dios de Israel, que Moab será

como Sodoma, y los hijos de Ammonf
como Gomorra; campo de ortigas, y"

mina de sal, y asolamiento perpetuo:
el resto de mi pueblo los saqueará, y el

resto de mi gente los heredará.
10 Esto les vendrá por su soberbia,

porque afrentaron, y se engrandecie-
ron contra el pueblo de Jehová de lo>;

ejércitos.

il Terrible sierá Jehová contra ellos,

porque enervará á todos los dioses de
la tierra: y cada uno desde su lugar se



nclinará á él, todas las

?entes.

12 Vosotros también los de Etiopía
seréis muertos con mi espada:
13 Y extenderá su mano sobre el Aqui-

lón, y destruirá al Assur, y pondrá á
Nínive en asolamiento, y en secadal
como un desierto:

14 Y rebaños de ganado harán en ella

majada, todas las bestias de las gentes:
el onocrótalo también y el erizo dormi-
rán en sus umbrales: su voz cantará
en las ventanas; asolación será en las

puertas, porque su enmaderamiento de
cedro será descubierto.
15 Esta es la ciudad alegre, que esta-
ba confiada; la que decia en su corazón:
Yo soy^ y no Jiay más. ¡Cómo fué torna-
da en asolamiento, en cama de bestias!
Cualquiera que pasare junto á ella sil-

bará, meneará su mano,

CAPITULO 3.

Detpues de lamentar y reprender el profeta la corrupción
del puehlo de Dion, y ohstineuiion en sue malónprocederéis
vaticina el restablecimiento de lat reliquias de Israel,
con expresión de grandes y gloriosas promesas.

. A Y de la ciudad ensuciada y con-
[J^J^ taminada, y opresora!
2 No escuchó la voz, ni recibió la dis-
ciplina: no se confió en Jehová, no se
acercó á su Dios,

3 Sus principes en medio de ella son
leones bramadores; sus jueces, lobos
de tarde que no dejan hueso para la

mañana:
4 Sus profetas, livianos, hombres pre-

varicadores: sus sacerdotes contami-
naron el santuario, falsearon la ley,

5 Jehová justo en medio de ella, no
hará iniquidad: de mañana sacará á luz

:
su juicio, nunca falta; mas el perverso

' no tiene vergüenza.
6 Hice talar gentes; sus castillos es-
tán asolados; hice desiertas sus calles,

hasta no quedar quien pase: sus ciuda-
des están asoladas hasta no quedar
hambre, hasta no quedar morador.
7 Dije: Ciertamente ahora me teme-

rás, recibirás corrección; y no será su
habitación derruida por todo aquello

'I sobre que los visité. Mas ellos se levan-
taron de mañana, y corrompieron to-

\das sus obras.

8 Por tanto esperadme, dice Jehová,
al dia que me levantaré al despojo: por-
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islas de las que mi determinación íí reunir las gen-
tes, juntar los reinos, para derramar
sobre ellos mi enojo, todo el furor de
mi ira; porque del fuego de mi zelo

será consumida toda la tierra.

9 Porque entonces volveré yo á los

pueblos el labio limpio, para que todos
invoquen el nombre de Jehová, para
que de un consentimiento le sirvan.

10 De esa parte de los rios de Etiopía,

mis suplicantes, la hija de mis espar-
cidos me traerá ofrenda.
11 En aquel dia no serás avergonzada
por ninguna de tus obras con que te

rebelaste contra mi; porque entonces
quitaré de en medio de tí los que se
alegran en tu soberbia, y nunca más
te ensoberbecerás del monte de mi
santidad.
12 Y dejaré en medio de tí un pueblo
humilde y pobre, los cuales esperarán
en el nombre de Jehová.
13 El resto de Israel no hará iniqui-

dad, ni dirá mentira, ni en boca de ellos

se hallará lengua engañosa: porqjue

ellos serán apacentados, y dormirán,

y no habrá quien los espante.
14 Canta, oh hija de Sion; dá voces de

júbilo, oh Israel; gózate y regocíjatede
todo corazón, hija de Jerusalem.
15 Jehová ha apartado tus juicios, ha
echado fuera tus enemigos: Jehová ef

Rey de Israel en medio de tí; nunca
más verás mal.
16 En aquel tiempo se dirá á Jerusa-

lem: No temas: Sion, no se debiliten

tus manos.
n Jehová en medio de ti, que es Po-

deroso, él salvará; gozaráse sobre tí con

alegría; callará de amor; se regocijará

sobre tí con cantar,

18 Reuniré los fastidiados por causa
del tiempo; tuyos fueron, j9«r(í quienes

el oprobio de ella era una carga,

19 Hé aquí que en aquel tiempo yo
apremiaré á todos tus opresores; y sal-

varé la coja, y recogeré la descarriada;

y pondrélos por alabanza y por renom-
bre en todo país de confusion,

20 En aquel tiempo yo os traeré, en
aquel tiempo os reuniré yo; pues os

daré por renombre y por alabanza en-

tre todos los pueblos de la tierra, cuan-

do tornaré vuestros cautivos delante

de vuestros ojos, dice Jehová.
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LAS PROFECÍAS DE HAGGÉO.

CAPITULO 1.

atentado ya el pu*h',o juédico *n Jerusalem, dtspue» de

tu cautividad en Babilonia, el profeta les reprende tu

negligencia en reedificar el templo; pero alentándoles d

eUo con promesa del oujcilio de Dios, it da principio

i I» obra.

EN el año segundo del rey Darío, en
el mes sexto, en el primer dia del

mes, fué palabra de Jehová, por mano
del profeta Haggéo, á Zorobabel, hijo

de Sealtiel, gobernador de Judá, y á

Josué, hijo de Josadac, gran sacerdote,

diciendo:

2 Jehová de los ejércitos habla asi di-

ciendo: Este puebío dice: No es aun ve-
nido el tiempo, el tiempo de que la

casa de Jehová sea reedificada.

3 Fué pues palabra de Jehová por
mano del profeta Haggéo, diciendo:

4 ¿Es para vosotros tiempo, para vos-

otros, de morar en vuestras casas en-

maderadas, y esta casa estará desierta?

5 Pues asi ha dicho Jehová de los

ejércitos: Pensad bien sobre vuestros

caminos.
6 Sembráis mucho, y encerráis poco;

coméis, y no os hartáis; bebéis, y no os

saciáis; os vestís, y no os calentáis; y
el que anda á jornal recibe su jornal en
trapo horadado.
7 Así ha dicho Jehová de los ejércitos:

Meditad sobre vuestros caminos.
8 Subid al monte, y traed madera, y

reedificad la casa; y pondré en ella mi
voluntad, y seré m ella honrado, ha
dicho Jehová.
9 Buscáis mucho, y halláis poco, y en-

cerráis en casa, y soplo en ello. ¿Por

qué? dice Jehová de los ejércitos. Por

cuanto mi casa está desierta, y cada
uno de vosotros corre á su propia casa.

10 Por esto se detuvo de los cielos so-

bre vosotros la lluvia, y la tierra detu-

vo sus frutos:

11 Y llamé la sequedad sobre esta

tierra, y sobre los montes, y s«bre el

trigo, y'sobre el vino, y sobre el acei-

te, y sobre todo lo que la tierra produ-
ce; y sobre los hombres, y sobre las bes-

tias, y sobre todo trabajo de manos.
12 Y oyó Zorobabel, hijo de Sealtiel,

y

Josué, hijo de Josadac, gran sacerdote,

y todo el demás pueblo, la voz de Jeho-

vá su Dios, y las palabras del profeta

Haggéo, como lo habia enviado Jehová
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el Dios de ellos, y temió el pueblo de-
lante de Jehová.
13 Entonces Haggéo, enviado de Jeho-
vá habló por mandado de Jehová al

pueblo, diciendo; Yo soy con vosotros,
dice Jehová.
14 Y despertó Jehová el espíritu de

Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador
de Judá, y el espíritu de Josué, hijo de
Josadac, gran sacerdote, y el espíritu
de todo el resto del pueblo, y vinieron
é hicieron obra en la casa de Jehová
de los ejércitos, su Dios,

15 En el dia veinte y cuatro del mes
sexto, en el segundo año del rey Darío.

CAPITULO 2.

Alienta e I profeta de parte de Diot á lo» gohemadoret y al

pueblo d continuar la obra del templo, prometiindolet ;u«
Dios haria c^uella casa mucho más gloriosa que la
primera, y que lo» auxiliarla y llenaría de bendiciones.
Seguidamente, y por nitevo mandato de Diot, habla el

profeta á Zorobabel sobre las grandes conmociones y
trastornos que habian de sobrevenir, al parecer con re-

ferencia al final y completo triunfo de a7u«Z que en el

versículo séptimo es llametdo el deieo ó el Deseado de todeu
las gentes.

EN el mes séptimo, á los veinte y uno
del mes, fué palabra de Jehová por

mano del profeta Haggéo, diciendo:

2 Habla ahora á Zorobabel, hijo de
Sealtiel, gobernador de Judá, y á Jo-

sué, hijo de Josadac, gran sacerdote, y
al resto del pueblo, diciendo:

3 ¿Quién ha quedado entre vosotros
que haya visto esta casa en su primera
gloria, y cual ahora la veis? ¿No es

ella como nada delante de vuestros
ojos?

4 Pues ahora, Zorobabel, esfuérzate,

dice Jehová; esfuérzate también, Josué,

hijo de Josadac, gran sacerdote; y co-

bra ánimo, pueblo todode la tierra, dice

Jehová, y obrad: porque Yo íoy con vos-
otros, dice Jehová de los ejércitos.

5 Según el pacto que concerté con vos-
otros á vuestra salida de Egipto, asi

mi Espíritu estará en medio de vos-
otros: No temáis;
6 Porque así dice Jehová de los ejér-

citos: De aquí á poco aun haré yo tem-
blar los cielos y la tierra, y la mar, y
la seca:

1 Y haré temblar á todas las gentes,

y vendrá el Deseado de todas las gen-
tes; y henchiré esta casa de gloria, ha
dicho Jehová de los ejércitos.



ZACARÍAS, 1.

8 Mia es la plata, y mió el oro, dice

Jehová de los ejércitos.

9 La gloria de aquesta casa postrera

será mayor que la de la primera, ha
dicho Jehová de los ejércitos; y daré
paz en este lugar, dice Jehová de los

ejércitos,

10 A veinte y cuatro del noveno mes,

en el segundo año de Dario, fué pala-

bra de Jehová por mano del profeta

Haggéo, diciendo:

11 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: Pregunta ahora á los sacerdotes

acerca de la ley, diciendo:

12 Si llevare alguno las carnes sagra-

das en la falda de su ropa, y con el vue-
lo de su capa tocare el pan, ó la vianda,

ó el vino, ó el aceite, ú otra cualquier

comida, ¿será esla santificada? Y res-

pondieron los sacerdotes, y dijeron: Nó.
13 Y dijo Haggéo: Si alg-an inmundo á

causa de cuerpo muerto tocare algu-

na cosa de estas, ¿será inmunda? Y
respondieron los sacerdotes, y dijeron:

Inmunda será.

14 Y respondió Haggéo y dijo: Asi es

este pueblo, y esta gente, delante de
mí, dice Jehová; y asimismo toda obra
de sus manos, y todo lo que aquí ofre-

cen es inmundo.
15 Ahora pues; poned vuestro cora-

zón desde este dia en adelante. Antes
que pusiesen piedra sobre piedra en
el templo de Jehová;
16 Antes que fuesen estas cosas, venian
al montón de veinte hanegas, y habia

diez: venian al lagar para sacar cincuen-
ta cántaros del lagar, y habia veinte,

n Os herí con viento solano, y con.

tizoncillo, y con granizo, en toda obra
de vuestras manos; mas no os conver-

tisteis á mi, dice Jehová.
18 Pues poned ahora vuestro corazón
desde este dia en adelante, á saber, áe^-
de el dia veinte y cuatro del noveno
mes, desde el diá que se echó el ci-

miento al templo de Jehová; poned
vuestro corazón.
19 ¿Aun no está la simiente en el gra-
nero? ni la vid, ni la higuera, ni el gra-

nado, ni el árbol de la oliva ha todavía

florecido: mas desde aqueste dia daré
bendición.
20 Y fué segunda vez palabra de Je-

hová á Haggéo, á los veinte y cuatro

del mismo mes, diciendo:

21 Habla á Zorobabel, gobernador de

Judá, diciendo: Yo haré temblar los

cielos y la tierra;

22 Y trastornaré el trono de los rei-

nos, y destruiré la fuerza del reino de
las gentes: y trastornaré el carro, y los

que en él suben, y vendrán abajo los

caballos, y los que en ellos montan, ca-

da cual por la espada de su hermano.
23 En aquel dia, dice Jehová de los

ejércitos, te tomaré, oh Zorobabel, hijo

de Sealtiel, siervo mío, dice Jehová, y
ponerte hé como anillo de sellar: por-

que yo te escogí, dice Jehová de los

ejércitos.

LAS PROFECÍAS DE ZACARÍAS.

CAPITULO 1.

Deapuet de exhortar los profetas d los Judíos á qxie se arre-

pientan, y no imiten la conducta de sus padres, que fueron
castigados porque despreciaron los avisos de los profetas,
en una de las a os visiones que tuvo predice el restableci-

miento de Jerusalem y demás pueblos de Judá, y en la otra
la destrucción de aquellos reinos que los esparcieron y
maítrataron.

Ij^N
el mes octavo, en el año segundo

Li de Dario, fué palabra de Jehová
á Zacarías profeta, hijo de Berechías,
hijo de Iddo, diciendo:

2 Enojóse Jehová con ira contra vues-
tros padres.
3 Les dirás pues: Así ha dicho Jehová
de los ejércitos: Volveos á mi, dice Je-

hová de los ejércitos, y yo me volveré

á vosotros, ha dicho Jehová de los ejér-

citos.

4 No seáis como vuestros padres, á

los cuales dieron voces los primeros

profetas diciendo: Así ha dicho Jehová
de los ejércitos: Volveos ahora de vues-

tros malos caminos, y dé vuestras ma-
las obras: y no atendieron, ni me es-

cucharon, dice Jehová.

5 Vuestros padres ¿dónde están? y los

profetas ¿han de vivir para siempre?

6 Encero mis palabras y mis orde-

nanzas que mandé á mis siervos los

profetas, ¿no alcanzaron á vuestros pa-

dres? Por eso se volvieron ellos y dije-

ron: Como Jehová de los ejércitos pen-

só tratarnos conforme á nuestros ca-

minos, y conforme á nuestras obras,

así lo hizo con nosotros.

1 A los veinte y cuatro del mes undé-

cimo, que es el mes de Sebath, en el aña
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segundo de Darío, fué palabra de Jeho-
vá á Zacarías profeta, hijo de Bere-
chías, hijo de Iddo, diciendo:
8 Vi de noche, y hé aquí un varón que
cabalgaba sobre un caballo bermejo, el

cual estaba entre los mirtos que lialia

en la hondura; y detrás de él habia ca-
ballos bermejos, overos, y blancos.
9 Entonces dije: ¿Qué son éstos, señor
mío? Y dijome el ángel que hablaba
conmigo: Yo te enseñaré qué son éstos.

10 Y aquel varón que estaba entre los

mirtos respondió, y dijo: Estos son los

que Jehová ha enviado á recorrer la

tierra.

11 Y ellos hablaron á aquel ángel de
Jehová, que estaba entre los mirtos, y
djjeron: Hemos recorrido la tierra, y
hé aquí que toda la tierra está reposa-
da y quieta.

12 Y respondió el ángel de Jehová, y
dijo: Oh Jehová de los ejércitos, ¿hasta
cuándo no tendrás piedad de Jerusa-
lem, y de las ciudades de Judá, con las
cuales has estado airado por espacio de
setenta años?
13 Y Jehová respondió buenas pala-

bras, palabras consolatorias á aquel
ángel que hablaba conmigo.
14 Y dijome el ángel que hablaba con-
migo: Clama diciendo: Así ha dicho
Jehová de los ejércitos: Zelé á Jerusa-
lem y á Sion con gran zelo:

15 Y con grande enojo estoy airado
contra las gentes que están reposadas;
porque yo estaba enojado un poco, y
ellos ayudaron para el mal.
16 Por tanto asi ha dicho Jehová: Yo
me he tornado á Jerusalem con mise-
raciones; en ella será edificada mi casa,
dice Jehová de los ejércitos, y la ploma-
da será tendida sobre Jerusalem.
n Clama aun diciendo: Asi dice Jeho-
vá de los ejércitos: Aun serán ensan-
chadas mis ciudades por la abundancia
del bien; y aun consolará Jehová á Sion,

y escogerá todavía á Jerusalem.
18 Después alcé mis ojos, y miré, y hé
aquí cuatro cuernos.
19 Y dije al ángel que hablaba con-
migo: ¿Qué son estos? Y respondióme:
Estos son los cuernos que aventaron á
Judá, á Israel, y á Jerusalem.
20 Mostróme luego Jehová cuatro car-
pinteros;

21 Y yo dije: ¿Qué vienen estos á ha-
cer? Y respondióme diciendo: Estos son
los cuernos que aventaron á Judá, tan-
to que ninguno alzó su cabeza: mas es-

tos han venido para hacerlos temblar,
para derribar los cuernos de las gentes,
que alzaron el cuerno sobre la tierra

de Judá para aventarla.
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CAPITULO 2.

Bettmtracion glariosa de Jenualem, y mucheíumhr» ie tua
tiMradoTe». El Señor lerá »u muro y cUfeiua, y haiitará
en medio de ala; d ü te unirán mucha* naeione», y él
poteerd á Judd tu heredad en la tierra tanta.

ALCE después mis ojos, y miré, y hé
aquí un varón que lenta en su ma-

no un cordel de medir.
2 Y díjele: ¿Adonde vas? Y él me res-

pondió: A medir á Jerusalem, para ver
cuánta es su anchura, y cuánta su lon-
gitud.

3 Y hé aquí que salía aquel ángel que
hablaba conmigo, y otro ángel le salió
al encuentro,
4 Y dijole: Corre, habla á este mozo,

diciendo: Sin muros será habitada Je-
rusalem á causa de la multitud de los
hombres, y de las bestias que estarán en
medio de ella.

5 Yo seré para ella, dice Jehová, mu-
ro de fuego en derredor, y seré por
gloria en medio de ella.

6 Oh, oh, huid de la tierra del Aquilón,
dice Jehová, pues por los cuatro vientos
de los cielos os esparcí, dice Jehová.
7 Oh Sion, la que moras con la hija de
Babilonia, escápate.
8 Porque así ha dicho Jehová de los

ejércitos: Después de la gloria me en-
viará él á las gentes que os despojaron:
porque el que os toca, toca á la niña de
su ojo.

9 Porque hé aquí que yo alzo mi mano
sobre ellos, y serán despojo á sus sier-
vos y sabréis que Jehová de los ejérci-
tos me envió.

10 Canta y alégrate, hija de Sion; por-
que hé aquí que vengo, y moraré en
medio de ti, ha dicho Jehová.
11 Y uniránse muchas gentes á Jeho-
vá en aquel día, y me serán por pueblo,

y moraré en medio de ti; y entonces
conocerás que Jehová de los ejércitos
me ha enviado á ti.

12 Y Jehová poseerá á Judá su here-
dad en la tierra santa, y escogerá aun
á Jerusalem.
13 Calle toda carne delante de Jeho-

vá; porque él se ha despertado de su
santa morada.

CAPITULO 3.

Muestra Diot al profeta en la figura de Josué, gran taeerdote,
U resiaitracion de tu igletia, f la de lot minittro* det
culto. Prométete la reñida del iíetiat, f te anunáa u»
tiempo de paz, teguridad y repoto.

Y MOSTRÓME á Josué, el gran sa-
cerdote, el cual estaba delante del

Ángel de Jehová; y Satan estaba á su
mano derecha para serle adversario.
2 Y dijo Jehová á Satan: Jehová te

reprenda, oh Satan; Jehová, que ha es-

cogido á Jerusalem , te reprenda. ¿No
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es este tizón arrebatado del incendio?

3 Y Josué estaba vestido de vestimen-
tas viles, y estaba delante del Ángel.

4 Y habió el Ángel, é intimó á los que
estaban delante de sí diciendo: Quitad-

le esas vestimentas viles. Y á él dijo:

Mira que he hecho pasar tu pecado de

tí, y te he hecho vestir de ropas de
gala.

5 Después dijo: Pongan mitra limpia

sobre su cabeza. Y pusieron una mitra

limpia sobre su cabeza. Y vistiéronlo

de ropas. Y el Ángel de Jehová estaba

en pié.

6 Y el Ángel de Jehová protestó al

mismo Josué, diciendo:

1 Así dice Jehová de los ejércitos: Si

anduvieres por mis caminos, y si guar-

dares mi ordenanza, también tú gober-

narás mi casa, también tú guardarás
mis atrios, y entre estos que aquí están

te daré plaza.

8 Escucha pues ahora, Josué, gran sa-

cerdote, tú, y tus amigos que se sien-

tan delante de tí; porque son varones
simbólicos: Hé aquí que yo traigo á mi
siervo, el PIMPOLLO.
9 Porque hé aquí aquella piedra que
puse delante de Josué, sobre la cual

una piedra ha^ siete ojos; hé aquí que
yo grabaré su escultura, dice Jehová de

los ejércitos, y quitaré el pecado de la

tierra en un dia.

10 En aquel dia, dice Jehová de los

ejércitos, cada uno de vosotros llamará
á su compañero debajo de su vid, y de-

bajo de su higuera.

CAPITULO 4.

gn la vUion de «n candelera de oro con tus lámparas, y

de do» olivos con cuyo aceite la luz de aquellas se man-
tenía, muestra Dios al profeta la restauración de la

iglesia, judaica, declarándole primero la especial pro-

videncia con que removeria todo obstáculo de delante

de Zorobahel, encargado de la ohra del templo, y como

indicándole luego el carácter de los que por oficia aten-

derían al sostenimiento de la santidad y pureza en el

culto divino.

Y VOLVIÓ el ángel que hablaba
conmigo, y despertóme, como un

hombre que es despertado de su sueño.

2 Y díjome: ¿Qué ves? Y respondí:

He mirado, y hé aquí un candelero to-

do de oro, con su vaso sobre su cabeza,

y sus siete lámparas encima del can-

delero, siete; y siete canales para las

lámparas que esíán encima de él.

3 Y sobre él dos olivas, la una á la de-

recha del vaso, y la otra á su izquierda.

4 Proseguí, y hablé á aquel ángel que
hablaba conmigo, diciendo: ¿Qué es es-

to, señor mió?
5 Y el ángel que hablaba conmigo

respondió, y díjome: ¿No sabes qué es

esto? Y dije^ No, señor mió.

744

6 Entonces respondió, y hablóme di-
ciendo: Esta es palabra de Jehová á
Zorobabel en que se dice: No con ejér-
cito, ni con fuerza, sino con mi Espíri-
tu, ha dicho Jehová de los ejércitos.
"7 ¿Quién eres tú, oh gran monte? De-

lante de Zorobabel serás reducido á lla-
nura: él sacará la primera piedra con
aclamaciones de Gracia, gracia á ella!

8 Y fué palabra de Jehová á mí, di-
ciendo:

9 Las manos de Zorobabel echarán el

fundamento á esta casa, y sus manos
la acabarán: y conocerás que Jehová
de los ejércitos me envió á vosotros.
10 Porque los que menospreciaron el

dia de los pequeños recursos, se alegra-
rán, y verán la piedra de estaño en k
mano de Zorobabel. Aquellas siete son
los ojos de Jehová que recorren por to-
da la tierra.

11 Hablé más, y díjele: ¿Qué significan
estas dos olivas á la derecha del cande-
lero, y á su izquierda?
12 Hablé aun de nuevo, y díjele: ¿Qué

significan las dos ramas de olivas que
por medio de dos tubos de oro revierten
de sí aceite como oro?
13 Y respondióme diciendo: ¿No sabes
qué es esto? Y dije: Señor mío, no.
14 Y él dijo: Estos dos hijos de aceite
son los que están delante del Señor de
toda la tierra.

CAPITULO 5.

Muéstrase al profeta en una figura el castigo de los roi»
dores del pueblo de Dios, y el de lo» perjuros; y en otra
la expulsion de una mujer, llamada la vialdad, (6 idola-
tría) d tierra de Shinar.

Y TÓRNEME, y alcé mis ojos, y
miré, y hé aquí un volumen que

volaba.

2 Y dijome: ¿Qué ves?Y respondí: Veo
un volumen que vuela, de veinte codos
de largo, y diez codos en ancho.
3 Díjome entonces: Esta es la maldi-
ción que sale sobre la haz de toda la

tierra: porque todo aquel que hurta,
(como está de la una parte del volumen)
será destruido; y todo aquel que jura,
(como está de la otra parte del volumen)
será destruido.
4 Yo le saqué, dice Jehová de los ejér-

citos, y vendrá á la casa del ladrón, y
á la casa del que jura falsamente en
mi nombre; y permanecerá en medio
de su casa, y consumirála, con sus en-
maderamientos y sus piedras.

5 Y salió aquel ángel que hablaba con-
migo, y díjome: Alza ahora tus ojos, y
mira qué es esto que sale.

6 Y dije: ¿Qué es? Y él dijo: Este es

un epha que sale. Además dijo; Este el

ojo de ellos en toda la tierra.
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7 Y hé aquí que traían un talento de
plomo, y una mujer estaba asentada
en medio de aquel epha.
8 Y él dijo: Esta es la maldad: y echó-

la dentro del epha, y echó la masa de
plomo en su boca,
9 Alcé luego mis ojos, y miré, y hé

aquí dos mujeres que salían, y traían

viento en sus alas, y tenían alas como
de cigüeña; y alzaron el epha entre la

tierra y los cielos,

10 Y dije al ángel que hablaba conmi-
go: ¿Adonde llevan el epha?
11 Y él me respondió: Para que le sea

edificada casa en tierra de Shinar: y
será asentado y puesto allá sobre su
asiento,

CAPITULO 6.

Xa vieion de lot cuatro carro». Anima Dios con singular
fasor y protnosas yloriosas d Josué, en figura de Cristo,

para la restauración de su templo.

Y TÓRNEME, y alcé mis ojos, y mi-
ré, y hé aquí cuatro carros que

«alian de entre dos montes; y aquellos
montes eran de metal.
2 En el primer carro halia caballos
bermejos, y en el segundo carro caba-
llos negros,
3 Y en el tercer carro caballos blan-

cos, y en el cuarto carro caballos ove-
ros rucio-rodados.
4 Respondí entonces, y dije al ángel
que conmigo hablaba : Señor mío, ¿qué
es esto?

5 Y el ángel me respondió, y dijome:
Estos son los cuatro vientos de los cíe-

los, que salen de donde están delante
del Señor de toda la tierra.

6 En el que estaban los caballos ne-
gros, salieron hacia la tierra del Aqui-
lón: y los blancos salieron tras ellos: y
los overos salieron hacia la tierra del

Mediodía.
"7 Y los rucios salieron, y se afanaron
por ir á recorrer la tierra. Y dijo: Id, re-

corred la tierra. Y recorrieron la tierra,

8 Luego me llamó, y hablóme dicien-

do: Mira, los que salieron hacia la tier-

ra del Aquilón, hicieron reposar mi Es-
píritu en la tierra del Aquilón.
9 Y fué á mí palabra de Jehová, di-

ciendo:
10 Toma de los del cautiverio, de los

del linaje de Heldai, y de Tobías, y de
Jedaía, los cuales volvieron de Babilo-

nia; y vendrás tú en aquel día, y entra-

rás en casa de Josías, hijo de Sefanías:

11 Tomarás pues plata y oro, y harás
coronas, y las pondrás en la cabeza del

gran sacerdote Josué, hijo de Josadac,
12 Y le hablarás diciendo: Así ha ha-

blado Jehová de los ejércitos, diciendo:
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Hé aquí el varón cuyo nombre es PIM-
POLLO, el cual germinará de su lugar,

y edificará el templo de Jehová,
*13 El edificará el templo de Jehová, y
él llevará gloria; y se sentará y domi-
nará en su trono, y será sacerdote en
su solio: y consejo de paz será entre
ambos á dos.

14 Y Helem, y Tobías, y Jedaía, y
Hen, hijo de Sefanías, tendrán coronas
por memorial en el templo de Jehová,
15 Y los que están lejos, vendrán y

edificarán en el templo de Jehová, y co-

noceréis que Jehová de los ejércitos me
ha enviado á vosotros, Y será esto^ si

oyereis obedientes la voz de Jehová
vuestro Dios.

CAPITULO 7,

Zacarías por mandato de Dios declara á todo ti pueblo y
á los sacerdotes, que los ayunos que ellos se im/iusieron

durante su cautividad en Babilonia, no Itabian sido

para Dios, ó por motivos de piedad verdadera; y que el

menosprecio de ésta, y la dura tenacidad con que desa-

tendieron las palabras del Señor, y sus exhortaciones

por medio de los profCas, %abia sido la causa del grande
castigo que les fué impuesto, y del asolamiento de su
ti«m.

Y ACONTECIÓ en el año cuarto del

rey Darío, que fué palabra de Je-
hová á Zacarías á los cuatro del raes
noveno, que es Chisleu;

2 Cuando fué enviado á la casa de
Dios Sareser, con Regemmelech y sus
hombres, á implorar el favor dé Je-

hová.
3 Y á hablar á los sacerdotes que es-

taban en la casa de Jehová de los ejér-

citos, y á los profetas, diciendo: ¿Llora-

remos en el mes quinto? ¿haremos abs-
tinencia como hemos hecho ya algunos
años?
4 Fué pues á mí palabra de Jehová
de los ejércitos, diciendo:

5 Habla á todo el pueblo del país, y á
los sacerdotes, diciendo: Cuando ayu-
nasteis y llorasteis en el quinto y en
el séptimo mes estos setenta años, ¿ha-

béis ayunado para mí?
6 Y cuando coméis y bebéis, ¿no co-

méis y bebéis para vosotros?

7 ¿No son estas las palabras que pu-
blicó Jehová por mano de los profetas

primeros, cuando Jerusalem estaba ha-
bitada y quieta, y sus ciudades en sus
alrededores, y el Mediodía y la campi-
ña se habitaban?
8 Y fué palabra de Jehová á Zacarías

diciendo:
9 Así habló Jehová de los ejércitos, di-

ciendo: Juzgad juicio verdadero, y ha-
ced misericordia y piedad cada cual

con su hermano:
10 No agraviéis á la viuda, ni al huér-

fano, ni al extranjero, ni al pobre; ni
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ninguno piense mal en su corazón con-

tra su hermano.
11 Empero no quisieron escuchar, an-

tes dieron hombro rebelado, y agrava-
ron sus oidos para no oír:

12 Y pusieron su corazón como dia-

mante para no oir la ley, ni las pala-
bras que Jehová de los ejércitos envia-

ba por su Espíritu, por mano de los

profetas primeros: fué por tanto hecho
grande castigo por Jehová de los ejér-

citos.

13 Y aconteció, que como él clamó,

y no escucharon, así ellos clamaron, y
yo no escuché, dice Jehová de los ejér-

citos
;

14 Antes los esparcí con torbellino por
todas las gentes que ellos no conocían,

y la tierra fué desolada tras de ellos,

sin quedar quien fuese ni viniese; pues
tornaron en asolamiento el país de-
seable.

CAPITULO 8.

Prométese la restauración da Jemsaletn, y la vuelta del pue-
blo de las diversas regiones donde se hallare; que, en vez de
Tnaldicion entre ios gentes, .lará Dios vengan á ser bendi-
ción los restos de Judú é Israel, cuyos ayunos y ajUcciones
te tornarán en gozo y festivas solemnidades.

Y FUÉ á mí palabra de Jehová de los

ejércitos, diciendo:
2 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: Yo he zelado á Sion con grande ze-

lo, y con grande ira la zelé.

3 Asi dice Jehová: Yo he restituido
á Sion, y moraré en medio de Jerusa-
lem: y Jerusalem se llamará Ciudad de
verdad; y el monte de Jehová de los

ejércitos, Monte de santidad.
4 Así ha dicho Jehová de los ejércitos:

Aun han de morar viejos y viejas en las

plazas de Jerusalem, y cada cual con
bordón en su mano por la multitud de
los días:

5 Y las calles de la ciudad serán lle-

nas de muchachos y muchachas, que
jugarán en sus calles,

6 Así dice Jehová de los ejércitos: Si
esto parecerá dificultoso á los ojos del
resto de este pueblo en aquellos días,
¿también será dificultoso delante de
mis ojos? dice Jehová de los ejércitos.

1 Así ha dicho Jehová de los ejércitos:
Hé aquí que yo salvo mí pueblo de la

tierra del Oriente, y de la tierra donde
se pone el sol,

8 Y traerélos, y habitarán en medio
de Jerusalem; y me serán por pueblo,

y yo seré á ellos por Dios con verdad y
con justicia.

9 Asi ha dicho Jehová de los ejércitos:

Esfuércense vuestras manos, de vos-
otros los que oís en estos días estas pa-
labras de la boca de los profetas, desde
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el día que se echó el cimiento á la casa
de Jehová de los ejércitos, para edificar

el templo.
10 Porque antes de estos días no ha
habido paga de hombre, ni paga de
bestia, ni hubo paz alguna para entran-
te ni para saliente, á causa del enemi-
go: y yo dejé todos los hombres, cada
cual contra su compañero.
11 Mas ahora no haré con el resto de
este pueblo como en aquellos días pa-
sados, dice Jehová de los ejércitos;

12 Porque la simiente de la paz pros-
perará: la vid dará su fruto, y dará su
producto la tierra, y los cielos darán su
rocío: y haré que el resto de este pue-
blo posea todo esto.

13 Y será, que como fuisteis maldi-
ción entre las gentes, oh casa de Judá,

y casa de Israel, así os salvaré, y seréis

bendición. No temáis; mas esfuércense
vuestras manos;
14 Porque así ha dicho Jehová de los

ejércitos: Como pensé haceros mal,
cuando vuestros padres me provocaron
á ira, dice Jehová de los ejércitos, y no
me arrepentí,
15 Así tornando he pensado de hacer

bien á Jerusalem y á la casa de Judá
en estos días: no temáis.
16 Estas son las cosas que habéis de

hacer: Hablad verdad cada cual con su
prójimo; juzgad en vuestras puertas
verdad y juicio de paz:

17 Y ninguno de vosotros piense mal
en su corazón contra su prójimo; ni

améis juramento falso: porque todas

estas son cosas que aborrezco, dice Je-
hová.
18 Y fué á mi palabra de Jehová de

los ejércitos, diciendo:

19 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: El ayuno del cuarto mes^ y el ayu-
no del quinto, y el ayuno del séptimo,

y el ayuno del décimo, se tornarán á la

casa de Judá en gozo y alegría, y en
festivas solemnidades. Amad pues ver-

dad y paz.

20 Asi ha dicho Jehová de los ejérci-

tos : Aun vendrán pueblos, y morado-
res de muchas ciudades;

21 Y vendrán los moradores de la una
á la otra, y dirán; Vamos á implorar el

favor de Jehová, y á buscar á Jehová
de los ejércitos. Yo también iré.

22 Y vendrán muchos pueblos y fuer-

tes naciones á buscar á Jehová de los

ejércitos en Jerusalem, y á implorar el

favor de Jehová.
23 Así ha dicho Jehová de los ejérci-

tos: En aquellos días acontecerá que diez

hombres, de todas las lenguas de las

gentes, trabarán de la falda de un Ju-
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dio diciendo: Iremos con vosotros, por-

que hemos oido que Dios está con vos-

otros.

CAPITULO 9.

ProfécSa contra Aran» y Fenicia. El rey Críeto tendrí á
Sion montado en una asna^ y colmara ú tu pueblo de ben-

áieionet y proiperidadu.

CARGA de la palabra de Jehová con-
tra tierra de Hadrach, y de Da-

masco su reposo: porque á Jehová están

vveltos los ojos de los hombres, y de to-

das las tribus de Israel.

2 Y también Hamath tendrá término
en ella; Tiro y Sidon, aunque muy sa-

bia sea.

3 Bien que Tiro se edificó fortaleza, y
amontonó plata como polvo, y oro como
lodo de las calles.

4 Hé aqui que el Señor la empobre-
cerá, y herirá en la mar su fortaleza,

y ella será consumida de fuego.

5 Ascalon verá y temerá; Gaza tam-
bién, y se dolerá en gran manera: asi-

mismo Ecron, porque su esperanza se-

rá confundida; y de Gaza perecerá el

rey, y .\scalon no será habitada.
6 Y habitará en Asdod un extranjero, y
yo talaré la soberbia de los Palestinos;

7 Y quitaré sus sangres de su boca, y
sus abominaciones de sus dientes, y
quedarán ellos también para nuestro
Dios, y serán como capitanes en Judá,

y Ecron será como el Jebuséo,
8 Y seré corao real de ejército á mi
casa á causa del que va y del que viene:

y no pasará más sobre ellos angustia-
dor; porque ahora miré con mis ojos.

9 Alégrate mucho,hijade Sion; dá voces
de júbilo, hija de Jerusalem: hé aquí
que tu Rey vendrá á ti, Justo y Salva-
dor, humilde, y cabalgando sobre un
asno, asi sobre un pollino hijo de asna.'

10 Y de Ephraim destruiré los carros,

y los caballos de Jerusalem; y los arcos

de guerra serán quebrados; y hablará
paz á las gentes; y su señorío será de
mar á mar, y desde el rio hasta los fi-

nes de la tierra.

11 Y tú también por la sangre de tu
pacto serás salva; yo he sacado tus

presos del aljibe en que no hay agua.
12 Tornaos á la fortaleza, oh presos
animados de esperanza: hoy también
os anuncio que os daré doblado.
13 Porque entesado he para mí á Ju-

dá como arco, henchí á Ephraim; y des-
pertaré tus hijos, oh Sion, contra tus
hijos, oh Grecia: y te pondré como es-
pada de valiente.

14 Y Jehová será visto sobre ellos, y
su dardo saldrá como relámpago: y el

Señor Jehová tocará trompeta, é irá

como torbellinos del Austro.
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15 Jehová de los ejércitos los ampa-
rará, y ellos devorarán, y sujetarán á
las piedras de la honda: y beberán, y
harán estrépito como tomados del vino;

y se llenarán como cuenco, ó como los

lados del altar.

16 Y en aquel día Jehová su Dios sal-

vará los de su pueblo como á rebaño:
porque serán engrandecidos en su tier-

ra como piedras preciosas de corona.

17 Porque, ¡cuánta es su bondad, y
cuánta su hermosura! El trigo alegrará
á los mancebos, y el vino á las donce-
llas, rt: ga

CAPITULO 10.

Bl profeta exMorta at puello d que pida tilo á Diot, eon
promesa de que asi recibirán cuanto huhieren menester.

Jiecuérdalet la ranidad de los Ídolos, y las calamidadet
con que habían sido afiígidos á cauta de la idolatría, y les

anuncia que Dios te apiadará de etlot, y loé restablecerá,

y hará florecer como ántei, como ti no lot hubiera det-

echado.

PEDID á Jehová lluvia en la sazón
tardía: Jehová hará relámpagos,

y os dará lluvia abundante, y yerba en
el campo á cada uno.
2 Porque las imágenes han hablado
vanidad, y los adivinos han visto men-
tira, y han hablado sueños vanos; en
vano consuelan; por lo cual se fueron
ellos como ovejas, fueron humillados
porque no tuvieron pastor.

3 Contra los pastores se ha encendido
mi enojo, y castigaré los machos deca-
brio: mas Jehová de los ejércitos visi-

tará su rebaño, la casa de Judá, y tor-

narálos como su caballo de honor en la

guerra.
4 De él saldrá el ángulo, de él la cla-

vija, de él el arco de la guerra, de él

también todo apremiador.
5 Y serán como valientes, que en la

batalla pisan al enemigo como el lodo

de las calles, y pelearán porque Jeho-

vá será con ellos; y los que cabalgan en
caballos serán avergonzados.
6 Porque yo fortificaré la casa de Ju-

dá, yguardaré la casa de Joseph; y ha-

rélos volver, porque de ellos tendré

piedad: y serán como si no los hubiera
desechado; porque yo soy Jehová su

Dios que los oiré.

7 Y será Ephraim como valiente, y ale-

graráse su corazón como de vino: sus

hijos también verán y se alegrarán; su

corazón se gozará en Jehová.

8 Yo les silbaré y los juntaré, porque

los he redimido; y serán multiplicados

como fueron ya multiplicados.

9 Bien que los sembraré entre los

pueblos, aun en lejanos países se acor-

darán de mí; y vivirán con sus hijos, y
tornarán.
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10 Porque yo los tornaré de la tierra

de Egipto, y los recogeré de la Asirla,

y traerélos á la tierra de Galaad y del
Libano; y no les bastará.
11 Y la tribulación pasará por la mar,
y en la mar herirá las ondas, y se se-
carán todas las honduras del rio: y la

soberbia del Assur será derribada, y se
perderá el cetro de Egipto.
12 Y yo los fortificaré en Jehová, y ca-
minarán en su nombre, dice Jehová.

CAPITULO 11.

Desolación de Jerusaient, y ntini de íu templo. Elpattor de
Jtrael hace pedazot lat dos raras. Tres pastores infieles
muertos en un mes. Grey maltratada y oprimida de un
pastor insensato.

OH Líbano, abre tus puertas, y que-
me fuego tus cedros.

2 Aulla, oh haya, porque el cedro ca-

yó, porque los magníficos son talados.
Aullad, alcornoques de Basan, porque
el fuerte monte es derribado.
3 Voz de aullido de pastores se oyó,

porque su magnificencia es asolada;
estruendo de bramidos de cachorros de
leones, porque la soberbia del Jordan
es destruida.

4 Asi ha dicho Jehová mi Dios: Apa-
cienta las ovejas de la matanza,
5 A las cuales mataban sus compra-
dores, y no se tenian por culpables; y
el que las vendia, decia: Bendito sea
Jehová, que he enriquecido: ni sus
pastores tenian piedad de ellas.

6 Por tanto no más tendré piedad de
los moradores de la tierra, dice Jeho-
vá: porque hé aquí que yo entregaré
los hombres, cada cual en mano de su
compañero, y en mano de su rey; y
quebrantarán la tierra, y yo no libraré
de sus manos.
7 Apacenté pues las ovejas de la ma-

tanza, es á saber, los pobres del reba-
no. Y me tomé dos cayados; al uno puse
por nombre Suavidad, y al otro Atadu-
ras; y apacenté las ovejas,
8 E hice matar tres pastores en un
mes, y mi alma se angustió por ellos,

y también el alma de ellos me aborre-
ció á mí.
9 Y dije: No os apacentaré mas\ la
que muriere, muera; y la que se per-
diere, se pierda; y las que quedaren,
que cada una coma la carne de su com-
pañera.
10 Tomé luego mi cayado Suavidad,
y quebrélo, para deshacer mi pacto
que concerté con todos los pueblos.
11 Y fué deshecho en ese día, y así co-

nocieron los pobres del rebaño que mi-
ran á mi, que era palabra de Jehová.
12 Y díjeles: Si os parece bien, dadme
mi salario; y si nó, dejadlo. Y pesaron
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para mi salario trexnidL piezas ¿aplata.
13 Y dijome Jehová: Échalo al tesore-

ro, hermoso precio con que me han
apreciado. Y tomé las iTexnXd, piezas de
plata, y échelas en la casa de Jehová
al tesorero.

14 Quebré luego el otro mi cayado
Ataduras, para romper la hermandad
entre Judá é Israel.

15 Y dijome Jehová: Tómate á un ha-
to de pastor insensato; porque hé aquí
que yo levanto pastor en la tierra, que
no visitará las perdidas, no buscará la

pequeña, no curará la perniquebrada,
ni llevará la cansada á cuestas; sino
que se comerá la carne de la gruesa, y
romperá sus uñas.
16 Mal haya el pastor de nada, que
deja el ganado. Espada sobre su brazo,

y sobre su ojo derecho; del todo se se-

cará su brazo, y enteramente será su
ojo derecho oscurecido.

CAPITULO 12.

.^nuH.eia elpr»feta la restauración d* Jerusalem, y que ttri

otra vez habitada en su prspio lugar, con premes»
de que la defenderá Dios, y d sus moradores: y des-

truirá á sus enemigos. Derramará Dios su Espíritu sohrs

su pueblo, y todas su« tribus ó linajes expresarán con U«*
ros y lamento» su pesar de haber desechado y crucificad»

€U Mesías.

CARGA de la palabra de Jehová acer-

ca de Israel. Jehová que extiende
los cielos, y funda la tierra, y forma el

espíritu del hombre dentro de él, ha
dicho:
2 Hé aquí que yo pongo á Jerusalem
por vaso de temblor á todos los pueblos
de alrededor, cuando estén en el sitio

contra Judá y contra Jerusalem.
3 Y será en aquel día, que yo pondré

á Jerusalem por piedra pesada á todos

los pueblos: todos los que se la carga-
ren, serán despedazados, bien que to-

das las gentes de la tierra se juntarán
contra ella.

4 En aquel día, dice Jehová, heriré
con aturdimiento á todo caballo, y con
locura al que en él sube; mas sobre la

casa de Judá abriré mis ojos, y á todo
caballo de los pueblos heriré con ce-
guera.
5 Y los capitanes de Judá dirán en su
corazón: Mi fuerza son los moradores
de Jerusalem en Jehová de los ejérci-

tos su Dios.
6 En aquel día pondré los capitanes
de Judá como un brasero de fuego en
leña, y como una hacha de fuego en
gavillas; y consumirán á diestra y á
siniestra todos los pueblos alrededor: y
Jerusalem será otra vez habitada en
su lugar, en Jerusalem.
7 Y librará Jehová las tiendas de Ju-



ZACARÍAS,
dá primero, porque !a gloria de la casa
de David y del morador de Jerusalem
no se engrandezca sobre Judá,
8 En aquel dia Jehová defenderá al

morador de Jerusalem: y el que entre
ellos fuere flaco, en aquel tiempo será
como David; y la casa de David como
ángeles, como el ángel de Jehová de-
lante de ellos.

9 Y será, que en aquel dia yo procu-
raré quebrantar todas las gentes que
vinieren contra Jerusalem.
10 Y derramaré sobre la casa de Da-

vid, y sobre los moradores de Jerusa-
lem, espíritu de gracia y de oración; y
mirarán en mi, á quien traspasaron, y
harán llanto sobre él, como llanto que
se hace sobre unigénito, afligiéndose
sobre él como quien se aflige sobre
primogénito.
11 En aquel dia habrá gran llanto en
Jerusalem, como el llanto de Adadri-
mon en el valle de Megiddo.
12 Y la tierra lamentará, cada linaje

de por si; el linaje de la casa de David
por sí, y sus mujeres por sí; el linaje

de la casa de Nathan por sí, y sus mu-
jeres por sí;

13 El linaje de la casa de Levi por sí,

y sus mujeres por sí; el linaje de Simei
por si, y sus mujeres por sí;

14 Todos los otros linajes, los linajes

por sí, y sus mujeres por sí.

CAPITULO 13.

diente fK« lava lo* piemdaí de la eoMm ia Dtutd. L»» id»-

tct trrdn iettntiátu. g ciutigad— lo» ^atxM profeta*. Ht-
tido *l fmUoT, te diep^nmrén lat evejat: doi forte* te-

TéM dettruUmi em teda la tierra; y la lerctra, pretada
eon ti fnego eowto m pntéha el ero, ituocard el nombre
del SeÁOT, el cual eirá propicio, f le dirá: Mi ptteUo
trtt.

EN aquel tiempo habrá manantial
abierto para la casa de David, y

para los moradores de Jerusalem, para
lavar el pecado y la inmundicia.
2 Y será en aquel dia, dice Jehová de

los ejércitos, que talaré de la tierra los

nomores de las imágenes, y nunca más
vendrán en memoria: y también haré
talar de la tierra los profetas, y espí-
ritu de inmundicia.
3 Y será, que cuando alguno más

profetizare, diránle su padre y su ma-
dre que lo engendraron: No vivirás, por-
que has hablado mentira en el nombre
de Jehová: y su padre y su madre que
lo engendraron, le alancearán cuando
profetizare:

4 Y será en aquel tiempo, que todos
los profetas se avergonzarán de su vi-

sion cuando profetizaren ; ni nunca
más se vestirán de manto velloso para
mentir.
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5 Y dirá: No soy profeta; labrador
soy de la tierra; porque esfo aprendí
del hombre desde mi juventud.
6 Y le preguntarán: ¿Qué heridas son

éstas que tienes en tus manos? Y él res-
ponderá: Con ellas fui herido en casa
de mis amigos.
7 Levántate, oh espada, sobre el pas-

tor, y sobre el hombre compañero mío,
dice* Jehová de los ejércitos. Hiere al

Pastor, y se derramarán las ovejas:
mas tornaré mi mano sobre los chi-
quitos.

8 Y acontecerá en toda la tierra, dice
Jehová, que las dos partes serán tala-
das en ella, y se perderán; mas la ter-
cera quedará en ella.

9 Y meteré en el fuego la tercera
parte, y los fundiré como se funde la

plata, y probarélos como se prueba el

oro. El invocará mi nombre, y yo le

oiré, y diré: Pueblo mío. Y él dirá: Je-
hová es mi Dios.

CAPITULO 14.

Be^uee de la nUnm de Jerutalem, catUieerie, jr otra» triia-

taáonet, predieete la venida de Diot con tcdet lo» tanto»,

f «n dia en que taldrún agua* vixat de Jerutaltm la omI
eoleer* á ter haUtñdm jr ntutca má* entregada día dttirme-
elen. Diot eaetígard a le* enemigo» de ella, á etimnioi pue-
Uet la eowUatierom: g let gne de eUet guedmren, te eoloerén
al Señorpara udurarie em eantidad g pnresa de aiUo. to-
mo á Seg de teda la Horra,

HÉ aquí que el dia de Jehová viene,

y tus despojos serán repartidos
en medio de ti.

2 Porque yo reuniré todas las gentes
en batalla contra Jerusalem, y la ciu-
dad será tomada, y saqueadas serán
las casas, y forzadas las mujeres: y la

mitad de la ciudad irá en cautiverio;
mas el resto del pueblo no será talado
de la ciudad,
3 Después saldrá Jehová, y peleará
con aquellas gentes, como peleó el dia
de la batalla.

4 Y afirmaránse sus pies en aquel dia
sobre el monte de las Olivas, que está
enfrente de Jerusalem á la parte de
Oriente: y el monte de las Olivas se
partirá por medio de sí hacia el Orien-
te y hacia el Occidente, haciendo un
muy grande valle; y la mitad del mon-
te se apartará hacia el Norte, y la otra
mitad hacia el Mediodía.
5 Y huiréis al valle de los montes;
porque el valle de los montes llegará
hasta Hasal. Y huiréis de la manera
que huísteis por causa del terremoto
en los días de Uzzias, rey de Judá: y
vendrá Jehová mi Dios, y con él todos
los santos.

6 Y acontecerá que en ese dia no ha-
brá luz clara, ni oscura.
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I Y será un dia, el cual es conocido
de Jehová, que ni será dia ni noche;
mas acontecerá que al tiempo de la

tarde habrá luz.

8 Acontecerá también en aquel dia,

que saldrán de Jerusalem aguas vivas;

la mitad de ellas hacia la mar oriental,

y la otra mitad hacia la mar occiden-
tal, en verano y en invierno.

9 Y Jehová será Rey sobre toda la

tierra. En aquel dia Jehová será uno,

y uno su nombre.
10 Y toda la tierra se tornará como

llanura desde Gabaa hasta Rimmon al

Mediodía de Jerusalem: y esta será en-
altecida, y habitarse ha en su lugar
desde la puerta de Benjamin hasta el

lugar de la puerta primera, hasta la

puerta de los rincones; y desde la torre

de Hananeel hasta los lagares del rey.

II Y morarán en ella, y nunca más
será anatema; sino que será Jerusa-
lem habitada confiadamente.
12 Y esta será la plaga con que herirá
Jehová todos los pueblos que pelearon
contra Jerusalem: La carne de ellos se
disolverá estando ellos sobre sus pies, y
se consumirán sus ojos en sus cuencas,

y su lengua se les deshará en su boca.
13 Y acontecerá en aquel dia que ha-

brá en ellos gran quebrantamiento de
parte de Jehová; porque trabará cada
uno de la mano de su compañero, y su
mano echará contra la mano de su
compañero.
14 Y Judá también peleará en Jerusa-
lem. Yserán reunidas las riquezas de to-

das las gentes de alrededor; oro, y plata,

y ropas de vestir en grande abundancia.
15 Y tal como está pa dicha será la

plaga de los caballos, de los mulos, de
los camellos, de los asnos, y de todas
las bestias que estuvieren en aquellos
campamentos.
16 Y todos los que quedaren de las

gentes que vinieron contra Jerusalem,
subirán de año en año á adorar al Rey,
Jehová de los ejércitos, y á celebrar la

fiesta délas cabanas.
n Y acontecerá, que los de las fami-

lias de la tierra que no subieren á Je-
rusalem, á adorar al Rey Jehová de los

ejércitos, no vendrá sobre ellos lluvia.

18 Y si la familia de Egipto no subie-
re, y no viniere, sobre los cuales no 7iay

lluvia, yenárá sobre ellos la plaga con que
Jehová herirá las gentes que no subie-
ren á celebrar la fiesta de las cabanas.
19 Esta será la pena del pecado de

Egipto, y del pecado de todas las gen-
tes que no subieren á celebrar la fiesta

de las cabanas.
20 En aquel tiempo estará esculpido

sobre las campanillas de los caballos:

SANTIDAD Á JEHOVÁ: y las ollas en la

casa de Jehová será como los tazones
que están delante del altar.

21 Y será toda olla en Jerusalem y en
Judá santidad á Jehová de los ejérci-

tos: y todos los que sacrificaren, ven-
drán y tomarán de ellas, y cocerán en
ellas: y no habrá más Chananéo alguno
en la casa de Jehová de los ejércitos en
aquel tiempo.

LAS PROFECÍAS DE MALACHÍAS.
CAPITULO 1.

Píos por medio del profeta da en cara al puehlo de Israel «u
ingratitud; reprende d los avaros ministroa del templo, y d
los que también por avaricia ofrecían en sacrificio lo peor
de sus rebaños.

CARGA de la palabra de Jehová con-
tra Israel por mano de Malachías.

2 Yo os he amado, dice Jehová. Y di-

Í'ísteis: ¿En qué nos amaste? ¿No era
Isaú hermano de Jacob, dice Jehová,

y amé á Jacob,

3 Y á Esaú aborrecí, y torné sus mon-
tes en asolamiento, y su posesión para
los dragones del desierto?

4 Cuando Edom dijere : Nos hemos
empobrecido, mas tornemos á edificar

lo arruinado: así ha dicho Jehová de los

ejércitos: Ellos edificarán, y yo destrui-

do

ré; y les llamarán provincia de impie-
dad, y pueblo contra quien Jehová se

airó para siempre.
5 Y vuestros ojos lo verán, y diréis:

Sea Jehová engrandecido sobre la pro-
vincia de Israel.

6 El hijo honra al padre, y el siervo á
su señor: si pues soy jí^o Padre, ¿qué es

de mi honra? Y si soy'Señor, ¿qué es de
mi temor? dice Jehová de los ejércitos

á vosotros, oh sacerdotes, que menos-
preciáis mi nombre, y decís: ¿En qué
hemos menospreciado tu nombre?
7 Que ofrecéis sobre mi altar pan in-

mundo, y dijisteis: ¿En qué te hemos
amancillado? En que decís: La mesa de
Jehová es despreciable.

8 Y cuando ofrecéis el animal ciego
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para sacrificar, ¿no es malo? asimismo
cuando ofrecéis el cojo ó enfermo, ¿no
es malo? Preséntalo pues á tu principe;
¿acaso se agradará de ti, ó le serás
acepto? dice Jehová de los ejércitos.

9 Ahora pues, orad á la faz de Dios
que tenga piedad de nosotros: esto de
vuestra mano vino; ¿le seréis agrada-
bles? dice Jehová de los ejércitos.

10 Quién también hay de vosotros
que cierre las puertas, ó alumbre mi
altar de balde? Yo no recibo contenta-
miento en vosotros, dice Jehová de los

ejércitos, ni de vuestra mano me será
agradable el Presente.
11 Porque desde donde el sol nace

hasta donde se pone, es grande mi
nombre entre las gentes; y en todo lu-

gar se ofrece á mi nombré perfume, y
Presente limpio: porque grande es mi
nombre entre las gentes, dice Jehová
de los ejércitos.

12 Y vosotros lo habéis profanado
cuando decís: Inmunda es la mesa de
Jehová; y cuando hablan que su ali-

mento es despreciable.
13 Habéis además dicho: ¡Oh qué tra-

bajo! Y lo desechasteis, dice Jehová de
los ejércitos; y trajisteis lo hurtado, ó
cojo, ó enfermo, y presentasteis ofren-
da. ¿Seráme acepto eso de vuestra ma-
no? dice Jehová.
14 Maldito el engañoso, que tiene
macho en su rebaño, y promete y sa-

crifica lo dañado á Jehová: porque yo
soy Gran Rey, dice Jehová de los ejér-

citos, y mi nombre es formidable entre
las gentes.

CAPITULO 2.

Amenaxmt dti SeiUr centra Iom malot toeeriota. Ife I* trán
grato* Io« tacrifieiot iti pupilo, por haber tomado Me ant-
jert* eatrmnjeras, t fcrgve wmrmuraia de ía divina Pfv-
vidaneia.

AHORA pues, oh sacerdotes, á vos-
otros es este mandamiento.

2 Si no oyereis, y si no acordareis dar
gloria á mi nombre, ha dicho Jehová de
los ejércitos, enviaré maldición sobre
vosotros, y maldeciré vuestras bendi-
ciones; y aun las he maldicho, porque
no ponéis esto en vuestro corazón.
3 Hé aqui que yo os daño la semente-

ra, y esparciré el estiércol sobre vues-
tros rostros, el estiércol de vuestras so-

lemnidades, y con él seréis removidos.
4 Y sabréis que yo os envié este man-
damiento, para que fuese mi pacto con
Levi, ha dicho Jehová de los ejércitos.

5 Mi pacto fué con él de vida y de paz,
las cuales cosas yo le di por el temor,
porque me temió, y delante de mi
nombre estuvo humillado.
6 La lev de verdad estuvo en su boca,
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é iniquidad no fué hallada en sus labios:
enpaz y en justicia anduvo conmigo, y
á muchos hizo apartar de la iniquidad.
7 Porque los labios del sacerdote han
de guardar la sabiduría, y de su boca
buscarán la ley, porque ángel es de Je-
hová de los ejércitos.

8 Mas vosotros os habéis apartado del
camino, habéis hecho tropezar á mu-
chos en la ley; habéis corrompido el pac-
to de Levi, dice Jehová de los ejércitos.

9 Por tanto yo también os torné viles

y bajos á todo el pueblo, según que vos-
otros no habéis guardado mis caminos,
yen la ley tenéis acepción de personas.
10 ¿No tenemos todos unm^woPadre?
¿No nos ha criado un mismo Dios? ¿Por-
qué menospreciaremos cada uno á su
hermano, quebrantando el pacto de
nuestros padres?
11 Prevaricó Judá, y en Israel y en
Jerusalem ha sido cometida abomina-
ción; porque Judá ha profanado la san-
tidad de Jehová que amó, y casádose
con hija de dios extraño.
12 Jehová talará de las tiendas de Ja-
cob al hombre que hiciere esto, al que
vela, y al que responde, y al que ofrece
Presente á Jehová délos ejércitos.

13 Y esta otra vez haréis cubrir el al-

tar de Jehová de lágrimas, de llanto, y
de clamor; así que no miraré más á
Presente, para aceptar ofrenda volun-
taria de vuestra mano.
14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jeho-

vá ha atestiguado entre tí y la mujer
de tu mocedad, contra la cual tú has
sido desleal, siendo ella tu compañera,
y la mujer de tu pacto.

15 Pues qué, ¿No hizo él uno solo^ aun-
que tenia la abundancia del espíritu?

¿Y por qué uno? Para que procurara
una simiente de Dios. Guardaos pues
en vuestros espíritus, y contra la mujer
de vuestra mocedad no seáis desleales.

16 Porque Jehová Dios de Israel ha
dicho que él aborrece que sea repudia-
da; y cubra la iniquidad con su vestido,

dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos
pues en vuestros espíritus, y no seáis

desleales.

17 Habéis hecho cansar á Jehová con
vuestras palabras. Y diréis: ¿En qué lo

hemos cansado? Cuando decís aquesto:

Cualquiera que mal hace agrada á Je-

hová, y en los tales toma contentamien-
to: de otra manera, ¿dónde está el Dios

de juicio?

CAPITULO 3.

ÁnMtkeia el prefeta la reñida del preetmor dH Metía», y la

del Mtriat mitmo, repreeentdndole essM miaurador y pu-
rifieador de ru pueUo. íoe impiee, lo* fnieao», jr Im que
Uatfemmn centra la dtrfna Prorideneim, ton —1*11w¿»«



•e« totjuicioM ie Die» ti no t* arrtpiiHten. El Señar mten-
derá, tomo un padre atiende á fw hijo, y tsmard per tuyo»
4 cuanto* le temen y «t'rten.

HÉ aquí yo envío mi mensajero, el

cual preparará el camino delante
de mí: y luego vendrá á su templo el

Señor ;i, quien vosotros buscáis, y el

Ángel del pacto á quien deseáis vos-
otros. Hé aquí que viene, ka dicho Je-
hová de los ejércitos.

2 ¿Y quién podrá sufrir el tiempo de
su venida? ó ¿quién podrá estar cuan-
do él se mostrará? Porque él será como
fuego purificador, y como jabón de la-

vadores.
3 Y sentarse ha para afinar y limpiar

la plata: porque limpiará los hijos de
Levi; los afinará como á oro y como á
plata, y ofrecerán á Jehová ofrenda
con justicia.

4 Y será suave á Jehová la ofrenda de
Judá y de Jerusalem como en los
dias pasados, y como en los años an-
tiguos.

5 Y llegarme hé á vosotros ajuicio, y
seré pronto testigo contra los hechice-
ros y adúlteros, y contra los que juran
mentira, y los que detienen el salario
del jornalero, de la viuda, y del huér-
fano, y los que hacen agravio al ex-
tranjero no teniendo temor de mi, dice
Jehová de los ejércitos,

6 Porque yo soy Jehová, no me he mu-
dado; y así vosotros, hijos de Jacob, no
habéis sido consumidos.
7 Desde los dias de vuestros padres

os habéis apartado de mis leyes, y no
las guardasteis. Tornaos á mí, y yo
me tornaré á vosotros, ha dicho Jehová
de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En qué
hemos de tornar?
8 ¿Robará el hombre á Dios? Pues
vosotros me habéis robado, y dijisteis:
¿En qué te hemos robado? Los diezmos
y las primicias.
9 Malditos sois con maldición, porque
vosotros, la nación toda, me habéis
robado.
10 Traed todos los diezmos al alfolí, y
haya alimento en mi casa; y probadme
ahora en esto, dice Jehová de los ejér-
citos, y veréis si no os abriré las ven-
tanas de los cielos, y vaciaré sobre vos-
otros bendición hasta que sobreabunde.
11 Increparé también por vosotros al

insecto devorador, y no os corromperá
(3l fruto de la tierra, ni vuestra vid en
el campo abortará, dice Jehová de los
ejércitos.
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12 Y todas las gentes os dirán bien-
aventurados; porque seréis tierra de-
seable, dice Jehová de los ejércitos.
13 Vuestras palabras han prevalecido

contra mí, dice Jehová. Y dijisteis:
¿Qué hemos hablado contra ti?

14 Habéis dicho: Por? demás es servir
á Dios; ¿y qué aprovecha que guarde-
mos su ley, y que andemos tristes de-
lante de Jehová de los ejércitos?
15 Decimos pues ahora que bienaven-

turados los soberbios, y también que
los que hacen impiedad son los pros-
perados: bien que tentaron á Dios, es-
caparon.
16 Entonces los que temen á Jehová

hablaron cada uno á su compañero: y
Jehová escuchó, y oyó, y fué escrito li-

bro de memoria delante de él para los

que temen á Jehová, y para los que
piensan en su nombre.
17 Y serán para mí especial tesoro,
ha dicho Jehová de los ejércitos, en el

día que yo tengo de hacer; y perdona-
réis como el hombre que perdona á su
hijo que le sirve.

18 Entonces os tornaréis, y echaréis
de ver la diferencia entre el justo y el

malo, entre el que sirve á Dios, y el

que no le sirve.

CAPITULO 4.

Dia del Señor: en éltaldrd el Sol de jutticia para losbuenot,
y aeran castigados los malos. Venida de Klias, y declara-
ción de eudl será su o/lcio.

PORQUE hé aquí que viene el dia
ardiente como un horno, y todos

los soberbios, y todos los que hacen
maldad, serán estopa; y aquel dia que
vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová
de los ejércitos, el cual no les dejará ni
raíz ni rama.
2 Mas á vosotros los que teméis mi
nombre nacerá el Sol de justicia, y en
sus alas traerá salud: y saldréis, y'sal-
taréis como becerros de la manada.
3 Y hollaréis á los malos, los cuales
serán ceniza bajo las plantas de vues-
tros pies, en el dia que yo hago, ha di-

cho Jehová de los ejércitos.

4 Acordaos de la ley de Moisés mi
siervo, al cual encargué, en Horeb or-
denanzas y leyes para todo Israel.

5 Hé aquí que yo os envío á Elias el

profeta, antes que venga el dia de Je-
hová grande y terrible.

6 El convertirá el corazón de los pa-
dres á los hijos, y el corazón de los hi-

jos á los padres; no sea que yo venga,
y con destrucción hiera la tierra.

FIN DEL ANTIGUO TESTAMENTO.
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EL SANTO EVANGELIO

DE

NUESTRO SEÑOR JESU-CRISTO

SEGÚN

SAIí MATEO.
CAPITULO 1.

CtneaXogia dé JetuCritto, <u coiic«j>cian por ohra dtl
Stpiritu Santo, y tu nacimiento.

LIBRO de la generación de Jesu-
cristo, hijo de David, hijo de

Abraham.
2 Abraham engendró á Isaac: é Isaac
engendró á Jacob: y Jacob engendró á
Judas y á sus hermanos:
3 Y Judas engendró de Thamar á Phá-

res y á Zara: y Pháres engendró á Es-
rom: y Esrom' engendró á Aram:
4 Y Aram engendró á Aminadab: y
Aminadab engendró á Naason: y Naa-
son engendró á Salmon:
5 Y Salmon engendró de Rahab á
Bóoz: y Bóoz engendró de Ruth á Obed:
y Obed engendró á Jessé:

6 Y Jessé engendró al rey David: y el

rey David engendró á Salomon de la

quefxhé mujer de Urias:

7 Y Salomon engendró á Roboam: y
Roboam engendró á Abia: y Abia en-
gendró á Asá:
8 Y Asá engendró á Josaphat: y Josa-
phat engendró á Joram: y Joram en-
gendró á Ozias:

9 Y Ozias engendró á Joatam: y Joa-
tam engendró á Acház: y Acház engen-
dró á Ezechías:
10 Y Ezechías engendró á Manases: y
Manases engendró á Amen: y Amon
engendró á Josias:

11 Y Josias engendró á Jeconias y á
sus hermanos, en la trasmigración de
Babilonia:

12 Y después de la trasmigración de
Babilonia, Jeconias engendró á Salatiel :

y Salatiel engendró á Zorobabel:
*13 Y Zorobabel engendró á Abiud: y
Abiud engendró á Ehaquim: yEliaquim
engendró á Azor:
14 Y Azor engendró á Sadoc: y Sadoc
engendró á Aquim: y Aquim engendró
á Eliud:

15 Y Eliud engendró á Eleázar : y
Eleázar engendró á Matan: y Matan
engendró á Jacob:
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16 Y Jacob engendró á José, marido
de Maria, de la cual nació Jesús, el cual
es llamado el Cristo.

n De manera que todas las genera-
ciones desde Abraham hasta David,
son catorce generaciones: y desde Da-
vid hasta la trasmigración de Babilo-
nia, catorce generaciones: y desde la

trasmigración de Babilonia hasta Cris-
to, catorce generaciones.
18 Y el nacimiento de Jesu-Cristo fué

asi: que siendo María su madre despo-
sada con José, antes que se juntasen,
se halló haber concebido del Espíritu
Santo.
19 Y José su marido, como era justo,

y no quisiese infamarla, quiso dejarla
secretamente.
20 Y pensando él en esto, hé aquí el

ángel del Señor le aparece en sueños,
diciendo: José, hijo de David, no te-

mas de recibir á María tu mujer: por-
que lo que en ella es engendrado, del
Espíritu Santo es.

21 Y parirá Hijo, y llamarás su nom-
bre JESÚS, porque él salvará su pue-
blo de sus pecados.
22 Todo esto aconteció para que se

cumpliese lo que fué dicho por el Señor
por el profeta, que dijo:

23 Hé aquí la virgen concebirá, y pa-
rirá hijo, y llamarás su nombreEmma-
nuel, que declarado es: Con nosotros
Dios.

24 Y despertando José del sueño, hizo
como el ángel del Señor le había man-
dado, y recibió á su mujer.
25 Y no la conoció hasta que parió á
su Hijo primogénito: y llamó su nom-
bre JESÚS.

CAPITULO 2.

AioTaeion de lo* Magot: huida de Jesu* d Egipto: cruel

muerte de lo» inocente»: Jenu, Maria, y Jote vueUen dt
Egipto.

YCOMO fué nacido Jesús en Bethle-

hem de Judéa en días del reyHe-
ródes, hé aquí unos magos vinieron del
Oriente á Jerusalem,
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2 Diciendo: ¿Dónde está el Rey de los

Judíos, que ha nacido? porque su estre-

lla hemos visto en el Oriente, y veni-

mos á adorarle.

3 Y oyendo esto el rey Heródes, se

turbó, y toda Jerusalem con él.

4 Y convocados todos los principes de
los sacerdotes, y los escribas del pue-
blo, les preguntó dónde habia de nacer
el Cristo.

5 Y ellos le dijeron: En Bethlehem de
Judéa; porque así está escrito por el

profeta:

6 Y tú Bethlehem, de tierra de Judá,

no eres muy pequeña entre los prínci-

pes de Judá; porque de ti saldráun Guia-
dor, que apacentará á mi pueblo Israel.

I Entonces Heródes, llamando en se-

creto á los magos, entendió de ellos

diligentemente el tiempo del apareci-

miento de la estrella;

8 Y enviándoles á Bethlehem, dijo:

Andad allá, y preguntad con diligencia

por el Niño; y después que lo hallareis,

nacédmelo saber, para que yo también
vaya y le adore.
9 Y ellos, habiendo oído al rey, se

fueron: y hé aquí la estrella que habían
visto en el Oriente, iba delante de ellos,

hasta que llegando, se puso sobre don-
de estaba el Niño.

10 Y vista la estrella, se regocijaron

con muy grande gozo.

II Y entrando en la casa, vieron el Niño
con su madre María, y postrándose lo

adoraron: y abriendo sus tesoros, le ofre-

cieron dones, oro, é incienso, y mirra.
12 Y siendo avisados por revelación en
sueños, que no volviesen á Heródes, se

volvieron á su tierra por otro camino.
13 Y partidos ellos, hé aquí el ángel

del Señor aparece en sueños á José,

diciendo: Levántate, y toma al Niño y
á su madre, y huye á Egipto, y estáte

allá hasta que yo te lo diga: porque ha
de acontecer, que Heródes buscará al

Niño para matarlo.
14 Y él despertando, tomó al Niño y á
su madre de noche, y se fué á Egipto:
15 Y estuvo allá hasta la muerte de

Heródes; para que se cumpliese lo que
fué dicho por el Señor por el profeta,

que dijo: De Egipto llamé á mi Hijo.

16 Heródes entonces , como se vio
burlado de los magos, se enojó mucho:
y envió, y mató todos los niños que ha-
bía en Bethlehem, y en todos sus tér-

minos, de edad de dos años abajo, con-
forme al tiempo que habia entendido
de los magos.
1*7 Entonces fué cumplido lo que se

habia dicho por el profeta Jeremías,
que dijo:
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18 Voz fué oída en Rama, grande la-

mentación, lloro, y gemido; Rachel que
llora sus hijos; y no quiso ser consola-

da, porque perecieron.
19 Mas muerto Heródes, hé aquí el

ángel del Señor aparece en sueños á
José en Egipto,

20 Diciendo: Levántate, y toma al Ni-
ño, y á su madre, y vete á tierra de Is-

rael; que muertos son los que procura-
ban la muerte del Niño.

21 Entonces él se levantó, y tomó al

Niño, y á su madre, y se vino á tierra

de Israel.

22 Y oyendo que Arqueláo reinaba en
Judéa en lugar de Heródes su padre,
temió ir allá; mas amonestado por re-
velación en sueños, se fué á las partes
de Galilea.

23 Y vino, y habitó en la ciudad que
se llama Nazaret: para que se cumplie-
se lo que fué dicho por los profetas,

que había de ser llamado Nazareno.

CAPITULO 3.

SI prteurtor Juan hautita predicando el arreptntimient»:
bantiía d Jesús, quien es dado á conocer por Hijo unigé-
nito dt Dioe.

YEN aquellos dias vino Juan el

Bautista predicando en el de-
sierto de Judéa,
2 Y diciendo: Arrepentios, que el rei-

no de los cielos se ha acercado.
3 Porque este es aquel del cual fué
dicho por el profeta Isaías, que dijo:

Voz de uno que clama en el desierto:

Aparejad el camino del Señor, endere-
zad sus veredas.
4 Y tenía Juan su vestido de pelos de
camellos, y una cinta de cuero alrede-
dor de sus lomos; y su comida era lan-
gostas, y miel silvestre.

5 Entonces salía á él Jerusalem, y to-

da Judéa, y toda la provincia de alrede-
dor del Jordan;
6 Y eran bautizados de él en el Jor-
dan, confesando sus pecados.
7 Y viendo él muchos de los Fariseos

y de los Saducéos, que venían á su bau-
tismo, decíales: Generación de víboras,

¿quién os ha enseñado á huir de la ira

que vendrá?
8 Haced pues frutos dignos de arre-
pentimiento;
9 Y no penséis decir dentro de vos-

otros: A Abraham tenemos por padre:
porque yo os digo, que puede Dios des-
pertar hijos á Abraham aun de estas

piedras.
10 Ahora, ya también la segur está

puesta á la raíz de los árboles; y todo
árbol que no hace buen fruto, es corta-
do y echado en el fuego,
11 Yo á la verdad os bautizo en agua
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para arrepentimiento: mas el que vie-

ne tras mí, más poderoso es que yo;

los zapatos del cual yo no soy digno de
llevar: él os bautizará en Espíritu San-
to, y en fuego.
12 Su aventador en su mano «tó, y

aventará su era; y allegará su trigo en
el alfolí, y quemará la paja en fuego
que nunca se apagará.
13 Entonces Jesús vino de Galilea á

Juan al Jordan, para ser bautizado
de él.

14 Mas Juan lo resistía mucho, dicien-

do: Yo he menester ser bautizado de
tí, ¿y tú vienes á mí?
15 Empero respondiendo Jesús le di-

jo: Deja ahora: porque asi nos conviene
cumplir toda justicia. Entonces le dejó.

16 Y Jesús después que fué bautiza-

do, subió luego del agua: y hé aquí los

cielos le fueron abiertos, y vio al Espí-
ritu de Dios que descendía, como palo-

ma, y venia sobre él,

n Y hé aquí una voz de los cielos

que decía: Este es mi Hijo amado, en el

cual tengo contentamiento.

CAPITULO 4.

JuuCritto tyuna f e» tentudo: vutlv» d Galilea jr tttaiUee
tu retidffneía en Capernuum: empieza d predicar y á jun-
tar diecipuloi, y e» eeguido de mucha gente.

ENTONCES Jesús fué llevado del Es-
píritu al desierto, para ser ten-

tado del diablo.

2 Y habiendo ayunado cuarenta días

y cuarenta noches, después tuvo ham-
bre.
3 Y llegándose á él el tentador, dijo:

Si eres Hijo de Dios, di que estas pie-

dras se hagan pan.
4 Mas él respondiendo, dijo: Escrito

está: No con solo el pan vivirá el hom-
bre; mas con toda palabra que sale de
la boca de Dios.

5 Entonces el diablo le pasa á la santa
ciudad, y le pone sobre las almenas
del templo;
6 Y le dice: Si eres Hijo de Dios,

échate abajo; que escrito está: A sus

ángeles mandará por tí, y te alzarán
enlas manos, para que nunca tropieces

con tu pié en piedra.

7 Jesús le dijo: Escrito está además:
No tentarás al Señor tu Dios.

8 Otra vez le pasa el diablo á un mon-
te muy alto, y le muestra todos los rei-

nos del mundo, v su gloria,

9 Y dícele: Todo esto te daré, si pos-

trado me adorares.
10 Entonces Jesús le dice: Yete, Sa-

tanás; que escrito está: Al Señor tu

Dios adorarás, y á él solo servirás.

11 El diablo entonces le dejó: y hé
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aquí los ángeles llegaron, y le servían.
12 Mas oyendo Jesús que Juan era

preso, se volvió á Galilea;

13 Y dejando á Nazaret, vino, y ha-
bitó en Capernaum, ciudad marítima,
en los connnes de Zabulón y de Neph-
talim:

14 Para que se cumpliese lo que fué
dicho por el profeta Isaías, que dijo:

15 La tierra de Zabulón, y la tierra

de Nephtalim, camino de la mar, de la

otra parte del Jordan, Galilea de los

Gentiles;

16 El pueblo asentado en tinieblas,

vio gran luz: y á los sentados en region

y sombra de muerte, luz les esclareció.

17 Desde entonces comenzó Jesús á
predicar, y á decir: Arrepentios, que el

reino de los cielos se ha acercado.
18 Y andando Jesús junto á la mar de

Galilea, vio á dos hermanos, Simon,
que es llamado Pedro, y Andrés su her-
mano, que echaban la red en la n.ar;

porque eran pescadores:
19 Y díceles: Venid en pos de mi, y

os haré pescadores de hombres.
20 Ellos entonces, dejando luego las

redes, le siguieron.

21 Y pasando de allí, vio otros dos
hermanos, Jacobo, hijo de Zebedéo, y
Juan su hermano, en el barco con Ze-

bedéo, su padre, que remendaban sus

redes; y los llamó.

22 Y ellos dejando luego el barco, y á

supadre, le siguieron.

23 Y rodeó Jesús á toda Galilea ense-

ñando en las sinagogas de ellos, y pre-

dicando el Evangelio del reino, y sa-

nando toda enfermedad y toda dolen-

cia en el pueblo.
24 Y corría su fama por toda la Siria:

y le trajeron todos los que tenían mal,

los tomados de diversas enfermedades

y tormentos, y los endemoniados, y
lunáticos, y paralíticos; y los sanó.

^ Y le siguieron muchas gentes de

Galilea, y de Decápolis, y de Jerusalem,

y de Judéa, y de la otra parte del Jordan.

CAPITULO 5.

Sermon d* Jetu-Criete en el monte. Lat ocho Kenaventu-
ranxae. Loe discípulos ion la tai y la luz de la tierra.

Dice que no vino á deitruir la ley tino á cumplirla. Sobre

lae palabrae injuriosas, la recencíliacton, adulterio del

corazón, escdñdaloe, inditolubilidad del matrimonie, ju-

ramento, paciencia, amor d* loe enmUgtt, perfección,

cristiana.

"VT VIENDO las gentes, subió al mon-
X te; y sentándose, se llegaron á

él sus discípulos.

2 Y abriendo su boca, les enseñaba,
diciendo:

3 Bienaventurados los pobres en es-
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piritu: porque de ellos es el reino de
los cielos.

4 Bienaventurados los que lloran: por-
que ellos recibirán consolación.

5 Bienaventurados los mansos: porque
ellos recibirán la tierra por heredad.
6 Bienaventurados los que tienen
hambre y sed de justicia: porque ellos

serán hartos.

I Bienaventurados los misericordio-

sos: porque ellos alcanzarán miseri-
cordia.

8 Bienaventurados los de limpio cora-

zón: porque ellos verán á Dios.

9 Bienaventurados los pacificadores:

porque ellos serán llamados hijos de
Dios.
10 Bienaventurados los que padecen
persecución por causa de la justicia:

porque de ellos es el reino de los cielos.

II Bienaventurados sois, cuando os

vituperaren, y os persiguieren, y dije-

ren de vosotros todo mal por mi causa,
mintiendo.
12 Gózaos y alegraos; porque vuestra
merced es grande en los cielos: que así

persiguieron á los profetas qne fueron
antes de vosotros.

13 Vosotros sois la sal de la tierra: y
si la sal se desvaneciere, ¿con qué será
salada? no vale más para nada, sino

que sea echada fuera y hollada de los

hombres.
14 Vosotros sois la luz del mundo:
una ciudad asentada sobre un monte
no se puede esconder.
15 Ni se enciende una lámpara, y se

pone debajo de un almud, mas sobre
el candelero; y alumbra á todos los que
están en casa.

16 Así alumbre vuestra luz delante
de los hombres; para que vean vues-
tras obras buenas, y glorifiquen á vues-
tro Padre que está en los cielos.

17 No penséis que he venido para
abrogar la ley, ó los profetas: no he ve-
nido para abrogar, sino á cumplir.
18 Porque de cierto os digo, ^«e hasta
que perezca el cielo y la tierra, ni una
jota, ni un tilde perecerá de la ley, has-
ta que todas las cosas sean hechas.
19 De manera que cualquiera que in-

fringiere uno de estos mandamientos
muy pequeños, y así enseñare á los

hombres, muy pequeño será llamado
en el reino de los cielos: mas cualquie-
ra que hiciere, y enseñare, este será
llamado grande en el reino de los cielos.

20 Porque os digo, que si vuestra jus-
ticia no fuere mayor que la de los es-
cribas y de los Fariseos, no entraréis
en el reino de los cielos.

21 Oísteis que fué dicho á los anti-
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guos: No matarás; mas cualquiera que
matare, será culpado del juicio.

22 Mas yo os digo, que cualquiera que
se enojare locamente con su hermano,
será culpado del juicio: y cualquiera
que dijere á su hermano: Raca, será
culpado del concejo: y cualquiera que
dijere: Fatuo, será culpado del infier-

no del fuego.
23 Por tanto, si trajeres tu Presente

al altar, y allí te acordares que tu her-
mano tiene algo contra tí,

24 Deja allí tu Presente delante del

altar, y vete; vuelve primero en amis-
tad con tu hermano, y entonces vén, y
ofrece tu Presente.
25 Conciliate con tu adversario pres-

to, entretanto que estás con él en el ca-
mino; -porque no acontezca que el ad-
versario te entregue al juez, y el juez
te entregue al alguacil, y seas echado
en prisión.

26 De cierto te digo, que no saldrás de
allí, hasta que pagues el últiíjio cua-
drante.
27 Oísteis que fué dicho: No adulte-

rarás:

28 Mas yo os digo, que cualquiera que
mira la mujer para codiciarla, ya
adulteró con ella en su corazón.
29 Por tanto si tu ojo derecho te fue-

re ocasión de caer, sácalo, y échalo de
tí: que mejor te es, que se pierda uno
de tus miembros, que no que todo tu
cuerpo sea echado al infierno.

30 Y si tu mano derecha te fuere oca-
sión de caer, córtala, y échala de tí: que
mejor te es que se pierda uno de tus
miembros, que no que todo tu cuerpo
sea echado al infierno.

31 También fué dicho: Cualquiera que
repudiare á su mujer, déle carta de
divorcio:

32 Mas yo os digo, que el que repudia-
re á su mujer, fuera de causa de for-

nicación, hace que ella adultere: y el

que se casare con la repudiada, comete
adulterio.

33 Además habéis oído que fué dicho
á los antiguos: No te perjurarás; mas
pagarás al Señor tus juramentos:
34 Mas yo os digo: No juréis en nin-
guna manera; ni por el cielo, porque es

el trono de Dios:

35 Ni por la tierra, porque es el es-

trado de sus pies; ni por Jerusalem,
porque es la ciudad del gran Rey.
36 Ni por tu cabeza jurarás; porque
no puedes hacer un cabello blanco ó

negro.
37 Mas sea vuestro hablar. Sí, sí: No,

no: Porque lo que es más de esto, de
mal procede.
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38 Oísteis que fué dicho á los anti-

guos: Ojo por ojo, y diente por diente:

39 Mas yo os digo: No resistáis al mal:
antes á cualquiera que te hiriere en
tu mejilla diestra, vuélvele también la

otra.

40 Y al que quisiere ponerte á pleito,

y tomarte tu ropa, déjale también la

capa.
41 Y á cualquiera que te cargare por
una milla, vé con él dos.

42 Al que te pidiere, dale: y al que
quisiere tomar de ti emprestado, no se

lo rehuses.
43 Oísteis que fué dicho: Amarás átu
prójimo, y aborrecerás á tu enemigo:
44 Mas yo os digo: Amad á vuestros

enemigos, bendecid á los que os maldi-
cen, haced bien á los que os aborrecen,

y orad por los que os ultrajan y os per-

siguen;
4o Para que seáis hijos de vuestro Pa-
dre que está en los cielos; que hace que
su sol salga sobre malos y buenos, y
llueve sobre justos é injustos.

46 Porque si amareis á los que os

aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿no

hacen también lo mismo los publí-

canos?
47 Y si abrazareis á vuestros herma-
nos solamente, ¿qué hacéis demás? ¿no

hacen también así los Gentiles?

48 Sed pues vosotros perfectos, como
vuestro Padre que está en los cielos es

perfecto.

CAPITULO 6.

fr*tigv* J*tu» eiuWUfMt*; y trota ie I« limotna, 4t la ora-

don, i*t «yvno; dice fU* no debemot atetorar para t*t*

rnimi/) *int para «i Hela; ^« nuatra inttneitn debe ter

recta; fU* no (« puede ««rrír á Dio» y al mundo; y hace

v*r la em/taiua fu« iettmct tener en la prorideneia

DiHn».

MIRAD que no hagáis vuestra justi-

cia delante de los hombres, para
ser vistos de ellos: de otra manera no
tendréis merced de vuestro Padre que
está en los cielos.

2 Cuando pues haces limosna, no ha-
gas tocar trompeta delante de tí, como
hacen los hipócritas en las sinagogas y
en las plazas, para ser estimados de
los hombres: de cierto os digo, que ya
tienen su recompensa.
3 Mas cuando tühaceslimosna, no sepa
tu izquierda lo que hace tu derecha:
4 Para que sea tu limosna en secreto;

y tu Padre que ve en secreto, él te re-

compensará en público.

5 Y cuando oras, no seas como los hi-

f)ócritas: porque ellos aman el orar en
as sinagogas, y en los cantones de las

calles en pié, para que sean vistos de
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los hombres: de cierto os digo, qtte ya
tienen su pago.
6 Mas tú, cuando oras, éntrate en tu
cámara, y cerrada tu puerta, ora á tu
Padre que está en secreto: y tu Padre
que ve en secreto, te recompensará en
público.

7 Y orando, no seáis prolijos, como
los Gentiles; que piensan que por su
parlería serán oídos.

8 Xooshagais'pues semejantes á ellos:

porque vuestro Padre sabe de qué co-

sas tenéis necesidad, antes que vos-
otros le pidáis.

9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre
nuestro, que estás en los cíelos, santi-

ficado sea tu nombre:
10 Venga tu reino: sea hecha tu vo-

luntad, como en el cíelo, así también
en la tierra.

11 Danos hoy nuestro pan cotidiano.

12 Y perdónanos nuestras deudas,
como también nosotros perdonamos á
nuestros deudores.
13 Y no nos metas en tentación, mas
líbranos del mal: porque tuyo es el rei-

no, y la potencia, y la gloria, por todos

los siglos. Amen.
14 Porque si perdonareis á los hom-

bres sus ofensas, os perdonará también
á vosotros vuestro Padre celestial.

15 Mas si no perdonareis á los hom-
bres sus ofensas, tampoco vuestro Pa-
dre os perdonará vuestras ofensas.

16 Y cuando ayunáis, no seáis como
los hipócritas, austeros: porque ellos

demudan sus rostros para parecer á
los hombres que ayunan: de cierto os

digo, que ya tienen su pago.

17 Mas tú, cuando ayunas, unge tu
cabeza, y lava tu rostro;

18 Para no parecer á los hombres que
ayunas, sino á tu Padre que está en se-

creto: y tu Padre, que ve en secreto,

te recompensará en público.

19 No os hagáis tesoros en la tierra,

donde la polilla y el orín corrompe, y
donde ladrones minan y hurtan.
20 Mas haceos tesoros en el cíelo,

donde ni polilla ni orín corrompe, y
donde ladrones no minan ni hurtan.

21 Porque donde estuviere vuestro
tesoro, allí estará vuestro corazón.

22 La lámpara del cuerpo es el ojo:

así que si tu ojo fuere sincero, todo tu

cuerpo será luminoso.
23 Mas si tu ojo fuere malo, todo tu

cuerpo será tenebroso: así que si la

lumbre que en ti hay son tinieblas,

¿cuántas serán las mismas tinieblas?

24 Ninguno puede servir á dos señores;

porque ó aborrecerá al uno, y amará
al otro; ó se llegará al uno, y menos-
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preciará al otro: no podéis servir á

Dios y á Mammon.
25 Por tanto os digo: No os congojéis

por vuestra vida, qué habéis de comer,

ó qué habéis de beber; ni por vuestro

cuerpo, qué habéis de vestir; ¿no es la

vida más que el alimento, y el cuerpo
que el vestido?
26 Mirad las aves del cielo, que no

siembran, ni siegan, ni allegan en al-

folies; y vuestro Padre celestial las ali-

menta: ¿no sois vosotros mucho mejo-
res que ellas ?

27 ¿Mas quién de vosotros podrá con-

gojándose añadir á su estatura un
codo ?

28 Y por el vestido, ¿por qué os con-

gojáis? Reparad los lirios del campo,
cómo crecen: no trabajan, ni hilan:

29 Mas os digo, que ni aun Salomon
con toda su gloria fué vestido así como
uno de ellos,

30 Y si la yerba del campo que hoy
es, y mañana es echada en el horno,

Dios U viste asi, ¿no hará mucho más
á vosotros, hombres de poca fé?

31 No os congojéis, pues, diciendo:

¿Qué comeremos, ó qué beberemos, ó

con qué nos cubriremos?
32 Porque los Gentiles buscan todas

estas cosas: que vuestro Padre celes-

tial sabe que de todas estas cosas ha-

béis menester.
33 Mas buscad primeramente el reino

de Dios, y su justicia: y todas estas co-

sas os serán añadidas.

34 Así que, no os congojéis por el día

de mañana
;
que el día de mañana

traerá su fatiga: basta al día su afán.

CAPITULO 7.

Concluye Jetu» »u t*rmon admirable: advierte que no se debe

juzgar mal del prójimo; y que no deben darse á las indig-

nos las cosas santas: habla de la oración y perseveraneia

en ella; y déla ciridad: de cuan eetrech» es el camino
del cielo: de los falsos profetas: de que por los frutos

se conoce el árbol; y del edificio fundado sobre peña, ó

sobre arena,

"1VT0 juzguéis, para que no seáis juz-

Xl gados.
2 Porque con el juicio con que juzgáis,

seréis juzgados; y con la medida con
que medís, os volverán á medir,
3 Y ¿por qué miras la mota que está

en el ojo de tu hermano, y no echas de
ver la viga que está en tu ojo?

4 O ¿cómo dirás á tu hermano: Espe-
ra, echaré de tu ojo la mota; y hé aquí
la viga en tu ojo?

5 ¡Hipócrita! echa primero la viga de
tu ojo: y entonces mirarás en echar la

mota del ojo de tu hermano.
6 No deis lo santo á los perros; ni

eclieis vuestras perlas delante de los
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puercos: porque no las rehuellen con
sus pies, y vuelvan y os despedacen.
7 Pedid, y se os dará; buscad, y ha-

llaréis; llamad, y se os abrirá.
8 Porque cualquiera que pide, recibe:
y el que busca, halla; y al que llama!
se abrirá.

9 ¿Qué hombre hay de vosotros, á
quien si su hijo pidiere pan, le dará
una piedra?
10 ¿Y, si le pidiere un pez, le dará
una serpiente?
11 Pues si vosotros, siendo malos, sa-

béis dar buenas dádivas á vuestros hi-
jos, ¿cuánto más vuestro Padre, que
está en los cielos, dará buenas cosas á
los que le piden?
12 Así que, todas las cosas que qui-

sierais que los hombres hiciesen con
vosotros, así también haced vosotros
con ellos: porque esta es la ley, y los
profetas.

13 Entrad por la puerta estrecha:
orque ancha es la puerta, y espacioso
1 camino; que lleva á perdición; y mu-

chos son los que entran por ella.

i

14 Porque estrecha es la puerta, y an-
ígosto el camino, que lleva á la vida; y
pocos son los que la hallan,
15 Y guardaos de los falsos profetas,
que vienen á vosotros con vestidos de
ovejas, mas de dentro son lobos ra-
paces.
16 Por sus frutos los conoceréis. ¿Có-
gense uvas de los espinos, ó higos de
los abrojos?

17 Así todo buen árbol lleva buenos
frutos; mas el árbol maleado lleva ma-
los frutos.

18 No puede el buen árbol llevar ma-
los frutos; ni el árbol maleado llevar
frutos buenos.
19 Todo árbol que no lleva buen fru-

to, córtase y échase en el fuego.
20 Así que por sus frutos los conoce-

réis.

21 No todo el que me dice: Señor, Se-
ñor, entrará en el reino de los cielos;

mas el que hiciere la voluntad de mi
Padre que está en los cielos.

22 Muchos me dirán en aquel dia:
Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu
nombre, y en tu nombre lanzamos de-
monios, y en tu nombre hicimos mu-
chos milagros?
23 Y entonces les protestaré: Nunca

os conocí; apartaos de mí, obradores
de maldad.
24 Cualquiera pues que me oye estas
palabras, y las hace, le compararé á
un hombre prudente, que edificó su
casa sobre la peña:
25 Y descendió lluvia, y vinieron rios,
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y soplaron vientos, y combatieron aque-
lla casa: y no cayó; porque estaba fun-

dada sobre la peña.
26 Y cualquiera que me oye estas pa-

labras, y no las hace, le compararé á

un hombre insensato, que edificó su

casa sobre la arena;
21 Y descendió lluvia, y vinieron rios,

y soplaron vientos, é hicieron ímpetu
en aquella casa; y cayó, y fué grande
su ruina.

28 Y fué que como Jesús acabó estas

palabras, las gentes se admiraban de
su doctrina:

29 Porque les enseñaba como quien
tiene autoridad, y no como los escribas.

CAPITULO 8.

J$ms cura d un leproso., al criado de tin centurion, f d la

tuegra de San Pedro: totiega el mar álhorotade; y tana
endemoniados,

Y COMO descendió del monte, le se-

guían muchas gentes.
2 Y hé aqui un leproso vino, y le ado-
raba, diciendo: Señor, si quisieres, pue-
des limpiarme.
3 Y extendiendo Jesús su mano, le

tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y
luego su lepra fué limpiada.
4 Entonces Jesús le dijo: Mira no lo

digas á nadie; mas vé, muéstrate al

sacerdote, y ofrece el Presente que
mandó Moisés, para testimonio á ellos.

5 Y entrando Jesús en Capernaum,
vino á él un centurion, rogándole,
6 Y diciendo: Señor, mi mozo yace en
casa paralítico, gravemente atormen-
tado.

I Y Jesús le dijo: Yo iré, y le sanaré.
8 Y respondió el centurion, y dijo;

Señor, no soy digno que entres debajo
de mi techado: mas solamente di la pa-
labra, y mi mozo sanará.
9 Porque también yo soy hombre bajo
de potestad, y tengo bajo de mi solda-

dos: y digo á éste: Vé; y va; y al otro:

Ven; y viene; y á mi siervo: Haz esto;

y lo hace.
10 Y oyendo Jesús, se maravilló, y

dijo á los que le seguían: De cierto os

digo, que ni aun en Israel he hallado
fé tanta.

II Y os digo que vendrán muchos del

Oriente, y del Occidente, y se asenta-
rán con Abraham, é Isaac, y Jacob, en
el reino de los cielos.

12 Mas los hijos del reino serán echa-
dos á las tinieblas de afuera: allí será
el lloro y el crujir de dientes.

13 Entonces Jesús dijo al centurion:
Vé, y como creíste, te sea hecho. Y su
mozo fué sano en el mismo momento.
14 Y vino Jesús á casa de Pedro, y
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vio á su suegra echada en cama, y con
fiebre.

15 Y tocó su mano, y la fiebre la dejó:

y ella se levantó, y les servia.
'16 Y como fué ya tarde, trajeron á él

muchos endemoniados; y echó de ellos

los demonios con la palabra, y sanó to-

dos los enfermos:
17 Para que se cumpliese lo que fué

dicho por el profeta Isaías, que dijo: El

mismo tomó nuestras enfermedades, y
llevó nuesi/'as dolencias.

18 Y viendo Jesús muchas gentes al-

rededor de sí, mandó pasar á la otra

parte del lago.

19 Y llegándose un escriba, le dijo:

Maestro, te seguiré donde quiera que
fueres.

20 Y Jesús le dijo: Las zorras tienen
cavernas, y las aves del cielo nidos;

mas el Hijo del hombre no tiene donde
recueste su cabeza.

21 Y otro de sus discípulos le dijo:

Señor, dame licencia que vaya prime-
ro, yentierre ámi padre.
22 Y Jesús le dijo: Sigúeme; deja que

los muertos entierren á sus muertos.
23 Y entrando él en el barco, sus dis-

cípulos le siguieron.

24 Y hé aquí fué hecho en la mar un
gran movimiento, que el barco se cu-
bría de las ondas: mas él dormía.
25 Y llegándose sus discípulos le des-
pertaron, diciendo: Señor, sálvanos,

^Kí perecemos.
26 Y él les dice: ¿Por qué teméis, Jiom-

Ijres de poca fé? Entonces, levantándo-
se, reprendió á los vientos y á la mar,
y fué grande bonanza.
27 Y los hombres se maravillaron, di-

ciendo: ¿Qué hombre es este, que aun
los vientos y la mar le obedecen?
28 Y como el hubo llegado en la otra

ribera al país de los Guerguesenos, le

vinieron al encuentro dos endemonia-
dos que salían de los sepulcros, fieros

en gran manera, que nadie podía pasar
por aquel camino.
29 Y hé aquí clamaron, diciendo: ¿Qué
tenemos contigo, Jesús, Hijo de Dios?

¿has venido acá á molestarnos antes
de tiempo?
30 Y- estaba lejos de ellos un hato de
muchos puercos paciendo.
31 Y los demonios le rogaron, dicien-

do: Si nos echas, permítenos ir á aquel
hato de puercos.
32 Y les dijo: Id. Y ellos salieron, y se

fueron á aquel hato de puercos: y hé
aquí, todo el hato de los puercos se

precipitó de un despeñadero en la mar,
y murieron en las aguas.
33 Y los porqueros huyeron, y vinien-
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do á la ciudad contaron todas las co-

sas, y lo que habia pasado con los en-
demoniados.
34 Y hé aquí toda la ciudad salió á en-
contrar á Jesús: y cuando le vieron, le

rogaban que saliese de sus términos.

CAPITULO 9.

Confirma Jesús su doctrina con nuevos milagros; curación de
un paralitico; vocación de San Mateo: libra de un flujo de
sangre á una mujer: resxuita á la hija de Jairo: cura á
dos oiegos y d un endemoniado mudo. Blasfemias de los Fa-
riseos: parábola de la mies y de los trabajadores,

IT^NTÓNCES entrando en el barco,

jj pasó á la otra parte, y vino á su
ciudad.
2 Y hé aquí le trajeron un paralítico

echado en una cama: y viendo Jesús la

fé de ellos, dijo al paralítico: Confia,
hijo: tus pecados te son perdonados.
3 Y hé aquí algunos de los escribas
decían dentro de si: Este blasfema.
4 Y viendo Jesús sus pensamientos,

dijo: ¿Por qué pensáis mal en vuestros
corazones?
5 Porque, ¿Qué es más fácil, decir:

Los pecados te son perdona dos: O decir:

Levántate, y anda?
6 Pues para que sepáis que el Hijo del

hombre tiene potestad en la tierra de
perdonar pecados, (dice entonces al

paralítico): Levántate, toma tu cama,
y vete á tu casa.
7 Entonces él se levantó, y se fué á
su casa.

8 Y las gentes viéndolo, se maravilla-
ron, y glorificaron á Dios, que habia
dado tal potestad á los hombres.
9 Y pasando Jesús de allí, vio á un
hombre, que estaba sentado al banco
de los públicos tributos, el cual se lla-

maba Mateo; y dícele: Sigúeme. Y se

levantó, y le siguió.

10 Y aconteció que estando él sentado
á la mesa en casa, hé aquí que muchos
publícanos y pecadores, que habían ve-
nido, se sentaron juntamente á la me-
sa con Jesús y sus discípulos.
11 Y viendo esto los Fariseos, dijeron

á sus discípulos: ¿Por qué come vues-
tro Maestro con los publícanos y peca-
dores?
12 Y oyéndolo Jesús les dijo: Los que
están sanos, no tienen necesidad de
médico, sino los enfermos.
13 Andad pues, y aprended qué cosa

es. Misericordia quiero, y no sacrificio:

Porque no he venido á llamar justos,
sino pecadores á arrepentimiento.
14 Entonces los discípulos de Juan
vienen á él, diciendo: ¿Por qué nosotros

y los Fariseos ayunamos muchas ve-
ces, y tus discípulos no ayunan?
15 Y Jesús les dijo: ¿Pueden los que
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son de bodas tener luto entre tanto que
el Esposo está con ellos? mas vendrán
días, cuando el Esposo será quitado de
ellos, y entonces ayunarán.
16 Y nadie echa remiendo de paño
recio en vestido viejo; porque el tal

remiendo tira del vestido, y se hace
peor la rotura.

17 Ni echan vino nuevo en cueros
viejos: de otra manera los cueros se
rompen, y el vino se derrama, y se

pierden los cueros: mas echan e! vino
nuevo en cueros nuevos, y lo uno y lo

otro se conserva juntamente.
18 Hablando él estas cosas á ellos, hé
aquí vino un principal, y le adoraba,
diciendo: Mi hija es muerta poco há:
mas ven, y pon tu mano sobre ella, y
vivirá.

19 Y se levantó Jesús, y le siguió, y
sus discípulos.

20 Y hé aquí una mujer enferma de
flujo de sangre doce años habia, lle-

gándose por detrás, tocó la franja de
su vestido:

21 Porque decía entre sí: Si tocare

solamente su vestido, seré salva.

22 Mas Jesús volviéndose, y mirándo-
la, dijo: Confia, hija, tu fé te ha salva-

do. Y la mujer fué salva desde aquella

hora.
23 Y llegado Jesús á casa del princi-

pal, viendo los tañedores de flautas, y
la gente que hacia bullicio,

24 Díceles: Apartaos, que la mucha-
cha no es muerta, mas duerme. Y se

burlaban de él.

25 Y como la gente fué echada fuera,

entró, y tomóla de la mano, y se le-

vantó la muchacha.
26 Y salió esta fama por toda aquella

tierra.

27 Y pasando Jesús de allí, le siguie-

ron dos ciegos dando voces, y diciendo:

Ten misericordia de nosotros. Hijo de
David.
28 Y llegado á la casa, vinieron á él

los ciegos; y Jesús les dice; ¿Creéis que
puedo hacer esto? Ellos dicen : Sí, Señor.
29 Entonces tocó los ojos de ellos, di-

ciendo: Conforme á vuestra fé os sea
hecho.
30 Y los ojos de ellos fueron abiertos.

Y Jesús les encargó rigurosamente, di-

ciendo: Mirad que nadie lo sepa.

31 Mas ellos salidos, divulgaron su

fama por toda aquella tierra.

{ 32 Y saliendo ellos, hé aquí le traje-

ron un hombre mudo, endemoniado.
33 Y echado fuera el demonio, el mu-
do habló: y las gentes se maravillaron,
diciendo: Nunca ha sido vista cosa se-

mejante en Israel.
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34 Mas los Fariseos decían : Por el

Íiríncipe de los demonios echa fuera
os demonios,
35 Y rodeaba Jesús por todas las ciu-

dades y aldeas, enseñando en las sina-

gogas de ellos, y predicando el Evan-
gelio del reino, y sanando toda enfer-

medad y todo achaque en el pueblo.
36 Y viendo las gentes, tuvo compa-
sión de ellas; porque estaban derrama-
das y esparcidas, como ovejas que no
tienen pastor.

Sn Entonces dice á sus discípulos: A
la verdad la mies es mucha, mas los

obreros pocos.

38 Rogad pues al Señor de la míes,

que envié obreros para su mies.

CAPITULO 10.

M^*^»n i* (os ioc» apóitolet; poteitad de hacer milagro», é

imtruccionet qua If dio Jeexu.

ENTONCES llamando sus doce discí-

pulos, les dio potestad contra los

espíritus inmundos, para que los echa-
sen fuera, y sanasen toda enfermedad
y toda dolencia.

2 Y los nombres de los doce apóstoles

son estos: el primero, Simon, que es

dicho Pedro, y Andrés su hermano; Ja-
cobo hijo de Zebedéo, y Juan su her-
mano:
3 Felipe, y Bartolomé; Tomás, y Ma-

teo el publicano: Jacobo hijo de Alféo,

y Lebeo, por sobrenombre Tadéo:
4 Simon el Cananita, y Judas Iscario-

te, que también le entregó.
5 Estos doce envió Jesús, á los cuales

dio mandamiento diciendo: Por el ca-

mino de los Gentiles no iréis, y en ciu-

dad de Samaritanos no entréis:

6 Mas id antes á las ovejas perdidas
de la casa de Israel.

7 Y yendo, predicad, diciendo: El rei-

no de los cielos se ha acercado.
8 Sanad enfermos, limpiad leprosos,

resucitad muertos, echad fuera demo-
nios: de gracia recibisteis, dad de gra-
cia.

9 No aprestéis oro, ni plata, ni cobre,

en vuestras bolsas;

10 Ni alforja para el camino, ni dos
ropas de vestir, ni zapatos, ni bordón;
porque el obrero digno es de su ali-

mento.
11 Mas en cualquier ciudad, ó aldea

donde entrareis, investigad quién sea

en ella digno, y reposad allí hasta que
salgáis.

12 Y entrando en la casa, saludadla.

13 Y si la casa fuere digna, vuestra
paz vendrá sobre ella: mas si no fuere

digna, vuestra paz se volverá á vos-

otros.

14 Y cualquiera que no os recibiere,
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ni oyere vuestras palabras, salid de
aquella casa, ó ciudad, y sacudid el

polvo de vuestros pies.

15 De cierto os digo, ^ne d castigo se-

rá más tolerable á la tierra de los de
Sodoma, y de los de Gomorra en el día
del juicio, que á aquella ciudad.
16 Hé aquí, yo os envío como á ovejas
en medio de lobos: sed pues prudentes
como serpientes, y sencillos como pa-
lomas.
17 Y guardaos de los hombres: por-
que os entregarán en concilios, y en
sus sinagogas os azotarán.
18 Y aun á príncipes y á reyes seréis

llevados por causa de mí, por testimo-
nio á ellos y á los Gentiles.

19 Mas cuando os entregaren, no os

apuréis por cómo ó qué hablaréis: por-
que en aquella hora os será dado qué
habéis de hablar.

20 Porque no sois vosotros los que ha-

bláis, sino el Espíritu de vuestro Pa-
dre que habla en vosotros.

21 Y el hermano entregará al herma-
no á la muerte, y el padre al hijo: y los

hijos se levantarán contra los padres,

y los harán morir.
22 Y seréis aborrecidos de todos por
mi nombre: mas el que soportare hasta
el fin, éste será salvo.

23 Mas cuando os persiguieren en es-

ta ciudad, huid á la otra: porque de
cierto os digo, que no acabaréis de an-
dar todas las ciudades de Israel, que
no venga el Hijo del hombre.
24 El discípulo no es más que su
Maestro, ni el siervo más que su Señor.
^ Bástale al discípulo ser como su

Maestro, y al siervo como su Señor: si

al mismo Padre de la familia llamaron
Beelzebub, ¿cuánto más á los de su
casa.

26 Así que no los temáis: porque na-
da hay encubierto, que no haya de ser

manifestado; ni oculto, que no haya de
saberse.
27 Lo que os digo en tinieblas, decid-

lo en la luz: y lo que oís al oído, predi-

c adío desde los terrados.

28 Y no temáis á los que matan el

cuerpo, mas al alma no pueden matar:
temed antes á aquel que puede destruir

el alma y el cuerpo en el infierno.

29 ¿No se venden dos pajarillos por
un cuarto? Con todo ni uno de ellos

cae á tierra sin vuestro Padre.
30 Pues aun vuestros cabellos están

todos contados.
31 Así que no temáis: más valéis vos-

otros que muchos pajarillos.

32 Cualquiera pues que me confesare

delante de los hombres, le confesaré yo
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también delante de mi Padre, que esiá

en los cielos.

33 Y cualquiera que me negare de-
lante de los hombres, le negaré yo
también delante de mi Padre, que está

en los cielos.

34 No penséis que he venido para me-
ter paz en la tierra: no he venido para
meter paz, sino espada.
35 Porque he venido para hacer di-

sensión del hombre contra su padre, y
de la hija contra su madre, y de la

nuera contra su suegra.
36 Y los enemigos del hombre, los de
su casa.

37 El que ama padre ó madre más que
á mí, no es digno de mí: y el que ama
hijo ó hija más que á mí, no es digno
de mi.
38 Y el que no toma su cruz, y sigue
en pos de mí, no es digno de mi.
39 El que hallare su vida, la perderá:

y el que perdiere su vida por causa de
mí, la hallará.

40 El que os recibe á vosotros, á mí
recibe; y el que á mí recibe, recibe al

que me envió.

41 El que recibe profeta en nombre
de profeta, merced de profeta recibirá:

y el que recibe justo en nombre de
justo, merced de justo recibirá.

42 Y cualquiera que diere á uno de
estos pequeñitos un vaso de agua fría

solamente, en nombre de discípulo, de
cierto os digo, que no perderá su re-
compensa.

CAPITULO 11.

Juan JSautista envia dos de tus disápulot á Jesús: lo qu»
eon esta ocasión dijo Jesxt^ sobre Juan d sus oyentes: ciuda-
des incrédulas: el yugo del Señor es suave.

"^7" FUÉ, que acabando Jesús de dar
X mandamientos á sus doce discí-

pulos, se fué de allí á enseñar y á pre-
dicar en las ciudades de ellos.

2 Y oyendo Juan en la prisión los he-
chos de Cristo, le envió dos de sus dis-
cípulos,

3 Diciendo: ¿Eres tú aquel que había
de venir, ó esperaremos á otro?
4 Y respondiendo Jesús, les dijo: Id,

y haced saber á Juan las cosas que oís

y veis.

5 Los ciegos ven, y los cojos andan;
los leprosos son limpiados, y los sordos
oyen; los muertos son resucitados, y á
los pobres es anunciado el Evangelio.
6 Y bienaventurado es el que no fue-

re escandalizado en mí.
1 E idos ellos, comenzó Jesús á decir
de Juan á las gentes: ¿Qué salisteis á
ver al desierto? ¿una caña que es me-
neada del viento?

8 Mas ¿qué salisteis á ver? ¿un hom-
764

bre cubierto de delicados vestidos? Hé
aquí, los que traen vestidos delicados,
en las casas de los reyes están.
9 Mas ¿qué salisteis á ver? ¿un profe-

ta? también os digo, y más que profeta.
10 Porque este es de quien está escri-

to: Hé aquí yo envío mi mensajero de-
lante de tu faz, que aparejará tu cami-
no delante de tí.

11 De cierto os digo, gue no se levan-
tó entre los que nacen de mujeres otro
mayor que Juan el Bautista: mas el

que es muy más pequeño en el reino
de los cielos, mayor es que él.

12 Desde los días de Juan el Bautista
hasta ahora, al reino de los cielos se ha-
ce fuerza, y los valientes le arrebatan.
13 Porque todos los profetas y la ley
hasta Juan profetizaron.
14 Y si queréis recibir, él es aquel

Elias que habia de venir.
15 El que tiene oidos para oír, oiga.
16 Mas ¿á quién compararé esta gene-

ración? Es semejante á los muchachos
que se sientan en las plazas, y dan vo-
ces á sus compañeros,
17 Y dicen: Os tañímos flauta, y no

bailasteis; os endechamos, y no lamen-
tasteis.

18 Porque vino Juan, que ni comía ni

bebía, y dicen: Demonio tiene.

19 Vino el Hijo del hombre, que come
y bebe; y dicen: Hé aquí un hombre
comilón, y bebedor de vino, amigo de
publícanos y de pecadores. Mas la sa-
biduría es justificada por sus hijos.

20 Entonces comenzó á reconvenir á
las ciudades en las cuales habían sido

hechas muy muchas de sus maravillas,
porque no se habían arrepentido, di-

ciendo:

21 ¡Ay de tí, Corazin! ¡Ay de tí, Beth-
saida! porque si en Tiro y en Sidon
fueran nechas las maravillas que han
sido hechas en vosotras, en otro tiem-
po se hubieran arrepentido en saco y
en ceniza.

22 Por tanto os digo, que á Tiro y á
Sidon será más tolerable el castigo en
el día del juicio, que á vosotras.

23 Y tú, Capernaum, que eres levan-
tada hasta el cielo, hasta los infiernos

serás abajada: porque si en los de So-
doma fueran hechas las maravillas que
han sido hechas en tí, hubieran que-
dado hasta el día de hoy.

24 Por tanto os digo, que á la tierra

de los de Sodoma será más tolerable el

castigo en el día del juicio, que á tí.

25 En aquel tiempo, respondiendo Je-

sus, dijo: Te alabo. Padre, Señor del

cielo y de la tierra, que hayas escondi-

do estas cosas de los sabios y de los en-
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tendidos, y las hayas revelado á los

niños,

26 Así, Padre, pues que así agradó en

tus ojos.

27 Todas las cosas me son entregadas

de mi Padre: y nadie conoció al Hijo,

sino el Padre: ni al Padre conoció al-

guno, sino el Hijo, y aqv>el á quien el

Hijo lo quisiere revelar.

^ Venid á mi todos los que estáis tra-

bajados, y cargados, que yo os haré

descansar.
29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y
aprended de mi; que soy manso y hu-

milde de corazón; y hallaréis descanso

para vuestras almas.
30 Porque mi yugo es fácil, y ligera

mi carga.

CAPITULO 12.

D*1ltnda Jesv- Cristo d tus diteiptUet déla murmuración de

los Fariseos con motivo de la observancia del Sotado: curm

d «no qu» tenia seca la mano; y á un endemoniado mudo y
tiego. Habla del pecado contra el Espíritu Sisnto. Señal de

Jends, Sinivitas, Reina del Mediodía.

EN aquel tiempo iba Jesús por los

sembrados en Sábado; y sus dis-

cípulos tenían hambre, y comenzaron
á coger espigas, y á comer.
2 Y viéndo/o los Fariseos le dijeron:

Hé aquí tus discípulos hacen lo que no
es lícito hacer en Sábado.
3 Y él les dijo: ¿No habéis leido qué

hizo David, teniendo él hambre y los

que con él estaban?
4 ¿Cómo entró en la casa de Dios, y
comió los panes de la proposición, que
no le era lícito comer, ni á los que esta-

ban con él, sino á solos los sacerdotes?

5 O ¿no habéis leido en la ley, que los

Sábados en el templo los sacerdotes
profanan el Sábado, y son sin culpa?
6 Pues os digo que uno mayor que el

templo está aquí.
7 Mas si supieseis que es: Misericordia
quiero, y no sacrificio; no condenaríais
á los inocentes:
8 Porque Señor es del Sábado el Hijo

del hombre.
9 Y partiéndose de allí, vino á la si-

nagoga de ellos.

10 Y' hé aquí habia alli uno que tenia

una mano seca: y le preguntaron, di-

ciendo: ¿Es licito' curar en Sábado? por
acusarle.
11 Y él les dijo: ¿Qué hombre habrá
de vosotros, que tenga una oveja, y si

cayere esta en una fosa en Sábado, no
le eche mano, y la levante?
12 Pues ¿cuánto más vale un hombre
que una oveja? Así que lícito es en los

Sábados hacer bien.

13 Entonces dijo á aquel hombre: Ex-

tiende tu mano. Y él la extendió, y le

fué restituida sana como la otra.

14 Y salidos los Fariseos, consultaron

contra él para destruirle.

15 Mas sabiéndo/o Jesús, se apartó de
alli: y le siguieron muchas gentes, y
sanaba á todos.

16 Y él les encargaba eficazmente que
no le descubriesen:
17 Para que se cumpliese lo que esta-

ba dicho por el profeta Isaías, que dijo:

18 Hé aquí mi Siervo, al cual he esco-

gido; mi Amado, en el cual se agrada
mi alma: pondré mi Espíritu sobre él,

y á los Gentiles anunciará juicio.

19 No contenderá, ni voceará: ni na-

die oirá en las calles su voz.

20 La caña cascada no quebrará, y el

pábilo que humea no apagará, hasta

que saque á victoria el juicio.

21 Y en su nombre esperarán los

Gentiles.

22 Entonces fué traído á él un ende-
moniado, ciego y mudo: y le sanó, de
tal manera que el ciego y mudo habla-
ba y veía.

23 Y todas las gentes estaban atóni-

tas, y decían: ¿Es este aquel Hijo de
David?
24 Mas los Fariseos, oyéndolo, decían:

Este no echa fuera los demonios, sino

porBeelzebub, príncipe de los demonios.

25 Y Jesús, como sabia los pensamien-
tos de ellos, les dijo: Todo reino dividi-

do contra sí mismo es desolado; y toda

ciudad, ó casa, dividida contra sí mis-
ma, no permanecerá.
26 Y si Satanás echa fuera á Satanás,

contra sí mismo está dividido: ¿cómo,
pues, permanecerá su reino?

27 Y si yo por Beelzebub echo fuera

los demonios, ¿vuestros hijos por quién

los echan? por tanto ellos serán vues-
tros jueces.

28 Y si por Espíritu de Dios yo echo
fuera los demonios, ciertamente ha lle-

gado á vosotros el reino de Dios.

29 Porque ¿cómo puede alguno entrar

en la casa del valiente, y saquear sus

alhajas, si primero no prendiere al va-

liente? y entonces saqueará su casa.

30 El que no es conmigo, contra mi
es; y el que conmigo no recoge, der-

rama.
31 Por tanto os digo : Todo pecado y
blasfemia será perdonado á los hom-
bres; mas la blasfemia contra el Espí-

ritu no será perdonada á los hombres.
32 Y cualquiera que hablare contra el

Hijo del hombre, le será perdonado;
mas cualquiera que hablare contra el

Espíritu Santo, no le será perdonado,
ni en este siglo, ni en el venidero.
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33 haced el árbol bueno, y su fruto

bueno; ó haced el árbol corrompido, y
su fruto dañado: porque por el fruto es

conocido el árbol.

34 Generación de víboras, ¿cómo po-
déis hablar bien, siendo malos? porque
de la abundancia del corazón habla la

boca.
35 El hombre bueno del buen tesoro

del corazón saca buenas cosas: y el

hombre malo del mal tesoro saca ma-
las cesas,

36 Mas yo os digo, que toda palabra
ociosa, que hablaren los hombres, de
ella darán cuenta en el dia del juicio.

37 Porque por tus palabras serás jus-

tificado, y por tus palabras serás con-
denado.
38 Entonces respondieron algunos de

los escribas y de los Fariseos, diciendo:

Maestro, deseamos ver de tí señal.

39 Y él respondió, y les dijo: La gene-
ración mala y adulterina demanda se-

ñal; mas señal no le será dada, sino la

señal de Jonás profeta.

40 Porque como estuvo Jonás en el

vientre de la ballena tres días y tres

noches, asi estará el Hijo del hombre
en el corazón de la tierra tres dias y
tres noches.
41 Los hombres de Ninive se levanta-
rán en el juicio con esta generación, y
la condenarán: porque ellos se arrepin-
tieron á la predicación de Jonás; y hé
aquí más que Jonás en este lugar.

42 La reina del Austro se levantará en
el juicio con esta generación, y la con-
denará: porque vino de los fines de la

tierra para oír la sabiduría de Salomon;
y hé aquí más que Salomon en este

iugar.
43 Cuando el espíritu inmundo ha sa-

lido del hombre, anda por lugares se-

cos, buscando reposo, y no lo halla.

44 Entonces dice: Me volveré á mi
casa, de donde salí: y cuando viene, la,

halla desocupada, barrida, y adornada.
45 Entonces va, y toma consigo otros

siete espíritus peores que él, y entra-
dos moran allí; y son peores las cosas
últimas del tal hombre que las prime-
ras: así también acontecerá á esta ge-
neración mala.
46 Y estando él aun hablando á las

gentes, hé aquí su madre y sus herma-
nos estaban fuera, que le querían ha-
blar.

47 Y le dijo uno: Hé aquí tu madre y
tus hermanos están fuera, que te quie-
ren hablar.

48 Y respondiendo él al que le decía
esto, dijo: ¿Quién es mi madre, y quié-
nes son mis hermanos?
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49 Y extendiendo su mano hacia sus
discípulos, dijo: Hé aquí mi madre y
mis hermanos.
50 Porque todo aquel que hiciere la

voluntad de mi Padre que está en los

cielos, ese es mi hermano, y hermana,
y madre.

CAPITULO 13.

Predica Je$u» en parábolas, y descífraselas á los discipulos:

parábolas del sembrador, del grano de rtiostaza, de la leva-

dura, del tesoro escondido, de la perla preciosa, de la red
Uena de peces. El profeta sin honor en su patria.

Y AQUEL dia, saliendo Jesús de ca-
sa, se sentó junto ala mar.

2 Y se allegaron á él muchas gentes;

y entrándose él en el barco, se sentó, y
toda la gente estaba á la ribera.

3 Y les habló muchas cosas por pará-
bolas, diciendo: Hé aquí el que sembra-
ba, salió á sembrar.
4 Y sembrando, parte de la simiente

cayó junto al camino; y vinieron las

aves, y la comieron.
5 Y parte cayó en pedregales, donde
no tenia mucha tierra; y nació luego,

porque no tenia profundidad de tierra.

6 Mas en saliendo el sol, se quemó; y
secóse, porque no tenia raíz.

7 Y parte cayó en espinas; y las espi-

nas crecieron, y la ahogaron.
8 Y parte cayó en buena tierra, y dio

fruto, cual á ciento, cual á sesenta, y
cual á treinta.

9 Quien tiene oídos para oír, oiga.

10 Entonces, llegándose los discípu-

los, le dijeron: ¿Por qué les hablas por
parábolas?
11 Y él respondiendo, les dijo: Porque

á vosotros es concedido saber los mis-
terios del reino de los cielos, mas á
ellos no es concedido.

12 Porque á cualquiera que tiene, se

le dará, y tendrá más : pero al que no
tiene, aun lo que tiene le será quitado.

13 Por eso les hablo por parábolas,

porque viendo no ven, y oyendo no
oyen, ni entienden. i

14 De manera que se cumple en ellos!^
I

la profecía de Isaías, que dice: De oidol vi

¡oiréis, y no entenderéis; y viendo ve-\

»réis, y no miraréis.

15 Porque el corazón de este pueblo

está engrosado, y de los oídos oyen pe-

sadamente, y de sus ojos guiñan: para

que no vean'de los ojos, y oigan de los

oídos, y del corazón entiendan, y se

conviertan, y yo los sane.

16 Mas bienaventurados vuestros ojos,

porque ven; y vuestros oídos, porque
oyen.
17 Porque de cierto os digo, que mu-
chos profetas y justos desearon ver lo
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que veis, y no lo vieron; y oir lo que
oís, y no lo oyeron.
18 Oid pues vosotros la parábola del

que siembra.
19 Oyendo cualquiera la palabra del

reino, y no entendiéndola, viene el ma-
lo, y arrebata lo que fué sembrado en
su corazón: este es el que fué sembra-
do junto al camino.
20 Y el que fué sembrado en pedre-

gales, este es el que oye la palabra, y
luego la recibe con gozo;

21 Mas no tiene raiz en sí, antes es

temporal : que venida la aflicción ó la

persecución por la palabra, luego se

ofende.
22 Y el que fué sembrado en espinas,

este es el que oye la palabra; pero el

afán de este siglo, y el engaiTio de las

riquezas ahogan la palabra, y hácese
infructuosa.

23 Mas el que fué sembrado en buena
tierra, este es el que oye y entiende la

palabra, y el que lleva el fruto; y lleva

uno á ciento, y otro á sesenta, y' otro á
treinta.

24 Otra parábola les propuso, dicien-

do: El reino de los cielos es semejante
al hombre que siembra buena simiente
en su campo.
25 Mas durmiendo los hombres, vino
su enemigo, y sembró zizaña entre el

trigo, y se fué.

26 Y como la yerba salió, é hizo fruto,

entonces apareció también la zizaña.

27 Y llegándose los siervos del padre
de la familia, le dijeron: Señor, ¿no
sembraste buena simiente en tu cam-
po? ¿de dónde pues tiene zizaña?
28 Y él les dijo: Un hombre enemigo
ha hecho esto. Y los siervos le dijeron:

¿Quieres pues que vayamos y la coja-

mos?
. 29 Y él dijo: No: porque cogiendo la

zizaña, no arranquéis también con ella

.el trigo.

30 Dejad crecer juntamente lo uno y
lo otro hasta la siega; y al tiempo de la

siega yo diré á los segadores: Coged
primero la zizaña, y atadla en manojos
para quemarla; mas recoged el trigo en
mi alfolí.

31 Otra parábola les propuso, dicien-

do: El reino de los cielos es semejante
al grano de mostaza, que tomándolo
alguno lo sembró en su campo:
^ El cual á la verdad es el más pe-
queño de todas las simientes; mas
cuando ha crecido, es el mayor de todas
las hortalizas, y se hace árbol, que vie-

nen las aves del cielo y hacen nidos en
sus ramas.
33 Otra parábola les dijo: El reino de
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los cielos es semejante á la levadura
que tomó una mujer, y escondió en tres
medidas de harina, hasta que todo que-
dó leudo.

34 Todo esto habló Jesús por parábo-
las á las gentes; y sin parábolas no les
hablaba:
35 Para que se cumpliese lo que fué
dicho por el profeta, que dijo: Abriré
en parábolas mi boca; rebosaré cosas es-
condidas desde la fundación del mundo,
36 Entonces, despedidas las gentes,
Jesús se vino á casa; y llegándose á él

sus discípulos, le dijeron: Decláranos la

parábola de la zizaña del campo.
37 Y respondiendo él, les dijo: El que
siembra la buena simiente es el Hijo
del hombre;
38 Y el campo es el mundo; y la bue-
na simiente son los hijos del reino, y la

zizaña son los hijos del malo:
39 Y el enemigo que la sembró, es el

diablo; y la siega es el fin del mundo; y
los segadores son los ángeles.
40 De manera que como es cogida la

zizaña, y quemada al fuego, así será en
el fin de este siglo.

41 Enviará el Hijo del hombre sus
ángeles, y cogerán de su reino todos los

escándalos, v los que hacen iniquidad,
42 Y los ec"harán en el horno de fue-

go: allí será el lloro, y el crujir de
dientes.
43 Entonces los justos resplandece-

rán, como el sol, en el reino de su Pa-
dre: el que tiene oídos para oir, oiga.

44 Además, el reino délos cielos es se-
mejante al tesoro escondido en el cam-
po, el cual hallado, el hombre lo encu-
bre, y de gozo de ello va, y vende todo
lo que tiene, y compra aquel campo.
45 También el reino de los cielos es
semejante al hombre tratante, que bus-
ca buenas perlas;

46 Que hallando una preciosa perla,

fué, y vendió todo lo que tenia, y la

compró.
47 Asimismo el reino de los cielos es
semejante á la red, que echada en la

mar, coge de todas suertes á¿ peces:

48 La cual estando llena, la sacaron á
la orilla; y sentados, cogieron lo bueno
en vasos, y lo malo echaron fuera.
49 Así será al fin del siglo: saldrán los

ángeles, y apartarán á los malos de en-
tre los justos,

50 Y los echarán en el horno del fue-
go: allí será el lloro, y el crujir de
dientes.

51 Y Jesús les dice: ¿Habéis entendi-
do todas estas cosas? Ellos le respon-
den: Sí, Señor.
52 Y él les dijo: Por eso todo escriba
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docto en el reino de los cielos, es seme-
jante á un padre de familia, que saca de
su tesoro cosas nuevas y cosas viejas.

53 Y aconteció qiíe acabando Jesús es-

tas parábolas, pasó de allí,

54 Y venido á su tierra, les enseñaba
en la sinagoga de ellos, de tal manera
que ellos estaban atónitos, y decían:

¿De dónde tiene este esta sabiduría, y
estas maravillas?
55 ¿No es este el hijo del carpintero?

¿no se llama su madre María; y sus
hermanos, Jacobo, y José, y Simon, y
Judas?
56 ¿Y no están todas sus hermanas
con nosotros? ¿De dónde pues tiene es-

te todas estas cosas?

57 Y se escandalizaban en él. Mas Je-

sus les dijo: No hay profeta sin honra,
sino en su tierra, y en su casa.

58 Y no hizo allí muchas maravillas,

á causa de la incredulidad de ellos.

CAPITULO 14.
Muerte de Juan Bautista; milagro de los cinco panes: Jeeut
camina y hace caminar d Pedro tobre lasólas del mar; jf

sana d todos les enfermos que se le presentan ó tocan su
vestido.

EN aquel tiempo Heródes el tetrarca
oyó la fama de Jesús,

2 Y dijo á sus criados: Este es Juan el

Bautista: él ha resucitado de los muer-
tos, y por eso virtudes obran en él.

3 Porque Heródes había prendido á
Juan, y le había aprisionado, y puesto
en la cárcel, por causa de Herodías,
mujer de Felipe su hermano.
4 Porque Juan le decía: No te es lícito

tenerla.

5 Y quería matarle, mas temía al pue-
blo; porque le tenían como á profeta.

6 Mas celebrándose el día del naci-
miento de Heródes, la hija de Herodías
danzó en medio, y agradó á Heródes.
7 Y prometió él conjuramento de dar-

le todo lo que pidiese.

8 Y ella, instruida primero de su ma-
dre, dijo: Dame aquí en un plato la ca-
beza de Juan el Bautista.

9 Entonces el rey se entristeció: mas
por el juramento, y por los que estaban
juntamente á la mesa, mandó que se le

diese.

10 Y enviando degolló á Juan en la

cárcel.

11 Y fué traída su cabeza en un plato,

y dada á la muchacha; y ella la presen-
tó á su madre.
12 Entonces llegaron sus discípulos, y
tomaron el cuerpo, y lo enterraron; y
fueron, y dieron las nuevas á Jesús.
13 Y oyendo^ Jesús, se apartó de allí

en vm barco á un lugar desierto apar-
tado: y cuando las gentes lo oyeron, le

siguieron á pié de las ciudades.
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14 Y saliendo Jesús, vio un gran gen-
tío, y tuvo compasión de ellos, y sanó
los que de ellos había enfermos.
15 Y cuando fué la tarde del día, se

llegaron á él sus discípulos, diciendo:
El lugar es desierto, y el tiempo es ya
pasado: despide las gentes, para que se
vayan por las aldeas, y compren para
sí de comer.
16 Y Jesús les dijo: No tienen necesi-
dad de irse; dadles vosotros de comer.
17 Y ellos dijeron: No tenemos aquí

sino cinco panes y dos peces.
18 Y él les dijo: Traédmelos acá.
19 Y mandando á las gentes recostar-

se sobre la yerba, y tomando los cinco
panes y los dos peces, alzando los ojos
al cielo, bendijo; y partió y dio los pa-
nes á los discípulos, y los discípulos á
las gentes.
20 Y comieron todos, y se hartaron: y

alzaron lo que sobró de los pedazos,
doce cestas llenas.

21 Y los que comieron fueron como
cinco mil hombres, sin las mujeres y
los niños.
22 Y luego Jesús hizo á sus discípulos
entrar en el barco, é ir delante de él á
la otra parte del lago^ entre tanto que
él despedía las gentes.
23 Y despedidas las gentes, subió al
monte, apartado, á orar: y como fué la
tarde del día, estaba allí solo.

24 Y ya el barco estaba en medio de
la mar, atormentado de las ondas; por-
que el viento era contrario.
25 Mas á la cuarta vela de la noche

Jesús fué á ellos andando sobre la mar.
26 Y los discípulos, viéndole andar so-
bre la mar, se turbaron, diciendo : Al-
guna fantasma es. Y dieron voces de
miedo.
27 Mas luego Jesús les habló, dicien-

do: Confiad: yo soy; no tengáis miedo.
28 Entonces le respondió Pedro, y di-

jo: Señor, si tú eres, mania que yo va-
ya á tí sobre las aguas.
29 Y él dijo: Ven. Y descendiendo
Pedro del barco, andaba sobre las aguas
para ir á Jesús.

30 Mas viendo el viento fuerte, tuvo
miedo; y comenzándose á hundir, dio
voces, diciendo: Señor, sálvame.
31 Y luego Jesús, extendiendo la ma-

no, trabó de él, y le dice: Oh hombre de
poca fé, ¿por qué dudaste?
32 Y como ellos entraron en el barco,
sosegóse el viento.

33 Entonces los que estaban en el bar-
co vinieron, y le adoraron, diciendo:

Verdaderamente eres Hijo de Dios.

34 Y llegando á la otra parte, vinie-

ron á la tierra de Genezaret.
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35 V como le conocieron los hombres
de aquel lugar, enviaron por toda aque-
lla tierra alrededor, y trajeron á él to-

dos los enfermos:
36 Y le rogaban que solamente toca-

sen el borde de su manto; y todos los

que tocaron, quedaron sanos.

CAPITULO 15.

'Jín9 j€Mtu las tradictíinet huftíantu opuegísi d lo» pre-
Cfptti diñiu». Cura á la hija de la Chananéa , Da de c»-

iN«r «n el desierto á vna gran muchedumbre de gente con
Hete panes y a'-gunos peces.

ITINTÓNCES llegaron á Jesús ciertos

li escribas y Fariseos de Jerusalem,
diciendo:
2 ¿Por qué tus discípulos traspasan la

tradición de los ancianos? porque no se
lavan las manos cuando comen pan.
3 Y él respondiendo, les dijo: ¿Por qué
también vosotros traspasáis el manda-
miento de Dios por vuestra tradición?
4 Porque Dios mandó, diciendo: Hon-

ra al padre y á la madre: y, El que
maldijere al padre ó á la madre, mue-
ra de muerte.
5 Mas vosotros decís: Cualquiera que

dirá al padre ó á la madre: Es ya ofren-
da mia á Dios todo aquello con que pu-
diera valerte,

6 IVo deberá honrar á su padre ó á su
madre con socorro. Así habéis invalida-
do el mandamiento de Dios por vues-
tra tradición.

I Hipócritas, bien profetizó de vos-
otros Isaías, diciendo:
8 Este pueblo de labios me honra;
mas su corazón lejos está de mí.
9 Mas en vano me honran, enseñando

doctrinas y mandamientos de hombres.
10 Y llamando á sí las gentes, les dijo:

Oíd, y entended.
II No lo que entra en la boca conta-
mina al hombre; mas lo que sale de la

boca, esto contamina al hombre.
12 Entonces llegándose sus discípulos

le dijeron : ¿ Sabes que los Fariseos
oyeado esta palabra se ofendieron?
13 Mas respondiendo él, dijo: Toda

planta que no plantó mi Padre celes-

tial será desarraigada.
14 Dejadlos: son ciegos guias de cie-

gos; y si el ciego guiare al ciego, am-
bos caerán en el hoyo.
15 Y respondiendo' Pedro, le dijo: De-

cláranos esta parábola.
16 Y Jesús dijo: ¿Aun también vos-

otros sois sin entendimiento?
17 ¿No entendéis aun, que todo lo que
entra en la boca, va al vientre, y es

echado en la letrina?

18 Mas lo que sale de la boca, del cora-
zón sale, y esto contamina al hombre.

769

' 19 Porque del corazón salen los malos
'pensamientos, muertes, adulterios,
fornicaciones, hurtos, falsos testimo-
nios, blasfemias.
20 Estas cosas son las que contami-
nan al hombre: que comer con las ma-
nos por lavar no contamina al hombre.
21 Y saliendo Jesús de allí, se fué á

las partes de Tiro y de Sidon.
22 Y hé aquí una mujer Chananéa, que
habia salido de aquellos términos, cla-
maba diciéndole: Señor, Hijo de David,
ten misericordia de mi; mi hija es ma-
lamente atormentada del demonio.
23 Mas él no le respondió palabra.
Entonces llegándose sus discípulos, le

rogaron, diciendo: Despáchala, pues da
voces tras nosotros.
24 Y él respondiendo, dijo: No soy en-
viado sino á las ovejas perdidas de la
casa de Israel.

25 Entonces ella vino, y le adoró, di-
ciendo: Señor, socórreme.
26 Y respondiendo él, dijo: No es bien
tomar el pan de los hijos, y echarlo á
los perrillos.

27 Y ella dijo: Sí, Señor: mas los per-
rillos comen de las migajas que caen
de la mesa de sus señores.
28 Entonces respondiendo Jesús dijo:

Oh mujer, grande íí tu fé: sea hecho
contigo como quieres. Y fué sana su
hija desde aquella hora.
2d Y partido Jesús de alií, vino junto

al mar de Galilea; y subiendo al mon-
te, se sentó allí.

30 Y Uegaroná él muchas gentes, que
tenían consigo cojos, ciegos, mudos,
mancos, y otros muchos enfermos; y los
echaron á los pies de Jesús, y los sanó:
31 De manera que se maravillaban las

gentes, viendo hablar los mudos, los

mancos sanos, andar los cojos, y ver los

ciegos: y glorificaron al Dios de Israel.

32 Y Jesús llamando á sus discípulos,
dijo: Tengo lástima de la gente, que ya
hace tres días que perseveran conmigo,
y no tienen qué comer: y enviarlos ayu-
nos no quiero; porque no desmayen en
el camino.
33 Entonces sus discípulos le dicen:
¿Dónde tenemos nosotros tantos panes
en el desierto, que hartemos tan gran
compañía?
34 Y Jesús les dice: ¿Cuántos panes

tenéis? Y ellos dijeron: Siete, y unos
pocos pececillos.

35 Y mandó á las gentes que se re-
costasen sobre la tierra.

36 Y tomando los siete panes y los pe-
ces, haciendo gracias, partió, y dio á sus
discípulos, y los discípulos á la gente.
37 Y comieron todos, y se hartaron: y

4»



S. MATEO,
alzaron lo que sobró de los pedazos,
siete espuertas llenas.

38 Y eran los que habían comido cua-
tro mil hombres, sin las mujeres y los

niños.

39 Entonces despedidas las gentes,

subió en el barco, y vino á los térmi-
nos de Magdalá.

CAPITULO IG.

fariseos y Saduccos confundidos; corru-pcion de su doctrina.

Confesión de Pedro. Mevela el Señor su pasión y muerte;
reprende á Pedro,

YLLECxÁNDOSE los Fariseos y los

Saducéos, para tentar/í, le pe-
dían que les mostrase señal del cielo.

2 Mas él respondiendo, les dijo: Cuan-
do es la tarde del dia, decís: Sereno;
porque el cíelo tiene arreboles:

3 Y á la mañana: Hoy tempestad; por-
que tiene arreboles el cíelo triste. Hi-

pócritas, que sabéis hacer diferencia
en la faz del cíelo; ¿y en las señales de
los tiempos no podéis?
4 La generación mala y adulterina
demanda señal; mas señal no le será
dada, sino la señal de Jonás profeta.

Y dejándolos, se fué.

5 Y viniendo sus discípulos de la otra

parte del lago, se habían olvidado de
tomar pan.
6 Y Jesús les dijo: Mirad, y guardaos
de la levadura de los Fariseos, y de los

Saducéos.
7 Y ellos pensaban dentro de sí, di-

ciendo: Esto dice porque no tomamos
pan.
8 Y entendiéndolo Jesús , les dijo:

¿Por qué pensáis dentro de vosotros,

hombres de poca fé, que no tomasteis
pan?
9 ¿No entendéis aun, ni os acordáis

de los cinco panes entre cinco mil Jiom-

bres, y cuántos cestos alzasteis?

10 ¿Ni de los siete panes entre cuatro
mil, y cuántas espuertas tomasteis?
11 ¿Cómo es que no entendéis que no
por el pan os dije, que os guardaseis
de la levadura de los Fariseos y de los

Saducéos?
12 Entonces entendieron que no les

había dicho que se guardasen de la le-

vadura de pan, sino de la doctrina de
los Fariseos y de los Saducéos.
13 Y viniendo Jesús á las partes de
Cesárea de Fílipo, preguntó á sus dis-

cípulos, diciendo : ¿ Quién dicen los

hombres que es el Hijo del hombre?
14 Y ellos dijeron: Unos, Juan el Bau-

tista; y otros, Elias; y otros. Jeremías,
ó alguno de los profetas.

15 Él les dice: Y vosotros, ¿quién de-

i'is que soy?

16 Y respondiendo Simon Pedro, dijo:

no
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Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios vi-

viente.

17 Entonces respondiendo Jesús, le

dijo: Bienaventurado eres, Simon, hijo

de Jonás: porque no te lo reveló carne
ni sangre; mas mi Padre que está en
los cíelos.

18 Mas yo también te digo, que tú
eres Pedro; y sobre esta piedra edifi-

caré mí iglesia; y las puertas del in-

fierno no prevalecerán contra ella.

19 Y á tí daré las llaves del reino de
los cíelos: y todo lo que ligares en la

tierra, será ligado en los cielos: y todo
lo que desatares en la tierra, será des-
atado en los cíelos.

20 Entonces mandó á sus discípulos
que á nadie dijesen que él era Jesús el

Cristo.

21 Desde aquel tiempo comenzó Jesús
á declarar á sus discípulos, que le con-
venia ir á Jerusalem, y padecer mucho
de los ancianos, y de los príncipes de
los sacerdotes, y de los escribas, y ser
muerto, y resucitar al tercero día.

22 Y Pedro, tomándole aparte, co-
menzó á reprenderle, diciendo: Señor,
ten compasión de tí: en ninguna ma-
nera esto te acontezca.
23 Entonces él volviéndose, dijo á Pe-

dro: Quítate de delante de mí. Satanás;
me eres escándalo; porque no entien-
des lo que es de Dios, sino lo que es de
los hombres.
24 Entonces Jesús dijo á sus discípu-

los: Sí alguno quiere venir en pos de
mí, niegúese á sí mismo, y tome su
cruz, y sígame.
25 Porque cualquiera que quisiere sal-

var su vida, la perderá; y cualquiera
que perdiere su vida por causa de mí,
la hallará.

26 Porque ¿de qué aprovecha al hom-
bre, si granjeare todo el mundo, y per-
diere su alma? O, ¿qué recompensa
dará el hombre por su alma?
27 Porque el Hijo del hombre vendrá
en la gloria de su Padre con sus ánge-
les

; y entonces pagará á cada uno
conforme á sus obras.

28 De cierto os digo, gite hay algunos
de los que están aquí, que no gustarán
la muerte, hasta que hayan visto el

Hijo del hombre viniendo en su reino.

CAPITULO 17.

Transfiguración de Jésus; curaoicn de un lunática endemo-
niado. Jesús paga, el írihvto por si y por Pedro con una
moneda milagrosamente hallada.

DESPUÉS de seis días Jesús toma
á Pedro, y á Jacobo, y á Juan su

hermano, y los lleva aparte á un mon-
te alto.

2 Y se transfiguró delante de ellos: j
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resplandeció su rostro como el sol, y
sus vestidos fueron blancos como la luz.

3 Y hé aquí les aparecieron Moisés y
Elias, hablando con él.

4 Y respondiendo Pedro, dijo á Jesús:
Señor, bien es que nos quedemos aqui:
si quieres, hagamos aqui tres pabello-
nes; para ti uno, y para Moisés otro, y
otro para Elias.

5 Y estando aun él hablando, hé aquí
una nube de luz gue los cubrió: y hé
aqui una voz de la nube, que dijo: Este
es mi Hijo amado, en el cual tomo con-
tentamiento; á él oid.

6 Y oyendo esto los discípulos, caye-
ron sobre sus rostros, y temieron en
gran manera.
7 Entonces, Jesús llegando, les tocó,

y dijo: Levantaos, y no temáis.
8 Y alzando ellos *sus ojos, á nadie
vieron, sino á solo Jesús.
9 Y como descendieron del monte, les

mandó Jesús, diciendo: \o digáis á na-
die la vision, hasta que el Hijo del
hombre resucite de los muertos.
10 Entonces sus discípulos le pregun-

taron, diciendo: ¿Por qué dicen pues
los escribas, que es menester que Elias

venga primero?
11 Y respondiendo Jesús, les dijo: A

la verdad, Elias vendrá primero
; y

restituirá todas las cosas.

12 Mas os digo, que ya vino Elias, y
no le conocieron; antes hicieron en él

todo lo que quisieron: así también el

Hijo del hombre padecerá de ellos.

13 Los discípulos entonces entendie-
ron, que les habló de Juan Bautista.
14 Y como ellos llegaron al gentío,

vino á él un hombre hincándosele de
rodillas;

15 Y diciendo: Señor, ten misericordia
de mi hijo; que es lunático, y padece
malamente: porque muchas veces cae
en el fuego, y muchas en el agua.
16 Y le he presentado á tus discípu-

los, y no le han podido sanar.
n Y respondiendo Jesús, dijo: ¡Oh ge-

neración infiel y torcida! ¿hasta cuándo
tengo de estar con vosoíros?¿hasta cuán-
do os tengo de sufrir? traédmele acá,

18 Y Jesús le reprendió, y salió el de-
monio de él, y el mozo fué sano desde
aquella hora.

19 Entonces llegándose los discípulos

á Jesús aparte, dijeron: ¿Por qué nos-
otros no le pudimos echar fuera?
20 Y Jesús les dijo: Por vuestra incre-

dulidad: porque de cierto os digo, que
si tuviereis fé, como un grano de mos-
taza, diréis á este monte: Pásate de
aquí allá: y se pasará; y nada os será
imposible.
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21 Mas este linaje ¿? d-^mcnics no sale

sino por oración y ayuno.
22 Y estando ellos en 'Galilea, Jesús

les dijo: El Hijo del hombre será entre-
gado en manos de hombres:
23 Y le matarán, mas al tercer día re-

sucitará. Y ellos se entristecieron en
gran manera.
24 Y como llegaron á Capernaum, vi-

nieron á Pedro los que cobraban las

dos dracmas, y dijeron: ¿Vuestro Maes-
tro no paga las dos dracmas?
25 El dice: Sí. Y entrado él en casa,

Jesús le habló antes, diciendo: ¿Qué te

parece, Simon? Los reyes de la tierra

¿de quién cobran los tributos, ó el cen-

so? ¿de sus hijos, ó de los extraños?
26 Pedro le dice : De los extraños.

Jesús le dijo: Luego los hijos son fran-

cos.

27 Mas porque no los escandalicemos,
vé á la mar, y echa el anzuelo, y el pri-

mer pez que viniere, tómalo, y abierta

su boca hallarás un estatero: tómalo, y
dáselo por mí, y por tí.

CAPITULO 18.

Doctrina de Jaus tohre la hvmildai, tohre el pecado de
escándalo, y sobre la eorieccion fraterna. Sitail de la oveja

perdida. Subre el deber de perdonar pecados: compañón
ouH loa pecadores; y perden de loe enemigoe. Parchóla de
loe diez mil talentos.

N aquel tiempo se llegaron los dis-

I cípulos á Jesús, diciendo: ¿Quién
es el mayor en el reino de los cielos?

2 Y llamando Jesús un niño, le puso
en medio de ellos,

3 Y dijo: De cierto os digo, que si no
os volviereis, y fuereis como niños, no
entraréis en el reino de los cielos.

4 Así que cualquiera que se humilla-
re como este niño, este es el mayor en
el reino de los cielos.

5 Y cualquiera que recibiere á un tal

niño en mi nombre, á mí recibe.

6 Y cualquiera que escandalizare á

alguno de estos pequeños, que creen
en mí, mejor le fuera que se le colgase
al cuello una piedra de molino de asno,

y que se le anegase en el profundo de
la mar.
7 ¡Ay del mundo por los escándalos!

porque necesario es que vengan escán-
dalos: mas ¡ay de aquel hombre, por el

cual viene el escándalo!
8 Por tanto, si tu mano ó tu pié te

fuere ocasión de caer, córtalos y échalos

de ti: mejor te es entrar cojo ó manco
en la vida, que teniendo dos manos ó
dos pies ser echado en el fuego eterno.

9 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer,

sácalo y écha/o de tí: mejor te es entrar

con un solo ojo en la vida, que teniendo
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dos ojos ser echado en el infierno del

fuego.

10 Mirad no tengáis en poco á alguno
de estos pequeños: porque os digo, que
sus ángeles en los cielos ven siempre la

faz de mi Padre, que está en los ciclos.

11 Porque el Hijo del hombre ha veni-

do para salvar lo que se habia perdido.

12 ¿Qué os parece? Si tuviese algún
hombre cien ovejas, y se descarriase
una de ellas, ¿nó iria por los montes,
dejadas las noventa y nueve, á buscar
la que se hubiera descarriado?
13 Y si aconteciese hallarla, de cierto

os digo, que más se goza de aquella,

que de las noventa y nueve que no se

descarriaron.
14 Así no es la voluntad de vuestro
Padre, que está en los cielos, que se

pierda uno de estos pequeños.
15 Por tanto si tu hermano pecare con-
tra tí,vé,yredargúyele entre tí y él solo:

si te oyere, has ganado á tu hermano.
16 Mas si no te oyere, toma aun conti-

go uno ó dos para' que en boca de dos ó

(le tres testigos conste toda palabra.
n Y si no oyere á ellos, di^o á la igle-

sia: y si no oyere á la iglesia, ténle por
un étnico, y un publicano.
18 De cierto os digo (^«tf todo lo que li-

gareis en la tierra, será ligado en el

cielo: y todo to que desatareis en la

tierra, será desatado en el cielo.

19 Otra vez os digo, que si dos de vos-
otros se convinieren en la tierra, de
toda cosa que pidieren, les será hecho
lior mi Padre, que está en los cielos.

20 Porque donde están dos ó tres con-
gregados en mi nombre, allí estoy en
medio de ellos.

21 Entonces Pedro, llegándose á él,

dijo: Señor, ¿cuántas veces perdonaré
á mi hermano que pecare contra mí?
¿hasta siete?

22 Jesús le dice: No te digo hasta sie-

te, mas aun hasta setenta veces siete.

23 Por lo cual el reino de los cielos es

semejante á un hombre rey, que quiso
hacer cuentas con sus siervos.

24 Y comenzando á hacer cuentas, le

fué presentado uno que le debía diez

mil talentos.

25 Mas á este no pudiendo pagar,
mandó su señor venderle, y á su mu-
jer é hijos, con todo lo que tenia, y que
se le pagase.
26 Entonces aquel siervo postrado, le

adoraba, diciendo: Señor, ten paciencia
conmigo, y yo te lo pagaré todo.

27 El señor, movido á misericordia de
aquel siervo, le soltó, y le perdonó la

deuda.
28 Y saliendo aquel siervo, halló uno
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de sus consiervos, que le debía cien de-
naríos; y trabando de él, le ahogaba, di-

ciendo: Págame lo que debes.
29 Entonces su consiervo, postrándo-
se á sus pies, le rogaba, diciendo: Ten
paciencia conmigo, y yo te lo pagaré
todo.

30 Mas él no quiso; sino fué, y le echó
en la cárcel hasta que pagase la deuda.
31 Y viendo sus consiervos lo que pa-
saba, se entristecieron mucho; y vi-

niendo declararon á su señor todo lo

que habia pasado.
32 Entonces llamándole su señor, le

dice: Siervo malvado, toda aquella deu-
da te perdoné, porque me rogaste.
33 ¿No te convenia también á tí tener
misericordia de tu consiervo , como
también yo tuve misericordia de tí?

34 Entonces su señor enojado le en-
tregó á los verdugos, hasta que pagase
todo lo que le debía,

35 Así también hará con vosotros mi
Padre celestial, sí no perdonareis de
vuestros corazones cada uno á su her-
mano sus ofensas.

CAPITULO 19.

Jímeña Jesús que d matrimonio es indisoluhle, y que aolo hay
una causa para el divorcio: habla de la dificultad de sal-

varse los ricos, y del premio de los que renuncian por amor
de él todas las cosas.

Y ACONTECIÓ que acabando Jesús
estas palabras, se pasó de Gali-

lea, y vino á los términos de Judéa, pa-
sado el Jordan.
2 Y le siguieron muchas gentes, y los

sanó allí.

3 Entonces se llegaron á él los Fari-
seos, tentándole, y díciéndole: ¿Es lí-

cito al hombre repudiar ásu mujer por
cualquiera causa?
4 Y él respondiendo, les dijo: ¿No ha-

béis leído que el que les hizo al princi-
pio, macho y hembra los hizo,

5 Y dijo: Por tanto el hombre dejará
padre y madre, y se unirá á su mujer,
y serán dos en una carne?
6 Así que no son ya más dos, sino una

carne: por tanto lo que Dios juntó, no
lo aparte el hombre.
7 Dícenle: ¿Por qué pues Moisés man-
dó dar carta de divorcio, y repudiarla?
8 Díceles: Por la dureza de vuestro
corazón Moisés os permitió repudiar á
vuestras mujeres; mas al principio no
fué así.

9 Y yo os digo, que cualquiera que re-

pudiare á su mujer, sí no fuere por
causa de fornicación, y se casare con
otra, adultera: y el qué se casare con
la repudiada, adultera.
10 Dícenle sus discípulos: Si asi es la



S. MATEO, 19, 20.

condición del hombre con su mujer, no
conviene casarse,

11 Entonces él les dijo: No todos reci-

ben esta palabra, sino aquellos á quie-
nes es dado.
12 Porque hay eunucos, que nacieron

asi del vientre de su madre; y hay eu-
nucos, que son hechos eunucos por los

hombres; y hay eunucos, que se hicie-

ron á sí mismos eunucos por causa del

reino de los cielos: el que pueda ser ca-

paz de eso, séalo.

13 Entonces le fueron presentados
unos niños, para que pusiese las manos
sobre ellos, y orase: y los discípulos les

riñeron,

14 Y Jesús dijo: Dejad á los niños, y
no les impidáis de venir á mí: porque
de los tales es el reino de los cielos,

15 Y habiendo puesto sobre ellos las

manos, se partió de allí,

16 Y hé aquí uno llegándose le dijo:

Maestro bueno, ¿qué bien haré, para
tener la vida eterna?
17 Y él le dijo: ¿Por qué me llamas
bueno? Ninguno es bueno sino uno, es

á saber. Dios: y si quieres entrar en la

vida, guarda los mandamientos.
18 Dícele: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No
matarás: No adulterarás: No hurtarás:

No dirás falso testimonio:
19 Honra á tu padre y ktu madre: y,

Amarás á tu prójimo como á tí mismo,
20 Dicele el mancebo: Todo esto guar-
dé desde mi juventud: ¿qué más me
falta?

21 Dícele Jesús: Si quieres ser perfec-

to, anda, vende lo que tienes, y áklo á

los pobres; y tendrás tesoro en el cielo;

y ven, sigúeme,
22 Y oyendo el mancebo esta palabra,

se fué triste; porque tenia muchas po-

sesiones.

23 Entonces Jesús dijo á sus discípu-

los: De cierto os digo, que un rico difí-

cilmente entrará en el reino de los

cielos,

24 Mas os digo, que más liviano tra-

bajo es pasar un camello por el ojo de
una aguja, que entrar un rico en el rei-

no de Dios,

25 Mas sus discípulos, oyendo estas co-

sas, se espantaron en gran manera, di-

ciendo: ¿Quién pues podrá ser salvo?

26 Y mirándo/os Jesús, les dijo: Para
con los hombres imposible es esto; mas
para con Dios, todo es posible,

27 Entonces respondiendo Pedro, le

dijo: Hé aquí, nosotros hemos dejado
todo, y te hemos seguido: ¿qué pues
tendremos?
28 Y Jesús les dijo: De cierto os digo,

que vosotros que me habéis seguido, en
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la regeneración, cuando se sentará el

Hijo del hombre en el trono de su glo-

ria, vosotros también os sentaréis so-

bre doce tronos, para juzgar á las doce
tribus de Israel,

29 Y cualquiera que dejare casas, ó
hermanos, ó hermanas, ó padre, ó ma-
dre, ó mujer, ó hijos, ó tierras, por mi
nombre, recibirá cien veces tanto, y he-
redará la vida eterna.

30 Mas muchos primeros serán pos-
treros; y postreros, primeros.

CAPITULO 20.

Paréenla de los ohreros llamados á trabajar en la viña. Jeéui
predice su muerte y resurrección. Responde á la jyreten'

sioH de la nadre áe los ^ijos de Zibedéo. Da vista á do»
ciegos.

PORQUE el reino de los cielos es se-
mejante á un hombre, padre de

familia, que salió por la mañana á ajus-
tar obreros para su viña.

2 Y habiéndose concertado con los

obreros en un denario al dia, los envió
á su viña.

3 Y saliendo cerca de la hora de las

tres, vio otros que estaban en la plaza
ociosos;

•i Y les dijo: Id también vosotros á mi
viña, y os daré lo que fuere justo. Y
ellos fueron.

5 Salió otra vez cerca de las horas
sexta y nona, é hizo lo mismo.
6 Y saliendo cerca de la hora undéci-
ma, halló otros que estaban ociosos, y
díceles: ¿Por qué estáis aquí todo el día
ociosos?

7 Dícenle: Porque nadie nos ha ajus-

tado. Díceles: Id también vosotros á la

viña, y recibiréis lo que fuere justo.

8 Y cuando fué la tarde del dia, el se-

ñor de la viña dijo á su mayordomo:
Llama los obreros, y págales el jornal,

comenzando desde los postreros hasta
los primeros.
9 Y viniendo los que hahian ido cerca
de la hora undécima, recibieron cada
uno un denario.

10 Y viniendo también los primeros,
pensaron que habían de recibir más;
pero también ellos recibieron cada uno
un denario.
11 Y tomándo/o, murmuraban contra

el padre de la familia,

12 Diciendo: Estos postreros solo han
trabajado una hora, y los has hecho
iguales á nosotros, que hemos llevado

la carga y el calor del dia.

13 Y él respondiendo dijo á uno de
ellos : Amigo, no te hago agravio: ¿no
te concertaste conmigo por un dena-
rio?

14 Toma lo que es tuyo, y vete: mas
quiero dar á este postrero como á tí.
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15 ¿No me es licito á mi hacer lo que
quiero con lo mió? ó ¿es malo tu ojo,

porque yo soy bueno?
16 Asi los primeros serán postreros, y

los postreros primeros: porque muchos
son llamados, mas pocos escogidos.

n Y subiendo Jesús á Jerusalem, to-

mó sus doce discípulos aparte en el ca-

mino, y les dijo:

18 Hé aqui subimos á Jerusalem, y el

Hijo del hombre será entregado á los

principes de los sacerdotes, y á los es-

cribas, y le condenarán á muerte;
19 Y le entregarán á los Gentiles, pa-

ra que le escarnezcan, y azoten, y cru-
cifiquen: mas al tercero dia resucitará.

20 Entonces se llegó á él la madre de
los hijos de Zebedéo, con sus hijos, ado-
rando/)?, y pidiéndole algo.

21 Y él le dijo: ^.Qué quieres? Ella le

dijo: Di que se sienten estos dos liijos

mios, el uno á tu mano derecha, y el

otro á tu izquierda, en tu reino.

22 Entonces Jesús respondiendo, dijo:

No sabéis lo que pedís: ¿podéis beber el

vaso que yo he de beber; y ser bautiza-
dos del mismo bautismo de que yo soy
bautizado? Ellos le dicen: Podemos.
23 Y él les dice: A la verdad mi vaso

beberéis; y del bautismo de que yo soy
bautizado, seréis bautizados; mas él

sentaros á mi mano derecha, y á mi iz-

quierda, no es mió dar/o, sino á aque-
llos para quienes está aparejado de mi
Padre.
24 Y como los diez oyeron esto^ se eno-
jaron de los dos hermanos.
25 E.ntónces Jesús llamándolos, dijo:

Sabéis que los principes de los Gentiles
se enseñorean sobre ellos, y los que son
grandes ejercen sobre ellos potestad.
26 Mas entre vosotros no será asi: sino

el que quisiere entre vosotros hacerse
grande, será vuestro servidor;

27 Y el que quisiere entre vosotros ser
el primero, será vuestro siervo:

28 Como el Hijo del hombre no vino
para ser servido, sino para servir, y pa-
ra dar su vida en rescate por muchos,
29 Entonces saliendo ellos de Jericó,

le seguia gran compañía.
30 Y hé aquí dos ciegos sentados jun-

to al camino, como oyeron que Jesús
pasaba, clamaron diciendo: Señor, Hijo

de David, ten misericordia de nosotros.
31 Y la gente les reñía, para que ca-

llasen; mas ellos clamaban más, dicien-
do: Señor, Hijo de David, ten miseri-
cordia de nosotros.

32 Y parándose Jesús, los llamó, y dijo:

¿Qué queréis que haga por vosotros?
33 Ellos le dicen: Señor, que sean

abiertos nuestros ojos.
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34 Entonces Jesús, teniendo miseri-
cordia de ellos, les tocó los ojos, y luego
sus ojos recibieron la vista: y le siguie-
ron.

CAPITULO 21.

Jesús entra en Jerusalem aclamado por Mesías: echa ¿el
templo á ¿i>s que estaban allí vendiendo: maldice á una
higuera: y confunde á sus émulos con parábola» y ra-
zones.

Y COMO se acercaron á Jerusalem,

y vinieron á Bethfagé, al monte
de las Olivas, entonces Jesús envió dos
discípulos,

2 Diciéndoles : Id ala aldea que está

delante de vosotros
, y luego hallaréis

una asna atada, y un pollino con ella;

desatad/a, y traédme/o5.
3 Y si alguno os dijere algo, decid: El

Señor los ha menester. Y luego los de-
jará.

4 Y todo esto fué hecho, para que se

cumpliese lo que fué dicho por el pro-
feta, que dijo:

5 Decid á la hija de Sion: Hé aquí tu

Rey viene á tí rñanso, y sentado sobre
una asna, y sobre un pollino hijo de
animal de yugo.
6 Y los discípulos fueron , é hicieron
como Jesús les mandó.
7 Y trajeron la asna, y el pollino, y
pusieron sobre ellos sus mantos; y se

sentó sobre ellos.

8 Y la compañía, que era muy nume-
rosa, tendía sus mantos en el camino;

y otros cortaban ramos de los árboles,

y los tendían por el camino.
'9 Y las gentes que iban delante, y las

que iban detrás, aclamaban diciendo:

Hosanna al Hijo de David; bendito el

que viene en el nombre del Señor: Ho-
sanna en las alturas.

10 Y entrando él en Jerusalem, toda

la ciudad se alborotó, diciendo: ¿Quién
es este?

11 Y las gentes decían: Este es Jesús,

el profeta, de Nazaret de Galilea.

12 Y entró Jesús en el templo de Dios,

y echó fuera todos los que vendían y
compraban en el templo, y trastornó

las mesas de los cambiadores, y las si-

llas de los que vendían palomas;
13 Y les dice: Escrito está: Mi casa,

casa de oración será llamada; mas vos-

otros cueva de ladrones la habéis hecho.
14 Entonces vinienm á él ciegos y co-

jos en el templo, y los sanó.

15 Mas los principes de los sacerdotes

y los escribas, viendo las maravillas

que hacia, y los muchachos aclamando
en el templo, y diciendo: ¡Hosanna al

Hijo de David! se indignaron,
16 Y le dijeron: ¿Oyes lo que estos di-

cen? Y Jesiis les dice: Sí: ¿nunca leís-
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teis: De la boca de los niños, y de los

que maman perfeccionaste la alabanza?
17 Y dejándolos, se salió fuera de la

ciudad á Bethania; y posó alli.

18 Y por la, mañana volviendo á la ciu-
dad, tuvo hambre.
19 Y viendo una higuera cerca del

camino, vino á ella, y no halló nada en
ella, sino hojas solamente; y le dijo:

Nunca más para siempre nazca de ti

fruto. Y luego se secó la higuera.
20 Y viendo esto los discípulos, mara-

villados decian: ¡Cómo se secó luego la

higuera!
21 Y respondiendo Jesús, les dijo: De

cierto os digo, que si tuviereis fé, y no
dudareis, no solo haréis esto de la hi-

guera, mas si á este monte dijereis: Quí-
tate, y échate en la mar; será hecho.
22 Y todo lo que pidiereis en oración,
creyendo, lo recibiréis.

23 Y como vino al templo, llegaron á
él, cuando estaba enseñando, los prin-
cipes de los sacerdotes, y los ancianos
del pueblo, diciendo: ¿Con (jué autori-
dad haces esto? y ¿quién te dio esta
autoridad ?

24 Y respondiendo Jesús, les dijo: Yo
también os preguntaré una palabra, la

cual si me dijereis, también yo os diré
con qué autoridad hago esto.

25 El bautismo de Juan ¿de dónde era?
¿del cielo, ó de los hombres? Ellos en-
tonces pensaron entre si, diciendo: Si
dijéremos: Del cielo; nos dirá: ¿Por qué
pues no le creísteis?

26 Y si dijéremos: De los hombres; te-

memos al pueblo; porque todos tienen
á Juan por profeta.

27 Y respondiendo á Jesús dijeron:

No sabemos. Y él también les dijo: Ni
yo os digo con qué autoridad hago esto.

28 Mas ¿qué os parece? Un hombre
tenia dos hijos, y llegando al primero,
le dijo: Hijo, vé hoy á trabajar en mi
viña.
29 Y respondiendo él, dijo: No quiero.
Mas después arrepentido, fué.

30 Y llegando al otro, le dijo de la mis-
ma manera: y respondiendo él, dijo:

Yo, señor, voy. Y no fué.

31 ¿Cuál de los dos hizo la voluntad
del padre? Dicen ellos: El primero. Di-

celes Jesús: De cierto os digo, que los

publícanos y las rameras os van delan-
te al reino de Dios;

32 Poi que vino á vosotros Juan en ca-

mino de justicia, y no le creísteis; y los

publícanos y la« rameras le creyeron:

y vosotros viendo esto^ no os arrepen-
tisteis después para creerle.

33 Oíd otra parábola: Fué un hombre,
padre de familia, el cual plantó una vi-
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ña; y la cercó de vallado, y cavó en ella

un lagar; y edificó una torre, y la dio á
renta á labradores, y se partió lejos.

34 Y cuando se acercó el tiempo de los

frutos, envió sus siervos á los labrado-
res, para que recibiesen sus frutos.

35 Mas los labradores, tomando los

siervos, al uno hirieron, y al otro ma-
taron, y al otro apedrearon.
36 Envió de nuevo oíros siervos, más
que los primeros, é hicieron con ellos

de la misma manera.
37 Y á la postre les envió su hijo, di-

ciendo: Tendrán respeto á mi hijo.

38 Mas los labradores, viendo al hijo,

dijeron entre si: Este es el heredero;
venid, matémosle, y tomemos su he-
redad,
39 Y tomado, le echaron fuera de la

viña, y le mataron.
40 Pues cuando viniere el señor de la

viña, ¿qué hará á aquellos labradores?
41 Dicenle: A los malos destruirá mi-
serablemente, y su viña dará á renta á
otros labradores, que le paguen el fru-

to á sus tiempos.
42 Díceles Jesús: ¿Nunca leísteis en

las escrituras: La piedra que desecha-
ron los que edificaban, esta fué hecha
por cabeza de esquina: por el Señor es
necho esto, y es cosa maravillosa en
nuestros ojos?

43 Por tanto os digo, que el reino de
Dios será quitado de vosotros, y será
dado á gente que haga los frutos de él.

44 Y el que cayere sobre esta piedra,
será quebrantado; y sobre quien ella

cayere, le desmenuzará.
45 Y oyendo los principes de los sa-

cerdotes y los Fariseos sus parábolas,
entendieron que hablaba d^ ellos.

46 Y buscando como echarle mano,
temieron al pueblo; porque le tenían
por profeta.

CAPITULO 22.

Pardhola del rey que convidó á loi hoJa» de tu hijo. Si debe
pagarte el tributo oX Céttkr. Doctrina sobre la resurrec-

ción. Amor de Dios y del prójimo. Cristo Hijo y Señor de
David.

Y RESPONDIENDO Jesús, les vol-

vió á hablar en parábolas, di-

ciendo :

2 El reino de los cíelos es semejante
á un hombre rey, que hizo bodas á su
hijo:

3 Y envió sus siervos para que llama-
sen los llamados á las bodas; mas no
quisieron venir.

4 Volvió á enviar otros siervos, di-
ciendo: Decid á los llamados: Hé aquí,
mi comida he aparejado; mis toros, y
animales engordados son muertos, y
todo está prevenido: venid á las bodas.
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'S Mas ellos no se cuidaron, y se fue-
ron; uno á su labranza, y otro á sus ne-
gocios;

6 Y otros, tomando sus siervos, los

afrentaron, y los mataron.
7 Y el rey, oyendo esto^ se enojó; y en-
viando sus ejércitos, destruyó á aque-
llos homicidas, y puso fuego á su
ciudad.
8 Entonces dice á sus siervos: Las bo-
das á la verdad están aparejadas; mas
los que eran llamados no eran dignos.
9 Id pues á las salidas de los caminos,

y llamad á las bodas á cuantos halla-
reis.

10 Y saliendo los siervos por los ca-

minos, juntaron á todos los que halla-

ron, juntamente malos y buenos; y las

bodas fueron llenas de convidados.
11 Y entró el rey para ver los convi-
dados, y vio allí un nombre no vestido
de boda.
12 Y le dijo: Amigo, ¿cómo entraste
acá no teniendo vestido de boda? Mas
él cerró la boca.
13 Entonces el rey dijo á los que ser-

vían: Atado de pies y de manos tomad-
le, y echadle en las tinieblas de afuera;
allí será el lloro, y el crujir de dientes.
14 Porque muchos son llamados, y
pocos escogidos.
15 Entonces idos los Fariseos, consul-

taron cómo le tomarían en alguna pa-
labra.

16 Y envían á él los discípulos de ellos,

con los Herodíanos, diciendo: Maestro,
sabemos que eres amador de verdad, y
gue enseñas con verdad el camino de
Dios, y qm no te curas de nadie, por-
que no tienes acepción de persona de
hombres.
17 Dínos pues, ¿qué te parece? ¿es lí-

cito dar tributo á César, ó no?
18 Mas Jesús, entendida la malicia de

ellos, Jes dice: ¿Por queme tentáis, hi-
pócritas?

19 Mostradme la moneda del tributo.

Y ellos le presentaron un denario.
20 Entonces les dice: ¿Cuya es esta

figura, y lo que está encima escrito?
21 Dícenle: De César. Y díceles: Pa-

gad, pues, á César lo que es de César, y
á Dios lo gtie es de Dios.
22 Y oyendo eslo se maravillaron, y
dejándole se fueron.

23 Aquel día llegaron á él los Sadu-
céos, que dicen no haber resurrección,

y le preguntaron,
24 Diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si

alguno muriere sin hijos, su hermano
se casará con su mujer, y despertará
simiente á su hermano.
25 Fueron pues entre nosotros siete
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hermanos: y el primero tomó mujer, y
murió; y no teniendo generación, dejó
su mujer á su hermano.
26 De la misma manera también ei

segundo, y el tercero, hasta los siete.

27 Y después de todos murió también
la mujer.
28 En la resurrección, pues, ¿de cuál
de los siete será el'a mujer? porque to-

dos la tuvieron.
29 Entonces, respondiendo Jesús, les

dijo: Erráis, ignorando las escrituras,

y la potencia de Dios.

30 Porque en la resurrección, ni los

hombres tomarán mujeres, ni las mu-
ieres maridos; mas son como los ánge-
les de Dios en ei cielo.

31 Y de la resurrección de los muer-
tos, ¿no habéis leido lo que os es dicho
por Dios, que dice:

32 Yo soy el Dios de Abraham
, y ei

Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? Dios
no es Dios de muertos, sino de vivos.

bS Y oyendo esfo las gentes, estaban
atónitas de su doctrina.

34 Entonces los Fariseos, oyendo que
habia cerrado la boca á los Saducéos,
sejuntaron á una;
3a Y preguntó uno de ellos, intérpre-

te de la ley, tentándole, y diciendo:

36 Maestro, ¿cuál es el mandamiento
grande en la ley?

37 Y Jesús le dijo: Amarás al Señor
tu Dios de todo tu corazón, y de toda
tu alma, y de toda tu mente.
38 Este es el primero y el grande
mandamiento.
39 Y el segundo es semejante á este:

Amarás á tu prójimo como á ti mismo.
40 De estos dos mandamientos de-
pende toda la ley, y los profetas.

41 Y estando juntos los Fariseos, Je-

sus les preguntó,
42 Diciendo: ¿Qué os parece del Cris-

to? ¿de quiénes Hijo?Dicenle:De David.
43 Él les dice: ¿Pues cómo David en
Espíritu le llama Señor, diciendo:

44 Dijo el Señor á mi Señor: Siéntate

á mi diestra, entretanto que pongo tus

enemigos por estrado de tus pies?

45 Pues si David le llama Señor, ¿có-

mo es su Hijo?

46 Y nadie le podia responder pala-

bra; ni osó alguno desde aquel dia pre-

guntarle más.

CAPITULO 23.

Condena Jesua la hípocraaía y aobei-hia de loa Fariaéua:

habla de laa fa'.aas explicacitnet que dan á la ley; da la

muerte liolenta do lúa profetas; y de la rutila de Jern-

ilNTÓNCES habló Jesús á las gentes,

li y á sus discípulos,

2 Diciendo : Sobre la cátedra de Moi-
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sés se sentaron los escribas y los Fari-
seos;

3 Asi que todo lo que os dijeren que
guardéis, guardad/o y haced^o; mas no
hagáis conforme á sus obras: porque
dicen y no hacen.
4 Porque atan cargas pesadas, y difí-

ciles de llevar, y las ponen sobre los

hombros de los hombres; mas ni aun
con su dedo las quieren mover.
5 Antes todas sus obras hacen para
ser mirados de los hombres: porque
ensanchan sus filacterias, y extienden
los flecos de sus mantos;
6 Y aman los primeros asientos en las

cenas, y las primeras sillas en las si-

nagogas;
7 Y las salutaciones en las plazas, y
ser llamados de los hombres: Rabi,
Rabí.
8 Mas vosotros, no queráis ser llama-
dos Rabí; porque uno es vuestro Maes-
tro, el Cristo, y todos vosotros sois her-
manos.
9 Y vuestro padre no llaméis á nadie
en la tierra; porque uno es vuestro Pa-
dre, el cual está en los cielos.

10 Ni seáis llamados maestros: por-
que uno es vuestro Maestro, el Cristo.

11 El que es el mayor de vosotros,

sea vuestro siervo.

12 Porque el que se ensalzare, será
humillado; y el que se humillare, será
ensalzado.
18 Mas ¡ay de vosotros, escribas y Fa-

riseos, hipócritas! porque cerráis el

reino de los cielos delante de los hom-
bres; que ni vosotros entráis, ni á los

que están entrando dejais entrar.

14 ;Ay de vosotros, escribas y Fari-
seos, hipócritas! porque coméis las ca-
sas de las viudas, y por pretexto ha-
céis larga oración: por esto llevaréis

más grave juicio.

15 ¡Ay de vosotros, escribas y Fari-
seos, hipócritas! porque rodeáis la mar
y la tierra por hacer un prosélito; y
cuando fuere hecho, le hacéis hijo del

infierno doble más que vosotros.

16 ¡Ay de vosotros, guias ciegos! que
decís: Cualquiera que jurare por el

templo, es nada; mas cualquiera que
jurare por el oro del templo, deudor es.

17 Insensatos, y ciegos; porque ¿cuál
es mayor, el oro, ó el templo, que san-
tifica al oro?
18 Y: Cualquiera que jurare por el al-

tar, es nada; mas cualquiera que jura-
re por el Presente que está sobre él,

deudor es.

19 Necios y ciegos: porque, ¿cuál es
mayor, el Presente, ó el altar, que san-
tifica al Presente?
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20 Pues el que jurare por el altar, jura
por él, y por todo lo que está sobre él.

21 Y el que jurare por el templo, jura
por él, y por Aquel que habita en él.

22 Y el que jurare por el cielo, jura
por el trono de Dios, y por Aquel que
está sentado sobre él.

23 ¡Ay de vosotros, escribas y Fariseos,
hipócritas! porque diezmáis la menta, y
el eneldo, y el comino, y dejasteis lo que
es lo más grave de la ley, es á saber^ el

juicio, y la misericordia, y la fé: esto
era menester hacer, y no dejar lo otro.

24 Guias ciegos, que coláis el mosqui-
to, mas tragáis el camello.
25 ¡Ay de vosotros, escribas y Fari-

seos, hipócritas! porque limpiáis lo que
está de fuera del vaso, y del plato; mas
de dentro están llenos de robo y de in-

justicia.

26 Fariseo ciego, limpia primero lo

que está dentro del vaso y del plato,

para que también lo que está fuera se
naga limpio,

27 ¡Ay de vosotros, escribas y Fari-
seos, hipócritas! porque sois semejan-
tes á sepulcros blanqueados; que de fue-

ra, ala verdad, se muestran hermosos,
mas de dentro están llenos de huesos
de muertos, y de toda suciedad.
28 Así también vosotros, de fuera, á

la verdad, os mostráis justos á los hom-
bres, mas de dentro, llenos estáis de
hipocresía é iniquidad.
29 ¡Ay de vosotros, escribas y Fari-

seos, hipócritas! porque edificáis los

sepulcros de los profetas, y adornáis
los monumentos de los justos;

30 Y decís: Si fuéramos en los días de
nuestros padres, no hubiéramos sido

sus compañeros en la sangre de los

profetas;

31 Así que testimonio dais á vosotros
mismos, que sois hijos de aquellos que
mataron á los profetas.

32 Vosotros también henchid la me-
dida de vuestros padres.
33 Serpientes, generación de víboras,

¿cómo evitaréis el juicio del infierno?

34 Por tanto hé aquí, yo envío á vos-
otros profetas, y sabios, y escribas; y
de ellos á unos mataréis y crucificaréis,

y á otros de ellos azotaréis en vuestra»
"sinagogas, y perseguiréis de ciudad
en ciudad:
35 Para que venga sobre vosotros to-

da la sangre justa que se ha derrama-
do sobre la tierra, desde la sangre de
Abel el justo, hasta la sangre de Zaca-
rías, hijo de Barachías, al cual matas-
teis entre el templo y el altar.

36 De cierto os digo, que todo esto

vendrá sobre esta generación.
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37 Jerusalem, Jerusalem, que matas á

ios profetas, y apedreas á los que son
enviados á tí; ¡cuántas veces quise jun-
tar tus hijos, como la gallina junta sus
pollos debajo de las alas, y no quisisteis.

S8 lié aquí vuestra casa os es dejada
desierta.

39 Porque os digo, que desde ahora no
me veréis, hasta que digáis: Bendito el

que viene en el nombre del Señor.

CAPITULO 24.

Predice Jesús la ruina do Jerusalem y del templo, y anuncia
á sus discípulos lo qie sucedería durante la promulgación
del evangelio, y en su segunda venida. Les encarga qne
estén siempre en vela para que la segunda venida no los

coja despreoenidos.

Y SALIDO Jesús, íbase del templo:

y se llegaron sus discípulos, pa-
ra mostrarle los edificios del templo.
2 Y respondiendo él, les dijo: ¿Veis

todo esto? de cierto os digo, que no será
dejada aquí piedra sobre piedra, que
no sea destruida.
3 Y sentándose él en el monte de las

Olivas, se llegaron á él sv.s discípulos

aparte, diciendo: Dínos, cuándo serán
estas cosas, y qué señal hab7'á de tu
venida, y del fin del mundo?
4 Y respondiendo Jesús, les dijo: Mi-
rad que nadie os engañe.
5 Porque vendrán muchos en mi nom-

bre, diciendo: Yo soy el Cristo: y á mu-
chos engañarán.
6 Y oiréis guerras, y rumores de

guerras: mirad g^ie no os turbéis; por-
que es menester que todo eslo acontez-
ca; mas aun no es el fin.

7 Porque se levantará nación contra
nación, y reino contra reino: y habrá
pestilencias, y hambres, y terremotos
por los lugares.
8 Y todas estas cosas, principio de

dolores.

9 Entonces os entregarán para ser

afligidos, y os matarán: y seréis abor-
recidos de todas las gentes por causa
de mi nombre.
10 Y muchos entonces serán escanda-

lizados; y se entregarán unos á otros,

y unos á otros se aborrecerán.
' 11 Y muciios falsos profetas se levan-
tarán, y engañarán á muchos.
12 Y por haberse multiplicado la mal-

dad, la caridad de muchos se resfriará.

13 Mas el que perseverare hasta el fin,

este será salvo.

14 Y será predicado este Evangelio
del reino en todo el mundo, por testi-

monio á todos los Gentiles; y entonces
vendrá el fin.

15 Por tanto cuando viereis la abomi-
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nación del asolamiento, que fué dicha
por Daniel profeta, que estará en el

lugar santo, (el que lee, entienda.)

16 Entonces los que están en Judéa,
huyan á los montes;
17 Y el que sobre el terrado, no des-
cienda á tomar algo de su casa;

18 Y el que en el campo, no vuelva
atrás á tomar sus vestidos.

19 Mas ¡ay de las preñadas, y de las

que crian en aquellos días!

20 Orad pues que vuestra huida no
sea en invierno, ni en Sábado.
21 Porque habrá entonces grande aflic-

ción, cual no fué desde el principio del

mundo hasta ahora, ni será.

22 Y si aquellos días no fuesen acor-

tados, ninguna carne seria salva: mas
por causa de los escogidos, aquellos
dias serán acortados.

23 Entonces si alguno os dijere: Hé
aquí está el Cristo, ó allí; no creáis.

24 Porque se levantarán falsos Cris-

tos, y falsos profetas, y darán señales
grandes y prodigios; de tal manera
que engañarán, si es posible, aun á los

escogidos.

25 ílé aquí os lo he dicho antes.

26 Así que si os dijeren: Hé aquí en el

desierto está; no salgáis: Hé aquí en
las cámaras; no creáis.

27 Porque como el relámpago que sale

del Oriente, y se muestra hasta el Oc-
cidente, así será también la venida del

Hijo del hombre.
28 Porque donde quiera que estuviere

el cuerpo muerto, allí se juntarán las

águilas.

29 Y luego después de la aflicción de
aquellos dias, el sol se oscurecerá, y la

luna no dará su lumbre, y las estrellas

caerán del cielo, y las virtudes de los

cielos serán conmovidas.
30 Y entonces se mostrará la señal

del Hijo del hombre en el cielo; y en-
tonces lamentarán tod;as las tribus de
la tierra, y verán al Hijo del hombre
que vendrá sobre las nubes del cielo,

con grande poder y gloria.

31 Y enviará sus ángeles con gran
voz de trompeta, y juntarán sus esco-

gidos de los cuatro' vientos, de un cabo
del cielo hasta el otro.

32 De la higuera aprended la parábo-
la: Cuando ya su rama se enternece, y
las hojas brotan, sabéis que el verano
está cerca,

33 Así también vosotros, cuando vie-

reis todas estas cosas, sabed que está

cercano, á las puertas.

34 De cierto os digo, que no pasará
esta generación, que todas estas cosas

no acontezcan.
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35 El cielo y la tierra pasarán, mas
mis palabras no pasarán.
36 Empero del dia y hora nadie sabe,

ni aun los ángeles de los cielos, sino
mi Padre solo.

37 Mas como los dias de Noé, así será
la venida del Hijo del hombre.
38 Porque como en bs dias antes del

diluvio estaban comiendo y bebiendo,
casándose y dando en casamiento, has-
ta el dia que Noé entró en el arca,

39 Y no conocieron hasta que vino el

diluvio, y llevó á todos, así será tam-
bién la venida del Hijo del hombre.
40 Entonces estarán dos en el campo;

el uno será tomado, y el otro será de-
jado:

41 Dos mujeres moliendo á un molini-
llo; la una será tomada, y la otra será
dejada.
42 Velad pues; porque no sabéis á qué
hora ha de venir vuestro Señor.
43 Esto empero sabed, que si el padre
de la familia supiese á cuál vela el la-

drón habia de venir, velaría, y no deja-

ría minar su casa.
44 Por tanto también vosotros estad

apercibidos; porque el Hijo del hombre
ha de venir á la hora que no pensáis.
45 ¿Quién pues es el siervo fíel y pru-

dente, al cual puso su Señor sobre su
familia, para que les dé alimento á

tiempo?
46 Bienaventurado aquel siervo, al

cual, cuando su Señor viniere, le ha-
llare haciendo así.

47 De cierto os digo, que sobre todos

sus bienes le pondrá.
48 Y si aquel siervo malo dijere en su
corazón: Mi Señor se tarda en venir;

49 Y comenzare á herir sm consier-

vos, y aun á comer y á beber con los

borrachos;
50 Vendrá el Señor de aquel siervo,

en el dia que no espera, y á la hora que
no sabe,

51 Y le cortará por medio
, y pondrá

.su parte con los hipócritas: allí será el

lloro, y el crujir de dientes.

CAPITULO 25.

Parábolas de la* diez vírgenes, y de los talento*. Jesús des-

CiH9 su venida al juicio, y el apartamiento que entonces

te hará de los buenos y de los mahjs.

IT^NTÓXCES el reino de los cielos será

li semejante á diez vírgenes, que
tomando sus lámparas, salieron á reci-

bir al esposo.
2 Y las cinco de ellas eran prudentes,

y las cinco fatuas.

3 Las que eran fatuas, tomando sus
lámparas, no tomaron consigo aceite:

4 Mas las prudentes tomaron aceite en
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sus vasos, j ii/ntamente con sus lámparas.
5 Y tardándose el esposo, cabecearon

todas, y se durmieron.
6 Y á la medía noche fué oído un cla-

mor: Hé aquí, el esposo viene, salid á

recibirle.

7 Entonces todas aquellas vírgenes se

levantaron, y aderezaron sus lámparas.
8 Y las fatuas dijeron á las prudentes:

Dadnos de vuestro aceite; porque nues-

tras lámparas se apagan.
9 Mas las prudentes respondieron, di-

ciendo: Porque no nos falte á nosotras

y á vosotras, id antes á los que venden,

y comprad para vosotras.
'10 Y mientras que ellas iban á com-
prar, vino el esposo; y las que estaban

apercibidas, entraron con él á las bo-

das, y se cerró la puerta.

11 Y después vinieron también las

otras vírgenes, diciendo: Señor, Señor,

ábrenos.
12 Mas respondiendo él, dijo: De cier-

to os digo, que no os conozco.

13 Velad pues, porque no sabéis el dia

ni la hora, en que el Hijo del hombre
ha de venir.

14 Porque el reino de los cielos í5 co-

mo un hombre que partiéndose lejos

llamó á sus siervos, y les entregó sus

bienes.
15 Y á este dio cinco talentos, y al

otro dos, y al otro uno; á cada uno con-

firme á su facultad, y luego se partió

lejos.

16 Y el que habia recibido cinco ta-

lentos se fué, y granjeó con ellos, é hizo

otros cinco talentos.

17 Asimismo el que hahia recibido dos,

ganó también él otros dos.

18 Mas el que habia recibido uno, fué,

y cavó en la tierra, y escondió el dinero

de su señor.

19 Y después de mucho tiempo vino

el señor de aquellos siervos, é hizo

cuentas con ellos.

20 Y llegando el que habia recibido

cinco talentos, trajo otros cinco talen-

tos, diciendo: Señor, cinco talentos me
entregaste; hé aquí otros cinco talen-

tos he ganado sobre ellos.

21 Y su señor le dijo: Bien, buen sier-

vo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre

mucho te pondré : entra en el gozo de

tu señor.

22 Y llegando también el que había

recibido dos talentos, dijo: Señor, dos

talentos me entregaste; hé aquí otros

dos talentos he ganado sobre ellos.

23 Su señor le dijo: Bien, buen siervo

y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre

mucho te pondré: entra en el gozo de
tu señor.
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24 Y llegando también el que habia
recibido un talento, dijo: Señor, yo te

conocia que eres hombre duro, que sie-

gas donde no sembraste, y recoges don-
de no esparciste:

25 Y tuve miedo, y fui, y escondí tu

talento en la tierra: hé aquí tienes lo

que es tuyo.

26 Y respondiendo su señor, le dijo:

Malo y negligente siervo, sabias que
siego donde no sembré, y que recojo

donde no esparcí:

27 Por tanto te convenia dar mi dine-

ro á los banqueros; y viniendo yo, hu-
biera recibido lo que es mió con usura.
28 Quitadle pues el talento, y dad^o al

que tiene diez talentos.

29 Porque á cualquiera que tuviere, le

será dado, y tendrá más: y al que no
tuviere, aun lo que tiene le será quitado.
30 Y ai siervo inútil echadle en las ti-

nieblas de afuera: allí será el lloro, y el

crujir de dientes.

31 Y cuando el Hijo del hombre ven-
ga en su gloria, y todos los santos án-
geles con él, entonces se sentará sobre
el trono de su gloria.

32 Y serán reunidas delante de él to-

das las gentes: y los apartará los unos
de los otros, como aparta el pastor las

ovejas de los cabritos:

33 Y pondrá las ovejas á su derecha,

y los cabritos á la izquierda.
34 Entonces el Rey dirá á los que es-

tarán á su derecha: Venid, benditos de
mi Padre, heredad el reino preparado
para vosotros desde la fundación del
mundo.
35 Porque tuve hambre, y me disteis

de comer; tuve sed, y me disteis de
beber; fui huésped, y me recogisteis;
36 Desnudo, y me cubristeis; enfermo
y me visitasteis: estuve en la cárcel, y
vinisteis á mí.
37 Entonces los justos le responderán,

diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento, y te sustentamos? ¿ó sediento, y
¿í dimos de beber?
38 ¿Y cuándo te vimos huésped, y te

recogimos? ¿ó desnudo, y te cubrimos?
39 ¿O cuándo te vimos enfermo, ó en

la cárcel, y vinimos á tí?

40 Y respondiendo el Rey, les dirá: De
cierto os digo, que en cuanto lo hicisteis

á uno de estos mis hermanos pequeñi-
tos, á mí ¿o hicisteis.

41 Entonces dirá también á los que í6*-

íaráíi á la izquierda: Apartaos de mí,
malditos, al fuego eterno preparado
para el diablo, y para sus ángeles,
42 Porque tuve hambre, y no me dis-

teis de comer; tuve sed, y no me dis-

teis de beber;

780

43 Fui huésped, y no me recogisteis;

desnudo, y no me cubristeis; enferma,
y en la cárcel, y no me visitasteis.

44 Entonces ellos también le respon-
derán, diciendo: Señor, ¿cuándo te vi-

mos hambriento, ó sediento, ó hués-
ped, ó desnudo, ó enfermo, ó en la cár-
cel, y no te servimos?
45 Entonces les responderá, diciendo:

De cierto os digo, que en cuanto no lo

hicisteis á uno de estos pequeñitos, ni
.

á mí lo hicisteis.

46 E irán estos al tormento eterno; y
los justos á la vida eterna.

CAPITULO 26.

Cena de Jesús en Bethania, donde una mujer derrama tebre

él bül$amo. Cena del cordero pascual en Jerusalem, en lit

cual habla de la traición de Jxidas. Institución de la Cenn
del Señor. Su prisión, y sentencia contra él del Sanedrín,
legación, y arrepentimiento de Pedro.

Y ACONTECIÓ que como hubo aca-
bado Jesús todas estas palabras,

dijo á sus discípulos:

2 Sabéis que dentro de dos dias se
hace la Pascua, y el Hijo del hombre
es entregado para ser crucificado.

3 Entonces los principes de los sacer-
dotes, y los escribas, y los ancianos del
pueblo se juntaron al patio del pontífi-

ce, el cual se llamaba Caifas.

4 Y tuvieron consejo para prender por
engaño á Jesús, y matar/^.
5 Y decían: No en el dia de la fiesta,

porque no se haga alboroto en el

pueblo.
6 Y estando Jesús en Bethania, en
casa de Simon el leproso,

7 Vino á él una mujer, teniendo un
vaso de alabastro de ungüento de gran
precio, y lo derramó sobre la cabeza
de él estando sentado á la mesa:
8 Lo cual viendo sus discípulos, se

enojaron, diciendo: ¿Por qué se pierde
esto?

9 Porque esto se podía vender por
gran precio, y darse á los pobres.
10 Y entendiéndolo Jesús, les dijo:

¿Por qué dais pena á esta mujer? pues
ha hecho conmigo buena obra.

11 Porque siempre tendréis pobres
con vosotros; mas á mí no siempre me
tendréis.

12 Porque echando este ungüento so-

bre mi cuerpo, para sepultarme lo ha
hecho.
13 De cierto os digo, que donde quiera

que este Evangelio fuere predicado en
todo el mundo, también será dicho para
memoria de ella lo que esta ha hecho.
14 líntónces uno de los doce, que se

llamaba Judas Iscariote, fué á los prín-

cipes de los sacerdotes,

15 Y les dijo: ¿Qué me queréis dar, y
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yo os le entregaré"? Y ellos le señalaron
treinta piezas de plata.

16 Y desde entonces buscaba oportu-
nidad para entregarle.

17 Y el primer dia de la Jiesta de los

panes sin levadura, vinieron los discí-

pulos á Jesús, diciéndole: ¿Dónde quie-

res que aderecemos para ti para comer
la Pascua?
18 Y él dijo: Id á la ciudad á cierto

hombre, y decidle: El Maestro dice: Mi
tiempo está cerca; en tu casa haré la

Pascua con mis discípulos.

19 Y los discípulos hicieron como Je-

sus les mandó, y aderezaron la Pascua.
20 Y como fué la tarde del dia, se

sentó á la mesa con los doce.

21 Y comiendo ellos, dijo: De cierto os

digo que uno de vosotros me ha de en-
tregar.

22 Y entristecidos ellos en gran ma-
nera, comenzó cada uno de ellos á de-
cirle: ¿Soy yo, Señor?
23 Entonces él respondiendo, dijo: El

que mete la mano conmigo en el plato,

ese me ha de entregar.

24 A la verdad el ííijo del hombre va,

como está escrito de él; mas ¡ay de
aquel hombre por quien el Hijo del

hombre es entregado! bueno le fuera
al tal hombre no haber nacido.

25 Entonces respondiendo Judas, que
le entregaba, dijo: ¿Soy yo. Maestro?
Dícele: Tú lo has dicho.

26 Y comiendo ellos, tomó Jesús el

pan, y bendijo, y lo partió, y dio á sus

discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto

es mi cuerpo.
2") Y tomando el vaso, y hechas gracias

se les dio, diciendo: Bebed de él todos;

28 Porque esto es mi sangre del Nue-
vo Pacto, la cual es derramada por mu-
chos para remisión de los pecados.

29 "i os digo, que desde ahora no be-

beré más de este fruto de la vid, hasta

aquel dia, cuando lo tengo de beber
nuevo con vosotros en el reino de mi
Padre.
30 Y habiendo cantado el himno, sa-

lieron al monte de las Olivas.

31 Entonces Jesús les dice: Todos vos-

otros seréis escandalizados en mi esta

noche; porque escrito está: Heriré al

Pastor, y las ovejas de la manada se-

rán dispersas.

32 Mas después que haya resucitado,

iré delante de vosotros á Galilea.

33 Y respondiendo Pedro, le dijo: Aun-
que todos sean escandalizados en tí, yo
nunca seré escandalizado.

34 Jesús le dice: De cierto te digo,

que esta noche, antes que el gallo can
te, me negarás tres veces.
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35 Dícele Pedro: Aunque me sea me-
nester morir contigo, no ts negaré. Y
todos los discípulos dijeron lo mismo.
36 Entonces llegó Jesús con ellos á la

aldea, que se llama Getsemaní, y dice
á sus discípulos: Sentaos aquí, 'hasta
que vaya allí, y ore.

31 Y tomando á Pedro, y á los dos hi-
jos de Zebedéo, comenzó á entristecer-
se, y á angustiarse en gran manera.
38 Entonces Jesús les dice: Mi alma
está muy triste, hasta la muerte; que-
daos aquí, y velad conmigo.
39 Y yéndose un poco más adelante,
se postró sobre su rostro, orando, y di-

ciendo: Padre mío, si es posible, pase
de mí este vaso; empero no como yo
quiero, sino como tú.

40 Y vino á sus discípulos, y los halló
durmiendo; y dijo á Pedro: ¿Así, no ha-
béis podido velar conmigo una hora? . y
41 Velad, y orad, para que no entréis ¡^
en tentación: el espíritu á la verdad
está presto, masllk.jcarne enferma.
42 Otra vez fué, segunda vez, y oró

diciendo: Padre mío, si no puede este
vaso pasar de mi sin que yo lo beba,
hágase tu voluntad.
43 Y vino, y los halló otra vez dur-
miendo: porque los ojos de ellos esta-

ban agravados.
44 Y dejándolos, fuese de nuevo, y
oró tercera vez, diciendo las mismas
palabras.
45 Entonces vino á sus discípulos, y

diceles: Dormid ya, y descansad;hé aquí
ha llegado la hora, y el Hijo del hombre
es entregado en manos de pecadores,
46 Levantaos, vamos: hé aquí ha lle-

gado el que me ha entregado.
47 Y hablando aun él, hé aquí Judas,
uno de los doce, vino, y con él mucha
gente con espadas y con palos, de par-
te de los príncipes de los sacerdotes, y
de los ancianos del pueblo.
48 Y el que le entregaba les habia
dado señal, diciendo: Al que yo besare,

aquel es; prendedle.
49 Y luego que llegó á Jesús, dijo:

Salve, Maestro. Y le besó,

50 Y Jesús le dijo: Amigo, ¡k qué vie-

nes? Entonces llegaron, y echaron ma-
no á Jesús, y le prendieron.
51 Y hé aquí uno de los que estaban

con Jesús, extendiendo la mano, sacó

su espada, é hiriendo á un siervo del

pontífice, le quitó la oreja.

52 Entonces Jesús le dice: Vuelve tu
espada á su lugar; porque todos los que
tomaren espada, á espada perecerán.
53 ¿Acaso piensas que no puedo aho-

ra orar á mi Padre, y él me daría más
de doce legiones de ángeles?
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54. (;Cómo pues se cumplirían las es-

crituras, de que asi conviene que sea

hecho?
55 En aquella hora dijo Jesús á las

geníeí^: Como á ladrón habéis salido

con espadas y con palos á prenderme:
cada día me sentaba con vosotros ense-
ñando en el templo, y no me pren-
disteis.

56 Mas todo esto se hace, para que se

cumplan las escrituras de los profetas.

Entonces todos los discípulos huyeron,
dejándole.
57 Y ellos, prendido Jesús, le llevaron

á Caifas pontífice, donde los escribas y
los ancianos estaban juntos.

58 Mas Pedro le seguía de lejos hasta
el patio del pontífice; y entrado den-
tro, estábase sentado con los criados,

para ver el fin.

59 Y los príncipes de los sacerdotes, y
los ancianos, y todo el consejo, busca-
ban a/^tt« falso testimonio contra Jesús,

para entregarle á la muerte:
60 Y no lo hallaron, aunque muchos

testigos falsos se llegaban: mas á la

postre vinieron dos testigos falsos,

61 Que dijeron: Este dijo: Puedo der-

ribar el templo de Dios, y en tres dias

reedificarlo.

62 Y levantándose el pontífice, le dijo:

¿No respondes nada? ¿qué testifican es-

tos contra ti?

63 Mas Jesús callaba. Respondiendo
el pontífice, le dijo: Te conjuro por el

Dios viviente, que nos digas si eres tú

el Cristo, Hijo de Dios.

64 Jesús le dice: Tú lo has dicho: y
aun os digo, que desde ahora habéis de
ver al Hijo del hombre sentado á la

diestra de la potencia de Dios, y que
viene en las nubes del cielo.

65 Entonces el pontífice rasgó sus ves-
tidos, diciendo: Blasfemado ha: ¿Qué
más necesidad tenemos de testigos? Hé
aquí ahora habéis oído su blasfemia.
66 ¿Qué os parece? Y respondiendo

ellos dijeron: Culpado es de muerte.
67 Entonces le escupieron en el ros-

tro, y le dieron de bofetadas; y otros le

herían con mojicones,
68 Diciendo: Profetízanos tú. Cristo,

quí/ii es el que te ha herido.
6i) V Pedro estaba sentado fuera en el

patio; y se llegó á él una criada, dicien-

do: Y tú con Jesús el Galileo estabas.
7:) '1 negó delante de todos, di-

ciendo: No sé lo que dices.

71 Y saliendo él á la puerta, le vio

otra, y dijo á los que estalan^Wv. Tam-
bién éste estaba con Jesús Nazareno.
72 Y negó otra vez con juramento:
No cunoico al hombre.

782

73 Y un poco después llegaron los

que estaban ^£;7*«¿¿'¿, y dijeron á Pedro:
Verdaderamente también tú eres de
ellos; porque aun tu habla te hace ma-
nifiesto.

:
74 Entonces comenzó á hacer impre-

caciones, y á jurar, diciendo'. No conoz-
co al hombre. Y el gallo cantó luego.
1 75 Y se acordó Pedro de las palabras
de Jesús, que le dijo: Antes que cante
el gallo, me negarás tres veces. Y sa-

liéndose fuera, lloró amargamente.

CAPITULO 27.

Judas se ahorca. Jesús es azocado, escarnecido, crucificado, y
blasfemado. Prodigios que sucedieron en su muerte: es se-

pultado, y su sepulcro sellado, y custodiado.

Y VENIDA la mañana, entraron en
consejo todos los príncipes de los

sacerdotes, y los ancianos del pueblo,
contra Jesús, para entregarle á muerte.
2 Y le llevaron atado, y le entregaron
á Pondo Pílate presidente.

.
3 Entonces Judas, el que le había en-

Iregado, viendo que era condenado,
fvolvíó arrepentido las treinta piezas de
Iplata á los principes de los sacerdotes,

%y á los ancianos,

[ 4 Diciendo: Yo he pecado entregando
la sangre inocente. Mas ellos dijeron:

¿Qué se no.<i da á nosotros? viéras/o tú.

5 Y arrojando las piezas de plata en
^el templo, partióse; y fué, y se ahorcó.

^6 Y los principes de los sacerdotes,
tomando las piezas de plata, dijeron:

No es licito echarlas en el tesoro de los

dones, porque es precio de sangre.
7 Mas habido consejo, compraron con

ellas el campo del alfarero, por sepul-
tura para los extranjeros:
8 Por lo cual fué llamado aquel cam-

po, Campo de sangre, hasta el día de
hoy.
9 Entonces se cumplió lo que fué di-

cho por el profeta Jeremías, que dijo:

Y tomaron las treinta piezas de plata

precio del apreciado, que fué aprecia-

do por los hijos de Israel;

10 Y las dieron para comprar el campo
del alfarero, como me ordenó el Señor.

11 Y Jesús estuvo delante del presi-

dente; y el presidente le preguntó, di-

ciendo: ¿Eres tú el Rey de los Judíos? Y
Jesús le dijo: Tú lo dices.

12 Y siendo acusado por los principes

de los sacerdotes, y por los ancianos,

nada respondió.
13 Pílato entonces le dice: ¿No oyes

cuántas cosas testifican contra ti?

14 Y no le respondió ni una palabra;

de tal manera que el presidente se ma-
ravillaba mucho.
15 Y en el dia de la fiesta acostumbra-
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ba el presidente soltar al pueblo un
preso, cual quisiesen.

16 Ytenian entonces un preso famo?o,
que se llamaba Barrabás.
n Y juntos ellos, les dijo Pilato: ¿Cuál
queréis que es suelte? ¿á Barrabás, ó á
Jesús, que se dice el Cristo?
18 Porque sabia que por envidia le

habian entregado.
19 Y estando él sentado en el tribu-

nal, su mujer envió á él, diciendo: No
tengas que ver con aquel justo; porque
hoy he padecido muchas cosas en sue-
ños por causa de él.

20 Mas los principes de los sacerdo-
tes, y los ancianos, persuadieron al

pueblo que pidiese á Barrabás, y á Je-
sus matase.
21 Y respondiendo el presidente les

dijo: ¿Cuál de los dos queréis que os
suelte? Y ellos dijeron: A Barrabás.
22 Pilato ¡es dijo: ¿Qué pues haré de
Jesús que se dice el Cristo? Dicenle to-

dos: Sea crucificado.

23 Y el presidente les dijo: Pues ¿qué
mal ha hecho? Mas ellos gritaban más,
diciendo: Sea crucificado.

24 Y viendo Pilato que nada adelanta-
ba, antes se hacia más alboroto, toman-
do agua se lavó las manos delante del
pueblo, diciendo: Inocente soy yo de la

sangre de este justo: veré'islo vosotros.
25 Y respondiendo todo el pueblo, di-

jo: Su sangre sea sobre nosotros, y so-
bre nuestros hijos.

26 Entonces les soltó á Barrabás: y
habiendo azotado á Jesús, le entregó
para ser crucificado.

27 Entonces los soldados del presiden-
te llevaron á Jesús al pretorio, y junta-
ron á él toda la cuadrilla;

28 Y desnudándole, le echaron enci-
ma un manto de grana:
29 Y pusieron sobre su cabeza una
corona tejida de espinas, y una caña en
su mano derecha; é hincando la rodilla

delante de él, le burlaban, diciendo:
Salve, Rey de los Judíos.
30 Y escupiendo en él tomaron la ca

ña, y le herían en la cabeza.
31 Y después que le hubieron escar-

necido, le desnudaron el manto, y le

vistieron de sus vestidos, y le llevaron
para crucificar/í.

32 Y saliendo hallaron á un Cirenéo,
que se llamaba Simon: á este cargaron
para que llevase su cruz.

33 Y como llegaron al lugar que se
llama Golgotha, que es dicho. El lugar
de la Calavera,
34 Le dieron á beber vinagre mezclado
con hiél; y gustando no quiso heherlo.
35 Y después que le hubieron crucifi-
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cado, repartieron sus vestidos, echando
suertes: para que se cumpliese lo que
fué dicho por eí profeta: Se repartieron
mis vestidos, y sobre mi ropa echaron
suertes.

36 Y sentados, le guardaban allí.

37 Y pusieron sobre su cabeza su cau-
sa escrita: ESTE ES JESÜS, EL REY
DE LOS JUDÍOS.
38 Entonces crucificaron con él dos
ladrones; uno á la derecha, y otro á la
izquierda.

39 Y los que pasaban, le decían inju-
rias, meneando sus cabezas,
40 Y diciendo : Tú el que derribas el

templo de Dios, y en tres días lo reedi-
ficas, sálvate á ti mismo: si eres Hijo
de Dios, desciende de la cruz.
41 De esta manera también los prin-

cipes de los sacerdotes escarneciendo,
con los escribas, y los Fariseos, y los

ancianos, decían:
42 A otros salvó, á sí mismo no puede

salvar: si es el Rey de Israel, descienda
ahora de la cruz, y creeremos en él.

43 Confió en Dios; líbrele ahora si le

quiere: porque ha dicho: Soy Hijo de
Dios.
44 Lomismotambienle zaherían los la-

drones, que estaban crucificados con él.

45 Y desde la hora de sexta fueron ti-

nieblas sobre toda la tierra hasta la ho-
ra de nona.
46 Y cerca de la hora de nona, Jesús
exclamó con grande voz, diciendo: Eli,

Eli, ¿lama sabachthaní? Esto es: Dios 7
mío. Dios mío, ¿por qué me has des- j
amparado?
47 Y algunos de los que estaban allí,

oyéndolo, decían: A Elias llama este.

48 Y luego, corriendo uno de ellos, to-

mó una esponja, y la hinchió de vinagre,

y poniéndo/a en una caña, dábale de
beber.
49 Y los otros decían: Deja, veamos

si viene Elias á librarle.

50 Mas Jesús habiendo otra vez excla-

mado con grande voz, díó el espíritu. »

51 Y hé aquí el velo del templo se
rompió en dos, de alto á bajo; y la tier-

ra tembló, y las piedras se hendieron;
52 Y abriéronse los sepulcros: y mu-
chos cuerpos de santos, que habían
dormido, se levantaron,

53 Y salidos de los sepulcros, después
de su resurrección, vinieron ala santa
ciudad, y aparecieron á muchos.
54 Y el centurión y los que estaban-^
con él guardando á Jesús, visto el ter-

remoto, y las cosas que habian sido he-
chas , temieron en gran manera , di-

ciendo: Verdaderamente Hijo de Dios

era este.
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55 Y estaban allí muchas mujeres mi-
rando de lejos, las cuales hablan segui-

do de Galilea á Jesús, sirviéndole;

56 Entre las cuales estaban María
Magdalena, y María la madre de Jaco-

bo y de José, y la madre de los hijos de

Zebedéo.
57 Y como fué la tarde del dia, vino

un hombre rico de Arimatéa, llamado
José, el cual también había sido discí-

pulo de Jesús.

58 Este llegó á Pilato, y pidió el cuer-

po de Jesús: entonces Pilato mandó que
se le diese el cuerpo.
59 Y tomando José el cuerpo, le en-

volvió en una sábana limpia,

60 Y lo puso en su sepulcro nuevo,

que había labrado en la peña: y revuel-

ta una grande piedra á la puerta del

sepulcro, se fué.

61 Y estaban allí María Magdalena, y
la otra María, sentadas delante del se-

pulcro.

62 Y el siguiente dia, que es después
de la preparación, se juntaron los prín-

cipes de los sacerdotes y los Fariseos á

Pilato,

63 Diciendo: Seftor, nos acordamos
que aquel engañador dijo, viviendo aun:

Después de tres días resucitaré.

64 Manda, pues, que se asegure el se-

pulcro hasta el dia tercero; porque no
vengan sus discípulos de noche, y le

hurten, y digan al pueblo: Resucitó de

los muertos. Y será el postrer error

peor que el primero.
65 Y Pilato les dijo: Tenéis una guar-

dia; id, asegurad^"^ como sabéis.

66 Y yendo ellos, aseguraron el se-

pulcro, sellando la piedra, con la guar-

dia.

CAPITULO 28.

Resurrección de Jesu»: »u aparición á las tantas mujeres:

apareces» también d los apóstoles, y les promete su pro-

tección.

Y LA víspera de Sábado, que ama-
nece para el primer dia de la se-

mana, vino María Magdalena, y la otra

María, á ver el sepulcro.

2 Y hé aquí, fué hecho un gran terre-

moto: porque el ángel del Señor des-

cendiendo del cielo y llegando, había
revuelto la piedra del sepulcro^ y estaba
sentado sobre ella.

3 Y su aspecto era como un relámpa-
go, y su vestido blanco como la nieve.

4 Y de miedo de él los guardas se

asombraron, y fueron vueltos como
muertos.
5 Y respondiendo el ángel, dijo á las

mujeres: No temáis vosotras; porque yo
sé que buscáis á Jesús, que fué cruci-
ficado.

6 No está aquí, porque ha resucitado,
como dijo: venid, ved el lugar donde
fué puesto el Señor.
7 E id presto, decid á sus discípulos

que ha resucitado de los muertos: y hé
aquí va delante de vosotros á Galilea;

allí le veréis; hé aquí o%lo he dicho.

8 Entonces ellas saliendo del sepulcro
con temor y gran gozo, fueron corrien-

do á dar las nuevas á sus discípulos. Y
mientras iban á dar las nuevas á sus
discípulos,

9 Hé aquí Jesús les sale al encuentro,
diciendo: Salve. Y ellas se llegaron, y
abrazaron sus pies, y le adoraron.
10 Entonces Jesús íes dice: No temáis;

id, dad las nuevas á mis hermanos, para
que vayan á Galilea, y allá me verán.
11 Y yendo ellas, héaquí unos de la

guardia vinieron á la ciudad, y dieron

aviso á los principes de los sacerdotes

de todas las cosas que habían aconte-

cido.

12 Y juntados con los ancianos, y ha-
bido consejo, dieron mucho dinero á
los soldados,

13 Diciendo: Decid: Sus discípulos vi-

nieron de noche, y le hurtaron, dur-
miendo nosotros.

14 Y si esto fuere oido del presidente,

nosotros le persuadiremos, y os hare-

mos seguros.
15 Y ellos, tomado el dinero, hicieron

como estaban instruidos: y este dicho

fué divulgado entre los Judíos hasta el

dia de hoy.
16 Mas los once discípulos se fueron

á Galilea, al monte donde Jesús les ha-

bía ordenado.
17 Y como le vieron, le adoraron: mas
algunos dudaban.
18 Y llegando Jesús, les habló dicien-

do: Toda potestad me es dada en el cie-

lo y en la tierra.

19 Por tanto id, y doctrinad á todos

los Gentiles, bautizándoles en el nom-
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíri-

tu Santo:
20 Enseñándoles que guarden todas

las cosas que os he mandado: y hé aquí

yo estoy con vosotros todos los días»

hasta el fin del mundo. Amen.

re4



EL SANTO EVANGELIO

DE

NÜESTEO SEÑOR JESU-CRISTO

SEGÚN

SAN MARCOS.
11 Mas después que Juan fué encar-

celado, Jesús vino á Galilea predican-
do el Evangelio del reino de Dios,

15 Y diciendo: El tiempo es cumpli-
do, y el reino de Dios está cerca: arre-
pentios, y creed al Evangelio.
16 Y pasando junto á la mar de Gali-

lea, vio á Simon, y á Andrés su herma-
no, que echaban la red en la mar; por-

ta: Hé aquí yo envió á mi mensajero i que eran pescadores,
delante de tu faz, que apareje tu cami- i 17 Y les dijo Jesús: Venid en pos de

CAPITULO 1.

Prtdiemcúm y lautimo de Juan. Jcsu* detpuet de bautizado

en <! Jordan, y tentado en el detierto, comienza á predicar

el Evangelio en Galilea. Vocación de Pedto, y J« otro» die-

ciputts. Jeeu-CYitto obra torio» milagros.

PRINCIPIO del Evangelio de Jesu-

cristo, Hijo de Dios.

2 Como está escrito en Isaías el profe-

no delante de ti

3 Voz del que clama en el desierto:

Aparejad el camino del Señor; endere-
zad sus veredas.
4 Bautizaba Juan en el desierto, y
predicaba el bautismo del arrepenti-
miento para remisión de pecados.
5 Y salía á él toda la provincia de Ju-
déa, y los de Jerusalem; y eran todos

mi, y haré que seáis pescadores de
hombres.
18 Y luego, dejadas sus redes, le si-

guieron.
19 Y pasando de allí un poco más ade-

lante, vio á Jacobo, hijo de Zebedéo, y
á Juan su hermano, también ellos en el

navio, que aderezaban las redes.

20 Y luego los llamó: y dejando á su
bautizados por él en el rio del Jordan, padre Zebedéo en el barco con' los jor-

confesando sus pecados. naleros, fueron en pos de él.

6 Y Juan andaba vestido de pelos de
¡

21 Y entraron en Capernaum; y luego
camello, y con un cinto de cuero aire- los Sábados entrando en la sinagoga,

dedor de sus lomos; y comía langostas enseñaba,
y miel silvestre. 22 Y se admiraban de su doctrina:

7 Y predicaba, diciendo: Viene tras porque los enseñaba como quien tiene

mí el que es más poderoso que yo, al

cual no soy digno de desatar encorva-
do la correa de sus zapatos.

8 Yo á la verdad os he bautizado con
agua; mas él os bautizará con Espíritu
Santo.
9 Y aconteció en aquellos días, que Je-

sus vino de Nazaret de Galilea, y fué

bautizado por Juan en el Jordan.
10 Y luego, subiendo del agua, vio

abrirse los cielos, y al Espíritu, como
paloma, que descendía sobre él.

11 Y hubo vna voz de los cielos, que
decía: Tú eres mi Hijo amado; en tí

tomo contentamiento.
12 Y luego el Espíritu le impele al

desierto.

13 Y estuvo allí en el desierto cuaren-
ta días; y era tentado de Satanás; y es-

taba con las fieras; y los ángeles le

.Servian.
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potestad, y no como los escribas.

23 Y había en la sinagoga de ellos un
hombre con espíritu inmundo, el cual

dio voces,

24 Diciendo: ¡Ah! ¿Qué tienes con nos-

otros, Jesús Nazareno? ¿Has venido á

destruirnos? Sé quién eres, el Santo de
Dios.

25 Y Jesús le riñó, diciendo: Enmude-
ce, y sal de él.

26 Y el espíritu inmundo, haciéndole
pedazos, y clamando á gran voz, salió

de él.

27 Y todos se maravillaron, de tal

manera que inquirían entre si. dicien-

do: ¿Qué es esto? ¿Qué nueva doctrina

es esta que con potestad aun á los espí-

ritus inmundos manda, y le obedecen?
^ Y vino luego su fama por toda la

provincia alrededor de Galilea.

29 Y luego saliendo de la sinagoga,

50
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vinieron á casa de Simon y de Andrés,
con Jacobo y Juan.
30 Y la suegra de Simon estaba acos-
tada con calentura; y le hablaron luego
de ella.

31 Entonces llegando él, la tomó de
su mano y la levantó; y luego la dejó
la calentura, y les servia.

32 Y cuando fué la tarde, luego que
el sol se puso, traian á él todos los que
tenian mal, y endemoniados,
33 Y toda la ciudad se juntó á la

puerta.
34 Y sanó á muchos que estaban en-
fermos de diversas enfermedades, y
echó fuera muchos demonios; y no de-
jaba decir á los demonios que íe cono-
cían.

35 Y levantándose muy de mañana,
aun muy de noche, salió y se fué á un
lugar desierto, y alli oraba.
36 Y le siguió Simon y los que esta-
ban con él;

37 Y hallándole, le dicen: Todos te

buscan.
38 Y les dice: Vamos á los lugares ve-

cinos, para que predique también alli;

porque para esto he venido.
39 Y predicaba en las sinagogas de

ellos en toda Galilea, y echaba fuera
los demonios.
40 Y un leproso vino á él, rogándole;

é hincada la rodilla le dice: Si quieres,
puedes limpiarme.
41 Y Jesús teniendo misericordia de

él, extendió su mano y le tocó, y le di-
ce: Quiero; sé limpio.
42 Y asi que hubo él hablado, la lepra

se fué luego de aquel, y fué limpio.
43 Entonces le apercibió, y despidió-

le luego,
44 Y le dice: Mira no digas á nadie
nada; sino vé, muéstrate al sacerdote,

y ofrece por tu limpieza lo que Moisés
mandó, para testimonio á ellos.

45 Mas él salido, comenzó á publicar-
lo mucho, y á divulgar el hecho, de
manera que ya Jesús no podia entrar
manifiestamente en la ciudad, sino que
estaba fuera en los lugares desiertos;

y venian á él de todas partes.

CAPITULO 2.

Cura Jttus á un paralitico en prueha de su potestad de per-
donar pecados. Llama al apostolado á Levi ó Maten, cobra-
dw de tributos; y reprime con su doctrina el orgullo é M-
pocresia de los Fariseos.

Y ENTRÓ otra vez en Capernaum
después de algunos dias; y se oyó

que estaba en casa.

2 Y luego se juntaron á él muchos,
que ya no cabian ni aun á la puerta; y
les predicaba la palabra.
3 Entonces vinieron á él unos trayen-
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do un paralítico, que era traido por
cuatro.

4 Y como no podian llegar á él á cau-
sa del gentío, descubrieron el techo de

donde estaba, y haciendo abertura, ba-
jaron el lecho en que yacía el paralitico.

5 Y viendo Jesús la fé de ellos, dice
al paralítico: Hijo, tus pecados te son
perdonados.
6 Y estaban allí sentados algunos de

los escribas, los cuales pensando en sus
corazones,
7 Decían: ¿Por qué habla este así?

blasfemias dice. ¿Quién puede perdo-
nar pecados, sino solo Dios?

8 Y conociendo luego Jesús en su es-

píritu que pensaban así dentro de si

mismos, les dijo: ¿Por qué pensáis es-

tas cosas en vuestros corazones?
9 ¿Qué es más fácil: Decir al paralíti-

co: Tus pecados te son perdonados; ó

decirle: Levántate, y toma tu lecho y
anda?
10 Pues para que sepáis que el Hijo

del hombre tiene potestad en la tierra

de perdonar los pecados: (dice al para-
lítico),

11 A tí digo: Levántate, y toma tu le-

cho, y vete á tu casa.

12 Entonces él se levantó luego, y to-

mando su lecho, se salió delante de to-

dos; de manera que todos se asombra-
ron, y glorificaron á Dios, diciendo:

Nunca tal hemos visto.

13 Y volvió á salir á la mar, y toda

la gente venia á él, y los enseñaba.

14 Y pasando vio a Levi, Ujo de Al-

féo, sentado al banco de los públicos

tributos, y le dice: Sigúeme. Y levan-

tándose, le siguió.

15 Y aconteció que estando Jesús á la

mesa, en casa de él, muchos publica-

nos y pecadores estaban también á la

mesa juntamente con Jesús y con sus

discípulos: porque había muchos, y le

habían seguido.
16 Y los escribas y los Fariseos, vién-

dole comer con los publícanos, y con
los pecadores, dijeron á sus discípulos:

¿Qué es esto que él come y bebe con los

publícanos y con los pecadores?
17 Y oyéndolo Jesús les dice: Los sa-

nos no tienen necesidad de médico,
mas los que tienen mal. No he venido
á llamar á los justos, sino á los peca-
dores.
18 Y los discípulos de Juan, y de los

Fariseos ayunaban; y vienen, y le di-

cen: ¿Por qué los discípulos de Juan, y
los de los Fariseos ayunan, y tus discí-

pulos no ayunan?
19 Y Jesús les dice: ¿Pueden ayunar

los que están de bodas, cuando el Es-
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poso está con ellos? P'ntretanto que tie-
nen consigo al Ksposo no pueden ayu-
nar,

20 Mas vendrán días, cuando el Espo-
so les será quitado, y entonces en aque-
llo» días ayunarán.
21 Nadie echa remiendo de pafio re-

cio en vestido viejo; de otra manera el

mismo remiendo nuevo tira del viejo, y
la rotura se hace peor.
22 Ni nadie echa vino nuevo en odres

viejos; de otra manera el vino nuevo
rompe los odres, y se derrama el vino,

y los odres se pierden: mas el vino
nuevo en odres nuevos se ha de echar,
23 Y aconteció que pasanclo él por los

semhrados en .Sáhado, sus discípulos
andando, comenzaron á arrancar espi-
gas,
24 Entonces los Fariseos le dijeron:
H6 aquí, ¿por qu6 hacen tv^s ditcipulos
en Sábado lo <^ue no es lícito?

25 Y él les dijo: ¿Nunca leísteis qué
hizo David cuando tuvo necesidad, y
tuvo hambre, él y los que con di gstabañt
26 ¿Cómo entró en la casa de Dios,
siendo Abiathar sumo i>ontífice,y comió
los panes de la proposición, de los cua-
les no es licito comer sino á los sacer-
dotes, y aun dio á los que con él esta-
ban?
27 También les dijo: El Sábado por

causa did hombre es hecho; no el hom-
bre por causa del Sábado.
28 Asi que oí Hijo del hombre es Se-
ñor aun del Sábado.

CAPITULO 3.

y<««« tHrm d un komlm ih* ttnl* una manir «mu; m t«-

guU» át mneha pu*IM tlig» o ta» d'tte »p6*tolu, y ret-

pon4t e/m a4m(raÚt tmuuvlmiUre á t/it dicttrU* p Viasf»-
mist i» lo» ettriha*.

YOTHA vez entró en la sinagoga; y
había allí un hombre que tenia

una mano seca:

2 Y le acechaban sí en Sábado lo sa-
naría, ^jara acusarle.
3 Entonces diio al hombre que tenía

la mano seca: Cevántate en medio.
4 Y les dice: ¿Es lí<;ito hacer bien en
Sábados, ó hacer mal? ¿Salvar la vida,

ó quitarla? Mas ellos callaban.
5 Y mirándolos alrededor con enojo,

condioiccíéndose de la ceguedad de su
corazón, dice al hombre; Extiende tu
mano, Y la extendió, y su mano fué
restituida sana.
6 Entonces saliendo los Fariseos to-

maron consejo con los Herodíanos con-
tra él, para matarle.
7 Mas Jesús se apartó á la mar í^n
«US discípulos: y le siguió gran multi-
tud de Galilea, y de Judéa,
8 Y de Jeru«aicm, y de Iduméa, y de
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la otra parte del Jordan: y los que mo-
raJjan alrededor de Tiro y de Sidon,
grande multitud, oyendo cuan grandes
cosas hacia, vinieron á él.

9 Y dijo á sus discípulos que le estu-
viese siempre apercibida la barquilla,
por causa del gentío, para que no le
oprimiesen,
10 Porque había sanado á muchos; de
manera que caían sobre él cuanto» te-
nían plagas, por tocarle.

11 Y los espíritus inmundos, al verle,
se postraban delante de él, v daban vo-
ces, diciendo; Tú eres el HÍjo de Dio».
12 Mas él le» refíia mucho que no le

manifestasen.
13 Y subió al monte, y llamó á sí á los

que él quiso; y vinieron á él.

14 Y estableció doce para que estu-
viesen con él, y para enviarlos á pre-
dicar.

15 Y que tuviesen jwtestad de sanar
enferraedade», y de echar fuera demo-
nios;

16 A Simon, al cual puso por nombre
Pedro;

17 Y á Jacol>o hijo de Zebedéo, y á
Juan hermano de Jacobo; y les apellidó
Boanerges, que es. Hijos del trueno:
18 Y á Ancfrés, y á Felipe, y á Barto-
lomé, y á Mateo, y á Tomás, y á Jacobo
hijo de Alféo, y á Tadéo, y 4 Simon ci

Cananéo,
19 Y á Jü<la8 Iscariote, el que le en-

tregó; y vinieron á casa.

20 Y agolpóse de nuevo la gente; de
modo que ellos ni aun podían comer
pan.
21 Y como lo oyeron los suyos, vinie-

ron para prenderle; porque decian: Es-
tá fuera ue si.

22 Y los escribas que habían venido
de Jerusalem, decian que tenia á Beel-
zebub: y que por el principe de los de-
monios echaba fuera los demonios.
23 Y habiéndoles llamado, les decía
en parábolas: ¿í^mo puede Satanás
echar fuera á Satanás?
24 Y si alam reino contra sí mismo
fuera dividido, no puede permanecer
el tal reino.

25 Y sí alffwta ca«a fuere dividida
contra si misma, no puede permanecer
la tal casa.

26 Y sí Satanás se levantare contra
sí mismo, y fuere dividido, no puede
permanecer; antes tiene fin.

27 Nadie puede saquear las alhajas

del valiente entrando en su casa, sí

antes no atare al valiente, y entonce»
traqueará su casa.
28 De cierto os digo fue todos los pe-
cados »erán perdonados á los hijos de
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los hombres, y las blasfemias cuales-
quiera con que blasfemaren;
29 Mas cualquiera que blasfemare
contra el Espíritu Santo, no tiene ja-

más perdón, mas está expuesto á eter-
no juicio.

30 Porque decian : Tiene espíritu in-
mundo.
31 Vienen después sus hermanos y su
madre, y estando fuera, enviaron á él

llamándole.
32 Y la gente estaba sentada alrede-
dor de él, y le dijeron: Hé aqui, tu ma-
dre y tus hermanos te buscan fuera,
33 Y él les respondió diciendo: ¿Quién
es mi madre y mis hermanos?
34 Y mirando á los que estaban sen-

tados alrededor de él, dijo: Hé aqui mi
madre y mis hermanos.
35 Porque cualquiera que hiciere la

voluntad de Dios, este es mi hermano,
y mi hermana, y mi madre.

CAPITULO 4.

parálala del eembrador, y »u explicaeion. La lux sobre el

eandelero. Semilla que nace y cree» durmiendo él que la

sembró. Otra parábala del grana de mostaza. Tempestad en

el mar apaciguada de repente,

Y OTRA vez comenzó á enseñar jun-
to á la mar, y se juntó á él mucha

gente; tanto que entrándose él en un
barco, se sentó en la mar: y toda la gen-
te estaba en tierra junto á la mar.
2 Y les enseñaba por parábolas mu-
chas cosas, y les decia en su doctrina:
3 Oid: Hé aquí, el sembrador salió á
sembrar.
4 Y aconteció sembrando, que una
parte cayó junto al camino; y vinieron
las aves del cielo, y la tragaron.
5 Y otra parte cayó en pedregales,
donde no tenia mucha tierra; y luego
salió, porque no teníala tierra profunda.
6 Mas salido el sol, se quemó; y por

cuanto no tenia raíz, se secó.
7 Y otra parte cayó en espinas; y su-
bieron las espinas, y la ahogaron, y no
dio fruto.

8 Y otra parte cayó en buena tierra,

y dio fruto, que subió y creció: y llevó
uno á treinta, y otro á sesenta, y otro á
ciento.

9 Entonces les dijo: El que tiene oídos
para oir, oiga.

10 Y cuando estuvo solo, le pregunta-
ron los que estaban cerca de él con los

doce sobre la parábola.
11 Y les dijo: A vosotros es dado sa-

ber el misterio del reino de Dios; mas á
los que están fuera, por parábolas to-

das las cosas:

12 Para que viendo, vean y no echen
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de ver; y oyendo, oigan y no entien-
dan: porque no se conviertan, y les sean
perdonados los ¡recados.
13 Y les dijo: ¿No sabéis esta parábo-

la? ¿Cómo pues entenderéis todas las
parábolas?
14 El que siembra es el que siembra la

palabra.
15 Y estos son los de junto al camino;
en los que la palabra es sembrada, mas
después que la oyeron, luego viene Sa-
tanas, y quita la palabra que fué sem-
brada en sus corazones.
16 Y asimismo estos son los que son
sembrados en pedregales; los que cuan-
do han oído la palabra, luego la toman
con gozo;

n Mas no tienen raíz en si, antes son
temporales, que en levantándose la tri-

bulación, ó la persecución por causa de
la palabra, luego so escandalizan.
18 Y estos son los que son sembrados
entre espinas; los que oyen la palabra,
19 Mas los cuidados de este siglo, y el

engaño de las riquezas, y las codicias
que hay en las otras cosas, entrando,
ahogan'lapalabra,y se hace infructuosa.
20 Y estos son los que fueron sembra-
dos en buena tierra; los que oyen la pa-
labra, y ^« reciben, y hacen fruto, uno á
treinta, otro á sesenta, y otro á ciento.

21 También les dijo: ¿Tráese la antor-
cha para ser puesta debajo del almud,
ó debajo de la cama? ¿No es para ser
puesta en el eandelero?
22 Porque no hay nada oculto que no
haya de ser manifestado; ni secreto
que no haya de descubrirse.
23 Si alguno tiene oídos para oir, oiga.

24 Les dijo también: Mirad lo que oís:

Con la medida que medís, os medirán
otros; y será añadido á vosotros los

que oís,

25 Porque al que tiene, le será dado;

y al que no tiene, aun lo que tiene le

será quitado.

26 Decia más: Asi es el reino de Dios,

como si un hombre echa simiente en la

tierra;

27 Y duerme, y se levanta de noche y
de día: y la simiente brota y crece co-

mo él no sabe.

28 Porque de suyo fructifica la tierra,

primero yerba, luego espiga; después
grano lleno en la espiga.

29 Y cuando el fruto fuere producido,

luego se mete la hoz, porque la siega es

llegada.

30 Y decia: ¿A qué haremos semejan-
te el reino de Dios? ¿ó con qué parábola

le compararemos?
31 Es como el grano de la mostaza,

que, cuando se siembra en tierra, es el
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más pequeño de todas las simientes
que hay en la tierra;

32 Mas después de sembrado, sube, y
se hace la mayor de todas las legum-
bres; y echa grandes ramas, de tal ma-
nera que las aves del cielo puedan mo-
rar bajo de su sombra,
33 Y con muchas tales parábolas les

hablaba la palabra, conforme á lo que
podian oir.

34 Y sin parábola no les hablaba;
mas á sus discípulos en particular de-
claraba todo.

35 Y les dijo aquel dia cuando fué tar-

de: Pasemos de la otra parte.

36 Y despachando la multitud, le to-

maron, como estaba en el barco; y ha-
bla también con él otros barquitos.

37 Y se levantó unagrande tempestad
de viento, y echaba las olas en el bar-

co, de tal manera que ya se henchía.
38 Y él estaba en la popa durmiendo
sobre un cabezal; y le despertaron, y
le dicen: ¿Maestro, no tienes cuidado
que perecemos?
39 Y levantándose increpó al viento,

y dijo á la mar: Calla, enmudece. Y cesó

el viento, y fué hecha grande bonanza.
40 Y á ellos dijo: ¿Por qué estáis asi

amedrentados? ¿Cómo no tenéis fé?

41 Y temieron con gran temor, y de-

cían el uno al otro: ¿Quién es este, que
aun el viento y la mar le obedecen?

CAPITULO 5.

Jetu» expele lot demonios de un hombre, y les permite entrar

en una piara de cerdas. Sana á vna mujer de un enoejeci-

do fliyo de sangre; y resucita á la hija de Jairo.

Y VINIERON de la otra parte de la

mar á la provincia de los Gada-
renos.
2 Y salido él del barco, luego le salió

al encuentro de los sepulcros un hom-
bre con un espíritu inmundo,
3 Que tenia domicilio en los sepul-

cros, y ni aun con cadenas le podia al-

guien atar.

4 Porque muchas veces habia sido

atado con grillos y cadenas; mas las

cadenas hablan sido hechas pedazos

por él, y los grillos desmenuzados: y
nadie le podia domar.
5 Y siempre de dia y de noche anda-

ba dando voces en los montes y en los se-

pulcros, é hiriéndose con las piedras.

6 Y como vio á Jesús de lejos, corrió,

y le adoró.

1 Y clamando á gran voz dijo: ¿Qué

tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios

Altísimo? Te conjuro por Dios que no

me atormentes.
8 Porque le decía: Sal de este hom-

bre, espíritu inmundo.
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9 Y le preguntó: ¿Cómo te llamas? Y
respondió diciendo: Legion me llamo;
porque somos muchos.
10 Y le rogaba mucho que no le en-

viase fuera de aquella provincia.
11 Y estaba allí cerca del monte una

grande manada de puercos paciendo:
12 Y le rogaron todos aquellos demo-

nios, diciendo: Envíanos á los puercos
para que entremos en ellos.

13 Y luego Jesús se lo permitió: y sa-
liendo aquellos espíritus inmundos,
entraron en los puercos, y la manada
cayó por un despeñadero en la mar;
los cuales eran como dos mil, y en la

mar se ahogaron.
14 Y los que apecentaban los puercos
huyeron, y dieron aviso en la ciudad y
en los campos. Y salieron para ver qué
era aquello que habia acontecido.

15 Y vienen á Jesús, y ven al que ha-
bia sido atormentado del demonio, y
que habia tenido la legion, sentado y
vestido, y en su juicio cabal, y tuvieron
miedo.
16 Y les contaron los que lo habían

visto, cómo habia acontecido al que ha-
bia tenido el demonio, y lo de los puercos.

n Y comenzaron á rogarle que se

fuese de los términos de ellos.

18 Y entrando él en el barco, le roga-

ba el que habia sido fatigado del de-
monio, para estar con él.

19 Mas Jesús no lo permitió, sino le

dijo: Vete á tu casa á los tuyos, y cuén-
tales cuan grandes cosas el Señor ha
hecho contigo, y cómo ha tenido mise-
ricordia de tí.

20 Y se fué, y comenzó á publicar en
Decápolis cuan grandes cosas Jesús

habia hecho con él: y todos se maravi-
llaban.

21 Y pasando otra vez Jesús en un
barco á la otra parte, se juntó á él gran
compañía; y estaba junto á la mar.
22 Y vino\ino de los principes de la

sinagoga, llamado Jairo; y luego que le

vio, se postró á sus pies,

23 Y le rogaba mucho, diciendo: Mi

hija está á la muerte: ven y pondrá
las manos sobre ella, para que sea sal-

va, y vivirá.

24 *Y fué con él, y le seguía gran com-
pañía, y le apretaban.
25 Y una mujer que estaba con flujo

de sangre doce años hacia,

26 Y habia sufrido mucho de muchos
medióos, y habia gastado todo lo que

tenia, y nada había aprovechado, an-

tes le iba peor,

27 Como oyó hablar de Jesús, llegó

por detrás entre la compañía, y tocó

su vestido.
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28 Porque dticia: Si tocare tan sola-

mente su vestido, seré salva.

29 Y luego la fuente de su sangre se

secó; y sintió en el cuerpo que estaba
sana de aquel azote.

30 Y luego Jesús conociendo en si

mismo la virtud que habia salido de él,

volviéndose á la compañía dijo: ¿Quién
ha tocado á mis vestidos?

31 Y le dijeron sus discípulos: Ves
que la multitud te aprieta, y dices:

¿Quién me ha tocado?
32 Y él miraba alrededor para ver á

la que habia hecho esto.

33 Entonces la mujer temiendo y tem-
blando, sabiendo lo que en sí habia sí-

do hecho, vino, y se postró delante de
él, y le dijo toda la verdad.
34 Y él le dijo: Hija, tu fé te ha hecho

salva; vé en paz, y queda sana de tu

azote.

35 Hablando aun él, vinieron de casa
del príncipe de la sinagoga, diciendo:

Tu hija es muerta: ¿para qué fatigas

más al Maestro?
36 Mas luego Jesús oyendo esta razón
que se decía, dijo al principe de la si-

nagoga: No temas, cree solamente.
^ Y no permitió que alguno viniese

tras de él sino Pedro, y Jacobo, y Juan
hermano de Jacobo.

38 Y vino á casa del príncipe de la

sinagoga, y vio el alboroto, los que llo-

raban y gemían mucho.
39 Y entrando les dice: ¿Por qué albo-

rotáis, y lloráis? La muchacha no es

muerta, mas duerme.
40 Y hacían burla de él: mas él, echa-

dos fuera todos, toma al padre y á la

madre de la muchacha y a los que es-

taban con él, y entra donde la mucha-
cha estaba.
41 Y tomando la mano de la mucha-
cha le dice: Talitha cumi, que es, si lo

interpretares: Muchacha, á tí digo,

levántate.
42 Y luego la muchacha se levantó, y
andaba, porque tenia doce años; y se

espantaron de grande espanto:
43 Mas él les mandó mucho que na-

die lo supiese, y dijo que le diesen de
comer.

CAPITULO 6.

Jttut oirá poeoa mUagrot en tu patria, eaiUgando asi su in-

credulidad. Misión de los apóstoles. Prisión y muerte de
Juan Bautista. Milagro de los cinc» panes y dos peces. Je-

tus anda sobre las aguas; y cura d muchos enfermos.

Y SALIÓ de allí, y vino á su tierra,

y le siguieron sus discípulos.

2 Y llegado el Sábado, comenzó á ense-
ñar en la sinagoga; y muchos oyéndole
estaban atónitos, diciendo: ¿De dónde
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tiene este estas cosas? ¿Y qué sabidu-
ría es esta que le es dada, y tales mara-
villas que por sus manos son echas?
3 ¿No es este el carpintero, hijo de

María, hermano de Jacobo, y de José,

y de Judas, y de Simon? ¿No están
también aquí con nosotros sus herma-
nas? Y se escandalizaban en él.

4 Mas Jesús les decía: No hay profeta
deshonrado sino en su tierra, y entre
sus parientes, y en su casa.

5 Y no pudo allí hacer alguna mara-
villa; solamente sanó unos pocos enfer-
mos, poniendo sobre ellos las manos.
6 Y estaba maravillado de la incredu-

lidad de ellos: y rodeaba las aldeas de
alrededor enseñando.
7 Y llamó á los doce, y comenzó á en-
viarlos de dos en dos: y les dio potestad
sobre los espíritus inmundos.
8 Y les mandó que no llevasen nada
para el camino, sino solamente un bá-
culo; no alforja, ni pan, ni dinero en la

bolsa.

9 Mas que calzasen sandalias; y no
vistiesen dos túnicas.

10 Y les decía: Donde quiera que en-
tréis en una casa, posad en ella hasta
que salgáis de allí.

11 Y todos aquellos que no os reci-

bieren, ni os oyeren, saliendo de allí,

sacudid el polvo que está debajo de
vuestros pies en testimonio á ellos. De
cierto os digo que más tolerable será
de los de Sodoma y Gomorra el día del
juicio, que el de aquella ciudad.
12 Y saliendo predicaban, que los

hombres se arrepintiesen.

13 Y echaban fuera muchos demo-
nios, y ungían con aceite á muchos en-
fermos, y sanaban.
14 Y oyó el rey Heródes la fama de

Jesús,, porque su nombre se habia he-
cho notorio, y dijo: Juan el que bauti-

zaba, ha resucitado de los muertos; y
por tanto virtudes obran en él.

15 Otros decían: Elias es. Y otros de-
cían: Profeta es, ó alguno de los pro-
fetas.

16 Y oyéndolo Heródes dijo: Este es

Juan el que yo degollé: él ha resucitado

de los muertos.
17 Porque el mismo Heródes habia
enviado y prendido á Juan, y le habia
aprisionado en la cárcel á causa de He-
rodías, mujer de Felipe su hermano;
pues la había tomado por mujer.
18 Porque Juan decia á Heródes: No

te es lícito tener la mujer de tu her-

mano.
19 Mas llerodías le acechaba, y de-

seaba matarle, y no podía:

20 Porque Heródes temía á Juan, sa-
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biendo que era varon justo y santo, y
le tenia respeto: y oyéndole hacia mu-
chas cosas; y le oia de buena gana.
21 Y venido un dia oportuno, en que
Heródes, en la fiesta de su nacimiento,
daba una cena á sus principes y tribu-

nos, y á los principales de Galilea,

22 Y entrando la hija de Herodías, y
danzando, y agradando á Heródes, y á
los que estaban con él á la mesa, el rey
dijo á la muchacha: Pídeme lo que qui-
sieres, que yo te lo daré.
23'Y le juró: Todo lo que me pidieres

te daré, hasta la mitad de mi reino.
24 Y saliendo ella dijo á su madre,
¿Qué pediré? Y ella dijo: La cabeza de
Juan Bautista,

25 Entonces ella entró prestamente
al rey, y pidió, diciendo: Quiero que
ahora luego me des en un plato la ca-
beza de Juan Bautista.
26 Y el rey se entristeció mucho; mas
á causa del juramento, y de los que es-
taban con él á la mesa, no quiso des-
echarla.
27 Y luego el rey, enriando uno de la

guardia, mandó que fuese traída su ca-
beza.

28 El cual fué, y le degolló en la cár-
cel, y trajo su cabeza en un plato, y la

dio a la muchacha, y la muchacha la

dio á su madre.
29 Y oyéndolo sus discípulos, vinie-

ron, y tomaron su cuerpo, y le pusie-
ron en un sepulcro.
30 Y los apóstoles se juntaron con Je-

sus, y le contaron todo lo que habían
hecho, y lo que habían enseñado.
31 Y él les dijo: Venid vosotros apar-

te al lugar desierto, y reposad un po-
co; porque eran muchos los que iban y
venían, que ni aun tenían lugar de
comer.
32 Y se fueron en un barco al lugar

desierto aparte.
33 Y los vieron ir muchos, y lo cono-

cieron; y concurrieron allá muchos á
pié de las ciudades, y llegaron antes
que ellos, y se juntaron á él.

34 Y saliendo Jesús, vio una grande
multitud, y tuvo compasión de ellos,

porque eran como ovejas que no tenían
pastor; y les comenzó á enseñar mu-
chas cosas.

35 Y como ya fuese el día muy entra-
do, sus discípulos llegaron á él, dicien-
do: El lugar es desierto, y el dia es ya
muy entrado;
36 Envíalos para que vayan á los cor-

tijos y aldeas de alrededor, y compren
para sí pan; porque no tienen qué comer.
37 Y respondiendo él, les dijo: Dadles
de comer vosotros. Y le dijeron: ¿Qué^

791

vamos y compremos pan por doscien-
tos denarios, y démosles de comer?
38 Y él les dice: ¿Cuántos panes te-
neis? Id, y vedlo. Y sabiéndolo, dijeron:
Cinco, y dos peces:
39 Y les mandó que hiciesen recostar
á todos por partidas sobre la yerba
verde.
40 Y se recostaron por partidas, de

ciento en ciento, y de cincuenta en
cincuenta.
41 Y tomados los cinco panes y los

dos peces, mirando al cielo, bendijo, y
partió los panes, y dio á sus discípulos
para que los pusiesen delante. Y re-
partió á todos los dos peces.
42 Y comieron todos, y se hartaron.
43 Y alzaron de los pedazos doce co-

fines llenos, y de los peces.
44 Y los que comieron eran cinco mil
hombres,
45 Y luego díó priesa á sus discípulos

á subir en el barco, é ir delante de él á
Bethsaída de la otra parte, entre tanto
que él despedía la multitud.
46 Y después que los hubo despedido,

se fué al monte á orar.

47 Y como fué la tarde, el barco es-

taba en medio de la mar, y él solo en
tierra.

48 Y los vio fatigados bogando, por-
que el viento les era contrario: y cerca
de la cuarta vigilia de la noche vino á
ellos andando sobre la mar, y quería
precederlos.
49 Y viéndole ellos, que andaba sobre

la mar, pensaron que era fantasma, y
dieron voces:
50 Porque todos le veían, y se turba-

ron. Mas luego habló con ellos, y les

di>o: Alentaos; yo soy, no temáis.
51 Y subió á ellos en el barco, y calmó

el viento: y ellos en gran manera esta-

ban fuera de sí, y se maravillaban.
52 Porque aun no habían considerado

lo de los panes; por cuanto estaban
ofuscados sus corazones.
53 Y cuando estuvieron de la otra

parte, vinieron á tierra de Genezaret,

y tomaron puerto.
54 Y saliendo ellos del barco, luego le

conocieron;
55 Y recorriendo toda la tierra de al-

rededor, comenzaron á traer de todas

partes enfermos en lechos, adonde oían

que estaba.
56 Y donde quiera que entraba, en

aldeas, ó ciudades, ó heredades, po-

nían en las calles los que estaban enfer-

mos, y le rogaban que tocasen siquie-

ra el borde de su vestido; y todos los

que le tocaban quedaban sanos.
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Jtsus reprende la hipocresía y supersticiones de loe Fariseos.

Fé grande de la Chananéa, por la cual libra del demonio á

su hija. Cura d vn hombre sordo y mudo.

Y SE juntaron á él Fariseos, y algu-
nos de los escribas que hablan

venido de Jerusalem:
2 Los cuales, viendo á algunos de sus

discípulos comer pan con manos comu-
nes, es á saber, no lavadas, los conde-
naban.
3 (Porque los Fariseos y todos los Ju-

díos, teniendo la tradición de los an-
cianos, si muchas veces no se lavan las

manos, no comen.
4 Y volviendo de la plaza, si no se la-

varen, no comen. Y otras muchas co-

sas hay que tomaron para guardar,
como las lavaduras de los vasos de be-

ber, y de los jarros, y de los vasos de
metal, y de los lechos.)

5 Y le preguntaron los Fariseos y los

escribas: ¿Por qué tus discípulos no an-
dan conforme á la tradición de los an-
cianos, sino que comen pan con manos
comunes?
6 Y respondiendo él, les dijo: Hipócri-

tas, bien profetizó de vosotros Isaías,

como está escrito: Este pueblo con los

labios me honra, mas su corazón lejos

está de mí.
7 Y en vano me honran, enseñando
como doctrinas, mandamientos de hom-
bres.

8 Porque dejando el mandamiento de
Dios, tenéis la tradición de los hom-
bres; las lavaduras de los jarros, y de
los vasos de bebe)", y hacéis otras mu-
chas cosas semejantes á estas.

9 Les decía también: Bien invalidáis

el mandamiento de Dios para guardar
vuestra tradición.

10 Porque Moisés dijo: Honra á tu pa-
dre y á tu madre: y. El que maldijere
alpadre ó álamadre,moriráde muerte.
11 Y vosotros decís: Basta si dijere un
hombre al padre ó á la madre: Bs Cor-
ban (quiere decir, don mió a Dios) todo
aquello con que pudiera valerte.

12 Y no le dejais hacer más por su
padre, ó por su madre;
13 Invalidando la palabra de Dios con
vuestra tradición que disteis; y muchas
cosas hacéis semejantes á estas.

14 Y llamando á toda la multitud, les

dijo: Oídme todos, y entended:
15 Nada hay fuera del hombre que

entre en él, que le pueda contaminar;
3^s lo que sale de él, aquello es lo que

2 Y^^iíii^a si hombre.
fiar eii alguno tiene oídos para oir,

estab
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17 Y apartado de la multitud habiendo
entrado en casa, le preguntaron sus
discípulos sobre la parábola.
18 Y díjoles: ¿También vosotros estáis

así sin entendimiento? ¿No entendéis
que todo lo de fuera que entra en el

hombre, no le puede contaminar?
19 Porque no entra en su corazón, si-

no en el vientre; y sale el hombre á la

secreta, purgando todas las viandas.
20 Mas decía: que lo que del hombre

sale, aquello contamina al hombre.
21 Porque de dentro, del corazón* de

los hombres, salen los malos pensa-
mientos, los adulterios, las fornicacio-
nes, los homicidios,
22 Los hurtos, las avaricias, las mal-
dades, el engaño, las desvergüenzas,
el ojo maligno, las injurias, la sober-
bia, la insensatez.
23 Todas estas maldades de dentro
salen, y contaminan al hombre.
24 Y levantándose de allí, se faé á los

términos de Tiro y de Sidon; y entran-
do en casa, quiso que nadie lo supiese;
mas no pudo esconderse.
25 Porque una mujer, cuya hija tenia
un espíritu inmundo, luego que oyó de
él, vino, y se echó á sus píes.

26 Y la mujer era Griega, Sirofenísa
de nación, y le rogaba que echase fue-
ra de su hija al demonio.
27 Mas Jesús le dijo: Deja primero

hartarse los hijos; porque no es bien
tomar el pan de los hijos y echarlo á

los perrillos.

28 Y respondió ella, y le dijo: Sí, Se-
ñor, pero aun los perrillos debajo de la

mesa comen de las migajasde loshijos.

29 Entonces le dice: Por esta palabra,
vé; el demonio ha salido de tu hija.

30 Y como fué á su casa, halló que el

demonio había salido, y la hija echada
sobre la cama.
31 Y volviendo á salir de los términos
de Tiro, vino por Sidon á la mar de Ga-
lilea, por mitad de los términos de De-
cápolís.

32 Y le traen un sordo y tartamudo,

y le ruegan que le ponga la mano en-
cima.
33 Y tomándole aparte de la gente,
metió sus dedos en las orejas de él, y
escupiendo tocó su lengua;
34 Y mirando al cíelo gimió, y le dijo:

Ephphatha: que es decir: Sé abierto.

35 Y luego fueron abiertos sus oidos,

y fué desatada la ligadura de su len-

gua, y hablaba bien.

36 Y les mandó que no lo dijesen á

nadie; pero cuanto más les mandaba,
tanto más y más lo divulgaban.
37 Y en gran manera se maravillaban,
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diciendo: Bien lo lia hecho todo: hace á
los sordos oir, y á los mudos hablar.

CAPITULO 8.

Milagro dt los aiete pants. Jenu instruye á nu diseip^tlos.
J>a vista d un ciego, Pedro le confiesa por Mesías, l^es re-
vela su pasión y mutrte: reprende d Pedro; y los anima á
llevar la cruz.

EN aquellos dias, como hubo gran
gentio, y no tenían que comer,

Jesús llamó sus discípulos, y les dijo:

2 Tengo compasión de la multitud,
porque ya hace tres días que están
conmigo, y no tienen qué comer:
3 Y si los enviare en ayunas á sus ca-

sas, desmayarán en el camino; porque
algunos de ellos han venido de lejos.

4 Y sus discípulos le respondieron:
¿De dónde podrá alguien hartar á es-
tos de pan aquí en el desierto?
5 Y les preguntó: ¿Cuántos panes te-

neis? Y ellos dijeron: Siete.
6 Entonces mandó á !a multitud que

se recostase en tierra; y tomando los

siete panes, habiendo dado gracias,
partió, y dio á sus discípulos que los

pusiesen delante: y los pusieron delan-
te á la multitud.
I Tenían también unos pocos pececi-

Hos; y los bendijo, y mandó que tam-
bién los pusiesen delante.
8 Y comieron, y se hartaron, y levan-
taron de los pedazos que habían sobra-
do, siete espuertas.
9 Y eran los que comieron, como cua-

tro mil: y los despidió.
10 Y luego entrando en el barco con

sus discípulos, Yínoá las partes de Dal-
manuta.
II Y vinieron los Fariseos, y comen-

zaron á altercar con él, pidiéndole se-
ñal del cielo, tentándole.
12 Y gimiendo en su espíritu dice:

¿Por qué pide señal esta generación?
De cierto os digo que no se dará señal
á esta generación.
13 Y dejándoles volvió á entrar en el

barco, y se fué de la otra parte.
14 Y se habían olvidado de tomar

pan, y no tenían sino un pan consigo
en el barco.
15 Y les mandó diciendo: Mirad,

guardaos de la levadura de los Fari-
seos, y de la levadura de Heródes.
16 Y altercaban los unos con los otros

diciendo: Pan no tenemos.
n Y como Jesús lo entendió, les dice:

¿Qué altercáis, porque no tenéis pan?
¿No consideráis ni entendéis? Aun te-

neis endurecido vuestro corazón?
18 ¿Teniendo ojos no veis, y teniendo

oídos no oís? ¿Y no os acordáis?
19 Cuando partí los cinco panes entre

cinco mil, ¿cuántas espuertas llenas de
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los pedazos alzasteis? Y ellos dijeron:
Doce.
20 Y cuando los siete panes entre
cuatro mil, ¿cuántas espuertas llenas
de los pedazos alzasteis? Y ellos dije-
ron: Siete.

21 Y les dijo: ¿Cómo aun no enten-
déis?

22 Y vino á Bethsaida; y le traen un
ciego, y le ruegan que le tocase.
23 Entonces tomando la mano del cie-

go le sacó fuera de la aldea, y escu-
piendo en sus ojos, y poniéndole las

manos encima, le preguntó si veíaalgo.
24 Y él mirando, dijo: Veo los hom-

bres, pues veo que andan, como árboles.
25 Luego le puso otra vez las manos
sobre sus ojos, y le hizo que mírase; y
fué restablecido, y vio de lejos y clara-
mente á todos.

26 Y enviólo á su casa, diciendo: No
entres en la aldea, ni lo digas á nadie
en la aldea.

27 Y salió Jesús y sus discípulos por
las aldeas de Cesárea de Filipo. Y en el

camino preguntó á sus discípulos, di-

ciéndoles: ¿Quién dicen los hombres
que soy yo?
28 Y ellos respondieron: Juan Bautis-

ta; y otros, Elias; y otros, Alguno de los

profetas.

29 Entonces él les dice: Y vosotros,

¿quién decís que soy yo? Y respondien-
do Pedro le dice: Tü eres el Cristo.

30 Y les apercibió que no hablasen de
él á ninguno.
31 Y comenzó á enseñarles, que con-

venía que el Hijo del hombre padecie-
se mucho, y ser reprobado de los an-
cianos, y de los príncipes de los sacer-

dotes, y de los escribas, y ser muerto,

y resucitar después de tres días.
*^ Y claramente decía esta palabra.
Entonces Pedro le tomó y le comenzó á

reprender.
33 Y él, volviéndose y mirando á sus

discípulos, riñó á Pedro, diciendo: Apár-
tate de mí, Satanás; porque no sabes

las cosas que son de Dios, sino las que
son de los hombres.
34 Y llamando á la gente con sus dis-

cípulos, les dijo: Cualquiera que qui-

siere venir en pos de mi, niegúese á sí

mismo, y tome su cruz, y sígame.
^ Porque el que quisiere salvar su

vida, la perderá; y el que perdiere su
vida por causa de mí y del Evangelio,
la salvará.

36 Porque ¿qué aprovechará al hom-
bre si granjeare todo el mundo, y pier-

de su alma?
37 ¿O qué recompensa dará el hom-
bre por su alma?
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38 Porque el que se avergonzare de
mí y de mis palabras en esta genera-
ción adulterina y pecadora, el Hijo del

hombre se avergonzará también de él,

cuando vendrá en la gloria de su Padre
con los santos ángeles.

CAPITULO 9.

Trarufiguracion de Jesús, quien cura después ú un endemo-
niado mudo. Poder de la fé, de la oracien, y del ayuno.
Instituye á sus discípulos en la humildad, y en los danos
que acarrea el pecado de escándalo.

TAMBIÉN les dijo: De cierto os digo
que hay algunos de los que están

aquí que no gustarán la muerte, hasta
que hayan visto el reino de Dios que
viene con potencia.

2 Y seis dias después tomó Jesús á
Pedro, y á Jacobo, y á Juan, y los sacó
aparte solos á un monte alto, y fué
transfigurado delante de ellos.

3 Y sus vestidos se volvieron resplan-
decientes, muy blancos, como la nieve,
tanto que ningún lavador en la tierra
los puede hacer tan blancos.
4 Y les apareció Elias con Moisés, que
hablaban con Jesús.
5 Entonces respondiendo Pedro, dice
á Jesús: Maestro, bien será que nos
quedemos aquí, y hagamos tres pabe-
llones: para tí uno, y para Moisés otro,

y para Ehas otro.

6 Porque no sabia lo que hablaba; que
estaban espantados.
I Y vino una nube que les hizo som-

bra, y una voz de la nube que decía:
Este es mi Hijo amado; á él oíd.

8 Y luego, como miraron, no vieron
más á nadie consigo, sino á Jesús solo.

9 Descendiendo ellos del monte, les
mandó que á nadie dijesen lo que ha-
bían visto, sino cuando el Hijo del
hombre hubiese resucitado de los
muertos.
10 Y ellos retuvieron la palabra en sí

altercando qué seria aquello: Resucitar
de los muertos.
II Y le preguntaron diciendo: ¿Qué

es lo que los escribas dicen, que es ne-
cesario que Elias venga antes?
12 Y respondiendo él, les dijo: Elias á

la verdad, viniendo antes, restituirá
todas las cosas: y como está escrito del
Hijo del hombre, conviene que padezca
mucho, y sea tenido en nada,
13 Empero os digo que Elias ya vino,

y le hicieron todo lo que quisieron, co-
mo está escrito de él.

14 Y como vino á los discípulos, vio
grande compañía alrededor de ellos, y
escribas que disputaban con ellos.
15 Y luego toda la gente, viéndole, se

espantó, y corriendo á él, le saludaron.
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16 Y preguntóles: ¿Qué disputáis con
ellos?

17 Y respondiendo uno de la compa-
ñía, dijo: Maestro, traje á tí mí hijo,

que tiene un espíritu mudo,
18 El cual donde quiera que le toma

le despedaza, y echa espumarajos, y
cruje los dientes, y se va secando: y
dije á tus discípulos que le echasen
fuera, y no pudieron.
19 Y respondiendo él, les dijo: ¡Oh ge-
neración infiel! ¿hasta cuándo estaré

con vosotros? ¿hasta cuándo os tengo
de sufrir? Traédmele.
20 Y se le trajeron: y como le vio,

luego el espíritu lo desgarraba; y ca-

yendo en tierra se revolcaba, echando
espumarajos.
21 Y Jesús preguntó á su padre:
¿Cuánto tiempo há que le aconteció

esto? Y él dijo: Desde niño:

22 Y muchas veces le echa en el fue-

go, y en aguas, para matarle; mas, si

puedes algo, ayúdanos, teniendo mise-
ricordia de nosotros.

23 Y Jesús le dijo: Si puedes creer, al

que cree todo es posible.

24 Y luego el padre del muchacho
dijo clamando: Creo; ayuda mi incre-

dulidad.

25 Y como Jesús vio que la multitud
se agolpaba, reprendió al espíritu in-

mundo, diciéndole: Espíritu mudo y
sordo, yo te mando, sal de él, y no en-
tres más en él.

26 Entonces el espíritu clamando, y
desgarrándole mucho, salió; y él quedó
como muerto, de modo que muchos de-
cían: Está muerto.
27 Mas Jesús tomándole de la mano,
enderezólo, y se levantó.

28 Y como él entró en casa, sus discí-

pulos le preguntaron aparte: ¿Por qué
nosotros no pudimos echarle fuera?

29 Y les dijo: Este género con nada
puede salir, sino con oración y ayuno.
30 Y habiendo salido de allí, camina-
ron por Galilea; y no quería que nadie

lo supiese.
31 Porque enseñaba á sus discípulos,

y les decía: El Hijo del hombre será

entregado en manos de hombres, y !e

matarán; mas muerto él^ resucitará al

torcer día.

32 Pero ellos no entendían esta pala-

bra, y tenían miedo de preguntarle.

33 Y llegó á Capernaum; y así que es-

tuvo en casa, les preguntó: ¿Qué dispu-

tabais entre vosotros en el camino?
34 Mas ellos callaron; porque los unos

con los otros habían disputado en el ca-

mino quién había de ser el mayor.
35 Entonces sentándose, llamó á los
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doce, y les dice: Si alguno quiere ser el

primero, será el postrero de todos, y el

servidor de todos,

36 Y tomando un niño, púsolo en me-
dio de ellos; y tomándole en sus brazos,

les dice:

37 El que recibiere en mi nombre uno
de los tales niños, á mi recibe: y el que
á mi recibe, no recibe á mi, mas al que
me envió.

38 Y respondióle Juan, diciendo: Maes-
tro, hemos visto á uno que en tu nom-
bre echaba fuera los demonios, el cual

no nos sigue: y se lo prohibimos, por-

que no nos sigue.

39 Y Jesús dijo: No se lo prohibáis;

porque ninguno hay que haga milagro
en mi nombre que luego pueda decir

mal de mi.
40 Porque el que no es contra nos-

otros, por nosotros es.

41 Y cualquiera que os diere un vaso

de agua en mi nombre, porque sois de

Cristo, de cierto os digo que no perde-

rá su recompensa.
42 Y cualquiera que escandalizare á

uno de estos pequeñitos que creen en

mi, mejor le fuera si se le atase una
piedra de molino al cuello, y fuera

echado en la mar.
43 Y si tu mano te escandalizare, cór-

tala: mejor te es entrar á la vida man-
co, que teniendo dos manos ir á la Ge-

henna, al fuego que no puede ser apa-

gado;
44 Donde su gusano no muere, y el

fuego nunca se apaga.

45 Y si tu pié te fuere ocasión de caer,

córtale: mejor te es entrar á la vida co-

jo, que teniendo dos pies ser echado en

'la Gehenna, al fuego que no puede ser

apagado;
46 Donde el gusano de ellos no mue-

re, y el fuego nunca se apaga.

47 Y si tu ojo te fuere ocasión de caer,

sácale: mejor te es entrar al reino de

Dios Gon un ojo, que teniendo dos ojos

ser echado á la Gehenna;
48 Donde el gusano de ellos no mue-

re, y el fuego nunca se apaga.

49 Porque todos serán salados con

fuego, y todo sacrificio será salado con

sal.

50 Buena es la sal: mas si la sal fuere

desabrida, ¿con qué la adobaréis? Te-

ned en vosotros mismos sal; y tened

paz los unos con los otros.

CAPITULO 10.

Siueña Jenu la indUolubilidad del matrimonio; los peli-

gro» dt la» riqueza», y el premio de lo» que dejan toda»

la» cosa» por seguirle. Avisa de nuí.o á »us dUcipulo,

2tie debia morir, y retucitar. Be»poKÍe á la petición de
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los hijo» de Zeiedéo; i ÍTUtiica otra vez la humildad. Da
la vitta al ciego Bartiméo.

Y PARTIÉNDOSE de alli, vino á los

términos de Judéa, y tras el Jor-

dan: y volvió el pueblo á juntarse á él;

y de nuevo los enseñaba como solia.

2 Y llegándose los Fariseos, le pre-
guntaron, para tentarle, si era licito al

marido repudiar á su mujer.
3 Mas él respondiendo, les dijo: ¿Qué

os mandó Moisés?
4 Y ellos dijeron: Moisés permitió es-

cribir carta de divorcio, y repudiar.
5 Y respondiendo Jesús, les dijo: Por

la dureza de vuestro corazón os escri-

bió este mandamiento:
6 Pero al principio de la creación,

macho y hembra los hizo Dios.

7 Por esto dejará el hombre á su pa-

dre y á la madre, y se j untará á su mujer,
8 Y los que eran dos serán hechos una

carne: asi que no son más dos, sino una
carne.
9 Pues lo que Dios juntó, no lo aparte

el hombre.
10 Y en casa volvieron los discípulos

á preguntarle de Jo mismo.
11 Y les dice: Cualquiera que repu-

diare á su mujer, y se casare con otra,

comete adulterio contra ella.

12 Y si la mujer repudiare á su mari-

do, y se casare con otro, comete adul-

terio.

13 Y le presentaban niños para que
los tocase; y los discípulos reñían á los

que los presentaban.
14 Y viéndolo Jesús se enojó, y les di-

jo: Dejad los niños venir, y no se lo es-

torbéis; porque de los tales es el reino

de Dios.

15 De cierto os digo que el que no re-

cibiere el reino de Dios como un niño,

no entrará en él.

16 Y tomándolos en los brazos, po-

niendo las manos sobre ellos, los ben-

decía.

17 Y saliendo él para ir su camino, vi-

no uno corriendo, é hincando la rodilla

delante de él, le preguntó: Maestro

bueno, ¿qué haré para poseer la vida

eterna?
18 Y Jesús le dijo: ¿Por qué me dices

bueno? Ninguno hay bueno, sino solo

uno, Dios,

19 Los mandamientos sabes: No adul-

teres: No mates: No hurtes: No digas

falso testimonio: No defraudes: Honra
á tu padre y á tu madre.
20 El entonces respondiendo, le dijor

Maestro, todo esto he guardado desúe
mí mocedad.
21 Entonces Jesús mirándole, amólo,

y díjole: Una cosa te falta; vé, vende
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todo lo que tienes, y dá á los pobres, y
tendrás tesoro en el cielo: y ven, sigúe-
me tomando tu cruz.

22 Mas él, entristecido por esta pala-
bra, se fué triste, porque tenia muchas
posesiones.
23 Entonces Jesús mirando alrededor,

dice á sus discípulos: ¡Cuan difícilmen-

te entrarán en el reino de Dios los que
tienen riquezas!

24 Y los discípulos se espantaron de
sus palabras; mas Jesús respondiendo,
les volvió á decir: ¡Hijos, cuan difícil es
entrar en el reino de Dios los que con-
fian en las riquezas!

25 Mas fácil es pasar un camello por
el ojo de una aguja, que el rico entrar
en el reino de Dios.

26 Y ellos se espantaban más, diciendo

dentro de sí: ¿Y quién podrá salvarse?

27 Entonces Jesús mirándolos, dice:

Para los hombres, es imposible; mas
para Dios, no: porque todas cosas son
posibles para Dios.

28 Entonces Pedro comenzó á decirle:

Hé aquí, nosotros hemos dejado todas
las cosas, y te hemos^seguido.
29 Y respondiendo" Jesús , dijo: De

cierto os digo que no hay ninguno que
haya dejado casa, ó hermanos, ó her-
manas, ó padre, ó madre, ó mujer, ó

hijos, ó heredades, por causa de mí y
del Evangelio,
30 Que no reciba cien tantos, ahora
en este tiempo, casas, y hermanos, y
hermanas, y madres, é hijos, y here-
dades, con persecuciones; y en el siglo

venidero la vida eterna.
31 Empero muchos primeros serán
postreros, y postreros primeros.
32 Y estaban en el camino subiendo á

Jerusalem; y Jesús iba delante de ellos,

y se espantaban, y le seguían con mie-
do: entonces volviendo á tomar á los

doce aparte^ les comenzó á decir las co-

sas que le habían de acontecer:
33 Hé aquí subimos á Jerusalem; y el

Hijo del hombre será entregado á los

príncipes de los sacerdotes, y á los es-

cribas, y le condenarán á muerte, y le

entregarán á los Gentiles:
34 Y le escarnecerán, y le azotarán, y
escupirán en él, y le matarán; mas al

tercer día resucitará.
35 Entonces Jacobo y Juan, hijos de
Zebedéo, se llegaron á él, diciendo:
Maestro, queríamos que nos hagas lo

que pidiéremos.
36 Y él les dijo: ¿Qué queréis que os

haga?
37 Y ellos le dijeron: Danos que en tu

gloria nos sentemos el uno á tu dies-

tra, y el otro á tu siniestra.

796

38 Entonces Jesús les dijo: No sabéis
lo que pedís. ¿Podéis beber del vaso
que yo bebo, ó ser bautizados del bau-
tismo de que yo soy bautizado?
39 Y ellos le dijeron: Podemos: y Je-

sus les dijo: A la verdad del vaso que
yo bebo, beberéis; y del bautismo de
que yo soy bautizado, seréis bautiza-

dos:

40 Mas que os sentéis á mi diestra, j
á mi siniestra, no es mío darlo, sino á
los que está aparejado.
41 Y como lo oyeron los diez, comen-
zaron á enojarse de Jacobo y de Juan.

42 Mas Jesús llamándoles, les dice:

Sabéis que los que se ven ser principes

entre las gentes, se enseñorean de ellas;

y los que entre ellas son grandes, tie-

nen sobre ellas potestad.
43 Mas no será así entre vosotros; an-

tes cualquiera que quisiere hacerse
grande entre vosotros, será vuestro
servidor:

44 Y cualquiera de vosotros que qui-

siere hacerse el primero, será siervo

de todos.

45 Porque el Hijo del hombre tampo-
co vino para ser servido, mas para ser-

vir, y dar su vida en rescate por mu-
chos.
46 Entonces vienen á Jericó: y salien-

do él de Jericó, y sus discípulos, y una
gran compañía, Bartiméo el ciego, hijo

de Timéo, estaba sentado junto al ca-

mino mendigando.
47 Y oyendo que era Jesús el Nazare-

no, comenzó á dar voces, y decir: Jesús,

hijo de David, ten misericordia de mí.
48 Y muchos le reñian, que callase:

mas él daba mayores voces: Hijo de

David, ten misericordia de mí.

49 Entonces Jesús parándose, mandó
llamarle: y llaman al ciego, diciéndole:

Ten confianza; levántate, que te llama.

50 El entonces echando su capa, se

levantó, y vino á Jesús.

51 Y respondiendo Jesús le dice: ¿Qué

quieres que te haga? Y el ciego le dice:

Maestro, que cobre la vista.

52 Y Jesús le dijo: Vé; tu fé te ha sal-

vado. Y luego cobró la vista y seguia á

Jesús en el camino.

CAPITULO 11.

Entrada triunfante de Jeaus en Jerusalem. Maldición de la

higuera. Loe negociantes echados del templo. Poder de la

fé. Perdón de los enemigos. Los pri7icipes de los sacerdotes

confundidos.

Y COMO fueron cerca de Jerusa-

lem, de Bethfagé, y de Bethania

al monte de las Olivas, envía á dos de

sus discípulos,

2 Y les dice: Id al lugar que está de-

lante de vosotros, y luego entrados en
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él, hallaréis un pollino atado, sobre el

cual ningún hombre ha subido; des-

atadle, y traedle.

3 Y si alguien os dijere: ¿Por qué ha-

céis eso? Decid que el Señor lo ha me-
nester; y luego le enviará acá.

4 Y fueron, y hallaron el pollino ata-

do á la puerta fuera, entre dos cami-
nos, y le desataron,

5 y" unos de los que estaban allí, les

dijeron: ¿Qué hacéis desatando el po-

llino?

6 Ellos entonces les dijeron como Je-

sus había mandado: y los dejaron.

7 Y trajeron el pollino á Jesús, y echa-

ron sobre él sus vestidos, y se sentó

sobre él.

8 Y muchos tendían sus vestidos por
el camino, y otros cortaban hojas de
los árboles, y las tendían por el camino.
9 Y los que iban delante, y los que
iban detrás, daban voces diciendo:

¡Hosanna! Bendito el que viene en el

nombre del Señor.

10 Bendito el reino de nuestro padre
David, que viene en el nombre del Se-
ñor: ¡Hosanna en las alturas!

11 Y entró Jesús en Jerusalem, y en
el templo: y habiendo mirado alrede-

dor todas las cosas, y siendo ya tarde,

salióse á Bethania con los doce.

12 Y el día siguiente, como salieron

de Bethania, tuvo hambre,
13 Y viendo de lejos una higuera, que
tenia hojas, se acercó, sí quizás halla-

ría en ella algo: y como vino á ella,

nada halló sino hojas; porque no era
tiempo de higos.

14 Entonces Jesús respondiendo, dijo

á la higuera: Nunca más coma nadie
fruto d^ ti para siempre. Y esto oyeron
sus discípulos.

15 Vienen pues á Jerusalem; y en-
trando Jesús en el templo, comenzó á
echar fuera á los que vendían y com-
praban en el templo, y trastornó las

mesas de los cambistas, y las sillas de
los que vendían palomas:
16 Y no consentía que alguien llevase

vaso por el templo.
n Y les enseñaba diciendo: ¿No está

escrito que mi casa, casa de oración
será llamada por todas las gentes? mas
vosotros la habéis hecho cueva de la-

drones.
18 Y lo oyeron los escribas y los prín-

cipes de los sacerdotes, y procuraban
cómo le matarían; porque le tenían
miedo, por cuanto todo el pueblo esta-

ba maravillado de su doctrina.

19 Mas como fué tarde, Jesús salió de
la ciudad.
20 Y pasando por la mañana, vieron
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que la higuera se había secado desde
las raices,

21 Entonces Pedro acordándose, le di-
ce: Maestro, hé aquí la higuera que
maldijiste, se ha secado,
22 Y respondiendo Jesús les dice: Te-
ned fé de DÍQs.

23 Porque de cierto os digo que cual-
quiera que dijere á este monte: Quita-
te, y échate en la mar; y no dudare en
su corazón, mas creyere'que será hecho
lo que dice, lo que dijere le será hecho.
24 Por tanto os digo que todo lo que
orando pidiereis, creed que lo recibi-
réis y os vendrá.
25 Y cuando estuviereis orando, per-
donad, sí tenéis algo contra alguno;
para que vuestro Padre que eslá en los
cíelos, os perdone también á vosotros
vuestras ofensas,
26 Porque sí vosotros no perdonareis,
tampoco vuestro Padre que está en los
cielos, os perdonará vuestras ofensas,
27 Y volvieron á Jerusalem; y andan-
do él por el templo, vienen á él los
gríncipes de los sacerdotes y los escrí-
as, y los ancianos,
28Yledícen:¿Con qué facultad haces
estas cosas? ¿y quién te ha dado esta
facultad para hacer estas cosas?
29 Y Jesús, respondiendo entonces,

les dice: Os preguntaré también yo una
palabra: y respondedme, y os diVé con
qué facultad hago estas cosas,
30 El bautismo de Juan ¿era del cielo,

ó de los hombres? Respondedme.
31 Entonces ellos pensaron dentro de

si, diciendo: Si dijéremos: Del cíelo, di-

rá: ¿Por qué pues no le creísteis?

32 Y si dijéremos: De los hombres, te-

memos al pueblo: porque todos juzga-
ban de Juan, que verdaderamente era
profeta.

33 Y respondiendo, dicen á Jesús: No
sabemos. Entonces respondiendo Jesús,
les dice: Tampoco yo os diré con qué
facultad hago estas cosas.

CAPITULO 12.

Parabola de la viña plantada g arrendada. Convence Jetu* á
loe FarUéoa y Saducéos, redarguyendo d los uno» eoire pa-
gar ei tributo al César, y d los otros sobre la resurrección de
los muertos, (pristo. Señor de David: Soberbia de los escri-

bas: Ofrenda tenue de la tiuda, preferida d todas las gran-
des oblaciones de los ricos.

Y COMENZÓ á hablarles por pará-
bolas: Plantó un hombre una vi-

ña, y la cercó con seto, y cavó un lagar,

y edificó una torre, y la arrendó á la-

bradores, y se partió lejos.

2 Y envió un siervo á los labradores,

al tiempo, para que tomase de los la-

bradores del fruto de la viña:
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3 Mas ellos, tomándole , le hirieron y
le enviaron vacio.

4 Y volvió á enviarles otro siervo; mas
ellos apedreándole, le hirieron en la ca-
beza, y volvieron á enviarle afrentado.
5 Y volvió á enviar otro, y á aquel
mataron; y á otros muchos, hiriendo á
unos y matando á otros.

6 Teniendo pues aun un hijo suyo
amado, enviólo también á ellos el pos-
trero, diciendo: Tendrán en reverencia
á mi hijo.
"7 Mas aquellos labradores dijeron en-

tre si: Este es el heredero; venid, ma-
témosle, y la heredad será nuestra.
8 Y prendiéndole, le mataron, y echa-
ron fuera de la viña.

9 ¿Qué, pues, hará el señor de la vi-

ña? Vendrá, y destruirá á estos labra-
dores, y dará su viña á otros.

10 ¿Ni aun esta escritura habéis leido:

La piedra que desecharon los que edi-
ficaban, esta es puesta por cabeza de
esquina;
11 Por el Señor es hecho esto, y es

cosa maravillosa en nuestros ojos?
12 Y procuraban prenderle; porque
entendían que decia á ellos aquella pa-
rábola: mas temian la multitud, y de-
jándole se fueron.
13 Y envian á él algunos de los Fari-

seos y de los Herodianos, para que le

sorprendiesen en alguna palabra.
14 Y viniendo ellos, le dicen: Maestro,
sabemos que eres hombre de verdad, y
que no te cuidas de nadie; porque no
miras álaapariencia de hombres, antes
con verdad enseñas el camino de Dios:
¿Es licito dar tributo á César, ó no?
¿Daremos, ó no daremos?
15 Entonces él, como entendía la hi-
pocresía de ellos, les dijo: ¿Por qué me
tentáis? Traedme la moneda para que
la vea.
16 Y ellos se la trajeron: y les dice:
¿Cuya es esta imagen y esta inscrip-
ción? Y ellos le dijeron: De César.
n Y respondiendo Jesús les dijo: Dad

lo que es de César á Cesar; y lo que es
de Dios, á Dios. Y se maravillaron de
ello.

18 Entonces vienen á él los Saducéos,
que dicen que no hay resurrección, y
le preguntaron diciendo:
19 Maestro, Moisés nos escribió, que

si el hermano de alguno muriese, y de-
jase mujer, y no dejase hijos, que su
íiermano tome su mujer, y levante li-

naje á su hermano.
20 Fueron, pues^ siete hermanos; y el

primero tomó mujer, y muriendo, no
dejó simiente.

t 21 Y la tomó el segundo, y murió; y ni
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aquel tampoco dejó simiente: y el ter-
cero, de la misma manera.
22 Y la tomaron los siete; y tampoco
dejaron simiente: á la postre murió
también la mujer.
23 En la resurrección, pues, cuando
resucitaren, ¿de cuál de ellos será mu-
jer? porque los siete la tuvieron por
mujer,
24 Entonces respondiendo Jesús, les

dice: ¿No erráis por eso, porque no sa-
béis las escrituras, ni la potencia de
Dios?

25 Porque cuando resucitarán de los

muertos, ni se casarán, ni serán dados
en casamiento, mas son como los án-
geles que están en los cielos,

26 Y de que los muertos hayan de re-

sucitar, ¿no habéis leido en el libro de
Moisés, como le habló Dios en la zarza,
diciendo: Yo soy el Dios de Abraham, y
el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob?
27 No es Dios de muertos, mas Dios
de vivos: así que vosotros mucho erráis,

28 Y llegándose uno de los escribas,

que los había oído disputar, y sabia que
les había respondido bien, le preguntó:
¿Cuál es el primer mandamiento de
todos?

29 Y Jesús le respondió: El primer
mandamiento de todos es: Oye, Israel,

el Señor nuestro Dios, el Señor uno es:

30 Amarás pues al Señor tu Dios de
todo tu corazón, y de toda tu alma, y
de toda tu mente, y de todas tus fuer-

zas; este es el principal mandamiento.
31 Y el segundo es semejante á él:

Amarás á tu prójimo como á tí mismo.
No hay otro mandamiento mayor que
estos.

32 Entonces el escriba le dijo: Bien,

Maestro, verdad has dicho, que uno es

Dios, y no hay otro fuera de él:

33 Y que amarle de todo corazón, y
de todo entendimiento, y de toda el al-

ma, y de todas las fuerzas; y amar al

prójimo como á sí mismo, más es que
todos los holocaustos y sacrificios.

34 Jesús entóneos viendo que había
respondido sabiamente, le dice: No es-

tás lejos del reino de Dios. Y ya ningu-
no osaba preguntarle.
35 Y respondiendo Jesús decía, en-
señando en el templo: ¿Cómo dicen
los escribas que el Cristo es Hijo de
David?
36 Porque el mismo David dijo por
Espíritu Santo: Dijo el Señor á mi Se-
ñor: Siéntate á mí diestra, hasta que
ponga tus enemigos por estrado de tus

píes.

37 Luego llamándole el mismo David
Señor, ¿de dónde pues es su Hijo? Y los
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que emn del comun del pueblo le oian
de buena gana.
38 Y les decía en su doctrina: Guar-

daos de los escribas, que quieren an-
dar con ropas largas, y aman las salu-
taciones en las plazas,

39 Y las primeras sillas en las sinago-
gas, y los primeros asientos en las cenas;
40 Que devoran las casas de las viu-

das, y por pretexto hacen largas ora-
ciones. Estos recibirán mayor juicio.

41 Y estando sentado Jesús delante
del arca de la ofrenda, miraba como el

pueblo echaba dinero en el arca; y mu-
chos ricos echaban mucho.
42 Y como vino una viuda pobre, echó
dos blancas, que son un maravedi.
43 Entonces llamando á sus discípulos

les dice: De cierto os digo que esta viu-
da pobre echó más que todos los que
han echado en el arca:
44 Porque todos han echado de lo que
les sobra; mas esta de su pobreza echó
todo lo que tenia, todo su alimento.

CAPITULO 13.

Piofecia* d» la JeMtniccion de Jeruialem, y de la aegxmda
venida de Jesttí, con lot eeñales que precederán.

Y SALIENDO del templo, le dice uno
de sus discípulos: Maestro, mira

qué piedras, y qué edificios.

2 Y Jesús respondiendo le dijo: ¿Yes
estos grandes edificios? no quedará pie-
dra sobre piedra que no sea derribada.
3 Y sentándose en el monte de los

Olivos delante del templo, le pregun-
taron aparte Pedro, v Jacobo, y Juan,
y Andrés:
4 Dinos: ¿cuándo serán estas cosas?
¿Y qué señal kaírá cuando todas estas
cosas han de cumplirse?
5 Y Jesús respondiéndoles, comenzó
á decir: Mirad que nadie os engañe;
6 Porque vendrán muchos en mi nom-
bre, diciendo: Yo soy d Cristo; y enga-
ñarán á muchos.
7 Mas cuando oyereis guerras, y ru-
mores de_ guerras, no os turbéis; por-
que conviene hacerse asi, mas aun no
será el fin.

8 Porque se levantará nación contra
nación, y reino contra reino; y habrá
terremotos en muchos lugares; y habrá
hambres, y alborotos: principios de
dolores serán estos.
9 Mas vosotros mirad por vosotros:
porque os entregarán en los concilios,

y en sinagogas seréis azotados; y de-
lante de presidentes y de reyes seréis
llamados por causa de mí en testimo-
nio á ellos.

18 Y á todas las gentes conviene que
el Evangelio sea predicado antes.
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11 Y cuando os trajeren para entre-
garos, no premeditéis qué habéis de
decir, ni lo penséis: mas lo que os fue-
re dado en aquella hora, eso hablad;
porque no sois vosotros los que habláis,
sino el Espíritu Santo.
12 Y entregará á la muerte el herma-
no al hermano, y el padre al hijo; y se
levantarán los hijos contra los padres,
y los matarán.
13 Y seréis aborrecidos de todos por
mi nombre: mas el que perseverare
hasta el fin, este será salvo.
14 Empero cuando viereis la abomi-

nación de asolamiento, que fué dicha
por el profeta Daniel, que estará donde
no debe, (el que lee, entienda), enton-
ces los que estén en Judéa huyan á los
montes:
15 Y el que esté sobre el terrado, no
descienda á la casa, ni entre para to-
mar algo de su casa:
16 Y el que estuviere en el campo, no
vuelva atrás á tomar su capa.
n xMas ¡ay de las preñadas, y de las

que criaren en aquellos dias!

18 Orad pues que no acontezca vues-
tra huida en invierno.
19 Porque aquellos dias serán de aflic-

ción, cual nunca fué desde el principio
de la creación que crió Dios, hasta este
tiempo, ni será.

20 Y si el Señor no hubiese abreviado
aquellos dias, ninguna carne se salva-
ría; mas por causa de los escogidos que
él escogió, abrevió aquellos dias.

21 Y entonces si alguno os dijere: Hé
aquí, aquí está el Cristo; ó hé aquí, allí

está, no le creáis;

22 Porque se levantarán falsos Cristos

y falsos profetas, y darán señales y
prodigios, para engañar, si se pudiese
hacer aun á los escogidos.

23 Mas vosotros mirad: os lo he dicho
antes todo.

24 Empero en aquellos dias, después
de aquella aflicción, el sol se oscurece-
rá, y la luna no dará su resplandor:
26 Y las estrellas caerán del cielo, y

las virtudes que están en los cielos se-

rán conmovidas,
26 Y entonces verán al Hijo del hom-
bre que vendrá en las nubes con mu-
cha potestad y gloria.

27 Y entonces enviará sus ángeles, y
juntará sus escogidos de los cuatro
vientos, desde el cabo de la tierra has-
ta el cabo del cielo.

28 De la higuera aprended la seme-
janza: Cuando su rama ya se enterne-
ce, y brota hojas, conocéis que el vera-
no está cerca.

29 Asi también vosotros cuando vie-
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reis hacerse estas cosas, conoced que
está cerca, á las puertas.
30 De cierto os digo que no pasará

esta generación, que todas estas cosas
no sean hechas.
31 El cielo y la tierra pasarán, mas
mis palabras no pasarán.
32 Empero de aquel dia y de la hora,
nadie sabe, ni aun los ángeles que están
en el ciclo, ni el Hijo, sino el Padre.
33 Mirad, velad y orad; porque no sa-

béis cuando será el tiempo.
34 Como el hombre, que partiéndose

lejos, dejó su casa, y dio facultad á sus
siervos, y á cada uno su obra, y al por-
tero mandó que velase.

35 Velad pues, porque no sabéis cuan-
do el señor de la casa vendrá; si á la

tardo, ó á la media noche, ó al canto
del gallo, ó á la mañana;
36 Porque cuando viniere de repente,
no os halle durmiendo.
37 Y las cosas que á vosotros digo, á

todos las digo: Velad.

CAPITULO 14.

Principio de la. pasión de Jesús. Ultima cena, é institución
de la Eucaristía. Oración en el huerto. El Señor es presen-
tado á Caifas, legación de Pedro.

Y DOS dias después era la Pascua, y
los dias de los panes sin levadu-

ra; y procuraban los príncipes de los

sacerdotes y los escribas cómo le pren-
derían por engaño, y le matarían.
2 Y decían: No en el dia de la fiesta,

porque no se haga alboroto del pueblo.
3 Y estando él en Bethanía en casa de
Simon el leproso, y sentado á la mesa,
vino una mujer teniendo un vaso de ala-
bastro de ungüento de nardo espique
de mucho precio, y quebrando el ala-
bastro, derramóselo sobre su cabeza.
4 Y hubo algunos que se enojaron
dentro de sí, y dijeron: ¿Para qué se ha
hecho este desperdicio de ungüento?
5^ Porque podía esto ser vendido por
más de trescientos denarios, y darse á
los pobres. Y refunfuñaban contra ella.

6 Mas Jesús dijo: Dejadla: ¿por qué la

fatigáis? buena obra me ha hecho.
7 Que siempre tendréis los pobres con
vosotros, y cuando quisiereis, les po-
dréis hacer bien; mas á mí no siempre
me tendréis.

8 Esta ha hecho lo que podía: porque
se ha anticipado á ungir mí cuerpo
para la sepultura.
9 De cierto os digo que donde quiera
que fuere predicado este Evangelio en
todo el mundo, también esto que ha
hecho esta, será dicho para memoria
de ella.

10 Entonces Judas Iscariote, uno de
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los doce, vino á los príncipes de los sa-
cerdotes, para entregárselo.
11 Y ellos oyéndo/o se holgaron, y pro-
metieron que le darían dineros. Y bus-
caba oportunidad cómo le entregaría.
12 Y el primer dia de la fiesta de los

panes sin levadura, cuando sacrifica-

ban la Pascua, sus discípulos le dicen:
¿Dónde quieres que vayamos á dispo-
ner para que comas la Pascua?
13 Y envía dos de sus discípulos, y les

dice: Id á la ciudad, y os encontrará un
hombre que lleva un cántaro de agua;
seguidle:

14 Y donde entrare, decid al señor de
la casa: El Maestro dice: ¿Dónde está
el aposento donde he de comer la Pas-
cua con mis discípulos?
15 Y él os mostrará un gran cenáculo
ya preparado: aderezad para nosotros
allí.

16 Y fueron sus discípulos, y vinieron
á la ciudad, y hallaron como les había
dicho; y aderezaron la Pascua.
17 Y llegada la tarde, fué con los

doce.

18 Y como se sentaron á la mesa, y
comiesen, dice Jesús: De cierto os digo
que uno de vosotros, que come conmi-
go, me ha de entregar,
19 Entonces ellos comenzaron á en-

tristecerse, y á decirle cada uno por
sí: ¿Seré -^(ft Y el otro: ¿Seré yo?
20 Y él respondiendo les dijo: Es uno
de los doce que moja conmigo en el

plato.

21 A la verdad el Hijo del hombre
va, como está de él escrito: mas ¡ay de
aquel hombre por quien el Hijo del

hombre es entregado! Bueno le fuera
á aquel hombre, si nunca hubiera na-
cido.

22 Y estando ellos comiendo, tomó
Jesús pan, y bendiciendo, partió, y les

dio, y dijo: Tomad, esto es mí cuerpo.
23 Y tomando el vaso, habiendo he-
cho gracias, les dio: y bebieron de él

todos.

24 Y les dice: Esto es mi sangre del

Nuevo Pacto, que por muchos es der-
ramada.
25 De cierto os digo que no beberé
más del fruto de la vid hasta aquel

día, cuando lo beberé nuevo en el rei-

no de Dios.

26 Y como hubieron cantado el him-
no, se salieron al monte de los Olivos.

27 Jesús entonces les dice: Todos se-

réis escandalizados en mí esta noche;
porque escrito está: Heriré al pastor, y
serán derramadas las ovejas.

28 Mas después que haya resucitado,

iré delante de vosotros á Galilea.
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29 Entonces Pedro le dijo: Aunque to-

dos sean escandalizados, mas no yo.

30 Y le dice Jesús: De cierto te digo

que tú, hoy, en esta noche, antes que el

gallo haya cantado dos veces, me ne-
garás tres veces.

31 Mas él con mayor porfía decia: Si

me fuere menester morir contigo, no te

negaré. También todos decian lo mismo.
32 Y vienen al lugar que se llama
Getsemani, y dice á sus discípulos:

Sentaos aqui, entretanto que yo oro.

33 Y toma consigo á Pedro, y á Jaco-

bo, y á Juan, y comenzó á atemorizar-
se, y á angustiarse;
34.'Y les dice: Está muy triste mi alma,

hasta la muerte: esperad aqui, y velad.

35 Y yéndose un poco adelante se pos-
tró en tierra, y oró, que si fuese posi-

ble, pasase de él aquella hora:

36 Y decia: Abba, Padre, todas las co-

sas son á ti posibles; traspasa de mi
este vaso: empero no lo que yo quiero,

sino lo que tú.

37 Y vino, y los halló durmiendo; y
dice á Pedro: ¿Simon, duermes? ¿No
has podido velar una hora?

(38
Velad y orad, para que no entréis

en tentación: el espíritu á la verdad es

presto, mas la carne enferma.
39 Y volviéndose á ir, oró, y dijo las

mismas palabras.
40 Y vuelto, los halló otra vez dur-
miendo, porque los ojos de ellos estaban
cargados, y no sabian qué responderle.

41 Y vino la tercera vez, y les dice:

Dormid ya y descansad: basta, la hora
es venida; hé aquí, el Hijo del hombre
es entregado en manos de los peca-
dores.
42 Levantaos, vamos: hé aquí el que
me entrega está cerca.

43 Y luego, aun hablando él, vino Ju-

das, que era uno de los doce, y con él

una compañía con espadas y palos de
parte de !os príncipes de los sacerdo-
tes, y de los escribas, y de los ancianos.

44 Y el que le entregaba les había da-

do señal común diciendo: Al que yo be-
sare, aquel es; prendedle, y llevadle

con seguridad.
45 Y como vino, se acercó luego á él,

y le dice: Maestro, Maestro. Y' le besó.
'46 Entonces ellos echaron en él sus

manos, y le prendieron.
47 Y' uno de los que estaban allí, sa-

cando la espada, hirió al siervo del su-

mo sacerdote, y le cortó la oreja.

48 -Y respondiendo Jesús, les dijo:

4Ck)mo á ladrón habéis salido con espa-
das y con palos á tomarme?
49 Cada día estaba con vosotros ense-

ñando en el templo, y nome tomasteis:
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pero, es asi para que se cumplan las

escrituras.

59 Entonces dejándole todos sus discí-

pulos, huyeron.
51 Empero un mancebillo le seguía
cubierto de una sábana sobre el cuerpo
desnudo: y los mancebos le prendieron.
52 Mas él, dejando la sábana, se huyó
de ellos desnudo.
53 Y trajeron á Jesús al sumo sacer-

dote: y se juntaron á él todos los prín-
cipes de los sacerdotes, y los ancianos,

y los escribas.
'54 Empero Pedro le siguió de lejos

hasta dentro del patio del sumo sacer-

dote: y estaba sentado con los servido-

res, y calentándose al fuego.

55 Y los principes de los sacerdotes,

y todo el concilio, buscaban algún testi-

monio contra Jesús, para entregarle á
la muerte; mas no le hallaban.

56 Porque muchos decian falso testi-

monio contra él; mas sus testimonios

no concertaban.
57 Entonces levantándose unos, die-

ron falso testimonio contra él, diciendo:

58 Nosotros le hemos oído decir: Yo
derribaré este templo, que es hecho de
mano, y en tres dias edificaré otro he-
cho sin mano.
59 Mas ni aun así se concertaba el tes-

timonio de ellos.

60 Entonces el sumo sacerdote, levan-
tándose en medio, preguntó á Jesús,

diciendo: ¿No respondes algo? ¿Qué
atestiguan estos contra ti?

61 Mas él callaba, y nada respondía.

El sumo sacerdote le volvió á pregun-
tar, y le dice: ¿Eres tú el Cristo, el Hijo

del Bendito?
62 Y Jesús le dijo: Yo soy: y veréis al

Hijo del hombre sentado á la diestra

de la potencia de Dios, y viniendo en
las nubes del cielo.

63 Entonces el sumo sacerdote, ras-

gando sus vestidos, dijo: ¿Qué más te-

nemos necesidad de testigos?

64 Oído habéis la blasfemia: ¿Qué os

parece? Y ellos todos le condenaron ser

culpado de muerte.
65 Y algunos comenzaron á escupir

en él, y cubrir su rostro, y á darle bo-

fetadas, y decirle: Profetiza. Y' los ser-

vidores le herían de bofetadas.

66 Y estando Pedro abajo, en el atrio,

vino una de las criadas del sumo sacer-

dote;

67 Y como vio á Pedro que se calenta-

ba, mirándole, dice: Y" tú con Jesús el

Nazareno estabas.

68 Mas él negó diciendo: No le conoz-

co, ni sé lo que dices. Y se salió fuera

á la entrada; y cantó el gallo.

51
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69 Y la criada viéndole otra vez, co-
menzó á decir á los que estaban allí:

Este os de ellos.

70 Mas él negó otra vez. Y poco des-
pués, los que estaban alli dijeron otra
vez á Pedro: Verdaderamente tú eres
de ellos; porque eres Galileo, y tu habla
es semejante.
"71 Y él comenzó á maldecirse, y á ju-

rar: No conozco á este hombre de quien
habláis.
"72 Y el gallo cantó la segunda vez: y
Pedro se acordó de las palabras que
Jesús le habia dicho: Antes que el gallo

cante dos veces, me negarás tres veces:

y pensando en esfo, lloraba.

CAPITULO 15.

Jesús «s presentado á Pilatn, azotado, coronado ée etpinas, y
crucificado entre dos ladrones. Prodigios que tuceden en
su muerte; y como fué sepultado-

Y LUEGO por la mañana, habiendo
tenido consejo los príncipes de

los sacerdotes con los ancianos, y con
los escribas, y con todo el concilio, lle-

varon á Jesús atado, y le entregaron á
Pilato.

2 Y Pilato le preguntó: ¿Eres tú el rey
de los Judíos? Y respondiendo él, le dijo:

Tú lo dices.

3 Y los principes de los sacerdotes le

acusaban mucho.
4 Y le preguntó otra vez Pilato, di-

ciendo: ¿No respondes algo? Mira de
cuántas cosas te acusan.
5 Mas Jesús ni aun con eso respondió,
de modo que Pilato se maravillaba.
6 Empero en el dia de la fiesta les sol-

taba un preso, cualquiera quepidiesen.
7 Y habia uno que se llamaba Barra-

bás, preso con sus compañeros de mo-
tín, que habían hecho muerte en una
revuelta.
8 Y viniendo la multitud, comenzó á
pedir hiciese como siempre les habia
necho,
9 Y Pilato les respondió, diciendo:
¿Queréis que os suelte al Rey de los

Judíos?
10 Porque conocía que por envidia le

habían entregado los príncipes de los

sacerdotes.
11 Mas los príncipes de los sacerdotes

incitaron á la multitud, que les soltase
antes á Barrabás.
12 Y respondiendo Pilato, les dice

otra vez: ¿Qué pues queréis que haga
del que llamáis Rey de los Judíos?
13 Y ellos volvieron á dar voces: Cru-

cifícale.

14 Mas Pilato les decía: ¿Pues qué mal
ha hecho? Y ellos daban más voces:
Crucifícale.

802

15 Y Pilato, queriendo satisfacer al
pueblo, les soltó á Barrabás, y entregó
á Jesús, después de azotarle, para que
fuese crucificado.

16 Entonces los soldados le llevaron
dentro á la sala, es á saber, al preto-
rio, y convocan toda la cohorte.
n Y le visten de púrpura; y ponién-

dole una corona tejida de espinas,
18 Comenzaron luego á saludarle: Sal-

ve, rey de los Judíos.
19 Y le herían en la cabeza con una

caña, y escupían en él, y le adoraban
hincaiiaslas rodillas.

20 Y cuando le hubieron escarnecido,
le desnudaron la ro^m de púrpura, y le

vistieron sus propíos vestidos, y le sa-
caron para crucificarle.

21 Y cargaron á uno que pasaba, (Si-
mon Cirenéo, padre de Aíejandro y de
Rufo, que venía del campo) para que
llevase su cruz.

22 Y le llevan al lugar de Golgotha,
que declarado, quiere decir: Lugar de
la Calavera.
23 Y le dieron á beber vino mezclado
con mirra: mas él no lo tomó.
24 Y cuando le hubieron crucificado,

repartieron sus vestidos echando suer-
tes sobre ellos, qué llevaría cada uno,
25 Y era la hora de las tres cuando le

crucificaron.

26 Y el título escrito de su causa era;
EL REY DE LOS JUDÍOS.
27 Y crucificaron con él dos ladrones,
uno á su derecha, y otro á su iz-

quierda.
28 Y se cumplió la escritura que dice:
Y con los inicuos fué contado,
29 Y los que pasaban, le denostaban
meneando sus cabezas, y diciendo: Ah,
tú que derribas el templo de Dios, y en
tres dias lo edificas,

30 Sálvate á tí mismo, y desciende de
la cruz.

31 Y de esta manera también los prín-
cipes de los sacerdotes escarneciendo,
decían unos á otros, con los escribas:
A otros salvó, á sí mismo no se puede
salvar.

32 El Cristo, Rey de Israel, descienda
ahora de la cruz para que veamos y
creamos. También los que estaban cru-
cificados con él le denostaban,

\ 33 Y cuando vino la hora de sexta,

¡fueron hechas tinieblas sobre toda la

aierra, hasta la hora de nona.
34 Y á la hora de nona exclamó Jesús
á gran voz, diciendo: Eloi, Eloí, ¿lamma
sabachthani? que declarado, quiere de-
cir: Dios mío. Dios mío, ¿por qué me
has desamparado?
^ Y oyéndole unos de los que esta-
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ban alii., decían: Hé aquí, llama á Elias.

36 Y corrió uno, y empapando una es-

ponja en vinagre, y poniéndola en una
caña, le dio á beber, diciendo: Dejad,
veamos si vendrá Elias á quitarle.

37 Mas Jesús, dando una grande voz,

espiró

4 Y como miraron, ven la piedra re-
vuelta; que era muy grande.
5 Y entradas en el sepulcro, vieron un
mancebo sentado al lado derecho, cu-
bierto de una ropa larga blanca: y se
espantaron.
6 Mas él les dice: No os asustéis: bus-

38 Entonces el velo del templo se ras- cais á Jesús Nazareno, el que fué cru
gó en dos de alto á bajo.

|

cificado: resucitado ha; no está aquí: hé
39 Y el centurion, que estaba delante i aquí el lugar en donde le pusieron.
de él, viendo que había espirado así

clamando, dijo: Verdaderamente este

hombre era el Hijo de Dios.

40 Y también estaban algunas mujeres
mirando de lejos; entre las cuales esta-

bas María Magdalena, y María la madre
de Jacobo el menor, y de Josés, y Sa-
lomé;
41 Las cuales, estando aun él en Ga-

lilea, le habían seguido, y le servían; y
otras muchas que juntamente con él

habían subido á Jerusalem.
42 Y cuando fué la tarde, porque era

la preparación, es decir, la víspera del

Sábado,
43 José de Arimatéa, senador noble,

que también esperaba el reino de Dios,

vino, y osadamente entró á Pilato, y
pidió el cuerpo de Jesús
44 Y Pilato se maravilló que ya fuese

i
yendo al campo

7 Mas id, decid á sus discípulos, y á
Pedro, que él va antes que vosotros á
Galilea: allí le veréis, como os dijo.

8 Y el las se fueron huyendo del sepul-
cro: porque las había tomado temblor y
espanto; ni decían nada á nadie, por-
que tenían miedo.
9 Mas como Jesús resucitó por la ma-
ñana, el primer fifmde la semana, apare-
ció primeramente á Maria Magdalena,
de la cual había echado siete demonios.
10 Yendo ella, lo hizo saber á los que

habían estado con él, que estaban tristes

y llorando.

11 Y ellos como oyeron que vivía, y
que habia sido visto de ella, no lo cre-
yeron.
12 Mas después apareció en otra for-

j
ma á dos de ellos que iban caminando.

muerto; y haciendo venir al centurion,
preguntóle si era ya muerto.
45 Y enterado del centurion, dio el

cuerpo á José:

46 El cual compró una sábana, y qui-

tándole, le envolvió en la sábana, y le

puso en un sepulcro que estaba cavado
en una peña; y revolvió una piedra á
la puerta del sepulcro.

47 Y María Magdalena, y María madre
de Josés. miraban donde era puesto.

CAPITULO 16.

R*9urreccion de Jesut: aforécese á María iíagdalena, y d

tot diteíp^dot y aportóles; y envia á etloi d bautizar y á

predicar el Evangelio. Su aecention d lot cielot.

Y COMO pasó el Sábado, María Mag-
dalena, y María medre de Jacobo,

y Salomé, compraron drogas aromáti-
cas, para venir á ungirle.

2 Y muy de mañana, el primer dia de
la semana, vienen al sepulcro, ya sali-

do el sol.

13 Y ellos fueron y lo hicieron saber á
los otros; y ni aun á ellos creyeron.
14 Finalmente se apareció á los once
mismos, estando sentados á la mesa, y
censuróles su incredulidad, y dureza
de corazón, que no hubiesen creído á
los que le habían visto resucitado.
15 Y les dijo: Id por todo el mundo;
predicad el Evangelio á toda criatura.
16 El que creyere, y fuere bautizado,

será salvo; mas el que no creyere, será
condenado.
17 Y estos señales seguirán á los que

creyeren: En mi nombre echarán fue-
ra demonios; hablarán nuevas lenguas;
18 Quitarán serpientes; y si bebieren

cosa mortífera, no les dañará: sobre los

enfermos pondrán sus manos, y sana-
rán.
19 Y el Señor, después que les habló,

fué recibido arriba en el cielo, y sentó-
se á la diestra de Dios.

20 Y ellos, saliendo, predicaron en
todas partes, obrando con ellos el Se-

3 Y decían entre sí: ¿Quién nos revol-
j

ñor, y confirmando la palabra con las

verá la piedra de la puerta del sepulcro?
{
señales que se seguían.
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EL SAT^TO EVANGELIO

DK

NUESTRO SEÑOR JESÜ-CRISTO

SEGÚN

SAN LUCAS.
CAPITULO 1.

MI 4ngel Gabriel antincia el nacimiento de Jvan el pre-
«Mr«or, y de Jemts el Hijo de Tiios. Visita Maria á Elisa-
bet. Cántico de la Virgen, nacimiento de Juan. Cántico
de Zacarías. Los prodigios que antes y después suce-

dieron.

HABIENDO muchos tentado á poner
en orden la historia de las cosas

que entre nosotros han sido ciertisi-

mas,
2 Como nos lo enseñaron los que des-
de el principio lo vieron por sus ojos, y
fueron ministros de la palabra;
3 Me ha parecido también á mi, des-
pués de haber entendido todas las co-
sas desde el principio con diligencia,
escribírtelas por orden, oh muy buen
Teófilo.

4 Para que conozcas la verdad de las

cosas, en las cuales has sido ense-
ñado.
5 TTUBO en los días de Heródes,
XX rey de Judéa, un sacerdote

llamado Zacarías, de la suerte de Abías;

y su mujer, de las hijas de Aaron, lla-

mada Elisabet.

6 Y eran ambos justos delante de
Dios, andando sin reprensión en to-

dos los mandamientos y estatutos del
Señor.
7 Y no tenían hijo: porque Elisabet
era estéril, y ambos eran avanzados en
días.

8 Y aconteció que ejerciendo Zaca-
rías el sacerdocio delante de Dios por
el orden de su vez,

9 Conforme á la costumbre del sa-
cerdocio, salió en suerte á poner in-

cienso, entrando en el templo del Se-
ñor.

10 Y toda la multitud del pueblo
estaba fuera orando á la hora del in-
cienso.

11 Y se le apareció el ángel del Señor
puesto en pié á la derecha del altar del
incienso.

12 Y se turbó Zacarías viéndole, y ca-

yó temor sobre él.

13 Mas el ángel le dijo: Zacarías, no
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temas; porque tu oración ha sido oída;

y tu mujer Elisabet te parirá un hijo,

y llamarás su nombre Juan.
14 Y tendrás gozo y alegría, y mu-
chos se gozarán de su nacimiento.
15 Porque será grande delante de

Dios; y no beberá vino ni sidra; y será,

lleno del Espíritu Santo aun desde el

seno de su madre.
16 Y á muchos de los hijos de Israel

convertirá al Señor Dios de ellos.

n Porque él irá delante de él con el

espíritu y virtud de Elias, para conver-
tir los corazones de los padres á los hi-
jos, y los rebeldes á la prudencia de
los justos, para aparejar al Señor un
pueblo apercibido.
18 Y dijo Zacarías al ángel: ¿En qué

conoceré esto? porque yo soy viejo, y
mi mujer avanzada en días.

19 Y respondiendo el ángel, le dijo:

Yo soy Gabriel, que estoy delante de
Dios; y soy enviado á hablarte, y á dar-
te estas buenas nuevas.
20 Y hé aquí estarás mudo, y no po-
drás hablar, hasta el día que esto sea
hecho; por cuanto no creíste á mis pa-
labras, las cuales se cumplirán á su
tiempo.
21 Y el pueblo estaba esperando á Za-

carías, y se maravillaban de que él se
detuviese en el templo.
22 Y saliendo, no les podía hablar; y

entendieron que había visto vision en
el tem] lo: y él les hablaba por señas,

y quedó mudo.
23 Y fué, que cumplidos los días de
su oficio, se vino á su casa.

24 Y después de aquellos días conci-
bió su mujer Elisabet, y se encubrió
por cinco rñeses, diciendo:

25 Porque el Señor me ha hecho así

en los días en que miró para quitar mi
afrenta entre los hombres.
26 Y al sexto mes el ángel Gabriel fué

enviado de Dios á una ciudad de Gali-

lea, llamada Nazaret,
21 A una virgen desposada con un va-
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roa que se llamaba José, de la casa de
David; y el nombre de la virgen era
María,
28 Y entrando el ángel adonde esta-

ba, dijo: ¡Salve, muy favorecida! el Se-
ñor es contigo: bendita tú entre las

mujeres.
29 Mas ella cuando le vio, se turbó de
sus palabras, y pensaba qué salutación
fuese esta.

30 Entonces el ángel le dijo: María,
no temas, porque has hallado gracia
cerca de Dios.

31 Y hé aquí que concebirás en tu se-
no, y parirás un hijo, y llamarás su
nombre JESÚS,
32 Este será grande, y será llamado

Hijo del Altísimo; y le dará el Señor
Dios el trono de David su padre.
33 Y reinará en la casa de Jacob por
siempre; y de su reino no habrá fin.

34 Entonces María dijo al ángel: ¿Có-
mo será esto? porque no conozco varón.
35 Y respondiendo el ángel le dijo: El

Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la

virtud del Altísimo te hará sombra;
por lo cual también lo Santo que nace-
rá, será llamado Hijo ele Dios.
36 Y hé aquí, Elisabet tu parienta,
también ella ha concebido hijo en su
vejez; y este es el sexto mes á ella que
es llamada la estéril:

37 Porque ninguna cosa es imposible
para Dios.

38 Entonces María dijo: Hé aquí la

criada del Señor; hágase á mi conforme
á tu pa'abra. Y el ángel partió de ella.

39 En aquellos días levantándose Ma-
ría, fué á la montaña con priesa, á una
ciudad de Judá,
40 Y entró en casa de Zacarías, y sa-

ludó á Elisabet.

41 Y aconteció, que como oyó Elisa-

bet la salutación de María, la criatura
saltó en su vientre; y Elisabet fué llena

de Espíritu Santo,
42 Y exclamó á gran voz, y dijo: Ben-

dita tú entre las mujeres, y bendito el

fruto de tu vientre.
43 ¿Y de dónde esto á mí, que la ma-
dre de mi Señor venga á mi?
44 Porque lié aquí, que como llegó la

voz de tu salutación á mis oídos, la cria-

tura saltó de alegría en mi vientre.

45 Y bienaventurada la que creyó,

porque se cumplirán las cosas que le

fueron dichas de parte del Señor.
46 Entonces María dijo: Engrandece
mi alma al Señor;
41 Y mi espíritu se alegró en Dios mi

Salvador.
48 Porque ha mirado á la bajeza de su

criada: porque hé aquí, desde ahora me
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dirán bienaventurada todas las gene-
raciones .

49 Porque me ha hecho grandes cosas
el Poderoso: y santo es su nombre.
50 Y su misericordia de generación á
generación á los que le temen.
51 Hizo valentía con su brazo: espar-

ció los soberbios del pensamiento de su
corazón.
52 Quitó los poderosos de los tronos,

y levantó á los humildes.
53 A los hambrientos hinchió de bie-

nes; y á los ricos envió vacíos.
54 Recibió á Israel su siervo, acor-
dándose de la misericordia.
55 Como habló á nuestros padres, á
Abraham y á su simiente para siempre.
56 Y se quedó María con ella como tres
meses: después se volvió á su casa.
57 Y á Elisabet se le cumplió el tiem-
po de parir, y parió un hijo.

58 Y oyeron los vecinos y los parien-
tes que Dios había hecho con ella gran-
de misericordia, y se alegraron con ella.

59 Y aconteció, que al octavo dia vi-

nieron para circuncidar al niño, y le

llamaban del nombre de su padre, Za-
carías.

60 Y respondiendo su madre, dijo:

No; sino Juan será llamado.
61 Y le dijeron: ¿Por qué? nadie hay
en tu parentela que se llame de este
nombre.
62 Y hablaron por señas á su padre,
cómo le quería llamar.
63 Ydemandando la tablilla, escribió,

diciendo: Juan es su nombre. Y todos
se maravillaron.
64 Y luego fué abierta su boca, y su
lengua, y habló bendiciendo á Dios.
65 Y fué un temor sobre todos los ve-

cinos de ellos; y en todas las montañas
de Judéa fueron divulgadas todas estas
cosas.

66 Y todos los que íaí oían, las conser-
vaban en su corazón, diciendo: ¿Quién
será este niño? Y la mano del Señor
estaba con él.

67 Y Zacarías su padre fué lleno de
Espíritu Santo, y profetizó, diciendo:

6o Bendito el Señor Dios de Israel,

que ha visitado y hecho redención á
su pueblo.
69 Y nos alzó un cuerno de salvación
en la casa de David su siervo,

70 Como habló por boca de sus santos
profetas, que fueron desde el principio:

71 Salvación de nuestros enemigos, y
de mano de todos los que nos aborre-
cieron;

72 Para hacer misericordia con nues-
tros padres, y acordándose de su sant©
pacto;
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73 Del juramento que juró á Abraham
nuestro padre, que nos había de dar,
74 Que sin temor librados de nuestros
enemigos, le serviríamos
75 En santidad y justicia delante de

él, todos los días nuestros.
76 Y tú, niño, profeta del Altísimo se-

rás llamado: porque irás ante la faz del

Señor, para aparejar sus caminos,
77 Dando conocimiento de salud á su

pueblo, para remisión de sus pecados,
78 Por las entrañas de misericordia
de nuestro Dios, con que nos visitó de
lo alto el Oriente,

79 Para dar luz á los que habitan en
tinieblas y en sombra de muerte; para
encaminar nuestros pies por camino
de paz.

80 Y el niño crecía, y se fortalecía en
espíritu; y estuvo en los desiertos has-
ta el día que se mostró á Israel.

CAPITULO 2.

Jtm» nace en Bethlehem: es anunciado por loe ángeles d los

pastores; y circuncidado al octavo dia; cántico y profecin
de Simeon. Jesus á los doce arlos disputa en el templo con
los ductores de la ley. Vive en Nazaret tr'jeto ú tus
padres.

YACONTIÍCIÓ en aquellos días, que
salió edicto de parte de Augusto

César, que toda la tierra fuese empa-
dronada.
2 Este empadronamiento primero fué
hecho, siendo Círenio gobernador de
la Siria.

3 E iban todos para ser empadrona-
dos, cada uno á su ciudad.
4 Y subió José de Galilea, de la ciu-
dad de Nazaret, á Judéa, á la ciudad
de David, que se llama Bethlehem,

Bor cuanto era de la casa y familia de
avid,

5 Para ser empadronado con María
su mujer, desposada con él, la cual es-
taba en cinta.

6 Y aconteció, que estando ellos allí,

se cumplieron los días en que ella ha-
bia de parir,

7 Y parió á su Hijo primogénito, y le

envolvió en pañales, y acostóle en un
pesebre; porque no había lugar para
ellos en el meson.
8 Y había pastores en la misma tier-

ra, que velaban y guardaban las vigi-

lias de la noche sobre su ganado.
9 Y hé aquí el ángel del Señor vino
sobre ellos, y la claridad de Dios los

cercó de resplandor; y tuvieron gran
temor.
10 Mas el ángel les dijo: No temáis,
porque hé aquí os doy nuevas de gran
gozo, que será para todo el pueblo:
11 Que os ha nacido hoy en la ciudad
de David, un Salvador, que es Cristo
•1 Señor.

806

r\S, 1, 2.

12 Y esto os será por señal: hallaréis

al Niño envuelto en pañales, echado en
un pesebre.
13 Y repentinamente fué con el ángel
una multitud de los ejércitos celestia-

les, que alababan á Dios, y decían:
14 Gloria en las alturas á Dios, y en

la tierra paz, buena voluntad para con
los hombres,
15 Y aconteció, que como los ángeles

se fueron de ellos al cielo, los pastores
dijeron los unos á los otros: Pasemos,
pues, hasta Bethlehem, y veamos esto

que ha sucedido, ?/ que el Señor nos ha
manifestado.
16 Y vinieron apriesa, y hallaron á

María, y á José, y al Niño acostado en
el pesebre.
17 Y Yiénáole hicieron notorio lo que

les había sido dicho del Niño.
18 Y todos los que oyeron, se maravi-

llaron de lo que los pastores les decían.

19 Mas María guardaba todas estas

cosas confiriéndo/ííí en su corazón.

20 Y se volvieron los pastores glori-

ficando y alabando á Dios de todas las

cosas que habían oído y visto, como les

había sido dicho.
21 Y pasados los ocho días para cir-

cuncidar al Niño, llamaron su nombre
Jesús, el cual le fué puesto por el ángel
antes que él fuese concebido en el

vientre.

22 Y como se cumplieron los días de
la purificación de ella, conforme á la

ley de Moisés, le trajeron á Jerusalem
para presentar/í al Señor;

23 (Como está escrito en la ley del

Señor: Todo varón que abriere la ma-
triz, será llamado santo al Señor:)

24 Y para dar la ofrenda, conforme á
lo que está dicho en la ley del Señor,
un par de tórtolas, ó dos palominos,
25 Y hé aquí, había un hombre en Je-

rusalem, llamado Simeon, y este hom-
bre, justo y pío, esperaba la consola-

ción de Israel; y el Espíritu Santo era
sobre él,

26 Y había recibido respuesta del Es-
píritu Santo, que no vería la muerte
antes que viese al Cristo del Señor,
27 Y vino por Espíritu al templo, Y
cuando metieron al Niño Jesús sus pa-
dres en el templo para hacer por él

conforme á la costumbre de la ley,

28 Entonces él le tomó en sus brazos,

y bendijo á Dios, y dijo:

29 Ahora despides, Señor, á tu siervo,

conforme á tu palabra, en paz:

30 Porque han visto mis ojos tu Sal-

vación,
31 La cual has aparejado en presen-

cia de todos los pueblos;
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32 Luz para ser revelada á los Genti-
les, y la gloria de tu pueblo Israel.

33 Y José y su madre estaban mara-
villados de las cosas quese deciandeél.
34 Y los bendijo Simeon, y dijo á su
madre María: Hé aqui que este es
puesto para caida y para levantamien-
to de muchos en Israel, y para señal á
la que será contradicho:
35 Y una espada traspasará tu alma
de ti misma, para que sean manifesta-
dos los pensamientos de muchos cora-
zones.
36 Estaba también allí Ana., profetisa,

hija de Fanuel, de la tribu de Aser; la

cual habla venido en grande edad, y
habia vivido con su marido siete años
desde su virginidad:
37 Y em viuda de hasta ochenta y
cuatro años, que no se apartaba del
templo, sirviendo de noche y de dia con
ayunos y oraciones.
38 Y esta sobreviniendo en la misma

hora, juntamente confesaba al Señor,

y hablaba de él á todos los que espera-
ban la redención en Jerusalem.
39 Mas como cumplieron todas las co-

sas según la ley del Señor, se volvieron
á Galilea, á su ciudad de Nazaret.
40 Y el Niño crecía, y fortalecíase, y

se henchía de sabiduría; y la gracia de
Dios era sobre él.

41 E iban sus padres todos los años á
Jerusalem en la fiesta de la Pascua.
42 Y cuando fué de doce años, subie-
ron ellos á Jerusalem conforme á la

costumbre del dia de la fiesta.

43 Y acabados los dias, volviendo ellos

se quedó el Niño Jesús en Jerusalem
sin saberlo José y su madre.
44 Y pensando que estaba en la com-

pañía, anduvieron camino de un dia; y
le buscaban entre los parientes y entre
los conocidos.
45 Mas como no le hallasen, volvieron
á Jerusalem buscándole.
46 Y aconteció, que tres dias después

\le hallaron en gl templo sentado en
medio de los doctores, oyéndoles y
preguntándoles.
47 Y todos los que le oían, se pasma-
ban de su entendimiento y de sus res-
puestas.
48 Y cuando le vieron, se maravilla-
ron; y dijole su madre: Hijo ¿por qué
nos has hecho asi? Hé aquí tu padre y
yo te hemos buscado con dolor.

49 Entonces él les dice: ¿Que hay?
¿Por qué me buscabais? ¿No .sabíais que
en los negocios de mi Padre me con-
viene estar?

50 Mas ellos no entendieron las pala-

bras que les habló.
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51 Y descendió con ellos, y vino á Na-
zaret, y estaba sujeto á ellos. Y su
madre guardaba todas estas cosas en
su corazón.
52 Y Jesús crecía en sabiduría, y en
edad, y en gracia para con Dios y los

hombres.

CAPITULO 3.

Predicación y bautismo de Juan: Va Jeeui d ter bautixado, y
prodigioi que suceden. Genealogia de Jeta:

YEN el año quince del imperio de
Tiberio César, siendo goberna-

dor de Judéa Poncio Pilato, y Heródes
tetrarca de Galilea, y su hermano Feli-
pe tetrarca de Ituréa y de la provincia
de Traconite, y Lisanias tetrarca de
Abílinia,

2 Siendo sumos sacerdotes Anas y
Caifas, vino palabra del Señor sobre
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto.

3 Y él vino por toda la tierra alrede-
dor del Jordan, predicando el bauti.smo
de arrepentimiento para la remi.sion
de pecados;
4 Como está escrito en el libro de las

palabras del profeta Isaías, que dice:

Voz del que clama en el desierto: Apa-
rejad el camino del Señor, haced dere-
chas sus sendas.
5 Todo valle se henchirá, y bajaráse
todo monte y collado; y los caminos tor-

cidos serán enderezados, y los caminos
ásperos allanados;

6 Y verá toda carne la salvación de
Dios.

7 Y decía á las gentes que salían pa-
ra ser bautizados de él: Oh generación
de víboras, ¿quién os enseñó á huir de
la ira que vendrá?
8 Haced, pues, frutos dignos de ar-

repentimiento, y no comencéis á decir

en vosotros mismos: Tenemos á Abra-
ham por padre: porque os digo que
puede Dios, aun de estas piedras, le-

vantar hijos á Abraham.
9 Y ya también el hacha está puesta
á la raíz de los árboles: todo árbol pues
que no hace buen fruto, es cortado, y
echado en el fuego.

10 Y las gente.s le preguntaban, di-

ciendo: ¿Pues qué haremos?
11 Y respondiendo, les dijo: El que
tiene dos tunicas, dé al que no tiene;

y el que tiene qué comer, haga lo

mismo.
12 Y vinieron también publícanos pa-
ra ser bautizados, y le dijeron: ¿Maes-
tro, qué haremos?
13 Y él les dijo: No exijáis más de lo

que os está ordenado.
14 Y le preguntaron también los sol-

dados, diciendo: Y nosotros, ¿qué ha-
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remos? Y les dice: No hagáis extorsión
á nadie, ni calumniéis; y contentaos con
vuestras pagas.
15 Y estando el pueblo esperando, y
pensando todos de Juan en sus corazo-
nes, si él fuese el Cristo,

16 Respondió Juan, diciendo á todos:
Yo, á la verdad, os bautizo en agua;
mas viene quien es más poderoso que
yo, de quien no soy digno de desatar
la correa de sus zapatos: él os bautiza-
rá en Espíritu Santo y fuego;
17 Cuyo bieldo está en su mano, y lim-

piará su era, y juntará el trigo en su
alfolí, y la paja quemará en fuego que
nunca se apagará.
18 Y amonestando, otras muchas co-

sas también anunciaba al pueblo.
19 Entonces Heródes el tetrarca, sien-

do reprendido por él á causa de Hero-
días, mujer de Felipe su hermano, y de
todas las maldades que habia hecho
Heródes,
20 Añadió también esto sobre todo,
que encerró á Juan en la cárcel;
21 Y aconteció que, como todo el pue-

blo se bautizaba, también Jesús fuese
bautizado; y orando, el cielo se abrió,
22 Y descendió el Espíritu Santo so-
bre él en forma corporal, como palo-
ma, y fué hecha una voz del cielo que
decía: Tú eres mi Hijo amado, en tí

me he complacido.
23 Y el mismo Jesús comenzaba á ser
como de treinta años, hijo de José, co-
mo se creia, que fué hijo de Eli,

24 Que fué de Matat, que fué de Levi,
que fué de Melqui, que fué de Janne,
que fué de José,

25 Que fué de Matatías, que fué de
Amos, que fué de Nahum, que fué de
Eslai, que fué de Naggai,
26 Que fué de Maat, que fué de Ma-

tatías, que fué de Semei, que fué de
José, que fué de Judas,
27 Que fué de Joana, que fué de Resa,
que fué de Zorobabel, que fué de Sa-
lathiel, que fué de Neri,
28 Que fué de Melqui, que fué de

Addi, que fué de Cosam, que fué de
Elmodam, que fué de Er,
29 Que fué de Josué, que fué de Elie-

ser, que fué de Jorim, que fué de Ma-
tat, que fué de Lfiví,

30 Que fué de Simeon, que fué de Ju-
dá, que fué de José, que fué de Jonan,
que fué de Eliaquim,
31 Que fué de Meléas, que fué de
Menan, que fué de Matata, que fué de
Nathan, que fué de David,
32 Que fué de Jessé, que fué de Obed,
que fué de Booz, que fué de Salmon,
que fué de Naason,
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33 Que fué de Aminadab, que fué de
Aram, que fué de Esrom, que fué de
Pháres, que fué de Judá,
34 Que fué de Jacob, que fué de Isaac,
que fué de Abraham, que fué de Tara,
que fué de Nacor,
35 Que fué de Saruch, que fué de Ra-
gau, que fué de Falec, que fué de He-
ber, que fué de Sala,

36 Que fué de Cainan, que fué de Ar-
faxad, que fué de Sem, que fué de Noé,
que fué de Lamech,
37 Que fué de Matusalá, que fué de
Enoc, que fué de Jared, que fué de
Malaleel, que fué de Cainan,
38 Que fué de Enós, que fué de Seth,
que fué de Adam, que fué de Dios.

CAPITULO 4.

Ayuno y tentación de Jesv-Cristo en el desierto. Predica
en Kazaret. Va á Capernaum,, donde libra d un energú-
meno; cura d la suegra da Pedro; y hace otroa mucho»
milagros.

JESÚS, lleno de Espíritu Santo,
volvió del Jordan, y fué llevado

por el Espíritu ai desierto,

2 Por cuarenta días, y era tentado del

diablo. Y no comió cosa en aquellos
días: los cuales pasados, tuvo hambre.
3 Entonces el diablo le dijo: Si eres

Hijo de Dios, di á esta piedra que se
haga pan.
4 Y Jesús respondiéndole, dijo: Escri-

to está: Que no con pan solo vivirá el

hombre, mas con toda palabra de Dios.

5 Y le llevó el diablo a un alto monte,
y le mostró en un momento de tiempo
todos los reinos de la tierra;

6 Y le dijo el diablo: A tí te daré toda
esta potestad, y la gloría de ellos: por-
que á mí es entregada, y á quien quie-
ro la doy.
7 Pues si tú adorares delante de mí,
serán todos tuyos.
8 Y respondiendo Jesús, le dijo: Vete
de mí, Satanás, porque escrito está: A
tu Señor Dios adorarás, y á él solo ser-

virás.

9 Y le llevó á Jerusalem, y púsole so-

bre las almenas del templo, y le dijo: Si

eres Hijo de Dios, échate de aquí abajo.

10 Porque escrito está; Que á sus án-
geles mandará de ti, que te guarden;
11 Y en las manos te llevarán, porque
no dañes tu pié en piedra.

12 Y respondiendo Jesús, le dijo: Di-

cho está: No tentarás al Señor tu Dios.

13 Y acabada toda tentación, el diablo

se fué de él por algún tiempo.
14 Y Jesús volvió en virtud del Espí-

ritu á Galilea, y salió la fama de él por
toda la tierra de alrededor.
15 Y él enseñaba en las sinagogas de

ellos, y era glorificado de todos.
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16 Y vino á Nazaret, donde habia sido

criado; y entró, conforme á su costum-
bre, el (lia del Sábado en la sinagoga, y
se levantó á leer.

n Y fuéle dado el libro del profeta
Isaias; y como abrió el libro, halló el

lugar donde estaba escrito:

18 El Espíritu del Señor es sobre mi,
por cup.nto me ha ungido para dar bue-
nas nuevas á los pobres; me ha envia-
do para sanar los quebrantados de co-

razón: para pregonar á los cautivos li-

bertad, y á los ciegos vista; para poner
en libertad á los quebrantados;
19 Para predicar el año agradable del

Señor,
20 Y rollando el libro, lo dio al minis-

tro, y sentóse: y los ojos de todos en la

sinagoga estaban fijos en él.

21 Y comenzó á decirles: Hoy se ha
cumplido esta escritura en vuestros
o idos.

22 Y todos le daban testimonio, y es-
taban maravillados de las palabras de
gracia que sallan de su boca, y decian:
¿No es este el hijo de José?
23 Y les dijo: Sin duda me diréis este

refrán: Médico, cúrate á ti mismo; de
tantas cosas que hemos oido haber sido
hechas en Capernaum, haz también
aquí en tu tierra.

24 Y dijo: De cierto os digo que nin-
gún profeta es acepto en su tierra.

25 Mas en verdad os digo, que muchas
viudas habia en Israel en los dias de
Elias, cuando el cielo fué cerrado por
tres años y seis meses, que hubo una
grande hambre en toda la tierra;

26 Pero á ninguna de ellas fué envia-
do Elias, sino á Sarepta de Sidon, á una
mujer viuda.
21 Y muchos leprosos habia en Israel

en tiempo del profeta Elíseo; mas nin-
guno de ellos fué limpio, sino Naaman
el Siró.

28 Entonces todos en la sinagoga fue-
ron llenos de ira, oyendo estas cosas;
29 Y levantándose, le echaron fuera
de la ciudad, y le llevaron hasta la

cumbre del monte, sobre el cual la ciu-
dad de ellos estaba edificada, para des-
peñarle.
30 Mas él, pasando por medio de ellos,

se fué.

31 Y descendió á Capernaum, ciudad
de Galilea y allí los enseñaba en los

Sábados.
32 Y se maravillaban de su doctrina,
porque su palabra era con potestad.
33 Y estaba en la sinagoga un hombre
que tenia un espíritu de un demonio
inmundo, el cual exclamó á gran voz,

34 Diciendo: Déjanos. ¿Qué tenemos
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contigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido
á destruirnos? Yo te conozco quién eres,

el Santo de Dios.

35 Y Jesús le increpó, diciendo: En-
mudece, y sal de é!. Entonces el demo-
nio, derribándole en medio, salió de él,

y no le hizo daño alguno.
36 Y hubo espanto en todos, y habla-
ban unos á otros diciendo: ¿Qué pala-
bra es esta, qu? con autoridad y poten-
cia manda á los espíritus inmundos, y
salen?

31 Y la fama de él se divulgaba de
todas partes por todos los lugares de la

comarca.
38 Y levantándose Jesús de la sinago-

ga, entró en casa de Simon; y la sue-
gra de Simon estaba con una grande
fiebre; y le rogaron por ella.

39 E inclinándose hacia ella, riñó ála
fiebre, y la fiebre la dejó: y ella levan-
tándose luego, les servia.

40 Y poniéndose el sol, todos los que
tenían enfermos de diversas enferme-
dades, los traían á él: y él, poniendo
las manos sobre cada uno de ellos, los

sanaba.
41 Y salían también demonios de mu-

chos, dando voces, y diciendo: Tú eres
el Hijo de Dios : mas riñéndoles no les

dejaba hablar; porque sabían que él

era el Cristo.

42 Y siendo ya de día salió, y se fué á
un lugar desierto: y las gentes le bus-
caban, y vinieron hasta él; y le dete-

nían para que no se apartase de ellos.

43 Mas él les dijo: Que también á otras

ciudades es necesario que anuncie el

Evangelio del reino de Dios; porque
para esto soj' enviado.

44 Y predicaba en las sinagogas de
Galilea.

CAPITULO 5.

Predica Jtmt áetit la barca de Pedro; yetca mitagroea

de ette. Curación de un leproso y de un paralitico. Vo-

cación de Leci. Por <¡ué no ayunaban loe diecípuloe de
Jesuf.

Y ACONTECIÓ, que estando él junto
al lago de Genezaret, las gentes

se agolpaban sobre él para oír la pala-
bra de Dios.

2 Y vio dos barcos que estaban cerca
de la orilla del lago: y los pescadores,
habiendo descendido de ellos, lavaban
sus redes.
3 Y entrando en uno de estos barcos,

el cual era de Simon, le rogó que le

desviase de tierra un poco; y sentán-
dose, enseñaba desde el barco á las

gentes.
4 Y como cesó de hablar, dijo á Si-
mon: Tira á alta mar, y echad vuestras
redes para pescar.
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5 Y respondiendo Simon, le dijo:

Maestro, habiendo trabajado toda la

noche, nada hemos tomado: mas en tu
palabra echaré la red.

6 Y habiéndolo hecho , encerraron
gran multitud de pescado, que su red
se rompia.
7 E hicieron señas á los compañeros
que estaban en el otro barco, que vinie-
sen á ayudarles; y vinieron, y llenaron
ambos barcos, de tal manera que se

anegaban.
8 Lo cual viendo Simon Pedro, se der-

ribó de rodillas á Jesús, diciendo: Apár-
tate de mí, Señor, porque soy hombre
pecador.
9 Porque temor le habia rodeado, y á

todos los que estaban con él, de la presa
de los peces que hablan tomado:
10 Y asimismo á Jacobo y á Juan, hi-

jos de Zebedéo, que eran compañeros
de Simon. Y Jesús dijo á Simon: No te-

mas; desde ahora pescarás hombres.
11 Y como llegaron á tierra los bar-

cos, dejándolo todo, le siguieron.
12 Y aconteció que estando en una
ciudad, hé aquí un hombre lleno de le-

pra, el cual viendo á Jesús, postrándo-
se sobre el rostro, le rogó, diciendo:
Señor, si quisieres, puedes limpiarme.
13 Entonces extendiendo la mano le

tocó, diciendo: Quiero; sé limpio. Y lue-
go la lepra se fué de él;

14 Y él le mandó que no lo dijese á
nadie. Mas vé, {díjole) muéstrate al sa-
cerdote, y ofrece por tu limpieza, como
mandó Moisés, para que sirva de testi-

monio á ellos.

15 Empero tanto más se extendía su
fama: y se juntaban muchas gentes á
oír y ser sanadas de sus enfermedades.
16 Mas él se apartaba á los desiertos,

y oraba.
17 Y aconteció un día, que él estaba
enseñando, y los Fariseos y doctores de
la ley estaban sentados, los cuales ha-
bían venido de todas las aldeas de Ga-
lilea, y de Judéa, y Jerusalem: y la vir-

tud del Señor estaba alH para sanarlos.
18 Y hé aquí unos hombres, que traían

sobre un lecho un hombre, que estaba
paralítico: y buscaban por donde meter-
le, y ponerle delante de él.

19 Y no hallando por donde meterle á
causa de la multitud, subieron encima
de la casa, y por el tejado le bajaron
con el lecho en medio, delante de Jesús.
20 El cual, viendo la fé de ellos, le di-

ce: Hombre, tus pecados te son perdo-
nados.
21 Entonces los escribas y los Fari-

seos comenzaron á pensar, diciendo:
¿Quién es este que habla blasfemias?
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¿Quién puede perdonar pecados, sino
solo Dios?
22 Jesús entonces, conociendo los pen-
samientos de ellos, respondiendo les di-
jo: ¿Qué pensáis en vuestros corazones?
23 ¿Qué es más fácil, decir: Tus peca-
dos te son perdonados; ó decir: Leván-
tate, y anda?
24 Pues para que sepáis que el Hijo

del hombre tiene potestad en la tierra
de perdonar pecados, (dice al paralíti-

co): A tí digo: Levántate, toma tu le-

cho, y vete á tu casa.

25 Y luego, levantándose en presen-
cia de ellos, y tomando aquel en que
estaba echado, se fué á su casa, glori-
ficando á Dios.

2ñ Y tomó espanto á todos, y glorifi-

caban á Dios; y fueron llenos de temor,
diciendo: Que hemos visto maravillas
hoy.
27 Y después de estas cosas salió, y

vio á un publícano llamado Levi, sen-
tado al banco de los públicos tributos,

y le dijo: Sigúeme.
28 Y dejadas todas cosas, levantándo-

se, le siguió.

29 E hizo Levi gran banquete en su
casa; y habia mucha compañía de pu-
blícanos, y de otros, los cuales estaban
á la mesa con ellos.

30 Y los escribas y los Fariseos mur-
muraban contra sus discípulos, dicíen-
do: ¿Por qué coméis y bebéis con los

publícanos y pecadores?
31 Y respondiendo Jesús, les dijo: Los
que están sanos no necesitan médico,
sino los que están enfermos.
32 No he venido á llamar justos, sino

pecadores á arrepentimiento.
33 Entonces ellos le dijeron: ¿Por qué

los discípulos de Juan ayunan muchas
veces, y hacen oraciones, y asimismo
Jos de los Fariseos; y tus discípulos co-

men y beben?
34 Y él les dijo: ¿Podéis hacer que los

que están de bodas ayunen, entretanto
que el Esposo está con ellos?

35 Empero vendrán días cuando el Es-
poso les será quitado; entonces ayuna-
rán en aquellos días.

36 Y les decía también una parábola:
Nadie mete remiendo de paño nuevo
en vestido viejo; de otra manera el

nuevo rompe, y al viejo no conviene
remiendo nuevo.
37 Y nadie echa vino nuevo en cueros

viejos; de otra manera el vino nuevo
romperá los cueros, y el vino se derra-
mara, y los cueros se perderán.
38 Mas el vino nuevo en cueros nue-
vos se ha de echar; y lo uno y lo otro

se conserva.
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39 Y ninguno que bebiere del añejo,
quiere luego el nuevo; porque dice: £1
añejo es mejor.

CAPITULO 6.

J€»u» defiende d nis ditcipulot y rtdarguye d tot eteriba»

f Fariiéit $ohre la i-biertancia del Subado. Xombra loa
dte* apótttlet: cura enfermo»; y predica. aq\iel admirable
termon en que declara los fundamentos de la doctrina
evangilica.

Y ACONTECIÓ que pasando él por
los sembrados en un Sábado se-

gundo del primero, sus discípulos ar-
rancaban espigas, y comian, estregán-
áolas con las manos.
2 Y algunos de los Fariseos les dije-

ron: ¿Por qué hacéis lo que no es lícito

hacer en los Sábados?
3 Y respondiendo Jesús les dijo: ¿Ni
aun esto habéis leido qué hizo David
cuando tuvo hambre, él, y los que con
él estaban?
4 ¿Cómo entró en la casa de Dios, y
tomó los panes de la proposición, y co-
mió, y dio también á los que estaban con
él; los cuales no era lícito comer, sino
á solos los sacerdotes?
5 Y les decia: El Hijo del hombre es
Señor aun del Sábado.
6 Y aconteció también en otro Sábado,
que él entró en la sinagoga y enseña-
ba; y estaba allí un hombre que tenia
la mano derecha seca.

7 Y le acechaban los escribas y los

Fariseos, si sanaría en Sábado, por ha-
llar de qué le acusasen.
S Mas él sabia los pensamientos de

ellos; y dijo al hombre que tenia la ma-
no seca: Levántate, y ponte en medio.
Y él, levantándose, se puso en pié.

9 Entonces Jesús les dice: Os pregun-
taré «Tía cosa: ¿Es licito en Sábados ha-
cer bien, ó hacer mal? ¿salvar la vida, ó
quitarla?
10 Y mirándolos á todos alrededor,

dice al hombre: Extiende tu mano; y él

lo hizo así, y su mano fué restaurada.
11 Y ellos se llenaron de rabia, y ha-
blaban los unos á los otros qué harían
á Jesús.

12 Y aconteció en aquellos días, que
fué al monte á orar, y pasó la noche
orando á Dios.
13 Y como fué de dia, llamó á sus

discípulos, y escogió doce de ellos, los

cuales también llamó apóstoles :

14 A Simon, al cual también llamó
Pedro, y á Andrés su hermano; Jacobo

y Juan, Felipe y Bartolomé,
15 Mateo y Tomás, y Jacobo hijo de

Alféo, y Simon el que se llama Celador;
16 Judas hermano de Jacobo, y Judas

Iscariote, que también fué el traidor.

n Y descendió con ellos, y se paró en
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un lugar llano, y la compañía de sus
discípulos, y una grande multitud de
pueblo de toda Judéa y de Jerusalem,
y de la costa de Tiro y de Sidon, que
habían venido á oírle, y para ser sana-
dos de sus enfermedades;
18 Y otros que habían sido atormenta-
dos de espíritus inmundos: y estaban
curados,
19 Y toda la gente procuraba tocarle;
porque salía de él virtud, y sanaba á
todos.

20 Y alzando él los ojos á sus discípu-
los, decia: Bienaventurados vosotros los

pobres, porque vuestro es el reino de
Dios.

21 Bienaventurados los que ahora te-

neis hambre; porque seréis saciados.
Bienaventurados los que ahora lloráis;

porque reiréis,

22 Bienaventurados seréis cuando los

hombres os aborrecieren, y cuando os
apartaren de sí, y os denostaren, y des-
echaren vuestronombre como malo por
el Hijo del hombre,
23 Gózaos en aquel dia, y alegraos;

porque hé aquí vues íro galardón esgran-
de en los cielos: porque asi hacían sus
padres á los profetas.

24 Mas ¡ay de vosotros, ricos! porque
tenéis vuestro consuelo.
25 ¡Ay de vosotros, los que estáis har-

tos! porque tendréis hambre. ¡Ay de
vosotros, los que ahora reís! porque la-

mentaréis y lloraréis.

26 ¡Ay de vosotros, cuando todos los

hombres dijeren bien de vosotros! por-

que así hacían sus padres á los falsos

profetas.

27 Mas á vosotros los que oís, digo:

Amad á vuestros enemigos; haced bien

á los que os aborrecen.
28 Bendecid á los que os maldicen, y
orad por los que os calumnian.
29 Y al que te hiriere en la mejilla,

dale también la otra: y al que te quita-

re la capa, ni aun el sayo le defiendas.

30 Y á cualquiera que te pidiere, dá:

y al que tomare lo que es tuyo, no vuel-

vas á pedir.

31 Y como queréis que os hagan los

hombres, asihacedles también vosotros.

32 Porque si amáis á los que os aman;
¿qué gracias tendréis? porque también
los pecadores aman á los que los aman.
¿^ Y si hiciereis bien á los que os ha-

cen bien, ¿qué gracias tendréis? porque
también los pecadores hacen lo mismio.

34. Y si prestareis á aquellos de quie-

nes esperáis recibir, ¿qué gracias ten-

dréis? porque también los pecadores

prestan á los pecadores, para recibir

otro tanto.
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35 Amad pues á vuestros enemigos; y
haced bien, y prestad no esperando de
ello nada: y será vuestro galardón gran-
de, y seréis hijos del Altisimo: porque
él es benigno aun para con los ingratos
y malos.
36 Sed pues misericordiosos , como
también vuestro Padre es misericor-

dioso.

37 No juzguéis, y no seréis juzgados;

no condenéis, y no seréis condenados:
perdonad, y seréis perdonados.
38 Dad, y se os dará; medida buena,
apretada, remecida, y rebosando, da-

rán en vuestro seno: porque con la

misma medida que midiereis, os será

vuelto á medir.
39 Y les decia una parábola: ¿Puede

el ciego guiar al ciego? ¿no caerán am-
bos en el hoyo?
40 El discípulo no es sobre su maes-

tro; mas cualquiera que fuere como el

maestro, será perfecto.

41 ¿Por qué miras la paja que está en
el ojo de tu hermano, y la viga que está

en tu propio ojo no consideras?

42 ¿O cómo puedes decir á tu herma-
no: Hermano, deja, echaré fuera la pa-

ja que está en tu ojo, no mirando_ tú

la viga que está en tu ojo? Hipócrita,

echa primero fuera de tu ojo la viga, y
entonces verás bien para sacar la paja

que está en el ojo de tu hermano.
43 Porque no es buen árbol el que da
malos frutos ; ni árbol malo el que da
buen fruto.

44 Porque cada árbol por su fruto es

conocido: que no cogen higos de las

espinas , ni vendimian uvas de las

zarzas.

45 El buen hombre del buen tesoro de

su corazón saca bien: y el mal hombre
del mal tesoro de su corazón saca mal;
porque de la abundancia del corazón
habla su boca.
46 ¿Por qué me llamáis, Señor, Se-

ñor, y no hacéis lo que digo?

47 todo aquel que viene á mi, y oye
mis palabras, y las hace, yo os enseña-
ré á quien es semejante:
48 Semejante es al hombre que edifi-

ca una casa, el cual cavó y ahondó, y
puso el fundamento sobre la peña: y
cuando vino una avenida, el rio dio con
ímpetu en aquella casa, mas ñola pudo
menear; porque estaba fundada sobre
la peña.
49 Mas el que oyó y no hizo, semejan-

te es al hombre que edificó su casa so-

bre tierra, sin fundamento; en la cual
el rio dio con Ímpetu, y luego cayó: y
fué grande la ruina de aquella casa.

CAPITULO 7.

Sana Jesús al criado dsl centurion. liesucUa al hijo de í«

viuda de A'aiíi. liasponde á los mensajeros de Juan BmU'
ti&ta. Increpa d Ion Judtoft, y loa compara á niños qu9
juegan. Una mvjer le ungt los pies. Parábola de los d^s
deudores.

COMO acabó todas sus palabras
oyéndole el pueblo, entró en Ca-

pernaum.
2 Y el siervo de un centurion, al cual

tenia él en estima, estaba enfermo y á

punto de morir.
_ ^

3 Y como oyó hablar de Jesús, envió á

él los ancianos de los Judíos, rogándole

que viniese, y librase á su siervo.

4 Y viniendo ellos á Jesús, rogáronle

con diligencia, diciéndole: Porque es

digno de concederle esto;

5 Que ama nuestra nación, y él nos

edificó una sinagoga.
6 Y Jesús fué con ellos; mas como ya
no estuviesen lejos de su casa, envió el

centurion amigos á él diciéndole: Se-

ñor, no te incomodes, que no soy digno

que entres debajo de mi tejado:

7 Por lo cual ni aun me tuve por dig-

no de venir á tí; mas di la palabra, ymi
criado será sano.

8 Porque también yo soy hombre
puesto en potestad, que tengo debajo

de mí soldados; y digo á este: Ve; y va:

y al otro: Ven; y viene: y á mi siervo:

Haz esto; y lo hace.
9 Lo cual oyendo Jesús, se maravilló

de él; y vuelto, dijo á las gentes que le

seguían: Os digo que ni aun en Israel

he hallado tanta fé.

10 Y vueltos á casa los que habían si-

do enviados, hallaron sano al siervo que

había estado enfermo.
11 Y aconteció después, que él iba á la

ciudad que se llama Naín, é iban con

él muchos de sus discípulos, y gran

compañía.
12 Y como llegó cerca de la puerta de

la ciudad, hé aquí que sacaban fuera á

un difunto, unigénito á su madre, la

cual también era viuda : y había con

ella grande compañía de la ciudad.

13 Y como el Señor la vio, compade-
cióse de ella, y le dice: No llores.

14 Y acercándose, tocó el féretro; y
los que le llevaban, pararon. Y dice:

Mancebo, á ti digo, levántate.

15 Entonces se incorporó el que había

muerto, y comenzó á hablar; y diólo á

su madre.
16 Y todos tuvieron miedo, y glorifi-

caban á Dios, diciendo: Que un gran

profeta se ha levantado entre nosotros,

y que Dios ha visitado á su pueblo.

17 Y salió esta fama de él por toda

Judéa,ypor toda la tierra de alrededor.

18 Y sus discípulos dieron á Juan la»
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nuevas de todas estas cosas: y llamó
Juan á dos de sus discípulos.

19 Y envió á Jesús, diciendo: ¿Eres tú

aquel que habia de venir, ó esperare-
mos á otro?

20 Y como los hombres vinieron á él,

dijeron: Juan el Bautista nos ha envia-

do á tí, diciendo: ¿Eres tú aquel que
habia de venir, ó esperaremos á otro?

21 Y en la misma hora sanó á muchos
de enfermedades, y plagas, y de espí-

ritus malos; y á muchos ciegos dio la

vista.

22 Y respondiendo Jesús, les dijo: Id,

dad las nuevas á Juan de lo que habéis

visto y oído: Que los ciegos ven, los co-

jos andan, los leprosos son limpiados,

"los sordos oyen, los muertos resucitan,

á los pobres es anunciado el Evangelio:

23 Y bienaventurado es el que no fue-

re escandalizado en mí.
24 Y como se fueron los mensajeros
de Juan, comenzó á hablar de Juan á

las gentes: ¿Qué salisteis á ver al de-

sierto? ¿Una caña que es agitada del

viento?

25 Mas ¿qué salisteis á ver? ¿Un hom-
bre cubierto de vestidos delicados? Hé
aquí que los que están en vestido pre-

cioso, y viven en delicias, en los pa-
lacios de los reyes están.

26 Mas ¿qué salisteis á ver? ¿Un pro-

feta? También os digo, y aun más que
profeta.

27 Este es de quien está escrito: Hé
aquí envió mi mensajero delante de tu

faz, el cual aparejará tu camino delan-

te de ti.

28 Porque os digo que entre los naci-

dos de mujeres, no hay mayor profeta

que Juan el Bautista: mas el más pe-

queño en el reino de los cielos es ma-
yor que el.

29 Y todo el pueblo oyéndole, y los

publícanos, justificaron á Dios bauti-

zándose con el bautismo de Juan.

30 Mas los Fariseos, y los sabios de la

ley, desecharon el consejo de Dios con-

tra sí mismos, no siendo bautizados

de él.

31 Y dice el Señor: ¿A quién pues
compararé los hombres de esta gene-

ración, y á qué son semejantes?
32 Semejantes son á los muchachos
sentados en la plaza, y que dan voces

los unos á los otros, y dicen: Os tañí-

mos con flautas, y no bailasteis; os en-

dechamos, y no llorasteis.

33 Porque vino Juan el Bautista, que

ni comía pan, ni bebía vino; y decís:

Demonio tiene.

34 Vino el Hijo del hombre, que come

y bebe; y decís: Hé aquí un hombre co-
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milon, y bebedor de vino, amigo de pu-
blícanos y de pecadores.
35 Mas ía sabiduría es justificada de
todos sus hijos.

36 Y !e rogó uno de los Fariseos, que
comiese con él. Y entrando en casa del
Fariseo, sentóse á la mesa.
37 Y hé aquí una mujer que habia si-

do pecadora en la ciudad, como enten-
dió que estaba á la mesa en casa de
aquel Fariseo, trajo un vaso de alabas-
tro de ungüento;
38 Y estando detrás á sus pies, comen-

zó llorando á regar con lágrimas sus
píes, y los limpiaba con los cabellos de
su cabeza: y besaba sus pies, y los un-
gía con el ungüento.
39 Y como vio esto el Fariseo que le

había convidado, habló entre sí, di-

ciendo: Este, si fuera profeta, conoce-
ría quién y cuál es la mujer que le to-

ca, que es pecadora.
40 Entonces respondiendo Jesús, le

dijo: Simon, una cosa tengo que decir-

te. Y él dice: Di, Maestro.
41 Un acreedor tenia dos deudores: el

uno le debía quinientos denarios, y el

otro cincuenta.
42 Y no teniendo ellos de qué pagar,
perdonó la dex^da á ambos. Di, pues,
¿cuál de estos le amará más?
43 Y respondiendo Simon, dijo: Pien-

so que aquel al cual perdonó más. Y él

le dijo: Rectamente has juzgado.
44 Y vuelto á la mujer, dijo á Simon:
¿Ves esta mujer? Entré en tu casa, no
diste agua para mis pies; mas esta ha
regado mis pies con lágrimas, y los ha
limpiado con los cabellos.

45 No me diste beso; mas esta, desde
que entré, no ha cesado de besar mis
pies.

46 No ungiste mi cabeza con óleo; mas
esta ha ungido con ungüento mis pies.

47 Por lo cual te digo que sus muchos
pecados son perdonados, porque amó
mucho: mas al que se perdona poco,

poco ama.
48 Y á ella dijo: Los pecados te son

perdonados.
49 Y los que estaban juntamente sen-

tados á la mesa, comenzaron á decir

entre sí: ¿Quién es este que también
perdona pecados?

50 Y dijo á la mujer: Tu fe te ha sal-

vado: vé en paz.

CAPITULO 8.

Parábala del ttmbrador. Luz sobre el candelero. Ejerce Jesut

su imperio lobre él mar, sobre los demonios, sobre un» en-

fermedad incuraWe; y aebre I» muerte, resucitando á la

Itíja de Jairo.

ACONTECIÓ después, que él ca-

minaba por todas las ciudades yY
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aldeas predicando, y anunciando el

Evangelio del reino de Dios: y los doce

con él,

2 Y algunas mujeres que hablan sido

curadas ^or (?7 de malos espíritus, y de
enfermedades; María, que se llaniaba

Magdalena, de la cual habían salido

siete demonios,
3 Y Juana, mujer de Chuza, procura-

dor de Heródes, "y Susana, y otras mu-
chas que le servían de sus haciendas.

4 Y como se juntó una grande compa-
ñía, y Jos que estaban en cada ciudad
vinieron á él, dijo por una parábola:

5 Uno que sembraba, salió á sembrar
su simiente; y sembrando, una. parte

cayó junto al camino, y fué hollada; y
las aves del cielo la comieron.
6 Y otra, parfe cayó sobre la piedra; y

nacida, se secó, porque no tenia hu-
medad.
I Y otra, parte ca.yó entre las espinas;

y naciendo las espinas juntamente, la

ahogaron.
8 Y otra parte cayó en buena tierra, y
cuando fué nacida, llevó fruto á ciento

por uno. Diciendo estas cosas clamaba:
El que tiene oidos para oír, oiga.

9 Y sus discípulos le preguntaron di-

ciendo, qué era esta parábola.

10 Y él dijo: A vosotros es dado cono-

cer los misterios del reino de Dios: mas
á los otros por parábolas, para que
viendo no vean, y oyendo no entiendan.

II Es pues esta la parábola: La si-

míente es la palabra de Dios.

12 Y los de junto al camino, estos son
los que oyen; y luego viene el diablo, y
quita la palabra de su corazón, porque
no crean y se salven.

13 Y los de sobre la piedra, son los que
habiendo oído, reciben la palabra con
gozo, mas estos no tienen raices: que
á tiempo crecen, y en el tiempo de la

tentación se apartan,
14 Y la que cayó entre las espinas,

estos son los que oyeron; mas yéndose,
son ahogados luego de los cuidados, y
de las riquezas, y de los pasatiempos
de la vida, y no ílevan fruto.

15 Mas la que en buena tierra, estos

son los que con corazón bueno y recto

retienen la palabra oída, y llevan fruto

en paciencia.
16 Ninguno que enciende la antorcha

la cubre con alffima vasija, ó la pone
debajo de la cama; mas la pone en un
candelero, para que los que entran,
vean la luz.

17 Porque no hay cosa oculta, que no
haya de ser manifestada; ni cosa es-

condida que no haya de ser entendida,

y de venir á luz.

18 Mirad pues cómo oís; porque á
cualquiera que tuviere, le será dado; y
á cualquiera que no tuviere, aun lo

que parece tener le será quitado.

19 Y vinieron á él su madre y her-
manos; y no podían llegar á él por cau-
sa de la multitud.

20 Y le fué dt.do aviso, diciendo: Tu
madre, y tus hermanos están fuera,

que quieren verte.

21 El entonces respondiendo les dijo:

Mi madre y mis hermanos son los que
oyen la palabra de Dios y la ejecutan.

22 Y aconteció un día, que él entró en
un barco con sus discípulos, y les dijo:

Pasemos á la otra parte del lago. Y
partieron.

23 Pero mientras ellos navegaban, él

se durmió. Y sobrevino una tempestad
de viento en el lago; y henchían de

agua, y peligraban.

24 Y llegándose á él le despertaron,
diciendo: Maestro, Maestro, que pere-
cemos. Y despertado él, increpó al

viento y á la tempestad del agua; y ce-

saron y fué hecha bonanza.
25 Yles dijo: ¿Qué es de vuestra fé? Y
atemorizados se maravillaban diciendo
los unos á los otros: ¿Quién es este que
aun á los vientos y al agua manda, y le

obedecen?
26 Y navegaron á la tierra de los Ga-
darenos, que está delante de Galilea.

27 Y saliendo él á tierra, le vino al

encuentro de la ciudad un hombre que
tenía demonios ya de mucho tiempo,

y no vestía vestido, ni estaba en casa,

sino por los sepulcros.

28 El cual como vio á Jesús, exclamó
y se postró delante de él, y dijo á gran
voz: ¿Qué tengo yo contigo, Jesús, Hijo

del Dios Altísimo? Ruégote que no me
atormentes.
29 (Porque mandaba al espíritu in-

mundo que saliese del hombre: porque
ya de mucho tiempo le arrebataba; y le

guardaban preso con cadenas y grillos,

mas rompiendo las prisiones, era agi-

tado del demonio por los desiertos.)

30 Y le preguntó Jesús diciendo: ¿Qué
nombre tienes? Y él dijo: Legion. Por-

que muchos demonios habían entrado
en él.

31 Y le rogaban que no les mandase
ir al abismo.
32 Y había allí un hato de muchos
puercos que pacían en el monte: y le

rogaron que los dejase entrar en ellos;

y ios dejó.

33 Y salidos los demonios del hom-
bre, entraron en los puercos; y el hato

de ellos se arrojó de un despeftadero en

el Jago, y ahogóse.
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34 Y los pastores, como vieron lo que
habia acontecido, huyeron; y yendo,
dieron aviso en la ciudad y por las he-
redades.
^ Y salieron á ver lo que habia acon-
tecido, y vinieron á Jesús: y hallaron
sentado al hombre, de quien habían sa-

lido los demonios, vestido, y en su jui-

cio, á los pies de Jesús : y tuvieron miedo,
36 Y les contaron los que ^ hablan vis-

to cómo habia sido salvado aquel ende-
moniado.
3T Entonces toda la multitud de la

tierra de los Gadarenos alrededor le

rogaron que se fuese de ellos; porque
tenian gran temor. Y él subiendo en el

barco, volvióse.

38 Y aquel hombre, de quien habían
salido los demonios, le rogó para estar

con él; mas Jesús le despidió, diciendo:
39 Vuélvete á tu casa, y cuenta cuan
grandes cosas ha hecho Dios contigo.

Y él se fué, publicando por toda la ciu-

dad cuan grandes cosas habia Jesús
hecho con él.

40 Y aconteció que volviendo Jesús,

recibióle la gente; porque todos le es-

peraban.
41 Y hé aquí un varón llamado Jairo,

y que era principe déla sinagoga, vino,

y cayendo á los pies de Jesús, le roga-
ba que entrase en su casa:

42 Porque tenia una hija única, como
de doce años, y ella se estaba murien-
do. Y yendo, le apretaba la compañía.
43 Y una mujer que tenia flujo de
sangre hacia ya doce años, la cual ha-
bia gastado eñ médicos toda su hacien-
da, y por ninguno habia podido ser cu-
rada.
44 Llegándose por las espaldas, tocó

el borde de su vestido: y luego se es-

tancó el flujo de su sangre.
45 Entonces Jesús dijo: ¿Quién es el

que me ha tocado? Y negando todos, di-

jo Pedro, y los que estaban con él: Maes-
tro, la compañía te aprieta y oprime, y
dices: ¿Quién es el que me ha tocado?

46 Y Jesús dijo: Me ha tocado alguien;

porque yo he conocido que ha salido

virtud de mí.
47 Entonces, como la mujer vio que
no se habia ocultado, vino temblando,

y postrándose delante de él, declaróle

delante de todo el pueblo la causa por
qué le habia tocado, y cómo luego ha-

bía sido sana.
48 Y él le dijo: Hija, tu fé te ha salva-

do: vé en paz.
49 Estando aun él hablando, vino uno

del principe de la sinagoga á decirle:

Tu hija es muerta; no des trabajo al

Maestro.
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50 Y oyéndo/o Jesús, le respondió: No
temas: cree solamente, y será salva,
51 Y entrado en casa, no dejó entrar
á nadie consigo^ sino á Pedro y á Jaco-
bo, y á Juan, y al padre y á la madre
de la moza.
52 Y lloraban todos, y la plañían, Y el

dijo: No lloréis; no es muerta, sino que
duerme.
53 Y hacían burla de él, sabiendo que
estaba muerta.
54 Mas él, tomándola de la mano, cla-

mó, diciendo: Muchacha, levántate.

55 Entonces su espíritu volvió, y se
levantó luego: y él mandó que le diesen
de comer.
56 Y sus padres estaban atónitos; á

los cuales él mandó, que á nadie dije-

sen lo que habia sido hecho.

CAPITULO 9.

Mi$ion y poder de l«B apostóle». Multiplicación d* H» paneM f
pecet. Confesión de Pedro, Transfiguración de Jesut. Lu-
nático curado. Pasión predicha. Disputa de los apóstoles
sobre la primada. Celo indiscreto dt los hijos de Zebedio.
Hombre que quiere seguir á Jesu-Critto.

Y JUNTANDO sus doce discípulos,

les dio virtud y potestad sobre
todos los demonios, y que sanasen en-
fermedades.
2 Y los envió á que predicasen el rei-

no de Dios, y que sanasen á los enfer-
mos.
3 Y les dice: No toméis nada para el

camino, ni báculos, ni alforja, ni pan,
ni dinero; ni tengáis dos vestidos cada
uno.
4 Y en cualquiera casa que entrareis,
quedad allí, y de allí salid.

5 Y todos los que no os recibieren, sa-

liéndoos de aquella ciudad, aun el pol-

vo sacudid de vuestros pies en testi-

monio contra ellos.

6 Y saliendo ellos, rodeaban por todas
las aldeas, anunciando el Evangelio, y
sanando por todas partes.

I Y oyó Heródes el tetrarca todas las

cosas que hacia; y estaba en duda,
porque decían algunos: Juan ha resu-
citado de los muertos,
8 Y otros: Elias ha aparecido: y otros:

Algún profeta de los antiguos ha re-
sucitado.

9 Y dijo Heródes: A Juan yo le dego-
llé: ¿quién pues será este, de quien yo
oigo tales cosas? Y procuraba verle.

10 Y vueltos los apostóles, le conta-
ron todas las cosas que habían hecho. Y
tomándolos, se retiró aparte á un lu-

gar desierto de la ciudad que se llama
Bethsaida.
II Y como lo entendieron las gentes,

le siguieron: y él las recibió, y les ha-
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biaba del reino de Dios, y sanaba á los

que tenian necesidad de cura.

12 Y el dia habia comenzado á decli-

nar; y llegándose los doce, le dijeron:

Despide las gentes, para que yendo á

las aldeas y heredades de alrededor,

procedan á alojarse y hallen viandas;

porque aqui estamos en lugar desierto,

13 Y les dice: Dadles vosotros de co-

mer. Y dijeron ellos: No tenemos más
que cinco panes y dos pescados; si no
vamos nosotros á comprar viandas pa-
ra toda esta compañía.
14 Y eran como cinco mil hombres.
Entonces dijo á sus discípulos: Haced-
los sentar en ranchos de cincuenta en
cincuenta.
15 Y asi lo hicieron, haciéndolos sen-

tar á todos.

IG Y tomando los cinco panes y los

dos pescados, mirando al cielo los ben-
dijo; y partió y dio á sus discípulos para
que pusiesen delante de las gentes,

n Y comieron todos, y se hartaron; y
alzaron lo que les sobró, doce cestos de
pedazos,
18 Y aconteció, que estando él solo

orando, estaban con él los discípulos:

y les preguntó diciendo: ¿Quién dicen

las gentes que soy?

19 Y ellos respondieron, y dijeron:

Juan el Bautista; y otros, Elias; y otros,

que algún profeta de los antiguos ha
resucitado.
20 Y les dijo: ¿Y vosotros, quién decís

que soy? Entonces respondiendo Simon
Pedro, dijo: El Cristo de Dios,

21 Alas él conminándoles, mandó que
á nadie dijesen esto,

22 Diciendo: Es necesario que el Hijo

del hombre padezca muchas cosas, y
sea desechado de los ancianos, y de los

príncipes de los sacerdotes, y de los

escribas, y que sea muerto, y resucite
al tercer día.

23 Y decía á todos: Si alguno quie-
re venir en pos de mi, niegúese á si

mismo
, y tome su cruz cada dia

, y
sígame,
24 Porque cualquiera que quisiere sal-

var su vida, la perderá; y cualquiera
que perdiere su vida por causa de mi,
este la salvará.

25 Porque ¿qué aprovecha al hombre
si granjeare todo el mundo, y se pierda
él á sí mismo, ó corra peligro de sí?

26 Porque el que se avergonzare de
mí y de mis palabras, de este tal el

Hijo del hombre se avergonzará, cuan-
do viniere en su gloría, y del Padre, y
de los santos ángeles.
2'7 Y os digo en verdad, que hay algu-
nos de los que están aqui, que no gus-
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taran la muerte, hasta que vean el rei-
no de Dios.

28 Y aconteció como ocho días des-
pués de estas palabras, que tomó á
Pedro, y á Juan, y á Jacobo, y subió al

monte á orar,

29 Y entretanto que oraba, la aparien-
cia de su rostro se hizo otra, y su ves-
tido blanco y resplandeciente,
30 Y hé aquí dos varones que habla-
ban con él, los cuales eran Moisés y
Elias,

31 Que aparecieron en majestad, y
hablaban de su salida, la cual habia de
cumplir en Jerusalem.
32 Y Pedro, y los que estaban con él,

estaban cargados de sueño: y como des-
pertaron, vieron su majestad, y á aque-
llos dos varones que estaban con él.

33 Y aconteció, que apartándose ellos

de él, Pedro dice á Jesús: ^Maestro, bien
es que nos quedemos aquí: y hagamos
tres pabellones; uno para ti, y uno para
Moisés, y uno para Elias: no sabiendo
lo que se decía.
34 Y estando él hablando esto, vino
una nube que los cubrió; y tuvieron te-

mor, entrando ellos en la nube,
35 Y vino una voz de la nube, que de-

cía: Este es mí Hijo amado; á él oíd,

36 Y pasada aquella voz, Jesús fué
hallado solo: y ellos callaron, y por
aquellos días no dijeron nada á nadie
de lo que habían visto,

37 Y aconteció al dia siguiente, que
apartándose ellos del monte, gran com-
pañía salió al encuentro.
38 Y hé aquí que un hombre de la

compañía clamó , diciendo : Maestro,
ruégete que veas á mi hijo, que es el

único que tengo.
39 Y hé aquí un espíritu le toma, yde
repente da voces; y le despedaza y hace
echar espuma, y apenas se aparta de
él, quebrantándole.
40 Y rogué á tus discípulos que le

echasen fuera, y no pudieron.
41 Y respondiendo Jesús, dice: ¡Oh ge-
neración infiel y perversa! ¿hasta cuán-
do tengo de estar con vosotros, y os
sufriré? Trae tu hijo acá.

42 Y como aun se acercaba, el demo-
nio le derribó, y despedazó: mas Jesús
increpó al espíiitu inmundo, y sanó al

muchacho, y se le volvió á su padre,
43 Y todos estaban atónitos de la gran-
deza de Dios. Y maravillándose todos
de todas las cosas que hacia, dijo á sus
discípulos:

44 Poned vosotros en vuestros oídos

estas palabras: porque ha de acontecer
que el Hijo del hombre será entregado
en manos de hombres.
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45 Mas ellos no entendían esta pala-
bra, y les era encubierta para que no
la entendiesen: y temían preguntarle
de esta palabra.
46 Entonces entraron en disputa,

cuál de ellos sería el mayor.
47 Mas Jesús, viendo los pensamien-

tos del corazón de ellos, tomó un niño,

y púsole junto á si,

48 Y les dice: Cualquiera que recibie-

re este niño en mi nombre, á mi reci-

be; y cualquiera que me vec'ihieTe á mi,
recibe al que me envió; porque el que
fuere el menor entre todos vosotros,

este será el grande.
49 Entonces respondiendo Juan, dijo:

Maestro, hemos visto á uno que echaba
fuera demonios en tu nombre; y se lo

prohibimos, porque no te sigue con
nosotros.

50 Jesús le dijo: No se lo prohibáis,

porque el que no es contra nosotros,

por nosotros es.

51 Y aconteció que como se cumplió
el tiempo en que había de ser recibido

arriba, él afirmó su rostro para ir á Je-

rusalem.
52 Y envió mensajeros delante de si,

los cuales fueron y entraron en unaciu-
dadde los Samarítanos, para prevenirle.
53 Mas no le recibieron, porque era su
traza de ir á Jerusalem.
54 Y viendo esio sus discípulos Jacobo

y Juan, dijeron: Señor, ¿quieres que
mandemos que descienda fuego del cie-

lo, y los consuma, como hizo Elias?

55 Entonces volviéndose él, les repren-
dió diciendo: Vosotros no sabéis de qué
espíritu sois;

56 Porque el Hijo del hombre no ha
venido para perder las almas de los

hombres, sino para salvarlas. Y se fue-

ron á otra aldea.

57 Y aconteció que yendo ellos, uno
le dijo en el camino: Señor, te seguiré
donde quiera que fueres.

58 Y le dijo Jesús: Las zorras tienen
cuevas, y las aves de los cielos nidos;

mas el Hijo del hombre no tiene donde
recline la cabeza,
59 Y dijo á otro: Sigúeme. Y él dijo:

Señor, déjame que primero vaya y en-
tierre á mi padre.
60 Y Jesús le dijo: Deja á los muertos
que entierren á sus muertos; y tú vé,

y anuncia el reino de Dios.

61 Entonces también dijo otro: Te se-

guiré. Señor; mas déjame que me despi-

da primero de los que están en mí casa.

62 Y Jesús le dijo: Ninguno que po-
niendo su mano al arado mira atrás,

es apto para el reino de Dios.
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CAPITULO 10.

Iiutruecion y mition de lot setenta díscipuloe. ciudadet ¡m-

penitentes. Parálala del Samaritano. Marta y Jfaria

hospedan á Jeáus.

Y DESPUÉS de estas cosas, designó
el Señor aun otros setenta, los

cuales envió de dos en dos, delante de
sí, á toda ciudad y lugar á donde él ha-
bía de venir.

2 Y les decía: La mies á la verdad es

mucha, mas los obreros pocos: por tan-
to rogad al Señor de la mies que envíe
obreros á su míes.
3 Andad, hé aquí yo os envió como á
corderos en medio de lobos.

4 No llevéis bolsa, ni alforja, ni calza-
do: y á nadie saludéis en el camino.
5 Én cualquier casa donde entrareis,
primeramente decid: Paz sea á esta
casa.

6 Y si hubiere allí algún hijo de paz,
vuestra paz reposará sobre él: y si no,
se volverá á vosotros.

7 Y posad en aquella misma casa co-
miendo y bebiendo lo que os dieren;
porque el obrero digno es de su sala-

río. No os paséis de casa en casa.

8 Y en cualquier ciudad donde entra-
reis, y os recibieren, comed lo que os
pusieren delante;
9 Y sanad los enfermos que en ella

hubiere; y decidles: Se ha llegado á vos-
otros el reino de Dios.

10 Mas en cualquier ciudad donde en-
trareis, y no os recibieren, saliendo
por sus calles, decid:

11 Aun el polvo que se nos ha pegado
de vuestra ciudad á nuestros pies, sa-
cudimos en vosotros: esto empero sa-
bed, que el reino de los cielos se ha lle-

gado á vosotros.

12 Y os digo que los de Sodoma ten-
drán más remisión aquel día, que aque-
lla ciudad.
13 ¡Ay de ti. Corazin! ¡Ay de tí, Beth-

saida! que sí en Tiro y en Sidon hubie-
ran sido hechas las maravillas que se
han hecho en vosotras, ya días ha que,
sentados en cilicio y ceniza, se habrían
arrepentido.
14 Por tanto Tiro y Sidon tendrán
más remisión que vosotras en el juicio.

15 Y tú, Capernaum, que hasta los

cielos estás levantada, hasta los infier-

nos serás abajada.
16 El que á vosotros oye, á mí oye; y

el que á vosotros desecha, á mí dese-
cha; y el que á mí desecha, desecha al

que me envió.

17 Y volvieron los setenta con gozo,
diciendo: Señor, aun los demonios se

nos sujetan en tu nombre.

52
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18 Y les dijo: Yo veia á Satanás, como
un rayo, que caia del cielo.

19 He aqui os doy potestad de hollar

sobre las serpientes y sobre los escor-

piones, y sobre toda fuerza del enemi-
go; y nada os dañará,
20 "Mas no os gocéis de esto, á saber,

que los espíritus se os sujetan; antes

gózaos de que vuestros nombres están

escritos en los cielos .

21 En aquella misma hora Jesús se

alegró en espíritu, y dijo: Yo te alabo,

oh Padre, Señor del cielo y de la tierra,

que escondiste estas cosas á los sabios

y entendidos, y las has revelado á los

pequeños: asi Padre, porque así te

agradó,
22 Todas las cosas me son entregadas

de mi Padre: y nadie sabe quién sea el

Hijo, sino el Padre; ni quién sea el Pa-

dre, sino el Hijo, y á quien el Hijo lo

quisiere revelar,

23 Y vuelto particularmente á sus dis-

cípulos, dijo: Bienaventurados los ojos

que ven lo que vosotros veis;

24 Porque os digo que muchos profe-

tas y reyes desearon ver lo que vos-

otros veis, y no lo vieron; y oír lo que
oís, y no lo oyeron.
25 Y hé aquí, un doctor de la ley se

levantó tentándole, y diciendo: Maes-
tro, ¿haciendo qué cosa poseeré la vida

eterna?
26 Y él le dijo: ¿Qué está escrito en

la ley? ¿Cómo lees?

21 Y él respondiendo, dijo: Amarás al

Señor tu Dios de todo tu corazón, y de

toda tu alma, y de todas tus fuerzas, y
de todo tu entendimiento; y á tu próji-

mo, como á tí mismo,
28 Y díjole: Bien has respondido: haz

esto, y vivirás,

29 Mas él, queriéndose justificar á sí

mismo, dijo á Jesús: ¿Y quién es mi
prójimo?
30 Y respondiendo Jesús, dijo: Un
hombre descendía de Jerusalem á Jeri-

có, y cayó en manos de ladrones, los

cuales le despojaron; é hiriéndole, se

fueron dejándole medio muerto,
31 Y aconteció, que descendió un sa-

cerdote por el mismo camino; y vién-

dole se pasó de un lado.

32 Y asimismo un Levita, llegando
cerca de aquel lugar, y viéndole, se

pasó de un lado.

33 Mas un Samaritan© que transita-

ba, viniendo cerca de él, y viéndole,

fué movido á misericordia;

34 Y llegándose, vendó sus heridas
echando// aceite y vino: y poniéndole
sobre su cabalgadura, llevólo al me-
son, y cuidó de él.
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35 Y otro dia al partir, sacó dos dena-
rios, y diólos al huésped, y le dijo: Cuí-
damele; y todo lo que demás gastares,

yo cuando vuelva te lo pagaré.
36 ¿Quién, pues, de estos tres te pa-

rece que fué el prójimo de aquel que
cayó en manos de los ladrones?

oT Y él dijo: El que usó con él de mi-
sericordia. Entonces Jesús le dijo: Vé,

y haz tú lo mismo,
' 38 Y aconteció, que yendo, entró él

,

en una aldea; y una mujer, llamada
María, le recibió en su casa:

39 Y esta tenia una hermana, que se

llamaba María, la cual sentándose á los

pies del Señor, oia su palabra.
40 Empero Marta se distraía en mu-
chos servicios; y sobreviniendo, dice:

Señor, ¿no tienes cuidado que mi her-
mana me deja servir sola? Díle, pues,
que me ayude,
41 Pero respondiendo Jesús, le dijo:

Marta, Marta, cuidadosa estás, y con
las muchas cosas estás turbada:
42 Empero una cosa es necesaria; y
María escogió la buena parte, la cual

no le será quitada.

CAPITULO 11.

De la oración dominical. Perseverancia en orar. Demonio
mudo. Blasfemias de los Judíos. Paráhola del tJoííenM

armado. Reprende Jesús á los Fariseos y doctores de l«

ley.

Y ACONTECIÓ que estando él oran-
do en un lugar, como acabó, uno

de sus discípulos le dijo: Señor, ensé-

ñanos á orar, como también Juan en-

señó á sus discípulos.

2 Y les dijo: Cuando orareis, decid:

Padre nuestro que estás en los cielos,

sea tu nombre santificado. Venga tu

reino. Sea hecha tu voluntad, como en

el cielo, así también en la tierra.^

3 El pan nuestro de cada dia, dános-
lehoy.
4 Y perdónanos nuestros pecados,

porque también nosotros perdonamos
á todos los que nos deben. Y nonos
metas en tentación, mas líbranos del

malo.
5 Díjoles también: ¿Quién de vosotros

tendrá un amigo, é irá á él á media no-

che, y le dirá: Amigo, préstame tres

panes:
6 Porque un amigo mío ha venido á

mí de camino, y no tengo qué ponerle

delante?
1 Y si el de dentro respondiendo, dije-

re: No me seas molesto; la puerta

está ya cerrada, y mis niños están con-

migo' en cama; no puedo levantarme, y
darte:

8 Os digo, que aunque no se levante á

darle por ser su amigo, cierto por su



S. LUCAS, 11.

importunidad se levantará, y le dará
todo lo que habrá menester.
9 Y yo os digo : Pedid, y se os dará:
buscad, y hallaréis; tocad, y os será
abierto.

10 Porque todo aquel que pide, reci-

be; y el que busca halla; y al que toca,

se abre.
11 ¿Y cuál padre de vosotros, si su hijo

le pidiere pan, le dará una piedra? ó, si

pescado, ¿en lugar de pescado le dará
una serpiente?
12 O, si le pidiere un huevo, ¿le dará
un escorpión?
13 Pues si vosotros, siendo malos, sa-

béis dar buenas dádivas á vuestros hi-

jos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial

dará el Espíritu Santo á los que lo pi-

dieren de éi?

14 Y estaba él lanzando un demonio,
el cual era mudo: y aconteció que sali-

do fuera el demonio, el mudo habló, y
las gentes se maravillaron.
15 Y algunos de ellos decían: En Beel-

zebul, príncipe de los demonios, echa
fuera los demonios.
16 Y otros, tentando, pedían de él se-

ñal del cielo.

n Mas él, conociendo los pensamien-
tos de ellos, les dijo: Todo reino dividi-

do conti'a si mismo es asolado; y una
casa dividida contra sí misma, cae.

18 Y sí también Satanás está dividido

contra si mismo, ¿cómo estará en pié

su reino? porque decís, que en Beelze-
bul echo yo fuera los demonios.
19 Pues si yo echo fuera los demonios
en Beelzebul, ¿vuestros hijos en quién
los echan fuera ? por tanto ellos serán
vuestros jueces.

20 Mas si en el dedo de Dios echo fue-

ra los demonios, cierto el reino de Dios

ha llegado á vosotros.

21 Cuando el fuerte arm^ado guarda
su atrio, en paz está lo que posee.

22 Mas si sobreviniendo otro más fuer-

te que él, le venciere, le toma todas sus

armas en que confiaba, y reparte sus

despojos.

23 El que no es conmigo, contra mí es,

y el que conmigo no recoge, despar-
rama.
24 Cuando el espíritu inmundo salie-

re del hombre, anda por lugares secos,

buscando reposo; y no hallándoíí, dice:

Me volveré á mi casa, de donde salí.

25 Y viniendo la halla barrida y ador-

nada.
26 Entonces va, y toma otros siete es-

píritus peores que él
; y entrados, ha-

bitan allí; y lo postrero del tal hombre
es peor que lo primero.
' 27 Y aconteció que diciendo estas co-
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sas, una mujer de la compañía levan-
tando la voz, le dijo: Bienaventurado el
vientre que te trajo, y los pechos que
mamaste.
28 Y él dijo: Antes bienaventurados

los que oyen la palabra de Dios, y la
guardan.
29 Y juntándose las gentes á él, c'o-

menzó á decir: Esta generación mala
es: señal busca, mas señal no le será
dada, sino la señal de Jonás.
30 Porque como Jonás fué señal á los

Ninivitas, así también será el Hijo del
hombre á esta generación.
31 La reina del Austro se levantará
enjuicio con los hombres de esta gene-
ración, y los condenará; porque Vino de
los fines de la tierra á oír la sabiduría
de Salomon; y hé aquí más que Salo-
mon en este lugar.

32 Los hombres de Níníve se levanta-
rán en juicio con esta generación, y la

condenarán: porque á la predicación de
Jonás se arrepintieron; y hé aquí más
que Jonás en este lugar.

33 Nadie pone en oculto la antorcha
encendida, ni debajo del almud; sino
en el candelero, para que los que en-
tran, vean la luz.

34 La antorcha del cuerpo es el ojo:

pues si tu ojo fuere simple, también
todo tu cuerpo será resplandeciente:
mas si fuere malo, también tu cuerpo
será tenebroso.
35 Mira pues, si la lumbre que en tí

hay, es tinieblas.

36 Así que siendo todo tu cuerpo res-
plandeciente, no teniendo alguna par-
te de tiníebla, será todo luminoso, como
cuando una antorcha de resplandor te

alumbra.
37 Y luego que hubo hablado, rogóle

un Fariseo que comiese con él: y entra-
do Jesús, se sentó á la mesa.
38 Y el Fariseo como le vio, maravi-

llóse de que no se lavó antes de comer.
39 Y' el Señor le dijo: Ahora vosotros

los Fariseos lo de fuera del vaso y del

plato limpiáis; mas lo interior de vos-

otros está lleno de rapiña y de maldad.
40 Necios, ¿el que hizo lo de fuera, no

hizo también lo de dentro?

41 Empero de lo que os resta dad li-

mosna; y hé aquí, todo os será limpio.

42 Mas ¡ay de vosotros. Fariseos! que
diezmáis la menta, y la ruda, y toda
hortaliza: mas el juicio y la caridad de
Dios pasáis de largo. Pues estas cosas

era necesario hacer, y no dejar las

otras.

43
i
Ay de vosotros Fariseos! que amáis

las primeras sillas en las sinagogas, y
las salutaciones en las plazas.
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44 ¡Ay de vosotros! que sois como se-

pulcros que no se ven, y los hombres
que andan encima no lo saben,
45 Y respondiendo uno de los docto-

res de la ley, le dice : Maestro, cuando
dices esto, tambien'nos afrentas á nos-

otros.

46 Y él dijo: ¡Ay de vosotros también,
doctores de la ley! que cargáis los hom-
bres con cargas que no pueden llevar;

mas vosotros ni aun con un dedo tocáis

las cargas.
47 ¡Ay de vosotros! que edificáis los

sepulcros de los profetas, y los mataron
vuestros padres.
48 De cierto dais testimonio que con-

sentís en los hechos de vuestros padres:

porque á la verdad ellos los mataron,
mas vosotros edificáis sus sepulcros.

49 Por tanto la sabiduría de Dios tam-
bién dijo: Enviaré á ellos profetas, y
apóstoles, y de ellos á zmos matarán, y
á oíros perseguirán;
50 Para que de esta generación sea

demandada la sangre de todos los pro-
fetas, que ha sido derramada desde la

fundación del mundo;
51 Desde la sangre de Abel, hasta la

sangre de Zacarías, que murió entre

el altar y el templo: así os digo, será
demandada de esta generación.
52 ¡Ay de vosotros, doctores de la ley!

que habéis quitado la llave de la cien-

cia: vosotros mismos no entrasteis, y á

los que entraban impedisteis.
53 Y diciéndoles estas cosas, los es-

cribas y los Fariseos comenzaron á

apretarlo en gran manera, y á provo-
carle á que hablase de muchas cosas;

54 Asechándole, y procurando cazar
algo de su boca para acusarle.

CAPITULO 12.

Levadura de los Fariseos. No temer sino d Dios. Rico del

ziglo. No angustiarse sohre comida y vestido. Tesoro y co-

razón en el cielo. Administrador fiel y prudente. Siervo
violento é infiel.

EN esto, juntándose muchas gentes,
tanto que unos á otros se holla-

ban, comenzó á decir á sus discípulos
primeramente: Guardaos de la leva-
dura de los Fariseos, que es hipocresía.
2 Porque nada hay encubierto, que no
haya de ser descubierto; ni oculto, que
no haya de ser sabido.

3 Por tanto las cosas que dijisteis en
tinieblas, á la luz serán oídas; y lo que
hablasteis al oido en las cámaras, será
pregonado en los terrados.

4 Mas os digo, amigos míos: No te-

máis de los que matan el cuerpo, y des-
pués no tienen más que hacer.
5 Mas os enseñaré á quién temáis: Te-
med á aquel que después de haber qui-
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tado la vida, tiene poder de echar en la
gehenna: así os digo: A éste temed.
6 ¿No se venden cinco pajarillos por

dos blancas? pues ni uno de ellos está
olvidado delante de Dios.

I Y aun los cabellos de vuestra cabe-
za están todos contados. No temáis pues;
de más estima sois vosotros que mu-
chos pajarillos.

8 Y os digo que todo aquel que me con-
fesare delante de los hombres, también,
el Hijo del hombre le confesará delan-
te de los ángeles de Dios:

9 Mas el que me negare delante de los

hombres, será negado delante de los

ángeles de Dios:

10 Y todo aquel que dice palabra con-
tra el Hijo del hombre, le será perdo-
nado; mas al que blasfemare contra el

Espíritu Santo, no le será perdonado.
II Y cuando os trajeren á las sinago-

gas, y á los magistrados y potestades,
no estéis solícitos cómo ó qué hayáis
de responder, ó qué hayáis de decir;
12 Porque el Espíritu Santo os ense-
ñará en la misma hora lo que será ne-
cesario decir.

13 Y dijole uno de la compañía: Maes-
tro, di á mi hermano que parta conmi-
go la herencia.
14 Mas él le dijo: Hombre, ¿quién me
puso por juez ó partidor sobre vos-
otros?

15 Y díjoles: Mirad, y guardaos de to-

da avaricia; porque la vida del hombre
no consiste en la abundancia de los bie-
nes que posee.
16 Y refirióles una parábola, diciendo:
La heredad de un hombre rico había
llevado mucho;
17 Y él pensaba dentro de sí, dicien-

do: ¿Qué haré, que no tengo donde jun-
te mis frutos?

18 Y dijo: Esto haré; derribaré mis al-

folíes, y edificaré/í?í mayores; y allí

juntaré todos mis frutos y mis bienes,
19 Y diré á mi alma: Alma, muchos

bienes tienes almacenados paramuchos
años: repósate, come, bebe, huélgate.
20 Y dijole Dios: ¡Necio! esta noche
vuelven á pedir tu alma: y lo que has
prevenido, ¿de quién será?

21 Así es el que hace para sí tesoro, y
no es rico en Dios.

22 Y dijo á sus discípulos: Por tanto
os digo, no estéis afanosos de vuestra
vida, qué comeréis, ni del cuerpo, qué
vestiréis.

23 La vida más es que la comida, y el

cuerpo que el vestido.

24 Considerad los cuervos, que ni

siembran, ni siegan; que ni tienen cille-

ro, ni alfolí; y Dios los alimenta. ¿Cu:m-
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to de más estima sois vosotros que las

aves?
25 ¿Y quién de vosotros podrá con su
afán añadir á su estatura un codo?
26 Pues si no podéis aun lo que es
menos, ¿para qué estaréis afanosos de
lo demás?
21 Considerad los lirios, cómo crecen;

no labran, ni hilan: y os digo, que ni

Salomon con toda su gloria se vistió

como uno de ellos.

28 Y si asi viste Dios á la yerba, que
hoy está en el campo, y mañana es

echada en el horno, ¿cuánto más á vos-

otros, hombres de poca fé?

29 Vosotros, pues, no procuréis qué
hayáis de comer, ó qué hayáis de be-

ber, ni estéis en ansiosa perplejidad.

30 Porque todas estas cosas buscan
las gentes del mundo: que vuestro Pa-
dre sabe que necesitáis estas cosas.

31 Mas procurad el reino de Dios, y
todas estas cosas os serán añadidas.

32 No temáis, manada pequeña, por-

que al Padre ha placido daros el reino.

33 Vended lo que poseéis, y dad limos-

na; haceos bolsas que no se envejecen,
tesoro en los cielos que nunca falta; don-

de ladrón no llega, ni polilla corrompe.
34 Porque donde está vuestro tesoro,

alli también estará vuestro corazón.

35 Estén ceñidos vuestros lomos, y
vuestras antorchas encendidas:
36 Y vosotros, semejantes á hombres
que esperan cuando su señor ha de
volver de las bodas; para que cuando
viniere, y tocare, luego le abran.

^ Bienaventurados aquellos siervos,

á los cuales, cuando el señor viniere,

hallare velando; de cierto os digo, que
se ceñirá, y hará que se sienten á la

mesa, y pasando les servirá.

38 Y aunque venga á la segunda vigi-

lia: y aunque venga á la tercera vigi-

lia, y los hallare asi, bienaventurados
son los tales siervos.

39 Esto empero sabed, que si supiese

el padre de familia á qué hora habia de

venir el ladrón, velaria ciertamente y
no dejarla minar su casa.

40 Vosotros, pues, tambienestadaper-
cibidos: porque á la hora que no pen-
sáis, el Hijo del hombre vendrá.
41 Entonces Pedro le dijo: Señor, ¿di-

ces esta parábola á nosotros, ó tam-
bién á toaos?

42 Y dijo el Señor: ¿Quién es el ma-
yordomo fiel y prudente, al cual el se-

ñor pondrá sobre su familia, para que

en tiempo les dé su ración?

43 Bienaventurado aquel siervo al

cual, cuando el señor viniere, hallare

haciendo así.
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44 En verdad os digo, que él le pon-
drá sobre todos sus bienes.
45 Mas si el tal siervo dijere en su co-
razón: Mi señor tarda en venir, y co-
menzare á herir los siervos y las cria-

das, y á comer, y á beber, y á embria-
garse,
46 Vendrá el señor de aquel siervo el

dia que él no espera, y á la hora que él

no sabe, y le apartará, y pondrá su
parte con los infieles.

47 Porque el siervo que entendió la

voluntad de su señor, y no se aperci-
bió, ni hizo conforme á su voluntad,
será azotado mucho.
48 Mas el que no entendió, é hizo co-
sas dignas de azates, será azotado poco:
porque á cualquiera que fué dado mu-
cho, mucho será vuelto á demandar de
él; y al que encomendaron mucho, más
le será pedido.
49 Fuego vine á meter en la tierra: ¿y
qué quiero, si ya está encendido?
50 Empero de bautismo me es nece-

sario ser bautizado: y ¡cómo me angus-
tio hasta que sea cumplido!
51 Pensáis que he venido á la tierra

á dar paz? No, os digo; mas disensión.

52 Porque estarán de aquí adelante

cinco en una casa divididos, tres con-
tra dos, y dos contra tres.

53 El padre estará dividido contra el

hijo, y el hijo contra el padre; la ma-
dre contra la hija, y la hija contra la

madre; la suegra contra su nuera, y la

nuera contra su suegra.

54 Y decía también á las gentes: Cuan-
do veis la nube que sale del Poniente,

luego decís: Agua viene: y es asi.

55 Y cuando sopla el Austro, decís:

Habrá calor; y lo hay.
56 ¡Hipócritas! Sabéis examinar la faz

del cielo y de la tierra: ¿y cómo no re-

conocéis este tiempo?
57 ¿Y por qué aun de vosotros mis-
mos no juzgáis lo que es justo?

58 Pues cuando vas al magistrado cop

tu adversario, procura en el camino li-

brarte de él; porque no te arrastre al

juez, y el juez te entregue al alguacil,

"y el alguacil te meta en la cárcel.

'59 Te digo que no saldrás de allá,

hasta que hayas pagado hasta el últi-

mo maravedí.

CAPITULO 13.

Del castigo ?u« amenaza d los que n» te arrevienten. Higue-

ra estéril. Curación de la mujer encorvada. Parábolas dei

grano de mostaza, y de la levadura. Súmero de los que ee

saltan. Pañon predieha. Jerusalem homicida de (m
profetas.

YEN este mismo tiempo estaban allí

unos que le contaban acerca de
los Galileos, cuya sangre Pilato habia

mezclado con sus sacrificios.
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2 Y respondiendo Jesus les dijo: ¿Pen-
sáis que estos Galileos, porque han pa-
decido tales cosas, hayan sido más pe-
cadores que todos las Galileos?

3 No, os digo: antes, si no os arrepin-
tiereis, todos pereceréis igualmente.
4 O aquellos diez y ocho, sobre los

cuales cayó la torre de Siloé, y los ma-
tó, ¿pensáis que ellos fueron más deu-
dores que todos los hombres que habi-
tan en Jerusalem?
5 No, os digo: antes si no os arrepin-

tiereis, todos pereceréis asimismo.
6 Y dijo esta parábola: Tenia uno una

higuera plantada en su viña, y vino á
buscar fruto en ella, y no lo halló.

7 Y dijo al viñero: Hé aqui tres años
ha que vengo á buscar fruto en esta
higuera, y no le hallo; córtala, ¿por qué
ocupará aun la tierra?

8 El entonces respondiendo, le dijo:

Señor, déjala aun este año, hasta que
yo la excave, y estercole.

9 Y si hiciere fruto, bien-, y si no, la

cortarás después.
10 Y enseñaba en una sinagoga en
Sábado.
11 Y hé aqui una mujer que tenia es-

píritu de enfermedad diez yocho años,

y andaba agobiada que en ninguna ma-
nera se podia enhestar.
12 Y como Jesús la vio, llamóZa, y di-

jole: Mujer, libre eres de tu enferme-
dad,
13 Y puso las manos sobre ella, y lue-

go se enderezó, y glorificaba á Dios.

14 Y respondiendo el principe de la

sinagoga, enojado que Jesús hubiese
curado en el Sábado, dijo á la compañía:
Seis dias hay en que es necesario obrar:
en estos, pues, venid y sed curados, y
no en dia de Sábado.
15 Entonces el Señor le respondió, y

dijo: Hipócrita, ¿cada uno de vosotros
no desata en Sábado su buey, ó su asno
del pesebre, y lo lleva á beber?
16 Y á esta hija de Abraham, que hé

aqui que Satanás la habia ligado diez

y ocho años, ¿no convino desatarla de
esta ligadura en dia de Sábado?
17 Y diciendo estas cosas, se avergon-
zaban todos sus adversarios: mas todo
el pueblo se gozaba de todas las cosas
gloriosas que eran por él hechas.
18 Y dijo: ¿A qué es semejante elrei-

no de Dios, y á qué le compararé?
19 Semejante es al grano de la mosta-

za, que tomándolo un hombre le metió
en su huerto; y creció, y fué hecho ár-
bol grande, y las aves del cielo hieieron
nidos en sus ramas.
20 Y otra vez dijo: ¿A qué compararé

el reino de Dios?
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21 Semejante es á la levadura, que
tomó una mujer, y la escondió en tres

medidas de harina, hasta que todo hu-
bo fermentado,
22 Y pasaba por todas las ciudades y
aldeas enseñando, y caminando á Je-

rusalem.
23 Ydíjole uno: Señor, ¿son pocos los

que se salvan? Y él les dijo:

24 Porfiad á entrar por la puerta an-
gosta: porque os digo que muchos pro
curarán entrar, y no podrán.
25 Después que el padre de familias

se levantare, y cerrare la puerta, y co-

menzareis á estar fuera, y tocar á la

puerta, diciendo: Señor, Señor, ábre-

nos: y respondiendo él os dirá: No os

conozco de dónde seáis:

26 Entonces comenzaréis á decir: De-
lante de tí hemos comido y bebido, y
en nuestras plazas enseñaste.

27 Y Oí dirá: Digoos que no os conoz-

co de dónde seáis: apartaos de mí, to-

dos los obreros de iniquidad.

28 Allí será el llanto y el crujir de
dientes, cuando viereis á Abraham, y á

Isaac, y á Jacob, y á todos los profetas

en el reino de Dios, y vosotros excluidos.

29 Y vendrán del Oriente, y del Occi-

dente, del Norte, y del Mediodía, y se

sentarán á la mesa en el reino de Dios.

30 Y hé aquí, que son postreros los

que eran los primeros; y que son pri-

meros los que eran los postreros.

31 Aquel mismo dia llegaron unos de
los Fariseos, diciéndoles: Sal y vete de

aquí; porque Heródes te quiere matar.
32 Y les dijo: Id, y decid á aquella

zorra: Hé aquí, echo fuera demonios, y
acabo sanidades hoy y mañana, y al

tercer dia soy consumado.
33 Empero es menester que hoy, y
mañana, y pasado mañana camine:
porque no es posible que profetamuera
fuera de Jerusalem.
34 ¡Jerusalem, Jerusalem! que matas

los profetas, y apedreas los que son en-

viados á tí: ¡cuántas veces quise juntar

tus hijos, como la gallina sus pollos de-

bajo de sus alas, y no quisiste!

35 Hé aquí os es dejada vuestra casa

desierta: y os digo que no me veréis,

hasta que venga tiempo cuando digáis:

Bendito el que viene en nombre del

Señor.

CAPITULO 14.

Hidrópico curado en Sdhado. Parábola de la gran cena. El

que quiere seguir á Jema, dehe llevar «u cruz. Sal heclta

insípida.

Y ACONTECIÓ que entrando en
casa de un príncipe de los Fa-

riseos un Sábado á comer pan, ellos le

acechaban.
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2 Y hé aquí un hombre hidrópico es-

taba delante de éL
3 Y respondiendo Jesús, habló á los

doctores de la ley, y á los Fariseos di-

ciendo: ¿Es licito sanar en Sábado?
4 Y ellos callaron. Entonces él tomán-

úole, lo sanó, y despidió^?,

5 Y respondiendo á ellos, dijo: ¿El

asno ó el buey de cuál de vosotros caerá
en a.¡ffun pozo, y él no le sacará luego
en dia de Sábado?
6 Y no le podían replicar á estas cosas.

7 Y observando como escogían los pri-

meros asientos á la mesa, propuso una
parábola á los convidados, diciéndoles:

8 Cuando fueres convidado de alguno
á bodas, no te sientes en el primer lu-

gar; no sea que otro más honrado que
tú esté por él convidado,
9 Y viniendo el que te llamó á tí y á

él, te diga: Dá lugar á este: y entonces
comiences con vergüenza á tener el

lugar último.

10 Mas cuando fueres convidado, vé,

y siéntate en el postrer lugar; porque
cuando viniere el que te llamó, te diga:

.\migo, sube arriba: entonces tendrás
gloria delante de los que juntamente
se asientan á la mesa.
11 Porque cualquiera que se ensalza,

será humillado; y el que se humilla,
será ensalzado.
12 Y dijo también el que le había con-

vidado: Cuando haces comida ó cena,

no llames á tus amigos, ni á tus her-

nanos, ni á tus parientes, ni á tus ve-
cinos ricos; porque también ellos no te

vuelvan á convidar, y te sea hecha
compensación.
13 Mas cuando haces banquete, llama
á los pobres, los mancos, los cojos, los

ciegos,

14 Y serás bienaventurado; porque
no te pueden retribuir: mas te será

recompensado en la resurrección de
los justos.

15 Y oyendo esto uno de los que jun-
tamente estaban sentados á la mesa,
le dijo: Bienaventurado el que comerá
pan en el reino de los cielos.

16 El entonces le dijo: Un hombre
hizo una grande cena, y convidó á mu-
chos.

n Y á la hora de la cena envió á su

siervo á decir á los convidados: Venid,

que ya todo está aparejado.

18 Y comenzaron todos á una á excu-
sarse. El primero le dijo: He comprado
una hacienda, y necesito salir, y verla;

te ruego que me des por excusado.
19 Y el otro dijo: He comprado cinco

yuntas de bueyes, y voy á probarlos:

ruégete que me des por excusado.
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20 Y el otro dijo: Acabo de casarme,

y por tanto no puedo ir.

21 Y vuelto el siervo, hizo saber estas
cosas á su señor. Entonces enojado el

padre de la familia, dijo á su siervo:
Vé presto por las plazas, y por las ca-
lles de la ciudad, y mete acá los po-
bres, los mancos, y cojos, y ciegos.
22 Y dijo el siervo: Señor, hecho es
como mandaste, y aun hay lugar.
23 Y dijo el señor al siervo: Vé por

los caminos y por los vallados, y fuér-
zsílos á entrar, para que se llene mi
casa.

24 Porque os digo que ninguno de
aquellos hombres que fueron llamados,
gustará mi cena.
25 Y muchas gentes iban con él; y
volviéndose les dijo:

26 Sí alguno viene á mí, y no aborrece
á su padre, y madre, y mujer, é hijos, y
hermanos, y hermanas, y aun también
su vida, no puede ser mí discípulo.

27 Y cualquiera que no trae su cruz,

y viene en pos de mi, no puede ser mí
discípulo.

28 Porque ¿cuál de vosotros, querien-
do edificar una torre, no cuenta pri-

mero sentado los gastos, si tiene lo que
necesita para acabarla?
29 Porque después que haya puesto el

fundamento, y no pueda acabarla, to-

dos los que lo vieren, no comiencen á
hacer burla de él,

30 Diciendo: Este hombre comenzó á
edificar, y no pudo acabar.

31 ¿O cuál rey, habiendo de ir á ha-
cer guerra contra otro rey, sentándose
primero, no consulta sí puede salir al

encuentro con diez mil al que viene
contra él con veinte mil?

32 De otra manera, cuando aun el

otro está lejos, le ruega por la paz, en-
viándole embajada.
33 Así pues cualquiera de vosotros que
no renuncia á todas las cosas que po-
see, no puede ser mi discípulo.

34 Buena es la sal; mas sí aun la sal fue-

re desvanecida ¿con qué se adobará?
35 Ni para la tierra, ni para el mula-
dar es buena; fuera la arrojan. Quien
tiene oídos para oír, oiga.

CAPITULO 15.

Parábola de la oveja descarriada, de la drarma perdida, y
del kifo pródigo, para confusion de los Fariseos presun-
tuosos, y aliento de los pecadores arrepentidos.

Y SE llegaban á él todos los publí-

canos y pecadores á oírle.

2 Y murmuraban los Fariseos y los

escribas, diciendo: Este á los pecado-
res recibe, y con ellos come.
3 Y él les propuso esta parábola, di-

ciendo:
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4 ¿Qué hombre de vosotros, teniendo

cien ovejas, si perdiere una de ellas,

no deja las noventa y nueve en el de-
sierto, y va á la que se perdió, hasta
que la halle?

5 Y hallada, la pone sobre .sus hom-
bros gozoso;
6 Y viniendo á casa, junta á los ami-

gos y á los vecinos, diciéndoles: Dad-
me el parabién; porque he hallado mi
oveja que se habia perdido.

I Os digo, que asi habrá más gozo en
el cielo de un pecador que se arrepien-
te, que de noventa y nueve justos, que
no necesitan arrepentimiento,
8 ¿O qué mujer que tiene diez drac-
mas, si perdiere una dracma, no en-
ciende el candil, ybarre la casa, y bus-
ca con diligencia hasta hallarla?

9 Y cuando la hubiere hallado, junta
las amigas y las vecinas, diciendo: Dad-
me el parabién; porque he hallado la

dracma que habia perdido,
10 Asi os digo que hay gozo delante
de los ángeles de Dios por un pecador
que se arrepiente.
II Y dijo: Un hombre tenia dos hijos;

12 Y el menor de ellos dijoá su padre:
Padre, dame la parte de la hacienda
que me pertenece: y él les repartió la

hacienda.
13 Y no muchos dias después, juntán-

dolo todo el hijo menor, partió lejos á
una provincia apartada, y alli desperdi-
ció suhacienda viviendo perdidamente,
14 Y cuando todo lo hubo malgastado,

vino una grande hambre en aquella
provincia, y comenzóle á faltar.

15 Y fué, y se llegó á uno de los ciu-

dadanos de aquella tierra; el cual le

envió á su hacienda para que apacen-
tase los puercos,
16 Y deseaba henchir su vientre de

las algarrobas que comian los puercos;
mas nadie se las daba.
17 Y volviendo en sí, dijo: ¡Cuántos

jornaleros en casa de mi padre tienen
abundancia de pan, y yo aquí perezco
de hambre!
18 Me levantaré, é iré á mi padre, y

le diré: Padre, he pecado contra el cie-

lo, y contra tí;

19 Ya no soy digno de ser llamado tu
hijo; hazme como á uno de tus jorna-
leros.

20 Y levantándose, vino á su padre. Y
como aun estuviese lejos, violo su pa-
dre, y fué movido á misericordia, y cor-
rió, y echóse sobre su cuello, y besóle.
21 Y el hijo le dijo: Padre, he pecado

contra el cielo, y contra tí, y ya no soy
digno de ser llamado tu hijo.

22 Mas el padre dijo á sus siervos: Sa-
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cad el principal vestido, y vestidle, y
poned un anillo en su mano, y zapatos
en sus pies;

23 Y traed el becerro grueso, y ma-
tad^o; y comamos, y hagamos fiesta,

24 Porque este mi hijo muerto era, y
ha revivido; habíase perdido, y es ha-
llado, Y comenzaron á regocijarse,

25 Y su hijo el mayor estaba en el

campo; el cual como vino, y llegó cerca
de casa, oyó la sinfonía y las danzas;
26 Y llamando uno de los criados, pre-
guntóle qué era aquello,

2T Y él le dijo: Tu hermano ha veni-
do; y tu padre ha muerto el becerro
grueso, por haberle recibido salvo,

28 Entonces él se enojó, y no quería
entrar. Salió por tanto su padre, y le

rogaba que entrase.

29 Mas él respondiendo, dijo al padre:
Hé aquí, tantos años M q%e te sirvo, no
habiendo traspasado jamás tu manda-
miento, y nunca me has dado un cabri-

to para gozarme con mis amigos.
30 Mas cuando vino este tu hijo, que
ha consumido tuhacienda con rameras,
has matado para él el becerro grueso.
31 El entonces le dijo: Hijo, tú siem-
pre estás conmigo, y todas mis cosas
son tuyas.
32 Mas era menester hacer fiesta y
holgarwoí

,
porque este tu hermano

muerto era, y ha revivido; habíase per-
dido, y es hallado,

CAPITULO 16.

Paralóla dsl mayordomo tramposo. Kadi* puede servir á
Dioa y á lan riquezas, hidisoluhilidad deí matrimonio. Del
rico fastuoso, y del pobre Lázaro .

DIJO también á sus discípulos;

Había un hombre rico, el cual
tenia un mayordomo; y este fué acusa-
do delante de él como disipador de sus

bienes,

2 Y lo llamó, y le dijo: ¿Qué es esto

que oigo de tí? dá cuenta de tu mayor-
domía, porque ya no podrás más ser

mayordomo.
3 Entonces el mayordomo dijo dentro
de sí: ¿Qué haré? que mi señor me qui-

ta la mayordomía. Cavar, no puedo;
mendigar, tengo vergüenza,
4 Yo sé lo que haré, para que cuando
fuere quitado de la mayordomía, me
reciban en sus casas,

5 Y llamando á cada uno de los deu-
dores de su señor, dijo al primero:
¿Cuánto debes á mi señor?
6 Y él dijo: Cien barriles de aceite. Y

le dijo: Toma tu obligación, y siéntate

presto, y escribe cincuenta.

7 Y después dijo á otro: ¿Y tú, cuánto
debes? Y él dijo: Cien coros de trigo, Y
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él le dijo: Toma tu obligación, y escribe
ochenta.
8 Y alabó el señor al mayordomo malo

por haber hecho discretamente; por-
que los hijos de este siglo son en su
generación más sagaces que los hijos

de luz.

9 Y yo os digo: Haceos amigos de las

riquezas de maldad, para que cuando
faltareis, os reciban en las moradas
eternas.
10 El que es fiel en lo muy poco, tam-

bién en lo más es fiel: y el que en lo

muy poco es injusto, también en lo

más es injusto.

11 Pues si en las malas riquezas no
fuisteis fieles, ¿quién os confiará lo

verdadero?
12 Y si en lo ajeno no fuisteis fieles,

¿quién os dará lo que es vuestro?
13 Ningún siervo puede servir á dos

señores; porque ó aborrecerá al uno y
am.ará al otro; ó se allegará al uno, y
menospreciará al otro. No podéis ser-
vir á Dios y á las riquezas.
14 Y oian también todas estas cosas

los Fariseos, los cuales eran avaros, y
se burlaban de él.

15 Y dijoles: Vosotros sois los que os
justificáis á vosotros mismos delante
de los hombres; mas Dios conoce vues-
tros corazones: porque lo que los hom-
bres tienen por sublime, delante de Dios
es abominación.
16 La ley y los profetas hasta Juan:

desde entonces el reino de Dios es

anunciado, y quien quiera se esfuerza
á entrar en él.

Yl Empero más fácil cosa es pasar el

cielo y la tierra, que frustrarse un til-

de de la ley.

18 Cualquiera que repudia á su mu-
jer, y se casa con otra, adultera: y el

que se casa con la repudiada del mari-
do, adultera.

19 Habia un hombre rico, que se ves-
tía de púrpura y de lino fino, y hacia
cada dia banquete con esplendidez:
20 Habia también un mendigo llama-
do Lázaro, el cual estaba echado á la

puerta de él, lleno de llagas,

21 Y deseando hartarse de las miga-
jas que caian de la mesa del rico; y aun
los perros venian y le lamían las llagas.

22 Y aconteció que murió el mendigo,
y fué llevado por los ángeles al seno de
Abraham: y murió también el rico, y
fué sepultado.
23 Y en el infierno alzó sus ojos es-

tando en los tormentos, y vio á Abra-
ham de lejos, y á. Lázaro en su seno.
2-1 Entonces él dando voces dijo: Pa-
dre Abraham, ten misericordia de mí,
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y envía á Lázaro que moje la punta de
su dedo en agua, y refresque mi len-

gua; porque soy atormentado en esta
llama.
25 Y dijole Abraham: Hijo, acuérdate
que recibiste tus bienes en tu vida, y
Lázaro también males; mas ahora este
es consolado aqui. y tú atormentado.
26 Y además de todo esto, una gran-
de sima está constituida entre nosotros

y vosotros, que los que quisieren pasar
de aqui á vosotros, no pueden, ni de
allá pasar acá.

27 Y dijo: Ruégote, pues, padre, que
le envíes á la casa de mi padre;
28 Porque tengo cinco hermanos; pa-
ra que les testifique, porque no ven-
gan ellos también á este lugar de tor-

mento.
29 Y Abraham le dice: A Moisés y á

los profetas tienen; óiganlos.

30 El entonces dijo: No, padre Abra-
ham: mas si alguno fuere á ellos de los

muertos, se arrepentirán.
31 Mas Abraham le dijo: Si no oyen á

Moisés y á los profetas, tampoco se

persuadirán, si alguno se levantare de
los muertos.

CAPITULO 17.

Emeña Jesu* á sui dUcipulot cuan malo et el eseindalo:

que se deben perdonar tas injuria*: que todos somos sier-

vos inútiles. Cura á diez leprosos; y trata de tu segunda
venida.

"VT" A sus discípulos dice: Imposible

X es que no vengan escándalos;

mas ¡ay de aquel por quien vienen!

2 Mejor le fuera, si le pusiesen al cue-
llo una piedra de molino, y le lanzasen

en el mar, que escandalizar uno de es-

tos pequeñitos.
3 Mirad por vosotros: Si pecare contra

ti tu hermano, repréndelo; y si se ar-
repintiere, perdónale.

4 Y si siete veces al dia pecare contra

tí, y siete veces al dia se volviere á tí,

diciendo: Pésame; perdónale.

5 Y dijeron los apóstoles al Señor:
Auméntanos la fé.

6 Entonces el Señor dijo: Si tuvieseis

fé como un grano de mostaza, diréis á

este sicómoro: Desarraígate, y plánta-

te en el mar; y os obedecerá.

7 ¿Y quién de vosotros tiene un sier-

vo que ara ó apacienta, que vuelto del

campo le diga luego: Pasa, siéntate á la

mesa?
8 ¿No le dice antes: Adereza que ce-

ne, y arremángate, y sírveme hasta
que haya comido y bebido; y después
de esto come tú y bebe?
9 ¿Da gracias al siervo porque hizo lo

que le habia sido mandado? Pienso

que no.
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10 Asi también vosotros, cuando hu-
biereis hecho todo lo que os es manda-
do, decid: Siervos inútiles somos; por-
que lo que debiamos hacer, hicimos.
11 Y aconteció que yendo él á Jerusa-

lem, pasaba por medio de Samaria, y
de Galilea.

12 Y entrando en una aldea, vinié-
ronle al encuentro diez hombres lepro-
sos, los cuales se pararon de lejos,

13 Y alzaron la voz diciendo: Jesús,
Maestro, ten misericordia de nosotros.
14 Y como él los vio, les dijo: Id, mos-

traos á los sacerdotes. Y aconteció, que
yendo ellos, fueron limpios,
15 Entonces uno de ellos como se vio

que estaba limpio, volvió, glorificando á
Dios á gran voz;

16 Y derribóse sobre el rostro á sus
pies, dándole gracias: y este era Sama-
ritano.

17 Y respondiendo Jesús, dijo: ¿No
son diez los que fueron limpios? ¿Y los

nueve dónde estánl

18 ¿No hubo quien volviese y diese
gloria á Dios, sino este extranjero?
19 Y dijole: Levántate, vete; tu fé te

ha salvado.

20 Y preguntado por los Fariseos,
cuándo habia do venir el reino de Dios,
les respondió, y dijo: El reino de Dios
no vendrá con advertencia;
21 Ni dirán: Helo aquí, ó helo allí;

porque hé aquí el reino de Dios entre
vosotros está.

22 Y dijo á sus discípulos: Tiempo ven-
drá, cuando desearéis ver uno de los

dias del Hijo del hombre, y no lo veréis.

23 Y os dirán: Helo aquí, ó helo allí.

No vayáis ni sigáis.

24 Porque como el relámpago relam-
pagueando desde una parte debajo del
cielo, resplandece hasta la otra debajo
del cielo, asi también será el Hijo del
hombre en su día.

25 iMas primero es necesario que pa-
dezca mucho, y sea reprobado de esta
generación.
26 Y como fué en los dias de Noé, así
también será en los dias del Hijo del
hombre.
27 Comían, bebían, los hombres toma.-
ban mujeres, y las mujeres maridos,
hasta el dia que entró Noé en el arca,

y vino el diluvio, y destruyó á todos.
28 Asimismo también como fué en los

dias de Lot: comían, bebían, compra-
ban, vendían, plantaban, edificaban:
29 Mas el día que Lot salió de Sodo-
ma, llovió del cielo fuego y azufre, y
destruyó á todos:

30 Como esto será el día en que el

Hijo del hombre se manifestará.
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31 En aquel dia, el que estuviere en
el terrado, y sus alhajas en casa, no
descienda á tomarlas: y el que en el

campo, asimismo no vuelva atrás.

32 Acordaos de la mujer de Lot.

33 Cualquiera que procurare salvar
su vida, la perderá; y cualquiera que
la perdiere, la salvará.

34 Os digo que en aquella noche esta-
rán dos en una cama; el uno será to-

mado, y el otro será dejado.
35 Dos mujeres estarán molíendoj un-

tas; la una será tomada, y la otra dejada.
36 Dos estarán en el campo; el uno
será tomado, y el otro dejado.
37 Y respondiendo, le dicen: ¿Dónde,
Señor? Y él les dijo: Donde estuñere el

cuerpo, allá se juntarán también las

águilas.

CAPITULO 18.

Parúholas de la viuda y del mal juez, y del Fariseo y del
publicano. Jesús recite amorosamente d los niños. Predice
sn muerte. Muestra el peligro dé las riqxtezas; y cura ai

ciego de Jericó.

Y PROPÚSOLES también una pará-
bola sobre que es necesario

orar siempre, y no desmayar.
2 Diciendo: Habia un juez en una ciu-
dad, el cual ni temía á Dios, ni respe-
taba hombre.
3 Habia también en aquella ciudad
una viuda, la cual venía á él, diciendo:
Hazme justicia de mi adversario.
4 Pero él no quiso por algún tiempo:
mas después de esto dijo dentro de si:

Aunque ni temo á Dios, ni tengo respe-
to á hombre;
5 Todavía porque esta viuda me es
molesta, le haré justicia, porque al fin

no venga y me muela.
6 Y dijo el Señor: Oíd lo que dice el

juez injusto.

7 ¿Y Dios no hará justicia á sus esco-
gidos, que claman á él día y noche, aun-
que sea longáníme acerca de ellos?

8 Os digo que los defenderá presto.
Empero cuando el Hijo del hombre vi-

niere, ¿hallará fé en la tierra?

9 Y dijo también á unos que confia-

ban de sí como justos, y menosprecia-
ban á los otros, esta parábola:
10 Dos hombres subieron al templo á

orar; el uno Fariseo, y el otro publi-
cano.
11 El Fariseo, en pié, oraba consigo
de esta manera: Dios, te doy gracias,

que no soy como los otros hombres, la-

drones, injustos, adúlteros, ni aun co-

mo este publicano.
12 Ayuno dos veces en la semana;
doy diezmos de todo lo que poseo.
13 Mas el publicano estando lejos, no

quería ni aun alzar los ojos al cíelo; si-
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no que heria su pecho, diciendo: Dios,

sé propicio á mi, pecador.

14 Os digo que éste descendió á su ca-

sa más justificado que el otro: porque
cualquiera que se ensalza, será humi-
llado;}^ elquesehumilla,seráensalzado,

15 Y traian á él los niños para que los

tocase; lo cual viéndolo los discípulos,

les reñian.
16 Mas Jesús llamándolos, dijo: De-

jad los niños venir á mi, y no los impi-
dáis; porque de tales es el reino de Dios.

n De cierto os digo, que cualquiera

que no recibiere el reino de Dios como
un niño, no entrará en él.

18 Y preguntóle un príncipe dicien-

do: Maestro bueno, ¿qué haré para po-

seer la vida eterna?

19 Y Jesús le dijo: ¿Por qué me dices

bueno? ninguno hay bueno sino solo

Dios.

20 Los mandamientos sabes : No ma-
tarás, No adulterarás, No hurtarás. No
dirás falso testimonio. Honra á tu pa-

dre, y á tu madre.
21 Y él dijo : Todas estas cosas he
guardado desde mi juventud.
22 Y Jesús, oido esto, le dijo: Aun te

falta una cosa: vende todo lo que tie-

nes, y dá á los pobres, y tendrás teso-

ro en el cielo; y ven, sigúeme.
23 Entonces él, oidas estas cosas, se

puso muy triste, porque era muy rico.

24 Y viendo Jesús que se había en-

tristecido mucho, dijo: ¡Cuan dificulto-

samente entrarán en el reino de Dios

los que tienen riquezas!

25 Porque más fácil cosa es entrar un
camello por el ojo de una aguja, que un
rico entrar en el reino de Dios.

26 Y los que lo oían, dijeron: ¿Y quién
podrá ser salvo?

27 Y él les dijo: Lo que es imposible

para con los hombres, posible es para
Dios.

28 Entonces Pedro dijo: Hé aquí, nos-

otroshemos dejado las posesiones nues-
tras, y te hemos seguido.

^ Y él les dijo: De cierto os digo que
nadie hay que haya dejado casa, ó pa-

dres, ó hermanos,* ó mujer, ó hijos, por
el reino de Dios,

30 Que no haya de recibir mucho más
en este tiempo, y en el siglo venidero

la vida eterna.

31 Y Jesús tomando aparte los doce,

les dijo: Hé aquí subimos á Jerusalem,

y serán cumplidas todas las cosas que
fueron escritas por los profetas del Hi-

jo del hombre,
32 Porque será entregado á, las gen-

tes, y será escarnecido, é injuriado, y
escupido.
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33 Y después que le hubieren azotado,
le matarán; mas al tercer día resucitará.
34 Pero ellos nada de estas cosas en-

tendían, y esta palabra les era encu-
bierta; y no entendían lo que se decía.
35 Y aconteció que acercándose él á

Jericó, un ciego estaba sentado junto
al camino mendigando:
36 El cual como oyó la gente que pa-
saba, preguntó qué era aquello.

37 Y dijéronle que pasaba Jesús Na-
zareno.
38 Entonces dio voces, diciendo: Je-

sus, hijo de David; ten misericordia
de mí.
39 Y los que iban delante, le reñian
que callase; mas él clamaba mucho
más: Hijo de David, ten misericordia
de mí.
40 Jesús entonces parándose, mandó

traerle á sí : y como él llegó , le pre-
guntó,
41 Diciendo: ¿Qué quieres que te ha-
ga? Y él dijo: Señor, que vea,

42 Y Jesús le dijo: Vé: tu fé te ha he-
cho salvo.

43 Y luego vio, y le seguía, glorifi-

cando á Dios: y todo el pueblo como
vio esto^ dio á Dios alabanza.

CAPITULO 19.

Zaqueo, ptMicano. Paralóla dá hombre noble. Jetru, entran-

do en JerutaUm como en triunfo, predio» y Uorm tu rwí-

no, en medio de loe aplausos del ptieMo. Segoeiantee echa-

dos del templo.

^7" HABIENDO entrado Jesus^ iba pa-

JL sando por Jericó:

2 Y hé aquí un varón llamado Zaqueo,
el cual era el principal de los publica-

nos, y era rico.

3 Y procuraba ver á Jesús quién fue-

se; mas no podía á causa de la multi-

tud, porque era pequeño de estatura.

4 Y corriendo delante, subióse á un
árbol sicómoro para verle; porque ha-

bía de pasar por allí.

5 Y como vino á aquel lugar Jesús,

mirando le vio, y díjole: Zaqueo, date

priesa, desciende, porque hoy es nece-

sario que pose en tu casa.

6 Entonces él descendió aprisa, y le

recibió gozoso.

7 Y viendo esto todos, murmuraban,
diciendo que haWa entrado á posar :on

un hombre pecador.
8 Entonces Zaqueo, puesto en pié,

dijo al Señor: Hé aquí. Señor, la mitad
de mis bienes doy á los pobres; y si en
algo he defraudado á alguno, lo vuelvo

con el cuatro tanto.

9 Y Jesús le dijo: Hoy ha venido la

salvación á esta casa; por cuanto él

también es hijo de Abraham.
10 Porque el Hijo del hombre vino á
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buscar y á salvar lo que se había per-
dido.

11 Y oyendo ellos estas cosas, prosi-

guió y dijo una parábola, por cuanto
estaba cerca de Jerusalem; y porque
pensaban que luego habia de ser mani-
festado el reino de Dios.

12 Dijo pues: Un hombre noble partió

á una provincia lejos, para tomar para
si un reino, y volver.

13 Mas llamados diez siervos suyos,
les dio diez minas, y dijoles: Negociad
entretanto que vengo.
14 Empero sus ciudadanos le aborre-

cían; y enviaron tras de él una emba-
jada, diciendo: No queremos que este
reine sobre nosotros.

15 Y aconteció que vuelto él, habien-
do tomado el reino, mandó llamar á si

á aquellos siervos, á los cuales habia
dado el dinero, para saber lo que habia
negociado cada uno.
16 Y vino el primero, diciendo: Señor,

tu mina ha ganado diez minas.
17 Y él le dice: Está bien, buen sier-

vo; pues que en lo poco has sido fiel,

tendrás potestad sobre diez ciudades.
18 Y vino otro diciendo: Señor, tu mi-
na ha hecho cinco minas.
19 Y también á este dijo: Tú también

sé sobre cinco ciudades.
20 Y vino otro diciendo: Señor, hé
aquí tu mina, la cual he tenido guar-
dada en un pañizuelo,
21 Porque tuve miedo de tí, que eres
hombre recio; tomas lo que no pusiste,

y siegas lo que no sembraste.
22 Entonces él le dijo: Mal siervo, de
tu boca te juzgo. Sabias que yo era
hombre recio, que tomo lo que no pu-
se, y siego lo que no sembré;
23 ¿Por qué pues no diste mi dinero

al banco; y yo viniendo lo demandara
con el logro?

24 Y dijo á los que estaban presentes:
Quitadle la mina, y dadla al que tiene
las diez minas.
25 Y ellos le dijeron: Señor, tiene

diez minas.
26 Pues yo os digo que á cualquiera
que tuviere, le será dado; mas al que
no tuviere, aun lo que tiene le será
quitado.
27 Y también á aquellos mis enemi-

gos, que no querían que yo reinase so-
bre ellos, traedlos acá, y degolladlos
delante de mí.
28 Y dicho esto, iba delante subiendo
á Jerusalem.
29 Y aconteció, que llegando cerca de
Bethfage, y de Bethania, al monte que
se llama de las Olivas, envió dos de sus
discípulos,
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30 Diciendo: Id á la aldea de enfrente;
en la cual como entrareis, hallaréis

un pollino atado, en el que ningún
hombre se ha sentado jamás: desatad-
le, y traed^o.

31 Y si alguien os preguntare: ¿Por
qué le desatáis? le responderéis así:

Porque el Señor lo ha menester.
32 Y fueron los que habían sido en-

viados, y hallaron como él les dijo,

33 Y desatando ellos el pollino, sus
dueños les dijeron: ¿Por qué desatáis
el pollino?

34 Y ellos dijeron: Porque el Señor le

ha menester.
35 Y trajéronlo á Jesús; y habiendo
echado sus vestidos sobre el pollino,

pusieron á Jesús encima.
36 Y yendo él, tendían sus capas por

el camino.
37 Y como llegasen ya cerca de la ba-

jada del monte de las Olivas, toda la

multitud de los discípulos, gozándose,
comenzaron á alabar á Dios á gran voz
por todas las maravillas que habían
visto,

38 Diciendo: Bendito el rey que viene
en nombre del Señor: paz en el cielo,

y gloria en lo altísimo.

39 Entonces algunos de los Fariseos
de la compañía le dijeron: Maestro, re-

prende á tus discípulos.

40 Y él respondiendo, les dijo: Os di-

go que si estos callaren, las piedras
clamarán.
41 Y como llegó cerca, viendo la ciu-

dad, lloró sobre ella,

42 Diciendo: ;0h si también tú cono-
cieses, á lo menos en este tu día, lo

que toca á tu paz! mas ahora está en-
cubierto de tus ojos.

43 Porque vendrán días sobre tí, que
tus enemigos te cercarán con baluarte;

y te pondrán cerco, y de todas partes
te pondrán en estrecho;

44 Y te derribarán á tierra, y á tus

hijos, los qm están dentro de ti; y no
dejarán sobre tí piedra sobre piedra;

por cuanto no conociste el tiempo de
tu visitación.

45 Y entrando en el templo, comenzó
á echar fuera á todos los que vendían

y compraban en él,

46 Diciéndoles: Escrito está: Mi casa,

casa de oración es; mas vosotros la ha-
béis hecho cueva de ladrones.

47 Y enseñaba cada día en el templo;
mas los príncipes de los sacerdotes, y
los escribas, y los principales del pue-
blo procuraban matarle.
48 Y no hallaban qué hacerle, porque

todo el pueblo estaba suspenso oyén-
dole.
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CAPITULO 20.

';! s confunde d los sacerdotes, y escrihas. Parábola de los

: nadares. Piedra angelar. Trilnito al Cisar. Resurrección

'a los muertos. El Cristo Rijo y Señor de David. Soberbia

y avaricia de los escribas.

Y ACONTECIÓ un dia, que ense-
ñando él al pueblo en el templo,

y anunciando el Evangelio, llegáronse
los príncipes de los sacerdotes, y los es-
cribas, con los ancianos,
2 Y le hablaron, diciendo: Dínos ¿con
qué potestad haces estas cosas? ¿ó quién
es el que te ha dado esta potestad?
3 Respondiendo entonces Jesús, les

dijo: Os preguntaré yo también una pa-
labra; respondedme:
4 El bautismo de Juan ¿era del cielo,

ó de los hombres?
5 Mas ellos pensaban dentro de sí, di-

ciendo: Si dijéremos: Del cielo; dirá:

¿Por qué pues no le creísteis?

6 Y si dijéremos: De los hombres: todo
el pueblo nos apedreará; porque están
ciertos que Juan era profeta.

7 Y respondieron, que no sabían de
dónde habia sido.

8 Entonces Jesús les dijo: Ni yo os
digo con qué potestad hago estas cosas.

9 Y comenzó á decir al pueblo esta
parábola: Un hombre plantó una viña,

y arrendóla á labradores, y se ausentó
por mucho tiempo.
10 Y al tiempo envió un siervo á los

labradores, para que le diesen del fruto

de la viña; mas los labradores le hirie-

ron, y enviaron vacío.

11 Y volvió á enviar otro siervo : mas
ellos á este también herido y afrenta-
do le enviaron vacío.

12 Y volvió á enviar al tercer siervo;

mas ellos también á este echaron he-
rido.

13 Entonces el señor de la viña dijo:

¿Qué haré? enviaré mi hijo amado:
quizás cuando á este vieren, tendrán
respeto.
14 Mas los labradores viéndole, pen-
saron entre sí diciendo: Este es el here-
dero, venid, matémosle, para que la he-
redad sea nuestra.
15 Y echáronlo fuera de la viña, y le

mataron. ¿Qué pues les hará el señor
de la viña?
16 Vendrá, y destruirá á estos labra-

dores, y dará su viña á otros. Y como
ellos lo oyeron, dijeron: Guarda.
17 Mas él mirándolos, dice: ¿Qué pues
es lo que está escrito: La piedra que
condenaron los edificadores, esta fué
por cabeza de esquina?
18 Cualquiera que cayere sobre aque-

lla piedra, será quebrantado; mas so-
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bre el que la piedra cayere, le desme-
nuzará.
19 Y procuraban los principes de los
sacerdotes y los escribas echarle mano
en aquella hora, porque entendieron
que contra ellos habia dicho esta pará-
bola; mas temieron al pueblo.
20 Y acechándo/í? enviaron espías que
se simulasen justos, para sorprenderle
en palabras, para que le entregasen al
principado y á la potestad del presi-
dente:
21 Los cuales le preguntaron, dicien-

do: Maestro, sabemos que dices y ense-
ñas bien, y que no tienes respeto á
persona; antes enseñas el camino de
Dios con verdad.
22 ¿Esnos lícito dar tributo á César,
ó no?
23 Mas él, entendiendo la astucia de

ellos, les dijo : ¿Por qué me tentáis?
24 Mostradme la moneda. ¿De quién

tiene la imagen y la inscripción? Y res-
pondiendo dijeron: De César.
25 Entonces les dijo: Pues dad áCésar

lo que es de César; y lo que es de Dios,
á Dios.

26 Y no pudieron reprender sus pa-
labras delante del pueblo, antes mara-
villados de su respuesta, callaron.
27 Y llegándose unos de los Saducéos,

los cuales niegan haber resurrección,
le preguntaron,
28 Diciendo : Maestro, Moisés nos es-

cribió: Si el hermano de alguno murie-
re teniendo mujer, y muriere sin hijos,

que su hermano tome la mujer, y le-

vante simiente á su hermano.
29 Fueron pues siete hermanos: y el

primero tomó mujer, y murió sin hijos.

30 Y la tomó el segundo, el cual tam-
bién murió sin hijos.

31 Y la tomó el tercero; asimismo
también todos siete: y murieron sin

dejar prole.

32 Y á la postre de todos murió tam-
bién la mujer.
33 En la resurrección, pues, ¿mujer
de cuál de ellos será? porque los siete

la tuvieron por mujer.
34 Entonces respondiendo Jesús, les

dijo: Los hijos de este siglo se casan, y
son dados en casamiento:
35 Mas los que fueren tenidos por
dignos de aquel siglo, y de la resurrec-
ción de los muertos, ni se casan, ni son
dados en casamiento :

36 Porque no pueden ya más morir;
porque son iguales á los ángeles, y son
hijos de Dios, cuando son hijos de la

resurrección.
37 Y que los muertoshayan de resuci-

tar, aun Moisés lo enseñó junto á la
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zarza, cuando dice al Señor: Dios de
Abraham, y Dios de Isaac, y Dios de
Jacob.
38 Porque Dios no es Dios de muer-

tos, mas de vivos; porque todos viven
cioanto á él.

39 Y respondiéndole unos de los escri-

bas, dijeron: Maestro, bien has dicho.
40 Yno osaron más preguntarle algo.

41 Y él les dijo: ¿Cómo dicen que el

Cristo es Hijo de David?
42 Y el mismo David dice en el libro

de los Salmos: Dijo el Señor á mi Se-
ñor: Siéntate á mi diestra,

43 Entretanto que pongo tus enemi-
gos poi- estrado de tus pies.

44 Asi que David le llama Señor: ¿có-

mo pues es su hijo?

45 Y oyéndolo todo el pueblo, dijo á
sus discípulos:
46 Guardaos de los escribas; que quie-

ren andar con ropas largas, y aman las

salutaciones en las plazas, y las prime-
ras sillas en las sinagogas

, y los pri-

meros asientos en las cenas:
47 Que devoran las casas de las viu-

das, poniendo por pretexto la larga
oración: estos recibirán mayor conde-
nación.

21.

CAPITULO 21.

De la ofrenda que hizo una po'bre viuda. Predicción de la

ruina del templo. Señales que precederán á la destruc-

ción de Jerusalem, y á la segunda venida de Jesús.

'^ MIRANDO, vio los ricos que
echaban sus ofrendas en el gazo-

filacio.

2 Y vio también una viuda pobrecilla,

que echaba alli dos blancas.
3 Y dijo: De verdad os digo, que esta
pobre viuda echó más que todos.

4 Porque todos estos, de lo que les so-

bra echaron para las ofrendas de Dios;
mas ésta de su pobreza echó todo el

sustento que tenia.

5 Y á unos que decian del templo, que
estaba adornado de hermosas piedras
y dones, dijo:

C Estas cosas que veis, dias vendrán,
que no quedará piedra sobre piedra que
no sea destruida.
1 Y le preguntaron, diciendo: Maestro,
¿cuándo será esto? ¿Y qué señal hab)'á

cuando estas cosas hayan de comenzar
á ser hechas?
8 El entonces dijo: Mirad, no seáis en-
gañados; porque vendrán muchos en
mi nombre, diciendo: Yo soy, y el tiem-
po está cerca : por tanto no vayáis en
pos de ellos.

9 Empero cuando oyereis guerras y
sediciones no os espantéis

;
porque es
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necesario que estas cosas acontezcan
primero: mas no luego será el fin.

10 Entonces les dijo: Se levantará
gente contra gente, y reino contra
reino:

11 Y habrá grandes terremotos en va-
rios lugares, y hambres, y pestilencias;

y habrá espantos, y grandes señales
del cielo.

12 Mas antes de todas estas cosas os
echarán mano, y perseguirán entre-
gándooí á las sinagogas, y á las cárce-
les, siendo llevados á los reyes y á los

gobernadores por causa de mi nombre.
13 Y os será esío para testimonio.
14 Poned pues en vuestros corazones
no pensar antes cómo habéis de res-
ponder.
15 Porque yo os daré boca y sabiduría,
á la cual no podrán resistir ni contra-
decir todos los que se os opondrán.
16 Mas seréis entregados aun de vues-

tros padres, y hermanos, y parientes,

y amigos : y matarán á algunos de vos-
otros.

n Y seréis aborrecidos de todos por
causa de mi nombre.
18 Mas un pelo de vuestra cabeza no
perecerá.
19 En vuestra paciencia poseeréis

vuestras almas.
20 Y cuando viereis á Jerusalem cer-
cada de ejércitos, sabed entonces que
su destrucción ha llegado.

21 Entonces los que estuvieren en Ju-

déa, huyan á los montes
; y los que en

medio de ella, vayanse; y los que estén

en los campos, no entren en ella.

22 Porque estos son dias de vengan-
za; para que se cumplan todas las cosas
que están escritas.

23 Mas ¡ay de las preñadas y de las

que crian en aquellos dias! porque ha-
brá apuro grande sobre esta tierra, é

ira en este pueblo.
24 Y caerán á filo de espada, y serán
llevados cautivos á todas las naciones:

y Jerusalem será hollada de las gentes,
hasta que los tiempos de las gentes
sean cumplidos.
25 Entonces habrá señales en el sol,

y en la luna, y en las estrellas
; y en la

tierra angustia de gentes por la confu-
sion del sonido de la mar y de las on-
das:

26 Secándose los hombres á causa del
temor y espectacion de las cosas que
sobrevendrán á la redondez de la tier-

ra: porque las virtudes de los cielos

serán conmovidas,
27 Y entonces verán al Hijo del hom-

bre, que vendrá en una nube con po-
testad y majestad grande.
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28 Y cuando estas cosas comenzaren
á hacerse, mirad, y levantad vuestras
cabezas, porque vuestra redención está
cerca.

29 Y dijoles una parábola: Mirad la

higuera y todos los árboles:

30 Cuando ya brotan, viéndolo, de
vosotros mismos entendéis que el ve-
rano está ya cerca.
31 Asi también vosotros, cuando vie-

reis hacerse estas cosas, entended que
está cerca el reino de Dios.

32 De cierto os digo que no pasará
esta generación, hasta que todo sea
hecho.
33 El cielo y la tierra pasarán, mas
mis palabras no pasarán.
34 Y mirad por vosotros, que vues-

tros corazones no sean cargados de glo-

tonería y embriaguez, y de los cuida-
dos de esta vida; y venga de repente
sobre vosotros aquel dia.

35 Porque como un lazo vendrá so-

bre todos los que habitan sobre la faz

de toda la tierra.

36 "\'elad pues orando en todo tiempo,

que seáis tenidos por dignos de evi-

tar todas estas cosas que han de venir,

y de estar en pié delante del Hijo del

hombre.
37 Y enseñaba de dia en el templo; y
de noche saliendo, estábase en el mon-
te que se llama de las Olivas.

38 Y todo el pueblo venia á él por la

mañana, para oirle en el templo.

CAPITULO 22.

Traición de Judas. La irutitucion de la Santa Cena. Dis-

puta de la primacía entre los Apóstoles. Predice Jesús la

negación de Pedro. Oración y agonias da Jesns en el

huerto. Su prendimiento y ultrajes en casa del pontífice.

Y ESTABA cerca el dia de la fiesta

de los ázimos, que se llama la

Pascua.
2 Y los principes de los sacerdotes y

los escribas buscaban cómo le mata-
rían; mas tenían miedo del pueblo.

3 Y entró Satanás en Judas, por so-

brenombre Iscariote, el cual era uno
del número de los doce;

4 Y fué, y habló con los principes de
los sacerdotes, y con los magistrados,
de cómo se lo entregaría.

5 Los cuales se holgaron, y concerta-

ron de darle dinero.

6 Y prometió, y buscaba oportunidad

para entregarle á ellos sin bulla.

7 Y vino el dia de los ázimos, en el

cual era necesaria matar el cordero de

la Pascua.
8 Y envió á Pedro, y á Juan, dicien-

do: Id, aparejadnos el cordero de la Pas-

cua, para que comamos.
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9 Y ellos le dijeron: ¿Dónde quieres
que aparejemos?
10 Y él les dijo: Hé aquí, cuando en-

trareis en la ciudad, os encontrará un
hombre que lleva un cántaro de agua;
seguidle hasta la casa donde entrare.
11 Y decid al padre de la familia de

la casa: El Maestro te dice: ¿Dónde está
el aposento donde tengo de comer e¿

cordero de la Pascua con mis discí-

pulos?
12 Entonces él os mostrará un gran
cenáculo aderezado; aparejad allí.

13 Fueron pues, y hallaron como les

habia dicho; y aparejaron el cordero de
la Pascua.
14 Y como fué hora, sentóse á la me-

sa, y con él los apóstoles.

15 Y les dijo: En gran manera he de-
seado comer con vosotros esta Pascua
antes que padezca;
16 Porque os digo que no comeré más
de ella, hasta que se cumpla en el rei-

no de Dios.

17 Y tomando el vaso, habiendo dado
gracias, dijo: Tomad esto, y partid en-
tre vosotros;

18 Porque os digo, que no beberé más
del fruto de la vid, hasta que el reino

de Dios venga.
19 Y tomando el pan, habiendo dado

gracias, partió, y les dio, diciendo: Esto

es mí cuerpo, que por vosotros es dado;
haced esto en memoria de mí.
20 Asimismo también tomó y les dio el

vaso, después que hubo cenado, dicíen-

do: Este vaso es el nuevo pacto en mi
sangre, que por vosotros se derrama.
21 Con todo eso hé aquí la mano del

que me entrega, conmigo en la mesa.
22 Y á la verdad el Hijo del hombre

va, según lo que está determinado; em-
pero ¡ay de aquel hombre por el cual

es entregado!

23 Ellos entonces comenzaron á pre-
guntar entre si, cuál de ellos seria el

que había de hacer esto.

24 Y hubo entre ellos una contienda:

Quién de ellos parecía qiie habia de ser

el mayor.
25 Entonces él les dijo: Los reyes de

las gentes se enseñorean de ellas; y los

que sobre ellas tienen potestad, son
llamados bienhechores:

26 Mas vosotros, no asi; antes el que
es mayor entre vosotros, sea como el

más niozo; y el que es principe, como
el que sirve.

27 Porque ¿cuál es mayor, el que se

sienta á la mesa, ó el que sirve? ¿No
es el que se sienta á la mesa? y yo soy
entre vosotros como el que sirve.

^ Empero vosotros sois los que ha-
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beis permanecido conmigo en mis ten-
taciones:

29 Yo pues os ordeno un reino, como
mi Padre me lo ordenó á mi,

30 Para que comáis y bebáis en mi
mesa en mi reino: y os sentéis sobre

tronos juzgando á ías doce tribus de
Israel.

31 Dijo también el Señor: Simon, Si-

mon, hé aqui pie Satanás os ha pedido
para zarandaros como á trigo;

32 Mas yo he rogado por ti que tu fé

no falte; y tú, una vez vuelto, confirma
á tus hermanos.
33 Y él le dijo: Señor, pronto estoy á

ir contigo aun á cárcel, y á muerte.
34 Y él dijo: Pedro, te digo que el ga-

llo no cantará hoy antes que tú niegues
tres veces que me conoces.

35 Y á ellos dijo: Cuando os envié sin

bolsa, y sin alforja, y sin zapatos, ¿os

faltó algo? Y ellos dijeron: Nada.
36 Y les dijo: Pues ahora el que tiene

bolsa tóme/¿, y también la alforja; y el

que no tiene, venda su capa y compre
espada.
37 Porque os digo, que es necesario se

cumpla todavía en mi aquello que está

escrito: Y con los malos fué contado:

porque lo que está escrito de mi, sií

cumplimiento tiene.

38 Entonces ellos dijeron: Señor, hé
aquí dos espadas. Y él les dijo: Basta.

39 Y saliendo, se fué, como solía, al

monte de las Olivas; y sus discípulos

también le siguieron.

40 Y como llegó á aquel lugar, les dijo:

Orad que no entréis en tentación.

41 Y él se apartó de ellos como un ti-

ro de piedra; y puesto de rodillas, oró,

42 Diciendo: Padre, si quieres pasa
este vaso de mí; empero no se haga mi
voluntad, sino la tuya.

43 Y le apareció un ángel del cielo

confortándole.
44 Y estando en agonía, oraba más
intensamente; y fué su sudor como go-

tas de sangre que descendían hasta la

tierra.

45 Y como se levantó de la oración, y
vino á sus discípulos, hallólos dur-
miendo de tristeza.

V, ¿ 46 Y les dijo: ¿Por qué dormís? Levan-
r^ltáos, y orad que no entréis en tentación.

47 Estando él aun hablando, hé aquí
una turba, y el que se llamaba Judas,

uno de los doce, iba delante de ellos; y
llegóse á Jesús para besarlo.

48 Entonces Jesús le dijo: Judas, ¿con
beso entregas al Hijo deí hombre?
49 Y viendo los que estaban con él lo

que había de ser, le dijeron: Señor,
¿heriremos á cuchillo?
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50 Y uno de ellos hirió á un siervo del

príncipe de los sacerdotes, y le quitó la

oreja derecha.
51 Entonces respondiendo Jesús, dijo:

Dejad hasta aquí. Y tocando su oreja,

le sanó.

52 Y Jesús dijo á los que habían veni-
do á él, de los príncipes de los sacerdo -

tes, y de los magistrados del templo, y
de los ancianos: ¿Como á ladrón habéis
salido con espadas y con palos?

53 Habiendo estado con vosotros cada
día en el templo, no extendisteis las

manos contra mí; mas esta es vuestra
hora, y la potestad de las tinieblas.

54 Y prendiéndole, trajéronlo, y me-
tiéronle en casa del príncipe de los sa-

cerdotes. Y Pedro le seguía de lejos.

55 Y habiendo encendido fuego en
medio de la sa!a, y sentándose todos al-

rededor, se sentó también Pedro entre
ellos.

56 Y como una criada le vio que esta-

ba sentado al fuego, fijóse en él, y dijo:

Y este con él estaba.

57 Entonces él lo negó, diciendo: Mu-
jer, no le conozco.

58 Y un poco después viéndole otro,

dijo: Y tú de ellos eras. Y Pedro dijo:

Hombre, no soy.

59 Y' como una hora pasada, otro afir-

maba diciendo: Verdaderamente tam-
bién este estaba con él; porque es Ga-
lileo.

60 Y Pedro dijo: Hombre, no sé qué
dices. Y luego, estando aun él hablan-
do, el gallo cantó.

61 Entonces, vuelto el Señor, miró á,

Pedro; y Pedro se acordó de la palabra
del Señor, como le había dicho: Antes
que el gallo cánteme negarás tres veces.

62 Y saliendo fuera Pedro, lloró amar-
gamente.
63 Y los hombres que tenían á Jesús,

se burlaban de él hiriéndole.

64 Y cubriéndolo, herían su rostro, y
preguntábanle diciendo: Profetiza quién
es el que te hirió.

65 Y decían otras muchas cosas inju-

riándole.

66 Y cuando fué de día, se juntaron

los ancianos del pueblo, y los principes

de los sacerdotes, y los escribas, y le

trajeron á su concilio,

67 Diciendo: ¿Eres tú el Cristo? Dí-

noslo. Y les dijo: Si os lo dijere, no

creeréis;

68 Y también si os preguntare, no me
responderéis, ni me soltaréis:

69 Mas después de ahora el Hijo del

hombre se asentará á la diestra de la

potencia de Dios.

70 Y dijeron todos: ¿Luego tú eres
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Hijo de Dios? Y él les dijo: Vosotros lo

decís que yo soy.

TI Entonces ellos dijeron: ¿Qué más
testimonio deseamos? porque nosotros
lo hemos oido de su boca.

CAPITULO 23.

JesnCiisto es acusado delante de PHato; enviado d Heródes;
pospuesto d Barrabás; entregado á los Judíos; crucificado
é insjUtado. Titulo de la eniz. Los dos ladrones. Tinieblas.
Muerte del Señor. Confesión del centurion, y sepultura de
Jesús.

IEVANTÁNDOSE entonces toda la

J multitud de ellos, lleváronle á
Pilato.

2 Y comenzaron á acusarle diciendo:
A este hemos hallado que pervierte la

nación, y que veda dar tributo á César,
diciendo que él es el Cristo, el Rey.
3 Entonces Pilato le preguntó, dicien-

do: ¿Eres tú el Rey de los Judíos? Y
respondiendo él, dijo: Tú lo dices.

4 Y Pilato dijo á los príncipes de los

sacerdotes, y á las gentes: Ninguna cul-

pa hallo en este hombre.
5 Mas ellos porfiaban, diciendo: Albo-

rota al pueblo, enseñando por toda Ju-
déa, comenzando desde Galilea hasta
aquí.

6 Entonces Pilato, oyendo hablar de
Galilea, preguntó si el hombre era Ga-
lileo.

I Y como entendió que era de la ju-
risdicción de Heródes, le remitió á Ke-
ródes, el cual también estaba en Jeru-
salem en aquellos días.

8 Y Heródes, viendo á Jesús, holgóse
mucho, porque hacia mucho tiempo que
deseaba verle; porque habia oido de él

muchas cosas, y tenia esperanza que le

vería hacer alguna señal.

9 Y le preguntaba con muchas pala-

bras; mas él nada le respondió.
10 Y estaban los principes de los sa-

cerdotes y los escribas acusándole con
gran porfía.

II Mas Heródes con su corte le me-
nospreció, y escarneció, vistiéndole de
una ropa rica; y volviólo á enviar á Pi-

lato.

12 Y fueron hechos amigos entre sí

Pilato y Heródes en el mismo día; por-

que antes eran enemigos entre sí.

13 Entonces Pilato, convocando los

principes de los sacerdotes, y los magis-
trados, y el pueblo,

14 Les dijo: Me habéis presentado á

este por hombre que desvía al pueblo;

y hé aquí, preguntando yo delante de
vosotros, no he hallado alguna culpa en
este hombre de aquellas de que le acu-
sáis.

15 Y ni aun Heródes; porque os remi-
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tí á él, y hé aquí que ninguna cosa dig-
na de muerte ha hecho.
16 Le soltaré pues castigado.
17 Y tenia necesidad de soltarles uno
en cada fiesta.

18 Mas toda la multitud dio voces á
una diciendo: Quita á este la vida, y
suéltanos á Barrabás:
19 El cual habia sido echado en la cár-

cel poruña sedición hecha en la ciudad,

y una muerte.
20 Y hablóles otra vez Pilato, querien-
do soltar á Jesús.
21 Pero ellos volvieron á dar voces di-

ciendo: Crucifícale, crucifícale.

22 Y él les dijo la tercera vez: ¿Pues
qué mal ha hecho este? ninguna culpa
de muerte he hallado en él: le castigaré,
pues, y soltaré¿<?.

23 Mas ellos instaban agrandes voces,
pidiendo que fuese crucificado; y las vo-
ces de ellos y de los príncipes de lo.s

sacerdotes crecían.
24 Entonces Pilato juzgó que se hicie-

se lo que ellos pedían.
25 Y les soltó á aquel que habia sido
echado en la cárcel por sedición y una
muerte, al cual habían pedido; y entre-
gó á Jesús á la voluntad de ellos.

26 Y llevándole, tomaron á un Simon,
Círenéo, que venia del campo, y le pu-
sieron encima la cruz para que la lleva-

se tras Jesús.

27 Y le seguía una grande multitud
de pueblo, y de mujeres, las cuales le

lloraban, y lamentaban.
28 Mas Jesús, vuelto á ellas, les dice:

Hijas de Jerusalem, no me lloréis á mí,
mas llorad por vosotras mismas, y por
vuestros hijos.

29 Porque hé aquí vendrán dias en que
dirán; Bienaventuradas las estériles, y
los vientres que no engendraron, y los

pechos que no criaron.

30 Entonces comenzarán á decir á los

montes: Caed sobre nosotros; y á los

collados: Cubridnos.
31 Porque si en el árbol verde hacen

estas cosas, ¿en el seco, qué se hará?
32 Y llevaban también con él otros

dos, malhechores, á ser muertos.
33 Y como vinieron al lugar que se
llama de la Calavera, le crucificaron

allí, y á los malhechores, uno á la dere-
cha, y otro á la izquierda.

34 Y Jesús decía: Padre, perdónalos;
porque no saben lo que hacen. Y par-
tiendo sus vestidos, echaron suertes.

35 Y el pueblo estaba mirando; y se

burlaban de él los príncipes con ellos,

diciendo: A otros hizo salvos; sálvese á
sí, sí este es el Mesías, el escogido de
Dios.

5a



S. LUCAS, 23, 24.

respondiendo el otro, reprendióle

ido: ¿Ni aun tú temes á Dios, es-

36 Escarnecían de él también los solda-

dos, llegándose y presentándole vi-

nagre,
37 Y diciendo: Si tú eres el Rey de los

Jiidios, sálvate á tí mismo.
38 Y había también sobre él un título

escrito con letras griegas, y latinas, y
hebraicas: ESTE ES EL REY DE LOS
JUDÍOS.
39 Y uno de los malhechores que esta-

ban colgados, le injuriaba, diciendo: Si

tú eres el Cristo, sálvate á tí mismo y á

nosotros
40 Y

diciendo
tando en la misma condenación?
41 Y nosotros, ala verdad,justamente

padecemos; porque recibimos lo que me-
recieron nuestros hechos; mas este nin-

gún mal hizo.

42 Y dijo á Jesús: Acuérdate de mí,

cuando vinieres á tu reino.

43 Entonces Jesús le dijo: De cierto

te digo que hoy estarás conmigo en el

paraíso.

(44 Y cuando era como la hora de sexta

fueron hechas tinieblas sobre toda la

tierra hasta la hora de nona.

f 45 Y el sol se oscureció, y el velo del

'templo se rompió por medio.
46 Entonces Jesús, clamando á gran

voz, dijo: Padre, en tus manos enco-

miendo mí espíritu. Y habiendo dicho

esto, espiró.

47 Y como el centurion vio lo que ha-

bía acontecido, dIo~gIoría á Dios di-

ciendo: Verdaderamente este hombre
era justo.

48 Y toda la multitud de los que esta-

ban presentes á este espectáculo, vien-

do lo que había acontecido, se volvían

hiriendo sus pechos.
49 Mas todos sus conocidos, y lasmuje-
res que le habían seguido desde Galilea,

estaban de lejos mirando estas cosas.

50 Y hé aquí un varón llamado José, el

cual era senador, varón bueno y justo,

51 El cual no había consentido en el

consejo ni en los hechos de ellos, de
Arimatéa, ciudad de la Judéa, el cual

también esperaba el reino de Dios;

52 Este llegó á Pílate, y pidió el cuer-
po de Jesús.

53 Y quitado, le envolvió en una sába-

na: y le puso en un sepulcro abierto en
una peña, en la cual ninguno había aun
.sido puesto.
54 Y era día de la víspera de la Pas-

cua; y estaba para rayar el Sábado.
55 Y las mujeres que con él habían
venido de Galilea, siguieron también,

y vieron el sepulcro, y como fué puesto
su cuerpo.

56 Y vueltas aparejaron£?ro^aíaromá-
ticas, y ungüentos; y reposaron el Sá-
bado, conforme al mandamiento.

CAPITULO 24.

Jesús resucita. Van al sepulcro las piadosas mujeres. Incre-
dulidad de los apóstoles. Discípulos que van á Emvnaús.
Aparécese á los apóstoles; les promete el Espiritu Santo, y
sube á los ciclos.

Y EL primer dia de la semana, muy
de mañana, vinieron al sepulcro,

trayendo las drogas aromáticas que ha-
bían aparejado, y algunas otras mujeres
con ellas.

2 Y hallaron la piedra revuelta de la

puerta del sepulcro.
3 Y entrando, no hallaron el cuerpo
del Señor Jesús.
4 Y aconteció que estando ellas espan-
tadas de esto, hó aquí se pararon junto
á ellas dos varones con vestiduras res-
plandecientes;
5 Y como tuviesen ellas temor, ybaja-
sen el rostro á tierra, les dijeron: ¿Por
qué buscáis entre los muertos al que
vive?
6 No está aquí, mas ha resucitado:

acordaos de lo que os habló, cuando aun
estaba en Galilea,

7 Diciendo: Es menester que el Hijo

del hombre sea entregado en manos de
hombres pecadores, y que sea crucifi-

cado, y resucite al tercer dia,

8 Entonces ellas se acordaron de sus

palabras.
9 Y volviendo del sepulcro, dieron
nuevas de todas estas cosas á los once,

y á todos los demás.
10 Y eran María Magdalena, y Juana,

y María madre de Jacobo, y las demás
qxíe estaban con ellas, las que dijeron

estas cosas á los apóstoles.

11 Mas á ellos les parecían como locu-

ra las palabras de ellas, y no las cre-

yeron.
12 Pero levantándose Pedro, corrió al

sepulcro; y como miró dentro, vio solo

los lienzos alli echados, y se fué mara-
villándose de lo que había sucedido.

13 Y hé aquí, dos de ellos iban el mis-

mo dia á una aldea que estaba de
Jerusalem sesenta estadios, llamada
Emmaüs;
14 E iban hablando entre sí de_ todas

aquellas cosas que habían acaecido.

15 Y aconteció, que yendo hablando
entre sí, y preguntándose el uno al otro,

el mismo Jesús se llegó é iba con ellos

juntamente.
16 Mas los ojos de ellos estaban em-

bargados, para que no le conociesen.

17 Y díjoles: ¿Qué pláticas son estas

que tratáis entre vosotros andando, y
estáis tristes?
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18 Y respondiendo el uno, que se lla-

maba Cleofas, le dijo: ¿Tú solo peregri-

no eres en Jerusalem, y no has sabido

las cosas que en ella han acontecido es-

tos dias?

19 Entonces él les dijo: ¿Qué' Y ellos

le dijeron: De Jesús Nazareno, el cual

fué varón profeta, poderoso en obra y
en palabra delante de Dios y de todo el

pueblo:
20 Y cómo le entregaron los principes

de los sacerdotes, y nuestros principes

á condenación de muerte, y le crucifi-

caron.
21 Mas nosotros esperábamos que él

era el que habia de redimir á Israel; y
ahora sobre todo esto, hoy es el tercer

día que esto ha acontecido.

22 Aunque también unas mujeres de
los nuestros nos han espantado, las

cuales antes del dia fueron al sepulcro;

23 Y no hallando su cuerpo, vinieron

diciendo que también hablan visto vi-

sion de ángeles, los cuales dijeron que
él vive.

24 Y fueron algunos de los nuestros

al sepulcro, y hallaron ser así como las

mujeres hablan dicho; mas á él no le

vieron.

25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensa-

tos, y tardos de corazón para creer todo

lo que los profetas han dicho!

26 ¿No era necesario que el Cristo pa-

deciera estas cosas, y que entrara asi

en su gloria?

27 Y comenzando desde Moisés, y de
todos los profetas, declarábales esto en

todas las escrituras que de él hablaban.

^ Y llegaron á la aldea á donde iban;

y él hizo como que iba más lejos.

'29 Mas ellos le detuvieron por fuerza,

diciendo: Quédate con nosotros, porque
se hace tarde, y el dia ya ha declinado.

Entró pues á estarse con ellos.

30 Y aconteció que estando sentado

con ellos á la mesa, tomando el pan,

bendijo, y partió, y dióles.

31 Entonces fueron abiertos los ojos

de ellos, y le conocieron; mas él se des-

apareció de los ojos de ellos.

32 Y decian el uno al otro: ¿No ardia

nuestro corazón en nosotros, mientras

nos hablaba en el camino, y cuando
nos abria las escrituras?

33 Y levantándose en la misma hora
tornáronse á Jerusalem, y hallaron á

los once reunidos, y á los que estaban

con ellos,

34 Que decian: Ha resucitado el Señor

verdaderamente, y ha aparecido á
Simon.
35 Entonces ellos contaban las cosas
que les habían acontecido en el camino,
y cómo habia sido conocido de ellos al
partir el pan,
36 Y entretanto que ellos hablaban

estas cosas, él se puso en medio de
ellos, y les dijo: Paz sea á vosotros.
37 Entonces ellos espantados, y asom-
brados, pensaban que veian algún es-
píritu.

38 Mas él les dice: ¿Por qué estáis tur-
bados, y suben pensamientos á vues-
tros corazones?
39 Mirad mis manos y mis pies, que
yo mismo soy. Palpad, y ved: que el es-
píritu ni tiene carne ni huesos, como
veis que yo tengo.
40 Y en diciendo esto, les mostró las
manos y los pies.

41 Y lio creyéndolo aun ellos de gozo,

y maravillados, díjoles: ¿Tenéis aquí
algo de comer?
42 Entonces ellos le presentaron par-

te de un pez asado, y un panal de miel.
43 Y él tomó, y comió delante de ellos.

44 Y les dijo: Estas son las palabras
que os hablé, estando aun con vosotros:
Que era necesario que se cumpliesen
todas las cosas que están escritas de mí
en la ley de Moisés, y en los profetas, y
en los salmos.
45 Entonces les abrió el sentido, para
que entendiesen las escrituras.
46 Y dijoles: Así está escrito, y así fué
necesario que el Cristo padeciese, y re-
sucitase de los muertos al tercer día;

47 Y que se predicase en su nombre
el arrepentimiento y la remisión de
pecados en todas las naciones, comen-
zando de Jerusalem.
48 Y vosotros sois testigos de estas
cosas.

49 Y hé aquí, yo enviaré la promesa
de mi Padre sobre vosotros; mas vos-
otros asentad en la ciudad de Jerusa-
lem, hasta que seáis investidos de po-
tencia de lo alto.

50 Y sacólos fuera hasta Bethania, y
alzando sus manos los bendijo.

51 Y aconteció que bendiciéndoles, se
fué de ellos, y era llevado arriba al

cielo.

52 Y ellos, después de haberle adora-
do, se volvieron á Jerusalem con gran
gozo.

53 Y estaban siempre en el templo,
alabando y bendiciendo á Dios. Amen.
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EL SANTO EVANGELIO

DE

NUESTRO SEÑOR JESU-CRISTO

SBGUN

SAN JUAN.
CAPITULO 1.

Divinidad del Verbo. Su encarnación. Testimonio de Juan

Bautista. Tocación de los primeros discípulos.

j\N el principio ya era el Verbo, y el

li Verbo era con Dios, y el Verbo
era Dios.

2 Este era en el principio con Dios.
3 Todas las cosas por él fueron hechas;

y sin él nada de lo que es hecho, fué
hecho.
4 En él estaba la vida, y la vida era la

luz de los hombres.
5 Y la luz en las tinieblas resplandece;
mas las tinieblas no la comprendieron.
6 Fué un hombre enviado de Dios, el

cual se llamaba Juan.
7 Este vino por testimonio, para que
diese testimonio de la Luz, para que to-

dos creyesen por él.

8 No era él la Luz; sino para que diese
testimonio de la Luz.

,

9 Aquel Verbo era la Luz verdadera,
que alumbra á todo hombre que viene
á este mundo.
10 En el mundo estaba, y el mundo

fué hecho por él, y el mundo no le co-

noció.

11 A lo que era suyo vino, y los suyos
no le recibieron.

12 Mas á todos los que le recibieron,

dióles potestad de ser hechos hijos de
Dios, á los que creen en su nombre:
13 Los cuales no son engendrados de
sangre, ni de voluntad de carne, ni de
voluntad de varón, mas de Dios.

14 Y aquel Verbo fué hecho carne, y
habitó entre nosotros, (y vimos su glo-

ria, gloria como del Unigénito del Pa-
dre,) lleno de gracia y de verdad.

15 Juan dio testimonio de él, y clamó
diciendo: Este es del que yo decia: El

que viene tras mí, es antes de mí; por-

que es primero que yo.

16 Porque de su plenitud tomamos
todos, y gracia por gracia.

17 Porque la ley por Moisés fué dada:
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mas la gracia y la verdad por Jesu-Cris-
to fué hecha.
18 A Dios nadie le vio jamás: el Uni-

génito Hijo, que está en el seno del Pa-
dre, él nos le declaró.
19 Y este es el testimonio de Juan,
cuando los Judíos enviaron de Jerusa-
lem sacerdotes y Levitas, que le pre-
guntasen,¿Tú, quién eres?

20 Y confesó, y no negó; mas declaró:
No soy yo el Cristo.

21 Y le preguntaron: ¿Qué pues?
¿Eres tú Elias? Dijo: No soy. ¿Eres tú
el profeta? Y respondió: No.
22 Dijéronle, pues, ¿Quién eres? para
que demos respuesta á los que nos en-
viaron. ¿Qué dices de tí mismo?
23 Dijo: Yo soy la voz del que clama en

el desierto: Enderezad el camino del

Señor, como dijo Isaías profeta.

24 Y los que habían sido enviados eran
de los Fariseos.

25 Y preguntáronle, y dijéronle: ¿Por
qué, pues, bautizas, si tú no eres el

Cristo, ni Elias, ni el profeta?

26 Y Juan les respondió, diciendo: Y''o

bautizo con agua, mas en medio de vos-

otros ha estado, á quien vosotros no co-

nocéis.

27 Este es el que ha de venir tras mi,
el cual es antes de mí; del cual yo no
soy digno de desatar la correa del zapato.

28 Estas cosas acontecieron en Bethá-
bara, de la otra parte del Jordan, donde
Juan bautizaba.
29 El siguiente dia ve Juan á Jesús

que venia á él, y dice: Hé aquí el Cor-
dero de Dios, que quita el pecado dol

mundo.
30 Este es del que dije: Tras mí viene

un varón, el cual es antes de mí; porque
era primero que yo.

31 Y yo no le conocía: mas para que
fuese manifestado á Israel, por eso vine

yo bautizando con agua.
32 Y Juan dio testimonio, diciendo:

Vi al Espíritu que descendía del cielo

como paloma, y reposó sobre él.

I
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33 Y yo no le conocía; mas el que me
envió á bautizar con agua, aquel me
dijo: Sobre quien vieres descender el

Espíritu, y que reposa sobre él, éste es
e! que bautiza con Espíritu Santo.
34 Y yo /í vi, y he dado testimonio
que este es el Hijo de Dios.

35 El siguiente dia otra vez estaba
Juan, y dos de sus discípulos.

36 Y mirando á Jesús que andaba ^or
alli, dijo: Hé aquí el Cordero de Dios.

37 Y oyéronle los dos discípulos ha-
blar, y siguieron á Jesús.
38 Y*^ volviéndose Jesús, y viéndoles

seguirle, díceles: ¿Qué buscáis? Y ellos

dijeron: Rabí, (que declarado, quiere
decir. Maestro,) ¿dónde moras?
39 Díceles: Venid, y ved. Vinieron, y
vieron donde moraba, y quedáronse
con él aquel dia: porque era como la

hora de las diez.

40 Era Andrés, hermano de Simon
Pedro, uno de los dos que habían oído
de Juan, y le habían seguido.
41 Este halló primero á su hermano
Simon, y díjole: Hemos hallado al Me-
sías, (que declarado es, el Cristo.)

42 Y le trajo á Jesús. Y mirándole Je-

sus dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás:
tú serás llamado Cephas, (que quiere
decir piedra.)

43 El dia siguiente quiso Jesús ir á
Galilea; y halla á Felipe, al cual dijo:

Sigúeme.
44 Y era Felipe de Bethsaida, la ciu-

dad de Andrés y de Pedro.
45 Felipe halló á Natanael, y dícele:

Hemos hallado á aquel de quien escri-

bió Moisés en la ley, y tamhien los pro-
fetas; á Jesús, el hijo de José, de Na-
zaret.

46 Y díjole Natanael: ¿De Nazaret
puede haber algo de bueno? Dícele Fe-
lipe: Vén, y ve.

47 Jesús vio venir á sí á Natanael, y
dijo de él: Hé aquí un verdadero Israe-

lita, en el cual no hay engaño.
48 Dícele Natanael: ¿De dónde me co-

noces? Respóndele Jesús, y díjole: An-
tes que Felipe te llamara, cuando esta-

bas debajo de la higuera, te vi.

49 Respondió Natanael, y díjole: Rabí,
tú eres el Hijo de Dios; tu eres el Rey
de Israel.

50 Respondió Jesús, y díjole: ¿Porque
tedije:\'íte debajo de la higuera, crees?
cosas mayores que estas verás.

51 Y dícele: De cierto, de cierto os

digo: De aquí adelante veréis el cielo

abierto, y los ángeles de Dios que su-

ben y descienden sobre el Hijo del

hombre.
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CAPITULO 2.

Bodas de Cana, donde Jeaus convierte el agua en, vino. Arroja

eon un azote á U» ttegoctante» del templo. Anuncia su re.

surrección. Obra vario» milagros.

Y AL tercer dia hiciéronse unas bo-
das en Cana de Galilea; y estaba

allí la madre de Jesús.
2 Y fué también llamado Jesús y sus

discípulos á las bodas.
3 Y faltando el vino, la madre de Je-
sus le dijo: Vino no tienen.
4 Y dícele Jesús: ¿Qué tengo yo con-

tigo, mujer? aun no ha venido mí hora,
5 Su madre dice á los que servían:
Haced todo lo que os dijere.

6 Y estaban allí seis tínajuelas de pie-
dra para agua, conforme á la purinca-
cion de los Judíos, que c?bian en cada
una dos ó tres cántaros.
7 Díceles Jesús: Henchid estas tína-

juelas de agua. E hinchiéronlas hasta
arriba.

8 Y díceles: Sacad ahora, y presentad
al maestresala. Y presentaron^^?,

9 Y como el maestresala gustó el

agua hecha vino, que no sabía de dónde
era, (mas lo sabían los sirvientes, que
habían sacado el agua,) el maestresala
llama al esposo,
10 Y dícele: Todo hombre pone prime-

ro el buen vino; y cuando están satisfe-

chos, entonces lo que es peor: mas tú
has guardado el buen vino hasta ahora.
11 Este principio de señales hizo Je-

sus en Cana de Galilea, y manifestó su
gloria; y sus discípulos creyeron en él.

12 Después de esto descendió á Ca-
pernaum, él, y su madre, y hermanos,
y discípulos; y estuvieron allí no mu-
chos días.

13 Y estaba cerca la Pascua de los Ju-
díos; y subió Jesús á Jerusalem.
14 Y halló en el templo á los que ven-
dían bueyes, y ovejas, y palomas, y los

cambiadores sentados.

15 Y hecho un azote de cuerdas, echó-
los á todos del templo, y las ovejas, y
los bueyes; y derramó los dineros de
los cambiadores, y trastornó las mesas.
16 Y á los que vendían las palomas

dijo: Quitadde aquí esto; y no hagáis la

casa de mi Padre casa de mercado.
17 Entonces se acordaron sus discí-

pulos que está escrito: El celo de tu

casa me comió.
18 Y los Judíos respondieron, y dije -

ronle: ¿Qué señal nos muestras de que
haces esto?

19 Respondió Jesús, y díjoles: Des-
truid este templo, y en tres días le le-

vantaré.
20 Dijeron luego los Judíos: En cua-



S. JUAN, 2, 3.

renta y seis años fué este templo edifi-

cado, ¿y tú en tres dias le levantarás?
21 Mas él hablaba del templo de su
cuerpo.
22 Por tanto cuando resucitó de los

muertos, sus discípulos se acordaron
que habia dicho esto; y creyeron á la

escritura, y á la palabra que Jesús ha-
bia dicho.

23 Y estando en Jerusalem en la Pas-
cua, en el dia de la fiesta, muchos cre-
yeron en su nombre, viendo las señales
que hacia.

24 Mas el mismo Jesús no se confiaba
á si mismo de ellos, porque él conocía
á todos;

2n Y no tenia necesidad que alguien
le diese testimonio del hombre; porque
él sabia lo que habia en el hombre.

CAPITULO 3.

Instruye Jesús d Nicodemo sobre la necesidad de la regenera'
cioH. Juan Bautista desengaña d sus discípulos del concepto
errado qxte formaban sobre su bautismo, y sobre el bautismo
y la persona de Jesús. Declara que Jesu- Cristo es el esposo,

y él su amigo.

Y había un hombre de los Fariseos
que se llamaba Nicodemo, prín-

cipe de los Judíos.

2 Este vino á Jesús de noche, y díjole:

Rabí, sabemos que has venido de Dios
for Maestro; porque nadie puede hacer
estas señales que tú haces, si no fuere
Dios con él.

3 Respondió Jesús, y díjole: De cierto,

de cierto te digo, qué el que no naciere
otra vez, no puede ver el reino de Dios.
4 Dícele Nicodemo: ¿Cómo puede el

hombre nacer siendo viejo? ¿puede en-
trar otra vez en el vientre de su ma-
dre, y nacer?
5 Respondió Jesús: De cierto, de cier-

to te digo, que el que no naciere de
agua y del Espíritu, no puede entrar
en el reino de Dios.

6 Lo que es nacido de la carne, carne
es; y lo que es nacido del Espíritu, es-
píritu es.

I No te maravilles de que te dije: Os
es necesario nacer otra vez.

8 El viento de donde quiere sopla, y
oyes su sonido, mas ni sabes de donde
viene, ni donde vaya; así es todo aquel
que es nacido del Espíritu.

9 Respondió Nicodemo, y díjole: ¿Có-
mo puede esto hacerse?
10 Respondió Jesús, y díjole: ¿Tú eres

el maestro de Israel, y no sabes esto?

II De cierto, de cierto te digo, que lo

que sabemos hablamos, y lo que hemos
visto, testificamos; y no recibís nues-
tro testimonio.
12 Si os he dicho cosas terrenas, y no
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creéis; ¿cómo creeréis, si os dijere las

celestiales?

13 Y nadie subió al cielo, sino el que
descendió del cielo, á. saber, el Hijo del

hombre que está en el cielo.

14 Y como Moisés levantó la serpien-

te en el desierto, así es necesario que
el Hijo del hombre sea levantado:

15 iPara que todo aquel que en él cre-

yere, no se pierda, sino que tenga vida

eterna.
16 Porque de tal manera amó Dios al

mundo, que ha dado á su Hijo Unigé-

nito, para que todo aquel que en él

cree, no se pierda, mas tenga vida

eterna.

n Porque no envió Dios á su Hijo al

mundo, para que condene al mundo;
mas para que el mundo sea salvo por él.

18 El que en él cree, no es condena-

do: mas el que no cree, ya es condena-

do, porque no creyó en el nombre del

Unigénito Hijo de Dios.

19 Y esta es la causa de su condena-

ción, á saber^ porque la luz vino al

mundo, y los hombres amaron más las

tinieblas que la luz; porque sus obras

eran malas.
20 Porque todo aquel que hace lómalo

aborrece la luz, y no viene á la luz; por-

que sus obras no sean redargüidas.
_

21 Mas el que obra verdad, viene á la

luz, para que sus obras sean manifies-

tas que son hechas en Dios.

22 Pasado esto, vino Jesús con sus

discípulos á la tierra de Judéa; y esta-

ba allí con ellos, y bautizaba.

23 Y bautizaba también Juan en Enon
junto á Salim, porque habia allí mu-
chas aguas: y venían, y eran bautizados.

24 Porque Juan no habia sido aun
puesto en la cárcel.

25 Y hubo cuestión entre los discípu-

los (le Juan y los Judíos acerca de la

purificación.

26 Y vinieron á Juan, y dijéronle:

Rabí, el que estaba contigo de la otra

parte del Jordan, del cual tú diste tes-

timonio, hé aquí bautiza, y todos vie-

nen á él.

27 Respondió Juan, y dijo: No puede

el hombre recibir algo, si no le fuere

dado del cielo.

28 Vosotros mismos me sois testigos

que dije: Yo no soy el Cristo, sino que

soy enviado delante de él,

29 El que tiene la esposa, es el espo-

so; mas el amigo del esposo, que está

en pié y le oye, se goza grandemente
de la voz del esposo: así pues este mi
gozo es cumplido.
30 A él conviene crecer; mas á mí

I menguar.
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31 EI que de arriba viene, sobre todos
es: el que es de la tierra, terreno es, y
cosas terrenas habla: el que viene del
cielo, sobre todos es,

32 Y lo que vio y oyó, esto testifica; y
nadie recibe su testimonio.
33 El que recibe su testimonio, este
signó que Dios es verdadero.
34 Porque el que Dios envió, las pa-

labras de Dios habla: porque no le da
Dios el Espiriíu por medida.
35 El Padre ama al Hijo, y todas las

cosas dio en su mano.
36 El que cree en el Hijo, tiene vida

eterna: mas el que es incrédulo al Hijo,

no verá la vida, sino que la ira de Dios
está sobre él.

CAPITULO á.

Conversion de la Sawaritana, y de muchos Samariíanos,
Ijistruccion qjie con e»te motivo da el Señor á su» diici-

ytdoa. Cura milagrosamente al hijo de un señor prin-
<ipal.

DE manera que como Jesús enten-
dió que los Fariseos hablan oido

que Jesús hacia y bautizaba más discí-

pulos que Juan,
2 (Aunque Jesús no bautizaba, sino
sus discípulos,)

3 Dejó á Judéa, y fuese otra vez á Ga-
lilea.

4 Y era menester que pasase por Sa-
maria.
5 Vino pues á una ciudad de Samaria
que se llama Sichár, junto á la heredad
que Jacob dio á José su hijo.

6 Y estaba allí la fuente de Jacob.
Pues Jesús, cansado del camino, así se

sentó á la fuente. Era como la hora de
sexta.

I Vino una mujer de Samaria á sacar
agua: y Jesús le dice: Dame de beber.
8 (Porque sus discípulos habían ido á

la ciudad á comprar de comer.)
9 Y la mujer Samaritana le dice: ¿Có-
mo tú, siendo Judío, me demandas á
mi de beber, que soy mujer Samarita-
na? porque los Judíos no se tratan con
los Samarítanos.
10 Respondió Jesús, y díjole: Si cono-

cieses el don de Dios, y quién es el que
te dice: Dame de beber, tú pedirías de
él, y él te daría agua viva.

II La mujer le dice: Señor, no tienes

con qué sacartó, y el pozo es hondo:

¿de dónde, pues, tienes agua viva?

12 ¿Eres tú mayor que nuestro padre
Jacob, que nos dio este pozo; del cual

él bebió, y sus hijos, y sus ganados?
13 Respondió Jesús, y dijola: Cual-

quiera que bebiere de esta agua, volve-

rá á tener sed:

14 Mas el que bebiere del agua que yo
le daré, para siempre no tendrá sed:
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mas el agua que yo le daré, será en él

una fuente de agua que salte para vida
eterna.

15 La mujer le dice: Señor, dame esta
agua, para que yo no tenga sed, ni
venga acá á sacaría.
16 Jesús le dice: Vé, llama á tu mari-
do, y ven acá.
17 Respondió la mujer y dijo: No ten-
go marido. Dícele Jesús: Bien has di-

cho: No tengo marido:
18 Porque cinco maridos has tenido; y

el que ahora tienes, no es tu marido:
esto has dicho con verdad.
19 Dicele la mujer: Señor, paréceme
que tú eres profeta.

20 Nuestros padres adoraron en este
monte; y vosotros decís, que en Jerusa-
lem es el lugar donde es necesario
adorar.
21 Dícele Jesús: Mujer, créeme, que

la hora viene, cuando ni en este monte,
ni en Jerusalem, adoraréis al Padre.
22 Vosotros adoráis lo que no sabéis:

nosotros adoramos loque sabemos; por-
que la salud viene de los Judíos.

23 Mas labora viene, y ahora es, cuan-
do los verdaderos adoradores adorarán
al Padre en espíritu y en verdad; por-
que también el Padre tales adoradores
busca que le adoren.
24 Dios es Espíritu; y los que le ado-

ran, en espíritu y en verdad es necesa-
rio que adoren.
25 Dicele la mujer: Yo sé que el Me-

sías ha de venir, el cual se dice el Cris-

to: cuando él viniere, nos declarará to-

das las cosas.

26 Dícele Jesús: Yo soy, que hablo
contigo.

27 Y en esto vinieron sus discípulos, y
maravilláronse de que hablaba con

aquella mnier; mas ninguno le dijo: ¿Qué
preguntas? ó ¿Qué hablas con ella?

28 Entonces la mujer dejó su cántaro,

y fué á la ciudad, y dijo á aquellos

hombres:
29 Venid, ved un hombre que me ha
dicho todo lo que he hecho: ¿si quizás

es este el Cristo?

30 Entonces salieron de la ciudad, y
vinieron á él.

31 Entretanto los discípulos le roga-

ban, diciendo: Rabí, come.
32 Y él les dijo: Yo tengo una comida
que comer, que vosotros no sabéis.

33 Entonces los discípulos decían el

uno al otro: ¿Si le habrá traído alguien

de comer?
34 Díceles Jesús: Mi comida es, que
yo haga la voluntad del que me envió,

y que acabe su obra.

35 ¿No decís vosotros, Aun hay cuatro
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meses hasta que llegue la siega? Hé
aquí yo os digo: Alzad vuestros ojos, y
mirad las regiones, porque ya están
blancas para la siega.

36 Y el que siega, recibe salario, y
allega fruto para vida eterna: para que
el que siembra también goce, y el que
siega.
37 Porque en esto es el dicho verda-

dero: Que uno es el que siembra y otro

es el que siega,

38 Yo os he enviado á segar lo que
vosotros no labrasteis: otros labraron,

y vosotros habéis entrado en sus la-

bores.

39 Y muchos de los Samaritanos de
aquella ciudad creyeron en él por la

palabra de la mujer que daba testimo-

nio diciendo: Que me dijo todo lo que he
hecho.
40 Viniendo pues los Samaritar.os á

él, rogáronle que se quedase allí: y se

quedó allí dos días.

41 Y creyeron muchos más por la pa-
labra de él;

42 Y decían á la mujer: Ya no cree-
mos por tu dicho; porque nosotros mis-
mos hemos oído, y sabemos que verda-
deramente este es el Salvador del mun-
do, el Cristo.

43 Y dos días después, salió de allí, y
fuese á Galilea.

44 Porque el mismo Jesús dio testi-

monio, que el profeta en su tierra no
tiene honra.
45 Y como vino á Galilea, los Galileos

le recibieron, vistas todas las cosas que
había hecho en Jerusalem en el día de
la fiesta: porque también ellos habían
ido á la fiesta.

46 Vino, pues, Jesús otra vez á Cana
de Galilea, donde había hecho el vino
del agua: y habia en Capernaum uno
del rey, cuyo hijo estaba enfermo.
47 Este, como oyó que Jesús venia de
Judéa á Galilea, fué á él, y rogábale
que descendiese, y sanase su hijo; por-
que se comenzaba á morir.
48 Entonces Jesús le dijo: Sí no vie-

reis señales y milagros, no creeréis.
49 El del rey le dijo: Señor, descien-

de antes que mi hijo muera.
50 Dícele Jesús: Vé, tu hijo vive. Y el

hombre creyó á la palabra que Jesús le

dijo, y se fué.

¿1 Y cuando ya él descendía, los sier-
vos le salieron á recibir, y le dieron
nuevas diciendo: Tu hijo vive.
52 Entonces él les preguntó á qué ho-
ra comenzó á estar mejor. Y dijéronle:
Ayer á las siete le dejó la fiebre.

53 El padre entonces entendió, que
aquella hora era cuando Jesús le dijo:
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Tu hijo vive: y creyó él y toda su casa.
54 Esta segunda señal volvió Jesús á.

hacer cuando vino de Judéa á Galiléa,^

CAPITULO 5.

Jesús cura iU paralitico de la piscina. Loa Judíos le caZurJi'

nian por este milagro; y el Señor alega contra ellos á su
favor testijnonios irrefragables.

DESPUÉS de estas cosas, era un día
de fiesta de los Judíos, y subió

Jesús á Jerusalem.
2 Y hay en Jerusalem á la puerta del
ganada un estanque, que en Hebraico
es llamado Beth-esda, el cual tiene cin-
co portales.

3 En estos yacía multitud de enfer-
mos, ciegos, cojos, secos, que estaban
esperando el movimiento del agua.
4 Porque un ángel descendía á cierta
tiempo al estanque, y revolvía el agua:
y el que primero descendía en el estan-
que después del movimiento del agua,
era sano de cualquiera enfermedad que
tuviese.

5 Y estaba allí un hombre que había
treinta y ocho años que estaba enfermo.
6 Como Jesús vio á este echado, y en-

tendió que ya había mucho tiempo, di-

cele; ¿Quieres ser sano?
7 Señor, le respondió el enfermo, no
tengo hombre que me meta en el es-
tanque, cuando el agua fuere revuelta;
porque entretanto que yo vengo, otro
antes de mi ha descendido.
8 Dícele Jesús: Levántate, toma tu le-

cho, y anda.
9 Y luego aquel hombre fué sano, y
tomó su lecho, é íbase; y era Sábado
aquel día.

10 Entonces los Judíos decían á aquel
que habia sido sanado: Sábado es: no te

es licito llevar tu lecho.

11 Respondióles: El que me sanó, él

mismo me dijo: Toma tu lecho, y anda.
12 Preguntáronle entonces: ¿Quién

es el que te dijo: Toma tu lecho, y
anda?
13 Y el que habia sido sanado, no sa-

bia quién fuese; porque Jesús se había
apartado de la gente que estaba en
aquel lugar.

14 Después le halló Jesús en el tem-
plo, y díjole: Hé aquí has sido sanado;
no peques más, porque no te venga al-

guna cosa peor.

15 El se fué entonces^ y dio aviso á los

Judíos, que Jesús era el que le había
sanado.
16 Y por esta causa los Judíos perse-

guían á Jesús, y procuraban matarle,

porque hacia estas cosas en Sábado.
17 Y Jesús les respondió: Mí Padre

hasta ahora obra, y yo obro.
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18 Entonces, por tanto, más procura-
ban los Judíos matarle, porque no solo

quebrantaba el Sábado, sino que tam-
bién á su Padre llamaba Dios, hacién-
dose igual á Dios.

19 Respondió entonces Jesús, y dijo-

les: De cierto, de cierto os digo: No
puede el Hijo hacer algo de si mismo,
sino lo que viere hacer al Padre; porque
todo lo que él hace, esto también hace
el Hijo juntamente.
20 Porque el Padre ama al Hijo, y le

muestra todas las cosas que él hace: y
mayores obras que estas le mostrará,
de suerte que vosotros os maravilléis.
21 Porque como el Padre levanta los

muertos, y les da vida, así también el

Hijo á los que quiere da vida.
22 Porque el Padre á nadie juzga,
mas todo el juicio dio al Hijo,

23 Para que todos honren al Hijo co-
mo honran al Padre; el que no honra
al Hijo, no honra al Padre que le envió.
24 De cierto, de cierto os digo: El que
oye mi palabra, y cree al que me ha en-
viado, tiene vida eterna, y no vendrá á
condenación, mas pasó de muerte á vida.
25 De cierto, de cierto os digo: Vendrá

hora, y ahora es, cuando los muertos
oirán la voz del Hijo de Dios; y los que
oyeren, vivirán.

26 Porque como el Padre tiene vida en
si mismo, así dio también al Hijo que
tuviese vida en si mismo.
27 Ytambien le dio poder dehacer jui-

cio, en cuanto es el Hijo del hombre.
28 No os maravilléis de esto: porque
vendrá hora, cuando todos los que es-
tán en los sepulcros oirán su voz;

29 Y los que hicieron bien, saldrán á
resurrección de vida: mas los que hicie-

ron mal, á resurrección de condenación.
30 No puedo yo de mí mismo hacer al-

go: como oigo, juzgo, y mi juicio es justo;»

porque no busco mi voluntad, mas la

voluntad del que me envió, del Padre.
31 Si yo doy testimonio de mí mismo,
mi testimonio no es verdadero.
32 Otro es el que da testimonio de mi;

y sé que el testimonio que da de mí, es
verdadero.
33 Vosotros enviasteis á Juan, y él dio
testimonio á la verdad.
34 Empero yo no tomo el testimonio
de hombre; mas digo esto, para que
vosotros seáis salvos:

35 El era antorcha que ardia, y alum-
braba; y vosotros quisisteis recrearos
por un poco á su luz.

36 Masyo tengo mayortestimonio que
el de Juan; porque las obras que el Pa-
dre me dio que cumpliese, es á saber, las

mismas obras que yo hago, dan testi-
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monio de mí que el Padre me haya en-
viado.

37 Y el que me envió, el Padre, él ha
dado testimonio de mí. Ni nunca ha-
béis oido su voz, ni habéis visto su pa-
recer;

38 Ni tenéis su palabra permanente
en vosotros: porque al que él envió, á
este vosotros no creéis.

39 Escudriñad las escrituras; porque
á vosotros os parece que en ellas tenéis
la vida eterna, y ellas son las que dan
testimonio de mí.
40 Y no queréis venir á mí, para que

tengáis vida.

41 Gloria de los hombres no recibo.

42 Mas yo os conozco, que no tenei.s

amor de Dios en vosotros.
43 Yo he venido en nombre de mi Pa-

dre, y no me recibís: si otro viniere en
su propio nombre, á aquel recibiréis.

44 ¿Cómo podéis vosotros creer, pues
tomáis la gloria los unos de los otros, y
no buscáis la gloria que de solo Dios
viene?
45 No penséis que yo os tengo de acu-
sar delante del Padre : hay quien os acu-
sa; Moisés, en quien vosotros esperáis.

46 Porque si vosotros creyeseis á Moi-

sés, creeríais á mí; porque de mi escri-

bió él.

47 Y si á sus escritos no creéis, ¿cómo
creeréis á mis palabras?

CAPITULO 6.

Multiplica Jetut los panes. Huye de los que le (¡uerian hat«T

rey. Camina sobre las olas del mar. Enseña que él »s el pan
de vida para los verdaderos creyentes. Predice la traición

de Judas.

PASADAS estas cosas, fuese Jesús

de la otra parte de la mar de Ga-
lilea, que es de Tiberias.

2 Y seguíale grande multitud, porque
veían sus señales que hacia en los en-

fermos.
3 Y subió Jesús á un monte, y se sen-

tó allí con sus discípulos.

4 Y estaba cerca la Pascua, la fiesta

de los Judíos.

5 Y como alzó Jesús los ojos, y vio que
había venido á él grande multitud, dice

á Felipe: ¿De dónde compraremos pan
para que coman estos?

6 Mas esto decía para probarle; porque
él sabia lo que había de hacer.

7 Respondióle Felipe: Doscientos de-

narios de pan no les bastarán, para que
cada uno de ellos tome un poco.

8 Dícele uno de sus discípulos, An-
drés, hermano de Simon Pedro:

9 Un muchacho está aquí que tiene

cinco panes de cebada y dos pececillos;

¿mas qué es esto entre tantos?

10 Entonces Jesús dijo: Haced recos-
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tar la gente, Y había mucha yerba en
aquel lugar: y recostáronse como nú-
mero de cinco mil varones.
11 Y tomó Jesús aquellos panes, y ha-
biendo dado gracias, repartió á los dis-
cípulos, y los discípulos á los que esta-
ban recostados: asimismo de los peces
cuanto querían.
12 _Y como fueron saciados, dijo á sus

discípulos: Recoged los pedazos que
han quedado, porque no se pierda nada.
13 Cogieron pues, é hinchieron doce

cestas de pedazos de los cinco panes de
cebada, que sobraron á los que habían
comido.
14 Aquellos hombres entonces, como

vieron la señal que Jesús habia hecho,
decían: Este verdaderamente es el pro-
feta, que habia de venir al mundo.
15 Y entendiendo Jesús que hablan

de venir para arrebatarle, y hacerle
rey, volvió á retirarse al monte, él solo.

16 Y como se hizo tarde, descendieron
sus discípulos á la mar.
17 Y entrando en un barco, venían de

la otra parte de la mar hacía Caper-
naum. Y era ya oscuro, y Jesús no ha-
bia venido á ellos.

18 Y levantábase la mar con un gran
viento que soplaba.
19 Y como hubieron navegado como

veinte y cinco ó treinta estadios, ven
á Jesús que andaba sobre la mar, y se
acercaba al barco: y tuvieron miedo,
20 Mas él les dijo: Yo soy, no tengáis
miedo.
21 Ellos entonces gustaron recibirle
en el barco: y luego el barco llegó á la

tierra donde iban.

22 El día siguiente, la gente que esta-
ba de la otra parte de la mar, como vio
que no habia allí otra navecilla sino
una, y que Jesús no habia entrado con
sus discípulos en ella, sino que sus dis-,

cípulos se habían ido solos,

23 Y que otras navecillas habían arri-

bado de Tiberias junto al lugar donde
habían comido el pan, después de ha-
ber el Señor dado gracias,
24 Como vio pues la gente que Jesús
no estaba allí, ni sus discípulos, entra-
ron ellos en las navecillas, y vinieron á
Capernaum buscando á Jesús.
2o Y hallándole de la otra parte de la

mar, dijéronle: Rabí, ¿cuándo llegaste
acá?
26 Respondióles Jesús, y dijo: De

cierto, de cierto os digo que me buscáis,
no porque habéis visto las señales, sino
porque comisteis el pan, y os hartasteis,
27 Trabajad, no por la comida que pe-

roce, mas por la comida que ávida eter-
na permanece, la cual el Hijo del hom-
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bre os dará: porque á este señaló el Pa-
dre, es á saber ^ Dios.

28 Y dijéroKle: ¿Qué haremos para
que obremos las obras de Dios?
29 Respondió Jesús, y díjoles: Esta es

la obra de Dios, que creáis en el que él

ha enviado.
30 Dijéronle entonces: ¿Qué señal,
pues, haces tú, para que veamos, y te

creamos.' ¿Qué obras?
31 Nuestros padres comieron el maná
en el desierto, como está escrito: Pan
del cielo les dio á comer.
32 Y Jesús les dijo: De cierto, de cier-

to os digo, que no os dio Moisés pan del
cielo; mas mi Padre os da el verdadero
pan del cielo.

33 Porque el pan de Dios es aquel
que descendió del cielo, y da vida al

mundo.
34 Y dijéronle: Señor, danos siempre

este pan.
35 Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de

vida; el que á mí viene, nunca tendrá
hambre; y el que en mí cree, no tendrá
sed jamás.
36 Mas ya os he dicho que, aunque me
habéis visto, no me creéis.

37 Todo lo que el Padre me da, ven-
drá á mí; y al que á mí viene, no le

echo fuera.

38 Porque he descendido del cielo, no
para hacer mi voluntad, mas la volun-
tad del que me envió.

39 Y esta es la voluntad del que me
envió, es á saber ^ del Padre: Que todo
lo que me diere, no pierda de ello, sino

que lo resucite en el día postrero.

40 Esta es la voluntad del que me ha
enviado: Que todo aquel que ve al Hijo,

y cree en él, tenga vida eterna; y yo le

resucitaré en el día postrero.
41 Murmuraban entonces de él los

Judíos, porque habia dicho: Yo soy el

pan que descendí del cielo.

42 Y decían: ¿No es este Jesús, el hijo

de José, cuyo padre y madre nosotros
conocemos? ¿Cómo, pues, dice este: Del
cíelo he descendido?
43 Y Jesús respondió, y dijoles: No
murmuréis entre vosotros.

44 Ninguno puede venir á mí, sí el

Padre, que me envió, no le trajere: y yo
le resucitaré en el día postrero.

45 Escrito está en los profetas: Y se-

rán todos enseñados de Dios: así que
todo aquel que oyó del Padre, y apren-
dió, viene á mí.
46 No que alguno haya visto al Padre,
sino aquel que vino de Dios; este ha
visto al Padre.
47 De cierto, de cierto os digo: El que
cree en mí, tiene vida eterna.
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48 Yo soy el pan de vida.
49 Vuestros padres comieron el maná
en el desierto, y son muertos.
50 Este es el pan que desciende del

cielo, para que el que de él comiere, no
muera.
51 Yo soy el pan vivo que ha descen-

dido del cielo: si alguno comiere de es-

te pan, vivirá para siempre
; y el pan

que yo daré es mi carne, la cuál yo da-
ré por la vida del mundo,
52 Entonces los Judios contendían en-

tre sí, diciendo: ¿Cómo puede este dar-
nos sil, carne á comer?
53 Y Jesús les dijo: De cierto, de cier-

to os digo gue si no comiereis la carne
del Hijo del hombre

, y bebiereis su
sangre, no tendréis vida en vosotros.

54 El que come mi carne, y bebe mi
sangre, tiene vida eterna; y yo le resu-
citare en el dia postrero.

55 Porque mi carne es verdadera co-

mida; y mi sangre es verdadera bebida.
56 El que come mi carne, y bebe mi

sangre, en mi permanece, y yo en él.

57 Como me envió el Padre viviente,

y yo vivo por el Padre, asimismo el que
me come, él también vivirá por mí.
58 Este es el pan que descendió del

cielo: no como vuestros padres comie-
ron el maná, y son muertos: el que co-

me de este pan vivirá eternamente.
59 Estas cosas dijo en la sinagoga en-
señando en Capernaum.
60 Y muchos de sus discípulos oyén-

do/<?, dijeron: Dura es esta palabra; ¿y
quién la puede oír?

61 Y sabiendo Jesús en sí mismo que
sus discípulos murmuraban de esto, di-

joles: ¿Esto os escandaliza?
62 ¿Pues qué será^ si viereis al Hijo del

hombre que sube donde estaba primero?
63 El espíritu es el que da vida; la car-

ne nada aprovecha: las palabras que yo
os he hablado, son espíritu, y son vida.

64 Mas hay algunos de vosotros que
no creen. Porque Jesús desde el prin-
cipio sabia quiénes eran los que no
f^reian, y quién le había de entregar.
65 Y dijo: Por eso os he dicho que nin-

guno puede venir á mí, si no le fuere

dado del Padre.
66 Desde esto, muchos de sus discípu-

los volvieron atrás, y ya no andaban
con él.

67 Dijo entonces Jesús á los doce:

¿Queréis vosotros iros también?
68 Y respondióle Simon Pedro: Señor,

¿á quién iremos? Tú tienes palabras de
vida eterna.
69 Y nosotros creemos y conocemos
que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios
viviente,
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70 Jesús les respondió: ¿No he esco-
gido yo á vosotros doce, y el uno de
vosotros es diablo?
71 Y hablaba de Judas Iscariote, hijo
de Simon; porque este era el que le ha-
bía de entregar, el cual era uno de los

doce.

CAPITULO 7.

Va Jenu á Jerusalem por la fiesta de los tabernáculos: enseña
en, el templo: prueba eflcacisimamente la verdad de su
misión y doctrina, y muda el corazón de los que venían á
prenderle. Mcodemo le defiende.

Y PASADAS estas cosas, andaba Je-
sus en Galilea: que no quería an-

dar en Judéa, porque los Judíos procu-
raban matarle,
2 Y estaba cerca la fiesta de los Ju-

díos, la de los tabernáculos.
3 Y dij érenle sus hermanos: Pásate de

aquí, y vete á Judéa para que también
tus discípulos vean las obras que haces.
4 Que ninguno que procura ser claro,
hace algo en oculto: Si estas cosas ha-
ces, manifiéstate al mundo.
5 Porque ni aun sus hei'manos creían
en él.

6 Díceles entonces Jesús: Mi tiempo
aun no ha venido; mas vuestro tiempo
siempre está presto.

7 No puede el mundo aborreceros á
vosotros; mas á mí me aborrece, por-
que yo doy testimonio de él, que sus
obras son malas.
8 Vosotros subid á esta fiesta: yo no
subo aun á esta fiesta; poi que mi tiem-
po aun no es cumplido.
9 Y habiéndoles dicho esto, quedóse
en Galilea.

10 Mas como sus hermanos hubieron
subido, entonces él también subió á la

fiesta, no manifiestamente, sino como
en secreto.

11 Y buscábanle los Judíos en la fies-

ta, y decían: ¿Dónde está aquel?

12 Y había grande murmullo de él en-

tre la gente; porque unos decían: Bueno
es. Y otros decían: No, antes engaña
las gentes.
13 Mas ninguno hablaba abiertamen-

te de él, por miedo de los Judíos.

14 Y al medio de la fiesta subió Jesús
al templo, y enseñaba.
15 Y maravillábanse los Judíos, di-

ciendo: ¿Cómo sabe este letras, no ha-
biendo aprendido?
16 Respondióles Jesús, y dijo: Mi doc-

trina no es mía, sino de aquel que me
envió.

17 El que quisiere hacer su voluntad,

conocerá de la doctrina si viene de Dios,

ó si yo hablo de mí mismo.
18 El que habla de sí mismo, propia

gloria busca: mas el que busca la gloria
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del que le envió, éste es verdadero, y
no hay en él injusticia.

19 ¿No os dio Moisés la ley, y ninguno
de vosotros hace la ley? ¿Por qué me
procuráis matar?
20 Respondió la gente, y dijo: Demo-
nio tienes: ¿quién te procura matar?
21 Jesús respondió y dijoles: Una obra

hice, y todos os maravilláis.

22 Cierto Moisés os dio la circunci-

sión, (no porque sea de Moisés, mas de

los padres,) y en Sábado circuncidáis

al hombre.
23 Si recibe el hombre la circuncisión

en Sábado, para que la ley de Moisés

no sea quebrantada, ¿os enojáis conmi-
go porque en Sábado hice sano todo

un hombre?
24 No juzguéis según lo que parece,

masjuzgad justo juicio.

25 Decian entonces unos de los de

Jerusalem: ¿No es este al que buscan
para matarle?
26 Y hé aquí, habla públicamente, y
no le dicen nada: ¿Si habrán entendido

verdaderamente los príncipes, que es-

te es el Cristo?

27 Mas este, sabemos de donde es; y
cuando viniere el Cristo, nadie sabrá

de donde sea.

28 Entonces clamaba Jesús en el tem-
plo enseñando, y diciendo: Y á mi me
conocéis, y sabéis de donde soy: y no

he venido de mí mismo; mas el que me
envió es verdadero, al cual vosotros no
conocéis.

29 Yo le conozco: porque de él soy, y
él me envió.

30 Entonces procuraban prenderle:

mas ninguno metió en él mano, porque
aun no había venido su hora.

31 Y muchos del pueblo creyeron en

él, y decian: ¿El Cristo, cuando viniere,

hará más señales que las que este hace?

32 Los Fariseos oyeron la gente que
murmuraba de él estas cosas, y los

principes de los sacerdotes y los Fari-

seos enviaron servidores que le pren-
diesen.
33 Y Jesús dijo: Aun un poco de tiem-

po estaré con vosotros, é iré al que me
envió.

34 Me buscaréis, y no me hallaréis; y
donde yo estaré, vosotros no podréis

venir.

35 Entonces los Judíos dijeron entre

si: ¿A dónde se ha de ir este que no le

hallemos? ¿Se ha de ir á los esparcidos

entre los Griegos, y á enseñar á los

Griegos?
36 ¿Qué dicho es este que dijo: Me

buscaréis, y no me hallaréis: y donde yo

estaré, vosotros no podréis venir?
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37 Mas en el postrer dia grande de la

fiesta, Jesús se ponía en pié, y clamaba
diciendo: Si alguno tiene sed, venga á
mí, y beba.
38 El que cree en mí, como dice la

escritura, ríos de agua viva correrán
de su vientre.

39 (Y esto dijo del Espíritu que ha-
bían de recibir los que creyesen en él;

pues aun no había venido el Espíritu
Santo; porque Jesús no estaba aun glo-

rificado.)

40 Entonces algunos de la multitud,
oyendo este dicho, decian: Verdadera-
mente este es el profeta.

41 Otros decian: Este es el Cristo. Al-

gunos empero decian: ¿De Galilea ha
de venir el Cristo?

42 ¿No dice la escritura: Que de la

simiente de David, y de la aldea de
Bethlehem, de donde era David, vendrá
el Cristo?

43 Así que había disensión entre la

gente acerca de él.

44 Y algunos de ellos querían pren-
derle; mas ninguno echó sobre él ma-
nos.

45 Y los ministriles vinieron á los

principales sacerdotes y á los Fariseos;

y ellos les dijeron: ¿Por qué no lo tra-

jisteis?

46 Los ministriles respondieron: Nun-
ca ha hablado hombre asi como este

hombre habla.

47 Entonces los Fariseos les respon-

dieron: ¿Estáis también vosotros enga-
ñados?
48 ¿Ha creído en él alguno de los prín-

cipes, ó de los Fariseos?

49 Mas estos comunales, que no saben

la ley, malditos son.

50 Díceles Nicodemo, (el que vino á él

de noche, el cual era uno de ellos,)

51 ¿Juzga nuestra ley á hombre, si

primero no oyere de él, y entendiere

lo que ha hecho?
52 Respondieron y dijéronle: ¿No eres

tú también Galileo? Escudriña y ve que

de Galilea nunca se levantó profeta.

53 Y fuese cada uno á su casa.

CAPITULO 8.

lAhra Jetua de la muerte á una mujer advltera confundiendo

d tus acusadores. Declara de varias maneras ser el Hijo dt

Dios, y el Mesias prometido; y responde con admirable

mansedumbre á la cavilación de los Judíos.

JESÚS se fué al monte de las

Olivas.

2 Y por la mañana volvió al templo,

y todo el pueblo vino á él; y sentado él,

los enseñaba.
3 Entonces los escribas y los Fariseos

le traen una mujer tomada en adulte-

rio; y poniéndola en medio.

Y
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4 Dícenle: Maestro, esta mujer ha si

do tomada en el mismo hecho, adulte-

rando;
5 Y en la ley Moisés nos mandó ape-
drear á las tales: ¿Tú, pues, qué dices?

6 Mas esto decían tentándole, para
poderle acusar. Empero Jesús, incli-

nado hacia abajo, escribía en tierra con
el dedo.
I Y como perseverasen preguntándo-

le, enderezóse, y dijoles: El que de vos-

otros esté sin pecado, arroje contra

ella la piedra el primero.
8 Y volviéndose á inclinar hacía aba-

jo, escribía en tierra.

9 Oyendo pues ellos esto, redargüidos

de la' conciencia, salíanse uno á uno,

comenzando desde los más viejos has-

la los postreros; y quedó solo Jesús, y
la mujer que estaba en medio.
10 Y enderezándose Jesús, y no vien-

do á nadie mas que á la mujer, díjole:

Mujer, ¿dónde están los que te acusa-

ban? ¿ninguno te ha condenado?
II Y ella dijo: Señor, ninguno. En-

tonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno:
vete, y no peques más.
12 Y' hablóles Jesús otra vez, dicien-

do: Yo soy la luz del mundo: el queme
sigue, no andará en tinieblas, mas ten-

drá la lumbre de la vida.

13 Entonces los Fariseos le dijeron:

Tú de tí mismo das testimonio; tu tes-

timonio no es verdadero.
14 Respondió Jesús, y dijoles : Aun-
que yo doy testimonio de mi mismo,
mí testimonio es verdadero; porque sé

de donde he venido, y á donde voy: mas
vosotros no sabéis de donde vengo, y á

donde voy.
15 Vosotros según la carne juzgáis:

mas yo no juzgo á nadie.

16 Y sí yo juzgo, mí juicio es verda-

dero; porque no soy solo; sino yo, y el

que me envió, el Padre.

17 Y en vuestra ley está escrito que
el testimonio de dos hombres es ver-

dadero.
18 Yo soj el que doy testimonio de

mi mismo: y da testimonio de mí el

que me envió, el Padre.
19 Y decíanle: ¿Dónde está tu Padre?

Respondió Jesús: Ni á mí me conocéis,

ni á mi Padre. Si á mí me conocieseis,

á mi Padre también conocierais.

20 Estas palabras habló Jesús en el

lugar de las limosnas, enseñando en el

templo; y nadie le prendió, porque aun

no habla venido su hora.

21 Y díjoles otra vez Jesús: Yo me
voy, y me buscaréis, mas en vuestro

pecado moriréis: adonde yo voy, vos-

otros no podéis venir.
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22 Decían entonces los Judíos: ¿Hase
de matar á sí mismo, que dice: Adon-
yo voy, vosotros no podéis venir?
23 Y decíales: Vosotros sois de abajo,
yo soy de arriba; vosotros sois de este
mundo, yo no soy de este mundo.
24 Por eso os dije que moriréis en
vuestros pecados; porque sí no creye-
reis que yo soy, en vuestros pecados
moriréis.

^ Ydecíanle: ¿Tú quién eres? Enton-
ces Jesús les dijo: El que al principio
también os he dicho.
26 Muchas cosas tengo que decir, y

juzgar de vosotros: mas el que me en-
vió, es verdadero; y yo lo que he oído
de él, esto hablo en el mundo.
27 Mas no entendieron que él les ha-
blaba del Padre.
28 Díjoles, pues, Jesús: Cuando le-

vantareis al Hijo del hombre, entonces
entenderéis que yo soy, y que nada ha-
go de mí mismo; mas como el Padre
me enseñó, esto hablo.
29 Porque el que me envió, conmigo

está: no me ha dejado solo el Padre;
porque yo, lo que á él agrada, hago
siempre .

30 Hablando él estas cosas, muchos
creyeron en él.

31 Y decía Jesús á los Judíos que le

habían creído: Si vosotros permane-
ciereis en mí palabra, seréis verdade-
ramente mis discípulos;

32 Y conoceréis la verdad, y la ver-
dad os libertará.

33 Y respondiéronle : Simiente de
Abraham somos, y jamás servimos á
nadie: ¿cómo dices tu: Seréis libres?

34 Y Jesús les respondió: De cierto

os digo que todo aquel que hace peca-
do, es siervo de pecado.
35 Y el siervo no queda en casa para
siempre: mas el Hijo queda para siem-
pre.

36 Así que, sí el Hijo os libertare, se-

réis verdaderamente libres.

37 Yo sé que sois simiente de Abra-
ham; mas procuráis matarme, porque
mí palabra no cabe en vosotros.

38 Yo hablo lo que he visto cerca del

Padre; y vosotros hacéis lo que habéis
oído cerca de vuestro Padre.
39 Respondieron, y dijéronle: Nuestro
padre es Abraham. Díceles Jesús: Si

fuerais hijos de Abraham, las obras de
Abraham haríais.

40 Empero ahora procuráis matarme;
hombre que os he hablado la verdad,
la cual he oído de Dios; no hizo esto

Abraham.
41 Vosotros hacéis las obras de vues-

tro padre. Dijéronle entonces: Nosotros
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no somos nacidos de fornicación: un
Padre tenernos, es á saber. Dios.

42 Jesús entonces les dijo: Si vuestro
Padre fueraDios, ciertamente me ama-
riais á mí, porque yo de Dios he salido,

y he venido: que no he venido de mí
mismo, mas él me envió,

43 ¿Por qué no reconocéis mi lengua-
je? es porque no podéis oir mi palabra.
44 Vosotros de vuestro padre el diablo

sois, y los deseos de vuestro padre que-
réis cumplir. Él homicidaha sido desde
el principio; y no permaneció en la ver-
dad, porque no hay verdad en él. Cuan-
do habla mentira, de suyo habla; por-
que es mentiroso, y padre de la mentira.
45 Y porque yo digo verdad, no me

creéis.

46 ¿Quién de vosotros me redarguye
de pecado? Pues si digo verdad, ¿por
qué vosotros no me creéis?

47 El que es de Dios, las palabras de
Dios oye: por esto no las oís vosotros,
porque no sois de Dios.

48 Respondieron entonces los Judios,

y dijéronle: ¿No decimos bien nosotros,

que tú eres Samaritano, y gue tienes
demonio?
49 Respondió Jesús: Yo no tengo de-

monio: antes honro á mi Padre, y vos-
otros me habéis deshonrado.
50 Y no busco mi gloria: hay quien la

busque, y juzgue.
51 De cierto, de cierto os digo, que el

que guardare mi palabra , no verá
muerte para siempre.
52 Entonces los Judios le dijeron:

Ahora conocemos que tienes demonio:
Abraham murió, y los profetas; y tú
dices: El que guardare mi palabra, no
gustará muerte para siempre.
53 ¿Eres tú mayor que nuestro padre
Abraham, el cual murió? Y los profetas
murieron: ¿quién te haces á tí mismo?
54 Respondió Jesús: Si yo me glorifico

á mí mismo, mi gloria es nada: mi Pa-
dre es el que me glorifica; el que vos-
otros decís que es vuestro Dios:
55 Y no le conocéis: mas yo le conoz-

co: y si dijere que no le conozco, seré
como vosotros, mentiroso: mas conóz-
cole, y guardo su palabra.
56 Abraham vuestro padre se gozó
por ver mi dia: y /^ vio, y se gozó.
57 Dijéronle entonces los Judíos: Aun
no tienes cincuenta años, ¿y has visto
á Abraham?
58 Díjoles Jesús: De cierto, deciertoos

digo. Antes que Abraham fuese, Yo soy.
59 Tomaron entonces piedras para ti-

rarle: mas .Jesús se encubrió, y salió

del templo; y atravesando por medio
de ellos, se fué.
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CAPITULO 9.

JJa Dista Jesús á un ciego de nacimiento. Murmuran los Fa-

riseos de este milagro, y excomulgan al ciego, que instrui-

do por Jesut, cree en él, y le adora.

Y PASANDO Jesús, vio un hombre
ciego desde stt nacimiento.

2 Y preguntáronle sus discípulos, di-

ciendo: Rabí, ¿quién pecó, éste ó sus
padres, para que naciese ciego?
3 Respondió Jesús: Ni este pecó, ni
sus padres: mas para que las obras de
Dios se manifiesten en él.

4 Conviéneme obrar las obras del que
me envió, ent; etanto que el dia dura:
la noche viene, cuando nadie puede
obrar.

5 Entretanto que estuviere en el mun-
do, luz soy del mundo.
6 Esto dicho, escupió en tierra, é hizo

lodo con la saliva, y untó con el lodo

sobre los ojos del ciego;

7 Y díjole: Vé, lávate en el estanque
de Siloé, que significa, si lo interpreta-

res, Enviado: y fué entonces, y lavóse,

y volvió viendo.
8 Entonces los vecinos, y los que an-

tes le habían visto que era ciego, de-
cían: ¿No es este el que se sentaba, y
mendigaba?
9 Unos decían: Este es; y otros: A él

se parece: Y él decia: Yo soy.

10 Y dijéronle: ¿Cómo te fueron abier-

tos los ojos?

11 Respondió él y dijo: Aquel hombre
que se llama Jesús, hizo lodo, y me
untó los ojos, y me dijo: Vé al Siloé, y
lávate: y fui, y me lavé, y recibí la vista.

12 Entonces le dijeron: ¿Dónde está

aquel? Bl dijo: No sé.

13 Llevaron á los Fariseos al que an-

tes había sido ciego.

14 Y era Sábado cuando Jesús habia
hecho el lodo, y le habia abierto los

ojos.

15 Y volviéronle á preguntar también
los Fariseos de qué manera habia reci-

bido la vista. Y él les dijo: Púsome lodo

sobre los ojos, y me lavé, y veo.

16 Entonces unos de los Fariseos de-

cían: Este hombre no es de Dios, que
no guarda el Sábado. Otros decian: ¿Có-

mo puede un hombre pecador hacer
estas señales? Y habia disensión entre

ellos.

17 Vuelven á decir al ciego: ¿Tú, qué
dices del que te abrió los ojos? Y él di-

jo: Que es profeta,

18 Mas los Judios no creían de él, que
habia sido ciego, y hubiese recibido la

vista, hasta que llamaron á los padres
del que habia recibido la vista.

19 Y preguntáronles, diciendo: ¿Es es-
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te vuestro hijo, el que vosotros decís
quenado ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?
20 Respondiéronles sus padres, y di-

jeron: Sabemos que este es nuestro
nijo, y que nació ciego;

21 Mas cómo vea ahora, no sabemos;
ó quien le haya abierto los ojos, nos-
otros no lo sabemos: él tiene edad; pre-
guntadle á él; él hablará de sí.

22 Esto dijeron sus padres, porque
tenían miedo de los Judíos: porque ya
los Judíos habían resuelto que si alguno
confesase ser él el Mesías, fuese fuera
de la sinagoga.
23 Por eso dijeron sus padres: Edad

tiene; preguntadle á él.

24 Así que, volvieron á llamar al hom-
bre que había sido ciego, y dij érenle:
Dá gloria á Dios; nosotros sabemos que
este hombre es pecador.
25 Entonces él respondió, y dijo: Si

es pecador, no lo sé: una cosa sé, que
habiendo yo sido ciego, ahora veo.
26 Y volviéronle á decir: ¿Qué te hi-

zo? ¿Cómo te abrió los ojos?

27 Respondióles: Ya os lo he dicho, y
no habéis atendido: ¿por qué lo queréis
otra vez oír? ¿Queréis también vosotros
haceros sus discípulos?

28 Y le ultrajaron, y dijeron: Tú seas
su discípulo: que nosotros discípulos
de Moisés somos,
29 Nosotros sabemos que á Moisés ha-

bló Dios: mas este no sabemos de don-
de es.

30 Respondió aquel hombre, y dijo-

les: Por cierto, maravillosa cosa* es es-
ta, que vosotros no sabéis de donde
sea, y ámi me abrió los ojos.

31 Y sabemos que Dios no oye á los

pecadores: mas si alguno es temeroso
ae Dios, y hace su voluntad, á este oye.

32 Désele el siglo no fué oído, que
abriese alguno los ojos de uno que na-
ció ciego.

33 Si este no fuera venido de Dios, no
pudiera hacer nada.
34 Respondieron, y dijéronle: En pe-
cados eres nacido todo: ¿y tú nos ense-
ñas? Y echáronle fuera.
35 Oyó Jesús que le habían echado

fuera: y hallándole, díjole: ¿Crees tú en
el Hijo de Dios?
36 Respondió él, y dijo: ¿Quién es, Se-
ñor, para que crea en él?

37 Y díjole Jesús: Y le has visto, y el

que habla contigo, él es,

38 Y él dice: Creo, Señor, Y adoróle.

39 Y dijo Jesús: Yo, para juicio he
venido á este mundo, para que los que
no ven, vean; y los que ven, sean ce-

gados.
40 Y algunos de los Fariseos que esta-
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han con él oyeron esto, y dijéronle:
¿Somos nosotros también ciegos?
41 Dijoles Jesús: Si fuerais ciegos, no

tuvierais pecado; mas ahora porque
decís: Vemos; por tanto vuestro peca-
do permanece.

CAPITULO 10.

Parábola del huen. pattor, jf «m pr«pi»dadts. Va Jetus al
tempU) el dio de la dedicación, y declara »er el Mesías. Los
Judíos coffen yiedroí para tiráneloi como á iUufemú, g te
ínedan con eUaa en la» manoi á una razo, i «uya.

DE cierto, de cierto os digo qxhc el

que no entra por la puerta en el

corral de las ovejas, mas sube por otra
parte, el tal es ladrón y robador.
2 Mas el que entra por la puerta, el

pastor de las ovejas es.

3 A este abre el portero, y las ovejas
oyen su voz; y á sus ovejas llama por
nombre y las saca.
4 Y como ha sacado fuera todas las
propias, va delante de ellas: y las ove-
jas le siguen, porque conocen su voz.

5 Mas al extraño no seguirán, antes
huirán de él; porque no conocen la voz
de los extraños,
6 Esta parábola les dijo Jesús; mas

ellos no entendieron qué era lo que les

decía,

7 Volvióles pues Jesús á decir: De
cierto, de cierto os digo, que yo soy la

puerta de las ovejas.

8 Todos los que antes de mí vinieron,
ladrones son y robadores; mas no los

oyeron las ovejas.

9 Yo soy la puerta: el que por mi en-
trare, será salvo; y entrará, y saldrá,

y hallará pastos.

10 El ladrón no viene sino para hur-
tar, y matar, y destruir las ovejas: yo
he venido para que tengan vida, y para
que la tengan en abundancia.
11 Yo soy el puen pastor: el buen pas-

tor su vida da por sus ovejas,

12 Mas el asalariado, y que no es el

pastor, de quien no son propias las

ovejas, ve al lobo que viene, y deja las

ovejas, y huye; y el lobo las arrebata,

y esparce las ovejas.

13 Asi que el asalariado huye, porque
es asalariado, y no tiene cuidado délas
ovejas,

14 Yo soy el buen pastor; y conozco
mis ovejas^ y las mías me conocen.
15 Como el Padre me conoce á mi^ y
yo conozco al Padre: y pongo mi vida
por las ovejas.

16 También tengo otras ovejas que no
son de este redil: aquellas también me
conviene traer, y oirán mi voz; y ha-
brá un rebaño, y un pastor.

17 Por eso me ama el Padre, porque yo
pongo mi vida, para volverla á tomar.
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18 Nadie me la quita, mas yo la pongo
de mí mismo; porque tengo poder para
jponerla, y tengo poder para volverla á

tomar. Este mandamiento recibí de mi
Padre.
19 Y volvió á haber disensión entre

los Judíos por estas palabras.

20 Y muchos de ellos decían: Demo-
nio tiene, y está fuera de sí: para qué
le oís?

21 Decían otros : Estas palabras no
son de endemoniado: ¿puede el demo-
nio abrir los ojos de los ciegos?

22 Y se hacia la fiesta de la dedica-

ción en Jerusalem, y era invierno.

23 Y Jesús andaba en el templo por
el portal de Salomon.
24 Y rodeáronle los Judíos, y dijéron-

le: ¿Hasta cuándo nos has de turbar el

alma? Sí tú eres el Cristo, dínos^o abier-

tamente.
25 Respondióles Jesús: Os lo he dicho,

y no creéis: las obras que yo hago en
hombre de mi Padre, ellas dan testi-

monio de mi.
26 Mas vosotros no creéis, porque no

sois de mis ovejas, como os he dicho.

27 Mis ovejas oyen mi voz, y yo las

conozco, y me siguen;

28 Y yo les doy vida eterna; y no pe-

recerán para siempre, ni nadie las

arrebatará de mi mano.
29 Mi Padre que me las dio, mayor
que todos es: y nadie las puede arre-

batar de la mano de mi Padre,

30 Yo y el Padre una cosa somos.
31 Entonces volvieron á tomar pie-

dras los Judíos para apedrearle.

32 Respondióles Jesús: Muchas buenas
obras os he mostrado de mi Padre, ¿por
cuál obra de esas me apedreáis?

33 Respondiéronle los Judíos, dicien-

do: Por buena obra no te apedreamos,
sino por la blasfemia; y porque tú,

siendo hombre, te haces Dios.

34 Respondióles Jesús: ¿No está es-

crito en vuestra ley: Yo dije: Dioses
sois?

35 Si dijo dioses á aquellos, á los cua-
les fué hecha palabra de Dios, y la es-

critura no puede ser quebrantada:
36 ¿A mí á quien el Padre santificó, y

envió al mundo , vosotros decís : Tú
blasfemas; porque dije: Hijo de Dios
soy?
37 Si no hago obras de mi Padre, no
me creáis.

38 Mas si las hago, aunque á mí no
creáis, creed á las obras, para que co-

nozcáis y creáis que el Padre está en
mí. y yo en el Padre.
39 Y procuraban otra vez prenderle;
mas él se salió de sus manos.
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40 Y volvióse tras el Jordan, á aquel
lugar donde primero habia estado bau-
tizando Juan, y estúvose allí.

41 Y muchos venían á él, y decían:
Juan á la verdad ninguna señal hizo;

mas todo lo que Juan dijo de este era
verdad.
42 Y muchos creyeron allí en él.

CAPITULO 11.

Resurrección de Lázaro. Consejo de los ponliflces y fariseos,
en que se resuelve la muerte de Jesús, y que deb e morir un
hombre por todos. Retirase Jesu-üristo d Ephraim, ciudai,
de Galilea.

IT^STABA entonces enfermo uno lla-

Jí ruado Lázaro, de Bethania, la al-

dea de María y de Marta su hermana.
2 (Y María, cuyo hermano Lázaro es-
taba enfermo, era la que ungió al Se-
ñor con ungüento, y limpió sus pies
con sus cabellos.)

3 Enviaron pues sus hermanas á él,

diciendo: Señor, hé aquí, el que amas
está enfermo.
4 Y oyendo^ Jesús, dijo: Esta enfer-
medad no es para muerte, mas por
gloria de Dios, para que el Hijo de Dios
sea glorificado por ella.

5 Y amaba Jesús á Marta, y á su her-
mana, y á Lázaro.
6 Como oyó, pues, que estaba enfer-
mo, quedóse aun dos días en aquel lu-

gar donde estaba.
7 Luego, después de esto, dijo á sv,s

discípulos; Vamos á Judéa otra vez.

8 Dicenle los discípulos: Rabí, ahora
procuraban los Judíos apedrearte; ¿y
otra vez vas allá?

9 Respondió Jesús: ¿No tiene el día

doce horas? El que anduviere de día,

no tropieza; porque ve la luz de este
mundo.
10 Mas el que anduviere de noche,

tropieza: porque no hay luz en él.

11 Dicho esto, diceles después: Láza-
ro nuestro amigo duerme; mas voy á
despertarle del sueño.
12 Dijeron entonces sus discípulos:

Señor, si duerme, salvo estará.

13 Mas esto decía Jesús de la muerte
de él; y ellos pensaron que hablaba
del reposar del sueño.
14 Entonces, pues, Jesús les dijo cla-

ramente: Lázaro es muerto:
15 Y huélgome por vosotros, que yo
no haya estado allí, para que creáis.

Mas vamos á él.

16 Dijo entonces Tomás, el que se di-

ce el Dídimo, á sus condiscípulos: Va-
mos también nosotros, para que mu-
ramos con él.

17 Vino pues Jesús, y halló que habia
ya cuatro días que estaba en el sepul-
cro.
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18 Y Bethania estaba cerca de Jeru-
salem como quince estudios,

19 Y muchos de los Judíos habían ve-

nido á Marta y á María, á consolarlas

de su hermano.
20 Entonces Marta, como oyó que Je-

sus venia, salió á encontrarle; mas Ma-
ría se estuvo en casa.

21 Y Marta dijo á Jesús: Señor, si hu-
bieses estado aquí, mi hermano no fue-

ra muerto.
22 Mas también sé ahora, que todo lo

que pidieres de Dios, te dará Dios.

23 Dícele Jesús: Resucitara tu her-
mano.
24 Marta le dice: Yo sé que resucitará

en la resurrección en el día postrero.

25 Dícele Jesús: Yo soy la resurrec-

ción y la vida: el que cree en mí, aun-
que esté muerto, vivirá.

26 Y todo aquel que vive, y cree en
mí, no morirá eternamente. ¿Crees
esto?

27 Dícele: Sí, Señor, yo he creído que
tü eres el Cristo, el Hijo de Dios, que
has venido al mundo.
28 Y esto dicho, fuese, y llamó en se-

creto á María su hermana, diciendo: El

Maestro está aquí, y te llama.

29 Ella, como /o oyó, levántase presta-

mente, y viene á él.

30 (Que aun no había llegado Je-

sus á la aldea, mas estaba en aquel lu-

gar donde Marta le había encontrado.)

31 Entonces los Judíos que estaban en

casa con ella, y la consolaban, como
vieron que María se había levantado

prestamente, y había salido, siguiéron-

la, diciendo: Va al sepulcro á llorar allí.

32 Mas María como vino donde estaba

Jesús, viéndole, derribóse á sus pies di-

ciéndole: Señor, si hubieras estado aquí,

no fuera muerto mi hermano.
33 Jesús entonces, como la vio lloran-

do, y á los Judíos que habian venido

juntamente con ella llorando, se con-

movió en espíritu, y turbóse.

34 Y dijo: ¿Dónde íe pusisteis? Dícen-

le: Señor, ven, y ve/o.

3f) F lloró Jesús.

36 Dijeron entonces los Judíos: Mirad
como le amaba.
37 Y algunos de ellos dijeron: ¿No po-

día este, que abrió los ojos del ciego,

hacer que este no muriera?
38 Y Jesús conmoviéndose otra vez

en sí mismo, vino al sepulcro: era una
cueva, la cual tenia una piedra encima.
39 Dice Jesús: Quitad la piedra. Mar-

ta, la hermana del que sehabiamuerto,
le dice: Señor, hiede ya; que es de cua-

tro días.

40 Jesús le dice: ¿No te he dicho que

849

si creyeres, rerás la gloría de Dios?
41 Entonces quitaron la piedra de
donde el muerto había sido puesto: y
Jesús, alzando los ojos arriba, dijo:Pa-
dre, gracias te doy que me has oido.

42 Que yo sabia que siempre me oyes;
mas por causa de la compañía que está
alrededor, lo dije, para que crean que
tú me has enviado.
43 Y habiendo dicho estas cosas, cla-
mó á gran voz: Lázaro, ven fuera.
44 Y el que había estadomuerto, salió,

atadas las manos y los píes con vendas;

y su rostro estaba envuelto en un suda-
río. Díceles Jesús: Desatadle, y de-
jadle ir.

45 Entonces muchos de los Judíos que
habían venido á María, y habían visto

lo que había hecho Jesús, creyeron enél.
46 Mas algunos de ellos fueron á los

Fariseos, y dijéronles lo que Jesús ha-
bía hecho.
47 Entonces los pontífices, y los Fari-

seos juntaron concilio; y decían: ¿Qué
hacemos? porque este hombre hace
muchas señales.

48 Si le dejamos así, todos creerán en
él; y vendrán los Romanos, y quitarán
nuestro lugar y la nación.

49 Y Caifas, uno de ellos, sumo pon-
tífice de aquel año, les dijo: Vosotros
no sabéis nada;
50 Ni pensáis que nos conviene que un
hombre muera por el pueblo, y no que
toda la nación se pierda.

51 Mas esto no lo dijo de sí mismo; si-

no que, como era el sumo pontífice de
aquel año, profetizó que Jesús había de
morir por la nación;

52 Y no solamente por aquella nación,

mas taiybíen para que juntase en uno
los hijos de Dios que estaban derra-

mados.
53 Así que desde aquel día consulta-

ban juntos de matarle.

54 Por tanto Jesús ya no andaba ma-
nifiestamente entre los Judíos; mas fue-

se de allí á la tierra que está junto al

desierto, á una ciudad que se llama

Ephraim: y estábase allí con sus discí-

pulos.

55 Y la Pascua de los Judíos estaba

cerca: y muchos subieron de aquella

tierra á Jerusalem antes de la Pascua^

para purificarse.

56 Y buscaban á Jesús, y hablaban los

unos con los otros estando en el tem-

plo: ¿Qué os parece, que no vendrá á la

57 Y los pontífices y los Fariseos ha-

bian dado mandamiento, que, si alguno

supiese dondeestuvíera,íomamfestas«,

para que le prendiesen.

54



CAPITULO 12.

Ptm ú Jems en Btthania una tena, <n medio de la ctiat

Maria, Jicrnmnu de Lázaro, derrama tohr* los pies del

Señor un iáhamo preeioso. Maquinan los Judíos matar

á Lázaro. Entrada triunfante de Jesús en Jerusalem.

Algunos Gentiles quieren íiahlar con él; y con esta ocasión

declara Jesús que hasta después de muerto no hará fru-

te entre ellos. Creen muchos de los principales Judios,

pero no se atreven d manifestarlo por miedo da la sina-

goga.

Y JESÚS, seis días antes de ]a Pas-
cua, vinoá Bethania, donde esta-

ba Lázaro que había sido muerto, al cual
Jesús habia resucitado de'Ios muertos.
2 E hiciéronle allí una cena; y Marta

servia, y Lázaro era uno de los que es-
taban sentados á la mesa juntamente
con él.

3 Entonces María tomó una libra de
ungüento de nardo líquido de mucho
precio, y ungió los pies de Jesús, y lim-
pió sus pies con sus cabellos: y la casa
se llenó del olor del ungüento.
4 Y dijo uno de sus discípulos, Judas

Iscariote, hijo de Simon, el que le ha-
bia de entregar:
5 ¿Por qué no se ha vendido este un-
güento por trescientos dineros, y se dio
á los pobres?
6 Mas dijo esto, no por el cuidado que

él tenia de los pobres, sino porque era
ladrón, y tenia la bolsa, y traía lo que
se echaba en ella.

I Entonces Jesús dijo: Déjala: para el

dia de mi sepultura ha guardado esto.

8 Porque á los pobres siempre los te-

neis con vosotros, mas á mi no siempre
me tenéis.

9 Entonces mucha gente de los Judíos
entendió que él estaba allí: y vinieron
no solamente por causa de Jesús, mas
también por ver á Lázaro, al cual habia
resucitado de los muertos.
10 Consultaron asimismo los príncipes

de los sacerdotes, de matar también á
Lázaro:
II Porque muchos de los Judíos iban
y creian en Jesús por causa de él.

12 El siguiente dia mucha gente que
habia venido al dia de la fiesta, como
•yeron que Jesús venia á Jerusalem,
13 Tomaron ramos de palmas, y salie-

ron á recibirle, y clamaban: Hosanna,
Bendito el que viene en el nombre del
Señor, el Rey de Israel.

14 Y halló Jesús un asnillo, y se sentó
sobre él, como está escrito:

15 No temas, hija de Sion; he aqui tu
Rey viene sentado sobre un pollino de
asna.
16 Estas cosas no las entendieron sus

discípulos de primero: empero cuando
Jesús fué glorificado, entonces se acor-
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daron que estas cosas estaban escrita»
de él, y que le hicieron estas cosas,n Y la gente que estaba con él, daba
testimonio de cuando llamó á Lázaro
del sepulcro, y le resucitó de los muertos.
18 Por lo cual también habia venido

la gente á recibirle; porque habia oido
que él habia hecho esta señal.
19 Mas los Fariseos dijeron entre si:

¿Veis que nada aprovecháis? hé aquí
que el mundo se va tras de él.

.20 Y habia ciertos Griegos de los que
habían subido á adorar en el dia de la
fiesta.

21 Estos, pues, se llegaron á Felipe,
que era de Bethsaida de Galilea, y rogá-
ronle, diciendo: Señor, queríamos ver
á Jesús.

22 Vino Felipe, y dijolo á Andrés:
Andrés entonces, y Felipe, lo dicen á
Jesús.

23 Entonces Jesús les respondió, di-
ciendo.- La hora viene en que el Hijo
del hombre ha de ser glorificado.
24 De cierto, de cierto os digo que sí

el grano de trigo no cae en la tierra, y
muere, él solo queda; mas si muriere,
mucho fruto lleva.

25 El que ama su vida, la perderá; y
el que aborrece su vida en este mundo,
para vida eterna la guardará.
26 Si alguno me sirve, sígame; y don-
de yo estuviere, allí también estará mi
servidor. Si alguno me sirviere, mi Pa-
dre le honrará.
27 Ahora está turbada mi alma: ¿y qué

diré? Padre, sálvame de esta hora: mas
por esto he venido en esta hora.
28 Padre, glorifica tu nombre. Enton-

ces vino una voz del cielo: Y /í he glo-
rificado, y le glorificaré otra vez.
29 Y la gente que estaba presente, y

la habia oido, decía que habia sido
trueno; otros decían: Ángel le ha ha-
blado.

30 Respondió Jesús, y dijo: No ha ve-
nido esta voz por mi causa, mas por
causa de vosotros.
31 Ahora es el juicio de este mundo:
ahora el príncipe de este mundo será
echado fuera.

32 Y yo, si fuere levantado de la tier-

ra, á todos traeré á mí mismo.
33 Y esto decía dando á entender de
qué muerte habia de morir.
34 Respondióle la gente: Nosotros he-
mos oido de la ley: Que el Cristo per-
manece parasiempre: ¿cómo pues dices
tú: Conviene que el Hijo del hombre
sea levantado? ¿Quién es este Hijo del
hombre?
35 Entonces Jesús les dice: Aun por
un poco estará la luz entre vosotros:
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andad entre tanto que tenéis luz, por-
que no os sorprendan las tinieblas;
porque el que anda en tinieblas, no sa-

be donde va,

36 Entre tanto que tenéis la luz, creed
en la luz, para que seáis hijos de luz.

Estas cosas habió Jesús, y fuese, y es-
condióse de ellos.

37 Empero habiendo hecho delante de
ellos tantas señales, no creian en él:

38 Para que se cumpliese q1 dicho que
dijo el profeta Isaías: Señor, ¿quién ha
creido á nuestro dicho? ¿y el brazo del
Señor á quién es revelado?
39 Por esto no podian creer, porque
otra vez dijo Isaías:

40 Cegó los ojos de ellos, y endureció
su corazón; porque no vean con los

ojos, y entiendan de corazón, y se con-
viertan, y yo los sane.
41 Estas cosas dijo Isaías, cuando vio
su gloria, y habló de él.

42 Con todo eso aun de los príncipes
muchos creyeron en él; mas por causa
de los Fariseos no lo confesaban, por no
ser echados de la sinagoga.
43 Porque amabanmás la gloria de los

hombres que la gloria de Dios.
44 Mas Jesús clamó y dijo: El que cree
en mí, no cree en mí, sino en el que me
envió.

45 Y el que me ve, ve al queme envió.
46 Yo la luz he venido al mundo, para
que todo aquel que cree en mí, no per-
manezca en tinieblas.

41 Y el que oyere mis palabras, y no
las creyere, yo no le juzgo; porque no
he venido á juzgar al mundo, sino á sal-

var al mundo.
48 El que roe desecha, y no recibe mis

palabras, tiene quien le juzgue: la pala-

bra que he hablado, ellale juzgará en el

dia postrero.
49 Porque yo no he hablado de mí

rnismo: mas el Padre que me envió, él

me dio mandamiento de lo que he de
decir, y de lo que he de hablar.
50 Y sé que su mandamiento es vida
eterna: así que io que yo hablo, como el

Padre me lo ha dicho, asi hablo.

CAPITULO 13.

CUimm cena del Señor. Lavm loe piét d etu distipulo». Dee-
cuhre al ditcipulo amado guien ee el traidor; y empieza
la úZtima plática gve liizo d loe apóstolts la noche de eu
prisión, recomenddndolee particularmente, entre otra»
cotte, la caridad; y prediciendo la negación de Pedro.

\ NTES de la fiesta de la Pascua, sa-
JlX- hiendo Jesús que su hora habia
venido para que pasase de este mundo
al Padre, como habia amado á los su-
yos, que estaban en el mundo, amólos
hasta el fin,

2 Y la cena acabada, como el diablo ya
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habia metido en el corazón de Judas,
k^jo de Simon, Iscariote, que le entre-
gase,
3 Sabiendo Jesús que el Padre le ha-

bia dado todas las cosas en las manos, y
que había salido de Dios, y á Dios iba,

4 Levántase de la cena, y quítase su
ropa, y tomando una toalla, ciñóse.
5 Y luego puso agua en un lebrillo, y
comenzó á lavar los pies de los discípu-
los, y á limpiar^í con la toalla con que
estaba ceñido.
6 Entonces vino á Simon Pedro, y
Pedro le dice: Señor, ¿tú me lavas los

pies?

7 Respondió Jesús, y díjole: Lo que
yo hago, tú no entiendes ahora; mas lo

entenderás después.
8 Dícele Pedro: No me lavarás los pies

jamás. Respondióle Jesús: Si no te la-

vare, no tendrás parte conmigo.
9 Dicele Simon Pedro: Señor, no solo

mis pies, mas aun las manos, y la ca-
beza,
10 Dícele Jesús: El que estálavado, no

necesita sino que lave los pies, mas está
todo limpio, Y vosotros limpios estáis,

aunque no todos,

11 Porque sabia quién le habia de en-
tregar; por eso dijo: No estáis limpios
todos,

12 Así que, después que les hubo lava-

do los pies, y tomado su ropa, volvién-

dose á sentar á la mesa, díjoles: ¿Sabéis

lo que os he hecho?
13 Vosotros me llamáis Maestro y Se-
ñor; y decís bien, porque lo soy:

14 Pues si yo, el Señor y el Maestro,

he lavado vuestros pies, vosotros tam-
bién debéis lavar los pies los unos á los

otros.

15 Porque ejemplo os he dado, para

que como yo os he hecho, vosotros tam-
bién hagáis.

16 De cierto, de cierto os digo: El

siervo no es mayor que su señor; ni el

apóstol es mayor que el que le envió.

17 Si sabéis estas cosas, bienaventura-

dos seréis, si las hiciereis.

18 No hablo de todos vosotros; yo sé

los que he elegido: mas para que se

cumpla la escritura: El que come pan
conmigo, levantó contramí su calcañar.

19 Desde ahora os lo digo antes que se

haga, para que cuando se hiciere, creáis

que yo soy.

20 De cierto, de cierto os digo que el

que recibe al que yo enviare, á mí reci-

be; y el que á mí recibe, recibe al que
me envió.

21 Como hubo dicho Jesús esto, fué

comovido en el espíritu, y protestó, y
dijo: De cierto, de cierto os digo que
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uno de vosotros me ha de entregar.
22 Entonces los discípulos mirábanse

los unos á los otros, dudando de quién
decia.

23 Y uno de sus discípulos, al cual
Jesús amaba, estaba recostado en el se-

no de Jesús.

24 A este pues hizo señas Simon Pe-
dro, para que preguntase quién era
aquel de quien decía.

25 El entonces recostándose sobre el

pecho de Jesús, dícele: Señor, ¿quién es?

26 Respondió Jesús: Aquel es á quien
yo diere el pan mojado: y mojando el

pan, alóle á Judas Iscariote, Mí'o de
Simon.
21 Y tras el bocado Satanás entró en

él. Entonces Jesús le dice: Lo que ha-
ces, haz¿o más presto.

28 Mas ninguno de los que estaban á
la mesa entendió á qué propositóle dijo

esto.

29 Porque los unos pensaban, porque
Judas tenia la bolsa, que Jesús le decia:

Compra lo que necesitamos para la fies-

ta; ó, que diese algo para los pobres.
30 Como él pues hubo tomado el bo-
cado, luego salió; y era ya noche.
31 Entonces como él salió, dijo Jesús:

Ahora es glorificado el Hijo del hom-
bre, y Dios es glorificado en él.

32 Si Dios es glorificado en él. Dios
también le glorificará en sí mismo; y
luego le glorificará.

33 Hijitos, aun un poco estoy con vos-

otros. Me buscaréis; mas, como dije á

los Judíos: Donde yo voy, vosotros

no podéis venir; así digo á vosotros
ahora.
34 Un mandamiento nuevo os doy:
Que os améis unos á otros: como os he
amado, que también os améis los unos
á los otros.

35 En esto conocerán todos que sois

mis discípulos, si tuviereis amor los

unos con los otros.

36 Dícele Simon Pedro: Señor, ¿adon-
de vas? Respondióle Jesús: Donde yo
voy, no me puedes ahora seguir; mas
me seguirás después.
37 Dícele Pedro: Señor, ¿por qué no

te puedo seguir ahora? mi alma pondré
por tí.

38 Respondióle Jesús: ¿Tu alma pon-
drás por mí? De cierto, de cierto te

digo, que no cantará el gallo, sin que me
hayas negado tres veces.

CAPITULO 14.

prosigue la plática de Jeme, interrumpida poeo dntes por

la pregunta de Simon Pedro. Consuela d su< apóstoles:

Siceles que él es el camino, la verdad, y la vida; y que

esti, en el Padre, y el Paire en, él. Pramtle enviarles el
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Bspiritu Santo, y darles la paz; y lea asegura I» utilidad

de su partida.

"jVTO se turbe vuestro corazón: creéis

Xl en Dios, creed también en mí.
2 En la casa de mi padre muchas mo-
radas hay; de otra manera, os lo hubie-
ra dicho: voy pues á preparar lugar
para vosotros.

3 Y si me fuere, y os aparejare lugar,

vendré otra vez, y os tomaré á mí mis-
mo; para que donde yo estoy, vosotros
también estéis.

4 Y sabéis á donde yo voy, y sabéis el

camino.
5 Dícele Tomás: Señor, no sabemos
adonde vas: ¿cómo pues podemos saber
el camino?
6 Jesús le dice: Yo soy el camino, y la

verdad, y la vida: nadie viene al Padre,
sino por mí.
7 Si me conocieseis, también á mi Pa-
dre conocierais: y desde ahora le cono-
céis, y le habéis visto.

8 Dicele Felipe: Señor, muéstranos al

Padre, y nos basta.

9 Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha que
estoy con vosotros, y no me has conoci-

do, Felipe? El que me ha visto, ha visto

al Padre. ¿Cómo, pues, dices tú: Mués-
tranos al Padre?
10 ¿No crees que yo soy en el Padre, y el

Padre en mi? Las palabras que yo os

hablo, no las hablo de mí mismo: mas el

Padre que está en mí, él hace las obras.

11 Creedme que yo soy en el Padre, y
el Padre en mí; de otra manera creed-

me por las mismas obras.

12 De cierto, de cierto os digo que el

que en mí cree, las obras que yo hago
también él las hará, y mayores que es-

tas hará; porque yo voy al Padre:

13 Y todo lo que pidiereis al Padre en
mi nombre, esto haré; para que el Pa-
dre sea glorificado en el Hijo.

14 Si algo pidiereis en mi nombre, yo
lo haré,
15 Si me amáis, guardad mis manda-
mientos:
16 Y yo rogaré al Padre, y os dará

otro Consolador, para que esté con vos-

otros para siempre;
17 Al Espíritu de verdad, al cual el

mundo no puede recibir, porque no le

ve, ni le conoce; mas vosotros le cono-

céis, porque está con vosotros, y será

en vosotros.

18 No os dejaré huérfanos: vendré á

vosotros.

19 Aun un poquito, y el mundo no me
verá más; empero vosotros me veréis:

porque yo vivo, y vosotros también vi-

viréis.

20 En aquel dia vosotros conoceréis
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que yo estoy en mi Padre, y vosotros en
mi, y yo en vosotros.

21 El que tiene mis mandamientos, y
los guarda, aqueles el que me ama: y el

que me ama, será amado de mi Padre,

y yo le amaré, y me manifestaré á él.

22 Dicele Judas, no el Iscariote: Se-
ñor, ¿qué hay porque te hayas de ma-
nifestar á nosotros, y no al mundo?
23 Respondió Jesús, y dijole: El que
me ama, mi palabra guardará; y mi
Padre le amará, y vendremos á él, y
haremos con él morada.
24 El que no me ama, no guarda mis

palabras: y la palabra que habéis oido,

no es mia, sino del Padre que me envió,

25 Estas cosas os he hablado estando
con vosotros,

26 Mas el Consolador, el Espíritu San-
to, al cual el Padre enviará en mi nom-
bre, él os enseñará todas las cosas, y os

recordará todas las cosas que oshe dicho.

27 La pazos dejo, mi paz os doy: no co-

mo el mundo la da, yo os la doy: no se

turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.
28 Habéis oido como yo os he dicho:

Voy, y vengo á vosotros. Si me amaseis,
ciertamente os gozaríais porque he di-

cho que voy al Padre: porque el Padre
mayor es que yo.

29 Y ahora os lo he dicho antes que se

haga, para que cuando se hiciere, creáis.

30 Ya no hablaré mucho con vosotros:

Sorque viene el príncipe de este mun-
o; mas no tiene nada en mí.
31 Empero para que conozca el mun-
do que amo al Padre, y que como el

Padre me dio el mandamiento, así

hago. Levantaos, vamos de aquí.

CAPITULO 15.

Prttigue la plática de Jeeut. Dice que él es la vid: y lot fieles

los sarmientos. Seeomienda y manda otra vez el amor . Es-

coge á sus discípulos para que den fruto» y los conforta
contra las pertecueionss del mundo. Bace ver que los Judíos
son inexcusablss de su pecado.

YO soy la vid verdadera, y mi Padre
es el labrador.

2 Todo pámpano que en mi no lleva

fruto, le quitará; y todo aquel que lle-

va fruto, le limpiará, para que lleve

más fruto.

3 Ya vosotros sois limpios por la pa-
labra que os he hablado.
4 Estad en mí, y yo estaré en vosotros.

Como el pámpano no puede llevar fruto

de sí mismo, si no estuviere en la vid,

así ni vosotros, si no estuviereis en mi.

5 Yo soy la vid, vosotros los pámpa-
nos: el que está en mí, y yo en él, este

lleva mucho fruto: (porque sin mí nada
podéis hacer.)
6 El que en mí no estuviere, será echa-

do fuera como mal pámpano, y se seca-
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rá: y los cogen, y ios echan en el fue-
ro, y arden.
T Si estuviereis en mi, y mis palabras
estuvieren en vosotros, todo lo que qui-
siereis pediréis, y os será hecho.
8 En esto es glorificado mi Padre, en
que llevéis mucho fruto, y seáis asi

mis discípulos.

9 Como el Padre me amó, también yo
os he amado: estad en mi amor.
10 Si guardareis mis mandamientos,

estaréis en mi amor; como yo también
he guardado los mandamientos de mi
Padre, y estoy en su amor.
11 Estas cosas os he hablado, para que
mi gozo esté en vosotros, y vuestro go-
zo sea cumplido,
12 Este es mi mandamiento: Que os

améis los unos á los otros, como yo os

he amado.
13 Nadie tiene mayor amor que este,

que ponga alguno su vida por sus
amigos.
14 Vosotros sois mis amigos, si hicie-

reis las cosas que yo os mando.
15 Ya no os diré siervos, porque el

siervo no sabe lo que hace su señor:

mas os he dicho amigos, porque todas
las cosas que oí de mi Padre, os he he-
cho notorias.

16 No me elegisteis vosotros á mi.,

mas yo os elegí á vosotros; y os he pues-
to para que vayáis y llevéis fruto, y
vuestro fruto permanezca: para que
todo lo que pidiereis del Padre en mi
nombre, él os lo dé.

n Esto os mando: Que os améis los

unos á los otros.

18 Si el mundo os aborrece, sabed que
á mi me aborreció antes que á vosotros.

19 Si fuerais del mundo, el mundo
amaría lo suyo: mas porque no sois del

mundo, antes yo os elegí del mundo,
por eso os aborrece el mundo.
20 Acordaos de la palabra que yo os he
dicho: No es el siervo mayor que su
señor. Si á mí me han perseguido, tam-
bién á vosotros perseguirán; si han
guardado mi palabra, también guarda-
rán la vuestra.

21 Mas todo esto os harán por causa
de mi nombre; porque no conocen al

que me ha enviado.

22 Si no hubiera venido, ni les hubie-
ra hablado, no tendrían pecado; mas
ahora no tienen excusa de su pecado.
23 El que me aborrece, también á mi
Padre aborrece.
24 Si no hubiese hecho entre ellos

obras cuales ningún otro ha hecho, no
tendrían pecado; mas ahora, y lasha.n

visto, y me aborrecen á mí, y á mi
Padre.
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25 Mas para que se cumpla la palabra
que está escrita en su ley: Que sin
causa me aborrecieron.
26 Empero cuando viniere el Consola-

dor, el cual yo os enviaré del Padre, el

Espíritu de verdad, el cual procede del

Padre, él dará testimonio de mí,
27 Y vosotros daréis testimonio, por-
que estáis conmigo desde el principio.

CAPITULO 16.

Concluye Jaus li plática á sus apóstoles, previniéndoles
contra las persecuciones que habian de padecer: los pro-
mete enviar al Espíritu Santo, que convencerá al mundo,
y les enseñará d ellos todas las verdades; y que el Padre
les concederá cuanto le pidan en su nombre. Predice final-

mente que todos ello» huirán, y le abandonarán aquella
noclíe.

JUSTAS cosas os he hablado, para que
-J no os escandalicéis.

2 Os echarán de las sinagogas: y aun
viene la hora, cuando cualquiera que
os matare, pensará que hace servicio á
Dios.

3 Y estas cosas os harán, porque no
conocen al Padre ni á mi.
4 Mas os he dicho esto, para que cuan-
do aquella hora viniere, os acordéis
que yo os lo había dicho: esto empero
no os lo dije al principio, porque yo es-
taba con vosotros.

5 Mas ahora voy al que me envió; y
ninguno de vosotros me pregunta:
¿Adonde vas?
6 Antes porque os he hablado estas

cosas, tristeza ha henchido vuestro
corazón.
I Empero yo os digo la verdad: Os es

necesario que yo vaya; porque si yo no
fuese, el Consolador no vendría á vos-
otros: mas si yo fuere os le enviaré.
8 Y cuando él viniere, redargüirá al

mundo de pecado, y de justicia, y de
juicio:

9 De pecado ciertamente, por cuanto
no creen en mí:
10 Y de justicia, por cuanto voy al Pa-

dre, y no me veréis más:
II Y de juicio, por cuanto el principe
de este mundo ya es juzgado.
12 Aun tengo muchas cosas que deci-

ros, mas ahora no las podéis llevar,

13 Pero cuando viniere aquel Espíritu
de verdad, él os guiará á toda verdad;

Eorque no hablará de sí mismo, sino que
ablará todo lo que oyere; y os hará sa-

ber las cosas que han de venir.
14 El me glorificará, porque tomará
de lo mío, y os lo hará saber,
15 Todo lo que tiene el Padre, mío es:

por eso dije que tomará de lo mío, y os
lo haré saber.

10 Un poquito, y no me veréis: y otra
vez un poquito, y me veréis: porque yo
Voy J Padre.
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n Entonces dijeron algunos de sus
discípulos unos á otros: ¿Qué es esto
que nos dice: Un poquito, y no me ve-
réis: y otra vez un poquito y me veréis;

y, porque yo voy al Padre?
18 Decían pues: ¿Qué es esto que di-

ce: Un poquito? No entendemos lo que
habla.
19 Y conoció Jesús que le querían

preguntar, y dijoles: ¿Preguntáis entre
vosotros de esto que dije. Un poquito,

y no me veréis; y otra vez un poquito,

y me veréis?
20 üfi cierto, de cierto os digo que

vosotros lloraréis y lamentaréis, y el

mundo se alegrará: empero aunque
vosotros estaréis tristes, vuestra tris-

teza se tornará en gozo.

21 La mujer cuando pare, tiene dolor,

porque es venida su hora; mas después
que ha parido un niño, ya no se acuer-
da de la apretura, por el gozo de que
haya nacido un hombre en el mundo.
22 También, pues, vosotros ahora á la

verdad tenéis tristeza: mas otra vez os
veré, y se gozará vuestro corazón, y na-
die quitará de vosotros vuestro gozo,
23 Y aquel día no me preguntaréis
nada. De cierto, de cierto os digo que
todo cuanto pidiereis al Padre en mi
nombre, os lo dará.

24 Hasta ahora nada habéis pedido en
mi nombre: pedid, y recibiréis, para
que vuestro gozo sea cumplido,
25 Estas cosas os he hablado en pro-

verbios: mas viene la hora cuando ya
no os hablaré por proverbios, sino que
claramente os anunciaré de mí Padre,
26 Aquel día pediréis en mi nombre;
y no os digo, que yo rogaré al Padre
por vosotros:

27 Porque el mismo Padre os ama, por
cuanto vosotros me amasteis, y habéis
creído que yo salí de Dios.

28 Salí del Padre, y he venido al

mundo; otra vez dejo el mundo, y voy
al Padre.
29 Dicenle sus discípulos: Hé aquí,

ahora hablas claramente, y ningún pro-
verbio dices.

30 Ahora entendemos que sabes todas

las cosas, y no necesitas que nadie te

pregunte: en esto creemos que has sa-

lido de Dios.

31 Respondióles Jesús: ¿Ahora creéis?

32 Hé aquí la hora viene, y ha venido,

que seréis esparcidos cada uno por su
parte, y me dejaréis solo: mas no estoy

solo, porque el Padre está conmigo.
33 Estas cosas os he hablado para que
en mí tengáis paz: en el mundo tendréis

apretura; mas confiad, yo he vencida
al mundo.
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CAPITULO 17.

Aftctuosa oración de Jctiu d »v $temo Padre.

TESTAS cosas habló Jesús, y levanta-
1j dos los ojos al cielo, dijo: Padre,

labora es llegada; glorifica á tu Hijo;
para que también tu Hijo te glorifique
a ti:

2 Como le has dado la potestad de to-
da carne, para que dé vida eterna á to-
dos los que le diste.

3 Esta empero es la vida eterna: Que
te conozcan solo Dios verdadero, y á
Jesu-Cristo, al cual has enviado.
4 Yo te lie glorificado en la tierra; he
acatado la obra que me diste que hi-

ciese,

5 Ahora pues, Padre, glorifícame tú
cerca de ti mismo con aquella gloria
que tuve cerca de tí antes que el mun-
do fuese.

6 He manifestado tu nombre á los

hombres que del mundo me diste: tu-
yos eran, y me los diste, y guardaron
tu palabra.
I Ahora han conocido que todas las

cosas que me diste, son de ti.

8 Porque las palabras que me diste,

les he dado; y ellos las recibieron, y
han conocido verdaderamente que salí

de ti, y han creído que tú me enviaste.
9 Yo ruego por ellos: no ruego por el

mundo, sino por los que me diste, por-
que tuyos son.

10 Y todas mis cosas son tus cosas, y
tus cosas son mis cosas: y he sido glo-

rificado en ellas.

II Y ya no estoy en el mundo; mas
estos están en el mundo, y yo á tí ven-
go. Padre santo, á los que me has dado,
guárdalos por tunombre, para quesean
una cosa, como también nosotros.

12 Cuando estaba con ellos en el mundo,
yo los guardaba en tunombre; á los que
me diste, yo los guardé, y ninguno de
ellos se perdió, sino el hijo de perdición,
para que la escritura se cumpliese.
13 Mas ahora vengo á tí; y hablo esto

en el mundo, para que tengan mi gozo
cumplido en sí mismos.
14 Yo les he dado tu palabra, y el

mundo los aborreció; porque no son del

mundo , como tampoco yo soy del

mundo.
15 No ruego que los quites delmundo,

sino que los guardes del mal.
16 No son del mundo, como tampoco
yo soy del mundo.
17 Santifícalos en tu verdad: tu pala-

bra es la verdad.
18 Como tú me enviaste al mundo,
también yo los he enviado al mundo.
19 Y por ellos yo me santifico á mí

855

, 17, 18.

mismo; para que también ellos sean
santificadas en verdad.
20 Mas no ruego solamente por esto«,
sino también por los que han de creer
en mí por la palabra de ellos;

21 Para que todos sean una cosa: co-
mo tú, oh Padre, en mí, y yo en tí, que
también ellos sean en "nosotros una
cosa: para que el mundo crea que tú
me enviaste.
22 Y yo, la gloria que me diste, les he

dado; para que sean una cosa, como
también nosotros somos una cosa,
23 Yo en ellos, y tú en mí, para que
seanconsumadamente una cosa, que el

mundo conozca que tú me enviaste, y
que los has amado, como también á mi
me has amado.
24 Padre, aquellos que me has dado,
quiero que donde yo estoy, ellos estén
también conmigo; para que vean mi
gloria que me has dado: por cuanto
me has amado desde antes de la cons-
titución del mundo,
25 Padre justo, el mundo no te ha
conocido: mas yo te he conocido, y es-
tos han conocido que tú me enviaste.
26 Y yo les he manifestado tu nom-
bre, y manifestaré /o a ¿ím; para que el

amor, con que me has amado, esté en
ellos, y yo en ellos.

CAPITULO 18.

Prisión de Jesiu. Maleo es he'-UJo por Pedro* Buyen los

apóstoles. Niega Pedro al Señor. Interrogatorio m* I*

hacen el tumo ponlifice y el presidente Pilato,

COMO Jesús hubo dicho estas cosas,

salióse con sus discípulos tras el

arroyo de Cedrón , donde estaba un
huerto, en el cual entró Jesús, y sus
discípulos.

2 Y también Judas, el que le entre-
gaba, sabia aquel lugar, porque mu-
chas veces Jesús se juntaba allí con sus
discípulos.

3 Judas, pues, tomando una compa-
ñía di soldados, y ministros de los pon-
tífices y de los Fariseos, vino allí con
linternas y antorchas, y con armas.
4 Empero Jesús, sabiendo todas las

cosas que hablan devenir sobre él, salió

delante, y dijoles: ¿A quién buscáis?
5 Respondiéronle: A Jesús Nazare-

no. Díceles Jesús: Yo soy. (Y estaba
también con ellos Judas él que le en-
tregaba.)

6 Y como les dijo: Yo soy, volvieron
atrás, y cayeron en tierra,

7 Volvióles, pues, á preguntar : ¿A
quién buscáis? Y ellos dijeron: A Jesús
Nazareno,
8 Respondió Jesús: F« os he dichoque
yo soy: pues si á mi buscáis, dejad ir

á estos:
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9 Para que se cumpliese la palabra
que había dicho: De los que me diste,

ninguno de ellos perdí.
10 Entonces Simon Pedro, que tenia

espada, sacóla, é hirió al siervo del

pontífice, y le cortó la oreja derecha. Y
el siervo se llamaba Maleo.
11 Jesús entonces dijo á Pedro: Mete

tu espada en la vaina: el vaso que el

Padre me ha dado, ¿no lo tengo de
beber?
12 Entonces la compañía de los solda-

dos y el tribuno, y los ministros de los

Judíos, prendieron á Jesus,y le ataron.
13 Y lleváronle primeramente á Anas,
porque era suegro de Caifas, el cual
era pontífice de aquel año.
14 Y era Caifas el que había dado el

consejo á los Judíos: Que era necesario
que un hombre muriese por el pueblo.
15 Y seguía á Jesús Simon Pedro, y

otro discípulo: y aquel discípulo era co-
nocido del pontífice, y entró con Jesús
al atrio del pontífice.

16 Mas Pedro estaba fuera á la puer-
ta: y salió aquel discípulo que era co-
nocido del pontífice, y habló á la porte-
ra, y metió dentro á Pedro.
17 Entonces la criada portera dijo á

Pedro: ¿No eres tú también de los dis-

cípulos de este hombre? Dice él: No
soy.
18 Y estaban en pié los siervos y los

ministros que habían allegado las as-

cuas, porque hacía frío, y calentában-
se; y estaba también con ellos Pedro
en pié, calentándose.
19 Y el pontífice preguntó á Jesús

acerca de sus discípulos, y de su doc-
trina.

20 Jesús le respondió: Yo manifiesta-
mente he hablado al mundo; yo siem-
pre he enseñado en la sinagoga y en
el templo, donde se juntan todos los

Judíos; y nada he hablado en oculto.

21 ¿Qué me preguntas á mí? Pregun-
ta á los que han oído, qué les haya yo
hablado: hé aquí, esos saben lo que yo
he dicho.

22 Y como él hubo dicho esto, uno de
los criados que estaba allí, dio una bo-
fetada á Jesús, diciendo: ¿Asi respon-
des al pontífice?

23 Respondióle Jesús: Si he hablado
mal, da testimonio del mal: y si bien,
¿por qué me hieres?

24 Y Anas le había enviado atado á
Caifas pontífice.

25 Estaba, pues, Pedro en pié calen-
tándose; y dijéronle: ¿No eres tú de sus
discípulos? Él negó, y dijo: No soy.
26 Uno de los siervos del pontífice,

pariente de aquel á quien Pedro habia
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cotrado la oreja, le dice: ¿No te vi yo
en el huerto con él?

2T Y negó Pedro otra vez: y luego el

gallo cantó.

28 Y llevaron á Jesús de Caifas al

Pretorio; y era por la mañana: y ellos

no entraron en el Pretorio por no ser
contaminados, sino que comiesen la

Pascua.
29 Entonces salió Pílate á ellos fuera,

y dijo: ¿Qué acusación traéis contra
este hombre?
30 Respondieron, y dijéronle: Si este

no fuera malhechor, no te lo habríamos
entregado.
31 Díceles entonces Pilato: Tomadle

vosotros, y juzgadle según vuestra ley.

Y los Judíos le dijeron: A nosotros no
es lícito matar á nadie.

32 Para que se cumpliese el dicho de
Jesús que habia dicho, dando á enten-
der de qué muerte halDÍa de morir.
33 Así que Pilato volvió á entrar en el

Pretorio y llamó á Jesús, y díjole: ¿Eres
tú el Rey de los Judíos?
34 Respondióle Jesús: ¿Dices tú esto

de tí mismo, ó te lo han dicho otros

de mí?
35 Pilato respondió: ¿ Soy yo Judío?
Tu gente, y los pontífices, te han en-
tregado á mí: ¿qué has hecho?
36 Respondió Jesús: Mi reino no es de

este mundo: si de este mundo fuera mi
reino, mis servidores pelearían para
que yo no fuera entregado á los Judíos;

ahora, pues, mi reino no es de aquí.

37 Díjóle entonces Pilato : ¿ Luego
Rey eres tú? Respondió Jesús: Tú dices

que yo soy Rey: yo para esto he nacido,

y para esto he venido al mundo, para
dar testimonio á la verdad. Todo aquel

que es de laparte de la vejrdad, oye mi
voz.

38 Dícele Pilato: ¿Qué cosa es verdad?
Y como hubo dicho esto, salió otra vez
á los Judíos, y díceles: Yo no hallo en
él algún crimen.
39 Empero vosotros tenéis costumbre,
que yo os suelte uno en la Pascua:
¿queréis, pues, que os suelte al Rey de
los Judíos?
40 Entonces todos dieron voces otra

vez, diciendo: No á este, sino á Barra-

bas. Y Barrabas era ladrón.

CAPITULO 19.

Potion, muerte, y lepultur» de Jetus,

ASÍ que entonces tomó Pilato á Je-

sus, y a.zotóle.

2 Y los soldados entretejieron de es-

pinas una corona, y pusieron/* sobre

su cabeza, y le vistieron de una ropa,

de grana.



3 Y decían: ¡Salve, Rey de los Judíos!
Y dábanle de bofetadas.
4 Entonces Pilato salió otra vez fuera,

y díjoles: Hé aquí os le traigo fuera pa-
ra que entendáis que ningún crimen
hallo en él.

5 Y salió Jesús fuera llevando la coro-
na de espinas, y la ropa de grana. Y di-
celes Pilato: Hé aquí el hombre.
6 Y como le vieron los príncipes de

los sacerdotes, y los servidores, dieron
voces diciendo: Crucifícale, crucifícale.

Díceles Pilato: Tomadle vosotros, y
crucificadle, porque yo no hallo en él

crimen.
7 Respondiéronle los Judíos: Nos-

otros tenemos ley, y según nuestra ley
debe morir, porque se hizo Hijo de
Dios.

8 Y como Pilato oyó esta palabra, tu-
vo más miedo;
9 Y entró otra vez en el Pretorio, y

dijo á Jesús: ¿De dónde eres tú? Mas
Jesús no le dio respuesta.
10 Entonces dicele Pilato: ¿A mí no
me hablas? ¿no sabes que tengo potes-
tad para crucificarte, y que tengo po-
testad para soltarte?

11 Respondió Jesús: Ninguna potes-
tad tendrías contra mí, sí esto no te fue-

se dado de arriba: por tanto el que á tí

me ha entregado, mayor pecado tiene.

12 Desde entonces procuraba Pilato

soltarle; mas los Judíos daban voces,

diciendo: Si á este sueltas, no eres ami-
go de César. Cualquiera que se hace
rey, á César contradice.

13 Entonces Pilato oyendo este dicho,

llevó fuera á Jesús, y se sentó en el tri-

bunal, en el lugar que se dice Líthós-

trotos, y en Hebreo, Gabbatha.
14 Y era la víspera de la Pascua, y co-

mo la hora de sexta; entonces dijo á los

Judíos: Hé aquí vuestro Rey.
15 Mas ellos dieron voces: Quita, qui-

ta, crucifícale, Díceles Pilato: ¿A vues-
tro rey he de crucificar? Respondieron .

los pontífices: No tenemos rey sino á

César.
16 Así que entonces se lo entregó para
que fuese crucificado: y tomaron a Je-

sus, y le llevaron.

17 Y llevando su cruz, salió al lugar
que se dice de la Calavera, y en Hebreo,
Golgotha;
18 Donde le crucificaron, y con él otros

dos, uno á cada lado, y Jesús en medio.
19 Y escribió también Pilato un título,

que puso encima de la cruz: y descrito
era: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS
JUDÍOS.
20 Y muchos de los Judíos leyeron es-

te título; porque el lugar donde estaba

857

S. JUAN, 19.

crucificado Jesús, era cerca de la ciu-
dad: y estaba escrito en Hebreo, en
Griego, y en Latín.

21 Y decían á Pilato los pontífices de
los Judíos: No escribas, Rey de los Ju-
díos; sino que él dijo: Rey soy de los

Judíos.

22 Respondió Pilato: Lo que he escri-
to, he escrito.

23 Y como los soldados hubieron cru-
cificado á Jesús, tomaron sus vestidos,
é hicieron cuatro partes, (para cada sol-

dado una parte), y la túnica: mas la tú-
nica era sin costura, toda tejida desde
arriba.

24 Y dijeron entre ellos: No la parta-
mos, sino echemos suertes sobre ella de
quién será. Paraque se cumpliese la es-
critura que dice: Partieron para sí mis
vestidos, y sobre mis vestidura echaron
suertes. Y los soldados hicieron esto.

25 Y estaban junto á la cruz de Jesús
su madre, y la hermana de su madre,
María mujer de Cleofas, y María Mag-
dalena.
26 Y como vio Jesús á la madre, y al

discípulo que él amaba, que estaba pre-
sente, dice á su madre: Mujer, hé ahí
tu hijo.

27 Después dice al discípulo: Hé ahí
tu madre. Y desde aquella hora el dis-

cípulo la recibió consigo.

28 Después de esto, sabiendo Jesús
que todas las cosas eran ya cumplidas,
para que la escritura se cumpliese, di-

jo: Sed tengo.
29 Y estaba alU un vaso lleno de vina-

gre. Entonces ellos hinchieron una es-

ponja de vinagre, y rodeada á un hiso-

po se la llegaron á la boca:

30 Y como Jesús tomó el vinagre, dijo:

Consumado es. Y habiendo inclinado la

cabeza, dio el espíritu.

31 Entonces los Judíos, por cuanto
era la víspera de la Pascua, para que los

cuerpos no quedasen en la cruz en el

Sábado, pues era el gran día del Sába-
do, rogaron á Pilato que se les quebra-
sen las piernas, y fuesen quitados.

32 Y" vinieron los soldados, y quebra-
ron las piernas al primero, y asimismo
al otro que habiasido crucificado con él.

33 Mas cuando vinieron á Jesús, como
le vieron ya muerto, no le quebraron
las piernas:
34 Empero uno de los soldados le abrió

el costado con una lanza, y luego salió

sangre y agua.
35 Y el que lo vio, da testimonio, y su
testimonio es verdadero: y él sabe que
dice verdad, para que vosotros también
creáis.

36 Porque estas cosas fueron hechas,
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para que se cumpliese la escritura:
Hueso no quebrantaréis de él,

37 Y también otra escritura dice: Mi-
rarán á aquel al cual traspasaron.
38 Después de estas cosas, José de
Arimatéa, el cual era discípulo de Je-
sus, mas secreto, por miedo de los Ju-
díos, rogó á Pilato que pudiera quitar
el cuerpo de Jesús: y permitióí<?^ Pila-

to. Entonces vino, y quitó el cuerpo de
Jesús.
39 Y vino también Nicodemo, el que
antes habla venido á Jesús de noche,
trayendo un compuesto de mirra y de
aloes, como cien libras.

40 Tomaron pues el cuerpo de Jesús, y
envolviéronle en lienzos con especias,
como es costumbre de los Judíos se-

pultar.

41 Y en aquel lugar, donde había sido

crucificado, había un huerto, y en el

huerto, un sepulcro nuevo, en el cual
aun no había sido puesto alguno.
42 Allí, pues, por causa de la víspera

de la Pascioa de los Judíos, porque aquel
sepulcro estaba cerca, pusieron á Jesús.

CAPITULO 20.

JResurreccion de Jesús, y algunas de sus apariciones.

Y EL primer í?¿a de la semana, María
Magdalena vinodemañana, sien-

do aun oscuro, al sepulcro, y vio la pie-
dra quitada del sepulcro.
2 Entonces corrió, y vino á Simon

Pedro, y al otro discípulo, al cual ama-
ba Jesús, y díceles: Kan llevado al Se-
ñor del sepulcro, y no sabemos dónde le

han puesto.
3 Y salió Pedro, y el otro discípulo, y
vinieron al sepulcro.
4 Y corrían los dos juntos; mas el otro

discípulo corrió más presto que Pedro,

y llegó primero al sepulcro.
5 Y bajándose á mirar^ vio los lienzos
echados; mas no entró.
6 Llegó luego Simon Pedro siguién-
dole, y entró en el sepulcro, y vio los
lienzos echados;
T Y el sudario que había estado sobre
su cabeza, no puesto con los lienzos, sí-

no envuelto en un lugar aparte.
8 Y entonces entró también el otro

discípulo, que había venido primero al

monumento, y vio, y creyó.
9 Porque aun no sabían la escritura:
Que era necesario que él resucitase de
los muertos.
10 Y volvieron los discípulos á los

suyos.
11 Empero María estaba fuera lloran-
do junto al sepulcro; y estando lloran-
do, bajóse á mirar el sepulcro.
12 Y vio dos ángeles en ropas blancas
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que estaban sentados, el uno á la cabe-
cera, y el otro á los píes, donde el cuer-
po de Jesús había sido puesto.
13 Ydíjéronle: Mujer, ¿por qué lloras?

Díceles: Porque se han llevado á mi
Señor, y no sé dónde le han puesto.
14 Y como hubo dicho esto, volvióse

atrás, y vio á Jesús que estaba allí; mas
no sabía que era Jesús.
15 Dícele Jesús: Mujer, ¿por qué llo-

ras? ¿á quién buscas? filia, pensando'
que era el hortelano, dijole: Señor, si

tú le has llevado, dime dónde le has
puesto, y yo lo llevaré.

16 Dicele Jesús: María. Volviéndose
ella, dícele: Raboni, que quiere decir,

Maestro.
17 Dícele Jesús: No me toques; por-
que aun no he subido á mi Padre: mas
vé á mis hermanos, y diles: Subo ámi
Padre, y á vuestro Padre, y á mí Dios,

y á vuestro Dios.

18 Fué María Magdalena dando las

nuevas á los discípulos que había visto

al Señor, y le había dicho estas cosas.

19 Y como fué tarde aquel día, el pri-

mero de la semana, y estando las puer-
tas cerradas, donde los discípulos esta-

ban juntos, por miedo de los Judíos,

vino Jesús, y púsose en medio, y díjo-

les: Paz á vosotros.

20 Y como hubo dicho esto, mostróles
las manos y el costado. Y los discípulos

se gozaron viendo al Señor.
21 Entonces les dijo Jesús otra vez;

Paz á vosotros: como me envió el Padre,
así también yo os envío.

22 Y como hubo dicho esto, sopló, y
díjoles: Tomad el Espíritu Santo:
23 A los que remitiereis los pecados,

les son remitidos: á quienes los retuvie-

reis, serán retenidos.

24 Empero Tomás, uno de los doce,
que se dice el Dídimo, no estaba con
ellos cuando Jesús vino.

25 Díjéronle, pues, los otros discípu-
los: Al Señor hemos visto. Y él les dijo:

Si no viere en sus manos la señal de
los clavos, y metiere mi dedo en el lu-

gar de los clavos, y metiere mimano en
su costado, no creeré.

26 Y ocho días después estaban otra

vez sus discípulos dentro, y con ellos

Tomás: vino Jesús, las puertas cerra-
das, y púsose en medio, y dijo: Paz á
vosotros.

27 Luego dice á Tomás: Mete tu dedo
aquí, y ve mis manos; y alarga acá tu

mano,'y méte/a en mí costado: y no seas
incrédulo, sino fiel.

28 Entonces Tomás respondió, y dice-

le: Señor mío, y Dios mío.
29 Dícele Jesús: Porque me has risto,
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oh Tomás, creíste: bienaventurados los

que no vieron, y creyeron.
cO Y también hizo Jesús muchas otras

señales en presencia de sus discípulos,

que no están escritas en este libro.

31 Estas empero son escritas para que
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de
Dios; y para que creyendo, tengáis vida
en su nombre.

CAPITULO 21.
Aparéale Jesfts d sus discípulos, estando ellos pencando. Hace

d Pedro un encargo: le predice su martirio; y reprime su,

curiosidad acerca de Juan.

DESPUÉS se manifestó Jesús otra vez
á sus discípulos á la mar de Ti-

berias; y manifestóse de esta manera,
2 Estaban juntos Simon Pedro y To-
más, llamado el Dídimo, y Natanael, el

que era de Cana de Galilea
, y los hijos

de Zebedéo, y otros dos de sus discí-

pulos.

3 Díceles Simon: A pescar voy. Dícen-
le ; Vamos nosotros también contigo.
Fueron, y subieron en una barca; y
aquella noche no cogieron nada.
4 Y venida la mañana, Jesús se puso

á la ribera: mas los discípulos no en-
tendieron que era Jesús.

5 Y díjoles: Mozos, ¿tenéis algo de co-

mer? Respondiéronle: No.
6 Y él les dice: Echad la red á la mano
derecha del barco, y hallaréis. Entonces
echaron, y no la podían en ninguna ma-
nera sacar, por la multitudde los peces.
I Entonces aquel discípulo, al cual
amaba Jesús, dijo a Pedro: El Señor es.

Y Simon Pedro, como oyó que era el

Señor, ciñóse la ropa, porque estaba
desnudo, y echóse á la mar.
8 Y los otros discípulos vinieron con

el barco (porque no estaban lejos de
tierra sino como doscientos codos), tra-

yendo la red de peces.
9 Y como descendieron á tierra, vie-

ron ascuas puestas, y un pez encima de
ellas, y pan.
10 Diceles Jesús: Traed de los peces,

que cogisteis ahora.
II Subió Simon Pedro, y trajo la red á

tierra, llena de grandes peces, ciento y
cincuenta y tres: y siendo tantos, la

red no se rompió.
12 Díceles Jesús: Venid, comed. Y
ninguno de sus discípulos osaba pre-
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guntarle: ¿Tú, quién eres? sabiendo que
era el Señor.
13 Viene pues Jesús, y toma el pan,

y dales; y asimismo del pez.

14 Esta era ya la tercera vez que Je-

sus se manifestó á sus discípulos, ha-
biendo resucitado de los muertos.
15 Y cuando hubieron comido, Jesús

dijo á Simon Pedro: Simon, hijo de Jo-

nas, ¿me amas más que estos? Dícele:

Sí, Señor: tú sabes que te amo. Dícele:

Apacienta mis corderos.

16 Vuélvele á decir la segunda vez:

Simon, ?iiJo de Jonás, ¿me amas? Res-
póndele: Sí, Señor: tú sabes quete amo.
Dícele: Apacienta mis ovejas.

n Dícele la tercera vez : Simon, hijo

de Jonás, ¿me amas? Entristecióse Pe-

dro de que le dijese la tercera vez: ¿Me
amas? Y dicele: Señor, tú sabes todas

las cosas; tú sabes que te amo. Dícele

Jesús: Apacienta mis ovejas.

18 De cierto, de cierto te digo que

cuando eras más mozo, te ceñías, é ibas

donde querías: mas cuando ya fueres

viejo, extenderás tus manos, y te ceñi-

rá otro, y te llevará adonde no quieras.

19 Y esto dijo, dando á entender con
qué muerte había de glorificar á Dios.

Y dicho esto, dicele: Sigúeme.
20 Volviéndose Pedro, ve á aquel dis-

cípulo al cual amaba Jesús, que seguía,

el que también se había recostado á su

pecho en la cena, y le había dicho: Se-

ñor ¿quién es el que te ha de entregar?

21 Así que Pedro vio á este, dice á Je-

sus: Señor, ¿y éste, qué?
22 Dícele Jesús: Si quiero que él que-

de hasta que ?/o venga, ¿qué se te da á ti?

Sigúeme tú.

23 Salió entonces este dicho entre los

hermanos, que aquel discípulo no ha-

bía de morir. Mas Jesús no le dijo: No
morirá; sino: Si quiero que él quede
hasta que yo venga, ¿qué á tí?

24 Este es aquel discípulo que da tes-

timonio de estas cosas, y escribió estas

cosas: y sabemos que su testimonio es

verdadero.
25 Y hay también otras muchas cosas

que hizo Jesús, que si se escribiesen

cada una por sí, ni aun en el mundo
pienso que cabrían los libros que se

habrían de escribir. Amen.
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LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES.

CAPITULO 1.

jPromet* del Bspiritu Santo. Ascenéion del Señor. Elección
de ifatiat para el apostolado.

EN el primer tratado, oh Teófilo, he
hablado de todas las cosas que Je-

sus comenzó á hacer, y á enseñar,
2 Hasta el dia en que, habiendo dado
mandamientos por el Espíritu Santo á
los apóstoles que escogió, fué recibido
arriba:

3 A los cuales, después de haber pa-
decido, se presentó vivo con muchas
pruebas indubitables, apareciéndoles
por cuarenta dias, y hablándo/w del
reino de Dios,

4 Y estando juntos, les mandó que no
se fuesen de Jerusalem, sino que espe-
rasen la promesa del Padre, que oísteis,
dijo, de mí.
5 Porque Juan á la verdad bautizó
con agua, mas vosotros seréis bautiza-
dos con el Espíritu Santo no muchos
dias después de estos.

6 Entonces los que se habían juntado
le preguntaron, diciendo: Señor, ¿resti-
tuirás el reino á Israel en este tiempo?
7 Y les dijo: No toca á vosotros saber

los tiempos ó las sazones que el Padre
puso en su sola potestad:
8 Mas recibiréis la virtud del Espíritu
Santo que vendrá sobre vosotros, y me
seréis testigos en Jerusalem, y en toda
Judéa, y Samaría, y hasta lo último de
la tierra.

9 Y habiendo dicho estas cosas, vién-
dolo ellos, fué alzado; y una nube le re-
cibió, y le quitó de sus ojos.
10 Y estando con los ojos puestos en

el cielo entretanto que él iba, hé aquí
dos varones se pusieron junto á ellos
en vestidos blancos;
11 Los cuales también les dijeron:
Varones Galileos, ¿qué estáis mirando
al cielo? este mismo Jesús que ha sido
tomado desde vosotros arriba en el cíe-
lo, así vendrá como le habéis visto ir al
cielo.

12 Entonces se volvieron á Jerusalem
del monte que se llama del Olivar, el
cual está cerca de Jerusalem camino de
un Sábado.
13 Y entrados, subieron al aposento

alto, donde moraban Pedro, y Jacobo,
y Juan, y Andrés, Felipe, y Tomás,
Bartolomé, y Mateo, Jacobo hijo de
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Alféo, y Simon Zelotes, y Judas herma-
no de Jacobo.
14 Todos estos perseveraban unáni-
mes en oración y ruego, con las muje-
res, y con María la madre de Jesús, y
con sus hermanos.
15 Y en aquellos dias Pedro, levan-
tándose en medio de los hermanos, dijo:

(y era la compañía junta como de cien-
to y veinte en número):
16 Varones hermanos, convino que se
cumpliese la escritura, la cual dijo an-
tes el Espíritu Santo por la boca de
David, de Judas, que fué guia de los que
prendieron á Jesús.
17 El cual era contado con nosotros,

y tenia suerte en este ministerio.
18 Este pues adquirió un campo del

salario de sv> iniquidad; y colgándose,
reventó por medio, y todas sus entra-
ñas se derramaron.
19 Y fué notorio á todos los morado-

res de Jerusalem: de tal manera que
aquel campo es llamado en su propialen-
gua, Aceldama, que es, Campo de sangre.
20 Porque está escrito en el libro de

los Salmos: Sea hecha desierta su ha-
bitación, y no haya quien more en ella:

y tome otro su obispado.
21 Conviene, pues, que de estos hom-

bres que han estado juntos con nos-
otros todo el tiempo que el Señor Jesús
entró y salió entre nosotros,
22 Comenzando desde el bautismo de

Juan, hasta el dia en que fué recibido
arriba de entre nosotros, uno sea hecho
testigo con nosotros de su resurrección.
23 Y señalaron á dos: á José, llamado

Barsabás, que tenia por sobrenombre
Justo, y á Matías.
24 Y orando, dijeron; Tú, Señor, que
conoces los corazones de todos, mues-
tra cuál escoges de estos dos.
25 Para que tome el oficio de este minis-

terio, y del apostolado, del cual cayó
Judas por transgresión, para irse
á su lugar.

26 Y les echaron suertes, y cayó la

suerte sobre Matías; y fué contado con
los once apóstoles.

CAPITULO 2.
Tenida del Eepiritu Santo. Primer sermon dt Pedro, y <tt

fruto. Vida de los primeros fieles,

Y COMO se cumplieron los dias de
Pentecostés, estaban todos uná-

nimes juntos:
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2 Y de repente vino un estruendo del
cielo como de un viento recio que cor-

ría, el cual hinchió toda la casa donde
estaban sentados.
3 Y se les aparecieron lenguas repar-

tidas como de fuego, que se asentó so-

bre cada uno de ellos.

4 Y fueron todos llenos de Espíritu
Santo, y comenzaron á hablar en otras

lenguas, como el Espíritu les daba que
hablasen.
5 (Moraban entonces en Jerusalem

Judios, varones religiosos, de todas las

naciones debajo del cielo).

6 Y hecho este estruendo, juntóse la

multitud; y estaban confusos, porque
cada uno les oia hablar su propia len-

gua.
I Y estaban atónitos, y maravillados,
diciendo: Hé aqui, ¿no son Galileos to-

dos estos que hablan?
8 ¿Cómo, pues, les oimos nosotros ha-

blar cada uno en nuestra lengua en que
somos nacidos?
9 Partos, y Medos, y Elamitas, y los

que habitamos en Mesopotamia, en Ju-

déa, y en Capadocia, en el Ponto, y en
Asia,

10 En Phrygia y en Pamphylia, en
Egipto y en las partes de Africa que está

de la otra parte de Cirene, y Romanos
extranjeros. Judíos, y convertidos,

II Cretenses, y Árabes, les oimos ha-
blar en nuestras lenguas las maravi-
llas de Dios.

12 Y estaban todos atónitos y perple-
jos, diciendo los unos á los otros: ¿Qué
quiere ser esto?

13 Mas otros burlándose decían: Que
están llenos de mosto.
14 Entonces Pedro, poniéndose en pié

con los once, alzó su voz, y hablóles di-

ciendo: Varones Judíos, y'todos los que
habitáis en Jerusalem, esto os sea no-
torio, y oíd mis palabras:
15 Porque estos no están borrachos,
como vosotros pensáis, siendo la hora
tercia del día.

16 Mas esto es lo que fué dicho por el

profeta Joel:

n Y será en los postreros días, (dice

Dios) derramaré de mí Espíritu sobre
toda carne, y vuestros hijos y vuestras
hijas profetizarán; y vuestros mance-
bos verán visiones, y vuestros viejos

soñarán sueños:
18 Y de cierto sobre mis siervos y so-

bre mis siervas en aquellos días derra-
maré de mí Espíritu; y profetizarán.

19 Y daré prodigios arriba en el cielo,

y señales abajo en la tierra, sangre y
fuego, y vapor de humo.
20 El sol se volverá en tinieblas, y la
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luna en sangre, antes que venga el dia
del Señor grande y manifiesto.
21 Yserá que todo aquel que invocare

el nombre del Señor, será salvo.

22 Varones Israelitas, oíd estas pala-
bras: Jesús Nazareno, varón aprobado
de Dios entre vosotros en maravillas y
prodigios, y señales, que Dios hizo por
él en medio de vosotros, como también
vosotros sabéis,

23 A este, entregado por determinado
consejo y providencia de Dios, vosotros
prendisteis y matasteis por manos de
los inicuos, crucificándole:
24 Al cual Dios levantó, sueltos los

dolores de la muerte; por cuanto era
imj)osible ser detenido de ella.

2o Porque David dice de él: Veía al

Señor siempre delante de mi: porque
está á mí diestra, no seré conmovido.
26 Por lo cual mi corazón se alegró, y

gozóse mi lengua; y aun mi carne des-
cansará en esperanza:
27 Que no dejarás mí alma en el in-

fierno, ni darás á tu santo que vea co-
rrupción.
28 Hicisteme notorios los caminos de

la vida; me henchirás de gozo con tu
presencia.
29 Varones hermanos, se os puede li-

bremente decir del patriarca David, que
murió y fué sepultado, y su sepulcro
está con nosotros hasta el dia de hoy.
30 Empero siendo profeta, y sabiendo
que con juramento lehabía Dios jurado,
que del fruto de su lomo, cuanto á la

carne, levantaría al Cristo que se sen-
taría sobre su trono,

31 Viéndolo antes, habló de la resur-
rección de Cristo, que su alma no fué

dejada en el infierno, ni su carne vio

corrupción.
32 A este Jesús resucitó Dios, de lo

cual todos nosotros somos testigos.

33 Asi que levantado por la diestra de
Dios, y recibiendo del Padre la prome-
sa del Espíritu Santo, ha derramado
esto que vosotros veis y oís.

34 Porque David no subió á los cíelos;

empero él dice: Dijo el Señor á mí Se-
ñor, Siéntate á mí diestra,

35 Hasta que ponga tus enemigos por
estrado de tus pies.

36 Sepa pues ciertisimamente toda la

casa de Israel, que á este Jesús, que
vosotros crucificasteis, Dios ha hecho
Señor y Cristo.

37 Entonces oído esto, fueron compun-
gidos de corazón, y dijeron á Pedro, y
á los otros apóstoles: Varones herma-
nos, ¿qué haremos?
38 Y Pedro les dice: Arrepentios, y
bautícese cada uno de vosotros en el
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nombre de Jesu-Cristo para perdón de
los pecados; y recibiréis el don del Es-
píritu Santo.
39 Porque para vosotros es la prome-

sa, y para vuestros hijos, y para todos
los que están lejoH; para cuantos el Se-
ñor nuestro Dios llamare.
40 Y con otras muchas palabras testi-

ficaba y exhortaba, diciendo: Sed sal-

vos de esta perversa generación.
41 Así que los que recibieron su pala-

bra, fueron bautizados : y fueron aña-
didas á la iglesia aquel día como tres

mil personas.
42 Y perseveraban en la doctrina de

los apóstoles, y en la comunión, y en el

partimiento del pan, y en las oraciones.

43 Y toda persona tenia temor; y mu-
chas maravillas y señales eran hechas
por los apóstoles.

44 Y todos los que creían estaban jun-
tos; y tenían todas las cosas comunes.
45 Y vendían las posesiones y las ha-
ciendas, y repartíanlas á todos, como
cada uno había menester.
46 Yperseverando unánimes cada dia
en el templo, y partiendo el pan en las

casas, comían juntos con alegría y con
sencillez de corazón.
47 Alabando á Dios y teniendo gracia
con todo el pueblo. Y el Señor añadía
cada dia á la iglesia los que habían de
ser salvos.

CAPITULO 3.

Un cojo d» tmetmiento, curado con la invotacion del nombr*
d* Jems. Segundo aermon de Pedro, en que demtíestra ter
Jetu» el Meiiat prometido en la I«y,

PEDRO y Juan subían juntos al tem-
plo á la hora de oración, la de

nona.
2 Y un hombre, que era cojo desde el

vientre de su madre, era traído, al

cual ponían cada día á la puerta del
templo que se llama la Hermosa, para
que pidiese limosna de los que entra-
ban en el templo.
3 Este como vio á Pedro y á Juan que
iban á entrar en el templo, rogaba que
le diesen limosna.
4 Y Pedro, con Juan, fijando los ojos
en él, dijo; Mira á nosotros.

5 Entonces él estuvo atento á ellos,

esperando recibir de ellos algo.

6 Y Pedro dijo: Ni tengo plata ni oro;
mas lo que tengo te doy: En el nombre
de Jesu-Cristo de Nazaret, levántate y
anda.
1 Y tomándole por la mano derecha,

le levantó: y luego fueron afirmados
sus píes y tobillos;

8 Y saltando, se puso en"pié, y andu-
vo, y entró con ellos en el templo, an-
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dando, y saltando, y alabando á Dios.
9 Y todo el pueblo le vio andar, y ala-
bar á Dios.

10 Y conocían que él era el que se sen-
taba á la limosna á la puerta del tem-
plo la Hermosa: y fueron llenos de
asombro y de espanto por lo que le ha-
bía acontecido.

11 Y teniendo á Pedro y á Juan el cojo
que había sanado, todo el pueblo con-
currió á ellos al pórtico que se llama
de Salomon, atónitos.

12 Y viendo esto Pedro, respondió al

pueblo: Varones Israelitas, ¿por qué os
maravilláis de esto? ó ¿por qué ponéis
los ojos en nosotros como si con nues-
tra virtud ó piedad hubiésemos hecho
andar á este?

13 El Dios de Abraham, y de Isaac, y
de Jacob, el Dios de nuestros padres ha
glorificado á su Hijo Jesús; al cual vos-
otros entregasteis, y negasteis delante
de Pílate, juzgando él que habia de ser
suelto.

14 Mas vosotros al Santo y al Justo
negasteis, y pedisteis que se os diese
un homicida;
15 Y matasteis al Autor de la vida: al

cual Dios ha resucitado de los muertos,
de lo que nosotros somos testigos.

16 Y en la fé de su nombre, á este que
vosotros veis y conocéis ha confirmado
su nombre: y la fé que por él es, ha
dado á este esta completa sanidad en
presencia de todos vosotros.

n Mas ahora, hermanos, sé que por
ignorancia lo habéis hecho, como tam-
bién vuestros príncipes.

18 Empero Dios ha cumplido así lo

que habia antes anunciado por boca de
todos sus profetas, que su Cristo había
de padecer.
19 Así que arrepentios, y convertios,

para que sean borrados vuestros peca-
dos; pues que vendrán los tiempos del

refrigerio de la presencia del Señor.
20 Y enviará á Jesu-Cristo, que os fué

antes anunciado:
21 Al cual de cierto es menester que

el cielo tenga hasta los tiempos de la

restauración de todas las cosas, que
habló Dios por boca de sus santos pro-

fetas que han sido desde el siglo.

22 Porque Moisés dijo á los padres: El

Señor vuestro Dios os levantará profe-

ta de vuestros hermanos como yo; á él

oiréis en todas las cosas que os hablare.

23 Y será, que cualquiera alma que
no oyere á aquel profeta, será desarrai-

gada del pueblo.
24 Y todos los profetas desde Samuel,

y en adelante todos los que han habla-

do, han anunciado estos días.
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25 Vosotros sois los hijos de los profe-

tas, y del pacto que Dios concertó con

nuestros padres, diciendo á Abraham: Y
en tu simiente serán benditas todas las

familias de la tierra.

26 A vosotros primeramente. Dios, ha-

biendo levantado á su Hijo, le envió pa-
ra que os bendijese, á fin que cada uno
se convierta de su maldad.

CAPITULO 4.

Ltt apóiMt», pret»s y exumlnmdot tohre la mraeion dtltu-

Uido, eonfieian la fé de Jetu-Critto. Se let manda gve no

f « iiqm-.n. Crecen lot fieles en número, g viven con perfecta

tiTitin.

Y HABLANDO ellos al pueblo, so-

brevinieron los sacerdotes, y el

magistrado del templo, y los Saducéos,
2 Resentidos de que enseñasen al pue-

blo, y anunciasen en Jesús la resurrec-

ción de los muertos.
3 Y les echaron mano, y los pusieron
en la cárcel hasta el dia siguiente; por-

que era ya tarde.

4 Mas muchos de los que hablan oido

la palabra creyeron; y fué el número de
los varones como cinco mil.

5 Y aconteció al dia sígnente, que se

juntaron en Jerusalem los príncipes de
ellos, y los ancianos, y los escribas,

6 Y Ánás, príncipe de los sacerdotes,

y Caifas, y Juan, y Alejandro, y todos

los que eran del linaje sacerdotal:

7 Y haciéndolos presentar en medio,
les preguntaron: ¿Con qué potestad, ó

en qué nombre habéis hecho vosotros

esto?

8 Entonces Pedro, lleno de Espíritu

Santo, les dijo: Principes del pueblo, y
ancianos de Israel,

9 Pues que somos hoy demandados
acerca del beneficio hecho á un hombre
enfermo, de qué manera este haya sido

sanado;
10 Sea notorio á todos vosotros, y á

todo el pueblo de Israel, que en el nom-
bre de Jesu-Cristo de Nazaret, el que
vosotros crucificasteis, y Dios le resuci-

tó de los muertos, por él mismo este

hombre está en vuestra presencia sano.

11 Este es la piedra reprobada de vos-

otros los edificadores, la cual es puesta

por cabeza del ángulo.

12 Y en ningún otro hay salud; por-

que no hay otro nombre debajo del cie-

lo dado á los hombres en que podamos
ser salvos.

13 Entonces viendo la constancia de

Pedro y de Juan, sabido que eran hom-
bres sin letras é ignorantes, se maravi-

llaban; y les conocían que habían esta-

do con Jesús.

14 Y viendo al hombre que habla sido
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sanado, que estaba con ellos, no podían
decir nada en contra.

15 Mas les mandaron que se saliesen
fuera del concilio; y conferían entre sí,

16 Diciendo: Qué hemos de hacer á
estos hombres? porque de cierto señal
manifiesta ha sido hecha por ellos, no-
toria á todos los que moran en Jerusa-
lem, y no lo podemos negar.
n Todavía, porque no se divulgue
más por el pueblo, amenacémosles que
no hablen de aquí adelante á hombre
ninguno en este nombre.
18 Y llamándolos, les intimaron que
en ninguna manera hablasen ni ense-
ñasen en el nombre de Jesús.
19 Entonces Pedro y Juan, respon-

diendo, les dijeron: Juzgad si es justo
delante de Dios obedecer antes á vos-
otros que á Dios:

20 Porque no podemos dejar de decir
lo que hemos visto y oido.

21 Ellos entonces los despacharon
amenazándoles, no hallando ningún mo-
do de castigarles, por causa del pueblo:
porque todos glorificaban á Dios de lo

que habia sido hecho.
22 Porque el hombre en quien habia
sido hecho este milagro de sanidad, era
de más de cuarenta años.

23 Y sueltos ellos, vinieron á los suyos,

y contaron todo lo que los príncipes de
los sacerdotes y los ancianos les habían
dicho.

24 Y ellos, habiéndolo oído, alzaron
unánimes la voz á Dios, y dijeron: Se-
ñor, tú eres el Dios, que hiciste el cielo

y la tierra, la mar, y todo lo que en
ellos hay:

25 Que por la boca de David tu siervo

dijiste: ¿Por qué han bramado las gen-
tes, y los pueblos han pensado cosas
vanas?
26 Asistieron los reyes de la tierra, y

los príncipes se juntaron en uno contra
el Señor, y contra su Cristo.
2"? Porque verdaderamente se junta-
ron en esta ciudad contra tu santo Hi-

jo Jesús, al cual ungiste. Heredes y
Poncio Pílate, con los Gentiles y los

pueblos de Israel,

28 Para hacer lo que tu mano y tu con-
sejo habían antes determinado que ha-
bia de ser hecho.
29 Y ahora. Señor, mira sus amena-

zas, y dá á tus siervos que con toda
confianza hablen tu palabra:
30 Que extiendas tu mano á que sa-
nidades y milagros y prodigios sean
hechos por el nombre de tu santo Hijo

Jesús.

31 Y como hubieron orado, el lugar en
que estaban congregados tembló; y to-
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dos fueron llenos de Espíritu Santo, y
hablaron la palabra de Dios con con-
fianza.

32 Y de la multitud de los que hablan
creido era un corazón y un alma; y nin-
guno decia ser suyo algo de lo que po-

seía, mas todas las cosas les eran co-

munes.
33 Y los apóstoles daban testimonio

de la resurrección del Señor Jesús con
gran esfuerzo: y gran gracia era en to-

dos ellos;

34 Que ningún necesitado habla en-
tre ellos; porque todos los que poseían
heredades ó casas, vendiéndolas, traían

el precio de lo vendido,
35 Y lo ponían á los pies de los após-

toles, y era repartido á cada uno según
que habia menester.
36 Entonces José, que fué llamado
de los apóstoles por sobrenombre Ber-
nabé, (que es, interpretado. Hijo de
consolación,) Levita, y natural de Ci-
pro,

37 Como tuviese una heredad, la ven-
dió, y trajo el precio, y púsolo á los

pies de los apóstoles.

CAPITULO 5.

Cattigo de Ananias y Safira. Los apóstoles son de nuevo per-
seguidos y presos: mas por consejo de Gamaliel son puestos
en libertad, después de ser azotados.

MAS un varón llamado Ananias, con
Safira su mujer, vendió una po-

sesión,

2 Y defraudó del precio, sabiéndolo
también su mujer; y trayendo una par-
te, püsoZa á los pies de los apóstoles.

3 Y dijo Pedro: Ananias, ¿Por qué ha
llenado Satanás tu corazón á que min-
tieses al Espíritu Santo, y defraudases
del precio de la heredad?
4 Reteniéndola ¿no se te quedaba á

ti? y vendida, ¿no estaba el precio en tu
potestad? ¿Por qué pusiste esto en tu
corazón? No has mentido á los hom-
bres, sino á Dios.

5 Entonces Ananias, oyendo estas pa-
labras, cayó, y espiró. Y vino un gran
temor sobre todos los que lo oyeron.
6 Y levantándose los mancebos, le to-

maron; y sacándo/o, sepultáron/í.

1 Y pasado espacio como de tres ho-
ras, sucedió que entró su mujer, no sa-
biendo lo que habia acontecido.
8 Entonces Pedro le dijo: Dime: ¿ven-

disteis en tanto la heredad? Y ella di-

jo: Sí, en tanto.

9 Y Pedro le dijo: ¿Por qué os concer-
tasteis para tentar al Espíritu del Se-
ñor? Hé aquí á la puerta los pies de los

que han sepultado á tu marido, y te

sacarán á sepultar.

10 Y luego cayó á los pies de él, y es-

piró: y entrados los mancebos, la halla-

Ilaron muerta; y la sacaron, y la sepul-
taron junto á su marido.
11 Y vino un gran temor en toda la

iglesia y en todos los que oyeron estas

cosas.

12 Y por las manos de los apóstoles

eran hechos muchos milagros y prodi-

gios en el pueblo; (y estaban todos

unánimes en el pórtico de Salomon:
13 Y de los oíros, ninguno osaba jun-

tarse con ellos; mas el pueblo los ala-

baba grandemente.
14 Y los que creían en el Señor se au-
mentaban más, gran número así de
hombres como de mujeres:)
15 Tanto que echaban los enfermos

por las calles, y los ponían en camas y
en lechos, para que viniendo Pedro, á
lo menos su sombra tocase á alguno de
ellos.

16 Y aun de las ciudades vecinas con-
curría multitud á Jerusalem, trayen-
do enfermos, y atormentados de espí-

ritus inmundos; los cuales todos eran
curados.
17 Entonces levantándose el príncipe
de los sacerdotes, y todos los que esta-

ban con él, que es la secta de los Sa-
ducéos, se llenaron de zelo,

18 Y echaron mano á los apóstoles, j
pusiéronlos en la cárcel pública,

19 Mas el ángel del Señor, abriendo

de noche las puertas de la cárcel, y
sacándoles, dijo:

20 Id, y estando en el templo, hablad
al pueblo todas las palabras de esta

vida.

21 Y oído que hubieron esto, entraron

de mañana en el templo, y enseñaban.
Entretanto viniendo el príncipe de los

sacerdotes, y los que eran con él, con-

vocaron el concilio, y á todos los ancia-

nos de los hijos de Israel, y enviaron k
la cárcel para que fuesen traídos.

22 Mas como llegaron los ministros, y
no les hallaron en la cárcel, volvieron,

y dieron aviso,

23 Diciendo: Por cierto la cárcel he-
mos hallado cerrada con toda seguri-

dad, y los guardas que estaban delante

de las puertas; mas cuando abrimos, á

nadie hallamos dentro.

24 Y cuando oyeron estas palabras el

pontífice y el magistrado del templo, y
los principes de los sacerdotes, duda-
ban en qué vendría á parar aquello.

25 Pero viniendo uno, dióles esta no-

ticia: Hé aquí los varones que echas-

teis en la cárcel, están en el templo, y
enseñan al pueblo.
26 Entonces fué el magistrado con los
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ministros, y trájoles sin violencia, por-
que temian del pueblo ser apedreados.
21 Y como los trajeron, los presentaron
en el concilio; y el principe de los sa-

cerdotes les preguntó,
28 Diciendo: ¿No os denunciamos es-

trechamente, que no enseñaseis en es-

te nombre? y hé aquí habéis llenado á
Jerusalem de vuestra doctrina, y que-
réis echar sobre nosotros la sangre de
este hombre.
29 Y respondiendo Pedro y los após-

toles, dijeron: Es menester obedecer á
Dios antes que á los hombres.
30 El Dios de nuestros padres levantó

á Jesús, al cual vosotros matasteis col-

gándole en un madero.
31 A este ha Dios ensalzado con su

diestra por Príncipe y Salvador, para
dar á Israel arrepentimiento y remi-
sión de pecados.
32 Y nosotros somos testigos suyos

de estas cosas, y también el Espíritu

Santo, el cual ha dado Dios á los que le

obedecen.
33 Ellos oyendo esto regañaban, y con-
sultaban matarles.
3á Entonces levantándose en el con-

cilio un Fariseo, llamado Gamaliel,

doctor de la ley, venerable á todo el

pueblo, mandó que sacasen fuera un
poco á los apóstoles;

35 Y les dijo: Varones Israelitas, mi-
rad por vosotros acerca de estos hom-
bres en lo que habéis de hacer.

36 Porque antes de estos días se le-

vantó un leudas, diciendo que era al-

guien; al que se agregó un número de

hombres, como cuatrocientos; el cual

fué matado, y todos los que le creyeron

fueron dispersos, y reducidos á nada.

37 Después de este se levantó Judas

el Galileo en los días del empadrona-
miento, y llevó mucho pueblo tras sí.

Pereció también aquel, y todos los que
consintieron con él fueron derrama-
dos.

38 Y ahora os digo: Dejaos de estos

hombres, y dejadles; porque si este

consejo, ó esta obra es de los hombres,

se desvanecerá;
39 Mas si es de Dios, no la podréis

deshacer: mirad no seáis tal vez halla-

dos resistiendo á Dios.

40 Y' convinieron con él: y llamando

á los apóstoles, después de azotados,

les intimaron que no hablasen en el

nombre de Jesús, v soltáronlos.

41 Y ellos parti'eron de delante del

concilio, gozosos de que fuesen tenidos

por dignos de padecer afrenta por el

nombre de Jesús.

42 Y todos los días, en el templo, y
8(^5

por las casas, no cesaban de enseñar y
predicar á Jesu-Cristo.

CAPITULO 6.

Elección d» los siete diáconos. Esteban se señala entre todos:

hace grandes milagros; y se levantan contra él muchos

Judíos.

EN aquellos días, creciendo el núme-
ro de los discípulos, hubo murmu-

ración de los Griegos contra los He-
breos; de que sus viudas eran menos-
preciadas en el ministerio cotidiano.

2 Así que los doce convocaron la mul-
titud de los discípulos, y dijeron: No
es justo que nosotros dejemos la pala-

bra de Dios, y sirvamos á las mesas.
3 Buscad pues, hermanos, siete varo-

nes de vosotros de buen testimonio, lle-

nos de Espíritu Santo y de sabiduría,

los cuales pongamos en esta obra.

4 Y nosotros persistiremos en la ora-

ción y en el ministerio de la palabra.

5 Y plugo el parecer á toda la multi-

tud; y eligieron á Esteban, varón lleno

de fé y de Espíritu Santo, y á Felipe, y
á Procoro, y á Nicanor, y á Timón, y á

Parmenas, y á Nicolás, prosélito de

Antioquía.
6 A estos presentaron delante de los

apóstoles, los cuales orando les pusie-

ron las manos encima.
I Y crecía la palabra del Señor, y el

número de los discípulos se multiplica-

ba mucho en Jerusalem: también una
gran multitud de los sacerdotes obede-

cía álafé.
8 Empero Esteban, lleno de gracia y
de potencia, hacia prodigios y milagros

grandes en el pueblo.

9 Levantáronse entonces unos de la

sinagoga que se llama de los Liberti-

nos, y Cirenéos, y Alejandrinos, y de

los de Cilicia, y de Asia, disputando

con Esteban.
10 Mas no podían resistir á la sabidu-

ría y al espíritu con que hablaba.

II Entonces sobornaron á unos que

dijesen que le habían oído hablar pala-

bras blasfemas contra Moisés y Dios.

12 Y conmovieron al pueblo, y á los

ancianos y á los escribas; y arremetien-

do, le arrebataron y trajeron al concilio.

13 Y pusieron testigos falsos que dije-

sen: Este hombre no cesa de hablar pa-

labras blasfemas contra este lugar san-

to y la ley.

14 Porque le hemos oído decir, que es-

te Jesús de Nazaret destruirá este lu-

gar, y mudará las ordenanzas que nos

dio Moisés.

15 Entonces todps los que estaban

sentados en el concilio, puestos los ojos

en él, vieron su rostro como el rostro

de un ángel.
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CAPITULO 7.

LOS HECHOS, 7.

Jlazonamiento de JSsteian en el concilio de los Judíos: y ati

martirio.

I^h príncipe de los sacerdotes dijo

J entonces: ¿Es esto asi?

2 Y él dijo: Varones hermanos, y pa-
dres, oid: El Dios de la gloria apareció
á nuestro padre Abraham, estando en
Mesopotamia, antes que morase en
Cháran,
3 Y le dijo: Sal de tu tierra, y de tu
parentela, y ven á la tierra que te
mostraré,
4 Entonces salió de la tierra de los

Caldeos, y habitó en Cháran: y de alli,

muerto su padre, le traspasó á esta tier-

ra, en la cual vosotros habitáis ahora.
5 Y no le dio herencia en ella, ni aun
para asentar un pié; mas le prometió que
se la daria en posesión, y á su simiente
después de él, no teniendo aim hijo.

6 Y hablóle Dios asi: Que su simiente
seria extranjera en tierra ajena, y que
los reducirían á servidumbre, y mal-
tratarían por cuatrocientos años.
7 Mas yo juzgaré, dijo Dios, la nación á

la cual serán siervos: y después de esto
saldrán, yme servirán en este lugar.
8 Y dióle el pacto de la circuncisión:

y_ así Abraham engendró á Isaac, y le

circuncidó al octavo dia; é Isaac á Ja-
cob, y Jacob á los doce patriarcas.
9 Y los patriarcas, movidos de envi-

dia, vendieron á José para Egipto; mas
Dios era con él,

10 Y le libró de todas sus tribulacio-
nes, y le dio gracia y sabiduría en la

presencia de Pharaon, rey de Egipto,
el cual le puso por gobernador sobre
Egipto, y sobre toda su casa.
11 Vino entonces hambre en toda la

tierra de Egipto, y deChánaan, y gran-
de tribulación : y nuestros padres no
hallaban alimentos.
12 Y como oyese Jacob que había tri-

go en Egipto, envió á nuestros padres
la primera vez.

13 Y en la segunda José fué conocido
de sus hermanos, y fué sabido de Pha-
raon el linaje de José.
14 Y enviando José, hizo venir á su
padre Jacob, y á toda su parentela, en
número de setenta y cinco personas.
15 Así descendió Jacob á Egipto, don-
de murió él y nuestros padres;
16 Los cuales fueron trasladados á

Sichém, y puestos en el sepulcro que
compró Abraham á precio de dinero de
los hijos de ^em.ov^ padre de Sichém.
17 Mas como se acercaba el tiempo de

la promesa, la cual Dios prometió á
Abraham, el pueblo creció y multipli-
cóse en Egipto,
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18 Hasta que se levantó otro rey en
Egipto que no conocía á José.

19 Este, usando de astucia con nues-
tro linaje, maltrató á nuestros padres, á
fin de que pusiesen á peligro de muerte
sus niños,paraquecesaselageneracion.
20 En aquel mismo tiempo nació Moi-

sés, y fué agradable á Dios: y fué cria-
do tres meses en casa de su padre.
21 Mas siendo puesto al peligro, la

hija de Pharaon le tomó, y le crió como
á hijo suyo.

22 Y fué enseñado Moisés en toda la

sabiduría de los Egipcios; y era pode-
roso en sus dichos y hechos.
23 Y cuando hubo cumplido la edad
de cuarenta años, le vino voluntad de
visitar á sus hermanos los hijos de
Israel.

24 Y como vio á uno que era injuria-
do, defendióle, é hiriendo al Egipcio,
vengó al injuriado.

25 Pues él pensaba que sus hermanos
entendían que Dios les había de dar
salud por su mano: mas ellos no lo ha-
bían entendido.
26 Y al dia siguiente riñendo ellos, se

les mostró, y les metía en paz, dicien-

do: Varones, hermanos sois, ¿por qué
os injuriáis los unos á los otros?

27 Entonces el que injuriaba á su pró-
jimo, le rempujó diciendo: ¿Quién te

ha puesto por principe y juez sobre
nosotros?
28 ¿Quieres tú matarme, como ma-
taste ayer al Egipcio?
29 A esta palabra Moisés huyó: y se

hizo extranjero en tierra de Madian,
donde engendró dos hijos.

30 Y cumplidos cuarenta años, un án-
gel le apareció en el desierto del monte
Sina en fuego de llama de una zarza.

31 Entonces Moisés mirando, se mara-
villó de la vision; y llegándose para con-
siderar, fué hecha á él voz del Señor:

32 Yo soy el Dios de tus padres, el

Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y
y el Dios de Jacob. Mas Moisés, temero-
so, no osaba mirar.
33 Y le dijo el Señor: Quita los zapa-

tos de tus pies, porque el lugar en que
estás, es tierra santa.

34 He visto, he visto la aflicción de
mi pueblo que está en Egipto, y he
oído el gemido de ellos, y he descendi-
do para librarlos. Ahora pues ven, te

enviaré á Egipto.

35 A este Moisés, al cual habían rehu-
sado, diciendo: ¿Quién te ha puesto por
príncipe y juez? á este envió Dios por
príncipe y redentor con la mano del

ángel que le apareció en la zarza.

36 Este los sacó, habiendo hecho pro-
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digios y milagros en la tierra de Egip-
to, y en el mar Bermejo, y en el desier-

to por cuarenta años.

37 Este es el Moisés, el cual dijo á los

hijos de Israel: Profeta os levantará el

Señor Dios vuestro, de vuestros her-
manos, como yo; á él oiréis.

38 Este es aquel que estuvo en la con-
gregación en el desierto con el ángel

que le hablaba en el monte Sina, y con
nuestros padres; y recibió las palabras
de vida para darnos:

39 Al cual nuestros padres no quisie-

ron obedecer; antes le desecharon, y se

apartaron de corazón á Egipto,

40 Diciendo á Aaron: Haznos dioses

que vayan delante de nosotros; porque
á este Moisés, que nos sacó de tierra de
Egipto, no sabemos qué le ha aconte-

cido.

41 Y entonces hicieron un becerro, y
ofrecieron sacrificios al ídolo, y en las

obras de sus manos se holgaron,

42 Y Dios se apartó, y los entregó que
sirviesen al ejército del cielo, como es-

tá escrito en el libro de los profetas:

¿Me ofrecisteis víctimas y sacrificios

en el desierto por cuarenta años, casa

de Israel?

43 Antes trajisteis el tabernáculo de
Moloch, y la estrella de vuestro dios

Remfan, figuras que os hicisteis para
adorarlas: os trasportaré pues más allá

de Babilonia.

44 Tuvieron nuestros padres el taber-

náculo del Testimonio en el desierto,

como habia Dios ordenado, hablando á

Moisés que le hiciese según la forma
que habia visto.

45 El cual recibido, metieron también
nuestros padres con Josué en la pose-

sión de los Gentiles, que Dios echó de
la presencia de nuestros padres, hasta
los días de David:
46 El cual halló gracia delante de

Dios, y pidió hallar tabernáculo para el

Dios de Jacob.
47 Mas Salomon le edificó casa.

48 Si bien el Altísimo no habita en
templos hechos de mano, como el pro-

feta dice:

49 El cielo es mi trono, y la tierra el

estrado de mis pies. ¿Qué casa me edi-

ficaréis? dice el Señor: ó ¿cuál será el

lugar de mi reposo?
50 ¿No hizo mi mano todas estas co-

sas?

51 Duros de cerviz, é incircuncisos de
corazón y de oídos; vosotros resistís

siempre al Espíritu Santo: como vues-
tros padres, asi también vosotros.

52 ¿A cuál de los profetas no persi-

guieron vuestros padres? y mataron á
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los que antes anunciaron la venida del
Justo, del cual vosotros ahora habéis
sido entregadores y matadores:
53 Que recibisteis la ley por disposi-
ción de ángeles, y na la guardasteis.
54 Y oyendo estas cosas, regañaban
de sus corazones, y crujían los dientes
contra él.

55 Mas él estando lleno de Espíritu
Santo, puestos los ojos en el cielo, vio
la gloria de Dios, y á Jesús que estaba
á la diestra de Dios.

56 Y dijo: Hé aquí, veo los cielos
abiertos, y al Hijo del hombre que está
á la diestra de Dios.

57 Entonces dando grandes voces, se
taparon sus oídos, y arremetieron uná-
nimes contra él.

58 Y echándolo fuera de la ciudad, le

apedreaban: y los testigos pusieron sus
vestidos á los pies de un mancebo que
se llamaba Saulo.

59 Y apedrearon á Esteban, invocan-
do él, y diciendo: Señor Jesús, recibe
mi espíritu.

60 Y puesto de rodillas, clamó á gran
voz: Señor, no les imputes este pecado.
Y habiendo dicho esto, durmió en el

Señor.

CAPITULO 8.

Saulo pertigue la iglesia. Felipe el diácono hace mucho fru-

to en Samaria, adonde son enviados Pedro y Juan, Pecado
cometido por Simon Mago. Su avaricia es notada. Felipe

Itautiza al eunuco de la reina Candace.

SAULO consentía en su muerte. Y
en aquel dia se hizo una grande

persecución en la iglesia que estala en
Jerusalem; y todos fueron esparcidos

por las tierras de Judéa y de Samaría,
salvo los apóstoles.

2 Y llevaron á enterrar á Esteban va-
rones piadosos, é hicieron gran llanto

sobre él.

3 Entonces Saulo asolaba la iglesia

entrando por las casas; y trayendo
hombres y mujeres, los entregaba en
la cárcel.

4 Mas los que fueron esparcidos, iban

por todas partes anunciándola palabra.

5 Entonces Felipe, descendiendo á la

ciudad de Samaría, les predicaba á
Cristo.

6 Y las gentes escuchaban atentamen-
te unánimes las cosas que decía Felijpe,

oyendo y viendo las señales que hacia.

7 Porque de muchos que tenían espí-

ritus inmundos, salisinestos dando gran-
des voces: y muchos paralíticos y cojos

eran sanados.
8 Así que habia gran gozo en aquella

ciudad.
9 Y había un hombre llamado Simon,

el cual habia sido antes mágico en

Y
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aquella ciudad, y engañado la gente de
Samaría diciéndose ser algún grande,
10 Al cual oian todos atentamente
desde el más pequeño hasta el más
grande, diciendo: Este es la grande
virtud de Dios.

11 Y le estaban atentos, porque con
sus artes mágicas los habia embelesa-
do mucho tiempo.
12 Mas cuando creyeron á Felipe, que
anunciaba el Evangelio del reino de
Dios, y el nombre de Jesu-Cristo, se

bautizaban hombres y mujeres.
13 El mismo Simon creyó también en-

tonces, y bautizándose se llegó á Feli-

pe; y viendo los milagros y grandes ma-
ravillas que se hacian, estaba atónito.

14 Y los apóstoles que estaban en Je-

rusalem, habiendo oido que Samaria
habia recibido la palabra de Dios, les

enviaron á Pedro y á Juan:
15 Los cuales venidos , oraron por

ellos para que recibiesen el Espíritu

Santo.
16 (Porque aun no habia descendido
sobre alguno de ellos, mas solamente
eran bautizados en el nombre de Jesús.)

17 Entonces les impusieron las ma-
nos, y recibieron el Espíritu Santo.
18 Y como vio Simon que por la im-

posición de las manos de los apóstoles

se daba el Espíritu Santo, les ofreció

dinero,
19 Diciendo: Dadme también á mí es-

ta potestad, que á cualquiera que pu-
siere las manos encima, reciba el Es-
píritu Santo.
20 Entonces Pedro le dijo: Tu dinero

perezca contigo, que piensas que el

don de Dios se gane por dinero.

21 No tienes tú parte ni suerte en es-

te negocio: porque tu corazón no es

recto delante de Dios.

22 Arrepiéntete pues de esta tu mal-
dad, y ruega á Dios, si quizás te será

perdonado el pensamiento de tu co-

razón.
23 Porque en hiél de amargura y en

prisión de maldad veo que estás.

24 Respondiendo entonces Simon, di-

jo: Rogad vosotros por mí al Señor, que
ninguna cosa de estas, que habéis di-

cho, venga sobre mí.
25 Y ellos habiendo testificado y ha-
blado la palabra de Dios, se volvieron á

Jerusalem, y en muchas tierras de los

Samaritanos anunciaron el Evangelio.
26 Empero el ángel del Señor habló á

Felipe, diciendo: Levántate y vé hacia
Vi Mediodía, al camino que desciende
«ie Jerusalem á Gaza, la cual es de-
sierta.

27 Entonces él se levantó, y fué: y hé
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aquí un Etiope, eunuco, gobernador de
Candace, reina de los Etiopes, el cual
era puesto sobre todos sus tesoros, y
habia venido á adorar á Jerusalem,
28 Se volvía, sentado en su carro, y
leyendo el profeta Isaías.

29 Y el Espíritu dijo á Felipe: Llégate

y júntate á este carro.

30 Y acudiendo Felipe, le oyó que leía

al profeta Isaías; y dijo: Mas ¿entien-
des lo que lees?

31 Y él dijo: ¿Y cómo podré, si alguno
no me enseñare? y rogó á Felipe que
subiese, y se sentase con él.

32 Y el lugar de la escritura que leía,

era este: Como oveja á la muerte fué

llevado; y como cordero mudo delante
del que le trasquila, así no abrió su
boca.
33 En su humillación su juicio fué
quitado: mas su generación, ¿quién la

contará? porque es quitada de la tierra

su vida.

34 Y respondiendo el eunuco á Felipe,

dijo: Ruégote ¿de quién el profeta dice

esto? ¿de sí, ó de otro alguno?
35 Entonces Felipe abriendo su boca,

y comenzando desde esta escritura, le

anunció el Evangelio de Jesús.

36 Y yendo por el camino llegaron á

cierta agua; y dijo el eunuco: Hé aquí
agua; ¿qué impide que yo sea bauti-

zado?
37 Y Felipe dijo: Si crees de todo co-

razón, bien puedes: Y respondiendo,
dijo: Creo que Jesu-Cristo es el Hijo de
Dios.

38 Y mandó parar el carro: y des-

cendieron ambos al agua, Felipe y el

eunuco; y bautizóle.

39 Y como subieron del agua, el Espí-

ritu del Señor arrebató á Felipe, y no
le vio más el eunuco: y se fué por su
camino gozoso.

40 Felipe empero se halló en Azoto: y
pasando anunciaba el Evangelio en to-

das las ciudades , hasta que llegó á

Cesárea,

CAPITULO 9.

üoniersion portentosa de Saulo. Predica luego en Damasco.

Ya á Jerusalem, y Bernabé le presenta á los apóstoles que

le envían d Tarso. Pedro cura d un paralitico, y resucita

en Joppe á Tábita.

Y SAULO, respirando aun amena-
zas y muerte contra los discípu-

los del Señor, vino al príncipe de los

sacerdotes,

2 Y demandó de él letras para Da-
masco á las sinagogas, para que si ha-
llase algunos hombres ó mujeres de
esta secta, los trajese presos á Jeru-
salem.
3 Y yendo por el camino, aconteció



LOS HECHOS, 9.

que llegando cerca de Damasco, súbi-
tamente le cercó un resplandor de luz

del cielo.

4 Y cayendo en tierra, oyó una voz
que le decia: Saulo, Saulo, ¿por qué
me persigues?
5 Y él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y él

dijo: Yo soy Jesús á quien tú persigues:
dura cosa te es dar coces contra el

aguijón.

6 El temblando y temeroso dijo: Se-
ñor, ¿qué quieres que haga? Y el Señor
le dice: Levántate y entra en la ciudad,

y se te dirá lo que te conviene hacer.
7 Y los hombres que iban con Saulo,

se pararon atónitos, oyendo á la verdad
la voz, mas no viendo á nadie.
8 Entonces Saulo se levantó de tier-

ra, y abriendo los ojos no veia á nadie:
asi que llevándole por la mano, metié-
ronle en Damasco,
9 Donde estuvo tres dias sin ver; y no
comió, ni bebió.

10 Habia entonces un discípulo en
Damasco, llamado Ananias; al cual el

Señor dijo en vision: Ananias. Y él res-
pondió: Heme aquí. Señor.
11 Y el Señor le dijo: Levántate, y vé

á la calle, que se llama la Derecha, y
busca en casa de Judas á uno llamado
Saulo, de Tarso: porque hé aquí él

ora;

12 Y ha visto en vision un varón lla-

mado Ananias, que entra, y le pone la

mano encima para que reciba la vista.

13 Entonces Ananias respondió: Se-
ñor, he oído á muchos acerca de este

hombre, cuántos males ha hecho á tus

santos en Jerusalem.
14 Y aun aquí tiene facultad de los

príncipes de los sacerdotes de prender
á todos los que invocan tu nombre.
15 Y le dijo el Señor: Vé; porque ins-

trumento escogido me es este, para que
lleve mi nombre en presencia de los

Gentiles, y de reyes, y de los hijos de
Israel.

16 Porque yo le mostraré cuánto le

sea menester que padezca por mi nom-
bre.

17 Ananias entonces fué, y entró en la

casa; y poniéndole las manos encima,
dijo: Saulo, hermano, el Señor Jesús,

que te apareció en el camino por donde
venias, me ha enviado para que recibas

la vista, y seas lleno de Espíritu Santo.
18 Y luego le cayeron de los ojos co-

mo escamas, y recibió al punto la vis-

ta: y levantándose fué bautizado.
19 Y como comió, fué confortado. Y
estuvo Saulo por algunos dias con los

discípulos que estaban en Damasco.
20 Y luego en las sinagogas predicaba

869

á Cristo, diciendo que este era el Hijo de
Dios.

21 Y todos los que le oían estaban ató-
nitos, y decían: ¿No es este el que aso-
laba en Jerusalem á los que invocaban
este nombre, y á eso vino acá, para
llevarlos presos á los príncipes de los

sacerdotes?
22 Empero Saulo mucho más se es-

forzaba, y confundía á los Judíos que
moraban en Damasco, afirmando que
este es el Cristo.

23 Y como pasaron muchos dias, los

Judíos hicieron entre sí consejo de ma-
tarle.

24 Mas las asechanzas de ellos fueron
entendidas de Saulo: y ellos guardaban
las puertas de día y de noche para ma-
tarle.

25 Entonces los discípulos, tomándole
de noche, le bajaron por el muro metido
en una espuerta.
26 Y como Saulo vino á Jerusalem,
tentaba de juntarse con los discípulos:

mas todos tenían miedo de él, no cre-
yendo que era discípulo.

27 Entonces Bernabé, tomándole, le

trajo á los apóstoles; y contóles cómo
había visto al Señorón el camino, y qué
le habia hablado; y cómo en Damasco
habia hablado confiadamente en el

nombre de Jesús.

28 Y entraba y salía con ellos en Je-

rusalem.
29 Y hablaba confiadamente en el

nombre del Señor, y disputaba con los

Griegos; mas ellos procuraban matarle.

30 Lo cual como los hermanos enten-

dieron, le acompañaron hasta Cesárea,

y le enviaron á Tarso.

31 Las iglesias entonces tenían paz
por toda Judéa, y Galilea, y Samaría,

y eran edificadas andando en el temor
del Señor; y con consuelo del Espíritu

Santo eran multiplicadas.

32 Y aconteció que Pedro, andándolos

á todos, vino también á los santos que
habitaban en Lidda.

33 Y halló allí á uno que se llamaba
Eneas, que hacia ocho años que estaba

en cama, que era paralítico.

34 Y le dijo Pedro: Eneas, Jesu-Cristo

te sana: levántate, y hazte tu cama. Y
luego se levantó.

35 Y viéronle todos los que habitaban

en Lidda y en Sarona, los cuales se

convirtieron al Señor.

36 Entonces en Joppe habia una dis-

cípula llamada Tabita, que si lo decla-

ras, quiere decir Dorcas. Esta era lle-

na de buenas obras, y de limosnas que
hacia.

37 Y aconteció en aquellos dias que
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enfermando, murió; á la cual, después
de lavada, pusieron en una sala.

38 Y como Lidda estaba cerca de
Joppe, los discípulos, oyendo que Pedro
estaba allí, le enviaron dos hombres
rogándole: No te detengas en venir
hasta nosotros.

39 Pedro entonces levantándose, fué
con ellos: y llegado que hubo, íe lleva-

ron á la sala, donde le rodearon todas
las viudas, llorando, y mostrándole las

túnicas y los vestidos que Dorcas ha-
cia, cuando estaba con ellas.

40 Entonces echados fuera todos, Pe-
dro puesto de rodillas, oró; y vuelto al

cuerpo, dijo: Tabita, levántate. Y ella

abrió los ojos, y viendo á Pedro, incor-
poróse.

41 Y él le dio la mano, y levantóla:

entonces llamando los santos y las viu-

das, la presentó viva.

42 Esto fué notorio por toda Joppe: y
creyeron muchos en el Señor.
43 Y aconteció que se quedó muchos

dias en Joppe, en casa de un cierto Si-

mon, curtidor,

CAPITULO 10.

Bautiza Pedro á Cornelio el centurion^ y á varios otros

Gentiles parientes y amigos de este.

Y había un varón en Cesárea, lla-

mado Cornelio, centurion de la

compañía que se llamaba la Italiana,

2 Pío, y temeroso de Dios con toda su
casa, y que hacia muchas limosnas al

pueblo, y oraba á Dios siempre.
3 Este vio en vision manifiestamente,
como á la hora nona del dia, que un
ángel de Dios entraba á él, y le decia:

Cornelio.

4 Y él, puestos en él los ojos, espanta-
do, dijo: ¿Qué es. Señor? Y dijole: Tus
oraciones y tus limosnas han subido en
memoria á la presencia de Dios.

5 Envia pues ahora hombres á Joppe,

y haz venir á un Simon, que tiene por
sobrenombre Pedro.

6 Este posa en casa de un Simon, cur-

tidor, que tiene su casa junto á la mar:
él te dirá lo que te conviene hacer.
7 E ido el ángel que hablaba con Cor-

nelio, llamó dos de sus criados, y un
devoto soldado de los que le asistían:

8 A los cuales, después de habérselo
contado todo, les envió á Joppe.
9 Y el dia siguiente, yendo ellos su
camino, y llegando cerca de la ciudad,
Pedro subió á la azotea á orar, cerca de
la hora de sexta,

10 Y aconteció que le vino una gran-
de hambre, y quiso comer: pero mien-
tras se lo disponían, sobrevínole un
éxtasi,
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11 Y vio el cielo abierto, y que des-
cendía un vaso, como un gran lienzo,

que atado de los cuatro cabos, era ba-
jado á la tierra;

12 En el cual había de todos los aní-
males cuadrúpedos de la tierra, y rep-
tiles, y aves del cielo.

13 Y le vino una voz: Levántate, Pe-
dro, mata y come,
14 Entonces Pedro dijo: Señor, no;

porque ninguna cosa común é inmun-
da he comido jamás.
15 Y volvió la voz hacía él la segunda

vez: Lo que Dios limpió no lo llames tú

común.
16 Y esto fué hecho por tres veces; y

el vaso volvió á ser recogido en el cielo,

17 Y estando Pedro dudando dentro
de sí, qué seria la vision que había vis-

to, hé aquí los hombres que habían sido

enviados por Cornelio, que preguntan-
do por la casa de Simon, llegaron á la

puerta.
18 Y llamando, preguntaron si un Si-

mon, que tenia por sobrenombre Pedro,
posaba allí.

19 Y estando Pedro pensando en la

vision, le dijo el Espíritu: Hé aquí tres

hombres te buscan.
20 Levántate pues, y desciende, y no
dudes ir con ellos; porque yo los he en-
viado.

21 Entonces Pedro descendiendo á los

hombres que eran enviados por Corne-
lio, dijo: Hé aquí, yo soy el que buscáis:

¿qué es la causa por que habéis venido?

22 Y ellos dijeron: Cornelio, el centu-

rion, varón justo, y temeroso de Dios,

y que tiene testimonio de toda la na-

ción de los Judíos, ha recibido respues-

ta por un santo ángel, de hacerte venir

á su casa, y oír de tí palabras.

23 Entonces metiéndoles dentro, los

hospedó: y al dia siguiente levantándo-

se se fué con ellos; y le acompañaron
algunos de los hermanos de Joppe,

24 Y al otro dia entraron en Cesárea,

Y Cornelio les estaba esperando, ha-
biendo llamado sus parientes y los

amigos más familiares.

25 Y como Pedro entró, salió Cornelio

á recibirle; y derribándose á sus pies,

adoró,
26 Mas Pedro le levantó, diciendo:

Levántate: yo mismo también soy hom-
bre.

27 Y hablando con él, entró, y halló á

muchos que se habían juntado.

28 Y les dijo: Vosotros sabéis que es

abominable a un varón Judío juntarse,

ó llegarse á extranjero; mas me ha
mostrado Dios, que á ningún hombre
llame común ó inmundo.
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29 Por lo cual llamado, he venido sin
dudar. Así que pregunto, ¿por qué cau-
sa me habéis hecho venir?
30 Entonces Cornelio dijo: Cuatro dias
ha que á esta hora yo estaba ayuno; yá
la hora de nona estando orando en mi
casa, hé aqui un varón se puso delante
de mí en vestido resplandeciente,
31 Y dijo: Cornelio, tu oración es oida,

y tus limosnas han venido en memoria
en la presencia de Dios.
32 Envia pues á Joppe, y haz venir á
un Simon, que tiene por sobrenombre
Pedro; este posa en casa de Simon, un
curtidor, junto á la mar, el cual venido,
te hablará.
33 Así que, luego envié á tí; y tú has
hecho bien en venir. Ahora, pues, todos
nosotros estamos aqui en la presencia
de Dios para oír todo lo que Dios te ha
mandado.
34 Entonces Pedro, abriendo su boca,

dijo: Por verdad hallo que Dios no hace
acepción de personas,
35 Sino que de cualquier nación, que

le teme y obra justicia, se agrada.
36 Envió palabra Dios á los hijos de

Israel, anunciando la paz por Jesu-
cristo: este es el Señor de todos.
37 Vosotros sabéis lo que fué divul-
gado por toda Judéa, comenzando des-
de Galilea, después del bautismo que
Juan predicó,
38 Cuanto á Jesús de Nazaret; como le

ungió Dios de Espíritu Santo y de po-
tencia: el cual anduvo haciendo bienes,

y sanando todos los oprimidos del dia-
blo: porque Dios era con él.

39 Y nosotros somos testigos de todas
las cosas que hizo en la tierra de Judéa,

y en Jerusalem; al cual mataron col-

gándole en un madero.
40 A este levantó Dios al tercer día, é

hizo que apareciese manifiesto,
41 No á todo el pueblo, sino á los tes-

tigos que Dios antes había ordenado,
es á sabey\ á nosotros, que comimos y
bebimos con él, después que resucitó
de los muertos.
42 Y nos mandó que predicásemos al

pueblo, y testificásemos: Que él es el

que Dios ha puesto por Juez de vivos y
muertos.
43 A este dan testimonio todos los pro-

fetas, de que todos los que en él creye-
ren, recibirán perdón de pecados por
su nombre.
44 Estando aun hablando Pedro estas

palabras, el Espíritu Santo cayó sobre
todos los que oían el sermon.
45 Y se espantaron los fieles que eran

de la circuncisión que habían venido
con Pedro, de que también sobre los
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has entrado á

y has comido

Gentiles se derramase el don del Espí-
ritu Santo.
i'6 Porque los oían que hablaban en

lenguas, y que magnificaban á Dios.
Entonces respondió Pedro:
47 ¿Puede alguno impedir el agua
para que no sean bautizados estos que
han recibido el Espíritu Santo también
como nosotros?
48 Y les mandó bautizar en el nom-
bre del Señor Jesús. Entonces le roga-
ron que se quedase con ellos por algu-
nos días.

CAPITULO 11.

Disgústanse los hermanos de que Pedro haya tratado con
los Gentiles; y él les satisface contándoles el suceso, Pro-
pagacion del evangelio en varias partes, solre todo en
Antioquia, d donde es enviado Semabé, que conduce aüi
á Saldo.

Y OYERON los apóstoles y los her-
manos que estaban en Judéa,

que también los Gentiles habían reci-
bido la palabra de Dios.

2 Y como Pedro subió á Jerusalem,
contendían contra él los que eran de la
circuncisión,

3 Diciendo: ¿Por qué
hombres incircuncisos,
con ellos?

4 Entonces comenzando Pedro, les

declaró por orden lopasado^ diciendo:
5 Estaba yo en la ciudad de Joppe

orando, y vi en rapto de entendimiento
una vision; un vaso, como un gran lien-

zo, que descendía, que por los cuatro
cabos era abajado del cielo, y venía
hasta mí:
6 En el cual como puse los ojos, con-

sideré y vi animales terrestres de cua-
tro pies, y fieras, y reptiles, y aves del
cielo.

7 Y oí una voz que me decía: Leván-
tate, Pedro; mata y come.
8 Y dije: Señor, no; porque ninguna
cosa común ni inmunda entró jamás en
mi boca.

9 Entonces la voz me respondió del
cielo segunda vez: Lo que Dios limpió
no lo llames tú común.
10 Y esto fué hecho por tres veces: y

volvió todo á ser tomado arriba en el

cielo.

11 Y hé aquí que luego sobrevinieron
tres hombres á la casa donde yo esta-

ba, enviados á mí de Cesárea.
12 Y el Espíritu me dijo que fuese con

ellos sin dudar. Y vinieron también con-
migo estos seis hermanos, y entramos
en casa de un varón,
13 El cual nos contó como había visto

un ángel en su casa, que se paró, y le

dijo: Envía á Joppe, y haz venir á un
Simon que tiene porsobrenombre Pedro;
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14 El cual te hablará palabras por las

cuales serás salvo tú, y toda tu casa,
15 Y como comencé á hablar, cayó el

Espíritu Santo sobre ellos, también co-
mo sobre nosotros al principio,

16 Entonces me acordé del dicho del

Señor, como dijo: Juan ciertamente
bautizó en agua, más vosotros seréis

bautizados en Espíritu Santo.
n Así que, si Dios les dio el mismo
don también como á nosotros que hemos
creído en el Señor Jesu-Cristo, ¿quién
era yo que pudiese estorbar á Dios?
18 Entonces, oídas estas cosas, calla-

ron, y glorificaron á Dios, diciendo: De
manera que también á los Gentiles
ha dado Dios arrepentimiento para
vida.
19 Y los que habían sido esparcidos
por causa de la tribulación que sobre-
vino en tiempo de Esteban, anduvieron
hasta Fenicia, y Cipro, y Antioquía, no
hablando á nadie la palabra, sino á so-

los los Judíos,

20 Y de ellos había unos varones Ci-

prios y Cirenenses, los cuales como en-
traron en Antioquía, hablaron á los

Griegos, anunciando el Evangelio del

Señor Jesús.

21 Y la mano del Señor era con ellos;

y creyendo gran número de gente^ se

convirtió al Señor.

22 Y llegó la fama de estas cosas á

oídos de la iglesia que estaba en Jeru-

salem; y enviaron á Bernabé que fuese

hasta Antioquía.

23 El cual, como llegó, y vio la gracia

de Dios, regocijóse, y exhortó á todos

que permaneciesen en el propósito del

corazón en el Señor.

24 Porque era varón bueno, y lleno

de Espíritu Santo y de fé: y mucha
compañía fué agregada al Señor.

25 Después partió Bernabé á Tarso á

buscar á Saulo; y hallado, le trajo á An-
tioquía.

26 Y conversaron todo un año allí con

la iglesia y enseñaron mucha gente; y
los discípulos fueron llamados Cristia-

nos primeramente en Antioquía.

27 Y en aquellos días descendieron de

Jerusalem profetas á Antioquía.

28 Y levantándose uno de ellos, llama-

do Agabo, daba á entender por Espíri-

tu, que había de haber una grande
hambre en toda la redondez de las tier-

ras; la cual también hubo en tiempo de

Claudio.
29 Entonces los discípulos, cada uno
conforme á lo que tenia, determinaron
enviar subsidio á los hermanos que
habitaban en Judéa.
30 Lo cual asimismo hicieron, envián-
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do/o á los ancianos por mano de Berna-
bé y de Saulo.

CAPITULO 12.

Martirio de Jaeobo. Prisión de Pedro, y cómo fué puesto
milagroaameTite en libertad. Muerte desgraciada del rey
Heróde».

YEN el mismo tiempo el rey Here-
des echó mano á maltratar al-

gunos de la iglesia.

2 Y mató á cuchillo á Jaeobo, herma-
no de Juan:
3 Y viendo que había agradado á los

Judíos, pasó adelante para prender
también á Pedro. Eran entonces los

días de los ázimos.
4 Y habiéndole preso, púso/tf en la

cárcel, entregándole á cuatro cuater-
niones de soldados que le guardasen;
queriendo sacarle al pueblo después de
la Pascua.
5 Así que, Pedro era guardado en la

cárcel; y la iglesia hacia oración á
Dios sin cesar por él.

6 Y cuando Heródes le había de sacar,

aquella misma noche estaba Pedrodur-
miendo entre dos soldados, preso con
dos cadenas: y los guardas delante de
la puerta que guardaban la cárcel.

7 Y hé aquí el ángel del Señor sobre-

vino, y una luz resplandeció en la cár-

cel; é hiriendo á Pedro en el lado, le

despertó diciendo: Levántate presta-

mente. Y las cadenas se le cayeron de
las manos,
8 Y le dijo el ángel: Cíñete, y átate

tus sandalias. Y lo hizo así. Y le dijo:

Rodéate tu ropa, y sigúeme.
9 Y saliendo, le seguía, y no sabia que
era verdad lo que hacia el ángel; mas
pensaba que veía vision.

10 Y como pasaron la primera y la se-

gunda guarda, vinieron á la puerta de

hierro, que va á la ciudad, la cual se le»

abrió de suyo: y salidos, pasaron una
calle; y luego el ángel se apartó de él.

11 Entonces Pedro, volviendo en sí,

dijo: Ahora entiendo verdaderamente
que el Señor ha enviado su ángel, y
me ha librado de la mano de Heródes^

y de todo el pueblo de los Judíos que
me esperaba,
12 Y habiendo considerado esto,, llegó

á casa de María la madre de Juan, el

que tenia por sobrenombre Marcos,

donde muchos estaban juntos orando,

13 Y tocando Pedro á la puerta del

patio, salió una muchacha, para escu-

char, llamada Rhode:
14 La cual, como conoció la voz de
Pedro, de gozo no abrió el postigo, sino

corriendo dentro, dio nueva que Pedra
estaba al postigo,

15 Y ellos le dijeron: Estás loca: mas
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ella afirmaba que así era. Entonces
ellos decían: Su ángel es.

16 Mas Pedro perseveraba en llamar:

y cuando abrieron, viéronle, y se es-
pantaron.
17 Mas él haciéndoles señal con la ma-

no que callasen, les contó cómo el Se-
ñor le había sacado de la cárcel, y dijo:

Haced saber esto á Jacobo y á bs her-
manos. Y salió, y partió á otro lugar.

18 Luego que fué de dia, hubo no po-
co alboroto entre los soldados sobre qué
se había hecho de Pedro,
19 Mas Heródes, como le buscó, y no

le halló, hecha inquisición de los guar-
das, los mandó llevar. Después descen-
diendo de Judéa á Cesárea, se quedó
alU.
20 Y Heródes estaba enojado contra

los de Tiro, y los de Sidon: mas ellos

vinieron concordes á él, y sobornado
Blasto, que era el camarero del rey, pe-
dían paz: porque las tierras de ellos

eran abastecidas por las del rey.

21 Y un dia señalado, Heródes vestido

de ropa real, se sentó en el tribunal, y
arengóles.
22 Y el pueblo aclamaba: Voz de Dios,

y no de hombre.
23 Y luego el ángel del Señor le hirió,

por cuanto no dio la gloria á Dios; y
espiró comido de gusanos.
24 Mas la palabra del Señor crecía, y
era multiplicada.
25 Y Bernabé y Saulo volvieron de
Jerusalem cumplido su servicio, to-

mando también consigo á Juan, el que
tenia por sobrenombre Marcos.

CAPITULO 13.

Smilo y Bernabé enviudo» por el Btpirilu Santo á frediear
4 los Gentile». Conversion del procónml Sergio Paulo.
Pablo predica en Antioquia de Pisidia; convierte d VMiChoe
GentHee, y etbandona á los Judios incrédulos.

HABÍA entonces en la iglesia que
estaba en Antioquia, profetas y

doctores; Bernabé, y Simon el que se

llamaba Niger, y Lucio Cirenéo, y Ma-
nahen, que había sido criado con Heró-
des el tetrarca, y Saulo.
2 Ministrando pues estos al Señor, y
ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apar-
tadme á Bernabé y á Saulo para la obra
para la cual los he llamado.
3 Entonces habiendo ayunado, y ora-

do, y puéstoles las manos encima, des-
pidiéronlas.

4 Y ellos, enviados así por el Espíritu
Santo, descendieron á Seleucía; y de
allí navegaron á Cipro.
5 Y llegados á Salamína, anunciaban

la palabra de Dios en las sinagogas de
los Judios: y tenían también á Juan en
el ministerio.
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6 Y habiendo atravesado toda la isla

hasta Pafo, hallaron un hombre mago,
falso profeta Judío, llamado Bar-jesus:
I El cual estaba con el procónsul Ser-

gio Paulo, varón prudente. Este, lla-

mando á Bernabé y á Saulo, deseaba
oir la palabra de Dios.

8 Mas les resistía Elímas el encanta-
dor, (que así se interpreta su nombre),
procurando apartar de la fé al pro-
cónsul.
9 Entonces Saulo, que también es Pa-

blo, lleno del Espíritu Santo, poniendo
en él los ojos,

10 Dijo: Oh, lleno de todo engaño y de
toda maldad, hijo del diablo, enemigo
de toda justicia, ¿no cesarás de trastor-

nar los caminos rectos del Señor?
II Ahora, pues, hé aquí, la mano del

Señor es contra tí, y serás ciego, que no
veas el sol por tiempo. Y luego cayeron
en él oscuridad y tinieblas; y andando
alrededor, buscaba quien le condujese
por la mano.
12 Entonces el procónsul, viendo lo

que había sido hecho, creyó, maravilla-

do de la doctrina del Señor.

13 Y partidos de Pafo, Pablo y sus

compañeros arribaron á Perge de Pam-
phylia: entonces Juan, apartándose de
ellos, se volvió á Jerusalem.
14 Y ellos pasando de Perge, llegaron

á Antioquia de Pisidia, y entrando en la

sinagoga un dia de Sábado, sentáronse.

15 Y después de la lección de la ley y
de los profetas, los príncipes de la sina-

goga enviaron á ellos diciendo: Varones
hermanos, si tenéis alguna palabra de
exhortación para el pueblo, hablad.

16 Entonces Pablo, levantándose, he-

cha señal de silencio con la mano, dice:

Varones Israelitas, y los que teméis á

Dios, oíd.

n El Dios del pueblo de Israel esco-

gió á nuestros padres, y ensalzó el pue-

blo, siendo ellos extranjeros en la tier-

ra de Egipto, y con brazo levantado los

sacó de ella.

18 Y por tiempo como de cuarenta

años soportó sus costumbres en el de-

sierto:

19 Y destruyendo siete naciones en
la tierra de Chánaan, les repartió por

suerte la tierra de ellas.

20 Y después, como por cuatrocientos

y cincuenta años, dio los jueces hasta el

profeta Samuel.
21 Y entonces demandaron rey; y les

dio Dios á Saul, hijo de Cis, varón de
la tribu de Benjamín, por cuarenta años.

22 Y quitado aquel, levantóles por rey

á David, al que dio también testimonio,

diciendo: He hallado á David, hijo de



LOS HECHOS, 13, 14.

Jessé, varón conforme á mi corazón, el

cual hará todo lo que yo quiero,

23 De la simiente de este, Dios, con-
forme á la promesa, levantó á Jesús por
Salvador á Israel;

24 Predicando Juan delante de la faz

de su venida el bautismo de arrepenti-
miento á todo el pueblo de Israel,

25 Mas como Juan cumpliese su car-

rera, dijo: ¿Quién pensáis que soy? No
soy yo: mas hé aqui viene tras mi aquel

cuyo calzado de los pies no soy digno de
desatar,
26 Varones hermanos, hijos del linaje

de Abraham, y los que entre vosotros

temen á Dios, á vosotros es enviada la

palabra de esta salud,

27 Porque los que habitaban en Jeru-

salem, y sus principes, no conociendo á

este, y las voces de los profetas que se

leen todos los Sábados, condenándo/í
las cumplieron.
28 Y sin hallar en él causa de muerte,

pidieron á Pilato que le matasen,
29 Y habiendo cumplido todas las co-

sas que de él estaban escritas, quitán-

á.ole del madero, le pusieron en el se-

pulcro,

30 Mas Dios le levantó de los muertos:
31 Y él fué visto por muchos dias de

los que hablan subido juntamente con
él de Galilea á Jerusalem, los cuales

son sus testigos al pueblo,

32 Y nosotros también os anuncia-
mos el Evangelio de aquella promesa
que fué hecha á los padres, la cual Dios

ha cumplido á los hijos de ellos, á nos-

otros, resucitando á Jesús;

33 Como también en el salmo segun-
do está escrito: Mi Hijo eres tú, yo te

engendré hoy,
34 Y que le levantó de los muertos
para nunca más volver á corrupción,

asi lo dijo: Os daré las misericordias
fieles de David,
85 Por eso dice también en otro lugar:

No permitirás que tu Santo vea co-

rrupción,
36 Porque á la verdad David, habien-
do servido en su edad á la voluntad de
Dios, durmió, y fué juntado con sus pa-
dres, y vio corrupción,
37 Mas aquel que Dios levantó, no vio

corrupción,
38 Séaos pues notorio, varones her-

manos, que por este os es anunciada
remisión de pecados:
39 Y de todo lo que por la ley de Moi-

sés no pudisteis ser justificados, en este

es justificado todo aquel que creyere,

40 Mirad pues que no venga sobre

vosotros lo que está dicho en los pro-
fetas:
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41 Mirad, oh menospreciadores, y en-
tonteceos, y desvaneceos: porque yo
obro una obra en vuestros dias, obra
que no creeréis, si alguien os la contare.

42 Y salidos de la sinagoga de los Ju-

díos, los Gentiles les rogaron que el Sá-
bado siguiente les hablasen estas pala-

bras,

43 Y despedida la congregación, mu-
chos de los Judies y de los religiosos

prosélitos siguieron á Pablo y á Berna-
bé: los cuales hablándoles, les persua-

dían que permaneciesen en la gracia

de Dios,

44 Y el Sábado siguiente se juntó casi

toda la ciudad á oir la palabra de Dios.

45 Mas los Judíos, visto el gentío, lle-

náronse de zelo, y se oponían á lo que
Pablo decía, contradiciendo y blasfe-

mando,
46 Entonces Pablo y Bernabé, usando
de libertad, dijeron: A vosotros á la

verdad era menester que se os hablase

la palabra de Dios; mas pues que la

desecháis, y os juzgáis indignos de la

vida eterna, hé aqui nos volvemos á los

Gentiles,

47 Porque así nos ha mandado el Se-

ñor: Te he puesto para luz de los Gen-
tiles, para que seas salud hasta lo pos-

trero de la tierra.

48 Y los Gentiles oyendo esto, fueron

gozosos, y glorificaban la palabra del

Señor; y creyeron todos los que estaban
ordenados para vida eterna.

49 Y la palabra del Señor era sembra-
da por toda aquella provincia,

50 Mas los Judíos concitaron mujeres
pias y honestas, y á los principales de

la ciudad, y levantaron persecución

contra Pablo y Bernabé, y los echaron

de sus términos,

51 Ellos entonces sacudiendo en ellos

el polvo de sus pies, se vinieron á Ico-

nio.

52 Y los discípulos estaban llenos de

gozo, y de Espíritu Santo.

CAPITULO 14,

Lo que hicieron y padecieron PaUo y Bernabé en Iconic y

otras ciudades de Licaonia, y visitando la» iglesias, ai vol-

verse á Ántioquia de Siria.

Y ACONTECIÓ en Iconio, que en-

trados juntamente en la sinagoga

de los Judíos," hablaron de tal manera,

que creyó una grande multitud de Ju-

díos, y asimismo de Griegos,

2 Mas los Judíos que fueron incrédu-

los, incitaron y corrompieron los áni-

mos de los Gentiles contra los her-

manos.
3 Con todo eso se detuvieron alliran-

cho tiempo confiados en el Señor, el

cual daba testimonio á la palabra de su
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gracia, dando que señales y milagros
fuesen hechos por las manos de ellos.

4 Mas el vulgo de la ciudad estaba di-

vidido; y unos eran con los Judíos, y
otros con los apóstoles.

5 Y haciendo ímpetu los Judíos y los

Gentiles, juntamente con sus principes
para afrentarlos y apedrearlos,

6 Habiéndo/o entendido, huyéronse á
Listra y Derbe, ciudades de Licaonia, y
por toda la tierra alrededor.

7 Y allí predicaban el Evangelio.
8 Y un hombre de Listra, impotente
de los pies, estaba sentado, cojo desde
el vientre de sumadre, quejamas había
andado.
9 Este oyó hablar á Pablo; el cual co-

mo puso los ojos en él, y vio que tenía

fé para ser sano,

10 Dijo á gran voz: Levántate derecho
sobre tus pies. Y ^7 saltó, y anduvo.
11 Entonces las gentes, visto lo que

Pablo había hecho, alzaron la voz, di-

ciendo en lengua Lícaónica: Dioses se-

mejantes á hombres han descendido á

nosotros.

12 Y á Bernabé llamaban Júpiter; y á

Pablo, Mercurio, porque era el que lle-

vaba la palabra.

13 Y el sacerdote de Júpiter que esta-

ba delante de la ciudad de ellos, trayen-

do toros y guirnaldas delante de las

puertas, queriacon el pueblo sacrificar.

14 Lo cual como oyeron los apóstoles

Bernabé y Pablo, rotas sus ropas, se

lanzaron 'al gentío, dando voces,

15 Y diciendo; Varones, ¿por qué ha-

céis esto? Nosotros también somos
hombres semejantes á vosotros, que os

anunciamos que de estas vanidades os

convirtáis al Dios vivo, que hizo el cíe-

lo, y la tierra, y la mar, y todo lo que
está en ellos:

16 El cual en las edades pasadas ha
dejado á todas las gentes andar en sus

caminos;
n Si bien no se dejó á sí mismo sin

testimonio, haciendo bien, dándoos llu-

vias del cíelo, y tiempos fructíferos, y
hinchiendo de mantenimiento y de ale-

gría nuestros corazones.

18 Y diciendo estas cosas, apenas apa-

ciguaron el pueblo para que no les ofre-

ciesen sacrificio.

19 Entonces sobrevinieron unos Judíos

de Antioquía y de Iconio, que persua-

dieron á la multitud, y habiendo ape-

dreado á Pablo, le sacaron fr.era de la

ciudad, pensando que ya estaba muerto.
20 Mas rodeándole los discípulos, se

levantó, y entró en la ciudad; y un dia

después partió con Bernabé á Derbe
21 Y como
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Evangelio á aquella ciudad, y enseñado
á muchos, volvieron á Listra y á Iconio,

y á Antioquía.

22 Confirmando los ánimos de los dis-

cípulos, exhortándoles á que permane-
ciesen en la fé, y enseñándoles que es

menester que pormuchas tribulaciones
entremos en el reino de Dios.

23 Y habiéndoles constituido ancianos
en cada una de las iglesias, y habiendo
orado con ayunos, les encomendaron al

Señor en el cual habían creído.

24 Y pasando por Pisidía vinieron á
Pamphylia.
25 Y habiendo predicado la palabra en
Perge, descendieron á Atalia.

26 Y de allí navegaron á Antioquía,

donde habían sido encomendados á la

gracia de Dios para la obra que habían
acabado.
27 Y habiendo llegado, y reunido la

iglesia, relataron cuan grandes cosas

había Dios hecho con ellos, y cómo ha-
bía abierto á los Gentiles la puerta de
la fé.

28 Y se quedaron allí mucho tiempo
con los discípulos.

CAPITULO 15.

Concilio de Jerusalem, en que loa Gentile» convertidos son

declarados exentas de la ley mosaica. Pablo se separa de

Bernabé por rozón del discípulo Marcos.

TT^NTÓNCES algunos que venían de

Hi Judéa enseñaban á los hermanos:

Que sí no os circuncidáis, conforme al

rito de Moisés, no podéis ser salvos.

2 Así que suscitada una disensión y
contienda no pequeña á Pablo y á Ber-

nabé contra ellos, determinaron que

subiesen Pablo y Bernabé á Jerusalem,

y algunos otros de ellos, á los apóstoles

y á los ancianos sobre esta cuestión.

3 Ellos, pues habiendo sido acompa-
ñados de la iglesia al salir, pasaron por

la Fenicia y Samaria, contando la con-

version de los Gentiles, y daban gran

gozo á todos los hermanos.
4 Y llegados á Jerusalem, fueron reci-

bidos de la iglesia, y de los apóstoles, y
de los ancianos: y refirieron todas las

cosas que Dios había hecho con ellos.
_

5 Mas algunos de la secta de los Fari-

seos, que habían creído, se levantaron

diciendo: Que es menester circuncidar-

los, y mandar¿w que guarden la ley de

Moisés.

6 Y se juntaron los apóstoles y los an-

cianos para conocer de este negocio.

7 Y habiendo habido grande contien-

da, levantándose Pedro, les dijo: Varo-

^ nes hermanos, vosotros sabéis como ya

hubieron anunciado el I hace algún tiempo que Dios escogió que
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los Gentiles oyesen por mi boca la pa-
labra del Evangelio, y creyesen.
8 Y Dios, que conoce los corazones,

les dio testimonio, dándoles el Espíritu
Santo también como á nosotros:

9 Y ninguna diferencia hizo entre
nosotros y ellos, purificando con la fé

sus corazones.
10 Ahora pues, ¿por qué tentáis á
Dios poniendo yugo sobre la cerviz de
los discípulos, que ni nuestros padres
ni nosotros hemos podido llevar?

11 Antes por la gracia del Señor Jesús
creemos que seremos salvos, como tam-
bién ellos.

12 Entonces toda la multitud calló, y
oyeron á Bernabé y á Pablo que conta-
ban cuan grandes maravillas y señales
Dios había hecho por ellos entre los

Gentiles.

13 Y después que hubieron callado,

Jacobo respondió diciendo: Varones
hermanos, oídme.
14 Simon ha contado cómo Dios pri-

mero visitó á los Gentiles, para tomar
de ellos pueblo para su nombre.
15 Y con esto concuerdan las palabras
de los profetas, como está escrito:

16 Después de esto volveré, y restau-
raré la habitación de David que estaba
caída, y repararé sus ruinas, y la volve-
ré á levantar;

17 Para que el resto de los hombres
busque al Señor, y todos los Gentiles
sobre los cuales es llamado mi nombre,
dice el Señor, que hace estas cosas.

18 Conocidas son á Dios desde el siglo

todas sus obras.

19 Por lo cual yo juzgo, que los que
de los Gentiles se convierten á Dios, no
han de ser inquietados;
20 Sino escribirles que se aparten de

las contaminaciones de los ídolos, y de
fornicación, y de ahogado, y de sangre.
21 Porque Moisés desde los tiempos
antiguos tiene en cada ciudad quien le

predique en las sinagogas, donde es
leído cada Sábado.
22 Entonces pareció bien álos apósto-

les, y á los ancianos con toda la iglesia,

elegir varones de ellos, y enviarlo* á
Antioquía con Pablo, y Bernabé; á Ju-
das, que tenia por sobrenombre Barsa-
bas, y á Silas, varones principales entre
los hermanos;
23 Y escribir por mano de ellos asi:

Los apóstoles y los ancianos y los her-
manos, á los hermanos de los Gentiles,

que están en Antioquía, y en Siria, y
en Cilicia, salud:

24 Por cuanto hemos oído que algu-
nos, que han salido de nosotros, os han
inquietado con palabras, trastornando
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vuestras almas, mandando circuncida-
ros y guardar la ley, á los cuales no
mandamos;
25 Nos ha parecido, congregados en
uno, elegir varones, y enviarles á vos-
otros con nuestros amados Bernabé y
Pablo,

26 Hombres que han expuesto sus vi-

das por el nombre de nuestro Señor
Jesu-Cristo.

27 Así que, enviamos á Judas, y á Sí-
las, los cuales también por palabra os
harán saber lo mismo.
28 Que ha parecido bien al Espíritu
Santo, y á nosotros, no imponeros nin-
guna carga más que estas cosas nece-
sarias:

29 Que os abstengáis de cosas sacrifi-

cadas á ídolos, y de sangre, y de ahoga-
do, y de fornicación; de las cuales cosas
si os guardareis, bien haréis. Pasadlo
bien.

30 Ellos entonces enviados, descendie-
ron á Antioquía, y juntando la multi-
tud, dieron la carta.

31 La cual, como leyeron, fueron go-
zosos de la consolación.
32 Judas también y Silas, como ellos

también eran profetas, consolaron y
confirmaron loshermanos con abundan-
cía de palabra.
33 Y pasando allí algún tiempo, fue-
ron enviados de los hermanos á los

apóstoles en paz.
34 Mas á Silas pareció bien de que-
darse allí.

35 Y Pablo y Bernabé se estaban en
Antioquía enseñando la palabra del Se-
ñor, y anunciando el Evangelio con
otros muchos.
36 Y después de algunos dias Pablo

dijo á Bernabé: Volvamos á visitar los

hermanos por todas las ciudades en las

cuales hemos anunciado la palabra del

Señor, cómo están.

37 Y Bernabé queriaque tomasen con-
sigo á Juan, el que tenía por sobrenom-
bre Marcos;
38 Mas á Pablo no le parecía bien lle-

var consigo al que se había apartado de
ellos desde Pamphylía, y no había ido
con ellos á la obra.

39 Y hubo tal contención entre ellos,

que se apartaron el uno del otro; y
Bernabé tomando á Marcos, navegó á
Cipro.
40 Y Pablo escogiendo á Silas, partió
encomendado de los hermanos á la gra-

cia del Señor.
41 Y anduvo la Siria y la Cilicia con-
firmando las iglesias.

CAPITULO 16.
PaUo en Liatra trnna contigo d Timotio: y lMea$, el auitr
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de ett* lihr», en Troas, <« manifiesta por primera vez
estar en su compañía. Van á Macedonia; y en Filipot,
donde obran varios prodigios, Pablo y Silas son azotados,
y puestos en la cárcel. Conviértese el carcelero, y los magis-
trados les suplican que se vayan de la ciiidad.

DESPUÉS llegó á Derbe, y á Listra:

y hé aquí, estaba allí un discípu-
lo, llamado Timoteo, hijo de una mujer
Judia fiel, mas de padre Griego:
2 De este daban buen testimonio los

hermanos que estaban en Listra y en
Iconio.

3 Este quiso Pablo que fuese con él;

y tomándo/e, le circuncidó por causa
de los Judíos que estaban en aquellos
lugares; porque todos sabían que su
padre era Griego.
4 Y como pasaban por las ciudades,

les daban que guardasen los decretos
que habían sido determinados por los

apóstoles y los ancianos que estaban en
Jerusalem.
5 Así que, las iglesias eran confirma-
das en fé, y eran aumentadas en nú-
mero cada día.

6 Y pasando á Phrygía, y la provincia
de Galacía, les fué prohibido por el Es-
píritu Santo hablar la palabra en Asía.

I Y como vinieron á Misía, tentaron
de ir á Bitinía; mas el Espíritu no les

dejó ir.

8 Y pasando á Mí si a, descendieron á
Troas.
9 Y fué mostrado á Pablo de noche
una vision: Un varón Macedonio se pu-
so delante, rogándole, y diciendo: Pasa
á Macedonia, y ayúdanos.
10 Y como vio la vision, luego procu-
ramos partir á Macedonia, dando por
cierto que Dios nos llamaba para que
les anunciásemos el Evangelio.
II Partidos pues de Troas, vinimos
camino derecho á Samotracía, y el día

siguiente á Ñapóles:
12 Y de allí á Filipo?, que es la pri-

mera ciudad de la parte de Macedonia,

y una colonia; y estuvimos en aquella

ciudad algunos días.

13 Y un día de Sábado salimos de la

puerta junto al rio, donde solía ser la

oración; y sentándonos hablamos á las

mujeres que se habían juntado.

14 Entonces una mujer, llamada Li-

dia, que vendía púrpura en la ciudad
de Tiatira, temerosa de Dios, estaba
oyendo; el corazón de la cual abrió el

Señor para que estuviese atenta á lo

que Pablo decía.

15 Y cuando fué bautizada, y su fami-

lia, nos rogó, diciendo: Sí habéis juzga-

do que yo sea fiel al Señor, entrad en
mi casa, y posad: y constriñiónos.

16 Y aconteció, que yendo nosotros á
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la oración, una muchacha que tenia es-
píritu pitónico, nos salió al encuentro,
la cual daba grande ganancia á sus
amos adivinando.
n Esta, siguiendo á Pablo, y á nos-

otros, daba voces diciendo: Estos hom-
bres son siervos del Dios Alto, los cua-
les os anuncian el camino de salud.
18 Y esto hacia por muchos días: mas
desagradando á Pablo, se volvió, y dijo

al espíritu; Te mando, en el nombre de
Jesu-Cristo, que salgas de ella. Y salió

en la misma hora.
19 Y viendo sus amos que había salido

la esperanza de su ganancia, prendie-
ron á Pablo y á Silas, y los trajeron al

foro, al magistrado.
20 Y presentándolos á los magistra-

dos, dijeron: Estos hombres, siendo Ju-
díos, alborotan nuestra ciudad.
21 Y predican ritos, los cuales no nos

es lícito recibir ni hacer, pues somos
Romanos.
22 Y agolpóse el pueblo contra ellos;

y los magistrados rompiéndoles sus ro-

pas, los mandaron azotar con varas.
23 Y después que los hubieron herido
de muchos azotes , los echaron en la

cárcel, mandando al carcelero que los

guardase con diligencia.

24 El cual, recibido este mandamien-
to, los metió en la cárcel de más aden-
tro, y les apretó los píes en el cepo.

25 Mas á media noche orando Pablo y
Silas, cantaban himnos á Dios; y los

que estaban presos los oían.

26 Entonces fué hecho de repente un
gran terremoto, de tal manera que los

cimientos de la cárcel se movían; y lue-

go todas las puertas se abrieron, y las

prisiones de todos se soltaron.

27 Y despertado el carcelero, como
vio abiertas las puertas de la cárcel,

sacando la espada se quería matar, pen-
sando que los presos se habían huido.

28 Mas Pablo clamó á gran voz dicien-

do: No te hagas ningún mal; que todos

estamos aquí.

29 El entonces pidiendo luz, entró

dentro, y temblando, derribóse á los

píes de Pablo y de Silas;

30 Y sacándolas fuera, les dice: Seño-
res: ¿Qué es menester que yo haga para
ser salvo?

31 Y ellos le dijeron: Cree en el Se-
ñor Jesu-Cristo, y serás salvo tú, y tu

casa.

32 Y le hablaron la palabra del Señor,

y á todos los que estaban en su casa.

33 Y tomándolos en aquella misma
hora de la noche, les lavó los azotes; y
se bautizó luego él, y todos los suyos.

34 Y llevándolos á su casa, les puso la
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mesa; y se gozó de que con toda su ca-

sa habia creído áDios.
35 Y como fué de día, los magistrados
enviaron los alguaciles, diciendo: Deja
ir á aquellos hombres.
36 Y el carcelero hizo saber estas pa-

labras á Pablo: Los magistrados han
enviado á decir que seáis sueltos: así

que ahora salid, é id en paz.

37 Entonces Pablo les dijo: Azotados
públicamente, sin ser condenados, sien-

do hombres Romanos, nos echaron en
la cárcel; ¿y ahora nos echan encubier-
tamente? No de cierto, sino vengan
ellos y sáquennos.
38 Y los alguaciles volvieron á decir á

los magistrados estas palabras: y tu-

vieron miedo, oído que eran Romanos.
39 Y viniendo les rogaron; y sacándo-

los, les pidieron que saliesen de la ciu-

dad.
40 Entonces salidos de la cárcel, en-

traron en casa de Lidia; y habiendo vis-

to á los hermanos, los consolaron, y se

salieron.

CAPITULO 17.

Pablo predica con mucho fruto en TesalórUca, y los Judíos
le persiguen. Lo mismo sucede después en Beréa. Dis-

puta con ellos en Atenas, y con los filósofos; y se convier-

te entre otros Dionisio Areopagita, ó senador del Areó-

pago.

Y PASANDO por Anfípolis y Apolo-
nía, llegaron á Tesalónica, donde

estaba la sinagoga de Judíos.

2 Y Pablo, como acostumbraba, entró
á ellos, y por tres Sábados disputó con
ellos de las escrituras,

3 Declarando y proponiendo, que con-
venia que el Cristo padeciese, y resu-
cítase de los muertos; y que Jesús (el

cual yo os anuncio, decía él) este era el

Cristo.

4 Y algunos de ellos creyeron, y se
juntaron con Pablo y con Silas; y de los

Griegos religiosos grande multitud, y
mujeres nobles no pocas.
5 Entonces los Judíos que eran incré-

dulos, teniendo zelos, tomaron consigo
á algunos ociosos, malos hombres, y
juntando compañía, alborotaron la ciu-

dad; y acometiendo la casa de Jason,
procuraban sacarlos al pueblo.
6 Mas no hallándolos, trajeron á Ja-

son, y á algunos hermanos á los gober-
nadores de la ciudad, dando voces: Es-
tos que alborotan el mundo, también
han venido acá;

7 A los cuales Jason ha recibido: y to-

dos estos hacen contra los decretos de
César, diciendo que hay otro rey, Jesús.
8 Y alborotaron el pueblo y á los go-
bernadores de la ciudad, oyendo estas

cosas.
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9 Mas recibida satisfacción de Jason
y de los demás, los soltaron.

10 Entonces los hermanos luego de
noche enviaron á Pablo y á Silas á Be-
réa; los cuales habiendo llegado, entra-
ron en la sinagoga de los Judíos.
11 Y fueron estos más nobles que los

que estaban en Tesalónica, pues reci-
bieron la palabra con toda solicitud,

escudriiiando cada día las escrituras,
si estas cosas eran así.

12 Así que creyeron muchos de ellos;

y mujeres Griegas de distinción, y no
pocos hombres.
13 Mas como entendieron los Judíos
de Tesalónica que también en Beréa
era anunciada la palabra de Dios por
Pablo, fueron, y también allí tumul-
tuaron el pueblo.
14 Empero luego los hermanos envia-
ron á Pablo que fuese como á la mar; y
Silas y Timoteo se quedaron allí.

15 Y los que habían tomado á cargo á
Pablo, le llevaron hasta Atenas; y to-

mando encargo d- él para Silas y Timo-
teo, que viniesen á él lo más presto
que pudiesen, partieron.
16 Y esperándolos Pablo en Atenas,

su espíritu se deshacía en él, viendo la

ciudad dada á idolatría.

17 Así que disputaba en la sinagoga
con los Judíos y religiosos; y en la pla-
za cada día con los que le ocurrían.
18 Y algunos filósofos de los Epicú-
reos y de los Estoicos disputaban con
él; y unos decían: ¿Qué quiere decir es-
te palabrero? Y otros: Parece que es

predicador de nuevos dioses; porque les

predicaba á Jesús, y la resurrección.
19 Y tomándole, le trajeron al Areó-

pago, diciendo: ¿Podremos saber qué
sea esta nueva doctrina que dices?

20 Porque pones en nuestros oídos
unas nuevas cosas: queremos pues sa-

ber qué quiere ser esto.

21 Entonces todos los Atenienses, y
los huéspedes extranjeros, en ninguna
otra cosa entendían sino, ó en decir, ó

en oír alguna cosa nueva.
22 Estando pues Pablo en medio del

Areópago, dijo: Varones Atenienses, en
todo os veo como más supersticiosos.

23 Porque pasando y mirando vues-
tros santuarios, hallé también un altar

en el cual estaba esta inscripción : Al
Dios no conocido. Aquel pues, que vos-
otros honráis sin conocerle, á este os

anuncio yo.

24 El Dios que hizo el mundo, y todas
las cosas que en él Jiay^ ese, como sea
Señor del cielo, y de la tierra, no habi-
ta en templos hechos de manos,
25 Ni es honrado con manos de hom-
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bres, necesitado de algo: pues él da á

todos vida y respiración, y todas las

cosas.

26 Y de una sangre ha hecho venir to-

do el linaje de los hombres, para que
habitasen sobre toda la faz de la tierra,

y les ha prefijado el orden de los tiem-

pos, y los términos de la habitación de
ellos;

2*7 Para que buscasen á Dios, si en al-

guna manera palpando le hallan; aun-
que cierto no está lejos de cada uno de
nosotros:

^ Porque en él vivimos, y nos move-
mos, y somos; como también algunos

de vuestros poetas dijeron : Porque li-

naje de este somos también.
29 Siendo pues linaje de Dios, no he-

mos de estimar la Divinidad ser seme-
jante á oro, ó á plata, ó á piedra, ó á

escultura de artificio, ó de imaginación

de hombres.
30 Empero Dios, habiendo disimulado

los tiempos de esta ignorancia, ahora
denuncia á todos los hombres en todos

lugares que se arrepientan:

31 Por cuanto ha establecido un dia,

en el cual ha de juzgar al mundo con

justicia por aquel varón al cual deter-

minó, dando fé á todos con haberle le-

vantado de los muertos.
32 Y así que oyeron la resurrección de

los muertos, unos se burlaban, y otros

decían: Te oiremos acerca de esto otra

vez.

33 Y así Pablo se salió de en medio de

ellos.

34 Mas algunos creyeron juntándose

con él; entre los cuales también fué
Dionisio el del Areópago, y una mujer
llamada Dámaris, y otros con ellos.

CAPITULO 18.

El fruto que hizo Pablo en Carinto, animado del Señor. Es
activado al procinstU. Parte á Efeso, y vuelve d Jerusa-

lem. Apolos en su amencia predica con gran fervor y fruto

d los Judíos.

PASADAS estas cosas, Pablo partió

de Atenas, y vino á Corinío.

2 Y hallando á un Judio llamado Aqui-
la, natural del Ponto, que hacia poco

que había venido de Italia, y á Priscila

su mujer, (porque Claudio había man-
dado que todos los Judíos saliesen de
Roma) se vino á ellos:

3 Y porque era de su oficio, posó con

ellos, y trabajaba: porque el oficio de
ellos era hacer tiendas.

4 Y disputaba en la sinagoga, todos

los Sábados, y persuadía á Judíos, y á

Griegos.
5 Y cuando Silas y Timoteo vinieron

de Macedonia, Pablo estaba constre-
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nido del espíritu, testificando á los Ju-
díos que Jesús era el Cristo.

6 Mas contradiciendo y blasfemando
ellos, les dijo, sacudiendo sus vestidos:

Vuestra sangre sea sobre vuestra cabe-
za: yo, limpio; desde ahora me iré á los

Gentiles.

7 Y partiendo de allí, entró en casa
de uno llamado Justo, temeroso de
Dios, la casa del cual estaba junto á la

sinagoga.
8 Y Crispo, el prepósito de la sinago-
ga, creyó al Señor con toda su casa: y
muchos délos Corintios oyendo, creían,

y eran bautizados.
9 Entonces el Señor dijo de noche en

vision á Pablo: No temas, sino habla, y
no calles.

10 Porque yo estoy contigo, y ningu-
no te podrá hacer mal; porque yo ten-

go mucho pueblo en esta ciudad.

11 Y se detuvo allí un año y seis me-
ses, enseñándoles la palabra de Dios:

12 Y siendo Gallon procónsul de
Achala, los Judíos se levantaron de co-

mún acuerdo contra Pablo, y le lleva-

ron al tribunal,

13 Diciendo: Que este persuade á los

hombres honrar á Dios contra la ley.

14 Y comenzando Pablo á abrir la

boca. Gallon dijo á los Judíos: Si fuera

algún agravio, o algún crimen enorme,
oh Judíos, conforme á derecho yo os to-

lerara;

15 Mas sí son cuestiones de palabras,

y de nombres, y de vuestra ley, yeálo

vosotros, yo no quiero ser juez de estas

cosas.

16 Y les echó del tribunal.

17 Entonces todos los Griegos toman-

do á Sostenes, prepósito de la sinago-

ga, le herían delante del tribunal: y á

Gallon nada se le daba de ello.

18 Mas Pablo habiéndose detenido

aun allí muchos días, después se des-

pidió de los hermanos, y navegó á Si-

ria, y con él Priscila y Aquíla, habién-

dose trasquilado la cabeza en Cen-

chreas, porque tenia voto.

19 Y llegó á Efeso, y los dejó allí: y él

entrando en la sinagoga, disputó con

los Judíos.

20 Los cuales le rogaban que se que-

dase con ellos por más tiempo; mas no

accedió,

21 Sino que se despidió de ellos, ai-

ciendo: Es menester que en todo caso

tenga la fiesta que viene en Jerusalem:

otra vez volveré á vosotros, queriendo

Dios. Y partió de Efeso.

22 Y habiendo arribado á Cesárea, su-

bió á Jerusalem; y después de saludar

á la iglesia, descendió á Antioquía.
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23 Y habiendo estado alli algún tiem-
po, partió, andando por orden la pro-
vincia de Galacia, y la Phrygia, confir-

mando á todos los discípulos.

24 Llegó entonces á Efeso un Judío,

llamado Apolos, natural de Alejandría,
varón elocuente, poderoso en las escri-

turas.

25 Este era instruido en el camino del

Señor, y, ferviente de espíritu, hablaba

y enseñaba diligentemente las cosas

que son del Señor, enseñado solamente
en el bautismo de Juan.
26 Y comenzó á hablar confiadamen-

te en la sinagoga; al cual como oyeron
Priscila y Aquila, le tomaron y le de-
clararon más particularmente el cami-
no de Dios.

27 Y queriendo él pasar á Achala, los

hermanos exhortados escribieron á los

discípulos que le recibiesen; y venido
él, aprovechó mucho por la gracia á los

que habían creído.

28 Porque con gran vehemencia con-
vencía públicamente á los Judíos, mos-
trando por las escrituras que Jesús era

el Cristo.

CAPITULO 19.

r«elt'8 Pablo á Efeso, y se hautizan aUi varios discípulos,

que solamente habían recibido el bautismo de Juan; é

imponiéndoles las manos, reciben el Espíritu Santo. Obra
Pablo muchos milagros. Muchos de los que habían se-

guido ranas artes, trajeron y quemaron en púUico sus

libros; y un tal Demetrio mueve una sedición contra el

apóstol.

Y ACONTECIÓ que entretanto que
Apolos estaba en Corinto, Pablo,

andadas las regiones superiores, vino
á Efeso, donde hallando ciertos discí-

pulos,

2 Díjoles: ¿Habéis recibido el Espíritu
Santo después que creísteis? Y ellos le

dijeron: Antes ni aun hemos oído si hay
Espíritu Santo.
3 Entonces dijo: ¿En qué pues sois

bautizados? Y ellos dijeron: En el bau-
tismo de Juan.
4 Y dijo Pablo: Juan bautizó con bau-
tismo de arrepentimiento, diciendo al

pueblo que creyesen en el que había de
venir después de él; es á saber, en Je-

sus el Cristo.

5 Oído que hubieron esfo, fueron bau-
tizados en el nombre del Señor Jesús.

6 Y como Pablo les puso las manos
encima, vino sobre ellos el Espíritu
Santo, y hablaban en lenguas, y profe-
tizaban.

7 Y eran en todos como unos doce
hombres.
8 Y entrando él dentro de la sinagoga,

hablaba libremente por espacio de tres
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meses, disputando y persuadiendo del
reino de Dios.
9 Mas endureciéndose algunos, y no
creyendo, maldiciendo el camino del

Señor delante de la multitud, apartán-
dose de ellos, separólos discípulos, dis-

putando cada día en la escuela de un
cierto Tiranno.
10 Y esto fué por espacio de dos años;
de manera que todos los que habitaban
en Asia, Judíos, y Griegos, oyeron la

palabra del Señor.
11 Y hacia Dios singulares maravillas
por manos de Pablo:
12 De tal manera que aun se llevaban
sobre los enfermos los sudarios y los

pañuelos de su cuerpo, y las enferme-
dades se iban de ellos, y los malos es-

píritus salían de ellos.

13 Y algunos de los Judíos exorcistas

vagabundos tentaron á invocar el nom-
bre del Señor Jesús sobre los que te-

nían espíritus malos, diciendo: Os con-
juro por Jesús, el que Pablo predica.
14 Y había unos siete hijos de un
Sceva Judío

,
príncipe de los sacerdo-

tes, que hacían esto.

15 Y respondiendo el espíritu malo,
dijo: A Jesús conozco, y sé guien, es Pa-
blo; mas vosotros, ¿quién sois?

16 Y el hombre, en quien estaba el

espíritu malo, saltando en ellos, y en-
señoreándose de ellos, pudo más que
ellos, de tal manera que huyeron de
aquella casa desnudos y heridos.

17 Y esto fué notorio á todos, así Ju-

díos como Griegos, los que habitaban
en Efeso; y cayó temor sobre todos

ellos, y era* ensalzado el nombre del

Señor Jesús.

18 Y muchos de los que habían creído,

venían confesando, y dando cuenta de
sus hechos.
19 Asimismo muchos de los que ha-

bían practicado vanas artes, trajeron

los libros, y los quemaron delante de
todos; y echada cuenta del precio de
ellos, hallaron ser cincuenta mil dena-
rios.

20 Así crecía poderosamente la pala-

bra del Señor, y prevalecía.

21 Y acabadas estas cosas, propúsose
Pablo en espíritu partir á Jerusalem,
después de andada Macedonia y Acháia,

diciendo: Después que hubiere estado

allá, me será menester ver también á

Roma.
22 Y enviando á Macedonia á dos de

los que le ayudaban, Timoteo, y Eraste,

él se estuvo por algún tiempo en Asia.

23 Entonces hubo un alboroto no pe-
queño acerca del camino del Señor.

24 Porque un platero, llamado Déme-
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trio, el cual hacia de plata templecillos

de Diana, daba á los artifices no poca
ganancia;
25 A los cuales, reunidos con los ofi-

ciales de semejante oficio, dijo: Varo-
nes, ya sabéis que de este oficio tene-
mos ganancia:
26 Y veis y ois que este Pablo, no so-

lamente en Efeso, sino muchas gentes
de casi toda el Asia ha apartado con
Í)ersuasion, diciendo, que no son dioses

os que se hacen con las manos.
27 Y no solamente hay peligro de que
este negocio se nos vuelva en repro-

che, sino también que el templo de la

grande diosa Diana sea estimado en
nada, y comience á ser destruida su
majestad, la cual honra toda el Asia y
el mundo.
28 Oidas estas cosas, llenáronse de

ira, y dieron alarido, diciendo: Grande
Diana de los Efesios.

29 Y la ciudad se llenó de confusion,

y unánimes se arrojaron al teatro,

arrebatando á Gayo, y á Aristarco, Ma-
cedonios, compañeros de Pablo.

30 Y queriendo Pablo salir al pueblo,

los discípulos no le dejaron.

31 También algunos de los principa-

les de Asia, que eran sus amigos, en-
viaron á él rogando que no se presen-
tase en el teatro.

32 Y otros gritaban otra cosa; porque
la concurrencia estaba confusa, y los

más no sabian por qué se hablan jun-

tado.

33 Y sacaron de entre la multitud á

Alejandro, empujándole los Judíos. En-
tonces Alejandro, pedido silencio con
la mano, quería dar razón al pueblo.

34 Mas como conocieron que era Ju-

dío, fué hecha una voz de todos que
gritaron casi por dos horas: Grande
Diana de los Efesios.

35 Entonces el escribano, apaciguado
que hubo la gente, dijo: Varones Efe-

sios, ¿y quién hay de "los hombres que
no sepa que la ciudad de los Efesios es

honradora de la grande diosa Diana, y
de la imagen venida de Júpiter?

36 Así que, pues esto no puede ser

contradicho, conviene que os apaci-

güéis, y que nada hagáis temeraria-
mente:
37 Pues habéis traído á estos hombres,

sin ser sacrilegos, ni blasfemadores de
vuestra diosa.

38 Que si Demetrio y los oficiales que
están con él, tienen negocio con algu-

no, audiencias se hacen, y procónsules

hay; acúsense los unos á los otros.

39 Y si demandáis alguna otra cosa,

en legítima asamblea se puede decidir:
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40 Porque peligro hay de que seamos
argüidos de sedición por hoy; no ha-
biendo ninguna causa por la cual po-
damos dar razón de este concurso. Y
habiendo dicho esto, despidió la con-
currencia,

CAPITULO 20.

Paito habiendo recorrido varios discípulo» de la Mactdtnia
y Grecia, predica en Troas, donde resucita á Eutiehi. Bn
Mileto convoca d los ancianos de BfesOj y les da sahiidablsM
consejos y advertentias.

Y DESPUÉS que cesó el alboroto,
llamando Pablo los discípulos, ha-

biéndoles exhortado y abrazado, se des-
pidió, y partió para ir á Macedonia.
2 Y andado que hubo aquellas partes,

y exhortádoles con abundancia de pa-
labra, vino á Grecia:

3 Donde después de haber estado tres
meses, y habiendo de navegar á Siria,

le fueron puestas asechanzas por los

Judíos; y así tomó consejo de volverse
por Macedonia.
4 Y le acompañaron hasta Asia Sopa-

ter, Bereense; y Tesalonicenses, Aris-
tarco, y Segundo; y Gayo de Derbe,

y Timoteo; y Asíanos, Tichico, y Tró-
fimo.

5 Estos yendo delante, nos esperaron
en Troas.
6 Y nosotros, pasados los días de los

panes sin levadura, navegamos de Fi-

lipos, y vinimos á ellos á Troas en cin-

co días, donde estuvimos siete días.

7 Y el dia primero de la semana, jun-
tos los discípulos á partir el pan, Pablo
les enseñaba, habiendo de partir al día

siguiente; y alargó el discurso hasta la

medía noche.
8 Y había muchas lámparas en el

aposento alto donde estaban juntos.

9 Y un mancebo llamado Eutichó, que
estaba sentado en una ventana, tomado
de un sueño profundo, como Pablo dis-

putaba largamente, postrado del sue-

ño, cayó desde el tercer piso abajo, y
fué alzado muerto.
10 Entonces descendió Pablo, y derri-

bóse sobre él, y abrazándole, dijo: No
os alborotéis, que su alma está en él.

11 Después subiendo, y partiendo el

pan, y gustando, habló largamente
hasta el alba, y así partió.

12 Y llevaron al mozo vivo, y fueron
consolados no poco.

13 Y nosotros, subiendo en el navio,

navegamos á Ason, para recibir de allí

á Pablo; porque asi había determinado
venir por tierra.

14 Y como se juntó con nosotros en
Ason, tomándole vinimos á Mitilene.

15 Y navegando de allí, al dia siguien-

te llegamos delante de Chio, y al otro
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dia tomamos puerto en Samo: y ha-
biendo reposado en Trogilio, al dia si-

guiente llegamos á Mileto.

16 Porque Pablo se habia propuesto
pasar adelante de Efeso, por no dete-
nerse en Asia: porque se apresuraba
por hacer el dia de Pentecostés, si le

fuese posible, en Jerusalem.
17 Y enviando desde Mileto á Efeso,

hizo llamar á los ancianos de la iglesia.

18 Y cuando vinieron á él, les dijo:

Vosotros sabéis cómo, desde el primer
dia que entré en Asia, he estado con
vosotros por todo el tiempo,
19 Sirviendo al Señor con toda humil-
dad, y con lágrimas, y tentaciones, que
me han venido por las asechanzas de
los Judíos:

20 Como nada que os fuese útil, he
rehuido de anunciaros, y enseñaros pú-
blicamente, y por las casas,

21 Testificando á los Judíos y á los

Gentiles arrepentimiento paraconDios,

y la fé en nuestro Señor Jesu- Cristo.

22 Y ahora hé aquí, ligado yo en mi
espíritu, voy á Jerusalem sin saber lo

que allá me ha de acontecer:

23 Mas que el Espíritu Santo por to-

das las ciudades me da testimonio, di-

ciendo, que prisiones y tribulaciones

me esperan.
24 Mas de ninguna cosa hago caso, ni

estimo mi vida preciosa para mí mis-
mo; solamente que acabe mi carrera
con gozo, y el ministerio que recibí del

Señor Jesús, para dar testimonio del

Evangelio de la gracia de Dios.

25 Y ahora hé aquí yo sé, que ningu-
no de todos vosotros, por quien he pa-
sado predicando el reino de Dios, verá
más mi rostro.

26 Por tanto yo os protesto el dia de
hoy, que yo soy limpio de la sangre de
todos:

27 Porque no he rehuido anunciaros
todo el consejo de Dios.

28 Por tanto mirad por vosotros, y por
todo el rebaño en que el Espíritu Santo
os ha puesto por obispos, para apacen-
tar la iglesia del Señor, la cual ganó
por su sangre,
29 Porque yo sé, que después de mi
partida entrarán en medio de vosotros
graves lobos que no perdonarán al ga-
nado.
30 Y de vosotros mismos se levanta-
rán hombres, que hablen cosas perver-
sas, para llevar discípulos tras sí.

31 Por tanto velad, acordándoos que
por tres años, de noche y de dia, no he
cesado de amonestar con lágrimas á
cada uno.
32 Y ahora, hermanos, os encomiendo
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á Dios, y á la palabra de su gracia; el

cual es poderoso para sobreedificar, y
daros heredad con todos los santifi-

cados.
33 La plata, ó el oro, ó el vestido, de
nadie he codiciado.

34 Antes vosotros sabéis que para lo

que me ha sido necesario, y á los que
están conmigo, estas manos me han
servido.

35 En todo os he enseñado, que traba-
jando así, es necesario sobrellevar á los

enfermos, y tener presente las palabras
del Señor Jesús, el cual dijo: Bienaven-
turada cosa es dar antes que recibir.

36 Y como hubo dicho estas cosas, se

puso de rodillas, y oró con todos ellos.

37 Entonces hubo un gran lloro de to-

dos; y derribándose sobre el cuello de
Pablo, le besaban,
38 Doliéndose en gran manera por la

palabra que dijo, que no habían de ver
más su rostro. Y le acompañaron al

navio.

CAPITULO 21.

Via^e de Pablo á Jerusalem, El profeta Aga%o le predice X$a

trabajos que le habían de sticeder. Allí se purifica en el

templo; y maltratado por los Judíos^ le libra de eua m^tnos
el tribuno Lisias,

Y HABIENDO partido de ellos, nave-
gamos y vinimos camino derecho

á Coos, y el dia siguiente á Rhodas, y
de allí a Pátara.
2 Y hallando un barco que pasaba á

Fcnice, nos embarcamos, y partimos.
3 Y como avistamos á Cipro, dejándo-

la á mano izquierda, navegamos á Si-

ria, y vinimos á Tiro; porque el barco
había de descargar allí su carga.
4 Y nos quedamos allí siete días, ha-

llados los discípulos, los cuales decían
á Pablo por Espíritu, que no subiese á
Jerusalem.
5 Y cumplidos aquellos dias nos par-

timos, acompañándonos todos con sus
mujeres é hijos hasta fuera de la ciu-

dad: y puestos de rodillas en la ribera,
oramos.
6 Y abrazándonos los unos á los otros,

subimos al barco, y ellos se volvieron á
sus casas.

7 Y nosotros, cumplida la navegación,
vinimos de Tiro á Tolemaida; y habien-
do saludado á los hermanos, nos que-
damos con ellos un dia.

8 Y otro dia, partidos, (Pablo y los que
con él estábamos) vinimos á Cesárea;

y entrando en casa de Felipe el evan-
gelista, el cual era uno de los siete, po-
samos con él.

9 Y este tenia cuatro hijas doncellas,

que profetizaban.

10 Y parando nosotros alH por muchos
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días, descendió de Judéa un profeta,

llamado Agabo;
11 Y venido á nosotros, tomó el cinto

de Pablo, y atándose los pies y las ma-
nos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo:
Así atarán los Judíos en Jerusalem al

varón, cuyo es este cinto, y le entrega-
rán en manos de los Gentiles.

12 Lo cual como oímos, le rogamos
nosotros, y los de aquel lugar, que no
subiese á Jerusalem.
13 Entonces Pablo respondió : ¿Qué

hacéis llorando y afligiéndome el cora-

zón? porque yo no solo estoy presto á
ser atado, mas aun á morir en Jerusa-
lem por el nombre del Señor Jesús.

14 Y como no le pudimos persuadir,
desistimos, diciendo: Hágase la volun-
tad del Señor.
15 Y después de estos días, apercibi-

dos, subimos á Jerusalem.
16 Y vinieron también con nosotros

de Cesárea algunos de los discípulos,

trayendo consigo á un Mnason Ciprio,

discípulo antiguo, con el cual posáse-
mos.
n Y cuando llegamos á Jerusalem,

los hermanos nos recibieron de buena
voluntad.
18 Y al dia siguiente Pablo entró con
nosotros á Jacobo, y todos los ancianos
se juntaron.
19 A los cuales, como los hubo salu-

dado, contó por menudo lo que Dios ha-
bía hecho entre los Gentiles por su mi-
nisterio.

20 Y ellos como lo oyeron, glorifica-

ron á Dios; y le dijeron: Ya ves, her-
mano, cuántos millares de Judíos hay
que han creído; y todos son celadores

de la ley.

21 Mas fueron informados acerca de
ti, que enseñas á apartarse de Moisés

á todos los Judíos que están entre los

Gentiles, díciéndo/í5 que no han de
circuncidar los hijos, ni andar según
la costumbre.
22 ¿Qué hay pues? La multitud se

reunirá de cierto; porque oirán que
has venido.
23 Haz, pues, esto que te decimos:
Hay entre nosotros cuatro hombres que
tienen voto sobre sí:

24 Tomando á estos contigo, purifíca-

te con ellos, y gasta con ellos para que
rasuren sus cabezas, y todos entiendan
que no hay nada de lo que fueron in-

formados acerca de tí; sino que tú tam-
bién andas guardando la ley.

25 Empero cuanto á los que de los Gen-
tiles han creído, nosotros hemos escri-

to haberse acordado que no guarden
nada de esto; solamente que se absten-
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gan de lo que fuere sacrificado á los
ídolos, y de sangre, y de ahogado, y de
fornicación.

26 Entonces Pablo tomó consigo aque-
llos hombres, y al siguiente dia, ha-
biéndose purificado con ellos, entró en
el templo, para anunciar se proponían
el cumplimiento de los días de la pu-
rificación, hasta ser ofrecida ofrenda
por cada uno de ellos.

27 Y cuando estaban para acabarse
los siete días, unos Judíos de Asía, co-
mo le vieron en el templo, alborotaron
todo el pueblo, y le echaron mano,
28 Dando voces: Varones Israelitas,

ayudad: este es el hombre que por to-

das partes enseña á todos contra el

pueblo, y la ley, y este lugar; y además
de esto ha metido Gentiles en el tem-
plo, y ha contaminado este lugar santo.
29 (Porque antes habían visto con él

en la ciudad á Trófimo, Efesio, al cual
pensaban que Pablo había metido en el

templo.)
30 Así que, toda la ciudad se alborotó,

y agolpóse el pueblo; y tomando á Pa-
blo, hiciéronle salir fuera del templo, y
luego las puertas fueron cerradas.
31 Y procurando ellos matarle, fué
dado aviso al tribuno de la compañía,
que toda la ciudad de Jerusalem esta-
ba alborotada;
32 El cual tomando luego soldados y

centuriones, corrió á ellos. Y ellos co-

mo vieron al tribuno y á los soldados,

cesaron de herir á Pablo,

33 Entonces llegando el tribuno, le

prendió, y le mandó atar con dos cade-
nas: y preguntó quién era, y qué había
hecho.
34 Y entre la multitud unos gritaban
una cosa, y otros otra: y como no podía
entender nada de cierto á causa del al-

boroto, le mandó llevar á la fortaleza.

35 Y como llegó á las gradas, aconte-
ció que fué llevado á cuestas de los sol-

dadosácausa delaviolenciadel pueblo.

36 Porque multitud de pueblo venia
detrás gritando: Mátale.

37 Y como comenzaron á meter á Pa-
blo en la fortaleza, dice al tribuno: ¿Me
será lícito hablarte algo? Y él dijo:

¿Griego sabes?
38 No eres tú aquel Egipcio que le-

vantaste una sedición antes de estos

días, y sacaste al desierto cuatro mil
hombres salteadores?

39 Entonces dijo Pablo: Yo de cierto

soy hombre Judío, ciudadano de Tarso,

ciudad no oscura de Ciiicia: empero
ruégote que me permitas que hable al

pueblo.
40 Y como él se lo permitió, Pablo es-



tando en pié en las gradas, hizo señal
eon la mano al pueblo; y hecho grande
silencio, habló en lengua Hebrea, di-
ciendo:

CAPITULO 22.
Apologia de Pablo: furor contra él da lot Judíos obstinados:

te declara ciudadano romano , queriendo el tribuno
axBtarle.

VARONES hermanos, y padres, oid
la razón que ahora os doy.

2 (Y como oyeron que les hablaba en
lengua Hebrea, guardaron más silen-
cio.) Y dijo:

3 Yo de cierto soy Judío, nacido en
Tarso de Cilicia, mas criado en esta
ciudad á los pies de Gamaliel, enseña-
do conforme á la verdad de la ley de
la patria, zeloso de Dios, como todos
vosotros sois hoy.
4 Que he perseguido estecamino has-

ta la muerte, prendiendo, y entregando
en cárceles hombres y mujeres:
5 Como también el príncipe de los sa-
cerdotes me es testigo, y todos los an-
cianos; de los cuales también tomando
letras á los hermanos, iba á Damasco,
para traer presos á Jerusalem aun á
los que estuviesen allí, para que fue-
sen castigados.

6 Mas aconteció que yendo yo, y lle-

gando cerca de Damasco, como á me-
dio día, de repente me rodeó mucha
luz del cielo;

7 Y caí en el suelo, y oí una voz que
me decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me
persigues?
8 Yo entonces respondí: ¿Quién eres.
Señor? Y me dijo: Yo soy Jesús de Na-
zaret, á quien tú persigues.
9 Y los que estaban conmigo vieron á

la verdad la luz, y se espantaron: mas
no oyeron la voz del que hablaba con-
migo.
10 Y dije: ¿Qué haré, Señor? Y el Se-
ñor me dijo: Levántate, y vé á Damas-
co, y allí te será dicho todo lo que te
está señalado hacer.
11 Y como yo no viese por causa de la
claridad de la luz, llevado de la mano
por los que estaban conmigo, vine á
Damasco.
12 Entonces un Ananias, varón pió
conforme á la ley, que tenia buen tes-
timonio de todos los Judíos que allí
moraban,
13 Viniendo ámi, y acercándose, me

dijo: Hermano Saulo, recibe la vista. Y
yo en aquella hora le miré.
14 Y él dijo: El Dios de nuestros pa-

dres te ha predestinado, para que co-
nocieses su voluntad, y vieses á aquel
Justo, y oyeses la voz de su boca.
15 Porque has de ser testigo suyo á
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todos los hombres de lo que has visto y
oído.

16 Ahora pues, ¿por qué te detienes?
Levántate, y bautízate, y lava tus pe-
cados, invocando su nombre.
17 Y me aconteció, vuelto á Jerusa-

lem, que orando en el templo, fui arre-
batado fuera de mí,
18 Y le vi que me decía: Date priesa,

y sal prestamente fuera de Jerusalem;
porque no recibirán tu testimonio de mí .

19 Y yo dije: Señor, ellos saben que
yo encerraba en cárcel, y heria por las

sinagogas á los que creían en tí.

20 Y cuando se derramaba la sangre
de Esteban tu testigo, yo también es-

taba presente, y consentía á su muer-
te, y guardaba las ropas de los que le

mataban.
21 Y me dijo: Vé, porque yo te tengo
que enviar lejos á los Gentiles.

22 Y le oyeron hasta esta palabra:
entonces alzaron la voz, diciendo: Qui-
ta de la tierra á un tal hombre, porque
no conviene que viva.

23 Y dando ellos voces, y arrojando
SKs ropas, y echando polvo al aire,

24 Mandó el tribuno que le llevasen á
la fortaleza, y ordenó que fuese exa-
minado con azotes, para saber por qué
causa clamaban así contra él.

25 Y como le ataron con correas, Pa-
blo dijo al centurion que estaba pre-
sente: ¿Os es lícito azotar á un hombre
Romano, sin ser condenado?
26 Y como el centurion oyó esto, fué

y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué
ñas de hacer? porque este hombre es

Romano.
27 Y viniendo el tribuno, le dijo: Di-
me, ¿eres tú Romano? Y él dijo: Sí.

28 Y respondió el tribuno: Yo con
grande suma alcancé esta ciudadanía.
Entonces Pablo dijo: Y aun yo soy na-
cido.

29 Así que, luego se apartaron de él

los que le habían de atormentar: y aun
el tribuno también tuvo temor, enten-
dido que era Romano, por haberlo atado.

30 Y al día siguiente, queriendo saber
de cierto la causa por qué era acusado
de los Judíos, le soltó de las prisiones,

y mandó venir á los príncipes de los

sacerdotes, y á todo su concilio; y sa-

cando á Pablo, le presentó delante de
ellos.

CAPITULO 23.

Pablo con tus palabras ocasiona una disputa con fue se

dividen los Fariseos de los Saducéos. Él tribuno Lisias

le remite con escolta militar d Cesárea, á Félix, gober-

nador romano, para librarle de una horrible conju-

ración,

ENTONCES Pablo, poniendo los ojos

en el concilio, dice: Varones her-
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manos, yo con toda buena conciencia
he conyersado delante de Dios hasta el

dia de hoy.
2 El príncipe de los sacerdotes, Ana-

nías, mandó entonces á los que esta-
ban delante de él que le hiriesen en la

boca.
3 Entonces Pablo le dijo: Herirte ha

Dios, pared blanqueada; ¿y estás tú sen-
tado para juzgarme conforme á la ley,

y contra la ley me mandas herir?

4 Y los que estaban presentes dijeron:

¿Al sumo sacerdote de Dios maldices?
5 Y Pablo dijo: No sabia, hermanos,
que era el sumo sacerdote; que escrito

está: Al príncipe de tu pueblo no mal-
decirás.

6 Entonces Pablo, sabiendo que la una
parte era de Saducéos, y la otra de Fa-
riseos, clamó en el concilio: Varones
hermanos, yo Fariseo soy, hijo de Fari-
seo: de la esperanza y de la resurrec-
ción de los muertos soy yo juzgado.
I Y como hubo dicho esto, fué hecha
disensión entre los Fariseos y los Sadu-
céos; y la multitud fué dividida.

8 (Porque los Saducéos dicen que no
hay resurrección, ni ángel, ni espíritu;

mas los Fariseos confiesan ambas cosas.)

9 Y levantóse un gran clamor: y le-

vantándose los escribas de la parte de
los Fariseos, contendían diciendo: Nin-
gún mal hallamos en este hombre; que
si espíritu le ha hablado, ó ángel, no
resistamos á Dios.

10 Y habiendo grande disensión, el

tribuno teniendo temor que Pablo no
fuese despedazado de ellos, mandó ve-
nir la compañía de soldados, y arreba-
tarle de en medio de ellos, y llevarle á

la fortaleza.

II Y la noche siguiente, presentándo-
sele el Señor, le dijo: Confia, Pablo;

que como has testificado de mí en Je-

rusalem, así es menester testifiques

también en Roma.
12 Y venido el dia, algunos de los

Judíos se juntaron, y prometieron bajo

de maldición, diciendo que ni comerían
ni beberían hasta que hubiesen muer-
to á Pablo.
13 Y eran más de cuarenta los que
habían hecho esta conjuración;
14 Los cuales se fueron á los prínci-

pes de los sacerdotes y los ancianos, y
dijeron : Nosotros hemos hecho voto

debajo de maldición, que no hemos de
gustar nada hasta que hayamos muer-
to á Pablo.

15 Ahora pues vosotros con el conci-

lio requerid al tribuno que le saque
mañana á vosotros, como que queréis

entender de él alguna cosa más cierta,
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y nosotros, antes que él llegue, estare-
mos aparejados para matarle.
16 Entonces un hijo de la hermana
de Pablo, oyendo las asechanzas, fué,

y entró en la fortaleza, y dio aviso k
Pablo.

n Y Pablo llamando á uno de los cen-
turiones, dice: Lleva á este mancebo al

tribuno; porque tiene cierto aviso que
darle.

18 El entonces tomándole, le llevó al

tribuno, y dijo: El preso Paljlo llamán-
dome, me rogó que trajese á tí este
mancebo, que tiene algo que hablarte.
19 Y el tribuno tomándole de la ma-

no, y retirándose aparte, le preguntó:
¿Qué es lo que tienes que decirme?
20 Y él dijo: Los Judíos han concerta-
do rogarte que mañana saques á Pablo
al concilio, como que han de inquirir
de él alguna cosa más cierta.

21 Mas tú no los creas; porque más de
cuarenta hombres de ellos le asechan,
los cuales han hecho voto, debajo de
maldición, de no comer ni beber hasta
que le hayan muerto; y ahora están
apercibidos esperando tu promesa.
22 Entonces el tribuno despidió al

mancebo, mandándo/í que á nadie di-

jese que le había dado aviso de esto.

23 Y llamados dos centuriones, let

mandó que apercibiesen para la hora
tercia de la noche doscientos soldados,
que fuesen hasta Cesárea, y setenta de
á caballo, y doscientos lanceros;

24 Y que aparejasen cabalgaduras en
que poniendo á Pablo, le llevasen en
salvo á Félix el presidente,

25 Y escribió una carta en estos tér-

minos:
26 Claudio Lisias al excelentísimo go-
bernador Félix, Salud.
27 A este hombre, aprehendido de los

Judíos, y que iban ellos á matar, libré

yo acudiendo con la tropa, habiendo
entendido que era Romano.
28 Y queriendo saber la causa por
qué le acusaban, le llevé al concilio de
ellos.

29 Y hallé que le acusaban de algunas
cuestiones de la ley de ellos, y que nin-

gún crimen tenia digno de 'muerte, ó

de prisión.

30 Mas siéndome dado aviso de ase-

chanzas que le habían aparejado los

Judíos, luego al punto le he enviado á

tí, é intimé también á los acusadores

que traten delante de tí lo que tienen

contra él. Pásalo bien.

31 Y los soldados, tomando á Pablo,

como les era mandado, lleváronle de
noche á Antipatris.

32 Y al dia siguiente dejando á los de
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á caballo que fuesen con él, se volvie-

ron á la fortaleza.

33 Y como llegaron á Cesárea, y die-

ron la carta al gobernador, presentaron
también á Pablo delante de él.

34 Y el gobernador leida la carta, pre-
guntó de qué provincia era; y enten-
diendo que de Cilicia,

35 Te oiré, dijo, cuando vinieren tam-
bién tus acusadores. Y mandó que le

guardasen en el Pretorio de Heródes.

CAPITULO 24.

Sespuetta convincente de Pablo á las acusaciones falsas de
los Judíos, El gobernador Félix oye también d Pablo sobre

la fé de Cristo; y viendo qu« no le ofrecía dineroj le reser-

va preso para su sucesor Porcia Festo.

Y CINCO dias después descendió el

sumo sacerdote, Ananias, con al-

gunos de los ancianos, y un cierto Tér-
tulo, orador; y parecieron delante del
gobernador contra Pablo.

2 Y citado que fué, Tértulo comenzó á
acusar diciendo: Como por causa tuya
vivamos en grande paz, y muchas co-

sas sean bien gobernadas en el pueblo
por tu prudencia,
3 Siempre y en todo lugar lo recibi-

mos con todo hacimiento de gracias,
oh excelente Félix.

4 Empero por no impedirte más lar-

gamente, ruégote que nos oigas breve-
mente conforme á tu equidad.
5 Porque hemos hallado que este hom-
bre es pestilencial, y levantador de se-

diciones entre todos los Judios por todo
el mundo, y príncipe de la secta de los

Nazarenos.
6 El cual también tentó á violar el

templo;y prendiéndole le quisimos juz-
gar conforme á nuestra ley,

T Mas interviniendo el tribuno Lisias,

con grande violencia le quitó de nues-
tras manos,
8 Mandando á sus acusadores que vi-

niesen á ti: del cual, tú mismo juzgan-
do, podrás entender todas estas cosas
de que le acusamos.
9 Y contendían también los Judíos,
diciendo ser así estas cosas.
10 Entonces Pablo, haciéndole el go-
rernador señal que hablase, respondió:
Porque sé que muchos años ha que eres
gobernador de esta nación, con buen
ánimo satisfaré por mí:
11 Que tú puedes entender que no ha
más de doce dias que subí á adorar á
Jerusalem.
12 Y ni me hallaron en el templo dis-
putando con ninguno, ni haciendo con-
curso de multitud, ni en sinagogas, ni
en la ciudad;
13 Ni te pueden probar las cosas de

^ue ahora me acusan.

14 Esto empero te confieso, que con-
forme á aquel camino que llaman he-
rejía, así sirvo al Dios de mis padres,
creyendo todas las cosas que en la ley

y en los profetas están escritas;

15 Teniendo esperanza en Dios que ha
de haber resurrección de los muertos,
así de justos como injustos, la cual
también ellos esperan.
16 Y por esto procuro yo tener siem-

pre conciencia sin remordimiento acer-

ca de Dios y acerca de los hombres.
n Mas pasados muchos años, vine á
hacer limosnas ámi nación, y ofrendas,
18 Cuando me hallaron purificado en

el templo, (no con multitud ni con al-

boroto,) unos Judíos de Asia;

19 Los cuales debieran comparecer
delante de tí, y acusaríMí, si contra mi
tenían algo.

20 O digan estos mismos si hallaron

en mí alguna cosa mal hecha, cuando
yo estuve en el concilio,

21 Sino sea que, estando entre ellos,

prorrumpí en alta voz: Acerca de la re-

surrección de los muertos soy hoy juz-

gado de vosotros.

22 Entonces Félix, oídas estas cosas,

estando bien informado de esta secta,

les puso dilación, diciendo: Cuando des-

cendiere el tribuno Lisias, acabaré de
conocer de vuestro negocio,

23 Y mandó al centurion que Pablo

fuese guardado, y aliviado de las pri-

siones^ y que no vedase á ninguno de
sus familiares servirle, ó venir á él.

24 Y algunes dias después, viniendo
Félix con Drusila su mujer, la cual era
Judía, llamó á Pablo, y oyó de él la fé

que es en Jesu-Cristo,

25 Y disertando él de la justicia, y de
la continencia, y del juicio venidero,

espantado Félix, respondió: Ahora vé-

te; mas en teniendo oportunidad te lla-

maré:
26 Esperando también con esto, que
de parte de Pablo le serian dados dine-

ros, porque le soltase; por lo cual ha-
ciéndole venir muchas veces, hablaba
con él.

27 Mas al cabo de dos años recibió Fé-
lix por sucesor á Porcio Festo; y que-
riendo Félix ganar la gracia de ios Ju-

díos, dejó preso á Pablo.

CAPITULO 25.

Zo que sucedió al apóstol con el gobernador Festo, ante

gitíe» apela al César. Festo le presenta al rey Agripa y 4

Bernice.

EESTO pues, entrado en la provincia,

tres dias después subió de Cesá-
rea á Jerusalem.
2 Y vinieron á él los príncipes de los
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sacerdotes y los principales de los Ju-
díos contra Pablo; y le rogaron,
3 Pidiendo gracia contra él, que le hi-

ciese traer á Jerusalem, poniendo ellos

asechanzas para matarle en el camino.
4 Mas Festo respondió que Pablo esta-

ba guardado en Cesárea, y que él mis-
mo partiría presto.

5 Los que de vosotros pueden, dijo,

desciendan juntamente; y si hay algún
crimen en este varón, acúsenle.
6 Y deteniéndose entre ellos no más
de ocho ó diez dias, venido á Cesárea,
el siguiente dia se sentó en el tribunal,

y mandó que Pablo fuese traido.

1 El cual venido, le rodearon los Ju-
díos que habían venido de Jerusalem,
poniendo contra Pablo muchas ygraves
acusacioneSjlas cuales no podían probar,
8 Alegando él por su parte: Ni contra

la ley de los Judíos, ni contra el templo,
ni contra César he pecado en algo.

9 Mas Festo, queriendo congraciarse
con los Judíos, respondiendo á Pablo,

dijo: ¿Quieres subir á Jerusalem, y allá

ser juzgado de estas cosas delante
de mí?
10 Y Pablo dijo: Ante el tribunal de
César estoy, donde conviene que sea
juzgado. A los Judíos no he hecho inju-

ria ninguna, como tú sabes muy bien,

11 Porque si alguna injuria, ó cosa al-

guna digna de muerte he hecho, no re-

huso morir; mas si nada hay de las co-

sas de que estos me acusan, nadie pue-
de darme á ellos: á César apelo.

12 Entonces Festo, habiendo hablado
con el consejo, respondió: ¿A César has
apelado? á César irás.

13 Ypasados algunos dias, el reyAgri-

f)a
y Bernice vinieron á Cesárea á sa-

udar á Festo.

14 Y como estuvieron allí muchos
dias, Festo declaró la causa de Pablo al

rey, diciendo: Un hombre ha sido deja-
do preso por Félix,

15 Sobre el cual, cuando fui á Jerusa-
lem vinieron á mi los príncipes de los

sacerdotes y los ancianos de los Judíos
pidiendo condenación contra él:

16 A los cuales respondí no ser cos-

tumbre de los Romanos dar alguno á la

muerte, antes que el que es acusado
tenga presentes sus acusadores, y haya
lugar de defenderse de la acusación.
17 Asi que habiendo venido juntos acá,

sin ninguna dilación al dia siguiente,

sentado en el tribunal, mandé traer al

hombre
;

18 Y estando presentes los acusado-
res, ningún cargo produjeron de los

que yo sospechaba: • ^ ^a. vixu.x^, ^./.^«u- ,.^v.^-.- -•-

19 Solamente tenían contra él ciertas I bus, sirviendo constantemente de dia y
887

cuestiones acerca de su superstición, y
de un cierto Jesús difunto, el cual Pa-
blo afirmaba que estaba vivo.

20 Y yo, dudando en cuestión seme-
jante, dije si quería ir á Jerusalem, y
allá ser juzgado de estas cosas.
21 Mas apelando Pablo á ser guardado

al conocimiento de Augusto, mandé que
le guardasen, hasta que le envíe á Cé-
sar.

22 Entonces Agripa dijo á Festo: Yo
también quisiera oír á ese hombre. Y él

dijo: Mañana le oirás.

^ Y al otro día, viniendo Agripa y
Bernice con mucho aparato, y entrado
en la audiencia con los tribunos y prin-
cipales hombres de la ciudad, por man-
dado de Festo fué traido Pablo.
24 Entonces Festo dijo: Rey Agripa, y

todos los varones que estáis aquí juntos
con nosotros, veis á este, por el cual
toda la multitud de los Judíos me ha
demandado en Jerusalem, y aquí, dan-
do voces que no conviene que viva más,
25 Mas yo, hallando que ninguna cosa
digna de muerte ha hecho, y él mismo
apelando á Augusto, he determinado
enviarle:

26 Del cual no tengo cosa cierta que
escriba al señor; por lo que le he saca-
do á vosotros, y mayormente á tí, oh
rey Agripa, para que hecha informa-
ción, tenga yo qué escribir.

27 Porque fuera de razón me parece
enviar un preso, y no informar de las

causas,
CAPITULO 26.

PáUo « juttifiea áMante dt Agripa, con tanta eficacia i*
palabrat, ^t casi convirtió al rey.

ENTONCES Agripa dijo á Pablo: Se
te permite hablar por tí mismo.

Pablo entonces, extendiendo la mano,
comenzó á responder por sí, diciendo:

2 Acerca de todas las cosas de que soy
acusado por los Judíos, oh rey Agripa,
me tengo por dichoso de que haya hoy
de defenderme delante de tí,

3 Mayormente sabiendo tú todas las

costumbres y cuestiones que hay entre

los Judíos; por lo cual te ruego que me
oigas con paciencia.

4 Mi vida pues, desde la mocedad, la

cual desde el principio fué en mi nación
en Jerusalem, todos los Judíos la saben;

5 Los cuales tienen ya conocido, que
yo desde el principio, si quieren testifi-

carlo, conforme á la más perfecta secta

de nuestra religion he vivido Fariseo.

6 Y ahora por la esperanza de la pro-

mesa que hizo Dios á nuestros padres
soy llamado en juicio.

7 A la cual promesa nuestras doce tri-
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de noche, esperan que han de llegar.

Por la cual esperanza, oh rey Agripa,
soy acusado de los Judíos.

8 ¡Qué! ¿Júzgase cosa increíble entre
vosotros que Dios resucite los muertos?
9 Yo ciertamente había pensado de-
ber hacer muchas cosas contra el nom-
bre de Jesús de Nazaret:
10 Lo cual también hice enJerusalem;

y yo encerré en cárceles á muchos de
los santos, recibida potestad de los prín-

cipes de los sacerdotes, y cuando eran
matados, yo di mí voto.

11 Y muchas veces, castigándoles por
todas las sinagogas, les forcé á blasfe-

mar; y enfurecido sobre manera contra
ellos, ¿05 perseguí hasta en las ciuda-
des extrañas.
12 En lo cual ocupado^ yendo á Damas-

co con potestad y comisión de los prín-
cipes de los sacerdotes,
13 En mitad del día, oh rey, vi en el

camino una luz del cielo, que sobrepu-
jaba el resplandor del sol, la cual me
rodeó, y á los que iban conmigo.
14 Y habiendo caído todos nosotros
en tierra, oí una voz que me hablaba, y
decía en lengua hebraica: Saulo, Sau-
lo, ¿por qué me persigues? Dura cosa te

es dar coces contra los aguijones,
15 Yo entonces dije: ¿Quién eres, Se-

ñor? Y el Señor dijo: Yo soy Jesús, á
quien tú persigues.
16 Mas levántate, y ponte sobre tus

pies; porque para esto te he aparecido,

fiara ponerte por ministro y testigo de
as cosas que has visto, y de aquellas en
que apareceré á tí;

Yl Librándote del pueblo y de los

Gentiles, á los cuales ahora te envío,
18 Para que abras sus ojos, para que

se conviertan de las tinieblas á la luz, y
de la potestad de Satanás á Dios, para
que reciban por la fé, que es en mí, re-
misión de pecados, y suerte entre los

santificados.

19 Por lo cual, oh rey Agripa, no fui

rebelde á la vision celestial:

. 20 Antes anuncié primeramente á los

que están en Damasco, y Jerusalem, y
por toda la tierra de Judéa, y á los

Gentiles, que se arrepintiesen y se con-
virtiesen áDios, haciendo obras dignas
de arrepentimiento.
21 Por causa de esto los Judíos, to-

mándome en el templo, tentaron ma-
tarme.
22 Mas ayudado del auxilio de Dios,
persevero hasta el día de hoy, dando
testimonio á chicos y á grandes, no di-

ciendo nada fuera de las cosas que los

profetas y Moisés dijeron que habían de
venir;

23 Que Cristo había de padecer, y ser
el primero de la resurrección de los

muertos, para anunciar luz al pueblo y
á los Gentiles.
24 Y diciendo él estas cosas en su de-

fensa, Festo á gran voz dijo: Estás lo-

co, Pablo; las muchas letras te vuelven
loco.

25 Mas él dijo: No estoy loco, exce-
lente Festo, sino que hablo palabras de
verdad y de templanza.
26 Porque el rey sabe estas cosas, de-
lante del cual también hablo confiada-
mente. Porque no pienso que ignora
nada de esto; que no ha sido esto hecho
en algún rincón.
27 ¿Crees, rey Agripa, á los profetas?
Yo sé que crees.

28 Entonces Agripa dijo á Pablo: Por
poco me persuades á ser Cristiano.
29 Y Pablo dijo: Pluguiese á Dios que
por poco ó por mucho , no solamente
tú, mas también todos los que hoy me
oyen, fueseis hechos tales cual yo soy,
excepto estas prisiones!

30 Y como hubo dicho estas cosas, se
levantó el rey, y el presidente, y Berni-
ce, y los que se habían sentado con ellos.

31 Y como se retiraron aparte, habla-
ban los unos á los otros, diciendo: Nin-
guno cosa digna ni de muerte, ni de
prisión, hace este hombre.
32 Y Agripa dijo á Festo: Podía este
hombre ser suelto, sí no hubiera ape-
lado á César.

CAPITULO 27.

Pahlo navega para Boma conducido por el centurian Ju-
lio: la uave natifraga junto d una Ula; pero todo» i» (ai-

ton.

MAS como fué determinado que ha-
bíamos de navegar para Italia,

entregaron á Pablo y á algunos otros
presos á un centurión, llamado Julio,

de la compañía Augusta.
2 Así que embarcándonos en una nave
Adrumentina, partimos, estando con
nosotros Aristarco, Macedonío de Tesa-
lónica, para navegar junto á los luga-
res de Asía.

3 Y otro día llegamos á Sidon; y Julio
tratando á Pablo humanamente, per-
mitióle que fuese á los amigos para ser
de ellos asistido.

4 Y haciéndonos á la vela de allí, na-
vegamos bajo de Cipro; porque los

vientos eran contrarios.

5 Y habiendo pasado la mar de Cílícia

y Pamphylia, arribamos á Mira, ciudad
de Licia.

6 Y hallando allí el centurión una na-
ve Alejandrina, que navegaba á Italia,

nos puso en ella.

7 Y navegando muchos días despacio.
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y habiendo apenas llegado delante de
Gnido, no dejándonos el viento, nave-
gamos bajo de Creta junto á Salmon.
8 Y costeándola difícilmente, llega-
mos á un lugar que llaman Buenos
Puertos, cerca del cual estaba la ciu-
dad de Lasea.
9 Y pasado mucho tiempo, y siendo
ya peligrosa la navegación, porque ya
era pasado el ayuno. Pablo amonestaba,
10 Diciéndoles: Varones, veo que con

trabajo y mucho daño, no solo de la

cargazón y de la nave, mas aun de
nuestras personas, habrá de ser la na-
vegación.
11 Mas el centurion creia más al pi-

loto y al patron de la nave, que á lo

que Pablo decia.

12 Y no habiendo puerto cómodo para
invernar, muchos acordaron pasar aun
dealli, por si pudiesen arribará Fenice
á invernar alli^ que es un puerto de Cre-
ta que mira al Ábrego y al Poniente.
13 Y soplando el austro, pareciéndoles
que ya tenian lo que deseaban, alzando
velas iban cerca la costa de Creta.
14 Mas no mucho después dio en ella

un viento repentino que se llama Eu-
roclidon.

15 Y siendo arrebatada la nave, y no
pudiendo resistir contra el viento, la

dejamos, y éramos llevados.

16 Y habiendo corrido á sotavento de
una pequeña isla que se llama Clauda,
apenas pudimos ganar el esquife:

17 El cual tomado, usaban de reme-
dios ciñendo la nave; y teniendo temor
que no diesen en la Sirte, abajadas las

velas eran así llevados.

18 Mas siendo atormentados de una
vehemente tempestad, el siguiente dia
alijaron.

19 Y al tercer día nosotros con nues-
tras manos arrojamos los aparejos de
la nave.
20 Y no pareciendo sol ni estrellas por
muchos dias, y viniendo una tempes-
tad no pequeña, ya era perdida toda la

esperanza de nuestra salud.

21 Entonces Pablo, habiendo ya mu-
cho que no comíamos, puesto en pié en
medio de ellos, dijo: Fuera de cierto

conveniente, oh varones, haberme oi-

do, y no partir de Creta, y evitar este

inconveniente y daño.
22 Mas ahora os amonesto que tengáis

buen ánimo; porque ninguna pérdida
habrá de persona de vosotros, sino so-

lamente de la nave.
23 Porque esta noche ha estado con-
migo el ángel del Dios, delcual yo soy,

y al cual sirvo,

24. Diciendo: Pablo, no temas: es me-

nester que seas presentado delante de
César; y hé aqui. Dios te ha dado á to-
dos los que navegan contigo.
25 Por tanto, oh varones, tened buen
ánimo; porque yo confio en Dios que
será así como me ha sido dicho,
26 Si bien es menester que demos ea
una isla.

27 Y venida la décima cuarta noche,
y siendo llevados por el mar Adriático,
los marineros á la media noche sospe-
charon que estaban cerca de alguna
tierra;

28 Y echando la sonda, hallaron vein-
te brazas; y pasando un poco más ade-
lante, volviendo á echar la sonda, ha-
llaron quince brazas.
29 Y habiendo temor de dar en lugares
escabrosos, echando cuatro anclas déla
popa, deseaban que se hiciese de dia.
30 Entonces procurando los marine-

ros huir de la nave, echado que hubie-
ron el esquife á la mar, aparentando
como que querían largar las anclas de
proa,
31 Pablo dijo al centurion y á los sol-

dados: Si estos no quedan en la nave,
vosotros no podéis salvaros.

32 Entonces los soldados cortaron los

cabos del esquife, y dejáronle perder.
33 Y hasta que comenzó á ser de dia,

Pablo exhortaba á todos que comiesen,
diciendo: Este es el décimo cuarto dia
que esperáis y permanecéis ayunos, no
comiendo nada.
34 Por tanto os ruego que comáis por
vuestra salud: que ni aun un cabello

de la cabeza de ninguno de vosotros

perecerá.
35 Y habiendo dicho esto, tomando el

pan, hizo gracias á Dios en presencia de
todos: y partiendo, comenzó á comer.
36 Entonces todos teniendo ya mejor
ánimo, comieron ellos también.
37 Y éramos todas las personas en la

nave doscientas setenta y seis.

38 Y satisfechos de comida, aliviaban

la nave, echando el grano á la mar.
39 Y como se hizo de dia, no conocían

la tierra: mas veían un golfo, que tenia

orilla, al cual acordaron echar, si pu-
diesen, la nave.
40 Cortando pues las anclas, las deja-

ron enlamar, largando también las ata-

duras de los gobernalles; y alzada la

vela mayor al viento, íbanse á la orilla.

41 Mas* dando en un lugar de dos
aguas, hicieron encallar la nave; y la

proa hincada, estaba sin moverse, y la

popa se abría con la fuerza de la mar.
42 Entonces el acuerdo de los solda-

dos era que matasen los presos, por-
que ninguno se fugase nadando.
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43 Mas el centurion, queriendo salvar

á Pablo, estorbó este acuerdo, y mandó
que los que pudiesen nadar, se echa-
sen los primeros, y saliesen á tierra:

44 Y los demás, parte en tablas, par-
te en cosas de la nave. Y asi aconteció

que todos se salvaron saliendo á tierra.

CAPITULO 28.

Trcsigue Pablo su viaje desde líelita á Boma; en donde lue-

go de llegado, cenvocando d los principales Judios les

ia raxon de su apelación, y les predica d Jesu- Cristo; lo

cuai sigue haciendo después, por espacio de dos años, á

cuántos ihan á él.

Y CUANDO escapamos , entonces
supimos que la isla se llamaba

Melita.

2 Y los bárbaros nos mostraron no po-
ca humanidad; porque, encendido un
fuego, nos recibieron á todos, á causa
de la lluvia que venia, y del frió.

3 Entonces habiendo Pablo recogido
algunos sarmientos, y puésto/oí en el

fuego, una víbora huyendo del calor,

le acometió á la mano.
4 Y como los bárbaros vieron la víbo-

ra colgando de su mano, decíanlos unos
á los otros: Ciertamente este hombre
es homicida, á quien, escapado de la

mar, la justicia no deja vivir.

5 Mas él, sacudiendo la víbora en el

fuego, ningún mal padeció.
6 Empero ellos estaban esperando
cuando se había de hinchar, ó caer
muerto de repente; mas habiendo es-
perado mucho, y viendo que ningún
mal le venia, mudados, decían que era
un dios.

7 En aquellos lugares había hereda-
des del principal de la isla, llamado Pu-
blio, el cual nos recibió, y hospedó tres
días humanamente.
8 Y aconteció que el padre de Publio
estaba en cama, enfermo de fiebres y
de cámaras; al cual Pablo entró á ver^

y después de haber orado, le puso las

manos encima, y le sanó.
9 Y esto hecho, también los otros que
en la isla tenían enfermedades, llega-
ban, y eran sanados:
10 Los cuales también nos honraron

con muchos obsequios; y cuando par-
timos nos cargaron de las cosas nece-
sarias.

11 Así que, pasados tres meses, nave-
gamos en una nave Alejandrina, que
había invernado en la isla, la cual te-

nia por enseña á Castor y Polux.
12 Y llegados á Síracusa, estuvimos
&IU tres días.

13 De allí costeando alrededor, vini-

mos á Regio; y otro día después soplan-
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do el austro vinimos al segundo dia á
Puteólos;

14 Donde habiendo hallado hermanos,
nos rogaron que quedásemos con ellos

siete días, y luego vinimos á Roma,
15 De donde, oyendo de nosotros los

hermanos, nos salieron á recibir hasta
la plaza de Apio, y las Tres Tabernas:
á los cuales como Pablo vio, dio gracias
á Dios, y tomó aliento.

16 Y como llegamos á Roma, el cen-
turion entregó los presos al prefecto de
los ejércitos: mas a Pablo fué permiti-
do estar por si, con un soldado que le

guardase.
17 Y aconteció que tres días después,
Pablo convocó los principales de los

Judíos; á los cuales, luego que estuvie-

ron juntos, les dijo: Yo, varones her-
manos, no habiendo hecho nada contra
el pueblo, ni los ritos de la patria, he
sido entregado preso desde Jerusalem
en manos de los Romanos;
18 Los cuales, habiéndome examina-

do, me querían soltar, por no haber en
mí ninguna causa de muerte.
19 Mas contradiciendo los Judíos, fui

forzado á apelar á César; no que tenga
de qué acusar á mi nación.

20 Así que, por esta causa os he lla-

mado para veros y hablaros; porque
por la esperanza de Israel estoy rodea-

do de esta cadena,
21 Entonces ellos le dijeron: Nosotros

ni hemos recibido cartas tocante á tí

de Judéa, ni ha venido alguno de los

hermanos que haya denunciado ó ha-
blado algún mal de tí.

22 Mas queríamos oír de tí lo que sien-

tes; porque de esta secta notorio nos es

que en todos lugares es contradicha.

23 Y habiéndole señalado un día, vi-

nieron á él muchos á la posada, á los

cuales declaraba y testificaba el reino

de Dios ,
persuadiéndoles lo concer-

niente á Jesús por la ley de Moisés, y
por los profetas, desde la mañana has-

ta la tarde.

24 Y algunos asentían á lo que se de-

cía, mas algunos no creían.

25 Y como fueron entre sí discordes,

se fueron, diciendo Pablo esta palabra:

Bien ha hablado el Espíritu Santo por

el profeta Isaías á nuestros padres,

2d Diciendo: Vé á este pueblo, y di-

les'. De oído oiréis, y no entenderéis; y
viendo veréis, y no percibiréis:

27 Porque el corazón de este pueblo

se ha engrosado, y de los oídos oyeron
pesadamente, y sus ojos taparon; por-

que no vean con los ojos, y oigan con

los oídos, y entiendan de corazón, y se

conviertan, y yo los sane.
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28 Séaos pues notorio que á los Gen-
tiles es enviada esta salud de Dios; y
ellos oirán:

29 Y habiendo dicho esto, los Judíos
se salieron teniendo entre si gran con-
tienda.

30 Pablo empero quedó dos años en-
teros en su casa de alquiler; y recibía
á todos los que á él venían,
31 Predicando el reino de Dios, y en-
señando lo que es del Señor Jesu-Crís-
to, con toda libertad, sin impedimento.

LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO
Á LOS

ROMANOS.
CAPITULO 1.

Za fe «t neettaria p.ira salvarse; porque sin «lia nadie se

justifica; y de la razón se abusa tanto, jue los preciados de

sabios vienen d ser los más viciosos.

PABLO, siervo de Jesu-Cristo, llama-
do apóstol, apartado para el Evan-

gelio de Dios,

2 El cual hal3ia antes prometido por
sus profetas en las santas escrituras,
3 Acerca de su Hijo Jesu-Cristo Señor
nuestro, que fué hecho de la simiente
de David según la carne,
4 El cual fué declarado Hijo de Dios
con potencia, según el Espíritu de san-
tidad, por la resurrección de los muer-
tos, de Jesu-Cristo Señor nuestro.
5 Por el cual recibimos la gracia y el

apostolado para la obediencia de la fé

en todas las naciones en su nombre,
6 Entre las cuales sois también vos-

otros llamados de Jesu-Cristo:
7 A todos los que estáis en Roma,
amados de Dios, llamados santos; Gra-
cia y paz tengáis de Dios nuestro Pa-
dre, y del Señor Jesu-Cristo.
8 Primeramente, doy gracias á mí
Dios por Jesu-Cristo acerca de todos
vosotros, de que vuestra fé es predica-
da en todo el mundo.
9 Porque testigo me es Dios, al cual
sirvo en mi espíritu en el Evangelio de
su Hijo, que sin cesar me acuerdo de
vosotros siempre en mis oraciones,
10 Rogando, si al fin algún tiempo
haya de tener por la voluntad de Dios
prospero viaje para ir á vosotros.

11 Porque os deseo ver para repartir

con vosotros algún don espiritual, para
confirmaros;
12 Es á saber, para ser juntamente
consolado con vosotros por la común fé

vuestra y juntamente mía.
13 Mas no quiero, hermanos, que ig-
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noreís, que muchas veces me he pro-
puesto ir á vosotros, (empero hasta
ahora he sido estorbado), para tener
también entre vosotros algún fruto, co-

mo entre los demás Gentiles.

14 A Griegos y á bárbaros, á sabios y
á no sabios soy deudor.
15 Así que, cuanto á mí, presto estoy
á anunciar el Evangelio también á vos-
otros que estáis en Roma.
16 Porque nome avergüenzo del Evan-

gelio de Cristo, porque es potencia de
Dios para dar salud á todo aquel que
cree; al Judío primeramente, y tam-
bién al Griego.
17 Porque en él la justicia de Dios se

descubre de fé en fé, como está escri-

to: Mas el justo vivirá por la fé.

18 Porque manifiesta es la ira de Dios

del cielo contra toda impiedad é injus-

ticia de los hombres que detienen la

verdad con injusticia:

19 Porque lo que de Dios se conoce, á

ellos es manifiesto; porque Dios se lo

manifestó:
20 Porque las cosas invisibles de él, su

eterna potencia y divinidad, se echan
de ver desde la creación del mundo,
siendo entendidas por las cosas que son

hechas; de modo que son inexcusables:

21 Porque habiendo conocido á Dios,

no le glorificaron como á Dios, ni die-

ron gracias; antes se desvanecieron en

sus discursos
, y el necio corazón de

ellos fué entenebrecido.
22 Diciéndose ser sabios, se hicieron

fatuos,

23 Y trocaron la gloría del Dios inco-

rruptible en semejanza de imagen de

hombre corruptible, y de aves, y de
anímales de cuatro píes , y de ser-

pientes.

24 Por lo cual también Dios los entre-

gó á inmundicia, en las concupiscen-



ROMANOS, 1, 2.

cias de sus corazones, de suerte que
contaminaron sus cuerpos entre sí

mismos:
25 Los cuales mudaron la verdad de
Dios en mentira, honrando y sirviendo
á las criaturas antes que al Criador, el

cual es bendito por siglos. Amen.
26 Por esto Dios los entregó á afectos

vergonzosos; pues aun sus mujeres mu-
daron el natural uso en el uso que es
contra naturaleza:

27 Y del mismo modo, también los

hombres, dejando el uso natural de las

mujeres, se encendieron en sus concu-
piscencias los unos con los otros, co-

metiendo cosas nefandas hombres con
hombres, y recibiendo en si mismos la

recompensa que convino á su extravío.

28 Y como á ellos no les pareció tener
á Dios en su noticia. Dios también los

entregó á una mente depravada, para
hacer lo que no conviene,
29 Estando atestados de toda iniqui-

dad, de fornicación, de malicia, de ava-
ricia, de maldad; llenos de envidia, de
homicidios, de contiendas, de enga-
ños, de malignidades;
30 Murmuradores, detractores, abo-
rrecedores de Dios, injuriosos, sober-
bios, altivos, inventores de males, des-
obedientes á sus padres,
31 Necios, desleales, sin afecto natu-

ral, implacables, sin misericordia:
32 Que habiendo entendido el juicio

de Dios, que los que hacen tales cosas
son dignos de muerte, no solo las hacen,
mas aun consienten á los que las hacen.

CAPITULO 2.

Demuéstrase qtie los Judíos son tanto y más eulpahUs por
sus malas obras gue los Gentiles. La verdadera circuncisión
es la iel espíritu, y de la voluntad.

POR lo cual eres inexcusable, oh
hombre, cualquiera que juzgas:

porque en lo que juzgas á otro, te con-
denas á tí mismo; porque lo mismo ha-
ces tú que juzgas á los oíros.

2 Mas sabemos que el juicio de Dios
es según verdad contra los que hacen
tales cosas.

3 ¿Y piensas esto, oh hombre, quejuz-
gas á los que hacen tales cosas, y haces
las mismas, que tú escaparás del juicio
de Dios?
4 ¿O menosprecias las riquezas de su
benignidad, y paciencia, y longanimi-
dad, ignorando que su benignidad te

guia á arrepentimiento?
5 Mas por tu dureza, y por tu corazón
no arrepentido, atesoras para ti mismo
ira para el dia de la ira y de la mani-
festación del justo juicio de Dios:
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6 El cual pagará á cada uno conforme
á sus obras;
I A los que perseverando en bien ha-
cer, buscan gloria y honra, é inmorta-
lidad, la vida eterna:
8 Mas á los que son contenciosos, y
que no obedecen á la verdad, antes
obedecen á la injusticia, enojo é ira.

9 Tribulación y angustia será sobre
toda persona humana que obra lo ma-
lo, el Judío primeramente, y también
el Griego:
10 Mas gloria, y honra, y paz á cual-
quiera que obra el bien; al Judío pri-

meramente, y también al Griego:
II Porque no hay acepción de perso-
nas para con Dios.
12 Porque todos los que sin ley peca-

ron, sin ley también perecerán; y to-

dos los que en la ley pecaron, por la

ley serán juzgados;
13 (Porque no los oidores de la ley son

justos para con Dios, mas los hacedo-
res de la ley serán justificados.

14 Porque los Gentiles que no tiene»

la ley, naturalmente haciendo lo que es

de la ley, los tales, aunque no tengan
la ley, ellos son ley á sí mismos:
15 Mostrando la obra de la ley escrita

en sus corazones , dando testimonio
juntamente sus conciencias, y acusán-
dose y también excusándose sus pen-
samientos unos con otros;)

16 En el dia que juzgará el Señor lo

encubierto de los hombres, conforme á
mi Evangelio, por Jesu-Cristo.

17 Hé aquí, tú tienes el sobrenombre
de Judío, y estás reposado en la ley, y
te glorias en Dios,

18 Y sabes su voluntad, y apruebas
lo mejor, instruido por la ley;

19 Y confias que eres guia de los cie-

gos, luz de los que están en tinieblas,

20 Ensoñador de los que no saben,

maestro de niños, que tienes la forma
de la ciencia y de la verdad en la ley.

21 Tú, pues, que enseñas á otro, ¿no

te enseñas á tí mismo? Tú, que predi-

cas que no se ha de hurtar, ¿hurtas?

22 Tú, que dices que no se ha de adul-

terar, ¿adulteras? Tú, que abominas
los ídolos, ¿cometes sacrilegio?

23 Tú, que te jactas de la ley, ¿con in-

fracción de la iey deshonras á Dios?

24 Porque el nombre de Dios es blas-

femado por causa de vosotros entre los

Gentiles, como está escrito.

25 La circuncisión en verdad aprove-
cha, si guardares la ley; mas si eres

rebelde á la ley, tu circuncisión es he-

cha incircuncision.

26 De manera que si el incircunciso

guardare las j usticias de la ley, ¿no será
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sión?

27 Y lo que de su natural es incircun-

ciso, guardando perfectamente la ley-

te juzgará á tí, que con la letra y con

la circuncisión eres rebelde á la ley.

28 Porque no es Judio el que lo es en
manifiesto; ni la circuncisión es la que
es en manifiesto, en la carne:

29 Mas es Judío el que lo es en lo inte-

rior; y la circuncisión es la del corazón,

en espíritu, no en letra; la alabanza del

cual no viene de los hombres, sino de
Dios.

CAPITULO 3.

Btt fui tienen la preferencia loe Judioa eeibr» loe Gentilee.

Un»e y otroeeitdn »ti/eto« oí yugo del pecado. Ko ee la leg,

M'no la fi en JeeuCriiío la gue juetifiea. Pero la f¿ no

¿««(mye la leu, *•"« ?"* '* confirma.

j/^UÉ, pues, tiene más el Judío? ¿ó

\\xj qué aprovecha la circuncisión?

2 Mucho en todas maneras: Lo prime-
ro ciertamente. Que la palabra de Dios

les ha sido confiada.

3 Porque ¿qué si algunos de ellos han
sido incrédulos? ¿La incredulidad de

ellos habrá joor eso hecho vana la ver-

dad de Dios?

4 En ninguna manera, antes bien sea

Dios verdadero, mas todo hombre men-
tiroso; como está escrito: Para que seas

justificado en tus dichos, y venzas
cuando de tí se juzgare.

5 Y si nuestra iniquidad encarece la

justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Será

for eso injusto Dios que da castigo?

(hablo como hombre.)
6 En ninguna manera: de otra suerte,

¿cómo juzgaría Dios al mundo?
1 Empero si la verdad de Dios, por

mi mentira, creció á gloría suya, ¿por

qué aun así yo soy juzgado como pe-

cador?
8 ¿Y por qvJ no decir., (como somos

blasfemados, y como algunos dicen que
nosotros decimos): Hagamos males pa-

ra que vengan bienes? la condenación

de los cuales es justa.

9 ¿Qué pues? ¿Somos mejores que ellos?

En ninguna manera: porque ya hemos
acusado á Judíos y á Gentiles, que to-

dos están debajo de pecado.

10 Como está escrito: No hay justo, ni

aun uno;
11 No hay quien entienda, no hay
quien busque á Dios.

12 Todos se apartaron, á una fueron

hechos inútiles: no hay quien haga lo

bueno; no hay ni aun uno.

13 Sepulcro abierto es su garganta;

con sus lenguas tratan engañosamen-
te; veneno de áspides está debajo de

sus labios;
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14 Cuya boca está llena de maledi-
cencia, y de amargura:
15 Sus pies son ligeros á derramar
sangre,
16 Quebrantamiento y desventura hay
en sus caminos:
17 Y camino de paz no conocieron.

18 No hay temor de Dios delante de
sus ojos.

19 Empero sabemos que todo lo que
la ley dice, á los que están en la ley lo

dice; para que toda boca se tape, y que
todo el mundo se sujete á Dios:

20 Porque por las obras de la ley nin-

guna carne se justificará delante de él;

Sorque por la ley es el conocimiento
el pecado,
21 Mas ahora, sin la ley, la justicia de
Dios se ha manifestado, testificada por

la ley y por los profetas.

22 La justicia, digo., de Dios, por la fé

de Jesu-Cristo, para todos y sobre to-

dos los que creen en él; porque no hay
diferencia:

23 Por cuanto todos pecaron, y están

destituidos de la gloria de Dios;

24 Siendo justificados gratuitamente

por su gracia, por la redención que es

en Cristo Jesús:

^ Al cual Dios ha propuesto en pro-

piciación por la fé en su sangre, para

manifestación de su justicia, atento á

haber pasado por alto, en su paciencia,

los pecados pasados,

26 Con la mira de manifestar su jus-

ticia en este tiempo: para que él solo

sea el justo, y el que justifica al que es

de lafé de Jesús.

27 ¿Dónde, pues, está la jactancia? Es

excluida: ¿Por cuál ley? ¿De las obras?

No: mas por la ley de la fé.

28 Así que, concluimos ser el hombre
justificado por fé sin las obras de la ley.

29 ¿Es Dios solamente Dios de los Ju-

díos? ¿No es también Dios de los Gen-

tiles? Cierto, también de los Gentiles.

3D Porque un Dios es de iodos, el cual

justificará por la fé la circuncisión, y
por medio de la fé la incircuncision.

31 ¿Luego deshacemos la ley por la

fé? En ninguna manera; antes estable-

cemos la ley.

CAPITULO 4.

Con el ejemplo de A'briiham prueha tX apóstol fue Diot jutli/i-

ea al pecador, no en fuerza de obras ó virtudee hvmanae,

sino de pura gracia por la fé.

OUÉ, pues, diremos que halló Abra-

ham nuestro padre según la carne?
"2 Q'ue si Abraham fué justificado por

las obras, tiene de qué gloriarse; mas
no para con Dios.

,

3 Porque, ¿qué dice la escritura? Y
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creyó Abraham á Dios, y le fué atribui-

do á justicia.

4 Empero al que obra, no se le cuenta
el salario por merced, sino por deuda.
5 Mas al que no obra, pero cree en
aquel que justifica al impio, la fé le es
contada por justicia.

6 Como también David dice ser bien-
aventurado el hombre al cual Dios atri-

buye justicia sin obras,

I Diciendo: Bienaventurados aquellos
cuyas iniquidades son perdonadas, y
cuyos pecados son cubiertos.

8 Bienaventurado el varón al cual el

Señor no imputó pecado.
9 ¿Es pues esta bienaventuranza sola-

mente en la circuncisión, ó también en
la incircuncision? porque decimos que á
Abraham fué contada la fé por justicia.

10 ¿Cómo pues le fué contada? ¿en la

circuncisión, ó en la incircuncision? no
en la circuncisión, sino en la incircun-
cision.

II Y recibió la circuncisión por señal,

por sello de la justicia de la fé que tuvo

en la incircuncision, para que fuese pa-
dre de todos los creyentes no circunci-
dados, para que también á ellos les sea
contado por justicia;

12 Y padre de la circuncisión, no so-

lamente á los que sonde la circuncisión,
mas también á los que siguen las pisa-
das de la fé que fué en nuestro padre
Abraham antes de ser circuncidado.
13 Porque no por la ley fué dada la

promesa á Abraham, ó á su simiente,
que seria heredero del mundo; sino por
la justicia déla fé.

14 Porque si los que son de la ley, son
los herederos, vana es la fé, y anulada
es la promesa,
15 Porque la ley obra ira: porque don-
de no hay ley, tampoco hay transgre-
sión.

16 Por tanto es por la fé, para que sea

por gracia; para que la promesa sea
firme á toda simiente, es á saber, no
solamente al que es de la ley, mas tam-
bién al que es de la fé de Abraham, el

cual es padre de todos nosotros,
n (Como está escrito: Que por padre
de muchas gentes te he puesto,) delan-
te de Dios al cual creyó; el cual da vida
á los muertos, y llámalas cosas que no
son, como las que son.

18 El creyó, en esperanza contra es-
peranza, para venir á ser padre de mu-
chas gentes, conforme á lo que¿ehabia
sido dicho: Asi será tu simiente.
19 Y no se enflaqueció en la fé, ni

consideró su cuerpo ya muerto, (sien-
do ya de casi cien años) ni la matriz
muerta de Sara.
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20 Tampoco en la promesa de Dios
dudó con desconfianza; antes fué es-
forzado en fé, dando gloria á Dios,
21 Plenamente convencido de que to-
do lo que habia prometido, era también
poderoso para hacerlo.
22 Por lo cual también le fué atribui-
do ajusticia.

23 Y no solamente por él fué escrito
que le haya sido así imputado;
24 Sino también por nosotros á quie-
nes será imputado, esio es, á los que
creemos en el que levantó de los muer-
tos á Jesús Señor nuestro:
25 El cual fué entregado por nuestros

delitos, y resucitado para nuestra jus-
tificación.

CAPITULO 5.

l^xcelenoias de lajuftiftcacion por la fi de Jetu-Cristo, cuya
gracia sobreabundante no como quiera quita loa male» del
pecado, tino que not coima de bienet inmemo:

JUSTIFICADOS pues por la fé, tene-
mos paz para con Dios por medio

de nuestro Señor Jesu-Cristo:
2 Por el cual también tenemos entra-
da por la fé á esta gracia en la cual es-
idimos. firmes, y nos gloriamos en la es-
peranza de la gloria de Dios.
3 Y no solo esto, mas aun nos gloria-
mos en las tribulaciones, sabiendo que
la tribulación produce paciencia;
4 Y la paciencia, prueba; y la prueba,
esperanza.
5 Y la esperanza no avergüenza; por-
que el amor de Dios está derramado
en nuestros corazones por el Espiritu
Santo que nos es dado.
6 Porque Cristo, cuando aun éramos

flacos, á su tiempo murió por los impios.
7 Ciertamente apenas muere alguno
por un justo: con todo podrá ser que al-

guno osara morir por el bueno.
8 Mas Dios encarece su caridad para
con nosotros, porque siendo aun peca-
dores. Cristo murió por nosotros:

9 Luego mucho más ahora, justifica-

dos en su sangre, por él seremos sal-

vos de la ira.

10 Porque si siendo enemigos, fuimos
reconciliados con Dios por la muerte
de su Hijo, mucho más, estando recon-
ciliados, seremos salvos por su vida.

11 Y no solo esto, mas aun nos glo-

riamos en Dios por el Señor nuestro,
Jesu-Cristo, por el cual hemos ahora
recibido la reconciliación.

12 De consiguiente vino la reconcilia-

cionpor uno, asi como el pecado entró
en el mundo por un hombre, y por el

pecado la muerte, y la muerte asi pasó
a todos los hombres, pues que todos
pecaron.
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13 Porque hasta la ley el pecado esta-
ba en el mundo; pero no se imputaba
el pecado no habiendo ley.

14 No obstante reinó la muerte desde
Adam hasta Moisés aun en los que no
pecaron á la manera de la rebelión de
Adam; el cual es figura del que habia
de venir.
15 Mas no como el delito, tal fué el

don: porque si por el delito de aquel
uno murieron los muchos, mucho más
abundó la gracia de Dios á los muchos,
y el don por la gracia de un hombre,
Jesu-Cristo.
16 Ni tampoco de la manera que por
un pecado, asi también el don: porque
el juicio á la verdad vino de un pecado
para condenación, mas la gracia vino

de muchos delitos para justificación.

17 Porque si por un delito reinó la

muerte por uno, mucho más reinarán
en vida por un Jesu-Cristo los que re-

ciben la abundancia de la gracia, y
del don de la justicia.

18 Asi que, de la manera que por un
delito vino ¿a culj}a á todos los hombres
para condenación, así por una justicia

vino la gracia á todos los hombres para
justificación de vida.

19 Porque como por la desobediencia
de un hombre los muchos fueron cons-

tituidos pecadores, así por la obedien-
cia de uno los muchos serán constitui-

dos justos.

20 La ley empero entró para que el

pecado creciese; mas cuando el pecado
creció, sobrepujó la gracia:

21 Para que de la manera que el pe-
cado reinó para muerte, así también la

gracia reine por la justicia para vida

eterna por Jesu-Cristo Señor nuestro.

CAPITULO 6.

Cómo deben lo» futes pertererar en la graeiu vn« tez reeíbi-

4a en el hemtUno etpirituai, haciendo nueva vida, j entre-

gándote del t*do á Dio».

.T)UES qué diremos? ¿Perseveraré-

isJT mos en pecado para que la gra-

cia crezca?
2 En ninguna manera. Porque los que
somos muertos al pecado, ¿cómo vivi-

remos aun en él?

3 ¿O no sabéis que todos los que so-

mos bautizados en Cristo Jesús, somos
bautizados en su muerte?
4 Porquesomos sepultados juntamen-

te con él á muerte por el bautismo,
para que como Cristo resucitó de los

muertos por la gloria del Padre, así

también nosotros andemos en novedad
de vida.
5 Porque si fuimos plantados junta-
mente en él á la semejanza de su muer-
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te, así también lo seremos á ¿a de su
resurrección:
6 Sabiendo esto, que nuestro viejo
hombre juntamente fué crucificado con
él, para que el cuerpo del pecado sea
deshecho, á fin que no sirvamos más al

pecado.
7 Porque el que es muerto, justifica-
do es del pecado.
8 Y si morimos con Cristo, creemos
que también viviremos con él:

9 Sabiendo que Cristo, habiendo re-
sucitado de entre los muertos, ya no
muere; la muerte no se enseñoreará
más de él.

10 Porque el haber muerto, al pecado
murió una vez; mas el vivir, a Dios
vive.

11 Así también vosotros, pensad que
de cierto estáis muertos al pecado;
mas vivos á Dios en Cristo Jesús, Señor
nuestro.
12 No reine pues el pecado en vuestro
cuerpo mortal, para obedecerle en sus
concupiscencias.
13 Ni tampoco presentéis vuestros
miembros al pecaao por instrumentos
de iniquidad: antes presentaos á Dios
como vivos de los muertos, y vuestros
miembros á Dios por instrumentos de
justicia.

14 Porque el pecado no se enseñorea-
rá de vosotros; pues no estáis bajo la

ley, sino bajo la gracia.

15 ¿Pues qué? ¿Pecaremos, porque no
estamos bajo de la ley, sino bajo de la

gracia? En ninguna manera.
16 ¿No sabéis que á quien os prestáis

vosotros mismos por siervos para obe-
decería, sois siervos de aquel á quien
obedecéis, ó del pecado para muerte, ó

de la obediencia para justicia?

n Empero gracias á Dios, que aunque
fuisteis siervos del pecado, habéis obe-

decido de corazón aquella forma de doc-

trina á la cual sois entregados;

18 Y libertados del pecado, sois he-

chos siervos de la justicia.

19 Humana cosa digo por la flaqueza

de vuestra carne: Que como para ini-

quidad presentasteis vuestros miem-
bros á servir á la inmundicia y á la

iniquidad, así ahora para santidad pre-

sentéis vuestros miembros á servir á

la justicia.

20 Porque cuando fuisteis siervos del

pecado, erais libres acerca de la jus-

ticia.

21 ¿Qué fruto pues teníais de aquellas

cosas, de las cuales ahora os avergon-

záis? porque el fin de ellas es muerte.

22 Mas ahora librados del pecado, y
hechos siervos á Dios, tenéis por vues-
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vida eterna.

23 Porque la paga del pecado es muer-
te; mas la dádiva de Dios es vida eter-

na en Cristo Jesús, Señor nuestro.

CAPITULO 7.

Ttntaja granditima del homhre en el estado de la ley de gra-
cia, comparado con el que tenia por razón del pecado. Com-
i»te la carne contra el etpiritu.

."I GNORAIS, hermanos, (porque hablo

CJL con los que saben la ley), que la

ley solamente se enseñorea del hombre
entre tanto que vive?

2 Porque la mujer que está sujeta á
marido, mientras el marido vive está
obligada á la ley; mas muerto el mari-
do, libre es de la ley del marido.
3 Así que, viviendo el marido, se lla-

mará adúltera, si fuere de otro varón;
mas si su marido muriere, es libre de
la ley; de tal manera que no será adúl-
tera si fuere de otro marido.
4 Así también vosotros, hermanos

mios, estáis muertos á la ley por el

cuerpo de Cristo, para que seáis de otro,

á saier^áel que resucitó de los muertos,
á fin de que fructifiquemos á Dios:
5 Porque mientras estábamos en la

carne, los afectos de los pecados que
eran por la ley, obraban en nuestros
miembros fructificando para muerte.
6 Mas ahora estamos libres de la ley,
habiendo muerto aquella en la cual es-
tábamos detenidos, para que sirvamos
en novedad de espíritu, y no en vejez
de letra.

7 ¿Qué pues diremos? ¿La ley es peca-
do? En ninguna manera. Empero yo no
conocí el pecado sino por la ley; porque
tampoco conociera la concupiscencia,
si la ley no dijera: No codiciarás.
8 Entonces el pecado, tomando oca-

sión, obró en mí por el mandamiento
toda concupiscencia: porque sin la ley
el pecado eslaía muerto,
9 Así que, yo sin la ley vivía por al-

gún tiempo: mas venido el mandamien-
to, el pecado revivió, y yo morí.
10 Y hallé que el mandamiento inti-

mado para vida, para mi era mortal.
11 Porque el pecado, tomando oca-

sión, me engañó por el mandamiento,
y por él me mató,
12 De manera que la ley á la verdad

es santa, y el mandamiento santo,

y

justo, y bueno.
13 ¿Luego lo que es bueno, á mí me es
hecho muerte? No, sino que el pecado,
para mostrarse pecado, por lo buenome
obró lamuerte, haciéndose pecado sobre-
manera pecante por el mandamiento.
14 Porque ya sabemos que la ley es es-
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piritual; mas yo soy carnal, vendido á
sujeción del pecado.
15 Porque lo que hago, no lo entien-

do; ni el bien que quiero hago; antes lo

que aborrezco, aquello hago.
16 Y si lo que no quiero, esto hago,
apruebo que la ley es buena:
17 De manera que ya no obro aquello,
sino el pecado que mora en mí.
18 Y yo sé que en mi (es á saber, en
mi carne), no mora el bien: porque
tengo el querer: mas efectuar el bien,
no lo alcanzo.

19 Porque no hago el bien que quiero;
mas el mal que no quiero, este hago.
20 Y si hago lo que no quiero, ya no

lo obro yo, sino el pecado que mora
en mi.
21 Así que queriendo yo hacer el bien,

hallo esta ley. Que el mal está en mí.
22 Porque según el hombre interior
me deleito en la ley de Dios;

23 Mas veo otra ley en mis miembros
que se rebela contra la ley de mi espí-
ritu, y que me lleva cautivo á la ley del
pecado que está en mis miembros.
24 ¡Miserable hombre de mí! ¿Quién
me librará del cuerpo de esta muerte?
25 Gracias doy á Dios, por Jesu-Cris-

to Señor nuestro. Así que, yo mismo
con la mente sirvo á la ley de Dios, mas
con la carne á la ley del pecado.

CAPITULO 8.

Confirma lo dicho el apóttol mticTio mds copiosamente. Feli-

cidad de los hijos de Dios. Su alegría y esperanza: y cómo
de todo sacan provecho, sin que nada les pueda separar del

amor de Jesu- Cristo.

AHORA pues ninguna condenación
hay para los que están en Cristo

Jesús, los que no andan conforme á la

carne, mas conforme al Espíritu.

2 Porque la ley del Espíritu de vida
en Cristo Jesús me ha librado de la ley
del pecado y de la muerte.
3 Porque lo que era imposible á laley,

por cuanto era débil por la carne. Dios
enviando á su Hijo en semejanza de
carne de pecado, y á causa del pecado,
condenó al pecado en la carne;
4 Para que la justicia de la ley fuese
cumplida en nosotros, que no andamos
conforme á la carne, mas conforme al

Espíritu.

5 Porque los que viven conforme á la

carne, de las cosas que son de la carne
se ocupan; mas los que conforme al

Espíritu, de las cosas del Espíritu.
6 Porque la intención de la carne es

muerte; mas la intención del Espíritu,
vida y pa;?.

7 Por cuanto la intención de la carne
es enemistad contra Dios; porque no se
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sujeta á la ley de Dios , ni tampoco I

puede.
8 Asi que, los que están en la carne,
no pueden agradar á Dios.

9 Mas vosotros no estáis en la carne,
sino en el Espíritu; si es que el Espíri-

tu de Dios mora en vosotros. Y si algu-

no no tiene el Espíritu de Cristo, el tal

no es de él.

10 Empero si Cristo esíd en vosotros,

el cuerpo á la verdad está muerto á cau-
sa del pecado; mas el Espíritu vive á
causa de la justicia.

11 Y si el Espíritu de aquel que levan-

tó de los muertos á .Jesús, mora en vos-

otros, el que levantó á Cristo de los

muertos, vivificará también vuestros

cuerpos mortales por su Espíritu que
mora en vosotros.

12 Así que, hermanos, deudores so-

mos, no á la carne, para que vivamos
conforme á la carne.

13 Porque si viviereis conforme á la

carne, moriréis; mas si por el Espíritu

mortificareis las obras de la carne, vi-

viréis.

14 Porque todos los que son guiados

por el Espíritu de Dios, los tales son

nijos de Dios.

15 Porque no habéis recibido el espí-

ritu de servidumbre para esta/' otra vez

en temor; mas habéis recibido el Espí-

ritu de adopción, por el cual clamamos
Abba. Padre.
16 Porque el mismo Espíritu da testi-

monio á nuestro espíritu que somos hi-

jos de Dios.

17 Y si hijos, también herederos; he-

rederos de Dios, y coherederos de Cris-

to: si empero padecemos juntamente
con él, para que juntamente con él sea-

mos glorificados.

18 Porque tengo por cierto que lo que
en este tiempo se padece, no es de com-
parar con la gloria venidera que en

nosotros ha de ser manifestada.

19 Porque el continuo anhelar de las

criaturas espera la manifestación de

los hijos de Dios:

20 Porque las criaturas sujetas fueron

á vanidad, no de grado, mas por causa

del que las sujetó con esperanza,

21 Que también las mismas criaturas

serán libradas de la servidumbre de

corrupción en la libertad gloriosa de

los hijos de Dios.

22 Porque ya sabemos, que todas las

criaturas gimen á una, y á una están

de parto hasta ahora.

23 Y no se lo ellos, mas también nos-

otros mismosquetenemos lasprimicias

del Espíritu, nusotros tambiéngemimos
dentro de nosotros mismos, esperando
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la adopción, es á saber, la redención de
nuestro cuerpo.
21 Porque en esperanza somos salvos:
mas la esperanza que se ve, no es es-
peranza; porque lo que alguno ve, ¿á
qué esperarlo?
25 Empero si lo que no vemos espe-
ramos, por paciencia esperamos.
26 Y asimismo también el Espíritu
ayuda nuestra flaqueza; porque qué
hemos de pedir como conviene , no lo
sabemos; sino que el mismo Espíritu pi-
de por nosotros con gemidos indecibles.
27 Mas el que escudriña los corazones
sabe cuál es el intento del Espíritu, es
á saber, que conforme á Dios demanda
por los santos.

28 Y ya sabemos, que á los que á Dios
aman, todas las cosas les ayudan á
bien, es á saber, á los que conforme al

propósito son llamados.
29 Porque á los que antes conoció,
también predestinó para que fuesen
hechos conformes á la imagen de su
Hijo, para que él sea el primogénito
entre muchos hermanos.
30 Y á los que predestinó, á estos
también llamó; y á los que llamó, á es-
tos también justificó; y á los que justi-

ficó, á estos también glorificó.

31 ¿Pues qué diremos á esto? Si Dios
es por nosotros, ¿quién será contra nos-
otros?

32 El que aun á su propio Hijo no
perdonó, antes le entrego por todos nos-
otros, ¿cómo no nos dará también con
él todas las cosas?
33 ¿Quién acusará á los escogidos de
Dios? Dios es el que los justifica.

34 ¿Quién es el que los condenará?
Cristo es el que murió; más aun, el que
también resucitó, quien además está á
la diestra de Dios, el que también in-

tercede por nosotros.

35 ¿Quién nos apartará del amor de
Cristo? Tribulación? ó angustia? ó per-
secución? ó hambre? ó desnudez? ó pe-
ligro? ó cuchillo?

36 (Como está escrito: Por causa de ti

somos muertos todo el tiempo: somos
estimados como ovejas de matadero.)
37 Antes en todas estas cosas hace-
mos más quevencer pormedio de aquel
que nos amó.
38 Por lo cual estoy cierto que ni la

muerte, ni la vida, ni ángeles, ni prin-

cipados, ni potestades, ni lo presente,

ni lo porvenir,
39 Ni lo alto, ni lo bajo, ni ninguna
criatura nos podrá apartar del amor de
Dios, que es en Cristo Jesús, Señor
nuestro.
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CAPITULO 9.
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Sesponde á una oljecion de los Judión, diciendo qne loa ver-

daderos Israelitas, y loa hijos verdaderoa de Abraham son
los que, llamados de Dios gratuita y misericordiosamente,
se ri7idGU á la fé de Jesu-Cristo.

VERDAD digo en Cristo, no miento,
dándome testimonio mi concien-

cia en el Espíritu Santo,
2 Que tengo gran tristeza, y continuo

dolor en mi corazón.
3 Porque deseara yo mismo ser apar-
tado de Cristo por mis hermanos, los

que son mis parientes según la carne:
4 Que son Israelitas, de los cuales es

la adopción, y la gloria, y el pacto, y la

data de la ley, y el culto, y las pro-
mesas;
5 Cuyos son los padres, y de los cua-

les es Cristo según la carne, el cual es
Dios sobre todas las cosas, bendito por
siglos. Amen.
6 No empero que la palabra de Dios
haya faltado: porque no todos los que
son de Israel son Israelitas;

I Ni por ser simit-nte de Abraham,
son todos hijos; mas: En Isaac te será
llamada simiente.
8 Quiere decir: No los que son hi;os de

la carne, estos son los hijos de Dios:
mas los que son hijos de la promesa,
esíos son contados én la generación.
9 Porque la palabra de la promesa es

esta: Como en este tiempo vendré, y
tendrá Sara un hijo.

10 Y no solo eslo,'m3iS también Rebeca
concibiendo de uno, de Isaac nuestro
padre;
II (Porque no siendo aun nacidos, ni

habiendo hecho aun ni bien ni mal, para
que el propósito de Dios conforme á la

elección, no por las obras, sino por el

que llama, permaneciese;)
12 Le fué dicho que el mayor servirla

al menor:
13 Como está escrito: A Jacob amé,
mas á Esaú aborrecí.
14 ¿Pues qué diremos? ¿Que hay in-

justicia en Dios? En ninguna manera.
15 Mas á Moisés dice: Tendré miseri-

cordia del que tendré misericordia, yme
compadeceré del que me compadeceré.
16 Así que no es del que quiere, ni del
que corre, sino de Dios que tiene mi-
sericordia.

17 Porque la escritura dice de Pharaon:
Que para esto mismo te he levantado,
es á ¿aler, para mostrar en ti mi poten-
cia, y que mi nombre sea anunciado
por toda la tierra.

18 De manera que del que quiere tiene
misericordia; y al que quiere,endurece.
19 Me dirás pues: ¿Por qué pues se
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enoja? porque (.quién resistirá á su vo-
luntad?
20 Mas antes, oh hombre, ¿quién eres

tú, para que alterques con Dios? Dirá
el vaso de barro al que le labró: ¿Por
qué me has hecho tal?

21 O ¿no tiene potestad el alfarero
píira hacer de la misma masa un vaso
para honra, y otro para vergüenza?
22 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar

la ira y hacer notoria su potencia, so-

portó con mucha mansedumbre los va-
sos de ira, preparados para muerte:
23 Y para hacer notorias las riquezas
de su gloria, mostrólas para con los va-
sos de misericordia que él ha prepara-
do para gloria;

24 Los cuales también ha llamado, es

á saber ^ á nosotros, no solo de los Ju-
díos, mas también de los Gentiles?

25 Como también en Oseas dice: Lla-

maré al que no era mi pueblo, pueblo
mío; y á la no amada, amada.
20 Y será, que en el lugar donde les

fué dicho: Vosotros no sois pueblo mió,
allí serán llamados hijos del Dios vi-

viente.

27 También Isaías clama tocante á
Israel: Si fuere el número de los hijos

de Israel como la arena de la mar, las

reliquias serán salvas;

28 Porque palabra consumadora y
abreviadora en justicia: porque palabra
abreviada hará el Señor sobre la tierra.

29 Y como antes dijo Isaías: Si el Se-
ñor de los ejércitos no nos hubiera de-
jado simiente, como Sodoma habríamos
venido á ser, y á Gomorra fuéramos
semejantes.
30 ¿Pues qué diremos? Que los Genti-

les que no seguían justicia, han alcan-
zado la justicia; es á saber, la justicia

que es por la fé.

81 Mas Israel que seguía la ley de jus-

ticia, no ha llegado á la ley de la jus-

ticia.

32 ¿Por qué? Porque no por fé, mas
como por las obras de la ley: por lo cual
tropezaron en la piedra de tropiezo,

33 Como está escrito: Hé aquí, pongo
en Sion piedra de tropiezo, y piedra de
caída; y todo aquel que creyere en ella,

no será avergonzado.

CAPITULO 10.

Prociírando loa Judioa «u propia justicia por loa obras dé

la ley, desco7iocen y desechan la que vie7ie de Dios, por la

fé «n Jesucristo, la cual ea anuticiada por todas partes.

Loa Gentiles la abrazan; mas la generalidad de loa Judias
la resiste y repugna.

HERMANOS, ciertamente la volun-
tad de mí corazón y mi oración á

Dios sobre Israel, es para salud.

2 Porque yo les doy testimonio que



ROMANOS, 10, 11.

tienen zelo de Dios, mas no conforme
á ciencia.

3 Porque ignorando la justicia de
Dios, y procurando establecer la suya
propia,no se han sujetado á la justicia
de Dios.

4 Porque el fin de la ley es Cristo,
para justicia átodo aquel que cree.

5 Porque .\!oisés describe la justicia

que es por la ley; Que el hombre que
hiciere estas cosas, vivirá por ellas.

6 Mas de la justicia que es por la fé

dice asi: No digas en tu corazón: ¿Quién
subirá al cielo? (esto es, para traer
abajo á Cristo.)

I O ¿Quién descenderá al abismo? (es-

to es, para volver á traer á Cristo de
los muertos.)
8 Mas ¿qué dice? Cercana está la pa-
labra, en tu boca, y en tu corazón. Esta
es la palabra de fé, la cual predicamos;
9 Que si confesares con tu boca al Se-
ñor Jesús, y creyeres en tu corazón que
Dios le levantó de los muertos, serás
salvo.

10 Porque con el corazón se cree para
justicia; mas con la boca se hace con-
fesión para salud.

II Porque la escritura dice: Todo
aquel que en él creyere, no será aver-
gonzado.
12 Porque no hay diferencia de Judio

y de Griego: porque el mismo qite es

Señor de todos, rico es para con todos

los que le invocan.

13 Porque todo aquel que invocare el

nombre del Señor será salvo.

14 ¿Cómo pues invocarán á aquel en
el cual no han creido? Y ¿cómo creerán
á aquel de quien no han oido? Y ¿cómo
oirán sin h<lier quien les predique?
15 Y ¿cómo predicarán si no fueren
enviados? Como está escrito: ¡Cuan
hermosos son !os pies de los que anun-
cian el Evangelio de la paz, de los que
anuncian el Evangelio de los bienes!

16 Mas no todos obedecen al Evange-
lio; pues Isaías dice: Señor, ¿quién ha
creido á nue.stro anuncio?
n Luego la fé es por el oir; y el oir,

por la palabra de Dios.

18 Mas digo yo: ¿No han oido? Antes
bien por toda la tierra ha salido la

fama de ellos, y hasta los cabos de la

redondez de la tierra las palabras de

ellos.

19 Mas digo: ¿No ha conocido esto Is-

rael? Primeramente Moisés dice: Yo os

provocaré á zelos con gente que no es

mia\ con gente insensata os provocaré

á ira.

20 E Isaias determinadamente dice:

Fui hallado de los que no me buscaban;
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manifesíéme á los que no preguntaban
por mi.
21 Mas acerca de Israel dice: Todo el

dia extendí mis manos á un pueblo re-

belde y contradictor.

CAPITULO 11.

Con «I eieamiienta de lot Judio» incrédtdot amonóte el

apóstol ti loa Gentilos que no presttn^n de ti. La conver-
tion de lot Judío» neeetaria para el cum¡.limietUo del
reino de Crieto.

IGO pues: ¿Ha desechado Dios á
su pueblo? En ninguna manera.

Porque también yo soy Israelita, de la

simiente de Abraham, de la tribu de
Benjamin.
2 No ha desechado Dios á su pueblo,

al cual antes conoció. O ¿no sabéis qué
dice de Elias la escritura? cómo ha-
blando con Dios dice contra Israel:

3 Señor, á tus profetas han muerto,

y tus altares han derruido; y yo he que-
dado solo, y procuran matarme.
4 Mas ¿qué le dice la divina respues-

ta? He dejado para mi siete mil hom-
bres que no han doblado la rodilla de-
lante de Baal.

o Asi también aun en este tiempo han
quedado reliquias por la elección gra-
ciosa de Dios.

6 Y si por gracia, luego no por las

obras; de otra manera la gracia ya no
es gracia. Y si por las obras, ya no es

gracia; de otra manera la obra ya no es

obra.

7 ¿Qué pues? Lo que buscaba Israel,

aquello no ha alcanzado; mas la elec-

ción lo ha alcanzado: y los demás fue-

ron endurecidos,

8 Como está escrito : Dióies Dios es-

píritu de remordimiento, ojos con que
no vean, y oidos con que no oigan, has-

ta el dia de hoy.
9 Y David dice: Séales vuelta su mesa
en lazo, y en red, y en tropezadero, y
en paga:
10 Sus ojos sean oscurecidos para que !

no vean, y agobíales siempre el espi-

nazo.
11 Digo pues: ¿Han tropezado que
cayesen para siempref En ninguna ma-
nera; mas por el tropiezo de ellos vino

la salud álos Gentiles, para quepor es-

tos fuesen provocados á zelos.

12 Y si la falta de ellos es la riqueza

del mundo, y el menoscabo de ellos la

riqueza de lo*s Gentiles, ¿cuánto más lo

será el henchimiento de ellos?

13 Porque á vosotros digo. Gentiles:

por cuanto pues yo soy apóstol de los

Gentiles, mi ministerio honro,

14 Por si en alguna manera provoca-

se á zelos á mi carne, é hiciese salvos

algunos de ellos.
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15 Porque si el extrañamiento de ellos

es la reconciliación del mundo, ¿qué
será el recibimiento de ellos, sino vida

de los muertos?
16 Y si el primer fruto es santo, tam-
bién lo será el todo; y si la raiz es san-

ta, también lo serán las ramas.
n Que si algunas de las ramas fueron
quebradas, y tú, siendo acebuche, has
sido ingerido en lugar de ellas, y has
sido hecho participante de la raiz y de
la grosura de la oliva,

18 No te jactes contra las ramas; y si

te jactas, sabe que no sustentas tú á la

raiz, sino la raiz á tí.

19 Pues las ramas, dirás, fueron que-
bradas, para que yo fuese ingerido.

20 Bien; por su incredulidad fueron
quebradas, mas tú por la fé estás en
pié. No te ensoberbezcas, antes teme,
21 Que si Dios no perdonó á las ra-

mas naturales, á tí tampoco no perdone.

22 Mira pues la bondad, y_ la severi-

dad de Dios: la severidad ciertamente
en los que cayeron; mas la bondad para
contigo, si permanecieres en la bon-
dad; pues de otra manera tú también
serás cortado.

23 Y aun ellos, si no permanecieren
en incredulidad, serán ingeridos; que
poderoso es Dios para volverlos á in-

gerir.

24 Porque si tú eres cortado del natu-
ral acebuche, y contra natura fuiste

ingerido en la buena oliva, ¿cuánto más
estos que son las ramas naturales, se-

rán ingeridos en su oliva?

25 Porque no quiero, hermanos, que
ignoréis este misterio, para que no seáis

acerca de vosotros mismos arrogantes;

y es, que el endurecimiento en parte

ha acontecido en Israel, hasta que haya
entrado la plenitud de los Gentiles.

26 Y luego todo Israel será salvo, co-

mo está escrito: Vendrá de Sion el Li-

bertador, que quitará de Jacob la im-
piedad:
27 Y este será mi pacto á ellos, cuan-
do quitare sus pecados.
28 Asi que, cuanto al Evangelio, son

enemigos por causa de vosotros: mas
cuanto á la elección, son muy amados
por causa de los padres.
29 Porque sin arrepentimiento son las

mercedes y la vocación de Dios.

30 Porque como también vosotros en
algún tiempo no creísteis á Dios, mas
ahora habéis alcanzado misericordia
por ocasión de la incredulidad de ellos;

31 Así también estos ahora no han
creído, para que, por ocasión de la mi-
sericordia para con vosotros, ellos tam-
bién alcancen misericordia.

900

, 11, 12.

32 Porque Dios encerró á todos en in-

credulidad, para tener misericordia de
todos.

33 ¡Oh profundidad délas riquezas de
la sabiduría y de la ciencia de Dios!

¡Cuan incomprensibles son sus juicios

é inescrutables sus caminos!
34 Porque ¿quién entendió la mente

del Señor? ó ¿quién fué su consejero?

35 O ¿quién le dio á él primero, para
que le sea pagado?
36 Porque de él, y por él, y en él, son
todas las cosas. A él sea gloría por si-

glos. Amen.

CAPITULO 12.

Exhorta el apóstol á vna vida piadosa y santa, eon expresión

c2c reglas y cristianos principios que c»da cual en su rea-

pectivo estado debe atender cuidadosamente.

\ SÍ que, hermanos, os ruego por las

.xjL misericordias de Dios, que pre-
sentéis vuestros cuerpos en sacrificio

vivo, santo, agradable á Dios, que es

vuestro racional culto.

2 Y no os conforméis á este siglo; mas
reformaos por la renovación de vuestro
entendimiento, para que experimen-
téis cuál sea la buena voluntad de Dios,

agradable y perfecta.

3 Digo pues, por la gracia que me es

dada, á cada cual que está entre vos-
otros, que no tenga más alto concepto
de sí que el que debe tener, sino que
piense de si con templanza, conforme
á la medida de fé que Dios repartió á

cada uno.
4 Porque de la manera que en un
cuerpo tenemos muchos miembros, em-
pero todos los miembros no tienen la

misma operación,
5 Asi muchos somos un cuerpo en

Cristo, mas todos, miembros los unos
de los otros.

6 De manera que teniendo diferentes

dones, según la gracia que nos es dada,

si el de profecía, líses:" conforme á la

medida de la fé;

7 O si ministerio, en servir; ó el que
enseña, en doctrina;

8 El que exhorta, en exhortar; el que
reparte, M.^'íí^ en simplicidad; el que
preside, con solicitud; el que hace mi-
sericordia, con alegría.

9 El amor sea sin fingimiento; abo-

rreciendo lo malo, llegándoos á lo bueno:

10 Amándoos los unos á los otros con

caridad fraternal; previniéndoos con
honra los unos á los otros;

11 En el cuidado no perezosos; ardien-

tes en espíritu; sirviendo al Señor;

12 Gozosos en la esperanza; sufridos

en la tribulación; constantes en la ora-

ción;
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13 Comunicando á las necesidades de

los santos; siguiendo la hospitalidad.
14 Bendecid á los que os persiguen:

bendecid, y no maldigáis.
15 Gózaos con los que se gozan; llo-

rad con los que lloran.

16 Unánimes entre vosotros: no alti-

vos; más acomodándoos á los humildes.
No seáis sabios en vuestra opinion.

n No paguéis á nadie mal por mal:

Erocurad lo bueno delante de todos los

ombres

,

18 Si se puede hacer, cuanto está en
vosotros, tened paz con todos los hom-
bres.
19 No os venguéis vosotros mismos,
amados mios; antes dad lugar á la ira;

porque escrito está: Mia es la vengan-
za; yo pagaré, dice el Señor.

20 Asi que, situ enemigo tuviere ham-
bre, dale de comer; si tuviere sed, dale

de beber: que haciendo esto, ascuas de
fuego amontonas sobre su cabeza.

21 Ño seas vencido de lo malo; mas
vence con el bien el mal.

CAPITULO 13.

lUeoiKienda la n^ecion á lo* tuperiores, j d latpttettade» ci-

rilef. Kl amor del prOjivto e» ai compendio de Ui ley. t¿ue

noi vUtamo» de Jetu- CrUto.

TODA alma se someta á las potesta-

des superiores; porque no hay
potestad sino de Dios; y las que son,

de Dios son ordenadas.
2 Asi que, el que se opone á la potes-

tad, á la ordenación de Dios resiste; y
los que resisten, ellos mismos ganan
4-ondenacion para si.

3 Porque los magistrados no son para
temor al que bien hace, sino al malo.
¿Quieres pues no temer la potestad?

Haz lo bueno, y tendrás alabanza de ella:

4 Porque es ministro de Dios para tu

bien. Mas si hicieres lo malo, teme; por-

que no en vano lleva el cuchillo, porque
es ministro de Dios, vengador para cas-
tigo al que hace lo malo.
5 Por lo cual es necesario que le estéis

sujetos, no solamente por la ira, mas
aun por la conciencia.
6 Porque por esto ¿es pagáis también

los tributos; porque son ministros de

Dios que sirven á esto mismo.
1 Pagad á todos lo que debéis: al que

tributo, tributo; al que pecho, pecho, al

que temor, temor; al que honra, honra.

8 No debáis á nadie nada, sino ama-
ros unos á otros: porque el que ama al

prójimo, cumplió la ley.

9 Porque: No adulterarás; no matarás;

no hurtarás; no dirás falso testimonio;

no codiciarás: y si hat/ algún otro man-
damiento, en esta sentencia se com-
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prende sumariamente: Amarás á tu
prójimo como á tí mismo.
10 La caridad no hace mal al próji-

mo: asi que, el cumplimiento de la ley

es la caridad.
11 Y esto, conociendo el tiempo, que

es ya hora de levantarnos del sueño;
porque ahora nos está más cerca nues-
tra salud que cuando creímos.
12 La noche ha pasado, y ha llegado

el dia: echemos pues las obras de las ti-

nieblas, y vistámonos las armas de luz.

13 Andemos, como de dia, honesta-
mente: no en glotonerías, y borrache-
ras; no en lechos y disoluciones; no en
pendencias y envidia;

14 Mas vestios del Señor Jesu-Cristo,

y no hagáis caso de la carne en sus

deseos.

CAPITULO 14.

Lo» fuerte» en la fé deben toportar d la* flaco», y unos n otro*

*e deben edifieur rautuamenle evitando el etcandalizarte, y

eon»iderando jue Dio* et ei Juez de todo*.

RECIBID al flaco en la fé, y no para
contiendas de disputas.

2 Porque uno cree que se ha de comer
de todas cosas: otro que es débil, come
legumbres.
3 El que come, no menosprecie al que
no come: y el que no come, no juzgue al

que come; porque Dios le ha levantado.

4 ¿Tú, quién eres, que juzgas el siervo

ajeno? para su señor está en pié, ó cae:

mas se afirmará; que poderoso es el

Señor para afirmarle.

5 Uno hace diferencia entre dia y dia;

otro juzga iguales todos los días. Cada
uno esté asegurado en su ánimo.
fi El que hace caso del dia, háce/opara

el Señor; y el que no hace caso del dia,

no lo hace asimismo para el Señor. El

que come, come para el Señor, porque

da gracias á Dios: y el que no come, no

come para el Señor, y da gracias á Dios.

7 Porque ninguno de nosotros vive

para si; y ninguno muere para sí.

8 Que SI vivimos, para el Señor vivi-

mos; y si morimos, para el Señor mo-
rimos. Así que, ó que vivamos, ó que
muramos, del Señor somos.

9 Porque Cristo para esto murió, y
resucitó, y volvió á vivir, para ser Se-

ñor asi de los muertos como de los que

viven.
10 Mas tú ¿por qué juzgas á tu herma-
no? O tú también ¿por qué menospre-

cias á tu hermano? porque todos he-

mos de estar ante el tribunal de Cristo.

11 Porque escrito está: Vivo yo, dice

el Señor, que á mi se doblará toda ro-

dilla, y toda lengua confesará á Dios.
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12 De manera que cada uno de nos-

otros dará á Dios razón de si.

13 Así que,no juz,;xuemos más los unos
de los otros; antes bien juzgad de no po-
ner tropiezo ó escándalo al hermano.
14 Yo sé, y confio en el Señor Jesús,
que de suyo nada Jiay inmundo: mas á
aquel que piensa alguna cosa ser in-

munda, para él es inmunda.
15 Empero si por causa de la comida

tu hermano es contristado, ya no andas
conforme á la caridad. No arruines con
tu comida á aquel por el cual Cristo
murió.
16 No sea pues blasfemado vuestro

bien:

17 Que el reino de Dios no es comida
ni bebida; sino justicia, y paz, y gozo
por el Espíritu Sanio.
18 Porque el que en esto sirve á Cris-

to, agrada á Dios, y es acepto á los hom-
bres.
19 Así que, sigamos lo que hace á la

paz, y á la edificación de los unos á los

otros.

20 No destruyas la obra de Dios por
causa de la comida. Todas las cosas á
la verdad sen limpias: mas malo es al

hombre que come con escándalo.
21 Bueno es no comer carne, ni beber

vino, ni nada en que tu hermano tro-

piece, ó se ofenda, ó sea debilitado.

22 ¿Tienes tú fé? Tenia para contigo
delante de Dios. Bienaventurado el que
no se condena á sí mismo con lo que
aprueba.
23 Mas el que hace diferencia, si co-

miere, es condenado, porque no comió
por fé: y todo lo que no procede de fé, es
pecado.

CAPITULO 15.

Proeignt el apóstol su exJiortacion con muestras de grande
aprecio y afecto á los Momanoa, y del vehemente deseo que
tiene de ir a verlo» de camino para España.

ASÍ que, los que somos más firmes
debemos sobrellevar las flaque-

zas de los flacos, y no agradarnos á
nosotros mismos.
2 Cada uno de nosotros agrade á su
prójimo en bien, á edificación,

3 Porque Cristo no se agradó á sí mis-
mo; antes bien, como está escrito: Los
vituperios »ie los que te vituperan, ca-
yeron sobre mí,
4 Porque las cosas que antes fueron es-

critas, para nuestra enseñanza fueron
escritas; para que por la paciencia, y
por la consolación de las escrituras,
tengamos esperanza.
5 Mas el Dios de la paciencia y de la

consolación os dé que entre vosotros
seáis unániínes según Cristo Jesús;
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6 Para que concordes, á una boca glo-
rifiquéis al Dios y Padre de nuestro Se-
ñor Jesu-Cristo,

7 Por tanto sobrellevaos los unos á los
otros, como también Ci isto nos sobre-
llevó para gloria de Dios.

8 Digo pues: Que Cristo Jesús fué mi-
nistro de la circuncisión, por la verdad
de Dios, para confirmar las promesas
hechas á los padres.
9 Empero que los Gentiles glorifiquen
á Dios por la misericordia, como está
escrito: Por tanto yo te confesaré entre
los Gentiles, y cantaré á tu nombre.
10 Y otra vez dice: Alegraos, Genti-

les, con su pueblo.
11 Y otra vez: Alabad al Señor, todos

los Gentiles, y magnificadle, todos los

pueblos.
12 Y otra vez dice Isaías: Estará la

raíz de Jessé, y el que se levantará á
regir los Gentiles; los Gentiles espera-
rán en él.

13 Y el Dios de esperanza os llene de
todo gozo y paz creyendo; para que
abundéis en esperanza por la virtud
del Espíritu Santo.
14 Empero cierto estoy yo de vosotros,
hermanos mios, que aun vosotros mis-
mos estáis llenos de bondad, llenos de
todo conocimiento, de tal manera que
podáis amonestaros los unos á los

otros.

15 Mas os he escrito, hermanos, en
parte resueltamente, como amonestán-
doos por la gracia que de Dios me es
dada,
16 Para ser ministro de Jesu-Cristo á

los Gentiles, ministrando el Evangelio
de Dios, para que la ofrenda de los

Gentiles sea agradable, santificada i¡or

el Espíritu Santo.
17 Tengo pues de qué gloriarme en

Cristo Jesús en lo que mira á Dios.

18 Porque no osaría hablar alguna co-

sa que Cristo no haya hecho por mí
para la obediencia de los Gentiles, con
la palabra y con las obras,

19 Con potencia de milagros y prodi-
gios en virtud del ílspíritu de Dios: de
manera que desde Jerusalem, y por los

alrededores hasta Ilyrico, he llenado
todo del Evangelio de Cristo.

20 Y de esta manera me esforcé á
predicar el Evangelio, no donde antes

Cristo fuese nombrado, por no edificar

sobro ajeno fundamento;
21 Sino como está escrito: A los que
no fué anunciado de él, verán: y los que
no oyeron, entenderán.
22 Por lo cual aun he sido impedido
muchas veces de venir á vosotros.

23 Mas ahora no teniendo más lugar
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en estas regiones, y deseando ir á vos-
otros muchos años ha,

24 Cuando partiere para España, iré

á vosotros; porque espero que pasando
os veré, y que seré llevado de vosotros
allá: si empero antes hubiere gozado
de vosotros.

25 Mas ahora parto para Jerusalem á
ministrar á los santos.

26 Porque Macedonia y Achaía tuvie-

ron por bien hacer una colecta para
los pobres de los santos que están en
Jerusalem.
27 Porque les pareció bueno, y son
deudores á ellos: porque si los Genti-
les han sido hechos participantes de
sus biettes espirituales, deben también
ellos servirles en los carnales.

28 Así que, cuando hubiere concluido
esto, y les hubiere consignado este

fruto, pasaré por vosotros á España.
29 Y sé que cuando llegue á vosotros,

llegaré con abundancia de la bendición
del Evangelio de Cristo.

30 Ruégoos empero, hermanos, por
el Señor nuestro Jesu-Cristo, y por la

caridad del Espíritu, que me ayudéis
con oraciones por mi á Dios,

31 Que sea librado de los rebeldes

que están en Judéa, y que la ofrenda
de mi servicio á los santos en Jerusa-
lem sea acepta;
32 Para que con gozo llegue á vos-

otros por la voluntad de Dios, y que sea

recreado juntamente con vosotros.

33 Y el Dios de paz sea con todos vos-

otros. Amen.

CAPITULO 16.

Bntomiendas y monortos, y üUim» msiso dé PaiUo d los fieUt

residentes en Somm.

IT^NCOMIÉNDOOS empero á Febe
li nuestra hermana, la cual es dia-

conisa de la iglesia que está en Cen-
chreas:
2 Que la recibáis en el Señor, como es

digno á los santos, y le ayudéis en cual-

quiera cosa en que os hubiere menes-
ter: porque ella ha ayudado á muchos,

y á mí mismo.
3 Saludad á Priscila y á Aquila, mis
coadjutores en Cristo Jesús;

4 (Que pusieron sus cuellos por mi
vida: á los cuales no doy gracias yo
solo, mas aun todas las iglesias de los

Gentiles.)
5 Asimismo á la iglesia de su casa.

Saludad á Epeneto, amado mío, que es

las primicias de Achaía en Cristo.

6 Saludad á Maria, la cual ha traba-

jado mucho con vosotros.

T Saludad á Andrónico y á Junia, mis
parientes y mis compañeros en la cau-
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tividad; los que son insignes entre los

apóstoles, los cuales también fueron
antes de mí en Cristo.

8 Saludad á Amplias, amado mío en
el Señor.
9 Saludad á Urbano, nuestro ayuda-
dor en Cristo Jesús, y á Stachis, ama-
do mío.
10 Saludad á Apeles, probado en Cris-

to. Saludad á los que son de Aristó-
bulo.

11 Saludad á Herodion, mi pariente.
Saludad á los que son de la casa de Nar-
ciso, los que están en el Señor.
12 Saludad á Trifena, y á Trifosa,

las cuales trabajan en el Señor. Salu-
dad á Pérsida amada, la cual ha traba-
jado mucho en el Señor.
13 Saludad á Rufo, escogido en el Se-

ñor, y á su madre y mía.
14 Saludad á Asincrito, á Flegonte, á
Hermas, á Patrobas, á Hermes, y á
los hermanos que están con ellos.

15 Saludad á Filólogo, y á Julia, á Ne-
reo, y á su hermana; y á Olimpas, y á
todos los santos que están coa ellos.

16 Saludaos los unos á los otros con
ósculo santo. Os saludan todas las igle-

sias de Cristo.

n Y os ruego, liermanos, que miréis
los que causan disensiones y escánda-
los fuera de la doctrina que vosotros

habéis aprendido; y apartaos de ellos.

18 Porque los tales nosirven al Señor
nuestro Jesu-Cristo, sino á sus vientres;

y con suaves palabras y bendiciones

engañan los corazones de los simples.

19 Porque vuestra obediencia ha ve-

nido á ser notoria á todos: así que, me
gozo de vosotros; mas quiero que seáis

sabios en el bien, y simples en el mal:

20 Y el Dios de paz quebrantará pres-

to á Satanás debajo de vuestros piés.

La gracia del Señor nuestro Jesu-Cris-

to sea con vosotros.

21 Os saludan Timoteo, mi coadjutor,

y Lucio, y Jason, y Sosipater, mis pa-
rientes.

22 Yo Tercio, que escribí la epístola,

os saludo en el Señor.

23 Salúdaos Gayo, mi huésped, y de
toda la iglesia. Salúdaos Eraste, tesore-

ro de la ciudad, y el hermano Cuarto.

24 La gracia del Señor nuestro Jesu-

Cristo sea con todos vosotros. Amen.
25 Y al que puede confirmaros según
mi Evangelio, y la predicación de Je-

su-Cristo, según la revelación del

misterio encubierto desde tiempos
eternos,
26 Mas manifestado ahora, y por las

escrituras de los profetas, según el

mandamiento del Dios Eterno, decía-
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rado á todas las gentes para que obe-
dezcan á la fé;

27 A él, solo Dios sabio, sea gloria

por Jesu-Cristo para siempre. Amen.
Fué escrita de Corinto á los Romanos, enviada

por medio de Febe, diaconisa de la iglesia de
Cenchreas.

LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

CORINTIOS.
CAPITULO 1.

Exhórtalos d la union y concordia: le» hace ver cómo con-

funde Dios la aabiduria y soberbia humana, y que la cruz
de Cristo, que es una necedad y escándalo para los rmin-

dmnoa, es para los fieles sabiduría y salud.

PABLO, llamado á ser apóstol de Jesu-
Cristo por la voluntad de Dios, y

Sostenes el hermano,
2 A la iglesia de Dios que está en Co-

rinto, santificados en Cristo Jesús, lla-

mados santos; y á todos los que invo-

can el nombre de nuestro Señor Jesu-
Cristo en cualquier lugar , Señor de
ellos y nuestro:
3 Gracia y paz de Dios nuestro Padre,

y del Señor Jesu-Cristo.

4 Gracias doy á mi Dios siempre por
vosotros, por la gracia de Dios que os

es dada en Cristo Jesús;

5 Que en todas las cosas sois enrique-
cidos en él, en toda lengua y en toda
ciencia;

6 Asi como el testimonio de Cristo ha
sido confirmado en vosotros;

I De tal manera que nada os falte en
ningún don, esperando la manifesta-
ción de nuestro Señor Jesu-Cristo:

8 El cual también os confirmará has-
ta el fin, para g^ie seáis sin falta en el

dia de nuestro Señor Jesu-Cristo:

9 Fiel es Dios, por el cual sois llama-
dos á la participación de su Hijo Jesu-
Cristo nuestro Señor.
10 Os ruego, pues, hermanos, por el

nombre de nuestro Señor Jesu-Cristo,
que habléis todos una misma cosa, y que
no haya entre vosotros disensiones, an-
tes seáis perfectamente unidos en una
misma mente, y en un mismo parecer.
II Porque me ha sido declarado de

vosotros, hermanos mios, por los qiíe

son de Cloé, que hay entre vosotros
contiendas;
12 Quiero decir, que cada uno de vos-

otros dice: Yo cierto soy de Pablo; pues
yo de Apolos; y yo de Céfas; y yo de
Cristo.
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13 ¿Está dividido Cristo? ¿Fué cruci-
ficado Pablo por vosotros? ó habéis sido

bautizados en el nombre de Pablo?
14 Doy gracias á mi Dios, que á nin-
guno de vosotros he bautizado, sino á
Crispo y á Gayo;
15 Para que ninguno diga que habéis

sido bautizados en mi nombre.
16 Y también bauticé la familia de

Estéfanas: mas no sé si he bautizado á

algún otro.

17 Porque no me envió Cristo á bau-
tizar; sino á predicar el Evangelio: no
en sabiduría de palabras, porque no sea

hecha vana la cruz de Cristo.

18 Porque la palabra de la cruz es lo-

cura á los que se pierden; mas á los

que se salvan, es á saber, á nosotros, es

potencia de Dios.

19 Porque está escrito: Destruiré la

sabiduría de los sabios, y desecharé la

inteligencia de los entendidos.

20 ¿Qué es del sabio? ¿Qué del escri-

ba? ¿Qué del escudriñador de este si-

glo? ¿No ha enloquecido Dios la sabidu-

ría del mundo?
21 Porque por no haber el mundo co-

nocido en la sabiduría de Dios á Dios

por sabiduría, agradó áDíos salvarlos

creyentes por la locura de la predica-

ción.

22 Porque los Judíos piden señales, y
los Griegos buscan sabiduría:

23 Mas nosotros predicamos á Cristo

crucificado, que es á los Judíos cierta-

mente tropezadero, y á los Gentiles lo-

cura:

24 Empero á los llamados, así Judíos

co'mo Griegos, Cristo potencia de Dios,

y sabiduría de Dios.

25 Porque lo loco de Dios es más sa-

bio que los hombres; y lo flaco de Dios

es más fuerte que los hombres.
26 Porque mirad, hermanos, vuestra

vocación, que no sois muchos sabios

según la carne, no muchos poderosos,

no muchos nobles:
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27 Antes lo necio del mundo escogió
Dios, para avergonzar á los sabios; y lo

flaco del mundo escogió Dios, para
avergonzar lo fuerte;

28 Y lo vil del mundo, y lo menospre-
ciado escogió Dios; y lo que no es, para
deshacer lo que es:

29 Para que ninguna carne se jacte
en su presencia.
30 Mas de él sois vosotros en Cristo

Jesús, el cual nos ha sido hecho por
Dios sabiduría, y justificación, y santifi-

cación, y redención:
31 Para que, como está escrito: El que

se gloria, gloríese en el Señor.

CAPITULO 2.

Demuestra el apóstol que éu predicación en Corinto no ha-
bía tido con pompa de palabras, ni aparato de ciencia
humana, sino cun la sabiduría aprendida en la escuela de
Cristo crvcificado, la cual solamente puede entenderse por
medio del Espíritu de Dios.

A SÍ que, hermanos, cuando fui á vos-
-¿jL otros, no fui con altivez de pala-
bra, ó de sabiduría, á anunciaros el

testimonio de Cristo.

2 Porque no me propuse saber algo
entre vosotros, sino á Jesu-Cristo, y á
este crucificado.

3 Y estuve yo con vosotros con flaque-
za, y mucho temor y temblor:
4 Y ni mi palabra ni mi predicación

fué con palabras persuasivas de huma-
na sabiduría, mas con demostración
del Espíritu y de poder;
5 Para que vuestra fé no esté fundada
en sabiduría de hombres, mas en po-
der de Dios.

6 Empero hablamos sabiduría entre
perfectos; y sabiduría, no de este siglo,

ni de los príncipes de este siglo, que se

deshacen:
I Mas hablamos sabiduría de Dios en
misterio, la sabiduría oculta, la cual
Dios predestinó antes de los siglos para
nuestra gloria:

8 La que ninguno de los príncipes de
este siglo conoció; porque si la hubie-
ran conocido, nunca hubieran crucifi-

cado al Señor de gloria:

9 Antes, como está escrito: Cosas que
ojo no vio, ni oreja oyó, ni han subido

en corazón de hombre, son las que ha
Dios preparado para aquellos que le

aman.
10 Empero Dios nos lo reveló á nos-

otros por su Espíritu: porque el Espíri-

tu todo lo escudriña, aun lo profundo
de Dios,

II Porque ¿quién de los hombres sabe

las cosas del hombre, sino el espíritu

del mismo hombre que está en él? Así

tampoco nadie conoció las cosas fue son

de Dios, sino el Espíritu de Dios.
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12 Y nosotros hemos recibido, no el

espíritu del mundo, sino el Espíritu
que es de Dios, para que conozcamos lo

que Dios nos ha dado:
13 Lo cual también hablamos, no con

doctas palabras de humana sabiduría,
mas con doctrina del Espíritu, acomo-
dando lo espiritual á lo espiritual.

14 Mas el hombre animal no percibe
las cosas que son del Espíritu de Dios,

porque le son locura: y no las puede
entender, porque se han de examinar
espiritualmente.
15 Empero el espiritual juzga todas

las cosas; mas él no es j uzgado de nadie.
16 Porque ¿quién conoció la mente del

Señor? ¿Quién le instruyó? Mas nos-
otros tenemos la mente de Cristo.

CAPITULO 3.

Reprende d los que se apasionan por los predicadores iel

Evangelio, sin Tnirar al Señor cuyos ministros son, y cuya
gracia es la qtie produce el fruto en las almas; y exhorta á
gue despreciando la vana sabiduría del iiiundo, se abracen
con la sabia ignorancia del Ecangelio.

DE manera que yo, hermanos, no
pude hablaros como á espiritua-

les, sino como á carnales, como á ni-
ños en Cristo.

2 Os di á beber leche, y no os di vian-
da: porque aun no podíais, ni aun po-
déis ahora;
3 Porque todavía sois carnales: pues
habiendo entre vosotros celos, y con-
tiendas, y disensiones, ¿no sois carna-
les, y andáis como hombres?
4 Porque diciendo el uno: Yo cierto

soy de Pablo; y el otro: Yo de Apolos;

¿no sois carnales?
5 ¿Qué pues es Pablo? y ¿qué <?í Apo-

los? Ministros por los cuales habéis
creído; y eso según que á cada uno ha
concedido el Señor.
6 Yo planté, Apolos regó; mas Dios ha
dado el crecimiento,
I Así que ni el que planta es algo, ni

el que riega; sino Dios, que da el creci-

miento.
8 Y el que planta y el que riega son
una misma cosa: aunque cada uno re-

cibirá su recompensa conforme á su
labor.

9 Porque nosotros coadjutores somos
de Dios: y vosotros labranza de Dios

sois, edificio de Dios sois.

10 Conforme á la gracia de Dios que
me ha sido dada, yo como perito arqui-

tecto puse el fundamento, y otro edifi-

ca encima: empero cada uno vea cómo
sobreedifica.

II Porque nadie puede poner otro

fundamento que el que está puesto, el

cual es Jesu-Crisío.

12 Y si alguno edificare sobre este
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fundamento oro, plata, piedras precio-
sas, madera, heno, hojarasca,
13 La obra de cada uno será manifes-

tada; porque el día la declarará: porque
por el fuego será manifestada, y la

obra de cada uno cuál sea, el fuego
hará la prueba.
14 Si permaneciere la obra de alguno
que sobreedificó, recibirá recompensa.
15 Si la obra de alguno fuere quema-

da, será perdida: ól empero será salvo,
mas así como escapado por fuego.
16 ¿No sabéis que sois templo de

Dios, y que el Espiíiíu de Dios mora en
vosotros?

n Si alguno violare el templo de Dios,
Dios destruirá al tal; porque el templo
de Dios, el cual sois vosotros, santo es.

18 Nadie se engañe á si mismo; si al-

guno entre vosotros parece ser sabio
en este siglo, hágase simple, para ser
de veras sabio.

19 Porque la sabiduría de este mundo
es necedad para con Dios: pues escrito
está: El que prende á los sabios en la

astucia de ellos.

20 Y otra vez: El Señor conoce los

pensamientos de los sabios, quo son
vanos.
21 Así que ninguno se glorie en los

hombres; porque todo es vuestro;
22 Sea Pablo, sea Apolos, sea Cofas,
sea el mundo, sea la vida, sea la muer-
te, sea lo presente, sea lo porvenir; to-
do es vuestro:

23 Y vosotros de Cristo; y Cristo de
Dios.

CAPITULO 4.

OPcio del verdadero apóttol, y tstima qua se merece. Sigiíe
reprendiendo con singular energía ¡y mansedumbre á loa
Corintioi.

TÉNGANNOS los hombres por minis-
tros de Cristo, y dispensadores de

los misterios de Dios.

2 Mas ahora se requiere en los dis-
pensadores, que cada uno sea hallado
fiel.

3 Yo en muy poco tengo el ser juzga-
do de vosotros, ó de cualquier ]w\cao hu-
mano; y ni aun yo me juzgo.
4 Porque aunque de nada tengo mala
conciencia, no por eso soy justificado;
mas el que me juzga el Señor es.

5 Asi que no juzguéis nada antes de
tiempo, hasta que venga el Señor, el

cual también aclarará lo oculto de las
tinieblas, y manifestará los intentos de
los corazones; y entonces cada uno ten-
drá de Dios la alabanza.
6 Esto empero, hermanos, he pasado
por ejemplo en mi y en Apolos por
amor de vosotros; para que en nosotros
aprendáis á no sabermás de lo que está
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escrito, hinchándoos por causa de otro
el uno contra el otro.

7 Porque ¿quién te distingue? ó ¿qué
tienes que no hayas recibido? Y si lo

recibiste, ¿de qué te glorías como si no
hubieras recibido?

8 Ya estáis hartos, ya estáis ricos; sin
nosotros reináis ya', y ojalá reinéis, pa-
ra que nosotros reinemos también jun-
tamente con vosotros.

9 Porque á lo que pienso. Dios nos ha
mostrado á nosotros los apóstoles por
los postreros, como á sentenciados
á muerte: porque somos hechos espec-
táculo al mundo, y á los ángeles, y á los

hombres.
10 Nosotros necios por amor de Cris-

to, y vosotros prudentes en Cristo; nos-
otros flacos, y vosotros fuertes; vos-
otros nobles, y nosotros viles.

11 Hasta esta hora hambreamos, y
tenemos sed, y estamos desnudos, y
somos heridos de golpes, y andamos
vagabundos,
12 Ytrabajamos, obrando con nuestras
manos: nos maldicen, y bendecimos,
padecemos persecución, y sufrimos,

13 Somos blasfemados, y rogamos: he-
mos venido á ser como la hez del mun-
do, el desecho de todos hasta ahora.

14 No escribo esto para avergonza-
ros; mas amonestóos como á mis hijos

amados.
15 Porque aunque tengáis diez mil
ayos en Cristo, no tendréis muchos pa-
dres; que en Cristo Jesús yo os engen-
dré por el Evangelio,

16 Por tanto os ruego que me imitéis.

17 Por lo cual os he enviado á Timo-
teo, que es mí hijo amado, y fiel en el

Señor, el cual os amonestará de mis
caminos cuales sean, en Cristo, de la

manera que enseño en todas partes, en
todas las iglesias.

18 Mas algunos están envanecidos, co-

mo si nunca hubiese yo deir á vosotros.

19 Empero iré presto á vosotros, si el

Señor quisiere; y entenderé, no las pa-
labras de los que asi andan hinchados,
sino la virtud.

20 Porque el reino de Dios no consiste

en palabras, sino en virtud.

21 ¿Qué queréis? ¿iré á vosotros con
vara, ó con caridad, y espíritu de man-
sedumbre?

CAPITULO 5.

Excomulga el apóttol d «n incestuoso, y erkorta d los fleUt

de Corinto d gut eviten el trato con los gua llamándose

tales, llevasen una vida estragada,

E cierto se oye que hay entre vos-

otros fornicación, y tal fornicación

cual ni aun se nombra entre los Genti-
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les, tanto que alguno tenga la mujer' juzgar/a* á los que son de menor esíi-
de su padre
2 Y vosotros estáis hinchados, y no
más bien tuvisteis duelo, para que*fue-
se quitado de en medio de vosotros el

que hizo tal obra.

3 Y ciertamente, como ausenta con el

cuerpo, mas presente en espíritu, ya
como presente he juzgado al que esto
asi ha comedido:
4 En el nombre del Señor nuestro Je-

su-Cristo, juntados vosotios y mi espí-
ritu, con la facultad de nuestro Señor
Jesu-Cristo,

5 El tal sea entregado á Satanás para
muerte de la carne, porque el espíritu
sea salvo en el día del Señor Jesús.
6 No es buena vuestra jactancia. ¿No

sabéis que un poco de levadura leuda
toda la masa?
7 Limpiad pues la vieja levadura para
que seáis nueva masa, como sois sin le-

vadura: porque nuestra Pascua, que es

Cristo, fué sacrificada por nosotros,

8 Asi que hagamos hesta, no en la

vieja levadura ni en la levadura de ma-
licia, y de maldad; sino en ázimos de
sinceridad y de verdad.
9 Os he escrito por carta, que no os

envolváis con los fornicarios:

10 No absolutamente con los fornica-

rios de este mundo, ó con los avaros, ó

con los ladrones, ó con los idólatras;

pues en tal caso os seria menester sa-

lir del mundo,
11 Mas ahora os he escrito, que no os

envolváis; es á saber, que si alguno lla-

mándose hermano fuere fornicario, ó

avaro, ó idólatra, ó maldiciente, ó bor-

racho, ó ladrón; con el tal ni aun comáis.
12 Porque ¿qué me va á mi en juzgar
á los que están fuera? ¿no juzgáis vos-
otros á los que están dentro?
13 Porque á los que están fuera, Dios

juzgará. Qnitaú. pues á ese malo de en-
tre vosotros mismos.

CAPITULO 6.

Contra lot detórdenet de l^s pleitistas, y de lot fcmicarict
y otros deshonestos, los euaíes n« entrarán en el reino d*
Dios.

./^ SA alguno de vosotros, teniendo al-

dKJ go con otro, ir ajuicio delante de
los injustos, y no delante de los santos?

2 O ¿no sabéis que los santos han de
juzgar al mundo? Y si el mundo ha de
ser juzgado por vosotros, ¿sois indignos

de juzgar en cosas muy pequeñas?
3 O ¿no sabéis que hemos de juzgar á

los ángeles? ¿cuánto más las cosas de
de este siglo?

4 Por tanto si hubiereis de tener jui-

cios de cosas de este siglo, poned para
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ma en la iglesia.

5 Para avergonzaros lo digo. ¿Pues
qn^', no hay entre vosotros sabio, ni aun
uno, que pueda juzgar entre sus her-
manos;
6 Sino que el hermano con el herma-

no pleitea enjuicio, y esto ante los in-
fieles?

7 Así que, por cierto es ya una falta

en vosotros, que tengáis pleitos entre
vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís an-
tes la injuria? ¿por qué no sufrís antes
ser defraudados?
8 Empero vosotros hacéis la injuria,

y defraudáis; y esto á los hermanos.
9 ¿No sabéis que los injustos no po-
seerán el reino de Dios? No erréis, que
ni los fornicarios, ni los idólatras, ni

los adúlteros, ni los afeminados, ni los

que se echan con varones,
10 Ni los ladrones, ni los avaros, ni los

borrachos, ni los maldicientes, ni los

robadores heredarán el reino de Dios.

11 Y esto erais algunos: mas i/a sois

lavados, mas i/a sois santificados, mas
ya sois justificados en el nombre del

Señor Jesús, y por el Espíritu de nues-
tro Dios.

12 Todas las cosas me son licitas, mas
no todas convienen: todas las cosas me
son lícitas, mas yo no me meteré deba-
jo de potestad de nada.
13 Las viandas son para el vientre, y

el vientre para las viandas; empero y á
él y á ellas deshará Dios: mas el cuer-
po no es para la fornicación, sino para
el Señor; y el Señor para el cuerpo.
14 Y Dios que levantó al Señor, tam-

bién á n esotros nos levantará con su

poder.
15 ¿No sabéis que vuestros cuerpos

son miembros de Cristo? ¿Quitaré pues
los miembros de Cristo, y los haré
miembros de una ramera? Lejos sea.

16 O ¿no sabéis que el que se junta
con una ramera, es hecho con ella un
cuerpo? porque serán, dice, los dos en
una carne.
17 Empero el que se junta con el Se-

ñor, un espíritu es.

18 Huid la fornicación. Cualquier oír<?

pecado que el hombre hiciere, fuera

del cuerpo es; mas e! que fornica, con-

tra su propio cuerpo peca.
19 O ¿ignoráis que vuestro cuerpo es

templo del Espíritu Santo, el cal está

en vosotros, el cual tenéis de Dios, y
que no sois vuestros?
20 Porque comprados sois por precio:

glorificad pues á Dios en vuestro cuer-

po, y en vuestro espíritu, los cuales

son de Dios.
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íi'íepondiendo el apóstol d algunos puntos sobre que parece

le hahian preguntado, da respecto de unos oportuna ins-

trucción, y declara como especial mandamiento del Se-

'ílor lo que en orden u otros dice, extendiéndose á dar su

parecer en otras cosas que aconseja, atendidas las cir-

cunstancias de aquellos tiempos en que escriiia.

CUANTO á las cosas de que me es-
cribisteis: bien seria al hombre no

tocar mujer.
2 Mas á causa de las fornicaciones,
cada uno tenga su mujer, y cada una
tenga su marido.
3 El marido pague á la mujer la debi-
da benevolencia; y asimismo la mujer
al marido.
4 La mujer no tiene potestad de su

propio cuerpo, sino el marido: é igual-
mente tampoco el marido tiene potes-
tad de su propio cuerpo, sino la mujer.
5 No os defraudéis el uno al otro, á
no ser por algún tiempo, de múiuo con-
sentimiento, para ocuparos en la ora-
ción; y volved á juntaros en uno, por-
que no os tiente Satanás á causa de
vuestra incontinencia.
6 Mas esto digo por permisión, no por
mandamiento.
7 Quisiera más bien que todos los
hombres fuesen como yo: empero cada
uno tiene su propio don de Dios; uno á
la verdad así, y otro asi,

8 Digo, pues , á los solteros y á las
viudas, que bueno les es si se queda-
ren como yo.

9 Y si no tienen don de continencia,
cásense; que mejor es casarse que que-
marse.
10 Mas á los que están juntos en ma-
trimonio denuncio, no yo, sino el Señor:
Que la mujer no se aparte del marido,
11 Y si se apartare, que se quede sin

casar, ó reconcíliese con su marido : y
que el marido no despida á su mujer.
12 Y á los demás yo digo, no el Señor:

Si algún hermano tiene mujer infiel, y
ella consiente en habitar con él, no la
despida.
13 Y la mujer que tiene marido infiel,

y él consiente en habitar con ella, no lo

deje.

14 Porque el marido infiel es santifi-
cado en la mujerJiel, y la mujer infiel

en el marido/e^: pues de otra manera
vuestros hijos serian inmundos; empe-
ro ahora son santos.
15 Pero si el infiel se aparta, apárte-

se; que no es el hermano ó la hermana
sujeto á servidumbre en semejante
caso: mas á paz nos llamó Dios.
16 Porque ¿de dónde sabes, oh mujer,

¡si quizá harás salvo á iu marido? ó ¿de
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dónde sabes, oh marido, si quizá harás
salva á ín mujer?
17 Empero cada uno como el Señor le

repartió, y como Dios llamó á cada
uno, asi ande: y asi enseño en todas las
iglesias.

18 ¿Es llamado alguno circuncidado?
quédese circunciso: ¿es llamado alguno
incircuncidado? que no se circuncide.
19 La circuncisión nada es, y la incir-
cuncision nada es, sino la observancia
de los mandamientos de Dios,

20 Cada uno en la vocación en que fué
llamado, en ella se quede.
21 ¿Eres llamado siendo siervo? no se

te dé cuidado: mas también si puedes
hacerte libre, procúralo más.
22 Porque el que en el Señor es lla-

mado, siendo siervo, liberto es del Se-
ñor: asimismo también el que es lla-

mado siendo libre, siervo es de Cristo.

23 Por precio sois comprados; no os
hagáis siervos de los hombres.
24 Cada uno, hermanos, en lo que es

llamado, en esto se quede para con
Dios.

25 Empero de las vírgenes no tengo
mandamiento del Señor; mas doy mi
parecer, como quien ha alcanzado mi-
sericordia del Señor para ser fiel.

26 Tengo, pues, esto por bueno á cau-
sa de la necesidad que apremia, que
bueno es al hombre estarse asi.

27 ¿Estás ligado á mujer? no procures
soltarte. ¿Estás suelto de mujer? no
procures mujer.
28 Mas también si tomares mujer, no

})ecaste; y si la doncella se casare, no
pecó : pero aflicción de carne tendrán
los tales: mas yo os dejo.

29 Esto empero digo, hermanos, que
el tiempo es corto: lo que resta es, que
los que tienen mujeres sean como los

que no las tienen;

30 Y los que lloran, como los que no
lloran; y los que se huelgan, como los

que no se huelgan; y los que compran,
como los que no poseen;
31 Y los que usan de este mundo,
como los que no usan : porque la apa-
riencia de este mundo se pasa.
32 Quisiera pues que estuvieseis sin

congoja. El soltero tiene cuidado de las

cosas que ío?í del Señor, cómo hade
agradar al Señor.
33 Empero el que se casó tiene cuida-
do de las cosas que son del mundo,
cómo ha de agradar á su mujer.
34 Hay asimiimo diferencia entre] la

casada y la doncella: la doncella tiene
cuidado de las cosas del Señor, para ser
santa así en el cuerpo como en el espí-
ritu: mas la casada tiene cuidado de las
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cosas del mundo, cómo ha de agradar á
su marido.
35 Esto empero digo para vuestro pro-
vecho; no para echaros lazo, sino para
lo honesto y decente, y para que sin
impedimento os lleguéis al Señor.
36 Mas si á alguno parece cosa fea en
su virgen, que pase ya de edad, y que
asi conviene que se haga, haga lo que
quisiere; no peca, cásense.

37 Pero el que está firme en su cora-

zón, y no tiene necesidad, sino que tie-

ne libertad de su voluntad, y determi-
nó en su corazón esto, acerca de guar-
dar su virgen, bien hace.
38 Así que el que ¿o, da en casamiento,
bien hace; y el que no la da en casa-
miento, hace mejor.
39 La mujer casada está atada á la ley,

mientras vive su marido; mas si su ma-
rido muriere, libre es: cásese con quien
quisiere, con tal que sea en el Señor.
40 Empero más venturosa será si se

quedare asi, según mi consejo; y pien-

so que también yo tengo Espíritu de
Dios.

CAPITULO 8.

En orden á i¡ es ó no Ueito cerner de las viandus ofrecidas

d los idoUis, declara el apóstol ia libertad del cristiano

en esta parte, pero advirtiendo gue se evite escandalizar

á los flacos en la fé, y el qiie, inducidos por el ejemplo,

Uegven á pecar comiendo de ajudlat contra su propia
conciencia.

YPOPt lo que hace á lo sacrificado á

los ídolos, sabemos que todos te-

nemos ciencia. La ciencia hincha, mas
la caridad edifica.

2 Y si alguno se imagina que sabe al-

.j, aun no sabe nada como debe saber.

3 Mas si alguno ama á Dios, el tal es

conocido de él.

4 Acerca pues de las viandas que son

sacrificadas á los ídolos, sabemos que
el ídolo nada es en el mundo, y que no
hay más de un Dios.

5 Porque aunque haya algunos que se

llamen dioses, ó en el cielo, ó en la tier-

ra, (como hay muchos dioses y muchos
señores,)
6 Nosotros empero no tenemos más
de un Dios, el Padre, del cual son todas

las cosas, y nosotros en él: y un Señor,

Jesu-Cristo, por el cual son todas las

cosas, y nosotros por él.

7 Mas no en todos lia^ esta ciencia:

porque algunos con conciencia del ído-

lo hasta aquí, camen como sacrificado

á ídolos; y su conciencia, siendo ñaca,

es contaminada .

8 Si bien la vianda no nos hace más
aceptos á Dios: porque ni que coma-
mos, seremos más ricos; ni que no co-

mamos, seremos más pobres.
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9 Mas mirad que esta vuestra liber-
tad no sea tropezadero á los que son
flacos.

10 Porque si te ve alguno, á tí que tie-

nes esta ciencia, que estás sentado á la
mesa en el lugar de los ídolos, ¿la con-
ciencia de aquel que es flaco, no será
adelantada á comer de lo sacrificado á
los ídolos?

11 Y por tu ciencia se perderá el her-
mano flaco, por el cual Cristo murió?
12 De esta manera, pues, pecando
contra los hermanos, é hiriendo su fla-

ca conciencia, contra Cristo pecáis.
13 Por lo cual, si la comida es á mi
hermano ocasión de caer, jamás come-
ré carne por no escandalizar á mi her-
mano.

CAPITULO 9.

Ampliando el apóstol lo que antes ha indicado toWe el

uso de la liheríad cristiana en co^as de suyo indiferentes,
recuerda como él mismo, d fin de evitar posibles ineon-
tenientes en la obra de fu miuinterio. habia renunciada
aun d amello que podia jt le era debido como apóstol,

y héchose todo para con todos, por ganar para Dios á
muchos.

."VTO soy apóstol? ¿no soy libre? ¿no
^±S he visto á Jesús el Señor nues-
tro? ¿no sois vosotros mi obra en el Se-
ñor?
2 Si á los otros no soy apóstol, á vos-

otros ciertamente lo soy; porque el se-

llo de mi apostolado sois vosotros en el

Señor.
3 Esta es mi respuesta á los que me
preguntan:
4 Qué, ¿no tenemos potestad de co-

mer y de beber?
5 ¿O no tenemos potestad de traer co*

nosotros una hermana mujer también
como los otros apóstoles, y los herma-
nos del Señor, y Cephas?
6 ¿O solo yo y Bernabé no tenemos
potestad de no trabajar?

7 ¿Quién jamás peleó á sus expensa.s?
¿Quién planta viña, y no come de su
fruto? ó ¿quién apacienta el ganado, y
no come de la leche del ganado?
8 ¿Digo esto solamente según los hom-
bres? ¿No dice esto también la ley?

9 Porque en la ley de Moisés está es-
crito: No pondrás bozal al buey que tri-

lla. ¿Tiene Dios cuidado de los bueyes?
10 ¿O díce¿o enteramente por nos-

oíros? Pues por nosotros está escrito:

porque con esperanza ha de arar el que
ara; y el que trilla, con esperanza de
recibir el fruto.

11 Si nosotros os sembramos lo espi-
ritual, iserá gran cosa si segáremos de
lo vuestro carnal?
12 Si otros tienen en vosotros esta po-

testad, ¿no más bien nosotros? Mas no
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hemos usado de esta potestad: antes lo

sufrimos todo por no poner ningún obs-

táculo al Evangelio de Cristo.

13 ¿No sabéis que los que trabajan en
el santuario, comen del santuario, y
que los que sirven al altar, del altar

participan?
14 Así también ordenó el Señor á los

que anuncian el Evangelio, que vivan
del Evangelio.

15 Mas yo do nada de esto me apro-

veché: ni tampoco he escrito esto para
que se haga así conmigo; porque tengo
por mejor morir, antes que nadie haga
vana esta mi gloria.

16 Pues bien que anuncio el Evange-
lio, no tengo por qué gloriarme de eso\

porque me es impuesta necesidad; y
¡ay de mí si no anunciare el Evangelio!

17 Por lo cual si lo hago de voluntad,

premio tendré; mas si por fuerza, la

dispensación me ha sido encargada.
18 ¿Cuál pues es mi merced?Que pre-

dicando el Evangelio, ponga el Evan-
gelio de Cristo de balde, para no usar
mal de mi potestad en el Evangelio.

19 Por ]o cual, siendo libre para con

todos, me he hecho siervo de todos por
ganar ámás.
20 Heme hecho á los Judíos como Ju-

dío, por ganar á los Judíos: á los que
están sujetos á la ley, como sujeto á

la ley, por ganar á los que están suje-

tos á la ley;

21 A los que son sin ley, como si yo
fuera sin ley, (no estando yo sin ley de
Dios, mas en la ley de Cristo,) por ga-
nar á los que estaban sin ley.

22 Me he hecho á los flacos flaco, por
ganar á los flacos: á todos me he hecho
todo, para que de todo punto salve á

algunos.
23 Y esto hago por causa del Evange-

lio, por hacerme juntamente partici-

pante de él.

24 ¿O no sabéis que los que corren en
el estadio, todos á la verdad corren,

mas uno lleva el premio? Corred de tal

manera que le obtengáis.

25 Y todo aquel que lucha, de todo se

abstiene: y ellos, á la verdad, para re-

cibir una corona corruptible; mas nos-
otros incorruptible.

26 Así que yo de esta manera corro,

no como á cosa incierta; de esta mane-
ra peleo, no como quien hiere el aire:

27 Antes hiero mi cuerpo, y lo pongo
en servidumbre; no sea que, habiendo
predicado á otros, yo mismo venga á

ser reprobado.

CAPITULO 10.

C9» »l ejemplo de lo que sticedieru á muchos de los anii-
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guos Hebreos, lo cual fué escrito para amonestación

nuestra, exhorta el apóstol á los Corintio» d no imitar-

les en sus vicios, y vana confianza, y á que se guarden de

toda idolatria, representándoles como incompatible el

participar fructuosamente de la Cena del Señor con to-

mar parte en el culto de los ídolos. Recomienda la defe-

rencia y miramiento para con todos; que todo se haga á

gloria de Dios, y sin dar á nadie motivo de escándalo ú

ofensa.

POPiQUE no quiero, hermanos, que
ignoréis que nuestros padres to-

dos estuvieron bajo la nube, y todos
pasaron la mar.
2 Y todos en Moisés fueron bautiza-
dos en ¡a nube y en la mar;
3 Y todos comieron la misma vianda

espiritual.

4 Y todos' bebieron la misma bebida
espiritual: (porque bebían de la piedra
espiritual que los seguía; y la piedra
era Cristo:)

5 Mas de muchos de ellos no se agra-
dó Dios

;
por lo cual fueron postrados

en el desierto.

6 Empero estas cosas fueron en figu-

ra de nosotros, para que no codiciemos
cosas malas, como ellos codiciaron.

7 Ni seáis honradores de ídolos como
algunos de ellos, según está escrito:

Sentóse el pueblo á comer y á beber, y
se levantaron á jugar.

8 Ni forniquerños, como algunos de
ellos fornicaron, y cayeron muertos en
un día veinte y tres mil.

9 Ni tentemos á Cristo, como también
algunos de ellos lo tentaron, y perecie-

ron por las serpientes.

10 Ni murmuréis, como algunos de

ellos murmuraron, y perecieron por el

destructor.
11 Y estas cosas les acontecieron en

figura; y son escritas para nuestra ad-

monición, en quienes los fines de los

siglos han parado.
12 Así que, el que piense estsLTjirme,

mire no caiga.

13 No os ha tomado tentación, sino

humana: mas fiel es Dios, que no os

dejará ser tentados más de lo que po-

déis llevar; antes dará también junta-

mente con la tentación la salida, para

que podáis aguantar.
14 Por tanto, amados míos, huid de la

idolatría.

15 Como á sabios hablo; juzgad vos-

otros lo que digo.

16 La copa de bendición que bende-
cimos, ¿no es la comunión de la sangre

de Cristo? El pan que partimos, ¿no es

la comunión del cuerpo de Cristo?

17 Porque un pan, es que muchos so-

mos un cuerpo; pues todos participa-

mos de aquel un pan.
18 Mirad á Israel según la carne: los
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que comen de los sacrificios ¿no son
participes con el altai*?

19 ¿Qué pues digo? ¿Que el idolo es

algo? ¿ó que sea algo lo que es sacrifi-

cado á los Ídolos?

20 Antes digo que lo que los Gentiles

sacrifican, á los demonios ^0 sacrifican, y
no á Dios: y no querría que vosotros

fueseis participes con los demonios.
21 No podéis beber la copa del Señor,

y la copa de los demonios: no podéis
ser partícipes de la mesa del Señor, y
de la mesa de los demonios.
22 ¿O provocaremos á celo al Señor?
¿Somos más fuertes que él?

23 Todo me es licito, mas no todo con-

viene: todo me es lícito, mas no todo

edifica.

24 Ninguno busque su propio Uen^ si-

no el del otro.

25 De todo lo que se vende en la car-

nicería, comed sin preguntar nada por

causa de la conciencia:

26 Porque del Señor es la tierra y lo

que la hinche.
27 Y si algún infiel os llama, y queréis

ir, de todo lo que se os pone delante co-

med, sin preguntar nada por causa de

la conciencia,

28 Mas si alguien os dijere: Esto fué

sacrificado á los ídolos, no lo comáis
por causa de aquel que lo declaró, y por

causa de la conciencia: porque del Se-

ñor es la tierra, y lo que la hinche:

29 La conciencia digo, no tuya, sino

del otro. Pues ¿por qué ha de ser juzga-

da mi libertad por otra conciencia?

30 Y si yo con agradecimiento parti-

cipo, ¿por qué he de ser blasfemado por

lo que doy gracias?

31 Si pues coméis, ó bebéis, ó hacéis

otra cosa, haced/o todo á gloria de Dios.

32 Sed sin ofensa á Judíos y á Genti-

les, y á la iglesia de Dios.

33 Como también yo en todas las co-

sas complazco á todos, no procurando
mi propio beneficio, sino el de muchos,
para que sean salvos.

CAPITULO 11.

Centura d lot Corintio» que en tui raigionu atainUiat

érate» lo» hombre» con la cabeza cubierta, y la» mujeret

descubierta, y también los desordene» que en tu» ban-

quete» ie caridad »e cometían, como atimitmo la» irre-

verencias y profanaciones al celebrar la Cena del Señor,

cuya institución les recuerda, i indica la* ea'^feuemeiat

de participar de eUa indignameiUe.

SED imitadores de mí, asi como yo

de Cristo.

2 Y os alabo, hermanos, queentodo os

acordáis de mi, y retenéis las instruc-

ciones mias de la manera que os enseñé,

3 Mas quiero que sepáis, que Cristo es

la cabeza de todo varón; y el varón es
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la cabeza de la mujer; y Dios la cabeza
de Cristo.

4 Todo varón que ora, ó profetiza, cu-
bierta la cabeza, afrenta á su cabeza.
5 Mas toda mujer que ora, ó profetiza,
no cubierta su cabeza, afrenta á su cabe-
za, porque lo mismo es que si se rayese.
6 Porque si la mujer no se cubre, tras-
quílese también: y si es deshonesto á la
mujer trasquilarse ó raerse, cúbrase.
7 Porque el varón no ha de cubrir la

cabeza, porque es imagen y gloria de
Dio.s; mas la mujer es gloria del varón.
8 Porque el varón no es de la mujer,

sino la mujer del varón.
9 Porque tampoco el varón fué criado
por causa de la mujer, sino la mujer
por causa del varón.
10 Por lo cual la mujer debe tener se-

ñal ¿? potestad sobre su cabeza por cau-
sa de los ángeles.
11 Mas ni el varón sin la mujer, ni la

mujer sin el varón, en el Señor.
12 Porque como la mujer es del varón,

así también el varón es por la mujer;
empero todo de Dios.

13 Juzgad vosotros mismos: ¿es ho-
nesto orar la mujer á Dios no cubierta?
14 La misma naturaleza ¿no os enseña
que al hombre sea deshonesto criar ca-
bello?

15 Por el contrario, á la mujer criar

el cabello le es honroso; porque en lu-

gar de velo le es dado el cabello.

16 Con todo eso si alguno parece ser
contencioso, nosotros no tenemos tal

costumbre, ni las iglesias de Dios.

17 Esto empero es denuncio, que no
alabo, que no por mejor, sino por peor
os juntáis.

18 Porque lo primero, cuando os jun-
táis en iglesia, oigo que hay entre vos-

otros disensiones; y en parte lo creo.

19 Porque preciso es que haya entre
vosotros aun herejías, para que los que
son probados se manifiesten entre vos-

otros.

20 Cuando pues os juntáis en uno, esto

no es comer la Cena del Señor;

21 Porque cada uno toma antes para
comer su propia cena; y el uno tiene

hambre, y el otro está embriagado.
22 Pues qué, ¿no tenéis casas en que
comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la

iglesia de Dios, y avergonzáis á los que
no tienen? ¿Qué os diré? ¿Os alabaré?

En esto no os alabo.

23 Porque yo recibí del Señor lo que
también os he enseñado: Que el Señor
Jesús, la noche que fué entregado, to-

mó pan;
24 Y habiendo dado gracias, lo partió,

y dijo: Tomad, comed: Esto es mi cuer-
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po que por vosotros es partido: haced
esto en memoria de mi.
25 Asimismo tomó también la copa,

después de haber cenado, diciendo: Es-

ta copa es el nuevo pacto en mi sangre:

haced esto todas las veces que bebiereis

en memoria de mí,
26 Porque todas las veces que comie-

reis este pan, y bebiereis esta copa, la

muerte del Señor anunciáis hasta que
venga.
21 De manera que cualquiera que co-

miere este pan, ó bebiere esta copa del

Señor indignamente, será culpado del

cuerpo y de la sangre del Señor.

28 Por tanto pruébese cada uno á si

mismo, y coma así de aquel pan, y beba
de aquella copa.

29 Porque el que come y bebe indig-

namente, juicio come y bebe para si, no

discerniendo el cuerpo del Señor.

30 Por lo cual hay muchos enfermos y
debilitados entre vosotros; y muchos
duermen.
31 Que si nos examinásemos á nosotros

mismos, cierto no seríamos juzgados.

32 Mas siendo juzgados, somos casti-

gados del Señor, para que no seamos
condenados con el mundo.
33 Asi que, hermanos mios, cuando os

juntáis á comer, esperaos unos á otros.

34 Si alguno tuviere hambre, coma
en su casa; porque no os juntéis para
juicio. Las demás cosas ordenaré cuan-

do llegare.

CAPITULO 12.

Trata de los diversos dones con que Dios por Cristo ador-

na su iglesia^ y del legitihu> uso y fin de ellos,

Y ACERCA de los dones espirituales,

noquiero, hermanos, que ignoréis.

2 Sabéis que cuando erais Gentiles,

ibais, como erais llevados, á los ídolos

mudos.
3 Por tanto os hago saber, que nadie
que hable por Espíritu de Dios, llama
anatema á Jesús; y que nadie puede
llamar á Jesús Señor, sino por Espíritu
Santo.
4 Empero hay repartimientos de do-
nes; mas el mismo Espíritu íí.

5 Y hay repartimientos de ministe-
rios; mas el mismo Señor es.

6 Y hay repartimientos de operacio-
nes; mas el mismo Dios es el que obra
tocias las cosas en todos.

7 Empero á cada uno le es dada ma-
nifestación del Espíritu para provecho.
8 Porque á la verdad á este es dada
por el Espíritu palabra de sabiduría; á

otro, palabra de ciencia según el mis-
mo Espíritu;
9 A otro, fé por el mismo Espíritu; y
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á otro, done-! de sanidades por el mis-
mo Espíritu;

10 A otro, operaciones de milagros; y
á otro, profecía; y á otro, discreción de
espíritus; y á otro, géneros de lenguas;

y á otro, interpretación de lenguas.
11 Mas todas estas cosas obra uno y
elmism.o Espíritu, repartiendo particu-
larmente á cada uno como quiere.
12 Porque de la manera que el cuerpo

es uno, y tiene muchos miembros, em-
pero todos los miembros del cuerpo,
siendo muchos, son un cuerpo, asi tam-
bién Cristo.

13 Porque por un Espíritu somos to-

dos bautizados en un cuerpo, ora Ju-
díos ó Griegos, ora siervos ó libres; y
todos hemos bebido de un mismo Espí-
ritu.

14 Pues ni tampoco el cuerpo es un
miembro, sino muchos.
15 Si dijere el pié: Porque no soy ma-

no, no soy del cuerpo: ¿por eso no será
del cuerpo?
16 Y si dijere la oreja: Porque no soy

ojo, no soy del cuerpo: ¿por eso no será
del cuerpo?
17 Si todo el cuerpo /tt(?s^ ojo, ¿dónde

estaría el oído? si todo fuese oído, ¿dón-
de estaría el olfato?

18 Mas ahora Dios ha colocado los

miembros cada uno de ellos por si en
el cuerpo, como quiso.

19 Que si todos fueran un miembro,
¿dónde estuviera el cuerpo?
20 Mas ahora muchos miembros son á

la verdad, empero un cuerpo.

21 Ni el ojo puede decir á la mano:
No te he menester: ni asimismo la ca-

beza á los pies: No tengo necesidad de
vosotros.

22 Antes, mucho más los miembros
del cuerpo que parecen más flacos, son

necesarios;
23 Y aquellos del cuerpo que esti-

mamos ser más viles, á estos vestimos
más honrosamente; y los que en nos-

otros son menos honestos, tienen más
compostura.
24 Porque los que en nosotros son más

honestos, no tienen necesidad de eso:

mas Dios ordenó el cuerpo dando más
abundante honor al que le faltaba;

25 Para que no haya desavenencia en

el cuerpo, sino que los miembros todos

se interesen los unos por los otros.

26 Por manera que si un miembro pa-

dece, todos los miembros á una se due-

len; y si un miembro es honrado, todos

los miem.bros á una se gozan.

27 Pues vosotros sois el cuerpo de

Cristo, y miembros en parte.

28 Y á unos puso Dios en la iglesia,
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primeramente apóstoles, luego profe-

tas, lo tercero, doctores: luego faculta-

des; luego doHcs de sanidades, ayudas,
gobernaciones, géneros de lenguas.
29 ¿Son todos apóstoles? ¿son todos

profetas? ¿todos doctores? ¿todos facul-

tades?
30 ¿Tienen todos dones de sanidad?
¿hablan todos lenguas? ¿interpretan
todos?
31 Empero procurad los mejores do-

nes: mas aun, yo os muestro un cami-
no más excelente.

das, aun para álahar d Dios, sino huiiere interpretación
de lo que se dice. Todo debe hacerse para edificación de ia

iglesia; y en ella no deben /tíMar ío» mvjeres.

CAPITULO 13.

Excelencia y necesidad de la caridad cristiana, sin la cual

inútiles serian los demás dones al que loa tuviese.

SI yo hablase lenguas humanas y an-
gélicas, y no tengo caridad, vengo

á ser como metal que resuena, ó címba-
lo que retiñe.

2 Y si tuviese profecía, y entendiese
todos los misterios, y toda ciencia; y si

tuviese toda la fé, de tal manera que
traspasase los montes, y no tengo cari-

dad, nada soy.

3 Y si repartiese toda mi hacienda
para dar de comer á pobres; y si entre-

gase mi cuerpo para ser quemado, y
no tengo caridad, de nada me sirve.

4 La caridad es sufrida , es benigna;
la caridad no tiene envidia, la caridad

no hace sin razón, no se ensancha,
5 No es injuriosa, no busca lo suyo,

no se irrita, no piensa el mal;
6 No se huelga de la injusticia, mas
se huelga de la verdad:
1 Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo

espera, todo lo soporta.

8 La caridad nunca deja de ser: mas
las profecías se han de acabar, y cesa-

rán las lenguas, y la ciencia ha de ser

quitada.
9 Porque en parte conocemos, y en

parte profetizamos.
10 Mas cuando venga lo que es per-

fecto, entonces lo que es en parte será

quitado.
li Cuando yo era niño, hablaba como

niño, pensaba como niño,juzgaba como
niño; mas cuando ya fui hombre he-

cho, dejé lo que era de niño.

12 Ahora vemos por espejo, en oscu-

ridad; mas entonces veremos cara á

cara: ahora conozco en parte; mas en-

tonces conoceré como soy conocido.

13 Y ahora permanecen la fé, la espe-

ranza, y la caridad; estas tres cosas;

empero'la mayor de ellas es la caridad.

CAPITULO 14.

Superioridad del don de profecía 6 enseñanza tn laifUtSa

de Dios, en la cual es inútil el uso de lenguas no entendí-
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SEGUID la caridad; y procurad los

dones espirituales: mas sobre todo
que profeticéis.

2 Porque el que habla en lenguas, no
habla á los hombres, sino á Dios; por-
que nadie le entiende, aunque en espí-
ritu hable misterios.

3 Mas el que profetiza, habla á los

hombres, para edificación, y exhorta-
ción, y consolación.

4 El que habla lengua erlraña^ á si

mismo se edifica; mas el que profetiza,

edifica á la iglesia.

5 Así que quisiera que todos vosotros
hablaseis lenguas; empero más quisiera

que profetizaseis
;
porque mayor es el

que profetiza que el que habla lenguas,
si también no interpretare, para que la

iglesia tome edificación.

6 Ahora pues, hermanos, si yo fuere á
vosotros hablando lenguas, ¿qué os

aprovecharé, si no os hablare ó con re-

velación, ó con ciencia, ó con profecía,

ó con doctrina?
I Ciertamente si las cosas inanima-
das que hacen sonidos, como la flauta

ó la vihuela, si no dieren distinción de
voces, ¿cómo se sabrá lo que se tañe con
la flauta, ó con la vihuela?

8 Y si la trompeta diere sonido incier-

to, ¿quién se apercibirá á la batalla?

9 Así también vosotros, si por la len-

gua no diereis palabra bien signifi-

cante, ¿cómo se entenderá loque se

dice? porque hablaréis al aire.

10 Tantos géneros de voces, (por ejem-
plo,) hay en el mundo; y nada hay
mudo;
II Mas si yo ignorare el valor de la

voz, seré bárbaro al que habla, y el que
habla será bárbaro para mí.
12 Así también vosotros; pues que
anheláis espirituales dones

^
procurad

ser excelentes para la edificación de la

iglesia.

13 Por lo cual el que habla lengua ex-

traña^ pida que la interprete.

14 Porque si yo orare en lengua des-

conocida^ mi espíritu ora; mas mi en-
tendimiento es sin fruto.

15 ¿Qué pues? Oraré con el espíritu,

mas oraré también con entendimiento:
cantaré con el espíritu, mas cantaré
también con entendimiento.
16 Porque si bendijeres con el espíri-

tu, el que ocupa lugar de un mero par-

ticular, ¿cómo dirá Amen á tu acción

de gracias? pues no sabe lo que has
dicho.

n Porque tú, á la verdad, bien haces

58
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gracias; mas el otro no es edificado.

18 Doy gracias á Dios que hablo len-

guas más que todos vosotros:

19 Pero en la iglesia más quiero ha-
blar cinco palabras con mi sentido, pa-
ra que enseñe también á los otros, que
diez mil palabras en \enQ\x?ii desconocida.

20 Hermanos, no seáis niños en el sen-
tido, sino sed niños en la malicia; era-
pero perfectos en el sentido.

21 En la ley está escrito: En otras
lenguas y en otros labios hablaré á este

pueblo; y ni aun asi me oirán, dice el

Señor.
22 Así que las lenguas por señal son,

no á los fieles, sino á los infieles : mas
la profecía no se da á los infieles , sino

álos fieles.

23 De manera que si toda la iglesia

se juntare en uno, y todos hablan len-

guas, y entran indoctos, ó infieles, ¿no
dirán que estáis locos?

24 Mas si todos profetizan, y entra
algún infiel ó indocto, de todos es con-
vencido, de todos es juzgado;
25 Lo oculto de su corazón se hace

manifiesto: y asi postrándose sobre el

rostro, adorará á Dios, declarando que
verdaderamente Dios está en vosotros.

26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuan-
do os juntáis, cada uno de vosotros tie-

ne salmo, tiene doctrina, tiene lengua,
tiene revelación, tiene interpretación:

hágase todo para edificación,

27 Si hablare alguno en lengua extra-

ña., sea esto por dos, ó á lo más tres, y
por turno; mas uno interprete.

28 Y si no hubiere intérprete, calle en
la iglesia; y hable á sí mismo, y á Dios.

29 Asimismo los profetas hablen dos

ó tres, y los demás juzguen.
30 Y si á otro que estuviere sentado,

fuere revelado, calle el primero.
31 Porque podéis todos profetizar uno
por uno, para que todos aprendan, y
todos sean exhortados.

32 Y los espíritus de los que profeti-

zaren, sujétense á los profetas:

33 Porque Dios no es Dios de disen-

sión, sino de paz; como en todas las

iglesias de los santos.

34 Vuestras mujeres callen en las

congregaciones : porque no les es per-

mitido hablar, sino que estén sujetas,

como también la ley dice.

^ Y si quieren aprender alguna cosa,

pregunten en casa á sus maridos; por-

que deshonesta cosa es hablar una mu-
jer en la congregación.
36 Qué ¿ha salido de vosotros la pala-

bra de Dios? ó ¿á vosotros solos ha Uc-
eado?
37 Si alguno, á su parecer, es profeta,
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ó espiritual, reconózcalo que os escri-
bo, porque son mandamientos del Señor,
38 Mas el que ignora, ignore.
39 Asi que, hermanos, procurad pro-

fetizar; y no impidáis el hablar lenguas.
40 Empero hágase todo decentemen-

te y con orden.

CAPITULO 15.

Como algunos de entre loa fieles de Corinto negasen la )•«-

surrección de loa muertos, pruébala el apóstol por el he-,

cho fundamental de haber Jesu- Cristo resucitado, y dea-
cribe, el orden y modo en que ella ha de verificarse, y la
naturaleza de Los c\terpos res^tcitados. Sabia del preciso
cambio ó transformación de los que estarán vivos en el

último dia, y exhorta d vivir firmes en la fé, procurando
abundar en frutos de piedad verdadera.

ADEMÁS os declaro, hermanos, el

Evangelio que os he predicado,
el cual también recibisteis, en el cual
también perseveráis;
2 Por el cual asimismo, si retenéis la

palabra que os he predicado, sois sal-

vos, si no creísteis en vano.
3 Porque primeramente os he ense-
ñado lo que asimismo recibí: Que Cris-
to fué muerto por nuestros pecados»
conforme á las escrituras;

4 Y que fué sepultado, y que resucitó
al tercer dia, conforme á las escrituras;
5 Y que apareció á Cephas, y después
á los doce.
6 Después apareció ámás de quinien-

tos hermanos juntos; de los cuales mu-
chos viven aun, y otros son muertos.
7 Después apareció á Jacobo; después
á todos los apóstoles.

8 Y el postrero de todos, como á un
abortivo, me apareció á mí.
9 Porque yo soy el más pequeño de

los apóstoles, que no soy digno de ser
llamado apóstol, porque perseguí la

iglesia de Dios.

10 Empero por la gracia de Dios soy
lo que soy: y su gracia no ha sido en
vano para conmigo; antes he trabajado
más que todos ellos: pero no yo, sino
la gracia de Dios qne/ué conmigo.
11 Porque, ó sea yo, ó sean ellos, asi
predicamos, y así habéis creído.

12 Y si Cristo es predicado que resu-
citó de los muertos, ¿cómo dicen algu-
nos entre vosotros que no hay resurrec-
ción de muertos?
13 Porque si no hay resurrección de

muertos, Cristo tampoco resucitó.

14 Y sí Cristo no resucitó, vana es en-
tonces nuestra predicación, vana es
también vuestra fé.

15 Y aun somos hallados falsos testi-

gos de Dios; porque hemos testificado

de Dios
,
que él haya levantado á Cris-

to, al cual rio levantó, si en verdad los

muertos no resucitan.
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16 Porque silos muertos no resucitan,
ampoco Cristo resucitó.

17 Y si Cristo no resucitó, vuestra fé

es vana; aun estáis en vuestros pe-
cados.
18 Entonces también los que durmie-
ron en Cristo son perdidos.
19 Si en esta vida solamente espera-
mos en Cristo, los más miserables so-
mos de todos los hombres.
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de

los muertos; primicias de los que dur-
mieron es hecho.
21 Porque por cuanto la muerte entró

por un hombre, también por un hom-
bre la resurrección de los muertos.
22 Porque asi como en Adam todos
mueren, así también en Cristo todos
serán vivificados.

23 Mas cada uno en su orden: Cristo,

las primicias; luego los que son de
Cristo, en su venida.
24 Luego el fin; cuando entregará el

reino á Dios y al Padre, cuando habrá
quitado todo imperio, y toda potencia,

y potestad.

25 Porque es menester que él reine,

hasta poner todos sus enemigos deba-
jo de sus pies.

26 Y el postrer enemigo que será des-
hecho, será la muerte.
27 Porque todas las cosas sujetó de-

bajos de sus pies. Y cuando dice: Todas
las cosas son sujetadas á él, claro está

exceptuado aquel que sujetó á él todas
las cosas.

28 Mas luego que todas las cosas le

fueren sujetas, entonces también el

mismo Hijo se sujetará al que le sujetó

á él todas las cosas, para que Dios sea
todas las cosas en todos.

29 De otro modo, ¿qué harán los que
se bautizan por los muertos, si en nin-
guna manera los muertos resucitan?
¿Por qué, pues, se bautizan por los

muertos?
30 Y ¿por qué nosotros peligramos á
toda hora?
31 Sí, por la gloria que en orden á

vosotros tengo en Cristo Jesús, Señor
nuestro, cada dia muero.
32 Si como hombre batallé en Efeso
contra las bestias, ¿qué me aprovecha?
Si los muertos no resucitan, comamos
y bebamos, que mañana moriremos.
33 No erréis: Las malas conversacio-
nes corrompen las buenas costumbres.
34 Velad debidamente, y no pequéis;

porque algunos no conocen á Dios: para
vergüenza vuestra hablo.

35 Mas dirá alguno: ¿Cómo resucita-

rán los muertos? ¿Con qué cuerpo ven-
drán?
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36 Necio, lo que tú siembras, no se
vivifica, si no muriere antes.

37 Y lo que siembras, no siembras el
cuerpo que ha de salir, sino el grano
desnudo, acaso de trigo, ó de otro grano-.
38 Mas Dios le da el cuerpo como qui-

so, yá cada simiente su propio cuerpo.
39 Toda carne no es la misma carne;
mas una carne ciertamente es la de los
hombres, y otra carne la de los anima-
les, y otra la de los peces, y otra la de
las aves,
40 Y cuerpos hay celestiales, y cuer-

pos terrestres: mas ciertamente una
es la gloria de los celestiales, y otra la
de los terrestres.

41 Otra es la gloria del sol, y otra la
gloria de la luna, y otra la gloria de las

estrellas: porque una estrella es dife-

rente de otra en gloria.

42 Así también es la resurrección de
los muertos. Se siembra en corrupción;
se levantará en incorrupción:

43 Se siembra en vergüenza; se le-

vantará con gloria; se siembra en fla-

queza; se levantará con potencia:

44 Se siembra cuerpo animal; resuci-

tará espiritual cuerpo. Hay cuerpo
animal, y hay cuerpo espiritual.

45 Asi también está escrito: Fué he-
cho el primer hombre Adam en ánima
viviente; el postrer Adam, en espíritu

vivificante.

46 Mas lo espiritual no es primero,
sino lo animal; luego lo espiritual.

47 El primer hombre es de la tierra»

terreno: el segundo hombre, qv^ es el

Señor, es del cielo.

48 Cual el terreno, tales también los

terrenos; y cual el celestial, tales tam-
bién los celestiales.

49 Y como trajimos la imagen del

terreno, traeremos también la imagen
del celestial.

50 Esto empero digo, hermanos: que
la carne y la sangre no pueden here-

dar el reino de Dios; ni la corrupción

hereda la incorrupción.

51 Hé aquí, os digo un misterio. To-
dos ciertamente no dormiremos; mas
todos seremos trasformados,

52 En un momnnto, en un abrir de
ojo, á la final trompeta: porque será,

tocada la trompeta, y los muertos se-

rán levantados sin corrupción; y nos-

otros seremos trasformados.

53 Porque es menester que esto co-

rruptible sea vestido de incorrupción,

y esto mortal sea vestido de inmorta-

lidad.

54 Y cuando esto corruptible fuere

vestido de incorrupción, y esto mortal

fuere vestido de inmortalidad, entonces
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se efectuará la palabra que está escri-
ta: Sorbida es la muerte con victoria.

55 ¿Dónde esiá^ oh muerte, tu aguijón?
¿Dónde, ob sepulcro, tu victoria?
56 Ya que el aguijón de la muerte es

el pecado, y la potencia del pecado, la

ley.

57 Mas á Dios gracias, que nos da la

victoria por el Señor nuestro Jesu-
cristo.

58 Asi que, bermanos mios amados,
estad firmes y constantes, creciendo en
laobradelSeñorsiempre, sabiendo que
vuestro trabajo en el Señor no es vano.

CAPITULO 16.

JíX/torta á los Corintios d q%Le hagan la colecta de limosnas

j>ara los pobres de la iglesia de Jertisatem, y les recomienda

(i Timoteo y d otros discípulos,

CUANTO á la colecta que se hace para
los santos, baced vosotros tam-

bién de la manera que ordenó en las

iglesias de Galacia.

2 Cada primer día de la semana cada
uno de vosotros aparte en su casa,
guardando lo que por la bondad de
Dios pudiere; para que cuando i/o lle-

gare, no se bagan entonces colectas:
3 Y cuando babré llegado, los que
aprobareis por cartas, á estos enviaré
que lleven vuestro beneficio á Jerusa-
lem.
4 Y si fuere digno el negocio que yo
también vaya, irán conmigo.
5 Y á vosotros iré, cuando bubiere
pasado á Macedonia; porque á Mace-
donia tengo de pasar:
6 Y podrá ser que me quede con vos-

otros, ó invernaré también, para que
vosotros me llevéis adonde hubiere
de ir.

7 Porque no os quiero ahora ver de
paso; porque espero estar con vosotros
algún tiempo, si el Señor /^permitiere.
8 Empero estaré en Efeso hasta Pen-
tecostés.

y Porque se me ha abierto puerta

grande y eficaz: y muchos son los ad-
versarios.
10 Y si llegare Timoteo, mirad que

esté con vosotros seguramente; porque
la obra del Señor hace, también co-
mo yo.

11 Por tanto nadie le tenga en poco;
antes llevadlo en paz, para que venga á
mí: porque lo espero con los hermanos.
12 Acerca del hermano Apolos, mucho

le he rogado que fuese á vosotros con
los bermanos; mas en ninguna manera
tuvo voluntad de ir por ahora: pero irá
cuando tuviere oportunidad.
13 Velad, estad firmes en la fé; por-

taos varonilmente, y esforzaos.
14 Todas vuestras cosas sean hechas
con caridad.
15 Y os ruego hermanos, (ya sabéis
que la casa de Estéfanas es las primi-
cias de Acháia, y que se han dedicado
al ministerio de los santos,)
16 Que vosotros os sujetéis á los tales,

y á todos los que ayudan, y trabajan.
17 Huélgome de la venida de Estéfa-

nas, y de Fortunato, y de Acháico; por-
que estos suplieron lo que á vosotros
faltaba.

18 Porque recrearon mi espíritu y eí

vuestro. Reconoced pues á los tales.
19 Las iglesias de Asia os saludan. Os
saludan mucho en el Señor Aquila y
Priscila, con la iglesia que está en su
casa.

20 Os saludan todos los hermanos.
Saludaos los unos á los otros con ósculo
santo.

21 La salutación de mí, Pablo, de mi
mano.
22 El que no amare al Señor Jesu-

cristo, sea Anatema: Maran-atha.
23 La gracia del Señor Jesu-Cristo

sea con vosotros.
24 Mi amor en Cristo Jesús sea con
todos vosotros. Amen.

La primera á los Corintios fué enviada de Fili-
pos con Estéfanas, y Fortunato, y Achaico, y
Timoteo.

"—
^*5&<*t«2<*

LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

CAPITULO 1.

.3SzeiÍ4aae el apóstol de ík) ío'ier ido tintes d visitarlos; des-

jntc« dt hacerles ver la rinceridad de sn corazón y de su,

doctrina.
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ABLO, apóstol de Jesu-Crisío por la
voluntad de Dios, y Timoteo el

hermano, á la iglesia de Dios que está
en Corinío, juntamente con todos los
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Santos que están por toda la Acháia.
2 Gracia y paz á vosotros de Dios
nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo.
3 Bendito sea el Dios y Padre del Sé-

flor Jesu-Cristo, el Padre de misericor-
dias, y el Dios de toda consolación,
4 El cual nos consuela en todas nues-

tras tribulaciones, para que podamos
también nosotros consolar á los que es-
tán en cualquiera angustia, con la con-
solación con que nosotros somos conso-
lados de Dios.

5 Porque de la manera que abundan
en nosotros las aflicciones de Cristo,
asi abunda también por el mismo Cristo
nuestra consolación.
6 Mas si somos atribulados, es por
vuestra consolación y salud, la cual es
obrada en el sufrir las mismas afliccio-

nes que nosotros también padecemos:
ó si somos consolados, es por vuestra
consolación y salud;

7 Y nuestra esperanza de vosotros es

firme ; estando ciertos que como sois

compañeros de las aflicciones, asi tam-
bién lo seréis de la consolación.
8 Porque hermanos, no queremos que
ignoréis de nuestra tribulación que nos
fué hecha en Asia; que sobre manera
fuimos cargados sobre mtestras fuerzas,
de tal manera que estuviésemos en du-
da de la vida.

9 Mas nosotros tuvimos en nosotros
mismos respuesta de muerte, para que
no confiemos en nosotros mismos, sino
en Dios,que levanta los muertos:
10 El cual nos libró, y libra de tanta
muerte; en el cual esperamos que aun
nos librará;

11 Ayudándonos también vosotros con
oración por nosotros, para que por la

merced hecha á nos por respeto de mu-
chos, por muchos también sean hechas
gracias por nosotros.

12 Porque nuestra gloria es esta: el

testimonio de nuestra conciencia, que
con simplicidad y sinceridad de Dios,

no con sabiduría carnal, mas con la

gracia de Dios, hemos conversado en
el mundo, y muy más con vosotros.

13 Porque no os escribimos otras co-

sas de las que leéis, ó también cono-

céis; y espero que aun hasta el fin las

conoceréis :

14 Como también en parte habéis co-

nocido que somos vuestra gloria, así

como también vosotros la nuestra, para
el dia del Señor Jesús.

15 Y con esta confianza quise prime-
ro ir á vosotros, para que tuvieseis una
segunda gracia;

16 Y por vosotros pasar á Macedonia,

y de Macedonia venir otra vez á vos-
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otros, y ser vuelto de vosotros á Judéa.
n Así que pretendiendo esto, ¿usé
quizá de liviandad? ó lo que pienso ^-
cer, ¿piénso¿íJ según la carne, para que
haya en mí Sí y No?
18 Antes Dios fiel sabe que nuestra pa-

labra para con vosotros no es Sí y No.
19 Porque el Hijo de Dios, Jesu-Cris-

to, que por nosotros ha sido entre vos-
otros predicado, por mí, y Silvano, y
Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha
sido Sí en él.

20 Porque todas las promesas de Dios
son en él Sí, y en él Amen por nosotros
á gloria de Dios.

21 Y el que nos confirma con vosotros
en Cristo, y el que nos ungió, es Dios;

22 El cual también nos ha sellado, y
dado la prenda del Espíritu en nues-
tros corazones.
23 xMas yo llamo á Dios por testigo so-
bre mi alma, que por ser indulgente con
vosotros no he pasado todavía á Corinto.

24 No que nos enseñoreemos de vues-
tra fé, mas somos ayudadores de vues-
tro gozo: porque por la fé estáis firmes.

CAPITULO 2.

Manda rettituir a). incettHoto arrepentido d la comunión ie
la igletia; con caridad paternal y autoridad apottoiica ei>

nombre de Critto le alia la pena implícita.

ESTO pues determiné para conmigo,
no venir otra vez á vosotros con

tristeza.

2 Porque si yo os contristo, ¿quién se-

rá luego el que me alegrará, sino aqael

á quien yo contristare?

3 Y esto mismo os escribí, porque
cuando llegare no tenga tristeza sobre

tristeza de los que me debiera gozar:

confiando en vosotros todos que mi go-

zo es el de todos vosotros.

4 Porque por la mucha tribulación y
angustia del corazón os escribí con mu-
chas lágrimas; no para que fueseis con-

tristados, mas para que supieseis cuán-

to más amor tengo para con vosotros.

5 Que si alguno me contristó, no me
contristó
cargaros

á mí, sino en parte; por no

^ á todos vosotros.

6 Bástele al tal esta reprensión Uechcí

de muchos.
1 Así que, al contrario, vosotros mas
bien lo perdonéis y consoléis, porque

no sea el tal consumido de demasiada

tristeza.

8 Por lo cual os ruego que confirméis,

el amor para con él.

9 Porque también por este fin os es-

cribí, para tener experiencia de vos-

otros si sois obedientes en todo.

10 Y al que vosotros perdonareis, yo

también: porque también yo lo que he
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perdonado, si algo he perdonado, por
vosotros lo he hecho en persona de
Cristo

;

11 Porque no seamos engañados de
Satanás: pues no ignoramos sus maqui-
naciones.
12 Cuando vine á Troas para el Evan-

gelio de Cristo, aunque me fué abierta
puerta en el Señor,
13 No tuve reposo en mi espíritu, por

no haber hallado á Tito mi hermano:
así despidiéndome de ellos, partí para
Macedonia.
14 Mas á Dios gracias, el cual hace
que siempre triunfemos en Cristo Je-

sus, y manifiesta el olor de su conoci-

jniento por nosotros en todo lugar.

15 Porque para Dios somos buen olor

de Cristo en los que se salvan, y en los

que se pierden.
16 A estos ciertamente olor de muer-

te para muerte: y á aquellos olor de vi-

da para vida. Y para estas cosas ¿quién

es suficiente?

n Porque no somos, como muchos,
mercaderes falsos de la palabra de
Dios, antes con sinceridad, como de
Dios, delante de Dios, hablamos en
Cristo.

CAPITULO 3.

Sxcelencia del minÍBterio de gracia comparado eon la ley

escrita. El velo gve cubre d los Jiidioa la inteligencia de
lat etcrituras, lulamente se guita con la fi en Jesu-
cristo.

.r^OMENZAMOS otra vez á alabarnos
^\J á nosotros mismos? ¿ó tenemos
necesidad, como algunos, de letras de
recomendación para vosotros, ó de re-
comendación de vosotros?
2 Nuestras letras sois vosotros, escri-

tas en nuestros corazones, sabidas y
leídas de todos los hombres;
3 Siendo manifiesto que sois letra de

Cristo administrada de nosotros, y es-
crita no con tinta, mas con el Espíritu
de Dios vivo; no en tablas de piedra,
sino en tablas de carne del corazón.
4 Y tal confianza tenemos por Cristo

para con Dios:

5 No que seamos suficientes de nos-
otros mismos para pensar algo como de
nosotros mismos, sino que nuestra su-
ficiencia es de Dios;

6 El cual asimismo nos hizo q\{,e fuése-
mos ministros suficientes del nuevo
pacto: no de la letra, mas del espíritu;
porque la letra mata, mas el espíritu
"Vivifica.

7 Ysi el ministerio de muerte en la le-

tra grabado en piedras, fué con gloria,

tantoque los hijos de Israelno pudiesen
poner los ojos en la faz de Moisés, á
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causa de la gloria de su rostro, la cual
había de perecer,
8 ¿Cómo no será más bien con gloria

el ministerio del Espíritu?
9 Porque si el ministerio de condena-

ción fué con gloria, mucho más abunda-
rá en gloria el ministerio de justicia.

10 Porque aun lo que fué tan glorioso^
no es glorioso en esta parte, en compa-
ración de la excelente gloria.

11 Porque si lo que perece Uivo gloria,
mucho más serámx gloria lo que perma-
nece.
12 Así que teniendo tal esperanza, ha-
blamos con mucha confianza.
13 Y no como Moisés, que ponía un

velo sobre su faz, para que los hijos de
Israel no pusiesen los ojos en el fin de
lo que había de ser abolido.

14 Empero los sentidos de ellos se
embotaron; porque hasta el día de hoy
les queda el mismo velo no descubier-
to en la lección del antiguo testamento,
el cual por Cristo es quitado.
15 Y aun hasta el día de hoy, cuando-

Moisés es leído, el velo está puesto so-
bre el corazón de ellos.

16 Mas cuando se convirtieren al Se-
ñor, el velo se quitará.

n Porque el Señor es el Espíritu: y
donde hay aquel Espíritu del Señor, allí

hay libertad.

18 Por tanto, nosotros todos, mirando
á cara descubierta como en un espejo la

gloría del Señor, somos transformados
de gloria en gloria en la misma seme-
janza, como por el Espíritu del Señor.

CAPITULO 4.

Conducta del apóstol llena de sinceridad y fidelidad en el

desempeño de su ministerio , sin desmayar en medio de
trabajos y persecuciones, cierto de que los males de est<A

vida son mumentdneoSj mas los bienes de la otra eternos,

POR lo cual teniendo nosotros esta
administración, según la miseri-

cordia que hemos alcanzado, no des-
mayamos; *

2 Antes quitamos los escondrijos de
vergüenza, no andando con astucia, ni
adulterando la palabra de Dios, sino
por manifestación de verdad encomen-
dándonos á nosotros mismos á toda
conciencia humana delante de Dios.

3 Que si nuestro Evangelio está aun
encubierto, entre los que se pierden es-
tá encubierto:
4 En los cuales el dios de este siglo

cegó los entendimientos de los incré-
dulos, para que no les resplandezca la

lumbre del Evangelio de la gloria de
Cristo, el cual es la imagen de Dios.
5' Porque no nos predicamos á nos-

otros mismos, sino á Jesu-Cristo el Se-
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ñor; y nosotros vuestros siervos por
Jesús.
6 Porque Dios, que mandó que de las

tinieblas resplandeciese la luz, wí/ que
resplandeció en nuestros corazones,
para iluminación del conocimiento de
la gloria de Dios en la faz de Cristo.

I Tenemos empero este tesoro en va-
sos de barro, para que la alteza del po-
der sea de Dios, y no de nosotros:
8 Estando atribulados en todo, mas no
angustiados; en apuros, mas no deses-
peramos;
9 Perseguidos, mas no desamparados;
abatidos, mas no perecemos;
10 Llevando siempre por todas partes

la muerte de Jesús en el cuerpo para
que también la vida de Jesús sea ma-
nifestada en nuestros cuerpos.
II Porque nosotros que vivimos, siem-
Íre estamos entregados á muerte por
esus, para que también la vida de Je-

sus sea manifestada en nuestra carne
mortal.
12 De manera que la muerte obra en
nosotros, y en vosotros la vida.

13 Empero teniendo el mismo espíri-

tu de fé, conforme á lo que está escrito:

Creí, por lo cual también hablé: nos-
otros también creemos, por lo cual
también hablamos;
14 Estando ciertos que el que levantó

al Señor Jesús, á nosotros también nos
levantará por Jesús, y nos pondrá con
vosotros.
15 Porque todas estas cosas padecemos
por vosotros, para que abundando la

gracia por muchos, en el hacimiento de
gracias sobreabunde á gloria de Dios.

16 Por tanto no desmayamos; antes
aunque este nuestro hombre exterior
se va desgastando, el interior empero
se renueva de dia en dia.

17 Porque lo que al presente es mo-
mentáneo y leve de nuestra tribula-

ción, nos obra un sobremanera alto y
eterno peso de gloria;

18 No mirando nosotros á las cosas
que se ven, sino á las que no se ven:
porque las cosas que seven, sen tempo-
rales; mas las que no seven, soM eternas.

CAPITULO 5.

líutttra pretente vida es «n estado ie peregrinación, y el

cielo et nuestra patria. En tanto que d ella arribamcSf de-

litios vivir para Aquel q\te nurió y resucitó por nosotros y
ante cuyo tribunal todos liemoa de comparecer. Dios nos
reconcilia d ti por Jetu-Cristo; y dios apóstoles, como d
embajadores suyos, fué dado el ministerio de proclamar esa

reconciliación.

PORQUE sabemos, que si la casa
terrestre de esla nuestra habita-

ción se deshiciere, tenemos de Dios un
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edificio, una casa no hecha de manos,
eterna en los cielos.

2 Y por esto también gemimos, de-
seando ser sobrevestidos de aquella
nuestra habitación celestial;

3 Puesto que en verdad habremos si-

do hallados vestidos, y no desnudos.
4 Porque asimismo los que estamos en

este tabernáculo, gemimos agravados;
porque no quisiéramos ser desnudados,
sino sobrevestidos, para que lo mortal
sea absorbido por la vida.

5 Mas el que nos hizo para esto mis-
mo, es Dios; el cual nos ha dadola pren-
da del Espíritu.

6 Así que vivmos confiados siempre;
y sabiendo, que entretanto que estamos
en el cuerpo, peregrinamos ausentes del
Señor.
7 (Porque por fé andamos, no por

vista.)

8 Mas confiamos, y más quisiéramos
partir del cuerpo, y estar presentes al

Señor.
9 Por tanto procuramos también, ó

ausentes, ó presentes, serle agradables:
10 Porque es menester que todos nos-

otros parezcamos ante el tribunal de
Cristo, para que cada uno reciba según
lo que hubiere hecho por medio del
cuerpo, ora sea bueno ó malo:
11 Estando pues poseídos del temor

del Señor, persuadimos á los hombres,
mas á Dios somos manifiestos: y espe-
ro que también en vuestras conciencias
somos manifiestos.

12 No nos encomendamos, pues, otra

vez á vosotros, sino os damos ocasión
de gloriaros por nosotros, para que
tengáis qué responder contra los que se

glorían en las apariencias, y no en el

corazón.
13 Porque si loqueamos, es para Dios;

y si estamos en seso, es para vosotros.

14 Porque el amor de Cristo nos cons-
triñe, pensando esto: Que si uno mu-
rió por todos, luego todos son muertos:
15 Y por todos murió Cristo, para que

los que viven, ya no vivan para sí, mas
para aquel que murió y resucitó por
ellos.

16 De manera que nosotros de aquí
adelante á nadie conocemos según la

carne: y aun si á Cristo conocimos se-

gún la carne, empero ahora ya no le

conocemos.
17 De modo que si alguno está en

Cristo, nueva criatura es: las cosas vie-

jas pasaron; hé aquí todas son hechas
nuevas.
18 Y todo esto viene de Dios, el cual

nos reconcilió á sí por Cristo; y nos dio

el ministerio de la reconciliación.
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19 Porque ciertamente Dios estaba en
Cristo reconciliando el mundo á si, no
imputándoles sus pecados; y puso en
nosotros la palabra de la reconciliación.

20 Así que somos embajadores en
nombre de Cristo, como si Dios os ro-

gase por medio nuestro: os rogamos en
nombre de Cristo: Reconciliaos con
Dios.

21 Al que no conoció pecado, hizo pe-

cado por nosotros, para que nosotros

fuésemos hechos justicia de Dios en él.

CAPITULO G.

El modio de proceder de los ministroi evangéUcoe: y exhorta-

ciun d los fieles de no estrechar trato y alianza con los

ínfleles ó idólatras,

YASÍnosotros^ como ayudadores jun-

tamente con él, os exhortamos
también á que no recibáis en vano la

gracia de Dios,

2 (Porque dice: En tiempo aceptable
te lie oido, y en dia de salud te he so-

corrido: hé aquí ahora el tiempo acep-
table; hé aquí ahora el dia de salud.)

3 No dando á nadie ningún escánda-
lo, porque el ministerio nuestro no sea
vituperado:
4 Antes habiéndonos en todas cosas
como ministros de Dios, en mucha pa-
ciencia, en tribulaciones, en necesida-
des, en angustias,
5 En azotes, en cárceles, en alborotos,

en trabajos, en vigilias, en ayunos,
6 En castidad, en ciencia, en longa-
nimidad, en bondad, en Espíritu San-
to, en amor no fingido,

I En palabra de verdad , en potencia
de Dios, en armas de justicia á diestro

y á siniestro,

8 Por honra y por deshonra, por infa-

mia y por buena fama; como engaña-
dores, mas hombres de verdad;
9 Como ignorados, mas conocidos; co-
mo muriendo, mas hé aquí vivimos;
como castigados, mas no muertos;
10 Como doloridos, mas siempre go-

zosos; como pobres, enriqueciendo á
muchos; como no teniendo nada, mas
poseyéndolo todo.

II Nuestra boca está abierta á vos-
otros, oh Corintios; nuestro corazón es
ensanchado.
12 No estáis estrechos en nosotros;
mas estáis estrechos en vuestras jírc-

pias entrañas.
13 Pues para corresponder al propio
modo, (como á hijos hablo,) ensanchaos
también vosotros,

14 No os juntéis en yugo con los in-

fieles, porque ¿qué compañía tiene la

justicia con la injusticia? y ¿qué comu-
nión la luz con las tinieblas?
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15 Y ¿qué concordia Cristo con Belial?

ó ¿qué parte el fiel con el infiel?

16 Y ¿qué concierto el templo de Dios
con los ídolos? Porque vosotros sois el

templo del Dios viviente, como Dios di-

jo: Habitaré y andaré en ellos; y seré el

Dios de ellos, y ellos serán mi pueblo.
n Por lo cual salid de en medio de

ellos, y apartaos, dice el Señor; y no
toquéis lo inmundo; y yo os recibiré,

18 Y seré á vosotros Padre, y vosotros

me seréis á mí hijos é hijas, dice el Se-
ñor Todopoderoso.

CAPITULO 1.

Muestras del amor entrañable entre Pablo y lo» Corintios.

Im tristeza que les ocasionó, les fué muy saludable.

Asi que, amados, pues tenemos ta-

les promesas, limpiémonos de
toda inmundicia de carne y de espíri-

tu
,
perfeccionando la santificación en

temor de Dios.

2 Admitidnos: á nadie hemos injuria-

do, á nadie hemos corrompido, á nadie
hemos engañado.
3 No para condenaron lo digo

;
que ya

he dicho antes que estáis en nuestros
corazones, para morir y para vivir jun-
tamente con vosotros.

4 Mucha confianza tengo de vosotros,

tengo de vosotros mucha gloria; lleno

estoy de consolación, sobreabundo de
gozo en todas nuestras tribulaciones.

5 Porque aun cuando vinimos á Ma-
cedonia, ningún reposo tuvo nuestra
carne; antes en todo fuimos atribula-

dos: de fuera cuestiones, de dentro te-

mores.
6 Mas Dios, que consuela los humil-

des, nos consoló con la venida de Tito:

I Y no solo con su venida, sino tam-
bién con la consolación con que él fué

consolado acerca de vosotros , hacién-
donos saber vuestro deseo grande, vues-
tro lloro, vuestro celo por mí, para que
asi me gozase más.
8 Porque aunque os contristé por car-

ta, no me arrepiento, bien que me arre-

pentí; porque veo que aquella carta,

aunque por algún tiempo os contristó,

9 Ahora me gozo, no porque hayáis
sido contristados, sino porque fuisteis

contristados para arrepentimiento; por-
que habéis sido contristados según Dios,

para que ninguna pérdida padecieseis

por nuestra parte.

10 Porque el dolor que es según Dios,

obra arrepentimiento saludable, de que
no hay que arrepentirse; mas el dolor

del siglo, obra muerte.
II Porque hé aquí, esto mismo que se-

gún Dios fuisteis contristados, cuánta
solicitud ha obrado en vosotros, y aun
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defensa, y aun enojo, y aun temor, más
gran deseo, y aun celo, y además vin-
dicación. En todo os habéis mostrado
limpios en el negocio.
12 Así que, aunque os escribí, no fvA

por causa del que hizo la injuria, ni por
causa del que la padeció, mas para que
os fuese manifiesta nuestra solicitud

que tenemos por vosotros delante de
Dios.
13 Por tanto tomamos consolación de
vuestra consolación: empero mucho
más nos gozamos por el gozo de Tito,

que haya sido recreado su espíritu de
todos vosotros.

14 Pues si algo me he gloriado para
con él de vosotros, no he sido avergon-
zado; antes como todo lo que habíamos
dicho de vosotros era con verdad, así

también nuestra gloria delante de Tito

fué hallada verdadera.
15 Y sus entrañas son más abundan-

tes para con vosotros, cuando se acuer-
da de la obediencia de todos vosotros,

y de cómo lo recibisteis con temor y
temblor,
16 Me gozo de que en todo estoy con-

fiado de vosotros.

CAPITULO 8.

C»n el ejemplo d* Int Macedonio» exhorta el apóstol d lot

Corintios á contribuir con larga» limomat al tocorro de
loa jiobres crintianoí de J'eruealem,

ASIMISMO, hermanos, os hacemos
saber la gracia de Dios, que ha

sido dada á las iglesias de Macedonia:
2 Que en grande prueba de tribula-

ción la abundancia de su gozo y su
profunda pobreza abundaron en rique-
zas de su bondad.
3 Pues de su grado han dado conforme
á sus fuerzas, yo testifico, y aun sobre
sus fuerzas;

4 Pidiéndonos con muchos ruegos, que
aceptásemos la gracia y la comunica-
ción del servicio para los santos.

5 Y no cómodo esperábamos, mas aun
á sí mismos se dieron primeramente
al Señor, y á nosotros por la voluntad
de Dios.

6 De manera que exhortamos á Tito,

que como comenzó antes, asi también
acabe esta gracia entre vosotros tam-
bién.
^7 Por tanto, como en todo abundáis,
en fe, y en palabra, y en ciencia, y en
toda solicitud, y en vuestro amor para
con nosotros, que también abundéis en
esta gracia.
8 No hablo como quien manda, sino

para poner á prueba por la eficacia de
otros, la sinceridad también de la ca-

ridad vuestra.
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9 Porque ya sabéis la gracia de nues-
tro Señor Jesu-Cristo, que por amor de
vosotros se hizo pobre, siendo rico;
para que vosotros con su pobreza fue-
seis enriquecidos.
10 Y en esto doy mi consejo: porque

esto os conviene á vosotros, que co-
menzasteis antes, no solo á hacerlo,
mas aun á quererlo desde el año pasado.
11 Ahora pues, llevad también á cabo

el hecho: para que como estuvisteis ipron-
tos á querer, así también lo estéis en
cumplir conforme á lo que tenéis.
12 Porque si primero hay la voluntad

pronta, será acepta por ío que tiene,
no por lo que no tiene.
13 Porque no se hace esto para que ha-
ya para otros desahogo, y para vos-
otros apretura;
14 Sino para que en este tiempo, con
igualdad, vuestra abundancia supla la
falta de ellos, para que también la
abundancia de ellos supla vuestra fal-

ta; porque haya igualdad,
15 Como está escrito: El que recoció
mucho, no tuvo más; y el que poco, no
tuvo menos.
16 Empero gracias á Dios que dio la

misma solicitud por vosotros en el co-
razón de Tito.

n Pues á la verdad recibió la exhor-
tación; mas estando también muy so-

lícito, de su voluntad partió para vos-
otros.

18 Y enviamos juntamente con él al

hermano, cuya alabanza en el Evange-
lio es por todas las iglesias.

19 Y no solo esto, mas también fué or-

denado por las iglesias el compañero
de nuestra peregrinación para llevar

esta gracia, que es administrada de
nosotros para gloria del mismo Señor,

y para servir vuestro pronto ánimo,
' 20 Evitando que nadie nos vitupere

en ersta abundancia que ministramos:
2L Procurando las cosas honestas, no

solo delante del Señor, mas aun delan-

te de los hombres.
22 Enviamos también con ellos á nues-

tro hermano, al cual muchas veces he-
mos experimentado diligente; mas aho-

ra mucho más con la mucha confianza

que tenemos en vosotros.

23 Ora en orden á Tito, mí compañero
y coadjutor para con vosotros, ó acerca

de nuestros hermanos , los mensa-
jeros son de las iglesias, y la gloria de
Cristo.

24 Mostrad pues para con ellos á, la

faz de las iglesias la prueba de vuestro
amor, y de nuestra gloria acerca da
vosotros.
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CAPITULO 9. 15 Gracias sean dadas á Dios por su
don inefable.Prosigue la misma exhortación con nuevas razones; en las

que da el apóstol algunos avisos sobre la limosna, y dice
que se debe dar con gusto.

PORQUE cuanto á la suministración
para los santos, por demás me es

escribiros;

2 Pues conozco vuestro pronto ánimo,
del cual me glorío yo entre los de Ma-
cedonia, que Acháia está apercibida
desde el año pasado; y vuestro ejem-
plo ha estimulado á muchos.
3 Mas he enviado los hermanos, por-
que nuestra gloria de vosotros no sea
vana en esta parte; para que, como lo

he dicho, estéis apercibidos:
4 No sea que, si vinieren conmigo Ma-

cedonios, y os hallaren desapercibidos,
nos avergoncemos nosotros, por no de-
cir vosotros, de este firme gloriarnos.
5 Por tanto tuve por cosa necesaria
exhortar á los hermanos que fuesen pri-
mero á vosotros, y apresten primero
vuestra bendición antes prometida, pa-
ra que esté aparejada como de bendi-
ción, y no como de mezquindad.
6 Esto empero digo: El que siembra
escasamente, también segará escasa-
mente; y el que siembra en bendicio-
nes, en bendiciones también segará.
7 Cada uno dé como propuso en su co-

razón: no con tristeza, ó por necesidad;
porque Dios ama al dador alegre.
8 Y poderoso es Dios para hacer que
abunde en vosotros toda gracia; á
fin que, teniendo siempre en todas cosas
todo lo que basta, abundéis para toda
buena obra:

9 (Como está escrito: Derramó; dio á
los pobres: su justicia permanece para
siempre.
10 Y el que da simiente al que siem-

bra, también dará pan para comer, y
multiplicará vuestra sementera, y au-
mentará los crecimientos de los frutos
de vuestra justicia;)

11 Para que estéis enriquecidos en
todo para toda bondad, la cual obra
por nosotros hacimiento de gracias á
Dios.

12 Porque la suministración de este
servicio no solamente suple lo que á los

santos falta, sino también abunda en
nmchos hacimientos de gracias á Dios:
13 Que por la experiencia de esta su-

ministración glorifican á Dios por la

obediencia que profesáis al Evangelio
de Cristo, y por la bondad de contri-
buir para ellos y para todos:
14 Asimismo por la oración de ellos á
favor vuestro, los cuales os quieren á
causa de la eminente gracia de Dios en
vosotros.
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CAPITULO 10.
Conducta de Pablo contrapuesta d la de los falsos apóstoles,

los cuales calumniándole, impedían el fruto de su predi-
cación.

EMPERO, yo Pablo os ruego por la

mansedumbre y modestiade Cris-
to (y¿» que presente ciertamente soy ba-
jo entre vosotros; mas ausente soy con-
fiado con vosotros:)

2 Ruego, pues, que cuando estuviere
presente, no tenga que ser atrevido
con la confianza con que estoy en ánimo
de ser resuelto para con algunos, que
nos tienen como si anduviésemos se-
gún la carne.
3 Pues aunque andamos en la carne,
no militamos según la carne:
4 Porque las armas de nuestra milicia
no son carnales; sino poderosas en Dios
para la destrucción de fortalezas;

5 Destruyendo consejos, y toda altura
que se levanta contra la ciencia de
Dios, y cautivando todo intento á la

obediencia de Cristo;

fi Y estando prestos para castigar to-

da desobediencia, cuando vuestra obe-
diencia fuere cumplida.
I ¿Miráis las cosas según la aparien-

cia? Si alguno está confiado en si mis-
mo que es deCristo, esto tambienpien-
se por si mismo, que como él es de Cris-
to, asi también nosotros 5owc»5 de Cristo.

8 Porque aunque me glorie aun un po-
co de nuestra potestad, (la cual el Señor
nos dio para edificación, y no para vues-
tra destrucción,) no me avergonzaré.
9 Digolo porque no parezca como que

os quiero espantar por cartas.
10 Porque á la verdad, dicen, las car-

tas son graves y fuertes; mas la pre-
sencia corporal flaca, y la palabra me-
nospreciable.
II Esto piense el tal, que cuales somos
en la palabra por cartas, estando au-
sentes, tales seremos también en hechos,
estando presentes.
12 Porque no osamos entremeternos ó
compararnos con algunos que se alaban
á sí mismos: mas ellos^ midiéndose á sí

mismos por sí mismos, y comparándo-
se consigo mismos, no son juiciosos.

13 Nosotros empero no nos gloriare-
mos fuera de nuestra medida, sino con-
forme á la medida de la regla, de la

medida que Dios nos repartió, para
llegar aun hasta vosotros.

14 Porque no nos extendemos sobre
nuestra medida, como si no llegásemos
hasta vosotros; porque también hasta
vosotros hemos llegado en el Evange-
lio de Cristo:



15 No gloriándonos fuera de nuestra
medida en trabajos ajenos; mas tenien-
do esperanza del crecimiento de vues-
tra fé, que seremos muy engrandecidos
entre vosotros conforme á nuestra regla,
16 Y que anunci-arémos el Evangelio
en los lugares más allá de vosotros, sin
entrar en la medida de otro para gloriar-
nos en lo que ya estaba aparejado.
17 Mas el que se gloría, gloríese en el

Señor.
18 Porque no el que se alaba á sí mis-

mo, el tal es aprobado; mas aquel á
quien Dios alaba.

CAPITULO 11.

Protigue tu diícuno contra lo» falto apóstolet, gloridndoBe
da $u« ha ejercido <u minitterio tin recibir ningún tocorro,

y de lot trábajot gue ha eufrido.

OJALÁ toleraseis un poco mi locura;

empero toleradme.
2 Pues que os celo con celo de Dios;

porque os he desposado á un marido,
para presentaros como una virgen pura
á Cristo.

3 Mas temo que como la serpiente en-
gañó áEva ccn su astucia, sean corrom-
pidos asi vuestros sentidos en alguna
manera, y caigan de la simplicidad que
es en Cristo.

4 Porque si el que viene, predicare
otro Cristo que el que hemos predicado,
ó recibiereis otro espíritu del que habéis
recibido, ú otro evangelio del que ha-
béis aceptado, lo sufrierais bien.

5 Cuanto á mi, cierto pienso que en
nada he sido inferior á aquellos gran-
des apóstoles.

6 Porque aunque soy basto en palabra,
empero no en la ciencia; mas en todo so-

mos ya del todo manifiestos á vosotros.

I ¿Pequé yo humillándome á mí mis-
mo, para que vosotros fuereis ensalza-
dos, porque os he predicado el Evange-
lio de Dios de balde?
8 He despojado las otras iglesias, re-

cibiendo salario para ministraros á
vosotros.
9 Y estando con vosotros, y teniendo

necesidad, á ninguno de vosotros fui

carga: porque lo que me faltaba, su-
plieron los hermanos que vinieron de
Macedonia: y en todo me guardé de se-

ros gravoso, y me guardaré.
10 Es la verdad de Cristo en mí, que

esta gloria no me será cerrada en las

partes de Acháia.
II ¿Por qué? ¿M porque no os amo?

Dios lo sabe,

12 Mas lo que hago, haré aun para
cortar la ocasión de aquellos que la de-
sean, afinque en aquello que se glorían,

sean hallados semejantes á nosotros.
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13 Porque estos son falsos apóstoles,
obreros fraudulentos, transfigurándose
en apóstoles de Cristo.
14 Y no es maravilla; porque el mismo
Satanás se transfigura en ángel de luz.
15 Así que no es mucho, si también sus
ministros se transfiguran como minis-
tros de justicia; cuyo fin será conforme
á sus obras.
16 Otra vez digo: Que nadie me esti-

me ser loco; de otra manera, recibidme
como á loco, para que aun me gloríe
yo un poquito.
n Lo que hablo, no lo hablo según el

Señor, sino como en locura, con esta
confianza de gloria.

18 Pues que muchos se glorían según
la carne, también yo me gloriaré.

19 Porque de buena gana toleráis los

necios, siendo vosotros sabios:

20 Porque toleráis si alguno os pone
en servidumbre, si alguno os devora,
si alguno toma, si alguno se ensalza, si

alguno os hiere en la cara.

21 Dígolo cuanto á la afrenta, como si

nosotros hubiésemos sido ñacos. Empe-
ro en lo que otro tuviere osadía (hablo
conlocura) también yo tengo osadía.

22 ¿Son Hebreos? yo también. ¿Sen Is-

raelitas? yo también. ¿Son simiente de
Abraham? también yo.

23 ¿Son ministros de Cristo? (como
poco sabio hablo) yo más: en trabajos

más abundante; en azotes sin medida;
en cárceles, más; en muertes, muchas
veces.
24 De los Judíos cinco veces he reci-

bido cuarenta azotes menos uno.

25 Tres veces he sido azotado con va-

ras; una vez apedreado; tres veces he
padecido naufragio; una noche y undia
he estado en lo profundo de la mar.
26 En caminos muchas veces; peligros

de ríos, peligros de ladrones, peligros

de los de mi nación, peligros de los

Gentiles, peligros en la ciudad, peli-

gros en el desierto, peligros en la mar^
peligros entre falsos hermanos;
27 En trabajo y fatiga, en muchas vi-

gilias, en hambre y sed, en muchos
ayunos, en frío y en desnudez;
28 Sin otras cosas además, lo que so-

bre mí se agolpa cada día, la solicitud

de todas las iglesias.

29 ¿Quién enferma, y yo no enfermo?
¿Quién se escandaliza, y yo no me
quemo?
30 Si es menester gloriarse, me glo-

riaré yo de lo que es de mi flaqueza.

31 El Dios y Padre del Señor nuestro

Jesu-Cristo, que es bendito por siglos,

sabe que no miento:
32 En i?amasc>n., el gobernador de la
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provincia del rey Aretas guardaba la

ciudad de los Damascenos para pren-
derme:
33 Y fui descolgado del muro en un
serón por una ventana, y escapé de
sus manos.

CAPITULO 12.

refiere

itando

Eli prueba de la verdad y excelencia de tu apoetolado,
Pablo 8XIS vitíiones y recelacionea; y concluye manife
£i( atnor á los Corintios*

CIERTO no me es conveniente glo-
riarme; mas vendré á las visio-

nes y á las revelaciones del Señor.
2 Conozxo á un hombre en Cristo, que
hace catorce años (si en el cuerpo, no
lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios
lo sabe) fué arrebatado hasta el tercer
cielo.

3 Y conozco tal hombre, (si en el

cuerpo, ó fuera del cuerpo, no lo sé:

Dios lo sabe,)

4 Que fué arrebatado al paraíso, don-
de oyó palabras secretas que el hom-
bre no puede decir,

5 De este tal me gloriaré: mas de mí
mismo nada me gloriaré, sino en mis
flaquezas.

6 Por lo cual si quisiere gloriarme, no
seré insensato; porque diré verdad: em-
pero lo dejo, porque nadie piense de mí
más de lo que en mí ve, ü oye de mí.
T Y porque la grandeza de las revela-

ciones nome levante descomedidamen-
te, me es dado un aguijón en mi carne,
un mensajero de Satanás, que me abo-
fetee, para que no me enaltezca sobre-
manera.
8 Por lo cua! tres veces he rogado al

Señor que se quite de mí.
9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia;
porque mi potencia en la flaqueza se
perfecciona. Por tanto de buena gana
me gloriaré más bien en mis flaquezas,
porque habite en mí la potencia de
Cristo.

10 Por lo cual me gozo en las flaque-
zas, en afrentas, en necesidades, en
persecuciones, en angustias por Cristo:
porque cuando soy flaco, entonces soy
poderoso.
11 Heme hecho un necio en gloriarme;
vosotros me constreñísteis; pues yo ha-
bia de ser alabado de vosotros: porque
en nada he sido menos que los sumos
apóstoles, aunque soy nada.
12 Con todo esto las señales de após-

tol han sido hechas entre vosotros en
toda paciencia, en señales, y en pro-
digios, y en maravillas.
13 Porque ¿qué hay en que habéis

sido menos que las otras iglesias, sino
en que yo mismo no os he sido carga?
Perdonadme esta injuria.
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14 Hé aquí estoy aparejado para ir á
vosotros la tercera vez, y no os seré
gravoso; porque no busco vuestras co-
sas, sino á vosotros: porque no han de
atesorar los hijos para los padres, sino
los padres para los hijos.

15 Empero yo de muy buena gana
despenderé y seré despendido por vues-
tras almas, aunque amándoos más, sea
amado menos.
16 Mas sea así, yo no os he agravado;

sino que, como soy astuto, os he toma-
do por engaño.
n ¿Acaso os he engañado por alguno
de los que he enviado á vosotros?

18 Rogué á Tito, y envié con él al her-
mano. ¿Os engañó quizá Tito? ¿no he-
mos procedido con el mismo espíritu»

y por las mismas pisadas?
19 ¿Pensáis aun que nos excusamos
con vosotros? Delante de Dios, en Cris-

to hablamos: mas todo, muy amados,
por vuestra edificación.

20 Porque temo que cuando llegare,

no os halle tales como quiero, y yo sea
hallado de vosotros cual no queréis;

que haya entre vosotros contiendas, en-
vidias, iras, disensiones, detracciones,

murmuraciones, elaciones, bandos;

21 Que cuando volviere, me humille

Dios entre vosotros, y haya de llorar

por muchos de los que antes habrán
pecado, y no se han arrepentido de
la inmundicia, y fornicación, y desho-
nestidad que han cometido.

CAPITULO 13.

Amenaza el apittol con graves castigos á los que no te Iníhit-

ren enmendada ; y concluye con una exKortacton gt-

neral.

ESTA tercera vez voy á vosotros. En
la boca de dos ó de tres testigos

consistirá todo negocio.

2 He dicho antes, y ahora digo otra

vez como presente; y ahora ausente lo

escribo á los que antes pecaron, y á
todos los demás; que si voy otra vez,

no perdonaré:
3 Pues buscáis una prueba de Cristo

que habla en mi, el cual no es flaco

para con vosotros, antes es poderoso

en vosotros.

4 Porque aunque fué crucificado por
flaqueza, empero vive por potencia de
Dios. Pues también nosotros somos fla-

cos con él, mas viviremos con él por la

potencia de Dios para con vosotros.

5 Examinaos á vosotros mismos si es-

tais en fé; probáos á vosotros mismos.
¿No os conocéis á vosotros mismos, que
Jesu-Cristo está en vosotros? si ya no
sois reprobados.
6 Mas espero que conoceréis que nos-

otros no somos reprobados.
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1 Y oramos á Dios que ninguna cosa 11 Resta hermanos, que tengáis gozo,
mala hagáis; no para que nosotros sea- seáis perfectos, tengáis consolación, sin-
mos hallados aprobados, mas para que

j

tais una misma cosa, tengáis paz; y el

vosotros hagáis lo que es bueno, aun-
|

Dios de paz y de caridad será con yes-
que nosotros seamos como reprobados. ! otros.

8 Porque ninguna cosa podemos con-
tra la verdad, sino por la verdad.
9 Por lo cual nos gozamos que seamos
nosotros flacos, y que vosotros estéis

fuertes; y aun deseamos vuestra per-
fección.

10 Por tanto os escribo esto ausente,

por no tratar presente con más dureza,

conforme á la potestad que el Señor me
ha dado para edificación, y no para
destrucción.

12 Saludaos los unos á los otros con
ósculo santo. Todos los santos os sa-
ludan.
13 La gracia del Señor Jesu-Cristo, y

el amor de Dios, y la participación del
Espirita Santo sea con vosotros todos.
Amen.

La segunda epístola á los Corintios fué enviada de
Filipos de Macedonia con Tito y Lucas.

LA epístola del APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

GÁLATAS.
CAPITULO 1.

JUprtnJe á lo$ Gálatat por haber dado «idos d vno» faltón

apóstoles, abandonando la doctrina que les Aa&ía enseña-

do, y jtíe recibiá él de Jesu-Cristo. Beflere lo iiice era él

antea y qué ÁUo inmediatamente después dt su convtr-

Hon.

PABLO apóstol, no de los hombres,
ni por hombre, mas por .Jesu-

cristo, y por Dios el Padre, que lo re-

sucitó de los muertos,
2 Y todos los hermanos que están

conmigo, á las iglesias de Galacia:

3 Gracia sea á vosotros, y paz de Dios

el Padre, y de nuestro Señor Jesu-

Cristo,

4 El cual se dio á sí mismo por nues-

tros pecados para librarnos de este

presente siglo malo, conforme á la vo-

luntad de Dios y Padre nuestro;

5 Al cual es la gloria por siglos de si-

glos. Amen.
6 Estoy maravillado de que tan pron-

to os hayáis traspasado del que os llamó

á la gracia dt Cristo, á otro evangelio;

1 No que hay otro, sino que hay algu-

nos que os inquietan, y quieren per-

vertir el Evangelio de Cristo.

8 Mas aun si nosotros, ó un ángel

del cielo os anunciare otro evangelio

del que os hemos anunciado, .sea ana-

tema.
9 Como antes hemos dicho, también

ahora decimos otra vez: si alguno os

anunciare otro evangelio del que ha-

béis recibido, sea anatema.
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10 Porque ¿persuado yo ahora á hom-
bres ó á Dios? ¿ó busco de agradar á
hombres? Cierto que si todavía agra-
dara á los hombres, no seria siervo de
Cristo.

11 Mas os hago saber, hermanos, que
el Evangelio que os ha sido anunciado
por mí, no es según hombre.
12 Pues ni yo lo recibí , ni lo aprendí
de hombre, sino por revelación de Je-

su-Cristo.

13 Porque ya habéis oido acerca de mí
conducta otro tiempo en el Judaismor
que perseguía sobremanera la iglesia

de Dios, y la destruía;

14 Y aprovechaba en el Judaismo so-

bre muchos de mis iguales en mí na-
ción, siendo muy más celador gue lodos

de las tradiciones de mis padres.

15 Mas cuando plugo á Dios, que me
apartó desde el vientre de mi madre, y
me llamó por su gracia,

16 Revelar á su Hijo en mi, para que
le predicase entre los Gentiles, luego
no conferí con carne y sangre;
n Ni fui á Jerusalem á los que eran
apóstoles antes que yo; sino que me
fui á la Arabia, y volví* de nuevo á Da-
masco.
18 Después, pasados tres años, fui á
Jerusalem á ver á Pedro, y estuve con
él quince días.

19 Mas á ningún otro de los apóstoles

vi, sino á Jacobo el hermano del Señor.
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20 Y en esto que os escribo, hé aquí
delante de Dios, no miento,
21 Después fui á las partes de Siria y
de Cilicia.

22 Y no era conocido de vista á las

iglesias de Judéa, que eran en Cristo,
23 Solamente hablan oido acerca de mi:
Aquel que en otro tiempo nos perse-
guía, ahora anuncia la fé que en otro
tiempo destruía.

24 Y glorificaban á Dios en mí.

CAPITULO 2.

roblo predica contra lot falsos apóetoles y los Judaizantes.
Besistencia que en Ántioguia hizo á Pedro por «u repren-
aivo disiviulo para con los tales, recordando con tal motivo
que nadie es justificado sino por la fé en Jesucristo, y no
par las oiro» de la ley.

DESPUÉS, pasados catorce años, fui

otra vez á Jerusalem juntamente
con Bernabé, tomando también conmi-
go á Tito.

2 Empero fui por revelación, y comu-
niquéles el Evangelio que predico entre
los Gentiles; más particularmente á los

que parecían ser algo, por no correr en
vano, ó haber corrido.
3 Mas ni aun Tito, que estaba conmi-

go, siendo Griego, fué compelido á cir-

cuncidarse:
4 Y eso por causa de los falsos herma-

nos, que se entraban secretamente pa-
ra espiar nuestra libertad que tenemos
en Cristo Jesús, para ponernos en ser-
vidumbre;
5 A los cuales ni aun por una hora ce-
dimos sujetándonos, para que la ver-
dad del Evangelio permaneciese con
vosotros,

6 Empero de aquellos que parecían
.ser algo, (cuales hayan sido algún
tiempo, no tengo que ver; Dios no acep-
ta apariencia de hombre;) á mí cierta-
mente los que parecían ser algo, nada
me dieron,

I Antes por el contrarío, como vieron
que el Evangelio de la incircuncision
me era encargado, como á Pedro el de
la circuncisión,

8 (Porque el que hizo por Pedro para
el apostolado de la circuncisión, hizo
también por mí para con los Gentiles.)
9 Y como vieron la gracia que me era

dada, Jacobo, y Cephas, y Juan, que
f)arecian ser las columnas, nos dieron
as diestras de compañía á mí y á Ber-
nabé, para que nosotros predicásemos á
los Gentiles, y ellos á la circuncisión.
10 Solamente nos pidieron que nos
acordásemos de los pobres; lo mismo
que fui también solícito en hacer.
II Empero viniendo Pedro á Antio-

quía, le resistí en la cara, porque era
de condenar.

12 Porque antes que viniesen unos de
parte de Jacobo, comía con los Genti-
les; mas después que vinieron, se re-
traía y apartaba teniendo miedo de los
que eran de la circuncisión.
13 Y á su disimulación consentían
también los otros Judíos; de tal manera
que aun Bernabé fué también llevado
de ellos en su simulación.
14 Mas cuando vi que no andaban de-
rechamente conforme á la verdad del
Evangelio, dije á Pedro delante de to-
dos: Si tú, siendo Judio, vives como los

Gentiles y no como Judío, ¿por qué
constriñes á los Gentiles á judaizar?
15 Nosotros Judíos naturales, y no pe-
cadores de los Gentiles,
16 Sabiendo que el hombre no es jus-

tificado por las obras de la ley, sino por
la fé de Jesu-Cristo, nosotros también
hemos creído en Jesu-Cristo, para que
fuésemos justificados por la fé de Cris-
to, y no por las obras de la ley; por
cuanto por las obras de la ley ninguna
carne serájustificada.
17 Y si buscando nosotros ser justifi-

cados en Cristo, también nosotros so-
mos hallados pecadores, ¿es por eso
Cristo ministro de pecado? En ninguna
manera,
18 Porque si las cosas que destruí, las

mismas vuelvo á edificar, transgresor
me hago,
19 Porque yo por la ley soy muerto á

la ley, para Vivir á Dios,

20 Con Cristo estoy juntamente cru-
cificado, y vivo; no ya yo, mas vive
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la

carne, lo vivo en la fé del Hijo de Dios,
el cual me amó, y se entregó á sí mis-
mo por mí.
21 No desecho la gracia de Dios. Por-
que sí por la ley fuese la justicia, en-
tonces por demás murió Cristo.

CAPITULO 3.

Reconviene á los Gálatas por su desobediencia d la verdad, jr

pruébale» con él ejemplo de Abraham que la verdadera
justicia es por la fé, y no por la ley, cuyo oficio y fin l4S
explica.

./^H Gálatas insensatos! ¿quién os
\\_/ fascinó, para no obedecer á la
verdad, ante cuyos ojos Jesu-Cristo fué
ya descrito como crucificado entre vos-
otros?

2 Esto solo quiero saber de vosotros:
¿Recibisteis el Espíritu por las obras de
la ley, ó por el oír de la fé?

3 ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comen-
zado por el Espíritu, ahora os perfec-
cionáis por la carne?
4 ¿Tantas cosas habéis padecido en
vano? si empero en vano.
5 Aquel, pues, que os daba el Espíritu^
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y obraba maravillas entre vosotros, ¡Jia-

cíalo por las obras de la ley, ó por el

oir de la fé?

6 Como Abraham creyó á Dios, y le

fué imputado á justicia.

7 Sabéis por tanto que los que son de
fé, los tales son hijos de Abraham.
8 Y viendo antes la escritura, que
Dios por la fé habia de justificar los

Gentiles, evangelizó antes á Abraham,
diciendo: En ti serán benditas todas las

naciones.
9 Luego los de la fé son los benditos
con el creyente Abraham.
10 Porque todos los que son de las

obras de la ley, están bajo de maldición.
Porque escrito está: Maldito todo aquel

que no permaneciere en todas las cosas

que están escritas en el libro de la ley

para hacerlas.

11 Mas por cuanto por la ley ninguno
se justifica para con Dios, queda mani-
fiesto: Que el justo por la fé vivirá.

12 La ley también no es de la fé, sino:

El hombre que los hiciere, vivirá en
ellos.

13 Cristo nos redimió de la maldición
de la ley, hecho por nosotros maldición;

(porque está escrito: Maldito cualquie-

ra que es colgado en madero:)
lá Para que la bendición de Abraham

fuese sobre los Gentiles en Cristo Je-

sus; para que por la fé recibamos la

promesa del Espíritu.

15 Hermanos, hablo como hombre:
Aunque un pacto sea de hombre, con

todo siendo confirmado, nadie lo cance-

la, ó le añade.
16 A Abraham fueron hechas las pro-

mesas, y á su simiente. No dice: Y á

las simientes, como de muchos, sino

como de uno. Y á tu simiente, la cual

es Cristo.

n Esto pues digo: Que el contrato

confirmado de Dios para con Cristo, la

ley que fué hecha cuatrocientos y trein-

ta años después, no lo abroga, para in-

validar la promesa.
18 Porque si la herencia es por la ley,

ya no será por la promesa; empero
Dios por la promesa hizo la donación á

Abraham.
19 ¿Pues de qué «>t?<; la ley? Fué pues-

ta por causade las rebeliones, hasta que
viniese la simiente á quien fué hecha
la promesa; ordenada aquella por los

ángeles en la mano de un mediador.
20 Y el mediador no es de uno, pero
Dios es uno,
21 Luego ¿la ley es contra las promesas
de Dios? En ninguna manera: porque
si la ley dada pudiera vivificar, la jus-

ticia fuera verdaderamente por la ley.
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22 Mas encerró la escritura todo de-
bajo de pecado, para que la promesa
fuese dada á los creyentes por la fé de
Jesu-Cristo.
23 Empero antes que viniese la fé es-
tábamos guardados debajo de la ley,
encerrados para aquella fé que habia
de ser descubierta.
24 De manera que la ley nuestro aya

fué para llevarnos á Cristo, para que
fuésemos justificados por la fé.

25 Mas venida la fé, ya no estamos
debajo del ayo.
26 Porque todos sois hijos de Dios por

la fé en Cristo Jesús.

27 Porque todos los que habéis sido
bautizados en Cristo, de Cristo estáis
vestidos.

28 No hay Judío, ni Griego; no hay
siervo, ni libre; no hay varón, ni hem-
bra: porque todos vosotros sois uno en
Cristo Jesús.

29 Y si vosotros sois de Cristo, cierta-
mente la simiente de Abraham sois, y
conforme á la promesa los herederos.

CAPITULO 4.

Compara lo ley antigua con «n tutor, y á lot Judio* eon un
pupilo: dice ^e Critto puto ya á lot hombrtt en liter-

tad. Detpuet de rariat ezpretionts de tentimitnto amorott,
prueba por la escritura misma, etiaiido hahla de Isaac é
Iimael, que la ley eacrita no puede hacer liga can la lay da
gracia.

TAMBIÉN digo: Entretanto que el he-
redero es niño, en nada difiere

del siervo, aunque es señor de todo;
2 Mas está debajo de tutores y cura-
dores hasta el tiempo señalado por el

padre.
3 Asi también nosotros, cuando éra-
mos niños, éramos siervos bajo los ru-
dimentos del mundo.
4 Mas venido el cumplimiento del
tiempo, Dios envió su Hijo, hecho de
mujer, hecho subdito ala ley,

5 Para que redimiese los que estaban
debajo de la ley, á fin que recibiése-
mos la adopción de hijos.

6 Y por cuanto sois hijos. Dios envió
el Espíritu de su Hijo en vuestros co-
zones, el cual clama: Abba, Padre:
7 Así que ya no eres más siervo, sino

hijo; y si hijo, también heredero de
Dios por Cristo.

8 Antes, en otro tiempo, no conocien-
do á Dios, servíais á los que por natu-
raleza no son dioses:

9 Mas ahora habiendo conocido á Dios,
ó más bien, siendo conocidos de Dios,

¿cómo os volvéis de nuevo á los flacos

y pobres rudimentos, en los cuales
queréis volver á servir?

10 Guardáis los días, y los meses, y
los tiempos, y los años.
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11 Temo de vosotros, que no haya tra-

bajado en vano en vosotros.

12 Hermanos, os ruego, sed como yo,

porque yo soy como vosotros: ningún
agravio me habéis hecho.
13 Que vosotros sabéis que por fla-

queza de carne os anuncié el Evange-
lio al principio:

14 Y no desechasteis ni menosprecias-
teis mi tentación que estaba en mi car-
ne, antes me recibisteis como á un án-
gel de Dios, como á Cristo Jesús.

15 ¿Dónde está, pues, vuestra bien-
aventuranza? porque yo os doy testi-

monio, que si se pudiera hacer, os hu-
bierais sacado vuestros ojos para dár-
melos,
16 ¿Heme pues hecho vuestro enemi-

go, diciéndoos la verdad?
17 Tienen celos de vosotros, pero no

bien : antes , os quieren echar fuera
para que vosotros los celéis á ellos.

18 Bueno es ser celosos en bien
siempre; y no solamente cuando estoy
presente con vosotros.

19 Hijitos mios, que vuelvo otra vez
á estar de parto de vosotros, hasta que
Cristo sea formado en vosotros,

20 Querría cierto estar ahora con vos-
otros, y mudar mi voz; porque estoy
perplejo en cuanto á vosotros.
21 Decidme, los que queréis estar de-
bajo de la ley, ¿no habéis oido la ley?

22 Porque escrito está que Abraham
tuvo dos hijos; uno de la sierva, el otro
de la libre.

23 Mas el de la sierva nació según la

carne; pero el de la libre nació por la

promesa.
24 Las cuales cosas son dichas por

alegoría: porque estas mujeres son los

dos pactos ; el uno ciertamente del
monte Sina, el cual engendró para ser-
vidumbre, que es Agar.
25 Porque Agar ó Sina es un monte
de Arabia, el cual es conjunto á la que
ahora es Jerusalem, la cual sirve con
sus hijos.

26 Mas la Jerusalem de arriba libre es;

la cual es la madre de todos nosotros.
27 Porque está escrito: Alégrate, es-

téril que no pares; prorumpe en oJa-
banzas y clama, la que no estás de par-
to; porque más son los hijos de la de-
jada, que de la que tiene marido.
28 Asi que, hermanos, nosotros, como

IvSaac, somos hijos de la promesa.
29 Empero como entonces el que era
engendrado según la carne, perseguía
al que había nacido según el Espíritu,
así también ahora.
30 Mas ¿qué dice la escritura? Echa

fuera á la sierva y á su hijo: porque no
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será heredero el hijo de la sierva con
el hijo de la libre.

31 i)e manera, hermanos, que no so-
mos hijos de la sierva, mas de la libre.

CAPITULO 5.

h'.ch'irtalea á permanecer firmes en la libertad evangéli-
ca, y representa como vacioa de Cristo, y caídos de la gra-
cia, á los ^te hiiscan ser Jiistificadoe por la ley; y des-
puen de recomendarles la de la caridad, enumera las
vbras de la carne, y declara cuáles eon los fi-utos del
Espíritu.

I
TESTAD, pues, firmes en la libertad
JJ con que Cristo nos hizo libres, y

no volváis otra vez á ser presos en el

yugo de servidumbre.
2 He aquí, yo Pablo os digo: que si os
circuncidareis, Cristo no os aprovecha-
rá nada.
3 Y otra vez vuelvo á protestar á todo
hombre que se circuncidare, que está
obligado á hacer toda la ley.

4 Vacíos sois de Cristo los que por la
ley os justificáis; de la gracia habéis
caido.

5 Porque nosotros por el Espíritu es-
peramos la esperanza de la justicia por
la fé.

6 Porque en Cristo Jesús ni la circun-
cisión vale algo, ni la incircuncision;
sino la fé que obra por la caridad.
7 Vosotros corríais bien: ¿quién os
embarazó para no obedecer ala verdad?
8 Esta persuasion no es de aquel que

os llama.
9 ün poco de levadura leuda toda la
masa.
10 Yo confio de vosotros en el Señor^
que ninguna otra cosa sentiréis: mas
el que os inquieta, llevará el juicio,

quien quiera que él sea.

11 Y yo, hermanos, si aun predico la

circuncisión, ¿por qué padezco perse-
cución todavía? pues que quitado es el

escándalo de la cruz.

12 Ojalá fuesen también cortados los

que os inquietan.
13 Porque vosotros, hermanos, á li-

bertad habéis sido llamados: solamente
que no uséis la libertad como ocasión á
la carne; sino servios por amor los

unos á los otros.

14 Porque toda la ley en aquesta sola

palabra se cumple: Amarás á tu próji-

mo como á tí mismo.
15 Y si os mordíais y os coméis los

unos á los otros, mirad que también no
os consumáis los unos á los otros.

16 Digo pues: Andad en el Espíritu,

y no satisfagáis la concupiscencia de
la carne.
17 Porque la carne codicia contra el

Espíritu, y el Espíritu contra la carne:

y estas cosas se oponen la una á la otra,

para que no hagáis lo que quisiereis.
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18 Mas si sois guiados del Espíritu, no
estáis debajo de la ley.

19 Y manifiestas son las obras de la

carne, que son: adulterio, fornicación,
inmundicia, disolución,
- 20 Idolatría, hechicerías, enemista-
des, pleitos, zelos, iras, contiendas, di-

sensiones, herejías,

21 Envidias, homicidios, borracheras,
banquetéos. ycosas semejantes á estas:

de las cuales os denuncio, como ya os he
anunciado, que los que hacen tales

cosas, no heredarán el reino de Dios.

22 Mas el fruto del Espíritu es: cari-

dad, gozo, paz, tolerancia, benignidad,
bondad, fé,

23 Mansedumbre, templanza. Contra
tales cosas no hay ley.

24 Porque los que son de Cristo, han
crucificado la carne con sus afectos y
concupiscencias.
25 Si vivimos en el Espíritu, andemos
también en el Espíritu.

25 No seamos codiciosos de vana glo-

ria, irritando los unos á los otros, envi-

diándose los unos á los otros.

CAPITULO 6.

C(>m« te ieh*n ayviar unos á otrot en el ejereieio de Uu
9irtude9 cristianas. Para C9ger es necesario tenhrar. El
erittiano eolamente ha de gloríate en la cruz de Jeau-
Cristo.

HERMANOS, sí alguno fuere tomado
en alguna falta, vosotros que sois

espirituales, restaurad al tal con el es-

píritu de mansedumbre; considerándo-
te á ti mismo, para que tú no seas
también tentado.

2 Sobrellevad los unos las cargas de
los otros; y cumplid así la ley de Cristo .

3 Porque el que estima de sí que es algo,

no siendo nada, á sí mismo se engaña.
4 Asi que cada uno examine su obra,

y entonces tendrá gloria solo respecto
Se sí mismo, y no en otro.

5 Porque cada cual llevará su carga.
6 Y el que es enseñado en la palabra,
comunique en todos los bienes al que
lo instruye.

T No os engañéis: Dios no pvede ser
bérlado: que todo lo que el hombre
sembrare, eso también segará.

8 Porque el que siembra para su car-

ne, de la carne segará corrupción: mas
el que siembra para el Espíritu, del

Espirita secará vida eterna.

9 No nos cansemos, pues, de hacer
bien; que á su tiempo segaremos, sí no
hubiéremos desm.ryp/íc.

10 Así que entretanto que tenemos
tiempo, hagamos bien á todos, y ma-
yormente á los domésticos de la fé.

11 Mirad en cuan grandes letras os he
escrito de mi mano.
12 Todos los que quieren agradar en

la carne, estos os constriñen á que os

circuncidéis, solamente por no pade-
cer persecución por la cruz de Cristo.

13 Porque ni aun los mismos que se

circuncidan guardan la ley; sino que
quieren que vosotros seáis circuncida-

dos, para gloriarse en vuestra carne.

14 Mas lejos esté de mí gloriarme,

sino en la cruz de nuestro Señor Jesu-

cristo, por el cual el mundo me es

crucificado á mí, y yo al mundo.
15 Porque en Cristo Jesús, ni la cir-

cuncisión vale nada, ni la incircunci-

sion, sino la nueva criatura.

16 Y todos los que anduvieren confor-

me á esta regla, paz sobre ellos, y mi-
sericordia, y sobre el Israel de Dios.

n De aquí adelante nadie me sea

molesto: porque yo traigo en mi cuer-

po las marcas del Señor Jesús.

18 Hermanos, la gracia de nuestro

Señor Jesu Cristo sea con vuestro espí-

ritu. Amen.
Enviada de Roma á los Gálatas.

LA epístola del APÓSTOL SAN PABLO

A LOS

EFESIOS.
CAPITULO 1.

T»4i- le» Uent» de gracia » gloriase nos dan por Jesv-

Cristo, exaltado toire todas las cosas, hecho cabeza de toda

la igleeia.

PABLO, apóstol de Jesu-Cristo por

la voluntad de Dios, á los santos
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y fieles en Cristo Jesús, que están en
Efeso:

2 Gracia í^a á vosotros, y paz de Dios
Padre nuestro, y del Señor Jesu-
Cristo.

3 Bendito el Dios y Padre del Señor
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nuestro Jesu-Cristo, el cual nos bendi-
jo con toda bendición espiritual en
lugares celestiales en Cristo;

4 Según nos escogió en él antes de la

fundación del mundo, para que fuése-
mos santos y sin mancha delante de él

en amor;
5 Habiéndonos predestinado para ser

adoptados hijos por Jesu-Cristo en sí

mismo, según el puro afecto de su vo-
luntad,

6 Para la alabanza de la gloria de su
gracia, con la cual nos hizo aceptos en
el amado:
7 En el cual tenemos redención por
su sangre, la remisión de pecados, por
las riquezas de su gracia,

8 Que sobreabundó en nosotros en to-

da sabiduría é inteligencia;

9 Descubriéndonos el misterio de su
voluntad, según su beneplácito, que se
había propuesto en sí mismo,
10 De reunir todas las cosas en Cristo,

en la dispensación del cumplimiento de
los tiempos, así las que estcm en los cie-
los, como las que están en la tierra:

11 En él digo^ en quien asimismo tu-
vimos suerte, habiendo sido predesti-
nados conforme al propósito del que
hace todas las cosas según el consejo
de su voluntad,
12 Para que seamos para alabanza de
su gloria nosotros, que antes espera-
mos en Cristo.

13 En el cual esperasteis también vos-
otros en oyendo la palabra de verdad,
el Evangelio de vuestra salud: en el

cual también desde que creísteis, fuis-

teis sellados con el Espíritu Santo de
la promesa,
14 Que es las arras de nuestra heren-

cia, para el dia de la redención de la

posesión adquirida para alabanza de su
gloria.

15 Por lo cual también yo, habiendo
oído de vuestra fé en el Señor Jesús, y
amor para con todos los santos,
16 No ceso de dar gracias por vos-

otros, haciendo memoria de vosotros
en mis oraciones;
n Que el Dios del Señor nuestro Je-

su-Cristo, el Padre de gloria, os dé es-
píritu de sabiduría y de revelación pa-
ra su conocimiento;
18 Alumbrando los ojos de vuestro en-

tendimiento, para que sepáis cuál sea
la esperanza de su vocación, y cuáles
las riquezas de la gloria de su herencia
en los santos,
19 Y cuál aquella supereminente gran-
deza de su poder para con nosotros los

que creemos, por la operación de la

potencia de su fortaleza,

930

20 La cual obró en Cristo, resucitán-
dole de los muertos, y colocándole á su
diestra en los cielos,

21 Sobre todo principado y potestad,

y potencia, y señorío, y todo nombre
que se nombra, no solo en este siglo»

mas aun en el venidero:

22 Y sometió todas las cosas debajo
de sus pies, y dióle por cabeza sobre
todas las cosas á la iglesia,

23 La cual es su cuerpo, la plenitud
de aquel que hinche todas las cosas
en todo.

CAPITULO 2.

Bienes grandes ya recihidoí par pura gracia, y otros mayo-
res que gozamos en esperanza por la sangre de Jesu-Cristo;

por esta han entrado los Gentiles en la herencia de los . hi'

jos; y de todos, asi Gentiles covM Judias, forma Jestt-

Cripta su iglesia.

Y DE ella recibisteis vosotros, que
estabais muertos en vuestros

delitos y pecados,
2 En que en otro tiempo anduvisteis
conforme á la condición de este mun-
do, conforme á la voluntad del príncipe
de la potestad del aire, el espíritu que
ahora obra en los hijos de desobedien-
cia:

3 Entre los cuales todos nosotros tam-
bién vivimos en otro tiempo en los de-
seos de nuestra carne, haciendo la vo-
luntad de la carne y de los pensamien-
tos; y éramos por naturaleza hijos de
ira, también como los demás.
4 Empero Dios que es rico en miseri-
cordia, por su mucho amor con que nos
amó,
5 Aun estando nosotros muertos en
pecados, nos dio vida juntamente con
Cristo, por cuya gracia sois salvos.

6 Y juntamente nos resucitó, y asi-

mismo nos hizo sentar en los cielos con
Cristo Jesús,

7 Para mostrar en los siglos venide-
ros las abundantes riquezas de su gra-
cia en su bondad para con nosotros en
Cristo Jesús.

8 Porque por gracia sois salvos por la

fé; y esto no de vosotros, pues es don de
Dios:

9 No por obras, para que nadie se

glorie.

10 Porque somos hechura suya, cria-

dos en Cristo Jesús para buenas obras,

las cuales Dios preparó para que an-
duviésemos en ellas.

11 Por tanto acordaos que en otro

tiempo vosotros los Gentiles en la car-

ne, que erais llamados incírcuncision

por la que se llama circuncisión, hecha
con mano en la carne;

12 Que en aquel tiempo estabais sin

Cristo, alejados de la república de la-



rael, y extranjeros á los pactos de la

promesa, sin esperanza y sin Dios en
el mundo:
13 Mas ahora en Cristo Jesús, vos-

otros que en otro tiempo estabais le-

jos, habéis sido hechos cercanos por la

sangre de Cristo.

14 Porque él es nuestra paz, que de
ambos hizo uno, derribando la pared
intermedia de separación;

15 Dirimiendo en su carne las ene-

mistades, la ley de los mandamientos
en orden á ritos, para edificar en si

mismo los dos en un nuevo hombre,
haciendo la paz,

16 Y reconciliar por su cruz con Dios

á ambos en un mismo cuerpo, matan-
do en ella las enemistades,
Yl Y vino, y anunció la paz á vos-

otros que estabais lejos, y á los que
estaban cerca:

18 Que por él los unos y los otros te-

nemos entrada por un mismo Espíritu

al Padre.
19 Asi que ya no sois extranjeros ni

advenedizos, sino juntamente ciuda-

danos con los santos, y domésticos de

Dios;

20 Edificados sobre el fundamento de

los apóstoles y profetas, siendo la

principal piedra del ángulo Jesu-Cristo

mismo;
21 En el cual, compaginado todo el

edificio, va creciendo para ser un tem-

plo santo en el Señor:

22 En el cual vosotros también sois

juntamente edificados, para morada de

Dios en Espíritu.

CAPITULO 3.

MilUrio admirable de la vocación de lo$ Gentile» revelado

claramente á lot apotróles, y en especial d Paito, deetinado

de Dioi particularmente para predicarlet el Evangelio.

POR esta causa yo Pablo, prisionero

de Cristo Jes'us, por vosotros los

Gentiles;

2 (Si es que habéis oído la dispensa-

ción de la gracia de Dios que me ha
sido dada para con vosotros:

3 A saber, que por revelación me fué

declarado el misterio, como antes he
escrito en breve;
4 Leyendo lo cual podéis entender

cuál sea mi inteligencia en el misterio

de Cristo:

5 El cual misteri) en los otros siglos

no se dio á conocer á los hijos de los

hombres como ahora es revelado á sus

santos apóstoles y profetas en Espíritu:

t) Que los Gentiles sean juntamente
herederos, é incorporados, y consortes

de su promesa en Cristo por el Evan-
gelio:
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I Del cual yo soy hecho ministro por
el don de la gracia de Dios que me ha
sido dalo según la operación de su po-
tencia.

8 A mí, que soy menos que el más
pequeño de todos los santos, es dada
esta gracia de anunciar entre los Gen-
tiles el Evangelio de las inescrutables
riquezas de Cristo,

9 Y de aclarar á todos cuál sea la dis-
pensación del misterio escondido desdé
los siglos en Dios, que crió todas las
cosas ^or Jesu- Cristo:

10 Para que la multiforme sabiduría
de Dios sea ahora notificada por la

iglesia á los principados y potestades-
en los cielos,

II Conforme á la determinación eter-

na, que hizo en Cristo Jesús nuestro
Señor:
12 En el cual tenemos seguridad y en-

trada con confianza por la fé de él.

13 Por tanto pido que no desmayéis á
causa de mis tribulaciones por vos-
otros, las cuales son vuestra gloria.)

14 Por esta causa doblo mis rodillas

al Padre de nuestro Señor Jesu-Cristo,

15 Del cual es nombrada toda la pa-
rentela en los cielos y en la tierra,

16 Que os dé, conforme á las riquezas

de su gloría, el ser corroborados con

Eotencia en el hombre interior por su
spiritu;

17 Que habite Cristo por la fé en
vuestros corazones; para que, arraiga-

dos y fundados en amor,
18 Podáis Jjíen comprender con todos

los santos cuál sea la anchura, y la Ion-

gura, y la profundidad, y la altura;

19 Y conocer el amor de Cristo, que
excede á todo conocimiento, para que
seáis llenos de toda la plenitud de Dios.

20 Y á aquel que es poderoso para ha-

cer todas las cosas mucho más abun-
dantemente de lo que pedimos ó en-

tendemos, por la potencia que obra en
nosotros,

21 A él sea gloria en la iglesia, por

Cristo Jesús, por todas edades, del sigla

de los siglos. Amen.

CAPITULO 4.

ExJtertacion á una viia digna de la vocación de crii<tian»9:

lo» cuales, aspirando á mantener aquella unidad que vien»

del Espíritu, deben procurar vivir en múíua paz y coneor-

dia, y no dejarte Ue'tar, cual niños inconstantes, d* tod4t

viento d doctrina ó erróneas eiueñanzas de astutas A»M-

bres, sino seguir siempre la verdad evangélica en f»M#r.

en justicia, y e» santidad verdadera.

YO, pues, preso en el Señor, os ruego
que andéis como es digno de la

vocación con que sois llamados;

2 Con toda humildad y mansedumbre»
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con paciencia soportando los unos á los

otros en amor;
3 Solicitos á guardar la unidad del

Espíritu en el vínculo de la paz.

4 Un cuerpo, y un Espíritu; como sois

también llamados á una misma espe-
ranza de vuestra vocación:
5 Un Señor, una fé, un bautismo,
6 Un Dios y Padre de todos, el cual

es sobre todas las cosas, y por todas las

cosas, y en todos vosotros.
7 Empero á cada uno de nosotros es
dada la gracia conforme á la medida
del don de Cristo.

8 Por lo cual dice: Subiendo á lo alto,

Jlevó cautiva la cautividad, y dio dones
á los hombres.
9 Y que subió, ¿qué es, sino que tam-

bién habla descendido primero á las

partes más bajas de la tierra?

10 El que descendió, él mismo es el

que también subió sobre todos los cie-

los, para cumplir todas las cosas:
11 Y él mismo dio unos, ciertamente

apóstoles; y otros, profetas; y otros
evangelistas; y otros, pastores y doc-
tores.

12 Para perfección de los santos, para
la obra del ministerio, para edificación
del cuerpo de Cristo;

13 Hasta que todos lleguemos á la

unidad de la fé, y del conocimiento del
Hijo de Dios, á un varón perfecto, á la

medida de la edad de la plenitud de
Cristo.

14 Que ya no seamos niños fluctuan-
tes, y llevados por do quiera de todo
viento de doctrina, por estratagema de
hombres que, para engañar, emplean
con astucia los artificios del error:
15 Antes siguiendo la verdad en amor,

crezcamos en todas cosas en aquel que
es la cabeza, á saber^ Cristo;

16 Del cual, todo el cuerpo compues-
to y bien ligado entre sí por todas las
junturas de su alimento, que recibe se-
gún la operación, cada miembro con-
forme á su medida toma aumento de
cuerpo edificándose en amor.
n Esto pues digo y requiero en el

Señor, que no andéis más como los

«tros Gentiles, que andan en la vani-
dad de su sentido,

18 Teniendo el entendimiento ente-
nebrecido, ajenos de vida de Dios por
la ignorancia que en ellos hay, por la

dureza de su corazón:
19 Los cuales después que perdieron

el sentido de la conciencia^ se entrega-
ron á la desvergüenza para cometer
«on avidez toda suerte de impureza.
20 Mas vosotros no habéis aprendido

así á Cristo:
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21 Si empero lo habéis oído, y habéis
sido por él enseñados, como la verdad
está en Jesús,

22 A que dejéis, cuanto á la pasada
manera de vivir, el viejo hombre que
está viciado conforme á los deseos de
error;

23 Y á renovaros en el espíritu de
vuestra mente,
24 Y vestir el nuevo hombre que es
criado conforme á Dios en justicia y
en santidad de verdad.
25 Por lo cual, dejada la mentira, ha-
blad verdad cada uno con su prójimo;
porque somos miembros los unos de los

otros.

26 Airaos, y no pequéis: no se ponga
el sol sobre vuestro enojo;

27 Ni deis lugar al diablo.

28 El que hurtaba, no hurte más; an-
tes trabaje, obrando con sus manos lo

que es bueno, para que tenga de qué
dar al que padeciere necesidad.
29 Ninguna palabra torpe salga de
vuestra boca; sino la que sea buena pa-
ra edificación, para que dé gracia á los

oyentes.
80 Y no contristéis al Espíritu Santo
de Dios, con el cual estáis sellados pa-
ra el día de la redención.

31 Toda amargura, y enojo, é ira, y
voces, y maledicencia «ea quitada de
vosotros, y toda malicia:

32 Antes sed los unos con los otros

benignos, misericordiosos, perdonán-
doos los unos á los otros, como también
Dios os perdonó en Cristo.

CAPITULO 5.

Prosiguiendo la exhortación d una vida piadosa, habla el

apóstol de los recíprocos deberes de los casados, y de cómo
deben amarse mutuamente, asi como Cristo ama á ffu

iglesia,

SED, pues, imitadores de Dios como
hijos amados:

2 Y andad en amor, como también
Cristo nos amó, y se entregó á sí mis-
mo por nosotros, como ofrenda y sacri-

ficio á Dios en olor suave.

3 Pero fornicación y toda inmundicia,
ó avaricia, ni aun se nombre entre vos-

otros, como conviene á santos:

4 Ni palabras torpes, ni necedades, ni

truhanerías, que no convienen; sino

antes bien acciones de gracias.

5 Porque sabéis esto, que ningún for-

nicario, ó inmundo, ó avaro, que tam-

bién es servidor de ídolos, tiene heren-

cia en el reino de Cristo, y de Dios.

6 Nadie os engañe con palabras va-

nas; porque por estas cosas viene la

ira de Dios sobre los hijos de desobe-

diencia.

7 No seáis pues aparceros con ellos.
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8 Porque en otro tiempo erais tinie- 30 Porque somos miembros
bias; mas ahora sois luz en el Señor:
andad como hijos de luz,

9 (Porque el fruto del Espíritu es en
toda bondad, y justicia, y verdad;)
10 Aprobando lo que es agradable al

Señor.
11 Y no comuniquéis con las obras

infructuosas de las tinieblas; sino an-
tes bien redargüidlas.
12 Porque torpe cosa es aun hablar de

lo que ellos hacen en oculto.
13 Mas todas las cosas cuando son re-

dargüidas, son manifestadas por la luz,

porque lo que manifiesta todo, la luz es,

14 Por lo cual dice: Despiértate tuque
duermes, y levántate de los muertos, y
te alumbrará Cristo.

15 Mirad, pues, cómo andéis avisada-
mente; no como necios, mas como sa-
bios,

16 Redimiendo el tiempo, porque los

dias son malos.
n Por tanto no seáis imprudentes,

sino entendidos de cuál sea la volun-
tad del Señor.
18 Y no os embriaguéis de vino, en lo

cual hay disolución; mas sed llenos de
Espíritu:

19 Hablando entre vosotros con sal-

mos, y con himnos, y canciones espi-

rituales, cantando y alabando al Señor
en vuestros corazones:
20 Dando gracias siempre de todo al

Dios y Padre en el nombre de nuestro
Señor Jesu-Cristo;

21 Sujetados los unos á los otros en el

temor de Dios.

22 Las casadas estén sujetas á sus
propios maridos, como al Señor.

23 Porque el marido es cabeza de la

mujer, asi como Cristo es cabeza de la

iglesia; y él es el que da la salud al

cuerpo.
24 Así que como la iglesia está sujeta

á Cristo, asi también las casadas lo es-

tén á sus maridos en todo,

25 Maridos, amad á vuestras mujeres,
asi como Cristo amó á la iglesia, y se

entregó á sí mismo por ella,

26 Para santificarla limpiándola en el

lavacro del agua por la palabra,

27 Para presentársela gloriosa para

5Í, una iglesia que no tuviese mancha
ni arruga, ni cosa semejante; sino que
fuese santa y sin mancha.
28 Así también los maridos deben
amar á sus mujeres, como á sus mis-

mos cuerpos. El que ama á su mujer,
á sí mismo ama.
29 Porque ninguno aborreció jamás su

propia carne; antes la sustenta y rega-

la, como también Cristo á la iglesia.
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de sa
cuerpo, de su carne, y de sus huesos.
31 Por esto dejará el hombre á su pa-
dre y á su madre, y se allegará á su
mujer, y serán dos en una carne.
32 Este misterio grande es: mas yo
digo esío con respecto á Cristo y á la
iglesia,

33 Cada uno empero de vosotros, de
por sí, ame también á su mujer como
á sí mismo; y la mujer reverencie á s%
marido,

CAPITULO 6.

ONigucione» retpeetivm» de (o* Áija» g it lot padret, d* (•«
criada» y (2« lot «no«. Armas espiritual^* del erittianm»
rigilancia y perseverancia e» la oración,

HIJOS, obedeced en el Señor á vues-
tros padres; porque esto es justo.

2 Honra á tu padre, y á tu madre, que
es el primer mandamiento con promesa;
3 Para que te vaya bien, y seas de
larga vida sobre la tierra.

4 Y vosotros, padres, no provoquéis í
ira á vuestros hijos; sino criadlos en.

disciplina y amonestación del Señor.
5 Siervos, obedeced á vuestns amo»
según la carne con temor y temblor,
con sencillez de vuestro corazón, como
á Cristo;

6 No sirviendo al ojo, como los que
agradan á los hombres; sino como sier-

vos de Cristo, haciendo de ánimo la
voluntad de Dios;

7 Sirviendo con buena voluntad, co-
mo al Señor, y no á los hombres:
8 Sabiendo que el bien que cada uno

hiciere, esto recibirá del Señor, sea
siervo, ó sea libre.

9 Y vosotros, amos, haced á ellos lo

mismo, dejando las amenazas; sabiendo
que el Señor de ellos y vuestro está en
los cielos, y que no hay acepción de
personas con él.

10 Por lo demás, hermanos míos, con-
fortaos en el Señor, y en la potencia de
su fortaleza.

11 Vestios de toda la armadura de
Dios, para que podáis estar firmes con-
tra las asechanzas del diablo.

12 Porque no tenemos lucha contra
sangre y carne; sino contra principa-
dos, contra potestades, contra señores
del mundo, gobernadores de estas ti-

nieblas, contra malicias espirituales

en los aires.

13 Por tanto tomad toda la armadura
de Dios, para que podáis resistir en el

día malo, y estar firmes, habiendo aca-

bado todo.

14 Estad pues firmes, ceñidos vues-
tros lomos de verdad, y vestidos de Ud
cota de justicia;
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15 Y calzados los pies con el apresto
<lel Evangelio de paz;

16 Sobre todo tomando el escudo de la

fé, con que podáis apagar todos los dar-
dos de fuego del maligno.
17 Y tomad el yelmo de salud, y la

espada del Espíritu, que es la palabra
de Dios:

18 Orando en todo tiempo con toda
deprecación y súplica en el Espíritu, y
velando en ello con toda instancia y
suplicación por todos los santos:

19 Y por mí, para que me sea dada
palabra en el abrir de mi boca con con-

flanza, para hacer notorio el misterio
del Evangelio,
20 Por el cual soy embajador en cade-

nas; que resueltamente hable de él, co-
mo debo hablar.
21 Mas para que también vosotros se-

páis mis negocios, y cómo lo paso, todo
os lo hará saber Tichíco, hermano
amado, y fiel ministro en el Señor:
22 Al cual os he enviado para esto
mismo, para que entendáis lo tocante
á nosotros, y que consuele vuestros co-
razones.
23 Paz sea á los hermanos, y amor
con fé, de Dios Padre, y del Señor Je-
su-Cristo.

24 Gracia sea con todos los que amian
á nuestro Señor Jesu-Cristo en since-
ridad. Amen.

Escrita de Roma á los Efesios por Tichico.

LA epístola del APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

FILIPENSES.
CAPITULO 1.

Dnpvmt de agtmdecerUa su afecto, les da cuenta del estado y

disposición en que se lialXa entre las cadenas, y los exhorta

ú perseverar tmdnimes, y de una manera digna, en la pro-

fesión de la fé, sin intimidarse por ningún género de fpo-

tieion y padecimientos.

PABLO y Timoteo, siervos de Jesu-
Cristo, á todos los santos en Cris-

to Jesús, que están en Filipos, con los

obispos y diáconos:
2 Gracia sea á vosotros, y paz de Dios
nuestro Padre

, y del Señor Jesu-
Cristo.

3 Doy gracias á mi Dios en toda me-
moria de vosotros,

4 Siempre en todas mis oraciones ha-
ciendo oración por todos vosotros con
gozo,
5 Por vuestra comunión en el Evange-

lio, desde el primer dia hasta ahora;
6 Estando confiado de esto, que el que
comenzó en vosotros la buena obra, la

perfeccionará hasta el dia de Jesu-
Cristo;

7 Como me es justo sentir esto de to-

dos vosotros, por cuanto os tengo en el

corazón; y en mis prisones, y en la de-
fensa, y confirmación del Evangelio,
sois todos vosotros compañeros de mi
gracia.
8 Porque Dios me es testigo de cómo

os amo á todos vosotros en las entra-
üas de Jesu-Cristo,

9 Y esto ruego, que vuestro amor
abunde aun más y más en ciencia, y en,

todo conocimiento,
10 Para que discernáis lo mejor; que

seáis sinceros y sin ofensa para el dia
de Cristo;

11 Llenos de frutos de justicia, que
son por Jesu-Cristo, á gloria y loor de
Dios.

12 Y quiero, hermanos, que sepáis,
que las cosas que me han sucedido^ han
redundado más en provecho del Evan-
gelio;

13 De manera que mis prisiones han
sido célebres en Cristo en todo el Pre-
torio, y á todos los demás.
14 Y muchos de los hermanos en el

Señor, tomando ánimo con mis prisio-

nes, se atreven mucho más á hablar la

palabra sin temor.
15 Y algunos, á la verdad, predican á

Cristo por envidia y porfía; mas algu-
nos también por buena voluntad.
16 Los unos anuncian á Cristo por
contención, no sinceramente, pensando
añadir aflicción á mis prisiones:

17 Pero los otros por amor, sabiendo
que soy puesto en ellas por la defensa
del Evangelio.
18 ¿Qué pues? Que no obstante, en

todas maneras, ó por pretexto ó por
verdad, es anunciado Cristo; y en esto

me huelgo, y aun me holgaré.
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19 Porque sé que esto se me tornará á

salud por vuestra oración, y por la sumi-
nistración del Espíritu de Jesu-Cristo;

20 Conforme á mi mira y esperanza,
queen nada seré confundido; antes bien
con toda confianza, como siempre, aho-
ra también será engrandecido Cristo

en mi cuerpo, ó por vida, ó pormuerte.
21 Porque para mi el vivir es Cristo,

y el morir es ganancia.
22 Mas si el vivir en la carne, esto me

será para fruto de la obra, no sé enton-
ces qué escoger;

23 Porque de ambas cosas estoy pues-
to en estrecho, teniendo deseo de ser

desatado, y estar con Cristo; lo cual es

mucho mejor:
24 Empero quedar en la carne es más
necesario por causa de vosotros.

25 Y confiado en esto sé que quedaré,
que aun permaneceré con todos vos-

otros, para provecho vuestro, y gozo

de la fé;

26 Para que crezca vuestra gloria de
mi en Cristo Jesús por mi venida otra

vez á vosotros.

27 Solamente que converséis como es

digno del Evangelio de Cristo; para que,

ó sea que vaya á veros, ó que esté au-

sente, oiga de vosotros que estáis fir-

mes en un mismo espíritu, unánimes
combatiendo juntamente por la fé del

Evangelio,
28 Y en nada intimidados de los que
se oponen: que á ellos ciertamente es

indicio de perdición, mas á vosotros de

salud, y esto de Dios.

29 Porque á vosotros es concedido por

Cristo, no solo que creáis en él, sino

también que padezcáis por él;

30 Teniendo el mismo conflicto que
habéis visto en mi, y ahora oís estar

en mí.

CAPITULO 2.

MshórttUes d la union y caridad fraternal, á la humüdad y

é la obediencia, con el ejemplo de JesuCri»to- Recomienda

y alaba á Timoteo y á Epafrodito.

POR tanto, si hay en vosotros alguna

consolación en Cristo; si algún

refrigerio de amor; si alguna comu-
nión del Espíritu; si algunas entrañas

y misericordias;
2 Cumplid mi gozo; que sintáis lo mis-

mo, teniendo el mismo amor, unáni-

mes, sintiendo una misma cosa.

3 Nada hagáis por contienda, ó por va-

na gloria; antes bien en humildad esti-

mándoos inferiores los unos á los otros:

4 No mirando cada uno á lo suyo pro-

pio, sino cada cual también á lo de los

otros.
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5 Haya pues en vosotros este sentir
que hubo también en Cristo Jesús;
6 El cual, siendo en forma de Dios, no
tuvo por usurpación ser igual á Dios:
I Sin embargo se anonadó á sí mismo,
tomando forma de siervo, hecho seme-
jante á los hombres;
8 Y hallado en la condición comohom-
bre, se humilló á sí mismo, hecho obe-
diente hasta la muerte, y muerte de
cruz.

9 Por lo cual Dios también le ensalzó
á lo sumo, y dióle un nombre que es
sobre todo nombre;
10 Para que en el nombre de Jesús se
doble toda rodilla de los que están en
los cielos, y de los que en la tierra, y
de los que debajo de la tierra;

II Y toda lengua confiese que Jesu-
Cristo es el Señor, á la gloria de Dios
Padre,
12 Por tanto, amados mios, como siem-
pre habéis obedecido, no como en mi
presencia solamente, sino mucho más
ahora en mi ausencia, ocupaos en vues-
tra salvación con temor y temblor.
13 Porque Dios es el que en vosotros
obra así el querer como el hacer por
su buena voluntad.
14 Haced todo sin murmuraciones y
contiendas,
15 Para que seáis irreprensibles y

sencillos, hijos de Dios, sin culpa, en
medio de la nación maligna y perver-
sa, entre los cuales resplandecéis co-

mo luminares en el mundo;
16 Reteniendo la palabra de vida, pa-
ra que yo pueda gloriarme en el día de
Cristo, que no he corrido en vano ni

trabajado en vano.

n Y aun si soy derramado en libación

sobre el sacrificio y servicio de vuestra

fé, me gozo y congratulo por todos

vosotros.

18 Y asimismo gózaos también vos-

otros, y regocijaos conmigo.
19 Mas espero en el Señor Jesús en-

viaros presto á Timoteo, para que yo
también esté de buen ánimo, entendi-

do vuestro estado.

20 Porque á ninguno tengo tan uná-
nime, y que con sincera afición esté

solícito por vosotros.

21 Porque todos buscan lo suyo pro-

pio, no lo que es de Cristo Jesús.

22 Pero la experiencia de él habéis

conocido, que como hijo á padre ha ser-

vido conmigo en el Evangelio.

23 Así que á este espero enviaros, lue-

go que yo viere cómo van mis negocios.

24 Y confio en el Señor que yo tam-
bién iré presto á vosotros.

25 Mas tuve por cosa necesaria envia-
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ros á Epafrodito, mi hermano, y cola-

borador ycompañero de milicia, y vues-
tro mensajero, y ministrador de mis
necesidaaes.
26 Porque tenia gran deseo de loer á

todos -vosotros; y gravemente se angus-
tió porque habiais oido que habia en-
fermado.
27 Pues en verdad estuvo enfermo, á

la muerte: mas Dios tuvo misericordia
de él; y no solamente de él, sino aun
de mí, para que yo no tuviese tristeza

sobre tristeza.

28 Así que le envío más presto, para
que viéndole os volváis á gozar, y yo
esté con menos tristeza.

29 Recibidle pues en el Señor con to-

do gozo; y tened en estima á los tales:

30 Porque por la obra de Cristo estu-

vo cercano á la muerte, poniendo su
vida para suplir vuestra falta en mi
servicio.

CAPITULO 3.

Qut toda» las coaaa no valen nada en comparación de la»
que tenemos en Jesu-Cristo por la fé, en cuya profesión
debemos guardarnos de la doctrina de malos obreros, y
de imitar d los que se portan como enemigos de la crvz
de Cristo*

RESTA, hermanos, que os gocéis en
el Señor. A mí, á la verdad, no es

molesto el escribiros las mismas cosas,

y para vosotros es seguro.
2 Guardaos de los perros, guardaos
de los malos obreros, guardaos del cor-
tamiento.
3 Porque nosotros somos la circunci-

sión, los que servimos en espíritu áDios,

y nos gloriamos en Cristo Jesús, no te-
niendo confianza en la carne.
á Aunque yo tengo también de qué

confiar en la carne. Si alguno parece
que tiene de qué confiar en la carne,
yo más:
5 Circuncidado al octavo día, del li-

naje de Israel, de la tribu de Benjamín,
Hebreo de Hebreos; cuanto á la ley, Fa-
riseo;

6 Cuanto al celo, perseguidor de la

iglesia; cuanto á la justicia que es en
la ley, de vida irreprensible.
7 Pero las cosas que para mí eran ga-
nancias, helas reputado como pérdidas
por amor de Cristo.

8 Y ciertamente aun reputo todas las
cosas como pérdida por el eminente co-
nocimiento de Cristo Jesús, mi Señor,
por amor del cual lo he perdido todo,

y téngolo por estiércol, para ganar á
Cristo,

9 Y ser hallado en él, no teniendo mi
justicia, que es por la ley, sino la que
es por la fé de Cristo, la justicia que
es de Dios por la fé;

10 A fin de conocerle, y la virtud de
su resurrección, y la participación de
sus padecimientos, en conformidad á
su muerte,
11 Si en alguna manera llegase á la
resurrección de los muertos.
12 No que ya haya alcanzado, ni que
ya sea perfecto; sino que prosigo, por
ver sí alcanzo aquello para lo cual fui
también tomado de Cristo Jesús.
13 Hermanos, yo mismo no hago cuen-
ta de haber/o ya alcanzado; pero esta
una cosa hago: olvidando ciertamente
lo que queda atrás, y extendiéndome á
lo que está delante,
14 Prosigo al blanco, al premio de la
soberana vocación de Dios en Cristo
Jesús.

15 Así que todos los que somos perfec-
tos, esto mismo sintamos: y si otra cosa
sentís, esto también os revelará Dios.
16 Empero en aquello á que hemos

llegado, vamos por la misma regla, y
sintamos una misma cosa.
17 Hermanos, sed imitadores de mí;
y mirad los que así anduvieren, como
nos tenéis por ejemplo.
18 Porque muchos andan, de los cua-

les os dije muchas veces, y aun ahora
lo digo llorando, que son enemigos de
la cruz de Cristo:

19 Cuyo fin será perdición, cuyo Dios
es el vientre, y su gloria será en confu-
sion; que sienten lo terreno.

20 Mas nuestra vivienda es en los cíe-
los; de donde también esperamos al

Salvador, al Señor Jesu-Crísto;

21 El cual trasformará el cuerpo de
nuestra bajeza, para ser semejante al

cuerpo de su gloria: por la operación
con la cual puede también sujetar á sí

todas las cosas.

CAPITULO 4.

Final exhortación del apóstol á la práctica de todas las virtu-
des; y su agradecimiento por el socorro que le hdbia»
enviado.

ASÍ que, hermanos míos amados y
deseados, gozo y corona mía, es-

tad así firmes en el Señor, mis amados.
2 A Euodias ruego, y á Syntyché ex-

horto, que sientan lo mismo en el Señor.
3 Asimismo te ruego también á tí,

hermano compañero, ayuda á las que
trabajaron juntamente conmigo en el

Evangelio, con Clemente también, y los

demás mis colaboradores, cuyos nom-
bres están en el libro de la vida,

4 Gózaos en el Señor siempre: otra
vez digo: Que os gocéis.

5 Vuestra modestia sea conocida de
todos los hombres. El Señor está cerca.
6 Por nada estéis afanosos; sino sean

notorias vuestras peticiones delante de
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Dios en toda oración y ruego, con haci-
miento de gracias.
*? Y la paz de Dios, que sobrepuja to-

do entendimiento, guardará vuestros
corazones y vuestros entendimientos
en Cristo Jesús.

8 Por lo demás, hermanos, todo lo que
es verdadero, todo lo honesto, todo lo

justo, todo lo puro, todo lo amable, todo
lo que es de buen nombre; si hay virtud
alguna, si alguna alabanza , en esto
pensad.
9 Lo que aprendisteis, y recibisteis, y

Disteis, y visteis en mi, esto haced; y
el Dios de paz será con vosotros.
10 Mas en gran manera me gocé en el

Señor de que ya al fin ha reflorecido

vuestro cuidado de mí; de lo cual aun
estabais solícitos, pero os faltaba la

oportunidad.
11 No lo digo en razón de indigencia,
pues he aprendido á contentarme con
lo que tengo.
12 Sé estar humillado, y sé tener abun-
dancia: en todo y por todo estoy ense-
ñado así para hartura como para ham-
bre, así para tener abundancia como
para padecer necesidad.
13 Todo lo puedo en Cristo que me

fortalece.

14 Sin embargo, bien hicisteis que
comunicasteis juntamente á mi tribu-
lación.

15 Y sabéis también vosotros, oh Filí-

penses, que al principio del Evangelio,
cuando me partí de ftíacedonia, ningu-
na iglesia me comunicó en razón de
dar y de recibir, sino vosotros solos.

16 Porque aun á Tesalónica me en-
viasteis lo necesario una y dos veces.
17 No porque busque dádivas, mas bus-
co fruto que abunde en vuestra cuenta.
18 Empero todo lo he recibido, y ten-

go abundancia: estoy lleno, habiendo
recibido de Epafrodiío lo que envias-
teis, olor de suavidad, sacrificio acepto

y agradable á Dios.

19 Mi Dios pues suplirá todo lo que
os falta conforme á sus riquezas en
gloria, en Cristo Jesús.

20 Al Dios, pues, y Padre nuestro secí

gloria por siglos de siglos. Amen.
21 Saludad á todos los santos en Cris-

to Jesús. Los hermanos que están con-
migo os saludan.
22 Todos los santos os saludan, y ma-
yormente los que son de casa de César.

23 La gracia de nuestro Señor Jesu-

cristo sea con todos vosotros. Amen.
Escrita de Roma con Epafrodito.

LA epístola del APÓSTOL SAN PABLO

A LOS

COLOSENSES.
CAPITULO 1.

Alaha Pallo la fi de los Colosenses, y naga por ellos. Jetu-

Cristo es la imagen perfecta de Dios, el Señor de todas las

cosas, la Caieio de la iglesia, y el Redentor délos hombres,

rabio es el ministro de Jesucristo, para anunciar el mis-

terio de la vocación de los Gentiles.

PABLO, apóstol de Jesu-Cristo por la

voluntad de Dios, y el hermano
Timoteo,
2 A los santos y hermanos fieles en

Cristo que están en Colosas: Gracia y
paz á vosotros de Dios Padre nuestro,

y del Señor Jesu-Cristo.
'3 Damos gracias al Dios y Padre del

Señor nuestro Jesu-Cristo, siempre
orando por vosotros:

4 Habiendo oído vuestra fé en Cristo

Jesús, y el amor qne tenéis á todos los

santos,
5 A causa de la esperanza que os está
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guardada en los cielos; de la cual ha-
béis oído ya por la palabra verdadera
del Evangelio:
6 El cual ha llegado hasta vosotros,

como por todo el mundo; y fructifica,

y crece, como también en vosotros,

desde el día que oísteis y conocisteis la

gracia de Dios en verdad,
7 Como la habéis aprendido de Epa-

fras, nuestro consiervo amado, el cual

es un fiel ministro de Cristo á favor

vuestro;
8 El cual también nos ha declarada

vuestro amor en el Espíritu.

9 Por lo cual también nosotros, desde

el día que lo oimos, no cesamos de orar

por vosotros, y de pedir que seáis llenos

del conocimiento de su voluntad, en to-

da sabiduría y espiritual inteligencia;

10 Para que andéis como es digno del

Señor, agradándo/(? en todo, fructifican-
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do en toda buena obra, y creciendo en
el conocimiento de Dios:
11 Corroborados de toda fortaleza,

conforme á la potencia de su gloria,

para toda tolerancia y largura de áni-
mo con gozo;
12 Dando gracias al Padre que nos

hizo aptos para participar de la suerte
de los santos en luz:

13 Que nos ha librado de la potestad
de las tinieblas, y trasladado al reino
de su amado Hijo:

14 En el cual tenemos redención por
su sangre, la remisión de pecados:
15 El cual es la imagen del Dios invi-

sible, el primogénito de toda criatura:

16 Porque por él fueron criadas todas
las cosas que estíin en los cielos, y que
están en la tierra, visibles é invisibles;

sean tronos, sean dominios, sean prin-
cipados, sean potestades; todo fué cria-
do por él y para él.

17 Y él es antes de todas las cosas, y
por él todas las cosas subsisten:

18 Y él es la cabeza del cuerpo qvie es

la iglesia; (?7, que es el principio, el

primogénito de los muertos, para que
en todo tenga el primado.
19 Por cuanto agradó al Padre que en

él habitase toda plenitud,

20 Y por él reconciliar todas las cosas
á si, pacificando por la sangre de su
cruz, así lo que está, en la tierra como
lo que está en los cielos.

21 A vosotros también, que erais en
otro tiempo extraños y enemigos de
ánimo en malas obras; empero ahora
os ha reconciliado
22 En el cuerpo de su carne por me-

dio de su muerte, para haceros santos,

y sin mancha, é irreprensibles delante
de él:

23 Si empero permanecéis fundados y
firmes en la fé, y sin moveros de la es-
peranza del Evangelio que habéis oido,

el cual es predicado á toda criatura
que está debajo del cielo; del cual yo
Pablo soy hecho ministro.
24 Que ahora me gozo en lo que pa-
dezco por vosotros, y cumplo en mi car-

ne lo que falta délas aflicciones de Cris-

to por su cuerpo, que es la iglesia:

25 De la cual soy hecho ministro, se-
gún la dispensación de Dios queme fué
dada en orden á vosotros, para que
cumpla la palabra de Dios;

26 A saler, el misterio que habia esta-
do oculto desde los siglos y edades, mas
ahora ha sido manifestado á sus santos:

27 A los cuales quiso Dios hacer noto-
rias las riquezas de la gloria de este
misterio entre los Gentiles; que es Cris-
to en vosotros la esperanza de gloria:
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28 El cual nosotros anunciamos, amo-
nestando á todo hombre, y enseñando
en toda sabiduría, para que presente-
mos á todo hombre perfecto en Cristo

Jesús:

29 En lo cual aun trabajo, combatienv-

do según la operación de él, la cual

obra en mí poderosamente.

CAPITULO 2.

Exhorta á los Coloeenaee i qtie se guarden de los sofisma» da
una vana filosofía, n d no dejarse llevar cojí engaño á la

observancia de las ceremo7íias legales, y prácticas tupersti-

cíosas*

PORQUE quiero que sepáis cuan gran
solicitud tengo por vosotros, jpor

los que están en Laodicéa, y por todos los

que nunca vieron mi rostro en carne,
2 Para que sean confortados sus cora-
zones, unidos en amor, y en todas ri-

quezas de cumplido entendimiento,
para conocer el misterio de Dios, y deí

Padre, y de Cristo;

3 En eí cual están escondidos todos los

tesoros de sabiduría y conocimiento.
4 Y esto digo, para que nadie os en-
gañe con palabras persuasivas,
5 Porque aunque estoy ausente con el

cuerpo, no obstante con el espíritu es-

toy con vosotros, gozándome y miran-
do vuestro concierto, y la firmeza de
vuestra fé en Cristo.

6 Por tanto de la manera que habéis
recibido al Señor Jesu-Cristo, andad
en él:

7 Arraigados y sobreedificados en él,

y confirmados en la fé, asi como lo ha-
béis aprendido, creciendo en ^lla con
hacimiento de gracias.

8 Mirad que ninguno os engañe por
filosofías, y vanas sutilezas, según las

tradiciones de los hombres, conforme
á los elementos del mundo, y no según
Cristo.

9 Porque en él habita toda la pleni-

tud de la Divinidad corporalmente:
10 Y en él estáis cumplidos, el cual

es la cabeza de todo principado y po-

testad:

11 En el cual también sois circunci-

dados de circuncisión, no hecha con

manos, con el despoj amiento del cuer-

po de los pecados de la carne en la cir-

cuncisión de Cristo:

12 Sepultados juntamente con él en el

bautismo, en el cual también resucitas-

teis con él, por la fé de la operación de
Dios que le levantó de los muertos.
13 Y á vosotros, estando muertos en

pecados y en la incircuncision de vues-

tra carne, os vivificó juntamente con

él, perdonándoos todos los pecados,

14 Rayendo la cédula de los ritos que
nos era contraria, que era contra nos-
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otros, quitándola de en medio y encla-
vándola en la cruz;

15 F despojando los principados y las

potestades, sacólos á la vergüenza en
público, triunfando de ellos en si

mismo.
16 Por tanto nadie os juzgue en comi-

da, ó en bebida, ó en parte de dia de
fiesta, ó de nueva luna, ó de Sábados:
17 Lo cual es la sombra de lo que esta-

¿a por venir; mas el cuerpos de Cristo.

18 Nadie os prive de vuestro premio,
afectando humildad y culto á los ánge-
les, metiéndose en lo que no ha visto,

vanamente hinchado en el sentido de
su propia carne,
19 Y no teniendo la Cabeza, de la cual

todo el cuerpo, alimentado y conjunto
por sus ligaduras y conjunturas, crece
en aumento de Dios.

20 Pues si sois muertos con Cristo

cuanto á los rudimentos del mundo,
¿por qué, como si vivieseis al mundo,
os sometéis á ordenanzas,
21 lates como no manejes, ni gustes,

ni aun toques,

22 (Las cuales cosas son todas para
destrucción en el uso mismo,) en con-
formidad á mandamientos y doctrinas
de hombres?
23 Tales cosas tienen á la verdad
cierta reputación de sabiduría en culto

voluntario, y humildad, y en duro tra-

to del cuerpo; no en alguna honra para
el saciar de la carne.

CAPITULO 3.

De let renovación de las costumbres conferme á la nueva
vida recibí ia de Cristo. Varios avisos á lot casados, á los

padres de familia, y á los criados.

SI habéis pues resucitado con Cristo,

buscad las cosas de arriba, donde
está Cristo sentado á la diestra de Dios.

2 Poned la mira en las cosas de arri-

ba, no en las de la tierra.

3 Porque muertos sois, y vuestra vida
está escondida con Cristo en Dios.

4 Cuando Cristo, vuestra vida, se ma-
nifestare, entonces vosotros también
seréis manifestados con él en gloria.

5 Amortiguad, pues, vuestros miem-
bros que están sobre la tierra: fornica-

ción, inmundicia, molicie, mala concu-
piscencia, y avaricia, que es idolatria:

6 Por las cuales cosas la ira de Dios

viene sobre los hijos de rebelión;

7 Eln las cuales vosotros también an-

duvisteis en otro tiempo viviendo en
ellas.

8 Mas ahora dejad también vosotros

todas estas cosas: ira, enojo, malicia,

maledicencia, torpes palabras de vues-

tra boca.
9 No mintáis los unos á los otros, ha-
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biéndoos despojado del viejo hombre
con sus hechos,
10 Y revestídoos del nuevo, el cual
por el conocimiento es renovado con-
forme á la imagen del que lo crió:

IL Donde no hay Griego, ni Judio,
cincuncision niincircuncision, bárbaro
ni Scytha, siervo ni libre; mas Cristo
es el todo, y en todos.

12 Vestios, pues, como escogidos de
Dios, santos, y amados, de entrañas de
misericordia, de benignidad, de humil-
dad, de mansedumbre, de tolerancia;

13 Sufriéndoos los unos á los otros,

y perdonándoos los unos á los otros si

alguno tuviere queja del otro: de la

manera que Cristo os perdonó, así i2i.va.~

bien hacedlo vosotros.

14 Y sobre tudas estas cosas vestios de

caridad, la cual es el vinculo de la per-
fección.

15 Y la paz de Dios gobierne en vues-
tros corazones, á la cual asimismo sois

llamados en un cuerpo; y sed agrade-
cidos.

16 La palabra de Cristo habite en vos-

otros en abundancia en toda sabiduría,

enseñándoos y exhortándoos los unos á

los otros con salmos é himnos, y can-

ciones espirituales, con gracia cantan-

do en vuestros corazones al Señor.

17 Y todo lo que hacéis, sea de pala-

bra, ó de hecho, hacedlo todo en el

nombre del Señor Jesús, dando gracias

al Dios y Padre por él.

18 Casadas, estad sujetas á vuestros

maridos, como conviene en el Señor.

19 Maridos, amad k vuestras mujeres,

y no seáis desapacibles con ellas.

20 Hijos, obedeced á vuestros \)3iáres

en todo; porque esto agrada al Señor.

21 Padres, no irritéis á vuestros hijos,

porque no se hagan de poco ánimo.

22 Siervos, obedeced en todo á vues-

tros amos carnales, no sirviendo al ojo,

como los que agradan á los hombres,

sino con sencillez de corazón, temiendo

á Dios:

23 Y todo lo que hagáis hacedlo de

ánimo, como al.Señor, y no á los hom-
bres:

24 Sabiendo que del Señor recibiréis

la compensación de la herencia; por-

que al Señor Cristo servís.

25 Mas el que hace injuria, recibirá la

injuria que hiciere; que no hay acep-

ción de personas.

CAPITULO 4.

Ultimo» avisos del apóstol. Recomienda á, TicKleo y <X Oné-

simo; y saltida á varios.

MOS, haced lo que es justo y dere-

cho con í?tt(?í¿ros siervos, sabiendoA
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que también vosotros tenéis Amo en
los cielos.

2 Perseverad en oración, velando en
ella con hacimíento de gracias:

3 Orando también juntamente por
nosotros, que el Señor nos abra la puer-
ta de la palabra, para hablar el misterio
de Cristo, por el cual aun estoy preso,
4 Para que lo manifieste como me
conviene hablar.

5 Andad en sabiduría para con los ex-
traños, redimiendo el tiempo.
6 Sea vuestra palabra siempre con gra-

cia, sazonada con sal; para que sepáis

cómo os conviene responderá cada uno.
7 Todos mis negocios os hará saber
Tichíco, hermano amado y fiel minis-
tro, y consiervo en el Señor:
8 El cual os he enviado á esto mis-

mo,' para que entienda vuestros nego-
cios, y consuele vuestros corazones,
9 Con Onésimo, amado y fiel herma-
no, el cual es de vosotros. Todo lo que
acá pasa os harán saber.

10 Aristarchó, mi compañero en la

prisión, os saluda, y Marcos el sobrino

de Bernabé, (acerca del cual habéis re-

cibido mandamientos: si fuere á vos-
otros, recibidle;)

11 Y Jesús, el que se llama Justo; los

cuales son de la circuncisión. Estos so-
los snn los que me ayudan en el reino
de Dios, y me han sido consuelo.
12 Os saluda Epafras, el cual es de

vosotros, siervo de Cristo, siempre so-
licito por vosotros en oraciones, que
e%ie\s,Jirrdes, perfectos y cumplidos en
todo lo que Dios quiere.
13 Porque le doy testimonio, que tie-

ne gran celo por vosotros, y por los

que están en Laodicéa, y los que en
Hierápolis.

14 Os saluda Lucas, el médico amado,
y Démas.
" 15 Saludad á los hermanos que están

en Laodicéa, y á Mmfas, y á la iglesia

que está en su casa,

16 Y cuando esta carta fuere leida en-
tre vosotros, haced que también sea
leida en la iglesia de los Laodicenses;

y la que es escrita de Laodicéa que la

leáis también vosotros.

17 Y decid á Archípo: Mira que cum-
plas el ministerio que has recibido del

S?ñor.
18 La salutación de mi mano, de Pa-

blo. Acordaos de mis prisiones. La gra-
cia sea con vosotros. Amen.

Escrita de Roma á los Colosenses; enviada con
Tichico y Onésimo.

LA PRlMEEi EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

TESALONICENSES.
CAPITULO 1.

Mlaha el apóstol á los Tesalonicenses por haber sido «n de-

chado de los demás fieles en el fervor de su fé, esperanza y

earidad, en medio de las tribulaciones.

PABLO, y Silvano, y Timoteo, á la

iglesia de los Tesalonicenses, qiie

es en Dios Padre, y en el Señor Jesu-

cristo. Gracia y paz á vosotros de Dios

nuestro Padre y del Señor Jesu-Cristo.

2 Damos siempre gracias á Dios por

todos vosotros, haciendo memoria de

vosotros en nuestras oraciones;

3 Sin cesar acordándonos delante de

Dios y Padre nuestro de la obra de

vuestra fé, y del trabajo de amor, y de

la tolerancia de la esperanza del Señor

nuestro Jesu-Cristo:

4 Sabiendo, hermanos amados de Dios,

vuestra elección:
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5 Por cuanto nuestro Evangelio no
fué á vosotros en palabra solamente,
mas también en potencia, y en Espíri-
tu Santo, y en gran plenitud; como sa-
béis cuáles fuimos entre vosotros por
amor de vosotros.

6 Y vosotros fuisteis hechos imitado-
res de nosotros, y del Señor, recibiendo
la palabra con mucha tribulación, con
gozo del Espíritu Santo:

7 En tal manera que habéis sido

ejemplo á todos los que han creído en
Macedonia y en Achala.
8 Porque de vosotros ha sido divulga-

da la palabra del Señor, no solo en Ma-
cedonia y en Achala, mas aun en todo

lugar vuestra fé en Dios se ha exten-

dido; de modo que no tenemos necesi-

dad de hablar nada.
9 Porque ellos cuentan de nosotros
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cuál entrada tuvimos á vosotros; y có-
mo os convertisteis de los ídolos á Dios,
para servir al Dios vivo y verdadero,
10 Y esperar á su Hijo de los cielos,

al cual resucitó de los muertos; á Je-
sus, el cual nos libró de la ira que ha
de venir.

CAPITULO 2.

faiUo hace prtunte á lo» Te$oloniceruet la libertad, desinte-

Té» y lelo con jue It» predicó el Evangelio; y también

«I entrañable amargúele» profeta por tu constancia en

la fe.

PORQUE, hermanos, vosotros mis-
mos sabéis que nuestra entrada

á vosotros no fué vana:
2 Pues aun habiendo padecido antes,

y sido afrentados en Fiiipos, como sa-

béis, tuvimos denuedo en Dios nuestro
para anunciaros el Evangelio de Dios
con gran combate.
3 Porque nuestra exhortación no fué
de error, ni de inmundicia, ni por en-
gaño;
4 Sino según fuimos aprobados de

Dios para que se nos encargase el

Evangelio, asi hablamos; no como los

que agradan á los hombres, sino á Dios,

el cual prueba nuestros corazones.
5 Porque nunca fuimos lisonjeros en

la palabra, como sabéis, ni tocados de
avaricia: Dios es testigo.

6 Ni buscamos de los hombres gloria,

ni de vosotros, ni de otros: aunque po-

díamos seros carga, como apóstoles de
Cristo.

I Antes fuimos blandos entre vos-

otros como la que cria, que regala á

sus hijos:

8 Tan amadores de vosotros, que qui-

siéramos entregaros no solo el Evan-
gelio de Dios, mas aun nuestras pro-

pias almas; porque nos erais carísimos.

9 Porque ya, hermanos, os acordáis

de nuestro trabajo y fatiga: que traba-

jando de noche y de día por no ser gra-

vosos á ninguno de vosotros, os predi-

camos el EvangBlio de Dios.

10 Vosotros sois testigos, y Dios, de
cuan santa, y justa é irreprensible-

mente nos condujimos con vosotros

que creísteis:

II Así como sabéis de qué modo ex-

hortábamos y consolábamos á cada uno
de vosotros, como el padre á sus hijos,

12 Y os protestábamos que anduvie-
seis como es digno de Dios, que os llamó

á su reino y gloria.

13 Por lo cual también nosotros da-

mos gracias á Dios sin cesar, de que
habiendo recibido la palabra de Dios,

que oísteis de nosotros, recibisteis no

palabra de hombres, sino según es en
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verdad, la palabra de Dios, el cual obra
en vosotros los que creísteis.
14 Porque vosotros, hermanos, habéis
sido imitadores de las iglesias de Dios
en Cristo Jesús, que están en Judéa;
pues habéis padecido también vosotros
las mismas cosas de los de vuestra
propia nación, como también ellos de
los Judíos:
15 Los cuales aun mataron al Señor

Jesús y á sus propios profetas, y á nos-
oíros nos han perseguido; y no agradan
á Dios, y se oponen á todos los hom-
bres,

16 Prohibiéndonos hablar á los Genti-
les, á fin de que se salven, para hen-
chir la medida de sus pecados siempre:
pues vino sobre ellos la ira hasta el ex-
tremo.
17 Mas nosotros, hermanos, privados
de vosotros por un poco de tiempo, de
vista, no de corazón, tanto más procu-
ramos con mucho deseo ver vuestro
rostro.

18 Por lo cual quisimos ir á vosotros,

yo Pablo á la verdad, una vez y otra;

mas Satanás nos embarazó.
19 Porque ¿cuál es nuestra esperanza,

ó gozo, ó corona de que me gloríe? ¿No
sois vosotros delante de nuestro Señor
Jesu-Cristo en su venida?
20 Que vosotros sois nuestra gloria y

gozo.

CAPITULO 3.

Contuél» del aporto! al taber por Timoteo la conetaneia de

lot Teta¡onicent*t en la fe de Je»u-Criito.

POR lo cual no pudiendo esperar
más, acordamos quedarnos solos

en Atenas.
2 Y enviamos á Timoteo, nuestro her-
mano, y ministro de Dios, y colabora-
dor nuestro en el Evangelio de Cristo,

á confirmaros y exhortaros en vues-
tra fé,

3 Para que nadie se conmueva por
estas tribulaciones

;
porque vosotros

sabéis que nosotros somos puestos para
esto.

4 Que aun estando con vosotros, os

predecíamos que habíamos de pasar
tribulaciones, como ha acontecido y lo

sabéis.

5 Por lo cual también yo, no esperan-
do más, he enviado á reconocervuestra
fé, temiendo que no os haya tentado el

tentador, y que nuestro trabajo haya
sido en vano.
6 Empero volviendo de vosotros á
nosotros Timoteo, v haciéndonos saber
vuestra fé y caridad, y que siempre
tenéis buena memoria de nosotros, de-
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seando vernos, como también nosotros

á vosotros,

7 En ello, hermanos, recibimos con-

solación de vosotros en toda nuestra
necesidad y aflicción por causa de
vuestra fé:

8 Porque ahora vivimos, si vosotros

estáis firmes en el Señor,

9 Por lo cual ¿qué hacimiento degra-
cias podremos dar á Dios por vosotros,

por todo el gozo con que nos gozamos á

causa de vosotros delante de nuestro
Dios,

10 Orando de noche y de dia con gran-
de instancia, que veamos vuestro ros-

tro, y que cumplamos lo que falta á

vuestra fé?

11 Mas el mismo Dios y Padre nues-
tro, y el Señor nuestro Jesu-Cristo, en-
camine nuestro viaje á vosotros.

12 Y á vosotros multiplique el Señor,

y haga abundar el amor entre vosotros,

y para con todos, como es también de
nosotros para con vosotros:

13 Para que sean confirmados vues-
tros corazones en santidad, irreprensi-

bles delante de Dios y nuestro Padre,

para la venida de nuestro Señor Jesu-
Cristo con todos sus santos.

CAPITULO 4.

Que debemos huir de la lujuria y ociosidad: y que no hemos
de contristarnos como los Gentiles por la muerte de los di-

funtos, teniendo la esperanza de la resurrección.

RESTA pues, hermanos, que os re-

guemos y exhortemos en el Se-
ñor Jesús, que de la manera que fuis-

teis enseñados de nosotros de cómo os

conviene andar, y agradar á Dios, así

vayáis creciendo.
2 Porque ya sabéis qué mandamien-

tos os dimos por el Señor Jesús.

3 Porque la voluntad de Dios es, vues-
tra santificación; que os apartéis de
fornicación;

4 Que cada uno de vosotros sepa te-

ner su vaso en santificación y honor;
5 No con afecto de concupiscencia,
como los Gentiles que no conocen á
Dios:

6 Que ninguno oprima, ni engañe en
nada á su hermano; porque el Señor es

vengador de todo esto, como ya os he-
mos dicho y protestado:
7 Porque no nos ha llamado Dios á
inmundicia, sino á santificación.

8 Asi que el que menosprecia, no me-
nosprecia á hombre, sino á Dios, el cual

también nos dio su Espíritu Santo.
9 Mas acerca de la caridad fraterna no
habéis menester que os escriba; porque
vosotros mismos habéis aprendido de
Dios que os améis los unos á los otros.
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10 Y también lo hacéis asi con todos
los hermanos que están por toda Ma-
cedonia. Empero os rogamos, herma-
nos, que abundéis más;
11 Y que procuréis tener quietud, y
hacer vuestros negocios, y obréis de
vuestras manos de la manera que os

hemos mandado:
12 A fin que andéis honestamente pa-

ra con los extraños, y no necesitéis de
nada.
13 Tampoco, hermanos, queremos que
ignoréis acerca de los que duermen,
que no os entristezcáis como los otros

que no tienen esperanza.
14 Porque si creemos que Jesús mu-

rió y resucitó, así también traerá Dios

con él á los que durmieron en Jesús.

15 Por lo cual os decimos esto en pa-
labra del Señor: que nosotros que vi-

vimos, que habremos quedado hasta la

venida del Señor, no seremos delante-

ros á los que durmieron.
16 Porque el mismo Señor con aclama-
ción, con voz de arcángel, y con trom-
peta de Dios, descenderá del cielo; y los

muertos en Cristo resucitarán primero:
17 Luego nosotros los que vivimos,

los que quedamos,juntamente con ellos

seremos arrebatados en las nubes á re-

cibir al Señor en el aire; y así estare-

mos siempre con el Señor.

18 Por tanto consolaos los unos á los

otros en estas palabras.

CAPITULO 5.

Z«s advierte que la segunda reñida del Señor será euand»
menos piensen; y exhúrtales por tanto á estar vigilantes y
apercibidos en el ejercicio de la verdadera piedad, y bene-

volencia para con todos, cuidando de examinar y retener

tod» lo bueno, y apartarse de todo lo malo,

EMPERO acerca de los tiempos y de
los momentos, no tenéis, herma-

nos, necesidad de que yo os escriba:

2 Porque vosotros sabéis bien, que el

dia del Señor vendrá así como ladrón

de noche.
3 Que cuando dirán, Paz y seguridad,

entonces vendrá sobre ellos destruc-

ción de repente, como los dolores á la

mujer preñada; y no escaparán.
4 Mas vosotros, hermn,nos, no estáis

en tinieblas, para que aquel dia os so-

brecoja como ladrón.

5 Porque todos vosotros sois hijos de

luz, é hijos del dia: no somos de la no-

che, ni de las tinieblas.

6 Por tanto, no durmamos como los

demás; antes velemos y seamos sobrios.

7 Porque los que duermen, de noche
duermen; y los que están borrachos, de
noche están borrachos.

8 Mas nosotros, que somos hijos del

dia, estemos sobrios, vestidos de cota
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de fé, y de caridad, y la esperanza de
salud por yelmo.
9 Porque no nos ha puesto Dios para

ira, sino para alcanzar salud por nues-
tro Señor Jesu-Cristo;

10 El cual murió por nosotros, para
que, ó que velemos, ó que durmamos,
vivamos juntamente con él.

11 Por lo cual consolaos los unos á los

otros; y edifícaos los unos á los otros,

así como lo hacéis.

12 Y os rogamos, hermanos, que re-

conozcáis á los que trabajan entre vos-

otros, y os presiden en el Señor, y os

amonestan:
13 Y que los tengáis en mucha estima
por amor de su obra. Tened paz los

unos con los otros.

14 También os rogamos, hermanos,
que amonestéis á los que andan desor-

denadamente, que consoléis á los de
poco ánimo, que soportéis á los flacos,

que seáis sufridos para con todos.

lo Mirad que ninguno dé á otro mal
por mal; antes seguid lo bueno siem-
pre los unos para con los otros, y para
con todos.

16 Estad siempre gozosos,
n Orad sin cesar.
18 Dad gracias en todo; porque esta

es la voluntad de Dios para con vos-
otros en Cristo Jesús.
19 No apaguéis el Espíritu.

20 No menospreciéis las profecías.

21 Examinadlo todo; retened lo bueno.
22 Apartaos de toda especie de mal.
23 Y el Dios de paz os santifique en

todo; para que vuestro espíritu, y al-

ma, y cuerpo, sea guardado entero sin

reprensión para la venida de nuestro
Señor Jesu-Cristo.

24 Fiel es el que os ha llamado; el cual
también lo hará.

25 Hermanos, orad por nosotros.

26 Saludad á todos los hermanos en
ósculo santo.

27 Conjuróos por el Señor, que esta

carta sea leída á todos los santos her-
manos.
28 La gracia de nuestro Señor Jesu-

Cristo sea con vosotros. Amen.

La primera epístola á los Tesalonicenses fué escrtt&

de Atenas.

LA. SEGIUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

TESALONICENSES.
CAPITULO 1.

I

Oa gracia* á Diot por la fé de lot Tesalonicense», cugapa-
j

cianeia en la» tríiuZaeione» aplaude, y las anima con la

fr»wu$a de un glorion repoto en la tenida del Señor, el

cual retrilmird con eterno cattigo d lot que ptrtigutn y no

«hedeceri ai Btangélio.

PABLO, y Silvano, y Timoteo, á la

iglesia de los Tesalonicenses que

es en Dios nuestro Padre, y en el Señor

Jesu-Cristo:
2 Gracia y paz á vosotros de Dios

nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo.

3 Debemos siempre dar gracias á

Dios de vosotros, hermanos, como es

digno, por cuanto vuestra fé va cre-

ciendo, y la caridad de cada uno de to-

dos vosotros abunda entre vosotros;

4 Tanto, que nosotros mismos nos

gloriamos de vosotros en las iglesias

de Dios , de vuestra paciencia y fé en

todas vuestras persecuciones y tribula-

ciones que sufrís:

5 Una demostración del justo juicio
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de Dios, para que seáis tenidos por dig-

nos del reino de Dios, por el cual asi-

mismo padecéis.

6 Porque es justo para con Dios pa-
gar con tribulación á los que os atri-

bulan;
7 Y á vosotros, que sois atribulados,

dar reposo con nosotros, cuando se ma-
nifestará el Señor Jesús del cielo con

los ángeles de su potencia,

8 Como llama de fuego, para dar el

pago á los que no conocieron á Dios, ni

obedecen al Evangelio de nuestro Se-

ñor Jesu-Cristo;

9 Los cuales serán castigados de eter-

na perdición por la presencia del Se-
ñor, y por la gloria de su potencia,

10 Cuando viniere para ser glorifica-

do en sus santos, y á hacerse admira-

ble en aquel día en todos los que cre-

yeron: (por cuanto nuestro testimonio

I ha sido creído entre vosotros.)

! 11 Por lo cual asimismo oramos sieía-



2.' TESALONICENSES, 1, 2, 3.

pre por vosotros, que nuestro Dios os
tenga por dignos de su vocación, é hin-
cha de bondad todo buen intento, y á
íoda obra de ié con potencia.

12 Para que el nombre de nuestro Se-
ñor Jesu-Gristo sea glorificado en vos-
otros, y vosotros en él, por la gracia de
nuestro Dios, y del Señor Jesu-Cristo.

CAPITULO 2.

Sxliorttí á los Tesalonicenses á permanecer en la verdad que
lian recibido, y les declara gueá la venida de Cristo ha de
preceder la apostasia y maní/''estación del hombre de pe-
cado, ó anticristo, exiyo soberbio carácter y artificios descri-

"be, declarando cómo será destruido, y con él cuantos le si-

gan ó d su iniquidad consintieren.

]
TEMPERO os rogamos, hermanos,
^ cuanto á la venida de nuestro

Señor Jesu-Cristo, y nuestro recogi-
miento á él,

2 Que no os mováis fácilmente de
vuestro sentimiento, ni os conturbéis
ni por espíritu, ni por palabra, ni por
carta como nuestra, como qu-e el dia
del Señor esté cerca.

3 No os engañe nadie en ninguna ma-
nera; porque no vendrá, sin que venga
antes la apostasia, y se manifieste el

hombre de pecado, el hijo de perdición,
4 Oponiéndose, y levantándose con-

tra todo lo que se llama Dios, ó que se
adora; tanto que se asiente en el tem-
plo de Dios como Dios, haciéndose pa-
recer Dios.

5 ¿No os acordáis que, cuando estaba
todavía con vosotros, os decia esto?
6 Y ahora vosotros sabéis lo que le

impide, para que á su tiempo se ma-
nifieste.

I Porque ya está obrando el misterio
de iniquidad: solamente espera hasta
que sea quitado de en medio el que
ahora impide;
8 Y entonces será manifestado aquel

inicuo, al cual el Señor matará con el

espíritu de su boca, y destruirá con el

resplandor de su venida:
9 A aquel inicuo cuyo advenimiento

es según operación de Satanás, con
grande potencia, y señales, y milagros
mentirosos,
10 Y con todo engaño de iniquidad

airando en los que perecen; por cuan-
to no recibieron el amor de la verdad
para ser salvos.

II Por tanto, pues, les envia Dios
operación de error, para que crean á la

mentira;
12 Para que sean condenados todos

los que no creyeron á la verdad, antes
consintieron á la iniquidad.
13 Mas nosotros debemos dar siempre

gracias á Dios por vosotros, hermanos
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amados del Señor, de que Dios os haya
escogido desde el principio para salud,
por la santificación del Espíritu y fé de
la verdad:
14 A lo cual os llamó por nuestro

Evangelio, para alcanzar la gloria de
nuestro Señor Jesu-Cristo.
15 Así que, hermanos, estad firmes,

y retened la doctrina que habéis apren-
dido, sea por palabra, ó por carta
nuestra.
16 Y el mismo Señor nuestro Jesu-

Cristo, y Dios y Padre nuestro, el cual
nos amó, y nos dio consolación eterna^

y buena esperanza por gracia,

n Consuele vuestros corazones, y os
confirme en toda buena palabra y obra.

CAPITULO 3.

Le» fide rueguen á Dios por él; habla contra los discolos, ocio-

sos y pertinaces; y recomienda el amor oí trabajo, y la
correccio7i de los malos,

"O ESTA, hermanos, que oréis por nos-
W) otros, que la palabra del Señor
corra y sea glorificada asi como entre
vosotros:

2 Y que seamos librados de hombres
importunos y malos; porque no es de
todos la fé.

3 Mas fiel es el Señor, que os confir-
mará y guardará de mal.
4 Y tenemos confianza de vosotros en

el Señor, que hacéis y haréis lo que os
hemos mandado.
5 Y el Señor enderece vuestros cora-

zones en el amor de Dios, y en la pa-
ciencia de Cristo.

6 Empero os denunciamos, hermanos,
en el nombre de nuestro Señor Jesu-
Cristo, que os apartéis de todo herma-
no que anduviere fuera de orden, y no
conforme á la doctrina que recibieron
de nosotros:

7 Porque vosotros mismos sabéis de
qué manera debéis imitarnos: porque
no anduvimos desordenadamente entre
vosotros,

8 Ni comimos el pan de ninguno de
balde; antes obrando con trabajo y fa-

tiga de noche y de dia, por no ser
gravosos á ninguno de vosotros.

9 No porque no tuviésemos potestad»
sino por daros en nosotros un dechado,
para que nos imitaseis.

10 Porque aun estando con vosotros
os denunciamos esto: Que si alguno no
quisiere trabajar, tampoco coma.
11 Porque oímos que andan algu-

nos entre vosotros fuera de orden, no
trabajando en nada, sino ocupados en
curiosear.

12 Y á los tales requerimos y rogamos
por nuestro Señor Jesu-Cristo, que tra-

bajando con reposo, coman su pan.
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13 Y vosotros, hermanos, no os can-
seis de hacer bien.

14 Y si alguno no obedeciere á nues-
tra palabra por carta, notad al tal, y
no os juntéis con él, para que se aver-
giience.

15 Mas no lo tengáis como á enemigo;
sino amonestadle como á hermano.
16 Y el mismo Señor de paz os dé

siempre paz en toda manera. El Señor
sea con todos vosotros.
17 Salud de mi mano, Pablo; que es
mi signo en toda carta mia. Asi es-
cribo.

18 La gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo sea con todos vosotros. Amen,
La segunda epístola á los Tesalonicenses fué escrita

de Atenas.

LA PRIMERA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO

TIMOTEO.
CAPITULO 1.

Sncarga el apó$tol d Timoteo gne procrtre impedir la ense-

ñanza dt doctrina» extraña» y fabuloea», como también
cuestiones inútiles que no fomentan la carideid, la cual e»

el fin de la ley, y que se conduzca con toda fidelidad en el

desempeño de su ministerio.

PABLO, apóstol de Jesu-Cristo por
la ordenación de Dios nuestro Sal-

vador, y del Señor Jesu-Cristo, nues-
tra esperanza;
2 A Timoteo, verdadero hijo en la fé:

Gracia , misericordia y paz de Dios

nuestro Padre, y de Cristo Jesús nues-
tro Señor.
3 Como te rogué que te quedases en

Efeso, cuando partí para Macedonia,
para que requirieses á algunos que no
enseñen diversa doctrina,

4 Ni presten atención á fábulas y ge-

nealogías sin término, que antes en-

gendran cuestiones que la edificación i

de Dios, que es por fé, así le encargo ahora.
'

5 Pues el fin del mandamiento es la

caridad nacida de corazón limpio, y de

buena conciencia, y de fé no fingida:

6 De lo cual distrayéndose algunos,

se apartaron á vanas pláticas;

7 Queriendo ser doctores de la ley,

sin entender ni lo que hablan, ni loque
afirman.
8 Sabemos empero que la ley es bue-
na, si alguno usa de ella legítima-

mente;
9 Conociendo esto, que la ley no es

puesta para el justo, sino para los in-

justos, y para los desobedientes, para
los impíos y pecadores, para los malos

y profanos, para los parricidas y matri-

cidas, para los homicidas,
10 Para los fornicarios, para los sodo-

mitas, para los ladrones de hombres,
para los mentirosos y perjuros; y si

hay alguna otra cosa contraria á la

sana doctrina,

11 Según el Evangelio de la gloria del
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Dios bendito, el cual á mí me ha sido
encargado.
12 Y doy gracias al que me fortificó,

á Cristo Jesús nuestro Señor, de que me
tuvo por fiel, poniéndome en el minis-
terio;

13 Habiendo sido antes blasfemo, y
perseguidor, é injuriador: mas fui reci-
bido á misericordia, porque lo hice con
ignorancia en incredulidad.
14 Mas la gracia de nuestro Señor fué
más abundante con la fé y amor que es
en Cristo Jesús.

15 Palabra fiel, y digna de ser recibi-
da de todos: Que Cristo Jesús vino al
mundo para salvar á los pecadores, de
los cuales yo soy el primero;
16 Mas por esto fui recibido á miseri-

cordia, para que Jesu-Cristo mostrase
en mí el primero toda su clemencia,
para ejemplo de los que habían de creer
en él para vida eterna.
17 Por tanto al Rey de siglos, inmor-

tal, invisible, al solo sabio Dios, sea
honor y gloria por siglos de los siglos.
Amen.
18 Este mandamiento, hijo Timoteo,

te encargo, para que, conforme á las
profecías pasadas de tí , milites por
ellas buena milicia;

19 Manteniendo la fé y buena con-
ciencia, la cual echando de sí algunos,
hicieron naufragio en la fé:

20 De los cuales son Hymenéo y Ale-
jandro, que entregué á Satanás, para
que aprendan á no blasfemar.

CAPITULO 2.
Encarga que se haga oración por los reyes y magistrados.

Jesn-Cristo es el único .Vedianero y Redentor de iodos. De-
bemos orar en todo lugar. Modestia de las mujeres, »u tu-
viiaion y silencio.

\ MONESTO, pues, ante todas cosas,
jTjl. que se hagan rogativas, oracio-
nes, peticiones, hacimientos de gracias,
por todos los hombres;

60
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2 Por los reyes, y por todos los que
están en eminencia, para que vivamos
quieta y reposadamente en toda piedad

y honestidad.
3 Porque esto es bueno y agradable

delante de Dios nuestro Salvador:
4 El cual quiere que todos los hom-
bres sean salvos, y que vengan al co-

nocimiento de la verdad.
5 Porque hay un Dios; asimismo un
Mediador entre Dios y los hombres,
Jesu-Cristo hombre;
6 El cual se dio á si mismo en precio

del rescate por todos, ^"^ra testimonio
en sus tiempos:
7 De lo que yo soy puesto por predi-
cador y apóstol, (digo verdad en Cristo,

no miento;) doctor de los Gentiles en
fidelidad y verdad.
8 Quiero, pues, que los hombres oren
en todo lugar, levantando manos lim-

pias, sin ira ni contienda.

9 Asimismo también las mujeres, ata-

viándose en hábito honesto, con ver-

güenza y modestia; no con cabellos en-

crespados, ú oro, ó perlas, ó vestidos

costosos,

10 Sino de buenas obras, como con-
viene á mujeres que profesan piedad.
11 La mujer aprenda en silencio, con
toda sujeción.

12 Porque no permito á la mujer en-
señar, ni tomar autoridad sobre elhom-
bre, sino estar en silencio.

13 Porque Adam fué formado el pri-

mero; después Eva.
14 Y Adam no fué engañado; sino la

mujer, siendo seducida, vino á ser en-

vuelta en transgresión.

15 Empero se salvará engendrando
hijos, si permaneciere en la fé y cari-

dad, y santidad, y modestia.

CAPITULO 3.

Descrihe cuáles deben ser los obispos ó sobrestantes, y diáco-
nos, y las mtijeres que sirven á la iglesia-

PALABRA fiel: Si alguno apetece obis-

pado, buena obra desea.
2 Conviene, pues, que el obispo sea
irreprensible, marido de una sula mu-
jer, solicito, templado, compuesto, hos-
pedador, apto para enseñar;
3 No amador del vino, no heridor, no

codicioso de torpes ganancias, sino mo-
derado; no litigioso, ajeno de avaricia:

4 Que gobierne bien su casa, que ten-

ga sus hijos en sujeción con toda ho-
nestidad;
5 (Porque el que no sabe gobernar su

casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de
Dios?)

6 No un neófito, porque inflándose
no caiga en juicio del diablo.
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I También conviene que tenga buen
testimonio de los extraños; porque no
caiga en afrenta y en lazo del diablo.
8 Los diáconos asimismo dehen ser ho-
nestos, no bilingües, no dados á mucho
vino, no amadores de torpes ganancias;
9 Que tengan el misterio de la fé con
limpia conciencia.
10 Y estos también sean antes proba-

dos; y asi ministren, si fueren sin

crimen.
II Las mujeres asimismo honestas, no
detractoras, templadas, fieles en todo.

12 Los diáconos sean maridos de una
sola mujer, que gobiernen bien sus hi-

jos y sus casas.

13 Porque los que bien ministraren,
gane.npara si buen grado, y mucha con-
fianza en la fé que es en Cristo Jesús.
14 Esto te escribo con esperanza que

iré presto á tí:

15 Y si no fuere tan presto, para que
sepas cómo te conviene conversar en la

casa de Dios, que es la iglesia del Dios
vivo, columna y apoyo de la verdad.
16 Y sin contradicción, grande es el

misterio de la piedad: Dios ha sido ma-
nifestado en carne; ha sido justificado

con el Espíritu; ha sido visto de los áíi-

geles; ha sido predicado á los Gentiles;

ha sido creido en el mundo; ha sido re-
cibido en gloria.

CAPITULO 4.

Predice la apostasia que en los venideros tiempos aconteceria
en la iglesia, con indicación de algunas de las erró-

neas y diabólicas doctrinas que enseñarían algunos, y
exhorta á Timoteo á que con diligencia cuide de la sana
doctrina, y de cumplir otros deberes propios de su minis-
terial cargo,

EMPERO el Espíritu dice manifiesta-

I mente, que en los venideros tiem-
pos algunos apostatarán de la fé, escu-
chando á espíritus de error, y á doctri-

nas de demonios;
2 Que con hipocresía hablarán menti-

ra, teniendo cauterizada la conciencia:

3 Que prohibirán casarse, y mandarán
abstenerse de las viandas que Dios crió

para que con hacimiento de gracias
participasen de ellas los fieles, y los

que han conocido la verdad.
4 Porque todo lo que Dios crió es bue-

no, y nada hay que desechar, tomán-
dose con hacimiento de gracias:

5 Porque por la palabra de Dios, y
por la oración es santificado.

6 Si esto propusieres á los hermanos,
serás buen ministro de Jesu-Cristo, cria-

do en las palabras de la fé y de la bue-
na doctrina, la cual has alcanzado.

7 Mas las fábulas profanas y de viejas

desecha y ejercítate para la piedad.

8 Porque el ejercicio corporal para
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poco es provechoso; mas la piedad para
todo aprovecha, pues tiene promesa de
esta vida presente y de la venidera,
9 Palabra fiel es esta, y digna de ser

recibida de todos.

10 Que por esto aun trabajamos y su-
frimos oprobios, porque esperamos en
el Dios viviente, el cual es Salvador de
todos los hombres, mayormente de los

que creen,
11 Esto manda y enseña,
12 Ninguno tenga en poco tu juven-

tud; pero sé ejemplo de los fieles en
palabra, en conversación, en caridad,
en espíritu, en fé, en limpieza.
13 Entretanto que voy, ocúpate en

leer, en exhortar, en enseñar,
14 No descuides el don que está en tí,

que te es dado por profecía con la im-
posición de las manos del presbiterio.

15 Medita estas cosas; ocúpate en ellas;

para que tu aprovechamiento sea ma-
nifiesto á todos.

16 Ten cuidado de ti mismo y de la

doctrina; persiste en ello; pues hacien-
do esto, á ti mismo salvarás y á los que
te oyeren.

CAPITULO 5.

Et apt'fitol advierte á Timoteo eóvto ha ie portarte «nt lot fie-

les de todae edadet. Cuále» hayan de ler la» viudas que
sirtan en la iglesia. Le dice qu« deien ter premiados los

aneianos gne cumplen bien su ministerio; que ha de corregir

loepecado» ¡nibiieos; y mirar mucAo quien impone las ma-
nos para ordenarle.

"1^0 reprendas al anciano, sino exhór-
lyi tíLie como á padre: á los más jó-

venes, como á hermanos;
2 A las ancianas, como á madres; á

las jovencitas, como á hermanas, con
toda pureza.
3 Honra á las viudas que en verdad
son viudas.
4 Pero si alguna viuda tuviere hijos,

ó nietos, aprendan primerea gobernar
su casa piadosamente, y á recompen-
sar á sus padres: porque esto es lo ho-
nesto y agradable delante de Dios.

5 Ahora la que en verdad es viuda y
solitaria, espera en Dios, y es diligente

en suplicaciones y oraciones noche y dia.

6 Pero la que vive en delicias, vivien-

do está muerta.
7 Denuncia pues estas cosas, para
que sean sin reprensión.
8 Y si alguno no tiene cuidado de los

suyos, y mayormente délos de su casa,

la fé negó, y es peor que un infiel.

9 La viuda sea puesta en esjyecial cla-

se no menos que de sesenta años: que
haya sido esposa de un solo marido;
10 Que tenga testimonio en buenas

obras; si crió irien sus hijos; si ha ejerci-

tado la hospitalidad; si ha lavado los
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pies de los santos; si ha socorrido á los
afligidos; si ha seguido toda buena obra.
11 Pero viudas más jóvenes no admi-

tas; porque después de hacerse licen-
ciosas contra Cristo, quieren casarse:
12 Condenadas ya, por haber falseado

la primera fé.

13 Y aun también se acostumbran,
hechas ociosas, á andar de casa en casa;

y no solamente ociosas, sino también
parleras y curiosas, hablando lo que no
conviene.
14 Quiero, pues, que las que son jóve-
nes se casen, crien hijos, gobiernen la

casa; que ninguna ocasión den al ad-
versario para maldecir.
15 Porque ya algunas han vuelto atrás
en pos de Satanás.
16 Si algún fiel ó alguna fiel tiene viu-

das, manténgalas, y no sea gravada la

iglesia; á fin de que haya lo suficiente

para las que de verdad son A'iudas.

17 Los ancianos que gobiernan bien,

sean tenidos por dignos de doblada
honra; mayormente los que trabajan
en predicar y enseñar.
Ib Porque la escritura dice: No em-
bozarás al buey que trilla. Y: Digno es

el obrero de sú jornal.

19 Contra el anciano no recibas acu-
sación sino con dos ó tres testigos.

20 A los que pecaren, repréndelos de-
lante de todos, para que los otros tara-

bien teman,
21 Te requiero delante de Dios y del

Señor Jesu-Cristo, y de sus ángeles es-

cogidos, que guardes estas cosas sin

perjuicio de nadie, que nada hagas in-

clinándote á la una parte.

22 No impongas de ligero las manos
á alguno, ni comuniques en pecados
ajenos: consérvate en limpieza.

23 No bebas de aquí adelante agua,
sino usa de un poco de vino por causa
del estómago, y de tus continuas en-
fermedades.
24 Los pecados de algunos hombres,
antes que vengan ellos á juicio, son
manifiestos; mas á otros les vienen
después.
25 Asimismo las buenas obras antes

son manifiestas; y las que son de otra

manera, no pueden esconderse.

CAPITULO 6,

Lo» tiernos obedezcan á sws amos, sean estos 6 no cristiano».

Sobre los fcUsos doctores. Daños que acarrea la a^arícú*.

Deb«n los ricos evitar la soberbia, sr emplearse en obra» de
caridad,

TODOS los que están debajo del yugo
de servidumbre, tengan á sus se-

ñores por dignos de toda honra, por-
que no sea blasfemado el nombre del

Señor y sv doctrina.
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2 Y los que tienen amos fieles, no los

tengan en menos, por ser sus herma-
nos; antes sírvB.nles mejor, por cuanto
son fieles y amados, y partícipes del be-
neficio. Esto enseña y exhorta.
3 Si alguno enseña otra cosa, y no

asiente á las sanas palabras de nuestro
Señor Jesu-Cristo, y á la doctrina que
es conforme á la piedad,
4 Es hinchado, nada sabe, y enloque-
ce acerca de cuestiones y contiendas
de palabras, de las cuales nacen envi-
dias, pleitos, maledicencias, malas sos-

pechas,
5 Porfías de hombres corruptos de
entendimiento, y privados de la ver-
dad, que tienen la piedad por granje-
ria: apártate de los tales.

6 Empero grande granjeria es la pie-

dad con contentamiento.
7 Porque nada hemos traido á este

mundo, ?/ sin duda nada podremos
sacar.
8 Así que teniendo sustento, y con qué
cubrirnos, seamos contentos con esto.

9 Porque los que quieren enrique-
cerse, caen en tentación y lazo, y en
muchas codicias locas y dañosas, que
hunden á los hombres en perdición y
muerte.
10 Porque el amor del dinero es la raíz

de todos los males; el cual codiciando
algunos, se descaminaron de la fé, y
fueron traspasados de muchos dolores.

11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye
de estas cosas; y sigue la justicia, la

piedad, la fé, la caridad, la paciencia,
la mansedumbre.
12 Pelea la buena batalla de la fé,

echa mano de la vida eterna, á la cual

asimismo eres llamado, habiendo he-
cho buena profesión delante de muchos
testigos.

13 Te mando delante de Dios, que da
vida á todas las cosas, y de Jesu-Cris-
to, que testificó la buena profesión de-
lante de Poncio Pilato,

14 Que guardes el mandamiento sin
mácula, ni reprensión, hasta la apari-
ción de nuestro Señor Jesu-Cristo;

15 La cual á su tiempo mostrará el

Bienaventurado y solo Poderoso, Rey
de reyes, y Señor de señores;

16 Quien solo tiene inmortalidad, que
habita en luz inaccesible; á quien nin-
guno de los hombres ha visto, ni pue-
de ver: al cual sea la honra y el impe-
rio sempiterno. Amen.
17 A los ricos de este siglo manda que
no sean altivos, ni pongan la esperan-
za en la incertidumbre de las rique-
zas; sino en el Dios vivo, que nos da
todas las cosas en abundancia de que
gocemos:
18 Que hagan bien, que sean ricos en
buenas obras, dadivosos, que con faci-

lidad comuniquen:
19 Atesorando para sí buen funda-
mento para lo porvenir, que echen ma-
no á la vida eterna.

20 Oh Timoteo, guarda lo que se te ha
encomendado, evitando las profanas
pláticas de vanas cosas, y los argumen-
tos de la falsamente llamada ciencia:

21 La cual profesando algunos, fueron
descaminados acerca de la fé. La gra-
cia sea contigo. Amen.

La primera epístola á Timoteo fué escrita de
Laodicéa, que es metrópoli de la Phrygia Paca-
ciana.

LA SEGUNDA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO

TIMOTEO.
CAPITULO 1.

JSxhorta á Timóle» d predicar intrépidamente el Evangelio,
para manifestar mejor ru fé, y d que permanezca en la sa-

na doctrina. Dice que alguno» de Asia le abandonaron en
Soma; y elogia d Oneeifore.

PABLO, apóstol de Jesu-Cristo por
la voluntad de Dios, según la

Íromesa de la vida, que es en Cristo
esus,
2 A Timoteo, amado hijo, gracia, mi-

sericordia, y paz de Dios el Padre, y de
Jesu-Cristo nuestro Señor.
3 Doy gracias á Dios, al cual sirvo
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desde mis mayores con limpia concien-
cia, de que sin cesar tengo memoria de
tí en mis oraciones noche y dia;

4 Deseando verte, acordándome de
tus lagrimes, para ser lleno de gozo;

5 Trayendo á la memoria la fé no fin-

gida que habia en tí, la cual residió

primero en tu abuela Loida, y en tu
madre Eunice; y estoy cierto que en tí

también.
6 Por lo cual te aconsejo, que despier-

tes el don de Dios que está en ti por la

imposición de mis manos.



2.» TIMOTEO, 1, 2

I Porque no nos ha dado Dios el espí-

ritu de temor, sino el de fortaleza, y de
amor, y de templanza.
8 Por tanto no te avergüences del tes-

timonio de nuestro Seizor, ni de mí,
-preso por amor suyo; antes sé partici-

pante de los trabajos del Evangelio, se-
gún la virtud de Dios,

9 Que nos salvó y llamó con vocación
santa, no conforme á nuestras obras,

mas según el intento suyo, y por la

gracia, la cual nos es dada en Cristo Je-

sus antes de los tiempos de los siglos;

10 Mas ahora es manifestada por la

aparición de nuestro Salvador Jesu-
cristo, el cual quitó la muerte, y sacó
á la luz la vida y la inmortalidad por
el Evangelio;
II Del cual yo soy puesto predicador,

y apóstol, y maestro de los Gentiles.
*12 Por lo cual asimismo padezco esto:

mas no me avergüenzo; porque yo sé á
quien he creído, y estoy cierto que es

poderoso para guardar mi depósito
para aquel día.

13 Reten la forma de las sanas pala-

bras que de mí oiste, en la fé y amor
que es en Cristo Jesús.

14 Guarda el buen depósito por el Es-
píritu Santo que habita en nosotros.

15 Ya sabes esto, que me han sido con-
trarios todos los que son en Asia; de los

cuales son Figello, y Hermógenes.'
16 Dé el Señor misericordia á la casa
de Onesiforo; que muchas veces me re-

frigeró, y no se avergonzó de mi cadena:
17 Antes estando éí en Pioma, me bus-
có solícitamente, y tne halló.

18 Déle el Señor que halle misericordia

cerca del Señor en aquel día. Y cuánto
nos ayudó en Efeso, tú lo sabes mejor.

CAPITULO 2.

BáUa á Timoteo de la fortaleza y prvdeneia con que debe en'

señAr las cofos de la fe, y cómo dehe evitar Uu cuestiones

inútiles, origen de discordias y de contiendas, las cuales

son ajenas del crittiaTi».

PUES tú, hijo mío, esfuérzate en la

gracia que es en Cristo Jesús.

2 Y lo que has oído de mi entre mu-
chos testigos, esto encarga á los hom-
bres fieles que serán idóneos para en-
señar también á otros.

3 Tú pues sufre trabajos como fiel

soldado de Jesu-Cristo.
4 Ninguno que milita se embaraza en

los negocios de la vidala fin de agra-

dar á aquel que lo tomó por soldado.

5 Y aun también el que lidia, no es

coronado si no lidiare legítimamente.
6 El labrador para recibir los frutos,

es menester que trabaje primero.

1 Considera lo que digo; y el Señor te

dé entendimiento en todo.
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8 Acuérdate que Jesu-Cristo, el cual
fué de la simiente de David, resucitó
de los muertos conforme á mi Evan-
gelio;

9 En el que sufro trabajo, hasta las
prisiones á modo de malhechor: mas la
palabra de Dios no está presa.
10 Por tanto todo lo sufro por amor
de los escogidos, para que ellos tam-
bién consigan la salud que es en Cristo
Jesús con gloria eterna.
11 Es palabra fiel: Que si somos muer-

tos con él, también viviremos con él:

12 Si sufrimos, también reinaremos
con él. Si negáremos, él también nos
negará:
13 Si fuéremos infieles, él permanece

fiel: no se puede negar á sí mismo.
14 Recuérda/íí esto, protestando de-

lante del Señor que no contiendan en
palabras, lo cual para nada aprovecha,
antes trastorna á los oyentes.
15 Procura con diligencia presentarte
á Dios aprobado, como obrero que no
tiene de qué avergonzarse, que traza
bien la palabra de verdad.
16 Mas evita profanas y vanas parle-

rías; porque muy adelante irán en la

impiedad.
n Y la palabra de ellos carcomerá
como gangrena; de los cuales es Hyme-
néo, y Fileto;

18 Que se han descaminado de la ver-
dad, diciendo que la resurrección es ya
hecha, y trastornan la fé de algunos.

19 Pero el fundamento de Dios está

firme, teniendo este sello: Conoce el

Señor los que son suyos; y: Apártese
de iniquidad todo aquel que invoca el

nombre de Cristo.

20 Mas en una casa grande, no sola-

mente hay vasos de oro y de plata, sino

también de madera y de barro; y asi-

mismo unos para honra, y otros para
deshonra.
21 Así que si alguno se limpiare de es-

tas cosas, será vaso para honra, santi-

ficado, y útil para los usos del Señor, y
aparejado para toda buena obra.

22 Huye también los deseos juveni-

les; y sigue la justicia, la fé, la cari-

dad, la paz, con los que invocan al Se-
ñor de puro corazón.

23 Empero las cuestiones necias y sin

sabiduría desecha, sabiendo que en-
gendran contiendas.

24 Que el siervo del Señor no debe
ser litigioso, sino manso para con to-

dos, apto para enseñar, sufrido;

25 Que con mansedumbre corrija á

los que se oponen; si quizá Dios les dé
que se arrepientan para conocer la

' verdad,



2.» TIMOTEO, 2, 3, 4.

26 Y se zafen del lazo del diablo, en
que están cautivos á voluntad de él,

CAPITULO 3.

Carácter de lo» falsot enaeñadores, enemigos de la verdad
Mncarga á Tivwtéo que ae mantenga firme en lo que tiene

aprendido, y le recomienda el estudio de lae santas escri-

turas.

ESTO también sepas, que en los pos-
treros dias vendrán tiempos pe-

ligrosos:

2 Que habrá hombres amadores de sí

mismos, avaros, vanagloriosos, sober-
bios, detractores, desobedientes á los

padres, ingratos, sin santidad,
3 Sin afecto, desleales, calumniado-

res, destemplados, crueles, aborrece-
dores de lo bueno,
4 Traidores, arrebatados, hinchados,
amadores de los deleites más que de
Dios;

5 Teniendo apariencia de piedad, mas
habiendo negado la eficacia de ella: y á
estos evita.

6 Porque de estos son los que se en-
tran por las casas, y llevan cautivas
las mujercillas cargadas de pecados,
llevadas de diversas concupiscencias;

"7 Que siempre aprenden, y nunca
pueden acabar de llegar al conocimien-
to de la verdad.
8 Y de la manera que Jannes y Jam-
bres resistieron á Moisés, así también
estos resisten á la verdad; hombres
corruptos de entendimiento, reprobos
acerca de la fé.

9 Mas no prevalecerán; porque su in-
sensatez será manifiesta á todos, como
también lo fué la de aquellos.

10 Pero tú has comprendido mi doc-
trina, instrucción, intento, fé, largura
de ánimo, caridad, paciencia,
11 Persecuciones, aflicciones, cuales
me sobrevinieron en Antioquía, en Ico-

nio, en Listra; cuáles persecuciones he
sufrido,y de todas me ha librado el Señor.
12 Y también todos los que quieren

vivir píamente en Cristo Jesús, pade-
cerán persecución.
13 Mas los malos hombres, y los en-

gañadores, irán de mal en peor, enga-
ñando, y siendo engañados.
14 Empero persiste tú en lo que has

aprendido, y te persuadiste, sabiendo
úe quien has aprendido;
15 Y que desde la niñez has sabido

las sagradas escrituras, las cuales te

Ímeden hacer sabio para la salud por
a fé que es en Cristo Jesús.
16 Toda escritura inspirada divina-
mente, es útil para enseñar, para re-
dargüir, para corregir, para instituir

en justicia,

J.7 Para que el hombre de Dios sea
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perfecto, enteramente instruido para
toda buena obra.

CAPITULO 4.

Ultimas encomiendas del apóstol á Timoteo, Le exhorta á que
predique sin intermisión, para fortificar los espíritus de
los fieles contra los errores que hahian de nacer; le dice que
está cercano el fin de su vida; y concluye con las salutacio-

nes acostumbradas.

REQUIERO yo, pues, delante de
Dios, y del Señor Jesu-Cristo, que

ha de juzgar los vivos y los muertos en
su manifestación y en su reino,

2 Que prediques la palabra; que ins-

tes á tiempo y fuera de tiempo: redar-
guye, reprende, exhorta con toda pa-
ciencia y doctrina.

3 Porque vendrá tiempo cuando no su-
frirán la sana doctrina; antes, teniendo
comezón de oír, se amontonarán maes-
tros conforme á sus concupiscencias,
4 Y apartarán de la verdad el oído, y

se volverán á las fábulas.

5 Pero tú vela en todo, soporta las

aflicciones, haz la obra de evangelista,

cumple tu ministerio;

6 Porque yo ya estoy para ser ofrecido,

y el tiempo de mi partida está cercano.

1
1 He peleado la buena batalla, he aca-

Ibado la carrera, he guardado la fé.

8 Por lo demás, me está guardada la

corona de justicia, la cual me dará el

Señor, juez justo, en aquel día; y na
solo á mí, sino también á todos los que
aman su venida.
9 Procura venir presto á mí:
10 Porque Demás me ha desampara-

do, amando este siglo, y se ha ido á
Tesalónica; Crescente á Galacia; Tito

á Dalmacia.
11 Lucas solo está conmigo. Toma á

Marcos, y tráele contigo; porque me es

útil para el ministerio.
12 ATíchíco envié á Efeso.

13 Trae, cuando vinieres, el capote que
dejé en Troas en casa de Carpo; y los

libros, mayormente los pergaminos.
14 Alejandro el calderero me ha cau-

sado muchos males: el Señor le pague
conforme á sus hechos.
15 Guárdate tú también de él; que en

grande manera ha resistido á nuestras
palabras.
16 En mi primera defensa ninguno
me ayudó; antes me desampararon to-

dos: no les sea imputado.
17 Mas el Señor me ayudó, y me es-

forzó para que por mí fuese cumplida
la predicación, y todos los Gentiles la

oyesen; y fui librado déla bocadel león.

18 Y el Señor me librará de toda obra
mala, y me preservará para su reino

celestial: al cual sea gloria por siglo»

de siglos, Amen.



19 Saluda á Frisca y á Aquila, y á la

casa de Onesíforo,
20 Erasto se quedó en Corinto; y á
Trófimo dejé enfermo en Mileto.
21 Procura venir antes del invierno,
Eubulo te saluda, y Pudente, y Lino, y
Claudia, y todos los hermanos.

TITO, 1, 2.

22 El Señor Jesu-Cristo sea con tu
espíritu. La gracia sea con vosotros.
Amen,

La segunda cpülola á Timoteo, el cual fué el primer
obispo ordenado en Efeso, fué escrita de Roma-
cuando Pablo fué presentado la segunda vez á Cé-
sar Nerón.

LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO

TITO.
CAPITULO 1.

Betpuet de taludar d Tito, le advierte loe cualidades jue te

refuieren en lo» que fueren puestos por ministros.

PABLO, siervo de Dios, y apóstol de
Jesu-Cristo según la fé de los es-

cogidos de Dios, y el conocimiento de
la verdad que es según la piedad,
2 Para la esperanza de la vida eter-

na, la cual Dios, que no puede mentir,
prometió antes de los tiempos de los

siglos,

3 Y manifestó á sus tiempos su pala-
bra por la predicación, que me es á mi
encomendada por mandamiento de
nuestro Salvador Dios;
4 A Tito, verdadero hijo en la común

fé: Gracia, misericordia, y paz de Dios
Padre, y del Señor Jesu-Cristo Salva-
dor nuestro.
5 Por esta causa te dejé en Creta, pa-
ra que corrigieses lo que falta, y pusie-
ses ancianos por las villas, así como yo
te mandé:
6 El que fuere sin crimen, marido de
una mujer, que tenga hijos fieles, que
no estén acusados de disolución, ó con-
tumaces.
I Porque es menester que el obispo
sea sin crimen, como dispensador de
Dios; no soberbio, no iracundo, no ama-
dor del vino, no heridor, no codicioso

de torpes ganancias;
8 Sino hospedador, amador de lo bue-

no, templado, justo, santo, continente;

9 Retenedor de la fiel palabra que es

conforme á la doctrina; para que tam-
bién pueda exhortar con sana doctrina,

y convencer á los que contradijeren.

10 Porque hay aun muchos contuma-
ces, habladores de vanidades, y enga-
ñadores de las almas, mayormente ¿os

que son de la circuncisión.

II A los cuales es preciso tapar la

boca; que trastornan casas enteras, en-

señando lo que no conviene, por torpe

ganancia,
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12 Dijo uno de ellos, propio profeta de
ellos: Los Cretenses, siempre mentiro-
sos, malas bestias, vientres perezosos.
13 Este testimonio es verdadero: por

tanto repréndelos duramente, para
que sean sanos en la fé;

14 No atendiendo á fábulas judaicas,

y á mandamientos de hombres que se
apartan de la verdad.
15 Todas las cosas son limpias á los

limpios; mas á los contaminados é in-
fieles nada es limpio: antes su alma y
conciencia están contaminadas.
16 Profésanse conocer á Dios, mas con

los hechos lo niegan; siendo abomina-
bles y rebeldes, reprobados para toda
buena obra.

CAPITULO 2.

Knifiesta d Tito cámo se ha de portar con los fieles de toio»
estados, sexos, edades, y eondieiones, y la obligación que
tiene de darles buen ejemplo. Explica los doeumentis que
nos da la gracia de Dios, y los beneficios que nos ha hecho
Jesu-Cristo.

EMPERO tú habla lo que conviene á
la sana doctrina:

2 Que los viejos sean templados, gra-
ves, prudentes, sanos en la fé, en la

caridad, en la paciencia.
3 Las viejas, asimismo, se distingan

en un porte santo; no calumniadoras,
no dadas á mucho vino, maestras de
honestidad:
4 Que enseñen á las mujeres jóvenes
á ser prudentes, á que amen á sus ma-
ridos, á que amen á sus hijos,

5 A ser templadas, castas, que ten-
gan cuidado de la casa, buenas, suje-

tas á sus maridos; porque la palabra
de Dios no sea blasfemada.
6 Exhorta asimismo á los mancebos
á que sean comedidos:
1 Mostrándote en todo por ejemplo de
buenas obras; en doctrina habiendo ver

integridad, gravedad,
8 Palabra sana, é irreprensible; que

el adversario se avergüence, no tenien-

de mal ninguno que decir de vosotros.

9 Exhorta á los siervos, á que sean su-
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jetos á sus seftores, que agraden en to-

do, no respondones;
10 No defraudando, antes mostrando

toda buena lealtad, para que adornen
en todo la doctrina de nuestro Salva-
dor Dios.

11 Porque la gracia de Dios que trae

salvación á todos los hombres, se ma-
nifestó,

12 Enseñándonos que, renunciando á

la impiedad y á los deseos mundanos,
vivamos en este siglo templada, y jus-
ta, y píamente,
13 Esperando aquella esperanza bien-
aventurada, y la manifestación gloriosa

del gran Dios y Salvador nuestro Jesu-
cristo^

14 Que se dio á si mismo por nos-
otros para redimirnos de toda iniqui-

dad, y limpiar para sí un pueblo pro-
pio, celoso de buenas obras.

15 Esto habla y exhorta, y reprende
con toda autoridad. Nadie te desprecie.

CAPITULO 3.

Virtudes qué debe Tito recomendar á todo» lot eriatianos. La
graoia de Jesucristo derramada sobre nosotros, nos hace
esperar la vida eterna. Le exhorta d que evite las malas
doctrinas, y recuse á los obstinados herejes.

AMONÉSTALES que se sujeten álos
príncipes y potestades, que obe-

dezcan, que estén prontos á toda bue-
na obra;

2 Que á nadie infamen, que no sean
pendencieros, sino modestos, mostran-
do toda mansedumbre para con todos
los hombres.
3 Porque también éramos nosotros

necios en otro tiempo, rebeldes, extra-
viados, sirviendo á concupiscencias y
deleites diversos, viviendo en malicia
y en envidia, aborrecibles, aborrecien-
do los unos á los otros:

á Mas cuando se manifestó la bon-

dad de Dios nuestro Salvador, y su
amor para con los hombres,
5 No por obras de justicia que nos-
otros habíamos hecho, mas por su mi-
sericordia nos salvó por el lavacro de
la regeneración, y de la renovación del
Espíritu Santo;
6 Él cual derramó en nosotros abun-
dantemente por Jesu-Crísto, nuestro
Salvador,
I Para que, justificados por su gra-

cia, seamos hechos herederos según la
esperanza de la vida eterna.

8 Palabra fiel, y estas cosas quiero
que afirmes, para que los que creen á
Dios procuren gobernarse en buenas
obras. Estas cosas son buenas y útiles

á los hombres.
9 Mas las cuestiones necias, y genea-

logíasjfy contenciones y debates acerca
de la ley evita: porque son sin prove-
cho y vanas.
10 Rehusa hombre hereje, después

de una y otra amonestación;
II Estando cierto que el tal es tras-

tornado, y peca, siendo condenado de
su propio juicio.

12 Cuando enviare á tí á Artemas 6 á
Tichíco, procura venir á mí á Nicópolis;

porque allí he determinado invernar.

13 A Zenas, doctor de la ley, y á Apo-
los envía delante, procurando quenada
les falte.

14 Y aprendan asimismo los nuestros

á gobernarse en buenas obras para los

usos necesarios, para que no sean sin

fruto.

15 Todos los que están conmigo te sa-

ludan. Saluda á los que nos aman en la

fé. La gracia sea con todos vosotros.

Amen.

A Tito, el cual fué el primer obispo ordenado á la

iglesia de los Cretenses, escrita de Nicópolis de

Macedonia.

LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO

FILÉMOK.
Pídele con la elocuencia divina de la caridad que se reconci-

lie con Onésimo, su esclavo fugitivo, ya cristiano y arre-
pentido.

PABLO, prisionero de Jesu-Cristo,

y el hermano Timoteo, á Filémon
amado, y coadjutor nuestro;

2 Y á la amada Apphia, y á Archípo,
compañero de nuestra milicia, y á la

iglesia gioe está en tu casa:

3 Gracia á vosotros, y paz de Dios

nuestro Padre, y del Señor Jesu-Cristo.

4 Doy gracias á mi Dios, haciendo

siempre memoria de tí enmis oraciones,

5 Oyendo tu caridad, y la fé que tie-

nes en el Señor Jesús, y para con todos

los santos,

6 Para que la comunicación de tu fé

sea eficaz en el conocimiento de todo

el bien que esiá en vosotros por Cristo

Jesús.
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7 Porque tenemos gran gozo y conso-
lación de tu caridad, de que por tí, oh
hermano, han sido recreadas fas entra-
ñas de los santos.

8 Por lo cual, aunque tengo mucha re-

solución en Cristo para mandarte loque
conviene,
9 Yinégoíe más bien por amor, siendo

tal cual íoy, Pablo viejo, y aun ahora
prisionero de Jesu-Cristo-*

10 Ruégote por mi hijo Onésimo, que
he engendrado en mis prisiones;
11 El cual en otro tiempo te fué in-

útil, mas ahora á ti y á mi es útil:

12 El cual ítf vuelvo á enviar: tú, pues,
recíbele como á mis entrañas.
13 Yo quisiera detenerle conmigo, pa-

ra que en lugar de ti me sirviese en
las prisiones del Evangelio.
14 Mas nada quise hacer sin tu con-

sejo, porque tu beneficio no fuese como
de necesidad, sino voluntario.

15 Porque acaso por esto se ha apar-
tado de ti por alffun tiempo; para que
lo recibieses para siempre;
16 No ya como siervo, antes más que
-iervo, €(y)no hermano amado, mayor-

mente de mí, pero ¿cuánto más de tí,

en la carne, y en el Señor?
17 Asi que, si me tienes por compa-

ñero, recíbele como á mí,
18 Y si en algo te dañó, ote debe,pón-

lo á mi cuenta.
19 Yo Pablo lo escribí de mi mano; yo

lo pagaré, por no decirte que aun á tí

mismo te me debes demás.
20 Sí, hermano, góceme yo de tí en el

Señor; recrea mis entrañas en el Señor.

21 Te he escrito confiando en tu obe-
diencia, sabiendo que aun harás más
de lo que digo.

22 Y asimismo prepárame también
alojamiento; porque espero que por
vuestras oraciones os tengo de ser con-

cedido,

23 Te saludan Epafras, mi compañe-
ro en la prisión por Cristo Jesús,

24 Marcos, Aristarco, Demás, y Lu-
cas, mis cooperadores.
25 La gracia de nuestro Señor Jesu-

cristo sea con vuestro espíritu. Amen.

A Filémon fué enviada de Roma por Onésimo

siervo.

LA EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO
A LOS

HEBREOS.
CAPITULO 1.

JemCristo, verdadero Dio» y hombre, t» infinitamente eupe
rior d lo$ ángdet.

DIOS, habiendo hablado muchas ve-
ces, y enmuchas maneras enotro

tiempo á los padres por los profetas,

2 En estos postreros días nos ha ha-
blado por el Hijo, al cual constituyó he-
redero de todo, por el cual asimismo
hizo el universo:
3 El cual, siendo el resplandor de glo-

ria, y la misma imagen de su sustan-
cia, y sustentando todas las cosas con
la palabra de su potencia, habiendo
hecho la purgación de nuestros peca-
dos por sí mismo, se sentó á la diestra
de la Majestad en las alturas,

4 Hecho tanto más excelente que los

ángeles, cuanto alcanzó por herencia
más excelente nombre que ellos,

5 Porque ¿á cuál de los ángeles dijo

Dios jamás: Mi Hijo eres tú, hoy yo te

he engendrado? Y otra vez: ¿Yo seré á

él Padre, y él me será á mi Hijo?

6 Y otra vez, cuando introduce al Pri-

mogénito en la tierra, dice: Y adórenle
todos los ángeles de Dios.
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7 Y ciertamente de los ángeles dice:

El que hace sus ángeles espíritus, y á

sus ministros llama de fuego:

8 Mas al Hijo: Tu trono, oh Dios, por

siglo del siglo; vara de equidad la vara

de tu reino:

9 Has amado la justicia, y aborrecido

la maldad; por lo cual te ungió Dios,

el Dios tuyo, con óleo de alegría más
que á tus compañeros:
10 Y: Tú, oh Señor, en el principio

fundaste la tierra; y los cielos son obras

de tus manos:
11 Ellos perecerán, mas tú eres per-

manente; y todos ellos se envejecerán

como una vestidura.

12 Y como un vestido los envolverás,

y serán mudados ; empero tú eres el

mismo, y tus años no acabarán.

13 Pues ¿á cuál de los ángeles dijo ja-

más: Siéntate á mi diestra, hasta que
ponga á tus enemigos por estrado de

tus pies?

14 ¿No son todos espíritus adminis-

tradores, enviados para servicio á favor

de los que serán herederos de salud?



CAPITULO 2.

ios mtnospreciadores del JBvangelio no escaparán sin casti-

go. Gloria dr.l Hijo de Dios hecho hombre. Señor de to-

das las criaturas. Redentor, Santiftcador, Salvador, y
Pontífice de los hombres.

POR tanto es menester que con más
diligencia atendamos á las cosas

que hemos oido, porque no nos escu-
rramos.
2 Porque si la palabra dicha por el

ministerio de .los ángeles fué firme, y
toda rebelión y desobediencia recibió
justa paga de retribución,
3 ¿Cómo escaparemos nosotros, si tu-
viéremos en poco una salud tan grande?
La cual, habiendo comenzado á ser pu
blicada por el Señor, ha sido confirma-
da hasta nosotros por los que le oyeron;
4 Testificando juntamente con ellos

Dios con señales y milagros, y diversas
maravillas, y repartimientos del Espí-
ritu Santo según su voluntad.
5 Porque no sujetó á los ángeles el

mundo venidero, del cual hablamos.
6 Testificó empero uno, en cierto lu-

gar, diciendo: ¿Qué es el hombre, que
te acuerdas de él? ¿ó el hijo del hom-
bre, que le visitas?
•7 Tú le hiciste un poco menor que los án-

geles_,coronástele de gloria y de;honra,

y pusistele sobre las obras de tus manos:
8 Todas las cosas sujetaste debajo de
sus pies. Porque en cuanto le sujetó to-

das las cosas, nada dejó que no sea su-
jeto á él. Mas aun no vemos que todas
las cosas le sean sujetas.

9 Empero vemos coronado de gloria

y de honra, por el padecimiento de
muerte, á aquel Jesús que es hecho un
poco menor que los ángeles, para que
por gracia de Dios gustase la muerte
por todos.

10 Porque convenia, que aquel por cu-
ya causa son todas las cosas, y por el

cual todas las cosas subsisten., habiendo
de llevar á su gloria á muchos hijos,
hiciese consumado por aflicciones al

autor de la salud de ellos.

11 Porque el que santifica y los que
son santificados, de uno son todos : por
lo cual no se avergüenza de llamarlos
hermanos,
12 Diciendo: Anunciaré á mis herma-
nos tu nombre, en medio de la congre-
gación te alabaré.
13 Y otra vez: Yo confiaré en él. Y

otra vez: Hé aquí yo y los hijos que me
dio Dios.

14 Así que por cuanto los hijos parti-
ciparon de carne y sangre, él también
participó de lo mismo, para destruir
por la muerte al que tenia el imperio
de la muerte, es á saber, al diablo,
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15 Y librar á los que por el temor de

la muerte estaban por toda la vida su-

jetos á servidumbre.
,

16 Porque ciertamente no tomo a los

ángeles, sino á la simiente de Abraham
tomó.
n Por lo cual debia ser en todo seme-

jante á los hermanos, para venir á ser

misericordioso y fiel Pontífice en lo que

es para con Dios, para expiar los peca-

dos del pueblo. .,

18 Porque en cuanto él mismo padeció,

siendo tentado, es poderoso para tam-

bién socorrer á los que son tentados.

CAPITULO 3.

Jesii- Cristo, Hijo de Dios, mucho más eminente sin compa-

ración que Jíoisés, que era solamente un siervo del Señor.

Debemos oledecerle en todo, para que no seamos castiga-

dos como los Hebreos incrédulos.

POR tanto, hermanos santos, partici-

pantes de la vocación celestial,

considerad el Apóstol y Pontífice de
nuestra profesión, Cristo Jesús,

2 El cual es fiel al que le constituyó,

como también lofué Moisés sobre toda

su casa.
3 Porque de tanto mayor gloria que
Moisés este es estimado digno, cuanto

tiene mayor dignidad que la casa el

que la fabricó.

4 Porque toda casa es edificada de al-

guno: mas el que crió todas las cosas,

es Dios.

5 Y Moisés á la verdad fué fiel sobre

toda su casa, como criado, para testifi-

car lo que se había de decir:

6 Mas Cristo como Hijo sobre su casa;

la cual casa somos nosotros, si hasta el

cabo retuviéremos firme la confianza y
la gloria de la esperanza.
I Por lo cual, (como dice el Espíritu

Santo : Si oyereis hoy su voz,

8 No endurezcáis vuestros corazones
como en la provocación, en el día de la

tentación en el desierto,

9 Donde me tentaron vuestros padres;
me probaron

, y vieron mis obras cua-
renta años.

10 A causa de lo cual me enemisté
con esta generación, y dije: Siempre
divagan ellos de corazón, y no han co-

nocido mis caminos.
II Juré pues en mí ira : No entrarán
en mi reposo.)

12 Mirad, hermanos, que en ninguno
de vosetros haya corazón malo de in-

credulidad para apartarse del Dios vivo:

13 Antes exhortaos los unos á los otros

cada día, entretanto que se dice Hoy,
porque ninguno de vosotros se endu-
rezca con engaño de pecado.
14 Porque participantes de Cristo so-

mos hechos, con tal que conservemos
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fií'me hasta el fin el principio de nues-
tra confianza;
15 Entretanto que se dice: Si oyereis
su voz hoy, no endurezcáis vuestros co-
razones, como en la provocación.
16 Porque algunos de los que habían

salido de Egipto con Moisés, habiendo
oido, provocaron; aunque no todos.
n Mas ¿con cuáles estuvo enojado
cuarenta años? ¿no fué con los que pe-
caron, cuyos cuerpos cayeron en el de-
sierto?

18 ¿Y á quiénes juró que no entrarían
en su reposo, sino á aquellos que no
obedecieron?
19 Y vemos que no pudieron entrar á
causa de incredulidad.

CAPITULO 4.

De la verdadera tierra de promition hacia la cual cami-
nan Ivt criétianoi; y cótno dehemoB acudir á JeiuCrUlo,
nuestro compasivo Pontífice, para poder entrar en ella.

Cuan grande e» la virtud y eficacia de la palabra de Dios.

rr^EMAMOS, pues, que quedando aun
X la promesa de entrar en su repo-
so, aparezca alguno de vosotros haber-
se apartado.
2 Porque también á nosotros se nos
ha evangelizado como á ellos; mas no
les aprovechó el oir la palabra á los que
la oyeron sin mezclar fé.

3 Empero entramos en el reposo los

que hemos creido, de la manera que di-

jo: Como juré en mi ira, no entrarán
en mi reposo; aun acabadas las obras
desde el principio del mundo.
4 Porque en un cierto lugar dijo asi

del séptimo dia:Y reposó Dios de todas
sus obras en el séptimo dia.

5 Y otra vez aquí: No entrarán en mi
reposo.
6 Asi que, pues que resta que algunos
han de entrar en él, y aquellos á quie-
nes primero fué anunciado no entraron
por causa de desobediencia,
7 Determina otra vez un cierto dia,

diciendo por David: Hoy, después de
tanto tiempo; como está dicho: Si oye-
reis su voz hoy, no endurezcáis vues-
tros corazones.
8 Porque si Josué les hubiera dado el

reposo, no hablaría después de otro día.

9 Por tanto queda un reposo para el

pueblo de Dios.

10 Porque el que ha entrado en su re-

poso, también él ha reposado de sus

obras, como Dios de las suyas.
11 Procuremos, pues , de entrar en
aquel reposo; que ninguno caiga en se-

mejante ejemplo de desobediencia.
12 Porque la palabra de Dios es viva y

eficaz,ymás penetrante que toda espa-
da de dos filos: y que alcanza hastapar-
tir el alma, v aun el espíritu, y las co-
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yunturas y tuétanos; y discierne los

pensamientos y las intenciones del co-
razón.

13 Y no hay cosa criada que no sea
manifiesta en su presencia; antes todas
las cosas están desnudas y abiertas á
los ojos de aquel á quien tenemos que
dar cuenta.
14 Por tanto teniendo un gran Pontí-

fice, que penetró los cielos, Jesús el

Hijo de Dios, retengamos nuestra pro-
fesión.

15 Porque no tenemos un Pontífice
que no se pueda compadecer de nues-
tras flaquezas; mas tentado en todo se-
gún nuesín semejanza,j5íro sin pecado.
16 Lleguémonos pues confiadamente

al trono de la gracia, para alcanzar mi-
sericordia, y hallar gracia para el opor-
tuno socorro.

CAPITULO 5.

Explica el apóstol cuál fuese el oficio del sumo pontífice
eii la antigua ley; y hace ver que JesuCristo es Pontifi-
ce verdadero, y que intercede por nosotros. Se que^a de
la poca disposición que tenian para entender estos divi-

nos misterios.

PORQUE todo pontífice tomado de
entre los hombres, es constituido

á favor de los hombres en lo que á Dios
toca, para que ofrezca presentes y sa-

crificios por los pecados:
2 Que se pueda compadecer de los ig-

norantes y extraviados, pues que él

también está rodeado de flaqueza.

3 Y por causa de ella debe , como por
sí mismo, así también por el pueblo,

ofrecer por los pecados.
4 Ni nadie toma para sí la honra,

sino el que es llamado de Dios, como
Aaron.
5 Asi también Cristo no se glorificó

á sí mismo haciéndose Pontífice, mas
el que le dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he
engendrado hoy.
6 Como también dice en otro lugar:

Tú eres Sacerdote eternamente, según
el orden de Melchísedech.
I El cual en los días de su carne,

ofreciendo ruegos y súplicas con gran
clamor y lágrimas al que le podía li-

brar de muerte, fué oido por su reve-

rencial miedo.
8 Aunque era Hijo, por lo que pade-

ció aprendió la obediencia;

9 Y consumado, vino á ser causa de
eterna salud á todos los que le obe-

decen
;

10 Nombrado de Dios Pontífice según
el orden de Melchísedech.
II Del cual tenemos mucho que de-

cir, y dificultoso de declarar, por cuan-

to sois flacos para oir.

12 Porque debiendo ser ya maestros

de otros.¡ á causa del tiempo, tenéis ne-
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cesidad de volver á ser enseñados cuá-
les sean los primeros rudimentos de las

palabras de Dios; y habéis llegado á ser
tales que tengáis necesidad de leche, y
no de manjar sólido.

13 Que cualquiera que participa de la

leche, es inhábil para la palabra de la

justicia, porque es niño;
14 Mas la vianda firme es para los

perfectos, para los que por la costum-
bre tienen ¡/a los sentidos ejercitados en
el discernimiento del bien y del mal.

CAPITULO 6.

Observa el apóetol gi<e suelen ser incorregibles loa que
siendo muy faaorecidos de Dios pierden la fé, ó se abalado-
non d los vicios. Habla contra la pereza: y de la firme án-
cora que tenemos en la esperanza cristiana.

POR tanto, dejando la palabra del
comienzo en la doctrina de Cristo,

vamos adelante á la perfección; no
echando otra vez el fundamento del
arrepentimiento de obras muertas, y
de la fé en Dios,

_
2 De la doctrina de bautismos, y de la
imposición de manos, y de la resurrec-
ción de los muertos, y del juicio eterno:
3 Y esto haremos, á la verdad, si Dios

lo permitiere.
4 Porque es imposible que los que
una vez fueron iluminados, y gustaron
el don celestial, y fueron hechos parti-
cipes del Espíritu Santo,
o Y asimismo gustaron la buena pala-
bra de Dios, y las virtudes del siglo ve-
nidero,

6 Y recayeron, sean otra vez renova-
dos para arrepentimiento, crucificando
de nuevo para sí mismos al Hijo de
Dios, y exponiendo/*? á vituperio.
7 Porque la tierra que embebe el agua
que muchas veces vino sobre ella, y
produce yerba provechosa á aquellos
de los cuales es labrada, recibe bendi-
ción de Dios.

_
8 Mas la que produce espinas y abro-

jos, es reprobada, y cercana de maldi-
ción; cuyo fin sercí el ser abrasada.
9 Pero de vosotros, oh amados, espe-
ramos mejores cosas, y más cercanas á
salud, aunque hablamos así.

10 Porque Dios no es injusto, para ol-

vidar vuestra obra y el trabajo de amor
que habéis mostrado á su nombre, ha-
biendo asistido y asistiendo aun á los

santos.
11 Mas deseamos que cada uno de

vosotros muestre la misma solicitud
hasta el cabo, para cumplimiento de su
esperanza;
12 Que no os hagáis perezosos, mas
imitadores de aquellos que por la fé y
la paciencia heredarán las promesas.
13 Porque prometiendo Dios á Abra-
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ham, no pudiendo jurar por otro ma-
yor, juró por sí mismo,
14 Diciendo : De cierto te bendeciré

bendiciendo; y multiplicando, te multi-
plicaré.

15 Y así, esperando con largura de
ánimo, alcanzó la promesa.
16 Porque los hombres ciertamente

por el mayor que ellos }\xTdi.n: y el fin de
todas sus controversias es el juramen-
to para confirmación.
17 Por lo cual

,
queriendo Dios mos-

trar más abundantemente á los herede-
ros de la promesa la inmutabilidad de
su consejo, interpuso juramento;
18 Para quepor dos cosas inmutables,

en las cuales es imposible que Dios
mienta, tengamos un fortísimo consue-
lo, los que nos acogemos á trabarnos
de la esperanza propuesta:
19 La cual tenemos como segura y

firme ancla del alma, y que entra has-
ta dentro del velo;

20 Donde entró por nosotros ítwííro pre-
cursor Jesús, hecho Pontífice eternal-
mente según elórden de Melchísedech.

CAPITULO 7.

Jesu- Cristo, nuestro Sum» Pontífice^ y cuyo sacerdocio figu-
rada en el de Melclitsedech, es infinitamente más excelente
que el de Aaron y sus sucesores, puede salvar eternalmenta
á los que por medio stiyo se allegan á Dios, vive siempre
para interceder por ellos, y no necesita el diario ofrecí'
miento de sacrificio por los pecados del pueblo.

PORQUE este Melchísedech, rey de
Salem, sacerdote del Dios Altísi-

mo, el cual salió á recibir á Abraham
que volvía de la derrota de los reyes,

y le bendijo,

2 Al cual asimismo dio Abraham los

diezmos de todo, primeramente él se
interpreta Rey de justicia; y luego tam-
bién Rey de Salem, que es. Rey de paz:
3 Sin padre, sin madre, sin linaje; que
ni tiene principio de días, ni fin de vida,
mas hecho semejante al Hijo de Dios,
permanece sacerdote para siempre.
4 Mirad pues cuan grande fuera este,

al cual aun Abraham el patriarca dio
diezmos de los despojos.
5 Y ciertamente los que de los hijos

de Levi toman el sacerdocio, tienen
mandamiento de tomar del pueblo los

diezmos según la ley, es á saber, de sus
hermanos, aunque también hayan sa-
lido de los lomos de Abraham.
6 Mas aquel, cuya genealogía no es
contada de ellos, tomó de Abraham los

diezmos, y bendijo al que tenia las pro-
mesas.
7 Y sin contradicción alguna lo que es
menos es bendecido de lo que es más.
8 Y aquí ciertamente los hombres mor-
tales toman los diezmos; mas allí aquel
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del cual está dado testimonio que vive.

9 Y, por decir así, en Abraham fué
diezmado también Levi, que recibe los

diezmos;
10 Porque aun estaba Levi en los lo-

mos de íií padre cuando Melchísedech
le salió al encuentro.
11 Pues si la perfección era por el sa-

cerdocio Levitico (porque debajo de él

recibió el pueblo la ley) ¿qué necesidad
haUa aun de que se levantase otro sa-

cerdote según el orden de Melchísedech,

y que no fuese llamado según el orden
de Aaron?
12 Pues mudado el sacerdocio, nece-
sario es que se haga también mudanza
de la ley.

13 Porque aquel del cual esto se dice,

de otra tribu es, de la cual nadie asis-

tió al altar.

14 Porque notorio es que el Señor
nuestro nació de latribu de Judá, sobre
cuya tribu nada habló Moisés tocante
al sacerdocio,

15 Y aun más manifiesto es, si á se-

mejanza de Melchísedech se levanta
otro sacerdote,
16 El cual no es hecho conforme á la

ley del mandamiento carnal, sino se-

gún la virtud de vida indisoluble;

17 Pues asi da Dios testimonio de ello:

Tú eres Sacerdote para siempre según
el orden de Melchísedech.
18 El mandamiento precedente cierto

se abroga por su flaqueza é inutilidad:

19 Porque nada perfeccionó la ley;

mas Tiizolo la introducción de mejor es-

peranza, por la cual nos acercamos á
Dios.

20 Y por cuanto no fué sin jura-
mento;
21 (Porque los otros cierto sin jura-

mento fueron hechos sacerdotes; mas
este, con juramento por el que le dijo:

Juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú
eres sacerdote eternamente según el

orden de Melchísedech:)
22 Tanto de mejor testamento es he-
cho fiador Jesús,

23 Y los otros cierto fueron muchos
sacerdotes, en cuanto por la muerte no
podian permanecer:
24 Mas este, por cuanto permanece
para siempre, tiene un sacerdocio in-

mutable:
25 Por lo cual puede también salvar

eternamente á los que por él se allegan

á Dios, viviendo siempre para interce-

der por ellos.

26 Porque tal Pontífice nos convenia
tener: Santo, inocente, limpio, apartado
de los pecadores, y hecho más sublime
que los cielos;
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27 Que no tiene necesidad cada día,
como los otros sacerdotes, de ofrecer
primero sacrificios por sus pecados, y
luego por los del pueblo: porque esto
lo hizo una sola vez, ofreciéndose á sí

mismo,
28 Porque la ley constituye sacerdotes
hombres flacos; mas la palabra del ju-
ramento, después de la ley, constituye
al Hijo hecho perfecto para siempre,

CAPITULO 8,

E» JemOriito Mediador del nuevo pacto: «I euai e« muclio
m(i« exeelent» y perfecto jue el antiguo. Anulación de etta
por el nuevo pacto.

ASÍ que la suma acerca de lo dicho
es: Tenemos tal Pontífice que se

asentó á la diestra del trono de la Ma-
jestad en los cielos;

2 Ministro del santuario, y de aquel
verdadero tabernáculo que el Señor
asentó, y no el hombre.
3 Porque todo pontífice es puesto para
ofrecer presentes y sacrificios; por lo

cual es necesario que también este tu-
viese algo que ofrecer.

4 Así que si estuviese sobre la tierra,

ni aun seria sacerdote, habiendo aun
los otros sacerdotes que ofrecen los pre-
sentes según la ley;

5 Los cuales sirven de bosquejo y
sombra de las cosas celestiales, como
fué respondido á Moisés, cuando había
de acabar el tabernáculo: Mira, dice,

haz todas las cosas conforme al dechado
que te ha sido mostrado en el monte.
6 Mas ahora tanto mejor ministerio es

el suyo, cuanto es Mediador de un me-
jor pacto, el cualha sido formado sobre
mejores promesas.
7 Porque si aquel primero fuera sin

falta, cierto no se hubiera procurado
lugar de segundo.
8 Porque reprendiéndolos dice: Hé
aquí, vienen días, dice el Señor, y con-
sumaré para con la casa de Israel y pa-
ra con la casa de Judá un nuevo pacto;

9 No como el pacto que hice con sus
padres el día que los tomé por la mano
para sacarlos de la tierra de Egipto:

porque ellos no permanecieron en mi
pacto, y yo los menosprecié, dice el

Señor.
10 Por lo cual este es el pacto que orde-

naré á la casa de Israel después de aque-
llos días, dice el Señor: Daré mis leyes

en el alma de ellos, y sobre el corazón

de ellos las escribiré: y seré á ellos por
Dios, y ellos me serán á mí por pueblo:

11 Y ninguno enseñará á su prójimo,

ni ninguno á su hermano, diciendo:

Conoce al Señor; porque todos me co-

nocerán, desde el menor de ellos hasta

el mayor.
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12 Porque seré propicio á sus injusti-

cias, y de sus pecados, y de sus iniqui-

dades no me acordaré más.
13 Diciendo Nuevo pacto, dio por vie-

jo al primero y lo que es dado por vie-

jo y se envejece, cerca está de desva-
necerse.

CAPITULO 9.

Cotejo de las ceremonias de Itt leg antigua con las del

nuevo pacto. Preeminencias del sacerdocio de Jesucris-

to; el cual entró en el cíela, no para ofrecerse muchas ve-

ces, sino para presentarse por nosotros en la presencia de

Dios,

TENIA empero también el primer
pacto reglamentos del culto, y su

santuario mundano.
2 Porque el tabernáculo fué hecho: el

primero en que estaban las lámparas,

y la mesa, y los panes de la proposi-
ción; lo que llaman el santuario.

3 Tras el segundo velo estaba el taber-

náculo, que llaman el lugar santísimo;

4 El cual tenia un incensario de oro,

y el arca del pacto cubierta de todas
partes alrededor de oro; en la que es-

taba una urna de oro que contenia el

maná, y la vara de Aaron que reverde-
ció, y las tablas del pacto;

5 Y sobre ella los querubines de glo-

ria que cubrían el propiciatorio, de las

cuales cosas no se puede ahora hablar
en particular,

6 Y estas cosas asi ordenadas, en el

primer tabernáculo siempre entraban
los sacerdotes para hacer los oficios del

culto;

7 Mas en el segundo, solo el pontífice

una vez en el año; no sin sangre, la

pe-cual ofrece por sí mismo, ypor los

cados de ignorancia del pueblo:
8 Dando en esto á entender el Espíri-

tu Santo, que aun no estaba descubier-
to el camino para el verdadero santua-
rio, entretanto que el primer taber-

náculo estuviese en pié,

9 Lo cual era figura de aquel tiempo
presente, en el cual se ofrecían presen-
tes y sacrificios que no podían hacer
perfecto, cuanto á la conciencia, al que
servia con ellos;

10 Consistiendo solo en viandas y bebi-

das, y en diversos lavamientos, y orde-
nanzas acerca de la carne, impuestas
hasta el tiempo de la corrección,

11 Mas estando ya presente Cristo,

Pontífice de los bienes que habían de
venir, por otro más amplio y más per-
fecto tabernáculo, no hecho de manos,
es á saber, no de esta creación;

12 Y no por sangre de machos cabrios
ni de becerros, mas por su propia san-
gre entró una sola vez en el santuario,
habiendo obtenido para nosotros eterna
redención,
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13 Porque si la sangre de los toros y
de los machos cabríos, y la ceniza de
la becerra, rociada álos inmundos, san-
tifica para la purificación de la carne,
14 ¿Cuánto más la sangre de Cristo,

el cual por el Espíritu eterno se ofreció

á sí mismo sin mancha áDios, limpiará
vuestras conciencias de las obras de
muerte para que sirváis al Dios vivo?
15 Así que por eso es Mediador del

nuevo testamento, para que intervi-

niendo muerte para la remisión de las

rebeliones gue habia bajo del primer
testamento, los que son llamados reci-

ban la promesa de la herencia eterna.

16 Porque donde ha]/ testamento, ne-
cesario es que intervenga muerte del
testador.

n Porque el testamento con la muer-
te es confirmado: de otra manera no es

válido entretanto que el testador vive,

18 De donde vino que ni aun el pri-

mero fué consagrado sin sangre.

19 Porquehabiendo leído Moisés todos

los mandamientos de la ley á todo el

pueblo, tomando la sangre de los be-
cerros y de los machos cabríos, con
agua, y lana de grana, é hisopo, roció al

mismolibro, y también á todo el pueblo.

20 Diciendo: Esta es la sangre del tes-

tamento que Dios os ha mandado.
21 Y además de esto roció también
con la sangre el tabernáculo, y todos

los vasos del ministerio.

22 Y casi todo es purificado según la

ley con sangre; y sin derramamiento
de sangre no se hace remisión,

23 Fué pues necesario que las figuras

de las cosas celestiales fuesen purifica-

das con estas cosas; empero las mis-

mas cosas celestiales con mejores sa-

crificios que estos,

24 Porque no entró Cristo en el san-

tuario hecho de mano, figura del ver-

dadero, sino en el mismo cielo para
presentarse ahora por nosotros en la

presencia de Dios.

25 Y no para ofrecerse muchas veces

á sí mismo, como entra el pontífice en
el santuario cada año con sangre ajena;

26 De otra manera fuera necesario

que hubiera padecido muchas veces

desde el principio del mundo: mas aho-

ra una vez en la consumación de los si-

glos, para deshacimiento del pecado, se

presentó por el sacrificio de sí mismo.
27 Y de la manera que está estable-

cido á los hombres que mueran una
vez, y después el juicio,

28 Así también Cristo fué ofrecido

una vez para agotar los pecados de mu-
chos; y la segunda vez sin pecado será

visto de los que lo esperan para salud.



CAPITULO 10.

£< nos perdonan los pecados por «I sacrificio de Jesu-Cristo,

wia sola vez ofrecido por él mismo, al cual «e nos exhorta
nos alleguemos con fé, y que nos mantengamos firmes en la

profesión de la misma.

PORQUE la ley, teniendo la sombra
de losbienes venideros, no laimá-

gen misma de las cosas, nunca puede,
por los mismos sacrificios que ofrecen
<:ontinuamente cada año, hacer perfec-
tos á los que se allegan.

2 De otra manera cesarían de ofrecer-
se; porque los que tributan este culto,

limpios de una vez , no tendrían más
conciencia de pecado.
3 Empero en estos sacññcios cada año

se hace la misma conmemoración de
los pecados.
4 Porque la sangre de los toros y de

los machos cabrios no puede quitar los

pecados.
5 Por lo cual, entrando en el mundo,

dice: Sacrificio y presente no quisiste;

mas me apropiaste cuerpo:
6 Holocaustos y expiaciones por el pe-
cado no te agradaron.
7 Entonces dije: Heme aquí (en la ca-
becera del libro está escrito de mí) pa-
ra que haga, oh Dios, tu voluntad.
8 Diciendo arriba: Sacrificio y presen-

te, y holocaustos, y expiaciones por el

pecado, no quisiste , ni te agradaron,
las cuales cosas se ofrecen según la ley,

9 Entonces dijo: Heme aquí para que
haga, oh Dios, tu voluntad. Quita lo

primero, para establecer lo postrero.
10 En la cual voluntad somos santifi-

cados por la ofrenda del cuerpo de
Jesu-Cristo lieclia una sola vez.

11 Así que todo sacerdote se presenta
cada dia ministrando y ofreciendo mu-
chas veces los mismos sacrificios, que
nunca pueden quitar los pecados:
12 Pero este, habiendo ofrecido por

los pecados yyasolo sacrificio para siem-
pre, está sentado á la diestra de Dios,
13 Esperando lo que resta, hasta que

sus enemiges sean puestos por estra-
do de sus pies.
14 Porque con una sola ofrenda hizo

perfectos para siempre á los santifica-

dos.
15 Y atestigúanos lo mismo el Espíri-

tu Santo; que después que dijo:

16 Y este es el pacto que haré con
ellos después de aquellos días, dice el

Señor: Daré mis leyes en sus corazo-
nes y en sus almas las escribiré;
17 Y nunca más me acordaré de sus

pecados é iniquidades.
18 Pues donde hay remisión de estos,
no hay más ofrenda por pecado.

9 Así que, hermanos, teniendo liber-
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tad para entrar en el santuario por la
sangre de Jesu-Cristo,
20 Por el camino que él nos consagró
nuevo, y vivo; por el velo, esto es, por
su carne: ^

21 Y teniendo un Gran Sacerdote so-
bre la casa de Dios,
22 Lleguémonoscon corazón verdade-

ro, en llena certidumbre defé, purifica-
dos los corazones de mala conciencia,
y lavados los cuerpos con agua limpia.
23 Mantengamos firme la profesión de
nuestra fé, sin fluctuar, (que fiel es el
que prometió;)
24 Y considerémonos los unos á los

otros para provocarnos al amor, y á las
buenas obras:
25 No dejando nuestra congregación,
como algunos tienen por costumbre,
mas exhortándonos; y tanto más, cuan-
to veis que aquel dia se acerca.
26 Porque si pecáremos voluntaria-
mente después de haber recibido el co-
nocimiento de la verdad, ya no queda
sacrificio por el pecado,

_
27 Sino una horrenda esperanza de

juicio, y hervor de fuego que ha de de-
vorar á los adversarios.
28 El que menospreciare la ley de

Moisés, por el testimonio de dos ó de
tres testigos muere sin ninguna mise-
ricordia:

29 ¿Cuánto pensáis que será más dig-
no de mayor castigo el que hollare al
Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la
sangre del testamento, en la cual fué
santificado, é hiciere afrenta al Espíri-
tu de gracia?
30 Sabemos quien es el que dijo: Mía

es la venganza, yo daré el pago, dice
el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará
su pueblo.
31 Horrenda cosa es caer en las ma-
nos del Dios vivo.

32 Empero traed á la memoria los
días pasados, en los cuales, después de
haber sido iluminados, sufristeis gran
combate de aflicciones:

33 Por una parte, ciertamente, con
vituperios y tribulaciones fuisteis he-
chos espectáculo; y por otra parte he-
chos compañeros de los que estaban en
tal estado.
34 Porque de mis prisiones también

os resentisteis conmigo, y el robo de
vuestros bienes padecisteis con gozo,
conociendo que tenéis en vosotros una
mejor sustancia enlos cielos, y que per-
manece.
35 No perdáis pues vuestra confianza,
que tiene grande remuneración de ga-
lardón:

36 Porque la paciencia os es necesaria;
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Sara que, habiendo hecho la voluntad
e Dios, obtengáis la promesa.
37 Porque aun un poquito, y el que
ha de venir vendrá, y no tardará.

38 Ahora el justo vivirá por fé; mas
si se retirare, no agradará á mi alma.

39 Pero nosotros no somos tales que
nos retiremos para perdición, sino fie-

les para ganancia del alma.

CAPITULO 11.

Descrile el apóstol la virtud maravillosa de la fé por uno
{nduccion de las grande» acciones de los antiguos justos ó

tantos, desde el principio del mundo hasta la venida del

Mesías,

ES pues la fé la sustancia de las co-

sas que se esperan, la demostra-

ción de las cosas que no se ven.

2 Porque por ella alcanzaron testi-

monio los antiguos.

3 Por la fé entendemos haber sido

compuestos los siglos por la palabra de

Dios, siendo hecho lo que se ve de lo

que no se veia.

4 Por la fé Abel ofreció á Dios mayor
sacrificio que Cain, por la cual alcan-

zó testimonio de que era justo, dando
Dios testimonio á sus presentes; y di-

funto, aun habla por ella.

5 Por la fé Enoc fué traspuesto para

no ver muerte, y no fué hallado, por-

que lo traspuso Dios. Y antes que fue-

se traspuesto, tuvo testimonio de ha-

ber agradado á Dios.

6 Empero sin fé es imposible agra-

dar á Dios; porque es menester que el

que á Dios se allega, crea que le hay,

y que es galardonador de los que le

buscan.
T Por la fé Noé, habiendo recibido

respuesta de cosas que aun nose veían,

con temor aparejó el arca en que su

casa se salvase: por la cual/i? condenó

al mundo, y fué hecho heredero de la

justicia que es por la fé.

8 Por la fé Abraham, siendo llamado,

obedeció para salir al lugar que habia

de recibir por heredad; y salió sin sa-

ber donde iba.

9 Por fé habitó en la tierra prometida

como en tierra ajena, morando en ca-

banas con Isaac y Jacob, herederos jun-

tamente de la misma promesa:

10 Porque esperaba ciudad con funda-

mentos, el artifice y hacedor de la cual

es Dios.

11 Por la fé también la misma Sara,

siendo estéril, recibió fuerza para con-

cebir simiente; y parió aun fuera del

tiempo de la edad, porque creyó ser

fiel el que lo habia prometido.

12 Por lo cual también, de uno, y ese

ya amortecido, salieron como las estre-

llas del cielo en multitud, y como la
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arena innumerable que está á la orilla

de lámar.
13 Conforme á la fé murieron todos

estos sin haber recibido las promesas,
sino mirándolas de lejos, y creyéndo-
las, y saludándolas; y confesando que
eran peregrinos y advenedizos sobre la
tierra.

14 Porque los que esto dicen, clara-
mente dan á entender que buscan una
patria.

15 Que si se acordaran de aquella de
donde salieron, cierto tenian tiempo
para volverse:
16 Empero deseaban la mejor, es á

saber, la celestial; por lo cual Dios no
se avergüenza de llamarse Dios de ellos;

porque les habia aparejado ciudad.
17 Por fé ofreció Abraham á Isaac»
cuando fué probado; y ofrecía al unigé-
nito el que habia recibido las pro-
mesas,
18 Habiéndole sido dicho: En Isaac te

será llamada simiente:
19 Pensando que aun de los muertos es'

Dios poderoso para levantar; de donde
también lo volvió á recibir por figura.
20 Por fé bendijo Isaac á Jacob y á
Esaú respecto á cosas que habían de
ser.

21 Por fé Jacob, muñéndose, bendi-
jo á cada uno de los hijos de José; y
adoró estribando sobre la punta de su
bordón.
22 Por fé José, muriéndose, se acordó
de la partida de los hijos de Israel: y
dio mandamiento acerca de sus huesos.
23 Por fé Moisés, nacido, fué escondi-
do de sus padres por tres meses, por-
que lo vieron hermoso niño, y no te-

mieron el mandamiento del rey.
24 Por fé Moisés, hecho ya grande,
rehusó ser llamado hijo de la hija de
Pharaon;
25 Escogiendo antes ser afligido con

el pueblo de Dios, que gozar de como-
didades temporales de pecado:
26 Teniendo por mayores riquezas el

vituperio de Cristo que los tesoros de
los Egipcios; porque miraba á la remu-
neración.
27 Por fé dejó á Egipto no temiendo

la ira del rey; porque se sostuvo como
viendo al invisible.

28 Por fé celebró la Pascua y el derra-
mamiento de la sangre

, para que el

que mataba los primogénitos, no les

tocase.

29 Por fé pasaron el mar Bermejo
como por tierra seca; lo cual probando
los Egipcios, fueron sumergidos.
30 Por fé cayeron los muros de Jericó

con rodearlos siete días.
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31 Por fé Rahab la ramera no pereció
juntamente con los incrédulos, habien-
do recibido los espías con paz.

32 ¿Y qué más digo? porque el tiem-
po me faltará contando de Gedeon, de
Barac, de Samson, de Jephté, de Da-
vid, de Samuel, y de los profetas;

33 Que por fé ganaron reinos, obraron
justicia, alcanzaron promesas, taparon
las bocas de leones,

34 Apagaron fuegos impetuosos, evi-

taron filo de cuchillo, convalecieron de
enfermedades, fueron hechos fuertes

en batallas, trastornaron campos de
enemigos extraños.

35 Las mujeres recibieron susmuertos
por resurrección: unos fueron estira-

dos, no aceptando el rescate para ga-
nar mejor resurrección:

36 Otros experimentaron vituperios,

y azotes; y á más de esto prisiones y
cárceles:

37 Fueron apedreados, aserrados,

tentados, muertos á cuchillo; anduvie-
ron de acá para allá cubiertos de pieles

de ovejas y de cabras, pobres, angus-
tiados, maltratados;

38 De los cuales el mundo no era dig-

no: perdidos por los desiertos, por los

montes, por las cuevas y por las caver-

nas de la tierra.

39 Y todos estos, aprobados por testi-

monio de la fé, no reci bieron la promesa:
40 Proveyendo Dios alguna cosa me-

jor para nosotros, para que no fuesen

perfeccionados sin nosotros.

CAPITULO 12.

Ezliórtaloí con el ejemplo de JetuCrieto d tufrir eon forta-

leza la* afiieeionei, y d »«r obediente* á la voz del Señor.

POR tanto nosotros también, teniendo

en derredor nuestro una tan gran-

de nube de testigos, dejando todo el

peso del pecado que nos rodea, corra-

mos con paciencia la carrera que nos

es propuesta,
2 Puestos los ojos en el autor y consu-

mador de la fé, en Jesús; el cual, habién-

dole sido propuesto gozo, sufrió la cruz,

menospreciando la vergüenza, y sentó-

se á la diestra del trono de Dios.

3 Reducid pues á vuestro pensamien-
to á aquel que sufrió tal contradicción

de pecadores contra si mismo, porque

no os fatiguéis en vuestros ánimos des-

mavando.
4 Oue aun no habéis resistido hasta la

sangre, combatiendo contra el pecado;

5 Y estáis ya olvidados de la exhorta-

ción que como con hijos habla con vos-

otros, diciendo: Hijo mió, no menospre-
cies el castigo del Señor, ni desmayes
cuando eres de él reprendido:
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6 Porque el Señor al que ama castiga,

y azota á cualquiera que recibe porhijo.
7 Si sufris el castigo, Dios se os pre-
senta como á hijos; porque ¿qué hijo
es aquel á quien el padre no castiga?
8 Mas si estáis fuera del castigo, del
cual todos los hijos han sido hechos
participantes, luego sois bastardos, y
no hijos.

9 Por otra parte, tuvimos por castiga-
dores á los padres de nuestra carne, y
los reverenciábamos; ¿por qué no obe-
deceremos mucho mejor al Padre de
los espiritus, y vi\irémos?
10 Y aquellos, á la verdad, por pocos

dias nos castigaban como á ellos les pa-
recía; mas este para lo que nos es pro-
vechoso, para que recibamos su santi-
ficación.

11 Es verdad que ningún castigo al

presente pacece ser causa de gozo, sino

de tristeza; mas después da fruto apa-
cible de justicia á los que en él son
ejercitados.

12 Por lo cual alzad las manos caldas,

y las rodillas paralizadas;
13 Y haced derechos pasos á vuestros

píes, porque lo que es cojo no salga fue-

ra de camino; antes sea sanado.
14 Seguid la paz con todos, y la san-

tidad, sin la cual nadie verá al Señor:
15 Mirando bien que ninguno se aparte
de la gracia de Dios, que ninguna raíz

de amargura brotando os impida, y por
ella muchos sean contaminados;
16 Que ninguno sea fornicario, ó pro-

fano, como Esaú, que por una vianda
vendió su primogenitura.
n Porque ya sabéis que aun después,
deseando heredar la bendición, fué re-

probado; que no halló lugar de arre-

pentimiento, aunque la procuró con lá-

grimas.
18 Porque no os habéis llegado al

monte que se podía tocar, y al fuego
encendido, y al turbión, y á la oscuri-

dad, y á la tempestad,
19 Y al sonido de la trompeta, y á la

voz de las palabras, la cual los que la

oyeron rogaron que no se les hablase
más:
20 {Porque no podían tolerar lo que se

mandaba: Si bestia tocare al monte,
será apedreada, ó pasada con dardo:

21 Y tan terrible cosa era lo que se

veia, que Moisés dijo: Estoy asombrado
y temblando:)
22 Mas os habéis llegado al monte de

Sion, y á la ciudad del Dios vivo, Jeru-
salem la celestial, y á la compañía de
muchos millares de ángeles,

23 Y á la congregación de los primo-
génitos que están alistados en los cie-
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los, y á Dios, el Juez de todos, j á los

espíritus de los justos, ^a perfectos;

24 Y á Jesús, el Mediador del nuevo
testamento; y á la sangre del esparci-

miento que habla mejor que la de Abel.

25 Mirad que no desechéis al que ha-
bla. Porque si aquellos no escaparon
que desecharon al que hablaba en la

tierra, mucho menos escaparemos nos-

otros, si desecháremos al que nos ha-
bla de los cielos:

26 La voz del cual entonces conmovió
la tierra; mas ahora ha denunciado di-

ciendo: Aun una vez, y yo conmoveré
no solamente la tierra, mas aun el cielo.

27 Y este decir: Aun una vez, declara

la mudanza de las cosas movibles, co-

mo de cosas hechas, para que queden
las que son firmes.

28 Asi que tomando el reino inmóvil,

retengamos la gracia por la cual sirva-

mos á Dios agradándole con temor y
reverencia.
29 Porque nuestro Dios es fuego con-

sumidor.

CAPITULO 13.

Exhórtales al ejercicio de las virtudes cristianas, y á que no
se dejen llevar de diversas y extrañas doctrinas, y concluye

c iicomendándolos al Señor.

PERMANEZCA el amor fraternal.

2 No olvidéis la hospitalidad; por-

que por esta algunos, sin saberlo, hos-

pedaron ángeles.

3 Acordaos de los presos, como pre-

sos juntamente con ellos; y de los afli-

gidos, como que también vosotros mis-
mos sois del cuerpo.
4 Honroso es en todos el matrimonio,

y el lecho comjugal sin mancilla; mas á

ios fornicarios y á los adúlteros juz-

gará Dios.

5 Sean las costumbres «í^j^íríissin ava-

ricia; contentos de lo presente; porque
él dijo: Note desampararé, ni te dejaré:

6 De tal manera que digamos confia-

damente: El Señor es mi ayudador; no
temeré lo que me hará el hombre.
7 Acordaos de vuestros pastores, que

os hablaron la palabra de Dios; la fé

de los cuales imitad, considerando cuál

haya sido el éxito de su conducta.

8 Jesu-Cristo es el mismo ayer, y hoy,

y por los siglos.

9 No seáis llevados de acá para allá

por doctrinas diversas y extrañas; por-

que buena cosa es afirmar el corazón

en la gracia, no en viandas, que nunca

aprovecharon á los que anduvieron en
ellas.

10 Tenemos un altar, del cual no tie-
nen facultad de comer los que sirven
al tabernáculo.
11 Porque los cuerpos de aquellos ani-
males, la sangre de los cuales es meti-
da por el pecado en el santuario por el
pontífice, son quemados fuera del real.

12 Por lo cual también Jesús, para
santificar el pueblo por su propia san-
gre, padeció fuera de la puerta.
13 Salgamos pues á él fuera del real,

llevando su vituperio.

14 Porque no tenemos aquí ciudad
permanente, mas buscamos la por venir.
15 Asi que ofrezcamos por medio de

él á Dios siempre sacrificio de ala-

banza, es á saber, fruto de labios que
confiesen á su nombre.
16 Y de hacer bien y de la comunica-

ción no os olvidéis: porque de tales sa-
crificios se agrada Dios.

17 Obedeced á vuestros pastores, y
sujetaos á ellos; porque ellos velan por
vuestras almas, como aquellos que han
de dar cuenta, para que lo hagan con
alegría, y no gimiendo; porque esto no
os es útil.

18 Orad por nosotros: porque confia-

mos que tenemos buena conciencia, de-
seando conversar bien en todo.

19 Y más os ruego que lo hagáis así,

paraque yo os seamáspresto restituido,

20 Y el Dios de paz que sacó de los

muertos á nuestro Señor Jesu-Cristo,

el Gran Pastor de las ovejas, por la

sangre del testamento eterno,

21 Os haga aptos en toda obra buena
para que hagáis su voluntad, haciendo
él en vosotros lo que es agradable de-
lante de él por Jesu-Cristo; al cual sea

gloria por siglos de siglos. Amen.
22 Empero os ruego, hermanos, que
soportéis esta palabra de exhortación;

porque os he escrito en breve.

23 Sabed que nuestro hermano Timo-
teo está suelto, con el cual, si viniere

más presto, os iré á ver.

24 Saludad á todos vuestros pastores,

y á todos los santos. Los de Italia os

saludan.
25 La gracia sea con todos vosotros.

Amen.

Fué esclita á los Hebreos desde Italia con

Timoteo,
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CAPITULO 1.

la utilidad de ¡<M tribtUaciones; y conu> la paciencia con-
duce á la perfección. Dehemot orar con fi, recibir con man-
eedumWe la divina palabra, reprimir la lengua, aetttir á
loe afligidos, y huir del eepiritu del mundo.

JACOBO, siervo de Dios y del Señor
Jesu-Cristo, á las doce tribus que

están esparcidas, salud.

2 Hermanos mios, tened por sumo
gozo cuando cayereis en diversas ten-
taciones;

3 Sabiendo que la prueba de vuestra
fé obra paciencia.
4 Mas tenga la paciencia perfecta sto

obra, para que seáis perfectos y caba-
les, sin faltar en alguna cosa.

5 Y si alguno de vosotros tiene falta

de sabiduría, demándela á Dios, el cual
da á todos abundantemente, y no zahie-
re: y le será dada.
6 Pero pida en fé, no dudando nada:
porque el que duda, es semejante á la

onda del mar, que es movida del vien-
to, y echada de una parte á otra.

I No piense pues el tal hombre que
recibirá ninguna cosa del Señor.
8 El hombre de doblado ánimo es in-

constante en todos sus caminos.
9 El hermano que es de baja suerte,

glorióse en su alteza:

10 Mas el que es rico, en su bajeza: por-
queél sepasarácomo la florde la yerba.
II Porque salido el sol con ardor, la

yerba se secó, y su flor se cayó, y pe-
reció su hermosa apariencia: así tam-
bién se marchitará el rico en todos sus
caminos.
12 Bienaventurado el varón que su-

fre la tentación; porque cuando fuere
probado, recibirá la corona de vida, que
Dios ha prometido á los que le aman.
13 Cuando alguno es tentado, no diga
que es tentado de Dios; porque Dios no
puede ser tentado de los malos, ni él

tienta á alguno;
14 Sinoque cada uno es tentado, cuan-
do de su propia concupiscencia es atraí-

do, y cebado.
15 Y la concupiscencia, después que
ha concebido, pare al pecado; y el peca-
do, siendo cumplido, engendra muerte.
16 Amados hermanos mios. no erréis.

17 Toda buena dádiva, y todo don per-
fecto es de lo alto; que desciende del
Padre de las luces, en el cual no hay
mudanza, ni sombra de variación.

18 Él de su voluntad nos ha engendra-
do por la palabra de verdad , para que
«¡eamos primicias de sus criaturas.

19 Por esto, mis amados hermanos,
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todo hombre sea pronto para oír. tar-
dío para hablar, tardío para airarse:
20 Porque la ira del hombre no obra

la justicia de Dios.
21 Por lo cual dejando toda inmundi-

cia, y superfluidad de malicia , recibid
con mansedumbre la palabra ingerida
en vosotros, la cual puede hacer salvas
vuestras almas.
22 xMas sed hacedores de la palabra,
y no tan solamente oidores, engañán-
doos á vosotros mismos.
23 Porque si alguno oye la palabra, y
no la pone por obra, es'te tal es seme-
jante al hombre que considera en un
espejo su rostro natural:
24 Porque él se consideró á si mismo,
y se fué, y luego se olvidó que tal era.
25 Mas el que hubiese mirado atenta-
mente en la perfecta ley que es la de la
libertad, y perseveradoV?i ella, no sien-
do oidor olvidadizo, sino hacedor de la
obra, este tal será bienaventurado en
su hecho.
26 Si alguno piensa ser religioso en-

tre vosotros, y no refrena su lengua,
sino engañando su corazón, la religion
del tal es vana.
27 La religion pura y sin mácula de-

lante de Dios y Padre es esta: Visitar
los huérfanos y las viudas en sus tribu-
laciones, y guardarse sin mancha de
este mundo.

CAPITULO 2.

Adeierte el apóetol que la acepción de personas no se eom-
pone bien eon la fé de Jesu-Cristo; y que la fé si-n mostrar-
se por las obr€u buenas, es una fé muerta, semejante á «a
cuerpo sin espíritu.

HERMANOS mios, no tengáis la fé

de nuestro Señor Jesu-Cristo glo-
rioso en acepción de personas.
2 Porque si en vuestra congregación
entra un hombre con anillo de oro, y
de preciosa ropa, y también entra un
pobre con vestidura vil,

3 Y tuviereis respeto al que trae la
vestidura preciosa, y le dijereis: Sién-
tate tú aquí en buen lugar: y dijereis

al pobre: Estáte tú allí en pié; ó siénta-

j

te aquí debajo de mi estrado:
4 ¿No juzgáis en vosotros mismos, y
venís á ser jueces de pensamientos
¡malos?
I
5 Hermanos mios amados, oíd: ¿Na

j

ha elegido Dios los pobres de este mun-
I do, ricos en fé . y herederos del reino

¡

que ha prometido á los que le aman?
I 6 Mas vosotros habéis afrentado al

!
pobre. ¿No os oprimen los ricos, y os.

I arrastran á los juzgados?
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T ¿No blasfeman ellos el buen nom-
bre que/íí(? invocado sobre vosotros?

8 Si en verdad cumplis vosotros la ley

real conforme á la escritura: Amarás
á tu prójimo como á tí mismo; bien
hacéis:
9 Mas si hacéis acepción de personas,
cometéis pecado, y sois reconvenidos
de la ley como transgresores.

10 Porque cualquiera que hubiere
guardado toda la ley, y ofendiere en un
^unto^ es hecho culpado de todos,

11 Porque el que dijo: No cometerás
adulterio, también ha dicho: No mata-
rás. Ahora bien, si no hubieres come-
tido adulterio, pero hubieres matado,
ya eres hecho transgresor de la ley.

12 Así hablad, y asi obrad como los

que habéis de ser juzgados por la ley
de libertad.

13 Porque juicio sin misericordia será

hecho con aquel que no hiciere miseri-
cordia: y la misericordia se gloria con-
tra el juicio.

14 Hermanos mios, ¿qué aprovechará
si alguno dice que tiene fé, y no tiene

obras? ¿Podrá la fé salvarle?

15 Y si el hermano ó la hermana es-

tán desnudos, y tienen necesidad del
mantenimiento de cada día,

16 Y alguno de vosotros les dice: Id

en paz, calentaos, y hartaos; pero no
les diereis las cosas que son necesarias
para el cuerpo, ¿qué les aprovechará?
17 Así también la fé, sino tuviere

obras, es muerta en si misma.
18 Pero alguno dirá: Tú tienes fé,y yo

tengo obras: muéstrame tu fé sin tus

obras, y yo te mostraré mi fé por mis
obras.
19 Tú crees que Dios es uno; bien ha-

ces: también los demonios creen, y
tiemblan.
20 ¿Mas quieres saber, hombre vano,

que la fé sin las obras es muerta?
21 ¿No fué justificado por las obras
Abraham, nuestro Padre, cuando ofre-

ció á su hijo Isaac sobre el altar?

22 ¿No ves que la fé obró con sus
obras, y que la fé fué perfecta por las

obras?
23 Y fué cumplida la escritura que

dice: Abraham creyó á Dios, y le fué

imputado á justicia, y fué llamado ami-
go de Dios.

24 Vosotros veis
,
pues, que el hom-

bre es justificado por las obras
, y no

solamente por la fé.

25 Asimismo también Rahab la ra-

mera ¿no fué justificada por obras,

cuando recibió los mensajeros, y los

echó fuera por otro camino?
26 Porque como el cuerpo sin espíritu
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está muerto, asi también la fé sin obras
es muerta.

CAPITULO 3.

VicioR de la lengua desenfrenada, y diferencia entre la
sabiduría terrena y la celetitial.

HERMANOS mios, no os hagáis mu-
chos maestros, sabiendo que re-

cibiremos mayor condenación:
2 Porque todos ofendemos en muchas
cosas. Si alguno no ofende en palabra,
este es varón perfecto, que también
puede con freno gobernar todo el

cuerpo.
3 Hé aquí, nosotros ponemos frenos en

las bocas de los caballos para que nos obe-
dezcan, y gobernamos todo su cuerpo.
4 Mirad también las naves; aunque
tan grandes, y llevadas de impetuosos
vientos, son gobernadas con un muy
pequeño timón por donde quisiere el

que las gobierna.
5 Así también la lengua es un miem-

bro pequeño, y se gloría de grandes co-
sas. Hé aquí, un pequeño fuego ¡cuan
grande bosque enciende!
6 Y la lengua es un fuego, un mundo
de maldad. Asi la lengua está puesta
entre nuestros miembros, la cual con-
tamina todo el cuerpo, é inflámala rue-
da de la creación, y es inflamada del

infierno.

7 Porque toda naturaleza de bestias,

y de aves, y de serpientes, y de seres
de la mar, se doma, y es domada de la

naturaleza humana:
8 Pero ningún hombre puede domar

la lengua, gne es un mal que no puede
ser refrenado, llena de veneno mortal.
9 Con ella bendecimos al Dios y Pa-

dre, y con ella maldecimos á los hom-
bres, los cuales son hechos á la seme-
janza de Dios.

10 De una misma boca proceden ben-
dición y maldición. Hermanos mios, no
conviene que estas cosas sean asi he-

chas.

11 ¿Echa alguna fuente por una mis-
ma abertura agua dulce y amarga?
12 Hermanos mios, ¿puede la higuera
producir aceitunas, ó la vid higos? Asi

ninguna fuente puede hacer agua sala-

da y dulce.

13 ¿Quién es sabio y avisado entro
vosotros? muestre por buena conver-
sación sus obras en mansedumbre de
sabiduría.

14 Pero si tenéis envidia amarga, y
contención en vuestros corazones, no
os gloriéis, ni seáis mentirosos contra
la verdad.
15 Que esta sabiduría no es la que
desciende de lo alto, sino terrena, ani-

mal, diabólica.



16 Porque donde hay envidia y con-
tención, allí hay perturbación, y toda
obra perversa.
n Mas la sabiduría que es de lo alto,

primeramente es pura, después pacifi-
ca, modesta, benigna, llena de miseri-
cordia y de buenos frutos, no juzgado-
ra, no fingida.

18 Y el fruto de justicia se siembra
fn paz para aquellos que hacen paz,

CAPITULO 4.

Ditcordias y otros malet qve causan las pasiones, no refrena-
das. Debemos evitar la murmuración, y someternos á la
providencia divina.

."pkE dónde vienen las guerras, y los

^JL' pleitos entre vosotros? ¿No son
de vuestras concupiscencias, las cuales
combaten en vuestros miembros?
2 Codiciáis, y no tenéis; matáis, y ar-

déis de envidia, y no podéis alcanzar;
combatís y guerreáis, y no tenéis lo

que deseáis, porque no pedís.
3 Pedís, y no recibís; porque pedís

mal, para gastar en vuestros deleites.
4 Adúlteros y adúlteras, ¿no sabéis
que la amistad del mundo es enemis-
tad con Dios? Cualquiera, pues, que
quisiere ser amigo del mundo, se cons-
tituye enemigo de Dios.

5 ¿Pensáis que la escritura dice sin
causa: El espíritu que mora en nos-
otros codicia para envidia?
6 Mas él da mayor gracia. Por esto él

dice: Dios resiste á los soberbios
, y da

gracia á los humildes.
I Someteos pues á Dios: resistid al

diablo, y de vosotros huirá.
8 Allegaos á Dios, y él se allegará á

vosotros. Pecadores, limpiad las ma-
nos; y vosotros de doblado ánimo, puri-
ficad los corazones.
9 Afligios, y lamentad, y llorad; vues-

tra risa se convierta en lloro, y vues-
tro gozo en tristeza.

10 Humillaos delante del Señor, y él

os ensalzará.
II Hermanos, no murmuréis los unos
de los otros. El que murmura del her-
mano, y juzga á su hermano, este tal

murmura de la ley, y juzga á la ley;

pero si tú juzgas á la ley, no eres guar-
dador déla ley, sino juez.
12 Uno es el dador de la ley, que pue-

de salvar, y perder: ¿quién eres tú que
Juzgas á otro?

13 Ea ahora, los que decís: Hoy y ma-
ñana iremos á tal ciudad

, y estaremos
allá un año, y compraremos mercade-
ría, y ganaremos:
14 Y no sabéis lo que será mañana.
Porque ¿qué es vuestra vida? Cierta-

mente es un vapor que se aparece por un
pocode tiempo, y después se desvanece.
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15 En lugar de lo cual deberíais decir:
Si el Señor quisiere, y si viviéremos,
haremos esto ó aquello.
16 Mas ahora os jactáis en vuestras

soberbias. Toda jactancia semejante es
mala.
n El pecado pues está en aquel que
sabe hacer lo bueno, y no lo hace.

CAPITULO 5.

Del severo castigo qve recibirán los ricos avarientos y opreso-
res de los pobres. De la paciencia en las aflicciones. ÍI9
debemos jurar en vano. De la eficacia de la oración.

EA ya ahora, oh ricos, llorad aullan-
do por vuestras miserias que os

vendrán.
2 Vuestras riquezas están podridas;
vuestras ropas están comidas de polilla.

3 Vuestro oro y plata están corrompi-
dos de orín, y su orín os será en testi-
monio, y comerá del todo vuestras car-
nes como fuego. Os habéis allegado te-
soro para en los postreros días.

4 Hé aquí, el jornal de los obreros que
han segado vuestras tierras, el cual por
engaño no les ha sido pagado de vos-
otros, clama; y los clamores de los que
habían segado, han entrado en los oídos
del Señor de los ejércitos.

5 Habéis vivido en deleites sobre la

tierra, y sido disolutos; habéis cebado
vuestros corazones como en el día de
sacrificios.

6 Habéis condenado y muerto al jus-
to; y él no os resiste.

7 Pues, hermanos, tened paciencia
hasta la venida del Señor. Mirad cómo el

labrador espera el precioso fruto de la

tierra, aguardando con paciencia, hasta
que reciba la lluvia temprana y tardía.

8 Tened también vosotros paciencia:
confirmad vuestros corazones; porque
la venida del Señor se acerca.

9 Hermanos, no os quejéis unos contra
otros, porque no seáis condenados: Hé
aquí, el Juez está delante de la puerta.
10 Hermanos míos, tomad por ejem-

plo de aflicción y de paciencia, á los

profetas que hablaron en nombre del

Señor.
11 Hé aquí, tenemos por bienaventu-
rados á los que sufren. Habéis oído la

paciencia de Job, y habéis visto el fin

del Señor, que el Señor es muy miseri-
cordioso y piadoso.

12 Mas 'sobre todo, hermanos míos,
no juréis, ni por el cielo, ni por la tie-

rra, ni por otro cualquier juramento;
sino vuestro Si, sea Sí, y vuestro No, sea

No; porque no caigáis en condenación.

13 ¿Está alguno entre vosotros afligi-

do? haga oración. ¿Está alguno alegre?

cante salmos.
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14 ¿Está alguno enfermo entre vos-
otros? llame á los ancianos de la igle-

sia, y oren por él, ungiéndole con acei-

te en el nombre del Señor.
15 Y la oración de fé salvará al enfer-

mo, y el Señor lo levantará; y si estu-

viere en pecados, le serán perdonados.
16 Confesaos vuestras faltas unos á

otros, y rogad los unos por los otros,

para que seáis sanos: que la oración efi-

caz del justo puede mucho.
17 Elias era hombre sujeto á semejan-

tes j)asiones que nosotros, y rogó con
oración que no lloviese; y no llovió so-
bre la tierra tres años y seis meses.
18 Y otra vez oró, y el cielo dio lluvia,

y la tierra produjo su fruto.

19 Hermanos, si alguno de entre vos-
otros ha errado de la verdad, y alguno
le convirtiere,

20 Sepa, que el que hubiere hecho
convertir al pecador del error de su
camino, salvará un alma de muerte, y
cubrirá multitud de pecados.

LA PEIMERA EPÍSTOLA UNIVERSAL
DE

SAÍÍ PEDRO APÓSTOL.
CAPITULO 1.

JDa gracias á Dios por habernos Uamado á la fé, y á la

vida eterna; y recordando d los fíeles haber sido redimi-
dos con la sangre de Jesu- Cristo, les exhorta á qua su fé
y esperanza sea en Dios, y d llevar una vida piadosa y
santa.

íEDRO, apóstol de Jesu-Cristo, á los

extranjeros que están esparcidos
en Ponto, en Galacia, en Capadocia, en
Asia, y en Bithinia,

2 Elegidos según la presciencia de Dios
Padre en santificación del Espíritu, pa-
ra obedecer, y ser rociados con la san-
gre de Jesu-Cristo: Gracia y paz os sea
multiplicada.
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro
Señor Jesu-Cristo, que según su gran-
de misericordia nos ha regenerado en
esperanza viva, por la resurrección de
Jesu-Cristo de los muertos,
4 Para una herencia incorruptible, y
que no puede contaminarse, ni mar-
chitarse, reservada en los cielos

5 Para nosotros que somos guardados
en la virtud de Dios por fé, para alcan-
zar la salud que está aparejada para ser

manifestada en el postrimero tiempo.
6 En lo cual vosotros os alegráis, es-

tando al presente un poco de tiempo
afligidos en diversas tentaciones, si es
necesario,
7 Para que la prueba de vuestra fé,

mucho más preciosa que el oro, el cual
perece, bien que sea probado con fue-
go, sea hallada en alabanza, gloria y
honra, cuando Jesu-Cristo fuere mani-
festado:
8 Al cual no habiendo visto, le amáis;
en el cual creyendo, aunque al présen-
se no lo veáis, os alegráis con gozo ine-
fable y glorificado;

9 Obteniendo el fin de vuestra fé, que
€S la salud de vuestras almas.
10 De la cual salud los profetas que
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profetizaron de la gracia que liabia de
venir á vosotros, han inquirido, y dili-

gentemente buscado,
11 Escudriñando cuándo y en qué
punto de tiempo significaba el Espíritu
de Cristo, que estaba en ellos, el cuaí
prenunciaba las aflicciones que habían
de venir á Cristo, y las glorias después
de ellas.

12 A los cuales fué revelado, que no
para si mismos, sino para nosotros ad-
ministraban las cosas que ahora os son
anunciadas de los que os han predica-
do el Evangelio por el Espíritu Santo
enviado del cielo; en las cuales desean
mirar los ángeles.
13 Por lo cual, teniendo los lomos de

vuestro entendimiento ceñidos, con
templanza, esperad perfectamente en
la gracia que os es presentada cuando
Jesu-Cristo os es manifestado:
14 Como hijos obedientes, no confor-

mándoos con los deseos que antes te-

níais estando en vuestra ignorancia;
15 Sino como aquel que os ha llamado

es santo, sed también vosotros santos
en toda conversación.
16 Porque escrito está: Sed santos,

porque yo soy santo.

17 Y si invocáis por Padre á aquel
que sin acepción de personas juzga se-

gún la obra de cada uno, conversad en
temor todo el tiempo de vuestra pere-
grinación;
18 Sabiendo que habéis sido rescata-

dos de vuestra vana conversación, la

cual recibisteis de vuestros padres, no
con cosas corruptibles, como oro ó plata,

19 Sino con la sangre preciosa de Cris-

to, como de un cordero sin mancha y
sin contaminación :

20 Ya ordenado deántesdela fundación
del mundo, pero manifestado en los pos-
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trímeros tiempos por amor de vosotros,
21 Que por él creéis áDios, el cual le

resucitó de los muertos, y le ha dado
gloria, para que vuestra fé y esperanza
sea en Dios.

22 Habiendo purificado vuestras al-

mas en la obediencia de la verdad, por
el Espíritu, en caridad hermanable,
sin fingimiento, amaos unos á otros
entrañablemente de corazón puro:
23 Siendo renacidos, no de simiente

corruptible, sino de incorruptible, por
la palabra de Dios, que vive y perma-
nece para siempre.
24 Porque toda carne es como la yer-

ba, y toda la gloria del hombre como
la flor de la yerba: secóse la yerba, y la

flor se cayó;
25 Mas la palabra del Señor perma-
nece perpetuamente. Y esta es la pa-
labra que por el Evangelio os ha sido

anunciada.

CAPITULO 2.

Aítionesta á los cristianos á que sean sinceros y sin vialicia,

como loa niñas; y á que se porten según exige la dignidad
de reyes y de sacerdotes de que gozan, ejercitándose en las

virtudes propias de loa discii)uloa de Cristo, Pastor y Obis-

po de nuestras almas^

DEJANDO pues toda malicia, y todo
engaño, y fingimientos, y envi-

dias, y todas las detracciones,
2 Desead, como niños recién nacidos,

la leche espiritual, sin engaño, para
que por ella crezcáis en salud:
3 Si empero habéis gustado que el

Señor es benigno;
4 Al cual allegándoos, que es la pie-

dra viva, reprobada cierto de los hom-
bres, empero elegidade Dios jrpreciosa,

5 Vosotros también, como piedras vi-

vas, sed edificados una casa espiritual,

y un sacerdocio santo, para ofrecer sa-

crificios espirituales, agradables á Dios
por Jesu-Cristo.
6 Por lo cual también contiene la es-

critura: Hé aquí, pongo en Sion la prin-

cipal piedra del ángulo, escogida, pre-
ciosa; y el que creyere en ella, no será
confundido.
1 Ella es pues honor á vosotros que

creéis: mas para los desobedientes, la

piedra que los edificadores reprobaron,
esta fué hecha la cabeza del ángulo;

8 Y piedra de tropiezo, y roca de es-

cándalo á aquellos que tropiezan en la

palabra, siendo desobedientes; para lo

cual fueron también ordenados,
9 Mas vosotros sois linaje escogido,

real sacerdocio, gente santa, pueblo
adquirido, para que anunciéis las vir-

tudes de aquel que os ha llamado de
las tinieblas á su luz admirable;
10 Vosotros, que en el tiempo pasado
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no erais pueblo, mas ahora sois pueblo
de Dios; que en el tiempo pasado no
habíais alcanzado misericordia, mas
ahora habéis alcanzado misericordia.
11 Amados, yo os ruego, como á ex-

tranjeros y peregrinos, os abstengáis
de los deseos carnales que batallan
contra el alma,
12 Teniendo vuestra conversación ho-

nesta entre los Gentiles; para que, en
lo que ellos murmuran de vosotros co-

mo de malhechores, glorifiquen á Dios
en el dia de la visitación, estimándoos
por las buenas obras.

13 Sed pues sujetos átoda ordenación
humana por respeto á Dios: ya sea al

rey como á superior;

14 Ya á los gobernadores, como de él

enviados para venganza de los malhe-
chores, y paraloorde los que hacenbien.
15 Porque esta es la voluntad de Dios,

que haciendo bien, hagáis callar la ig-

norancia de los hombres vanos:

16 Como libres; y no como teniendo
la libertad por cobertura de malicia,

sino como siervos de Dios.

17 Honrad á todos. Amad la fraterni-

dad. Temed á Dios. Honrad al rey.

18 Siervos, sed sujetos con todo temor
á vuestros amos; no solamente á los

buenos y humanos, sino también á los

rigurosos.
19 Porque esto es agradable, si algu-

no á causa de la conciencia delante de
Dios, sufre molestias padeciendo injus-

tamente.
20 Porque ¿qué gloria es, si pecando
vosotros sois abofeteados, y lo sufrís?

mas si haciendo bien sois afligidos, y lo

sufrís, esto ciertamente es agradable
delante de Dios.

21 Porque para esto sois llamados;

pues que también Cristo padeció por
nosotros, dejándonos ejemplo, para
que vosotros sigáis sus pisadas;

22 El cual no hizo pecado, ni fué ha-

llado engaño en su boca;

23 Quien cuando le maldician, no re-

tornaba maldición; cuando padecía, no
amenazaba, sino remitía la causa al

que juzga justamente.

24 El cual mismo llevó nuestros pe-

cados en su cuerpo sobre el madero,

para que nosotros siendo muertos á los

pecados, vivamos á la justicia: por la

herida del cual habéis sido sanados.

25 Porque vosotros erais como ovejas

descarriadas; mas ahora habéis vuelto

al Pastor y Obispo de vuestras almas.

CAPITULO 3.

Da saludables aviaos á loa casados en particular; y exhorta

á todos los fieles á la caridad, é inocencia de vida,

y á la paciencia en loa adcersidaies, d imitación de

Jesu-Cristo.
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ASIMISMO vosotras mujeres, sed su-

jetas á vuestros maridos; para
que también los que no creen á la pa-
labra, sean ganados sin palabra por la

conversación de sus mujeres,
2 Considerando vuestra casta conver-
sación, que es en temor.
3 El adorno de las cuales no sea exte-

rior con encrespamiento del cabello, y
atavío de oro, ni en composturade ropas;

4 Sino el hombre del corazón que está

encubierto, en incorruptible ornato de
espíritu agradable, y pacífico, lo cual

es de grande estima delante de Dios.

5 Porque así también se ataviaban en
el tiempo antiguo aquellas santas mu-
jeres que esperaban en Dios, siendo
sujetas á sus maridos:
6 Como Sara obedecía á Abraham,
llamándole señor; de la cual vosotras

sois hechas hijas, haciendo bien, y no
sois espantadas de ningún pavor,

I Vosotros asimismo, maridos, habi-

tad con ellas según ciencia, dandohonor
á la mujer como á vaso más frágil, y
como á herederas juntamente de la

gracia de la vida; JDara que vuestras
oraciones no sean impedidas.
8 Y finalmente, sed todos de un mismo
corazón, compasivos, amándoos frater-

nalmente, misericordiosos, amigables;
9 No volviendo mal por mal, ni mal-
dición por maldición; sino antes por el

contrario, bendiciendo; sabiendo que
vosotros sois llamados para que poseáis

bendición en herencia.
10 Porque el que quiere amar la vida,

y ver días buenos, refrene su lengua
de mal, y sus labios no hablen engaño:
II Apártese del mal, y haga bien;

busque la paz, y sígala.

12 Porque los ojos del Señor están so-

bre los justos, y sus oídos atentos á sus

oraciones: pero el rostro del Señor está

sobre aquellos que hacen mal.
13 ¿Y quién es aquel que os podrá da-

ñar, si vosotros seguís el bien?
14 Mas también si alguna cosa pade-

céis por hacer bien, sois bienaventura-
dos. Por tanto no temáis por el temor
de ellos, ni seáis turbados;
15 Sino santificad al Señor Dios en
vuestros corazones: y estad siempre
aparejados para responder con manse-
dumbre y reverencia á cada uno que
os demande razón de la esperanza que
kay en vosotros:

16 Teniendo buena conciencia, para
que en lo que murmuran de vosotros
como de malhechores, sean confundi-
dos los que blasfeman vuestra buena
conversación en Cristo.

17 Porque mejor es que padezcáis ha-

ciendo bien, si la voluntad de Dios asi

lo quiere, que haciendo mal.
18 Porque también Cristo padeció una
vez por los pecados, el justo por los in-

justos, para llevarnos á Dios, siendo á
la verdad muerto en la carne, pero vi-

vificado en Espíritu:

19 En el cual también fué y predicó á
los espíritus encarcelados;
20 Los cuales en otro tiempo fueron
desobedientes, cuando una vez espera-
ba la paciencia de Dios en los días de
Noé, cuando se aparejaba el arca; en
la cual pocas, es a saber, ocho perso-
nas fueron salvas por agua.
21 A la figura de la cual el bautismo
que ahora corresponde nos salva, (no

quitando las inmundicias de la carne,

sino como demanda de una buena con-
ciencia delante de Dios,) por la resu-
rrección de Jesu-Cristo:

22 El cual está á la diestra de Dios,

habiendo subido al cielo; estando á él

sujetos los ángeles, y las potestades, y
virtudes.

CAPITULO 4.

Exhorta á huir de los pasados vicios, y á la práctica de tas

virtudes, para atraer á la fé á los Oentiles; y dice que de-

bemos alegrarnos de padecer por amor de Cristo.

PUES que Cristo ha padecido por
nosotros en la carne, vosotros

también estad armados delmismo pen-
samiento: que el que ha padecido en la

carne, cesó de pecado;
2 Para que ya el tiempo que queda en

carne, viva, no á las concupiscencias de
los hombres, sino á la voluntad de Dios.

3 Porque nos debe bastar que el tiempo
pasado de nuestra vida hayamos hecho
la voluntad de los Gentiles, cuando con-

versábamos en lascivias, en concupis-
cencias, en embriagueces, en glotone-

rías, en banquetes, y en abominables
idolatrías.

4 En lo cual parece cosa extraña á los

que os vituperan que vosotros no co-

rráis con ellos en el mismo desenfrena-
miento de disolución, ultrajándoos:

5 Los cuales darán cuenta al que está

aparejado para juzgar los vivos y los

muertos.
6 Porque por esto también ha sido

predicado el Evangelio á los muertos;
para que sean juzgados en carne se-

gún los hombres, y vivan en espíritu

según Dios.

7 Mas el fin detodaslascosasse acerca.

Sed pues templados, y velad en oración .

8 Y sobre todo tened entre vosotras

ferviente caridad; porque la caridad
cubrirá multitud de pecados.
9 Hospedaos los unos á los otros sin

murmuraciones.
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10 Cada uno según el don que ha re-

cibido, administrelo á los otros, como
buenos dispensadores de las diferentes
gracias de Dios.

11 Si alguno habla, hable conforme á
las palabras de Dios; si alguno minis-
tra, ministre conforme á la virtud que
Dios suministra: para que en todas co-

sas sea Dios glorificado por Jesu-Cristo,

al cual es gloria é imperio para siem-
pre jamás. Amen.
12 Carísimos, noos maravilléis cuando

sois examinados por fuego, lo cual se

hace para vuestra prueba, como si al-

guna cosa peregrina os aconteciese;

13 Antes bien gózaos en que sois par-
ticipantes de las aflicciones de Cristo,

para que también en la revelación de
su gloria os gocéis en triunfo.

14 Si sois vituperados en el nombre de
Cristo, sois bienaventurados; porque la

gloria y el Espíritu de Dios reposan so-

bre vosotros. Cierto según ellos él es

blasfemado, mas según vosotros es glo-

rificado.

15 Así que ninguno de vosotros pa-

dezca como homicida, ó ladrón, ó malhe-
chor, ó por meterse en negocios ajenos.

16 Pero si alguno es afligido como cris-

tiano, no se avergüence; antes glorifi-

que á Dios en esta parte.

17 Porque es tiempo que el juicio co-

mience de la casa de Dios; y si primero
comienza por nosotros, ¿qué será el fin

de aquellos que no obedecen al Evan-
gelio de Dios?
18 Y si el justo con dificultad se salva,

¿adonde parecerá el infiel y el pecador?
19 Y por eso los que son afligidos se-

gún la voluntad de Dios, encomiénden-
le sus almas, como á fiel Criador, ha-

ciendo bien.

CAPITULO 5.

2>(j avUos falndábles d los ministros de la iglesia; y encarga

é lo» jóvenes la obediencia y la humildad, exhortaiido d
todos d velar contra las tentaciones del diablo,

UEGO á los ancianos que están en-

tre vosotros, yo anciano tambiénR' -- , ,
,

. T .^ • * .

con ellos, y testigo de las aflicciones de I los que estáis en Jesu-Cristo. Amen.

Cristo, que soy también participante
de la gloria que ha de ser revelada;
2 Apacentad la grey de Dios que está
entre vosotros, teniendo cuidado de ellOj.

no por fuerza, sino voluntariamente;
no por ganancia deshonesta, sino de un
ánimo pronto;

3 Y no como teniendo señorío sobre
las heredades del Señor, sino siendo de-
chados de la grey,
4 Y cuando apareciere el Principe de

los pastores, vosotros recibiréis la co-
rona incorruptible de gloria.

5 Igualmente, mancebos, sed sujetos

á los ancianos: y todos sumisos unos á
otros, revestios de humildad; porque
Dios resiste á los soberbios, y da gracia

á los humildes.
6 Humillaos pues bajo la poderosa
mano de Dios, para que él os ensalce

cuando fuere tiempo:
7 Echando toda vuestra solicitud en

él: porque él tiene cuidado de vosotros.

8 Sed templados, y velad; porque vues-
tro adversario el diablo anda como un
león bramando alrededor de vosotros,

buscando á quien devore:

9 Al cual resistid firmes en la fé, sa-

biendo que las mismas aflicciones han de
ser cumplidas en la compañía de vues-

tros hermanos que están en el mundo.
10 Mas el Dios de toda gracia, que

nos ha llamado á su gloria eterna por

Jesu-Cristo, después que hubiereis un
poco de tiempo padecido, él mismo os

perfeccione, confirme, corrobore, y es-

tablezca.

11 A él sea gloria, é imperio para

siempre. Amen.
12 Por Silvano, hermano fiel según yo

pienso, os he escrito brevemente, amo-
nestándoos, y testificando que esta es la

verdadera gracia de Dios, en la cual

estáis.

13 La iglesia que está en Babilonia,

juntamente elegida con vosotros, os sa-

luda, y Marcos mi hijo.

14 Saludaos unos á otros con ósculo

de caridad. Paz sea con todos vosotros

LA SEGUNDA EPÍSTOLA UNIVERSAL
DE

SAN PEDRO APÓSTOL.
CAPITULO 1.

La memoria de lo» grandes donet recibidos de Dios, ha de

animamos d aseguramos de nuestra vocación en pnrexa

y santidad de vida. Habla de su cercana muerte, y de la

verdad de la doctrina del Evangelio.
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QIMON Pedro, siervo y apóstol de

O Jesu-Cristo, á los qiie habéis al-

canzado fé igualmente preciosa con nos-

otros en la justicia de nuestro Dios y
Salvador Jesu-Cristo.
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2 Gracia y paz os sean multiplicadas
en el conocimiento de Dios, y de nues-
tro Señor Jesús.

3 Como todas las cosas que pertenecen
ala viday álapiedad nos sean dadas de
su divina potencia, por el conocimiento
de aquel que nos ha llamado por su glo-

ria y virtud:

4 Por las cuales nos son dadas precio-
sas y grandísimas promesas, para que
Í)or ellas fueseis hechos participantes de
a naturaleza divina, habiendo huido de
la corrupción que está en el mundo por
concupiscencia;
5 Vosotros también, poniendo toda di-

ligencia por esto mismo, mostrad en
vuestra fé virtud, y en la virtud ciencia;

6 Y en la ciencia templanza, y en la

templanza paciencia; y en la paciencia
temor de Dios;

7 Y en el temor de Dios, amor frater-
nal; y en el amor fraternal, caridad.
8 Porque si en vosotros hay estas co-

sas, y abundan, no os dejarán estar
ociosos ni estériles en el conocimiento
de nuestro Señor Jesu-Cristo.
9 Mas el que no tiene estas cosas, es

ciego, y tiene la vista muy corta, ha-
biendo olvidado la purificación de sus
antiguos pecados.
10 Por lo cual, hermanos, procurad

tanto más de hacer firme vuestra voca-
ción y elección; porque haciendo estas
cosas, no caeréis jamás.
11 Porque de esta manera os será
abundantemente administrada la en-
trada en el reino eterno de nuestro Se-
ñor y Salvador Jesu-Cristo.
12 Por esto yo no dejaré de amones-

taros siempre de estas cosas, aunque
vosotros las sepáis, y estéis confirmados
en la verdad presente.
13 Porque tengo por justo, en tanto
que estoy en este tabernáculo, de inci-

taros con amonestación;
14 Sabiendo que brevemente tengo de

dejar este mi tabernáculo, como nuestro
Señor Jesu-Cristo me ha declarado.
15 También yo procuraré con diligen-

cia, que después de mi fallecimiento,
vosotros podáis siempre tener memoria
de estas cosas.

16 Porque no os hemos dado á cono-
cer la potencia, y la venida de nuestro
Señor Jesu-Cristo, siguiendo fábulas
por arte compuestas; sino como habien-
do con nuestros propios ojos visto su
majestad.
17 Porque él habia recibido de Dios
Padre honra y gloria, cuando una tal

voz fué á él enviada de la magnifica
gloria: Este es el amado. Hijo mió, en
el cual yo me he agradado.
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18 Y nosotros oimos esta voz enviada
del cielo, cuando estábamosjuntamente
con él en el monte santo.

19 Tenemos también la palabra pro-
fética más permanente, á la cual ha-
céis bien de estar atentos como á una
antorcha que alumbra en lugar oscuro,
hasta que el dia esclarezca, y el lucero de
la mañana salga en vuestros corazones.
20 Entendiendo primero esto, que nin-
guna profecía de la escritura es de par-
ticular interpretación:

21 Por que la profecía no fué en lo&

tiempos pasados traída por voluntad
humana, sino los santos hombres de
Dios hablaron siendo inspirados del

Espíritu Santo.

CAPITULO 2.

Describe loa víalas artes de los falsos doctores y de sus dis-

cípulos, y el espantttso y repentino castigo que les amenaza^
Avisa á los fieles que se guarden da ellos.

PERO hubo también falsos profetas
en el pueblo, como habrá entre

vosotros falsos doctores, que introdu-
cirán encubiertamente herejías de per-
dición, y negarán al Señor que los res-
cató, atrayendo sobre sí mismos perdi-
ción acelerada.
2 Y muchos seguirán sus disoluciones,
por los cuales el camino de la verdad
será blasfemado:
3 Y por avaricia harán mercadería de

vosotros con palabras fingidas; sobre
los cuales la condenación ya de largo
tiempo no se tarda, y su perdición no
se duerme.
4 Porque si Dios no perdonó á los án-

geles que habían pecado; sino que ha-
biéndoles despeñado en el infierno con
cadenas de oscuridad, los entregó para
ser reservados al juicio;

5 Y si no perdonó al mundo viejo, mas
guardó á Noé, octavo pregonero de jus-
ticia, trayendo el diluvio sobre el mun-
do de malvados;
6 Y ¿¿condenó por destrucción las ciu-

dades de Sodoma, y de Gomorra, tornán-
dolas en ceniza, y poniéndolas por ejem-
plo á los que habían de vivir sin temor
y reverencia de Dios;

7 Y libró al justo Lot, acosado por la

nefanda conducta de los malvados;
8 (Porque este justo, con ver y oír,

morando entre ellos, afligía cada día sa
alma justa con los hechos de aquellos-

injustos;)

9 Sabe el Señor librar de tentación á

los píos, y reservar á los injustos para
ser atormentados en el dia del juicio:

10 Y principalmente aquellos que, si-

guiendo la carne, andan en concu-
piscencia é inmundicia, y desprecian la
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potestad, atrevidos, contumaces, que
no temen decir mal de las potestades
superiores,
11 Como quiera que los mismos án-

geles, que son mayores en fuerza y en
Sotencia, no pronuncian juicio de mal-
icion contra ellas delante del Señor.
12 Mas estos, diciendo mal de las co-
sas que no entienden, como bestias
brutas, que naturalmente son hechas
para presa y destrucción, perecerán
en su perdición,

13 Recibiendo el galardón de su injus-
ticia, ya que reputan por delicia poder
gozar de deleites cada dia. Estos son su-
ciedades y manchas, los cuales comien-
do con vosotros, juntamente se recrean
en sus errores;

14 Teniendo los ojos llenos de adul-
terio, y no saben cesar de pecar; ce-
bando las almas inconstantes; teniendo
el corazón ejercitado en codicias, sien-
do hijos de maldición;
15 Que han dejado el camino derecho,

y se han extraviado, siguiendo el ca-

mino de Balaam, hijo de Bosor, el cual
amó el premio de la maldad,
16 Y fué reprendido por su iniquidad:

una muda bestia de carga, hablando en
voz de hombre, refrenó la locura del

profeta.
n Estos son fuentes sin agua, y nubes

traídas de torbellino de viento; para los

cuales está guardada la oscuridad de
las tinieblas para siempre.
18 Porque hablando arrogantes pala-

bras de vanidad, ceban con las concu-
piscencias de la carne en disoluciones

á los que verdaderamente hablan huido
de los que conversan en error:

19 Prometiéndoles libertad, siendo

ellos mismos siervos de corrupción. Por-

que el que es de alguno vencido, es su-

jeto á la servidumbre del que venció.

20 Ciertamente, si habiéndose ellos

apartado de las contaminaciones del

mundo, por el conocimiento del Señor

y Salvador Jesu-Cristo, y otra vez en-
volviéndose en ellas, son vencidos; sus
postrimerías les son hechas peores que
los principios.

21 Porque mejor les hubiera sido no
haber conocido el camino de la justicia,

que después de haberlo conocido, tor-

narse atrás del santo mandamiento que
les fué dado.
22 Pero les ha acontecido lo del ver-
dadero proverbio: El perro se volvió á

su vómito, y la puerca lavada á revol-

carse en el cieno.

CAPITULO 3.

.ÍKOneíía y aperciie d los fleta contra los iuriadores de la

íromeía relativa á la tegvnia venida dei Señor. Álaha laa
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epiitcUu de Fablo, y dice que loe igtutrantet perv ¡9Tteii

aigunat de la» materiae ¡ue en ellae trata,

CARÍSIMOS, yo os escribo ahora es-
ta segunda carta, por la cual des-

pierto con exhortación vuestro limpio
entendimiento.
2 Para que tengáis memoria de las
palabras que antes han sido dichas por
los santos profetas, y de nuestro man-
damiento, que somos apóstoles del Se-
ñor y Salvador:
3 Sabiendo primero esto, que en los

postrimeros dias vendrán burladores,
andando según sus propias concupis-
cencias,

4 Y diciendo: ¿Dónde está la promesa
de su advenimiento'? Porque desde el

dia en que los padres durmieron, todas
las cosas permanecen así como desde
el principio de la creación.
5 Cierto ellos ignoran voluntariamen-

te, que los cielos fueron en el tiempo an-
tiguo, y la tierra que por agua y en agua
está asentada, por la palabra de Dios:

6 Por lo cual el mundo de entonces
pereció anegado en agua,
7 Mas los cielos que son ahora, y la

tierra, son conservados por la misma
palabra, guardados para el fuego en el

dia del juicio, y de la perdición de los

hombres impíos.

8 Mas, oh amados, no ignoréis esta

una cosa; que un dia delante del Señor
es como mil años, y mil años como un
dia.

9 El Señor no tarda su promesa, como
algunos la tienen por tardanza; sino

que es paciente para con nosotros, no
queriendo que ninguno perezca, sino

que todos procedan al arrepentimiento.

10 Mas el dia del Señor vendrá como
ladrón en la noche; en el cual los cielos

pasarán con grande estruendo, y los

elementos ardiendo, serán deshechos,

y la tierra y las obras que en ella es-

tán, serán quemadas.
11 Pues como todas estas cosas han

de ser deshechas, ¿qué tales conviene

que vosotros seáis en santas y pías

conversaciones,
12 Esperando y apresurándoos para la

venida del dia de Dios, en el cual los

cielos siendo encendidos, serán deshe-

chos, y los elementos siendo abrasados,

se fundirán?
13 Bien que esperamos cielos nuevos

y tierra nueva, según sus promesas,
en los cuales mora la justicia.

14 Por lo cual, oh amados, estando en
esperanza de estas cosas, procurad con
diligencia que seáis hallados de él, sin

mácula, y sin reprensión, en paz.



15 Y tened por salud la paciencia de
nuestro Señor, como también nuestro
amado hermano Pablo, según la sabi-
duría que le ha sido dada, os ha escri-
to también;
16 Casi en todas sus epístolas, hablan-

do en ellas de estas cosas; entre las
cuales hay algunas difíciles de enten-
der, las cuales los indoctos é inconstan-
tes tuercen, como también las otras es-
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crituras, para perdición de si miemos.
17 Asi que vosotros, oh amados, pues

estáis amonestados, guardaos que por
el error de los abominables no seáis
juntamente extraviados, y caigáis de
vuestra firmeza.
18 Mas creced en la gracia y conoci-
miento de nuestro Señor y Salvador
Jesu-Gristo. A él sea gloria ahora, y
hasta el dia de la eternidad. Amen.

LA PRBIERA. EPÍSTOLA UNIVEESAL
DE

SAN JUAN APÓSTOL.
CAPITULO 1.

Anuncia el apóétol la doctrina giie oye del mismo Jesu-
cristo, nuestro Señor; el cual es vida y tuz q^te nos alum-
hra y da vida, purificándonos de los pecados que tene-
rnos.

LO que era desde el principio, lo que
hemos oido, lo que hemos visto

con nuestros ojos, lo que hemos mira-
do, y palparon nuestras manos tocante
al Verbo de vida:

2 (Porque la vida fué manifestada, y
vimos y testificamos, y os anunciamos
aquella vida eterna, la cual estaba con
el Padre, y nos ha aparecido;)
3 Lo que hemos visto, y oido, eso os
anunciamos, para que también vosotros
tengáis comunión con nosotros; y nues-
tra comunión verdaderamente es con el

Padre, y con su Hijo Jesu-Cristo.
4 Y estas cosas os escribimos, para
que vuestro gozo sea cumplido.
5 Y este es el mensaje que oimos de

él, y os anunciamos: Que Dios es luz, y
en él no hay ningunas tinieblas.
C Si nosotros dijéremos que tenemos
comunión con él, y andamos en tinie-

blas, mentimos
, y no hacemos la verdad;

1 Mas si andamos en luz como el está
en luz, tenemos comunión entre nos-
otros, y la sangre de Jesu-Cristo su
Hijo nos limpia de todo pecado.
8 Si dijéremos que no tenemos peca-

do, nos engañamos á nosotros mismos,
y no hay verdad en nosotros.
9 Si confesamos nuestros pecados,

él es fiel y justo para que nos perdone
nuestros pecados, y nos limpie de toda
maldad.
10 Si dijéremos que no hemos peca-

do, lo hacemos á él mentiroso, y su pa-
labra no está en nosotros.

CAPITULO 2.

Exhorta á no pecar, y d qnt , cuando hubiéremos pecado, nos

acojamos á Jesu-Cristo como d nuestro ahogado para con el

Padre. Declara ser mentirosos los qut dicen que conocen d
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Jeiu- Cristo, y no guardan sus mandamientot,y también lo»

que niegan que Jesús es el Cristo; en cuya fé debemos per-

severar y guardarnos de los errores y engaños de aqutUos

á quienes llama Juan anticristus-

HIJITOS mios, estas cosas os escri-
bo, para que no pequéis; y si al-

guno hubiere pecado, abogado tenemos
para con el Padre, á Jesu-Cristo el

justo;

2 Y él es la propiciación por nuestros
pecados: y no solamente por los nues-
tros, sino también por los de todo el

mundo.
3 Y en esto sabemos que nosotros le

hemos conocido, si guardamos sus
mandamientos.
4 El que dice: Yo le he conocido, y no
guarda sus mandamientos, el tal es
mentiroso, y no hay verdad en él;

5 Mas el que guarda su palabra, la

caridad de Dios está verdaderamente
perfecta en él: por esto sabemos que
estamos en él.

6 El que dice que está en él, debe an-
dar como él anduvo.
7 Hermanos, no os escribo manda-
miento nuevo, sino el mandamiento an-
tiguo que habéis tenido desde el princi-
pio: el mandamiento antiguo es la pa-
labra que habéis oido desde el principio.

8 Otra vez os escribo un mandamiento
nuevo, que es verdadero en él, y en vos-
otros; porque las tinieblas son pasadas,

y la verdadera luz ya alumbra.
9 El que dice que está en luz, y abo-

rrece á su hermano, el tal aun está en
tinieblas todavía.
10 El que ama á su hermano, está en

luz, y no hay tropiezo en él.

11 Mas el que aborrece á su hermano,
está en tinieblas, y anda en tinieblas, y
no sabe adonde va; porque las tinieblas

le han cegado los ojos.

12 Os escribo á vosotros, hijitos, por-
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que vuestros pecados os son perdona-
dos por su nombre.
13 Os escribo á vosotros, padres, por-
que habéis conocido á aquel que es des-
de el principio. Os escribo á vosotros,
mancebos, porque habéis vencido al

maligno. Os escribo á vosotros, hijitos,

porque habéis conocido al Padre.
14 Os he escrito á vosotros, padres,

porque habéis conocido al que es desde
el principio. Os he escrito á vosotros,
mancebos, porque sois fuertes, y la
palabra de Dios mora en vosotros, y
nabeis vencido al maligno.
15 No améis al mundo, ni las cosas

que están en el mundo. Si alguno ama
al mundo, el amor del Padre no está
en él.

16 Porque todo lo que hay en el mun-
do, la concupiscencia de carne, y con-
cupiscencia de ojos, y soberbia de vida,
no es del Padre, mas es del mundo.
17 Y el mundo se pasa, y su concupis-

cencia; mas el que hace ía voluntad de
Dios, permanece para siempre.
18 Hijitos, ya es el último tiempo: y
como vosotros habéis oido que el anti-
cristo ha de venir, así también al pre-
sente han comenzado á ser muchos an-
ticristos; por lo cual sabemos que es el

último tiempo.
19 Salieron de nosotros, mas no eran
de nosotros; porque si fueran de nos-
otros, hubieran cierto permanecido con
nosotros; pero esto es para que se ma-
nifestase que todos no son de nosotros.
20 Mas vosotros tenéis la unción del
Santo, y conocéis todas las cosas.

21 No os he escrito como si ignoraseis
la verdad, sino como á los que la cono-
céis, y que ninguna mentira es de la

verdad.
22 ¿Quién es mentiroso, sino el que
niega que Jesús es el Cristo? Este tal

es anticristo, que niega al Padre y al

Hijo.

23 Cualquiera que niega al Hijo, este
tal tampoco tiene al Padre. Cualquiera
que confiesa al Hijo, tiene también al

Padre.
24 Pues lo que habéis oido desde el

principio, sea permaneciente en vos-
otros: si lo que habéis oido desde el

principio fuere permaneciente en vos-
otros, también vosotros permaneceréis
en el Hijo, y en el Padre.
25 Y esta es la promesa, la cual él nos
prometió, la vida eterna.
26 Os he escrito esto sobre los que os

engañan.
27 Pero la unción que vosotros habéis

recibido de él, mora en vosotros, y no
tenéis necesidad que ninguno osense-
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ñe; mas como la unción misma os en-
seña de todas cosas, y es verdadera, y
no es mentira, asi como os ha enseña-
do, perseveraréis en él.

28 Y ahora, hijitos, perseverad en él;
para que cuando apareciere, tengamos
confianza, y no seamos confundidos de
él en su venida.
29 Si sabéis que él es justo, sabed
también que cualquiera que hace jus-
ticia, es nacido de él,

CAPITULO 3.

Detpuet de recordar el amor de Dioi hdeia noeotro; halia de
lo que dittiague d tos hijo» de Diot de tot hijot del diatlo,
y exhorta d la caridad fraternal, y á la oUervancia de los
mandamientos de Dioi.

MIRAD cuál amor nos ha dado el

Padre, que seamos llamados hi-
jos de Dios: por esto el mundo no nos
conoce, porque no lo conoce á él.

2 Muy amados, ahora somos hijos de
Dios, y aun no se ha manifestado' lo que
hemos de ser; pero sabemos que cuan-
do él apareciere, seremos semej antes á
él, porque lo veremos como él es.

3 Y cualquiera que tiene esta espe-
ranza en él, se purifica, como él tam-
bién es limpio.
4 Cualquiera que hace pecado, tras-
pasa también la ley; pues el pecado es
transgresión de la ley.

5 Y sabéis que él apareció para qui-
tar nuestros pecados, y no hay pecado
en él.

6 Cualquiera que permanece en él, no
peca: cualquiera que peca, no le ha
visto, ni le ha conocido.
7 Hijitos, no os engañe ninguno: el

que hace justicia, es justo, como él

también es justo.

8 El que hace pecado, es del diablo;

porque el diablo peca desde el princi-
pio. Para esto apareció el Hijo de Dios,
para deshacer las obras del diablo.

9 Cualquiera que es nacido de Dios,
no hace pecado; porque su simiente
está en él; y no puede pecar, porque
es nacido de Dios.

10 En esto son manifiestos los hijos de
Dios, y los hijos del diablo: cualquiera
que no hace justicia, y que no ama á su
hermano, no es de Dios.

11 Porque este es el mensaje que ha-
béis oido desde el principio: Que nos
amemos unos á otros.

12 No como Cain, que era del malig-
no, y mató á su hermano, ¿Y por qué
causa le mató? Porque sus obras eran
malas, y las de su hermano justas,

13 Hermanos mios, no os maravilléis

si el mundo os aborrece.
14 Nosotros sabemos que hemos pasa-
do de muerte á vida, en que amamos á.
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los hermanos. El que no ama á su her-
mano, está en muerte.
15 Cualquiera que aborrece á su her-
mano, es homicida; y sabéis que nin-
gún homicida tiene vida eterna per-
maneciente en sí,

16 En esto hemos conocido el amor
de Cristo^ porque él puso su vida por
nosotros: también nosotros debemos po-
ner nuestras vidas por los hermanos,
17 Mas el que tuviere bienes de este
mundo, y viere á su hermano tener
necesidad, y le cerrare sus entrañas,
¿cómo está el amor de Dios en él?

18 Mijitos mios, no amemos de pala-
bra, ni de lengua; sino de obra y en
verdad:
19 Y en esto conocemos que somos de

la verdad, y tenemos nuestros corazo-
nes certificados delante de él.

20 Porque si nuestro corazón nos re-
prendiere, mayor es Dios que nuestro
corazón, y conoce todas las cosas.

21 Carísimos, si nuestro corazón no
nos reprende, confianza tenemos en
Dios:

22 Y cualquier cosa que pidiéremos,
la recibiremos de él, porque guarda-
mos sus mandamientos, y hacemos las

cosas que son agradables delante de él.

23 Y este es su mandamiento: Que
creamos en el nombre de su Hijo Jesu-
cristo, y nos amemos unos á otros, co-
mo nos lo ha mandado.
21 Y el que guarda sus mandamien-

tos, está en él, y él en él. Y en esto sa-

bemos que él permanece en nosotros,
por el Espíritu que nos ha dado.

CAPITULO 4.

Exhorta á no creer d iodo espirítu efe los giie se dicen maes-
tros, y d examinar la doctrina que enseñaren, para dis-

tinguir los espiritvs que S0 7i de Dios de los que no lo son,
Kxhorta de nuevo al amor fraternal, aduciendo nuevas y
diferentes consideraciones eohre ello.

AMADOS, no creáis á todo espíritu;
sino probad los espíritus si son

de Dios. Porque muchos falsos profetas
son salidos en el mundo.
2 En esto conoced el Espíritu de Dios:
Todo espíritu que confiesa que Jesu-
cristo es venido en carne, es de Dios:
3 Y todo espíritu que no confiesa que

Jesu-Cristo es venido en carne, no es
de Dios: y este es el espíritu de anti-
cristo, del cual vosotros habéis oído
que ha de venir, y que ahora ya está en
el mundo.
4 Ilijitos, vosotros sois de Dios, y los
habéis vencido; porque el que en vos-
otros está, es mayor que el que está en
el mundo.
íí Ellos son del mundo; por eso hablan

del mundo, y el mundo los oye.
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6 Nosotros somos de Dios: el que co-
noce á Dios, nos oye: el que no es de
Dios, no nos oye. Por esto conocemos
el espíritu de verdad, y el espíritu de
error.

7 Carísimos, ámemenos unos á otros;
porque el amor es de Dios. Cualquiera
que ama, es nacido de Dios, y conoce
á Dios.

8 El que no ama, no conoce á Dios;
porque Dios es amor.
9 En esto se mostró el amor de Dios
para con nosotros, en que Dios envió á
su Hijo Unigénito al mundo, para que
vivamos por él.

10 En esto consiste el amor; no que
nosotros hayamos amado á Dios, sino
que él nos amó á nosotros, y ha envia-
do á su Hijo en propiciación por nues-
tros pecados.
11 Amados, si Dios así nos ha amado,
debemos también nosotros amarnos
unos á otros.

12 Ninguno vio jamás á Dios. Si nos
amamos unos á otros. Dios está en nos-
otros, y su amor es perfecto en nosotros.

13 En esto conocemos que estamos en
él, y él en nosotros, en que nos ha dado
de su Espíritu.

14 Y nosotros hemos visto, y testifica-

mos que el Padre ha enviado al Hijo

para ser Salvador del mundo.
15 Cualquiera que confesare que Je-

sus es el Hijo de Dios, Dios está en él,

y él en Dios.

16 Y nosotros hemos conocido, y creí-

do el amor que Dios tiene para con
nosotros. Dios es amor; y el que vive
en amor, vive en Dios, y Dios en él.

17 En esto es perfecto el amor con
nosotros, para que tengamos confianza

en el día del juicio; pues como él es,

así somos nosotros en este mundo.
18 En amor no hay temor; mas el per-

fecto amor echa fuera el temor: porque
el temor tiene pena. De donde el que
teme, no está perfecto en el amor,
19 Nosotros lo amamos á él, porque

él nos amó primero.
20 Si alguno dice: Yo amo á Dios, y
aborrece á su hermano, es mentiroso.

Porque el que no ama á su hermano,
al cual ha visto, ¿cómo puede amar á
Dios, á quien no ha visto?

21 Y nosotros tenemos este manda-
miento de él: Que el que ama á Dios,

ame también á su hermano.

CAPITULO 5,

virtud admiraUe de una vira fé en Jesv-Cristo, por el cuaf

y en el cual tenemos vida eterna. Ochemos continuar fir-

mes en esta fé, y guardarnos de idolatría.

TODO aquel que cree que Jesús es el

Cristo, es nacido de Dios: y cual-
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quiera que ama al que ha engendrado,
ama también al que es nacido de él.

2 En esto conocemos que amamos á
los hijos de Dios, cuando amamos á
Dios, y guardamos sus mandamientos.
3 Porque este es el amor de Dios, que
guardemos sus mandamientos; y sus
mandamientos no son penosos.
4 Porque todo aquello que es nacido de

Dios vence al mundo: y esta es la victo-

ria que vence al mundo, nuestra fé.

5 ¿Quién es el que vence al mundo,
sino el que cree que Jesús es el Hijo de
Dios?

6 Este es Jesu-Cristo, que vino por
agua y sangre: no por agua solamente,
sino por agua y sangre. Y el Espíritu

es el que da testimonio: porque el Es-
píritu es la verdad.
7 Porque tres son los que dan testi-

monio en el cielo, el Padre, el Verbo, y
el Espíritu Santo: y estos tres son uno.
8 Y tres son los que dan testimonio

en la tierra, el Espíritu, el agua, y la

sangre: y estos tresconcuerdan en uno.
9 Si recibimos el testimonio de los

hombres, el testimonio de Dios es ma-
yor; porque este es el testimonio de
Dios, que ha testificado de su Hijo.

10 El que cree en el Hijo de Dios, tie-

ne el testimonio en si mismo: el que
no cree á. Dios, le ha hecho mentiroso;
porque no ha creído en el testimonio
que Dios ha testificado de su Hijo.

11 Y este es el testimonio: Que Dios
nos ha dado vida eterna; y esta vida
ostá en su Hijo.

12 El que tiene al Hijo, tiene la vida:
el que no tiene al Hijo de Dios, no tie-
ne la vida.

J3 Estas cosas he escrito á vosotros
que creéis en el nombre del Hijo de
Dios, para que sepáis que tenéis vida
eterna, y para que creáis en el nombre
del Hijo de Dios.

14 Y esta es la confianza que tenemos
en él, que sidemandáremos alguna cosa
conforme á su voluntad, él nos oye.
15 Y si sabemos que él nos oye en
cualquiera cosa que demandáremos,
sabemos que tenemos las peticiones que
le hubiéremos demandacfo.
16 Si alguno viere cometer á su her-
mano pecado que no es de muerte, de-
mandará, y se le dará vida; digo á los

que pecan no de muerte. Hay pecado
de muerte, por el cual yo no digo que
ruegue,
n Toda maldad es pecado; mas hay
pecado que no es de muerte.
18 Sabemos que cualquiera que esna-

cido de Dios, no peca; mas el que es en-
gendrado de Dios, se guarda á sí mis-
mo, y el maligno no le toca.

19 .Sabemos que somos de Dios, y todo
el mundo está puesto en maldad.
20 Empero sabemos que el Hijo de
Dios es venido, y nos ha dado enten-
dimiento para conocer al que es verda-
dero: y estamos en el verdadero, en su
Hijo Jesu-Cristo. Este es el verdadero
Dios, y la vida eterna.

21 Hijitos, guardaos de los ídolos.

.\men.

L4 SEGUNDA EPÍSTOLA
DE

SAN JUAíí APÓSTOL.
loria á una señora y d mu hiJOM, cuya fé alaba, á perse-

1 erar eomtantei en la caridad, y d cautelarte de lot enga-

•'ladoret, permaneciendo en la docirina de Cristo.

EL anciano á la seiiora elegida, y á
sus hijos, á los cuales yo amo en

verdad; y no yo solo, sino también to-

dos los qiie han conocido la verdad,
2 Por la verdad que está en nosotros,

y será perpetuamente con nosotros:

3 Sea con vosotros gracia, misericor-
dia, y paz de Dios Padre, y del Señor
Jesu-Cristo, Hijo del Padre, en verdad,

y en amor.
' 4 Mucho me he gozado, porque he ha-
llado de tus hijos, que andan en verdad,
como nosotros hemos recibido el man-
damiento del Padre,

5 Y ahora te ruego, señora, no como
escribiéndote un nuevo mandamiento,
sino aquel que nosotros hemos tenido

desde el principio, que nos amemos
unos á otros.

6 Y este es amor, que andemos según
sus mandamientos. Este es el manda-

!
miento: Que andéis en él, como vos-

I

otros habéis oído desde el principio.

I
7 Porque muchos engañadores son en-

¡

trados en el mundo, los cuales no con-

fiesan que Jesu-Cristo ha venido en

I

carne. Este tal el engañador es, y el

j
anticristo.

i

8 Mirad porvosotrosmismos, porque no

I

perdamos las cosas que hemos obrado;

! sino que recibamos galardón cumplido.
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9 Cualquiera que se rebela, y no perse-
vera en la doctrina de Cristo, no tiene á
Dios: el que persevera en la doctrina de
Cristo, el tal tiene al Padre y al Hijo.

10 Si alguno viene á vosotros, y no
trae esta doctrina, no lo recibáis en ca-
sa, ni le digáis: ¡bienvenido!
11 Porque el que le dice: ¡bien ve-

S. JUDAS,

nido! comunica con sus malas obras.
12 Aunque tengo muchas cosas qne

escribiros, no he querido comunicarlas
por medio de papel y tinta; mas espero
ir á vosotros, y hablar boca á boca, pa-
ra que nuestro gozo sea cumplido.
13 Los hijos de tu hermana elegida te
saludan. Amen.

LA TEECERA EPÍSTOLA
DE

SAN JUAN APÓSTOL
Alaha d Gayo por lu cotistancia en la fé, y por su leneflcen-

da en hospedar á los peregrinos; habla de loe vicios de

Dlótrephes, y de la virtud de Demetrio.

EL anciano al muy amado Gayo, al

cual yo amo en verdad.
2 Amado, yo deseo que tú seas prospe-
rado en todas cosas, y que tengas salud,

así como tu alma está en prosperidad.
3 Ciertamenteme gocé mucho, cuando
vinieron los hermanos, y dieron testi-

monio de tu verdad, así como tú andas
en Ja verdad.
4 No tengo yo mayor gozo que este, el

de oir que mis hijos andan en la verdad.
5 Amado, fielmente haces todo lo que
haces para con los hermanos, y con los

extranjeros,
6 Los cuales han dado testimonio de
tu amor en presencia de la iglesia: á los

cuales si ayudares como conviene se-

gún Dios, harás bien.
"7 Porque ellos partieron por amor de
su nombre, no tomando nada de los

Gentiles.
8 Nosotros, pues, debemos recibir á

los tales, para que seamos cooperado-
res á la verdad.

9 Yo he escrito á la iglesia: mas Dió-
trephes, que ama tener el primado en-
tre ellos, no nos recibe.

10 Por esta causa, si yo viniere, re-
cordaré las obras que hace, parlando
con palabras maliciosas contra nos-
otros; y no contento con estas cosas, no
recibe á los hermanos, y prohibe á los

que los quieren recibir., y los echa de la

iglesia.

11 Amado, no sigas lo que es malo, si-

no lo que es bueno. El que hace bien,

es de Dios; mas el que hace mal, no ha
visto á Dios.

12 Todos dan testimonio de Demetrio,

y aun la misma verdad: y también nos-
otros damos testimonio; y vosotros ha-
béis conocido que nuestro testimonio
es verdadero.
13 Yo tenia muchas cosas que escri-

biría: empero no quiero escribirte por
tinta y pluma:
14 Porque espero verte en breve, y

hablaremos boca á boca.

15 Paz sea contigo. Los amigos te sa-

ludan. Saluda tú á los amigos por
nombre.

LA EPÍSTOLA UNIVERSAL
DE

SAN JUDAS APÓSTOL.
Kxhorta d la constancia en la fé, y á resistir loe esfuerzos y

ardides de los impíos, cvyo carácter describe, y el castigo

que les espera.

JUDAS, siervo de Jesu-Cristo, y her-
mano de Jacobo, á los llamados,

santificados en Dios Padre, y conserva-
dos en Jesu-Cristo:

2 Misericordia, y paz, y amor os sean
multiplicados.
3 Amados, por la gran solicitud que
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tenia de escribiros de la común salud,

me ha sido necesario escribiros amo-
nestándoos que contendáis eficazmente
por la fé que ha sido una vez dada á los

santos.

4 Porque algunos hombres han entra-

do encubiertamente, los cuales desde
antes habían estado ordenados para es-

ta condenación, Aowír(?í impíos, convir-
tiendo la gracia de nuestro Dios en di-
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solución, y negando á Dios que solo es
¡
eternalmente la oscuridad de las ti-

el que tiene dominio, y á nuestro Señor
Jesu-Cristo.

5 Os quieropues amonestar ya que al-

guna vez habéis sabido esto, que el Se-
ñor habiendo salvado al pueblo de Egip-
to, después destruyó á los que no creían:
6 Y á los ángeles que no guardaron su

dignidad, mas dejaron su habitación, los

ha reservado debajo de oscuridad en
prisiones eternas hasta el juicio del
gran di a:

7 Como Sodoma y Gomorra, y las ciu-

dades comarcanas, las cuales de la mis-
ma manera que ellos hablan fornicado,

y hablan seguido la carne extraña, fue-
ron puestas por ejemplo, sufriendo el

juicio del fuego eterno,
8 De la misma manera también estos

soñadores amancillan la carne, y me-
nosprecian la potestad, y vituperan las

potestades superiores.
9 Pues cuando el arcángel Miguel con-

tendía con el diablo, disputando sobre
el cuerpo de Moisés, no se atrevió á
usar de juicio de maldición contra él,

sino que dijo: El Señor te reprenda.
10 Pero estos maldicen las cosas que
no conocen; y las cosas que naturalmen-
te conocen, se corrompen en ellas como
bestias brutas.

il ¡Ay de ellos! porque han seguido el

camino de Caín, y se lanzaron en el

error de Balaam por recompensa, y pe-
recieron en la contradicción de Coré.
12 Estos sonmanchas en vuestros con-

vites, que banqueteanjuntamente, apa-
centándose á sí mismos sin temor algu-

no: nubes sin agua, las cuales son lle-

vadas de acá para allá de los vientos;

árboles marchitos como en otoño, sin

fruto, dos veces muertos y desarrai-
gados;
13 Fieras ondas de la mar, que espu-
man sus másmas abominaciones; estre-

llas erráticas, á los cuales es reservada

nieblas.

14 De los cuales también profetizó
Enoc, séptimo desde Adam, diciendo:
Hé aquí el Señor es venido con .sus san-
tos millares,

15 A hacer juicio contra todos, y á
convencer á todos los impíos de entre
ellos tocante á todas sus obras de im-
piedad que han hecho impíamente, y á
todas las cosas duras que los pecadores
impíos han hablado contra él.

16 Estos son murmuradores querello-
sos, andando según sus deseos; y su bo-
ca habla cosas soberbias, teniendo en
admiración las personas por causa del
provecho.
n Mas vosotros, amados, tened me-
moria de las palabras que antes han sí-

do dichas por los apóstoles de nuestro
Señor Jesu-Cristo;
18 Cómo os decían: Que en el postrer
tiempo habría burladores, que andarían
según sus malvados deseos.
19 Estos son los que hacen divisiones,

sensuales, no teniendo el Espíritu.

20 Mas vosotros, oh amados, edificán-

doos sobre vuestra santísima fé, orando
por el Espíritu Santo,

21 Conservaos en el amor de Dios, es-

perando la misericordia de nuestro Se-
ñor Jesu-Cristo, para vida eterna.

22 Y recibid á los unos en piedad,
discerniendo:

23 Mas haced salvos á los otros por
temor, arrebatándolos del fuego; abo-
rreciendo aun la ropa que es contami-
nada de la carne.

24 A aquel, pues, que es poderoso para
guardaros sin caída, y presentaron de-
lante de su gloria irreprensibles, con
grande alegría,

25 Al Dios solo sabio, nuestro Salva-

dor, sea gloria y magnificencia, imperio

y potencia, ahora, y en todos los siglos.

Amen.

EL APOCALIPSIS Ó REVELACIÓN
DE

SAN JUAN EL TEÓLOGO.
CAPITULO 1.

Jvan, ietterraáo *n la Ula de Patmot, fseríbe por orden de

Dioi la reoeUuion que kalia tenido, d la» siete igle$ias de

Asia, representadas en siete candeleras,

LA revelación de Jesu-Cristo, que
Dios le dio, para manifestar á sus

siervos las cosas que deben suceder
presto: y las declaró, enviándoZa por su

ángel á Juan su siervo,
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2 El cual ha dado testimonio de la pa-
labra de Dios, y del testimonio de Jesu-

Cristo, y de todas las cosas que ha visto,

3 Bienaventurado el que lee, y los que
oyen las palabras de esta profecía, y
guardan las cosas en ella escritas;

porque el tiempo está cerca.

4 TUAN á las siete iglesias que «-
O tan en Asia: Gracia sea con

62
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vosotros, y paz del que es, y que era, y
que ha de venir, y de los siete espíritus

que están delante de su trono;

5 Y de Jesu-Cristo, qx{e es el testigo

fiel, primogénito de los muertos, y el

Principe de los reyes de la tierra. Al

que nos amó, y nos ha lavado de nues-
tros pecados con su sangre

,

6 Y nos ha hecho reyes y sacerdotes
para Dios, y su Padre; á él sea gloria é

imperio para siempre jamás. Amen.
7 Hé aqui que viene con las nubes, y

todo ojo lo verá, y los que lo traspasa-
ron; y todos los linajes de la tierra se

lamentarán sobre él. Asi sea. Amen.
8 Yo soy el Alpha y la Omega, el prin-

cipio y fin, dice el Señor, que es, y que
era, y que ha de venir, el Todopode-
roso.

9 Yo Juan, vuestro hermano, y parti-

cipante en la tribulación, y en el reino,

y en la paciencia de Jesu-Cristo, esta-

ba en la isla que es llamada Patmos,
por la palabra de Dios y el testimonio
de Jesu-Cristo.

10 Yo fui en Espíritu en el dia de Do-
mingo, y oí detras de mi una gran voz
como de* trompeta,
11 Que decía: Yo soy el Alpha y Ome-

ga, el primero y el último: Escribe en
un libro lo que ves, y envía/o á las siete

iglesias, que están en Asia; á Efeso, y
á Smirna, y á Pérgamo, y a Tiatira, y á
Sardis, y á Filadelfia, y á Laodicéa.
12 Y me volví á ver la voz que habla-
ba conmigo: y vuelto, vi siete candele-
ros de oro;

13 Y en medio de los siete candeleros,
•uno semejante al Hijo del hombre ves-
tido de una ropa que llegaba hasta los

pies, y ceñido por los pechos con una
cinta de oro;

14 Y su cabeza y sus cabellos eran
blancos como la lana blanca, como la

nieve, y sus ojos como llama de fuego;

15 Y sus pies, semejantes al latón fi-

no, ardientes como en un horno; y su
voz como ruido de muchas aguas,

''

16 Y tenia en su diestra siete estre-

llas: y de su boca salía una espada aguda
de dos filos, Y su rostro era como el sol

Citando resplandece en su fuerza.

17 Y cuando yole vi, caí como muerto
á sus pies, Y él puso su diestra sobre
mí, diciéndome: No temas: Yo soy el

primero y el último;

18 Y el que vivo, y he sido muerto; y
hé aquí que vivo por siglos de siglos.

Amen. Y tengo las llaves del infierno,

y de la muerte.
19 Escribe las cosas que has visto, y

las que son, y las que han de ser des-
pués de estas:
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20 El misterio de las siete estrella.?

que has visto en mi diestra, y los siete

candeleros de oro. Las siete estrellas

son los ángeles de las siete iglesias; y
los siete candeleros que has visto, son
las siete iglesias.

CAPITULO 2.

Se le manda á Juan que escriba varios avisos á las cuatro
iglesias primeras. Son alabados los que no haibian abra-
zado la doctrina de los Nicolaitas, é invitados otros al
an'epentimientOj con promesa de grande galardón álof
que fueren fieles hasta la m.uerte.

ESCRIBE al ángel de la iglesia de
Efeso: El que tiene las siete es-

trellas en su diestra, el cual anda en
medio de los siete candeleros de oro,

dice estas cosas:

2 Yo sé tus obras, y tu trabajo, y pa-
ciencia; y que tú no puedes sufrir los

malos, y has probado á los que se dicen
ser apóstoles, y no lo son, y los has ha-
llado mentirosos:
3 Y has sufrido, y tienes paciencia, y
has trabajado por mi nombre, y no has
desfallecido.

4 Pero tengo contra tí que has dejado
tu primer amor.
5 Recuerda por tanto de dónde has

caído, y arrepiéntete, y haz las prime-
ras obras; pues si no, vendré presto á
tí, y quitaré tu candelero de su lugar,

si no te hubieres arrepentido.
6 Mas tienes esto, que aborreces los

hechos de los Nicolaitas, los cuales yo
también aborrezco.
7 El que tiene oído, oiga lo que el Es-
píritu dice á las iglesias: Al que ven-
ciere, daré á comer del árbol de la vida,

el cual está en medio del paraíso de
Dios.

8 Y escribe al ángel de la iglesia de
Smirna: El primero y postrero que fué

muerto, y vivió, dice estas cosas;

9 Yo sé tus obras, y tu tribulación,

y tu pobreza, (pero tú eres rico,) y la

blasfemia de los que se dicen ser Ju-

díos, y no lo son, mas son sinagoga de
Satanás.
10 No tengas ningún temor de las co-

sas que has de padecer. Hé aquí, el dia-

blo ha de enviar algunos de vosotros á
la cárcel, para que seáis probados, y
tendréis tribulación de diez días. Sé
fiel hasta la muerte, y yo te daré la co-

rona de la vida.

11 El que tiene oído, oiga lo que el

Espíritu dice á las iglesias: El que ven-
ciere, no recibirá daño de la muerte se-

gunda.
12 Y escribe al ángel de la iglesia qv,e

esitb en Pérgamo: El que tiene la espa-
da aguda de dos filos, dice estas cosas:

13 Yo sé tus obras, v donde moras,



donde esta la silla de Satanás; y retie-

nes mi nombre, y no has negado mi fé,

aun en los dias que fué Antipas mi
testigo fiel, el cual ha sido muerto en-
tre vosotros, donde Satanás mora.
14 Pero tengo unas pocas cosas con-

tra ti: porque íü tienes ahi los que tie-

nen la doctrina de Balaam, el cual en-
señaba á Balac á poner escándalo de-
lante de los hijos de Israel, á comer de
cosas sacrificadas á los ídolos, y á come-
ter fornicación.

i5 Asi también tú tienes á los que
tienen la doctrina de los Nicolaitas, lo

cual yo aborrezco.
16 Arrepiéntete; porque de otra ma-

nera vendré á tí presto, y pelearé con-
tra ellos con la espada de mi boca.
17 El que tiene odio, oiga lo que el Es-

píritu dice á las iglesias: Al que vencie-
re, daré á comer del maná escondido,

y le daré una piedrecita blanca, y en la

piedrecita un nombre nuevo escrito, el

cual ninguno conoce sino aquel que lo

recibe.

18 Y escribe al ángel de la iglesia que
está en Tiatira: El Hijo de Dios, que
tiene sus ojos como llama de fuego, y
.sus pies semejantes al latón fino, dice
estas cosas:
19 Yo he conocido tus obras, y cari-

dad, y servicio, y fé, y tu paciencia, y
tus obras postreras, que son más que
las primeras:
20 Mas tengo unas pocas cosas contra

tí: porque permites aquella mujer Jeza-

bel (que se dice profetisa) enseñar, y
engañar á mis siervos, á fornicar, y á

comer cosas ofrecidas á los ídolos.

21 Y le he dado tiempo para que se

arrepienta de la fornicación, y no se ha
arrepentido.
22 Hé aquí yo la echo en cama, y á los

que adulteran con ella, en muy grande
tribulación, si no se arrepintieren de
sus obras:

23 Y mataré sus hijos con muerte; y
todas las iglesias sabrán que yo soy el

que escudriño los ríñones, y los corazo-

nes: y daré á cada uno de vosotros se-

gún sus obras.
24 Pero yo digo á vosotros, y á los de-

más que estáis en Tiatira: Cualesquiera
que no tienen esta doctrina, y que no
han conocido las profundidades de Sa-
tanás, (como dicen,) yo no enviaré sobre
vosotros otra carga.
25 Empero la que tenéis, tenedla has-

ta que yo venga.
26 Y al que hubiere vencido, y hubie-
re guardado mis obras hasta el fin, yo
le daré postestad sobre las gentes;
27 Y las regirá con vara de hierro, y
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serán quebrantados como vaso de alfa-
rero, como también yo la he recibido
de mi Padre:
28 Y le daré la estrella de la mañana.
29 El que tiene oido, oiga !o que el
Espíritu dice á las iglesias.

CAPITULO 3.

Amonesta Juan á lot otra* tre> igleña* de Sardit, de fHu-
delfia, y de Laodieéa, f le* da acttot m«jf impórtame*.

Y ESCRIBE al ángel de la iglesia gvr
está en Sardis: El que tiene los

siete espíritus de Dios, y las siete es-
trellas, dice estas cosas: Yo conozco tus
obras; que tienes nombre que vives, y
estás muerto.
2 Sé vigilante y confirma las otras co-

sas que están para morir: porque no he
hallado tus obras perfectas delante de
Dios.

3 Acuérdate pues de lo que has reci-
bido, y has oido, y guárda/o, y arre-
piéntete. Y si no velares, vendré á tí

como ladrón, y no sabrás en qué hora
vendré á ti.

4 Mas tienes unas pocas personas en
Sardis, que no han ensuciado sus ves-
tiduras, y andarán conmigo en vestidu-
ras blancas; porque son dignos.
5 El que venciere, será vestido de ves-

tiduras blancas; y no borraré su nom-
bre del libro de la vida, y confesaré sa
nombre delante de mi Padre, y delante
de sus ángeles.
6 El que tiene oido, oiga lo que el Es-

píritu dice á las iglesias.

7 Y escribe al ángel de la iglesia que
está en Filadelfia: Estas cosas dice el

Santo, el Verdadero, el que tiene la

llave de David; el que abre, y ninguno
cierra; y cierra, y ninguno abre:

8 Yo conozco tus obras: hé aquí he
dado una puerta abierta delante de tí,

la cual ninguno puede cerrar; porque
tú tienes un poco de potencia, y has
guardado mi palabra, y no has negado
mi nombre.
9 Hé aquí, yo doy de la sinagoga de
Satanás, los que se dicen ser Judíos, y
no lo son, mas mienten; hé aquí, yo^

los constreñiré á que vengan, y adorea
delante de tus pies, y sepan que yo t&

he amado.
10 Porque has guardado la palabra de
mi paciencia, yo también te guardaré
de la hora de la tentación que ha de ve-

nir en todo el mundo, para probar los

que moran en la tierra.

11 Hé aquí, yo vengo presto: reten lo

que tienes, para que ninguno tome ta

corona.
12 Al que venciere, yo le haré colum-

na en el templo de mi Dios, y nunca.
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más saldrá fuera; y escribiré sobre él

el nombre de mi Dios
, y el nombre de

la ciudad de mi Dios, que es la nueva
Jerusalem, la cual desciende del cielo

de con mi Dios, y mi nombre nuevo.
13 El que tiene oido, oiga lo que el Es-

píritu dice á las iglesias.

14 Y escribe al ángel de la iglesia de
los Laodicenses: Hé aquí dice el Amen,
el testigo fiel y verdadero, el principio
de la creación de Dios:

15 Yo conozco tus obras, que ni eres
frío, ni caliente. ¡Ojalá fueses frío, ó

caliente!

16 Mas porque eres tibio, y no frío ni

caliente, te vomitaré de mi boca.
17 Porque tú dices: Yo soy rico, y es-

toy enriquecido, y no tengo necesidad
de ninguna cosa; y no conoces que tú

eres un cuitado y miserable, y pobre, y
ciego, y desnudo;
18 Yo te amonesto que de mi com-

pres oro afinado en fuego, para que
seas hecho rico, y seas vestido de ves-
tiduras blancas, para que no se descu-
bra la vergüenza de tu desnudez; y un-
ge tus ojos con colirio, para que veas.
19 Yo reprendo y castigo á todos los

que amo: sé pues celoso, y arrepiéntete.
20 Hé aquí, que estoy á la puerta, y

llamo: si alguno oyere mi voz, y abriere
la puerta, entraré á él, y cenaré con él,

y él conmigo.
21 Al que venciere yo le daré que se
siente conmigo en mi trono; asi como
yo he vencido, y me he sentado con mi
Padre en su trono.

22 El que tiene oido, oiga lo que el

Espíritu dice á las iglesias.

CAPITULO 4.

Jnan en uno vítion estática ve á Dios eíi tu solio, rodeado de
veintieutitro ancianos, y de cuatro animales misteriosos
fue le glorifican*

DESPUÉS de estas cosas miré, y hé
aquí una puerta abierta en el cie-

lo: y la primera voz que oí, era como de
trompeta que hablaba conmigo, dicien-
do; Sube acá, y yo te mostraré las cosas
que han de ser después de estas.

2 Y luego yo fui en Espíritu: y hé aquí
un trono que estaba puesto en el cielo,

y sobre el trono estaba uno sentado.
3 Y el que estaba sentado, era al pa-
recer semejante á una piedra de jaspe
y de sardio; y un arco celeste había al-

rededor del trono, semejante en el as-
pecto á la esmeralda.
4 Y alrededor del trono había veinti-

-cuatro sillas: y vi sobre las sillas los

veinticuatro ancianos sentados, vesti-
dos de ropas blancas; y tenían sobre
«US cabezas coronas de oro.

5 Y del trono salian relámpagos y true-
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nos, y voces: y siete lámparas de fuego
estaban ardiendo delante del trono, las
cuales son los siete espíritus de Dios.
6 Y delante del trono había como un
mar de vidrio semejante al cristal; y en
medio del trono, y alrededor del trono,
cuatro animales llenos de ojos delante
y detrás.

7 Y el primer animal era semejante á
un león; y el segundo animal semejante
á un becerro; y el tercer animal, tenia
la cara como de hombre; y el cuarto
animal, semejante á un águila volando.
8 Y los cuatro animales tenían cada
uno por si seis alas alrededor; y de den-
tro estaban llenos de ojos; y no tenian
reposo día ni noche, diciendo: Santo,
santo, santo el Señor Dios Todopode-
roso, que era, y que es, y que ha de venir.
9 Y cuando aquellos animales daban

gloria, y honra, y alabanza al que esta-
ba sentado en el trono, al que vive para
siempre jamás,
10 Los veinticuatro ancianos se pos-

traban delante del que estaba sentado
en el trono, y adoraban al que vive para
siempre jamás; y echaban sus coronas
delante del trono, diciendo:
11 Señor, digno eres de recibir gloria,

y honra, y virtud: porque tú críaoste to-

das las cosas, y por tu voluntad tienen
ser, y fueron criadas.

CAPITULO 5.

Mientras que Juan lloraba de ver que nadie podia ahrir el

libro cerrado con siete iellos, abrióle el Cordero de Dios,
que poco antes Jiabia sido muerto. Por lo que todas l-as

criaturas le tributaron cánticos de alabanzas.

Y vi en la mano derecha del que es-
taba sentado sobre el trono un

libro escrito de dentro y de fuera, se-
llado con siete sellos.

2 Y vi un fuerte ángel, predicando en
altavoz: ¿Quién es digno de abrir el

libro, y de desatar sus sellos?

3 Y ninguno podia, ni en el cielo, ni
en la tierra, ni debajo de la tierra, abrir
el libro, ni mirarlo.
4 Y yo lloraba mucho, porque no ha-

bía sido hallado ninguno digno de abrir
el libro, ni de leerlo, ni de mirarlo.
5 Y uno de los ancianos me dice: No

llores: hé aquí el Leon de la tribu de
Judá, la raíz de David, que ha vencido
para abrir el libro, y desatar sus siete

sellos,

6 Y miré, y hé aquí en medio del trono

y de los cuatro animales, y en medio de
íes ancianos , estaba un Cordero como
inmolado, que tenia siete cuernos, y
siete ojos, que son los siete espíritus

de Dios enviados en toda la tierra.

7 Y él vino, y tomó el libro de la ma-
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no derecha de aquel que estaba sentado
en el trono,

8 Y cuando hubo tomado el libro, los

cuatro animales, y los veinticuatro an-
cianos, se postraron delante del Corde-
ro, teniendo cada uno arpas, y copas
úe oro llenas de perfumes, que son las

oraciones de los santos:

9 Y cantaban un nuevo cántico, di-

ciendo: Digno eres de tomar el libro y
de abrir sus sellos; porque tú fuiste in-

molado, y nos has redimido para Dios
con tu sangre, de todo linaje, y lengua,

y pueblo, y nación:
10 Y nos has hecho para nuestro Dios

reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre
la tierra.

11 Y miró, y oí voz de muchos ánge-
les alrededor del trono, y de los anima-
les, y de los ancianos; y la multitud de
ellos era millones de millones;
12 Que decian en alta voz: El Cordero
que fué inmolado es digno de tomar el

poder, y riquezas, y sabiduría, y forta-

leza, y honra, y gloria, y alabanza.
13 Y oí á toda criatura que está en el

cielo, y sobre la tierra, y debajo de la

tierra, y que está en el mar, y todas las

cosas que en ellos están, diciendo: Al

que está sentado en el trono, y al Cor-
dero, sea la bendición, y la honra, y la

gloria, y el poder, para siempre jamás.
14 Y los cuatro animales decian:

Amen. Y los veinte y cuatro ancianos
cayeron sobre sus rostros, y adoraron
alque vive para siempre jamás,

CAPITULO 6,
JjO que fué citndo el apéttol tegnn iba el Cordero abriendo

Vj9 teU primeros sellos.

Y MIRÉ cuando el Cordero abrió uno
de los sellos, y oí á uno de los

cuatro animales diciendo como con una
voz de trueno: Ven, y ve,

2 Y miré, y hé aquí un caballo blanco:

y el que estaba sentado encima de él,

tenia un arco; y le fué dada una coro-

na, y salió victorioso, para que también
venciese.
3 Y cuando él abrió el segundo sello, oí

al segundo animal que decía: Ven, y ve.

4 Y salió otro caballo bermejo: y al

que estaba sentado sobre él, fué dado
poder de quitar la paz de la tierra, y
que se maten unos á otros; y fuéle dada
una grande espada.
5 Y cuando él abrió el tercer sello, oí

al tercer animal que decía: Ven, y ve. Y
miré, y hé aquí un caballo negro; y el

que estaba sentado encima de él, tenia

un peso en su mano.
6 Y oí una voz en medio de los cuatro

animales, que decía: Dos libras de trigo

por un denario; y seis libras de cebada
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por un denario: y no hagas daño al vi-
no, ni al aceite.

1 Y cuando él abrió el cuarto sello, oí
la voz del cuarto animal, que decia:
Ven, y ve,

8 Y miré, y hé aquí un caballo amari-
llo: y el que estaba sentado sobre él, te-
nia por nombre , Muerte ; y el infierno
le seguía: y le fué dada potestad sobre
la cuarta parte de la tierra, para matar
con espada , con hambre , con mortan-
dad, y con las bestias de la tierra.

9 Y cuando él abrió el quinto sello, vi
debajo del altar las almas de los que
habían sido muertos por la palabra de
Dios, y por el testimonio que ellos te-
nían.
10 Y clamaban en alta voz, diciendo:
¿Hasta cuándo. Señor, santo y verda-
dero, no juzgas y vengas nuestra san-
gre de los que moran en la tierra?

11 Y les fueron dadas sendas ropas
blancas, y fuéles dicho que reposasen
todavía ún poco de tiempo, hasta que
se completaran sus consiervos y sus
hermanos, que también habían de ser
muertos como ellos.

12 Y miré cuando él abrió el sexto se-
llo: y hé aquí fué hecho un gran terre-
moto; y el sol se puso negro como un
saco de cilicio, y la luna se puso toda
como sangre:
13 Y las estrellas del cielo cayeron

sobre la tierra, como la higuera echa sus
higos, cuando es movida de gran viento.

14 Y el cíelo se apartó como un libro

que es envuelto; y todo monte y las is-

las fueron movidas de sus lugares.

lo Y los reyes de la tierra, y los prín-

cipes, y los fieos, y los capitanes, y los

fuertes, y todo siervo, y todo libre, se
escondieron en las cuevas y entre las

peñas de los montes;
16 Y decian á los montes, y á las pe-

ñas: Caed sobre nosotros, y esconded-
nos de la cara de aquel que está senta-

do sobre el trono, y de la ira del Cor-

dero:
17 Porque el gran dia de su ira es ve-

nido; y ¿quién podrá estar firme?

CAPITULO 7.

Se da orden á lot ángeles yue vienen d dettnrir la tierra

que no hagan daño a los justo», tanto del puehio de Israei,

como dt las demás naciones. Quiénes ton los que vio Juait

vestidos de «n ropaje hlaneo.

"VT" DESPUÉS de estas cosas vi cuatro

X ángeles que estaban sobre los

cuatro ángulos de la tierra, deteniendo

los cuatro vientos de la tierra, para que
no soplase viento sobre la tierra, ni so-

bre la mar, ni sobre ningún árbol.

2 Y vi otro ángel que subía del naci-

miento del sol, teniendo el sello de
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"Dios vivo: y clamó con gran voz á los

cuatro ángeles, á los cuales era dado
hacer daño á la tierra y á la mar.
3 Diciendo: No hagáis daño á la tier-

ra, ni al mar, ni á los árboles, hasta
que señalemos á los siervos de nuestro
Dios en sus frentes.

4 Y oí el número de los señalados;
ciento cuarenta y cuatro mil señalados
de todas las tribus délos hijos de Israel.

5 De la tribu de Judá, doce mil seña-
lados. De la tribu de Ruben, doce mil
«eñalados. De la tribu de Gad, doce
mil señalados.
6 De la tribu de Aser, doce mil seña-

lados. De la tribu de Nephtali, doce mil
señalados. De la tribu de Manases, do-
ce mil señalados.
I De la tribu de Simeon, doce mil se-

ñalados. De la tribu de Levi, doce mil
señalados. De la tribu de Issachár, doce
mil señalados.
8 De la tribu de Zabulón, doce mil se-

ñalados. De la tribu de José, doce mil
señalados. De la tribu de Benjamin,
doce mil señalados.
9 Después de estas cosas miré, y hé

aquí una gran compañía, la cual nin-
guno podía contar, de todas gentes, y
linajes, y pueblos, y lenguas, que esta-

ban delante del trono, y en la presen-
cia del Cordero, vestidos de ropas blan-
cas, y palmas en sus manos;
10 Y clamaban á alta voz, diciendo:

Salvación á nuestro Dios que está sen-
tado sobre el trono, y al Cordero.
II Y todos los ángeles estaban alrede-
dor del trono, y de los ancianos, y los

cuatro animales; y postráronse sobre
sus rostros delante del trono, y adora-
ron á Dios,

12 Diciendo: Amen: La bendición y la

gloria, y la sabiduría, y la acción de
gracias, y la honra, y la potencia, y la

fortaleza sean á nuestro Dios para siem-
pre jamás. Amen.
13 Y respondió uno de los ancianos,

diciéndome: Estos que están vestidos
de ropas blancas, ¿quiénes son, y de
dónde han venido?
14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y

él me dijo: Estos son los que han veni-
do de grande tribulación, y han lavado
sus ropas, y las han blanqueado en la

sangre del Cordero.
15 Por esto están delante del trono

de Dios, y le sirven día y noche en su
templo: y el que está sentado en el tro-

no tenderá su pabellón sobre ellos.

16 No tendrán más hambre, ni sed, y
el sol no caerá más sobre ellos ni otro

ningún calor.

17 Porque el Cordero que está en me-

dio del trono los pastoreará, y los guia-
rá á fuentes vivas de aguas; y Dios lim-
piará toda lágrima de los ojos de eilos.

CAPITULO 8.

Ahierto ya el sello séptimo^ aparecen aieCe ángeles con siete

trompetas; tocan tos cuatro primeros cada uno la suyu:

cae fuego, la mar se altera, las aguas se vuelven amargas,
y las estrellas pierden su resplandor.

Y CUANDO él abrió el séptimo se-

llo, fué hecho silencio en el cie-

lo casi por media hora.
2 Y vi los siete ángeles que estaban

delante de Dios; y les fueron dadas sie-

te trompetas.
3 Y otro ángel vino, y se paró delante

del altar, teniendo un incensario de
oro; y le fueron dados muchos incien-

sos para que diese á las oraciones de
todos los santos sobre el altar de oro,

que estada delante del trono,

4 Y el humo de los inciensos subió de-

la mano del ángel, delante de Dios, á

las oraciones de los santos.

5 Y el ángel tomó el incensario, y lo

llenó del fuego del altar, y echólo en la

tierra; y fueron hechos truenos, y vo-

ces, y relámpagos, y terremoto.
6 Y ios siete ángeles que tenían las sie-

te trompetas, se aparejaron para tocar.

7 Y el primer ángel tocó la trompeta,

y fué hecho granizo, y fuego, mezclado
con sangre, y fueron arrojados á la tier-

ra; y la tercera parte de los árboles fué

quemada,yquemóse toda layerbaverde.
8 Y el segundo ángel tocó la trompeta,

y como un grande monte ardiente con
fuego fué lanzado en el mar, y la terce-

ra parte del mar se tornó en sangre.

9 Y murió la tercera parte de las cria-

turas que estaban en la mar, las cuales

tenian vida; y la tercera parte de los

navios pereció.

10 Y el tercer ángel tocó la trompeta,

y cayó del cielo una grande estrella,

ardiendo como una antorcha, y cayó
en la tercera parte de los ríos, y en las

fuentes de las aguas.
11 Y el nombre de la estrella se dice

Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas
fué vuelta en ajenjo: y muchos hom-
bres murieron por las aguas, porque
fueron hechas amargas.
12 Y el cuarto ángel tocó la trompeta,

y fué herida la tercera parte del sol, y
la tercera parte de la luna, y la tercera

parte de las estrellas; de tal manera
que se oscureció la tercera parte de
ellos, y no alumbraba la tercera parte
del día, y lo mismo de la noche.
13 Y miré, y oí un ángel volar por me-
dio del cielo, diciendo á alta voz: ¡Ay,

ay, ay de los que moran en la tierra,

por razón de las otras voces de trompe-
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ta de los tres ángeles que han de tocar!

CAPITULO 9.

Lo fue aconteció al tocar la quinta y ta^a trompetat,

Y EL quinto ángel tocó la trompeta,

y vi una estrella que cayó del
cielo en la tierra: y le fué dada la llave

del pozo del abismo.
2 Y abrió el pozo del abismo, y subió
humo del pozo como el humo de un
gran horno; y oscurecióse el sol, y el

aire, por el humo del pozo.
3 Y del humo salieron langostas so-

bre la tierra; y fuéles dada potestad,

como tienen potestad los escorpiones
de la tierra.

4 Y les fué mandado que no hiciesen
daño á la yerba de la tierra, ni á nin-

guna cosa verde, ni á ningún árbol, si-

no solamente á los hombres que no tie-

nen la señal de Dios en sus frentes.

5 Y les fué dado que no los matasen,
sino que los atormentasen cinco meses;

y su tormento era como tormento de
escorpión cuando hiere al hombre.
6 Y en aquellos dias buscarán los hom-
bres lamuerte, y no lahallarán; y desea-
rán morir, y la muerte huirá de ellos.

7 Y el parecer de las langostas era

semejante á caballos aparejados para
guerra: y sobre sus cabezas tenían co-

mo coronas semejantes al oro; y sus
caras como caras de hombres.
8 Y tenian cabellos como cabellos de
mujeres: y sus dientes eran como dien-
tes de leones.

9 Y tenian corazas como corazas de
hierro; y el estruendo de sus alas, co-

mo el ruido de carros que con muchos
caballos corren á la batalla.

10 Y tenian colas semejantes k las de

los escorpiones, y tenian en sus colas

aguijones; y su poder era de hacer daño
á los hombres cinco meses.
11 Y tienen sobre sí un rey, que es el

ángel del abismo, cuyo nombre en He-
braico, es Abaddon; y en Griego, Apo-
llyon.

12 El un ay es pasado: hé aqui vienen
aun dos ayes después de estas cosas.

13 Y el sexto ángel tocó la trompeta,

y oi una voz de los cuatro cuernos del

altar de oro,*que estaba delante de Dios,

14 Diciendo al sexto ángel que tenia la

trompeta: Desata los cuatro ángeles que
están atados en el gran rio Eufrates,

15 Y fueron desatados los cuatro án-

geles que estaban aparejados para la

hora, y dia, y mes, y año, para matar
la tercera parte de los hombres.
16 Y el numero del ejército de los de

á caballo era doscientos millones. Y oí

el número de ellos.
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11 Y asi vi los caballos en vision, y lo*

que sobre ellos estaban sentados, los

cuales tenian corazas de fuego, de ja-
cinto, y de azufre. Y las cabezas de los

caballos eran como cabezas de leones;

y de la boca de ellos salía fuego, y hu-
mo, y azufre.

18 De estas tres plagas fué muerta la

tercera parte de los hombres, del fue-
go, y del humo, y del azufre, que salían
de la boca de ellos.

19 Porque su poder está en su boca
y en sus colas: porque sus colas eran
semejantes á serpientes, y tenían ca-
bezas, y con ellas dañan.
20 Y los otros hombres que no fueron
muertos con estas plagas, aun no se
arrepintieron de las ooras de sus manos,
para que no adorasen á los demonios, y
á las imágenes de oro, y de plata, y de
metal, y de piedra, y de madera; las

cuales no pueden ver, ni oír, ni andar:
21 Y no se arrepintieron de sus ho-

micidios, ni de sus hechicerías, ni de
su fornicación, ni de sus hurtos.

CAPITULO 10.

Aparece otro ángH cercado de una nube, con un libro en la

mano. Este ángel jura que no te prolongaría má» el tiem-

po, tino que cuando el téptimo ángel comenzara á tocar

la trompeta, el mitterio de Dios eeria cumplido. Una roM
del cielo manda á Juan que decore aquel libro ó perga-

mino.

Y vi otro ángel fuerte descender
del cielo, cercado de una nube, y

el arco celeste sobre su cabeza; y su
rostro era como el sol, y sus pies como
columnas de fuego.

2 Y tenia en su mano un librito

abierto: y puso su pié derecho sobre el

mar, y el izquierdo sobre la tierra,

3 Y clamó con grande voz, como cuban-

do un león ruge: y cuando hubo clama-
do, siete truenos hablaron sus voces.

4 Y cuando los siete truenos hubieron
hablado sus voces, yo iba á escribir, y
oi una voz del cielo, que me decía: Sella

las cosas que los siete truenos han ha-
blado, y no las escribas.

5 Y el ángel que vi estar sobre el mar»

y sobre la tierra, levantó sumano al cielo,

6 Y juró por el que vive para siempre
jamás, que ha criado el cielo, y las co-

sas que están en él, y la tierra, y las

cosas que están en ella, y el mar, y las

cosas que están en él, que el tiempo na
será más.
1 Pero en los dias de la voz del sépti-

mo ángel, cuando él comenzare á tocar

la trompeta, el misterio de Dios será

consumado, como él lo anunció á sus

siervos los profetas.

8 Y oí la voz del cielo que hablaba

otra vez conmigo, y decía: Vé, y toma



EL APOCALIPSIS, 10, 11, 12.

el librito abierto de la mano del ángel
que está sobre el mar y sobre la tierra.

9 Y fui al ángel diciéndole que me die-

se el librito, y él me dijo: Toma, y irá-

galo; y él te hará amargar tu vientre,

pero en tu boca será dulce como la miel.

10 Y tomé el librito de la mano del

ángel, y le devoré; y era dulce en mi bo-
ca como la miel: y cuando lo hube de-
vorado, fué amargo mi vientre.

11 Y él me dice: Necesario es que otra

vez profetices á muchos pueblos, y
gentes, y lenguas, y reyes.

CAPITULO 11.

Señales que Ttabrá óíiíes de tocar la úllima trompeta. Dos
tentigos del Señor serán despedazados por la hestta, y
resucitados por Dios. Toca el séptimo ángel la trompeta,

y el reíalo del mundo viene d ser ie nuestro Señor, y de su
Cristo.

ME fué dada una caña semejante á
una vara, y se me dijo: Levánta-

te, y mide el templo de Dios, y el altar,

y á los que adoran en él.

2 Y echa fuera el patio que está fuera
del templo, y no lo midas, porque es

dado á los Gentiles; y hollarán la ciudad
santa cuarenta y dos meses.
3 Y daré á mis dos testigos, y ellos

profetizarán por mil doscientos y se-
senta dias, vestidos de sacos.

4 Estas son las dos olivas, y los dos
candeleros que están delante del Dios
de la tierra.

5 Y si alguno les quisiere dañar, sale

fuego de la boca de ellos, y devora á sus
enemigos: y si alguno les quisiere hacer
daño, es necesario que él sea asi muerto.
6 Estos tienen potestad de cerrar el

cielo, que no llueva en los dias de su
profecía, y tienen poder sobre las aguas
para convertirlas en sangre, y para
herir la tierra con toda plaga cuantas
veces quisieren.

I Y cuando ellos hubieren acabado su
testimonio, la bestia que sube del abis-

mo, hará guerra contra ellos, y los

vencerá, y los matará.
8 Y sus cuerpos serán echados en las

plazas de la grande ciudad, que espi-
ritualmente es llamada Sodoma, y
Egipto, donde también nuestro Señor
fué crucificado.

9 Y los de los linajes, y de los pue-
blos, y de las lenguas, y de los Gentiles
verán los cuerpos de ellos por tres dias

y medio, y no permitirán que sus cuer-
pos sean puestos en sepulcros.
10 Y los moradores de la tierra se go-

zarán sobre ellos, y se alegrarán, y se
enviarán dones los unos á los otros;

porque estos dos profetas han atormen-
tado á los que moran sobre la tierra.
II Y después de tres dias y medio el

espíritu de vida, enviado de Dios, entró
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en ellos, y se alzaron sobre sus pies, y
vino gran temor sobre los que los vieron.
12 Y oyeron una grande voz del cielo;

que les decia: Subid acá. Y subieron al

cielo en una nube, y sus enemigos los

vieron.
13 Y en aquella hora fué hecho gran
temblor de tierra, y la décima parte de
la ciudad cayó, y fueron muertos en el

temblor de tierra en número de siete

mil hombres: y los demás fueron espan-
tados, y dieron gloria áDios del cielo.

14 El segundo ay es pasado: hé aquí,

el tercero ay vendrá presto.

15 Y el séptimo ángel tocó la trompe-
ta, y fueron hechas grandes voces en
el cielo, que decian: Los reinos del
mundo han venido á ser los reinos de
nuestro Señor, y de su Cristo, y reina-
rá para siempre jamás.
16 Y los veinte y cuatro ancianos que
estaban sentados delante de Dios en
sus sillas, se postraron sobre sus ros-

tros, y adoraron á Dios,

n Diciendo: Te damos gracias. Señor
Dios Todopoderoso, que eres, y que
eras, y que has de venir, y que has to-

mado tugrande potencia, y has reinado.

18 Y se han airado las naciones, y tu
ira es venida, y el tiempo de los muer-
tos, para que sean juzgados, y para que
des el galardón á tus siervos los profe-

tas, y á los santos, y á los que temen tu

nombre, y á los pequeñitos y á los

grandes, y para que destruyas los que
destruyen la tierra.

19 Y el templo de Dios fué abierto en
el cielo, y el arca de su testamento fué

vista en su templo; y fueron hechos re-

lámpagos, y voces, y truenos, y terre-

motos, y grande granizo.

CAPITULO 12.

De la guerra de un grande dragon contra la iglesia, simholi-
zada esta en una mujer vestida del sal, la cual da d luz un
hijo, y es perseguida de aquel dragon.

Y UNA grande señal apareció en el

cielo: una mujer vestida del sol,

y la luna debajo de sus pies, y sobre
su cabeza una corona de doce estrellas.

2 Y estando preñada, clamaba con
dolores de parto, y sufría tormento por
parir.

3 Y fué vista otra señal en el cielo; y
hé aquí un grande dragon bermejo, que
tenia siete cabezas, y diez cuernos, y
en sus cabezas siete diademas.
4 Y su cola arrastraba la tercera par-

te de las estrellas del cielo, y las echó
en tierra. Y el dragon se paró delante
de la mujer que tstaba para parir, á

fin de devorar^í su hijo cuando hubiese
parido.
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5 Y ella parió un hijo varón, el cual
habia de regir todas las gentes con va-
ra de hierro: y su hijo fué arrebatado
para Dios, y á su trono.

6 Y la mujer huyó al desierto, donde
tiene lugar aparejado de Dios, para
que allí la mantengan mil doscientos y
sesenta dias.

7 Y fué hecha una grande batalla en
el cielo: Miguel y sus ángeles lidiaban

contra el dragon; y lidiaba el dragon y
sus ángeles,

8 Y no prevalecieron, ni su lugar fué

más hallado en el cielo.

9 Y fué lanzado fuera aquel gran dra-

gon, la serpiente antigua, que se llama
él diablo y Satanás, el cual engaña á

iodo el mundo; fué arrojado en tierra,

y

sus ángeles fueron arrojados con él.

10 Y oi una grande voz en e\ cielo

que decia: Ahora ha venido la salvación,

y la virtud, y el reino de nuestro Dios,

y el poder de su Cristo: porque el acu-

sador de nuestros hermanos ha sido

arrojado, el cual los acusaba delante

de nuestro Dios dia y noche.
11 Y ellos le han vencido por la san-

gre del Cordero, y por la palabra de su

testimonio; y no han amado sus vidas

hasta la muerte.
12 Por lo cual alegraos, cielos, y los

que moráis en ellos. ¡Ay de los mora-
dores de la tierra y del mar! porque el

diablo ha descendido á vosotros, te-

niendo grande ira, sabiendo que tiene

poco tiempo.
13 Y cuando vio el dragon que él habia

sido arrojado á la tierra, persiguió á la

mujer que habia parido el hijo varón.

14 Y fueron dadas á la mujer dos alas

de grande águila, para que de la presen-

cia de la serpiente volase al desierto, á su

lugar, donde es mantenida po/- un tiem-

po, y tiempos, y la mitad de un tiempo.

15 'y la serpiente echó de su boca tras

la mujer agua como un rio, á fin de ha-

cer que fuese arrebatada del rio.

16 Y la tierra ayudó á la mujer; y la

tierra abrió su boca, y sorbió el rio que

habia echado el dragon de su boca.

17 Entonces el dragon fué airado con-

tra la mujer, y se fué á hacer guerra

contra los otros de la simiente de ella,

los cuales guardan los mandamientos
de Dios, y tienen el testimonio de Jesu-

cristo.

CAPITULO 13.

De vna bettia rnorntruoia de tiete eabeza« y diez euernoe con

diez diademas, que sube del mar y blaefema contra Diot y
let tantot, y es adorada por los hombres. Se levanta en

tierra otra bestia eon dos cuernos, la cual da vigor á la

primera, engañando los moradores de la tierra, y hace

sean muertos los gue no la adoraren.
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me paré sobre la arena del
mar, y vi una bestia subir del

mar, que tenia siete cabezas, y diez
cuernos; y sobre sus cuernos diez dia-
demas; y sobre las cabezas de ella nom-
bre de blasfemia.
2 Y la bestia que vi, era semejante á
un leopardo, y sus píes como de oso, y
su boca como boca de león. Y el dragon
le dio su poder, y su trono, y grande
potestad.
3 Y vi una de sus cabezas como heri-

da de muerte, y la llaga de su muerte
fué curada: y se maravilló toda la tie-

rra en pos de la bestia.

4 Y adoraron al dragon que habia
dado la potestad á la bestia: y adora-
ron á la bestia, diciendo: ¿Quién es se-

mejante á la bestia, y quién podrá li-

diar con ella?

5 Y le fué dada boca que hablaba
grandes cosas y blasfemias; y le fué

dada potencia de obrar cuarenta y dos

meses.
6 Y abrió su boca en blasfemias con-

tra Dios, para blasfemar su nombre, y
su tabernáculo, y á los que moran en
el cielo.

7 Y le fué dado hacer guerra contra

los santos, y vencerlos. También le fué

dada potencia sobre toda tribu, y pue-
blo, V lengua, y gente.

8 Y^ todos los que moran en la tierra

le adoraron, cuyos nombres no están

escritos en el libro de la vida del Cor-

dero, el cual fué muerto desde el prin-

cipio del mundo.
9 Si alguno tiene oído, oiga.

10 El que lleva en cautividad, va en

cautividad: el que á cuchillo matare,

es necesario que á cuchillo sea muer-

to. Aquí está la paciencia, y la fé de

los santos.

11 Después vi otra bestia que subía

de la tierra, y tenia dos cuernos seme-

jantes á los de un cordero, mas habla-

ba como un dragon.

12 Y ejerce todo el poder de la pri-

mera bestia en presencia de ella; y ha-

ce á la tierra, y á los moradores de ella

adorar la primera bestia, cuya llaga

de muerte fué curada.

13 Y hace grandes señales, de tal ma-
nera que aun hace descender fuego del

cielo á la tierra delante de los hombres.

14 Y engaña á los moradores de la

tierra por las señales que le ha sido

dado hacer en presencia de la bestia,

mandando á los moradores de la tierra

que hagan la imagen de la bestia que

tiene la herida ue cuchillo, y vivió.

15 Y le fué dado que diese espíritu á

la imagen de la bestia, para quelaimá-
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gen de la bestia hable; y hará que cua-
lesquiera que no adoraren la imagen
de la bestia, sean muertos.
16 Y hacia que á todos, á los peque-
ños y grandes, ricos y pobres, libres y
siervos, se pusiese una marca en su
mano derecha, ó en sus frentes;

n Y que ninguno pudiese comprar ó
vender, sino el que tuviera la señal, ó
el nombre de la bestia, ó el número de
su nombre.
18 Aqui hay sabiduría: El que tiene
entendimiento, cuente el número de la

bestia; porque es el número de hom-
bre; y el número de ella, seiscientos
sesenta y seis.

CAPITULO 14.

Aparécete el Cordero de Dios sotre el monte Si»n, seguido de
los justos. El Evangelio es predicado en toda la tierra,

fíaida de Babilonia, Se hace la misteriosa siega y vendimia
de la heredad de Dios.

Y MIRÉ: y hé aqui el Cordero esta-
ba sobre el monte de Sion, y con

él ciento cuarenta y cuatro mil, que
tenían el nombre de su Padre escrito
en sus frentes.

2 Y oí una voz del cielo como ruido
de muchas aguas, y como sonido de un
gran trueno: y oí una voz de tañedores
de arpas que tañían con sus arpas:
3 Y cantaban como un cántico nuevo
delante del trono, y delante de los cua-
tro animales, y de los ancianos: y nin-
guno podía aprender el cántico sino
aquellos ciento cuarenta y cuatro mil,
los cuales fueron comprados de entre
los de la tierra.

4 Estos son los que con mujeres no
fueron contaminados; porque son vírge-
nes. Estos los que siguen al Cordero por
donde quiera que fuere. Estos fueron
comprados de entre los hombres por
primicias para Dios, y para el Cordero.
5 Y en sus bocas no ha sido hallado
engaño; porque ellos son sin mácula
delante del trono de Dios.
6 Y vi otro ángel volar por en medio

del cielo, que tenia el Evangelio eter-
no, para predicarlo á los que moran en
la tierra, y á toda nación, y tribu, y
lengua, y pueblo,
1 Diciendo en alta voz; Temed á Dios,

y dadle honra; porque la hora de su
juicio es venida; y adorad á aquel que
ha hecho el cielo, y la tierra, y el mar,
y las fuentes de las aguas.
8 Y otro ángel le siguió, diciendo: Ha

caído, ha caído Babilonia, aquella gran-
de ciudad, porque ella ha dado á beber
á toda? las naciones del vino del furor
de su fornicación.

9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo
á alta voz: Si alguno adora á la bestia,

986

y á su imagen, y toma la señal en su
frente, ó en su mano,
10 Este también beberá del vino de la

ira de Dios, el cual está echado puro en
el cáliz de su ira; y será atormentado
con fuego y azufre delante de los san-
tos ángeles, y delante del Cordero.
11 Y el humo del tormento de ellos

sube para siempre jamás. Y los que ado-
ran á la bestia y á su imagen, no tie-

nen reposo día ni noche, ni cualquiera
que tomare la señal de su nombre.
12 Aqui está la paciencia de los san-

tos; aquí están los que guardan los man-
damientos de Dios, y la fé de Jesús.
13 Y oí una voz del cielo, que me de-

cía, Escribe: Bienaventurados los muer-
tos que de aqui adelante mueren en el

Señor. Sí, dice el Espíritu, que descan-
sarán de sus trabajos; porque sus obras
con ellos siguen.
14 Y miré, y hé aqui una nube blanca;

y sobre la nube uno sentado semejante
al Hijo del hombre, que tenia en su ca-
beza una corona de oro, y en su mano
una hoz aguda.
15 Y otro ángel salió del templo, cla-

mando en alta voz al que estaba senta-
do sobre la nube: Mete tu hoz, y siega;
porque la hora de segar te es venida,
porquela mies déla tierraestámadura.
16 Y el que estaba sentado sobre la

nube echó su hoz sobre la tierra, y la

tierra fué segada.
17 Y salió otro ángel del templo que
está en el cielo, teniendo también una
hoz aguda.
18 Y otro ángel salió del altar, el cual

tenia poder sobre el fuego, y clamó con
gran voz al que tenia la hoz aguda, di-

ciendo: Mete tu hoz aguda, y vendimia
los racimos de la tierra; porque están
maduras sus uvas.
19 Y el ángel echó su hoz aguda en la

tierra, y vendimió la viña de la tierra,

y echó ¿a uva en el grande lagar de la

ira de Dios.

20 Y el lagar fué hollado fuera de la

ciudad, y del lagar salió sangre hasta
los frenos de los caballos por mil y seis-

cientos estadios.

CAPITULO 15.

cántico de Moisés, y del Cordero, que cantan los que vencie-

ron d la bestia. Délas siete plagas postreras, representada»
en siete copas llenas de la cólera de Dios, entregadas ú
siete ángeles.

Y vi otra señal en el cielo
,
grande

y admirable, que era siete ánge-
les que tenían las siete plagas postre-
ras; porque en ellas es consumada la

ira de Dios.

2 Y vi así como un mar de vidrio mez-
clado con fuego; y los que habían al-
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canzado la victoria de la bestia, y de
su imagen, y de su señal, y del nume-
ro de su nombre, estar sobre el mar de
vidrio, teniendo las arpas de Dios.

3 Y cantan el cántico de Moisés siervo
de Dios, y el cántico del Cordero, di-

ciendo: Grandes y maravillosas son tus
obras. Señor Dios Todopoderoso; justos

y verdaderos son tus caminos. Rey de
los santos.

4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y en-
grandecerá tu nombre? Porque tú solo

eres santo; por lo cual todas las nacio-
nes vendrán, y adorarán delante de ti,

porque tus juicios son manifestados.
5 Y después de estas cosas miré, y hé
aquí el templo del tabernáculo del tes-

timonio fué abierto en el cielo,

6 Y salieron del templo siete ángeles,

que tenian siete plagas, vestidos de un
lino limpio y blanco, y ceñidos alrede-

dor de los pechos con bandas de oro.

7 Y uno de los cuatro animales dio á

los siete ángeles siete copas de oro, lle-

nas de la ira de Dios, que vive para
siempre jamás.
8 Y fué el templo lleno de humo por

la majestad de Dios, y por su potencia;

y ninguno podia entrar en el templo,
hasta que fuesen consumadas las siete

plagas de los siete ángeles.

CAPITULO 16.

Terribiee efectos de ia» tiete copa» de oro , yue titilen los

ñete ángeles sobre la tierra.

Y OÍ una grande voz salida del tem-
plo, que decia á los siete ánge-

les: Id, y derramad las siete copas de
la ira de Dios sobre la tierra.

2 Y fué el primero, y derramó su copa
sobre la tierra; y vino una plaga mala
y dañosa sobre los hombres que tenian
la señal de la bestia, y sobre los que
adoraban su imagen.
3 Y el segundo ángel derramó su co-
pa sobre el mar, y se convirtió en san-
gre como de un muerto, y toda alma
viviente fué muerta en el mar.
4 Y el tercer ángel derramó su copa

sobre los rios
, y sobre las fuentes de

las aguas, y se convirtieron en sangre.

5 Y oí al ángel de las aguas que decia:

Justo eres tú, oh Señor, que eres, y que
eras, el Santo, porque has juzgado es-

tas cosas:
6 Porque ellos derramaron la sangre
de los santos y de los profetas, tam-
bién tú les has dado á beber sangre;
pues lo merecen.
7 Y oí á otro del altar, que decia: Cier-

tamente, Señor Dios Todopoderoso, tus

juicios son verdaderos y justos.

8 Y el cuarto ángel derramó su copa
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sobre el sol; y le fué dado quemar á loi»

hombres con fuego.
9 Y los hombres se quemaron con el

grande calor, y blasfemaron el nombre
de Dios, que tiene potestad sobre estas
plagas, y no se arrepintieron para dar-
le gloria.

10 Y el quinto ángel derramó su copa
sobre la silla de la bestia; y su reino se
hizo tenebroso; y se mordían sus len-
guas de dolor.

11 Y blasfemaron al Dios del cielo por
sus dolores, y por sus plagas; y no se
arrepintieron de sus obras.

12 Y el sexto ángel derramó su copa
sobre el gran rio Eufrates; y el agua de
él se secó, para que fuese preparado el

camino de los reyes del Oriente.

13 Y vi salir de la boca del dragon, y
de la boca de la bestia, y de la boca del

falso profeta, tres espíritus inmundos
á manera de ranas.

14 Porque son espíritus de demonios,
que hacen señales, para ir á los reyes

de la tierra, y de todo el mundo, para
congregarlos para la batalla de aquel

grande día del Dios Todopoderoso.

15 Hé aquí, yo vengo como ladrón.

Bienaventurado el que vela, y guarda
sus vestiduras, para que no ande des-

nudo, y vean su vergüenza.
16 Y los congregó en el lugar que en

Hebreo se llama Armagedon.
17 Y el séptimo ángel derramó su copa

por el aire; y salió una grande voz del

templo del cielo, de cerca del trono, di-

ciendo: Hecho es.

18 Entonces fueron hechos relámpa-

gos, y voces, y truenos; y hubo un gran

temblor de tierra, un terremoto tan

grande, cual no fué jamás desde que

los hombres han estado sobre la tierra,

19 Y la ciudad grande fué partida en

tres partes, y las ciudades de las nacio-

nes cayeron: y la grande Babilonia vino

en memoria delante de Dios, para dar-

le el cáliz del vino del furor de su ira,

20 Y toda isla huyó, y los montes no

fueron hallados.

21 Y cayó del cielo sobre los hombres

un grand'e granizo como del peso de un

talento: y los hombres blasfemaron de

Dios por la plaga del granizo; porque

su plaga fué muy grande.

CAPITULO 17.

Descripción de la gran ramera, esto es. de la mística Bail-

tonta, madre de las abominaciones de la tierra. »"«••

embriagó cun la sangre de ios mártires . j tióse sentada

sobre la bestia de tas siete cabezas y los diez cuernos. Vic-

toria del Cordero.

Y VINO uno de los siete ángeles que
teníanlas siete copas, j habló

conmigo, diciéndome : Ven acá , y te

mostraré la condenación de la grande
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ramera, la cual está sentada sobre mu-
chas aguas;
2 Con la cual han fornicado los reyes
de la tierra, y los que moran en la tier-

ra se han embriagado con el vino de su
fornicación.

3 Y me llevó en Espíritu al desierto: y
vi una mujer sentada sobre una bestia

bermeja, líenade nombres de blasfemia,
^que teniasietecabezas y diez cuernos.
4 Y la mujer estaba vestida de púrpu-

ra, y de escarlata, y dorada con oro,

y adornada de piedras preciosas, y de
perlas, teniendo un cáliz de oro en su
mano lleno de abominaciones, y de la

suciedad de su fornicación;

5 Y en su frente un nombre escrito;

Misterio, Babilonia la grande, la ma-
dre DE las fornicaciones, Y DE LAS
ABOMINACIONES DE LA TIERRA.
6 Y vi la mujer embriagada de la san-
gre de los santos, y de la sangre de los

mártires de Jesús: y cuando la vi, que-
dé maravillado de grande admiración.
7 Y el ángel me dijo: ¿Por qué te ma-

ravillas? Yo te diré* el misterio de la

mujer, y delabestiaquela trae, la cual
tiene siete cabezas, y diez cuernos.
8 La bestia que has visto, fué, y no es;

y ha de subir del abismo, y ha de ir á
perdición; y los moradores de la tierra.

Cuyos nombres no están escritos en el

libro de la vida desde la fundación del

mundo, se maravillarán viendo la bestia
que era, y no es, aunque sin embargo es.

9 Y aquí hay mente que tiene sabidu-
ría. Las siete cabezas son siete montes,
sobre los cuales se asienta la mujer.
10 Y son siete reyes: los cinco son

caídos; el uno es; 2/ el otro aun no es
venido: y cuando viniere, es necesario
que dure breve tiempo.
11 Y la bestia que era, y no es, es
también el octavo rey; y es de los siete,

y va á perdición.

12 Y los diez cuernos que has visto,

son diez reyes, que aun no han recibi-

do reino, mas tomarán potencia por
una hora como reyes con la bestia.

13 Estos tienen un consejo, y darán
su potencia y autoridad á la bestia.

14 Ellos pelearán contra el Cordero,

y el Cordero los vencerá; porque es el

Señor de los señores, y el Rey de los re-
yes; y los que están con él, son llama-
dos, y elegidos, y fieles.

15 Y él me dice: Las aguas que has
visto donde la ramera se sienta, son
pueblos, y muchedumbres, y naciones,

y lenguas.
16 Y los diez cuernos que viste en la

bestia, estos aborrecerán ala ramera, y
laharán desolada y desnuda, y comerán
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sus carnes, y la quemarán con fuego:

17 Porque Dios ha puesto en sus co-

razones ejecutar lo que le plugo, y el

ponerse de acuerdo, y dar su reino á
la bestia, hasta que sean cumplidas las

palabras de Dios.

18 Y la mujer que has visto , es la

grande ciudad que tiene su reino sobre

los reyes de la tierra.

CAPITULO 18.

Ruina, juicio, y castigo de la gran Babilonia, sobre la cual
lloran amargamente los que siguiero7i su partido; mas los

santos son invitados á regocijarse por la ruina de ella.

Y DESPUÉS de estas cosas vi otro

ángel descender del cielo, te-

niendo grande potencia; y la tierra fué

alumbrada de su gloria.

2 Y clamó con fortaleza en altavoz,

diciendo: Caída es, caída es la grande
Babilonia, y es hecha habitación de de-

monios, y guarida de todo espíritu in-

mundo, y albergue de todas aves su-

cias, y aborrecibles:

3 Porque todas las gentes han bebido
del vino del furor de su fornicación, y
los reyes de la tierra han fornicado con
ella, y los mercaderes de la tierra se

han enriquecido de la potencia de sus

deleites.

4 Y oí otra voz del cíelo, que decía:

Salid de ella, pueblo mío, porque no
seáis participantes de sus pecados, y
que no recibáis de sus plagas.

5 Porque sus pecados han llegado

hasta el cielo, y Dios se ha acordado de
sus maldades.
6 Tornadle á dar como ella os ha da-

do, y pagadle al doble según sus obras;

en él cáliz que ella os dio á beber, dad-
le á beber doblado.

7 Cuanto ella se ha glorificado, y ha
estado en deleites, tanto dadle de tor-

mento y llanto, porque dice en su co-

razón: Yo estoy sentada reina, y no soy

viuda, y no veré llanto.

8 Por lo cual en un día vendrán sus

plagas: muerte, llanto, y hambre, y
será quemada con fuego; porque el

Señor Dios es fuerte que la juzgará.

9 Y llorarán y se lamentarán sobre

ella los reyes de la tierra, los cuales

han fornicado con ella y han vivido en
deleites, cuando ellos vieren el humo
de su incendio,

10 Estando lejos, por el temor de su
tormento, diciendo: ¡Ay, ay, de aquella

gran ciudad de Babilonia, aquella fuer-

te ciudad; porque en una hora vino tu
juicio!

11 Y los mercaderes de la tierra lio-

ran y se lamentan sobre ella; porque
ninguno compra más sus mercaderías.
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12 Mercadería de oro, y de plata, y de
piedras preciosas, y de margaritas, y
de lino nno, y de escarlata, y de seda,

y de grana, y de toda madera olorosa,

y de todo vaso de madera preciosa, y
de cobre, y de hierro, y de mármol,
13 Y canela, y olores, y ungüentos, y
de incienso, y* de vino, y de aceite, y
flor de harina, y trigo, y de bestias, y
de ovejas, y de caballos, y de carros, y
de siervos, y de almas de' hombres.
14 Y los ÍFrutos del deseo de tu alma

se apartaron de ti; y todas las cosas
gruesas y excelentes te han faltado, y
nunca más las hallarás.

15 Los mercaderes de estas cosas, que
se han enriquecido, se pondrán lejos de
ella, por el temor de su tormento, llo-

rando y lamentando,
16 Y diciendo: ¡Ay, ay, aquella gran
ciudad, que estaba vestida de lino fino,

y de escarlata, y de grana, y estaba
dorada con oro, y adornada de piedras
preciosas, y de perlas!

17 Porque en una hora han sido de-
soladas tantas riquezas. Y todo patron,

y todos los que viajan en naves, y ma-
rineros, y todos los que trabajan en el

mar, se estuvieron lejos;

18 Y viendo el humo de su incendio,

dieron voces, diciendo: ¿Qué ciudad
era semejante á esta gran ciudad?
19 Y echaron polvo sobre sus cabezas,

y dieron voces, llorando y lamentando,
diciendo: ¡Ay, ay, de aquella gran ciu-

dad, en la cual todos los que tenian
navios en la mar, se habían enriquecí-

do de sus riquezas; que en una hora ha
sido desolada!
20 Alégrate sobre ella, cíelo, y vosotros
santos apóstoles y profetas; porque Dios

ha vengado vuestra causa en ella.

21 Y un ángel fuerte tomó una piedra
como una grande piedra de molino, y
la echó en la mar, diciendo: Con tanto

ímpetu será derribada Babilonia, aque-
lla grande ciudad, y nunca jamás será

hallada.
22 Y voz de tañedores de arpas, y de
músicos, y de tañedores de flautas y de
trompetas, no será más oida en tí; y
todo artífice de cualquier oficio no será

más hallado en tí; y el sonido demue-
la no será más en tí oido;

23 Y luz de antorcha no alumbrará
más en tí; y voz de esposo ni de esposa

no será más en tí oida: porque tus mer-
caderes eran los magnates de la tierra;

porque en tus hechicerías todas las

gentes han errado.
24 Y en ella fué hallada la sangre de

los profetas y de los santos, y de todos

los que han sido muertos en la tierra.
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CAPITULO 19.
Triunfo jr edntieo de tot santos per la rnitia de Balütnia,
por el reino de Dios, y par las bodas dtl Cordero. El án-
gel que mandaba escribir las palabras de liios. no con-
siente ser adorado. Jesu-Oristo, Yerbo da Dios, triunfa do
<ui enemigos.

DE3PUES de estas cosas oí una gran
voz de gran compañía en el cíelo,

que decía: Aleluya: Salvación, y honra,y
gloria, y potencia al Señor Dios* nuestro:
2 Porque sus juicios son verdaderos y

justos; porque él ha juzgado ala grande
ramera que ha corrompido la tierra
con su fornicación, y ha vengado la san-
gre de sus siervos de la mano de ella.

3 Y otra vez dijeron: Aleluya. Y su
humo subió para siempre jamás.
4 Y los veinticuatro ancianos, y los
cuatro animales se postraron en tierra,

y adoraron á Dios que estaba sentado
sobre eltrono, diciendo: Amen: Aleluya.
5 Y salió una voz del trono que decia:
Load á nuestro Dios todos sus siervos,

y los que le teméis, así pequeños como
grandes.
6 Y oí como la voz de una grande
compañía, y como ruido de muchas
aguas, y como la voz de grandes true-
nos, que decían: Aleluya: porque reinó
el Señor nuestro Dios Todopoderoso.
'7 Gocémonos, y alegrémonos, y dé-
mosle gloría; porque son venidas las

bodas del Cordero, y su esposa se ha
aparejado:
8 Y le ha sido dado que se vista de

lino fino, limpio, y brillante; porque el

lino fino son las justificaciones de los

santos.

9 Y él me dice: Escribe: Bienaventu-
rados los que son llamados á la cena
del Cordero. Y me dijo: Estas palabras
de Dios son verdaderas.
10 Y yo me eché á sus pies para ado-

rarle. Y él me dijo: Mira que no lo ha-

gas: yo soy siervo contigo, y con tus her-
manos que tienen el testimonio de Je-

sus. Adora á Dios: porque el testimonio

de Jesús es el espíritu de la profecía.

11 Y vi el cielo abierto, y hé aquí un
caballo blanco; y el que estaba sentado
sobre él, era llamado Fiel y Verdade-
ro, el cual con justicia juzga y pelea.

12 Y sus ojos eran como llama de fue-

go, y haUa en su cabeza muchas diade-

mas, y tenía un nombre escrito que
ninguno entendía sino él mismo:
13 Y estaba vestido de una ropa teñi-

da en sangre: y su nombre es llamado
El Verbo de Dios
14 Y los ejércitos que están en el cielo

lo seguían en caballos blancos, vesti-

dos de lino finísimo, blanco y limpio.

15 Y de su boca sale una espada agu-

da, para herir con ella las gentes: y él
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los regirá con vara de hierro; y él pisa
el lagar del vino del furor, y de la ira

de Dios Todopoderoso.
16 Y en su vestidura y en su muslo

tiene escrito este nombre: Rey de re-
yes, Y Señor de señores:
n Y vi un ángel que estaba en el sol,

y clamó con gran voz, diciendo á todas
las aves que volaban por medio del cie-

lo: Venid, y congregaos á la cena del

gran Dios,

18 Para que comáis carnes de reyes, y
de capitanes, y carnes de fuertes, y car-

nes de caballos, y de los que están sen-
tados sobre ellos; y carnes de todos, li-

bres y siervoSjde pequeños y de grandes.
19 Y vi la bestia, y los reyes de la tie-

rra, y sus ejércitos congregados paraha-
cer guerra contra el que estaba sentado
sobre el caballo, y contra su ejército,

20 Y la bestia fué presa, y con ella el

falso profeta que habia hecho las seña-
les delante de ella, con las cuales habia
engañado á los que tomaron la señal de
la bestia, y hablan adorado su imagen.
Estos dos fueron lanzados vivos dentro
de un lago de fuego ardiendo en azufre
21 Y los otros fueron muertos con la

espada que salla de la boca del que es-

taba sentado sobre el caballo, y todas
las aves fueron hartas de las carnes de
ellos.

CAPITULO 20.

Xl ángel encadena d Satanás en el abismo por el tiempo de
mil años; durante las cuales los juftos reinarán con
Cristo en la primei-a resurrección. Suelto después Satanás,
mueve á Gog y d Jíagog contra la ciudad santa; pero
el cielo enviará fuego gue les devorará. Después Jesu-
cristo juzgará á todo» los muertos.

Y vi un ángel descender del cielo,

que tenia la llave del abismo, y
una grande cadena en su mano.
2 Y prendió al dragon, aquella ser-

piente antigua, que es el diablo y Sata-
nás, y le ató por mil años;
3 Y arrojólo al abismo, y le encerró, y

selló sobre él, porque no engañe más á
las naciones, hasta que mil años sean
cumplidos: y después de esto, es necesa-
rioquesea desatado un poco de tiempo.
4 Y vi sillas, y se sentaron sobre ellas,

V les fué dado juicio; y vi las almas de
ios degollados por el testimonio de Je-
sus, y por la palabra de Dios, y que no
hablan adorado la bestia, ni á su ima-
gen, y que no recibieron íw señal en sus
frentes, ni en sus manos; y vivieron y
reinaron con Cristo mil años.
5 Mas los otros muertos no tornaron á

vivir hasta que sean cumplidos mil
años. Esta es la primera resurrección.
6 Bienaventurado y santo el que tie-

ne parte en la primera resurrección: la
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segunda muerte no tiene potestad en
estos; antes serán sacerdotes de Dios y
de Cristo, y reinarán con él mil años.
7 Y cuando los mil años fueren cum-

plidos, Satanás será suelto de su pri-
sión,

8 Y saldrá para engañar las naciones
que están sobre los cuatro ángulos déla
tierra, á Gog y á Magog, á fin de con-
gregarles para la batalla; el número de
los cuales es como la arena del mar.
9 Y subieron sobre la anchura de la

tierra, y circundaron el campo de los

santos, y la ciudad amada: y de Dios
descendió fuego del cielo, y los devoró.
10 Y el diablo que los engañaba, fué

lanzado en el lago de fuego y azufre,
donde está la bestia y el falso profeta,

y serán atormentados dia y noche para
siempre jamás.
11 Y vi un gran trono blanco, y al

que estaba sentado sobre él, de delan-
te del cual huyó la tierra y el cielo, y
no fué hallado el lugar de ellos.

12 Y vi los muertos, grandes y peque-
ños, que estaban delante de Dios; y los

libros fueron abiertos; y otro libro fué
abierto, el cual es de la vida; y fueron
juzgados los muertos por las cosas que
estaban escritas en los libros, según
sus obras.

13 Y el mar dio los muertos que esta-
ban en él; y la muerte y el infierno die-
ron los muertos que estaban en ellos:

y fué hecho juicio de cada uno según
sus obras.
14 Y el infierno y la muerte fueron

lanzados en el lago de fuego. Esta es la

muerte segunda.
15 Y el que no fué hallado escrito en

el libro de la vida, fué lanzado en el

lago de fuego.

CAPITULO 21.

Nuevo cielo y nueva tierra. Bienaventurado estado de los

justos,, y desastrosa suerte de los pecadores. Descripción de
la ciudw-d celestial de Jerusalem, mística esposa del J)ivino
Cordero.

un cielo nuevo, y una tierra

nueva: porque el primer cielo y
la primera tierra se fueron, y el mar
ya no es.

2 Y yo Juan vi la santa ciudad, Jeru-
salem nueva, que descendía del cielo,

de Dios, dispuesta como una esposa
ataviada para su marido,
3 Y oi una gran voz del cielo que de-

cía: lié aqui el tabernáculo de Dios con
los hombres, y morará con ellos; y ellos

serán su pueblo, y el mismo Dios será
su Dios con ellos,

4 Y limpiará Dios toda lágrima de los

ojos de ellos; y la muerte no será más:
y no habrá más llanto, ni clamor, ni do-

Yvi
ni
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lor; porque las primeras cosas son pa-
sadas.
5 Y el que estaba sentado en el trono

dijo: Hé aquí, yo hago nuevas todas las

cosas. Y me dijo: Escribe: porque estas
palabras son fieles y verdaderas.
6 Y dijome: Hecho es. Yo soy Alpha y
Omega, el principio y el fin. Al que
tuviere sed, yo le daré de la fuente del

agua de vida gratuitamente.
7 El que venciere, poseerá todas las

cosas, y yo seré su Dios, y él será mi
hijo.

8 Mas á los temerosos, é incrédulos, á
los abominables, y homicidas, á los

fornicarios, y hechiceros, y á los idóla-

tras, y á todos los mentirosos, su parte
será en el lago ardiendo con fuego y
azufre, que es la muerte segunda.
9 Y vino á mí uno de los siete ángeles,

<iue tenian las siete copas llenas de las

siete postreras plagas, y habló conmi-
go, diciendo: Ven acá, yo te mostraré
la esposa, mujer del Cordero.
10 Y llevóme en Espíritu á un grande
y alto monte, y me mostró la grande
ciudad santa de Jerusalem que des-
cendía del cielo de Dios,

11 Teniendo la claridad de Dios: y su
luz era semejante á una piedra precio-

sísima, como piedra de jaspe, resplan-
deciente como cristal.

12 Y tenia un muro grande y alto con
doce puertas; y en las puertas doce án-
geles, y nombres escritos, que son los

de las S^oce tribus de los hijos de Israel.

13 Al Oriente tres puertas; al Norte
tres puertas; al Mediodía tres puertas;
al Poniente tres puertas.
14 Y el muro de la ciudad tenia doce
fundamentos, y en ellos los doce nom-
bres de los doce apóstoles del Cordero.
15 Y el que hablaba conmigo, tenia

una medida de una caña de oro para
medir la ciudad, y sus puertas, y su
muro.
16 Y la ciudad está situada y puesta
en cuadro, y su largura es tanta como
su anchura: y él midió la ciudad con la

caña, y tenia doce mil estadios: la lar-

gura, y la altura, y la anchura de ella

son iguales.

n Y midió su muro, y tenia ciento

cuarenta y cuatro codos, de medida
de hombre, la cual es del ángel.
18 Y el material de su muro era de

jaspe: mas la ciudad erg, oro puro, se-

mejante al vidrio limpio.
19 Y los fundamentos del muro de la

ciudad estaban adornados de toda pie-

dra preciosa. El primer fundamento
ra jaspe: el segundo, zafiro; el terce-

ro, calcedonia: el cuarto, esmeralda;
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20 El quinto, sardónica; el sexto, sar-
dio; el séptimo, crisólito; el octavo, be-
rilo; el nono, topacio; el décimo, criso-
praso; el undécimo, jacinto; el duodé-
cimo, ametisto.
21 Y las doce puertas eran doce per-

las, en cada una, una; cada puerta era
de una perla, Y la plaza de la ciudad
era oro puro, como vidrio trasparente.
22 Y no vi en ella templo; porque el
Señor Dios Todopoderoso es el templo
de ella y el Cordero.
23 Y la ciudad no tenia necesidad de

sol ni de luna para que resplandezcan
en ella: porque la claridad de Dios la
iluminó, y el Cordero era su lumbrera,
24 Y las naciones que hubieren sido
salvas andarán en la lumbre de ella: y
los reyes de la tierra traerán su gloria

y honor á ella.

25 Y sus puertas nunca serán cerra-
das de día, porque allí no habrá noche.
26 Y llevarán la gloria y la honra de

las naciones á ella.

27 No entrará en ella ninguna cosa
sucia, ó que hace abominación y men-
tira; sino solamente los que están es-

critos en el libro de la vida del Cordero.

CAPITULO 22.

Conelúgae la admirable pintura de la celestial Jerutalem, jr

con ella el Apocalipsit 6 Revelación de Jeiu-Críito d tu
ditetpulo amado; el cual te postró para adorar al dngél,

y ette te lo prohibió, intimándole de nuevo que á Dios
adórate.

DESPUÉS me mostró un rio limpio
de agua de vida, resplandeciente

como cristal, que salía del trono de
Dios y del Cordero,
2 En el medio de la plaza de ella, y de

la una y de la otra parte del rio, estaba

el árbol de vida, que lleva doce frutos,

dando cada mes su fruto: y las hojas

del árbol eran para la sanidad de las

naciones,
3 Y no habrá más maldición: sino que

el trono de Dios y del Cordero estará

en ella, y sus siervos le servirán.

4 Y verán su cara; y su nombre esta-

rá en sus frentes.

5 Y allí no habrá más noche; y no tie-

nen necesidad de lumbre de antorcha,

ni de lumbre de sol; porque el Señor
Dios los alumbrará:
siempre jamás.
6 Y me dijo: Estas ]

y verdaderas. Y el i

santos profetas ha enviado su ángel,

para mostrará sus siervos las cosas que
es necesario que sean hechas presto.

7 Y hé aquí vengo presto: Bienaven-

turado el que guarda las palabras de la

profecía de este libro.

y remaran para

)alabras son fieles

Señor Dios de los



EL APOCALIPSIS, 22.

8 Yo Juan soy el que ha oido, y visto

estas cosas, V después que hube oido y
visto, me postré para adorar delante
de los pies del ángel que me mostraba
estas cosas.

9 Y él me dijo: Mira que no lo hagas-.

porque yo soy siervo contigo, y con tus

hermanos los profetas, y con los que
guardan las palabras de este libro.

Adora á Dios.

10 Y me dijo: No selles las palabras
de la profecía de este libro; porque el

tiempo está cerca.

11 Él que es injusto, sea injusto toda-

vía; y el que es sucio, ensucíese toda-

vía: y el que es justo, sea todavía justi-

ficado: y el santo sea santificado todavía.

12 Y né aquí, yo vengo presto, y mi
galardón conmigo, para recompensar
á cada uno según fuere su obra.

13 Yo soy Alpha y Omega, principio y
fin, el primero y el postrero.

14 Bienaventurados los que guardan
sus mandamientos; para que su poten-
cía sea en el árbol de la vida, y que
entren por las puertas en la ciudad.
15 Mas los perros estarán fuera, y los

hechiceros, los disolutos, y los homici-
das, y los idólatras, y cualquiera que
ama y hace mentira.
lü Yo Jesús he enviado mi ángel para

daros testimonio de estas cosas en las

iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de
David, la estrella resplandeciente, y de
la mañana.
n Y el Espíritu y la esposa dicen;

Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que
tiene sed, venga. Y el que quiere, tome
del agua de la vida de balde.

18 Porque yo protesto á qualquiera
que oye las palabras de la profecía de
este libro: Si alguno añadiere á esta.<*

cosas. Dios pondrá sobre él las plagas
que están escritas en este libro,

19 Y si alguno quitare de las palabras
del lilfro de esta profecía. Dios quitará
su parte del libro de la vida, y de la

santa ciudad, y de las cosas que están
escritas en este libro.

20 El que da testimonio de estas cosas
dice: Ciertamente vengo en breve.
Amen, sea así. Ven, Señor Jesús.

21 La gracia de nuestro Señor Jesu-

cristo sea con todos vosotros. Amen.

FIN DEL NUEVO TESTAMENTO.
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